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ANTIGÜEDADES. 


INTRODUCCIÓN. 


i  la  ilustración  de  los  pueblos,  segura  base  de  su  verdadero  progreso  y  adelantos, 
ha  de  ser  una  verdad,  la  ciencia  que  más  contribuye  á  tan  importantísimo 
objeto  es  la  historia,  esa  gran  maestra  de  la  vida,  en  sus  varias  y  múltiples 
ramificaciones.  Condenada  la  humanidad  á  descubrirlo  y  perfeccionarlo  todo 
durante  la  cortísima  vida  de  una  generación ,  estaría  siempre  en  perpetua  infan 
cia,  y  sin  poder  realizar  los  altos  fines  á  que  el  Hacedor  del  mundo  destinó  ; 
hombre. 

La  historia,  uniendo  lo  pasado  con  lo  presente,  prepara  lo  porvenir,  y  enlaza 
á  la  humanidad  en  inmensa  cadena,  haciendo  que  vengan  á  servir  para  los  últi- 
mos y  maravillosos  adelantos  del  ingenio  humano,  los  primeros  y  rudimentarios 
inventos  de  las  primitivas  edades. 

Por.  eso  en  todos  los  países  se  ha  dado  siempre  tanta  y  tan  grande  importancia  a  los  estudios  históricos ,  y  a 
los  que  con  ellos  se  relacionan ,  principalmente  á  aquellos  que  le  sirven  de  base ,  y  sin  los  cuales  la  historia  no 
existiría. 

Después  de  la  tradición  y  de  las  relaciones  escritas,  respetables  sí,  pero  falaces  muchas  veces,  la  mas  segura 
fuente  de  la  historia  es  la  arqueología,  en  la  vastísima  extensión  que. abraza.  Innato  ha  sido,  puede  decirse  asi,  en 
el  hombre  desde  los  primeros  tiempos ,  el  deseo  de  perpetuarse ,  como  la  aspiración  humana  de  la  inmortalidad  de 
su  espíritu ;  y  de  aquí  que  siempre  haya  procurado  conservar  la  memoria  de  su  existencia  por  medio  de  monu- 
mentos, desde  las  informes,  toscas  y  grandes  piedras  de  las  edades  megalíticas,  hasta  la  robusta  pirámide,  el  atre- 
vido obelisco,  la  columna  conmemoratoria,  la  delicada  estatua,  y  los  grandes  edificios,  en  que  la  Arquitectura,  con 
el  auxilio  de  sus  hermanas  gemelas,  la  Escultura  y  la  Pintura,  ha  condensado  todas  las  manifestaciones  del  genio 
en  su  constante  esfuerzo  por  realizar  la  idea  de  la  belleza. 

Páginas  de  la  historia  del  hombre ,  que  rara  vez  engañan  ,  los  monumentos  han  merecido  la  preferente  atención 
de  todos  los  países  civilizados,  que  según  han  ido  marchando  por  la  senda  de  sus  adelantos,  han  dado  mayor 
importancia  á  aquellos  estudios,  ya  enviando  comisiones  á  los  diversos  puntos  donde  los  monumentos  se  encuen- 
tran ,  ya  reuniendo  en  colecciones ,  científicamente  ordenadas  y  clasificadas,  las  antigüedades  que  se  pueden  agrupar 
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oportunamente,  para  que  las  examinen  y  aprendan  en  ellas,  el  sabio  y  el  artista,  y  aun  el  industrial  de  mas 
modesto  oficio.  Por  eso  vemos  en  Italia,  en  Alemania,  en  Inglaterra,  en  Francia,  crearse  y  desarrollarse  rápida- 
mente esos  magníficos  Museos,  donde  acuden  á  estudiar  de  todas  las  partes  del  mundo,  y  donde  se  forma  ó  se 
perfecciona  la  verdadera  historia;  que  no  basta  á  completar  el  documento  escrito,  porque  hay  muchas  civilizaciones 
antiguas  donde  éstos  faltan,  y  otras  más  modernas,  donde  por  lo  frágil  de  la  materia  en  que  han  tenido  siempre 
que  extenderse,  han  desaparecido. 

El  estudio  de  las  antigüedades  es  por  lo  tanto  de  verdadera  necesidad  para  un  país,  si  ha  de  conocer  su  historia 
y  la  de  todos  los  pueblos  que,  más  ó  menos  directamente,  se  relacionen  con  la  suya. 

Hay  además  otra  consideración  de  grande  importancia,  y  que  no  deben  perder  de  vista  algunos,  que,  poco  apre- 
ciadores de  los  venerandos  depósitos  de  antigüedades,  los  conceptúan  como  cosa  secundaria  y  hasta  de  lujo.  Los 
Museos  arqueológicos  son  necesarios,  no  sólo  por  el  servicio  que  prestan  á  la  historia,  no  sólo  porque  dan  la  norma 
de  la  cultura  intelectual  de  los  pueblos ,  y  por  consecuencia  de  su  importancia ,  sino  porque  ofrecen  para  los  mismos, 
adelantos  materiales,  ventajas  positivas,  y  que  hasta  pueden  traducir  en  números,  los  que  sólo  juzgan  de  las  insti- 
tuciones por  un  criterio  utilitario. 

Al  estudio  de  las  antigüedades ,  al  estudio  de  la  historia  de  las  artes  y  de  la  industria ,  deben  los  extranjeros  gran 
parte  de  la  primacía  que  en  ellas  tienen. 

El  genio  indudablemente  es  la  base  de  las  primeras:  las  ciencias  exactas  en  sus  diversas  aplicaciones  lo  son  de  la 
segunda;  pero  ni  el  arte  ni  la  industria  podrían  llegar  al  estado  de  apogeo  en  que  se  encuentran,  si  el  artista  no 
viera  los  modelos  que  la  antigüedad  le  ha  legado,  para  imitarlos  unas  veces,  para  superarlos  otras,  si  no  tuviera  las 
nociones  que  le  ofrecen  los  Museos  acerca  de  las  armas,  mobiliario,  costumbres,  trajes,  y  todo  lo  que  constituye  el 
carácter  propio  y  peculiar  de  los  pueblos  que  pasaron;  y  el  industrial  no  encontrase,  en  cuanto  se  refiere  á  la 
historia  del  trabajo,  la  provechosa  enseñanza  que  le  conduce  al  anhelado  perfeccionamiento. 

Tan  exacto  es  esto,  que  hoy  vemos  los  estudios  arqueológicos  reflejarse  hasta  en  los  objetos  más  secundarios  de  la 
vida;  y  mientras  hace  algunos  años  estaba  reducido  todo  á  imitar,  no  de  muy  buena  manera  la  mayor  parte  de  las 
veces,  lo  poco  que  se  conocía  de  las  artes  romanas,  hoy  vemos  en  telas,  en  adornos,  en  muebles,  en  edificios, 
copiarse,  reproducirse,  mejorarse  ó  combinarse  todos  los  recuerdos,  todas  las  máximas,  todas  las  formas  artísticas  ó 
industriales  de  las  civilizaciones  que  nos  han  precedido;  como  si  el  siglo  xix,  no  contento  con  haber  borrado  el 
espacio,  salvándolo  con  el  poderoso  aliento  del  vapor  ó  con  el  rayo  de  la  inteligencia  enlazado  al  rayo  de  la  electri- 
cidad, hubiera  querido  traer  al  inmenso  concurso  de  sus  victorias,  los  pueblos  todos  que  vivieron  sobre  la  superficie 
de  la  tierra. 

Pero  los  Museos  por  sí  solos  no  pueden  realizar  los  importantes  fines  que  van  apuntados.  Establecidos  en  diversos 
puntos,  existiendo  separadas  también  las  colecciones  particulares,  y  diseminados  en  parajes  distantes  muchos  de  los 
principales  objetos  dignos  de  estudio,  se  hace  imposible,  en  la  mayor  parte  de  las  veces,  la  comparación  de  unos 
con  otros,  ya  análogos,  ya  de  la  misma  clase,  comparación  que  es  la  más  segura  base  de  la  crítica  arqueológica. 

La  falta  de  conocimiento  de  una  clase  determinada  de  objetos  es  causa  muchas  veces  de  que  se  pierdan  hallazgos 
importantísimos,  por  no  conocer  su  significación  histórica  el  afortunado  inventor,  ni  las  personas  á  quienes  pueda 
consultar;  y  hasta  en  los  mismos  Museos  quedan  en  ocasiones  sin  exacta  clasificación  algunas  antigüedades,  por  no 
hallar  otras  que,  ya  estudiadas,  ó  al  menos  conocidas  científicamente,  puedan  guiarnos  en  el  difícil  sendero  que  el 
arqueólogo  está  llamado  a  recorrer. 

A  evitar  todos  estos  inconvenientes,  que  son  de  grandísima  trascendencia  para  el  resultado  que  debe  ofrecer  el 
estudio,  van  encaminadas  esas  obras  que  de  tiempo  en  tiempo  aparecen  en  la  historia  de  la  ciencia,  verdaderos  cen- 
tros en  donde  se  condensan,  formando  un  cuerpo  de  doctrina,  los  esfuerzos  hechos  por  siglos  enteros  para  descubrir 
lo  pasado,  en  el  oculto  sentido  de  los  mudos  pero  elocuentes  monumentos  de  la  antigüedad. 

En  estas  obras ,  el  Museo  se  convierte  en  el  .libro ,  y  el  libro ,  por  su  índole  especial ,  ayudado  por  las  artes  del 
grabado  y  sus  análogas,  llama  á  sí  y  encierra  en  pequeños  volúmenes  objetos  que  necesitan  grandes  edificios  para 
conservarse,  que  viven  separados  y  á  remotas  distancias  muchas  veces,  y  que,  expuestos  a  destruirse  por  ruina, 
incendio,  abandono,  ó  por  vandálicas  devastaciones,  no  pueden  perderse  para  la  ciencia,  desde  que  el  libro  les  dá 
cariñoso  albergue  entre  sus  páginas,  cuenta  su  historia,  los  aquilata  con  la  crítica,  los  engrandece  con  el  estudio, 
y  hace  imposible  que  mueran  con  su  maravillosa  reproducción. 
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De  este  modo  los  monumentos  aislados  se  agrupan ,  se  hermanan ,  explican  su  vida  a  los  hombres  que  los  miraban 
antes  indiferentes  sin  comprender  su  importancia,  y  las  verdades  que  la  ciencia  deduce  de  su  estudio  llegan  á  todas 
partes,  como  la  semilla  fecundante  que  atraviesa  el  espacio  conducida  por  los  vientos  de  la  Providencia. 

Tal  es ,  tan  trascendental  el  objeto  que  nos  proponemos  al  acometer  la  obra  que  hoy  anunciamos  al  público ,  y  que 
nunca  hubiéramos  podido  realizar  si  la  fortuna  no  nos  hubiera  deparado  un  editor  de  tan  verdadero  amor  á  esta 
clase  de  empresas,  y  que  tan  dignamente  sabe  llevarlas  a  feliz  término,  como  el  Sr.  D.  José  Gil  Dorregaray,  y  per- 
sonas tan  ilustradas,  tan  competentes,  con  tan  verdadero  y  generoso  amor  a  la  ciencia  y  al  arte,  como  los  distin- 
guidos colaboradores  que  han  tenido  la  bondad  de  aceptar  expresamente  y  en  su  mayor  parte  por  escrito  nuestra 
invitación,  los  cuales  van  a  dar  al  mundo  testimonio  elocuente  del  grado  de  adelanto  a  que  han  llegado  estos  estu- 
dios en  nuestro  suelo,  tan  calumniado  de  propios  y  extraños. 

Ninguna  otra  idea  que  la  verdaderamente  científica  resaltará  en  este  libro;  en  ningún  artículo  aspirarán  sus 
autores  á  otro  fin,  siendo  para  ellos  lo  primero  la  ciencia,  y  muy  secundaria  la  legitima  gloria,  que  por  su  estudio 
y  aplicación  ha  de  caberles. 

Al  público  toca  ahora  apreciar  este  gigante  esfuerzo  que  todos  hacen  con  verdadera  abnegación ,  en  una  época  en 
que  las  corrientes  de  las  ideas  marchan  por  caminos,  bien  opuestos  en  verdad,  á  los  que  conducen  á  las  pacíficas  y 
severas  tareas  de  la  ciencia.  Pero  si  fuesen  infructuosos  tantos  afanes,  siempre  quedará  á  los  dignos  colaboradores  de 
esta  obra  la  gloria  de  haber  intentado  llevarla  á  cabo,  y  el  modesto  iniciador  del  pensamiento  podrá  repetir  con 
i]  uestro  antiguo  vate : 

«Si  no  acabó  cosas  grandes, 
Murió  por  acometellas. » 

No  abrigamos,  sin  embargo,  el  temor  de  que  el  público  nos  abandone.  Nuestros  compatriotas  saben  apreciar  los 
esfuerzos  de  estudio,  de  tiempo  y  de  ingenio,  y  los  grandes  dispendios  y  afanes  que  requieren  estos  trabajos,  y 
estamos  seguros  de  que  ayudarán  á  terminarlos,  teniendo  así  todos  participación  en  este  verdadero  monumento  de 
la  civilización  española. 
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Al  emprender  obras  de  esta  importancia,  uno  de  los  más  difíciles  problemas  que  hay  que  resolver  es  el  que  se 
refiere  al  sistema  que  ha  de  seguirse  en  la  publicación. 

Para  que  pudieran  presentarse  desde  luego  en  el  orden  que  el  método  adoptado  exigiría,  seria  necesario  tener 
conocidos  todos,  absolutamente  todos  los  objetos  ó  monumentos  que  han  de  formar  parte  de  la  obra;  pues  de  otra 
suerte,  uno  sólo  que  se  descubriese  mientras  se  estuviera  dando  a  luz,  habría  de  alterar  por  completo  el  método  esta- 
blecido. Cuando  los  libros  de  esta  índole  se  refieren  a  un  solo  establecimiento,  cuando  son  catálogos  más  ó  menos 
extensos  y  razonados  de  un  Museo,  entonces  puede  guardarse  desde  luego  un  plan  rigoroso,  ajustado  á  las  prescrip- 
ciones científicas;  pero  cuando  estas  obras  han  de  comprender  objetos  que  se  encuentran  en  todos  los  Museos  de  Ja 
Nación,  ya  públicos,  ya  de  particulares:  cuando  han  de  venir  á  sus  páginas  los  monumentos  esparcidos  aquí  y  allá, 
conocidos  los  unos,  por  conocer  los  otros,  entonces  es  absolutamente  imposible  seguir  ese  sistema  preciso  y  metódico, 
pues  en  ir  reuniendo  las  noticias  de  los  monumentos  y  en  irlos  colocando  en  su  lugar  respectivo  antes  de  emprender 
la  publicación,  en  acabar  lo  que  llamaban  los  antiguos  el  aparato,  se  gastaría  la  vida,  no  de  una,  sino  de  muchas 
generaciones;  pudiendo  asegurarse  que  nunca  llegaría  el  caso  de  empezar  el  libro,  porque  como  los  objetos  antiguos 
se  descubren  con  frecuencia,  á  cada  instante  habría  que  estar  variando  el  orden  en  que  se  fueran  disponiendo  los 
objetos  mismos  para  publicar  sus  monografías. 

Hay  además  otra  razón  que  impide  publicarlas  en  el  orden  que  el  método  adoptado  exigiría.  Como  obras  de  esta 
índole  deben  ser  escritas  por  muchas  personas,  dedicadas  á  las  diversas  especialidades  que  comprende  la  ciencia,  y 
hay  necesidad  de  acompañar  sus  trabajos  cou  las  correspondientes  láminas,  no  seria  posible  tener  reunido  todo  el 
original  de  las  monografías,  y  todos  los  dibujos,  cromos  ó  grabados,  para  irlos  publicando  en  el  orden  gradual  esta- 
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Mecido,  por  motivos  que  á  cualquiera  se  alcanzan ,  consecuencias  naturales  del  diferente  tiempo  que  cada  uno  emplea 
en  la  terminación  de  sus  trabajos;  y  se  daría  el  caso,  no  nuevo  á  la  verdad  en  obras  análogas,  de  tener  que  dejar 
trascurrir  un  largo  período  de  tiempo  sin  publicar  objeto  ó  monumento  alguno,  por  no  estar,  ó  la  lámina  ó  el  escrito 
de  un  mismo  asunto  terminados,  ó  lo  que  es  todavía  más  sensible,  dejar  suspendida  una  monografía  en  lo  más 
importante  de  ella,  y  acaso  sin  la  deseada  conclusión. 

Todo  esto  se  evita  publicándolas,  según  se  vayan  obteniendo  los  trabajos  de  los  colaboradores,  así  escritores  como 
artistas,  con  lo  cual  se  consigue  también  una  agradable  variedad  en  el  aparente  desorden  que  resulta,  variedad  que 
hace  sean  leidos  los  cuadernos  que  vayan  dándose  á  luz,  con  igual  placer  por  todos  los  aficionados  á  los  diversos  y 
múltiples  ramos  que  abraza  la  arqueología ;  pues  si  el  dedicado  al  estudio  de  los  monumentos  ojivales ,  por  ejemplo, 
tuviera  que  estar  esperando  para  encontrar  algún  articulo  ó  lámina  de  su  especial  predilección,  á  que  terminasen 
todos  los  monumentos  relativos  A  las  anteriores  épocas,  puede  asegurarse  que  habría  menester  no  poca  paciencia 
para  ver  satisfechos  sus  deseos. 

El  método  por  lo  tanto ,  si  debe  preceder  á  la  obra ,  es  para  seguirlo  en  los  que  podemos  llamar  índices  científicos, 
que  han  de  ir  al  final  de  cada  volumen ,  y  en  el  general ,  que  es  el  cuadro  completo  de  toda  la  publicación  asimismo 
científicamente  ordenado,  que  formará  la  verdadera  síntesis  de  ella. 

También  pudiera  adoptarse  el  plan  de  dar  á  cada  monografía  paginación  separada,  para  después  reunirías  según 
el  método  fijado;  pero  esto  que  en  un  escaso  número  de  monografías  es  hacedero,  se  hace  imposible  en  libros  de 
mayor  extensión.  Llevando  paginación  separada  cada  monografía,  ¿cómo  la  buscaríamos  por  medio  de  los  índices 
al  querer  consultarla?  Si  habia  tantas  páginas  2,  20  ó  30  por  ejemplo,  como  monografías,  ¿á  cuál  de  ellas  corres- 
pondería la  llamada  que  se  hiciera  en  el  índice,  sobre  este  ó  el  otro  particular  de  la  monografía  misma?  Resultaría 
irremisiblemente  una  gran  confusión,  siendo  en  último  caso  más  sencillo  para  encontrar  lo  que  se  deseara,  ir 
pasando  las  hojas  hasta  tropezar  con  la  monografía  apetecida.  Ni  aun  para  buscar  el  principio  de  ellas  servirían  los 
índices,  porque  empezando  todas  naturalmente  por  la  página  1.*,  no  habia  medio  de  hacer  la  llamada,  á  no  ser  que 
se  inventasen  páginas  de  formas  diferentes  para  cada  monografía  ó  signos  especiales  al  fin  de  las  planas ,  y  esto  en 
obras  que  han  de  contener  tan  gran  número  de  artículos,  produciría  gran  confusión,  hasta  el  punto  de  necesitarse 
un  estudio  especial  de  la  combinación  de  los  signos  para  encontrar  lo  que  el  lector  buscase. 

No  hay,  pues,  otro  medio  que  el  que  vamos  á  emplear  en  la  presente  publicación,  que  es  el  mismo  seguido  en 
toda  la  Europa  sabia  en  obras  como  la  que  hoy  empezamos  á  dar  á  luz;  pero  á  fin  de  facilitar  más  la  consulta,  las 
planas  llevan  en  la  parte  superior,  como  ya  puede  verse  en  el  presente  cuaderno,  el  período  y  arte  á  que  el  monu- 
mento ú  objeto  de  la  monografía  se  refiere,  y  el  nombre  del  objeto  mismo.  De  este  modo,  el  ■encontrar  cualquier 
monografía  resulta  facilísimo,  y  para  mayor  comodidad  en  la  consulta  de  la  obra,  además  del  índice  científico  de 
cada  volumen,  se  darán  otros  rerum  et  verborum,  por  orden  alfabético  y  de  materias. 

Expuesta  ya  la  razón  del  método  que  en  la  publicación  hemos  de  seguir,  tiempo  es  de  que  presentemos  el  cuadro 
general  á  que  habrán  de  sujetarse  los  índices  parciales  y  el  general  de  la  obra,  científicamente  ordenado. 
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Fósiles  de  animales  que  sirvan  de  comprobantes  á  los  descubrimientos  arqueológicos  de  estas  remotas  edades. — 
Armas  ó  instrumentos  de  piedra  del  primero  y  segundo  período  prehistórico. — Cerámica  de  las  mismas  épocas. — 
Adornos  y  utensilios  de  hueso,  marfil,  madera  y  piedra. — Instrumentos  de  astas  de  animales. — Piedras  ú  otras 
materias  labradas  con  instrumentos  de  piedra,  etc. — Armas,  instrumentos  y  utensilios  del  período  del  bronce,  y  de 
la  primera  edad  del  hierro. — Objetos  pertenecientes  á  otros  estudios  que  sirvan  para  ilustrar  la  arqueología  prehis- 
tórica. 
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TIEMPOS    HISTÓRICOS. 


EDAD   ANTIGUA. 


BELLAS    ARTES. 


I." 


ARTE    PAGANO. 


Monumentos  arquitectónicos.  —Restos  de  muros.— Columnas. —  Basas.  — Capiteles.— Cornisamentos.— 
Edificios  antiguos,  religiosos  civiles  ó  militares.  — Arquitectura  policrama.— Sepulcros  arquitectónicos. 

Monumentos  de  escultura.— Estatuas.— Trozos  de  las  mismas.— Bustos.— Relieves.— Aras  con  relieves.— 
Sarcófagos  id.— Urnas  cinerarias  id.— Sepulcros  id.,  efe. 

Monumentos  de  pintura.— Trozos  de  revestimentos  pintados  al  fresco.— A  la  encáustica.  —  Vasos  pintados, 
corintios,  etruscos,  ítalos  y  romanos.  — Mosaicos  para  pavimentar.— Mosaicos  portátiles,  (pensiles),  etc. 

Monumentos  del  grabado.— Dactilografía,  subdividida  en  piedras  grabadas  en  hueco  y  camafeos.— Numis- 
mática, con  las  divisiones  científicas  propias  de  sus  gabinetes. 

En  esta  sección,  como  en  todas  las  demás,  siempre  que  los  objetos  ó  monumentos  lo  requieran,  deberán 
agruparse  con  separación  pero  en  el  orden  establecido,  los  pertenecientes  á  cada  pueblo  cronológicamente. 

2." 

arte  cristiano. 

a  b  . 

EstUo  latino.  Estilo  bizantino. 

En  cada  uno  de  estos  estilos  las  mismas  subdivisiones. 

B. 
ARTES     INDUSTRIALES. 

1." 
arte  pagano. 

Objetos  labrados  en  marfil,  madera,  piedra,  metal,  barro  ó  cualquiera  otra  sustancia,  tallados  ó  hechos 
para  los  adornos  de  los  diferentes  y  múltiples  objetos  necesarios  á  la  vida  en  los  pueblos  cultos. -Lámparas  con 
relieves  plásticos. — Utensilios  id.,  etc. 

Orfebrería.— Objetos  de  oro,  y  plata,  fíbulas  de  estos  metales,  collares,  alhajas,  vasos  de  la  misma 

clase,  etc. 

Cristalería. — Objetos  de  vidrio. 

Cerámica.— Objetos  de  barro  sencillo  ó  cubiertos  de  barniz  vitreo.— Ánforas ,  lecitus ,  enókoes ,  grandes 

vasos ,  etc. 

Instrumentos  músicos .  — Liras.  — Tímpanos .  — Tibias .  — Nablos ,  de . 
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Objetos  destinados  á  los  más  inmediatos  usos  de  la  vida.  —  Utensilios  para  la  comida  (escaños)  y  bebida 
(potatorios),  etc. 

Indumentaria.— Trages  6  parte  de  ellos  y  lo  que  con  los  mismos  se  relacione  directamente;  objetos  de 
tocador,  etc. 

Panoplia. — Armas,  con  la  debida  separación,  de  cobre,  bronce  y  hierro. 

Cerrajería. — Clavos. — Cerraduras. — Llaves ,  etc. 

Instrumentos  6  útiles  para  la  industria.— Máquinas.— Instrumentos.  — Mareas  para  objetos  manufactu- 
rados, etc. 

Moriliario  religioso. — Pateras. — Símpulos. — Aspersorios. — Turíbulos,  etc. 

Mobiliario  civil. — Sillas. — Sillas  enrules. — Lechos. — Stilos. — Taburetes,  etc. 

Mobiliario  militar. — Signos  legionarios. — Enseñas  militares,  etc. 

Epigrafía. —Inscripciones,  divididas  según  las  diferentes  clases  á  que  pertenezcan,  históricas,  geográficas, 
honorarias,  etc. 

Paleografía. — Papirus,  tabletas,  pergaminos,  etc. 


2." 

arte   cristiano. 


Estilo  latino. 


Estilo   bizantino. 


En  cada  uno  de  estos  períodos,  las  mismas  divisiones,  modificadas  solo  por  los  nombres  de  los  objetos,  pues 
en  el  mobiliario  sagrado,  por  ejemplo,  en  lugar  de  pateras,  símpulos,  etc.,  se  colocarán  los  trabajos  relativos 
á  vasos  sagrados,  dípticos,  relicarios,  arquetas,  relieves,  etc. 


II. 

EDAD  MEDIA. 

A. 

BELLAS    ARTES. 

1." 
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Monumentos  arquitectónicos. —Restos  de  muros.  —  Columnas  ó  trozos  de  ellas.  —  Basas. —Capiteles. — 
Arcos.— Ventanas.  —Ajimeces.  —Rosetones.  —Canecillos.  —Pináculos.  — Doseletes.  —Grumos.  —Edificios 
religiosos,  militares  ó  civiles.— Sepulcros  arquitectónicos,  etc. 

Monumentos  de  escultura.— Estatuas.— Trozos  de  las  mismas.— Bustos.— Relieves.— Sarcófagos  con  relie- 
ves.—Pilas  bautismales  con  id.  —  Sepulcros  id. —Imágenes. —Retablos  con  relieves,  —Dípticos  y  trípticos 
esculpidos  ó  tallados,  etc. 

Monumentos  de  pintura.— Encáustica.— Frescos.— Mosaicos.— Pinturas  en  tabla.— Vidrieras  pintadas. 
Monumentos  de  grabado.— Numismática.— Dactilografía.— Sellos,  eon  las  divisiones  científicas  propias  de 
sus  gabinetes. 

En  esta  grande  división,  se  agruparán  separadamente  y  por  orden  cronológico  los  monumentos  de  estilo 
latino,  bizantino,  latino-bizantino,  románico,  y  ogival  en  sus  tres  períodos. 


arte  mahometano. 

Las  mismas  divisiones  de  monumentos  en  cada  uno  de  sus  tres  períodos,  del  califato,  mauritano  ó  mogre- 
Uno,  y  naserita  ó  granadino,  terminando  con  los  monumentos  de  estilo  mudejar. 
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VII 


ARTES     INDUSTRIALES. 

1.' 
ARTE    CRISTIANO. 


Cubiertas  de  manuscritos  con  relieves. — Arcas. — Arquetas. — Relicarios. — Vasos  esculpidos,  etc. 

Ornamentación  de  manuscritos. —  Miniaturas  de  los  antiguos  códices. 

Orfebrería. — Cálices. — Custodias. — Relicarios. — Cajas. — Arquetas. —  Cruces. —  Coronas. —  Cubiertas  de 
libros  hechas  con  metales  preciosos. — Alhajas,  etc. 

Esmaltes  é  incrustaciones. — Por  sí  mismos  ó  adornando  objetos  de  orfebrería,  cajas,  cruces,  etc. 

Cerámica. —  Se  agruparán  los  objetos  que  á  esta  pertenecen  por  pueblos  fábricas  y  épocas.  —  Relieves  de 
tierra  cocida,  y  con  barniz  vitreo,  etc. 

Tapices. 

Cristalería. — Vasos  de  cristal  de  roca. — Vitrificaciones  industriales. — Vasos  orientales. — Cristales  y  vasos 
de  Venecia,  etc. 

Objetos  destinados  á  los  más  inmediatos  usos  de  la  vida. — Utensilios  para  la  comida  y  bebida,  etc. 

Instrumentos  músicos. — Tiorbas,  Cedras,  Violas,  etc. 

Indumentaria. — Trages  ó  partes  de  ellos,  y  cuanto  con  los  mismos  se  relaciona. — Objetos  de  tocador,  etc. 

Panoplia. — Armas  ofensivas  y  defensivas. — Distintivos  militares. — Condecoraciones. 

Instrumentos  ó  útiles  para  la  industria. — Máquinas. — Instrumentos. — Artefactos. — Marcas,  etc. 

Cerragería .  — 'Clavos .  — Cerraduras . — Llaves .  — Rej as ,  etc. 

Relojería. — Relojes  ó  parte  de  ellos,  de  diferentes  épocas  y  formas. 

Mobiliario  religioso. — Sillas. — Sillas  de  coro. — Candelabros. — Pulpitos  portátiles. — Altares  id. — 'Facisto- 
les.— Arcas. — Arquetas. — Relicarios ,  etc. 

Mobiliario  civil. — Sillas. — Camas. — Arcones. — Armarios,  etc. 

Mobiliario  militar. — Tiendas. — Sillas  de  campaña,  etc. 

Epigrafía.  —  Las  divisiones  indicadas. 

Paleografía. — Códices,  privilegios  etc. 

2: 

ARTE    MAHOMETANO. 

Las  mismas  divisiones  de  monumentos  y  de  períodos  de  desenvolvimiento  artístico,  terminando  con  el 
mudejar. 

III. 
EDAD  MODERNA. 

Las  mismas  divisiones  que  en  los  números  anteriores,  sin  más  diferencias,  que  las  que  naturalmente  deter- 
mina el  desarrollo  del  arte,  en  sus  dos  grandes  manifestaciones  cristiana  y  mahometana,  pues  llega  hasta  un 
período  bastante  avanzado  de  la  edad  moderna  el  uso  del  estilo  mudejar. 


VIII 
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SECCIÓN  TERCERA. 

ETNOGRAFÍA. 


En  esta  sección  deberá  observarse  el  mismo  sistema,  colocando  con  la  separación  antedicha,  los  objetos  de 
i  art.es,  y  de  artes  industriales,  de  cada  uno  de  los  pueblos  á  que  pertenezcan,  para  el  estudio  comparativo 
de  las  razas,  objeto  principal  de  la  etnología. 

Tal  es  el  cuadro  general  de  la  obra  que  hoy  empezamos.  Si  en  su  disposición  mereciese  la  aprobación  de  los 
doctos,  sería  la  mayor  recompensa  á  que  pudiera  aspirar, 
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E'  cuantos  temas  caen  sin  esfuerzo  bajo  la  jurisdicción  de  la  humana  ciencia, 
en  su  superior  y  dilatada  esfera,  ninguno  puede  ni  debe  interesarnos  en  tan  alto 
grado  ni  llamar  tanto  nuestra  atención ,  como  aquel  que  más  directa  y  estrecha- 
mente se  refiere  á  nosotros  mismos.  Planteado  con  mayor  ó  menor  acierto  y 
conscia  ó  irreflexivamente  bajo  todos  los  climas  y  por  todos  los  pueblos,  discutido 
por  todas  las  filosofías,  resuelto  con  criterios  diversos,  continúa  siendo,  no  obstante, 
el  eterno  enigma  y  la  preocupación  suprema  de  la  humana  inteligencia.  Venciendo 
las  dificultades  que  acompañan  al  examen  de  los  sistemas  metafisicos ,  penetrando 
en  lo  que  conservan  de  más  íntimo ,  recóndito  y  fundamental ,  recogiendo  el  sentido  genuino ,  que  cual  delicado 
perfume  encierran  entre  las  galas  de  sus  monumentos  las  esflorescencias  del  arte  y  de  la  literatura,  llegaremos 
á  persuadirnos  de  que  en  el  fondo  de  esas  tan  variadas  manifestaciones  de  nuestra  actividad,  no  hay  más  que  un 
problema  único  y  no  resuelto  por  ellas,  un  deseo  nunca  satisfecho,  aunque  común  á  todas  las  voluntades;  la 
esplicacion  de  nuestro  origen  y  el  conocimiento  de  nuestro  porvenir  sobre  la  tierra.  Y  si  seguimos  á  la  historia 
en  sus  ricos  desarrollos,  si  abarcamos  con  sintético  criterio  la  vida  total  de  las  razas  en  todos  sus  momentos 
conocidos,  y  recorremos  la  serie  inmensa  de  sus  labores  intelectuales,  fácilmente  notaremos  cómo  siempre  que 
rotas  las  ligaduras  que  retenían  el  ánimo  en  la  estrechez  y  ruindad  de  lo  presente ,  se  sintió  inflamado  por  las 
inspiraciones  del  genio  ó  los  arrobos  de  la  fé,  de  los  labios  del  hombre  brotó  una  triple  pregunta,  resumen  de 
cuantas  podrían  hacerse  los  mortales:  ¿de  dónde  venimos,  qué  somos,  á  dónde  vamos? 

Así  se  esplica  por  qué  el  estudio  del  hombre,  como  medio  para  obtener  la  apetecida  respuesta,  fué  encarecido 
y  sublimado  en  uno  de  los  aforismos  más  célebres  de  la  sabia  antigüedad;  así  se  comprende  la  persistencia  con 
que,  á  pesar  de  los  recios  obstáculos  que  la  ignorancia  les  opusiera,  varones  insignes  pugnaron  en  todos  tiempos 
por  despejar  la  incógnita  que  sin  esplicacion  satisfactoria  científica,  en  alguno  de  sus  principales  estreñios, 
llegaría  hasta  nosotros.  Sólo  mediante  el  conocimiento  de  nuestra  personalidad  en  sus  varios  modos,  la  ponde- 
ración exacta  de  nuestras  facultades  y  el  concienzudo  análisis  de  nuestras  obras,  podíamos,  en  cuanto  era  per- 
mitido á  la  relativa  flaqueza  de  la  razón,  esplicarnos  un  pasado  oscurecido  por  caliginosas  y  apretadas  nieblas, 
un  futuro  que  el  presentimiento  ofrecía  como  mar  tempestuoso,  sembrado  de  inevitables  arrecifes.  Desgracia- 
damente el  «conócete  á  tí  mismo»  del  oráculo  deifico,  y  el  axioma  de  Hippias  afirmativo  de  ser  el  hombre, 
norma  apropiada  para  medir  el  universo,  no  podían  producir  los  apetecidos  resultados  en  anómalas  organiza- 
ciones sociales  asentadas  sobre  el  absurdo  é  inhumano  sistema  de  la  diversidad  de  castas. 

Tocante  á  lo  físico  la  preocupación  en  auge  declaró  impío  el  estudio  anatómico  del  cuerpo  huma.no:  bajo  la 
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relación  histórica,  los  anales  de  las  naeiones  antes  que  recojer  en  sus  páginas  la  huella  de  los  prístinos  pasos  del 
hombre  sobre  la  tierra,  acudieron  á  narrar  los  principios,  sucesión  y  término  de  las  dinastías  soberanas  y  las 
proezas  de  sus  héroes.  Politeísmo  y  filosofía  en  deplorable  complicidad  con  el  derecho  constituido  ó  consuetudi- 
nario, afanáronse  en  suprimir  al  individuo  como  persona  jurídica,  haciéndolo  desaparecer  en  el  panteísmo  del 
Estado,  á  quien  regían  y  caracterizaban  por  propio  y  esclusivo  privilegio  los  menos,  y  más  dichosos.  Necesa- 
rias fueron  grandes,  violentas  y  repetidas  alteraciones  en  las  ideas  y  en  las  cosas,  para  que  aminorándose  el  " 
imperio  de  lo  arbitrario  y  del  error,  y  dilatándose  los  límites  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  se  comprendiera  la 
conveniencia  de  sujetar  el  problema  á  que  nos  referimos  á  investigaciones  y  pesquisas  poco  menos  que  imposi- 
bles durante  el  predominio  de  doctrinas  esencialmente  contrarias  á  todo  considerable  crecimiento  de  la  cultura 
general . 

Pero  si  bien  se  mira  no  había  medio  de  escusar  estos  escollos  y  rodeos.  Ni  en  el  orden  de  la  naturaleza,  ni 
en  la  órbita  de  los  fenómenos  morales,  ocurre  nada  casual  é  inopinadamente;  la  vida  en  sus  múltiples  esferas, 
ya  la  estudiemos  en  el  proceso  de  las  afinidades  químicas  ,  ora  en  las  regiones  de  los  organismos  en  sus  varios 
grados,  se  representa  á  nuestros  sentidos  y  á  nuestra  razón,  como  una  cadena  de  causas  y  efectos,  de  negaciones 
y  afirmaciones  que  relacionándose  bajo  unidades  superiores,  constituyen  la  materia  y  eltegido  de  la  actividad  y 
del  adelantamiento  humano.  El  estudio  positivo  y  filosófico  del  hombre  no  podia  realizarse  en  el  mundo  antiguo. 
Gracias  que  al  filósofo  fuera  tolerado  el  sondear  los  arcanos  de  la  inteligencia,  intentando  formular  sus  leyes; 
gracias  que  al  artista  se  permitiera  el  culto  de  la  forma  y  al  vate  la  pintura  de  los  afectos,  pasiones  y  senti- 
mientos que  más  nos  conmueven  y  avasallan.  Descarriada  la  especulación  científica  en  los  atajos  de  la  fantasía, 
desconocidos  los  métodos  de  experiencia  y  observación,  dominando  con  su  pesado  yugo  las  preocupaciones  más 
peligrosas ,  los  hombres  de  entonces  no  hallaban  medio  ni  manera  de  esplicarse  aquello  mismo  que  con  tanta 
persistencia  les  mortificaba.  Para  llegar  á  la  luz,  debíase  plantear  el  problema  en  sus  términos  naturales,  y 
esto  era  precisamente  lo  que  la  antigüedad  no  podia  ejecutar,  falta  de  base  segura  sobre  que  apoyarse. 

Imaginamos  la  edad  media,  cual  inmensa  crisis  donde  se  determinan  corrientes  hasta  entonces  desconocidas: 
con  su  espiritual  misticismo,  con  el  olvido  voluntario  de  lo  terreno  para  abismarse  en  la  contemplación  de  lo 
infinito,  con  el  vertiginoso  luchar  de  las  doctrinas  que  en  su  campo  libran  ruda  contienda,  levanta  el  concepto 
de  la  humana  dignidad  á  alturas  de  que  ni  aun  presentimiento  tuvo  la  antigüedad  clásica.  Roto  el  valladar  de  la 
casta,  lanzado  el  entendimiento  en  los  espacios  de  la  teología,  encumbrado  en  los  cenobios  el  hombre  de  ciencia 
que  compartía  con  el  procer  el  gobierno  de  las  muchedumbres,  muy  luego  habría  de  suscitarse  una  reacción, 
que  llevaría  las  inteligencias  adestradas  y  robustecidas  ya  con  la  gimnástica  del  escolasticismo,  por  derroteros 
provechosos  para  el  progreso  de  las  instituciones.  Consideramos  á  Luis  Vives  y  á  Bacon  como  resplandor 
brillante  que  anuncia  la  proximidad  del  Renacimiento:  el  método  que  forjan  en  el  yunque  de  sus  talentos 
será  el  generoso  y  fecundo  manantial  en  donde  brote  la  ciencia  contemporánea. 

Si  durante  los  siglos  medios  el  hombre  se  habia  acostumbrado  á  sentirse  igual  á  todo  otro  hombre  relativa- 
mente á  su  origen  y  destino,  el  Renacimiento  enseñará,  por  lo  menos  en  teoría,  que  el  subdito  tiene  derechos 
tan  sagrados  como  el  soberano.  De  aquí  al  reconocimiento  de  esos  derechos  no  hay  más  que  un  paso.  Las 
guerras  que  conmueven  la  Europa,  las  modificaciones  que  promueven  en  la  vida  social  y  en  las  costumbres  los 
descubrimientos  geográficos  y  las  invenciones  de  vario  carácter  que  se  suceden  desde  el  siglo  xiv  al  xvu,  la 
estension  que  recibe  el  cultivo  de  la  ciencia  y  de  la  literatura,  desde  que  en  Italia  se  entroniza  la  restauración 
greco-romaua,  hacen  posible  la  obra  titánica  de  los  enciclopedistas,  de  cuyas  manos  se  escapara  el  rayo  de  la 
revolución  que  entre  relámpagos  y  truenos  habrá  de  esculpir  en  todas  las  conciencias  el  dogma  de  la  humana 
libertad.  Mas  no  se  piense  que  la  conmoción  de  1793,  prescindiendo  de  sus  estravíos  para  verla  solo  en  su  alto 
sentido,  es  un  hecho  aislado  y  sin  precedentes.  Sin  ensanchar  mucho  los  horizontes  de  nuestro  raciocinio, 
podemos  reconocer  como  sus  precursores  desde  Guttemberg  hasta  Copérnico,  desde  Colon  y  Magallanes  hasta 
Galileo,  desde  Newton,  Giordano  Bruno,  Cardano,  Vinci,  Huyghens  y  Keplero  hasta  las  Casas,  Bodin, 
Morus  y  Mariana.  Bajo  la  iniciativa  de  estos  genios,  las  ciencias  inductivas  y  la  política  adquieren  grandes 
desarrollos,  y  si  unos  preparan  con  sus  viajes  la  aparición  de  la  etnografía  y  de  la  etnología,  otros  realzando  la 
dignidad  del  hombre,  demuestran  prácticamente,  la  urgente  y  perentoria  necesidad  de  estudiarlo  en  todas  sus 
relaciones. 

Trae  consigo  la  demostración  científica  de  la  esferoicidad  de  nuestro  planeta  y  de  las  leyes  de  la  gravitación 
universal,  otras  afirmaciones  no  menos  valiosas:  las  conquistas  geográficas  facilitan  los  esplendores  de  la 
historia  natural  en  sus  tres  grandes  subdivisiones,  quebrantando  el  férreo  círculo  que  encerrara  la  investigación 
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positiva  de  lo  objetivo.  üalcülanse  las  dimensiones  de  la  tierra,  se  fija  su  densidad,  se  averiguan  los  cambios 
que  ha  esperimentado  su  corteza,  y  entonces  la  geología  auxiliada  por  la  paleontología,  creación  magnífica  de 
Cuvier,  propone  problemas  biológicos  de  grandísima  importancia.  La  cuestión  de  razas  era  inevitable;  el  tema 
del  origen,  naturaleza  y  porvenir  del  hombre,  debía  ahora  ventilarse  en  un  orden  de  ideas  y  hechos  hasta 
aquel  momento  infructífero  y  cerrado  á  todo  trabajo  libre  y  provechoso. 

No  hacemos  ni  una  somera  reseña  de  los  progresos  simultáneos  que  han  realizado  las  diversas  ramas  de  la 
sabiduría;  apuntamos  de  pasada  hechos  culminantes  que  son  como  los  antecedentes  del  gran  movimiento  cientí- 
fico que  promueve  este  bosquejo.  A  los  triunfos  que  obtiene  la  investigación  discreta  de  las  leyes  y  fenómenos 
naturales,  corresponden  los  de  la  docta  literatura  en  sus  varias  esferas.  Los  documentos  recogidos  en  el 
estremo  Oriente  por  la  Sociedad  asiática  de  Calcuta,  las  pesquisas  de  Champollion  en  el  Egipto,  la  de  otros 
arqueólogos  en  la  Asiría  y  la  Media,  se  dan  la  mano  con  el  examen  de  los  monumentos  más  remotos  del  Occi- 
dente europeo  y  de  la  región  escandinava;  mientras  el  cambio  de  ideas  y  de  observaciones  entre  todos  los  sabios 
del  globo,  y  el  convencimiento  de  que  lo  más  urgente  para  la  dilatación  de  la  cultura,  es  el  estudio  de  nosotrog 
mismos,  facilita  al  cabo  ocasión  propicia  á  la  mejora  decisiva  del  siglo  xix,  ó  sea  á  la  proclamación  de  la  antro- 
pología como  la  ciencia  llamada  á  coordinar  en  una  grandiosa  síntesis  todas  las  series  de  los  humanos 
conocimientos.  Aunque  tal  fuera  nuestro  deseo,  no  nos  es  permitido  hablar  aquí  de  la  antropología,  sino  del  más 
poderoso  de  sus  auxiliares,  de  la  arqueología  prehistórica,  cuya  historia  y  progresos  queremos  reseñar. 


II. 


Tan  nueva  es  la  arqueología  prehistórica  que  ni  aun  ha  salido  de  los  límites  de  la  infancia,  y  á  pesar  de  esta 
flaqueza  llena  el  mundo  civilizado  con  sus  hechos  y  encadena  la  admiración  de  los  doctos  con  sus  maravillosas 
conquistas.  Mas  si  fuera  violento  desconocer  que  esta  ciencia  data  de  pocos  años,  si  hay  derecho  para  decir  que 
estamos  asistiendo  á  su  génesis,  no  por  esto  habrán  de  negarse  los  inauditos  esfuerzos  y  tentativas  que  han 
debido  hacerse  antes  de  ofrecerla  en  el  palenque  de  la  discusión,  dispuesta  á  vencer  los  reparos  de  la  crítica 
y  los  ataques  de  la  ignorancia.  Si  la  antropología  es  la  verdadera  ciencia  del  hombre,  la  arqueología  prehistórica 
comprende  aquel  linage  de  labores  que  se  relaciona  directa  é  inmediatamente  con  los  primeros  pasos  de  ese 
mismo  hombre  sobre  la  faz  de  nuestro  globo.  En  su  legitimó  conato  de  penetrar  en  los  dominios  de  lo  pretérito, 
el  erudito  empezó  por  estudiar  la  historia  constituida  y  hubo  de  hallar  en  ella  nó  los  esbozos  de  la  sociedad 
civil,  sino  descripciones  más  ó  menos  completas  y  exactas  de  períodos  sociales  relativamente  perfectos.  Los 
mitos  clásicos  que  solían  estimarse  cual  ligeras  nubéculas  .que  flotaban  en  los  albores  de  la  historia, 
convirtiéronse  por  virtud  de  las  comparaciones  más  juiciosas  y  del  apoyo  que  la  filología  ministrará  al  inves- 
tigador, en  admirables  síntesis  de  ideas,  propias  nó  de  pueblos  infantes,  sino  de  sociedades  grandemente 
adultas.  Apreciándose  concienzudamente  los  monumentos  artísticos  y  literarios  de  la  India  y  del  Egipto,  vióse 
que  argüían  una  antigüedad  mayor  que  la  corriente:  y  como  por  otra  parte  las  controversias  referentes  á 
las  razas  hacían  sospechar  que  los  seis  mil  años  asignados  á  nuestra  especie,  no  permitían  las  evoluciones  que 
debió  sufrir  la  primera  pareja,  conforme  á  la  doctrina  monogénica,  hasta  presentarse,  ya  en  los  tiempos 
propiamente  históricos,  con  los  caracteres  diversos  qne  determinan  sus  variedades;  hubo  de  concluirse,  que  ni  la 
cronología  más  admitida  era  exacta,  ni  las  narraciones  históricas,  más  que  páginas  incompletas  de  la  gran 
historia  humana.  A  robustecer  esta  tesis  concurrió  el  hallazgo  del  hombre  fósil  y  de  los  restos  de  su 
primitiva  industria,  afirmando  su  presencia  sobre  nuestro  planeta  en  períodos  anteriores  á  los  últimos  cambios 
esperimentados  por  la  corteza  terrestre,  y  su  contemporaneidad  con  animales  que,  ó  desaparecieron  por  completo 
de  la  fauna  viviente  ó  emigraron  á  latitudes  donde  las  condiciones  climatológicas  les  permitían  la  existencia. 

Quiso  el  sabio,  ante  estos  hechos,  poseer  la  clave  que  hubiera  de  espigárselos.  Interrogó  á  la  historia  y  la 
encontró  muda;  pidió  auxilio  á  los  monumentos  más  arcaicos,  y  no  hubieron  de  responderle  satisfactoriamente; 
llamó  en  su  auxilio  á  las  tradiciones  y  tocó  su  impotencia.  Entonces,  no  hallando  quien  le  asistiera,  no  cono- 
ciéndose ni  códice  corroído,  ni  viejo  pergamino,  ni  inscripción  anticuada,  ni  trasunto  legendario  que  calmara 
sus  legítimos  deseos,  convirtió  sus  ojos  del  laclo  de  las  ciencias  naturales  y  asociando  ramas  hasta  aquel 
momento  separadas,  pensó  que  la  historia  del  hombre  era  cosa  distinta  de  lo  que  hasta  entonces  fuera,  y  por  tal 
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manera,  surgiendo  la  arqueología  prehistórica,  hubo  medio  de  encontrar  en  los  vírgenes  y  ocultos  horizontes 
geológicos,  las  huellas  de  la  primitiva  humanidad  definitivamente  borradas  sobre  la  superficie  del  globo.  Tuvo 
razón  de  ser  desde  aquel  instante  lo  prehistórico,  que  oponiéndose  en  parte  á  las  afirmaciones  del  historiador, 
recibe  sus  crónicas  á  beneficio  de  inventario  y  se  propone  utilizarlas  convenientemente  cuando  llegue  el  dia  de 
reconstituir  la  historia  del  hombre,  basándola  sobre  hechos  positivos  é  inconcusos,  producto  de  la  observación 
y  del  filosófico  análisis.  Mas  lo  prehistórico  ha  pasado  por  los  trances  más  rigorosos  antes  de  estimarse  como 
esplendente  victoria  del  moderno  saber.  Producto  de  una  larga  elaboración,  tiene  sus  raices  en  las  últimas 
centurias  según  demostraremos. 


III. 


Comprende  la  arqueología  prehistórica,  entre  otros  estudios  no  menos  ricos  en  resultados  admirables,  el  de 
las  armas  y  útiles  de  piedra  de  que  los  hombres  primitivos  se  sirvieron,  ya  en  los  distintos  usos  de  la  vida 
doméstica,  ora  en  las  funciones  y  actos  de  la  vida  civil  6  colectiva.  Las  hachas  de  silex,  diorita,  jade  ó  cuarzo, 
que  actualmente  figuran  en  nuestros  museos  como  testimonios  fehacientes  de  la  más  rudimentaria  industria, 
tienen  una  historia,  abundante  en  curiosos  é  interesantes  pormenores.  Ocupáronse  de  ellas  los  eruditos  de  la 
antigüedad  clásica ,  con  ocasión  de  describirlas  ó  do  narrar  las  virtudes  especiales  que  les  atribuían,  señalando  á 
la  vez  su  origen,  significación  y  naturaleza.  Imbuidos  griegos  y  romanos  en  los  más  crasos  errores  tocante  á  la 
meteorología  y  en  general  á  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  atribuyeron  una  procedencia  absurda  á  los  aereó- 
litos,  creyéndolos  merecedores  de  especial  veneración;  y  confundieron  con  estos  meteoros  restos  de  animales 
reducidos  á  sustancia  mineral  por  virtud  de  la  fosilización  y  las  hachas  y  puntas  de  lanza  que  sobre  la  superficie 
terrestre  habían  dejado,  como  señales  auténticas  de  su  paso,  los  hombres  primitivos. 

Fuera  por  demás  provechoso  el  escribir  la  historia  del  culto  de  las  piedras  tanto  en  los  pueblos  del  nuevo 
como  del  antiguo  continente:  veríanse  entonces  las  transformaciones  por  que  ha  pasado  un  género  de  ido- 
latría, que  no  obstante  los  evidentes  progresos  del  cristianismo  y  de  la  civilización,  no  ha  sido  por  completo 
vencido  en  países  donde  el  primero  impera  y  donde  se  hace  alarde  de  no  ser  estraños  á  las  ventajas  de 
la  sogunda.  Obligados  á  encerrarnos  dentro  de  reducido  espacio,  sólo  apuntaremos  breves  indicaciones  que 
faciliten  al  lectorel  conocimiento  de  una  materia  de  suyo  interesante,  mas  cuyo  valor  se  ha  acrecentado  desde 
que,  como  es  sabido,  constituye  una  de  las  principales  divisiones  de  la  antropología. 

Varias  fueron  las  piedras  que  en  la  antigüedad  recibieron  culto.  Habla  Sanchoniaton  de  las  llamadas  betulos, 
representación,  según  los  sacerdotes,  de  la  divinidad,  atribuyéndolas  virtudes  protectoras  que  llevaban  á  las 
gentes  á  colocarlas  en  aquellos  lugares  venerados  que  se  querían  precaver  contra  todo  peligro.  El  betulo,  que 
era  simplemente  un  erizo  de  mar  en  estado  fósil,  se  consagraba  á  Júpiter  y  á  Saturno,  diciéndose  que  un 
bebdo  fué  el  que  íthea  ofreció  á  la  voracidad  del  último,  en  lugar  del  padre  de  los  dioses.  Ocúpase  Sotacus 
estensamente  de  los  betulos  clasificándolos  detenidamente,  barajándolos  con  otros  fósiles  y  con  restos  de  la 
industria  humana.  Como  los  fenicios,  griegos  y  romanos,  los  hebreos  dieron  en  la  superstición  de  los  betulos, 
que  aun  se  conserva  entre  algunos  pueblos  orientales;  si  bien  se  opina  que  los  betulos  reverenciados  en  la  Kaaba, 
en  el  Nepol  y  en  Cachemira,  no  son  fósiles  sino  piedras  meteóricas. 

Eran  estas  designadas  por  los  griegos  con  el  nombre  de  brontias,  haciéndolas  proceder  del  trueno.  Si  los 
betulos  tenían  el  don  de  la  palabra,  gozaban  de  automatismo  y  eran  la  morada  de  los  genios,  la  brontia  equivalía 
A  un  testimonio  directo  de  la  cólera  divina,  y  en  este  concepfo  Plinio  trata  de  ellas  asimilándolas  á  los  betulos, 
pensando  que  unas  y  otros  debian  incluirse  entre  las  piedras  de  rayo.  Betulos,  brontias  y  glosopetras,  tienen 
puesto  privilegiado  entre  los  objetos  del  culto  pagánico;  la  liturgia  trata  frecuentemente  de  ellos  y  tradiciones 
venerandas  decian,  que  en  hombres  se  transformaron  las  piedras  que  sobre  la  fierra  arrojó  Doucalion  después 
del  diluvio,  y  en  mujeres  las  que  Pirra  lanzara  de  su  mano. 

Poco  nos  importa  conocer  las  preocupaciones  de  los  antiguos  acerca  de  los  fósiles  y  meteoritos  en  general, 
sino  sus  creencias  particulares  sobre  las  ceraunias.  Consideráronse  como  tales  en  Grecia  y  Roma  las  hachas  de 
piedra,  de  que  se  sirvieron  autoctones  y  aborígenes,  llamándolas  piedras  de  rayo,  discurriendo  que  del  rayo 
provenían  y  concediéndolas  virtudes  misteriosas  y  propiedades  curativas  que  obligaban  á  tenerlas  en  grandísima 
reverencia.  Cayó  el  mundo  antiguo  con  sns  falsas  doctrinas,  pasaron  siglos  y  siglos,  las  luces  de  la  civilización 
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inundaron  con  sus  resplandores  las  más  apartadas  comarcas  del  planeta,  y  sin  embargo,  nó  en  las  regiones  dilata- 
das del  Oriente,  nó  entre  los  indígenas  de  las  pampas  ó  entre  los  nómades  del  Sahara,  sino  en  plena  Europa,  en 
Francia,  en  Alemania,  en  España,  las  gentes  sencillas  que  habitan  los  campos  y  las  aldeas,  continúan  abrigando 
las  supersticiones  que  tanto  nos  admiran  cuando  las  vemos  en  gran  predicamento,  bajo  los  arquitraves  del  Pór- 
tico ó  al  amparo  de  la  Basílica  romana.  ¡Diez  y  nueve  siglos  de  catolicismo,  cuatro  de  revolución  no  fueron 
bastantes  á  esclarecer  la  razón  de  esos  menesterosos  de  la  inteligencia,  víctimas  de  la  tiranía  más  cruel  y  ver- 
gonzosa, la  tiranía  de  la  ignorancia! 

Asimilando  los  antiguos  las  ceraunias  á  las  demás  piedras  sagradas,  rendíanles  idolátrico  culto,  colocándolas, 
en  sitios  reservados:  tomaba  la  ceraunia  su  nombre  del  rayo,  y  se  escribía  que  Júpiter  la  arrojaba  desde  lo  alto 
señalándose  algunos  parajes,  como  ciertos  montes  vecinos  al  mar  Caspio,  y  el  de  la  Quimera  en  el  Epiro,  donde 
este  fenómeno  se  repetía  con  frecuencia,  motivando  el  que  se  les  designara  según  Ovidio,  con  el  epíteto  de  cerau- 
nios.  Colocaba  Plinio  la  ceraunia  entre  las  piedras  preciosas;  y  con  ella  se  hacia,  al  decir  de  algunos,  la  mutila- 
ción á  que  voluntariamente  se  condenaban  los  sacerdotes  de  Cibeles.  Sabido  es  que  Saturno  recibió  de  su  madre, 
la  tierra,  una  guadaña  de  piedra  ó  instrumento  cortante,  y  también  un  instrumento  de  piedra  se  empleó  por  los 
israelitas  en  la  circuncisión.  Figura  la  ceraunia  en  la  diadema  de  los  soberanos,  lleváronla  al  cuello  como 
amuleto  los  servidores  de  la  ya  mencionada  Cibeles,  y  con  su  auxilio  se  ganaban  batallas,  se  rendían  ciudades 
y  se  apresaban  flotas.  Aseveran  Sotaeus  y  Plinio  que  tenían  la  forma  de  un  hacha  (símiles  securibus)  y  tan  gran- 
de debió  ser  su  popularidad,  que  entre  los  modismos  de  la  lengua  latina,  conocióse  el  siguiente:  Jovem  lapidem 
jurare.  «Jurar  por  Júpiter  con  un  guijarro. »  Decíase  de  aquellos  que  juraban  solemnemente  por  Júpiter  teniendo 
en  la  mano  una  piedra  mientras  pronunciaban  la  siguiente  fórmula  adoptada  por  la  costumbre.  Si  sciens,  fallo, 
tum  me,  Diespiter,  salva  urbe  arcequi  boni  ejicíat,  vM  ego  hunc  lapidem. 

A  semejanza  de  los  helenos  y  latinos,  los  pueblos  del  Norte  reverenciaron  las  piedras  de  rayo,  llamadas  pol- 
los alemanes  del  Renacimiento  der glatte  Donner  stein,  frase  de  significativo  sentido  que  nos  llevaría  á  una  muy 
curiosa  digresión  de  permitirlo  la  índole  de  este  trabajo.  Diremos,  sin  embargo,  que  la  piedra  pulimentada  de 
Donar,  que  esto  quiere  decir  en  nuestra  lengua  la  palabra  tudesca,  desempeña  un  papel  importantísimo  en  los 
contratos  de  boda,  sirviendo  á  la  vez  para  sancionar  el  acto  posesorio  de  la  tierra  realizado  con  sujeción  á 
derecho.  Donar,  que  no  es  más  que  el  desdoblamiento  del  dios  escandinavo  Thor,  representa  el  elemento  que 
fulmina  el  rayo,  rasgando  con  sus  dardos  (ceraunias)  la  negra  oscuridad,  de  donde  brotan  torrentes  de  lluvia  que 
fecundan  los  campos  y  favorecen  á  los  ganados.  Donar  es  el  protector  de  los  agricultores,  y  su  piedra  se  con- 
servaba en  las  habitaciones  de  los  septentrionales  como  preservativo  de  la  cólera  divina.  Cuéntanos  Prudencio 
que  los  germanos  usaban  el  traerlas  engastadas  en  sus  cascos;  durante  la  Edad  media  lleváronse  suspendidas  al 
cuello  á  guisa  de  amuletos;  y  Helwíng,  ministro  de  Angerbourg  en  Prusia,  refiere  que  fué  necesario  en  el 
territorio  que  gobernó,  recurrir  al  brazo  secular,  á  fin  de  poner  en  algún  tanto  término  á  las  escesivas 
supersticiones  de  sus  administrados  en  cuanto  hacía  relación  á  este  punto.  Aun  viva  permanece  en  algunos 
distritos  de  Andalucía  y  Estremadura,  según  nuestras  particulares  investigaciones,  la  idea  de  que  las  hachas  que 
usaron  nuestros  antepasados  proceden  de  la  atmósfera ,  atribuyéndoselas  una  influencia  benéfica  en  determinadas 
circunstancias.  Rumphius  aseveró  que  el  culto  de  estas  piedras  fué  conocido  desde  antiguo  en  la  China,  y  los 
primeros  historiadores  de  la  América  latina  nos  anunciaron  que  también  en  aquellos  climas  eran  reverenciadas. 

Marbodeo,  poeta  de  la  decadencia  romana,  en  un  poema  que  ha  llegado  hasta  nosotros  y  que  M.  Hamy 
ha  sacado  oportunamente  á  luz,  en  la  parte  pertinente  á  esta  materia,  consagró  algunos  versos  á  las  ceraunias. 
que  deben  reproducirse,  condensando  como  resumen  la  opinión  de  los  antiguos  sobre  ellas.  Dicen  así: 


Ventorum  rabie  cum  turhidus  c 
Cum  tonat  hovrendum,  cum  fulmhud  ú/nea-us  eeiker, 
Nubibus  illisix,  arlo  cadit  ).Me  lapillus, 
C'ujus  apud  (Uracos  exstat  de  fulmine  nomen. 
lilis  quippe  loóla  quos  constat fulmine  tactos 
Iste  lapis  lantúm  repervrl  potsue  putatuv. 

Unde  cerauneos  est  graco  nomine  dictus, 
Nam,  quod  nos  f ulmén,  Orad  dixere  ceraunum 
Qui  costé geruni  hunc  a  fulmine  non  ferientur 
Sed  ñeque  navigio  per  fiwm/vna  vel  mare  i 
T'irbine  mergetuv,  nec  fulmine  percutietw 
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Ad  causas  etiam,  vincenduque  prtslia  prodest. 
Et  dulces  sorrmos  et  dulcía  somnia  pr&stat 
Huic  dantiir  bina:  sper.ics,  totidemque  colores 
Cristallo  similcra  Germania  (1)  viitterefertur, 
Canden  fantu-m-  hifeduin,  rv.tlloque  colore 
Mittit  et  Hlspanvs  sirnilern  fidgore  Pyropi. 

No  fueron  más  avisados  los  físicos  y  eruditos  de  la  Edad  media  y  aun  del  Renacimiento  en  cuanto  se  refiere 
al  origen  de  las  pretendidas  piedras  de  rayo.  Lo  mismo  Eucelio,  San  Isidoro,  Alberto  el  Grande  y  Cardano  que 
Paracelso,  Kentmann,  Gesner,  Worms,  Lang  y  Bolm  sostuvieron  su  filiación  celeste,  dejándose  influir  por  los 
errores  de  los  naturalistas  de  la  antigüedad.  Cierto  es  que  hubo  quien  como  Agrícola  puso  en  duda  la 
procedencia  atmosférica  de  las  ceraunias,  incluyendo  la  contraria  opinión  entre  las  creencias  del  vulgo. 
También  Boecio  de  Boot  rechazó  la  doctrina  pagánica,  no  atreviéndose  por  tanto  á  aceptar  el  fallo  de  los  que 
va  en  su  siglo  sospechaban  ser  útiles  é  instrumentos  producidos  por  la  industria  del  hombre,  eludiendo  la 
dificultad  con  decir  que  las  ceraunias  eran  simplemente  objetos  de  hierro  trasformados  en  piedra  por  la  acción 
del  tiempo.  Quizá  podría  pensarse,  al  notar  la  persistencia  con  que  los  antiguos  sostuvieron  tan  equivocadas 
doctrinas  y  la  falta  de  valor  con  que  los  doctos  de  los  siglos  medios  y  del  Renacimiento  se  condujeron  en  lo 
que  á  este  particular  respecta,  que  ni  unos  ni  otros  tuvieron  la  más  leve  noticia  de  períodos  anteriores  al  cono- 
cimiento y  uso  de  los  metales.  Posible  es  que  haya  quien  calcule  que  hasta  los  tiempos  presentes  no  se  ha  hablado 
de  épocas  ajenas  á  toda  civilización,  en  las  cuales  el  estado  de  los  hombres  era  idéntico  en  un  todo  á  aquel 
que  hoy  alcanzan  los  salvajes  del  África,  de  la  América  meridional  ó  de  la  Occeanía.  Preciso  y  conve- 
niente es  demostrar  lo  contrario.  La  realidad  de  una  época  prehistórica,  siquiera  no  se  la  diera  este  nom- 
bre, fué  nó  sospechada,  sino  rotunda  y  claramente  afirmada  por  reputados  escritores  de  la  antigüedad. 
Herodoto,  Estrabon  y  Diodo ro  de  Sicilia,  entre  otros,  reconocieron  la  existencia  de  un  período  durante  el  cual 
se  careció  de  los  metales:  Recuerda  Plinto  á  los  trogloditas,  Lucrecio  apoyando  á  Horacio,  dijo  sin  rodeos: 
Arma  antigua,  manus,  ungues,  dentesque  fuerunt,  «las  armas  antiguas  fueron  las  manos,-  uñas  y  dientes,»  y 
más  adelante: 

El  lapide*,  et  iUm  st/lvarum  fragmviia  rami, 
Posterius  ferri  vis  «sí,  te-r  laque  reperta, 
Sea  prior  ceria  erat,  quarn  ferris  eotpátus  iww* 

Y  piedras  y  también  ramas  desgajadas  de  los  bosques: 
Pos teriorm ente  el  hierro  es  usado,  y  el  cobre  vuelto  á  usar: 
Porque  el  uso  del  cobre  era  conocido  primero  que  el  del  hierro. 


Ennius,  citado  por  Festo  escribió:  Incedit  veles  volgo  cicüibus  satis,  esto  es,  acometió  el  militar  á  la 
multitud  con  anchos  pedernales,  dicho  que  estaba  demostrando  el  empleo  y  procedencia  humana  de  las  cerau- 
nias; Plinio,  Estrabon,  Clemente  Alejandrino  y  otros  autores,  hablan  de  quienes  fueran  los  primeros  que 
enseñaron  á  forjar  el  hierro,  circunstancia  que  argüia  una  época  en  que  no  debió  usarse;  los  guerreros  de 
Homero  lo  desconocen;  sus  armas  son  de  bronce.  Espuso  Higinio  como  los  africanos  se  servían  de  palos 
contra  los  orientales;  describió  Tito  Livio  la  ceremonia  que  precedió  al  combate  de  los  Horacios,  en  la  que  la 
víctima  fué  herida  con  un  cuchillo  de  silex;  también  se  empleaba  por  los  egipcios  una  piedra,  según  Herodoto,  en 
el  acto  del  embalsamamiento;  en  algunos  bajo-relieves  romanos,  representábase  el  hacha  de  los  sacrificios;  y 
por  lo  que  respecta  á  la  Edad  media,  el  poema  Francique,  citado  por  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas 
Letras  de  París,  escrito  al  parecer  durante  el  siglo  vm  de  nuestra  Era,  describe  el  combate  de  dos  guerreros 
francos  Hildebrando  y  Halihran,  que  se  atacan  con  un  arma  primitiva,  denominándola  staimbort,  vocablo 
compuesto  de  otros  dos,  piedra,  stein,  y  bart  ó  bard  hacha. 

Llegamos  á  lo  moderno,  y  el  error  no  desaparece  totalmente  de  entre  los  sabios;  las  muchedumbres  no  se 
han  librado  de  él  ni  aun  en  nuestros  dias.  Miguel  Mercati,  erudito  del  siglo  xvr,  escribió  una  obra  descriptiva 
de  los  objetos  curiosos,  de  naturaleza  metálica,  que  se  conservaban  en  el  Museo  Vaticano.  Impreso  este  libro 
en  1717,  gracias  á  la  munificencia  de  Clemente  XI,  y  con  notas  de  Juan  María  Lancisio,  podemos  gozarlo. 
Hallamos  en  él  que  Mercati  describe  en  el  capítulo  xv  las  ceraunias  cuneiformes  que  Sotacus  llama  ageratos 


(<)     Cara  ni  a  oia  de  Plinio 
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betulos  y  el  vulgo  folgoras.  Muestra  la  lámina  que  acompaña  al  texto  que  se  trata  de  varias  hachas  de  la  segunda 
edad  existentes  en  las  ricas  colecciones  del  Vaticano:  divídelas  Mercati  en  tres  clases  que  se  distinguen  entre  sí 
por  su  figura  y  color,  diciendo  que  comunmente  se  cree  que  los  rayos  las  arrojan  del  cielo  y  que  el  tercer 
género  sólo  se  halla  en  los  parajes  heridos  por  el  rayo.  Ocúpase  luego  en  detallar  sus  formas,  dimensiones  y 
color;  repite  las  ideas  de  los  antiguos  sobre  sus  virtudes  y  recuerda  que  Galeno  alaba  el  agerato  por  su  fuerza 
astringente  y  la  suavidad  de  su  operación,  aunque  no  se  perciba  su  gusto,  y  por  cuenta  propia  añade,  que  la 
piedra  ceraunia  ayuda  á  curar  los  flemones  de  la  garganta  y  es  de  la  mayor  eficacia  para  las  inflamaciones  de 
los  gallos. 

No  participando  de  estas  doctrinas  el  anotador  del  libro ,  asevera  que  no  conocía  argumento  que  confirmara 
el  pretendido  origen  de  las  ceraunias ,  negando  fueran  productos  del  rayo ;  y  calificando  de  fabulosas  las  cosas 
que  tocante  á  ellas  se  escribían ,  aduce  con  tai  motivo  varias  razones  y  esplica  las  supersticiones  de  que  fueron 
ocasión  entre  los  antiguos,  sin  señalar  su  verdadera  procedencia.  En  el  capítulo  xv  fíjase  Mercati  en  las  cerau- 
nias comunes,  que  el  vulgo  denomina  saetas,  hallándolas  labradas  con  los  tres  filos  de  las  lanzas ,  siendo  su  mate- 
ria el  pedernal.  Enséñanos  la  lámina  ilustrativa,  que  las  que  se  llamaban  ceraunias  comunes,  eran  puntas  de 
flecha  semejantes  á  las  que  se  descubren  actualmente  en  la  Liguria  y  la  Toscana.  Reconocía  Mercati  que  la 
opinión  estaba  dividida  respecto  á  estas  piedras,  que  para  la  mayor  parte  de  los  hombres  procedían  del  rayo, 
si  bien  los  que  conocían  á  fondo  la  historia,  según  él,  creían  que  fueron  cortadas  de  durísimos  pedernales  para 
servirse  de  ellas  en  la  guerra  antes  de  que  se  comenzara  á  usar  el  hierro.  Mercati  no  se  decide  entre  ambos 
pareceres,  aun  conociendo  hechos  muy  elocuentes  que  le  ponían  ante  los  ojos  la  flaqueza  del  primer  juicio. 
Dice  la  Biblia  que  Sefora,  mujer  de  Moisés,  introdujo  entre  los  israelitas  la  costumbre  de  poner  una  piedra 
muy  aguda  en  la  punta  de  la  lanza.  Al  entrar  Josué  en  Palestina  mandóle  Dios  preparase  dos  cuchillos  de  piedra 
para  el  mismo  uso ,  de  donde  provino  la  costumbre  hebraica  de  circuncidar  con  pedernales.  En  el  comienzo  de 
nuestra  edad,  escribe  Mercati,  no  había  en  las  regiones  occidentales  ninguna  clase  de  hierro  conflátil  y  se  la- 
braban los  navios,  las  casas  y  todas  las  construcciones  con  piedras  afiladas.  Cita  en  seguida  el  verso  de  Ennio, 
antes  reproducido,  y  añade  que  semejante  á  las  armas  de  que  allí  se  habla  son  las  ceraunias  que  desoribe,  lo 
cual  le  hace  asemejarla  á  las  puntas  de  lanza  que  con  pedernal  se  labraban  los  antiguos,  antes  de  usar  el 
hierro  fundido. 

Más  adelante  establece  la  buena  doctrina  prehistórica,  esplicando  cómo  pasó  el  hombre  del  uso  de  sus  manos, 
dientes  y  uñas,  al  de  los  palos  y  piedras.  «Empezaron,  dice,  á  fijar  en  las  lanzas  y  en  toda  clase  de  flechas, 
cuchillas  de  cuerno ,  huesos  y  pedernales ,  como  opinan  los  que  creen  que  la  ceraunia  fué  fabricada  para  atra- 
vesar los  pechos  más  defendidos.  Demuéstralo  así  su  forma  basta,  su  superficie ■  grosera  y  filo  desigual,  pues 
no  se  hacían  entonces  con  sierra  ni  con  lima ,  sino  que  se  tallaban  á  golpes  de  piedra ,  labrándolas  en  forma  de 
triángulo  ,  ya  equilátero  ,  ya  oblongo ,  ya  agudo ;  y  donde  se  habían  de  unir  con  el  astil  dejaban  un  cabo  para 
fijarle  en  el  palo  del  arma.»  Conoce  Mercati  los  útiles  que  nosotros  llamamos  cuchillos,  sosteniendo  eran  de 
pedernal  también ,  de  un  palmo  de  largo  y  mucho  menos  de  ancho ,  con  sus  ángulos  corroídos ,  de  superficie 
lisa,  plana  por  un  lado  y  un  poco  saliente  por  el  otro.  «Los  que  creen ,  escribe,  que  los  antiguos  empleaban  la 
ceraunia  para  hacer  las  flechas  más  ofensivas,  dicen  que  incrustaban  los  arcos  con  estas  láminas.»  Y  en  seguida 
formula  el  problema  de  lo  prehistórico  en  estos  términos:  «¿Pero  cuándo  estuvo  en  vigor  su  uso  ó  en  qué  tiempo 
invadió  al  orbe  la  tiranía  del  hierro  á  quien  aquel  cedió?»  No  era  de  esperar  que  Mercati,  aun  dada  su  ilustra- 
ción y  el  acierto  con  que  sin  saberlo  habia  determinado  los  caracteres  de  la  primitiva  condición  del  hombre,  en 
sus  relaciones  con  la  industria  y  el  arte,  pudiera  sustraerse  al  influjo  que  sobre  su  razón  y  su  voluntad  liabian 
de  ejercer  las  doctrinas  más  en  voga.  Olvidase  totalmente  de  cuanto  acerca  de  una  época  ajena  á  toda  civili- 
zación habian  escrito  los  antiguos;  prescinde  del  juicioso  raciocinio  que  hiciera  pocas  líneas  antes,  y  parece  incli- 
narse á  que  el  uso  de  los  pedernales  no  sea  anterior  á  los  tiempos  conocidamente  históricos.  Aparece  Tubalcain 
como  inventor  del  hierro  y  de  la  guerra,  no  conociéndose  antes  ni  el  uno  ni  la  otra,  y  como  aquel  guerrero 
vivió  en  la  sétima  generación ,  no  habría  sido  violento  ni  contrario  al  sagrado  texto  el  colocar  decididamente 
entre  Adán  y  Tubalcain  la  edad  de  la  piedra;  mas  Mercati,  por  una  contradicción  inesplicable,  diríase  que  vacila 
y  hasta  que  intenta  fijarlo  en  un  período  posterior  al  diluvio ,  en  el  que  los  hombres  por  causas  diferentes  no 
encontraron  fácil  el  uso  del  hierro,  poseyendo,  no  obstante,  el  arte  de  labrarlo.  Refiere  las  dificultades  con  que 
su  fabricación  tropezaba  y  asevera  que  los  pueblos  occidentales  hacían  saetas ,  aguzando  huesos  de  peces,  cuyo 
género  de  ceraunia  se  estraia  con  mucha  frecuencia  de  los  campos  de  Italia  y  principalmente  de  los  del  Lacio. 
«Los  aborígenes,  añade,  si  no  es  falsa  esta  opinión,  hacian  las  picas  de  pedernal  para  de  esta  manera  poder 
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siempre  atravesar  las  lorigas.»  Conténtase  Lancisio,  por  sn  parte,  con  decir  que  las  piedras  llamadas  ceraunias 
por  la  mayoría  de  los  autores,  eran  muy  distintas  de  las  que  Plinio  colocaba  entre  las  preciosas,  siendo  aquellas 
vulgares  y  opacas,  y  estas  brillantes,  resplandecientes  y  translúcidas. 

A  pesar  de  la  visible  timidez  de  Mercati,  es  indudable  que  fué  el  primer  autor  moderno  que  proclamó  la  doc- 
trina prehistórica,  sin  concederla  por  supuesto  su  verdadero  nombre.  Las  meras  sospechas  de  los  escritores 
antiguos  conviértense  para  él  en  realidades  positivas,  y  cita  una  época  en  donde  los  hombres  no  vivieron  ajenos 
al  conocimiento  de  los  metales,  empleando  en  los  usos  de  la  vida  las  armas  y  útiles  de  piedra  y  hueso  que  se 
fabricaban  con  sus  propias  manos.  No  podia  Mercati  resolver  la  cuestión  cronológica,  ni  decir  nada  relativa- 
mente á  la  edad  atribuida  al  género  humano.  La  próxima  centuria  contemplaría  la  aparición  de  la  hipótesi 
preadamítica  sostenida  por  La  Peyrere  y  combatida  por  Pythius,  Hulvius  y  Revius,  entre  otros:  suscitaríanse 
lue»o  las  controversias  cronológicas,  terciando  en  ellas  los  primeros  talentos  de  la  Europa ,  y  llegaría  un  dia  en 
que  formulado  el  tema  del  hombre  fósil,  traería  laboriosas  pesquisas  y  sorprendentes  descubrimientos.  Cuando 
Mercati  escribía  aun  imperaban  los  mayores  absurdos  en  las  ciencias  naturales:  ceñíase  la  arqueología  á  reco- 
lectar antiguallas  propias  de  los  períodos  clásicos,  antes  que  el  poderoso  auxiliar  y  el  crisol  de  la  historia 
constituia  un  ramo  de  pura  curiosidad  literaria  ó  artística,  acarreando  hasta  monomanías  razonantes  en  algunos 
de  sus  cultivadores.  Tocar  al  edificio  histórico  como  estaba  constituido,  habría  sido  escesiva  impertinencia  ó 
temerario  arrojo.  Carecíase  de  elementos  para  escalar  sus,  al  parecer,  robustos  muros,  y  la  crítica  filosófica  no 
se  hahia  encaminado  por  este  derrotero,  sintiéndose  en  sus  principios.  El  desarrollo  de  las  ciencias  inductivas, 
los  progresos  del  método  de  observación,  las  espediciones  geográficas,  la  difusión  de  los  autores  antiguos  por 
medio  de  la  imprenta,  el  estudio  de  las  lenguas  orientales  y  de  las  civilizaciones  céltica  y  escandinava,  los 
considerables  triunfos  de  la  anatomía,  la  tendencia  armónica  y  unitaria  que  en  el  campo  científico  levanta  la 
«Enciclopedia,»  los  rudos  ataques  que  sufre  el  viejo  alcázar  de  la  cronología  por  virtud  de  las  escursiones  que 
hacen  los  arqueólogos  en  la  región  misteriosa  que  cierran  de  un  lado  las  arenas  de  la  Libia  y  del  otro  las  aguas 
del  mar  Caspio  y  del  golfo  Pérsico,  justificarán  muy  luego  lo  que  un  siglo  antes  habría  sido  absurdo,  imposible 
y  peligroso. 

Desde  mediados  de  la  déeimasesta  centuria,  por  lo  menos,  las  hachas  de  piedra,  puntas  de  flecha  y  lajas 
de  pedernal  comenzaron  á  figurar  en  museos  públicos  y  privados.  Conrado  Gesnerio,  naturalista  que  en  1565 
publicó  un  tratado  de  las  cosas  fósiles,  siendo  condenado  por  la  Inquisición  de  Alcalá  que  en  20  de  Enero 
de  1614,  tachó  de  la  portada  de  su  obra  estas  palabras,  libro  no  sólo  útil  y  agradable  para  los  médicos,  sino 
para  todos  los  aficionados  á  las  cosas  de  la  naturaleza  y  de  la  filología,  habla  de  la  frecuencia  con  que  en  España 
y  Alemania  se  hallan,  citando  las  que  dibuja  Reutman,  las  que  vio  Eucelio  y  las  que  el  mismo  poseia  ó  con- 
templó en  casa  de  un  su  amigo,  reproduciendo  las  figuras  de  varias  recogidas  en  Torga  en  1561,  á  doce 
codos  de  profundidad  y  en  Culemberg  y  Siplitz:  Boet  de  Boot,  Aldrobando,  Montfaueon,  Everard,  Vallisnero. 
recuerdan  otros  ejemplares,  y  Beuter,  historiador  de  Valencia,  dice  textualmente  lo  siguiente:  «Agora 
año  del  Señor  de  1534  cerca  de  Fuentes,  á  media  legua  de  Cariñena  de  Aragón  donde  está  un  monasterio  de 
Cartujos,  se  ha  hallado  en  un  campo  lleno  de  montones  de  tierra,  cavando  por  otra  ocasión,  que  estaba  poco 
debajo  dé  tierra,  gran  multitud  de  huesos  grandes  y  de  armas  hechas  de  pedernal,  á  manera  de  hierros  de 
saetas  y  de  lanzas  y  como  cuchillos  á  manera  de  medias  espadas  y  muchas  calaveras  atravesadas  de  aquellas 
piedras  como  de  hierro  de  lanzas  y  saetas.»  En  1686  M.  Cocheret  se  persona  ante  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones y  Bellas  letras  de  París,  y  la  ofrece  huesos  y  piedras  que  ha  encontrado  en  una  tierra  suya  cerca  de 
Passy  (Normandia):  las  piedras,  según  la  nota  académica,  estaban  talladas  en  forma  de  hachas  y  con  mangos 
de  cuernos  de  ciervos,  habiendo  la  apariencia  de  que  correspondían  á  una  época  en  que  no  se  conoció  el  uso  del 

hierro. 

El  espectáculo  que  ofrecían  los  salvajes  de  la  América  no  usando  otros  instrumentos  y  armas  que  los  de 
piedra  ó  hueso,  debió  iluminar  á  los  eruditos  facilitándoles  la  esjlicacion  categórica  y  conclnyente  de  un  hecho 
en  torno  del  cual  giraban  sin  acabar  de  comprenderlo.  Ulloa  hahia  descrito  las  armas  de  piedra  encerradas  en 
las  tumbas  de  los  antiguos  peruanos;  Torquemada  esplicó  cómo  los  mejicanos  labraban  las  suyas  con  núcleos 
de  obsidiana  .-otros  historiadores  hablaban  de  las  hachas  estraidas  de  las  sepulturas  francas  ó  germánicas,  y 
como  fruto  de  los  esfuerzos  de  viajeros  inteligentes,  se  gozaban  ya  en  Europa  multitud  de  objetos  exóticos  que 
servirían  de  base  á  los  fundadores  de  la  etnografía. 

Jussieu  antes    que   nadie  utiliza  en  su  «Disertación  acerca  del  origen  y  usos  de  las  piedras  de  rayo,» 
'  impresa  en   1723  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  estos  antecedentes  y  elementos; 
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fundando  la  arqueología  comparada,  y  combatiendo  de  frente  toda  esplicacion  sobre  las  hachas  que  no  señale 
su  procedencia  humana.  Una  poca  de  atención  hacia  las  piedras  semejantes  procedentes  de  América  y  del 
Canadá,  bastóle  para  descubrir  la  verdad.  Iluminado  por  la  etnografía  equipara  las  primitivas  naciones 
de  Europa  á  las  tribus  salvajes  de  América,  proponiendo  que  la  docta  Asamblea,  al  acojer  sus  opiniones, 
declare  que  las  piedras  de  rayo  no  tienen  nada  de  animal,  que  su  origen  es  evidente  y  seguro,  desde  que 
se  ven  muchas  idénticas  que  han  sido  talladas  por  los  americanos  con  el  fin  de  hendir  sus  maderas  y  armar  las 
flechas.  Asiento  la  Academia  á  la  idea  de  que  los  aborígenes  europeos ,  esperimentando  un  dia  la  falta  de 
metales,  ejecutaron  lo  propio  que  ahora  practican  los  del  Nuevo  Mundo,  y  termina  afirmando  que  si  los  fósiles 
son  monumentos  de  grandes  revoluciones  físicas,  las  piedras  labradas  lo  son  de  otra  gran  revolución  que 
podria  llamarse  moral  y  cuyo  conocimiento  facilitaría  por  estremo  el  estudio  comparativo  del  nuevo  y  del  viejo 
mundo. 

Pocos  años  después,  en  1734,  presentó  Mahudel  á  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  letras  su  «Memo- 
ria sobre  las  pretendidas  piedras  de  rayo.»  Refiere  la  historia  de  la  superstición  que  las  acompaña  y  sostiene  que 
son  pruebas  de  la  industria  de  los  primeros  hombres,  fundando  la  teoría  de  una  época  anterior  á  los  metales,  con 
varios  razonamientos.  Mas  ni  adelanta  en  el  camino  abierto  por  Jussieu,  ni  saca  el  debido  fruto  de  sus  sabias 
observaciones  contentándose  con  encajar  el  período  que  llamaremos  prehistórico,  en  el  lapso  que  media  entre 
Adán  y  Tubalcain,  pretendiendo  que  los  instrumentos  con  que  se  construyó  la  ciudad  de  Enoch  fueron  de 
piedra.  Agradezcámosle  sin  embargo,  el  estudio  comparativo  que  hace  de  los  ejemplares  conocidos ,  las  figuras 
que  reproduce,  y  la  exactitud  con  que  esplica  el  mecanismo  usado  por  los  antiguos  para  labrarse  sus  armas. 
Fué  Mahudel  un  vulgarizador  cuyos  servicios  sería  injusto  menospreciar.  A  la  altura  á  que  la  investigación 
habia  llegado,  reclamaba  su  mejor  éxito,  un  ensayo  de  clasificación  sintética  que  permitiera  colocar  los 
hechos  en  sus  series  respectivas.  Eccard  y  Goguet  en  el  comedio  del  siglo  xveü,  aquel  inquiriendo  el  origen  de  los 
germanos,  éste  historiando  los  progresos  sociales,  echaron  los  cimientos  de  las  tres  edades  antehistóricas, 
separando  distintamente  las  de  la  piedra,  de  las  del  bronce  y  el  hierro.  Méritos  bastantes  avaloran  el  trabajo 
del  último  donde  se  autorizan  los  juicios  modernos  con  textos  antiguos,  utilizándose  las  conquistas  de  la 
etnografía  y  de  la  arqueología  que  se  muestra  próxima  á  romper  las  ligaduras  que  la.  cohibieron  durante  el 
Renacimiento. 

Triste  es  recordar  que  nuestro  Padre  Torrubia,  persona  de  ilustración  reconocida,  "continuó  apegado  en  parte 
al  error  ya  descubierto,  defendiendo  que  las  ceraunias  «eran  piedras  figuradas  por  la  naturaleza.»  En  cambio 
Marín  y  Mendoza,  en  su  Historia  de  la  Milicia  Española  desde  las  primeras  noticias  que  se  tienen  por  ciertas, 
hasta  los  tiempos  presentes,»  sacada  á  luz  por  Sancha  en  1755,  es  el  primero  que  en  idioma  español  escribe 
frases  acertadas  en  orden  al  tema  que  mueve  nuestra  pluma,  aceptando  la  existencia  de  las  edades  antehis- 
tóricas, cuyos  caracteres  distintivos  fija  con  acierto.  Nuestro  autor  no  se  ocupa  de  la  cronología  en  absoluto, 
mas  reconoce  la  prioridad  de  la  época  de  piedra,  á  la  que  siguen  las  del  bronce  y  el  hierro,  confesando  que 
por  lo  que  á  España  atañe,  se  camina  á  tientas  en  todo  el  período  que  precedió  á  la  entrada  de  los  cartagineses 
y  á  sus  guerras  con  los  romanos.  «Conocidos,  dice,  los  estragos  que  causaba  la  voracidad  del  fuego,  aprendieron 
(los  hombres  primitivos)  que  era  poderoso  no  solo  para  esterminar  sino  también  para  penetrar  y  convertir  las 
materias,  por  cuyo  medio  hallaron  el  cobre  y  hierro.  Júzgase  que  se  inventó  de  estos  dos  metales,  primero  el 
cobre  por  ser  más  fácil  de  labrar  y  hallarse  en  mayor  abundancia,  y  así  cultivaban  con  cobre  la  tierra,  y 
se  encuentran  formadas  armas  de  él  para  pelear,  entre  los  más  antiguos  guerreros;  pero  con  el  tiempo,  llegando 

á  esperimentar  la  fineza  del  hierro,  lo  prefirieron  para  la  labranza  y  fábrica  de  espadas Es  de  creer  que 

antes  de  inventarse  el  hierro  ó  que  lo  supiesen  aplicar  para  los  instrumentos  de  guerra,  se  ensayasen  poniendo 
en  los  extremos  de  los  maderos  y  lanzas,  huesos  ó  pedernales,  y  lo  mismo  harían  con  los  cuchillos  para  cortar, 
del  modo  que  lo  usaban  los  americanos.» 

Continuaba  adelantando  lentamente  la  nueva  ciencia  sin  haberse  constituido  todavía  en  un  cuerpo  propio 
de  doctrina,  mas  sus  pasos  eran  por  momentos  más  seguros.  Registran  los  anales  del  Instituto  real  de  Fran- 
cia, otra  Memoria  acerca  de  esta  materia  escrita  por  Mongez  en  1804;  presenta  este  mismo  un  segundo  trabajo 
en  1815,  donde  estudia  una  preciosa  hacha  estraida  del  Sena  en  un  paraje  próximo  á  Abbeville;  generalízanse 
en  1821  las  observaciones,  hablase  ya  de  la  repetición  con  que  se  recojen  las  hachas  en  la  antigua  Escandi- 
navia,  en  Alemania,  Gran  Bretaña  y  Norte  y  Mediodía  de  Francia,  y  Mongez  atribuyelas  en  mucho  á  los  nor- 
mandos y  á  los  primeros  francos  que  atravesaron  el  Rhin.  Falta  quien  se  decida  á  salvar  los  límites  de  la 
historia  conocida;  la  cronología  dominante  aun  goza  de  grandísimo  prestigio,  adivínase  un  ciclo  anterior  al  uso 


de  los  metales,  pero  incluido  en  la  serie  histórica,  dentro  de  cuyo  estrecho  círculo  se  agitan  filósofos,  eruditos  y 
arqueólo<?os.  Necesítase  un  genio  que  busque  en  otra  parte  la  clave  de  los  descubrimientos  que  empiezan  á 
preocupar  los  ánimos,  una  voluntad  bastante' enérgica  que  prescinda  de  toda  cronología  histórica,  y  que 
llevando  la  investigación  del  lado  de  las  ciencias  naturales,  pida  su  consorcio  á  la  geología  y  á  la  paleontología, 
ramas  del  humano  saber  confinadas  hasta  entonces  en  el  Estudio  del  naturalista.  Nadie  había  sospechado  que  el 
historiador  pudiera  preocuparse  de  lo  que  guardaran  los  estratos  geológicos  en  sus  vírgenes  y  no  removidas 
entrañas,  nadie  que  sin  el  anatómico  y  el  paleontólogo  fuera  imposible  adelantar  positivamente  en  el  conoci- 
miento de  las  fases  por  que  en  su  desarrollo  habia  pasado  la  humanidad;  nadie,  en  fin,  la  conveniencia  de 
buscar  en  el  fondo  de  las  turberas,  bajo  la  dura  capa  estalagmítica  que  cubre  el  piso  de  las  cavernas  los  docu- 
mentos del  hombre  primitivo  y  de  su  naciente  industria.  Reservado  estaba  el  promover  tan  gran  mejora  á  un 
sabio  modesto,  cuyo  nombre  no  habrá  de  pronunciarse  sin  acompañarlo  de  los  elogios  y  respetos  con  que  se 
recuerda  el  de  los  verdaderos  benefactores  del  género  humano. 


IV. 


Antes  de  reseñar  los  trabajos  del  inolvidable  Boucher  de  Portbes,  bueno  será  que  condensemos  algunos 
antecedentes  que  demuestren  la  alta  significación  de  la  reforma  realizada  al  calor  de  su  inquebrantable  energía; 
no  de  otra  suerte  podríamos  tampoco  adquirir  una  idea  perspicua  y  suficiente  sobre  la  historia  y  progresos  de 
nuestra  ciencia.  Confúndese  en  manos  del  anticuario  de  Abbebille  la  arqueología  con  la  geología,  surgiendo  de 
este  maridaje  la  paleontología  humana,  tan  tenazmente  combatida  por  los  naturalistas  de  los  primeros  lustros  _ 
de  la  actual  centuria:  conviene,  pues,  que  conozcamos  en  cuanto  es  compatible  con  el  carácter  de  esta  intro- 
ducción, los  trámites  por  que  habia  pasado  el  problema  relativo  al  hombre  fósil. 

Ni  la  Edad  media  ni  el  Renacimiento  consiguieron,  como  anteriormente  indicamos,  rasgar  el  tupido  velo  que 
cubría  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  Sostenían  los  físicos  las  ideas  más  erróneas  sobre  ellos,  y  por  lo  que 
particularmente  afecta  al  estudio  de  los  restos  fósiles ,  sus  doctrinas  pueden  darnos  la  medida  de  lo  que  sabian  y 
alcanzaban  respecto  á  química,  física  y  meteorología.  Habia  quien  los  hacía  descender  del  cielo,  y  lo  corriente 
era  atribuirlos  a  caprichos  de  la  naturaleza.  Para  apoyar  una  y  otra  opinión,  inventábanse  las  teorías  más 
descabelladas,  hasta  que  habiéndose  despertado  en  Italia,  en  los  comienzos  del  siglo  xvi,  cierta  afición  á  las 
pesquisas  geológicas,  suscitóse  consiguientemente  una  viva  discusión  acerca  de  la  naturaleza  real  do  los 
fósiles,  tomando  en  ella  parte  no  pocos  naturalistas.  Continuaba  creyéndose  en  la  existencia  del  jugo  lapídeo, 
en  la  eficacia  del  influjo  de  los  cuerpos  celestes,  en  cierto  movimiento  rotatorio  de  los  terrenos;  empero  el 
célebre  Leonardo  de  Vinci,  Fracastor,  Matfioli,  Bernardo  de  Palissy,  el  danés  Stenon,  el  pintor  Scilla,  con 
otros  sabios  que  no  podemos  nombrar,  acumulan  el  número  de  hechos  suficiente  para  que  un  día  se  pueda 
constituir  la  ciencia  de  los  Owen,  Wernor,  Spallanzanis  y  Saportas.  Leibnitz  habia  sido  de  los  primeros  en 
negar  que  los  fósiles  fueran  caprichos  de  la  naturaleza,  segundóle  en  1706  la  Academia  de  ciencias  de  París  y 
sucesivamente  buscáronse  esplicaciones  más  racionales  al  fenómeno,  hasta  que  organizada  la  geología  facilitó 
campo  para  que  el  gran  Cuvior  creara  al  impulso  de  su  talento  la  ciencia  paleontológica. 

Intimamente  ligado  el  problema  del  origen  del  hombre  con  el  de  los  fósiles,  claro  es  que  no  podia  progresar 
sin  que  este  adelantara.  Por  una  parte  creíase  en  los  gigantes,  tomando  por  tales  los  restos  de  animales  de 
grandes  dimensiones,  puestos  al  descubierto  por  accidentes  fortuitos.  Desde  San  Agustín  y  Luis  Vives  hasta 
Kircher  y  Torrubia  admitióse  la  gigantologia  como  cosa  indiscutible.  Por  otro  lado  se  negó  la  posibilidad  de 
descubrir  el  esqueleto  del  hombre  antidiluviano,  hasta  el  punto  de  declarar  Cuvier  sin  valor  alguno  el  magni- 
fico fósil  desenterrado  en  1823  por  Amí  Boué,  evidente  testimonio  del  funesto  error  en  que  estaba  imbuido  el 
hábil  naturalista. 

Rudos  ataques  habia  recibido  la  gigantologia,  á  pesar  de  que  sus  mantenedores,  recurriendo  á  las  preocu- 
paciones dominantes,  procuraban  imponer  sus  errores.  Atrevióse  Becano  á  decir  que  el  coloso  de  Ambe- 
res  era  simplemente  parte  del  esqueleto  de  uno  de  los  elefantes  que  los  romanos  llevaron  á  Bélgica.  El  diente 
citado  en  la  «Ciudad  de  Dios,»  se  referia  por  Magius  á  otro  paquidermo,  y  aunque  Luis  Vives  defendió  á 
San  Agustín,  aseverando  que  en  la  ciudad  de  Hispella  se  conservaba  uno  de  los  de  San  Cristóbal,  mayor  que 
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su  puño,  la  creciente  marea  de  las  luces,  acabó  por  dar  en  tierra  con  tales  asertos,  hijos  unos  de  la  piedad, 
engendrados  otros  por  la  más  crasa  ignorancia.  El  gigante  de  Estrabon,  el  de  Plinio  y  el  de  Bocacio,  el  origi- 
nario de  Suiza,  el  hallado  en  Francia,  reinando  Carlos  VII,  los  que  unos  esclavos  españoles  desenterraron 
cerca  de  Túnez,  como  tantos  otros,  se  convirtieron  en  grandes  animales  más  ó  menos  fosilizados.  Creció  el 
empeño  de  estraer  de  las  entrañas  de  la  tierra  el  hombre  antidiluviano ;  quísose  que  pasara  por  tal ,  aquí  el 
esqueleto  de  una  salamandra  llamada  ingenuamente  por  Scheuchzer  homo  diluvii  testis,  allí  un  mastodonte 
presentado  por  el  charlatán  Mazuyer  como  la  osamenta  del  rey  cimbro  Teutobochus ,  y  Cuvier  demostró  que 
el  antropolito  traido  de  la  Guadalupe  por  Cochrane  y  Douzelot,  pertenecia  á  una  formación  reciente  de 
travertino. 

Mientras  que  los  sabios  discutían  si  era  ó  no  posible  obtener  lo  que  se  deseaba,  el  estudio  del  horizonte  geo- 
lógico, llamado  terreno  cuaternario,  adelantaba  considerablemente.  En  él  habían  de  encontrarse  los  testimonios 
del  hombre  y  de  su  primitiva  industria,  remontando  su  aparición  sobre  la  tierra  á  edades  de  que  ni  aun  pre- 
sentimiento tuvo  la  antigüedad.  No  se  contentaban  los  arqueólogos  con  esplorar  dólmenes,  túmulos  y  cromlechs, 
sino  que  también  removían  los  aluviones  fluviátiles  y  los  terraplenes  de  las  cavernas.  En  1715,  Conyers 
descubrió  cerca  de  Londres  un  fragmento  de  silex  asociado  á  un  hueso  de  elefante;  en  1797,  Frere  estrajo  de 
una  formación  de  agua  dulce  del  condado  de  Suffolk,  varias  hachas  acompañadas  también  de  huesos  de  un  pro- 
boscidiano,  y  tuvo  el  arrojo  de  afirmar  que  el  conjunto  correspondía  á  un  mundo  anterior  al  presente. 
Abriéndose  un  canal  en  Holanda  por  los  años  de  1815  á  1823,  hállase  una  mandíbula  inferior  humana  con  restos 
do  animales  gigantescos,  todo  en  estado  fósil.  Mr.  Crahay  sostiene  que  en  18.23  habia  sido  estraido  de  un  depósito 
cuaternario  situado  en  Hocht  el  cráneo  de  un  hombre.  Tournal  y  Christol  recojen  de  1828  á  1829,  en  una  ca- 
verna del  Sud  de  Francia,  huesos  y  dientes  humanos  y  cerámica  grosera,  revueltos  en  una  brecha  estalagmítica 
que  contenia  restos  animales.  Tournal  y  Christol  defendieron  la  contemporaneidad  del  hombre  y  de  los  mamí- 
feros estinguidos,  combatiendo  su  doctrina  el  competente  geólogo  Desnoyers,  que  un  dia  confeso  y  convencido, 
declararíase  ardiente  mantenedor  de  lo  prehistórico.  Ante  estos  hechos  promuévese  una  violenta  reacción: 
si  los  incrédulos  con  Voltaire  negaron  la  posibilidad  de  encontrar  restos  animales  anteriores  al  diluvio, 
posteriormente  se  combatiría  por  los  protestantes  á  Boucher  de  Perthes,  asegurándose  que  con  sus  descubri- 
mientos servia  los  intereses  del  catolicismo,  y  el  dia  .llegaría  en  que  escritores  llevados  de  un  laudable  pero 
escesivo  celo,  fulminaran  los  rayos  de  sus  anatemas ,  contra  los  hombres  de  buena  fé  que  sin  otro  móvil  que  el 
honrado  deseo  de  poseer  la  verdad  se  dedicaban  á  este  linage  de  investigaciones. 

Boucher  de  Perthes  en  Francia,  desde  1826,  Schmerling  en  Bélgica,  desde  1831,  entréganse  con  ardor 
inusitado  á  remover  aluviones  y  cavernas,  pretendiendo  sacar  de  ellos  los  comprobantes  de  la  existencia 
antidiluviana  de  nuestros  antepasados.  Recoje  abundantes  testimonios  el  segundo  de  la  contemporaneidad  del 
hombre  y  de  los  mamíferos  estinguidos,  probando  por  tal  manera  la  aparición  de  aquellos  sobre  la  tierra  antes 
de  las  últimas  alteraciones  geológicas,  pero  muere  sin  que  el  mundo  científico  haga  justicia  á  sus  conatos.  Más 
afortunado  el  primero,  sostiene  titánica  lucha  con  sus  contemporáneos.  Persigúele  unas  veces  la  maldad,  otras 
el  fanatismo,  siempre  la  indiferencia;  Boucher  de  Perthes,  aguijado  por  el  noble  deseo  de  ser  útil  á  la  humani- 
dad, no  descansa  ni  un  momento,  no  desmaya  nunca,  no  ceja  ni  un  ápice  de  la  línea  que  se  ha  trazado,  y  como 
el  timonero  avezado  á  luchar  con  las  tempestades  del  Océano,  fija  su  rumbo  y  á  él  se  encamina,  desafiando  y 
venciendo  toda  clase  de  escollos  y  peligros.  Ponían  los  geólogos  en  duda  los  hallazgos  de  Schmerling;  decían 
que  los  huesos  confundidos  en  las  cavernas  habían  podido  ser  acarreados  por  corrientes  de  agua,  que  los 
tomaron  en  puntos  apartados:  era  forzoso  encontrar  al  hombre  asociado  al  mamífero  estinguido,  en  una  estación 
abierta,  al  aire  libre,  en  un  terreno  nó  removido  por  ningún  agente  estraño.  Dedicóse  Boucher  de  Perthes  á 
buscar  el  apetecido  testimonio.  Las  observaciones  hechas  de  1826  á  1837,  sirviéronle  para  escribir  su  libro 
de  la  «Creación»,  donde  se  contiene  como  en  embrión  la  nueva  ciencia.  Persiste  en  sus  trabajos  recojiendo 
hachas  y  flechas  de  silex  en  los  aluviones  de  Abbeville,  y  en  1846  saca  al  público  su  obra  «De  la  industria 
primitiva  ó  de  las  artes  en  su  origen,»  la  que  refundida  y  ampliada  se  reimprimió  en  1S47  bajo  el  título  defi- 
nitivo de  «Antigüedades  celtas  ó  antidiluviales.»  Aun  no  se  había  pronunciado  la  palabra  prehistórico,  si  bien 
vagaba  ya  en  los  labios  de  los  arqueólogos:  Boucher  de  Perthes  no  sabia  qué  nombre  dar  á  la  novísima  va- 
riedad arqueológica,  teniendo,  no  obstante,  el  presentimiento  de  su  altísima  significación. 

Desde  esta  fecha  los  hallazgos  é  investigaciones  se  repiten  en  varios  puntos  de  Francia.  Sin  ponerse  de 
acuerdo,  diversos  naturalistas  segundan  cada  uno  á  su  modo,  los  levantados  esfuerzos  del  ilustre  Boucher  de 
Perthes.  Los  ingleses  Lyell,  Falconer  y  Prestwich,  lumbreras  de  la  geología  y  la  paleontología  np  permanecen 
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ociosos;  en  el  Norte  escandinavo  señálase  un  florecimiento  arqueológico  que  á  la  manera  de  las  auroras  boreales, 
en  aquellos  climas  tan  frecuentes,  vendrá  á  esparcir  sobre  la  Europa  central  las  verdaderas  luces  de  lo  prehis- 
tórico. Nilsson  en  Suecia,  Momsem,  Forchhammer,  Worsáe  y  Steenstrup  en  Dinamarca,  investigan  turberas, 
túmulos ,  dólmenes  y  kiokenmodingos ,  y  la  clasificación  exacta  de  las  edades  desconocidas,  brota  de  aquella 
estremidad,  donde  se  agiganta  una  viril  civilización  que  sorprenderá  un  dia  al  resto  de  los  europeos. 
Boucher  de  Perthes  sabe  poco  de  estas  cosas,  mas  sigue  impertérrito  en  su  empresa.  De  1847  á  1857  publica  el 
segundo  tomo  de  las  «Antigüedades;»  la  contienda  se  hace  por  momentos' más  ruda,  los  contradictores  son  nume- 
rosos, y  los  documentos  que  se  exhiben  no  satisfacen.  Primero  se  declararon  absurdas  las  pretensiones  de  Boucher 
de  Perthes,  ahora  se  dirá  que  carecen  de  comprobación;  mas  esta  no  se  hará  desear  largo  tiempo.  Conviértese  en 
1S59  Lyell,  y  en  la  reunión  que  celebra  la  Sociedad  británica  para  el  desarrollo  del  saber,  proclama  como  legí- 
timos los  descubrimientos  hechos  hasta  entonces  en  Abbeville,  mientras  Prestwich  asienta  estas  conclu- 
siones: 

I.  Los  instrumentos  de  silex  estraidos  del  terreno  cuaternario  son  obra  del  hombre. 

II.  Se  han  encontrado  en  horizontes  no  removidos. 

III.  Estaban  asociados  á  restos  de  razas  estinguidas. 

IV.  Corresponden  á  un  periodo  incluido  en  las  últimas  épocas  geológicas,  pero  anterior  al  momento  en  que  la 
superficie  terrestre  fijó  su  actual  relieve  y  configuración. 

Tras  estos  sabios  acuden  otros  no  menos  calificados  y  decididos,  y  on  tal  situación  llega  18G3,  en  cuyo 
mes  de  Marzo  descubre  Boucher  de  Perthes  la  célebre  mandíbula  humana  do  Moulin  Quignon,  que  moti- 
vando un  debate  inolvidable  en  los  fastos  científicos,  justifica  y  sanciona  las  pretcnsiones  de  la  arqueología 
prehistórica  que  desde  aquel  dia  memorable  es  considerada  como  una  do  las  conquistas  más  bollas  de  cuantas 
enaltecen  al  siglo  xix. 

Corre  la  fausta  nueva  por  el  mundo  y  promueve  generosos  entusiasmos  en  todas  partes.  Abrense  las  puertas 
de  las  Academias  á  los  nuevos  estudios,  los  museos  buscan  con  afán  los  testimonios  genuinos  do  la  industria  pri- 
mitiva, esplóranse  con  ahinco  turberas,  dólmenes ,.  aluviones  y  cavernas,  y  la  Suiza  ofrece  sus  palafitos  como 
inesperada  comprobación  de  las  edades  antehistóricas.  No  nos  es  posible  citar  nombres,  pero  fuera  en  nosotros 
falta  imperdonable  callar  los  de  Troyon  y  Morlot,  que  hacen  por  la  triunfante  doctrina  lo  que  las  generaciones 
futuras  no  los  agradecerán  nunca  bastante.  Los  trabajos  de  los  anticuarios  del  Norte  se  popularizan  en  la  Europa 
central,  y  lo  prehistórico  se  funde  en  cuerpo  de  verdades  y  hechos  científicos  que  resiste  las  mayores  pruebas. 
Bajo  la  relación  cronológica  la  época  prehistórica  se  subdivide  de  este  modo: 

Edad  do  la  piedra  tallada  ó  paleolítica.  Es  la  más  antigua. 

Edad  de  la  piedra  pulimentada  ó  neolítica. 

Edad  del  bronce. 

Edad  del  hierro. 

Encajan  las  cuatro  hasta  ahora,  en  el  terreno  cuaternario,  en  cuyos  límites  se  ha  reconocido  como  indubita- 
ble la  existencia  del  hombre,  aunque  nuevos  hechos  inclinan  á  sabios  tan  eminentes  como  Quatrefages  á  admitir 
la  aparición  de  nuestros  mayores  en  los  horizontes  pliocenos,  como  sostenían  hace  tiempo  el  abate  Bourgois. 
Desnoyers,  Vogt,  Mortillet,  con  otros  geólogos  no  menos  discretos. 

A  la  clasificación  puramente  arqueológica  corresponde  la  zoológica.  Estudiando  el  insigne  Lartet,  las  evolu- 
ciones de  la  fauna  cuaternaria  establece  las  siguientes  coincidencias: 

Edad  paleolítica.  Época  del  Ursus  speleus.  (Oso  de  las  cavernas.) 

Edad  neolítica.  Época  del  Elegías  primigenias  (Elefante  primitivo),  y  del  Rinocerus  thicorhimts.  (Rino- 
ceronte de  narices  tabicadas.) 

Edad  del  bronce.  Época  de  la  Hiena  spelea.  (Hiena  de  las  cavernas.) 

Edad  del  hierro.  Época  del  Aurochs.  (Bisonte  europeo.) 

Defiende  el  mismo  Lartet  la  contemporaneidad  del  hombre  con  animales  que  desaparecieron  por  completo 
ó  que  emigraron  de  las  regiones  que  antes  frecuentaran,  no  pudiendo  sobrellevar  las  modificaciones  climatoló- 
gicas ;  formula  Pictet  la  tesis  filosófica  del  hombre  fósil ,  preguntando  en  qué  momento  había  aparecido  ,  cuál 
era  el  estado  geológico  de  la  superficie  del  globo  en  ese  instante  y  qué  animales  vivian  entonces.  Por  su  parte 
Collomb,  con  Desor,  Martins,  Le  Hon,  Keyserling  y  otros  varios,  estudian  las  épocas  glaciales  en  cuanto  puede 
convenir  ala  ciencia  consabida;  Lucae,  Retzius,  Baer,  Mortal,  Vogt,  Busk,  Schaffahausen,  Broca,  Huxley, 
Owen,  dedicanse  á  la  craneoscopia;  Enrique  Martin,  Bosteten,  Bertrand,  Fergusson,  á  los  monumentos  mega- 
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Uticos;  Keller  y  Rutimeyer,  á  los  palafitos  helvéticos;  Heer  aprecia  su  flora;  Fallemberg  analiza  los  bronces 
que  de  ellos  se  estraen;  Capellini,  Cocchi,  Ponzi,  Anca,  Pigorini  esploran  las  terramares,  necrópolis  y  cavernas 
de  la  Italia;  Rossi  levanta  la  bandera  prehistórica  en  Roma,  y  con  ella  en  la  mano  recorre  las  catacumbas; 
Dupont  admira  en  Bélgica  con  su  constancia,  reanudando  con  éxito  las  labores  de  Schmerling;  Spring  adivina 
las  costumbres  de  los  aborígenes;  Lubbock  traza  los  caracteres  de  la  civilización  más  rudimentaria,  utilizando 
la  etnografía  como  testimonio  de  la  rectitud  de  sus  asertos;  Steenstrup  esplora  los  kiokenmodingos  de  las  costas 
dinamarquesas  y  halla  en  ellos  los  restos  del  hombre,  de  su  industria  y  de  la  fauna  que  le  acompaña;  Noggerath 
escribe  á  propósito  de  las  enfermedades  en  los  huesos  de  los  mamíferos  que  han  vivido  antes  que  el  hombre; 
Ruprecht  calcula  el  tiempo  que  ha  sido  necesario  para  la  formación  de  las  turberas;  Wilde,  Shirley  y  Robertson 
investigan  los  crannoges  de  la  Irlanda;  Shaw  y  Madden  los  del  África  septentrional;  Irby  y  Mangless  los  dól- 
menes de  Palestina;  Engelbart  los  dinamarqueses;  en  Suiza,  Francia,  Suecia,  Inglaterra,  Dinamarca  y  Alemania 
se  erigen  museos  consagrados  á  recojer  fósiles,  hachas,  puntas  de  flechas ,  restos  cerámicos  y  percutores;  y  las 
sesiones  del  «Congreso  internacional  de  arqueología  y  antropología  prehistóricas,»  celebradas  sucesivamente  en 
Neufcbafel,  París,  Norwich  y  Copenhague,  dándose  la  mano  con  las  «Sociedades  antropológicas»  establecidas 
en  París,  Londres,  Munich  y  Florencia,  contribuyen  á  que  en  reducido  número  de  años  lo  prehistórico  adquiera 
una  robustez,  una  autoridad,  un  brillo,  que  ninguna  otra  ciencia  consiguió  alcanzar  en  idéntico  período. 

Siguen  hoy  estos  estudios  los  primeros  naturalistas  y  arqueólogos  de  ambos  mundos,  pues  al  movimiento 
propicio  á  ellos  que  en  el  antiguo  se  nota ,  corresponde  otro  no  menos  consolador  y  halagüeño  en  aquellas 
regiones  trasatlánticas  donde  la  cultura  ha  crecido.  Figuran  sus  representantes  en  las  Academias,  Universidades 
é  Institutos  más  notables;  enriquécese  su  literatura  de  dia  en  dia  con  estimables  producciones;  votan  los  gobier- 
nos subsidios  para  auxiliar  las  pesquisas  individuales;  y  publicanse  Revistas  científicas  donde  se  registran  con 
escrupulosa  exactitud  todos  los  hechos  que  pueden  interesarles, 


V. 


En  verdad  que  no  fué  estraña  totalmente  á  estos  progresos  la  Península  Ibérica.  Aun  dadas  las  especialisi- 
mas  circunstancias  en  que  ha  vivido,  no  muy  favorables  para  la  dilatación  del  saber,  en  los  dos  pueblos 
ibéricos  hubo  quien  proclamara  las  escelencias  de  la  victoriosa  doctrina,  dedicándose  con  abnegación  y  celo 
á  cultivarla. 

No  mencionaremos,  al  narrar  los  primeros  pasos  de  la  arqueología  prehistórica  en  España  y  Portugal,  los 
trabajos  hechos  por  eruditos  de  otros  tiempos,  ganosos  de  inquirir  la  filiación  de  los  primeros  pobladores  de 
nuestra  Península.  Víctimas  de  prejuicios  considerados  como  axiomas  indiscutibles,  no  les  era  dado  ni  siquiera 
plantear  el  problema  en  sus  verdaderos  términos.  Redujéronse  sus  esfuerzos,  por  regla  general,  á  interpretar 
con  mayor  ó  menor  acierto  las  fábulas  mitológic'as,  atribuyéndoles  en  alguna  ocasión,  el  valor  histórico  que 
más  cuadraba  á  los  sistemas  particulares  que  defendían.  Tampoco  se  comprendió  la  importancia  de  la  arqueología 
en  cuanto  hacía  relación  á  los  monumentos  de  cierto  carácter.  Pasaron  desapercibidos  durante  largos  años 
los  célticos,  hasta  que  propagados  estos  estudios  allende  el  Pirineo,  hubo  también  quien  entre  nosotros  mos- 
trara afición  hacia  ellos. 

Ya  en  el  capítulo  anterior  citamos  lo  dicho  por  Beuter  en  1534,  sobre  las  armas  y  útiles  verdaderamente 
prehistóricos  descubiertos  en  Aragón:  también  reprodujimos  las  palabras  de  Marin  y  Mendoza  que  túvola 
gloria  en  1755  de  sostener  en  España  la  existencia  de  un  período  social  anterior  al  conocimiento  de  los  metales. 
Torrubia,  aunque  conoció  las  ceraunias,  hallándose  imbuido  en  deplorables  errores,  creyólas  juego  de  la 
naturaleza;  y  si  se  descubrían  antigüedades  que  no  revelaban  un  origen  claramente  romano,  nuestros  eruditos 
contentábanse  con  referirlas  á  fenicios  ó  cartagineses,  sin  acordarse  ni  aun  de  los  celtas,  cuyas  huellas  tan 
profundamente  grabadas  habían  quedado  en  algunas  de  nuestras  regiones.  Fária  Severim  mencionó  las  cons- 
trucciones célticas  de  las  Beiras;  Mendoza  de  Pina  ilustró  en  el  siglo  pasado  las  antas  de  Pomares,  Montenor  y 
Arrayólas,  y  en  el  presente  Mitjana  publicó  una  interesante  Memoria  acerca  de  la  llamada  Cueva  de  Menga, 
en  Andalucía,  y  Sanahuja  más  de  un  papel  relativamente  á  las  ruinas  ciclópeas  ó  quizá  aborígenes  de  la  región 
tarraconense.  Otros  escritores  han  discurrido  antes  y  después  sobre  los  primitivos  terrícolas  ibéricos,  dentro 
siempre  de  los  límites  de  la  cronología  histórica,  no  con  el  sentido  y  la  tendencia  científica  de  los  prehistóricos. 


Assas,  Fernandez-Guerra,  Rada  y  Delgado  y  Fulgosio  aparecen  entre  los  primeros;  Murguia  con  mayores 
pretensiones  ha  escrito  páginas  importantes  sobre  los  celtas  de  Galicia;  mas  justo  es  repetir  que  el  hombre 
fósil  no  tuvo  en  España  un  paladín  decidido  hasta  que  alzó  su  enseña  el  laborioso  y  entendido  ingeniero  de 
minas  D.  Casiano  de  Prado. 

Grande  aficionado  á  la  contemplación  de  la  bella  naturaleza,  geólogo  distinguido,  varón  de  nobles  y  elevados 
sentimientos,  cúpole  la  buena  suerte  de  comunicar  con  sabios  extranjeros  que  le  iniciaron  en  las  primeras 
verdades  de  la  paleontología.  Nombrado,  después  de  prestar  señalados  servicios  á  la  patria,  vocal  de  la  comisión 
encargada  de  levantar  el  mapa  geológico  de  España,  y  posteriormente  individuo  de  la  Junta  general  de  Esta- 
dística, escribió  con  tal  carácter  y  como  resultado  parcial  de  sus  tareas,  la  «Descripción  física  geológica  de  la 
provincia  de  Madrid»  (1864)  que  aquella  corporación  incluyó  en  el  número  de  sus  publicaciones.  En  los  anales 
de  la  bibliografía  hispano-lusitana,  este  es,  que  sepamos,  el  primer  libro  donde  clara  y  explícitamente  se  trata 
de  la  ciencia  del  hombre,  en  la  dirección  superior  que  le  habían  dado  los  anticuarios. 

Recorriendo  las  páginas  de  la  «Descripción,»  nótase  que  ya  desde  1850  Prado  habia  visto  en  el  diluvium  de 
San  Isidro,  sobre  el  Manzanares,  objetos  de  silex,  si  bien  confiesa  con  la  ingenuidad  del  hombre  honrado,  que  ni 
la  menor  idea  tenia  de  su  significación  por  aquel  entonces.  Escitaron,  no  obstante,  su  curiosidad;  recogió 
algunos  y  repitió  sus  escursiones  á  San  Isidro  durante  los  años  de  1851  á  1862,  si  bien  sus  miras  se  encami- 
naban á  corroborar  y  ampliar  observaciones  geológico-paleontológicas  de  suma  importancia.  Vino  á  Madrid 
afortunadamente,  en  la  última  de  las  fechas  citadas,  el  eminente  naturalista  M.  de  Verneuil,  acompañándole 
M.  Luis  Lartet,  hijo  del  célebre  paleontólogo  del  mismo  apellido,  y  uniendo  al  primero  con  Prado  la  más 
fraternal  amistad,  dirigiéronse  todos  á  San  Isidro  deseosos  de  confirmar  juicios  anteriores,  acerca  de  la  formación 
diluvial  que  allí  se  señala. 

No  bien  hubieron  llegado  al  término  de  su  escursion,  cuando  el  anciano  Verneuil  acercóse  al  capataz  direc- 
tor de  las  escavaciones  que  con  fines  muy  ajenos  á  toda  especulación  científica  se  hacían  en  aquel  punto, 
preguntándole  si  habían  recogido  alguna  piedra  particular,  y  como  la  respuesta  fuese  afirmativa,  encaminá- 
ronse los  geólogos  al  tugurio  del  obrero,  donde  este  les  mostró  una  no  escasa  cantidad  de  verdaderas  hachas 
paleolíticas  que  conservaba  separadas.  No  ocultaron  su  júbilo  los  franceses  ante  aquel  que  calificaban  precio- 
sísimo hallazgo;  y  esplioando  á  Prado  su  valor,  eligieron  un  ejemplar  que  presentaron  á  la  Sociedad  geológica 
de  París ,  ocupándose  de  él  su  « Boletín » .  Desvanecidas  las  dudas  de  Prado,  confesóse  desde  aquel  momento 
sostenedor  de  la  doctrina  antehistórica,  y  en  lo  sucesivo  no  sólo  procuró  seguir  de  cerca  el  curso  de  los  debates 
que  allende  el  Pirineo  sostenían  amigos  y  adversarios  de  la  antigüedad  del  hombre,  sino  que  también  dióse 
á  recoger  en  las  localidades  do  la  Península  que  visitaba,  cuantas  noticias  y  materiales  podian  contribuir  al 
esclarecimiento  de  los  temas  controvertidos. 

En  su  citada  Memoria  recomendó  Prado  la  conveniencia  de  reconocer  las  cavernas  hispánicas ,  redactando 
para  facilitar  la  empresa,  una  nota  de  las  principales ;  ocupóse  en  estudiar  estensamente  el  terreno  cuaternario 
de  la  provincia  de  Madrid  y  do  la  acción  glaciaria  en  la  sierra  de  Guadarrama;  habló  del  famoso  cráneo  de 
Gibraltar  que  conocía  gracias  á  la  liberalidad  de  M.  FaleonoV  su  amigo,  y  mostróse  al  corriente  do  lo  escrito 
por  Lyell  en  su  «Antigüedad  del  hombre»  y  por  Boucher  de  Perthes  en  sus  «Antigüedades  célticas  y  antedilu- 
viales,» acojiendo  sin  reserva  las  opiniones  defendidas  por  el  último.  Al  tratar  del  terreno  moderno,  vuelve 
Prado  á  ocuparse  del  hombre  primitivo,  y  aceptando  el  método  de  los  anticuarios  del  Norte,  recuerda  las  seña- 
les que  de  la  existencia  de  nuestros  semejantes  durante  aquel,  le  han  suministrado  sus  correrías  por  la  provin- 
cia de  Madrid.  Por  tal  camino,  elevándose  nuestro  autor  á  la  esfera  de  la  filosofía  positiva,  tomaba  partido 
como  pensador,  en  las  filas  de  los  cultivadores  de  la  arqueología  prehistórica,  cuando  en  España  era  poco 
menos  que  desconocida. 

Informes  verídicos  recogidos  de  labios  autorizados,  nos  dan  derecho  á  afirmar  que  desde  que  Prado  se  inició 
en  la  nueva  ciencia,  ella  fué  su  preocupación  constante.  No  salió  nunca  de  Madrid  en  el  desempeño  de  sus 
deberes  como  inspector  do  minas,  sin  el  proyecto  de  ejecutar  pesquisas  en  los  terrenos  que  debia  recorrer.  A 
su  celo  debióse  el  cráneo  de  la  mina  Milagro,  en  Asturias,  conservado  en  el  Museo  de  la  Escuela  de  minas, 
cráneo  que  hoy  tiene  compañero  en  el  Arqueológico  nacional  por  haber  traído  á  él  otro,  encontrado  en 
la  misma  mina  del  Milagro  en  Onís,  el  Sr.  Rada  y  Delgado  en  su  último  viaje  arqueológico.  Prado  fué  quien 
reveló  la  existencia  de  los  martillos  de  Cerro  Muriano,  recogiendo  algunos  en  una  expedición  que  contribuyó  á 
su  muerte.  Entre  sus  publicaciones  hemos  tenido  la  suerte  de  ver  una  circular  dirijida  á  los  ingenieros  jefes  de 
las  provincias,  como  vicepresidente  de  la  Comisión  permanente  de  geología;  en  ella,  al  señalarles  los  fines  que 
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debían  proponerse  para  servir  á  la  patria,  escribe  los  párrafos  siguientes  que  no  deben  olvidarse:  «La  geología 
que  bien  considerada  no  se  puede  mirar  sino  como  la  historia  de  la  tierra,  se  enlaza  en  sus  últimos  períodos 
con  la  de  los  pueblos  que  la  habitan  ó  la  habitaron.  Preciso  es,  por  tanto,  buscar  todos  los  indicios  que 
manifiesten  la  presencia  y  la  acción  del  hombre  en  los  tiempos  de  que  no  hay  memoria,  y  aunque  no  sean 
tan  antiguos.»  Ñútese  cómo  Prado  sobre  abrir  amplios  horizontes  al  celo  de  sus  delegados,  afirma  sin  rebozo 
la  teoría  prehistórica,  pensando  que  para  llegar  á  conocer,  en  lo  posible,  los  orígenes  del  hombre,  forzoso  era 
interrogar  á  la  geología  y  buscar  los  documentos  en  sus  estratos  y  formaciones.  «Deben  buscarse,  sobre  todo ,  son 
sus  palabras,  las  piedras  que  sirvieron  de  armas  y  de  utensilios,  conocidas  con  los  nombres  de  piedras  de  rayos, 
centellas  y  otras,  correspondientes  á  la  segunda  edad  de  piedra,  y  de  la  que  le  precede  y  no  tuvieron  nombre 
hasta  ahora,  aunque  su  origen  no  se  puede  ya  poner  en  duda.  Generalmente  son  de  silex  y  según  su  forma,  se 
llaman  hachas,  cuchillos,  cabezas  de  lanza,  puntas  de  flecha,  etc.;  unas  y  otras  son  pequeñas  y  como  chinas  y 
chinarros,  otras  hay  mayores  y  aun  de  enorme  tamaño,  que  pudieran  confundirse  conciertos  cantos  erráticos  si 
por  su  posición  no  indicasen  que  son  verdaderos  monumentos  del  hombre  en  los  tiempos  antehistóricos.  A  los 
mismos  pertenecen  también  los  llamados  tumuli  por  los  arqueólogos,  á  que  en  España  se  da  vulgarmente  el 
nombre  de  mamblas,  mamoas,  modorras  y  acaso  otros,  y  debían  también  reconocerse.» 

Honra  tanto  la  memoria  de  Prado  el  hecho  que  historiamos,  que  no  será  mal  visto  que  terminemos  esta 
reseña  reproduciendo  otro  párrafo  de  la  circular  citada,  no  menos  estimable  que  los  anteriores.  «En  los  aluvio- 
nes antiguos  de  los  rios,  en  los  lagos  ó  en  sus  orillas,  cuando  son  de  alguna  ostensión,  en  los  turbales  y  sobre 
todo  en  las  cavernas,  es  en  donde  principalmente  se  hallan  muchos  objetos  de  interés,  coi-respondientes  á  la 
infancia  de  la  humanidad,  interés  que  crece  sobremanera,  hallándose  con  frecuencia  confundidos  con  restos  de 
otros  animales ,  algunos  de  los  cuales  ó  desaparecieron  ya  de  la  creación ,  ó  solo  existen  en  otras  apartadas  regiones . 
Respecto  de  las  cavernas,  hay  que  averiguar  su  número,  si  son  de  grande  ó  de  poca  capacidad,  su  altitud  y  si 
se  hallan  en  la  proximidad  de  algún  rio  ó  arroyo  y  su  altura  sobre  el  camino.  En  su  esploracion  hay  que  pro- 
ceder con  el  debido  orden,  porque  las  materias  y  restos  que  contienen,  pertenecen  ó  pueden  pertenecer  á  dife- 
rentes edades,  según  los  niveles  á  que  se  hallen,  separados  á  veces  por  mantos  diferentes  de  estalacmita. »  De 
este  modo  iniciaba  Prado  en  las  verdades  prehistóricas  al  inteligente  personal  de  ingenieros  colocado  bajo  su 
ilustrada  dirección. 

Prado  es  el  que  verdaderamente  introduce  en  España  los  estudios  prehistóricos,  siquiera  su  influencia  no 
traspase  el  círculo  reducido  de  sus  subordinados,  ni  trascienda  á  las  esferas  sociales,  y  fuera  injusticia  no  recor- 
dar su  decisión  cuando  se  tiene  en  cuenta  los  disgustos  que  pudo  acarrearle  el  sustentar  ideas  que  chocaban  con 
errores  en  predicamento  y  preocupaciones  científicas  hondamente  arraigadas. 

La  fraternal  amistad  que  liga  al  autor  de  este  bosquejo  con  el  Sr.  Vilanova,  impide  que  le  tribute  los  mere- 
cidos elogios  por  el  desinterés,  celo  y  diligencia  con  que  prosigue  las  investigaciones  prehistóricas  hace  algunos 
años;  empero,  aquella  circunstancia  no  podrá  evitar  que  considere  á  Vilanova  como  el  primer  prehistórico 
español  que  más  servicios  ha  prestado  á  la  buena  causa,  una  vez  muerto  D.  Casiano  de  Prado.  Publicó 
nuestro  amigo  en  1861  su  notable  «Manual  de  Geología  aplicada  á  la  agricultura  y  las  artes  industriales,»  obra 
premiada  en  especial  concurso  por  la  Academia  de  ciencias.  Describiendo  en  el  capítulo  tercero  del  tomo  II,  el 
terreno  cuaternario,  asienta  que  el  diluvio  de  la  Picardía  le  obliga  á  tratar  de  una  cuestión  de  sumo  interés,  á 
saber  del  hallazgo  en  su  seno,  de  hachas,  puntas  de  lanzas  y  otros  instrumentos  de  pedernal  juntos  con  huesos 
fósiles  de  varias  especies  de  mamíferos  característicos  del  período  cuaternario,  si  quiera  sea  por  el  enlace 
que  este  hecho  tiene  con  la  aparición  del  hombre  sobre  la  tierra. 

Entra  en  materia  el  modesto  profesor  incidentalmente,  mas  comprendiendo  su  importancia  hace  un 
sustancioso  resumen  de  lo  que  en  ella  aparecía  hasta  entonces  como  más  fundamental,  declarándose  partidario 
de  la  remota  antigüedad  del  hombre,  aunque  al  fijarse  en  las  ricas  colecciones  prehistóricas  de  Boucher  de 
Perthes,  piensa  que  en  rigor  no  deja  de  haber  alguna  objeción  que  hacer  á  la  idea  de  que  los  instrumentos 
recojidos  por  aquel  insigne  naturalista  sean  obra  humana.  Á  pesar  de  esta  reserva  que  no  era  de  estrañar, 
el  Sr.  Vilanova  admite  el  hecho  anteriormente  expuesto,  y  afirma  que  sobre  haberlo  demostrado  con  una  asi- 
duidad á  toda  prueba,  el  citado  Boucher  de  Perthes,  había  recibido  en  los  últimos,  tiempos  la  más  completa 
sanción  de  parte  de  los  Sres.  Prestwich,  Falconer,  Lyell,  Buteux,  Gaudry,  Rágollot  y  otros.  Nótase  sin  es- 
fuerzo que  el  autor  está  de  acuerdo  con  las  doctrinas  del  tercero  de  los  geólogos  mencionados,  á  quien  sigue 
en  la  exposición  de  los  argumentos  capitales  relativos  al  hombre  fósil.  Consecuente  con  el  plan  didáctico  de  su 
■  libro,  resume  sus  razones  en  tres  cláusulas  de  este  modo  concebidas: 
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1 ."  Que  los  instrumentos  en  sílex  son  efectivamente  producto  de  la  mano  del  hombre  y  nó  por  ejemplo,  formas 
caprichosas  en  pedernal. 

2."  Que  las  capas  en  que  se  hallan  no  han  sido  removidas,  ni  introducidas  las  hachas  después  de  constituirse 
aquellas. 

3."     Que  hay  verdadera   mezcla  de   estos  instrumentos  en  la  misma  capa,  con  huesos  de   mamíferos 

cuaternarios. 

Ventila  cada  uno  de  estos  estreñios  separadamente ,  dándoles  respuesta  satisfactoria.  Resume  los  hechos  y 
observaciones  que  confirman  la  teoría,  y  termina  la  digresión,  aseverando  que  con  arreglo  á  los  datos  suminis- 
trados por  la  esploracion  del  terreno  de  la  Picardía  y  de  otros  puntos,  puede  sentarse  como  cosa  demostrada  que 
el  hombre  precedió  al  gran  cataclismo  designado  por  Moisés  y  por  la  ciencia  con  el  nombre  de  diluvio  y  que 
fué  contemporáneo  de  los  grandes  mamíferos  cuaternarios,  toda  vez  que  en  las  mismas  capas  se  encuentran 
restos  de  su  industria,  juntos  con  animales  característicos  de  este  período  histórico  terrestre. 

El  conocimiento  que  de  esta  materia  imaginamos  poseer,  nos  autoriza  para  decir  que  la  dicha  exposición  fué 
la  primera  que  se  hizo  en  lengua  española  de  los  principios  prehistóricos,  y  esta  es  una  gloria  que  no  puede 
cercenarse  al  Sr.  Vilanova.  No  se  desprende  de  su  libro  que  el  entusiasta  geólogo  hubiera  hecho  antes  de  redac- 
tarlo exploraciones  con  el  fin  de  adquirir  por  sí  mismo  la  evidencia  de  que  el  hombre  cuaternario  era  un  hecho 
incontestable;  nada  dice  tocante  á  España,  pero  si  bien  bajo  esta  relación  Prado  le  precedió,  cierto  es  también 
que  la  «Memoria»  del  último,  salió  á  luz  estando  ya  impreso  el  «Manual»  de  Vilanova;  de  donde  se  deduce,  que 
si  Prado  fué  el  primero  que  comenzó  á  buscar  en  la  Península  los  restos  del  hombre  fósil,  Vilanova  fué  quien 
dio  á  conocer  entre  nosotros  con  prioridad,  los  fundamentos  de  la  ciencia  antropoarqueológica. 

En  el  mismo  capítulo  ni,  casi  al  final,  tras  ocuparse  de  los  fenómenos  del  terreno  cuaternario,  detiénese 
Vilanova  en  las  cavernas  huesosas,  cuyo  estudio,  segundando  las  miras  de  Lyell,  estima  de  suma  importancia. 
Debemos  agradecerle  que  repitiera  en  castellano ,  lo  que  sobre  ellas  habia  escrito  en  otro  idioma  el  célebre 
geólogo  inglés,  al  asimilarse  los  trabajos  de  Schmerling,  Desnoyers  y  Falconer,  así  como  que  recomendara  el 
esmero  con  que  deberían  explorarse,  señalando  mediante  los  datos  acumulados  por  Torrubia,  Prado  y  Schultz, 
las  más  notables  del  territorio  hispánico.  Al  fijar  la  significación  de  las  cavidades  referidas,  en  la  historia  del 
origen  del  hombre ,  describe  las  de  Pontil  y  Macagnone;  esplica  lo  que  se  entiende  por  brechas  huesosas  y 
termina  con  la  lista  de  las  cavernas  de  ambos  mundos  que  contiene  la  mencionada  obra  de  Lyell. 

No  termina  este  resumen  de  los  escritos  más  populares  sobre  lo  prehistórico,  sin  decir  algo  provechoso 
respecto  de  la  flora  y  fauna  del  mismo  período,  iniciando  portal  manera  á  sus  lectores,  en  los  principales 
problemas  y  conocimientos  de  la  nueva  ciencia,  cuyos  progresos  decidiéronle  á  practicar  por  sí  mismo  trabajos 
coronados  por  el  éxito  más  lisonjero.  En  el  verano  de  1866  realizó  sus  primeros  descubrimientos  en  las  cuevas 
de  Monduber  y  Cava  Negra,  de  las  cuales  se  ocupó  en  su  erudita  «Memoria  geológica  sobre  la  provincia  de 
Valencia».  Animado  por  este  resultado,  escribió  Vilanova  otra  más  estensa  exposición  de  los  nuevos  estudios, 
la  cual  vio  la  luz  en  catorce  artículos  publicados  por  la  «Revista  de  Sanidad  Militar  y  general  de  Ciencias 
Módicas»,  entre  1806  y  1807.  Tomó  parte  en  el  Congreso  prehistórico  celebrado  en  París  en  este  último  año,  y 
en  1868  inauguró  en  el  Ateneo  Científico  y  Literario  de  Madrid,  una  serie  de  conferencias  sobre  la  geología 
en  sus  relaciones  con  la  antigüedad  del  hombre ,  las  que  con  general  aplauso  se  han  repetido  en  los  años 
sucesivos. 

Visitó  Vilanova,  en  unión  del  que  esto  escribe,  los  yacimientos  de  Cerro  Muriano,  en  Abril  de  1868,  veri- 
ficando escursiones  geológico-prehistóricas  á  diferentes  comarcas -de  Andalucía,  y  en  Setiembre  siguiente 
llevó  á  cabo  otros  descubrimientos  en  la  provincia  de  Valencia,  dando  razón  de  ellos  en  los  números  883  y  888 
del  acreditado  periódico  «  Las  Provincias , »  que  se  publica  en  aquella  capital.  Posteriormente  ha  prestado  mayo- 
res servicios,  ocasionando  la  discusión  sobre  la  microcefalia,  en  el  Congreso  prehistórico  de  1869,  realizando, 
también  con  nosotros,  un  importantísimo  viaje  científico  á  las  regiones  escandinavas,  insertando  nuevos  trabajos 
en  el  «Boletín-Revista  de  la  universidad  Central» .  sosteniendo  el  estandarte  prehistórico  en  los  debates  suscita- 
dos en  el  Ateneo  el  último  invierno;  y  en  los  momentos  en  que  escribimos  estas  páginas,  sabemos  que  nuestro 
amigo  y  compañero  acaba  de  encontrar  no  lejos  de  Madrid  un  rico  depósito  de  hachas,  fósiles,  percutores  y  pun- 
zones digno  de  especial  y  detenido  examen. 

No  porque  sobre  la  cúspide  del  enhiesto  monte  Calpe,  flote  victorioso  el  estandarte  de  la  Gran  Bretaña, 
dejaremos  de  considerar  aquel  recinto  como  un  pedazo  del  suelo  español,  que  caprichos  de  la  contraria  fortuna 
retienen  en  manos  extranjeras:  no  porque  la  hora  de  la  reivindicación  de  nuestro  derecho  esté  aun  por  sonar 
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en  t;l  reloj  de  los  tiempos,  podremos,  cuando  de  Gibraltar  se  trata,  permanecer  indiferentes  á  lo  que  allí 
acontezca.  Abrigará  la  colonia  inglesa  una  civilización  híbrida  y  exótica,  regiránla  leyes  que  no  serán  Lis 
nuestras,  sufrirá  el  yugo  de  una  autoridad  no  española,  empero  siempre  aquel  sol  y  aquel  aire,  serán  el  aire  y 
el  sol  de  España,  y  aquel  peñón  la  tierra  castellana. 

Ha  suministrado  Gibraltar  interesantes  páginas  á  la  arqueología  prehistórica  de  la  Península:  teníase  noticia 
de  que  en  algún  paraje  del  codiciado  recinto  existían  huesos  al  parecer  humanos,  que  fuertemente  adheridos 
á  la  roca,  suponían  una  gran  antigüedad.  López  de  Ayala,  en  su  «Historia  de  Gibraltar,»  habló  de  los  restos 
fósiles  del  hombre  desenterrados  de  la  cueva  de  San  Miguel.  En  1797  el  Mayor  Laurie,  en  su  «Breve  descripción» 
publicada  en  las  «Transacciones  filosóficas  de  Edimburgo;»  luego  los  hermanos  Hunter  en  «Memorias»  que  se  - 
hallan  en  las  «Transacciones  de  la  Sociedad  Real  de  Londres,»  y  más  tarde  Cuvier  en  sus-  «Osamentas  fósiles,» 
fijáronse  en  las  brechas  huesosas  del  Monte  Calpe  considerando  oportuno  su  reconocimiento.  Años  adelante, 
en  1844,  Mr.  Smith  en  su  «Geología  de  Gibraltar»  insistió  en  el  tema,  y  D.  Francisco  M.  Montero,  nuestro 
querido  amigo,  en  la  «Historia»  que  escribió  de  la  misma  ciudad,  hizo  breves  indicaciones  no  impertinentes  á  la 
materia.  Mr.  Federico  Brome,  capitán  del  ejercito  inglés  y  gobernador  de  las  prisiones  militares  déla  colonia, 
es,  sin  embargo,  el  verdadero  iniciador  de  los  descubrimientos  paleontológicos  que  habrían  de  dar  justo 
renombre  al  territorio  calpense. 

Hállase  situado  el  Establecimiento  de  corrección  en  la  extremidad  inferior  Sur  del  monte,  en  una  llanura  que 
se  levanta  sobre  el  nivel  del  mar  cuatrocientos  pies.  Denominase  el  paraje,  de  antiguo,  «Los  Molinos  de  Viento» 
(Wind  mili  Hill),  y  geográficamente  considerado  es  la  parte  del  continente  europeo  más  cercana  al  africano; 
circunstancia  que  ha  hecho  designarla  con  el  nombre  de  «Punta  Europa. »  Ocupan  las  prisiones  una  de  las  mesetas 
entre  las  varias  que  á  manera  de  bancales  ó  terraplenes  van  elevándose  desde  la  misma  orilla  del  agua  hasta  el 
flanco  abrupto  del  Peñón.  Inclínanse  los  estratos  calizos  que  forman  el  terreno  en" dirección  oriental,  mien- 
tras en  el  estremo  Norte  del  monte,  que  es  el  más  elevado,  buzan  del  lado  del  Oeste.  Colocada  la  meseta 
en  una  especie  de  eje  anticlinal,  podia  esperarse,  dice  Mr.  Busk,  que  la  exploración  descubriese  en  su  perí- 
metro brandes  grietas  verticales.  Con  efecto,  practicábase  una  escavacion  con  el  fin  de  construir  un  algibe 
para  el  uso  del  establecimiento  guando  los  operarios,  á  una  profundidad  de  tres  á  cuatro  pies,  dieron  el  23  de  Abril 
de  1862,  con  una  superficie  irregular  de  caliza  compacta,  en  la  que  se  descubría  una  abertura  vertical  de  unos 
seis  pies  ingleses  de  latitud.  Requería  la  obra  en  construcción,  que  el  terreno  se  profundizara  hasta  catorce  pies, 
y  prosiguiéndose  la  escavacion,  á  los  nueve,  halláronse  en  el  fondo  de  una  pequeña  concavidad  algunos  huesos 
enmohecidos.  Reconociólos  un  médico  militar,  y  como  expresara  que  pertenecían  á  un  individuo  de  la  raza  bovina, 
fueron  arrojados  al  estercolero,  casi  en  su  totalidad.  Retuvo  algunos  el  capitán  Brome,  pensando  que  el 
hallazgo  merecía  mayor  atención,  y  sometiéndolo  al  examen  del  cirujano  Mr.  Lodge,  escuchó  de  su  boca  que 
aquellos  restos  pertenecían  al  hombre.  Escitóse  con  esto  la  curiosidad  del  malogrado  militar,  y  sospechando  que 
la  hendidura  primitiva  comunicaba  con  otra  superior  de  mayores  dimensiones,  vigiló  cuidadosamente  los  traba- 
jos, consiguiendo  al  fin  descubrir  un  gran  hueco  cubierto  en  parte  de  estalactitas,  de  donde  se  estrajeron  un 
colmillo  de  jabalí,  varios  fragmentos  de  cerámica,  juntamente  con  conchas  marítimas  y  terrestres.  Estimulado 
el  celo  del  capitán  Brome,  recorrió  cuidadoso  la  caverna  buscando  modo  de  proseguir  adelante:  levantóse  parte 
de  la  estalacmita,  y  apareció  una  abertura  vertical  que  descendía  doscientos  pies,  atravesando  dos  grandes 
concavidades.  Registrado  el  terreno,  vióse  que  las  capas  estalacmí ticas  se  sobreponían  unas  á  otras,  mediando 
entre  ellas  horizontes  de  tierra  rojiza,  y  constituían  una  brecha  huesosa  acompañada  de  huesos  incrustados  en 
formaciones  estalacmíticas.  Pertenecían  los  restos  humanos  á  treinta  individuos  por  lo  menos,  de  todas  edades 
y  de  ambos  sexos.  Recogió  Mr.  Brome  cuantos  objetos  halló  á  mano,  y  sin  dejar  abandonada  la  exploración, 
ocupóse  de  levantar  el  plano  de  las  cavernas,  redactando  en  1863  un  luminoso  informe  que  llamó  la  atención  de 
los  doctos  de  Inglaterra  y  Francia. 

A  estos  primeros  descubrimientos  respondieron  en  1864,  65,  66,  67  y  68,  otros  no  menos  valiosos,  siendo 
Gibraltar  actualmente  una  de  las  estaciones  prehistóricas  más  notables.  En  los  Congresos  de  naturalistas  y 
arqueólogos,  se  han  examinado  con  ahinco  los  objetos  estraidos  de  los  antros  calpenses,  y  el  que  esto  escribe 
ha  dado  cuenta  de  tales  hallazgos  en  la  «Ilustración  Hispano  Americana»  gracias  á  las  comunicaciones  del  mismo 
Brome,  muerto  prematuramente,  y  á  la  gallarda  cooperación  del  entendido  vicario  apostólico  Sr.  Scandella, 
en  quien  el  saber  no  es  menor. que  la  modestia. 

Nuestros  hermanos  y  convecinos  los  portugueses,  no  anduvieron  remisos  en  asociarse  al  movimiento  cientí- 
fico que  reseñamos.  Han  empezado  los  estudios  y  esploracíones  en  la  tierra  lusitana  desde  1S60,  distinguiéndose 


18 


TIEMPOS  PREHISTÓRICOS. 


en  unos  y  otras  los  Sres.  Ribeiro,  Pereira  de  Costa,  Delgado  y  Vasconcellos.  Verificó  Ribeiro  en-  1863 
pesquisas  afortunadas  en  el  Cabezo  de  Amida,  repitió  sus  esploraciones  asociado  á  Delgado,  en  1S64,  encon- 
trando esqueletos  liumanos,  que  dieron  motivo  á  una  luminosa  memoria  escrita  por  el  conocido  geólogo  Señor 
Pereira  de  Costa.  El  Sr.  Delgado,  que  nos  honra  con  su  amistad,  esploró  las  grutas  de  Cesareda  con  bastante 
éxito,  dando  á  luz  otro  bien  escrito  opúsculo  bajo  el  epígrafe  de  «La Existencia  del  hombre  en  nuestro  suelo  en 
tiempos  muy  remotos,  probada  por  el  estudio  en  las  cavernas.»  Carecemos  de  espacio  para  entrar  en  detalles, 
mas  séanos  tolerado  el  que  consignemos  como  un  testimonio  de  justicia,  que  los  prehistóricos  portugueses  han 
aceptado  la  nueva  ciencia  con  toda  seriedad  y  que  sus  labores  se  distinguen  por  la  mesura,  discreción  y  acierto 
-  con  que  se  llevan  á  cabo.  En  1868  ha  publicado  el  Sr.  Pereira  de  Costa  un  escalente  ensayo  sóbrelos  dólmenes 
ó  antas  de  su  país  y  un  folleto  sobre  los  martillos  de  piedra  hallados  en  el  Alemtejo ;  sirviéndose  citar  con 
aplauso  nuestras  observaciones  sobre  esta  clase  de  instrumentos.  El  Sr.  Vasconcellos  ha  prestado  otros  servicios 
y  en  la  Escuela  de  minas  de  Lisboa,  se  ha  reunido  una  selecta  colección  de  cráneos,  hachas,  puntas  de  flecha, 
barros  labrados,  percutores,  punzones  y  cuchillos,  que  hábilmente  reproducidos  en  yeso,  poseemos  en  nuestro 
modesto  gabinete  mediante  la  liberalidad  de  aquellos  amigos. 

Volviendo  á  España,  corresponde  un  puesto  honroso  en  esta  reseña  al  doctor  Machado,  decano  de  la  Facultad 
de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Sevilla,  el  que  iniciado  en  los  nuevos  estudios  por  Falconer,  comenzó  á 
propagarlos  entre  sus  compañeros  de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  desde  1862.  Dio  á  la  estampa  en 
1864  un  papel  sobre  ciertos  fósiles  estraidos  del  terreno  cuaternario  del  valle  del  Guadalquivir;  en  1866  des- 
cribió algunas  cavernas  de  la  Península,  precisando  la  conveniencia  de  continuar  su  examen.  Creada  la  «Revista 
universitaria  de  Sevilla,»  ha  insertado  en  sus  páginas  otros  escritos  referentes  á  posteriores  descubrimientos, 
y  cúmplenos  decir  que  Machado  es  uno  de  los  españoles  que  con  mayor  franqueza ,  decisión  y  energía ,  han 
acogido  las  verdades  prehistóricas  con  todas  sus  lógicas  consecuencias. 

M.  Luis  Lartet,  hijo,  anteriormente  citado,  volvió  á  España  en  el  verano  de  1S66  con  el  propósito  de  visitar 
las  cavernas  de  Castilla  la  Vieja.  Auxiliado  por  el  doctor  Zubia,  catedrático  del  instituto  de  Logroño,  penetró  en 
varias  de  las  inmediaciones  de  Torrecilla  de  Cameros,  obteniendo  preciosos  fósiles,  algunos  objetos  de  piedra 
y  gran  copia  de  fragmentos  do  cerámica  primitiva.  El  Sr.  Villaamil  y  Castro,  entendido  arqueólogo,  dióse  entre 
1868  y  1869  á  desmontar  túmulos  de  Galicia,  consiguiendo  asimismo  ver  recompensados  sus  esfuerzos,  que 
han  pasado  á  noticia  del  público  en  artículos  impresos  en  el  «Arte  en  España»  y  en  la  «Revista  de  bellas  artes;» 
D.  Luis  Maraver  obtuvo  no  escasos  resultados  en  sus  escursiones  por  la  provincia  de  Córdoba;  D.  Ricardo 
Frasinelli  ha  llevado  la  novísima  idea  á  la  sagrada  tierra  asturiana;  Sanahuja,  conservador  del  Museo  de 
Tarragona,  ha  entrado  con  entusiasmo  en  la  dirección  arqueológica  que  enaltecemos;  Murguia  amplía  sus 
estudios  sobre  Galicia  en  el  curso  de  su  notable  historia;  Rúa  Figueroa,  entendido  ingeniero  de  minas, 
también  auxilia  nuestros  esfuerzos;  Góngora  recoge  buen  número  de  hachas  en  el  antiguo  reino  de  Granada  é 
imprime  con  inusitado  lujo  una  Memoria  que  el  Gobierno  protege  liberalmente;  Garay,  otro  ingeniero,  personase 
en  Madrid  con  martillos  y  hachas  recogidos  en  minas  abandonadas  de  la  región  de  Rio  Tinto;  el  doctor  prusiano 
Jagor  esplora  la  caverna  de  Raizóla ;  Rada  y  Delgado  en  unión  de  Malibran,  el  célebre  montículo  de  Cangas  de 
Onis,  y  obtiene  fósiles  de  grandes  mamíferos  en  una  cueva  próxima  á  Colunga;  Broca  discurre  en  la  Sociedad 
antropológica  de  París  acerca  de  los  cráneos  vascongados,  y  en  la  Academia  de  la  Historia  leen  eruditas  diser- 
taciones ó  informes  los  Sres.  Benavides,  Amador  de  los  Rios,  Saavedra,  Fernandez  Guerra ,  mientras  Fahié  se 
ocupa  de  estas  cosas  en  la  «Revista  de  España,»  Canalejas  censura  algunas  de  nuestras  pretensiones  en  el 
«Boletín  de  la  Universidad , »  y  Rodríguez  Ferrer  y  Velasco  publican  curiosas  notas  sobre  lo  prehistórico  en 
Cuba  y  en  Vitoria. 

También  nosotros  hicimos  y  estamos  dispuestos  á  hacer  algo  en  provecho  de  la  arqueología  prehistórica.  De 
tiempo  atrás  conocíamos  las  obras  de  Boucher  de  Perthes  y  ejecutábamos  investigaciones  sobre  los  aborígenes 
de  Andalucía,  sosteniendo  que  el  Estrecho  de  Hércules  pudo  facilitar  el  acceso  de  nuestras  comarcas  á  los 
orientales  que  remontaban  hacia  el  Occidente  las  costas  africanas  del  Mediterráneo.  Conocedores  de  los  descu- 
brimientos hechos  en  Gibraltar,  proseguíamos  privadamente  nuestros  estudios,  hasta  que  en  el  otoño  de  1867  nos 
decidimos  á  tratar  de  la  materia  en  público,  proponiéndonos  nó  enriquecer  la  ciencia  con  conquistas 
personales,  pero  sí  popularizar  sus  verdades  entre  nuestros  conciudadanos.  Hubimos  de  vacilar  al  calificarla: 
usaban  los  autores  extranjeros  varios  epítetos;  nosotros  escogimos  el  que  nos  pareció  más  característico  y 
adecuado  y  en  «La  Andalucía»  de  Sevilla  fué  donde  por  primera  vez  se  estampó  la  palabra  prehistórico,  no 
conocida  hasta  entonces  en  castellano.  Pocos  días  después  reprodujo  nuestro  artículo  «La  España,»  periódico  de 
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Madrid,  y  en  la  «Revista  de  Bellas  Aries»  que  comenzamos  á  redactar  en  Octubre  del  propio  año,  abrimos  una 
sección  bajo  el  epígrafe  de  «Arqueología  prehistórica».  Hizo  fortuna  el  adjetivo,  y  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos 
lo  empleó  al  presentar  á  la  Academia  de  la  Historia  un  cuchillo  de  silex  procedente,  según  se  cree,  de  Cerro 
Muriano.  Empeñados  en  vulgarizar  los  nuevos  conocimientos,  entramos  en  relaciones  con  los  prehistóricos  más 
ilustres  del  extranjero,  adquirimos  libros,  emprendimos  espediciones  á  Suiza,  Francia,  Alemania,  Bélgica  é 
Inglaterra,  dirijimos  una  circular  á  cuantas  personas  podian  en  nuestro  país  darnos  razón  de  la  existencia  de 
piedras  de  rayo,  fósiles  cuaternarios  y  otras  antiguallas;  publicamos  artículos  sobre  las  ciudades  lacustres  y 
las  conferencias  del  Sr.  Vilanova,  y  al  mismo  tiempo  dimos  algunas  en  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla 
y  en  la  Sociedad  Económica  Matritense. 

Adelantando  en  nuestro  propósito,  conseguimos  descubrir  el  monumento  megalítico  de  Castilleja  de  Guarnan, 
recogimos  asimismo  preciosos  útiles  que  donamos  al  Museo  Arqueológico,  y  en  unión  con  el  Sr.  Vilanova 
hicimos  un  reconocimiento  científico  de  la  estación  de  Cerro  Muriano,  regresando  á  Madrid  con  rico  botin 
de  objetos  singulares.  En  1868  asistimos  al  Congreso  de  Norwich  y  en  1869  tomamos  parte  en  los  debates  del 
de  Copenhague,  estudiando  después  con  el  mencionado  profesor,  túmulos,  kiokenmodingos  y  dólmenes  en  Dina- 
marca; turberas,  depósitos  y  fenómenos  glaciares  en  Lund,  Istad,  Stockolmo,  Upsala,  Uddevalla  y  Gotem- 
burgo,  fijándonos  particularisimamente  en  las  ricas  colecciones  recogidas  por  los  escandinavos  y  en  la  sabia 
organización  de  sus  Museos.  Esploramos  en  1870  varias  cavernas  de  la  provincia  de  Málaga,  y  en  Marzo  úl- 
timo hemos  iniciado  un  curso  de  ciencia  prehistórica  en  la  Universidad  de  Sevilla,  defiriendo  á  la  galante 
invitación  de  su  ilustrado  rector  D.  Federico  de  Castro.  Aparte  de  esto,  la  «Gaceta»  ha  acogido  nuestras  «Me- 
morias» y  en  la  «Ilustración  hispano-americana,»  en  la  «Reforma,»  en  la  «Andalucía»  y  en  el  «Boletín  de  la 
Universidad  Central,»  historiamos  los  trabajos  de  Brome  y  de  los  portugueses,  bosquejamos  las  biografías  de 
Prado,  Worsáe  y  Lubbock,  publicamos  la  más  estensa  que  se  conoce  de  Boucher  de  Perthes  y  dimos  cuenta  de 
las  últimas  discusiones  sobre  el  hombre  terciario,  aceptando  además  el  cargo  de  redactor-corresponsal  de  los 
«Materiales  para  la  historia  positiva  y  filosófica  del  hombre,»  con  tanto  acierto  dirijidos  en  un  principio  por  el 
diligente  Gabriel  de  Mortillet,  uno  de  los  conservadores  del  Museo  Prehistórico  de  San  German-en-Laye; 
volviendo  además  por  los  fuex'os  de  la  ciencia  en  las  discusiones  del  Ateneo. 

De  ingratos  pecaríamos  si  calláramos  que  al  Sr.  Amador  de  los  Rios  débese  que  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional  se  designara  una  sección  exclusivamente  consagrada  á  lo  prehistórico,  trabajando  en  ella  primero  el 
Sr.  Assas,  y  después  haciendo  la  detenida  y  bien  estudiada  clasificación  de  los  cuchillos,  hachas,  utensilios,  ce- 
rámica y  demás  objetos  que  comprende  dicho  gabinete,  el  malogrado  ingeniero  de  minas  D.  Antonio  Poupart  y 
el  ingeniero  industrial  D.  Joaquin  Salas  y  Doriga,  individuos  del  cuerpo  facultativo  de  bibliotecarios  archiveros 
y  anticuarios,  bajo  la  acertada  dirección  del  Sr.  Rada  y  Delgado.  Asimismo  procede  que  recordemos  la  benevo- 
lencia con  que  la  Academia  de  la  Historia  acogió,  en  la  persona  de  su  dignísimo  presidente,  trabajos  colectivos 
del  Sr.  Vilanova  y  de  nosotros;  alentándonos  así  á  proseguir  en  nuestra  empresa  á  pesar  de  la  falta  de  pro- 
tección directa  que  debieran  tener  estos  esfuerzos  en  nuestra  patria. 


VI. 


Breve  y  someramente  quedan  reseñados  los  progresos  de  la  arqueología  prehistórica,  tanto  en  el  estertor 
como  en  la  Península  Ibérica.  No  fué  nuestro  intento,  como  impropio  de  este  lugar,  discutir  las  doctrinas  que 
servimos,  ni  exponer  el  pro  y  el  contra  de  los  temas  propuestos  por  esta  ciencia,  sino  hacer  una  rápida 
incursión  en  su  pasado,  que  sirviera  como  de  prólogo  á  lo  que  plumas  competentes  han  de  escribir  con  mayor 
acierto  en  las  Monografías  á  ella  consagradas.  Pero  decididos  á  contribuir  al  triunfo  del  pensamiento  que  ha 
inspirado  este  libro  y  con  el  ánimo  de  facilitar  al  lector  el  estudio  de  la  especialidad  prehistórica,  hemos  de 
terminar  nuestro  esbozo  con  algunos  detalles  sobre  los  diversos  ramos  que  comprende. 

Asociada  á  la  paleontología  y  á  la  geología,  de  las  que  no  puede  prescindir,  la  arqueología  prehistórica 
ocupase  de  los  aluviones  cuaternarios  y  de  los  horizontes  del  terreno  terciario,  buscando  en  los  unos  y  en  los 
otros  los  testimonios  de'la  industria  humana,  la  coexistencia  del  hombre  y  de  los  mamíferos  que  se  estinguieron 
ó  emigraron  de  las  latitudes-  que  antes  habitaban,  y  los  restos  del  mismo  hombre  en  estado  fósil. 
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Con  igual  propósito  esplora  las  cavernas  usuarias,  pretendiendo  hallar  debajo  de  la  capa  estalaemitica  que 
cubre  sus  superficies  los  hogares  primitivos. 

Registra  el  fondo  de  las  turberas,  las  ciudades  lacustres ,  los  crannoges ,  los  túmulos,  dólmenes,  galerías 
cubiertas  y  en  general  todos  los  monumentos  pertenecientes  á  civilizaciones  desconocidas,  que  se  distinguen  con 
el  epíteto  de  megalíticos. 

Los  lúokenmodingos  ó  depósitos  de  restos  culinarios  establecidos  á  lo  largo  de  las  orillas  del  mar  ó  de  los 
rios  caudalosos  y  en  las  islas,  ofrécenle  ancho  campo  á  sus  investigaciones. 

Inspiranlo  grandísimo  interés  las  tumbas  de  las  épocas  de  transición,  porque  en  ellas  suele  recojer  testimo- 
nios del  paso  de  unas  edades  á  otras,  hallándolos  propios  del  período  puramente  de  la  piedra  y  característicos 
de  las  épocas  del  bronee  y  del  hierro  ó  de  una  intermedia. 

No  menosprecia  el  prehistórico  las  fuentes  meteorológicas  y  lenguísticas,  no  los  monumentos  literarios  de  los 
pueblos  históricos  más  antiguos ,  que  suele  en  estos  materiales  encontrar  inapreciables  comprobaciones  de  sus 
asertos. 

Las  armas  y  útiles  que  actualmente  usan  los  salvajes  del  África,  de  la  América  y  de  la  Oceanía,  promueven 
oportunas  comparaciones,  y  sus  usos  y  costumbres  son  clave  segura  para  adivinar  los  grados  por  que  pasara 
la  secular  civilización,  en  sus  más  arcaicas  evoluciones. 

Divídense  los  objetos  de  las  edades  paleolítica  y  neolítica  en  hachas,  puntas  de  lanza  y  de  flecha,  dardos, 
punzones,  cinceles,  escoplos,  gubias,  piedras  de  honda,  sierras,  cuehiHos,  raedores,  martillos,  percutores,  pie- 
dras de  afilar,  pulimentadores  y  morteros.  Generalmente  son  de  diorita,  dioritina,  serpentina,  jade,  jadeita, 
obsidiana,  petrosilex,  pedernal,  cuarzo  ó  asperón,  y  según  la  época  á  que  pertenecen  y  su  aspecto,  denomínanse 
tallados  ó  pulimentados. 

Corresponden  á  las  mismas  edades  los  útiles  en  hueso,  como  punzones,  agujas,  arpones,  cuchillos,  amuletos, 
bastones  laborados  y  la  cerámica  á  mano,  denotando  la  carencia  del  torno  de  alfarero. 

A  las  épocas  del  bronce  y  del  hierro  pei'tenecen  las  armas  é  instrumentos  de  uno  y  otro  metal ,  y  de 
cobre  y  oro  y  además  las  fíbulas,  anillos,  moldes,  diademas,  tejidos  metálicos,  brazaletes,  pectorales,  cascos, 
escudos,  y  productos  cerámicos,  que  por  sus  caracteres  ó  su  origen  conocido,  hay  motivo  para  considerarlos  como 
prehistóricos.  No  quiere  decir  esto  que  en  los  yacimientos  de  estas  dos  edades,  no  se  descubran  objetos  de  la 
paleolítica  y  neolítica :  sabido  es  que  las  armas  y  útiles  de  piedra  fueron  usados  en  determinados  casos,  aun  pol- 
los pueblos  históricos. 

Representan  los  fósiles  de  animales  contemporáneos  del  hombre  primitivo,  un  valor  considerable  con  este 
linaje  de  pesquisas.  Por  eso  se  buscan,  clasifican  y  conservan  en  Museos  y  colecciones. 

No  fueron  las  tribus  más  antiguas  agenas  por  completo^  al  arte.  Si  labrando  groseros  vasos  ó  pulimentando 
la  piedra  demostraron  su  genio  industrial;  la  silueta  del  gamo  trazada  con  la  punta  de  silex  sobre  la  placa 
pizarrosa,  ó  el  busto  del  mamut  reproducido  en  el  mango  de  un  cuchillo,  atestiguan  sa  aptitud  para  las  artes  del 
dibujo  y  la  plástica.  Búscanse  con  afán  estas  que  se  estiman  como  verdaderas  preciosidades,  y  se  guardan- 
cuidadosamente  los  granos,  semillas  y  frutos*  que  los  caprichos  del  tiempo  conservaron  en  las  turberas  de 
Robenhausen  ó  en  los  palafitos  'dé  Meilen  y  G-orgier-Saint-Aubin. 


VIL 


Para  concluir,  dos  palabras  sobre  la  bibliografía  do  lo  prehistórico.  De  dia  en  dia  enriquécese  la  literatura 
científica  con  producciones  consagradas  á  este  ramo  importantísimo  del  saber.  Hé  aquí  algunas  obras 
que  recordamos  al  correr  de  la  pluma  y  sin  las  cuales  no  pueden  darse  en  él  pasos  seguros.  Boucher  de 
Pertb.es ,  Antiquites  celliques  et  antidilumennes;  Lyell ,  L'anciennete  de  l'homrne  prouvée  por  la  geologie, 
deuxieme  edition;  Hamy,  Precis  de  Paleontologie  humaine;  Christy  et  Lartet,  Reliquia  Aquitanica-;  Lubbock, 
The  prelmtoric  man;  Le  Hon,  L'homrne  fossile  en  Europe,  deuxieme  edition;  Nilsson,  The  primüive 
inhabitans  of  Scandinavia;  Morlot,  Mudes  gmlogico-arcKeologiques  en  Denamurk  et  en  Suisse;  Keller,  Sus 
memorias  en  la  Revista  Milteilungen  der  antiquarishen  Gessellschafl;  Rutimeyer,  Untersuchung  des  thiereste 
aus  den  Pfahliauten  in  der  Schweiz;  Heer,  Die  Pftansen  der  Pfalbmften;  Pigorini,  La palemdologia  en  Roma, 
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Napoli  et  nelle  Marche;  De  Rossi,  Analisi  geológica  delle  catacumbe  di  Boma;  Vogt,  Legons  sur  l'homme; 
Mad.  Clemence  Royer,  Origine  de  l'homme  et  des  sociéte's;  Lubbock,  The  origin  of  civilisation  and  (he  primi- 
live  condilion  ofman;  Darwin,  The  descent  of  man;  Morlot,  Les  premieres  pos  dansl'etude  de  la  haute  anti- 
quite; Bhon,  De  ceraunia;  Boet  de  Boot,  Gemmarum  el  lapidum  historia;  Goguet,  De  l'origine  des  lois,  des 
arts  et  des  Sciences,  et  de  leurs progrés  chez  les  andáis  peuples;  Meuniér,  Fragments  d'un  ouvrage  ined.it,  inti- 
tulé, Histoire  de  la  decouverte  de  l'homme  fossile;  Les  Materiaux  pour  l'histoire  positive  et  philosophique  de 
l'homme.  Los  Resúmenes  de  las  discusiones  tenidas  en  los  Congresos  prehistóricos,  con  las  memorias  y  docu- 
mentos que  los  acompañan:  La  Reme  anthropologique  de  París;  The  anthropological  Review,  London;  Finzi. 
Archwioper  la  Etnología  y  la  Antropología,  Firence;  Huxley,  Evidence  as  to  man's  place  in  nature;  Qnatre- 
fages,  Rapport  sur  les  progrés  de  V anthropologie;  ünité  de  l'espece  humaine.  Las  memorias  del  Instituto  smit- 
soniano  de  Filadelfla;  Bastían  und  Hartmann,  Zeitschrift  für  Ethnologie  und  ihre  Hülfsimssenchaften  ais 
Lehre  vom  Menschen  in  seine  Beziehungen  zur  natur  und  zur  Geschichte;  Quinet,  La  Creation;  Fiquier. 
L'homme primitif;  Garrigou,  L'homme  fossile;  Gervais,  De  íanciennelé  de  l'homme;  Dupont,  Eludes  sur  les 
fouilles  scientifiques  executées  pendan!  l'hiver,  1865,  1866;  Pickering,  The  races  of  Man;  Lartet,  Nouvelles 
recherches  sur  la  coexistence  de  l'homme  et  des  grands  mammiferes  fossiles  reputes  caracteristiques  de  la  der- 
niére  période  geologique;  Lambert,  Polemique  Biblique;  Desor,  Les  palaffittes  ou  constructions  lacustres; 
Buckland,  Reliquia!  diluviana;;  Lambert,  L'homme  primitif  et  la  Biblie;  Meignan,  Le  monde  et  thomme 
primitif  selon  la  Biílie;  Mortillet,  Origin  de  la  navegation  et  de  la  peche;  Troyon,  Habitations  lacustres  des 
anciens  et  modernes;  Ramsauer,  Les  Tambes  de  Hallstadt;  Quiquerez,  De  l'age  du  fer;  Mortillet,  Promenades 
prehistoriques  á  l'Esposition  universelle;  Troyon,  L'homme  fossile;  Burmeister,  Histoire  de  la  creation; 
Simonin,  La  vié  souterraine;  Damour,  Sur  la  composition  des  haches  de pierre;  Rougemont,  L'age  des  Brome 
ou  les  semites  en  Occident;  Jouglet,  De  Paravay. 
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DE  OCHO  MONEDAS  DE  LOS  PTOLOMEOS, 
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Archivero,  ljiljliotO'.'iivio  y 


■da!  del  (Jucriio  con  destino  á  la  wccion  du  XuiuignuitiiM  del  Musuu  Arijuvológico  Nacional. 


feS^Síu^Vií» 


no  de  los  pueblos  más  famosos  de  la  antigüedad  el  Egipcio ,  ha  sido  objeto 
constante  de  polémicas  científicas,  siempre  estudiado  por  los  sabios,  y  admi- 
rado por  sus  monumentos,  leyes  y  costumbres. 

Desde  los  primeros  tiempos  históricos  se  encuentra  en  él  una  civilización 
muy  superior  á  la  de  otras  renombradas  naciones ,  conservando  su  carácter 
^  especial  y  propio  á  través  de  los  tiempos  y  de  grandes  trastornos  y  terribles 
I^Éfn  f  1  ■  I  m   '  wisf  vicisitudes. 

'^J^S^UIítH  ■■i'f [  '""""pS^^S  Siendo  nuestro  propósito  publicar  algunas  de  las  monedas  de  los  Lagidas 

-^  existentes  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  dar  con  este  motivo  una 
Bffl  ligera  pero  exacta  idea  de  la  numismática  egipcia,  seria  inútil  entrar  en 
grandes  consideraciones  acerca  de  los  Faraones  y  tiempos  anteriores  á  los  Ptolomeos,  atendiendo  á  que  no  podía- 
mos hacer  aplicación  de  ellas  á  las  monedas,  puesto  que  no  se  conoce  ninguna  de  aquel  remotísimo  período. 

Sólo  recordaremos  varios  hechos  particulares  de  las  antiguas  dinastías,  relacionadas  con  los  pueblos  grie- 
gos, porque  esclusivamente  griegas  van  á  ser  las  monedas  de  que  nos  vamos  á  ocupar*  razón  por  la  cual  nos 
fijamos  en  la  época  de  los  Ptolomeos,  de  cuya  historia  es  preciso  tener  un  profundo  conocimiento  para  poder 
resolver  algunas  de  las  muchas  dudas  que  sus  monedas  ofrecen. 

A  pesar  de  la  repugnancia  que  sentía  el  pueblo  egipcio  á  recibir  innovación  en  sus  leyes,  en  sus  artes,  en  su 
religión  y  en  sus  costumbres,  desde  mucho  tiempo  antes  de  la  dominación  griega  empezó  á  sentirse  la  influen- 
cia del  pueblo  artista  por  escelencia  en  los  antiguos  estados  de  los  Faraones.  Amasia  permitió  á  los  griegos  tener 
templos  y  un  tribunal  en  Naucrates  con  el  ramo  canópico  del  Nilo,  y  Psammetico  que  tomó  á  su  servicio  griegos, 
canoa  y  fenicios,  entregó  la  mayor  parte  del  comercio  á  los  primeros,  los  cuales  establecieron  una  colonia  en  un 
Nomo  que  pertenecía  á  la  casta  de  los  guerreros ,  por  lo  que  estos  emigraron  en  gran  número  con  sus  mujeres 
y  sus  hijos,  yendo  á  parar  al  fondo  de  la  Ethiopia,  donde  fundaron  poderosos  pueblos  y  ciudades.  Esto  unido 
á  las  discordias  que  habia  entre  el  rey,  los  sacerdotes  y  los  guerreros  que  habian  quedado,  contribuyó  podero- 
samente á  la  facilidad  con  que  Cambises  conquistó  el  Egipto,  pues  una  sola  batalla  y  diez  dias  de  sitio  bastaron 
para  que  se  rindiera  Memphis  y  todo  su  territorio. 

A  pesar  de  las  vicisitudes  y  desgracias  por  que  pasó  el  pueblo  egipcio,  sostuvo  en  todas  épocas  activo 


(I)  El  propileo  copínelo  en  osla  lelra,  lo  eslá  de  mi  modelo  pequeño  a  mintió  ,  enconlrado  en  Ej¡¡ulo,  que  posee  el  .Museo  Arqueológico  Nacional 
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comercio  con  remotos  países,  que  producía  las  grandes  riquezas  encerradas  en  sus  templos.  Sus  atrevidos  mer- 
caderes, iban  á  Ethiopia  y  Mereoe;  otros  llegaban  al  Niger  ó  penetraban  en  la  Armenia,  ó  avanzaban  basta 
el  Cáucaso,  á  Babilonia,  á  Cartago,  á  la  Fenicia,  á  Bactres  y  á  Palmyra. 

En  las  tumbas  se  encuentran  objetos  y  piedras  preciosas  de  la  India,  y  de  otros  para  ellos  remotísimos 
países. 

Adelantando  el  tiempo,  habiendo  subido  Egipto  terribles  invasiones  y  conservado  el  yugo  por  muchos 
siglos  de  naciones  extranjeras  y  poderosas,  llega  la  época  de  Alejandro  en  la  que  nos  detendremos  algo  más 
por  las  razones  que  hemos  dado  anteriormente. 

La  muerte  de  este  gran  príncipe  produjo,  como  era  natural,  la  discordia  y  guerras  encarnizadas  entre  los 
venérales  que  habían  servido  á  sus  órdenes.  Dos  divisiones  sucesivas  se  hicieron  del  vastísimo  imperio  conquis- 
tado por  el  héroe  macedónico.  La  primera  la  que  Perdiccas  ordenó,  poniendo  al  frente  de  las  provincias  á  los 
generales  más  famosos,  no  reservándose  para  si  ninguna,  con  objeto  de  quedar  á  la  cabeza  del  ejército  y  con 
la  regencia  del  hijo  de  Alejandro  que  nació  después  de  la  muerte  de  este.  En  aquella  primera  división, 
Ptolomeo  obtuvo  el  Egipto;  Leonato  la  Mysia;  Antipater  y  Cratere  los  estados  de  Europa -^Antígono  la  Phrygia, 
la  Syria  y  la  Pamphylia;  Lysimaco  la  Tracia;  Eumenes  la  Cappadocia  y  la  Paphlagonia,  y  Pithon  la  Media. 

Poco  tiempo  después  en  321  antes  de  N.  S.  .1.  C.  viniendo  Perdiccas  á  Egipto  á  combatir  á  Ptolomeo, 
habiendo  perdido  mucha  gente  en  ol  paso  del  Nilo,  se  sublevó  el  ejército,  y  murió  asesinado  con  los  capitanes 
de  su  mayor  confianza. 

A  la  muerte  de  Perdiccas,  apoderado  Antipater  del  poder  absoluto,  hizo  una  nueva  división  del  imperio,  pero 
conservando  el  Egipto  á  Ptolomeo,  al  cual  le  hubiera  sido  ya  difícil  desposeer. 

El  pueblo  egipcio  que  habia  sufrido  el  yugo  persa  contra  toda  su  voluntad,  porque  tenia  horror  á  su  culto 
y  creencias,  protestando,  sieihpre  que  podia,  de  su  dominación  con  revueltas  sangrientas  y  encarnizadas,  se 
resignó  fácilmente  al  gobierno  de  Ptolomeo  porque  les  permitió  seguir  libremente  con  su  culto;  y  el  bienestar 
presente  les  hizo  olvidar  sus  grandezas  pasadas,  pensando  en  glorias  para  lo  porvenir. 

Ptolomeo  Soter  que  pasó  por  hijo  de  Lagus  y  que  dio  nombre  á  la  dinastía  de  los  Lagidas,  aunque  tuvo 
muchos  defectos,  imputables  la  mayor  parte  á  la  época  en  que  vivió,  sobrepujó  á  los  otros  generales  de  Alejandro 
en  el  arte  de  ganar  el  afecto  de  los  vencidos,  y  se  concilio  los  ánimos  de  los  egipcios  librándoles  de  las  concu- 
siones de  Cleomenes,  gobernador  puesto  por  el"  héroe  Macedónico,  considerando  siempre  la  felicidad  de  su  país 
adoptivo  como  la  suya  propia. 

No  es  de  nuestro  propósito,  porque  nos  llevaría  muy  lejos,  tratar  particularmente  de  los  hechos  de  este 
rey  ni  do  los  de  sus  sucesores;  sólo  cuando  se  necesite  dar  algún  detalle  histórico  para  inteligencia  de  lo  que 
digamos  sobre  el  sistema  monetario  considerado  bajo  diversos  puntos  de  vista ,.  acudiremos  á  los  historiadores 
que  más  confianza  nos  merezcan. 

Creemos  necesario,  sin  embargo,  consignar  algunos  hechos  del  reinado  de  este  Príncipe,  porque  aclaran 
varias  de  las  muchas  dudas  que  ofrecen  las  monedas  de  esta  serie. 

Ptolomeo  conservó  la  división  del  Egipto  en  Nomos  aunque  alterando  algo  sus  circunscripciones.  Conquistó 
la  Fenicia  y  la  Celesyria,  la  Syria,  Jerusalem,  Chipre  y  otras  islas,  algunas  ciudades  del  Asia;  y  Cirene  de 
África  que  había  llegado  á  tener  mucha  importancia  en  tiempo  de  sus  reyes,  por  haberlos  echado  sustituyén- 
dolos con  un  gobierno  aristocrático,  no  pudo  resistir  las  disensiones  intestinas  y  luchas  entre  el  pueblo  y  los 
nobles,  y  cayó  también  bajo  la  dominación  de  Ptolomeo  y  Magas  que  duró  cincuenta  años. 

En  muchos  de  estos  pueblos  dominarlos,  se  acuñaron  monedas  de  los  mismos  tipos,  caracteres  y  leyendas 
que  las  de  Alejandría.  Después  veremos  la  utilidad  de  conocer  cuándo  y  bajo  qué  reinados  quedaron  estos  pue- 
blos sometidos,  y  sus  intentos  para  sacudir  el  yugo  de  los  Lagidas. 

Plolomeo  I  y  sus  sucesores,  parece  que  tuvieron  por  norma  de  su  política,  no  chocar  de  frente  con  las 
creencias  y  culto  de  que  eran  tan  amantes  los  egipcios,  sin  embargo  de  lo  cual  procuran  ir  introduciendo  el 
elemento  griego  en  la  nación  con  gran  perseverancia  y  decidido  empeño. 

La  clasificación  y  estudio  de  sus  monedas  nos  lo  demuestra,  aun  cuando  la  historia  y  la  arqueología  no 
nos  enseñaran  que  los  nombramientos  de  los  magistrados  recaían  siempre  en  macedonios  ó  griegos,  y  que 
cuando  Soter  asoció  al  trono  á  su  hijo  Filadelfo  en  Noviembre  de  285,  mandó  hacer  fiestas  tan  espléndidas, 
costosas  y  brillantes  que,  si  hemos  de  creer  la  narración  de  Callisthenes  de  Rhodas,  escede  á  cuanto  puede 
concebir  la  imaginación  más  fecunda,  pero  teniendo  todas  ellas  esclusivamente  el  carácter  griego",  y  figurando 
con  toda  pompa  y  brillantez  las  divinidades  del  Paganismo ,  especialmente  Baco  que  fué  la  principal  deidad 
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representada  y  reverenciada. — Quizá  tuvo  Soter  el  fin  político  de  presentar  al  pueblo  el  contraste  de  magnifi- 
cencia y  lujo  esplendoroso  y  vivo  de  la  cultura  griega,  con  la  monotonía  y  severidad  del  culto  y  costumbres 
egipcias. 

El  lenguaje  oficial  debia  ser  también  el  griego,  pues  era  el  usado  en  las  monedas  y  en  monumentos  lapida- 
rios, aún  en  los  de  más  importancia.  Según  Wescher,  en  la  inscripción  bilingüe  de  Tanis  (geroglífica  y  griega) 
el  texto  egipcio  no  es  más  que  la  traducción  del  texto  griego.  Lo  mismo  había  pensado  Mr.  Letronne  del  célebre 
monumento  de  Rosetta,  encontrado  algunos  años  antes,  pero  posterior  al  de  Tanis,  cronológicamente, 
en  cuarenta  y  tres  años. 

La  riqueza  de  Egipto  en  tiempo  de  Soter  era  inmensa.  Según  Appiano,  este  rey  podia  disponer  de  200.000 
hombres  de  infantería,  40.000  caballos,  300  elefantes  y  2.000  carros  de  guerra,  2.000  buques  y  1.500  gale- 
ras, y  su  tesoro  se  evaluaba  en  740.000  talentos,  suma  enorme  aún  para  nuestros  días. 

Su  hijo  y  sucesor  embelleció  á  Alejandría,  multiplicando  sus  edificios  y  aumentó  la  armada  hasta  hacer  de 
Egipto  la  primera  potencia  marítima  de  su  tiempo,  sosteniendo  dos  flotas  numerosas,  una  en  el  mar  Rojo  y 
otra  en  el  Mediterráneo,  dejando  á  su  muerte  750.000  talentos  en  el  Tesoro. 

A  este  sucedió  su  hijo  Ptolomeo  á  quien  los  egipcios  agradecidos  dieron  el  sobrenombre  de  Evergetes  (Bien- 
hechor). Más  guerrero  que  su  padre  conquistó  la  Syria  hasta  el  Eufrates,  parte  del  Asia  menor  y  la  Cilicia 
hasta  el  Hellesponto,  cediendo  más  tarde  alguna  de  estas  conquistas. 

Su  mujer  fué  la  célebre  Berenice,  la  cual  había  hecho  el  voto,  que  cumplió,  de  dejar  su  cabellera  en  ofrenda 
en  el  templo  de  Chipre,  si  su  marido  volvía  vencedor  de  sus  espedí ciones ,  cabellera  cuya  pérdida  fué  causa 
de  que  el  astrónomo  Conon  diera  el  nombre  de  cabellera  de  Berenice  á  las  siete  estrellas  próximas  á  la  cola 
del  León. 

Posteriormente  Evergetes  sometió  á  su  dominación  gran  parte  de  la  Abysinia,  una  porción  del  país  que  se 
estiende  á  lo  largo  del  golfo  Arábigo,  la  llanura  de  Sennaar  hasta  Darfur  y  la  alta  cadena  de  montañas  que  se 
prolonga  más  allá  de  los  orígenes  del  Nilo. 

Estudiando  con  reflexión  la  historia  de  los  Lagidas  se  observa  que,  unos  más,  otros  menos,  seguían  las 
huellas  trazadas  por  el  conquistador,  á  quien  debian  su  poder. 

En  efecto,  Alejandro,  que  llegó  á  dominar  dilatados  territorios  en  tres  continentes,  había  sembrado  en  ellos 
gérmenes  que  tuvieron  distintos  desarrollos,  pero  siempre  aproximando  y  enlazando  los  pueblos  entre  sí.  En 
Syria,  Seleucia,  en  Pergamo  y  Egipto  estos  gérmenes  fueron  protejidos  por  soberanos  eminentes.  El  Egipto 
tuvo  la  ventaja  de  su  situación  geográfica,  y  sobre  todo  de  su  unidad  política,  sin  la  cual  los  esfuerzos  de  los 
pueblos  son  inútiles  completamente,  ó  sólo  producen  llamaradas  que,  una  vez  estinguidas,  los  dejan  en  mayores 
tinieblas  y  desconcierto. 

Los  Lagidas,  especialmente  los  tres  primeros,  fueron  amigos  de  las  ciencias,  y  proporcionaron  al  conoci- 
miento de  los  países  y  al  más  general  todavía  de  la  naturaleza,  un  desarrollo  que  ningún  otro  pueblo  habia 
podido  alcanzar  hasta  entonces,  ya  por  medio  de  magníficos  establecimientos  que  fundaron  para  favorecer  los 
progresos  de  la  inteligencia,  ya  por  sus  constantes  esfuerzos  para  engrandecer  el  comercio  marítimo. 

En  el  reinado  de  Ptolomeo  Filadelfo,  medio  siglo  después  de  la  muerte  de  Alejandro,  Alejandría  era  la 
mayor  plaza  comercial  del  mundo.  Por  ella  pasaba  el  camino  más  corto  y  más  cómodo  que  iba  desde  el  Medi- 
terráneo á  la  parte  Sudeste  del  África,  á  la  Arabia  y  á  las  Indias. 

El  gran  incremento  que  en  tiempo  de  los  Lagidas  tuvieron  los  estudios  geográficos  y  de  la  naturaleza,  fué 
debido  al  comercio  de  las  caravanas  por  el  interior  de  África;  á  las  conquistas  hechas  en  la  Ethiopia  en  la 
Arabia  Feliz  en  el  reinado  de  Evergetes,  y  á  las  relaciones  que  el  Egipto  mantenía  por  mar  con  la  península 
occidental  de  la  India  á  lo  largo  de  las  costas  de  Malabar,  hasta  los  templos  brahmánicos  del  cabo  Comorin. 

También  el  célebre  canal  de  Neko  obstruido  por  las  arenas,  fué  definitivamente  restablecido  por  Ptolomeo  II, 
de  modo  que  sin  ser  navegable  todo  el  año,  á  pesar  del  ingenioso  sistema  de  esclusas,  activó  el  comercio  de  la 
Ethiopia ,  de  la  Arabia  y  de  la  India  hasta  la  dominación  romana.  Y  téngase  en  cuenta  que  todos  estos  adelantos 
no  eran  producto  de  aficiones  particulares  dirijidas  al  acaso,  eran  hijos  de  un  gran  pensamiento  y  de  una 
aspiración  incesante  á  lo  remoto  y  á  lo  universal,  que  agrupaba  en  grandes  masas  los  conocimientos  y  rela- 
ciones de  las  diversas  partes  de  la  naturaleza. 

Esta  fué  propensión  del  espíritu  griego  en  aquella  época,  manifestada  de  un  modo  imponente  por  la  espedi- 
cion  de  Alejandro,  que  trató  de  confundir  en  uno  solo  el  Oriente  y  el  Occidente;  pensamiento  que  tomando  gran 
desarrollo  en  tiempo  de  los  Lagidas,  es  el  rasgo  característico  de  su  época. 
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La  humanidad  recordará  siempre  con  gratitud  la  fundación  y  conservación  de  grandes  establecimientos, 
tales  como  el  Museo  de  Alejandría  y  las  dos  Bibliotecas  de  Bruchium  y  de  Rhakotis.  En  el  Instituto  científico 
fundado  por  los  dos  primeros  Ptolomeos,  hombres  eminentes  se  dedicaron,  según  sus  aficiones,  á  estudios  bien 
diversos,  elevándolos  á  grande  altura  y  desarrollo. 

Establecidos  en  un  país  extranjero  y  rodeados  de  razas  tan  distintas,  si  por  una  parte  conservaban  las 
tradiciones  del  antiguo  Egipto,  cuyos  caracteres  dominantes  eran  la  religiosidad  y  la  inamovilidad ,  por  otra 
introdujeron  la  originalidad  y  la  penetración  que  son  cualidades  distintivas  del  pensamiento  griego,  germen 
poderoso  que  hasta  en  épocas  más  cercanas,  en  los  tiempos  del  cristianismo,  habia  de  fructificar  á  maravilla:  en 
el  si^lo  ir  de  la  Iglesia,  las  miradas  del  mundo  católico  estaban  fijas  especialmente  en  la  escuela  cristiana  de 
Alejandría  que  brillaba  entonces  con  el  más  vivo  resplandor.  Esta  ciudad  poblada  de  filósofos,  centro  de  todas 
las  ideas,  foco  intelectual  en  el  cual  se  cultivaban  todas  las  ciencias  entonces  conocidas,  tenia  necesidad  de  una 
enseñanza  cristiana  más  desarrollada  y  completa  y  la  tuvo  en  efecto  haciendo  brillar  en  toda  su  grandeza  la 
ciencia  católica,  oponiéndola  á  los  vanos  sistemas  de  la  filosofía  humana,  y  demostrando  sus  trascendentales 
consecuencias  para  la  felicidad  del  hombre.  Nos  es  imposible  seguir  en  este  camino;  bástenos  sin  embargo  recor- 
dar, cuanta  llegaría  á  ser  la  importancia  de  tan  ilustre  ciudad,  cuando  la  cátedra  cristiana  estuvo  ocupada  por 
Panteno,  Clemente  de  Alejandría,  Orígenes  y  otros  eminentes  y  virtuosísimos  varones. 

Pero  volviendo  á  la  época  de  los  Lagidas,  hallamos  al  Egipto  siguiendo  la  ley  general  de  las  naciones:  el 
apogeo  de  su  sensual  grandeza  marcó  el  principio  de  su  decadencia.  Alejandría  misma  que  se  mantuvo  alejada 
de  la  corrupción  universal,  más  tiempo  que  lo  hubiera  hecho  otra  ciudad  alguna  en  idénticas  circunstancias, 
sintió  en  su  seno  el  virus  deletéreo  que  le  traían  tantos  extranjeros  de  corrompidas  costumbres,  y  al  fin  sufrió 
la  gangrena  del  lujo  desenfrenado  y  de  la  inmoralidad  de  otros  pueblos. 

Los  sucesores  de  los  tres  primeros  Ptolomeos  carecían  de  sus  grandes  cualidades  políticas,  y  la  decadencia, 
latente  al  principio,  llegó  á  su  colmo  en  tiempo  de  la  última  Cleopatra,  causa  muy  principal  del  movimiento 
que  tomó  el  mundo  en  aquella  época  en  que  se  vieron  frente  á  frente,  luchando  con  fuerzas  inmensas,  el  Oriente 
y  el  Occidente,  triunfando  este,  quizá  sólo  por  la  debilidad  que  mostró  en  el  momento  decisivo  aquella  reina 
seductora  y  fastuosísima. 

Vencidos  Marco  Antonio  y  Cleopatra,  el  Egipto  quedó  convertido  en  una  provincia  romana,  recibiendo 
como  era  natural  una  administración  distinta,  pero  conservando  libre  su  culto  nacional  y  muchas  de  sus  costum- 
bres que  fueron  más  ó  menos  respetadas  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  vr ,  en  cuya  época  puede  decirse  que 
concluyó  enteramente  todo  vestigio  de  la  antigua  civilización  egipcia,  dejando  sólo  á  la  posteridad  como  testi- 
monio de  su  opulencia,  los  restos  de  sus  grandiosos  monumentos. 

El  pueblo  egipcio  fué  grande  mientras  pudo  mantenerse  en  cierto  aislamiento  relativo;  pero  en  el  momento 
en  que  sus  barreras  quedaron  destruidas  por  los  persas,  el  Egipto  se  convirtió  en  teatro  de  irresistibles  inva- 
siones. Griegos,  romanos,  bizantinos,  árabes,  fatimitas,  curdos ,  mamelucos  y  turcos,  lo  han  desolado  sucesiva- 
mente, y  sólo  en  nuestros  tiempos  pudo  galvanizarse  ese  pueblo  muerto,  que  ha  vuelto  á  caer  bajo  el  dominio 
y  dependencia  de  la  Puerta  Otomana. 


II. 


Así  como  con  relación  al  arte,  la  historia  de  Egipto  puede  dividirse  en  cuatro  periodos  principales: 
1."     Desde  las  más  antiguas  dinastías  hasta  la  décima-segunda. 
2."     El  comprendido  en  los  500  años  de  dominación  de  los  Hicsos. 

3."     Desde  la  décima-o'ctava  dinastía  qne  echó  á  los  extranjeros  hasta  la  conquista  macedónica. 
4."     Aquel  á  que  se  refieren  los  monumentos  construidos  hajo  el  reinado  de  los  Ptolomeos  y  en  los  primeros 
siglos  del  imperio  romano. 

Consiguiente  á  esta  división  en  lo  que  se  refiere  á  la  numismática  se  hace  también  la  que  sigue :  1  .*  época 
de  los  Faraones;  2."  la  de  los  persas;  3.' tiempo  de  los  Ptolomeos,  y  la  4."  durante  la  dominación  romana. 

De  estas  cuatro  épocas  marcadas  por  los  mismos  acontecimientos  históricos,  las  dos  primeras  apenas  ofre- 
cen materia  á  la  numismática,  mientras  que  las  dos  últimas  pueden  cada  una  ser  objeto  de  un  libro  curiosísimo 
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y  sumamente  importante.  La  descripción  de  las  ocho  monedas  de  nuestra  lámina  (cuya  exacta  y  fiel  represen- 
tación es  debida  á  la  inteligencia  artística  de  D.  Ricardo  Velazquez,  al  que,  lícito  nos  ha  de  ser  tributar  nues- 
tros más  sinceros  elogios)  nos  obliga  á  entrar  en  algunos  detalles  relativos  al  sistema  monetario  y  modo  de 
clasificar  las  monedas  de  los  Ptolomeos  á  cuya  serie  pertenecen. 

Los  tiempos  de  los  Faraones,  tan  interesantes  para  la  arqueología  por  muchos  conceptos,  no  se  presentan 
para  el  numismático  más  que  como  materia  de  admiración  y  de  estrañeza,  al  considerar  que  siendo  el  Egipto 
una  nación  tan  civilizada,  poderosa  y  mercantil,  y  estando  en  contacto  con  casi  todos  los  pueblos  del  mundo 
entonces  conocido,  no  sólo  no  emitióse  moneda  propia,  sino  que  ni  aún  se  sabe  recibiese  la  extranjera  que  á  la 
sazón  corría  ya  por  casi  todos  los  países  civilizados.  Cerca  de  cuatro  siglos  hacía  que  la  moneda  estaba  en  uso 
en  los  demás  pueblos  cuando  la  admitió  el  Egipto  y  esto  fué  en  realidad  obligado  á  ello. 

¿Era  que  estaba  en  oposición  con  los  dogmas  religiosos  del  país?  No  encontramos  razones  en  pro  ni  en 
contra.  —  Desconocemos  las  causas,  pero  ¿es  cierto  que  no  hayan  usado  moneda  de  cambio  en  esos  tiempos  en 
que  tan  magníficos  y  colosales  monumentos  se  construían? 

Moneda  propiamente  dicho,  es  decir,  una  materia,  que  hubiera  debido  ser  metal,  puesto  que  de  antiguo 
conocieron  su  uso  (1),  teniendo  signos  representativos  de  valor  cierto  como  unidad  de  cambio,  no  hay  dato 
alguno  para  asegurar  que  la  conocieron. 

Los  infinitos  monumentos  encontrados,  algunos  en  perfecto  estado  de  conservación,  los  sepulcros,  los  gero- 
glíficos,  nada  nos  da  señales  de  que  aquel  pueblo  singular  usara  la  moneda.  Los  egipcios  han  pintado  ó  esculpido 
en  sus  tumbas  sus  ocupaciones  domésticas  ú  oficiales,  de  modo  que  por  ellas  se  puede  venir  en  conocimiento 
de  su  existencia  interior  y  de  las  artes  y  oficios  á  que  se  dedicaban.  En  estas  pinturas  jamás  se  ha  encontrado 
indicio  que  pueda  indicarnos  siquiera  la  fabricación  de  la  moneda. 

Si  los  monumentos  nada  dicen,  ¿los  historiadores  refieren  algún  hecho,  citan  algún  dato  por  donde  pueda 
creerse  que  la  tuvieron? — Sólo  nos  presenta  la  erudición  dos  noticias,  que  podrían  inducir  á  error  en  el 
particular  de  que  nos  ocupamos. 

Los  ocho  libros  del  segundo  Thaut  (segundo  Hermés)  formaban  el  código  egipcio.  Cierto  es  que  se  encuentra 
en  él  una  ley  que  ordena  se  cortasen  las  manos  á  los  que  falsificaran  escrituras  ó  monedas.  ¿Pero  esta  ley 
pertenece  á  los  tiempos  faraónicos?  De  ningún  modo,  por  más  que  en  realidad  el  origen  de  la  recopilación  legal 
fuera  de  su  época :  á  ella  se  iban  agregando  leyes  según  variaban  los  tiempos,  de  tal  modo  que  en  esos  libros  están 
contenidos  preceptos  de  barbarie  estrema,  y  otros  de  adelantada  civilización.  No  hay  duda,  pues,  que  la  ley  que 
trata  de  las  falsificaciones  pertenece  á  una  época  relativamente  moderna. 

La  otra  noticia  está  en  la  relación  de  Diodoro  de  Sicilia,  historiador  griego  del  tiempo  de  J.  César  y 
Augusto,  quien  dá  á  entender  en  un  pasage  de  su  Biblioteca  Histórica  que  en  la  época  de  Osymandias  (Semfos. 
rey  de  Egipto  anterior  á  Sesostris,  que  se  supone  haber  reinado  en  Tebas  en  el  intervalo  del  siglo  x  al  xvi  antes 
de  J.  C.)  se  beneficiaban  minas  de  oro  y  plata,. dando  un  valor  determinado  á  estos  metales  preciosos.  En  el 
curioso  pasaje  en  que  habla  de  la  tumba  de  dicho  rey,  después  de  describir  la  sala  hypostyla,  rodeada  de  esta- 
tuas que  representaban  á  los  jueces,  dice  lo  siguiente:  «Pasada  esta  sala  se  encontraba  un  corredor  á  cuyos 
lados  habia  diversos  departamentos  en  los  que  se  preparaban  manjares  delicados,  y  en  los  que  la  estatua  del 
rey  estaba  esculpida  y  pintada  con  vivísimos  colores,  con  trage  real,  llevando  como  tributo  al  Dios  oro  y  plata 
extraído  de  las  minas  en  el  año. — Debajo  estaba  escrita  la  suma  equivalente  á  treinta  y  dos  millones  de  minas 
de  nuestra  moneda.» 

Algo  podría  deducirse  de  este  pasage  para  pensar  que  el  oro  y  la  plata  habrían  servido  de  unidad  de  cambio, 
si  nó  en  trozos  acuñados  ó  fundidos,  representativos  de  un  valor  determinado,  con  peso  fijo  y  valuable  al  menos, 
como  lo  han  usado  otros  pueblos  de  civilización  más  atrasada. 

Pero  ninguna  congetura  puede  fundarse  en  esta  relación  de  Diodoro  de  Sicilia,  porque  Mr.  Letronne  ha 
probado  en  el  volumen  ix  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras,  que  ni  el  Memno- 
mium  de  Tebas  es  la  tumba  de  Osymandias,  ni  la  descripción  de  Diodoro  puede  aplicarse  á  ninguno  de  los 
monumentos  cuyas  ruinas  subsisten  aún  hoy  en  los  alrededores  de  la  ciudad  de  las  cien  puertas,  y  que  tan 
maravilloso  edificio  no  ha  existido  sino  en  la  imaginación  de  los  sacerdotes  egipcios,  cuya  vanidad  satisfacía. 

Teniendo  que  hacer  caso  omiso  de  la  relación  del  único  historiador  antiguo  que  supone,  aunque  indirecta- 
mente, el  uso  de  la  moneda  en  tan  remotos  tiempos,  veamos  qué  nos  dicen  los  hallazgos. 


(<)    Humbold  dice  que  l;is  celebres  min 
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Los  trabajos  de  los  Gobiernos,  de  los  aficionados,  de  los  mercaderes,  por  afortunados  que  hayan  sido,  no 
han  ofrecido  otro  resultado  que  el  descubrimiento  de  monedas  extranjeras  en  cortísimo  número  relativamente, 
Báñeos  y  Ariándicos,  pertenecientes  á  la  dominación  persa,  ó  Alejandros  y  Ptolemáicos. 

La  segunda  época  numismática  empieza  en  la  conquista  del  Egipto,  hecha  por  Cambyses  en  525  antes 
de  J  O  Su  sucesor,  Darío,  Introdujo  el  uso  de  la  moneda  persa  que  lleva  su  nombre.  Los  Dáricos,  por  consi- 
guiente, debieron  ser  las  primeras  monedas  que  se  usaron  en  Egipto,  traídas  probablemente  de  Persia,  no 
acuñadas  allí  mismo:  pero  habiendo  quedado  como  gobernador  del  Egipto  por  nombramiento  de  Cambyses,  el 
sátrapa  Aliante,  siguiendo  en  el  mando  aún  en  tiempo  de  Darío,  y  tratando  de  hacerse  independiente,  mandó 
acuñar  monedas  de  tipos  diferentes  á  las  persas,  poniendo  en  alguna  su  nombre,  es  decir,  las  cinco  primeras 

letras  de  él. 

Estas  monedas  son  por  1»  tanto  las  primeras  que  constituyen  la  serie  numismática  correspondiente  á  ejem- 
plares acuñados  en  el  mismo  Egipto.  Nada  decimos  de  tan  rarísimos  y  por  demás  interesantes  monumentos, 
porque  llevándonos  demasiado  lejos,  olvidaríamos  el  objeto  principal  de  esta  monografía,  que  se  refiere  única 
y  exclusivamente  á  la  época  de  los  Lagidas.  Por  la  misma  razón  tampoco  hablamos  de  las  de  Alejandro  Aegus 
(hijo  de  Alejandro  el  Grande),  sumamente  curiosas  y  las  primeras  probablemente  que  Ptolomeo  I  mandó  acuñar 
en  Egipto  durante  el  efímero  .reinado  del  desgraciado  príncipe. 

Habiendo  llegado  ya  á  la  época  de  los  Lagidas,  vamos  á  entrar  en  algunos  detalles  relativos  á  sus  monedas, 
sin  ostendernos  demasiado,  porque  en  la  clasificación  de  las  ocho  dibujadas,  nos  veremos  obligados  á  tratar  con 
cierta  detenimiento  de  algunas  particularidades,  que  creemos  necesarias  para  la  acertada  atribución  de  tan 
bellos  ejemplares. 

Los  tipos,  el  sistema  monetario  y  las  fechas,  son  las  tres  únicas  cosas  de  que  nos  vamos  á  ocupar  en  esta 
reseña  general,  porque  los  demás  puntos  de  vista,  de  estilo,  arte,  retratos,  símbolos,  etc.,  están  considerados 
en  la  clasificación  de  nuestras  monedas. 

Nos  parece  muy  singular  la  inmovilidad  en  las  cabezas  y  en  los  tipos  de  toda  la  serie  de  los  Ptolomeos.  Las 
monedas  griegas,  cuyo  carácter  «speeial  es  la  variedad  en  los  tipos,  parece  que  al  pasar  á  ser  signos  represen- 
tativos de  valores  pertenecientes  al  pueblo  egipcio,  pierden  ese  carácter  y  participan  de  la  tendencia  al  reposo, 
■i  la  tranquilidad,  á  lo  tradicional  que  distinguía  á  aquella  nación. 

La  cabeza  de  Soter  se  perpetúa,  y  sin  distinción  do  reyes,  ni  épocas,  su  tipo  y  aún  su  hermoso  sobrenombre 
se  repiten  constantemente,  siendo  siempre  difícil  su  precisa  determinación. 

Lo  mismo  acontece  con  los  tipos  de  los  reversos;  es  verdad  que  alguna  que  otra  vez  se  ven  monedas  con  las 
figuras  de  Júpiter,  ó  de  la  Victoria,  ó  un  rayo  alado,  ó  la  parte  anterior  de  un  caballo  marino  alado,  ó  una 
proa,  ó  una  maza,  ó  flor  de  loto  y  dos  ó  tres  tipos  más,  á  lo  sumo,  que  no  recordamos  en  este  momento,  pero 
es  seguro  que  casi  todos  estos  tipos  (escasos  por  otra  parte)  pertenecen  á  monedas  acuñadas  fuera  de  Egipto.  La 
mayor  parte  son  de  la  cirenáica. 

Queda,  pues,  como  tipo  principal  característico,  y  aun  heráldico  si  pudiera  decirse,  el  águila  de  pió  sobre  un 
rayo  y  después  el  cuerno  ó  doble  cuerno  de  abundancia.  Uno  y  otro  se  ven  usados  indistintamente  por  todos 
los  reyes  y  reinas,  si  bien  en  estas  es  más  determinativo  y  común  cualquiera  de  los  dos  últimos.  Las  monedas 
pertenecientes  á  dos  soberanos  suelen  llevar  las  dos  águilas. 

Respecto  al  sistema  monetario,  lo  primero,  en  nuestro  modo  de  ver,  es  fijar  como  base  una  clase  de  moneda 
que  haya  sido  usada  en  toda  la  época  de  los  lagidas,  comparar  sus  pesos ,  tomados  en  diferentes  reinados  y  refe- 
rirla á  los  demás  metales. 

El  tetradracma  de  plata  nos  parece  muy  á  proposito,  porque  es  el  más  generalmente  usado  y  al  que  so 
refieren  fácilmente  las  demás  monedas  de  oro,  plata  y  cobre. 

Los  tetradracmas,  según  los  datos  de  algunos  numismáticos  y  según  nuestras  propias  observaciones,  tienen 
por  regla  general  14  gramos  de  peso  como  término  medio.  Sólo  debemos  esceptuar  las  monedas  de  Sidon  de 
Ptolomeo  II  (algunas  de  l'as  cuales  bajan  hasta  13,3  gramos),  todas  las  de  Ptolomeo  IX,  Evergetes  II,  acuña- 
das fuera  de  Egipto,  y  las  de  los  dos  ó  tres  últimos  reinados  en  que  la  decadencia  es  tan  marcada  que  hay 
tetradracmas  de  11,  12  y  13  gramos,  con  el  metal  sumamente  alterado,  escepciones  que,  si  prueban  degenera- 
ción ó  abusos,  no  influyen  en  nada  en  el  sistema. 

Tomando  pues  el  tetradracma  de  14  gramos,  el  draoma  debe  resultar,  y  así  es  en  efecto,  de  3,5,  y  el  oefo- 
dracma  de  oro  de  28  gramos.  Ya  veremos  que  nuestras  monedas  de  oro  pesan  de  27,52  á  27.90.  luego  entran 
indudablemente  en  el  sistema. 
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En  las  primeras  monedas  que  Soter  mandó  acuñar  usó  el  sistema  ático;  pero  inmediatamente  las  emitió 
según  el  sistema  llamado  egipcio,  que  fué  el  que  se  siguió  hasta  la  época  romana. 

En  la  imposibilidad  de  tratar  á  fondo  esta  cuestión,  vamos  sólo  á  esponer  los  resultados  que  nos  parecen 
más  ciertos,  presentándolos  con  la  mayor  sencillez  posible. 

Considerando  los  tres  metales,  recordando  los  nombres  principales  de  sus  valores  y  relacionándolos  entre 
sí,  creemos  que  es  como  se  aclara  en  lo  posible  tan  embrollado  problema. 

Fijémonos  por  lo  tanto  en  el  octodracma  (1)  de  oro,  la  mina  de  plata  y  el  talento  de  cobre.  La  plata  es  la 
que  suele  servir  de  unidad  en  todas  las  series.  Hagamos  lo  mismo  en  esta. 

La  mina  equivale  á  100  dracmas  de  plata;  este  valor  en  nuestro  sistema  egipcio  está  de  acuerdo  con  el 
atribuido  generalmente  en  todo  sistema  griego:  no  así  las  otras  relaciones. 

El  talento,  según  Letronne,  Vázquez  Queipo  y  alguno  que  otro,  equivalía  á  6.000  cháleos  ó  dracmas  de 
cobre.  Pero  la  verdad  es  que  los  escritores  antiguos  hablan  de  talento  ático,  de  Corinto  ó  de  Egina,  etc.,  supo- 
niéndole siempre  equivalente  á  6.000  dracmas  de  plata.  Teniendo  entendido  que  cuando  consideran  el  talento 
en  general,  sin  especificar  más,  se  sobreentiende  el  ático.  ¿Cómo  coordinar  estos  valores?  Suponiendo  que  la  voz 
talento  significaba  unas  veces  cierta  suma  de  plata  y  otras  de  cobre.  En  efecto  debió  ser  así,  porque  los  autores 
que  tratan  de  valores  en  tiempo  de  los  Lagidas,  dan  más  ó  menos  esplícitamente  al  talento  el  valor  de  6.000 
dracmas  de  cobre  (2). 

Esto  mismo  resulta  considerando  los  pesos.  El  talento  de  cobre  pesaba  42,48  kilogramos;  el  chalco  ó 
dracma  de  cobre  7,06  gramos:  dividiendo  aquella  cantidad  por  esta  resultan  unos  6.017,  es  decir  los  6.000 
dracmas  de  valor. 

Queda  sin  embargo  la  dificultad  de  que  en  muchos  autores  se  lee  que  el  talento  equivalía  á  6.000  cháleos  ó 
dracmas  de  cobre  y  en  otros  que  era  igual  á  12.000. 

El  eminente  escritor  D.  V.  Vázquez  Queipo,  trata  con  algún  detenimiento  esta  cuestión  y  la  resuelve  á 
nuestro  entender  con  todo  acierto.  Viene  á  decir  que  si  bien  existió  en  tiempos  antiguos  la  relación  de  1  á  120 
entre  la  plata  y  el  cobre,  se  redujo  después  á  la  mitad,  es  decir,  que  la  moneda  de  cobre  tuvo  una  reducción  de 
una  mitad  en  peso  conservando  siempre  el  nombre  de  talento  á  la  unidad  superior  monetaria  de  cobre.  Tenemos 
el  ejemplo  de  reducciones  análogas  en  los  ases  romanos. 

Parece  efectivamente  que  así  sea  fácil  entender  y  esplicar  el  desacuerdo  aparente  que  resulta  entre  unos 
autores  que  hablan  del  talento  de  Alejandría  de  42^480  de  peso  y  12.000  dracmas  de  cobre  de  valor,  y  otros 
que  no  le  dan  más  que  6.000  dracmas  de  valor  y  21k^-240  de  peso. 

Respecto  al  estatero  ya  decimos  en  la  nota  que  Letronne  y  Vázquez  Queipo  le  dan  también  el  valor  de  cien 
dracmas;  en  esto  ya  no  hay  tanta  dificultad,  porque  no  vemos  en  ello  sino  una  cuestión  de  nombre.  Por  estatero 
de  oro  (también  hubo  estateros  de  plata,  que  son  los  tetradracmas)  se  entiende  generalmente  una  moneda  de  oro 
del  peso  de  dos  dracmas  de  oro  y  de  veinte  dracmas  de  plata  de  valor,  cuando  la  relación  de  uno  á  otro  metal 
era  de  1  á  10.  Nuestros  octodracmas  pesan  cuatro  veces  más  y  su  valor  está  referido  á  los  dracmas  egipcios, 
no  en  la  relación  de  1  á  10,  sino  de  1  á  12,5,  lo  que  en  realidad  es  más  exacto,  puesto  que  los  límites  de  estas 
relaciones  en  diferentes  épocas  han  sido  de  1  á  9  ó  de  1  á  17. 

Según  la  razón  de  1:12,5,  una  pieza  de  oro  de  28  gramos  de  peso  equivale  á  25  tetradracmas,  es  decir,  á 
100  dracmas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  á  una  mina. 

Vemos,  pues,  que  esas  piezas  (llámense  ó  no  estateros)  representan  el  valor  de  la  mina  de  plata  y  del  talento 
de  cobre.  Sus  múltiplos  y  submúltiplos  fácilmente  se  comprenden. 

Réstanos  ahora  decir  algo  acerca  de  las  fechas,  que  es  quizá  lo  más  interesante  y  también  lo  más  difícil  de 
la  serie  Lagida. 

Gran  número  de  monedas  tienen  en  el  campo  letras  griegas  numerales;  algunas  están  aisladas;  muchas  van 
precedidas  de  una  L  latina.  Esta  letra,  inicial  acaso  de  la  palabra  aykabaz  (año),  precede  también  constante- 
mente á  las  letras  numerales  griegas  en  toda  la  serie  imperial  de  Egipto  desde  Augusto  hasta  Diocleciano. 

Siempre  nos  ha  llamado  la  atención  esta  L  latina  en  las  inscripciones  griegas  anteriores  y  posteriores  á  la 
conquista  romana.  No  sabemos  si  alguien  ha  dado  explicación  satisfactoria  á  este,  para  nosotros   dificilísimo 


ill 


(1)  Letronne  y  Vázquez  Queipo  le  llaman  estatero;  no  negamos  que  eslé  bien  llamado  así,  pero  como  esldinos  acoslumbrados  &  los  estateros  de  las 
demás  series,  que  son  lan  diferentes,  preferimos  el  nombre  de  octodracma,  que  recuerda  y  se  refiere  al  peso,  no  at  valor,  que  es  de  100  dracmas,  en  lo 
que  convenimos  unos  y  otros. 

(2)  Pero  no  al  talento  alejandrino  que  valia  (2.000,  como  veremos  más  adelante. 
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detalle.  Tenemos  noticia  de  que  Mr.  Friedlander,  en  una  obra  alemana,  que  no  conocemos  más  que  de  referen- 
cia, dice  que  en  los  Papynis  esta  letra  L  precede  siempre  á  los  números,  es  decir  que  sucederá  en  los  Papyrus 
lo  que  en  las  monedas  en  las  que  siempre  las  letras  que  siguen  á  la  L  representan  fechas. 

Desde  luego  así  será,  asegurándolo  un  hombre  tan  eminente  como  Friedlander.  Nosotros  confesamos  que 
aunque  hemos  tratado  de  ver  si  podíamos  encontrar  en  alguna  de  las  inscripciones  egipcias  que  hemos  podido 
consultar,  algo  análogo,  hallamos  precisamente  todo  lo  contrario,  es  decir  el  carácter  determinativo  del  modo 
de  ser,  que  podría  representarse  por  un  a;  un  signo  que  se  figura  como  dos  L  unidas  en  sentido  contrario  de- 
terminativo de  nombres  extranjeros,  y  que  toda  palabra  en  que  vaya  envuelta  la  idea  de  tiempo,  tiene  signos 
característicos  que  nada  tienen  que  ver  con  nuestra  L. 

Repetimos,  sin  embargo,  que  Friedlander  tendrá  razón,  porque  nosotros  ni  somos  egiptólogos,  ni  hemos 
tocado  esta  cuestión  sino  sumamente  á  la  ligera. 

Los  reyes  de  Egipto  contaban  los  años  de  su  reinado  desde  el  mismo  dia  de  la  toma  de  posesión  del  trono.  Se 
contaba  el  de  su  proclamación  como  el  primero,  aunque  estuviera  para  finalizar  el  año  común  ó  público,  de  modo 
que  puede  haber  habido  rey  que  haya  reinado  un  mes,  por  ejemplo,  y  tener  moneda  con  los  años  i  y  n. 

Como  la  atribución  de  muchísimas  monedas  de  esta  serie  depende  exclusivamente  de  los  años  que  tienen 
marcados,  nos  es  forzoso  decir  dos  palabras  acerca  del  calendario  macedónico  de  los  Ptolomeos.  El  por  sí  solo 
daria  materia  para  muchos  artículos.  No  hemos  de  entrar  pues  de  lleno  en  su  discusión.  Presentaremos 
únicamente  resultados. 

Todos  los  egiptólogos  y  muchos  matemáticos  han  escrito  más  ó  menos  sobre  el  calendario  egipcio  ó  sobre 
el  modo  de  contar  sus  fechas.  La  mayor  parte  han  formado  hipótesis  inadmisibles,  pero  el  descubrimiento  del 
decreto  de  Canope  ha  añadido  á  los  que  liabia  uno  de  los  elementos  más  importantes  para  dar  alguna  luz  á  tan 
difícil  cuestión. 

Mr.  Vincent  leyó  en  la  Academia  de  Inscripciones  de  París,  en  Marzo  de  1867,  una  memoria  sobre  el 
calendario  de  los  Lagidas,  de  la  cual  tomárnoslos  resultados  siguientes,  necesarios  algunos  para  la  inteligencia 
de  muchas  fechas. 

El  Calendario  de  los  Ptolomeos  y  el  caldeo  macedónico,  aunque  hacen  uso  de  la  misma  nomenclatura, 
(Dios,  Apélleos,  Audineos,  Peritios,  etc.)  son  en  realidad  distintos:  cuando  los  egiptólogos  hablan  de  alguna 
fecha,  hay  que  averiguar  á  cuál  de  los  dos  calendarios  se  refiere  (1). 

Los  meses  del  Calendario  Ptolemáico,  que  es  del  único  de  que  hablaremos,  son  lunares,  pero  su  año  es  luni- 
solar;  de  modo  que  necesariamente  habían  de  usar  intercalaciones  para  regularizar  el  tiempo,  necesitando  7  de 
ellas  para  cada  19  años,  es  decir  que  de  estos  19  años,  12  debian  estar  compuestos  de  12  lunaciones  y  los  7  años 
restantes  de  13.  Pero  en  cuanto  al  orden  en  el  cual  se  hacían  las  intercalaciones,  es  decir,  en  cuanto  al  rango 
ordinal  de  los  años  á  los  cuales  se  anadia  el  mes  décimo  tercio  ó  mesembolísmico,  no  sólo  parece  no  haber  sido 
el  mismo  para  cada  reinado ,  sino  que  el  lugar  del  mes  Dibs  (primero  de  los  del  año)  y  por  consiguiente  el 
principio  del  año  civil  Ptolemáico,  podía  variar  á  cada  cambio  de  reinado,  de  donde  resultaba  en  algún  modo 
una  Era  personal  para  cada  nuevo  soberano.  Observación  importantísima  que  puede  resolver  dificultades,  que 
siempre  se  presentan  mayores,  cuanta  más  seguridad  demos,  como  es  justo,  á  los  datos  escritos  en  las  mismas 
monedas. 

Hay  que  tener  presente  también  al  tratar  de  coordinar  las  fechas,  que  así  como  Soter  asoció  al  trono  á  su 
hijo  Philadelpho  dos  años  antes  de  morir,  otros  reyes  parece  que  han  hecho  lo  mismo.  Epiphanes,  según 
Mr.  Saint  Martin,  llevó  el  titulo  de  rey  viviendo  su  padre. 

Tampoco  es  extraordinario  que  se  encuentren  dos  cómputos  diferentes  para  designar  una  misma  época.  Varios 
ejemplos  hay  en  las  monedas,  notados  ya  por  Champollion  en  sus  anales  délos  Lagidas,  pero  además  según 
Mr.  Brunet  de  Presle  en  la  interpretación  de  algunos  papiros,  cita  dos  reclamaciones  hechas  por  las  sacerdotisas 
(Je  Cleopatra,  referentes  la  una  al  año  1S  de  Philometor,  la  otra  al  año  7,  aunque  pertenecientes  al  mismo 
asunto.  Esto  consiste,  sigue  diciendo  Mr.  Presle,  en  que  en  una  de  las  dos  piezas  escrita  bajo  el  reinado  de 
Evergetes  II,  se  designaba  el  año  según  él  solo  sin  tener  en  cuenta  á  su  hermano,  mientras  que  posteriormente 
una  vez  Philometor  en  el  trono,  se  le  han  contado  los  años  como  si  no  hubiese  dejado  de  reinar. 

Esto  se  aclara  perfectamente  en  la  serie  numismática  de  este  último  rey. 


;i)    Hay  que  distinguir  también  d  método  de  los  cronologislas  del  de  los  astrónomos;  en  < 
el   ¡iíio  primero  de  aquellos  está  contado  como  cero  por  los  astrónomos. 


s  fechas  (anl.  de  .1.  C. )  s 


año  menos,  |icjiy|ii 
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En  realidad  no  sabemos  si  la  era  espresada  en  las  monedas  se  refiere  siempre  al  calendario  egipcio  ó  unas 
veces  á  este  y  otras  al  macedónico;  pero  no  tendria  nada  de  particular  que  sucediera  esto  último,  puesto  que  en 
el  decreto  de  Canope  la  fecha  del  dia  del  nacimiento  del  rey  y  la  del  dia  de  la  toma  de  posesión,  están  espre- 
sadas con  relación  al  calendario  macedónico,  mientras  que  en  el  decreto  de  Memphis  (piedra  de  Rosetta)  las 
fechas  análogas  están  referidas  al  sistema  egipcio. 

De  todos  modos  la  vaguedad  que  habia  en  los  años,  aunque  en  el  decreto  de  Tanis  (Canope)  se  trataba  de 
reemplazar  el  uso  del  año  vago  por  el  del  año  fijo,  no  parece  que  se  pudiera  evitar  enteramente,  puesto  que  en 
realidad  el  año  oficial  egipcio  no  vino  á  ser  fijo  hasta  la  época  romana. 

Efectivamente,  Augusto  mandó  añadir  un  cuarto  de  dia  á  los  365  del  año,  de  modo  que  cada  cuatro  años 
habia  uno  con  306  dias.  Este  año  fijo  egipcio  empezaba  siempre  el  29  de  Agosto  romano,  marcándose  los  años 
en  las  monedas  de  la  dilatadísima  é  interesante  serie  imperial  con  relación  á  esa  fecha. 

Presentados  estos  antecedentes,  vamos  á  tratar  de  la  clasificación  de  las  ocho  monedas  dibujadas  en  la 
lámina  que  precede  á  este  artículo. 


III. 

PTOLOMEO    I.    SOTER. 

Las  noticias  históricas  que  hemos  dado  anteriormente  sobre  Ptolomeo,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Lagi-r 
das,  nos  parecen  suficientes  para  entrar  desde  luego  á  tratar  de  sus  monedas. 

Las  hay  de  dos  épocas:  de  cuando  Ptolomeo  fué  gobernador  del  Egipto  (323  á  306  antes  de  J.  C),  y  del 
tiempo  en  que  llevó  la  soberanía  y  título  de  rey,  que  fué  desde  el  306  hasta  el  285. — 17  años  de  gobernador: 
21  de  rey. 

Las  interesantes  monedas  de  la  primera  época  (rarísimas)  tienen  los  tipos  y  caracteres  de  las  de  Alejandro 
que  se  acuñaban  entonces  en  casi  todo  el  mundo  conocido.  Cabeza  de  Palas  con  el  casco,  en  el  anverso,  y  la 
victoria  de  pié  con  un  estandarte  y  una  corona  en  las  manos,  en  el  reverso;  pero  puso  en  ellas  su  nombre  como 
para  indicar  el  grado  de  soberanía  que  de  hecho  disfrutaba. 

De  la  segunda  época  hay  monedas  en  tal  abundancia,  que  asombra  como  un  rey  que  sostuvo  tantas  guerras 
pudo  emitir  tal  número  en  un  país  donde  no  se  acuñó  hasta  entonces,  puesto  que  las  monedas  allí  en  uso  eran 
extranjeras. 

I  Pero  todas  las  que  se  le  atribuyen  son  suyas? 

Primer  problema  sobre  el  que  vamos  á  emitir,  aunque  temerosos,  nuestro  juicio. 

Casi  todos  los  numismáticos  que  hace  cerca  de  dos  siglos  se  ocupan  de  esta  serie,  entre  ellos  los  más  emi- 
nentes, consideran  como  pertenecientes  á  Ptolomeo  I  la  mayor  parte  de  las  monedas  (con  la  cabeza  "de  Soter) 
cuyas  inscripciones  son  nTOAEMAior  baziaeíís  ó  utoaemaioy  mtiipos. 

Sólo  cuatro,  que  nosotros  sepamos,  profesan  opiniones  contrarias.  Cousinery  fué  el  primero  que  presentó 
la  cuestión  bajo  un  nuevo  punto  de  vista.  En  su  carta  IV,  pág.  137,  dice  lo  siguiente:  «El  sistema  monetario 
de  Soter  va  á  ser  mejor  entendido  por  el  que  adoptó  Ptolomeo  Philadelpho,  su  hijo;  este  príncipe,  tanto  para 
honrar  la  memoria  de  su  padre,  descendiente  de  Hércules,  como  para  tener  con  más  seguridad  el  respeto  de  los 
pueblos,  se  apresuró  después  de  la  muerte  de  Soter  á  celebrar  su  apoteosis  en  Memphis,  en  donde  fué  colocada 
la  estatua  del  nuevo  Dios  cerca  de  la  de  Alejandro  y -mandó  hacer  los  mismos  honores  á  su  madre  Berenice. 
Vemos  la  prueba  de  este  hecho  en  la  inscripción  de  Rosetta.  Con  motivo  de  esa  consagración  mandó  acuñar 
monedas  de  oro,  con  la  imagen  de  su  padre  y  en  las  que  este  rey  está  calificado  de  Soteros  (Salvador),  etc.» 

Parece  que  esta  observación  ha  pasado  desatendida  de  los  numismáticos  que  posteriormente  han  tratado  de 
tales  materias,  hasta  que  Mr.  Pool  y  Six  han  renovado  semejante  opinión,  y  últimamente  Mr.  Feuardent,  que 
defendiéndola  con  toda  energía,  varía  con  este  motivo  gran  parte  de  la  clasificación  de  la  serie  de  los  Ptolo- 
meos,  sostenida  por  los  demás  numismáticos.  Hemos  leido  con  atención  las  razones  de  unos  y  otros  y  nos  deci- 
dimos por  la  opinión  de  Mr.  Feuardent,  siguiendo  por  consiguiente  su  clasificación. 

El  tipo  de  la  moneda  de  Soter  se  perpetuó  en  toda  la  dinastía  de  los  Lagidas,  especialmente  en  los  tres  pri- 
meros reinados^  Así  que  nada  hay  más  raro  que  encontrar  tetradracmas  con  una  cabeza  distinta  á  la  del  funda- 
dor de  la  dinastía,  antes  de  Philopator. 


> 


No  sabemos  que  haya  más  que  dos,  uno  con  la  cabeza  diademada  de  Philadelpho  y  el  monograma  de  las  de 
Chipre  en  el  campo  del  reverso,  á  la  derecha  del  águila  (pero  que  según  Mr.  Lenormant  no  es  de  fábrica  de 
esta  isla)  y  otro  con  la  efigie  de  Ptolomeo  III  Evergetes,  existente  en  el  Museo  Británico. 

Hay,  pues,  monedas  de  Ptolomeo  Soter  con  los  tipos  generales  de  su  busto  en  el  anverso  y  el  águila  en  el 
reverso  con  la  leyenda  íitoaemaiot  basiaeos,  aplicables  á  muchos  reinados,  y  para  cuya  clasificación  es  preciso 
atender  con  especial  cuidado  á  la  fábrica,  letras  aisladas  y  monogramas,,  en  cuyos  detalles  no  podemos  entrar 
porque  prolongaríamos  demasiado  nuestro  trabajo. 

Las  hay  también  de  Ptolomeo  I  y  Berenice  I,  su  mujer,  con  el  busto  de  aquel  por  un  lado  y  la  cabeza  dia- 
demada de  la  reina  ó  de  Isis,  con  cuatro  bucles  colgando  en  la  parte  posterior  de  la  misma,  por  el  otro. 

Es  casi  seguro  que  la  emisión  de  monedas  con  estos  tipos,  se  ha  seguido  por  los  descendientes  de  estos 
reyes,  según  lo  demuestra  el  gran  número  de  ellas  que  se,encuentran  continuamente,  revelando  en  su  fábrica 
y  estilo  épocas  extraordinariamente  lejanas. 

Ptolomeo  II  Philadelpho,  que  debió  emitir  escaso  número  de  monedas  con  su  busto,  en  cambio  mandó  acu- 
ñar un  número  extraordinario  de  ellas  con  la  imagen  de  su  padre.  Hay  monedas  de  estas  con  solo  el  otoaemaiot 
baziaeos,  con  nombres  de  ciudades,  sin  fechas,  ó  con  uno  y  otro  y  con  la  leyenda  nTOAEMAioy  zothpoi. 

Estas  son  las  atribuidas  por  unos  á  Soter  I,  por  otros  á  Soter  I  ó  II. 

Nosotros  pensamos  con  los  numismáticos  antes  citados,  que  muchas  piezas  con  la  leyenda  de  síithpos, 
pertenecen  á  reyes  que  no  han  tenido  tal  calificativo. 

Dejando  aparte  las  razones  fundadas  en  fábrica,  estilo  y  modo  de  hacer  las  monedas,  que  es  más  fácil  de 
conocer  á  su  vista  que  de  esplicar,  vemos  por  las  fechas,  que  sean  las  que  quieran  las  combinaciones  que  se 
hagan  con  eras  verdaderas  ó  finjidas  de  tal  ó  cual  ciudad,  no  hay  concordancia  entre  los  números  expresados  y 
los  años  de  los  reinados.  El  último,  por  ejemplo,  de  los  conocidos  es  el  117,  como  decimos  en  otro  lugar,  pues 
veamos  qué  resulta  tomando  por  puntos  de  partida  los  tres  únicos  razonables.  Si  se  considera  el  primer  año  que 
Ptolomeo  gobernó  el  Egipto  como  Sátrapa  (323),  el  117  corresponde  al  206  antes  de  J.  C,  época  en  que  reinaba 
Ptolomeo  IV"  (Philopator),  el  cual  murió  88  años  antes  de  que  Soter  II  subiera  al  trono.  Si  tomamos  por  límite 
inferior  el  año  de  su  proclamación  (306),  resulta  la  fecha  de  189,  correspondiente  al  reinado  de  Ptolomeo  V, 
(Epiphanes)  72  años  antes  del  de  Soter  II.  Y  si  se  toma  el  de  su  muerte- (283),  resulta  el  166,  tiempo  de  Pto- 
lomeo VI,  49  años  antes  del  advenimiento  al  trono  de  Soter  II. 

Vemos,  pues,  que  muchas  monedas  que  llevan  el  calificativo  de  síithpos,  tienen  marcadas  fechas  que  corres- 
ponden á  otros  reyes  distintos  de  Soter  I  ó  II. 

Mionnet  dá  á  Ptolomeo  I  algunas  monedas  acuñadas  en  Fenicia  que  deben  ser  restituidas  á  Philadelpo, 
especialmente  las  de  los  números  siguientes.  La  31  del  suplemento  con  los  tipos  comunes  y  el  monograma  de 
Tiro  y  la  letra  a,  (año  30)  etc.,  la  32  con  el  mismo  año  y  las  33,  34  y  35  con  los  años  Ar  (33),  ae  (35)  y 
ah  (38).  Estos  años  no  pueden  pertenecer  á  Ptolomeo  I  y  además  no  sabemos  que  haya  monedas  (acuñadas  en 
Fenicia)  con  el  nombre  de  Soter,  cuya  fecha  sea  posterior  al  año  39,  el  cual  conviene  perfectamente  con  los 
años  de  remado  de  Philadelpho  que  fueron  38  y  algo  más.  Estas  mismas  fechas  de  las  monedas  de  Arsinoe  II, 
mujer  de  Philadelpho,  vienen  á  confirmar  nuestra  atribución. 

La  moneda  grabada  en  la  lámina  con  el  número  1 ,  tiene  en  el  anverso  la  cabeza  diademada  de  Ptolomeo  I 
(Soter)  á  la  derecha,  con  la  egida  al  cuello.  Reverso  utoaemaioy  basiaeus,  (águila  de  pié  sobre  un  rayo,  vuelta 
á  la  izquierda),  plata,  7;  peso,  14,02  gramos.  Su  carácter,  su  belleza  y  la  espontaneidad  que  se  observa  eu  la 
ejecución  de  este  tetradracma,  nos  hace  creer  que  es  de  los  primeros  tiempos  del  reinado  de  Soter;  la  misma 
circunstancia  de  no  llevar  fecha  ni  monograma  alguno  nos  confirma  en  esta  opinión. 


ARSINOE. 


Dos  reinas  de  este  nombre  ha  habido  en  Egipto. 

La  primera,  hija  de  Lisymaco,  rey  de  Tracia,  se  casó  con  Philadelpho  en  el  año  282  antes  de  N.  S.  .T.  C. 
De  él  tuvo  tres  hijos,  Evergetes,  Lysimaco  y  Berenice.  Su  marido,  á  consecuencia  de  una  conspiración  contra 
él,  supuesta  ó  verdadera,  la  desterró  á  la  isla  de  Coptos  en  la  Tebaida,   de  donde  Arsinoe  huyó,  llegando  á 
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Üirene,  gobernada  entonces  por  Magas,  su  cuñado,  quien  la  recibió  con  demostraciones  de  júbilo,  casándose 
con  ella  al  poco  tiempo  y  adoptando  á  su  hija  Berenice  que  había  llevado  consigo. 

A  la  muerte  de  Magas,  Arsinoe,  que  habia  hecho  venir  de  Macedonia  á  Demetrio  para  darle  á  su  hija  en 
matrimonio,  tomó  á  este  por  amante,  entregándole  toda  la  autoridad  del  reino.  Berenice  se  puso  á  la  cabeza 
de  una  conspiración  que  ocasionó  la  muerte  de  Demetrio,  pero  que  no  ofendió  á  Arsinoe,  muriendo  mucho 
tiempo  después  en  edad  muy  avanzada. 

La  segunda  Arsinoe  era  hija  de  Soter,  hermana,  por  consiguiente,  de  Philadelpho.  Se  casó  primero  con 
Lysimaco,  rey  de  Tracia,  siendo  ya  de  muy  avanzada  edad.  A  la  muerte  de  este,  se  volvió  á  casar  con  Pto- 
lomeo  Ceraunus,  que  empezó  matando  á  los  dos  hijos  de  Arsinoe,  desterrándola  después  á  ella  á  Samotracia. 
Pudo  evadirse  y  logró  llegar  á  Egipto,  casándose  algún  tiempo  después  con  su  hermano  Philadelpho,  quien 
antes  (por  sü  causa  probablemente)  habia  desterrado  á  la  otra  Arsinoe,  su  primera  mujer.  Fué  tal  la  pasión  que 
inspiró  á  su  hermano,  que  mandó  construir  templos  y  magníficas  estatuas  en  su  honor,  aún  viviendo  ella. 
Murió  en  249,  el  trigésimo  sesto  año  del  reinado  de  su  marido. 

Muchas  dificultades  ofrecen  las  monedas  que  llevan  el  nombre  de  Arsinoe.  Ni  tratamos  de  resolverlas, 
porque  no  sería  esta  la  ocasión  á  propósito,  ni  aún  de  presentarlas  todas.  Indicaremos  sí  las  más  principales, 
porque  creemos  que  es  lo  que  conviene  á  nuestro  objeto.  ¿A  cuál  de  las  dos  Arsinoes  puede  corresponder  una 
moneda  con  su  nombre?  ¿Qué  Ptolomeo  la  mandó  acuñar?  ¿Cuál  fué  el  lugar  de  la  emisión? 

Dificultades  mucho  mayores  de  lo  que  á  primera  vista  aparece,  apesar  de  que  eminentes  numismáticos  faci- 
litan la  resolución  de  todas  ellas. 

No  tratándose  de  monedas  determinadas,  acerca  de  las  cuales  tuviéramos  que  hacer  razonamientos  más  ó 
menos  fundados,  daremos  reglas  generales  para  que  puedan  aplicarse  en  cada  caso  particular. 

En  primer  lugar,  hay  que  tener  presente  que  fuera  por  deferencia  ó  cariño  hacia  alguna  de  las  Arsinoes. 
fuera  porque  su  buena  ley  y  bella  fábrica  las  hiciera  ser  muy  deseadas  (como  así  sucedía)  en  el  país  en  que 
se  acuñaron,  y  por  los  comerciantes  extranjeros,  su  emisión  con  los  mismos  tipos  duró  más  de  un  siglo. 

Las  variantes  que  en  unas  ó  en  otras  se  encuentran,  son  letras  aisladas  que  unas  veces  sirven  para  aclarar 
la  cuestión,  otras,  por  el  contrario,  para  dificultarla  más. 

Hay  monedas  de  Arsinoe  del  tiempo  de  Philadelpho,  antes  de  casarse  con  su  segunda  mujer;  es  decir, 
monedas  que  llevan,  en  caracteres  griegos  como  en  toda  la  serie,  los  años  2,  4  y  6,  anteriores  por  consiguiente 
al  año  277,  octavo  de  su  reinado. 

Las  hay  con  los  años  28,  30,  31,  33,  34,  37  y  38.  Algunos  creen  que  estas  han  sido  acuñadas  esclusivamente 
por  Evergetes ,  yerno  de  una  de  las  Arsinoes;  y  otros  piensan,  y  nosotros  como  ellos,  que,  concediendo  que 
Evergetes  emitió  moneda  de  este  tipo,  las  que  llevan  estas  fechas  son  del  tiempo  de  Philadelpho,  como  se 
prueba  sólo  con  pensar  que  Evergetes  no  reinó  más  que  26  años,  mientras  que  aquel  llegó  al  38,  último  año 
marcado  en  algunas  monedas. 

Para  resolver  esta  dificultad,  suponen  que  esos  números  pueden  corresponder  á  tal  ó  cual  era  de  alguna 
ciudad  particular.  Pero  no  tienen  presente,  por  una  parte,  que  la  moneda  que  lleva  la  fecha  más  elevada,  la  del 
año  38,  corresponde  al  de  la  muerte  de  Philadelpho,  y  por  otra  que,  como  decimos  en  otro  lugar,  si  bien 
resuelve  dificultades  el  inventar  eras  que  convengan,  es  más  natural  procurar  la  esplicacion  sencilla  de  las 
fechas,  fundándose  en  las  costumbres  de  los  Lagidas,  que  en  esto  sabemos  cuáles  fueron. 

Para  determinar  á  cuál  de  las  dos  Arsinoes  pertenezcan  las  monedas  con  su  nombre,  dice  Champollion,  que 
basta  comparar  los  rasgos  de  la  fisonomía  representada  en  la  moneda  para  decidir. 

Ciertamente  ya  hemos  dicho  que  un  estudio  atento  del  estilo  y  la  fábrica  de  las  monedas  es  tan  necesario 
como  el  de  las  leyendas  y  tipos,  pero  en  este  caso  particular,  Mr.  Peuardent  que  ha  hecho  un  estudio  detenido 
é  inteligente  de  esta  serie,  asegura,  después  de  prolijo  examen  y  habiendo  visto  las  monedas  de  Florencia, 
Londres,  París  y  otros  gabinetes,  que  la  mayor  parte  de  las  monedas  con  fechas  altas  (que  no  pueden  ser  de  la 
primera  Arsinoe)  pertenecen  á  la  misma  reina  que  las  de  fechas  muy  bajas. 

Esto  aumenta  la  confusión,  es  verdad,  pero  al  mismo  tiempo  confirma  lo  que  hemos  dicho  acerca  del  largo 
periodo  de  su  emisión. 

Hay  pues  monedas  con  el  nombre  de  Arsinoe  I  y  II  de  Philadelpho ,  y  de  Arsinoe  II  del  tiempo  de  Ever- 
getes y  de  sus  sucesores.  También  las  hay  con  los  cuatro  bustos  de  Soter,  Berenice  I,  Philadelpho  y  Arsinoe  II. 

¿Cuál  fué  el  lugar  de  su  emisión?  Obsérvense  con  toda  escrupulosidad  las  letras  del  campo  para  poder  dis- 
tinguir las  que  representan  fechas  de  las  que  son  simplemente  iniciales  del  pueblo  donde  se  batieron,  y  la  fábrica 
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y  estilo  del  trabajo;  lo  cual  muchas  veces  dará  un  resultado  seguro,  puesto  que  fija  el  país  á  que  debe  pertenecer 
el  pueblo,  con  cuya  inicial  empiezan  varios  de  distintas  regiones. 

La  moneda  cuyo  dibujo  presentamos  en  el  núm.  2  es  la  siguiente:  Cabeza  diademada  y  velada  de  Arsinoe  á 
la  derecha;  detras  K.  Reverso — apsimohs-4iaaaea*oi.  (Doble  cuerno  de  abundancia  adornado  con  la  diadema) 
oro  7  i,  peso  27,52  gramos.  (Mionnet  126  variante).  Creemos  que  la  K  que  aparece  detras  de  la  cabeza,  signi- 
fica el  año  20  del  reinado  de  Philadelpho,  separándonos  de  la  opinión  de  Mr.  Feuardent,  y  tanto  por  esto 
cuanto  por  su  fábrica,  completamente  egipcia,  suponemos  que  este  bello  octodracma  pertenece  á  Arsinoe  II. 


PTOLOMEO     TIT.    (EVERGETES     I.) 


Hijo  y  sucesor  de  Philadelpho  fué,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  un  príncipe  guerrero,  vencedor  casi 
siempre,  y  en  cuyo  tiempo  florecieron  extraordinariamente  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes. 

Anteriormente  hemos  hablado  de  los  países  que  conquistó:  él  fué  también  el  que  mandó  erigir  en  Adulis 
(Ethiopia)  un  monumento  cuya  inscripción,  tan  debatida,  no  es  en  realidad  más  que  una  lista  de  los  países 
poseídos  por  el  Egipto,  pero  de  difícil  interpretación  por  haberse  alterado  muchos  nombres  de  los  pueblos  en 
ella  consignados.  Murió  en  222  dejando  á  su  hijo  por  sucesor,  de  cualidades  bien  distintas  á  las  de  su  padre. 

El  magnífico  octodracma  de  oro,  grabado  con  el  núm.  3  de  la  lámina,  tiene  en  el  anverso  el  busto  radiado 
del  rey  con  la  égida  en  el  pecho  y  un  tridente  en  el  hombro  izquierdo  y  en  el  reverso  iftoaemaiot  baxiaegs  (Cuerno 
de  abundancia  lleno  de  frutos,  radiado  y  adornado  con  una  cinta  á  modo  de  diadema.)  Oro  6  i,  peso  27,90 
gramos.  Semejante  á  los  descritos  por  Mionnet  en  el  tomo  vi,  núm.  212,  y  suplemento  tomo  ix,  núm.  81. 

Mr.  Feuardent  describe  en  el  catálogo  de  Demetrio  dos  piezas  de  oro  pertenecientes  á  Ptolomeo  III ;  la  pri- 
mera, núm.  208  bis,  con  el  anverso  idéntico  al  de  nuestra  moneda  y  en  el  reverso  utoaemaiot  baziaeoz  (Doble 
cuerno  de  abundancia,  radiado;  debajo  ai;  en  la  segunda  (209)  dice:  «la  misma  pieza  de  diferente  estilo;  debajo 
de  los  cuernos  de  abundancia  á  la  derecha  (z)  (año  7)  y  á  la  izquierda  ru  en  monograma.»  (Panópolis?) 

Supone  que  la  primera  es  la  212  y  81  de  Mionnet  y  la  7  de  Lenormant.  Pero  tanto  Mionnet  en  aquellas 
dos  como  Lenormant  en  esta,  ponen  en  el  reverso  un  cuerno  de  abundancia  y  nó  dos  como  Feuardent. 

Suponemos  que  será  equivocación,  pero  ¿entonces  cómo  insiste  en  la  209  en  decir,  doble  cuerno  de  abun- 
dancia? En  el  dibujo  de  esta  que  tiene  su  misma  obra,  no  aparece  en  realidad  más  que  uno.  En  la  nuestra 
también  es  sencillo.  No  dudamos,  pues,  de  que  haya  habido  alguna  disculpable  distracción.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  la  cuestión  tiene  mayor  importancia.  Mionnet,  Lenormant  y  otros  muchos  autores  las  aplican  á 
Ptolomeo  VIII:  nosotros  á  Evergetes  I;  la  diferencia  es  muy  grande.  Al  describir  Feuardent  las  dos  piezas 
20S  bis  y  209,  no  esplica  por  qué  las  dá  á  Evergetes;  y  sólo  después  de  la  descripción  de  unas  interesantes 
monedas  de  bronce  (216  á  220)  dice  que  Letronne  las  habla  clasificado  (las  de  bronce)  como  de  Ptolomeo, 
Auletes  y  Ptolomeo  Dionysio,  sin  tener  en  cuenta  su  trabajo  que  corresponde  al  de  las  piezas  de  oro  sobre  que 
versa  la  cuestión,  y  después  añade  que  el  joven  rey,  hermano  de  la  célebre  Cleopatra  (al  que  alude  Letronne), 
apenas  tenia  17  años  cuando  fué  muerto  por  el  ejército  de  Cesar,  y  que  el  retrato  representado  en  dichas 
monedas  es  de  edad  más  viril  y  puede  por  consiguiente  convenir  á  Evergetes  I,  en  el  principio  de  su  reinado: 
ó  nó  trae  más  razones  ó  nó  hemos  sabido  encontrarlas. 

Es  cierto  que  la  edad  del  rey  representado  en  nuestro  octodracira  pasa  de  los  17  años.  Se  nota  perfecta- 
mente, aunque  ya  algo  gastada,  un  poco  de  patilla  de  forma  idéntica  á  la  de  Pbilopator. 

Además  hemos  estudiado  con  todo  detenimiento  su  ejecución  y  estamos  convencidos  de  que  no  ha  podido 
hacerse  tan  hermosa  medalla  en  época  de  decadencia  del  arte,  como  era  la  de  los  últimos  Lagidas;  su  peso  con- 
viene por  otra  parte  exactamente  con  la  de  su  inmediato  sucesor  Ptolomeo  IV,  así  como  el  metal;  también  nos 
parece  muy  atendible  la  consideración  de  que  no  conociéndose  los  octodracmas  de  oro,  que  nosotros  sepamos  al 
menos,  desde  Ptolomeo  VI  (que  ya  no  tiene)  en  cuyo  reinado  empieza  á  usarse  el  poten  en  gran  abundancia, 
haya  sólo  de  Ptolomeo  VIII  y  nó  de  los  anteriores  inmediatos  ni  posteriores  á  él,  con  la  particularidad  de  que 
según  el  mismo  Mionnet,  no  se  conocen  monedas  de  plata  de  Ptolomeo  VIII,  ni  de  su  mujer. 

Por  todas  estas  razones,  pues,  creemos  que  se  puede  atribuir  nuestra  preciosa  medalla  á.  Evergetes  I. 
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BERENICE    II. 


Berenice  era  hija  de  Philadelpho  y  de  su  primera  mujer. 

Siguió  á  su  madre  al  destierro  y  fué  adoptada  por  Magas,  segundo  esposo  de  Arsinoe.  Se  casó  con  Everge- 
tes  poco  antes  de  que  este  emprendiera  la  guerra  de  Asiría,  en  cuya  ocasión  hizo  el  voto  de  su  cahellera,  de 
que  hemos  hahlado  anteriormente.  El  año  216  antes  de  J.  O..,  murió  asesinada  por  orden  de  su  mismo  hijo. 

Se  conocen  monedas  de  esta  reina  en  los  tres  metales,  oro,  plata  y  bronce.  Las  de  oro  del  módulo  8,  de 
Mionnet,  pertenecen  al  mismo  sistema  que  las  de  Arsinoe;  tienen  en  el  anverso  su  cabeza  velada,  y  las  de  plata 
y  cobre  la  cabeza  velada,  ó  diademada,  ó  con  el  cabello  trenzado.  Los  reversos  son  los  generales  de  esta  serie, 
con  letras  ó  símbolos  en  el  campo. 

De  estos  hay  dos  sobre  los  que  nos  parece  oportuno  llamar  la  atención.  En  una  hermosa  moneda  de  oro  con 
la  cabeza  velada  en  el  anverso  y  el  cuerno  de  abundancia  en  el  reverso,  sin  monograma  alguno,  hay  una  abeja 
en  el  campo.  Este  símbolo  característico  de  Epbeso,  unido  al  estilo  de  la  moneda,  puede  hacer  creer  que  ha 
debido  ser  acuñada  en  dicha  ciudad.  No  hay  dato  directo  alguna  que  lo  afirme,  pero  según  Mr.  Pool,  se  cono- 
cen monedas  de  la  madre  de  Evergetes  acuñadas  en  Epheso.  Parece,  por  lo  tanto,  que  no  debe  vacilarse  en  dar 
á  aquella  pieza  dicha  procedencia.  Lo  que  interesa  para  determinar  el  lugar  de  emisión  de  otras  que  no  llevan 
expreso  tal  signo  característico. 

Hay  también  un  hermoso  hexadracma  de  plata  con  los  mismos  tipos  que  la  anterior  y  con  los  dos  gorros  de 
los  Dioscuros  en  el  campo. 

Este  símbolo  indica  el  culto  de  aquellos  hijos  de  Júpiter.  Fundándose  en  él,  Vaillant  (con  ocasión  de  una  mo- 
neda de  Ptolomeo  V  que  tiene  este  símbolo),  supuso  que  la  moneda  es  de  Trípolis,  donde  Castor  y  Pollux  eran 
reverenciados.  Lo  mismo  piensa  Visconti,  Mionnet  y  Lenormant.  Pero  Mr.  Pool,  con .  muchas  variedades  de 
monedas  con  este  tipo  á  la  vista,  las  clasifica  de  Salamina,  como  parece  indicar  claramente  una  de  ellas  que 
tiene  sa  en  el  campo. 

Con  este  motivo  dice  Mr.  Feuardent  que  «estas  medallas  (se  refiere  á  las  de  Ptolomeo  V)  deberían  servir 
de  enseñanza  formal  á  todos  los  que  deciden  de  las  atribuciones  solo  por  los  símbolos;  es  preciso  proceder  con 
mucho  cuidado  para  las  clasificaciones  y  no  admitir  como  bases  positivas,  sino  las  piezas  que  como  la  de  que 
se  trata,  tienen  indicación  del  nombre  de  la  localidad  y  los  símbolos  de  divinidades  honradas  en  el  mismo  país. » 


BERENICE     II    Y"    PTOLOMEO     III    (EVERGETES). 


Ni  afirmamos  ni  negamos  que  existan  monedas  de  Evergetes  I  y  de  su  mujer.  Diremos  lo  que  sabemos  en 
este  particular,  dejando  á  los  hombres  de  la  ciencia  que  decidan  una  cuestión  para  nosotros  sumamente  difícil. 

Mionnet,  en  el  tomo  vi,  pág.  28,  dice:  Cleopatra,  Selene,  Ptolemaei  VIII,  uocor.  Las  medallas  de  esta 
reina  son  (218)  shahnhs  (sic)  BASiAirsns.  Cabeza  de  Selene  á  la  derecha,  diademada,  con  los  cabellos  trenzados. 
Reverso:  basiaeíís  tiioaemaiot,  Águila  de  pié  sobre  un  rayo  á  la  izquierda.  JE.  5. 

(219.)  basiaissh...  Cabeza  de  Selene  á  la  derecha.  Reverso:  basiaeíís  iítoaemaiot.  Águila  con  las  alas  esten- 
didas; á  la  izquierda  en  el  campo  las  letras  et?  M.  3. 

(220.)  Leyenda  borrada.  La  misma  cabeza  de  Selene  á  la  derecha.  Reverso:  basiaeíís  iitoaemaiot.  Cuerno  de 
itbundancia  á  cuyo  alrededor  está  anudada  la  diadema;  en  el  campo  una  maza?  M.  5. 

No  habla  en  este  tomo  de  más  monedas  con  esta  atribución.  Obsérvese  (y  es  de  todo  interés)  que  las  mo- 
nedas 219  y  220  tienen  el  nombre  de  la  reina,  que  según  Mionnet  parece  que  debia  ser  Setenes,  completamente 
borrado.  Como  los  libros  de  Mionnet,  si  bien  escritos  con  muchísima  inteligencia  y  gran  exactitud,  no  son  más 
que  un  catálogo  general,  y  no  entran,  por  consiguiente,  en  detalles  ni  explicaciones,  no  sabemos  en  que  se 
habrá  fundado  para  dar  á  estas  monedas  esa  atribución,  pero  debemos  suponer  que  ha  sido  únicamente  en  la 
leyenda  de  la  primera  (la  218). 

Veinte  y  cuatro  años  más  tarde  publicó  el  mismo  en  su  suplemento,  tomo  iv,  pág.  16,  lo  siguiente:  Cleo- 
patra,  Selene,  Ptolemaei  VIII,  uxor.  Véanse  en  la  descripción,  tomo  vi,  pág.  28,  las  medallas  griegas  de  esta 
reina,  en  bronce.  (84)  seahnhs  (c)  basukshs.  Cabeza  de  Selene,  á  la  derecha,  diademada  y  con  los  cabellos 
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trenzados.  Reverso:  BASlAEaí  qtoaémaiot  (águila  de  pié  sobre  un  rayo,  á  la  izquierda.)  M.  5.  La  (c)  del  nombre 
■de  Setene,  corresponde  á  una  nota  del  mismo  que  dice:  «Este  nombre  ha  sido  mal  leido.  Véase  Visconti, 
Icono"'.  "TÍe1T.,  tom.  ni,  p.  249.  Pl.  liv,  núm.  17.»  Como  no  dice  más  antes  ni  después,  no  sabemos  si  pensé 
darles  otra  atribución  ó  no. 

Oh.  Lenormant,  en  su  Grlyptica,  atribuye  también  estas  monedas  á  Selene.  Visconti,  en  su  célebre  obra 
Iconografía  griega,  trató  de  ordenar  la  cronología  de  estos  reyes.  Entre  otras  atribuciones  poco  acertadas,  cita 
la  moneda  de  que  tratamos,  considerándola  de  Selene.  Lo  mismo  han  hecho  otros  sabios  anteriores  y  posteriores 
á  él.  Ciertamente  seria  muy  importante  el  encontrar  una  moneda  auténtica  con  semejante  nombre.  Mr.  Feuar- 
dent  se  opone  decididamente  á  esta  y  á  otras  muchas  atribuciones ,  dando  clasificaciones  nuevas  á  un  gran 
número  de  monedas.  Para  nosotros  la  opinión  de  Feuardent  es  muy  atendible,  porque  sin  dejar  de  estudiar  los 
autores  que  tratan  de  estas  materias,  se  fija  principalmente  en  la  observación  detenida  y  escrupulosa  de  las 
mismas  monedas,  habiendo  tenido  ocasión  de  visitar  los  primeros  museos  y  comparar,  por  consiguiente,  in- 
menso número  de  piezas. 

Así  que  en  su  catálogo  Cotlections  Giovanni  di  Demetrio  en  el  artículo  Berenice  II  y  Ptolomeo  III  (Ever- 
getes  I)  publica  las  monedas  siguientes: 

(227).  BASuresHSBEPENlKHX.  Cabeza  de  la  reina  á  la  derecha.  Reverso  HTOAEMAlor  BASLUSrí.  Águila  sobre  un 
rayo  á  la  izquierda;  delante  Er  y  una  florecita.  M.  3  '/,. 

(228).  BASLUSSFB  BEFENIKH3.  La  misma  cabeza.  Reverso  utoaemaiot  basiaeíí-s.  Águila  sobre  un  rayo  á  la  iz- 
quierda. M.  5. 

(229).  La  misma  cabeza  sin  señales  de  leyenda. 

Reverso  basia...  Idéntica  Águila.  JE.  2. 

(230).  BEPENiKHS  BASIAISSHB.  La  misma  cabeza  diademada  de  edad  más  avanzada,  Reverso  nTOAEMAior  basiaeíis. 
Cuerno  de  abundancia  rodeado  de  una  diadema,  una  maza  á  la  izquierda,  á  la  derecha  un  águila  pequeña  en 
contramarca.  M.  5. 

Estas  son  las  que  Mionnet,  Lenormant  y  otros  han  atribuido  á  Selene. 

Según  él  estas  piezas  son  de  las  más  interesantes  de  la  serie  Ptolemáica.  Cree  que  las  dos  letras  El  son  las 
iniciales  del1  nombre  de  Evergetes,  el  cual  á  su  vuelta  de  la  guerra  de  Asiría,  queriendo  probar  á  su  mujer  y 
á  su  pueblo  lo  agradecido  que  estaba  al  sacrificio  que  ella  habia  hecho  durante  su  ausencia,  no  sólo  mandó  acu- 
ñar las  raras  monedas  de  oro  y  plata  de  que  hablamos  en  otra  parte,  sino  que  además  emitió  las  anteriores  de 
bronce  por  ser  las  que  más  habian  de  correr  por  el  pueblo.  Dice  que  por  la  atribución  de  las  letras  Er  podría  creer- 
se que  pertenecía  á  la  ciudad  de  Evesperis  en  la  Cyrenáica,  cuya  fábrica  no  corresponde  á  las  de  que  se  trata,  y 
finalmente  que  la  inscripción  Setenes  de  la  moneda  existente  en  el  gabinete  de  Francia  está  rehecha  al  buril, 
según  él  mismo  ha  hecho  notar. 

Ya  hemos  dicho  que  nosotros  no  queremos  prejuzgar  la  cuestión,  pero  si  pensamos  que  no  habiendo  otra 
moneda  con  el  nombre  de  Setenes  más  que  la  de  Francia,  y  no  sabemos  que  la  haya,  el  único  camino  que  debe 
seguirse  para  la  resolución  del  problema  es  el  estudio  de  su  estilo  y  fábrica,  y  ver  si  han  podido  emitirse  en 
algún  pueblo  cuyos  nombres  empiecen  con  Er. 

Planteada  así  la  cuestión  no  creemos  pueda  atribuirse  á  otro  que  á  Evesperis  de  la  Cyrenáica.  Pero  las  mo- 
nedas de  laépoca  de  Magas  (Mttller,  tomo  I)  son  de  dos  clases;  las  de  la  primera  no  espresan  el  nombre  de  Magas; 
sólo  llevan  en  el  campo  un  monograma  compuesto  de  las  tres  letras  MAr  (1).  Las  de  la  segunda  llevan  la  inscrip- 
ción con  el  nombre  de  Magas  como  rey.  La  mayor  parte  tienen  en  el  anverso  la  cabeza  de  Ptolomeo  Soter  pero  sin 
leyenda;  las  demás  la  cabeza  de  Berenice.  Las  hay  con  tipos  muy  distintos  á  los  de  las  monedas  de  que  tratamos, 
puesto  que  son,  parte  anterior  de  un  caballo  marino  alado,  ó  proa,  ó  la  maza  de  Hércules,  ó  rayo  alado;  por  ellas 
vemos  cuan  diferente  era  la  moneda  de  Magas  en  la  Cirenáica  de  la  de  Egipto;  también  hay  allí  moneda  con 
el  águila,  pero  el  estilo  y  la  fábrica  difieren  esencialmente  de  estas.  Creemos  pues  que  las  ev  en  cuestión  no  son 
las  iniciales  de  Evesperis. 

La  moneda  núm.  4  de  la  lámina  tiene  en  el  anverso  la  cabeza  velada  á  la  derecha.— En  el  reverso  bepenikhs 
basiaksshs.  Cuerno  de  abundancia  adornado  con  la  diadema.— Sin  letras  ni  símbolos  en  el  campo.  Oro:  módulo  7. 
peso  27,82  gramos.  (Mionnet  151). 

Es  uno  de  los  más  bellos  octodracmas  de  Berenice  II. 


(i)    [le  seis  modos  distintos  forman  el  monograma, 


M,  M.Í/l,/>í,At,  41. 
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PTOLOMEO     IV.     PHILOPATOR. 


A  Philopator,  hijo  de  Evergetes  y  de  Bereniee,  se  le  considera  como  uno  de  los  reyes  de  Egipto  de  peores 
cualidades  y  costumbres.  Parece  que  fueron  víctimas  de  su  crueldad  su  hermano  Magas,  su  madre  Bereniee 
y  su  mujer  Arsinoe  III.  Sostuvo  una  guerra  terrible  contra  Antioco  y  murió  muy  joven  en  el  año  205  antes 
de  J.  C. 

Es  probable  que  la  mayor  parte  de  los  crímenes  que  se  le  achacan  fueran  cometidos  por  Sosibius,  verdadero 
jefe  del  gobierno  y  hombre  ambicioso  y  cruel. 

La  moneda  núm.  5  representa  el  busto  de  Ptolomeo  IV  diademado,  con  la  clámide  y  con  un  poco  de 
patilla ,  mirando  á  la  derecha.  En  el  reverso:  nTOAEMAior  oiaíídatopos.  (Águila  de  pié  sobre  un  rayo  á  la  derecha; 
en  el  campo  Lr  (año  3.")  Oro,  7,  peso,  27»90  (Mionnet  varte-  164.) 

La  del  núm.  0  tiene  en  el  anverso  la  cabeza  del  rey  á  la  derecha  con  una  corona  de  yedra,  un  tirso  al 
hombro  y  la  clámide  ó  piel  de  tigre.  Reverso:  basjaeíis  utoaemaiot  (Águila  con  las  alas  desplegadas,  de  pié  sobre 
un  rayo  mirando  á  la  izquierda.  En  el  campo  una  corona  en  forma  de  casquete  esférico  con  dos  cintas  colgando: 
plata,  5,  peso  7er*m02.  (Mion.  100  supt0) 

El  primer  octodracma,  bellísimo  y  de  perfecta,  conservación  es  semejante  al  164  de  Mionnet:  uno  y  otro 
con  el  año  del  reinado,  pero  sin  iniciales  de  pueblo  ni  monograma  alguno;  sólo  varian  en  que  el  nuestro  tiene 
7  de  módulo  y  aquel  8:  pero  es  probable  que  á  pesar  de  esta  diferencia  de  tamaño,  no  pese  más  el  que  Mionnet 
ha  tenido  presente  (que  no  sabemos  cuanto  pesará,  porque  nunca  pone  los  pesos)  que  el  nuestro,  porque  no  creemos 
que  pase  ninguna  moneda  de  esta  clase  de  los  27Kra;'",,90  ó  95. 

No  hay  dificultad  en  su  atribución,  puesto  que  en  la  misma  moneda  está  el  sobrenombre  del  rey. 
No  así  en  el  didracma  de  plata  cuya  clasificación  dará  lugar,  por  mucho  tiempo  al  menos,  á  debatidas  polé- 
micas. Hay  en  el  adorno  de  la  cabeza  de  este  príncipe  la  singularidad  de  la  corona  de  yedra,  lo  cual  unido  al 
tirso  que  lleva  al  hombro,  indica  sin  género  alguno  de  duda  que  el  príncipe  representado  en  la  moneda  fué 
consagrado  á  Baco,  es  decir,  que  llevó  el  calificativo  de  Dionysius.  Ahora  bien  tres  reyes  de  esta  dinastía  se 
encuentran  en  este  caso.  Ptolomeo  IV,  Ptolomeo  XIII  (Auletes)  y  el  XIV  Dionysius. 

A  Vaillant,  que  creemos  fué  el  primero  que  clasificó  estas  monedas  con  la  atribución  del  penúltimo  Lagida, 
siguieron  los  demás  numismáticos,  escepto  Cousinery,  Feuardent  y  algún  otro.  Mionnet  describe  dos  monedas 
semejantes  á  esta  en  el  tomo  vi  del  módulo  5,  tomada  de  la  Iconografía  de  Mr.  Visconti  la  primera  y  del 
módulo  3  'la  segunda.  En  el  suplemento  publica  cinco  análogas  á  estas  y  una  algo  diferente,  con  una  lanza 
detrás  de  la  cabeza,  pero  sin  tyrso.  Todas  de  plata,  variando  sus  módulos  entre  4  y  5,  y  atribuidas  al  último  de 
los  Ptolomeos,  el  XII  según  su  cronología.  La  diferencia  de  una  atribución  á  otra  es  de  124  años. 

Considerando  bien  la  cuestión  y  sabiendo  que  la  moneda  tiene  que  corresponder  á  uno  de  los  tres  Dionysios, 
vemos  que  ó  debió  ser  acuñada  en  una  época  de  gran  desarrollo  artístico,  ó  en  tiempos  de  completa  decadencia. 
El  estilo  y  la  fábrica  de  la  moneda  son  escelentes;  la  cabeza  es  muy  buena  pero  sobre  todo  la  gallardía  del  águila 
indica  un  período  en  que  el  arte  debia  estar  á  una  gran  altura.  Esta  época  corresponde  perfectamente  á  aquella 
en  que  se  hacian  medallas  de  oro  tan  bellas  como  la  primera  de  este  rey.  ¿Podemos  decir  lo  mismo  de  los 
tiempos  de  Auletes  y  Dionisios?  De  ningún  modo;  en  esto  no  hay  contradicción;  todos  los  autores  están  de 
acuerdo  y  las  medallas  indudables  de  esos  dos  reyes  y  de  Cleopatra  VII  lo  demuestran  con  toda  evidencia. 

¿Porqué,  pues,  ha  de  haber  duda?  Para  nosotros  no  existe  y  tenemos  en  su  consecuencia  por  acertada  la 
clasificación  propuesta. 

Además  hay  cierto  parecido  en  las  cabezas  de  los  octodracmas  y  los  didracmas,  y  aun  creemos  que  hay 
algún  ejemplar  en  el  que  se  distingue  un  poco  de  patilla,  semejante  sin  duda  á  la  de  las  piezas  de  oro. 

Mr.  Pool  y  Mr.  Feuardent  describen  tres  monedas  de  bronce  en  cuyo  anverso  está  la  cabeza  de  Soter 
con  la  égida  y  en  el  reverso  ütoaemaiot  süThpos,  (Águila  sobre  un  rayo  á  la  izquierda);  los  años  respecti- 
vos oa  (71),  oz  (77),  n(80). 

Están  atribuidas  á  Ptolomeo  IV  y  Mr.  Feuardent  dice  que  hay  una  serie  con  el  sistema  monetario  de  estas 
tres  y  con  las  fechas  desde. el  71  al  117. 
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Nos  parece  que  el  acierto  en  su  clasificación,  lo  lia  de  dar  el  estudio  de  las  más  antiguas;  según  puedan  ó 
no  aplicarse  á  Ptolomeo  II,  así  dará  el  resultado;  porque  en  nuestro  concepto,  no  pueden  salir  de  los  siguientes 
limites:  ó  se  toma  por  base  de  la  numeración  el  año  1."  de  Soter  como  Gobernador,  ó  su  advenimiento,  al  trono, 
ó  su  muerte:  hechas  las  sencillas  operaciones  necesarias  resulta,  que  las  monedas  con  la  fecha  71  pertenecen  á 
Ptolomeo  II,  la  del  90  al  III,  la  del  106  al  IV  y  la  del  117  al  V.  En  el  2."  raso  á  la  1."  fecha  corresponde 
el  III,  á  la  2."  el  IV  y  á  las  otras  dos  el  V;  asi  como  tomando  el  año  de  su  muerte  (283),  resultan  respectiva- 
mente el  Ptolomeo  IV,  el  V,  y  para  las  dos  más  elevadas  el  VI. 


PTOLOMEO   V.  (EPIPHANES.) 


Gomo  era  de  tan  corta  edad  (5  años),  cuando  murió  su  padre,  el  Egipto  fué  gobernado  por  tutores,  siendo 
esta  minoría  tan  turbulenta  como  suelen  serlo  todas.  Fueron  regentes  sucesivamente ,  Agatocles  y  Sosihios; 
después  Sosibio,  hijo  y  Tlepolemo,  y  últimamente  Aristómenes.  Antioco  el  Grande,  aprovechándose  de  los 
disturbios  intestinos  quitó  al  Egipto  algunas  provincias.  Pero  después  de  la  paz,  se  concertó  el  casamiento  entre 
Epiphanes  y  Cleopatra,  hija  del  rey  de  Siria.  Murió  envenenado  por  sus  cortesanos,  en  el  año  181  ant.  de  J.  C. 
á  los  29  años  de  edad. 

En  la  moneda  del  núm.  7,  se  vé  en  el  anverso  el  busto  de  Ptolomeo  V,  á  la  derecha,  con  la  diadema  ador- 
nada con  una  espiga  y  la  clámide  sujeta  al  hombro.  Reverso:  utoaemaiot  basiaeíts.  (Águila  sobre  un  rayo  á  la 
izquierda,  entre  las  patas  ni,  en  el  campo  ©):  oro  7,  peso  27,70  gramos.  (Mion.  169.) 

La  0  que  indica  el  año  noveno  de  su  reinado,  conviene  perfectamente  con  la  fisonomía  del  retrato,  que  es 
de  un  joven  de  13  á  14  años.  Las  dos  letras  ni  que  hay  entre  las  patas  del  águila,  deben  ser  iniciales  del 
nombre  de  algún  magistrado,  porque  no  siendo  numeración,  puesto  que  el  60  que  es  el  número  á  que  podrían 
corresponder,  se  escribe  de  otro  modo,  ni  siendo  iniciales  de  ciudad,  porque  no  hay  pueblo  alguno  que  empiece 
con  ellas  en  el  cual  se  hayan  acuñado  monedas  de  esta  serie,  no  pueden  corresponder  más  que  al  nombre  de 
algún  magistrado,  para  nosotros  desconocido,  pero  que  debió  ejercer  sus  funciones  en  Fenicia,  porque  hay 
monedas  de  Berytus  y  de  otros  pueblos  de  esa  región,  con  distintos  años  de  reinado,  todas  con  las  mismas 
iniciales. 

St.  Pool  describe  tres  tetradracmas  atribuidos  al  mismo  Epiphanes,  con  la  cabeza  diademada  de  Soter  en  el 
anverso  y  el  águila  en  el  reverso,  con  la  leyenda  nroAEHAior  síithpos.  Tienen  sucesivamente  los  años  nr  (83),  ha 
(84)  v  p  (90).  Estos  años  no  pueden  convenir  á  Epiphanes,  tomando  las  eras  desde  el  tiempo  en  que  vino  Soter 
á  gobernar  el  Egipto,  ni  del  año  de  su  coronación.  Pero  convienen  perfectamente  tomando  por  punto  de  partida 
el  283  que  fué  el  de  su  muerte,  lo  que  parece  que  viene  á  dar  fuerza  á  nuestros  razonamientos  anteriores. 

A  este  rey  pertenece  la  moneda  con  los  tipos  y  leyenda  de  Soter  I,  atribuida  á  Trípolis  por  Vaillant,  Vis- 
conü,  Mionnet,  Lenormant  y  otros,  á  causa  de  los  gorros  de  los  Díoscuros  que  aparecen  como  símbolos  en  dicha 
moneda.  Anteriormente  hemos  visto  que  las  iniciales  de  Salamina  quitan  la  duda  respecto  á  su  atribución. 


CLE  OPAT  R  A     I, 
REGENTE    DURANTE     LA    MENOR    EDAÜ    DE    SU    HIJO    PHILÜMETOK. 

I  181    i   173   ANT.    PK   J.    C.  ) 


Ya  hemos  dicho  que  Antiocho  el  grande  casó  á  su  hija  Cleopatra  con  Ptolomeo  V  Epiphanes,  cuando  se 
ajustaron  las  paces  entre  los  dos  príncipes.  A  la  muerte  de  Epiphanes,  tenia  su  hijo  unos  cinco  años,  de  modo 
que  Cleopatra  tuvo  que  tomar  la  tutela  del  niño  y  regencia  del  reino,  gobernando  con  tal  acierto,  entereza  y 
justicia,  que  era  en  extremo  querida  de  su  pueblo.  Sabia  el  pensamiento  ambicioso  de  su  hermano  Antiocho  IV 
(heredado  del  de  su  padre)  de  posesionarse  del  Egipto  por  maña  ó  por  fuerza.  Para  evitarlo,  siguiendo  los 
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consejos  que  su  marido  le  habia  dado  antes  de  morir,  entregó  el  protectorado  del  reino  á  los  romanos,  ya  mo- 
ralmente  dominadores  del  Oriente,  á  cuyo  efecto  el  senado  nombró  tutor  del  niño  al  que  ya  antes  habia  venido 
de  embajador  á  Alejandría,  donde  se  habia  hecho  estimar  por  sus  buenas  prendas,  Marco  Aemilio  Lepido. 

Cleopatra  murió  poco  tiempo  después,  en  el  año  173  ant.  de  J.  C,  dejando 'además  de  Philometor,  otro 
segundo  hijo  Ptolomeo,  Evergetes  II  Phiscon  y  una  hija  del  mismo  nombre  de  su  madre  y  que  fué  reina  con 
los  dos  hermanos. 

La  moneda  de  que  vamos  á  ocuparnos,  núm.  8,  última  de  la  lámina,  tiene  en  el  anverso  las  dos  cabezas 
sobrepuestas  de  Serapis  y  de  Isis,  á  la  derecha,  barbada  y  laureada  la  primera  y  diademada  la  segunda,  ador- 
nada cada  una  con  una  flor  de  loto.  En  el  reverso,  OTOAEMAior  basiaeqs  (águila  de  pié  sobre  un  rayo  con  el 
cuerpo  hacia  la  izquierda,  pero  mirando  á  la  derecha,  con  un  doble  cuerno  de  abundancia  adornado  con  una 
cinta  en  el  ala  derecha):  en  el  campo,  á  un  lado  as  y  al  otro  Lrfaño  ni):  pta.  6  4,  peso  14,1  gram.  (Mionnet, 
301,  var.*) 

Es  un  precioso  tetradracma,  que  creemos  inédito. 

Otros  semejantes  han  sido  publicados  por  Eckhel  (1),  Mionnet  y  otros  varios  numismáticos.  El  de  Mionnet, 
tomo  vi,  núm.  301,  está  clasificado  en  las  medallas  inciertas  de  los  Ptolomeos  con  cabezas  de  divinidades. 
Algunos  anticuarios  la  han  supuesto  de  Soter  I,  pero  la  mayor  parte  la  dejan  en  las  inciertas.  Mr.  Pool  parece 
que  es  el  primero  que  la  ha  atribuido  á  Cleopatra  I  durante  su  regencia.  No  sabemos  las  razones  en  que 
se  funda  para  esta  clasificación,  porque  no  tenemos  presente  su  revista  (Numismatic  chronicle,  año  de  1866), 
ni  nos  es  posible  tratar  de  proporcionárnosla  por  la  precipitación  con  que  escribimos  este  artículo,  pero 
Mr.  Feuardent,  que  la  dá  la  misma  atribución,  espone  razones  que  á  nosotros  nos  quitan  toda  duda. 

Entre  unas  históricas  y  otras  de  arte  y  estilo,  de  que  no  queremos  hablar  por  no  prolongar  demasiado  estas 
noticias,  nos  parecen  las  de  más  fuerza  las  que  se  fundan  en  dos  monedas,  en  cuyos  anversos  aparece  la  cabeza 
de  Cleopatra,  bajo  la  representación  de  Isis. 

Es  verdad  que  se  conocen  muchas  monedas  con  la  cabeza  de  Isis  en  el  anverso  y  el  águila  en  el  reverso, 
de  módulos  grandes  y  pequeños  y  de  atribución  incierta.  Pero  una  de  las  monedas  á  que  nos  referimos  no 
sólo  tiene  la  cabeza  de  Isis,  sino  que  al  rededor  lleva  la  leyenda  basiaixsiis  kaeoiiatpas.  Toda  la  cuestión  está  en 
compararla  con  nuestra  moneda  y  ver  si  pueden  corresponder  á  la  misma,  época.  Mr.  Feuardent  que  conoce 
el  original,  que  suponemos  pertenecerá  á  la  colección  de  Demetrio,  dice  que  la  fábrica,  la  forma  en  que 
está  puesta  el  águila,'  y  hasta  los  menores  detalles  no  dejan  duda  alguna  de  que  esta  medalla  y  un- precioso 
tetradracma  que  describe  en  el  núm.  257  (igual  al  nuestro  en  los  tipos,  variando  en  las  letras  del  campo,  el 
suyo  no  tiene  fecha  y  en  vez  de  as  pone  ai.)  son  de  la  misma  época  y  del  mismo  reinado.  Nosotros  no  podemos 
juzgar  más  que  por  el  dibujo,  pero  habiéndolo  estudiado  detenidamente  y  comparádolo  con  nuestra  moneda, 
hemos  adquirido  la  convicción  de  que  aquella  y  esta  pertenecen  á  la.  misma  Cleopatra ,  que  no  puede  ser  otra 
que  la  primera. 

Además,  la  razón  más  poderosa  que  hay  para  atribuir  el  tetradracma  en  cuestión  y  todos  sus  semejantes  á 
la  época  de  la  minoría  de  Philometor,  es  una  curiosísima  moneda  clasificada  con  mucho  acierto  por  Saulcy, 
Lenormant,  S.'  Pool  y  otros,  entre  las  de  Egipto,  cuya  descripción  es  la  siguiente: 

Anverso.  Cabeza  de  Cleopatra  á  la  derecha,  como  representación  de  Isis.  Reverso,  rasiaeíís  antjoxov  beoy 
eludan  ots.  (Águila  en  reposo  sobre  un  rayo  á  la  derecha)  br.  7. 

No  puede  haber  duda  acerca  del  soberano  que  emitió  esta  moneda,  dónde  la  mandó  acuñar  (en  qué  región 
al  menos)  y  con  qué  motivo.  Antiocho  IV,  que,  como  digimos  antes,  quería  hacerse  dueño  de  Egipto  de  cual- 
quier modo,  llegó  á  tener  sitiada  á  Alejandría  por  algún  tiempo.  La  moneda,  pues,  debió  ser  acuñada  en 
Egipto,  como  indican  todos  sus  caracteres  y  probablemente  en  ese  mismo  tiempo.  Quiso  halagar  el  sentimiento 
de  cariño  que  los  egipcios  habían  tenido  y  conservaban  aun  á  su  reina,  y  puso  con  tal  objeto  el  busto  de  Isis  en 
las  monedas  como  recuerdo  y  representación  de  su  hermana,  madre  del  joven  rey  Philometor,  prisionero  á  la 
-  sazón  del  mismo  que  emitía  estas  monedas. 

Tampoco  fueron  estas  las  únicas  que  corrieron  entonces  en  Egipto,  mandadas  hacer  por  orden  del  rey  de 


(I)  Eckhel,  en  el  lomoiv,pág.2¡,rticeasí:  Plokwri  incerti.  Capile  etc.  (describe  esta  moneda,  pero  con  el  AI,  variedad  de  la  nuestra  por  consiguien- 
Le)  y  luego  añade...  nulh pacto,  cujuí  sií,  colligi polest.  Metallutn  imite  esse  unías  ex  posterioribus  Ptolemcels  penuadet...  etc.  A  pesar  de  lo  atendible  que 
es  la  opinión  del  maestro  de  lodos  los  numisma  Lieos,  no  creemos  que  esla  vez  pueda  seguirse,  pues  no  hay  carácter  alguno  en  estas  monedas  por  el  que 
se  las  pueda  atribuirá  los  últimos  tiempos.  Ni  el  melal  puede  decirse  que  sea  tenue  (sutil,  delgado,  de  poca  sustancia  ó  valor,  ele.)  á  lo  menos  en  nuestro 
ejemplar,  que  es  de  plata  de  miy  bjens  ley  y  tiene  un  gran  relieve. 
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Syria.  Las  emitió  con  la  cabeza  de  Júpiter  Serapis  por  un  lado  y  su  mismo  nombre  (Antiocho)  por  el  otro,  y 
aun  algunas  con  este  reverso  y  además  su  misma  cabeza  radiada  en  el  anverso. 

Creemos  pues,  que  no  puede  caber  duda  de  que  es  exacta  la  atribución  dada  á  este  precioso  tetradracma. 

Damos  por  terminadas  las  observaciones  que  nos  han  sugerido  las  ocho  monedas  de  los  Lagidas,  habiéndo- 
nos fijado  ou  ellas  por  estar  á  la  vista  del  público  en  uno  de  los  escaparates  de  exposición.  Hemos  procurado  no 
entrar  en  prolongados  detalles,  ni  tratar  de  profundizar  demasiado,  tocando  á  la  ligera  muchas  cuestiones,  por 
no  hacer  interminable  nuestra  monografía. 

Así  y  todo,  sin  embargo,  tememos  haber  escedido  los  limites  de  esta  clase  de  trabajo,  superior  en  realidad 
á  nuestras  fuerzas,  y  del  que  creemos  sólo  podrá  obtenerse  un  buen  resultado:  llamar  la  atención  sobre  esta  serie 
tan  bella,  interesante  y  digna  de  estudio. 
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SARCÓFAGO  PAGANO 


EN  LA  COLEGIATA  DE  HUSILLOS, 


RECIÉN    TRAÍDO    AL    MUSEO    ARQUEOLÓGICO    NACIONAL. 


DON   AURELIANO   FERNANDEZ-GUERRA  Y   ORBE. 
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omo  á  nueve  kilómetros  antes  de  llegar  el  Camón  á  los  antiguos  muros  de  Pa- 
tjj  lencia,  caminando  siempre  de  Norte  á  Sur,  y  á  la" sazón  de  apresurarse  á  faldear 
j*™?^^^  gj  el  páramo  de  Fuentes  de  Valdepero  y  dejarle  á  izquierda  mano,  ciñe  la  reducida 

L,  ..íf'_¿       ¡'.'Si'  és~^~%^_    ~   ~'Jr:''  población  de  Husillos,  puesta  en  la  margen  derecha  de  las  aguas,  tantas  veces 
~~~  hasta  allí  detenidas  en  continuos  remansos. 

Hizo  durante  nueve  centurias  lamoso  este  lugar  de  Husillos  una  colegiata, 
erigida  entre  los  años  de  960  y  967  en  aquella  iglesia  que  dijeron  Santa  María 
de  Defesa-brava,  (es  decir,  fortificada) ,  por  el  conde  de  la  próxima  villa  de 
Monzón,  D.  Fernando  Ansúrez.  El  cual  deseó  complacer  en  ello  á  su  hermana 
Doña  Teresa,  mujer  del  rey  de  León,  D.  Sancho  el  Gordo;  conservar  dignamente  preciado  tesoro  de  reliquias,  tales 
como  un  pió  de  San  Lorenzo,  una  astilla  de  la  cruz  de  nuestro  Redentor  y  una  espina  de  las  que  hirieron  su  frente 
santísima;  y  brindar  con  hospitalario  albergue  al  dueño  de  ellas,  anciano  cardenal  Raimundo.  Acababa  de  venir 
éste  de  Roma,  decidido  á  concluir  por  aquí  sus  dias,  y  fué  el  primer  abad  de  la  colegiata. 

Pequeño  el  cristiano  templo,  de  una  sola  nave  tosca  y  baja,  y  humildemente  decorado,  como  de  aquella  edad, 
ostentó  junto  al  altar  mayor,  en  el  lado  de  la  epístola,  el  magnífico  relicario  de  piedra,  con  sus  puertas  de  hierro, 
inflamando  la  devoción  de  los  pueblos  vecinos  y  la  de  muchos  reyes,  que  se  gozaron  en  acrecentar  los  bienes  de  la 
abadía.  Fué  de  los  bienhechores  la  infanta  Doña  Urraca,  intitulándose  reina  de  Zamora  en  1065,  y  por  los  años  de 
1158  D.  Sancho  III  el  Deseado,  hijo  de  Alfonso  VII  el  emperador  de  las  Españas.  Denominábase  á  la  sazón  aquel 
templo  EccUsia  Sanctae  Mariae  de  Fusellis,  y  tenia  por  abad  á  Raimundo  de  Gilabert. 

En  el  lienzo  frontero  al  relicario  y  á  la  puerta  de  la  iglesia  juntamente,  hacia  el  lado  del  Evangelio  y  á  la  mitad 
del  muro,  entre  dos  pilastras,  veíase  un  pagano  sarcófago,  de  valientes  esculturas,  cubierto  con  mal  labrada  y 
pesadísima  losa.  Era  voz  que  allí  reposaban  las  cenizas  del  cardenal  Raimundo,  afirmando  otros  que  las  del  conde 
fundador,  el  buen  D.  Fernando  Ansúrez.  A  persona  de  cuenta  debían  pertenecer  seguramente,  cuando  en  lugar  de 
viso  y  preferencia  hubieron  de  colocarse.  Ignórase  el  paraje  de  donde  se  trajo,  y  dónde  y  en  qué  tiempo  se  vino  á 
encontrar  tan  linda  joya  artística  del  segundo  siglo  de  nuestra  Era;  y  sospecho  que  debió  pertenecer  á  suntuoso 
monumento  sepulcral,  labrado  a  la  vera  del  camino  que,  por  el  valle  del  cantábrico  y  vácceo  rio,  enlazaba  á  Pa- 
latina y  Lacobriga  (Falencia  y  Carrion). 

No  constando  de  dónde  provino  el  antiguo  nombre  de  Husillos ,  quiero  enlazarlo  con  la  historia  de  este  pagano 
sarcófago,  y  suponerle  expresivo  de  alguna  circunstancia  externa  del  monumento  fúnebre  que  le  encerraba. 


.  ro[i¡:ula  vil  cslu  leir;i  1< 
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Suntuosísimos  labrábanse  durante  la  edad  romana  á  orillas  de  los  caminos  públicos:  ya  en  forma  de  edificio  de 
varios  cuerpos,  con  su  conditorio  ó  hypogeo  (sótano  ó  cueva  subterránea),  para  depositar  los  cadáveres  que  no  se 
quemaban,  como  por  ejemplo  en  Roma  el  hypogeo  de  los  físcipiones  (de  la  gente  Cornelia,  cuyos  despojos  mortales 
hasta  Sila  no  fueron  entregados  á  las  llamas),  descubierto  apenas  hace  un  siglo  sobre  la  vía  Apia,  fuera  de  la  puerta 
de  Capena,  junto  á  la  de  San  Sebastian;  ó  como  aquel  bellísimo,  de  la  vía  Asmaría,  donde  se  halló  el  célebre  Vaso 
Barberini,  ó  de  Pórtland,  existente  hoy  en  el  Museo  Británico;  ya  con  la  apariencia  de  redonda  torre  ó  castillo,  de 
que  dan  testimonio  insigne  el  sepulcro  de  Cecilia  Métela ,  también  en  Roma ,  y  la  mole  de  Adriano ;  y  ya,  por  último 
en  figura  de  esbelta  pirámide,  cual  la  de  Cayo  Cestio,  costumbre  que  de  los  orientales  hubieron  de  tomar  etruscos  y 
romanos.  Del  primero  de  estos  tres  géneros,  es  notable  en  España  el  monumento  que  á  una  legua  de  Tarragona 
llaman  sepulcro  ó  torre  de  los  Escípiones,  con  esculturas  de  siervos  ó  cautivos. 

Un  edificio  así  debió  de  existir  en  el  camino  de  Palantia  á  Zacobriga,  cerca  del  rio,  ostentando  quizás  en  su  base 
esculturas  simbólicas.  Y  si  de  ellas  eran  parte  genios  alados,  que  cruzan  los  pies  y  se  apoyan  sobre  retorcidas  antor- 
chas, medio  apagadas  para  indicar  la  muerte,  cual  vemos  en  preciosísimos  relieves  antiguos  de  Italia  {Storia  del 
Arte-,  i,  26),  bien  pudo  el  vulgo  llamar  husillos  á  esas  retorcidas  antorchas ,  y  con  tal  nombre  aquel  paraje.  Infinitos 
son  los  ejemplos  de  sitios  y  pueblos  españoles  que  tomaron  denominación  por  circunstancias  análogas. 

Colocábanse,  pues,  en  el  conditorio,  ó  sea  cámara  subterránea,  y  ea  soberbios  sarcófagos,  los  depojos  humanos 
durante  dos  épocas  extremas,  á  saber:  cuando  aun  no  se  había  extendido  y  generalizado  la  ceremonia  religiosa  de 
echar  el  cadáver  en  la  hoguera;  y  luego,  así  que  las  ideas  cristianas  fueron  desterrando  semejante  costumbre. 

La  urna  sepulcral  de  Husillos  pertenece  á  los  tiempos  de  Trajano  ó  de  los  Autoninos;  y  aunque  no  descifrada  ni 
reproducida  por  buriles  y  pinceles,  ya  era  famosa  desde  el  siglo  xvi,  merced  al  insigus  historiador  Ambrosio  de 
Morales,  que  no  la  olvida  ni  en  su  Viaje  Santo,  ni  en  La  Crónica  General,  xvi,  45,  por  estas  palabras:    ' 

«  Estando  toda  ella  labrada  como  se  dirá,  tiene  la  cubierta  tumbada  de  una  piedra  tosca  y  lisa  y  tan  grosera- 
mente labrada  que  parece  se  hizo  de  aquella  manera  para  que  la  labor  de  la  caja  de  abajo  pareciese  mejor;  aunque 
sin  este  opósito  le  basta  sola  su  excelencia  para  mucho  resplandecer.  En  la  haz  de  esta  caja  está  esculpido  de  más  que 
medio  relieve  el  fin  de  la  historia  de  los  Horacios  y  Curacios;  pues  está  al  principio  la  hermana  muerta,  y  allí  su 
esposo,  y  otra  gente  llorosa  sobre  la  hermana,  y  entre  ellos  uno  que  no  se  le  pareciendo  más  que  el  colodrillo,  con  la 
mano  puesta  en  él  representa  más  tristeza  que  ningún  rostro  de  los  muy  tristes  que  se  parecen :  con  esto  se  puede 
creer  quiso  el  artífice  fuese  este  el  Agamenón  de  Timantes,  que  cubriendo  su  pesar  el  buril,  lo  muestra  mayor  el 
arte.  Sigue  luego  una  manera  de  sacrificio,  y  parece  el  pasarlo  el  padre  al  matador  por  debajo  del  tigilo  sororio  y 
todo  aquello  que  Tito  Livio  prosigue ;  porque  también  en  el  un  testero  de  esta  caja  están  dos  que,  teniendo  un  ara 
en  medio,  parecen  sacrifican,  y  en  el  otro  testero  asimismo  están  do3  que  encierran  en  un  sepulcro  la  urna  con  las 
cenizas  de  la  muerta.  Esta  es  á  mi  juicio  la  historia:  la  excelencia  de  la  escultura  se  puede  sumar  con  lo  que  dijo  el 
famoso  Berruguete,  después  de  haber  estado  gran  rato  como  atónito  mirándola:  «  Ninguna  cosa  mejor  he  visto  en 
Italia.  »  Lo  que  á  mí  me  sucedió  allí  es  que  habiendo  más  de  veinte  figuras,  cuando  estaba  mirando  la  una  y  pen- 
saba que  allí  se  había  acabado  la  perfección  del  arte,  en  pasando  á  mirar  la  siguiente,  entendía  cómo  tuvo  el  artí- 
fice de  nuevo  mucho  que  añadir.  Cada  figura,  mirada  toda  junta,  tiene  extraña  lindeza;  y  en  cada  miembro  por  sí, 
aunque  sea  muy  pequeño,  hay  otra  particular,  que  sin  ayudar  al  todo,  ella  por  sí  sola  se  tiene  su  extremado  artificio. 
Toda  la  escultura  está  muy  conservada,  sino  es  una  sola  figura  al  un  lado,  que,  á  lo  que  yo  creo,  por  estar  muy  rele- 
vada, la  quitó  algún  gran  artífice  para  llevarse  algo  de  aquella  maravilla.  Y  no  se  espante  nadie  cómo  me  detengo 
tanto  ea  celebrar  una  piedra,  porque  demás  de  mi  afición  natural  á  la  pintura  y  escultura,  desta  antigualla  dijo  el 
cardenal  Poggio,  á  quien  todos  conocimos  por  hombre  de  lindo  ingenio  y  alto  juicio,  que  podía  estar  en  Roma  entre 
las  más  estimadas  por  su  igual.  Y,  á  lo  que  yo  creo,  debe  ser  sepultura  de  aquel  conde  Fernando  Ansúrez,  fundador, 
que  habiendo  visto  esta  rica  antigualla  de  romanos,  quiso  sirviera  para  su  sepultura.  De  romanos  digo  que  es,  pues 
para  sepultura  de  ningún  cristiano,  cierto  que  no  se  hiciera  con  tan  profana  historia.  » 

D.  José  M.  Quadrado  mencionó  también  seis  años  hace  este  monumento  en  la  pág.  313  de  los  Recuerdos  y  bellezas 
de  España,  tomo  correspondiente  á  los  distritos  de  Valladolid,  Palencia  y  Zamora,  diciendo  lo  que  sigue: 

«  El  significado  de  la  escena,  esculpida  de  más  de  medio  relieve  en  la  delantera  de  la  urna,  no  se  atina  fácil- 
mente: personas  de  ambos  sexos  revelan  bien  una  ceremonia  fúnebre;  pero  no  es  tan  cierto  que  figuren  el  combate 
de  los  Horacios  y  la  muerte  de  su  hermana  á  manos  del  último,  ni  menos  la  paz  entre  sabinos  y  romanos  por  medio 
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de  sus  hijas  y  esposas.  Siglos  hace  que  artistas  y  viajeros  admiran  aquella  obra  maestra,  sin  que  se  sepa  dónde  y 
cuándo  fué  hallada,  ni  cómo  vino  á  tan  escondida  soledad.  » 

Ambrosio  de  Morales  se  equivocó  seguramente  al  querer  interpretar  la  representación  de  la  escultura.  Pero  ¿qué 
extraño,  cuando  hombres  como  Bellori  y  Montfaucon,  anticuarios  doctísimos,  confesaron  ignorar  el  argumento  de 
otra  piedra  semejante,  y  vinieron  á  contentarse  con  llamarlo  saeman  e,t  a-trox  facinus ,  ignotum  faánus;  y  decir  que 
estaba  en  el  relieve  conservada  la  memoria  de  uno  de  los  más  grandes  y  señalados  hechos  de  la  antigüedad,  sin 
aventurarse  á  fijar  y  señalar  cuál  de  ellos? 

No  se  crea,  pues,  ser  el  mármol  de  Husillos  el  único  y  solo  en  que  figuró  diestro  cincel  aquella  misma  historia. 
Tres  representaciones  iguales  existían  en  Roma,  hace  un  siglo,  custodiadas  en  los  palacios  Giustiniani,  Bar- 
berini  y  Borghese,  cuyos  asuntos  no  habían  sabido  explicar  los  arqueólogos,  hasta  que  lo  alcanzó  Winekelmann 
satisfactoriamente. 

El  argumento  de  todos  los  cuatro' sarcófagos  es  la  muerte  de  Agamenón.  Su  mujer  Clitemnestra ,  deseosa  de 
vengar  el  haber  querido  inmolar  Agamenón  á  su  hija  Ifigenia,  y  por  deshacerse  de  Casandra,  sacerdotisa  de  Apolo, 
y  á  quien  el  mismo  capitán  habia  traído  consigo  de  Troya,  instiga  para  la  execrable  maldad  al  adúltero  Egisto. 
Con  el  pretexto  de  festejar,  según  Homero,  la  vuelta  de  Troya,  prepara  Egisto  un  nocturno  banquete,  al  cual  va, 
como  buey  al  matadero ,  el  valeroso  rey  de  Micénas.  Y  cuando  el  vino  y  el  sueño  están  apoderados  del  palacio ,  se  dá 
la  convenida  señal  de  muerte  contra  el  héroe  de  los  griegos  y  contra  muchos  de  sus  bravos  camaradas ;  de  donde 
nació  el  antiguo  proverbio,  que  llamó  Cena  de  Agamenón  á  un  obsequio  fatal  para  quien  le  recibe. 

En  el  mármol  de  Husillos,  lo  mismo  que  en  el  del  palacio  Barberini,  la  principal  figura  es  Agamenón,  cayendo 
supina  y  mortalmente  herido  por  Egisto,  de  la  suerte  que  le  pinta  Esquilo,  verso  1293.  Casandra  espira  al  golpe 
que  le  asegunda  con  un  tajo  uno  de  los  cómplices  en  la  traición,  verificándose  de  este  modo  el  vaticinio  que  el  gran 
trágico  pone  en  boca  de  la  sacerdotisa:  «En  vez  del  ara  de  la  casa  paterna,  me  espera  un  tajo,  de  aquellos  en  que 
se  pica  la  carne.»  Detrás  del  paño,  sostenido  en  su  extremo  por  un  hérmes  con  el  primitivo  simulacro  de  Apolo,  se 
descubre  á  Clitemnestra,  seguida  de  una  furia  y  gozándose  en  alumbrar  aquella  escena  bárbara,  teniendo  en  la 
siniestra  mano  envenenada  serpiente,  símbolo  de  encono  y  venganza.  El  joven  que  duerme  sobre  el  peñasco,  pri- 
mera figura  á  la  izquierda  del  que  mira,  es  Oréstes,  como  lo  indica  otra  serpiente  que,  en  el  mármol  Barberini  y 
asimismo  en  el  nuestro,  tiene  enroscada  por  el  izquierdo  brazo,  señal  cierta  de  idéntica  venganza  futura.  Al  extre- 
mo opuesto  del  relieve,  duerme  también  Electra,  hermana  de  Oréstes,  é  hija,  como  él,  de  Clitemnestra  y  Agamenón; 
ase  con  la  derecha  mano  semi-apagada  tea,  para  demostrar  que  en  su  dia  ella  también  alumbrará  igual  parricida 
escena.  Y  por  cima  de  la  dormida  Electra  salta  en  auxilio,  tardío  ya,  de  Agamenón,  uno  de  sus  bravos  cama-' 
radas,  á  quien  aguarda  igual  muerte  desastrosa. 

De  todos  los  cuatro  bajo-relieves  citados  y  hechos  con  presencia  de  una  misma  composición  y  dibujo,  el  sarcófago 
del  palacio  Barberini  es  el  más  bien  conservado  y  entero,  siguiéndole  inmediatamente  el  nuestro  de  Husillos. 

Winekelmann  demostró,  como  digo  (Monmnenti  antichi  inediti  spiegali  ed  illustrati,  ir,  27),  ser  argumento  de 
las  tres  esculturas  romanas  el  asesinato  de  Agamenón  por  instigaciones  de  su  mujer  Clitemnestra,  conforme  al  relato 
de  Homero,  que  dijo  haber  sucedido  en  una  cena.  Pero  en  sentir  de  los  trágicos  Sófocles  y  Eurípides ,  tan  posteriores 
al  cantor  de  la  /liada,  clavó  Clitemnestra  el  cuchillo  en  el  corazón  de  su  marido  al  tiempo  de  vestirle  una  camisa 
cerrada  por  el  cuello,  de  modo  que  no  pudiera  sacar  fuera  la  cabeza,  y  sí  darle  Egisto  fácilmente  el  golpe  mortal.  Sin 
embargo,  Esquilo  y  Eurípides  quieren  que  esto  ocurriera  en  el  baño;  mientras  Hygino  afirma  que  el  suceso  hubo  de 
acaecer  en  el  momento  de  un  sacrificio.  Semejante  dato  podría  servir  para  explicar  la  escultura  de  Husillos,  donde, 
como  en  las  otras  tres ,  se  vé  el  primitivo  simulacro  de  Apolo ;  de  quien  era  sacerdotisa  Casandra ,  teniendo  costumbre 
los  griegos  de  no  comenzar  banquete  ni  solemnidad  ninguna,  sino  por  el  sacrificio  á  la  deidad  protectora  de  la  familia. 
No  obstante,  el  paño  sostenido  por  hérmes  como  en  estos  cuatro  mármoles,  suele  significar  en  las  antiguas  pinturas 
y  esculturas,  ya  el  interior  ó  exterior  de  la  casa ,  ya  una  habitación  aparte ,  ya  (según  Apolonio)  que  primitivamente 
asistían  con  separación  á  los  festines  las  mujeres  y  los  hombres. 

Convienen  los  antiguos  en  señalar  como  asesino  del  capitán  famoso  á  Egisto,  su  primo,  el  hijo  de  Tiéstes.  Tiéstes 
era  hermano  de  Atreo,  padre  de  Agamenón,  familia  toda  ella  donde  los  más  horrendos  crímenes  transmitieron 
pavoroso  á  los  siglos  el  nombre  de  Atridas.  Incestos,  parricidios,  ambición  sin  freno,  usurpación  y  despojos  inicuos 
tanto  fué  característico  de  aquella  gente.  Agamenón  arrojó  del  trono  de  Micénas  á  Egisto,  naciendo  entre  los  dos 
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primos-hennanos  mortal  enemiga.  Egisto,  en  venganza,  sedujo  á  Clitemnestra  mientras  su  marido  comandaba  á 
los  griegos  durante  el  cerco  de  Troya;  enardeció  el  resentimiento  de  esta  mujer,  con  recordarle  á  toda  liora  que,  no 
pudiendo  las  mil  naves  de  los  griegos,  aprestadas  contratos  troyanos,  arrancar  del  puerto  de  Áulide,  por  la  furia 
del  mar  embravecido,  para  aplacar  la  ira  de  Diana  le  ofreció  Agamenón  en  sacrificio  á  su  hija,  la  virgen  Efigenia, 
sin  que  le  hicieran  desistir  de  ello  los  ruegos  y  lágrimas  de  la  doncella  y  de  los  sacerdotes,  siendo  preciso  que  la 
misma  diosa ,  compadecida ,  ocultase  á  la  victima  en  una  espesa  nube ,  y  sustituyera  en  su  lugar ,  para  el  sacrificio, 
una  cierva;  y  por  último  la  desatinó  en  celos  del  marido,  echando  á  mala  parte  el  haber  traido  consigo  éste  de  la 
guerra  de  Troya  á  la  infeliz  Casandra. 

Pocos  asuntos  fueron  más  preferidos  para  el  ingenio  griego  y  romano  que  la  muerte  de  aquel  célebre  capitán. 
Homero  la  cantó  en  sus  inmortales  poemas ;  Esquilo ,  Sófocles  y  Eurípides  la  hicieron  representar  al  vivo  en  el  teatro; 
la  pintura  enriqueció  con  este  cuadro  los  muros  de  los  más  suntuosos  edificios;  y  Filóstrato  nos  describe  una  idéntica 
á  nuestro  mármol  palentino,  é  importantísima  para  explicarle,  advirtiendo  que  en  ella  cata  de  su  sitial,  boca  arriba 
herido  Agamemnon  mor  talmente,  mal  revuelto  en  su  manto,  en  medio  de  damas ,  doncellas  y  mancebos,  unos  y  otros 
oprimidos  del  sueño,  entre  las  tinieblas  de  la  noche.  Esquilo  habla  también  de  la  misma  caida  supina,  aludiendo  á 
á  ella  con  la  palabra  rcirmsti*.  Egisto  y  el  principal  de  sus  cómplices  aparecieron  en  nuestra  escultura  con  sendas 
espadas,  recien  teñidas  en  sangre. 

Casandra  es  la  segunda  figura  importante  del  relieve,  caida  en  tierra,  sueltos  los  cabellos  á  estilo  de  bacante  y 
recibiendo  el  golpe  que,  con  el  tajo  de  picar  carne,  le  dá  otro  de  los  asesinos. 

Al  principio  del  mármol  y  por  bajo  del  muchacho  Oréstes,  que  aparece  dormido,  y  en  la  edad  de  once  años  que  se 
le  suponen  cuando  la  muerte  de  su  padre,  vemos  una  mujer,  dormida  también,  sobre  cortadora  segur.  YVmchel- 
raann  la  tuvo  por  Casandra ,  en  la  actitud  de  cogerla  el  sueño ,  después  de  celebrado  el  sacrificio  con  que  empezó  el 
convite;  pero  aun  cuando  el  artífice  adornó  su  composición  con  varios  episodios  y  escenas  simbólicas,  me  causa  á 
raí  estrañeza  grande,  invencible,  que  repitiese  la  imagen  déla  sacerdotisa  de  Apolo,  para  no  añadir  nada  ni  á  la 
relación  histórica  ni  al  símbolo.  ¿Me  será  lícito  conjeturar  quién  pueda  ser  esta  figura?  Para  mí  no  es  otra  que 
Ifigenia,  recordando  con  la  segur  ó  hacha  el  intentado  sacrificio  en  el  puerto  de  Áulide.  Ingenia ,  á  la  derecha  del 
moribundo  Agamenón,  y  á  la  izquierda  de  éste  Casandra,  completan  el  símbolo  y  explican  la  causa  de  la  muerte 
del  guerrero.  Ingenia  duerme  tranquila  sobre  la  segur,  y  ningún  áspid  se  le  enrosca  en  los  brazos  para  comprome- 
terla en  la  venganza.  Así ,  en  torno  del  lugar  de  la  catástrofe ,  aparece  su  instigadora,  y  en  los  extremos  el  hijo  y 
las  dos  hijas  de  los  infelices  reyes  de  Micénas. 

-  Diestro  anduvo,  pues,  el  poeta  escultor  apartando  de  la  escena  á  Clitemnestra,  y  expresando  su  furor  con  el  hacha 
encendida  y  la  serpiente.  Lo  cual  obedecía  á  un  precepto  estético,  á  una  máxima  que  hizo  notar  Aristóteles,  y  que 
no  olvidaron  nunca  los  trágicos  excelentes.  Detrás  de  la  mujer  vengativa  y  celosa ,  esculpió  á  la  furia  que  la  instiga 
y  empuja  á  vengar  en  el  marido  el  sacrificio  de  la  hija,  y  en  la  infelicísima  Casandra  aquellos  celos,  en  la  adúltera 
inexplicables,  si  no  fueran  hijos  de  rencor  y  de  envidia. 

La  vieja  espantada  de  tan  hombe  espectáculo,  parece  ser  la  nodriza  de  Oréstes,  por  quien  el  hijo  de  Agamenón 
salvó  la  vida;  pues  como  dicen  Homero  y  Pausánias,  en  aquella  noche  no  fueron  muertos  el  capitán  griego  y  la 
sacerdotisa  troyana  solamente ,  sino  muchos  de  sus  más  valerosos  camaradas ,  cuyos  sepulcros  fueron  asunto  de  viva 
curiosidad  para  el  viajero  durante  largos  siglos. 

El  pensamiento  poético  en  el  relieve  principal  del  sarcófago  de  Husillos ,  ha  de  estimarse ,  pues ,  la  muerte  de  Aga- 
menón y  el  propósito  de  venganza  que  al  punto  hubo  de  inflamar  en  Oréstes ,  á  pasaj  es  de  cuya  vida  hacen  referencia 
ya  los  dos  costados  de  la  urna. 

Es  asunto  del  de  la  derecha  la  prisión  de  Oréstes  en  el  Quersoneso  Táurico,  que  hoy  decimos  península  de 
Crimea. 

Figúrase  en  el  de  la  izquierda  la  absolución  del  matricida  en  Atenas,  por  singular  favor  de  Palas. 

Trazó  ambos  cuadros  el  español  artífice,  por  dibujos  de  célebres  composiciones,  harto  más  completas  en  pinturas 
y  esculturas  de  Grecia  y  de  Italia.  No  cabían  integras  en  los  reducidos  extremos  del  sepulcro  de  Husillos,  ni  habían 
de  alcanzar  allí  en  los  costados  el  punto  de  vista  indispensable  para  gozarse  bien-;  y  esta  fué,  sin  duda,  la  causa  de 
que  el  escultor  sólo  tallara  por  sí  mismo  el  frente  principal  del  sarcófago,  y  reprodujera  con  esmero  y  fidelidad  el 
cartón  famosísimo  en  que  la  poesía  y  el  arte  retrataron  al  vivo  la  muerte  de  Agamenón ,  mientras  confió  la  obra 
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Considerando  en  conjunto  los  tres  lados  que  ofrece  esculpidos  la  urna  castellana,  echamos  de  menos  unidad, 
pero  nó  congruencia.  ¿Y  para  qué  más?  Los  tres  cuadros  no  son  tres  actos  ó  jornadas  de  una  misma  acción,  de 
un  todo  único,  integro  y  armonioso.  Tanto  no  exijía  entonces,  con  buen  acuerdo,  la  crítica  más  rígida  y  sutili- 
zados. ¿Cómo  para  un  sarcófago,  pegado  á  la  pared,  guardarse  las  mismas  tirantes  leyes  de  un  poema,  estando 
muy  lejos  de  ser  ni  iguales,  ni  de  igual  importancia  y  visualidad  sus  tres  fases?  Todas  urgía  que  apareciesen 
enriquecidas  con  figuras,  pero  teniendo  cada  lado  su  vida  propia  é  independiente.  Dentro  de  cada  cuadro,  en 
buen  hora  la  necesaria  y  precisa  unidad;  fuera  de  ellos,  recomendábase  la  variedad,  y  la  congruencia  en  el  con- 
junto de  todos. 

Realzado  el  frente  principal  de  un  sarcófago  por  la  representación' trágica  del  asesinato  de  Agamenón, 
hubiera  sido  absurdo  el  intento  de  proseguir  la  historia,  empeñándose  el  artífice  en  representar  por  compendio 
y  en  el  costado  de  la  urna  la  muerte  de  Clitemnestra  y  Egisto,  y  en  la  otra  opuesta  y  estrecha  haz  los  re- 
mordimientos, vicisitudes  y  absolución  de  Oréstes,  para  seguir  con  el  cuento  del  padre  y  del  hijo,  que  como 
acciones  de  suyo  principales,  demandaban  menos  subalterno  lugar  y  mejor  sazón  y  espacio  para  ser  tratadas. 

Cuando  habian  transcurrido  ya  diezy  ocho  años  de  no  existir  Winckelmann,  en  el  de  1786,  publicó  el  joven 
Mr.  Haroldo  Héeren  un  opúsculo  en  Roma,  sosteniendo  que  el  mármol  donde  el  anticuario  alemán  habia  creído 
ver  la  muerte  de  Agamenón,  mostraba  la  de  Clitemnestra  y  Egisto  á  manos  de  Oréstes  y  Pílades,  evidenciándose 
por  resaltar  sus  dos  figuras  como  protagonistas  del  relieve.  Adhirióse  á  semejante  opinión  el  docto  Ennio  Quiri- 
no  Visconti,  y  con  ella  vino  á  coincidir  la  del  numismático  Eckel.  Por  último,  también  la  hizo  suya,  en  1841, 
el  diligente  conde  de  Clarac  en  su  Descripción  histórica  y  gráfica  del  Museo  del  Louvre  (n,  680),  ilustrando  el 
fragmento  preciosísimo  borghesiano,  llevado  ala  mísera  capital  de  Francia  á  perecer  bárbaramente  con  inmen- 
sos tesoros  artísticos. 

A  mi  ver  nadie  funda  tanto  su  opinión  como  Winckelmann;  y  cuanto  más  y  con  mayor  atención  examino 
la  escultura,  tanto  me  convenzo  más  del  acierto  con  que  la  descifró  el  anticuario  brandeburguense. 

El  protagonista  de  la  composición,  seguramente  es  un  hombre ;  y  á  pintarse  el  momento  en  que  perece 
Clitemnestra,  su  imagen  sobresaldría  como  principal  figura  del  cuadro,  y  no  la  de  Egisto,  y  ademas  nunca  se 
podría  confundir  con  otra  ninguna  la  del  infeliz  parricida.  ¿En  cuál  de  los  dos  mancebos  con  las  espadas  des- 
nudas hemos  entonces  de  ver  á  Oréstes?  ¿Quién  será  entonces,  qué  es  lo  que  está  haciendo,  qué  tiene  en  alto 
con  las  dos  manos  el  joven  que  medio  hincado  en  tierra  se  halla  detrás  de  la  mujer  moribunda?  Suponerle  el 
anciano  pedagogo  de  Oréstes  levantando  del  suelo,  para  que  no  se  profane  con  la  sangre  impíamente  derramada 
el  altar  de  la  casa  de  Agamenón,  como  fantaseó  Visconti,  aparece  harto  caprichosa  y  voluntaria  interpreta- 
ción á  los  ojos  del  mismo  conde  de  Clarac,  en  lo  demás  partidario  suyo.  Rechaza  el  conde  la  interpretación  y 
no  la  sustituye  con  otra. 

Las  catorce  figuras  del  mármol  palentino  resultan  perfectamente  explicadas  todas,  una  por  una,  mirando 
en  la  composición  artística  el  parricidio  de  Clitemnestra;  inexplicables  seis  de  ellas,  por  lo  menos,  si  clasifica- 
mos la  escultura  por  el  matricidio  de  Oréstes. 

Y  no  se  me  arguya  diciendo  que  en  la  urna  de  Husillos  ataría  más  con  las  representaciones  de  los  costados 
el  trágico  fin  de  Clitemnestra  esculpido  en  el  frente ,  pues  en  tal  caso  no  tendría  perdón  el  artífice ,  habiendo 
olvidado  la  escena  más  interesante  é  indispensable  para  la  trilogía:  á  saber,  la  de  los  remordimientos  del  hijo; 
y  puesto  en  su  lugar  la,  en  cierta  manera,  impertinente  prisión  del  Quersoneso  Táurico.  Olvido  tanto  más  re- 
prensible y  elección  tanto  más  desatinada,  cuanto  que  para  su  obra  tuvo  el  artífice  á  la  vista  preciosos  cartones 
griegos  ó  romanos,  que  entera  contenían  toda  la  historia,  según  veremos  pronto. 

Pero  de  aquí  no  pasaré  sin  dejar  sentado  que  pudo  muy  bien  en  lo  antiguo  un  plagiario,  ó  modernamente  un 
restaurador ,  aderezar  y  trastrocar  el  primitivo  dibujo  de  la  muerte  de  Agamenón  y  Casandra ,  y  convertirle 
por  ensalmo  en  la  de  Clitemnestra  y  Egisto,  atrepellando  por  todo:  de  manera  que  acierten  á  un  tiempo  Winc- 
kelmann y  Visconti,  y  por  ello  también  el  caballero  Clarac,  según  la  escultura  de  que  se  trate. 

Dos  se  encuentran  en  alguno  de  estos  dos  casos."  Es  la  primera  el  fragmento  borghese  llevado  al  Louvre. 
Allí ,  en  lugar  de  la  sacerdotisa  de  Apolo ,  yace  tendida  en  el  suelo,  y  de  frente,  la  reina  de  Micénas ;  recostada 
la  cabeza  sobre  el  izquierdo  brazo,  sin  ninguna  rigidez,  cual  si  durmiera,  ostentando  enroscada  en  el  derecho 
la  serpiente,  símbolo  de  su  odio ;  la  túnica  no  le  cubre  ni  pechos  ni  muslos,  que  pisotea  vilmente  el  hijo  parri- 
cida, en  actitud  de  altercar  con  el  hombre  desnudo  que  en  socorro  viene  desde  el  extremo  de  la  talla.  Se  le  ha 
quitado  el  tajo  de  picar  carne  al  mancebo  que  lo  alzaba  en  alto  contra  Casandra;  básele  movido  la  mano  iz- 
quierda para  que  en  ella  venga  á  apoyar  el  rostro,  y  con  la  otra  sostiene  la  cabeza  de  Clitemnestra.  A  la  parte 


allá  del  cadáver  ,  un  hombre  barbudo ,  entrado  en  años ,  toca  el  pecho  de  la  infortunada  reina ,  por  ver  si  late 
aún,  y  se  alza  Electra  con  trágico  ademan  enardeciendo  á  su  hermano.  Detrás  de  la  cortina  que  sostienen  dos 
hórmes,  hay  las  cabezas  de  dos  mujeres,  mirándose  una  á  otra  con  estoica  impasibilidad. 

Es  el  segundo  monumento  aquel  bajo  relieve,  todavía  inédito,  que  existe  en  la  escalera  del  palacio  Circi 
alia  pedacchia,  en  Roma,  donde  Electra  arroja  á  la  cabeza  de  Egisto  el  escabel  del  trono  que  al  valeroso 
Agamenón  había  usurpado.  Pero  me  aparto  de  mi  propósito. 

Parémonos  ya  delante  del  costado  derecho  de  la  urna  de  Husillos,  ó  sea  el  que  linda  con  el  extremo  derecho 
del  frontis,  hacia  donde  Electra  aparece  durmiendo,  y  salta  por  cima  de  ella  para  socorrer  al  mal  herido  prín- 
cipe uno  de  sus  bravos  camaradas.  A'dvertí  ya  cómo  era  argumento  de  esta  más  estrecha  haz  del  sepulcro  la 
prisión  de  Oréstes  en  el  Quersoneso  Táurico.  ¿No  tuvo  presente  ahora  ningún  dibujo  célebre  el  artista  para 
seguirlo  aquí?  ¿No  conocemos  algún  otro  mármol  en  Italia  á  que  sirviera  de  modelo  el  mismo  afamado  cartón? 
Sí  le  hay,  mucho  más  completo,  y  de  cincel  aventajadísimo.  Poseíale  Roma  en  el  sarcófago  del  palacio  Aceo- 
ramboni  que  publicó  Winckelmann  (Monumenti  antichi  inediti  spiegati  ed  ülustrati,  II,  30);  y  séame  licito 
describirlo.  Contiene  íntegra  la  historia  de  Oréstes  en  el  Quersoneso  Táurico,  habiéndose  inspirado  el  escultor 
primitivo  en  la  tragedia  de  Eurípides  intitulada  Oréstes  y  Diana  Táurica,  y  ofreciendo  en  el  relieve  cuatro 
representaciones  sucesivas,  ó  si  se  quiere  actos  ó  jornadas,  el  primero  de  los  cuales,  el  de  los  remordimientos 
de  Oréstes,  viene  á  ocupar  casi  el  centro  de  la  composición,  como  fuego  de  Prometeo  que  anima  todo  lo  demás. 

Primer  acto.  Detras  de  pequeña  barrera  una  furia  con  látigo  en  la  diestra  mano  y  en  la  siniestra  encendida 
tea,  revuelta  serpiente  y  el  deifico  ramo  de  laurel,  como  signos  de  que  únicamente  el  oráculo  podia  indicar  la 
manera  de  expiar  el  atroz  parricidio,  atormenta  á  Oréstes,  caido  en  tierra  y  acosado  por  el  remordimiento  y 
furor  que  le  llevan  á  quererse  atravesar  el  pecho  con  la  espada.  Pílades,  su  amigo,  le  asiste,  le  alza  del  suelo  y 
trata  de  animarle,  bien  que  en  el  drama  de  Eurípides  estos  buenos  oficios  tocan  á  Electra,  mientras  Pílades 
acude  á  saber  qué  sentencia  ha  dictado  el  pueblo  de  Argos  contra  el  matricida. 

En  la  representación  segunda-,  muy  conocida  por  algunos  camafeos  y  con  que  también  nos  brinda  antigua 
pintura  del  Herculano  y  un  fragmento  de  admirable  bajo  relieve  en  la  Villa  Albani,  contemplamos  á  Oréstes 
con  su  Pílades,  recien  llegados  á  Crimea  para  visitar  el  simulacro  de  Diana  Táurica ,  de  quien  según  el  vaticinio 
del  oráculo  de  Délfos,  dependía  la  salud  del  parricida.  Apenas  fijan  el  pió  en  tierra,  préndelos  un  satélite  sár- 
mata  del  rey  Toante,  sujétales  fuertemente  á  la  espalda  los  brazos  y  conduce  á  los  dos  inseparables  amigos  á 
que  sean  inmolados,  como  cuantos  extranjeros  aportaban  allí,  en  el  ara  de  Diana.  Tenía  por  sacerdotisa  predi- 
lecta suya  en  este  sagrado  bosque  el  numen  sanguinario  y  cruel  á  la  hermana  de  Oréstes,  á  aquella  Ingenia  á 
quien  al  tiempo  de  ser  sacrificada  en  Áulide  arrebató  la  diosa,  poniendo  en  lugar  suyo  una  cierva.  Oye  la 
sacerdotisa  ser  griegos  los  dos  gallardos  mancebos  que  ha  de  inmolar;  y  concibe  el  proyecto  de  que  vaya  el  uno 
de  ellos  á  los  términos  de  Argos  para  informar  á  Oréstes  de  cómo  fué  milagrosamente  salvada  por  Diana,  y 
de  cómo  habita  en  tan  apartados  confines. 

Aumentan  el  horror  del  impio  rito  las  cabezas  de  las  víctimas,  suspensas  del  árbol  á  cuya  sombra  aparece 
la  estatua  de  la  Deidad,  teniendo  asida  una  espada,  cual  símbolo  de  los  feroces  sacrificios  humanos  que  en 
aquella  tierra  se  le  hacían.  Sendas  columnas  salomónicas  se  alzan  á  los  lados  del  numen,  y  arde  el  ara  delante 
de  él,  llamando  la  atención  al  pié  del  árbol  la  tablilla  en  que  se  apresta  la  argólica  virgen  á  escribir  á  su 
hermano.  Apesar  de  la  resolución  que  éste  abrigaba  de  no  descubrir  en  parte  alguna  su  maldecido  nombre, 
vienen  á  reconocerse  Ingenia  y  Oréstes,  el  cual  le  comunica  sus  propósitos  de  venganza  y  la  decide  á  restituirse 
á  Grecia  con  él. 

Tercera  parte,  jornada  ú  acto:  la  fuga  de  Pílades  y  Oréstes  con  Ingenia.  Sábela  el  rey  Toante  por  su 
hermana,  amiga  de  los  fugitivos;  los  sigue,  desnudo  el  acero,  empeñando  con  ellos  descomunal  batalla  que 
Ingenia  contempla  llena  de  dolor  y  anhelosa,  enclavijadas  las  manos  en  cruz  y  sosteniendo  el  simulacro  de 
Diana  que  se  llevaba  consigo;  el  rey  sármata  viene  á  caer  en  tierra,  y  uno  de  los  dos  inseparables  amigos  le 
asesta  mortal  golpe. 

La  historia  cuarta  y  última  del  relieve  presenta  á  Ingenia  dentro  ya  de  la  barca ,  apoyada  en  uno  de  los 
compañeros  de  Oréstes  y  mirando  con  la  mayor  ansiedad  el  término  del  combate. 

De  estas  cuatro  representaciones  escogió  la  segunda,  para  el  monumento  de  Husillos,  el  artífice.  Y  aun  no  la 
completó,  ciñóndose  únicamente  á  presentar  el  ara  en  el  borde  del  relieve;  á  Oréstes  y  Pílades,  caminando 
braziatados  hacia  ella;  y  detras  el  milite  Sármata,  con  su  gorro  en  la  cabeza,  blusa  y  pantalón  ó  bragas  hasta 
el  borceguí ,  y  en  la  mano  izquierda  la  espada. 


WS^SWWHHSHSSSSSBSEKOTe 


SEPULCRO  DE  HUSILLOS. 


47 


No  se  acordó  el  artista  ni  aun  de  la  cosa  más  pequeña  que  pudiera  aludir  á  los  remordimientos  y  furiosos 
arrebatos  de  Oréstes. 

Pero  ya  es  justo  poner  término  á  mi  relato  con  explicar  y  describir  el  costado  izquierdo  del  sarcófago  de 
Husillos,  que  toca  en  el  borde  izquierdo  del  frente  principal,  hacia  aquella  parte  donde  aparecen  dormidos  el 
muchacho  Oréstes  y  su  hermana  Ingenia.  Bello  argumento  de  su  escultura  es  la  absolución  del  matricida,  por 
singular  beneficio  de  Minerva. 

Dos  figuras  llenan  el  espacio,  junto  á  un  bufete  ó  mesa  cuyos  pies  terminan  en  garras  de  león.  Sobre  el 
bufete  descansa  abierta  una  urna,  y  otra  se  ve  caida  debajo  de  la  mesa,  esparcidas  y  rodando  por  el  suelo  las 
conchillas  ó  pedrezuelas  que  en  ella  debieron  depositarse  al  hacer  solemne  votación.  De  las  dos  figuras  arri- 
madas al  bufete,  Minerva  es  la  principal,  ostentando  acerino  casco  y  cimera  de  recortadas  crines,  escamada 
cota,  plegada  túnica,  larga  hasta  los  pies,  y  rico  manto;  y  va  á  depositar  en  la  urna  el  voto  decisivo  que  libre 
á  Oréstes  de  ser  apedreado  como  parricida.  La  furia  que  le  atormentaba  (pues  el  primitivo  escultor  debió,  como 
Erastótenes  y  otros  poetas,  no  admitir  sino  una  sola  furia),  puesta  al  lado  izquierdo  junto  al  bufete,  con  airoso 
peinado,  túnica  sujeta  por  ancho  ceñidor  á  la  cintura,  borceguí  elegante  á  los  pies,  muestra  con  ambas  manos 
á  la  diosa  el  pergamino  en  que  está  el  proceso  de  Oréstes,  para  que  vea  la  enormidad  del  crimen.  No  vacila 
Minerva  en  el  partido  que  ha  de  tomar ,  alzándose  la  urna  salvadora  sobre  la  mesa ,  y  apareciendo  caida  y 
vertida  debajo  de  ella  la  otra  urna  condenatoria. 

Ya  Ovidio,  en  elxv  de  sus  Metamor fóseos,  nos  dijo  ser  costumbre  antigua  condenar  ó  absolver  á  los  reos 
con  piedrecíllas  negras  ó  blancas : 


Mos  erat  antiquus,  niveis  atrisque  lapilUs, 
ffis  damnare  reos,  illis  absolvere  culpae. 


Excitado  Oréstes  por  la  furia  que  sin  descanso  le  perseguia,  ó  más  propiamente  por  la  conciencia  de  su 
bárbaro  delito,  y  aborrecido  en  Micénas  y  Argos,  ciudades  ambas  que  componían  el  reino  de  Agamenón  su 
padre,  se  trasladó  á  la  sabia  Atenas,  y  allí  por  mandato  de  Apolo  sometióse  al  juicio  del  Areópago,  haciendo 
la  acusación  Erígone,  hija  de  Egisto,  aunque  Eurípides  supone  que  fué  Óyax  por  vengar  la  muerte  de  su  her- 
mano Palamédes. 

Acostumbró  el  Areópago  dar  por  libre  al  reo  cuando  la  votación  resultaba  empatada;  y  Esquilo  dice  en  las 
Euménides  que  Palas,  protectora  del  reo,  en  viendo  un  negro  voto  demás,  puso  en  la  urna  otro  favorable  á  la 
absolución;  de  donde  un  antiguo  proverbio  llamó  al  empate  Sufragio  de  Minerva.  Ésta  decidió  el  juicio  en 
favor  de  Oréstes,  considerándole  instrumento  del  justo  castigo  á  la  maldad  de  Clitemnestra. 

Winckelmann  halló  que  reproducían  la  misma  historia,  pero  más  adornada  y  rica  en  episodios,  un  camafeo 
excelente  del  museo  Strozzi,  otro  bajo  relieve  del  palacio  Giustiniani  y  el  egregio  vaso  de  plata  descubierto  en 
el  puerto  de  Anzio  y  perteneciente  al  cardenal  Corsini.  Este  último  objeto  hubo  de  escoger  el  anticuario  alemán 
para  erudita  ilustración. 

Como  leyese  en  Plinio  que  el  escultor  Zopyro  tallaba  admirablemente  la  plata  y  el  oro,  y  que  doce  mil 
sextercios  le  dieron  por  el  vaso  en  que  cinceló  el  Areópago  de  Atenas  con  el  juicio  de  Oréstes,  vino  á  sospechar 
primero,  y  á  demostrar  después,  que  esto  y  nó  otra  cosa  ninguna  aparecía  también  de  bulto  en  el  vaso  de  plata. 

Con  efecto,  junto  á  un  poste  se  halla  Oréstes  desnudo  y  de  pié,  medio  revuelto  en  el  brazo  izquierdo  el 
manto  que  baja  del  hombro,  y  apoyando  sobre  la  mano  derecha  la  frente,  imaginativo  y  triste,  como  quien 
aguarda  la  sentencia  de  muerte  ó  de  vida. 

Una  mesa  igual  á  la  de  nuestro  mármol  de  Husillos ,  aparenta  sostener  sendas  urnas ,  bastante  apartadas 
entre  sí,  bien  que  sólo  se  vea  la  absolutoria,  por  ocultar  Palas  con  su  cuerpo  la  otra.  Próxima  á  ella  la  furia 
Tisifone,  mayor  de  las  Euménides,  llevando  encendida  antorcha  en  una  mano,  descoge  con  la  otra  el  rollo  de 
la  acusación  propuesta. 

La  diosa  viste  sencilla  túnica  y  manto  y  casco  aun  más  sencillo. 

Detras,  sentada  sobre  unos  peñascos,  Erígone,  hija  del  malhadado  Egisto,  aguarda,  como  acusadora,  que 
dicte  sentencia  el  Areópago.  Habia  en  él  asientos  para  el  acusado  y  acusador,  á  los  cuales  el  vulgo  puso  nombre 
acomodado  á  su  malicia,  llamando  al  uno  «  el  banco  de  la  Inocencia,»  y  al  otro  «el  de  la  Injuria. 

A  espaldas  de  Erígone  álzase,  sobre  un  poste,  el  reloj  de  sol  que  indica  haberse  tenido  el  juicio  por  el  dia, 
aun  cuando  era  costumbre  celebrarlos  de  noche,  si  al  figurar  esto  no  anduvo  tan  anacrónico  el-escultor  como  en 
dar  por  inventado  el  cuadrante  en  el  siglo  de  los  Atridas. 
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Por  último,  á  otra  parte,  clavando  en  el  reloj  con  vivo  interés  los  ojos,  Yense  aguadísimos  el  grande  amigo 
y  la  predilecta  hermana  del  héroe:  Pílades  muy  ligero  de  ropa,  á  estilo  heroico ,  y  Electa,  elegantísima  y  sen- 
cillamente vestida ,  abandonadas  y  cruzadas  las  manos  en  actitud  suplicante. 

Por  todo  lo  dicho  hasta  aqui ,  resulta  que  las  esculturas  del  sarcófago  de  Husillos  nos  brindan  con  asuntos 
sobremanera  conocidos  ya ,  y  tratados  muy  de  antiguo  por  las  Musas ,  por  la  Pintura  y  por  la  Escultura  en 
Grecia  y  Roma.  Si  se  labró  orillas  del  Tíber  ó  en  las  del  Carrion,  nadie  me  lo  pregunte.  En  todas  las  provin- 
cias del  romano  imperio  vivieron  artífices  griegos  ó  latinos  que  sabían  dar  animación  á  mármoles  y  bronces,  y 
vida  portentosa  á  los  muros  de  soberbios  palacios.  El  ideal  artístico  pagano ,  es  decir ,  la  belleza  material  de  la 
forma,  no  estuvo  vinculado  para  la  ciudad  eterna,  pues  la  perfección  de  los  monumentos,  la  hermosura  de  las 
ciudades  y  casas  de  campo,  y  el  esmero  por  realzar  los  mayores  hechizos  de  la  naturaleza,  fué  constante  anhelo 
de  los  señores  del  mundo  y  aplauso  y  disculpa  de  su  tiranía. 

Más  de  nueve  siglos  se  ha  conservado  en  la  colegiata  de  Husillos  este  magnífico  sepulcro.  ¡Ojalá  no  pueda 
hacerle  daño  la  mudanza  de  aires  y  logre  de  vida  otras  nueve  centurias,  ya  que  forzosamente  ha  de  morir ! 

Porque  también  par»  el  sepulcro  Jiay  muerte. 
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ik-  lns  Reales  Academias  de  I»  Historia  y  de  Noliles  Artes  ile  San  Fernando,  y  Catedrático  de  la  Facultad  do  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  Centra). 


INTRODUCCIÓN. 


humos  esta  sección  del  Museo  Español  de  Antigüedades  con  el  estudio  de  una  de  las 
más  curiosas  preseas  del  arte  mahometano,  consagrada  por  la  devoción  de  nuestros 
mayores  á  encerrar  en  la  basílica  de  San  Isidoro  de  León  las  reliquias  de  los  santos 
predilectos  en  aquella  celebrada  metrópoli.  Destinada  de  tiempo  antiguo  á  decorar,  entre 
otros  preciosos  ornamentos  de  oro,  plata  y  marfil,  la  casa  del  Señor  (aula  Domini), 
reveló  al  propio  tiempo ,  ante  el  altar  del  sabio  Doctor  de  las  Españas ,  el  bélico  esfuerzo 
y  la  piedad  de  los  fundadores  de  la  monarquía  castellana,  simbolizando  en  cierto  modo  el  predominio 
J  que  durante  el  siglo  xi  alcanzaba  ya  el  cristianismo  sobre  los  vencidos  restos  del  Imperio  de  los 
Abd-er-Rahmanes.  Ni  daba  este  linaje  de  monumentos,  dentro  déla  basílica  legionense,  como  lo  daba  al  propio 
tiempo  dentro  de  otras  muchas,  menos  insigne  testimonio  de  haberse  en  parte  desvanecido  aquel  exterminado!' 
antagonismo  que,  durante  el  largo  espacio  de  trescientos  años,  determinó  el  carácter  de  la  Reconquista,  asolando 
las  ciudades  con  muerte  ó  venta  de  sus  moradores,  destruyendo  las  mezquitas,  degollando  á  los  ulemas  y  faquíes, 
y  entregando  á  las  llamas  sus  libros  sagrados  y  los  más  estimables  monumentos  de  sus  artes  secundarias  (2). 
Acallado  aquel  instintivo  odio  de  raza,  que  habian  exasperado  de  continuo,  durante  los  prósperos  dias  del  Califato 

cordobés,  los  grandes  peligros  de  las  nuevas  monarquías  levantadas  sobre  las  ruinas  del  Imperio  visigodo, 

mientras  so  inauguraba  la  de  Castilla,  echando  los  fundamentos  á  una  política  de  tolerancia,  que  recibía  como 

vasallos  de  la  corona  á  los  moradores  mahometanos  de  las  villas  y  ciudades  nuevamente  conquistadas, abrían 

también  los  sacerdotes  y  los  prelados  cristianos  las  puertas  de  sus  basílicas  y  de  sus  monasterios  y  daban  en 
ellos  hospitalidad  á  los  más  preciados  trofeos  de  las  artes  arábigas,  no  dedignándose  de  acaudalarlos  con  las 
reliquias  de  los  santos,  y  aun  depositarlos  ante  sus  venerados  altares. 

Tal  sucede  en  verdad  con  las  arquetas  de  oro,  de  plata,  de  piedras  duras,  de  cristal  y  de  marfil,  que  se  han 
trasmitido  á  nuestros  dias  para  revelarnos  aquella  importantísima  evolución  histórica,  base  y  comienzo  de  una 
Era  por  demás  fecunda  para  las  artes  españolas,  en  que  iba  á  nacer,  desarrollarse  y  florecer  en  todas  las  esferas 
de  la  actividad  y  de  la  producción  un  nuevo  arte,  tan  propio  y  característico  de  la  cultura  patria,  como  que 


(1)    Esta  letra  está  opiada  de  un  códice  del  siglo  xi,  qoe  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  de  la  Dlreeeim.J 

(?)  Las  declaraciones  de  los  cronistas  primitivos  son  en  esta  parte  terminantes.  Al  referirse  las  entradas  de  los  ejércitos  cristianos  en  las  tierras  do  la  morisma,  se 
leen  con  frecneuein  estas  ó  análogas  frases:  «Omnes  árabes  iuterficiens;-  eos  expngnatos  interfecit  (rex)j— árabes  gladio  iuteremiti-civitatcm  usque  ad  fnndameñta 
.dcstrnxiti-popnlatores,  enm  mulieribas  ct  Hliis,  sub  corona  vendidit;-uinnes  sinngogne  dcstructao  sunt;-sacerdotCS  trucidnbant  (beliatores  christiani);— libri  legis 
isnae  igno  conunuti  suner— ornues  doctores  legis  Mnliometi  trucidnti  sunt .  (Chrenieenee  de  Selcuiítmi  el  menee  de  Albelda;  Stmpire;tü  Siletue;- 
Alfonto  I  //l  —Llamamos  la  atencioa  sobre  estos  liedlos,  de  inmensa  trascendencia  en  las  investigaciones  arqueológicas  que  emprendemos. 
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no  podia  tener  par,  ni  aun  semejante  en  las  demás  naciones  meridionales.  Eí  homenage  del  valor  y  de  la  piedad 
de  nuestros  mayores,  la  tolerancia  de  los  reyes  de  Castilla  y  la  ilustración  de  los  sacerdotes  cristianos  de  aque- 
llos tiempos  de  barbarie,  al  paso  que  daban  asilo  y  sagrado,  donde  se  conservaran  para  la  posteridad,  á  estos 
inestimables  tesoros  del  arte  arábigo,  venian  á  enriquecer  de  un  modo  inusitado  los gazofttacios  de  basílicas  y 
monasterios,  ya  grandemente  acaudalados  con  todo  linaje  de  preseas  sagradas,  en  que  no  tenían  pequeña  parte 

las  CAJAS,  ARCAS  Y  ARQUETAS-RELICARIOS. 

Alcanzaban,  en  efecto,  de  tiempo  antiguo  lugar  preferente  en  los  templos  católicos  cuantos  objetos  del 
mobiliario  religioso  se  destinaban  á  encerrar  ó  conservar  en  algún  modo  las  reliquias  de  los  santos,  ya  se 
refiriesen  estas  á  sus  propias  personas,  ya  á  los  utensilios  y  trajes  de  que  usaron  en  vida,  ya  á  los  instrumentos 
de  su  martirio,  si  habían  ganado  á  dicha,  por  este  medio,  la  bienaventuranza  eterna.  Despertaban  asimismo 
profundo  respeto,  considerados  como  otras  tantas  reliquias  los  códices  primitivos  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento. 
no  menos  que  los  códices  legendarios  que  consagraban  la  vida  y  pasión  de  los  mártires  en  sus  localidades 
respectivas,  y  eran  unos  y  otros  esmeradamente  custodiados,  no  ya  sólo  bajo  riquísimas  cubiertas,  donde 
apuraba  el  arte  sus  primores,  sino  también  dentro  de  muy  estimadas  cajas  ,  exornadas  de  relieves  y  chatones  de 
piedras  preciosas,  no  desechados  tampoco  en  ambos  conceptos,  los  medios  de  conservación  y  de  custodia,  here- 
dados del  arte  clásico.  —  Era  así  cómo  acendrándose  cada  dia  la  piedad  de  los  fieles,  se  aplicaban  al  culto  cató- 
lico, en  esta  interesante  relación,  muy  exquisitos  muebles,  propios  de  usos  civiles  en  edades  pasadas,  y  cómo 
hermanándose  en  dicho  fin  con  los  signos  de  la  redención,  brillaban  en  los  altares,  purificados,  digámoslo  así, 
de  toda  mancha  originaria  del  gentilismo.  —  Dípticos  y  trípticos,  cubiertas  y  cajas,  arcas  y  arquetas  de  dife- 
rentes formas  y  tamaños,  así  de  oro  y  de  plata  como  de  cristal  y  de  marfil,  de  ricos  jaspes  y  piedras  duras 
como  de  hueso,  nácar  y  maderas  preciosas,  alternaron  pues  en  los  altares  cristianos  con  las  cruces  dominicas 
de  nobles  metales  y  exquisitos  marfiles,  que  divididas  en  multitud  de  compartimientos  de  diversas  formas,  hacían 
también  oficio  de  relicarios.  Consociábansc ,  en  fin,  con  todos  estos  objetos  los  bustos  de  bronce,  plata  y  oro 
que,  según  explicaba  el  gran  Instituidor  de  Occidente,  eran  destinados  á  guardar  los  huesos  de  los  mártires  (1); 
bustos  en  que  se  aspiraba  á  conservar  vivamente  la  memoria  y  aun  las  imágenes  de  los  mismos  santos,  para 
mantener  y  excitar  la  devoción,  bien  que  procurando  esquivar  los  peligros  de  la  idolatría.  «Dignos  son  los  már- 
tires de  ser  honrados  por  imitación  (decia  al  propósito  el  indicado  Doctor,  de  las  Españas);  mas  no  adorados  por 
religión:  de  ser  honrados  por  caridad,  no  por  servidumbre»  (2). 

De  tal  manera  llegaba,  por  lo  que  á  nuestra  España  concierne,  á  los  últimos  tiempos  de  la  monarquía  visi- 
goda esta  piadosa  y  general  costumbre  de  los  pueblos  cristianos,  grandemente  enriquecidos  los  martirios,  las 
basílicas,  los  monasterios  y  las  catedrales  por  la  magnificencia  de  reyes,  condes  y  magnates,  excitada  de  con- 
tinuo con  el  fastuoso  ejemplo  de  los  Emperadores  y  de  los  optimates  de  Bizancio.  Al  lado  de  las  coronas,  los 
cíngulos  y  los  balteos,  ofrendados  ora  al  Salvador  y  á  sus  Apóstoles,  ora  á  la  Virgen  Maria  y  á  los  Mártires  de 
Cristo;  al  lado  de  las  palomas  eucaristicas,  de  los  cálices  y  turíbulos,  de  los  incensarios  y  palanganas  litúrgicas 
(trulliones),  brillaban  como  ornamentos  de  los  altares  (ornamenta  altarium)  los  dípticos  y  trípticos,  las  cruces 
dominicas,  los  bustos,  las  cajas  de  códices  sagrados,  las  arcas  y  las  arquetas,  objetos  todos  dedicados  á  encerrar, 
en  la  forma  recordada  arriba,  las  ya  mencionadas  reliquias,  contribuyendo  por  extremo,  merced  á  su  riqueza  y 
pulcritud,  á  la  pompa  .y  majestad  del  culto  católico  en  las  festividades  mayores  de  la  Iglesia. 


II. 


Sorprendió  á  esta  en  tal  estado,  como  sorprendió  á  toda  la  Península,  á  pesar  de  los  amagos  hechos  ya 
desde  los  reinados  de  Wamba  y  de  Egica,  la  invasión  mahometana;  y  mientras,  juzgando  sin  duda  pasajero 
peligro  lo  que  iba  á  ser  por  desdicha  servidumbre  de  largas  centurias,  escondían  los  sacerdotes  cristianos  en  los 


(!)  San  Isidoro  de  Sevilla,  Di'  Di/Yi-ri-titüa,  lili,  li,  núm.  21C.  Los  buttox-rrlii'íir'ttis  fueron  también  muy  estimados  durante  la  Rccnnrjuistu,  principalmente  para 
custodiar  las  cabezas  ó  cráneos  de  los  santos.  Así  el  primer,  arzobispo  de  Santiago,  don  Diego  Gelmirez,  mandó  hacer  en  la  primera  mitad  del  siglo  Xti,  para  la  cabeza 
del  apóstol  Santiago,  el  Alfeo,  une  le  había  regalado  la  reina  doña  Urraca,  «un  vulto  de  plata  dorada  hasta  loa  pechos,  del  tamaño  natural,  con  gran  diadema  de  rayos  y 
muchas  piedras  gratules  y  pequeñas,  indas  ó  las  más  de  ellas  finas,  auui|uc  no  de  las  muy  preciosas»  (Morales,  Viaje  Suero,  pág,  I2Í).  Y  lo  mismo  sucede  en  más  cer- 
canas centurias,  como  nos  enseña  el  examen  de  los  te-uros  sagrados  de  Tnleilo,  Biirgus  y  otras  muchas  i.elcsias  españolas. 

(2)  Id.  id.,  De  Of/ifiin  eaüleñattioi»,  Hb.  i,  cap.  xxxiii.  Las  palabras  del  santo  son:  «Honorandt  sunt  ergo  martyres,  proptsr  ¡mitationem  ;  non  adorandi,  propter 
rclipoiicni  ;  lioiiorandi  chántate,  non  servitutc.it 
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cementerios  do  sus  basílicas  los  tesoros  consagrados  al  culto  divino,  según  ha  venido  á  probar  en  los  últimos 
años  el  maravilloso  descubrimiento  de  Guadamur  (1) ,  procuraban  otros  salvar  en  las  montañas  del  Norte, 
donde  había  resonado  el  noble  grito  de  libertad  y  de  independencia,  las  venerandas  reliquias  de  los  santos  y  de 
los  mártires,  «honrados  por  la  caridad»  de  sus  mayores.  Debíase,  pues,  é  este  sentimiento  de  acendrada  piedad, 
que  encendía  dentro  del  mismo  siglo  viu  la  perseguidora  política  de  Abd-er-Rahman  I,  exagerada  en  el  siguiente 
por  sus  nietos  Hixem  II  y  Mahomad  III  (á),  la  salvación  de  muy  estimables  preseas,  destinadas  á  ser  en  las 
siguientes  edades  objeto  de  la  más  viva  devoción,  como  lo  son  ahora  de  muy  detenidos  estudios  arqueológicos. 
Cupo  la  gloria  de  darles  asilo  en  las  montañas  de  Asturias  al  ínclito  caudillo,  que  habia  levantado  bandera  contra 
la  servidumbre  mahometana ,  como  le  alcanzaba  también  el  envidiable  galardón  de  enseñar  á  la  gente  visigoda 
á  restaurar  las  derruidas  iglesias  y  reponer  sus  ornamentos  (3).  Imitaban  el  ejemplo  de  Pelayo  en  uno  y  otro  ' 
concepto  los  dos  primeros  Alfonsos,  poniendo  el  mayor  estudio  en  dotar  las  basílicas  restauradas,  ó  de  nuevo 
construidas,  de  vasos  de  plata  y  oro,  de  sagrados  libros  guardados  en  suntuosas  cubiertas,  de  riquísimos  fron- 
tales, cruces,  ministerios  sacros,  candelabros,  turíbulos,  cajas  ó  arquetas  de  oro,  plata  y  marfil,  etc.,  llegando 
á  extremo  tal  su  largueza  que  á  uno  de  los  más  autorizados  cronistas  de  la  naciente  monarquía  le  forzaba  á 
exclamar,  hablando  de  la  celebrada  Iglesia  de  Santullano  (Sanctus  Iulianus),  edificada  por  el  segundo  de  dichos 
príncipes  un  estadio  de  Oviedo,  on  la  siguiente  forma:  «Por  cierto  que  si  pretendiera  yo  enumerar  uno  á  uno 
»!os  ornamentos  de  esta  casa,  me  alejaría  grandemente  tan  prolijo  intento  de  mi  comenzado  trabajo»  (4). 

Tenia  entre  estas  donaciones  de  Alfonso  el  Católico  muy  subida  estimación,  que  han  levantado  por  extremo 
los  estudios  arqueológicos  de  nuestros  dias  ,  la  celebrada  Cruz  Angélica  ,  construida  bajo  sus  regios  auspicios  y 
con  sus  propias  joyas  (5),  y  la  no  menos  renombrada  Arca  Santa  6  ni:  las  Reliquias  (6).  Ofrendada  la  primera 
por  tan  piadoso  príncipe  ante  el  altar  de  San  Salvador  de  Oviedo,  basílica  por  él  edificada,  era  la  segunda 
traída  por  su  mandato  de  las  asperezas  de  Monsagro,  para  colocarla,  pasados  ya  los  grandes  riesgos  que 
habia  corrido ,  en  lugar  noble  y  seguro ,  haciendo  construir  al  propósito  la  memorable  Cámara  Santa ,  al  lado 
de  la  mencionada  basílica.  Aparecía  en  verdad  esta  Arca  como  el  más  antiguo  y  venerable  monumento  de  su 
especie,  salvado  por  los  cristianos:  reconociendo  su  origen  en  Constantinopla ,  pertenecía  por  su  decoración  al 
arte  bizantino,  cuyo  influjo  habia  sido  tan  activo  cual  eficaz  en  la  Península  Ibérica  durante  el  Imperio  visigodo: 
depósito  de  crecido  número  de  muy  veneradas  reliquias,  mostrábase  en  la  Cámara  Sania,  cual  digno  objeto, 
no  ya  de  honra,  como  queria  San  Isidoro  ,  sino  de  profunda  adoración ,  llamando  allí  la  universal  devoción  de 
los  fieles ,  quienes  para  visitarla  hacían  de  continuo  largas  y  muy  difíciles  romerías  (romages). 

La  exposición  pBrpótua  del  Arca  Santa,  engrandecida  dos  siglos  y  medio  adelante  por  la  magnificencia  del 
Conquistador  de  Toledo,  enardecía  entretanto  la  piedad  de  reyes,  príncipes  y  magnates,  quienes  recordando  sin 
duda  el  ejemplo  de  Alfonso  II,  parecían  competir  en  el  anhelo  de  tributar  ante  los  altares  análogas  ofrendas. 
Alfonso  III  el  Magno  vinculaba  en  efecto  su  nombre  esclarecido  en  la  historia  de  las  artes  patrias ,  no  ya  sólo 
con  las  basílicas  por  él  erigidas ,  sino  también  con  las  muy  ricas  joyas  de  su  mano ,  que  acrecentaban  el  tesoro 
de  la  ovetense  y  dotaban  las  de  San  Salvador  de  Valdedios ,  Tnñon ,  Priesca,  etc.  ,  brillando  entre  todas  la 
famosa  Cruz  de  la  Victoria,  no  menos  que  las  numerosas  cajas  y  arquetas  de  marfil  tejidas  de  oro  (auro  textae): 
su  Hijo  don  Fruela ,  todavía  infante ,  donaba  en  unión  con  Nunilo  ,  su  esposa  ,  al  templo  de  Oviedo ,  corriendo 
la  Era  de  948  (año  910),  la  peregrina  arqueta,  designada  en  la  Cámara  Santa  bajo  el  nombre  b-e  las  Ágatas, 
por  estar  formadas  sus  paredes  de  estas  piedras  preciosas  (7):  Ordoño  II,  su  hermano,  que  establece  la  corte  en 
León  y  consagra  su  propio  palacio  á  la  Virgen  María ,  sobre  enriquecer  grandemente  esta  nueva  iglesia  con 
excelentes  reliquias  y  preseas,  extiende  su  largueza  á  muy  distantes  monasterios,  tales  como  el  de  Samos,  en 


(1)  Pueden  consultar  los  lectores  el  libro  ojie  coo  titulo  de  Sí  Ante  laUae-iiznntine  y  las  eorenas  tingada*  de  fínarrazar  escribimos  en  1861,  y  puso  i 
.le  sns  Memerias  la  Real  Academia  Je  las  Tres  Nobles  Artes  Je  San  Fernando. 

(2)  Respecto  de  Abd  er-Eahnran,  respooden  desde  luego  las  declaraciones  no  sospechosas  de  Ahmed  ben-Mahonimad-ben-Múss-Ar-Rázi,  quien  decin 
nunca  allegó  en  Espanya  á  buena  Eglcsia  que  non  la  destruyesse.  Et  aria  en  Espanya  ronchas  et  buenas  de!  tiempo  de  los  godps  et  de  le 
todos  los  cuerpos  de  los  que  los  christianns  crchian  et  aderaban  et  llamavau  sanctos  et  quemávalos  todos.  Et  qunndo  esto  vieron  los  christi 
fnvr,  fnin  para  las  tierras  et  para  los  logares  fuertes.  Et  todas  las  más  de  las  cosas  que  en  Espanya  avia  lloaradas,  segunt  la  fce  de 
llevaron  á  las  sierras  et  las  montanas,,  {líen,  de  la  Aead.  de  la  Histeria,  t.  vm,  p.  !)3).  Respecto  do  Hixem  y  Mahomms 
iiio/.si'sin's  cordobeses,  [ rila  cmi  el  nombre  de  l'ee  del  mentirlo. 

(3)  ^El  Monje  de  Silos  escribo  que  la  geute  visigoda  aprendía  bajo  el  cetro  de  Pelayo  "in  bello  sequi  signa,  in  regno  iegi 
et  carumdem  devote  ornamenta  restaurare»  (Núm.  xxv). 

t4)     Núm.  xxvm,  ad  fiuem. 

(5)      Chron.  Silente,  núm.  xxrx,— Publicamos  on  los  Monumentos  amj  niteetoni  ees  de  España  muy  esmerada 
sobre  la  misma  de  ios  doctos  Morales  y  Florez,  y  en  nuestros  dias  los  debidos  á  los  eruditos  Cuadrarlo  y  ItaJa. 

(II)     Remitimos  á  los  lectores  ú  los  Monamente*  ernniteetonices  ya  citados,  no  menos  que  á  las  obras  meocionaJas  arriba 

(7)    También  la  monografía  Je  esta  peregrina  Arqueta  figura  ya  en  los  Moiimnentos  anqeiteetonieos  de  Etiin.éa,  JonJe  pnedi 
diseño  que  la  representa.  El  Sr,  linda  dio  asimismo  un  npreciable  dibujo  Je  ella  eo  su  Viaje 


u^rufis 


Este  (Amir) 
Et  este  tomaba 

christianns,   torios  los  christiauos 
bastará  recordar  la  persecución  de  los 

,  observare  imporium,  in  pace  ecclesias 


.onsultando  los  trabajos 
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leen  .res  el  precioso 


I 


52 


EDAD  MEDIA'.— ARTE   CRISTIANO.— MOBILIARIO   SAGRADO. 


Galnaa  presentando  en  sus  sacrosantos  altares ,  con  otras  ricas  joyas,  una  iEQDETi  ó  0AJA  de  plata  de  subida 
estima  (1):  Ranura  II,  Ordofio  III,  Ramiro  III,  tributaban  á  los  santos  análogo  homenage,  al  celebrar  sus  gran- 
des victorias  sobre  la  morisma  y  al  restaurar  los  templos  por  ella  desolados,  cuyos  tesoros  habían  sido  también 
desvanecidos  (2);  y  finalmente,  el  noble,  el  generoso  y  verdaderamente  grande  Fernando  I,  aquel  príncipe  que 
levando  sus  armas  victoriosas  á  las  regiones  dominadas  por  el  Islam,  imponía  el  yugo  del  cristianismo  á  todos 
los  reguíos  mahometanos,  acrisolaba  su  devoción,  rescatando  del  poder  sarraceno  los  cuerpos  de  los  mártires  y 
de  los  sabios,  les  erigía  6  consagraba  nuevas  basílicas,  custodiaba  sus  huesos  en  magníficas  arcas  de  alto  precio 
y  derramaba  en  sus  altares  á  manos  llenas  los  dones  y  tributos  (3). 

Resplandecía  la  magnificencia  de  Fernando  I  en  las  basílicas  do  San  Salvador  de  Oviedo,  y  en  la  iglesia 
-  del  Apóstol  Santiago  de  Compórtela,  donde  se  mostraba  su  devota  solicitud  con  multiplicadas  ofrendas  (diversi's 
muneribus  aun  et  argenti) ,  y  extremábase  más  principalmente  en  la  antigua  basílica  de  San  Juan  Bautista  de 
León,  reedificada,  amplificada  y  consagrada  por  él  al  glorioso  mártir  de  Cristo,  San  Vicente,  y  al  ínclito  doctor 
de  las  Españas,  San  Isidoro,  cuyo  cuerpo  era  traído  por  él  de  Sevilla  y  puesto  en  magnífica  Arca  de  oro  (4)  Fl 
afortunado  conquistador,  el  nobilísimo  repúblico,  que  tendía,  alrealizar  sus  empresas,  la  diestra  protectora  sobre 
la  vencida  morisma  para  rescatarla  de  la  muerte  y  do  la  servidumbre;  el  piadosísimo  príncipe  que,  dobladas  sus 
rodillas  ante  el  alfar  de  San  Juan  y  los  venerandos  cuerpos  de  San  Isidoro  y  San  Vicente,  se  despojaba,  al 
sentirse  morir,  del  manto  regio  y  deponía  su  magnífica  corona  (gemmatam  coronal») ,  para  vestir  en  cambio 
áspero  cilicio  y  cubrir  su  frente  de  ceniza  (5)  ,  habia  colmado  una  y  otra  ven  ,  durante  su  gloriosa  vida  ,  aquel 
mismo  altar  de  muy  ricas  preseas  ,  en  que  imitando  su  piedad ,  brillaba  también  el  nombre  de  su  esposa,  doña 
Sancha.  En  presencia  de  los  obispos  y  de  crecido  número  de  varones  religiosos,  convocados  al  intento  de  diver- 
sas partes,  ofrendaba  allí  efectivamente  once  afios  después  de  consagrada  la  basílica  (1063)  todo  linage  de 
ornamentos :  frontales  de  plata  y  oro  de  esmerada  labor  (  opero  digno)  ,  enriquecidos  de  esmeraldas  ,  zafiros  y 
otras  muchas  piedras  finas  y  preciosas  ;  coronas  de  oro,  entre  las  cuales  se  contaba  también  una  délas  que  el 
mismo  rey  cenia  á  la  sazón  (diademate  capitis  mei);  cruces  de  oro  y  de  marfil;  turíbulos  de  oro  y  plata ,  cálices 
y  patenas  de  oro ,  estatuifas  de  marfil  y  otras  muchas  y  muy  estimables  preseas .  daban  en  aquella  singular 
donación,  claro  testimonio  de  la  inagotable  largueza  de  ambos  esposos,  pareciendo  tener  complemento  en  los 
preciosos  relicarios  que  ante  el  ya  citado  altar  al  propio  tiempo  presentaban.  Eran  estos  principalmente  un  arca 
ó  caja  de  marfil  tejida  de  oro  (operata  cum  miro) ;  otras  dos,  asimismo  de  marfil  «argento  laboratae»,  una  de 
las  cuales  encerraba  otras  tres  arquetas  (capselae)  de  igual  arte  y  riqueza:  y  finalmente,  una  arquilla  (arcellina) 
de  purísimo  cristal,  cubierta  de  exquisita  filigrana  do  oro  (6). 

No  era  entretanto  infructuoso ,  según  hemos  indicado,  el  ejemplo  de  los  royes  para  les  magnates  y  los  pre- 
lados en  este  l.nage  de  ofrendas.  Mediado  apenas  el  siglo  ix,  presentaba  Osorio  Gutiérrez,  conde  asturiano 
ante  el  altar  de  San  Salvador  de  Lorenzana,  basílica  edificada  á  sus  expensas  ,  crecido  número  de  joyas ,  figu- 
rando al  frente  de  las  mismas  tres  arcas  (capsas)  de  plata  y  oro  (7):  al  partirse  aquella  centuria,  Rndesindo, 
obispo  do  Diurno  en  Galicia,  donaba  á  la  basílica  de  San  Juan  Bautista  de  Armerecio  y  después  al  monasterio 
de  Celanova,  su  heredero,  copia  admirable  de  coronas,  cruces ,  turíbulos ,  candelabros,  dípticos  historiados 
(imagínalos),  etc.  ,  entre  los  cuales  se  contaban  también  dos  caías  de  plata  doradas  (8) ;  por  el  mismo  tiempo 
(950),  Oveco,  obispo  de  León,  dotando  do  ornamentos  al  monasterio  de  San  Juan  de  Vega,  fundado  por  él  á 
orillas  del  Ezla,  incluía  entre  las  coronas  ,  cruces  y  candelabros  que  destinaba  al  culto .  una  caja  ó  arca  do 
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(1)     Offero  et  dono  sacro  sancto  altar!  Ecclesiae  (de  Saraos) enpsam  argén  team,  etc,  é 

(5)  El  Silcuse  pinta  el  estado  de  las  iglesias  de  toda  España,  por  efecto  de  las  terribles 
ranis  divinas  cultos  periit:  omnis  christicolaruin  gloria  deeidít;  congesti  Ecelesiurum  thesni 
■C3)     El  citado  cronista  decía  al  propósito:  -Fernandas,  pins  et  excolleutissimns  princeps, 

f  douú  veten  pollerent  auctoritato  (Núm.  CIV).  En  cuanto  á  los  santos,  cuyas  reliquias  redímele! "Zl 
especialidad  al  mártir  San  Vicente  y  al  Doctor  San  Isidoro,  do  quienes  hablamos  á  continuación 

y  don  Fernando  hiso  poner  en  1052  los  restos  mortales  dclsábio  metropolitano  de  la  Hética,  era  una  verdadera  maravilla.  Corapnest, 
1  bella  obra  de  relieves  y  esmaltes  los  doce  apóstoles,  con  el  Salvador  en  el  centro,  y  en  varios  medallones 
arlas  de  simulada  filigrana,  que  lo  decoraban,  ofrecia  gran  número  do  chatones   con  plasmas  y  piedras  finas'.  Era  sin 
iglo  xi  en  su  género,  y  personificaba  la  acendrada  devoción  que  Fernando  I   tuvo  al  eran   Instituidor  rJri   ñcidenta 
x  restos  mortales  recibía  con  insólita  n<    ,rm  f,™,„.  omi,¡n™,„i    i,-„„i  ;.,*._:—  ...   __._  .   ...      . 
obra  de  arte,  por  la  disposición  y  grao 
(5)     El  Silcnse,  núm.  CIV  de 
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esmaltados,  santos,  vírgenes  y  mártires.  —  En  las 
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is  ornatos,  este  monumento  desconocido  o; 


(0)     Insertamos  parte  de  este  inestimable  documento  en  nuestro  libro  il 
remitiendo  al  indicado  lugar  á  nuestros  lectores. 

Í7)     El  conde  decia  al  hacer  esta  rica  donación,  mencionados  ya  muy 
cálices  quator,  etc.,  etc.»  (España  Sagrada-,  t,  xvin.  Apénd.,  pá'g.  831), 

(S)     Rndesindo  en  su  testamento,  anotada  ya  copia  grande  de  joyas:  «Offero 
Archivo  nacional,  formado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 
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cien  sueldos  (I):  entrado  el  siglo  x,  Sisnando,  sucesor  de  Rudesindo,  ofrecía,  para  los  oficios  y  ornamentos 
de  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Siterio  ,  muy  precioso  tesoro  en  que  se  contaban  varios  relicarios  (capsas  et 
dyptagos)  con  una  para  los  Santos  Evangelios,  de  otros' cien  sueldos  de  peso  (2);  durante  los  siglos  xi  y  xn  eran, 
por  último,  de  reparar  las  donaciones  análogas  que ,  así  en  tierras  de  Asturias  y  Galicia,  como  de  León  y  Cas- 
tilla, dan  á  conocer  los  documentos  coetáneos ,  algunas  de  las  cuales  ofrecían  un  peso  y  valor  extraordinarios. 
Notable  era  bajo  'este  concepto  el  arca  que  el  conde  Froilan  Velaz  donaba  en  1076  al  obispo  don  Bermudo  de 
Oviedo,  por  contar  en  efecto  el  peso  de  quinientos  sueldos  de  purísima  plata  (3). 


III. 


Imposible  es  poner  en  duda,  habida  consideración  á  todos  estos  documentos,  que  pudieran  fácilmente  multi- 
plicarse hasta  lo  infinito,  el  que  lejos  de  venir  en  decadencia  ú  olvido  aquella  piadosa  costumbre  de  ofrendar 
todo  género  de  relicarios,  y  en  especial  arcas  ó  cajas,  en  los  altares  del  Salvador  y  de  sus  santos,  durante  los 
primeros  siglos  de  la  Reconquista,  habia  recibido  extraordinario  incremento,  merced  á  la  mayor  exaltación 
del  sentimiento  religioso,  originada  de  las  persecuciones  sarracenas  y  del  constante  peligro  del  cristianismo. 
Pasado  ya  aquel  terrible  período  de  cerrado  antagonismo,  con  la  ruina  del  Amirato  cordobés  y  el  engrando- 
cimiento  de  la  monarquía  pelagiana,  mostrábase  á  esta  una  nueva  aurora  de  prosperidad,  que  reflejando  sus 
vivos  destellos  en  el  mundo  de  la  inteligencia,  producía  en  letras  y  artes  un  verdadero  renacimiento.  Personi- 
ficaban esta  edad,  que  abraza  el  no  insignificante  período  de  ciento  veinte  años,  Fernando  I  de  Castilla,  los  dos 
Alfonsos  VI  y  VII  y  Alfonso  I  de  Aragón,  unido  un  tiempo  á  la  suerte  de  la  España  central,  en  virtud  de  su 
enlace  con  la  reina  doña  Urraca,  y  aspiraron  todos  á  la  dignidad  de  los  Césares,  con  el  anhelo  de  fundar  en  la 
Península  Ibérica  un  solo  Imperio  cristiano.  Fracasó  al  fin  esta  idea;  mas  el  éxito  felicísimo  de  las  grandes 
empresas  de  aquellos  príncipes,  cuyo  salvador  impulso  refrenaba  al  cabo,  para  ventura  de  España,  el  ímpetu 
asolador  de  los  almorávides,  coincidia  á  dicha  con  el  movimiento  general  de  las  naciones  occidentales,  quienes 
sacudiendo  el  letargo  en  que  las  habia  hundido  la  terrífica  creencia  de  que  durante  el  año  1000  de  la  Era  cris- 
tiana perecería  el  mundo,  tornaban  con  mayor  esfuerzo  á  las  vías  de  la  civilización,  un  tanto  abandonadas. 
Nuevos  horizontes  se  abrían,  en  consecuencia,  á  la  cultura  española,  nuevos  elementos  germinaban  vigorosa- 
mente en  su  seno,  y  no  era  de  maravillar  que  las  bellas  artes  y  sus  derivadas,  reflejo  vivo  y  constante  de  todo 
desarrollo  intelectual,  diesen  razón  cumplida  de  uno  y  otro  hecho. 

Imprimía,  sin  embargo,  la  piedad  religiosa  del  pueblo  dirección  y  carácter  á  este  movimiento,  que  se  rea- 
lizaba al  par  en  todas  las  esferas,  bajo  la  ya  indicada  iniciativa  de  los  Emperadores.  Los  triunfos  de  la  patria 
venian  todos  de  las  manos  de  Dios,  mediante  la  intercesión  de  los  santos,  y  negra  ingratitud  sería  en  el  príncipe 
y  en  el  pueblo  el  no  rendir  á  Dios  y  á  sus  santos  el  solemne  y  público  tributo  del  más  puro  y  acendrado  reco- 
nocimiento (4).  Así,  el  ejemplo  de  Fernando  I,  cuya  magnificencia  parecía  extremarse,  tal  vez  no  sin  designio 


(1)  El  generoso  Oveco  decía,  mencionadas  las  tierras,  edificios  y  gaoados,  cou  qae  dotaba  el  monasterio:  «Dono  et  offero...  cam  ornee  dependente  per  pondas  soli- 
dos cxx;  CAPSA  ¡den,  solidos  C :  corona  nrgeatea  XXXIII  solidos  ponderante  (  España  Sagrada,  t.  XXXIV    Apead,,  pág.  454). 

(2)  OI'Feriinos  in  ornamenta   Ecclesiao...,   cnjisam  Ei:aii0eHi>riim,  similiter  argéntenlo  solidos  C  doaursatam,  InpHibiis  prctiosbs  oruntntn,  etc.  (Academia  de  la  His- 
toria, Tombo  de  Sobrado,  fói.  1  v.  2). 

(3)  Decio  el  conde:  "Offeritnna  queque  ornamenta  Ecclesiae   saprascriptac  monasterio   erncem,    capbam,  calicem,  corooam,  totos  ex  qningentis  solidas  parissinii 
nrgenti  laboratos,,,  etc.  (MtJJOha  Sagrada,  i.  xxxvlrr,  Apead.,  pág.  1127). 

(4)  Decimos  solemne  y  público  tributo,  porque  toda  presea  consagrada  al  caito,  s 
testimonio  es  eficacísimo  en  esta  materia,  observaba  si  proposito,  a!  n 


le  mpicl 


,  los  altares  en  el  fífertorí 


i'  la  Misa.   Cútalo  de  líereeo,  l 


nQnando  Salomón  lir.o  el  templo  consagrar, 
Vinieron  grandes  gentes  le  testa  celebrar; 
Dieron  grnades  offrendns,  non  serien  de  contar ; 
H¡  prissieron  eaiempb,  'le  oílroccr  ni  altar. 

El  eálir  oílrcfido,  le  bestia  assentada, 
Como  es  costumbre  de  ofl'rceer  la  mesnada. 
Quisque  lo  que  se  trevo,  bodigo  ó  oblada, 
O  candela  do  cera,  offrenda  mar  presciada. 
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político,  con  la  ciudad  de  León,  fructificaba  en  Alfonso  VI  y  su  hermana  D."  Urraca  (1);  y  á  las  aucas.  Ui„„,_ 
tas  y  cuas  de  oro  y  plata,  marfil  y  cristal,  jaspes  y  maderas  finas,  que  en  Oviedoy  Oompostela,  Astorga'y  León 
Zamora  y  Burgos,  pregonaban  la  devoción  de  los  siglos  precedentes,  uníanse  cada  dia  en  las  basílicas,  monas- 
terios y  sedes  episcopales,  muy  estimadas  donaciones  de  este  género,  cuyo  número  crecía  al  compás  de  las  re- 
liquias que  de  todas  partos  allegaban  reyes  y  magnates,  prelados  y  cabildos,  monasterios  y  municipios  Pero  la 
misma  frecuencia  y  abundancia  de  estas  especiales  ofrendas  que  partían  de  todas  las  esferas  sociales  rebajaba 
necesariamente  su  precio  y  valor  intrínseco,  mientras  acaudalado  el  arte  con  nuevos  procedimientos  y  conquis- 
tas, parecía  aspirar  á  mayores  galas.  Sustituía,  en  consecuencia,  á  los  resaltados  relieves  de  marfil  tejido  de 
plata  y  oro,  no  menos  que  á  las  difíciles  labores  del  olomtreo  y  de  la  antiquísima  filigrana,  del  oro  cincelado  v 
repujado,  y  á  los  engarces  de  todo  género  de  piedras  preciosas  ,  á  que  se  mezclaron  más  de  una  vez  los  sellos 
de  la  antigüedad  clásica,  el  uso  de  brillantes  y  delicados  esmaltes,  que  asentando  en  general  sobro  planchas  de 
cobre,  si  determinaban  en  la  historia  del  arte  industrial  un  verdadero  progreso,  revelando  las  conquistas  hechas 
por  las  bellas  artes  en  órbitas  más  elevadas,  facilitaban  al  mayor  número  'de  los  fieles  el  cumplimiento  de  sus 
piadosos  votos,  poblando  así  de  este  linaje  de  preseas  los  templos  y  altares. 

Largo  catálogo  deberíamos  formar  de  las  arcas  y  arquetas  esmaltadas,  pertenecientes  á  la  gloriosa  época 
del  Imperio  español,  y  labradas  con  exclusivo  fin  litúrgico,  para  dar  á  nuestros  lectores  exacta  idea  del  efecto 
producido  en  esta  esfera  industrial,  por  el  movimiento  artístico,-  que  se  inicia  al  advenimiento  de  la  dinastía 
pirenaica.  Muchas  y  muy  elogiadas  fueron  por  aquellos  dias  las  que  así  en  Cataluña  como  en  Aragón,  en 
Navarra  como  en  Castilla,  en  León  como  en  Asturias  y  Galicia,  poblaron  los  altares,  ó  brillaron  pendientes  de 
cadenas  de  hierro,  plata  y  aun  de  oro,  ante  los  sepulcros  de  los  santos  (2):  muchas  y  muy  estimadas  son  por 
los  cultivadores  de  la  arqueología,  quienes  considerándolas  como  fehacientes  documentos  artísticos,  procura,, 
construir  con  ellas  la  historia  de  las  artes  en  aquella  edad,  las  que  han  llegado  á  los  tiempos  modernos  (3).— ■ 
Propagándose  el  arte  que  las  produce  hasta  mediados  del  siglo  xm,  no  es  por  cierto  de  maravillar  esta  desusada 
riqueza  de  producción,  estimulada  sin  duda  por  los  grandes  triunfos  de  Alfonso  VIII  y  de  Fernando  III,  en  cuyo 
glorioso  reinado  empezaba  á  desarrollarse  en  el  suelo  español  un  nuevo  estilo  arquitectónico,  que  dotando  las 
antiguas  ciudades  de  Castilla  de  portentosos  monumentos,  iba  á  multiplicar  la  riqueza  del  mobiliario  sagrado, 
no  sin  que  se  contasen  entre  sus  más  bellas  preseas,  muchas  y  muy  ricas  arcas  y  arquetas  litúrgicas  (relicarios)! 
Pero  es  de  tenerse  en  cuenta,  para  formar  entero  concepto  del  crecimiento  que  este  ramo  de  las  artes  secun- 
darias, recibe  durante  la  próspera  edad  del  Imperio  español  y  los  no  menos  afortunados  reinados  que  le  siguen, 
que  no  ya  sólo  en  las  iglesias  y  los  templos,  sino  también  en  las  capillas  de  fortalezas  y  castillos,  y  aun  en 
medio  de  los  campamentos,  tributaba  la  piedad  de  nuestros  mayores  profunda  adoración  á  las  reliquias  de  los 
mártires  y  de  los  santos.  Fiando  el  éxito  de  las  grandes  empresas,  acometidas  contra  la  morisma,  á  su  eficaz 
intercesión,  que  se  trocaba  á  veces  en  intervención  activa  (4),  caballeros,  magnates,  prelados,  reyes,  llevaban 


El  preste,  revestido  de  los  [mimos  sagrados, 
« Iffreee  en  el  altar  los  dones  comen dados,,",  etc. 


■'■'[ 


s  de  ofrenda»  !n  leí 


':■!„/„, 


Fucile  consultarse  sobre  las  ,1 
los  de  raices. 

(1)  Consérvanse  algunas  ña  las  j  oynss  ofrecidas  por  lá  infanta  doña  urraca  ante  el  nltnr  de  San  laido 
esta  inscripción:  la  nomine  Dniíiuti  Urraca,  Fredena/adi  filia:  por  desdicha,  ha  desaparecido  áliirhamen 
alguna  vez  al  tesoro  de  la  catedral  de  León,  en  sus  apuros:  en  11  ■>■}  donaba  á  Santa  Mario  doa  villas  del  Al. 
de  una  tabla  y  una  anqueta,  que  había  tomado  de  su  altar:  «Quia  «ccepi  (decía)  ab  altare  •rloriosissimn 
mareorumequiparatam.et  unam  kalsam  (napsam)  anream.,  sexaginta nnciarumB  (Mjiañ«  Sagrada,  t.  xxx 
Ene  tan  escrupuloso,  según  luego  veremos.  En  cuanto  rt  la  tabla,  no  debe  desconocerse  que  formaba  tambie 
que  posee  la  catedral  de  Sevilla. 

(2)  Los  escritores  del  Reúne  i  miento  vieron,  sin  embargo,  estos  monumentos  artistíco-industrinlcs  con  des< 
Morales,  cuyo  respeto  á  la  antigüedad  le  llevó  con  frecuencia  a  rendiré!  tributo  de  su  admiración  ó  las p 
Viaje  Suero  muchas  de  estas  obras  de  la  industria  española,  nácelo  más  por  las  reliquias  en  ellas  gimrdi 

referencia  se  reduce   de  continuo   á   expresar  qne  son  arca)  cubiertas  de  planchas  ó  latones  de  cobre,  c 
antiguos.  Morales  reconoce  que  todas  estas  obras  pertenecían  al  tiempo  de  los  Emperadores. 

(3)  Tenemos  un  placer  especial  en  consignar  aqui  que  en  la  Jíaipotloii'n  retroipe 
notabilísimas  arquetas  de  esmaltes,  asi  de  propiedad  particular  como  de  algunas  ¡«l 
h'.cjxrs'cimí,  incluyó  en  su  erudito  Informe  el  diseño  de  una  nmy  estimable  arqueti 
Lástima  que  el  loable  ejemplo  de  aquel  digno  cura  panuco  tenga  tan  pocos  imitai 
dolorosas  sustracciones,  que  ponen  en  manos  de  los  traficantes  de  antigüedades,  n 
preciadas  joyas  de  las  artes,  destinadas  :¡  enriquecer  extraHoa  gabinetes  ó  musin 
como  inaudito. 


y  cutre  ellas  se  lia  guardado  un  muy  hermoso  cáliz,  con 
En  cambio  dotta  Urraca,  madre  de  Alfonso  Vil,  acudió 
de  León,  para  recompensarla  en  cierto  modo  del  precio 
ÍBgínae  unam  tubulnm  argenteam,  nonaginta  et  aeptem 
Apénd.,  p.  109).  Su  esposo,  Alfonso  el  Batallador,  no 
ib  relicario.  Adelante  citaremos  las  famosas  Alfonsinas, 


i  figuras  labrarlas  á  la 


'cas  de  la  Edad  media, 

o  y  valor  arqueológi 
y  esmaltes  asimism 


Ambrosio  de 


iva,  que  en  1867  celebró  ía  celosa  Academia  de  Bellas  Artes  de  Cárcel, 
as  parroquiales.  La  Comisión  encargada  de  preseutar  al  público  al  re 
le  Sun  Vicente  de  Riolls,  ofreciéndola  ü  la  industria  moderna  cual  i 
■es  en  el  aprecio  de  las  antiguas  preseas  del  culto,  siendo  esto  freru 
;  numerosos  y  osados  de  lo  que  pídela  dignidad  del  nombre  espa 
de  antigüedades.  El  escándalo  sube  en  estos 


punto  tan  inverosímil 


(4)  Recuérdense  al  propósito  las  apariciones  de  Santiago,  San  Millau ,  San  Isidoro,  Santo  Domingo  de  Silos  y  otros  muchos  santos ,  considerados  c 
,a  de  localidades  determinadas,  ya  de  reinos  especiales,  ya  de  España  entera.  La  poesía  vulgar  se  apresuraba  á  reeojer  todas  estas  piadosas  tradiciones 
m  leyendas  muy  devotas,  entre  las  cuales  alcanzaron  lugar  muy  preferente  las  que  se  referían  á  la  Virgen,   de  donde  sacó  Berceo  los  Milagro»  dt    V„ 


■    ■■      ■■     ■■■■■^  .■.---  ■■ 
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consigo  á-la  guerra,  que  era  designada  con  el  titulo  de  Guerra  de  Dios,  los  más  predilectos  objetos  de  su 
devoción,  los  cuales  constituían  á  veces  verdaderos  tesoros,  mientras  colgaban  á  su  cuello  los  hombres  de  arma» 
y  los  peones  preciosos  ó  humildes  relicarios,  que  los  preservaran  y  escudasen  contra  todo  azar  y  peligro.  Era 
así,  por  ejemplo,  cómo  un  Fernando  I,  un  Alfonso  VI  y  un  Alfonso  VII,  y  tras  ellos  un  Alfonso  VIII  y  un  Fer- 
nando III,  en  aquellos  dias  en  que  al  entrar  en  las  lides,  bendecían  los  obispos  y  prelados  las  armas  de  los 
guerreros,  para  santificarlas,  absolviéndolos  al  par  de  todo  pecado,  oraban  largamente  en  tan  solemnes  momen- 
tos, ante  las  reliquias  de  los  santos  sus  abogados,  demandándoles  la  protección  divina;  más  era  así  también 
cómo  las  rotas  sufridas  por  sus  armas,  no  solamente  esparcían  profunda  consternación  en  las  tierras  cristianas, 
por  la  ruina  de  los  ejércitos,  sino  que  derramaban  el  más  acerbo  dolor,  por  la  pérdida  y  profanación  de  las 
sagradas  reliquias,  que  venían  desdichadamente  á  poder  de  los  mahometanos. 

Insigne  ejemplo  ofrecía  de  esta  verdad  la  historia  de  Aragón  en  la  Era  de  1172  (año  113-1),  con  la  desven- 
tura de  Fraga.  «Llevaba  el  rey  don  Alfonso  (el  Batallado!")  siempre  consigo  en  sus  expediciones  (escribe  el  cro- 
»nisia)  cierta  arca  hecha  de  purísimo  oro,  exornada  por  dentro  y  fuera  de  piedras  preciosas  y  en  olla  una 
«cruz  del  madero  salvador,  en  que  habia  sido  enclavado  por  la  humana  redención,  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
■■Habíala  por  cierto  arrebatado  de  la  casa  de  los  Santos  Mártires,  Facundo  y  Primitivo,  que  tiene  asiento  orillas 
«del  Ceya,  en  el  reino  de  León,  durante  los  pasados  disturbios  (1).  Llevaba  asimismo  el  rey  otras  cajas 
»(pyxides)  de  marfil  cubiertas  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  llenas  de  reliquias  de  Santa  María,  de  la  Cruz 
y-  Dominica,  de  los  Apóstoles,  Mártires  y  Confesores  y  de  las  Virgenes,  Patriarcas  y  Profetas.  Guardábanse  todas 
»en  la  tienda  destinada  á  Capilla,  la  cual  se  colocaba  siempre  al  lado  de  la  del  rey  y  sobre  ellas  velaban  día 
-y  noche  sacerdotes  y  levitas  con  gran  pléyada  de  clérigos,  los  cuales  hacían  allí  los  Oficios  Divinos  y  ofrecían  á 
>>Dios  el  santo  sacrificio  [de  la  Misa].  Trabada  la  pelea  y  no  pudiendo  sostenerse  en  los  reales  (añade  el  narrador 
coetáneo),  «saliéronse  á  campo  abierto  príncipes  y  obispos  con  todos  los  hombres  de  armas  (omnes  viri  bella- 
»tores),  con  lo  cual  arreció  por  extremo  el  combate;  pero  mientras  los  cristianos  peleaban  con  los  que  tenían 
»de  frente,  acometiéronlos  á  deshora  por  la  espalda  nuevas  haces  de  sarracenos  (paganorum),  los  cuales  inva- 
»diendo  el  campamento,  apoderábanse  de  él,  cayendo  en  sus  manos  el  arca,  en  que  se  custodiaba  la  Cruz  del 
«madero  salvador  y  las  otras  cajas  mencionadas  (et  aliae  pyxides  supradictae)»  (2). 

Pero  ni  esta  gran  desgracia,  considerada  como  justo  castigo  del  cielo  (3),  ni  los  demás  desastres  que  regis- 
traba Castilla  ensus  anales  por  aquellos  dias,  amenguaban  un  punto  la  devoción,  con  que  aragoneses  y  caste- 
llanos siguieron  mirando  las  reliquias  de  los  mártires  y  confesores  de  Cristo,  considerándolos  siempre  como 
sus  protectores  y  medianeros  para  con  Dios.  Antes  bien,  abierta  la  Era  de  prosperidad  y  de  grandeza  para  el 
pueblo  cristiano,  que  se  determina  con  la  batalla  de  Muradal,  donde  pelean,  bajo  la  suprema  enseña  de  Alfonso 
el  Bueno,  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  cunde  por  extremo  aquella  práctica  piadosa,  brillando  en  prín- 
cipes tan  esforzados  é  ilustres  como  un  Jaime  I  de  Aragón  y  un  Alfonso  X  de  Castilla  (1).  Reflejo  tan  vivo 
eomo  exacto  de  lo  que  fueron  en  la  primera  mitad  del  siglo  xtn,  era  sin  duda  la  bolla  descripción  que  hacia 
Gonzalo  de  Berceo  de  las  arcas  litúrgicas  en  su  estimable  Libro  del  Sacrificio  de  la  Misa,  y  digna  por  cierto  de 
figurar  en  este  estudio.  Dice  así: 

1 L         Un  archa  preciosa  de  preciosa  madera, 

Dentro  ricas  reliquias  de  preciosa  manera: 
12  La  archa  toda  era  de  oro  bien  cubierta, 

De  oro  bien  labrada,  de  mano  bien  dispierta: 


s  de  estas  deroi 


en  los  altares,  pura  apoderarse  do  sus  tesoros.— Kl 
tus  murtales  de  S¡in  Isidoro,  duda:  o  La  frontera  do  la 
ü  DoBa  Urraca,  llevó  mucho  de  esto  oro,  con  mucho  de 
o  decía  que  ol  rey  se  llevó,  sino  que  habia  arrebatado 
•]   arcángel  Gabriel  llevar  .sus  oraciones  ante  el  tribu- 


al Etey  Sabio  ana  celebradas  Cantigas  á  la     Virgen.  Al  lado  de  los  relicarios,  do  que  á  continuación  hablamos,  b 
leyendas. 

(1)  No  es  esta  sola  laacusncion  que  resulta  contra  el  rey  Don  Alfonso  I  de  Aragón,  [ior  haber  puesto  su  mano 
ililiiíi'nle  Ambrosio  dr  Momios,  teniendo  i¡  1»  vista  bis  ¡vntÍL_'ims  relaciones-  lonmf.es  al  ARCA  que  encerraba  los  res 
Área  se  Indejó  de,  oro  el  rey  Don  Fernando;  nías  ol  rey  Don  Alonso  do  Aragón,  cuando  estuvo  casando  cotila  rein 
Snhagno  y  de  otras  iglesias;  suplióse  con  plata  dorada  (Fidji  SaerO,  pág.  46}.»— El  cronista  de  Alfonso  VII  i 

rapmrat),y  sin  duda  á  estos hechos  aludía,  cuando  dijo,  como  cu  la  siguiente  nota  ndvert irnos,  que  no  quiso 
nal  de  Dios. 

(2)  Chróniea  Adephonsi  Imperatirit,  lib.  1,  num.  xxi. 

(;t)  El  cronista  explica  esta  sangrienta  rota,  diciendo  que  las  oraciones  del  rey,  do.  los  magnates,  de  los  obispos,  del  cloro  y  dol  pueblo  (omnis  populi),  no  fueron 
nidos  de  Dios,  .l'eceatis  axigentibus,  oratíones  e.oruzu  non  sunt  exauditne  anta  Deum,  quia  Gabriel  Archaugelus,  sumaros  NuntiusDei,  non  tulit  ante  tribunal  Cbristi; 
noque  Michas!,  Princeps  militiaecoclestis,  miagas  sala  Deo,  ateos  adjnvnret  in  bello  (Id.,  Mita.  xxn),i 

(4)  Entre  los  numerosos  testimonios  de  la  devoción  que  profesó  ol  Rey  Sabio  á  las  reliquias  do  los  santos,  citaremos  las  celebradas  Tablas  Alfonsinas  do  Sevilla  y 
la  hvr s"  ¿AQUISTA  que  lleva  su  nombro  cu  la  catedral  do  Toledo,  Son  las  primeras  uti  verdadero  tríptico  de  plata,  eu  cuyo  interior  se  hacen  crecido  número  de  case- 
tones, donde  se  en st odian  muy  veneradas  reliquias:  el  exterior  so  halla  enriquecido  do  figuras  de  relieve,  que  recuerdan  vivamente  las  preciosas  viñetas  del  códice  prin- 
cipal de  las  Cantiga»  á  la  Virgen,  La  negando,  enriquecida  de  gallarda  arquería  románica,  produce  un  bello  conjunto  y  constituye  uno  de  los  más  preciosos  monumentos 
le  este  género,  FuÉregalada  al  Rey  Sabio  por  San  Luis,  rey  de  Francia,  mí  primo,  con  muy  estimadas  reliquias.  Una  y  otra  presea  son  dignas  de  figurar  eu  este  nuestro 
Mu  si  a  h!*pahvl  ¡ir  .1  ntigüedaáe*. 


EDAD  MEDIA.— ARTE  CRISTIANO.— MOBILIARIO  CRISTIANO. 


Tabls  tenie  de  suso,  non  estaba  abierta; 
Tabla  maravillosa,  non  de  obra  desierta. 

Relicario  era  esta  archa  nominada; 
De  muy  sanetaa  reliquias  era  muy  bien  poblada,  etc. 


Grecia  en  todo  el  siglo  aquella  universal  devoción  y  trasmitiéndose,  siempre  con  grandes  creces,  á  los 
siguientes,  extremábase  cada  dia,  así  en  el  ofrendar  ante  los  divinos  altares  como  en  el  llevar  consigo  á  las 
guerras  tan  venerandos  objetos,  hasta  consumarse  la  obra  inmortal  de  Pelayo,  con  la  conquista  de  Granada. 


IV. 


Nacido  había  entre  tanto,  merced  á  la  política  tolerante  de  la  dinastía  pirenaica ,  un  estilo  arquitectónico 
que  reflejando  igualmente  los  elementos  atesorados  por  el  arfe  cristiano  y  el  arte  arábigo,  venia  á  interpretar 
viva  y  directamente  el  peregrino  estado  de  cultura,  producido  por  aquella  noble  y  trascendental  política, 
granjeando  al  pueblo  español  tan  privativa  gloria,  que  según  arriba  insinuamos,  no  podia  serle  disputada 
por  ningún  otro  pueblo.  Abarcaba  en  breve  tan  singular  estilo  todas  las  esferas  de  la  vida ,  interpretando  por 
igual  y  no  sin  crear  verdaderas  maravillas,  así  los  sentimientos  religiosos ,  con  la  erección  de  muy  estimadas 
iglesias,  como  las  aspiraciones  señoriales  y  aun  los  instintos  bélicos,  con  la  construcción  de  suntuosos  palacios 
y  de  fortísimos  castillos.  Pero  si,  obedeciendo  siempre  la  ley  superior  que  le  había  dado  vida,  compartía  sucesi- 
vamente el  imperio  de  las  ciudades  españolas  lo  mismo  en  Castilla  y  León  que  en  Aragón  y  Cataluña,  con  los 
bellos  estilos  que  engendra  y  elabora  fiel  ti  sus  interiores  tradiciones  el  arte  cristiano,  justo  es  consignar  que 
su  inauguración,  si  es  licito  decirlo  así,  se  verifica  dentro  del  mismo  siglo  xi,  cabiendo  tal  vez  la  honra  de  la 
iniciativa  á  los  orfebres  árabes  de  Toledo,  llamados  á  ejecutoriar  en  la  Cámara  Santa  de  Oviedo  la  piedad  de 
Alfonso  VI,  precisamente  con  dos  memorables  arcas-relicarios. 

Mencionada  dejamos  ya  el  Arca  Santa  de  las  reliquias  tenida  por  el  más  antiguo,  si  no  el  más  estimable 
monumento  de  este  género  que  posee  nuestra  España.  Agrandada  por  mandato  del  Conquistador  de  Toledo, 
añadiansele  no  solamente  notables  planchas  de  relieves  al  repujado,  procurando  hermanar  las  representaciones 
primitivas,  sino  también  muy  singulares  orlas  de  estilo  arábigo  exornadas  de  caracteres  monumentales  (cúñeos), 
cuya  ordenación,  al  decir  de  entendidos  orientalistas,  carecía  de  todo  enlace  y  gramatical  sentido  (1).  Dado 
aquel  ejemplo,  que  no  hemos  vacilado  en  considerar  antes  de  ahora  como  el  primor  ósculo  de  paz  que  se  daban 
en  el  suelo  español  dos  artes  hasta  entonces  rivales  y  antagónicos  (2),  de  esperar  era  en  verdad  que  no  fuese 
estéril;  y  los  hechos  vinieron  luego  á  demostrarlo. 

Habia  traido  el  rey  don  Silo  desdo  Mérida ,  en  una  de  sus  felices  algaras ,  los  restos  mortales  de  Santa  Eu- 
lalia, colocándolos  dentro  de  una  arqueta  de  plata,  mandada  labrar  por  él  al  intento,  ante  el  alfar  de  la  basílica 
de  San  Juan  de  Právia:  construida  la  de  San  Salvador  de  Oviedo,  era  aquella  arqueta  trasladada  por  don 
Alfonso  el  Casto  al  tesoro  de  San  Miguel  Arcángel  y  colgada  sobre  el  Arca  Santa  con  otras  muchas  preseas  de 
.  igual  naturaleza,  que  pendían  de  una  cadena  de  hierro  (3).  «Pasados  muchos  años  (en  el  de  1062),  Pelayo, 
»  obispo  de  Oviedo,  entró  cierto  dia  en  el  predicho  fesoro  para  orar,  y  preguntó  á"los  guardadores  de  él,  jóvenes 
»y  ancianos,  qué  cosa  habia  en  la  mencionada  arqueta  (in  praedicta  capsella).  Dijéronle  que  no  lo  sabian: 
»  tomóla  el  obispo,  abrióla  y  halló  en  ella ,  con  cierto  escrito  (carta  scripta),  el  cuerpo  de  la  beata  virgen  Eulalia. 
«Alegráronse  entonces  por  extremo  él  y  los  canónigos;  y  en  el  siguiente  domingo,  llevóla  el  prelado  con 
»  grande  honra  á  la  iglesia  principal,  donde  publicado  el  hallazgo,  hízola  ver  de  todo  el  mundo....  Puso  después 
»  el  referido  obispo  aquella  arqueta  en  otra  arca  mayor  de  plata  (in  aliam  capsam  majorera  argenteam) ,  que 


(1)  Pueden  consultar  los  lectores  que  lo  desearen,  la  monografía  de  este  celebrarlo  monumento  en  los  ArgKUeotóniooi  áe  Engaña,  Junde 
completo  estudio.  La  circunstancia  de  ser  puramente  ornamental  la  inscripción  de  las  orlas,  la  halda  tenido  avíate,  coa  la  auloridad  del  ariei 
señor  Hada  y  Delirado  ea  su   Víojr  á  /.rae,  Avhtriaz,  etc. 

(2)  íl/aaaeiea/ns  .l,v/a,Yaafíiaires  •!<■  A's/.aáa,  Moaoarafia  de  la  <\i»nn;i  Aniln  en  la  catedral  da  Oviedo:  el  -laca  Santa. 

(3)  In  thesnuro  Sancti  Michaolis  Archaugeli  eam  collocnvit  (Adefonsus,  Rea  Castua),  et  in  eatenom  ferream,  quoe  peodebat  snper  archam, 
tora  anot  recóndita,  jussit  praedictam  cnpscllem,  enm  Beata  Eulalia,  penderé  (HUt»rtu  Arohae  Sanetae,  Era  DCCCXü). 


procuramos  liacer  muy 
tulista  Sr.  Grayangos,  el 


• 


ARCAS,  ARQUETAS  Y  CAJAS-RELICARIOS. 


»  había  donado  al  propósito  (ibi)  el  rey  don  Alfonso,  hijo  del  rey  Fernando  y  de  la  reina  doña  Sancha,  y  depo- 
»  sitóla  en  el  ya  dicho  tesoro,  donde  es  venerada  por  los  pueblos  fieles  »  (1). 

Dada  esta  fehaciente  declaración  del  mismo  obispo  don  Pelayo  y  reconocida  arqueológicamente  la  nueva 
donación  de  Alfonso  VI,  llegada  felizmente  á  nuestros  dias,  no  es  posible  dudar  de  que  si  en  el  Arca  Santa  y 
en  otras  preseas  del  mobiliario  sagrado,  tales  como  el. riquísimo  frontal  de  Santo  Domingo  de  Silos,  publicado 
ya,  como  el  Arca,  en  los  «.Monumentos  arquitectónicos  de  España»,  se  hermanaban  en  cierto  modo  los  elemen- 
tos decorativos  del  arte  cristiano  y  del  arte  arábigo  ,  en  la  Arqueta  de  Santa  Eulalia  poníase  el  último  por 
entero  al  servicio  de  la  liturgia  católica,  no  sin  dar  testimonio  en  las  cruces  y  otros  ornatos  que  la  enriquecen, 
de  aquella  singular  manera  de  consorcio ,  que  hemos  sido  los  primeros  á  determinar  en  la  historia  de  las  artes 
patrias,  con  3a  denominación,  ya  umversalmente  admitida,  de  estilo  mudejar  (2). 

Venia  entretanto  á  dar  nuevo  aliento  á  los  que  en  las  esferas  de  las  artes  suntuarias  iniciaban  este  peregrino 
desarrollo  del  arte  español,  el  fastuoso  ejemplo  de  las  ofrendas  hechas  cada  dia  ante  los  sagrados  altares  por  los 
vencedores  de  la  morisma.  Quitada  la  intolerancia  de  otros  días,  según  advertimos  arriba,  no  era  ya  repug- 
nante al  sacerdocio  católico  el  recibir ,  cual  noble  tributo  ,  y  darles  plaza  al  lado  de  las  más  estimadas  preseas 
litúrgicas  ,  á  las  ricas  joyas  arrebatadas  á  los  sarracenos,  ya  en  los  campos  de  batalla,  ya  al  apoderarse  de  sus 
castillos  y  ciudades.  Inmensas  eran  en  realidad  las  riquezas  que  los  ejércitos  mahometanos  llevaban  siempre 
consigo,  dadas  sus  especiales  costumbres  y  el  fastuoso  alarde  de  grandeza  que  hacían  de  continuo  'sus  príncipes 
y  caudillos:  entre  las  preseas  más  favoritas,  contábanse,  sin  embargo,  todo  género  de  catas  y  arquetas  de  oro  y 
plata,  y  con  mayor  predilección  las  de  exquisitos  marfiles  y  vistosas  taraceas,  aptas  para  encerrar  perfumes, 
ungüentos,  polvos  y  aguas  olorosas  para  sahumarse,  ungirse,  alheñarse  y  alcohorarse,  menesteres  y  prácticas 
de  que  nunca  se  olvidaba  un  cumplido  mahometano.  Las  arquetas  de  maderas  finas  y  de  marfil ,  lo  mismo  que 
las  de  plata  y  oro  ,  parecieron,  pues ,  á  nuestros  mayores  trofeos  dignos  de  aumentar  los  ya  colmados  tesoros 
de  sus  basílicas,  monasterios  y  catedrales ;  y  los  cronistas  y  poetas  aplaudieron,  no  sin  frecuencia,  aquellas 
espontáneas  donaciones,  que  ofrecieron  más  de  una  vez  un  interés  popular  y  personificaron  casi  siempre  grandes 
acontecimientos  históricos. 

No  haremos  aquí  excesivo  alarde  de  erudición ,  trayendo  los  numerosos  testimonios  que  comprueban  esta 
verdad,  en  el  doble  sentido  indicado.  Para  no  ser  creídos  por  nuestra  palabra,  licito  juzgamos,  no  obstante, 
aducir  el  de  dos  esclarecidos  poetas  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiii  ,  que  por  hablar  como  testigos  oculares, 
satisfacen  plenamente  los  deseos  del  menos  contentadizo.  Narrando  el  ya  memorado  Gonzalo  de  Berceo  la 
batalla  de  Toro  (3),  acaecida  el  año  de  934  (Era  972),  y  ensalzado  el  triunfo  délos  cristianos,  obtenido  por  la 
intervención  de  Santiago  y  de  San  Millan ,  exclamaba : 


452 


¡  Fué  c 


i  Dios  é  los  sane  tos  la  Incidida  raneada. 


Perdieron  dos  sennales  moros  en  la  raneada, 
Por  que  sue  generación  fué  siempre  fatilada: 
Perdieron  su  obispo,  persona  muy  onrrada, 
Et  el  libro,  en  que  era  sue  ley  debuxada. 

Otro  dia  mannana  ,  las  oras  acabadas  , 
Finieron  sus  conjejos  las  reales  mesnadas ; 
Partieron  las  ganancias,  que  eran  muy  granadas; 
Ovieron  ración  buena  las  eglesias  .sagradas  (4). 


Más  terminante  y  explícito  el  autor  del  poema  de  Ferrand  Qonzahez,  escrito  en  Arlanza  antes  de  1260, 


(1)  Mommento*  ArqwtteetOnieo»  de  España.  EraMCX.  No  se  olvide  qne  el  mismo  obispo  Don  Pelayo  declaraba  ea  este  año  de  1062,  al 
la    Cámara,   Santa,  que  era  tal  el  número  de  acnpsis  aurcis  et  argentéis qnae  nos  (añadía)  soribere  omnia  ípsa  abnegat  infinitas.» 

(2)  Discurso  sobre  el  arte  y  estilo  minhjar,  luido  ante   la  Real  Academia  de   Sao  Fernando,  a]  tomar  posesión   pública  de  nuestra  pb 


(3)     Al  fijar  el  lagar  de  la  batalla,  decía  Berceo: 


"Qoi  saber  1"  ([insiere,  i''sto  bien  lo  euli 
Ca  assí  lo  leemos,  el  tlizhi  la  leyenda: 
En  el  campo  de  Toro  cuntió  ]&  f a/.ienda,» 


{4)      Vida  de  San  Millan:  ' 
TOMO    I. 
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según  hemos  demostrado  en  lugar  oportuno  (1),  pintada  en  breves 
conde  de  Castilla  sobre  las  huestes  de  Alnianzor;  decia : 


la  primera  victoria  que  alcanza  el 


Quando  fué  Almocore  gran  tierra,  alexado  , 
Fincó  de  sus  averes  el  campo  bien  poblado: 
Coyeron  sus  averes,  que  Dios  les  avya  dado; 
Tan  grant  aver  fallaron  que  non  podrya  ser  contado. 

Fallaron  en  ¡as  tiendas  soberano  thesoro; 
Muchas  copas  é  vasos,  que  eran  d'  un  ñno  oro; 
Xunqua  vio  atal  riquesa  nin  cristiano  ,  nin  moro  : 
Serien  ende  ahondados  Alexander  et  Poro. 

Fallaron  ay  muchas  maletas  é  muchos  cur  roñes, 
Llenos  de  oro  é  plata,  que  non  de  pynnones; 
Muchas  tiendas  de  seda ,  et  muchos  tendeiones  ; 
Espadas  et  lorigas  et  muchas  guarniciones. 

Fallaron  ay  de  marfil  arquetas  muy  preciadas , 
Con  tantas  de  noblezas  que  non  podryan  ser  contadas  ¡ 
Fueron  para  San  Pedro  las  arquetas  donadas  ; 
Están  en  este  diá  en  el  su  altar  asentadas  (2), 


Aparecían  para  el  monje  poeta  del  siglo  xiu,  las  arquetas  arábigas  ganadas  y  ofrendadas  por  Fernán  Gon- 
zález y  los  suyos  en  el  monasterio  de  S.  Pedro  de  Arlanza,  donde  á  menudo  las  contemplaba,  como  objetos  dignos 
de  muy  especial  predilección,  sin  que  le  impidiera  celebrar  la  belleza  de  las  mismas  su  indubitado  origen  ma- 
hometano; antes  bien  procuraba  revelarnos  en  un  solo  rasgo  lo  exquisito  de  las  figuras  y  labores  que  las 
decoraban,  pues  tantas  eran  «sus  noblezas,»  esto  es,  tales  eran  la  delicadeza  y  abundancia  de  sus  ornatos,  que 
no  se  prestaban  á  una  descripción  cumplida.  Pero  el  efecto  que  producian  estas  preseas  en  los  altares  cristianos, 
no  se  limitaba  al  interesado  aplauso  de  los  monjes:  excitando  el  sentimiento  de  la  imitación  en  los  artífices 
mudejares,  quitábanles  todo  temor  de  ofender  con  las  galas  artísticas,  heredadas  de  sus  mayores,  la  piedad  de 
los  fieles  de  Cristo;  y  ganosos  de  mayor  lauro ,  apuraban ,  por  el  contrario ,  al  construir  las  arcas  y  arquetas 
que  destinaban  aquellos  á  encerrar  las  reliquias  de  los  santos,  cada  dia  más  numerosas  en  el  suelo  ibérico,  los 
primores  más  exquisitos  de  esta  suntuaria  industria.  Así,  pues ,  subían  de  punto  la  riqueza  y  la  perfección  en 
tal  linaje  de  producciones,  hijas  del  pueblo  mudejar,  durante  los  siglos  xiv  y  xv;  y  compitiendo  aquel  peregrino 
arte  con  el  ojival,  que  realizaba  en  tan  importante  periodo  sus  últimos  desarrollos,  dotando  á  los  templos  de 
verdaderas   maravillas  en  arquetas  y  arcas-relicarios,   llegaba,    no   sin   gloria,    á  la  celebrada  Era  del  Re- 


nacimiento. 


V. 


Cuantos  datos  históricos  y  observaciones  criticas  y  arqueológicas  dejamos  expuestas,  justifican  plenamente 
el  empeño,  con  que  hemos  atendido  á  ilustrar  esta  singular  manifestación  délas  artes  suntuarias,  realizada  bajo 
las  alas  de  la  Iglesia  Católica.  Muévenos  el  firme  convencimiento  de  que,  si  os  dado  á  todos  los  pueblos  cristia- 


(1)  HUtnria  rr'tttca  dr  ¡ti  Wrratvra  rspuluthi,  t.  ni,  cnp.  VII. 

(2)  Debemos  notar  que  el  monje  de  Arlan™,  autor  de  esto  Poema  de   f'crran    Oontatvez,  no  olvidaba  que  In  fundación  del  expresado  monasterio 
munificencia  del  cunde  referido,  como  resultado  de  esto  batalla.  Fernán  González  trocaba  en  grandioso  templo,  donde  se  conservaban  las  ABQUBTAS 
mediar  del  siglo  xin  halló  allí  el  monje  poeta,  la  pobre  ermita  de  Pelayo,  cenobita  que  le  había   hospedado  ln  víspera  de  aquella  gran  victoria,  revelándole 
vino.  Las  arquetas   permanecían  unto  el  altar  de  Sari  Pedro,  al  mediar  del  siglo  xiv,   cuando  se  escribe  la  Coránirn  de  ?»s  rime»  amtígwot,  qne  enaltece 
del  conde:  narrad  a  ln  misma  hatalla,  leemos  en  dicho  poema,  todavía  inédito: 

Muchos  thesoros  tra.viorou 
los  eripstianos  desta  guerra,  etc, 


el  favor  di. 


Ye 


1  ii  ltjí  j-  nfíiidc  el  poeta,  o 


s  general  sentido  * 


Joyas,  cofres  de  thesoros 
este  qonde  dio  á  Dios 
|iara  iglesias,  templos,  choros, 
todo  esto  de  los  moros,  etc. 
El  erudito  D.  Fray  Ooninlo  Arredondo,  prior  de  Bóveda,  monasterio  sufragáneo  de  Alianza,  y  cronista  de  los  Reye 
s  á  fines  del  siglo  XV  ó  principios  del  xvi,  en  la  Chronica.  de  Fernán  Botixalee,  escrita  para  dichos  príncipes, 


ARCAS,    ARQUETAS    Y    CAJAS-RELICARIOS. 
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nos  poseer  extraordinaria  riqueza  en  este  género  de  producciones,  ninguno  excede,  ni  aún  tal  vez  iguala  al 
español,  dada  por  una  parte  su  exaltación  religiosa  en  una  guerra  de  ocho  siglos,  hecha  en  nombre  de  Dios,  y 
considerados  por  otra  los  varios  elementos  que  se  congregan,  luchan  y  asimilan  al  fin  en  la  Península  Ibérica, 
infundiendo  especial  color  y  privativo  carácter  á  cuanto  es  objeto  y  producto  de  su  cultura.  Dedúcense  asimismo 
con  toda  holgura,  al  fijar  nuestras  miradas  en  los  indicados  objetos  del  mobiliario  sagrado,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  aplicación  litúrgica,  las  siguientes  conclusiones: 

l.1  Que  las  arcas,  cajas  ó  arquetas-relicarios,  lograron,  dentro  de  la  Iglesia  española,  desde  los  tiempos 
más  lejanos,  extraordinaria  representación  y  estima,  como  depositarios  de  los  restos  mortales  de  los  mártires,  de 
los  objetos  que  les  pertenecieron  ó  consagraron  en  algún  modo  su  martirio,  y  de  los  libros  sagrados,  conside- 
rados también  cual  venerandas  reliquias . 

2/  Que  el  uso  de  esta  suerte  de  relicarios,  á  que  se  unió  luego  el  délas  cruces,  dípticos,  bustos,  etc.,  propa- 
gado á  las  edades  futuras,  lejos  de  amenguarse  con  la  caída  del  imperio  visigodo,  creció  grandemente  en  los 
primeros  dias  de  la  Reconquista,  merced  á  las  persecuciones  ejecutadas  contxa  las  reliquias  de  los  santos  por 
los  primeros  Califas  cordobeses. 

3.'1  Que  la  devoción  del  pueblo  cristiano,  creciendo  necesariamente  al  compás  de  los  grandes  triunfos, 
debidos  á  la  intercesión  de  los  santos,  consagrada  al  propio  tiempo  por  la  tradición  legendaria  y  por  la  poesía 
vulgar,  se  extremaba  cada  dia,  no  ya  sólo  con  el  anhelo  de  adquirir  nuevas  reliquias,  así  de  los  santos  y  már- 
tires españoles,  como  de  los  apóstoles,  patriarcas ,  profetas,  y  aun  vírgenes  y  confesores  de  extraños  países 
(dada  siempre  la  preferencia  á  los  objetos  que  se  relacionaban  con  el  Salvador  y  su  divina  Madre),  sino  que  se 
acrisolaba  también  en  la  generosa  porfía  de  ofrendarlas  ante  los  altares  de  nuevas  basílicas  ó  monasterios, 
custodiadas  ya  en  suntuosas  arquetas  de  marfil,  plata  ú  oro. 

4/  Que  llegado  el  feliz  momento,  en  que  las  armas  cristianas  se  sobreponen  en  la  Península  Ibérica 
al  poderío  de  Islam,  y  templado  por  extremo  el  antagonismo  de  la  raza  cristiana  y  de  la  raza  mahometana, 
significado  hasta  entonces  en  una  guerra  de  exterminio,  no  rechazan  ya  los  prelados  y  sacerdotes  católicos  las 
ofrendas  de  objetos  mahometanos,  dando,  por  el  contrario,  lugar  preferente  ante  los  sagrados  altares  á  los  que  ■ 
como  las  arcas  y  arquetas  de  inciensos  y  perfumes,  ganadas  en  los  campos  de  batalla,  ó  en  el  asalto  de  forta- 
lezas, castillos  y  ciudades,  tenian  al  fin  inmediata  aplicación  litúrgica,  encerrando  las  reliquias  de  los  santos. 

5."  Y  finalmente,  que  proclamada  por  los  príncipes  de  la  dinastía  pirenaica,  y  aceptada  y  empleada  por  sus 
sucesores  la  noble  y  fecunda  política  de  tolerancia,  que  ampara  y  respeta  en  las  villas  y  ciudades  arrancadas 
sucesivamente  á  la  morisma,  la  población  musulmana  y  aun  la  hebrea,  acaudálase  la  cultura  española  con  un 
nuevo  arte,  que  ofrece  los  primeros  testimonios  de  su  existencia  en  las  arcas  y  arquetas  litúrgicas,  mostrando 
así  que  iba  á  contribuir  grandemente  en  lo  futuro  al  lustre  de  aquella  manifestación  industrial,  enriquecida  al 
propio  tiempo  con  el  tributo  de  otros  no  menos  brillantes  estilos  arquitectónicos. 

Obtenidas  estas  deducciones,  que  constituyera  otros  tantos  hechos  históricos,  á  que  presta  extraordinaria  luz 
la  investigación  arqueológica,  ábrese  fácil  camino  á  la  clasificación  artística  de  arcas,  cajas  ó  arquetas-reli- 
carios en  el  suelo  español,  conforme  á  las  leyes  superiores  del  sucesivo  desarrollo  de  la  cultura  patria,  leyes 
que  presiden  igualmente  á  las  más  altas  manifestaciones  de  las  bellas  artes ,  de  que  reciben  vida  y  carácter  las 
artes  secundarias.  Racional  será  en  consecuencia,  partiendo  de  estos  principios,  el  determinar  desde  luego  las 
diferentes  épocas  en  que  la  industria  del  pueblo  cristiano  satisface  ampliamente  las  necesidades  del  rito  y  de  la 
liturgia,  por  medio  de  los  expresados  relicarios;  y  conocido  de  los  doctos  el  sello  especial  de  cada  una,  no  habrá 
por  cierto  mayor  fatiga  en  someter  y  asimilar  alas  edades  indicadas  la  clasificación  de  los  peregrinos  muebles, 
cuyo  estudio  realizamos. — Ajústanse  todos,  en  efecto,  á  esta  división,  por  lo  que  al  arte  cristiano  se  refiere: 


ARTE  CRISTIANO. 


I. 

c 

AJAS, 

ARCAS " 

"   ARQUETAS 

LATINAS. 

II. 

Ir». 

[D. 

JD. 

BIZANTINAS. 

III. 

Id. 

n>. 

ID. 

LATINO-IÍI  ZANTINAS. 

IV. 

Id. 

ni. 

10. 

ROMÁNICAS. 

V. 

Id. 

id. 

ID. 

MUDEJARES. 

VI. 

Id. 

ID. 

ID. 

de  estilo  otiiVAL  (en  sus  diferentes  desarrollos) 

VII. 

Id. 

ID. 

ID. 

DE  ESTILO  DEL  RENACIMIENTO. 

En  orden  al  arte  mahometano,  no  sería  por  cierto  aventurado,  reconocida  la  rara  antigüedad  de  las  inesti- 


■i 


60 


EDAD  MEDIA. -ARTE   CRISTIANO. -MOBILIARIO-SAGRADO. 


mables  preseas,  que  han  salvado  al  amparo  de  los  altares  cristianos,  la  oscuridad  de  los  siglos,  y  consultados 
los  elementos  decorativos  que  revelan,  el  someterlos  á  la  ordenación  siguiente: 


ARTE  MAHOMETANO. 


I.  Arquetas 
II.         Id. 

III.  Id. 

IV.  Id. 


'ILO  PEESO-ARÁBICo. 

ÁllABE-BIJÍANTINOÓ  DEL  CALIFATO  CORDOBÉS. 
ÁRABE-MAURITANO,  Ó  MOGEBBIKO. 

granadino  (en  sus  diferentes  épocas,  ó  desarrollos). 


Bastaría  á  la  verdad  esta  doble  clasificación  para  apreciar  el  valor  é  importancia  artística  de  las  cajas, 
arcas  y  arquetas-relicarios,  que  deben  figurar  en  esta  interesante  sección  del  Museo  español  demitigüedades,  sí 
pertenecieran  todos  estos  monumentos  á  una  sola  arte  industrial,  y  fuesen  ,  por  tanto  ,  debidas  á  igual  procedi- 
miento. Como  ya  pueden  haber  notado  los  lectores ,  las  cajas  ,  arquetas  y  arcas-relicarios,  debidas  á  artífices 
cristianos  ó  mudejares  y  ofrendadas  por  reyes,  magnates,  obispos,  abades  y  caballeros  ante  los  sacrosantos  alta- 
res ,  así  como  las  conquistadas  de  los  sarracenos ,  demás  de  interpretar  distintos  estados  de  cultura,  aparecen 
construidas  de  muy  diversas  materias ,  cuya  elaboración  exigía  un  tecnicismo  especial ;  y  demandan  en  tal 
concepto,  dentro  de  cada  uno  de  los  artes  y  estilos  expresados,  una  clasificación  que  responda  en  lo  posible  á  sus 
condiciones  industriales.  Permitido  nos  será,  bien  que  no  sin  el  temor  de  aventurarnos  algún  tanto  por  la  novedad 
del  intento,  el  ensayar  aquí  tan  necesaria  y  útil  división,  que  facilitará,  á  lo  que  entendemos  ,  los  trabajos  de 
la  presente  obra,  haciéndolos  más  asequibles  y  fructuosos.  Respetando,  en  efecto,  la  clasificación  histórioo-artís- 
tica  arriba  expuesta,  estableceremos  para  cada  una  de  las  manifestaciones  de  que  consta,  las  siguientes  series: 


I." 

ir 
iii.- 

IV 

v 

VI' 


Orfebrería. — Arquetas  de  plata  y  oro  de  todas  formas  y  labores. 
Encáustica.— Arquetas  en  plata  ó  cobre  esmaltadas. 
Lapidaria  (Gtamnaria).— Arquetas  de  jaspes,  ágatas  j  otras  piedras  duras. 
Vitraria  (Crystallaria).— Arquetas  de  vidrios  de  colores,  de  cristal  de  roca,  d  cristales  artificiales. 
Eboraria.— Arquetas  de  marfil,  nácares,  hueso,  etc..  etc. 

Ticnaria  (Marquetería). —Arquetas  de  todo  género  de  maderas  finas,  taraceas  de  marfil  y  hueso 
drios  de  colores,  nácares,  metales,  etc. 


Dadas  estas  series  generales,  en  cuyo  marco  tienen  muy  holgado  puesto,  sin  grave  ofensa  de  la  cronología, 
cuantas  preseas  litúrgicas  dejamos  mencionadas ,  siendo  fácil  determinar  por  un  lado  el  arte  á  que  cada  cual 
corresponde ,  y  declarar  por  otro  la  industria  que  individualmente  las  produce,  obra  será  ya  de  muy  concreto 
estudio  el  describir  en  especiales  y  breves  monografías  las  Cajas,  Arcas,  Arquetas  y  dípticos-relicarios  que 
forman  unade  las  más  interesantes  secciones  del  mobiliario  sagrado  en  el  suelo  ibérico ,  tanto  por  la  variedad 
de  estilosarquitectónicos  que  aquellas  revelan  ,  como  por  la  gran  riqueza  industrial  que  todavía  atesoran.  Enla- 
zadas con  los  relicarios  ,  propiamente  dichos  ,  y  aún  con  los  retablos-relicarios,  donde  olvidadas  las  primitivas 
prácticas  litúrgicas  ,  se  guardan  ahora  y  exponen  á  la  adoración  de  los  rieles  las  reliquias  de  los  santos,— indu-  ' 
■dable  es  para  nosotros  que  despertará  su  estudio  el  interés  de  los  hombres  entendidos  y  amantes  de  las  glorias 
patrias,  como  servirá  de  estímulo  y  enseñanza  á  cuantos,  dotados  de  buen  gusto,  se  consagren  en  nuestros  días  al 
cultivo  de  las  artes  secundarias. 

Procuremos  ya  dar  principio  á  la  indicada  tarea  con  la  ;Arqueta  arábiga  de  San  Isidoro  de  León,  cuya 
antigüedad  y  significación  artística,  no  menos  que  su  importancia  histórica,  la  hacen,  en  nuestro  sentir  ,  muy 
digna  de  la  atención  de  los  doctos. 
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onservada  la  Arqueta  arábiga,  objeto  de  esta  monografía, 
por  la  devoción  de  nuestros  mayores  en  el  tesoro  de  la  cele- 
brada Colegiata  de  San  Isidoro  de  León ,  es  sin  duda  una  de 
las  más  sencillas  é  interesantes  producciones  de  la  industria 
mahometana,  trasmitidas  en  igual  forma  á  los  tiempos  mo- 
dernos. Poséela  hoy  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  en 
virtud  de  cesión  especial  hecha  últimamente  por  el  Cahildo 
isidoriano,  y  llama  ya  en  este  naciente  establecimiento  la 
atención  de  los  hombres  entendidos  por  sus  muy  singulares 
accidentes  y  caracteres. 

Excitará  ante  todo  muy  vivamente  la  curiosidad  de  los 
lectores  la  rara  circunstancia  de  haber  encerrado  por  largos 
siglos,  siendo  obra  de  arte  mahometano,  las  veneradas  reli- 
quias de  los  confesores  y  mártires  de  Cristo  (2) ;  y  no  será 
menor  el  anhelo  que  despertará  indubitadamente  en  orden  al  tiempo  en  que  fué  construida,  así  como  también  res- 
pecto del  príncipe  ó  caudillo,  que  rindió  tan  modesto  como  peregrino  tributo  ante  el  sagrado  altar  del  preclaro  Doctor 
de  las  Españas.  Hacedero  será,  no  obstante,  por  lo  que  toca  al  primer  punto,  el  hallar  satisfactoria  respuesta,  cono- 
cidos ya  los  hechos  sentados  por  nosotros  en  la  Introducción  á  esta  parte  ó  Sección  del  Museo  español  de  Antigüe- 
dades; y  aunque  no  se  ofrece  tan  llana  la  designación  del  príncipe  ó  caudillo  que  hizo  la  ofrenda,  todavía  podremos 
iudicar  algo  de  probable,  ya  que  no  de  cierto,  en  cnanto  atañe  á  la  edad,  en  que  la  donación  pudo  verificarse,  y 
aun  al  príncipe,  en  cuyo  reinado  tal  vez  se  hizo. 

Nadie  osará,  en  efecto,  en  orden  á  esta  segunda  disquisición,  poner  en  tela  de  juicio,  consultados  los  testimonios 
en  su  lugar  expuestos,  que  fué  costumbre  piadosa  de  asturianos ,  castellanos  y  leoneses ,  santificada  por  la  liturgia, 
el  considerar  como  parcioneros  en  los  trofeos  de  sus  grandes  victorias  y  conquistas  á  las  iglesias  y  á  los  santos ,  sus 
,  porque,  como  decia  el  Cantor  de  la  devoción, 


líicaxnent  lo  ganaban ,  et  bien  lo  merecían  (3). 


ill    Esta  letra  pertenece  A  un  eodirc  riel  siglo  vi ,  en  la  Real  Academia  <\e.  la  Historia. 

¡2}  Cuando  el  dili¡.-enl"  Ambrosio  de  Múrala  i  ¡sitó  en  l.VVJ  la  eoles.*i;!¡:i  de  í>a:i  Isiilun'i,  en  cerra!  M  e¿(a  aHijtteta  numerosas  r>  l¡r;nias.  llenfionoilns  lns  id  jdos  preciosos  cjur 
formaban  la  parte  mis  principal  del  tesoro  ile  acuella  liasihca,  anadia:  «En  otros  dos  armarios  colaterales  hay  muchas  arqueta?  ricas,  fraudes  y  pequeñas,  de  plata  y  de  calce- 
donia y  marfil  y  faraenra,  ¡lenas  toilas  de  rtligaias  menudas.  ¡Viaje  Suero,  pág.  50.) 

(3)    Berceo,  Vida  de  San  Milla» ,  copla  481. 
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ARTE  MAHOMETANO.  — APLICACIONES  AL  MOBILIARIO  SAGRADO. 


Ni  cabe  tampoco  dudar  que  entre  las  « ganancias  »  destinadas  a  enriquecer  los  templos  sagrados,  conforme 
demostramos  en  dicha  Introducción,  tenían  lugar  preferente  las  arquetas  de  marfil  y  de  vistosas  taraceas,  las 
cuales,  una  vez  presentadas  ante  el  altar,  quedaban  allí  perpetuamente  vinculadas,  para  los  oficios  litúrgicos,  porque 

Lo  que  una  vegada  k  Dios  es  ofrendo, 
Nunqua  en  otros  usos  debe  de  ser  metido: 
Qui  ende  lo  camiasse,  seríele  tollido; 
Et  en  die  del  iudicio  seríele  retraído  (1).  t 

Ahora  bien:  dadas  estas  condiciones  de  legitimidad  y  perpetuidad  en  las  ofrendas,  como  es  un  hecho,  repetida- 
mente consignado  por  los  primitivos  cronistas  de  la  monarquía  pelagiana,  que  no  solamente  fueron  considerados 
cual  bárbaros,  cualesquiera  que  fuesen  la  fama  y  el  estado  real  de  su  cultura,'  los  sectarios  de  Mahoma,  durante  los 
primeros  siglos  de  la  RemnqvAsta ,  sino  que ,  cual  hemos  demostrado,  al  abrir  los  estudios  de  esta  interesante  Sección, 
demás  de  degollar  á  sus  guerreros  (bellatores)  y  vender  en  pública  almoneda  (sub  corona)  á  sus  mujeres  y  sus 
hijos,  con  la  demás  gente  menuda  (reliquo  vulgo),  se  complacían  los  cristianos  en  incendiar  sus  mezquitas, 
pasando  á  cuchillo  á  los  doctores  de  su  ley  (doctores  legis  Mahometi),  y  destruyendo  los  Coranes  y  demás  libros 
litúrgicos  (libri  legis)  que  venían  á  sus  manos;  como  antes  de  la  primera  mitad  del  siglo  xi  no  se  habia  trocado  el 
aspecto  de  esta  política  de  exterminio,  á  que  respondían  por  su  parte  los  sectarios  del  Islam  derramando  la  desolación 
y  la  muerte  donde  quiera  que  llevaban  sus  terríficos  pendones,  y  apellidando  hijos  de  perros  (filii  canum)  á  los  cris- 
tianos ;  y  finalmente ,  como  sólo  fué  dado  cambiar  esta  ruda  política  al  primer  rey  de  Castilla,  cuyas  armas  arrancan 
al  dominio  musulmán  extensas  regiones,  imponiendo  al  par  su  yugo  á  casi  todos  los  régulos  que  proseguían  des- 
garrando y  repartiéndose  el  manto  de  los  Califas  cordobeses. — no  parecerá  aventurado  el  deducir  que  sólo  desde 
esta  gloriosa  época  en  adelante  hallaron  acogida  y  consagración  en  las  basílicas,  monasterios  y  catedrales  cristianas, 
vinculándose  allí  hasta  los  tiempos  modernos,  los  trofeos  de  guerra  arábigos  y  más  principalmente  las  arquetas  que 
estudiamos. 

Y  no  serian  tampoco  ilegítima  prueba  de  esta  racional  deducción,  por  lo  que  á  la  época  de  la  construcción  de  la 
Arqueta  arábiga  de  San  Isidoro  de  León  concierne,  los  peculiares  caracteres  artístico-industriales  de  la  misma. 
Exórnanla  principalmente,  del  modo  que  veremos  luego,  representaciones  de  aves  y  cuadrúpedos;  y  esta  circuns- 
tancia, un  tanto  peregrina  en  las  obras  del  arte  y  de  la  industria  arábigas,  despierta  vivamente  el  anhelo  de  las 
investigaciones  arqueológicas.  Mientras  nos  convida,  en  efecto,  á  hacer  excursión  tan  nueva  como  fructuosa  en  el 
doble  campo  de  las  prescripciones  coránicas  y  de  las  prácticas  recibidas  por  los  musulmanes  de  Oliente  y  de  Occi- 
dente, en  orden  á,  la  indicada  representación  de  seres  animados,  bríndanos  con  la  esperanza  de  ponernos  en  la  senda 
que  nos  lleve,  tal  vez  con  entera  seguridad,  á  designar  el  momento  histórico  y  el  país  en  que  hubo  de  ser  cons- 
truida la  referida  Arqueta,  concertándose  esta  doble  reducción  arqueológica  con  la  probable  edad  en  que  hubo 
aquella  de  ser  consagrada  ante  el  altar  de  San  Isidoro. 

Ensayemos,  pues,  esta  disquisición  tan  necesaria  como  útil. 


II. 


Sabido  es  en  general,  y  de  aquí  nace  la  rareza  de  estas  representaciones  entre  los  musulmanes,  que  aceptando 
Mahoma  el  precepto  de  la  ley  mosaica,  por  el  cual  se  vedaba  la  imitación  ó  «semejanza  de  toda  cosa  que  estuviera 


(1]  Berceo,  Vida  di:  Siiiifn  fímiiiinjn  'fe  Nilus,  Copla  1*).  lista  condición  fundamental  de  las  donaciones  y  ofrendas  hecnas  por  los  fieles  ante  los  altares,  tenia  expresa  consagración 
en  la  clausula  constante,  con  que  fie  invocaba  la  ¡r¡i  '.le  Díns  y  su  muid  ici  on  ele  ni  a  sobre  i'l  usurpador,  pronunciándose  ¡¡  menudo  estas  ú  amiluíis  pul  ni  ira.-; :  -iQuisijuis  ¡lie  fuerit, 
qui  taliacommisserit,  sit  malodictus  coram  Deo  et  AuL-elis  ejus,  uiendicilns  et  lepra  prosapiam  teneat  suam  et  extraneus  persistid  n  snnctn  comniiinione,  nuatenus  cum  Juila, 
Chnsti  proililoio.  nrdeudus  pi?ri:mti"¡it  in  neterna  ilainn  alione.  »  Los  reyes  acosl  uní  tiraron  á  dar  perpetua  valide/  ¡i  las  .  .uvadas  hechas  por  parí  leu lares  á  las  Iglesias,  pon  esta  ó 
parecida  sen  tenida  :  n  Mandamns  ut  o  tunes  concesiones,  .mas  :.i  i|ua:¡curii.¡iie  persona  ia^e.nua  roncessao  lucrinl,  usqat  in  linein  mundi  lalein  roborara  et  cotum  habeant,  qualea 
habent  et  uostrne  coueess  iones.  ■>  Debe  advertirse,  sin  emliar;.-.-.,  .pie  para  los  gastos  de  la  truena  contra  ii;s  moros  <  sl-.I  s  uní  plus  liellicv.s :  aeu. dieron  más  do.  una  vei  á  los  tesoros 
de  la  Iglesia.  Sin  salir  del  periodo  del  Imperio,  liemos  visto  ya  á  la  reina  doña  Urraca  recurrir  á  la  catedral  de  León  (Introdueeion,  pfig.  54,  nota  1,"):  en  1118  donaba  á  la  de  Oviedo 
hasta  aeis  iglesias  en  Coyanza,  «cum  ómnibus  suis  bereditatibus ,  »  en  retribución  lie  «  riovem  millia  et  ducenlaet  septuaginta  auri  purissimi  mekalia  ctdecem  millia  et  quadri- 
gentos  solidos  de  puríssimo  argento,»  que  habla  recibido  del  tesoro  de  San  Salvador,  para  defensa  da  su  reino  [ad  tuitionem  regni  nostli ).  Vide  España  Sagrada,  l,  Xuvul, 
pagr.  318.  Eatc  oro  y  plata  eran  muchiiB  veces  aunan  laioi-aliio^—argenlim  iaooratum. 
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en  los  cielos,  en  la  tierra  ó  en  las  aguas,  pues  cosa  corpórea  no  podía  representar  cosa  espiritual  ó  invisible  »  (1), 
señaló  en  el  Coran  á  sus  sectarios,  como  objeto  abominable,  las  estatuas,  atento  sin  duda  á  preservarles  de  toda 
mancha  de  idolatría.  Tuvo  esta  severa  designación  del  Profeta  excesiva  autoridad  en  los  primeros  días  de  la  propa- 
gación del  Islamismo;  mas  ya  fuese  por  el  anhelo  de  la  magnificencia  que  en  los  sucesores  de  Mahoma  se  despierta 
en  breve,  ya  por  el  deslumbrador  ejemplo  que  les  ofrecían  los  pueblos  conquistados  por  sus  armas,  comenzó  luego  á 
aflojar  aquel  rigor  en  punto  a  representaciones  de  sores  animados,  como  aflojó  también  respecto  del  vino  y  dd  juego, 
proscritos  en  la  misma  sura,  que  condenaba  las  estatuas  (2).  Parecieron  tomar  la  iniciativa  en  la  infracción  del  pre- 
cepto coránico  los  mismos  Califas  orientales,  haciéndose  representar  en  sus  monedas,  ya  en  busto,  ya  de  cuerpo 
entero,  como  nos  enseñan  las  de  los  Califas  Moavia  y  Abdelmelic  (3) ,  con  alguna  otra  acuñada  en  Jerusalen  durante 
los  primeros  tiempos  de  la  dominación  musulmana  (4).  Pero  mientras  esta  costumbre,  en  que  pensaron  emular  los 
Vicarios  del  Profeta  la  grandeza  de  los  Emperadores  de  Bizancio  y  aun  la  de  los  príncipes  Sassanidas  (5) ,  se  propa- 
gaba á  las  siguientes  edades,  llegando  hasta  los  siglos  xn  y  xm  de  la  Era  cristiana  (6),— extendióse  este  olvido. del 
Coran  á  otras  más  generales  esferas  de  la  vida,  donde  cabia  también  el  galardón  ó  el  vituperio  de  dar  el  primer 
paso  á  los  mismos  príncipes,  que  aseguraban  en  las  regiones  orientales  el  imperio  islamita. 

Vino,  en  efecto,  á  dar  pábulo  á  lo  que  iba  ya  tomando  valor  de  costumbre,  el  orgullo  personal  de  los  Sultanes 
Fatimitas,  que  se  preciaban  de  llevar  la  sangre  del  Profeta.  Haciendo  representar  en  sus  magníficos  alcázares  sus 
propias  genealogías,  á  que  se  anadian  también  numerosos  retratos  de  hombres  ilustres,  excitaban  á  tal  punto  en 
aquellas  comarcas  el  afán  de  lo  maravilloso ,  que  la  poderosa  Bagdad ,  grandemente  enriquecida  por  los  Califas  Abas- 
sidas,  llenaba  de  admiración  á  las  gentes  con  sus  portentosos  jardines,  donde  se  veian  pintados,  ya.  en  lid  soltera, 
ya  en  otros  actos  de  la  vida  cortesana,  reyes,  principes,  caballeros  y  pBones,  llenando  orlas  é  intermedios  animales 
y  aves  doradas.  Tan  adelante  iba  esta  manera  de  magnificencia,  en  que  parecían  competir  los  sucesores  de  los  Cali- 
fas Orientales,  que  el  tulonida  Jomariya-ben-Ahmed ,  dominador  de  Egipto  en  el  último  tercio  del  siglo  ix,  apu- 
raba en  una  de  las  suntuosas  tarbeas  de  su  palacio,  no  ya  sólo  los  primores  del  arte  arquitectónico,  cubriendo  los 
muros  de  preciosas  labores  de  estuco,  esmaltadas  de  oro  y  azul,  sino  también  los  de  la  estatuaria,  mandando  hacer 
de  ricas  maderas,  pintadas  de  vivísimos  colores  y  exornándolas  de  coronas  de  oro  y  turbantes  sembrados  de  piedras 
preciosas,  su  propia  representación  y  las  de  sus  mujeres,  con  las  de  las  cantoras  de  su  corte. 

Mas  no  se  limitaba  la  infracción  del  Coran  á  las  bellas  artes  ni  á  las  esferas  de  la  pintura  y  de  la  estatuaria:  des- 
cendiendo la  imitación  de  los  seres  animados  á  las  regiones  industriales,  tenía  muy  estimada  aplicación  en  el  ornato 
de  códices  sagrados ,  en  el  decorado  de  muebles ,  en  la  exornación  de  alfombras  y  tejidos  de  seda  y  en  la  elaboración 
de  joyas  de  oro  y  plata.  Inclinábanse  los  musulmanes,  respecto  de  todas  estas  producciones,  á  la  adopción  de  la 
industria  persa,  rica  de  antiguo  por  el  ejemplo  y  la  influencia  de  sus  maravillosos  monumentos  arquitectónicos,  y 
acaudalada  durante  la  próspera  y  gloriosa  dinastía  de  los  Sassanidas  (siglo  ni  al  vn),  por  nuevas  conquistas  orien- 
tales. Brillaban  en  sus  obras,  infundiéndoles  privativo  carácter,  las  representaciones  del  arte  simbólico ,  grande- 
mente autorizadas  con  las  aplaudidas  compilaciones  y  versiones  que  de  los  libros  índicos  (sánscritos)  se  habían 


lli     Isahak  Cardoso,  Ewleiir.ias  d,r  los  hehreoa,  cap.  Jh:  ¡as falsas  adoraciones. 

(3|    Coran,  Sura,  ó  Azora  V,  versic.  S8. 

(3)    Journal  Asiátinve,  Año  de  1839,  tomo  n,  pag.  494. 

(41  Entre  otras  monedas,  acunadas  por  los  primeros  Calilas  orientales  en  Siria  y  Mesopotamia. 
en  su  MíHioriiil  //i.^.. ■■■,,',:■  E'tnoiol,  t.  IV,  p  ig.  X  XIII.  lin  el  ;invi>rsn  présenla  una  lisura  de  cuerpí 
de  Mahoma  en  las  solemnidades  religiosas,  leyéndose  ú  su  alrededor!  Maliammad ,  legado  de  Dios, 
mitrada  ycstnlada,  siglos  del  supremo  sacerdocio. 

IB)  No  creemos  que  ha  menester  prueba  la  primera  parte  de  nuestro  aserl 
jergas,  que  funda  aquella  dinastía.  El  busto  de- este  soberano  aparece  en  elnr 
ofrece  en  el  centro  una  pira,  donde  arde  el  fuego  sacro,  y  á  sus  lados  d"S  r i ur 
Or-nuid,  el  excelente  Sapnr,  Rey  de  fas  Reyes  del  Irán,  prole  celestial  de  los  DiO¡ 

monedas  acuñadas  dos  siglos  después  (485  á  188  de  C]  por  Piros  ó  Phiruz,  predecesor  de  Khosru  (Cosroes).  En  el 
y  dentro  de  un  nimbo  sostenido  poruña  mano,  símbolo  del  poder  divino:  A  sus  lados  se  ven  los  signos  del   ¡mpi 


m  el  fuego  sagrado,  guardado  por  dos  guerreros  y  coronado  por  el  sol  y  la  luna,  { 
pudieran  aducirse  de  i  L-ua  I  carácter,  mi  en  tras  nos  convencen  de  que  la  gran  Su  fluencia  del  arle 
invasión  mahometana,  son  en  nuestro  juicio  suficientes  para  la  demostración  de  nuestro  aserto,  f 


:de  Consultarse  p'.>r  los  ] retoces  ene  1  ■-■  descaren  el  !.!';'■-,  ,,',■  lo  ,S'j¡U-i;?iít,  en  la  fíihlla  ev.hjnta. 


se  en  cuenta  la  publícaos  por  la  I 
taeion  de  un  Califa,  exornada  co 
:  Ella.  Piíalfstin.  Examinada  dio 

respecto  de  los  principes  Sassanidas  .  nes  bastará  recordar  las  monee 
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(S|  Tenemos  6  la  vista  un  notable  trabajo  que  sobre  este  punto  prepara  para  la  prensa  el  distinguido  profesor  de  la  Universidad  Central  y  ai 
Fernandez  y  González.  En  él  menciona  varias  monedas  arábigas  del  Irac,  pertenecientes  al  siglo  xll ,  y  otras  del  Cairo,  acuñadas  en  1365,  en  t 
principes  mahometanos  y  de  leones  que  exornan  el  anverso  de  las  mismas.  También  cita  ciertas  monedas  bilingües  africano-visigóticas  o 
nuestros  dias  de  las  mismas  regiones:  las  primeras  tienen  bustos  de  guerreros;  Ins  segundas  leones  y  camellos.  La  Academia  de  la  Historia  p 
publicado  oportunamente,  varias  de  las  referidas  monedas  de  los  principes  ortnquidas,  dominadores  del  lrac  y  de  Marcdin,  en  que  figuran  lo 
Ortok,  Husám-ed-din-Yuluk-Arslnmycltmam  En-nasered  din  Emir  Almumenln,  reyes  de  Diarbekir.  Los  bustos  y  figuras  que  exornan  estas  monedas,  no  solamente  res  pee 
de  sus  formas  artislicas,  sino  también  de  los  trajes,  revelan  vivamente  la  influencia  bizantina.— Se  refieren  desde  el  afín  515  al  597  de  la  egira  (1152  al  1201  de  J.  C.J.  También  diú 
luí  la  Academia  otra  moneda  del  principe  atabcltida,  que  dominó  en  el  Senchsr  de  591  f.  til6  (1197  a  1219  de  C.  i,  la  cual  presenta  en  el  anverso  un  busto,  que  revela  no  menos  sab 

bizantino,  tanto  en  las  lii s  generales,  co  uc  i.-n  el  caVlln  y  disposición  del  ropaje,  lisia  iullueueia  de  la  civilización  y  del  alte  antiguo  sobre  los  mahometanos  orientales , 
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iniciado  desde  los  tiempos  deL  famoso  Khosru  Nichirwan  (Cosroes)  con  el  título  de  Homajun  Named  (libro  regio). 
Cobrando  grande  popularidad,  tomaban  cuerpo,  primero  en  los  públicos  monumentos  y  después  en  los  variados 
objetos  del  mobiliario,  las  sabrosas  historias  de  Puijalaca  (el  león)  y  de  Smdjwaca  (el  toro) :  representábase  la  lucha 
de  ambos,  provocada  por  la  maldad  y  la  astucia,  personificadas  en  Catxraca  y  Damanaca  (espíritus  malignos),  en 
todo  linaje  de  producciones,  con  tanta  repetición  que  llegaba  á  constituir  dos  verdaderos  tipos  artístico-monumen- 
tales,  en  tal  manera  respetados  y  acariciados  por  los  artistas  y  artífices  persas ,  que  se  imponían  victoriosamente  y 
sin  dificultad  á  los  mahometanos,  al  apoderarse  éstos  de  aquellas  regiones  en  la  primera  mitad  del  siglo  vn.  No  otra 
cosa  sucedía  también  con  los  simulacros  simbólicos  de  aves  y  cuadrúpedos,  enlazados  con  el  león  y  el  toro  á  aquella 
suerte  de  mitología  índica,  y  llamados,  como  ellos,  á  enriquecer  en  alfombras,  tejidos  de  seda  y  oro,  joyas,  armas, 
muebles  y  manuscritos  la  industria  creciente  de  los  islamitas. 

Seríanos  fácil  por  extremo,  merced  al  examen  de  sus  historiadores,  el  añadir  nuevos  y  no  menos  importantes 
datos  y  consideraciones,  respecto  de  la  imitación  de  seres  animados,  así  en  la  arquitectura  como  en  la  industria  ará- 
biga, durante  el  período  que  abrazan  los  siglos  ix,  x  y  xi.  Por  todos,  juzgamos  oportuno  recordar,  para  completar 
la  idea  de  estas  infracciones  coránicas  en  las  comarcas  orientales,  con  la  admiración  que  expresan  los  indicados  nar- 
radores, al  pintar  la  magnificencia  de  los  principes  Alidas  de  Egipto,  la  extraordinaria  pompa  desplegada  por  el 
renombrado  Yazurí,  wazir  del  Califa  Al-Mostansir ,  y  aun  por  el  mismo  Califa  Bi-Ahcam-Illah ,  como  fundadores 
de  prodigiosos  alcázares,  en  que  brillaban  las  galas  de  la  estatuaria  y  de  la  pintura,  y  protectores  de  los  artistas, 
cuya  noble  y  fructuosa  emulación  despertaban  (1).  De  cualquier  modo,  es  evidente  que  tanto  en  los  monumentos 
arquitectónicos  como  en  los  productos  de  las  artes  suntuarias,  ensayaron  pintores,  escultores  y  artífices  musulmanes, 
la  imitación  de  los  seres  animados;  y  aunque  sea  muy  problemática  la  perfección  que  tanto  encarecen  sus  historia- 
dores, respecto  de  estatuas,  relieves  y  pinturas  que  desconocemos ,  todavía  podemos  indicar,  examinados  los  objetos 
de  la  industria,  que  parecen  traer  aquella  procedencia,  según  notarán  en  oportunos  momentos  nuestros  lectores, 
que  obedecieron  los  artífices  á  tipos  determinados  y  consagrados  ya  por  larga  tradición ,  circunstancia  no  indife- 
rente por  cierto  para  el  estudio  de  la  Arqueta,  arábiga  de  San  Isidoro  de  León,  en  que  tenemos  fijas  nuestras 
miradas. 

Convéncennos  también  de  tal  verdad  los  no  insignificantes  monumentos  de  este  género  que  ha  dejado  en  las 
regiones  occidentales  el  arte  mahometano.  Aunque  es  generalmente  sabido  que,  fundado  el  Amirato  Cordobés, 
se  mostró  más  de  un  sucesor  del  grande  Abd-er-Rahman  severo  partidario  de  las  prohibitivas  prescripciones 
coránicas,  ora  fuese  por  el  ejemplo,  que  les  ofrecían  aun  los  monumentos  estatuarios  de  romanos  y  visigodos, 
ponderados  por  sus  más  doctos  narradores,  ora  porque  cedieran  al  de  los  memorados  Califas  orientales,  es  lo 
cierto  que  ya  en  el  reinado  de  Abd-er-Rahman  III,  mandaba  éste  colocar  sobre  la  puerta  del  soberbio  Alcázar 
de  Az-zahra  la  estatua  de  la  favorita,  á  quien  habia  dedicado,  bajo  el  nombre  de  la  misma,  aquel  palacio,  y 
que  en  uno  de  los  aposentos,  destinado  á  su  propio  dormitorio,  hacia  poner  una  fuente,  cuya  taza,  que  pare- 
cía de  serpentina,  ostentaba  figuras  humanas  en  muy  exquisitos  relieves  (2).  Los  escritores  árabes  de  aquel 
tiempo  aseguran  que  en  otra  estancia  del  expresado  alcázar  se  veían  hasta  doce  representaciones  de  aves 
y  cuadrúpedos;  y  de  ellas  ha  llegado  por  fortuna  á  nuestros  días  la  que  figuraba  una  cierva  ó  gacela,  que  habrá 
adelante  de  formar  parte  del  Museo  español  de  Antigüedades  (3).  Juzgando  por  ella  del  mérito  y  carácter  de 
aquellas  esculturas,  no  cabe  dudar  de  que  lejos  de  ajustarse  su  autor  ó  autores  á  la  imitación  estética,  fuente 
de  toda  belleza  en  las  artes  plásticas,  obedecían  á  un  patrón  ó  tipo  convencional,  mitad  simbólico,  mitad 
heráldico,  tipo  que,  guardado  fielmente  por  la  tradición,  debía  trasmitirse  á  los  siglos  futuros.  Este  valor 
debió  tener  en  la  misma  corte  de  los  Califas  cordobeses  el  «León  dorado»  del  palacio  de  la  Anona,  de  cuya 
boca  partía  un  raudal  de  purísima  agua  y  cuyos  ojos  eran  dos  grandes  piedras  preciosas;  y  no  otro  carácter 
hubieron  de  presentar  sin  duda  los  «leones,  elefantes  y  caballos»  del  alcázar  de  Muhammad  Almotamid  en 


(1)  Eh  curiosa  la  anécdota  que  refi eren  los  mencionados  historiadores,  respecto  de  les  pintores  Cassir  y  Aben-Aziz,  protegidos  de  Yazuri,  entre  loa  artistas  de  que  se  valió 
para  las  obras  que  en  su  corte realiza.  Disputando  cierto  dia  en  la  misma  cámara  del  wazir  sobre  los  erectos  de  la  perspectiva,  desafiáronse  ante  otros  pintores,  para  demostrar 
cuál  de  loa  dos  era  en  ella  más  excelente— Pintó  Cassir  una  figura  de  mujer,  que  aparentaba  entrar  por  una  puerta,  y  ejecutó  Aben-Aziz  otra ,  que  hacia  ademan  de  salir  de  una 
el  primero  á  dicha  figura  de  blanco ,  y  puso  el  segundo  a  la  suya  un  traje  rojo.  El  efecto  alcanzado  por  ambos  fué  tal ,  que  indecisos  los  jueces  y  muy 
,  y  Cassir  no  iludido  tcsi  iniúiiio  ¡]l>  la  l.n.'ii  evidencia  del  príncipe, 
lores  árabes  dudan  sobre  si  esta  fuente  fué  traida  de  Damasco  ó  de  Constantino  pía.  En  el  segundo  caso ,  se  concibe  fácilmente  la  razón  de  sus  hiperbólicos 
debe  olvidarse  el  estailu  de  decadencia  en  que  se  precipitaba  ya  la  esialuaria  bizantina. 
5  representaciones  estaban  dispuestas  en  cuatro  grupos:   formaban  el  primero  uu  león,  unagazela  y  un  crocodilo;  el  segundo  un  lagarto,  un  águila  y  un 
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Silves,  con  todas  las  demás  representaciones  de  animales  que  registran  los  historiadores  y  poetas  musulmanes, 
respecto  de  las  siguientes  centurias,  inclusos  los  famosos  leones  de  la  Alhambra  y  aun  los  del  palacio  de 
Azaque ,  conocido  en  Granada  hasta  nuestros  dias  bajo  el  título  de  Casa  de  la  Moneda  (1). 

No  pretendemos  probar,  con  todos  estos  y  otros  muchos  datos  fáciles  de  allegarse ,  que  tuvieron  entre  los 
musulmanes  de  Oriente  y  de  Occidente  constante  é  intencionado  culto  las  artes  plásticas,  ni  menos  que  llega- 
ran á  producir  en  pintura  y  en  estatuaria  propio  y  verdadero  estilo,  por  más  que  no  hayan  faltado  escritores 
arábigos,  para  quienes  ha  sido  asunto  pertinente  y  natural  el  dividir  y  ordenar  en  clases  ó  escuelas  los 
pintores  mahometanos  (2).  Bástanos  lo  expuesto  ciertamente,  pai'a  reconocer  tres  hechos  de  grande  importancia 
en  el  presente  estudio,  á  saber:  1."  Que  en  casi  todas  las  regiones  orientales,  á  que  extiende  el  Coran  su 
dominio,  hubo  aquel  de  ser  quebrantado,  en  orden  á  representaciones  de  seres  animados.  2."  Que  en  dichas 
representaciones  se  reflejó  vivamente  hasta  el  siglo  xu  de  la  Era  cristiana  la  influencia  bizantina,  no  menos  que 
la  persa,  cuyo  simbolismo  heredado  de  la  India  Mayor  (oriental)  caracterizó  en  gran  manera  los  monumentos  del 
arte  y  de  la  industria,  que  han  llegado  á  los  tiempos  modernos.  3.°  Que  al  propagarse  aquella  infracción  corá- 
nica á  las  regiones  occidentales,  y  principalmente  á  la  Península  Ibérica,  traía  el  sello  heráldico-simbólico  de 
las  producciones  persa- arábigas,  así  monumentales  como  suntuarias;  sello  que  se  trasmite,  con  no  dudosa 
eficacia,  á  los  tiempos  de  la  dominación  nazarita  (granadina). 

Ahora  bien:  obtenido  este  resultado  de  la  breve  excursión  que  acabamos  de  hacer,  y  fijándonos  enla  Arque- 
ta arábiga  de  Sak  Isídoro  de  León,  cuyos  caracteres  artísticos  la  ponen  indubitadamente  dentro  de  aquella  tra- 
dicional manifestación  del  arte  mahometano,  no  vacilamos  en  someter  al  recto  criterio  de  nuestros  ilustrados 
lectores  la  siguiente  disyuntiva:  ó  la  Arqueta  que  examinamos,  pertenece  al  arte  persa-arábigo,  habiendo  sido 
construida  en  el  suelo  de  Irán  y  traída  á  nuestra  España  dentro  del  siglo  xi,  merced  al  muy  activo  comercio  de 
la  Península  con  los  pueblos  orientales  (3),  ó  fué  labrada,  ya  en  ella,  por  artífices  imitadores  de  aquel  estilo,  ó 
propiamente  persas,  pues  consta  que  no  escasearon  estos,  así  en  los  dominios  del  Califato  cordobés,  como  de  los 
reyes  de  taifa  y  aun  de  los  príncipes  granadinos  (4).  Evidente  nos  parece,  así  en  el  uno  como  en  el  otro  con- 
cepto, que  ya  mediado  el  siglo  xe,  traida  ó  fabricada  en  él,  debia  existir  en  el  suelo  ibérico  tan  estimable  presea 
del  arte  ó  estilo  persa-arábigo;  y  como  sabemos  ya  de  una  parte  que  sólo  en  la  primera  mitad  de  la  indicada 
centuria  llega  á  inaugurarse  la  política  de  tolerancia  que  perdona  á  los  vencidos  mahometanos,  permitiéndoles 
morar  en  las  ciudades  nuevamente  conquistadas  con  sus  bienes  y  sus  artes,  y  nos  consta  por  otra  cuánto  debió 
la  basílica  de  San  Isidoro  de  León,  convertida  adelante  en  colegiata,  á  la  piedad  y  largueza  de  Fernando  I,  su 
fundador  é  inaugurador  asimismo  de  la  memorada  política,  no  conceptuaríamos  inverosímil  hipótesi  la  que 
sirviera  de  preliminar  á  la  historia  de  la  Arqueta  arábiga  de  San  Isidoro,  admitiendo  la  posibilidad  de  que 
fuera  allí  ofrendada  por  el  mismo  príncipe,  su  hijo,  Alfonso  VI,  ó  alguno  de  sus  guerreros  ó  magnates. 


III. 

No  es  lícito ,  por  cierto ,  el  esforzar  más  esta  hipótesi  con  el  simple  examen  artístico  ríe  esta  rara  presea; 
pero  justo  nos  parece  advertir  desde  luego  que  todos  los  hechos  históricos ,  así  como  todas  las  consideraciones 
arqueológicas,  parecen  conducirnos  á  una  solución  satisfactoria  en  el  indicado  sentido.  Demás  de  cuanto  dejamos 
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observado  sobre  los  grandes  triunfos  de  Fernando  el  Magno,  cuyas  felices  expediciones  contra  los  sarracenos 
solemnizaba  desde  1052  (en  que  consagra  al  Doctor  de  las  Españas  la  citada  basílica  legionense  de  San  Juan 
Bautista),  acudiendo  ante  su  sagrado  altar  á  dar  gracias  á  Dios  (1);  demás  de  las  repetidas  y  espléndidas 
ofrendas,  hechas  por  tan  ínclito  rey  y  su  esposa  ante  el  referido  altar ,  ofrendas  á  que  pone  digno  remate  colo- 
cando sobre  el  mismo  su  manto  regio  y  su  corona  (regalem  clamydem, — gemmatam  coronam),  no  conviene 
olvidar  que  muerto  este  príncipe ,  heredó  su  hijo  D.  Alfonso  aquella  ardiente  devoción  y  aquella  piadosa 
largueza  que,  llevándole  á  colmar  de  privilegios  y  dones  á  la  iglesia  del  metropolitano  de  la  Bética,  movíale 
con  frecuencia  á  invocar  su  nombre,  como  testigo  de  sus  promesas  y  fiador  de  su  real  palabra.  Notable  es,  por 
cierto,  en  este  punto  el  ejemplo  que  nos  ofrece  el  renombrado  Poema  del  Cid,  venerable  monumento  del  arte  y 
de  la  historia  en  aquellos  apartados  dias.  Gozoso  el  hijo  de  Fernando  I,  al  saber  las  grandes  victorias  logradas 
por  Ruy  Diaz ,  á  las  cuales  habia  dado  cima  con  la  conquista  de  Valencia,  exclamaba : 

Si  me  vala  San  Esidro,  plazme  de  corazón: 
E  plazme  de  las  nuevas,  que  face  el  Campeador. 

Presentándose  el  Cid  en  Toledo,  para  demandar  justicia  contra  los  infantes  de  Camón,  que  habian  deshon- 
rado á  sus  hijas,  y  enterado  D.  Alfonso  del  atentado  de  los  Robledos  de  Corpes,  de  que  se  juzgaban  aquellos 
impunes,  prorumpia  airado: 

Para  San  Esidro,  verdad  non  será  hoy: 


De  lo  que  á  vos  pesn,  á  mí  duele  el  corazón,  etc. 


Y  más  adelante,  pedida  por  el  Cid  ante  las  Cortes  del  reino  la  enmienda  de  aquella  ofensa,  promeüa  Don 
Alfonso  hacer  entera  justicia,  diciendo: 

Juro  por  San  Esidoro ,  el  que  volviere  mi  cort 
quitarme  há  el  reyno,  perderá  mió  amor, 

Y  porque  no  quedase  duda  de  que  estas  invocaciones  iban  dirijidas  al  ilustre  prelado,  honra  de  España  por 
sus  virtudes  y  su  ciencia  (2) ,  al  declarar  el  conquistador  de  Toledo  que  era  el  Cid  el  más  noble  y  leal  de  sus 
guerreros  ,  anadia : 

Hyo  lojuro  por  San  Esidro  ,  el  de  León, 
Que  en  todas  nuestras  tierras  non  há  tan  buen  varón!.. 

Pero  esta  acendrada  devoción,  que  así  influía  en  las  acciones  de  Alfonso  VI,  narradas  por  los  cantores  popu- 
lares ,  acrecentábase  grandemente  en  su  nieto  el  Emperador  hasta  el  punto  de  considerar  á  San  Isidoro  como 
«paladium»  y  compatrón  de  las  Españas.  En  este  concepto  le  consagraba  magnífico  pendón  bélico,  donde  apare- 
cía el  Santo  á  caballo  y  vestido  de  pontifical,  con  una  cruz  en  la  mano  izquierda  y  en  la  diestra  una  espada  en 
alto,  viéndose  sobre  su  cabeza  un  brazo,  armado  asimismo  de  una  espada  que  salía  del  cielo  y  simbolizaba  á 
Santiago.  D.  Alfonso  VII  habia  intentado  representar  allí  la  figura  de  San  Isidoro,  tal  como  se  le  habia  aparecido 
en  el  real  de  sobre  Baeza  (3). 

Conocido ,  pues ,  el  entusiasmo  que  el  nombre  y  los  restos  mortales  del  gran  instituidor  del  Occidente  ins- 
piraban en  los  siglos  xi  y  xa,  entusiasmo  que  se  trasmitía  con  altas  creces  á  los  futuros,  y  apreciados  arqueoló- 
gicamente los  caracteres  artístico-industriales  de  la  Arqueta  arábiga  de  San  Isidoro  de  León  ,  parécenos  bien 
repetir  que  no  se  ofrece  obstáculo  alguno  de  peso  á  la  conclusión,  bajo  tantos  aspectos  obtenida.  Mas  si  pudiera 
todavía  recelarse  de  la  validez  y  atinencia  de  nuestras  indicaciones,  bastará  sin  duda  á  justificarlas,  y  aún 
comprobarlas,  la  descripción  de  la  Arqueta,  si  por  fortuna  acertamos  á  fijar,  como  apetecemos,  los  menciona- 
dos caracteres,  los  cuales  se  conforman  y  enlazan  estrechamente  con  el  sentido  de  la  inscripción  árabe,  que 
la  exorna. 

Es  la  Arqueta  arábiga  de  San  Isidoro  de  León,  obra  de  chapería  y  taracea,  compuesta  de  maderas  finas  y 


(1)  "Apud  Suncti  ÍBÍdori  coníeaaorís  Chiisti,  altare  orans;  —  apud  Sa 

(2)  "Qui  totum  Hispaaiam  sno  opere  Üocoravil  et  verbo»  (Silense,  n 

(3)  Morales,   Viaje  Sacro,  pág.  51. 
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de  huesos  pintados  de  colores:  su  forma,  cuadrángula!'  en  la  planta  y  tumbada  en  la  cubierta.  Mide  O,™]. 75  de 
largo  por  0,m125  de  ancho,  levantándose  0,m093  hasta  el  arranque  de  la  tumba:  presenta  ésta  0,m070  de  altu- 
ra, y  el  plano  rectangular  que  la  cierra,  ofrece  0,m088  por  0,m040.  Corapónese  el  ánima  de  fino  alerce  y  fór- 
mase la  chapería  general  de  rico  aloe,  maderas  ambas  preferidas,  con  el  ciprés  y  el  sándalo,  para  este  linage  de 
muebles ,  por  conceptuarse  incorruptibles.  Contorna  la  parte  superior  del  cuerpo  de  la  Arqueta  ,  extrecha  oída 
de  hueso,  con  sencillas  labores  grabadas,  las  cuales  describen  segmentos  de  medallones  octágonos  con  ñores 
multifólias  ó  menudas  palmetas  de  estirpe  bizantina:  corre  sobre  ellas  una  franja  más  ancha,  asimismo  de 
hueso ,  en  la  cual  se  mira ,  tallada  de  relieve  y  pintados  de  azul  y  rojo  sus  fondos  é  intersticios,  una  leyenda 
árabe  en  caracteres  cúficos  y  mogrebies  ó  mauritanos,  de  forma  monumental  y  esmerada  labra  (1).  Vénse  á 
trechos  en  los  frentes  de  dicha  franja,  cierta  especie  de  pinas  pintadas  de  blanco,  azul  y  rojo,  y  rodeadas 
de  picadas  flores,  típicas  en  los  monumentos  orientales  :  reprodúcense  á  trechos  en  toda  la  franja  otras  bifolias 
y  trifólias ,  aunque  no  tan  desarrolladas ,  con  el  fin  de  ocupar  los  huecos  que  en  la  parte  superior  dejaban  los 
caracteres  de  la  inscripción  referida.  Calcada  ésta  con  grande  esmero  sobre  el  original,  ofrece  el  presente 
resultado,  que  tiene  todo  el  valor  de  un  facsímile: 


sswEooaKS 


Reducida  á  la  escritura  nesji  ó  vulgar,  produce  la  lección  siguiente: 

JZÍ\    J  j^sr-     U  = 


i  (Jy  U) 


Traída  al  español  por  el  entendido  traductor  de  Aben-Adhtoi  de  Marruecos  (2),  arroja  este  sentido: 


Obra  de  Muhammad  Aben-As-Serag.  . . . 
....[En  ninguna]  de  las  partes  [que  reciben  fama]  de  los  artífices  ,  ni  en  el  Edén  de  Dios  [habrá]  quien 

TRABAJE     MÁS    AVENTAJADAMENTE    QUE    AbOL-HaSSAN    [cuando    lo   hace]    POR  MANDATO   DEL    AMIR.    Me    DESEÓ   ( qUÍSO 

que  me  hicieran)  el  Amir  Muhammad,  él,  para  su  esposa  segunda,  Al-Badir  (la  luna),  nuncio  de  la  luz  del 
Edén  (3). 


n  el  nombre  del  artífice  que  hizo  Ib  Arqueta:  los  demás 


(1)  Son  mogrebies  ó  mogrebinos  los  caracteres  de  la  primera  linca  que  á  continuación  copiamos,  ,i 
wicúIílos,  aunque  no  muy  puros. 

(2)  El  lauread»  Académico,  1).  Francisco  Fernandez  y  González,  ya  citado. 

(3)  El  erudito  orientalista,  ¿qaien  debemos  esta  versión,  nos  manifiesta  que  en  lagar  de  la  dicción  Al-Badir,  podrá  tal  vez  leer  alguno:  AUBaquir,   Al-Bagyi 
S  A  l-Badi.  Él  se  inclina  sin  embargo  n  la  vn*  .4  l-Badir,  cuya  lección  j  ustificau  grandemente  las  razones  históricas  que  á  c 


i 
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Dejando  para  luego  las  observaciones  históricas,  que  tan  interesante  leyenda  nos  ministra,  proseguiremos 
la  descripción  empezada.  Llenan,  en  efecto,  los  frentes  de  la  Arqueta  en  obra  de  taracea,  dos  perros  (lebreles) 
á  cada  lado,  colocados  simétricamente  y  en  forma  tal,  que  casi  llegan  á  tocarse  con  los  hocicos  en  el  centro  del 
mueble.  Mirase  uno  en  posición  análoga,  en  la  parte  correspondiente  de  cada  costado,  y  ocupan  los  intermedios 
de  ambas  partes ,  vastagos ,  hojas  y  flores,  perfiladas  sobre  un  fondo  oscuro  que  se  adapta  al  tono  general  del 
aloe ,  y  se  compone  de  menudas  piezas  de  concha  ó  carey ,  incrustadas  en  una  pasta  ó  betún  pardusco  que  las 
sujeta.  Presentan  los  frentes  de  la  tumba  ó  cubierta  otro  perro  (galgo)  en  igual  posición,  adornando  los  inters- 
ticios que  á  cada  lado  resultan,  vastagos  y  flores,  y  los  extremos  de  ambos  frentes  dos  avecillas  (palomas):  en 
los  de  los  costados ,  osténtanse  también  otras  cuatro  aves  ,  destacadas  sobre  un  fondo  igual  al  de  los  perros  y 
pintadas  de  negro ,  verde  y  amarillo :  el  centro  se  vé  ocupado  por  otros  dos  perros ,  elemento  que  al  par  de 
las  aves ,  parece  ser  obligado  para  la  decoración  de  esta  peregrina  Arqueta.  Una  orla  del  todo  semejante  á  la 
inferior,  rodea  esta  parte  del  monumento:  el  espacio  rectangular  que  lo  cierra,  hállase  circuido  de  una  delgada 
palmeta  de  gusto  bizantino,  y  el  centro  del  mismo  exornado  ele  una  pina,  igual  á  las  de  la  faja  de  la  inscripción, 
con  vastagos  y  flores  á  los  lados. 

Sobre  la  obra  de  chapería  y  taracea  asienta,  cubriendo  en  parte  las  representaciones ,  orlas ,  inscripción  y 
flores,  una  armadura  de  bronce,  destinada  á  cerrar  fuertemente  la  Arqueta.  Compónese  de  dos  grandes  grapas, 
que  partiendo  de  la  tapa  ó  cubierta ,  bajan  á  sujetarse  en  la  parte  inferior  del  cuerpo  de  la  Arqueta  ,  y  de  otra 
menor  que ,  afirmándose  en  la  cima  de  la  tumba ,  descendía  á  formar  el  macho  de  la  cerradura ,  punto  en  que 
hubo  de  romperse  y  presenta  ahora  un  tosco  aditamento  de  hierro.  Sobre  la  parte  superior  de  la  tapa  se  aferra 
un  asa,  también  de  bronce ,  de  esmerada  labor  faceteada  y  de  agradable  forma.  Pertenece  esta  obra  á  diferente 
estilo  que  el  todo  de  la  Arqueta,  bien  que  revelando  un  arte,  que  iba  en  cierto  modo  á  hermanarse  con  el  que 
la  produjo,  nos  lleva  á  creer  que  no  dista  mucho  de  la  época  á  que  la  misma  pertenece  (1).  En  la  parte  posterior 
de  ambos  costados,  y  ya  junto  á  la  cubierta,  se  ven  como  dos  palomillas  destinadas  originariamente  á  recibirla, 
cuando  ésta  se  levantaba  para  abrir  la  Arqueta. 

Como  se  vé  por  esta  sumaria  descripción  y  comprueba  el  diseño  que  ofrecemos  á  nuestros  lectores,  no  es  la 
riqueza  de  los  materiales  lo  que  dá  subido  precio  á  esta  joya  singular  del  arte  y  de  la  industria  arábigos.  Su 
agradable  conjunto  ,  sus  elementos  decorativos  ,  sus  procedimientos  industriales  ,  autorizados  sin  duda  por  una 
larga  tradición,  el  valor,  en  fin,  de  sus  representaciones,  que  parecen  ajustarse  á  una  prescripción  simbólica 
de  aplicación  inmediata ,  todo  contribuiría ,  sin  embargo ,  á  encarecerla  en  la  estimación  crítica,  si  se  hallase 
desprovista  de  la  inscripción  que  la  ennoblece,  y  que  ensanchándonos  el  camino  que  hemos  de  seguir  para  fijar 
su  valor  histórico,  confirma  con  admirable  eficacia  nuestras  ya  indicadas  deducciones  arqueológicas. 


IV. 


A  nadie  se  ocultará  ,  en  efecto  ,  conocida  ya  la  leyenda  árabe  que  dejamos  trascrita  ,  que  consta  en  ella  ,  no 
solamente  el  nombre  del  autor ,  sino  también  el  de  la  dama  para  quien  se  hacía  la  Arqueta  ,  y  el  nombre  y  la 
categoría  social  de  quien  la  mandaba  hacer.  Era  el  primero  Muhammad  Aben-Serag-Abul-Hassan  ,  el  cual  se 
preciaba  de  no  tener  rivales  en  aquel  linage  de  trabajos:  era  la  segunda  Al-Badir,  esposa  segunda  de  un  Amir 
ó  soberano ,  y  éste  un  Muhammad ,  cuya  grandeza  y  poderío  intentaba  lisonjear  el  artífice ,  expresando  que 
ni  en  las  regiones  donde  más  florecían  aquellas  artes ,  ni  en  el  mismo  Edén  habia  quien  le  aventajase,  cuando 
trabajaba  por  su  mandato.  Con  semejantes  declaraciones ,  y  dado  el  irrecusable  testimonio  de  los  caracteres 
mogrebíes  que  expresan  el  nombre  del  autor,  caracteres  apenas  generalizados  en  España  durante  el  siglo  xi,  no 
será  por  cierto  extremada  perspicuidad  la  que  nos  lleve  á  reconocer  en  este  Amir  al  celebrado  Muhammad  Al- 
Mutamid-ben-Abbed ,  príncipe  ilustrado ,  que  recibió  el  reino  de  Sevilla  de  manos  de  su  poderoso  padre  el 
Abadita  Almotadhid  en  los  primeros  dias  de  1069,  habiendo  tenido  el  gobierno  de  Huelva  y  de  Silves  desde  1052. 


(1)     Aunque  pudiera  suponerse,  notada  cierta  diferencia  en  la  labra  del  asa  y  de  las  grapas,  que  esta  armadura  hubo  de  completa 
inclinamos  á  creer  que  pertenece  á  uua  sola,  siendo  esta  la  en  que  ln  Arqueta  fué  ileíiiíilivaiinmte  destinada  ú  ¡juardaí 
Ambrosio  de  Morales,  ya  uk'Liadn.  estábil  llena  en  1572, 


i    dos  i-punís  dístint.iis,  ti 
:,  según  el   testimonio 
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Pagábase  Mubammad  de  ser  el  mayor  monarca  de  Andalucía ,  dueño  al  fin  de  la  República  de  Córdoba  y 
del  floreciente  reino  de  Murcia ;  y  así  en  el  tiempo  de  su  lugartenencia  de  Huelva  y  de  Sirves ,  como  en  el  de 
su  reinado,  babia  hecho  gala  de  su  extraordinaria  magnificencia.  Ejercitábase  ésta  más  principalmente  en  la 
protección  de  los  poetas ,  entre  quienes  se  jactaba  de  merecer  lugar  muy  señalado ,  y  en  el  aparato  y  pompa 
desplegados  en  sus  alcázares,  que  emulaban,  con  olvido  de  las  prescripciones  coránicas,  la  grandeza  de  los 
Califas  cordobeses.  Como  indicamos  arriba,  habíase  Muhammad  extremado  en  Silves,  al  edificar  ó  engrandecer 
el  palacio  de  Charádjib,  teatro  de  sus  placeres  juveniles  ;  y  al  enviar  de  gobernador  á  esta  provincia  ,  en  10t>9, 
al  poeta  Aben-Ammár,  su  antiguo  favorito,  recordábale  en  bellos  versos  la  felicidad  allí  gozada,  exclamando: 
«Saluda  sobre  todo  al  Charádjib,  aquel  soberbio  alcázar,  cuyas  salas  (tarbeas)  están  llenas  de  leones  y  de  blancas 
»  bellezas,  en  tal  manera  que  unas  veces  nos  parecía  hallarnos  en  un  antro,  y  otras  veces  en  un  serrallo»  (1). 
Llevado  de  igual  anhelo  de  magnificencia ,  colmaba  asimismo  los  palacios  de  Sevilla  y  Córdoba  de  este  género 
de  representaciones,  no  sin  que  diesen  pábulo  á  su  pasión  por  todo  lo  grande  y  maravilloso  los  raros  caprichos 
de  Itimád,  su  más  amada  esposa  (2),  como  lo  daba  á  su  largueza  la  predilección,  con  que  prosiguió  viendo  á  los 
poetas.  Refieren  los  historiadores  árabes ,  que  arrojados  los  mahometanos  de  Sicilia  por  la  espada  de  Roger,  el 
Normando,  acudieron  á  la  corte  de  Muhammad  Almotamid  ciertos  poetas  sicilianos,  solicitando  su  amparo: 
las  poesias  de  uno  de  ellos  fueron  tan  gratas  al  Amir,  que  le  dio,  al  oirías,  dos.  bolsas  de  oro.  Habíase  fijado 
entretanto  la  codiciosa  mirada  del  poeta  en  una  figurilla  de  ámbar  incrustada  de  perlas,  que  brillaba  sobre  un 
aparador  y  que  representaba  un  camello. — «Señor;  exclamó  al  fin:  el  presente  que  me  hacéis,  es  soberbio;  pero 
«pesado,  y  creo  que  necesitaría  de  un  camello,  para  llevarlo  á  mi  posada.»  —  «El  camello  es  tuyo,» — le 
repuso  Almotamid,  sonriendo  (3). 

No  es  posible  dudar  de  la  magnificencia  y  largueza  de  este  príncipe,  como  no  lo  es  tampoco  desconocer  que, 
desechado  por  él  todo  escrúpulo,  en  orden  al  precepto  del  Coran,  relativo  á  las  representaciones  de  seres  ani- 
mados, ninguna  de  las  cortes  de  taifa  era  más  á  propósito  para  atraer  artífices  de  lejanas  regiones  ,  peritos  en 
aquel  linage  de  obras,  ni  aún  para  estimular  el  genio  de  los  que  en  Sevilla  florecían  (4).  Y  como  quiera  que  la 
inscripción  de  la  Arqueta,  objeto  del  presente  estudio,  revelando,  no  sin  jactancia,  cierta  especie  de  emulación 
entre  Muhammad  Aben-Serag-Abul-Hassan  y  los  artífices  de  otras  comarcas,  las  cuales  parecían  tomar  de 
ellos  su  nombradla ,  nos  revela  terminantemente  que  fué  aquella  fabricada  para  complacer  al  Amir ,  no  puede 
maravillarnos  que  los  hechos  referidos  por  los  historiadores  musulmanes ,  en  orden  á  la  protección  concedida 
por  Almotamid  á  las  artes  y  á  sus  profesores,  se  enlacen  tan  extrechamente  con  la  enseñanza  arqueológica,  que 
debemos  á  tan  peregrina  presea. 

Y  nó  faltan  ot*as  observaciones  de  importancia,  que  vienen  á  explicar  en  otros  diferentes  sentidos  la  leyenda 
que  la  ilustra.  No  es,  en  efecto,  inoportuno  el  recordar  aquí,  por  lo  que  al  artífice  concierne,  que  en  la  corte  de 
Muhammad  Almotamid-Aben-Abbed  figura  desde  muy  temprano,  entre  sus  más  ilustres  poetas  y  guerreros,  un 
Muhammad  Aben-Serag-Abul-Hassan ,  quien  siéndole  más  fiel  que  su  amigo  Aben-Ammár,  permaneció  á  su 
lado  hasta  su  destronamiento  por  los  almorávides  (1091);  y  como  no  es  inusitado  entre  los  árabes  el  que  los 
más  afamados  caudillos  á  ilustres  repúblicos  consagraran  sus  óoios  al  cultivo  de  algún  arte  industrial ,  según 
enseñan  á  menudo  sus  historiadores,  no  conceptuamos  reprensible  capricho  el  suponer  que  Muhammad  Aben- 
Serag,  autor  de  la  Arqueta,  que  se  precia  de  aventajar  en  servicio  del  Amir  á  los  artífices  que  lo  son  por  exce- 
lencia, sea  el  mismo  poeta  y  guerrero  que  acompaña  á  Muhammad  Almotamid  hasta  su  última  desgracia. 

Ni  creemos  tampoco  fuera  de  sazón  el  advertir  que  si  tocante  á  la  personalidad  del  autor  de  la  Arqueta  no 
carecen  de  peso  estas  indicaciones ,  tiénenlo  mayor  las  analogías  que  descubrimos  en  orden  al  destino  de  esta 
obra.  Sin  linage  alguno  de  dudas ,  declárase  en  su  leyenda  que  el  Amir  Muhammad  la  habia  deseado  para  su 
esposa ,  designando  á  ésta  con  el  apellido  antonomástico  de  Luna ,  «nuncio  de  la  luz  del  Edén.  »  Luna  era,  en 
efecto,  el  nombre  de  una  de  las  más  predilectas  mujeres  que,  tras  la  hermosa  Romaiquia  (Itimád),  reinaban  en 


(I)     Atibad,  t.   i,  pág.  39,  El  diligente  Dozy  observo,  ul  citar  estos  versos  con  distinto  propósito:  «No  hay  para  qué  decir  que  el  poeta  se  refiere  oqní  ¿  estáti 
mujeres  y  figures  de  leones  (HUtovre  des  Mmuhmuts,  t.  iv,  pág.  14(1). 

[2J     Son  muchos  los  caprichos  y  extravagancias  qne  refieren  los  historiadores  árabes  >ie  asta  hermosa  Saltana,  llamada  vulgarmente  Romaiquia,  ¡i  quít 
Abeu-Abbed,  había  sacado  de  la  más  humilde  estera;  y  la  relación  d 
Argote).  Pero  lo  que  prueba  principa  l  mea  te  su  influencia,  sobre  el  át 
tamid,  formado  de  la  misma  raíz  que  Rimad,  verdadero  nombre  de 
.VI uli animad,  lo  cual  no  es  indiferente  para  la  investigación  arqneali 

(i))     Abbad.  t.  n,  p.  146;— Doay  (loco  citato,  pág,  149). 

1 4 1     No  se  olvide  que  tanto  por  estas  profanaciones  del  Coran ,  a 
las  provocaba! 
por  último  á  s 


Mulmmrnnd- 
icnetrado  cu  nuestra  patria  literatura  (El  Cunde  Liieanor,  cap.  XIV  de  la  edición  de 
,  es  que  al  recibirla  por  esposa,  añadió  al  nombre  do  Muhammad  el  titulo  de  Almo- 
Ihbad.  t.  ii,  pág.  61  y  (¡9).  Con  el  tiempo  llegó  á  olvidar  el  nombre  primitivo  de 
vamos  (Véase  en  Ihu-Bassam  el  articulo:  fbn.-Amm&rtt.  u). 

o  que  cedia  el  Amir  á  los  caprichos  de  Romaiquia  ,  que  á  menudo 


e  atrajo  desde  luego  el  hijo  de  Almotadhid  et  odio,  tan  temido  por  su  padre,  de  los  alemas  y  faqaies.  quienes  mirándole  <• 


o  horror,  contribuye] 
18 
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el  corazón  del  Amir.  «Luna  (escribe  un  historiador  respetable)  hacíale  compañía,  cuando  estudiaba  los  antiguos 
»  poetas  ó  escribía  sus  versos  ;  y  si  el  sol  venia  á  arrojar  algún  rayo  indiscreto  en  el  gabinete  de  estudio ,  ella 
»  estaba  allí  para  interceptarlo ;  »  «porque  ella  sabe  ( decía  el  mismo  príncipe )  que  sólo  la  Luna  puede  eclipsar  al 
»Sol»  (1).  La  afirmación  que  de  estos  datos  se  desprende  ,  no  puede  ser  más  decisiva.  ¿Sería  temerario  el  de- 
ducir que  la  Luna  de  las  poesías  amorosas  del  rey  de  Silves  y  de  Sevilla,  cuya  memoria  nos  conservan  también 
los  historiadores  árabes,  sea  la  Luna  que  consta,  como  nuncio  de  la  luz  del  Edén,  en  la  leyenda  de  la  Arqueta 
arábiga  nE  San  Isiuoro  DE  Leos? 

La  dedicatoria  del  regalo  del  Amir  Muhammad  no  podia  ser,  en  tal  concepto,  má.s  delicada  (2). 
Reconocidos,  pues,  todos  estos  hechos,  y  no  olvidadas  las  circunstancias  de  la  vida  de  este  celebrado  rey  de 
Sevilla,  no  cabe  recelar  que  la  Arqueta  arábiga  que  estudiamos,  pertenece  al  reinado  de  Muhammad  Almota- 
mid-Aben-Abbed ,  no  aventurándonos  mucho  si  nos  atreviéramos  á  señalar  el  período  que  media  desde  1052  á 
1070,  para  poner  dentro  (le  él  su  construcción  y  dedicatoria,  resultado  á  que  no  se  oponen  por  cierto  las  obser- 
vaciones artístico-arqueológicas,  que  dejamos  expuestas. 

¿Puede  fijarse  ya,  con  las  mismas  probabilidades  de  acierto,  el  momento  histórico  en  que  fué  ofrendada  ante 
el  altar  de  San  Isidoro?...  Nuestros  lectores  conocen,  por  cuanto  llevamos  dicho,  los  antecedentes  y  relaciones 
que  median  entre  los  reyes  ó  Amires  de  Sevilla  y  los  reyes  de  Castilla  y  León:  Almotadhid-Aben-Abbed,  padre 
de  Muhammad  Almotamid,  habia  sido  tributario  de  Fernando  I,  como  lo  era  el  hijo  del  Emperador,  Alfonso  VI: 
las  parias  con  que  anualmente  debían  acudirles,  no  siempre  se  tributaban  con  exactitud,  lo  cual  daba  frecuente 
motivo  á  muy  terribles  expediciones ,  que  llevaron  una  y  otra  vez  la  desolación  y  el  saqueo  hasta  los  muros  de 
Sevilla.  Sin  mencionar  las  verificadas  en  tierras  de  Córdoba  y  Granada,  ni  menos  las  realizadas  por  sus  condes, 
el  mismo  "Alfonso  VI  penetraba  desde  1070,  repetidamente  y  siempre  victorioso,  hasta  la  corte  de  Muhammad, 
refiriéndose  á  los  años  de  1071,  1076  y  1082  las  más  formidables  entradas  que  personalmente  acaudilla.  Grandes 
eran  los  despojos  de  guerra  é  inmensas  las  riquezas  que  el  Emperador  y  sus  capitanes  alcanzaban,  como  lo  eran 
asimismo  los  presentes  (donas)  que  recibían,  para  levantar  su  mano  de  la  presa:  los  régulos  no  amenazados  por  su 
espada,  apresurábanse  á  granjearse  la  benevolencia  de  Alfonso  con  pingües  tributos:  la  caida  de  Almamun-Ben- 
Dlúnun  de  Toledo,  consumada  en  1085,  traia  á  la  corte  de  Castilla  numerosos  embajadores  de  los  Amires  an- 
daluces ,  quienes  reconociéndole  por  « señor  de  las  dos  leyes , »  le  enviaban  soberbios  dones  ,  á  que  respondía 
el  Conquistador  con  no  menos  dignos  regalos  (3).  ¿Pudo,  pues,  contarse  la  Arqueta  de  Al-Badir  entre  las 
preseas,  arrebatadas  una  y  otra  vez  por  los  soldados  de  Alfonso  VI  al  pié  de  los  muros  de  Sevilla,  en  cuyos  pin- 
torescos arrabales  tenia  esta  Sultana  sus  jardines  y  palacios?. . .  ¿Se  comprendería  acaso  entre  las  joyas  ¡ 
una  y  otra  vez  al  Emperador  por  Muhammad  Almotamid,  como  á  tal  soberano?  «Hé  aquí  lo  que  no  es  p 
cidir  fácilmente  ,  aunque  nos  consta  que  estimaba  el  rey  de  Castilla  por  extremo  las  producciones  de  las  artes 
arábigas  (4):  más  verosímil  parece,  sin  embargo,  lo  primero,  dada  la  delicadeza  de  Muhammad  respecto  de  sus 
mujeres.  En  todo  caso,  no  olvidemos  la  profunda  devoción  que  el  hijo  de  Fernando  I  profesó,  durante  su 
vida  entera ,  al  egregio  Doctor  de  las  Espafias ,  quien ,  según  fué  universal  creencia ,  se  le  apareció  lleno  de 
magestad  en  sus  postreros  momentos  ,  para  confortarle  y  consolarle  ,  en  pago  de  la  piedad  y  del  celo,  con  que 
habia  honrado  siempre  su  altar  y  su  nombre. 


de- 


(!)     Do,v,  cifndo  i  Abd-aUVáhíd,  pig.  ÍÓ3  d,l  1.  IV  d.  ..  Si.M,:  te.  M„„¡,.„  «»  »«"•  I"  1»>>*™«  '*  P™'l">  '»"  """"  """"  ""  *¡  ™ 

«  uiln  esposas  (Ilimíd  y  Al-Badlr).  Almutamid  designó  í  1.  última  mas  generalmente  con   «1  Mnlo  Je  Al- 


bellas  poesías,  aluden  viablemente  :í  s 


(ln, 


mte). 


I    !|.illl¡iL- 


lieiüu  del  bijo  de  Almotadhid,  ae  omite  el  titulo  de  Motamid,  que  Muhauínad 
al  hacerse  el  regalo,  obra  de  Aben-Serag,  todavía  ao  babia  tenido  lugar  este 
ñor  del  rey  de  Sevilla,  alendo  todavía  gobernador  de  Silves.— Existiendo  en  las 
Ha  compartían  au  cariño  con  BtmaAa^a,  según  dejamos  ja  notado,  parécenos 
extraña  respecto  de  príncipe  tan  ilustrado  y  que  se  pagó  siempre  de  constante,  e 


02)     Observase  en  efecto,   que  si  bien  se  hace  constar  en  la  leyenda  e 
babia  tomado  después  de  su  enlace  con  Romsiqnia.  Acaso  pudiera  deducirse  de  aquí  q 
suceso,  en  cuyo  concepto  habría  que  convenir  en  que  Al-Badír  precedió  á  Itimad  en  el 
poesías  do  Almotamid  frecuentes  alusiones  á  Luna  y  á  las  otras  mujeres,  que  al  par  d 
no  nhstnnla  descubrir  más  bleo  un  raa-o  tic  inu,  deliráis  .'.maiilcfacon.  coau  no  oxtri..... 

,  L,  i,  ItimU,  -i  I»  AEoratA  fui  dedicad,  a  Jl-M>,  después  de  aquel  s«c.so.  Como  ,n,.ra,  esta,  cons.d.r.coae, 


síou  del  título  que  recordaba  la  prefereo 

inclinan  á  creer  ciuecse  re  ¡ralo  so   hizo  tal  ve/,  á  poco  ile  BubÍT  Miiliiimrii.id  al   trono  fundado  por  au  Pí.a..c. 

—  mediaron  entre  el  Emperador  y  los  reyes  de  taifa,  sus  vasallos,  que  el  hacha 
i  le  habia  hedió  repetida  traición,  era  regalo  del  miamo 


(3)  Debemos  consignar  aqaí,  para  que  puedan  comprenderse  de  lleno  las  relaciones,  que 
de  arnai,  con  que  Muhammad  Almotamid  dio  muerte,  por  su  propia  mano,  á  su  antiguo  valido,  Aben-Amina 
Alfonso  VI.  Los  historiadores  árabes  la  califican  de  una  pieza  soberbia. 

(4)  Para  praeba  de  este  aserto,  nos  sera  lícito  recordar  la  siguiente  anécdota,  que  refieren  los  narradores  ir 
vencedoras  de  Alfonso,  fué  tal  el  espunto  de  sus  moradores  y  soldados,  que  no  se  juzgaban  Ubres  de  las  arma 
mas  bien  guardadas  de  toda  la  morisma.  En  medio  de  la  consternación,  recordaba  Aben-Ammár  las  atrciones 
magníaco  tablero  y  juago  de  Ajedrez,  coyas  piezas,  de  elegantes  y  bellas  formas,  eran  de  ébano  y 
invitar  al  rey  para  jugar  una  partida.  Deslumhrado  Alfonso  ' 
las  condiciones  que  el  mismo  la  imponía:  consistían  estas  en 

leagradara.  Perdió  Alfonso,  como  A ben-Ammár  presentía,  y  esclavo  de  su  palabí 

triunfo  alcanzado  por  el  ministro  de  Almotamid.  Los  historiadores  árabes  añaden  que  el  Emperador  exigió  y  obtuvo 
do  aquella  maravilla  del  arte,  doble  tributo  del  que  anualmente  le  daba  en  parias  el  rey  de  Sevilla  ( Abd-al-^  alud, 


.hometanos.  Cercada  Sevilla  de  improviso  por  las  huestes 
cristianas,  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad,  una  de  las 
el  castellano!  y  presentándose  en  e!  campo  imperial  con  un 
estaban  incrustadas  de  oro  con  menudas  labores,  lograba 
Ita  de  aquel  prodigio  del  arte,  hecho  al  intento  en  muy  contados  días,  admitió  el  reto  de  Aben-Ammár,  con 


perdía  la  partida,  el  tablero  y  juego  serian  del  rey;  mas  si  la  ganaba,  podría  exigirle  lo 
forzado  á  levantar  el  asedio  y  á  tornarse  á  Castilla:  que  no  otro  fué  el  pi 

cambio,  con  grande  alegría  de  los  muslimes,  dein; 


del 
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V. 


Poniendo  ya  término  al  estudio  de  la  Arqueta  de  San  Isídoro  de  León,  al  cual  ha  servido  de  vivísimo 
estímulo  lo  peregrino  y  nuevo  del  asunto,  cúmplenos  resumir  todo  lo  expuesto  en  muy  contadas  palabras, 
obteniendo  estas  finales  deducciones:  1."  —  Que  la  Arqueta  arábiga  de  San  Isidoro  de  León  pertenece  á  aquella 
manifestación  del  arte  mahometano,  que  tomando  origen  é  incremento  en  la  civilización  del  Irán,  se  muestro, 
primero  en  su  maravillosa  arquitectura,  y  descendiendo  á  las  regiones  industriales,  se  vincula  al  cabo  en  las 
artes  suntuarias ,  trasmitiéndose ,  así  en  Oriente  como  en  Occidente ,  hasta  el  siglo  xu  de  la  Era  cristiana. 
2.a — Que  hubo  de  ser  hecha  en  los  primeros  años  de  la  segunda  mitad  de  la  centuria  XI. "  (1052  á  1070), 
sujetándose  su  autor  á  la  tradición  oriental ,  así  respecto  del  simbolismo  que  entrañan  sus  representaciones  de 
seres  animados  (perros,  palomas),  como  de  los  procedimientos  simplemente  industriales,  no  desconocido  el  uso 
de  heredados  patrones  en  la  reproducción  de  las  representaciones  expresadas.  3.a — Que  fué  construida  con  la 
pretensión  de  emular  las  obras  de  los  más  celebrados  artífices  y  para  encerrar  y  aun  constituir  ella  misma  un 
regalo  de  amor  del  Amir  Muhammad  Almotamid- Aben- Abbed  á  su  segunda  esposa  Al-Badir,  pensamiento  de 
que  eran  fiadores  los  perros  y  palomas  en  ella  representados ,  como  símbolos  en  todos  los  pueblos  de  la  lealtad, 
la  inocencia  y  la  ternura.  4." — Que  pudo  ser  debida,  no  á  un  simple  artífice  con  el  nombre  de  Muhammad 
Aben-Serag-Abul-Hassan ,  sino  al  poeta  y  guerrero  así  llamado  en  la  corte  del  Amir  Almotamid ,  de  quien  fué 
muy  predilecto  y  á  quien  guardó  fidelidad  entera  (1).  5.* — Que  siendo  tan  frecuentes  y  tan  fecundas  en  trofeos 
de  todos  géneros  las  expediciones  hechas  desde  1070  por  Alfonso  VI  y  sus  caudillos  al  suelo  de  Andalucía,  tan 
profunda  y  acendrada  su  devoción  á  San  Isidoro  ,  y  tan  popular  y  aplaudida  la  costumbre  de  ofrendar  ante  los 
altares  las  preseas  conquistadas  en  el  campo  de  batalla  ó  en  el  asalto  de  las  villas  y  ciudades  mahometanas,  no 
es  sino  muy  verosímil  que  el  mismo  Alfonso- VI  ó  cualquiera  otro  de  sus  condes  ó  caudillos,  que  participaran 
de  igual  piedad  respecto  del  ilustre  Doctor  de  las  Bspañas,  presentase  ante  el  noble  cuerpo  del  Santo  la  Arqueta 
de  Al-Badir,  con  el  loable  propósito  de  que,  destinada  allí  á  encerrar  un  dia  las  reliquias  de  los  confesores  y 
los  mártires,  se  vinculase  en  la  veneración  y  estima  de  los  siglos  futuros. 

Hemos  llegado  al  fin  del  estudio  de  la  Arqueta  arábiga  de  San  Isidoro  de  León,  la  cual  ha  existido  cerca  de 
ocho  siglos  en  la  venerable  basílica  de  Fernando  I,  uno  de  los  más  bellos  monumentos  arquitectónicos  de  Espa- 
ña. Tal  vez  lo  inusitado  de  la  investigación  ,  circunstancia  que  no  ha  dificultado  poco  nuestros  juicios ,  habrá 
sido  causa  de  errores,  pues  no  á  todos,  ni  siempre,  es  dado  penetrar  en  las  tinieblas  de  los  siglos,  para  hallar  la 
verdad  apetecida  en  este  linage  de  trabajos  arqueológicos.  Nosotros  hemos  procurado,  no  obstante,  encontrarla. 
y  para  ello  no  hemos  perdonado  diligencia,  aún  á  riesgo  de  ser  tildados  de  insistentes  y  prolijos.  Si  aún  así  no 
satisficiéramos  con  este  nuestro  ensayo  las  exigencias  de  los  doctos  ,  siempre  habrá  de  consolarnos  el  conven- 
cimiento de  la  sinceridad  de  nuestros  deseos ,  quedando ,  por  otra  parte ,  muy  pagados  con  que  se  nos  reconozca 
y. confiese  hidalgamente  la  generosidad  del  empeño. 


(1)  El  renombrado  Al-Macear¡,  citando  á  Aben  Galib,  teje  una  larga  y  muy  complicada  geucologia  de  loa  BeDU-Sirach  (Abenccrragcs),  de  la  cual  resulta  que  sobre 
proceder  esta  familia  de  las  tribu,  yemenitas,  se  bailaba  desde  loa  tiempos  del  Califato  enlazada  con  las  principales,  que  durante  el  siglo  XI  dominaban  en  la  España 
e  no  sólo  Almanzor,  el  ministro  de  Kixem  II,  sino  también  los  reyes  Abbaditas  de  Sevilla  (los  Benu-Abbed),  entre  quienes  ae  cueuta  Muham- 
eran  igual  origen  (Analect.  t.  r,  Ptc.  i.— ed.  árabe  de  Leyden,  pág.  188  y  siguientes).  ¿Pudiera  esta  circunstancia  explicar  en  algún  modo 
que  Muhammad  Aben-Serag  se  consagra  al  servicio  de  aquel  rey,  justificando  el  cariño  que  resalta  en  la  Inscripción  lie  la  Arqueta  liü 
i  de  nuestros  lectores  discernirá  lo  que  pueda  haber  de  aceptable  en  estas  indicaciones. 


musulmana.  Do 
mail  Almotamid,  roa 
la  constante  fidelidad 
Al-Eadhí?...  Ladisc: 


I 


MUSEO  ESPAÑOL  DE  ANTIGÜEDADES 


Edad    de  Piedra. 


'del 


■ 


mm  'í  rarayias  gis,  vmwm  mwwm. 

■    III  iagozDiocico  nació;:; 


r,¿j?^§fe 


ARMAS  Y  UTENSILIOS 


DEL  HOMBRE  PRIMITIVO 


EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


DON    FERNANDO    FULGOSIO 


Oticia!   de   segundo  grado  de!   Cuerpo   Facultativo   de    Arcliircros,   Bibliotecarios    l    anticuarios,   con   destino   al   referido   Musco. 


zkM's  aquellas  regiones  de  Oriente ,  hacia  las  cuales  vuelven  los  ojos 
todas  las  razas  buscando  su  cuna ,  tenia  también  la  ciencia 
sus  fundamentos ,  que  iban  como  en  diminución  hasta  la 
Mitología  y  la  Fábula ,  salvando  las  bocas  del  Nilo  y  costas 
de  Asia  Menor ;  mas  de  pronto ,  allende  los  montes  de 
Armenia,  el  Oáucaso  y  Mar  Caspio,  pareció  ante  nuestra 
mirada  atónita  la  región  alpestre  del  centro  de  Asia ,  cono- 
cida por  los  antiguos  con  el  nombre  de  Imaus.  Allá  ponen 
los  indios  el  Upa  Meru  de  los  hombres  ,  el  Bami-dumia, 
cima  ó  cúpula  del  mundo  ,  en  la  meseta  de  Pamer  ó  Pamir, 
desde  la  cual ,  extendiéndose  los  pueblos  de  raza  ariana  en 
grandes  comentes,  una  bajó  por  los  fértilísimos  campos  de  la  India,  señoreándoles  y  manteniendo  la  pureza 
de  su  noble  sangre  en  la  casta  de  los  Brachmanes,  á  pesar  de  las  razas  inferiores  queja  poblaban  aquella  her- 
mosa Península;  y  otra,  tomando  á  Occidente ,  y  mostrándose ,  digámoslo ,  por  oleadas  en  nuestra  Europa ,  ha 
sido  en  diversas  épocas,  madre  de  los  pueblos  que  más  alto  lugar  han  alcanzado  en  la  historia  de  la  humanidad. 
Allá  creíamos  todos  ver  el  último  término  de  nuestras  investigaciones. 

El  estudio  de  los  pueblos  antiguos  y  el  de  su  cronología ,  fueron  siempre  tarea  sobrada  para  los  historiado- 
res, y  pasto  amenísimo  para  la  inteligencia.  Un  hombre  en  tanto,  nó  el  primero,  que  ya  otros  le  habian  prece- 
dido ;  pero  de  voluntad  más  firme ,  pues  á  no  ser  él  diera  de  mano  á  la  empresa ,  allegaba  en  Francia  extraños 
utensilios  de  pedernal ,  que  desde  luego  fueron  llamados  hachas.  Aquel  hombre  era  M.  Boucher  de  Perthes, 
cuya  fama  se  extiende  hoy  por  todo  el  orbe  científico  ,  á  la  par  de  los  estudios  prehistóricos.  En  1846  publicó 
su  primera  obra,  titulada:  «De  la  Industria  primitiva  ó  las  artes  y  su  origen;»  en  la  que  sostenía  haber  hallado 
objetos  fabricados  por  el  hombre  en  capas  ó  yacimientos  que  pertenecían  al  diluvium.  Prosiguió  el  constante 
anticuario  manteniendo  su  idea  siete  años ,  y  no  logrando  tener  de  su  parte  sino  tal  cual  convertido ,  que,  en 
verdad,  eran  tales  las  consecuencias  vislumbradas  al  través  de  los  nuevos  descubrimientos,  que  hacían  retroceder 
á  los  más  osados. 
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Con  todo  esto,  en  la  alternativa  de  las  cosas  humanas,  tanto  suele  ir  la  exageración  en  pro  como  en  contra. 
Los  geólogos  ingleses,  hasta  entonces  del  todo  reacios  en  aceptar  las  opiniones  de  M.  Boucher  de  Perthes, 
variaron,  después  de  nuevos  estudios  y  pruebas  ,  de  tal  suerte ,  que  hoy  piden  para  sus  compatriotas,  nó  sin 
tributar  alabanzas  al  anticuario  francés ,  la  gloria  de  haber  levantado  á  categoría  de  ciencia  el  descubrimiento 
de  aquel. 

Cierto  que  merecen  alabanza  los  señores  Prestwich,  Palconer  y  Evans,  después  de  los  cuales  han  venido  nó 
pocos  geólogos  de  diversas  naciones  á  reforzar  poderosamente  la  falange  prehistórica ;  mas  luego  de  negar  lo 
que  no  era  posible ,  pasaron  muchos  al  extremo  contrario  ;  y  aún  hay  quien  pretende  ver  en  los  estudios  pre- 
históricos, apoyados  meramente  en  la  Geología  y  Paleontología,  el  único  fundamento  de  la  verdad  acerca  de 
nuestro  origen. 

Se  comprende  que  el  hallazgo,  ó  más  bien  la  atención,  que  semejantes  objetos  comenzaron  á  despertar 
fueran  causa  de  llamar  prehistóricos  á  la  arqueología  y  estudios  que  se  refieran  á  los  tiempos  primitivos.  Ni 
es  maravilla  que  el  más  sesudo ,  en  vista  de  tan  impensados  descubrimientos ,  creyese  del  todo  nuevo  lo  que, 
á  decir  verdad,  no  lo  era  sino  en  parte.  Pasado  el  primer  influjo ,  que,  en  cierto  modo,  alucinaba  con  el  presti- 
gio de  tan  remotos  tiempos  y  lugares  como  las  armas  y  utensilios  de  piedra  traian  á  nuestra  mente,  quedó 
espacio  para  examen  más  detenido,  con  lo  que  se  vio  no  era  tan  grande  la  novedad. 

Los  hebreos  alzaban  piedras  sin  pulimentar  (Josué,  IV,  Deuteronomio ,  XXVII ,  5,  6),  uso  general  en  Asia 
de  los  pueblos  que  habian  precedido  á  los  judíos  en  Palestina.  (Léanse  las  palabras  de  los  señores  Longperier, 
Lartet  y  H.  Martin  ,  Congreso  de  París ,  fól.  194.) 

Las  antigüedades  romanas  no  hablan  de  piedras  toscas  sin  pulimento ,  salvo  al  nombrar  el  lapis  manah's, 
cerca  del  templo  de  Marte ,  fuera  de  la  puerta  Capena.  Le  imploraban  en  habiendo  sequía,  y  por  consecuencia 
de  este  uso ,  los  sacerdotes  romanos  alzaban  un  guijarro  al  cielo  para  llamar  la  lluvia.  (Nonnius  Marcellus); 
Varron ,  De  vita  populi  Romani,  L.  II ,  ap.  ;  Rosini,  Antiquitates  Romanorum,  pág.  300.) 

En  el  antiguo  Egipto,  el  cuchillo  para  la  incisión,  cuando  embalsamaban  cadáveres,  emunapiedra  etiópica 
afilada  (Herodoto ,  II,  86;  Diodoro ,  I,  91).  La  circuncisión  de  los  judíos  se  hacía  con  cuchillos  de  piedra 
(Josué,  V);  y  asimismo  el  tecpalt,  ixquamac,  cuchillo  para  inmolar  las  víctimas  humanas  en  Méjico,  siempre 
era  de  piedra.  (Comunicación  de  M.  Longperier,  Congreso  Arqueológico  de  París,  pág.  232.) 

Piedras  del  rayo  llaman  todavía  los  campesinos  de  España  á  las  hachas  de  esta  clase;  y  aun  en  la  provincia 
de  Madrid  sucedió  en  Villamanrique,  vega  del  Tajo,  que  habiendo  hallado  una  cierto  trabajador  entre  la  tierra 
vejetal,  no  se  la  queria  dar  á  sus  amos,  pues  era  lunes,  y  cree  por  tradicional  superstición  la  gente  del  campo, 
que  quien  en  semejante. dia  recoje  una  piedra  por  el  estilo  y  la  conserva ,  jamás  padece  el  menor  daño  á  causa 
del  rayo.  Si  las  puntas  de  flecha  de  pedernal  han  sido  amuletos  en  Roma,  talismanes  en  la  isla  de  Elba  (Co- 
municación de  M.  de  Mortillet),  y  si  los  antiguos  árabes  juraban  sus  pactos  con  extraños  ritos,  entre  los  que 
figuraba  el  arma  de  piedra  (Herodoto,  III,  2),  conocidas  son  ya  de  tiempos  antiguos  las  piedras  llamadas  en 
varias  partes  de  Europa  flechas  de  Dios,  rayos  condensados,  que  han  sido  nó  pocas  veces  de  grande  utilidad  para 
los  que  empleaban  su  vida  ó  la  ganaban  embaucando  al  vulgo  con  toda  clase  de  sortilegios. 

Todo  esto  se  hallaba  punto  menos  que  olvidado,  cuando  comenzaron  á  parecer,  merced  al  nuevo  impulso, 
restos  de  obras  del  hombre,  cuyo  origen  callaba  en  parte  la  historia.  Grandes  piedras,  dispuestas  de  cierta  ma- 
nera, de  forma  extraña  y  descomunal  tamaño;  enterramientos  con  huesos  ó  cenizas  humanas;  armas  ,  utensilios 
y  objetos  de  adorno,  de  materiales  harto  distintos  de  los  que  al  presente  se  usan  para  semejantes  empleos, 
cuevas,  entre  cuyas  estalagmitas  se  descubren  á  menudo  armas  y  utensilios  de  piedra,  á  la  par  de  huesos  de 
animales,  de  los  que  no  habia  hasta  el  presente  memoria  en  nuestras  zonas  templadas  y  del  Norte,  ó  bien  de 
otros  que  ya  no  existen ;  montones  de  conchas  mezcladas  con  huesos  y  utensilios,  de  pedernal ;  trozos  de  vasos 
cocidos  al  fuego  ó  meramente  al  sol;  alhajas  de  ámbar,  plata ,  oro  y  marfil ;  en  resolución ,  tales  y  tan  impor- 
tantísimos objetos,  obra  del  hombre,  que,  con  llamar  nuestra  atención  por  semejante  causa,  no  pueden  menos 
de  ejercer  notable  influjo  en  los  estudios  que  se  refieren  al  arte  y  á  la  historia. 

Se  comprende  ,  pues,  que  en  vista  de  objetos,  antes  punto  menos  que  despreciables,  ó  del  todo  ignorados,  no 
se  creyera  suficiente  la  que  podríamos  llamar  arqueología  ya  conocida  y  de  todos  aceptada ,  naciendo  una  como 
arqueología  prehistórica  f  que  tal  nombre  hubo  quien  desde  luego  la  quiso  dar.  Si  semejante  nombre  no  preva- 
leció, mantúvose  al  menos  el  de  prehistórico  para  cierta  clase  de  estudios  ,  de  los  cuales  no  es  fácil  hablar  en 
breves  razones  con  la  claridad  debida,  pues  forman  lo  que  M.  de  Quatrefages  llama  encrucijada  (y  eslo  en  ver- 
dad), donde  se  reúnen  muchas  y  diversas  ciencias  para  explicar  cuanto  á  la  historia  del  hombre  se  refiere. 
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No  sigamos  adelante,  que  para  hacerlo  fuera  preciso  saltar  una  valla  que  la  ciencia  geológica  opone  á  nues- 
tros pasos ;  esto  es ,  el  dihwium ,  donde,  en  efecto ,  se  han  hallado  nó  pocos  ejemplares  de  armas  y  utensilios, 
así  como  algunos  huesos  humanos,  arrastrados  primero  por  el  torrente  diluvial,  y  luego  depositados  en  diversas 
capas  por  toda  la  superficie  del  globo. 

Ahora  bien ,  demás  es  decir  que  no  podemos  entrar  en  pormenores  geológicos ,  los  cuales  fácilmente  se 
pueden  ver  en  tantas  obras  como  se  han  escrito  sobre  el  asunto.  Otro  es  nuestro  cometido.  Considerando  como 
auxiliares  la  geología  y  la  paleontología,  á  la  par  de  los  estudios  filológicos  y  etnográficos ,  de  la  gran  ciencia 
histórica,  vamos  á  hablar  de  las  armas  y  utensilios  del  hombre  primitivo  que  posee  el  Museo  Arqueológico  de 
Madrid. 

Mas  fuerza  es  contar  primero  con  los  dos'  grandes  períodos  en  que  los  geólogos  dividen  lo  que  para  ellos 
tiene  nombre  de  Paleontología  humana.  Breve  ha  de  ser  la  reseña ,  pero  necesaria ,  que  de  no  hacerla  al  pre- 
sente, ciertos  estamos  no  dejara  de  haber  quien  motejase  nuestra  osadía  en  hablar  á  la  ligera  y  sin  conocimiento 
del  estado  en  que  se  hallan  los  estudios  prehistóricos. 

Dice  M.  de  Quatrefages  que  la  antropología  es  la  historia  del  hombre  en  el  sentido  más  lato  y  comprensivo. 
En  verdad  es  tanto  lo  que  abarca,  que  bien  se  puede  padecer  algún  extravío  al  extenderse  por  su  campo, 
quizá  en  demasía  dilatado. 

Como  quiera,  en  la  que ,  nó  sin  gracia,  llama  encrucijada  el  referido  naturalista,  bien  es  que  señalemos  el 
último  camino  tenido  por  mejor.  Consideremos,  pues ,  lo  que  hoy  llaman  Paleontología  humana ,  dividida  en 
dos  grandes  períodos:  Paleolítico  y  Neolítico. 

El  Paleolítico  abraza  tres  épocas,  desde  que  parece  el  hombre  hasta  que  la  tierra  y  las  condiciones  de  exis- 
tencia para  aquel  llegan  á  ser  lo  que  al  presente  conocemos.  Las  Épocas  son  Miocena,  Pliocena  y  Postpliocena  ó 
Cuaternaria;  se  dividen  á  su  vez  en  Edades,  que  caracterizan  ciertas  especies  de  animales  que  viven  ó  predomi- 
nan en  ellas,  á  las  que  corresponden  uno  ó  varios  tipos,  nó  de  hombres,  pero  de  objetos  que  estos  han  fabricado. 

Corresponden ,  pues ,  á  la  época  Miocena  y  Pliocena  animales  que  ya  no  existen,  como  el  Acerotherium, 
los  Mastodontes,  el  Haloterium,  el  Elephas  meridionalis. 

A  la  Postpliocena  corresponden,  en  primer  lugar,  animales  que  ya  no  existen,  emigrados  y  actuales,  como 
el  Ursus  spelosus ,  Elephas  primigenius  ó  Mammut  de  los  rusos ,  Rhinocerus  tichorhinus ,  etc.  ;  y  después  el 
Rengífero  (Cervus  tarandus),  Alce  (Cervus  alces) ,  Bisan  europceits,  etc. 

Por  ultimo,  al  período  Neolítico,  que  es  el  reciente,  corresponden  los  animales  que  existen. 

No  dejará  de  haber  quien  se  duela  de  ver  que  la  especie  humana  nada  es  para  la  clasificación  de  los  natu- 
ralistas. Con  todo  esto ,  no  se  puede  negar  que  semejante  trabajo  ha  tenido  por  basa  la  geología ,  la  zoología  y 
la  arqueología.  De  todas  suertes,  si  los  geólogos  han  mostrado  deseo  de  caminar  con  más  ó  menos  ardor;  si  algu- 
nos han  adelantado  hipótesis  tenidas  como  aventuradas  por  algunos ,  no  nos  corresponde  ser  jueces ,  ni  mucho 
menos  condenar  á  nadie,  aunque  sí  dejar  á  salvo  nuestro  criterio. 

Tampoco  es  este  lugar  para  detenerse  en  las  disputas  de  algunos  geólogos  y  naturalistas ,  á  propósito  ,  por 
ejemplo ,  de  la  mandíbula  de  Moulin-Quignon,  cuyo  relato  daría  por  sí  solo  materia  á  trabajo  más  extenso  del 
que  vamos  llevando  á  cabo  en  los  presentes  renglones.  Téngase  en  cuenta  que  no  siempre  han  estado  de 
acuerdo  los  hombres  de  más  autoridad,  de  algunos  años  á  esta  parte  consagrados  á  los  estudios  prehistóricos. 

Por  mucho  que  hagamos  para  enterar  á  lectores  nó  acostumbrados  á  semejantes  conocimientos,  ó  que 
sólo  tengan  de  ellos  idea  poco  exacta,  nada  será  parte  á  poner  en  claro  lo  que  vamos  diciendo,  como  no  demos 
antes  algunos  pormenores.  Advertimos  que  ya  no  se  contenta  la  ciencia  con  poner  al  hombre  en  la  época  cua- 
ternaria ,  anterior  al  principio  de  la  reciente  en  que  todavía  nos  hallamos ,  sino  que  dice  existió  aquel  hacia 
la  mitad  de  los  tiempos  geológicos  terciarios.  No  queremos  en  modo  alguno  que  se  nos  acuse  de  mala  fé,  con  lo 
que  es  fuerza  repitamos  la  consideración  de  M.  de  Quatrefages  (Journal  des  Savants,  Février,  1871)  en  defensa 
de  semejante  opinión.  Dice,  pues,  que  el  hombre  es  ni  más  ni  menos  que  un  mamífero,  y  en  el  mero  hecho  de 
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haber  podido  vivir  mamíferos  en  el  globo,  el  hombre  ha  podido  vivir  como  ellos ;  y  si  ha  sobrevivido  á  una 
época  geológica,  cosa  al  presente  innegable,  bien  ha  podido  sobrevivir  á  dos  y  á  tres.  En  resolución,  el  hombre 
ha  podido  ser  contemporáneo,  nó  sólo  de  los  mamíferos  miocenos,  pero  de  los  que  les  han  precedido. 

¿Es  esto  verdad?  Hombres  sabios,  de  verdadero  mérito,  han  querido  poner  la  cuna  de  nuestra  especie  en  las 
regiones  tropicales,  donde,  según  ellos,  hay  las  condiciones  necesarias  para  la  existencia  de  nuestros  primeros 
padres,  del  todo  salvajes  y  ajenos  á  las  artes  que  al  presente  nos  permiten  habitar  en  casi  todo  el  globo.  Allá 
también ,  añaden ,  viven  las  especies  animales  que  se  acercan  más  á  nosotros ,  cosa  que ,  por  sí  sola ,  es  muy 
importante  indicación. 

Pero  los  trabajos  de  muchos  eminentes  zoólogos  y  botánicos  han  puesto  fuera  de  toda  duda  que  el  clima  de 
Europa  ha  padecido  alternativas  inexplicables  hasta  ahora,  siendo  unas  veces  más  frió  y  otras  más  caliente  que 
en  nuestros  dias.  Resulta  de  las  averiguaciones  de  M.  Heer  y  de  Saporta,  que  en  la  época  Mioceno,  la  tempera- 
tura media  de  Europa  era  de  18°  á  19".  M.  Alphonse  Edwards  ha  descubierto  en  Auvernia  huevos  fósiles  de 
pájaros  flamencos  que  pertenecían  á  la  referida  época ;  y  M.  Lartet  dice  que  la  región  subpirenáica  francesa 
mantenía,  poco  más  ó  menos  al  mismo  tiempo,  monos  inmediatos  á  nuestros  antropomorfos  (el  Dryopithecus 
Fontani  hallado  cerca  de  Saint-Gaudens). 

La  flora  estaba  en  armonía  con  la  fauna ;  y  todo  demuestra  un  clima  que  debía  de  ser ,  según  la  esta- 
ción, tropical  y  subtropical,  con  lo  que  bien  podia  vivir  el  hombre,  por  privado  que  se  hallase  de  todo 
recurso.  En  cuanto  hemos  dicho  y  vamos  á  decir,  dejamos  la  responsabilidad  de  ciertos  descubrimientos  á  sus 
autores;  pero  desde  luego  creemos  que,  aún  en  el  punto  de  vista  de  la  ciencia,  tal  como  al  presente  se  halla, 
aventuran  nó  poco. 

M.  Hamy  (1)  considera  que  el  hombre  ha  vivido  en  la  época  terciaria,  fundándose  en  los  estudios  del  Abalo 
Bourgeois  y  de  M.  Delaunay.  El  primero  ha  sacado  de  tres  capas  diferentes  debajo  de  la  caliza  de  Beauce  ,  en 
los  alrededores  de  Pontlevoy  (Departamento  de  Loire  et  Cher,  al  Sudoeste  de  Blois),  pedernales  que  considera 
labrados  por  el  hombre.  Pía  encontrado  en  el  Orleanes  un  fragmento  pétreo  (pierreux)  que  parecía,  compuesto  de 
una  pasta  artificial  bastante  dura,  mezclada  con  carbón.  Pero  los  objetos  recojidos  por  el  sabio  Abate  no  reunían 
las  condiciones  necesarias  para  convencer  á  todos.  Tampoco  Quatrefages  se  atrevió  á  dar  su  opinión  definitiva 
sobre  el  caso;  lo  cual  sucedió  á  otros  naturalistas,  incluso  M.  Lartet.  Y  añade  aquel:  «A  mi  entender,  lo  más 
prudente  es  nó  precipitar  ningún  dictamen.» 

Lo  mismo,  poco  más  ó  menos,  dice  respecto  de  los  huesos  de  Halitherium,  hallados  en  Pouancé  (Maine-et- 
Loire.)  por  M.  de  Delaunay,  en  capa  inferior  á  las  que  han  dado  los  pedernales  mencionados  anteriormente. 
Estos  huesos  tienen  cortes  ó  entalladuras  transversales,  oblicuas  ó  longitudinales,  aceptadas  por  M.  Hainy  y 
gran  número  de  paleontólogos  como  otras  tantas  incisiones  hechas  de  mano  (te  hombre.  En  cuanto  á  esto, 
M.  de  Quatrefages  no  osa  afirmar  otro  tanto  ;  añadiendo  que.,. como  nada  equivale  el  estudio  minucioso  de  los 
mismos  objetos,  él,  por  su  parte,  no  pudo  verlas  sino  muy  ligeramente.  Demás  que  en  casos  por  el  estilo,  se  ha 
descubierto  al  fin  que  las  tales  incisiones  no  eran  sino  impresiones  geológicas  como  las  que  tienen  los  guijarros 
más  duros. 

No  está,  pues,  demostrada  la  existencia  del  hombre  mioceno.  En  cambio,  dicen,  se  puede  tener  mayor  segu- 
ridad con  respecto  al  hombre  plioceno.  Según  los  señores  Willian  P.  Blake,  profesor  de  geología,  y  Whitney, 
director  del  Geológica!  Survey ,  parece  que  se  ha  descubierto  en  California  un  cráneo  humano  bajo  cinco  ó  seis 
capas  de  cenizas  volcánicas  endurecidas  y  que  pertenecen  á  los  últimos  tiempos  pliocenos.  No  ha  sucedido  en 
Europa  semejante  cosa;  aunque,  al  parecer,  resulta  probada  la  presencia  del  hombre  en  las  capas  superiores  de 
los  terrenos  de  la  misma  época,  según  las  averiguaciones  de  M.  Desnoyers  y  el  Abate  Bourgeois.  El  primero 
descubrió  en  los  huesos  que  provenían  de  la  arena  gruesa  ó  guijo  de  Saint  Prest,  cerca  de  Chartres,  señales  que 
creyó  podia  considerar  como  resultado  de  instrumentos  de  pedernal  manejados  por  el  hombre.  Poco  después, 
M.  Bourgeois  confirmaba  y  completaba  tan  importante  descubrimiento  encontrando  huesos  del  Elephas  meri- 
dionalis ,  del  Rhinoceros  leptorhinus,  etc. ,  con  incisiones.  M.  de  Quatrefages,  después  de  examinar  detenida- 
mente los  raspadores,  puntas  de  lanza  y  flechas  recojidas  por  el  Abate  Bourgeois,  tuvo  desde  el  principio  pocas 
dudas;  y  según  él,  todo  ha  concurrido  á  confirmar  su  primera  impresión. 

Así ,  pues  ,  el  hombre  vivia  en  los  tiempos  terciarios  ,  en  los  cuales  ha  dejado  señales  de  su  industria;  y  ya 


(I)     Recis  de  Puleontolugie  linuiiiiiie,  \mr  le  Doctcur  E.  T.  ILhiiy.  París,  1871. 
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en  aquella  época  usaba  armas  y  utensilios.  Semejante  descubrimiento  ,  no  muy  conforme  con  lo  que  hasta  en- 
tonces se  sabia,  corresponde  sin  duda  á  M.  Desnoyers. 

Cierto  es  que  algunos  años  antes  parece  se  habian  descubierto  pedernales  labrados  por  mano  de  hombre 
en  el  fondo  gredoso  de  los  turbales  de  Escania,  cerca  de  Istatd,  entre  las  pequeñas  poblaciones  de  Trelleborg  y 
Falsterbro.  (Nilsson,  Habitantes  primitivos  de  Escandinavia,  pág.  307.)  Aquellos  turbales  ,  que  tienen  encima 
un  cúmulo  de  colinas  de  arena  y  guijo,  llamado  el  Jaraval,  debian  de  ser,  según  M.  Hamy,  poco  más  ó  menos, 
contemporáneos  de  los  aluviones  del  elephas  meridionalis  de  Francia  é  Italia.  En  tal  caso ,  los  Escandinavos 
hablan  precedido  al  Francés  en  el  descubrimiento  del  hombre  terciario.  Con  todo  esto,  el  ilustre  Sven  Nilsson, 
á  quien  se  deben  las  mencionadas  noticias ,  no  habla  de  ningún  elefante  y  dice  caracterizan  aquellos  turbales 
ú  otros  por  el  estilo  el  oso  de  las  cavernas  y  el  rengífero.  Ahora  bien ,  este  último  no  parece  en  ninguna  parte 
de  la  fauna  pliocena,  según  el  propio  resumen  de  M.  Hamy,  y  todo  el  mundo  sabe  que  acompaña,  nó  al  elephas 
meridionalis ;  pero  al  elephas  primigenias  y  al  rhinoceros  tichorhinus ,  mamíferos  que  caracterizan  la  época 
geológica  siguiente. 

Pone,  pues ,  M.  de  Quatrefages  semejante  sincronismo  en  duda.  Por  lo  demás,  M.  Nilsson  no  habla  do  los 
wsars  y  turbales  de  Istatd  si  no  porque  prueban  las  oscilaciones  acaecidas  en  el  suelo  de  Eseandinavia. 

No  se  dirá  que  vamos  de  mala  fé  callando  los  últimos  descubrimientos  de  la  ciencia,  siquiera  nuestra  propia 
sinceridad  nos  obligue  á  insistir  en  la  circunspección  con  que  se  deben  acojer.  Pues  referimos  lo  que  estudia- 
mosy  ala  par  nos  proponemos  dar  cuenta  de  lo  que  tenemos  á  la  vista;  decir  verdad  es  nuestra  obligación,  sin 
oscurecer  su  brillo  ni  disimularla  jamás. 

Al  ver  que  unos  objetos  de  la  Edad  de  Piedra  se  hallaban  pulimentados  y  otros  nó ,  creyeron  muchos  que 
bastaba  tenerles  delante  para  especificar  el  tiempo  en  que  les  fabricó  el  hombre.  Mas  aquí  es  fuerza  repetir  lo 
que  han  dicho  los  Sres.  Lartet  y  Christy  en  su  obra  titulada:  Reliquia  Aquitanicm  (págs.  6  y  7),  pues  sos- 
tener que  los  hombres  del  Primer  Período  de  la  Edad  de  Piedra  no  sabían  pulimentar  ésta,  fuera  imprudente 
y  nó  bien  justificado  aserto ,  siendo  así  que  daban  á  sus  armas  formas  tan  á  menudo  elegantes  ;  y  además  se 
tomaban  el  trabajo  de  hacer  sus  agujas  de  hueso,  y  los  instrumentos  de  asta  de  rengífero  con  delicado  esmero, 
grabando  también  y  esculpiendo  los  referidos  huesos  con  gusto  y  arte  notables.  Mal  pudiera  decirse  que  no 
habian  adivinado  el  modo  de  pulimentar  las  piedras,  en  especial  cuando  sabian  ,  como  de  ello  tenemos  pruebas, 
trazar  figuras  de  animales ,  y  aún  en  otros  casos ,  indicaban  el  bruñido ,  mostrando  así  que  nó  ignoraban  el 
modo  de  lograrle. 

Con  todo  esto  ,  dividida  la  Edad  de  Piedra  en  Período  Paleolítico  y  Período  Neolítico,  añadiremos  que,  al 
primero  se  pueden  referir  en  general  las  armas  y  utensilios  cuya  forma  tosca  y  superficie  falta  de  pulimento 
suelen  ir  á  la  par,  indicando  el  grado  de  rudeza  en  que  el  hombre  yacía. 

Del  Periodo  Paleolítico  hay  en  nuestro  Museo  varios  ejemplares  importantes.  De  ellos  citaremos  una  hacha 
de  pedernal,  de  forma  como  triangular,  extraída  del  Diluvium  de  San  Isidro  del  Campo  ,  en  las  inmediaciones 
de  Madrid,  notable  por  la  tosquedad  de 'su  labor,  así  como  por  la  patina  que  acredita  su  antigüedad.  Lámina 
{núm  1)  Más  escasa  era  todavía  la  destreza  del  hombre  que  labró  el  hacha  de  Monduver  (núm.  5),  regalada  al 
Museo  por  el  Sr.  Vilanova,  y  que  ponemos  aquí  por  ser  el  lugar  que  la  corresponde. 

Acompañan  á  las  hachas  otros  objetos,  llamados  por  unos,  cuchillos,  y  por  Lubbok  y  los  franceses  é  ingle- 
ses que  le  siguen,  que  no  son  pocos,  flakes,  eclats:  esto  es,  cascos  ó  lajas,  bien  que  la  primera  acepción  nos 
parece  ,  aplicada  á  la  piedra  ,  preferible  ,  pues  el  casco  salta  de  aquella  á  impulso  de  golpe  ó  violenta  presión, 
como  de  la  madera  la  astilla;  y  astillas  son  de  la  piedra  en  la  disposición  en  que  saltan  de  un  núcleo  de  peder- 
nal los  cascos  ó  cuchillos  de  que  vamos  hablando.  Por  lo  demás,  muchos  suelen  referir  al  Período  Paleolítico 
estos  cascos  ,  lajas  ó  cuchillos ,  hechos ,  como  el  primer  nombre  lo  declara  ,  de  un  golpe;  pues  según  ya  hemos 
indicado,  dando  en  el  pedernal  de  cierta  manera,  salta  en  fragmentos  largos,  estrechos,  alabeados,  con  sendos 
filos  por  una  y  otra  parte  y  lomo  en  el  centro. 

El  más  notable  os  uno  (núm.  2)  regalado  al  Museo  Arqueológico  por  el  Sr.  D.  Francisco  Bermudez  de  So- 
tomayor,  y  que  ya  en  1841  estaba  en  poder  del  Sr.  Sagau,  superintendente  de  la  Fábrica  de  la  Moneda  de  Se- 
govia.  Aseguran  los  herederos  de  esto  último,  que  el  cuchillo  ó  casco  se  halló  en  una  cueva  de  la  provincia  de 
Cáceres.  Desgraciadamente  no  se  sabe  más  con  respecto  á  la  procedencia;  pero  bueno  es  advertir  que  ya  por  los 
años  que  hemos  dicho  estaba  el  mencionado  instrumento  recojido  por  cosa  notable  y  digna  de  consideración, 
cuando  no  ora  fácil  bailar  libros  á  que  referirse,  ni  la  ciencia  geológica  habia  logrado  los  descubrimientos  oue  hoy 
afirma.  '    '     ' 
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De  hechura  semejante,  aunque  más  pequeño,  es  otro  notable  cuchillo  ó  casco  de  calcedonia  (núm.  4),  pro- 
cedente de  los  Molinos  de  viento  (Almería )  de  la  colección  Sr.  Góngora.  Citaremos  otro  más  ancho  (núm.  7)  y 
una  punta  de  lanza  de  pedernal  (núm.  3),  hallada  en  el  Puerto,  entre  Torres  y  Albanchez  (Almería),  también 
de  la  colección  del  Sr.  Góngora;  y  por  último  (núm  6),  una  punta  de  flecha  ó  dardo  de  tres  picos,  hallada  en  el 
dolmen  grande  de  las  Ascensias  (Granada)  de  la  referida  colección. 

Hemos  dicho  que  ya  en  el  Período  Paleolítico  se  hallan  cascos  ó  cuchillos  como  los  arriba  menciona- 
dos; mas  la  destreza  necesaria  para  sacarles  del  núcleo  puede  tenerla  cualquier  hombre,  ya  sepa  qué  cosa  es 
bruñir  la  piedra  ó  bien  lo  ignore.  No  quedan,  pues,  otros. datos,  y  son  los  más  importantes ,  sino  los  que  se 
fundan  en  el  yacimiento  geológico,  para  lo  cual  se  atienen  los  hombres  de  la  ciencia  á  las  reglas  siguientes: 

El  hallar  mezclados  huesos  humanos  con  una  especie  perdida  en  terreno  antiguo  y  nó  remoyido ,  es  prueba 
que  no  tiene  réplica.  Pueden  suplir  á  los  huesos  del  hombre  objetos  fabricados  por  él,  en  cuyo  caso  la 
certidumbre  subsiste.  En  fin,  la  huella,  marca  ó  entalladura  hecha  por  mano  del  hombre  en  hueso  fósil  hallado 
en  las  condiciones  indicadas ,  no  prueba  menos.  En  los  dos  últimos  casos  la  obra  atestigua  la  existencia  de 
quien  la  hizo. 

Aquí  deberíamos  mencionar  los  cartones,  donación  del  Sr.  D.  Juan  Vilanova  al  Museo  Arqueológico,  en  los 
que  hay  armas  y  utensilios  de  ambos  períodos,  de  España,  Francia  y  Suiza,  pero  su  importancia  merece  estudio 
aparte;  y  aunque  ya  hemos  mencionado  una  hacha  del  Período  Paleolítico,  de  la  cueva  de  Monduver,  intacto 
queda  el  trabajo  para  más  adelante  emprenderle. 


III. 


QUI0QUENM0DING0S.-TUMUL0S. 


Esta  relación  nos  ha  hecho  andar  en  poco  tiempo  desmesurado  camino.  Del  hombre  del  Dihmium, 
teniendo  en  cuenta  las  diversas  condiciones  en  que  suele  hallar  sus  restos  la  ciencia  geológica,  damos  enorme 
salto  al  hombre  de  los  turbales,  bien  que  la  arqueología  prehistórica  no  tiene  la  exactitud  que  exije  la  historia. 

Por  lo  demás ,  es  notable  la  aptitud  artística  que  demuestran  los  hombres  que  ,  con  el  nombre  de  Celtas  en 
el  Occidente  de  Europa,  eran  sin  duda  antecesores  de  los  antiguos  Galos  y  próximos  parientes  de  nuestros 
Iberos.  Y  ya  que  vamos  acercándonos  á  tiempos  que  lindan  con  la  historia,  diremos  que  los  Eri  (Aryas)  y  los 
tteri  del  Cáucaso  y  de  España  son  la  misma  raza.  Aryas  (venerables,  honrados,  según  Burnouf)  se  llamaban 
á  sí  propios  los  progenitores  de  la  noble  raza,  apellidada  después  indo-europea.  Ibh,  en  irlandés,  tierra  ,  tribu, 
vale  el  sánscrito  ibha  (familia).  Fácil  es  componer  con  ambas  palabras  el  nombre  de  nuestros  antepasados 
Iberos,  reconociendo  su  origen  ariano  como  el  de  todos  los  grandes  pueblos  de  Occidente. 

Pues  hablamos  de  los  hijos  de  la  antigua  Airyana,  y  todo  acredita  su  presencia  en  Europa  ,  fuerza  es  tener 
presente  que  su  idioma  posee  los  nombres  del  cobre  y  el  hierro,  asi  como  del  oro  y  la  plata  ;  de  modo  que  no  se 
comprende  que  Celtas  y  Germanos  hayan  retrocedido  hasta  el  punto  de  usar  la  piedra  únicamente,  .guorando 
del  todo  el  uso  de  metales  ,  cuyos  nombres  existen  en  su  idioma  primitivo.  Es  esto  una  de  las  más  poderosas 
razones  que  muchos  tienen  para  creer  que  antes  del  blanco  hubo  en  Europa  pueblos  de  otra  raza,  sin  que  el 
estudio  de  dos  ó  tres  cráneos  sea  parte  á  probar  lo  contrario. 

Mas  conforme  seguimos  hablando  de  cosas  hasta  el  presente  consideradas  como  prehistóricas,  van  pareciendo 
nuevos  datos,  que  á  la  par  traen  á  la  memoria  cuanto  los  antiguos  referían  de  ciertos  pueblos  lejanos  y  de 
extrañas  costumbres.  . 

De  la  discusión  habida  en  el  Congreso  de  Copenhague  ha  resultado  desechada  la  idea  de  que  los  hombres  de 
la  dólmenes  fueran  de  raza  por  el  estilo  de  los  Lapones  y  Fineses.  En  Escandinavia,  al  menos,  sólo  parecen  en  los 
dólmenes  hombres  de  alta  estatura,  cabeza  bien  conformada,  y  que,  en  suma,  son  semejantes  á  las  razas  moder- 
nas más  aventajadas ,  con  lo  que  no  se  puede  admitir  que  gente  del  Norte  invadiera  el  Sur,  para  de  ese  modo 
explicar  las  construcciones  referidas.  Esta  teoría  la  negaban  ya  los  arqueólogos,  teniendo  presente  no  hay 
■  uno  solo  de  aquellos  monumentos  en  las  tierras  donde  moran  todavía  los  Lapones  y  los  descendientes  de  los 
Fineses,  ni  en  la  parte  más  al  Sur  que  separa  su  territorio  actual  de  las  costas  del  Mediodía  de  Suecia  y  Dina- 
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marca.  Cabalmente  en  estas  tierras  se  hallan  muchas  y  muy  importantes  construcciones  de  piedras  nó  labradas. 
Las  razas  braquicéfala  y  dolicocéfala  parecen  de  igual  manera  en  los  dólmenes,  y  aún  más  la  última. 

SÍ  los  hombres  de  los  dólmenes  no  eran  ya  de  raza  semejante  á  la  del  lapon,  ¿de  dónde  viene  éste?  Acaso 
razas  muy  allegadas  á  la  suya  vivian  en  toda  Europa  antes  de  la  venida  del  blanco.  Ademas,  así  como  hay  dól- 
menes en  todo  el  Occidente  y  centro  de  Europa ,  no  se  hallan  en  Noruega  ni  en  el  Norte  de  Suecia ;  y  la  mayor 
parte  de  los  que  hay  pertenecen  á  la  piedra  pulimentada.  A  propósito  de  ésta,  diremos  que  los  pueblos  salvajes 
de  América  y  Oceanía  la  usan  en  nuestros  dias,  y  aún  los  japoneses  y  otros  pueblos  asiáticos.  Téngase  esto 
presente,  pues  que  por  más  que  se  diga,  los  diversos  períodos  de  la  piedra  no  son  sino  relativos,  y  el  último  suele 
hallarse  nó  pocas  veces  muy  lejos  de  merecer  nombre  de  prehistórico,  aún  en  aquellas  ocasiones  en  que  más  lo 
pretenden  algunos. 

Sostienen  los  sabios  escandinavos  que  los  descubrimientos  arqueológicos  más  antiguos  en  su  tierra  no  llegan 
á  períodos  para  los  cuales  haya  que  recurrir  á  las  épocas  relativas  de  la  geología  y  paleontología.  Lo  pasado 
que  recuerdan  sólo  se  refiere  á  tiempos  que  las  ciencias  declaran  por  recientes,  y  durante  los  cuales  aquella 
región  se  hallaba  en  las  mismas  condiciones  geológicas  y  climatéricas  de  ahora ,  si  bien  la  forma  de  las  costas 
ha  podido  cambiar,  hundiéndose  ó  alzándose,,  y  la  comunicación  entre  el  mar  del  Norte  y  el  Báltico  modificarse 
con  los  movimientos  del  terreno,  lo  cual  sucede  todavía  por  Escania,  que  es  el  extremo  Sur  de  Suecia. 

De  ese  modo,  aunque  los  instrumentos  de  pedernal  hallados  en  tierra  danesa  ofíezcan  curiosa  analogía  con 
los  que  en  otras  partes- han  parecido  en  condiciones  geológicas,  que  han  hecho  se  les  atribuya  á  períodos  de 
grande  antigüedad ,  fuerza  es  confesar  que  están  labrados  por  hombres  que  no  han  visto  en  derredor  sino  los 
animales  que  al  presente  existen  en  aquella  región,  salvo  el  pájaro  bobo ,  el  oso  y  un  toro  silvestre. 

Ya  hemos  indicado  que  también  se  habia  intentado  en  Dinamarca  dividir  la  Edad  de  Piedra  en  Paleolítica 
ó  Arqueolítica  y  Neolítica,  comprendiendo  en  la  primera  los  objetos  atribuidos  al  hombre  contemporáneo  del 
Mammut,  del  Oso  de  las  Cavernas,  del  Rinoceronte  tychorinus  y  otros  animales  que  han  desaparecido,  así  como 
el  Rengífero ,  que  al  presente  se  halla  tan  solo  en  el  Norte.  Después ,  la  Época  Neolítica,  comprendería  los 
tiempos  más  recientes ,  en  que  suelen  hallarse  también  objetos  semejantes  ó  análogos ,  y  luego  las  piedras 
pulimentadas. 

Los  arqueólogos  dinamarqueses  han  resistido  semejante  división,  cuya  basa  contrariaba  la  adoptada  por 
Thomsen ,  negando  el  elemento  fundamental  de  su  sistema,  á  saber :  la  naturaleza  del  objeto  y  el  género  de 
trabajo,  poniendo  en  su  lugar  una  idea  cronológica  que  se  habia  querido  dejar  á  un  lado,  no  anticipandojuicios, 
de  suerte  que  los  hechos  indicasen  las  relaciones  para  facilitar  los  progresos  de  la  nueva  ciencia. 

Tengamos  ,  pues,  presente  que  las  subdivisiones  de  la  Edad  de  Piedra  en  Dinamarca  se  .han  establecido  en 
relación  ó  conforme  el  género  de  trabajo  de  los  hombres  que  labraban  el  hermoso  pedernal  de  la  tierra,  para 
trocar  los  guijarros  en  armas  y  utensilios,  con  lo  cual  se  determinó  hubiera  Época  de  la  Piedra  labrada  á  golpes 
y  de  la  Piedra  pulimentada.  Confirmaron  esta  división  las  condiciones  geológicas  de  los  hallazgos  ,  advirtién- 
dose que  después  de  los  ensayos  primitivos ,  se  presenta  un  trabajo  más  diestramente  ejecutado ,  y  que ,  sobre 
todo,  requiere  más  paciencia;  de  suerte  que  índica  un  paso  en  la  vía  del  progreso.  Nó  todos  son  de  la  misma 
opinión,  como  adelante  veremos. 

El  período  de  la  Piedra  labrada  á  golpes  se  halla  en  Dinamarca  ,  especialmente  en  los  montones  de  conchas 
(Kibkhenmóddings,  Affaldsdynge),  por  las  costas  de  los  golfos.  Hay  entre  aquellos  restos  de  cocina,  que  tal  es 
la  equivalencia  de  su  nombre  danés,  espinas  de  pescado,  huesos  de  varios  animales,  cuya  carne  sirvió  de  ali- 
•  mentó  á  los  cazadores,  nó  menos  que  la  piel  de  abrigo;  huesos  que  servian  para  diversos  usos,  losas  sobre  las 
cuales  aún  se  veian  carbones;  vasos  de  grosera  fábrica,  y  multitud  de  pedernales,  cuya  forma  y  trabajo  tienen 
grande  analogía  con  los  instrumentos  que  todavía  usan  algunos  pueblos  salvajes,  y  por  ello  han  recibido  nombre 
de  hachas,  cuchillos,  sierras,  raspadores,  etc.  También  se  han  hallado  antigüedades  por  el  estilo,  en  diversos 
lugares  de  lo  interior,  en  turbales,  en  las  márgenes  de  los  lagos  y  en  casi  todas  las  costas  délas  islas  y  península 
de  Dinamarca. 

No  eran  los  hijos  de  ésta  antropófagos,  como  algunos  salvajes  modernos;  y  también,  según  afirman  muchos 
sabios,  como  lo  fueron  los  moradores  de  cuevas  en  Bélgica,  Francia  é  Italia.  Sabido  es  que  Osíris,  se°-un  las 
leyendas  religiosas  de  Egipto,  hizo  desaparecer  tan  bárbara  costumbre,  que  antiguamente  habia  sido  ^eneral. 

Al  segundo  período  de  la  Edad  de  Piedra,  que  es,  como  ya  hemos  dicho,  de  lapiedra  pulimentada,  acompa- 
ñan aquellas  antiguas  construcciones  de  piedra,  hechas  para  servir  de  enterramientos,  ya  conocidas  por  todas 
partes  con  el  nombre  de  Dólmenes,  en  donde  han  parecido  los  esqueletos  en  medio  de  sus  armas  y  objetos  de 
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más  valia,  prueba  de  la  creencia  de  aquellos  hombres  en  la  vida  Mura,  para  la  cual  daban  á  los  muertos 
cuanto  pudiese  hacer  el  largo  camino  fácil  y  agradable. 

No  suelen  ir  á  una  los  sabios  de  Dinamarca  y  su  vecina  la  gran  península  Escandinava,  á  la  cual  diremos 
de  paso  que  tampoco  se  puede  aplicar  todo  lo  que  se  refiere  á  la  primera.  El  profesor  Steenstrup,  conforme  en 
ello  con  Nilsson,  y  al  contrario  de  lo  que  imagina  Worsae,  cree  que  los  quioquemodingos  y  los  túmulos  de  la 
Edad  de  Piedra  sus  contemporáneos.  Niega  por  completo  que  hayan  parecido  en  los  túmulos  de  la  Edad  de 
Piedra  restos  de  bueyes  domésticos  y  caballos,  si  no  es  en  rarísimos  casos,  y  aún  entonces  piensa  que  los  restos 
hallados  no  son  contemporáneos  de  los  túmulos,  sino  que  probablemente  los  han  introducido  allí  las  zorras. 
Admito  que  los  instrumentos  de  piedra  encontrados  en  los  montones  de  conchas  son  del  todo  diferentes  y  más 
groseros  que  los  de  los  túmulos;  pero  á  su  entender ,  aquellas  dos  clases  de  instrumentos  no  representan  dos 
diferentes  grados,  sino  dos  fases  diversas  de  un  solo  estado  de  civilización.  Los  túmulos  son  los  sepulcros  de  los 
jefes;  los  quioquenmodingos,  los  restos  de  cocina  de  meros  pescadores. 

El  hilo  de  Ariadna  fuera  poco  para  seguir  al  través  de  las  diversas  y  aun  encontradas  opiniones  de  geólogos 
y  anticuarios  en  asuntos  prehistóricos. 

Atribuidas  á  extranjeros  las  primeras  sepulturas  monumentales  de  Dinamarca  del  Período  de  la  Piedra  puli- 
mentada, hiciéronse  en  Francia,  Inglaterra- y  Alemania',  grandes  investigaciones  para  saber  el  origen  de  quien 
las  habia  edificado  en  los  puntos  de  Europa  donde  las  tradiciones  históricas  tienen  mucha  más  antigüedad  que 
en  tierra  Escandinava. 

La  observación  de  los  monumentos  dinamarqueses  que  pertenecen  á  aquel  período  ha  permitido  especifi- 
car que  existió  una  época  de  transición  entre  los  tiempos  de  la  piedra  labrada  á  golpes  y  el  comienzo  de  la  Edad 
de  bronce.  Si  hay  que  referir  éste  hacia  los  años  1000,  antes  de  Jesucristo,  la  duración  aparente  de  la  piedra 
pulimentada  no  se  puede  extender  á  más  de  diez  siglos.  De  esa  manera  ponen  el  período  ele  la  piedra  pulimen- 
tada entre  los  años  1000  y  2000. 

Refiriéndonos,  pues,  á  los  dos  mil  años  antes  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  hallamos  que  por  aquel  tiempo 
fueron  los  grandes  movimientos  de  pueblos  que  venian  de  Oriente.  Invaden  poco  á  poco  los  Pelasgos ,  de  quien 
no  hay  sino  vagos  conceptos,  Asia  Menor,  las  islas  Griegas  y  la  Tierra  Firme,  antes  de  presentarse  los  Helenos. 

Calcúlase  la  llegada  de  los  Pelasgos  á  Grecia  por  los  años  2200  (Duruy,  Histoire  grecque,  pág.  10).  En 
Egipto,  refiere  Manethon,  que  un  pueblo  árabe,  empujado  por  los  Asirios,  invadió  el  imperio  del  Nilo  y  le  con- 
quistó, si  bien  Diodoro  de  Sicilia  pone  aquella  conquista  dos  mil  años  antes.  Dadas  las  averiguaciones  para 
concordar  los  anales  de  otros  pueblos  con  el  establecimiento  de  Abraham  en  la  tierra  prometida,  este  punto 
inicial  de  la  cronología  histórica  de  la  Biblia  so  debería  referir  hacia  los  2300  ó  2500  años. 

Los  primeros  Celtas  ó  Galos ,  á  quien  atribuye  M.  Martin  los  más  antiguos  dólmenes ,  fueron  sin  duda 
buena  parte  de  la  raza  que,  aún  hoy,  labra  en  el  centro  del  Asia,  monumentos  semejantes  á  los  dólmenes, 
mentares  y  cromlechs,  como  puede  verse  por  lo  que  dice  de  los  Kasiahs  la  obra  titulada:  Tour  du  monde, 
t.  VIII,  pág.  2,  y  sobre  todo  el  Himalayan  Journal  del  Doctor  Hooker,  vol.  II,  pág.  276.  Aquella  raza 
trajo  consigo  la  arquitectura,  cuyo  tipo  principal  es  el  dolmen.  Tenia  además  organización  gerárgica,  como  la 
que  aún  conservan  sus  hermanos  en  Asia,  de  donde  nacieron  aquellos  recintos  sagrados  y  grandes  construcciones 
para  enterramientos  y  celebración  de  sus  ritos. 

Si  de  esta  manera  hallamos  ya  historia ,  en  lo  que  por  prehistórico  se  tenia,  véase  también  cómo  los  anti- 
guos conocían  y  hablaban  de  los  primitivos  moradores  de  Escandinavia,  que  no  son  otros  los  pueblos  Icthiofagos 
ó  comedores  de  pescados. 

Hablando  Diodoro  de  Sicilia  (III,  15,  16)  de  los  usos  de  aquellos,  que  en  verdad  corresponden  casi  del  todo 
á  los  pueblos  de  los  quioquenmodingos,  dice:  «Como  no  saben  fabricar  armas,  matan  los  animales  con  cuernos 
puntiagudos.— Cortanles  en  pedazos  con  piedras  afiladas.— Ponen  los  pescados  á  tostar  en  piedras  expuestas  al 
sol.  Cuando  no  hay  pesca  por  estar  el  mar  alborotado,  recojen  conchas  y  las  rompen  con  las  piedras ,  comién- 
dose luego  la  carne  cruda,  de  gusto  muy  parecido  al  de  la  ostra.  Cuando  semejante  alimento  se  les  acaba, 
recurren  á  las  espinas  amontonadas,  elijen  las  más  sabrosas,  las  dividen  por  las  articulaciones  y  las  rompen 
con  los  dientes,  como  no  sean  demasiado  duras,  que  entonces  las  aplastan  con  piedras;  todo  lo  cual  hacen  á 
modo  de  fieras  en  sus  cubiles.» 

Del  Período  Neolítico  hay  gran  número  de  objetos  en  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid,  en  especial  hachas 
de  diversos  tamaños.  Son  estas  de  diorita,  anfibolita,  cuarzo  de  diversas  clases,  serpentina,  pizarra,  calcedo- 
nia ,  anfibol ,  piedra  lidia  ó  basanita ,  basalto  ,  jade  oriental ,  etc.  Ilállanse  además  ,  gubias  ,  piedras  de  honda . 
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martillos,  ó  bien  mazos  de  morteros,  alisadores,  morteros  del  Cerro  Muriano  y  otros  utensilios  y  adornos. 

Empezando  por  las  de  jade  oriental,  diremos  que  éste  no  es  sino  tremolita  compacta  de  color  blanco.  Acom- 
paña al  gneis  y  á  la  micacita,  en  Horcajuelo ,  Horcajo  ,  Madarcos  y  otros  lugares  de  la  provincia  de  Madrid. 
Una  hacha  de  esta  especie  halló  el  Sr.  D.  Casiano  del  Prado,  camino  de  Somosierra  á  Horcajuelo,  y  otras 
también  en  el  aluvión  del  Tajo  en  Villainanrique ,  así  como  en  el  diluvium  de  Madrid.  Casi  repetimos  sus 
propias  palabras.  M.  Lartet,  nacido  en  la  vertiente  boreal  de  los  Pirineos,  asegura  que  también  se  encuentran 
en  su  tierra  hachas  de  lo  mismo;  pero  como  semejante  mineral  no  le  hay  por  allá,  es  de  creer  las  llevaran  de 
nuestras  montañas. 

Hay  hachas,  cuya  forma  recuerda  la  gubia;  también  citaremos  una  magnífica  de  diorita,  recojida  en  Sauce- 
jo,  provincia  de  Sevilla,  y  regalada  al  Museo  por  el  Sr.  D.  F.  M.  Tubino.  Y  por  último,  un  formón  ó  instru- 
mento de  pizarra  anfibólica  de  hechura  encorvada.  Tiene  el  corte  muy  bien  conservado ,  y  parece  le  emplea- 
ban para  trabajar  madera. 
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Notable  por  extremo  es  la  colección  de  armas  escandinavas,  regalada  años  hace  por  el  Sr.  Marques  de 
la  Rivera.  Hay  cuchillos  ó  puñales  de  pedernal,  puntas  de  flecha  y  de  lanza,  hachas;  unas  de  Seelandia,  otras 
de  Escania,  gubias  de  Seelandia,  etc.  Son  ejemplares  en  verdad  curiosos;  y  apesar  de  no  hallarse  pulimenta- 
dos en  la  forma,  al  menos  que  se  suele  requerir  para  el  Período  Neolítico,  no  hay  duda  en  que  los  hombres 
de  su  tiempo  tenían  ya  notable  habilidad  para  labrar  la  piedra,  según  hemos  indicado. 

Con  razón  ha  dicho  M.  Lubbock  en  su  libro  sobre  el  Hombre  prehistórico ,  que  estas  armas  y  utensilios  de 
Escandinavia  son  verdaderas  maravillas  en  el  arte  de  trabajar  el  pedernal.  Sólo  citaremos  algunos,  aunque  á 
decir  verdad,  todos  lo  merecían  de  igual  manera,  y  son  los  siguientes: 

Hacha  de  pedernal  labrada  á  golpes,  de  gran  tamaño  y  en  perfecto  estado  de  conservación.  Es  de  Seelandia. 

Cuchillo  semejante  a  otro  de  la  misma  procedencia.  Es  de  cuarzo  resinito;  tiene  forma  de  segmento  circular, 
y  acaso  servia  más  bien  de  sierra. 

Hermoso  cuchillo  ó  puñal  de  pedernal  (dolk) ,  cuyo  extremo  inferior  tiene  la  hechura  del  mango.  Es  de 
Seelandia,  y  está  maravillosamente  labrado.  Le  fáltala  punta  por  rotura  posterior. 

Hermosa  cuchilla  ó  punta  de  lanza  de  pedernal.  Es  de  Seelandia. 

Otra  cuchilla  de  lanza  de  lo  mismo. 

Hacha  de  pedernal,  de  Seelandia,  labrada  á  golpes. 

Hacha  de  las  llamadas  de  leñador,  labrada  á  golpes,  en  perfecto  estado  de  conservación.  De  Seelandia. 

Hacha  de  pedernal  de  gran  tamaño,  procedente  de  Escania  en  Suecia ,  labrada  á" golpes. 

Cuchillo  de  pedernal  procedente  de  Fredericks-Sund,  en  Seelandia.  Es  por  el  estilo  de  los  que  se  hallan  en 
yacimientos  de  los  que  la  actual  Geología  refiere  al  Período  Arqueolítico. 

Magnífica  hacha  de  pedernal,  pulimentada,  de  gran  tamaño:  tiene  fracturada  una  parte  del  bisel  por  una 
de  las  caras.  Hallada  en  Suecia. 

De  la  misma  Colección  es  un  núcleo  de  pedernal,  del  todo  semejante  á  aquellos  de  donde  se  sacaban  los 
cascos,  lajas  ó  cuchillos  de  que  anteriormente  hemos  hablado,  por  considerárseles  en  ciertos  casos  como  propios 
del  Periodo  Paleolítico ;  y  también  un  hacha  de  cuarzo  grosero ,  atada  con  cuerda  de  cáñamo  á  un  man°-o  de 
madera  moderno,  en  forma  bastante  parecida  á  la  que  se  puede  ver  en  las  hachas  que  al  presente  usan  los 
salvajes  de  Oceanía.  Estos  se  valen ,  como  también  lo  hacía  el  hombre  primitivo ,  para  fijar  el  hacha  en  el 
mango,  de  un  betún  ó  resina,  cuya  fuerza  de  adherencia  es  tan  grande,  que  los  mayores  golpes  no  son  parte  á 
separar  la  piedra  de  la  madera. 

Más-pudiáramos  decir  á  ser  mayor  el  espacio  concedido  á  nuestras  modestas  lucubraciones;  y  pues  nó  segui- 
mos, claro  es  que  fuerza  superior  lo  estorba. 

Hemos  visto,  como  en  sueños,  las  armas  y  utensilios  de  hombres  que  ni  aún  sabían  dar  pulimento  ala  piedra; 
luego  han  pasado  por  delante  de  nuestros  ojos  otras  armas  y  utensilios  en  que.  si  bien  ruda,  parece, ya  la  forma 
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que  en  nuestros  dias  tienen  muchos  objetos  de  uso  por  extremo  frecuente.  Pero  de  todos  los  objetos  citados, 
acaso  ninguno  tiene  hechura,  digámoslo,  más  moderna  que  una  gran  hacha-martillo  de  diorita,  procedente  de 
Seelandia,  y  que  vino  también  con  la  preciosa  Colección  donada  por  el  señor  Marqués  de  la  Rivera.  Tiene 
agujero  circular  para  el  mango,  y  sin  duda  ninguna  corresponde  á  los  últimos  tiempos  del  Período  Neolítico. 

Cuanto  hemos  dicho,  correspondiente  á  tiempos  más  ó  menos  primitivos,  viene  á  ser  breve  é  imperfecta 
reseña  de  una  parte  de  los  objetos,  generalmente  conocidos  con  el  nombre  de  prehistóricos,  que  atesora  la  Sec- 
ción Primera  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  No  hay  duda  en  que  el  hombre  tiene  en  sus  manos  datos, 
nuevos  estos,  y  aquellos  confirmados,  para  conocer  su  propia  historia.  ¡Bien  haya  quien  sepa  aprovecharlos 
todos  ,  con  recto  y  honrado  criterio ! 

Cierto ,  la  ciencia  humana  tiene  delante  de  sí  el  mundo,  como  Adau  y  Eva  al  salir  del  Paraíso;  pero  como 
ellos,  vá  acompañada  de  hambre,  desnudez  y  frío....  La  ciencia  humana  se  extiende,  á  no  dudarlo  ,  por  nuevos 
horizontes,  y  con  todo,  á  cada  instante  aumentan  la  oscuridad  y  algo  parecido  al  triste,  silencioso  caos  que 
señorea  el  espacio  más  allá  de  la  atmósfera  terrestre. 
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esde  que  resuelta  por  el  gobierno  de  España  la  creación  de  un  Museo 
Arqueológico,  se  dio  principio  á  la  tarea  por  la  reunión  de  varias  colec- 
ciones de  antigüedades  y  curiosidades  que  ya  existían  y  que ,  aumentadas 
hasta  donde  pueden  alcanzar  los  medios  sobrados  de  que  nuestro  país  dis- 
pone, llegarán  sin  duda  á  constituir  uno  de  los  Museos  más  ricos  de  Europa 
y  del  mundo;  la  curiosidad  pública  se  despertó,  y  las  personas  más  ó  menos 
inclinadas  á  los  estudios  que  tienen  por  objeto  el  examen  de  los  progresos 
del  arte  humano,  acudieron' á  visitar  estas  colecciones  con  el  deseo  evi- 
dente de  hallar  una  prueba  más  de  que  España,  concediendo  á  este  estudio 
toda  la  importancia  que  merece ,  entra  por  fin  en  el  concurso  á  que  tanto  tiempo  há  la  llamaban  las  demás 
naciones  cultas. 

Se  ha  observado  por  lo  general  que  los  visitantes  del  Museo  Arqueológico,  raras  veces  dejaban  de  prestar 
una  atención  especial  y  casi  preferente  al  departamento  que  encierra  las  colecciones  etnográficas ;  hecho  que 
tiene  una  sencillísima  esplicacion,  con  solo  tener  presente  que  en  el  examen  de  los  objetos  que  forman  el  citado 
departamento,  puede  ejercitarse  desde  luego  la  comparación,  acto  á  que  el  entendimiento  tiene  una  propensión 
especial  y  que  es  el  que  forma  la  base  de  la  crítica  histórica. 

En  efecto:  aún  prescindiendo  de  las  personas  ajenas  al  estudio  de  los  progresos  de  la  actividad  humana,  y 
refiriéndonos  solo  á  los  hombres  de  ciencia,  á  los  que  se  consagran  á  leer  la  historia  del  mundo  en  esas  cróni- 
cas severas  é  imparciales ,  en  esos  libros  verídicos  y  siempre  abiertos  que  se  llaman  monumentos  artísticos, 
nadie  puede  sustraerse  al  atractivo  que  ejerce  el  ver  á  las  diversas  razas  que  pueblan  el  globo,  marchar  por  los 
mismos  pasos,  obedecer  á  las  mismas  necesidades,  satisfacerlas  por  medios  enteramente  análogos,  y  como  con- 
secuencia indeclinable  de  estas  premisas,  comunicar  á  los  productos  de  su  actividad,  de  su  arte,  de  su  industria, 
esa  eterna  semejanza ,  que  no  excluye  la  más  infinita  variación  de  detalles ,  respondiendo  á  la  idea  de  unidad 
en  la  variedad,  que  es  ley  del  universo.  ¿Cómo  no  admirarse,  ciertamente,  cuando  se  observa  la  gran  afinidad 
que  existe  entre  la  lanza  de  obsidiana  y  el  hacha  de  andesita  del  americano ,  y  las  mismas  armas  que  los  abo- 
rígenes de  nuestros  climas  formaban  con  la  diorita  y  el  silex?  ¿Quién  puede  dejar  de  sentirse  impresionado  por 
la  profunda  analogía  de  las  construcciones  de  los  incas  y  los  toltecas ,  con  las  de  la  India  y  el  Egipto  ? 


(I)     La  letra  ¡nidal  de  este  articulo,  representa  un  en 
armas  correspondientes  á  lu  edad  de  piedra  de  América, 
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Además  de  esto ,  la  comparación  hecha  entre  los  productos  del  trabajo  de  las  diferentes  razas,  sugiere  otro 
género  de  reflexiones ,  nó  menos  graves  é  importantes ,  á  saber :  las  relaciones  ignoradas ,  las  aproximaciones 
casuales  ó  nó  ,  que  en  épocas  hasta  hoy  desconocidas ,  han  debido  efectuarse  entre  pueblos  á  quienes  separaban 
distancias  remotas,  produciendo  asimilaciones  que  llenan  de  asombro,  asi  al  hombre  de  ciencia,  como  al  simple 
curioso.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  circunstancia  que  hizo  conocer  á  los  griegos  algunos  detalles  de  la  ornamenta- 
ción de  las  obras  de  arte  de  los  chinos ,  pueblo  incomunicado  durante  tantos  siglos  con  el  resto  del  mundo, 
pudiendo  citarse  entre  estos  detalles,  la  greca  ó  meandro  que  se  vé  en  las  obras  del  arte  chino,  muy  anteriores 
á  la  civilización  griega,  y  el  dragón  tan  característico  de  las  obras  de  aquel  mismo  arte,  y  que,  según  Homero, 
se  veia  igualmente  en  el  escudo  de  armas  que  Agamemnon  llevó  al  sitio  de  Troya.  (1)  Mucho  más  admirable  y 
difícil  de  explicar  es  el  suceso  que  llevó  á  los  habitantes  de  una  isla  del  grande  Océano,  á  los  guerreros  de 
Sandwich,  la  idea  del  casco  griego  y  romano,  que  ostentaban  sobre  sus  cabezas  cuando  los  modernos  navegantes 
europeos  arribaron  á  aquel  archipiélago  ,  sin  que  la  perfecta  semejanza  de  aquel  adorno  con  el  que  llevaban  los 
soldados  de  Roma  y  de  Grecia  permita  aceptar  la  idea  de  una  imitación  casual ,  y  sí  solo  la  presencia  y  copia 
de  un  modelo. 

Basta,  á  nuestro  entender,  con  lo  dicho  para  explicar  el  atractivo  que  ofrece  el  estudio  de  los  progresos  del 
arte  humano,  hecho  así,  por  comparación,  y  por  lo  tanto  el  interés  que  ha  de  excitar  inevitablemente  la  inspec- 
ción de  colecciones  etnográficas ,  tales  siquiera  como  las  que  nuestro  Museo  contiene,  formadas  con  objetos, 
sobre  cuya  auténtica  procedencia  no  es  lícito  abrigar  la  menor  duda. 

Bato  nos  conduce  naturalmente  á  hablar  del  origen  de  la  colección  etnográfica ,  origen  que  se  confunde  con 
el  de  las  demás  que  constituyen  el  Museo  Arqueológico,  si  se  esceptua  su  riquísimo  monetario,  uno  de  los  prime- 
ros que  se  conocen,  y  cuya  formación  empezó  con  bastantes  años  de  anterioridad. 

La  creación  del  gabinete  de  Historia  Natural  de  Madrid,  á  que  sirvió  de  base  y  núcleo  en  1771  la  colec- 
ción de  objetos  de  Historia  Natural  y  curiosidades  diversas  regaladas  al  gobierno  español  por  D.  Pedro  Dávila, 
creación  decretada  en  1773,  y  realizada  en  1776,  fué  el  primero  y  más  importante  paso  á  que  se  debió,  como 
resultado  inmediato,  la  existencia  del  rico  Museo  de  Ciencias  Naturales,  y  como  consecuencia  más  remota,  pero 
no  menos  interesante,  la  del  Museo  Arqueológico  que  hoy  se  forma. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  III,  y  aun  en  los  primeros  años  del  de  su  sucesor,  el  interés  hacia  una  institu- 
ción que  acababa  de  crearse,  y  asimismo  el  celo  de  algunos  de  los  hombres  eminentes  que  se  hallaron  al  frente 
de  los  negocios  públicos,  celo  que  naturalmente  habia  de  tener  eco  en  las  autoridades  de  los  diferentes  estados 
de  España,  de  sus  agentes  diplomáticos  en  el  extranjero,  y  aun  de  los  particulares  amantes  de  la  gloria  y  pros- 
peridad de  la  patria,  fueron  elementos  poderosos  y  eficaces  para  aumentar  las  colecciones  de  curiosidades  reuni- 
das entonces  en  el  gabinete  de  Historia  Natural,  y  particularmente  de  las  que  hoy  forman  el  departamento 
etnográfico  del  Museo. 

Entre  las  adquisiciones  más  notables  en  este  género  que  hizo  el  gabinete  de  Historia  Natural  desde  su  crea- 
ción hasta  fines  del  siglo  último,  merecen  mención  especial  las  remesas  de  trages,  adornos,  armas,  joyas, 
objetos  de  arte  y  de  uso  doméstico  de  la  China,  que  hicieron  en  diferentes  épocas  las  autoridades  españolas  de 
las  islas  Filipinas;  las  colecciones  de  curiosidades  americanas  reunidas  por  los  naturalistas  D.  Hipólito  Ruiz  y 
D.  José  Pavón  en  el  viaje  que  hicieron  por  la  América  del  Sur,  saliendo  de  Europa  en  1777;  las  recogidas  en 
el  estrecho  de  Magallanes  en  1786,  por  D.  Antonio  de  Córdova,  comandante  de  la  fragata  Santa  María  de  la 
Cabeza;  la  riquísima  colección  de  vasos  peruanos,  única  que  se  conoce  en  número  y  variedad,  formada  en  el 
Perú  gracias  al  infatigable  celo  del  obispo  de  Trujillo  D.  Baltasar  Jaime,  el  cual  haciendo  registrar  las  huacas 
ó  sepulcros  de  los  antiguos  Incas,  reunió  esta  magnífica  serie  de  600  vasos,  que  hoy  constituye  una  de  las 
partes  más  importantes  de  nuestro  Museo,  remitiéndola  acompañada  de  gran  número  de  armas,  trages  y  uten- 
silios de  toda  especie  pertenecientes  á  las  razas  sur-americanas,  en  el  año  1788,  último  del  reinado  de 
Carlos  III;  la  interesante  aunque  reducida  colección  de  antigüedades  de  Palenque,  enviada  por  la  autoridad  de 
Guatemala  en  1789;  las  grandes  colecciones  americanas  y  oceánicas  recogidas  durante  la  espedicion  de  Ma- 
laspina,  emprendida  en  1795,  y  otras  muchas  en  fin  no  menos  numerosas  é  interesantes. 

Las  tremendas  conmociones  que  agitaban  á  Europa  desde  los  últimos  años  del  siglo  pasado  y  los  primeros 
del  preséntese  hicieron  sentir  como  era  natural  en  España,  y  dieron  á  la  política  un  predominio  tan  esclusivo 
por  desgracia,  en  nuestro  país,  que  mientras  otras  naciones,  aun  en  medio  de  sus  mayores  conflictos  políticos 
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no  han  sufrido  la  necesidad  de  desatender  el  progreso  científico,  este  ha  sido  entre  nosotros  la  primera  víctima 
de  las  luchas  de  los  partidos.  Mientras  estas  se  repetían,  se  multiplicaban,  se  exacerbaban,  las  instituciones 
científicas  se  veian  abandonadas  y  olvidadas,  arrastrando  una  existencia  oscura  y  precaria.  El  gabinete  de 
Historia  Natural  quedó  reducido  á  un  depósito  de  curiosidades  visitado  por  indiferentes  y  por  alguno  que  otro 
extranjero,  y  en  cuanto  á  las  colecciones  etnográficas  que  encerraba,  si  se  esceptúa  un  corto  número  de  objetos 
que  se  hallaban  á  la  vista,  entre  los  productos  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  los  demás  fueron  olvidados 
y  permanecieron  encerrados  en  los  cajones  en  que  habían  sido  remitidos,  ó  almacenados  en  desvanes  y  depar- 
tamentos retirados  del  edificio,  sufriendo  grandes  deterioros. 

En  este  largo  transcurso  de  tiempo,  alguna  que  otra  donación  particular  vino  á  enriquecer  dichas  coleccio- 
nes, y  entre  otras  podremos  citar  la  de  algunas  antigüedades  recogidas  en  la  isla  de  Oozumel  por  el  coman- 
dante de  la  goleta  Cristina  en  1848,  y  la  de  los  objetos  reunidos  por  el  Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer  en  un 
viaje  que  hizo  á  las  Antillas  por  aquellos  mismos  años. 

Tal  estado  de  cosas  continuó  hasta  1858,  época  en  la  cual,  gracias  á  la  iniciativa  del  director  del  Museo  de 
Ciencias  Naturales,  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells ,  secundado  por  el  ilustrado  celo  del  director  de  Instrucción 
pública,  D.  Eugenio  de  Ochoa,  y  del  oficial  del  ministerio  de  Fomento,  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  se 
decidió  la  formación  de  un  catálogo  que  comprendiese  la  clasificación  y  descripción  de  todas  las  antigüedades  y 
curiosidades,  tan  largo  tiempo  olvidadas  en  el  gabinete  de  Historia  Natural.  Confiada  la  ejecución  de  la  obra  al 
Sr.  D.  Florencio  Janer,  éste  supo  encontrar  en  su  talento,  vasta  instrucción  y  laboriosidad,  medios  suficientes 
para  dar  cima  á  una  empresa,  tanto  más  difícil,  cuanto  que  no  existían  ya  antecedentes  de  que  partir,  á  fin  de 
fijar  de  un  modo  exacto  la  naturaleza ,  usos ,  procedencia ,  nombre  y  demás  circunstancias  de  los  objetos  que 
debían  clasificarse. 

Por  último :  decretada  la  creación  del  Museo  Arqueológico  Nacional ,  y  constituido  en  él  un  departamento 
etnográfico ,  hallaron  su  natural  colocación  aquellas  ricas  y  variadas  colecciones ,  condenadas  al  olvido  por 
espacio  de  más  de  sesenta  años ,  cuando  por  su  importancia  y  rareza  debían  excitar  el  más  alto  interés  en  el 
ánimo  de  cuantos  las  examinaran. 

Además  de  los  objetos  puramente  etnográficos  que  existían  en  el  gabinete  de  Historia  Natural ,  vinieron  á 
formar  parte  de  esta  sección  del  nuevo  Museo,  la  rica  y  variada  colección  de  armas,  trages,  utensilios,  produc- 
ciones artísticas  y  otros  objetos,  traída  de  América  por  la  última  expedición  científica  que  el  gobierno  español 
envió  al  Océano  Pacífico,  así  como  la  de  divinidades  asiáticas  y  otros  objetos  no  menos  curiosos,  comprendidos 
entro  las  antigüedades  que  existían  en  la  Biblioteca  Nacional ,  y  hoy  forman  las  demás  secciones  del  Museo 
Arqueológico. 

Entre  las  adquisiciones  que  éste  ha  hecho  desde  su  instalación ,  no  ha  sido  seguramente  poco  favorecida  la 
sección  etnográfica.  Además  de  un  considerable  número  de  objetos  adquiridos  por  compra  de  diferentes  personas, 
y  de  una  notabilísima  colección  de  armas  y  adoraos  pertenecientes  á  varias  tribus  indias  del  Noroeste  de  Amé- 
rica, que  procedente  del  gabinete  de  curiosidades  del  cardenal  de  Borbon,  remitió  el  Museo  provincial  de  Toledo, 
un  gran  número  de  personas ,  amantes  de  la  ciencia  y  de  las  glorias  del  país  ,  han  ofrecido  inestimables  dona- 
ciones, enriqueciendo  la  sección  etnográfica  con  objetos  de  gran  interés.  En  el  número  de  estas  personas,  cuyos 
nombres  con  la  mayor  complacencia  señalamos  al  agradecimiento  público,  figuran  los  Sres.  D.  Manuel  y 
ü.  Adolfo  Rivadenéyra,  D.  Ildefonso  Antonio  Bermejo,  D.  J.  Manuel  de  Helguera,  D.  Antonio  Ramón  de 
Vargas ,  D.  José  Fallóla,  Doña  Carmen  Melendo ,  D.  Manuel  María  José  de  Galdo ,  D.  Enrique  Suender ,  don 
Carlos  Vicente  y  Doña  Hortensia  Cátala.  Reciban  todos  el  testimonio  de  nuestra  gratitud,  y  sirva  su  ejemplo  de 
estímulo  á  otros,  para  que  nuestro  Museo  adquiérala  importancia  que  puede  y  debe  tener. 

Tal  ha  sido  el  origen,  tales  las  vicisitudes  por  que  han  pasado  las  colecciones  comprendidas  en  el  departa- 
mento etnográfico  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Las  actuales  proporciones  de  dicho  departamento ,  el 
número,  la  variedad  y  la  importancia  de  los  objetos  que  encierra ,  bastarían ,  sin  que  vacilemos  en  asegurarlo, 
para  constituir  un  Museo  especial.  Es  cierto  que  algunas  razas,  como  la  africana  y  la  oceánica ,  no  se  hallan 
representadas  con  la  abundancia  de  objetos  que  fuera  de  desear;  pero  esta  falta,  bastante  fácil  de  correjir,  como 
probaremos  más  adelante,  se  halla  sobradamente  compensada  por  la  espléndida  representación  que  tienen  las 
razas  de  Asia  y  de  América. 

Muy  difícil  es  que  exista  en  Museo  alguno  colección  de  productos  del  arte  y  de  la  industria  chinos  en 
variedad  mayor  que  la  de  nuestro  Museo ;  y  desde  luego  podemos  afirmar,  sin  temor  de  equivocarnos ,  que  en 
i  pueden  estudiar  con  gran  fruto ,  la  vida ,  las  necesidades,  las  cualidades  y  condiciones  de  aquel  pueblo, 
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por  tantos  conceptos  notable.  Desde  lo  que  responde  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida,  hasta  lo  que 
constituye  el  más  estremado  refinamiento  del  lujo,  apenas  hay  cosa  que  no  se  encuentre  allí.  Llaman  espe- 
cialmente la  atención  los  suntuosos  trages  imperiales  de  seda  amarilla  recamados  de  oro,  plata  y  sedas,  un 
trage  completo  militar,  con  sus  armas  y  montura  para  el  caballo,  completando  tan  vistosa  colección  otros 
varios  trajes  de  los  que  usan  diferentes  clases  del  Estado. 

Más  dignos  de  atención  y  de  estudio  son  los  vasos  de  bronce,  de  uso  religioso  los  unos,  de  carácter  honorí- 
fico los  otros,  cuya  invención  se  remonta  á  la  época  de  los  primeros  emperadores  históricos,  y  que  constituyen 
uno  de  los  ramos  más  importantes  de  la  arqueología  china.  Lo  son  igualmente  los  instrumentos  músicos,  entre 
los  cuales  se. vé,  desde  la  piedra  sonora,  primera  invención  del  arte  musical  de  los  chinos,  hasta  la  más  per- 
fecta viola,  sin  que  falte  ninguno  de  los  que  se  usan  en  el  país. 

Un  grupo  bastante  numeroso  de  esculturas  hechas  en  pagodita,  ofrece  una  gran  facilidad  para  estudiar  la 
indumentaria  de  aquel  pueblo,  puesto  que  representa  tipos  de  todas  las  clases  sociales  con  los  trajes  y  adornos 
característicos  de  cada  uno.  No  menos  abundante  es  la  colección  de  cuadros  pintados  á  la  aguada  sobre  papel 
de  arroz,  y  en  que  se  representan  escenas  de  costumbres,  operaciones  agrícolas,  interiores,  tiestas  públicas, 
templos,  palacios,  necrópolis,  paisajes,  etc.  Otra  colección,  también  interesantísima  de  cuadros  ejecutados  en 
pluma,  representa  escenas  de  la  vida  doméstica,  con  detalles  minuciosos.  Magníficas  lámparas,  delicados  tra- 
bajos de  marfil  y  filigrana,  modelos  de  barcos  y  de  torres  en  nácar  y  marfil;  objetos  de  tocador  en  que,  figuran 
frascos  de  minerales  preciosos,  abanicos,  collares,  completan  el  conjunto  de  producciones  del  celeste  imperio. 

De  los  demás  países  del  Asia  es  escaso  el  número  de  objetos ,  reduciéndose  estos  á  algunas  armas  y  divini- 
dades de  la  India  cis-gangética;  varios  ídolos  y  objetos  de  uso  doméstico ,  recojidos  en  el  imperio  Annamita  en 
la  época  de  la  expedición  franco-española,  y  muy  pocos  de  los  árabes  de  Siria.  Creemos,  sin  embargo,  poder 
incluir  en  el  grupo  asiático ,  por  más  que  procedan  de  países  comprendidos  por  la  geografía  moderna  en  la 
Oceanía,  una  colección  de  ídolos  procedentes  de  la  isla  de  Bali,  entre  los  que  figuran  Garuada,  ó  sea  el  caballo 
de  Vichnú,  varios  recas  ó  guardas  de  los  templos,  y  algunas  f/opis  ó  zagalas,  de  las  que,  según  la  mitología  india, 
acompañaron  á  Crisna  en  su  juventud.  A  estos  ídolos  vá  unida  una  hermosísima  cabeza  de  Budda;  y  tan  esti- 
mable colección  se  debe  á  la  atenta  solicitud  de  M.  Van  Rees ,  antiguo  residente  de  Holanda  en  Batavia,  que 
la  recojió  é  hizo  donación  de  ella  á  España. 

Con  respecto  al  grupo  americano  ,  adviértese  la  misma  desproporción  en  el  número  de  objetos  procedentes 
de  las  diferentes  razas  que  pueblan  aquel  continente.  Asi ,  mientras  las  tribus  esparcidas  en  la  América  del 
Norte  apenas  se  hallan  representadas  en  las  colecciones ,  en  cambio  es  inmenso  el  número  de  objetos  en  que  se 
retrata  la  vida  é  historia  de  las  razas  del  Sur.  Predomina  desde  luego  ,  formando,  por  decirlo  así,  el  capítulo 
más  importante  del  departamento  etnográfico,  la  colección  de  vasos  peruanos,  cuyo  número,  reunidos  los  que 
remitió  en  1788  el  ya  citado  obispo  de  Trujillo ,  D.  Baltasar  Jaime ,  y  los  que  recojió  la  expedición  científica 
del  Pacífico ,  asciende  á  700 ,  con  la  notabilísima  circunstancia  de  no  encontrarse  dos  enteramente  iguales  en 
tan  dilatado  catálogo.  Todos  los  símbolos  de  la  religión  de  aquellos  pueblos  ,  todas  las  producciones  de  la  natu- 
raleza ,  todas  las  costumbres ,  todos  los  caprichos  de  su  arte  infantil  tienen  representación  en  las  caprichosas 
formas  de  estos  vasos.  Los  hombres  estudiosos  á  quienes  interesan  las  maravillas  de  la  cerámica,  hallarán 
materia  inagotable  para  ocupar  su  atención  en  el  examen  de  estos  objetos;  y  más  de  una  vez,  después  de 
recorrer  la  gran  variedad  de  imágenes  toscas  en  que  solo  aparece  una  imperfectísima  imitación  de  la  naturaleza, 
se  detendrán  asombrados  al  aspecto  de  un  vaso  cuya  elegante  forma,  delicada  ejecución  y  colores  variados, 
traerán  involuntariamente  á  su  memoria  las  obras  del  arte  plástico  de  los  griegos  y  romanos. 

Si  por  su  importancia,  bajo  el  punto  de  vista  numérico,  merece  la  primera  mención  el  grupo  de  vasos 
peruanos ,  otros  dos  que  representan  las  edades  de  piedra  y  de  bronce  de  las  razas  americanas ,  casi  le  igualan 
en  interés ,  tanto  como  le  preceden  bajo  el  punto  de  vista  cronológico.  Entre  los  objetos  de  piedra  que,  como 
hemos  dicho,  son  completamente  análogos  á  los  que  representan  los  tiempos  prehistóricos  de  nuestras  razas, 
á  pesar  de  ser  en  corto  número,  se  retratan  con  caracteres  perfectamente  determinados  las  dos  épocas  paleolí- 
tica y  neolítica ;  y  de  igual  modo  ,  las  armas  y  utensilios  que  allí  representan  la  edad  de  bronce ,  ofrecen  una 
sorprendente  semejanza  con  los  que ,  hallados  en  nuestros  climas ,  se  suponen  producidos  por  los  primitivos 
pobladores  de  la  Europa  Occidental. 

Aquí,  además ,  se  produce  un  fenómeno,  cuya  observación  no  puede  escapar  á  los  hombres  de  estudio,  á 
saber:  que  la  tradición  de  la  edad  de  piedra  y  de  bronce  se  sostiene  entre  los  americanos  hasta  la  época  de  la 
conquista,  después  de  la  cual,  su  arte  primitivo,  asimilándose  algo  del  arte  europeo,   importado  por  los  con- 
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quistadares,  produce  obras  de  una  originalidad  y  perfección  extraordinarias.  Aunque  reducida  en  número  la 
colección  que  de  estos  objetos  posee  el  departamento  etnográfico  del  Museo,  presenta,  sin  embargo,  ejemplares 
pertenecientes  á  todas  estas  épocas.  Así  se  ven  en  ella  desde  el  hacha  de  sueco,  toscamente  labrada  á  golpe, 
hasta  la  de  anfbolita  y  serpentina,  pulimentada  con  la  mayor  perfección  que  pudiera  desplegar  un  lapidario. 
Y  mientras  las  primeras  se  hallan  sujetas  á  un  tosco  mango  de  rama  de  árbol  por  medio  de  tiras  de  cuero,  las 
últimas  están  primorosamente  montadas  con  delicadas  trencillas  de  pita,  guayaba  ú  otras  materias,  sobre 
astiles  de  maderas  preciosas,  tallados  con  prolija  delicadeza  y  esmero.  Del  mismo  modo,  muchas  de  sus  flechas 
y  dardos ,  ostentan  puntas  de  piedra  y  de  cobre ,  sujetas  por  medio  de  finísimas  ligaduras  de  membranas  de 
pescado  á  la  caña  ó  asta  de  madera,  en  la  cual  se  advierten  ya  los  vestigios  del  arte  europeo. 

Curiosas  por  estremo ,  y  dignas  también  de  un  detenido  estudio ,  son  las  armas ,  tanto  ofensivas  como 
defensivas  procedentes  de  las  antiguas  razas  americanas.  Al  lado  de  la  terrible  macana  del  araucano,  hecha  de 
madera  primorosamente  esculpida ,  y  de  una  pesadez  y  dimensiones  que  debían  hacer  forzosamente  mortales 
sus  golpes,  se  vé  el  largo  venablo  de  madera  chonta,  cuya  afilada  punta,  impregnada  en  el  jugo  del  curare  y 
otras  plantas  venenosas,  llevaba  la  muerte  instantánea  al  enemigo.  Sus  corazas,  formadas  de  tabletas  de  made- 
ras duras  reunidas  artísticamente  con  cordones  de  fibras  vejetales ;  y  los  fantásticos  cascos ,  hechos  de  las 
mismas  maderas,  representando  monstruos  espantosos,  se  hallan  adornados  de  pinturas  que,  por  lo  general, 
figuran  rostros  horribles  ,  destinadas  sin  duda  á  llevar  el  espanto  al  ánimo  del  contrario. 

Las  creencias  y  prácticas  religiosas  de  aquellas  razas  se  hallan  representadas  por  gran  número  de  ídolos, 
amuletos,  efigies  sepulcrales  y  objetos  de  culto,  de  oro,  plata,  piedra,  barro  cocido,  madera,  etc.  La  indumen- 
taria por  trajes,  en  cuyos  elementos  entran,  además  de  los  tejidos  naturales  ó  artificiales,  las  plumas,  los 
huesos  y  dientes  de  animales  ,  los  élitros  de  vistosos  coleópteros ,  las  conchas  de  varios  moluscos  y  las  semillas 
de  diferentes  vejetales. 

Merece  una  especialisima  mención  la  vestidura  de  un  inca,  encontrada  hace  más  de  cien  años  en  una  sepul- 
tura que  contaba  á  lo  menos  cuatrocientos  de  antigüedad,  y  que  ha  permanecido  sin  sufrir  deterioro,  mientras 
estaban  consumidos  los  restos  humanos  que  acompañaba.  Tiene  la  forma  de  dalmática,  ó  más  bien  del  poncho 
que  todavía  se  usa  en  América.  Se  compone  de  algodón  y  lana  de  vicuña ;  presenta  dibujos  que  recuerdan  las 
construcciones  pesadas  de  los  incas;  y  los  colores  rojo,  verde,  amarillo,  blanco  y  negro  que  en  dichos  dibujos 
alternan,  no  parecen  haber  perdido  nada  de  su  primitiva  viveza.  Su  tejido  es  de  una  perfección  sorprendente, 
si  se  tiene  en  cuenta  la  sencillez  de  los  telares  de  que  se  valia  aquella  raza,  y  apenas  puede  concebirse  que 
sirvieran  para  obra  tan  perfecta. 

Las  demás  ai-tes  útiles  de  la  América  antigua  tienen  su  representación  en  obras  de  cestería,  trabajadas  con 
gusto  y  delicadeza  extremas ,  en  utensilios  de  caza  y  pesca  y  en  diferentes  objetos  de  uso  doméstico,  perfecta- 
mente adaptados  á  las  necesidades  á  que  respondían ;  y  las  bellas  artes ,  si  es  lícito  dar  este  nombre  al  equiva- 
lente de  aquellas  en  razas  tan  primitivas ,  sólo  ofrecen  sencillos  instrumentos  músicos  ,  como  flautas  de  caña, 
sonajas  hechas  de  conchas  ó  de  semillas,  y  toscas  esculturas  de  madera,  piedra  ó  barro.  La  llegada  de  los 
europeos ,  llevando  allá  los  adelantos  de  nuestra  civilización ,  produjo  inmediatamente  imitaciones  de  las  obras 
artísticas  de  Europa,  de  las  que  son  una  muestra  varias  imágenes  cristianas,  hechas  de  trozos  de  pluma  pegados 
sobre  planchas  de  cobre ,  unas  trompetas  de  barro  cocido  ,  idénticas  á  nuestros  clarines  de  bronce ,  etc. 

Entre  las  procedencias  de  las  razas  norte-americanas,  merece  el  primer  lugar,  bajo  el  doble  punto  de  vista 
cronológico  y  artístico,  la  citada  colección  de  antigüedades  de  Palenque,  aunque  reducida,  importantísima  para 
el  estudio  de  la  civilización  de  aquella  estinguida  y  desconocida  raza,  cuyos  monumentos  revelan  un  estado  de 
adelanto  y  cultura  igual  por  lo  menos  á  los  de  la  India  y  el  Egipto. 

De  las  demás  tribus  que  aún  pueblan  las  regiones  del  Noroeste  hacia  los  grandes  ríos  y  lagos,  solo  posee  el 
departamento  etnográfico  algunas  armas  bastante  notables,  trajes,  adoraos  de  cabeza,  ■mocasines  ó  calzado,  y 
varios  mantos ,  hechos  de  pieles  de  rumiantes  y  adornados  con  vistosos  dibujos ,  que  todavía  usan  los  grandes 
jefes  de  aquellas  tribus. 

Ocupando  la  Oceanía  una  estension  tan  dilatada  en  el  globo,  y  hallándose  gran  número  de  los  archipiélagos 
que  componen  esa  división  geográfica  situados  en  latitudes  remotísimas,  difícil  es  á  cualquier  museo  de  Europa 
reunir  una  colección  de  objetos  de  arte  ó  productos  de  trabajo  en  que  se  hallen  representadas  todas  las  razas 
que  esa  región  comprende.  Sólo  aquellas  que  tienen  relaciones  ó  lazos  con  las  naciones  europeas,  ó  las  que  son 
más  frecuentadas  por  los  viajeros,  han  podido  enviar  hasta  nosotros  las  producciones  de  su  actividad,  permi- 
tiéndonos así  conocer  su  estado  de  cultura  y  desarrollo. 
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Las  islas  Filipinas,  las  de  la  Sonda  y  otras  varias  en  la  Oceanía  Occidental,  las  de  Sandwich,  de  Taiti,  de 
los  Amigos  y  alguna  otra  en  la  Oriental ,  se  hallan  representadas  de  un  modo  notabilísimo  en  el  departamento 
etnográfico  del  Museo.  Crises,  campilanes,  lanzas  de  madera,  hierro  y  otras  materias,  constituyen  el  principal 
contingente  de  las  razas  malayas  que  pueblan  los  archipiélagos  inmediatos  al  Océano  índico. 

Entre  los  productos  del  trabajo  de  los  habitantes  de  Sandwich  figuran  en  primera  línea  los  cascos  guerreros 
de  forma  griega  y  romana,  ya  citados,  á  los  que  acompañan  vistosos  mantos  cubiertos  de  plumas  encarnadas  y 
amarillas.  No  es  menos  notable  una  colección  de  camisas  hechas  de  membranas  de  pescados ,  compuestas  de 
piezas  hábilmente  unidas ,  y  que  usaban  en  otro  tiempo  los  indígenas  de  aquellas  islas. 

Las  procedencias  de  las  islas  de  Taiti ,  si  nó  en  gran  número ,  son  por  su  naturaleza  sumamente  curiosas  é 
importantes.  Figuran  en  primera  línea,  constituyendo  uno  de  los  grupos  más  interesantes  del  departamento 
etnográfico,  los  tejidos  naturales  ,  obtenidos  por  la  disección  del  líber  de  varios  árboles  como  el  morus  papyri- 
fera ,  ciertas  especies  de  hibiscus ,  y  algunos  otros,  que  se  conocen  en  el  país  y  en  la  América  española  con  el 
nombre  común  de  árboles  de  las  mantas,  porque  de  ellos  se  obtienen  esas  inmensas  telas  que  se  aplican  luego  á 
los  usos  domésticos ,  del  mismo  modo  que  los  tejidos  procedentes  de  la  industria.  Algunas  armas  de  piedra, 
delicadamente  trabajadas ,  varios  adornos  usados  por  aquellos  indígenas  en  las  ceremonias  fúnebres ,  parte*  de 
los  que  usaban  los  jóvenes  en  los  trajes  que  vestían  para  llevar  presentes  en  ciertas  fiestas ,  completan  esta 
colección . 

Hemos  dicho  anteriormente  que  la  parte  más  escasa  del  departamento  etnográfico  es  la  que  se  refiere  á  las 
razas  que  pueblan  el  África;  y  en  efecto  apesar  de  la  poca  distancia  que  nos  separa  de  ese  continente,  sólo  un 
corto  número  de  objetos  usados  por  los  pueblos  árabes  que  ocupan  su  estenso  litoral,  y  tres  ó  cuatro  armas 
de  los  negros  de  Guinea,  constituyen  la  colección  africana,  que  debiera  y  pudiera  muy  fácilmente  ser  dilata- 
dísima. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  descrito,  y  omitiendo  infinitos  detalles  que  no  caben  en  un  cuadro  de  esta  índole, 
el  estado  actual  del  departamento  consagrado  á  estudios  etnográficos  en  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid.  Si, 
como  hemos  tenido  ocasión  de  notar,  las  instituciones  científicas,  los  adelantos  de  la  instrucción  pública,  no  se 
hubieran  visto  entre  nosotros  tan  lamentablemente  olvidadas  por  efecto  de  nuestras  discordias  políticas,  mucho 
tiempo  hace  que  nuestra  patria  pudiera  poseer  uno  de  los  primeros  museos  arqueológicos  del  mundo,  y  no  sería 
la  parte  etnográfica  seguramente  la  que  menos  riquezas  poseyera.  Un  país  que  ha  contado  entre  sus  dominios 
colonias  mucho  más  dilatadas  y  variadas  que  ningún  otro,  que  ha  implantado  su  raza  en  dos  terceras  partes  del 
continente  americano,  y  arraigado  sus  costumbres  en  una  buena  parte  del  África  y  de  la  Oceania,  que  ha  con- 
tado tan  atrevidos  viajeros  y  navegantes,  no  debiera  carecer  de  ninguno  de  esos  testimonios  que  acreditaran 
haber  llevado  sus  esploraciones  y  su  nombre  hasta  los  más  apartados  lugares  en  que  existe  la  vida  y  la  activi- 
dad. No  se  necesitaban  para  conseguir  este  fin  más  que  ligeros  estímulos,  puesto  que  como  lo  hemos  hecho 
notar  sólo  la  pasajera  escitacion  del  acto  de  Carlos  III  bastó  para  que  las  autoridades  de  las  colonias,  y  los 
agentes  diplomáticos  de  España  remitieran  esas  riquísimas  colecciones  que  hoy  nos  envidiarán  los  extranjeros 
así  que  lleguen  á  conocerlas. 

Estos  estímulos  son  los  que  nos  atreveríamos  á  solicitar  de  las  elevadas  personas  que  se  hallan  al  frente  de 
los  negocios  públicos,  si  tuviéramos  la  confianza  de  que  nuestra  voz  fuera  escuchada.  Poco  esfuerzo  costaría  á 
nuestros  agentes  consulares,  á  los  funcionarios  de  nuestras  colonias,  reunir  colecciones  de  curiosidades  cuya 
remisión  es  hoy  facilísima  por  la  abundancia  de  medios  de  trasporte.  El  establecimiento  que  España  posee  en  el 
golfo  de  Guinea  facilitaría  el  medio  de  reunir  curiosidades  de  los  pueblos  de  África,  de  que  nuestro  Museo  se 
halla  escaso.  Del  imperio  japonés,  cuya  historia,  costumbres  y  actividad  son  tan  dignas  de  estudio,  apenas 
posee  el  Museo  una  docena  de  objetos,  cuando  tan  fácil  sería  adquirir  colecciones  numerosas,  ya  por  medio  de 
la  administración  pública  de  Filipinas,  ya  por  los  representantes  que  al  citado  imperio  se  envian  periódicamente, 
como  se  verificó  dos  años  há. 

Medios  todavía  más  sencillos  y  breves  pueden  emplearse  para  aumentar  las  colecciones  del  Museo  y  en  par- 
ticular las  del  departamento  etnográfico.  ±Vdemás  del  sinnúmero  de  colecciones  que  los  particulares  enage- 
narían  ó  cederian  si  á  ello  fueran  estimulados  convenientemente,  muchos  establecimientos  del  Estado  encierran 
objetos  arqueológicos  y  etnográficos,  que  allí  se  encuentran  enteramente  fuera  de  su  lugar.  La  armería  real 
cuenta  entre  su  colección  un  gran  número  de  armas,  trajes  y  utensilios,  asiáticos,  africanos,  americanos  y 
oceánicos,  cuya  presencia  en  aquel  sitio  no  puede  explicarse.  Si  por  razones  que  respetamos,  se  ha  creido 
preciso  dejar  sin  efecto  las  órdenes  del  ministerio  de  Hacienda  y  del  de  Fomento  que  disponían  la  entrega  de 


OJEADA   GENERAL. 


89 


aquel  Museo  de  Armas  al  Arqueológico  Nacional,  por  lo  menos,  debiera  en  nuestro  concepto  haber  ingresado 
en  esto  último,  la  gran  parte  do  objetos  que  á  todas  luces  le  pertenecen,  y  de  que  hemos  hecho  mención. 

Estas  consideraciones  tienen  también  aplicación  al  Museo  de  Bellas  Artes  del  Prado,  dentro  del  cual  existen 
colecciones  arqueológicas  y  etnográficas ,  cuya  traslación  al  Museo  Arqueológico  hubo  grandes  razones  para 
esperar,  y  que  también  quedó  sin  efecto,  aunque  no  hayan  podido  alegarse  motivos  plausibles. 

A  nadie  puede  esconderse,  sin  embargo,  la  necesidad  que  hay  de  que  semejante  estado  de  cosas  varíe.  Poca 
utilidad  reportaría  el  estudio  de  las  ciencias  arqueológica  y  etnográfica  con  la  creación  de  un  Museo  que  abraza 
estos  dos  ramos ,  si  los  que  á  tales  estudios  consagran  su  atención  no  encontraran  en  él  más  que  un  reducido 
número  de  objetos,  debiendo  emprender  una  peregrinación  por  los  demás  establecimientos  científicos  y  artísti- 
cos del  Estado,  ó  por  las  colecciones  que  existen  en  poder  de  los  particulares,  á  fin  de  obtener  algún  fruto  de 
sus  desvelos. 

El  sentimiento  del  amor  patrio,  de  que  tan  justamente  blasonamos,  se  halla  no  menos  interesado  en  que  se 
preste  al  Museo  Arqueológico  y  al  aumento  de  sus  colecciones,  toda  la  protección  y  apoyo  que  sean  compatibles 
con  las  demás  atenciones  del  Estado.  Reconocida  ya  una  vez  la  necesidad  de  que  nuestro  país  contara  una  ins- 
titución de  esta  especie  á  la  altura  de  las  otras  naciones  de  Europa,  ¿no  sería  un  verdadero  desastre  el  que  se 
repitieran  hechos  tan  lamentables  como  ol  del  tesoro  de  Guarrazar,  que  fué  á  adornar  un  museo  extranjero? 

Pues  de  tales  desastres  científicos  existe  á  cada  momento  el  peligro ,  si  los  esfuerzos  de  todos  no  se  reúnen 
para  conjurarle.  Entre  los  diferentes  objetos  preciosos  que  se  han  ofrecido  al  Museo  por  los  particulares,  se 
encuentra  uno,  cuya  importancia  superior  nadie  puede  poner  en  duda:  nos  referimos  al  papiro  mejicano  que 
figura  entre  las  colecciones  del  Sr.  Miró.  Como  procedencia  de  un  país  que  en. otro  tiempo  formó  parte  de  los 
dominios  españoles,  y  herencia  de  los  descendientes  del  insigne  conquistador  de  aquel  imperio,  tiene  España  un 
doble  interés  en  su  posesión,  si  ya  no  fuera  bastante  á  excitarle  su  altísima  importancia  científica,  como  medio 
de  facilitar  el  estudio  que  ha  de  conducirnos  á  penetrar  en  los  profundos  misterios  de  la  brillante  cuanto  des- 
conocida civilización  de  los  primitivos  mejicanos. 

No  abrigamos  la  temeraria  pretensión  de  acometer  desde  luego  ese  estudio  con  la  esperanza  de  obtener  un 
resultado  útil.  Tamaña  gloria  está  reservada  á  las  personas  cuya  superior  ilustración  les  ha  conquistado  ya  un 
honroso  puesto  en  la  ciencia,  y  á  quienes  siempre  reconoceremos  y  respetaremos  como  maestros.  A  ellos  toca 
mostrarnos  el  camino;  á  nosotros  separar  los  obstáculos  que  pudieran  encontrar  en  él  para  guiarnos;  y  ningún 
medio  mejor  puede  haber  que  el  de  redoblar  nuestros  esfuerzos,  á  fin  de  que  nuestro  naciente  Museo  adquiera 
de  dia  en  dia  mayores  proporciones  é  importancia,  si  ha  de  responder  dignamente  al  pensamiento  que  determinó 
su  fundación. 
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arte  de  exornar  los  manuscritos  con  dibujos  ó  pinturas,  ya  caprichosa  é 
independientemente  trazados,  ya  alegóricos  á  la  materia  ú  objeto  de  la  obra, 
historiados,  esto  es,  representativos  de  una  escena  6  pasaje  de  la  misma, 
s  tan  antiguo,  como  que  se  remonta  á  los  orígenes  de  la  escritura,  cuyo 
primer  período  fué  meramente  ideográfico  ó  simbólico.  Confiados  en  esas  remotas  y 
rudimentarias  épocas  á  materias  lógica  y  aparentemente  poco  duraderas,  algunos  de 
los  monumentos  de  aquel  arte  han  logrado ,  sin  embargo ,  sobrevivir  aún  á  los  primi- 
tivos del  grabado  y  de  la  acuñación ,  que  parecían  prometer  racionalmente  una 
verdadera  perpetuidad,  principalmente  comparados  con  las  obras  maestras  de  la  Caligrafía,  su  contemporánea. 
Mas,  sea  capricho  de  la  suerte,  sea,  y  esto  parece  más  probable,  efecto  de  un  clima  esencialmente  conservador 
de  la  materia,  resulta  indudable  y  auténticamente  que  han  alcanzado  á  nuestros  dias  y  enriquecen  las  colec- 
ciones de  varios  museos  antiquísimos  rituales,  que  cuentan  más  de  tres  mil  años,  y  en  los  cuales  los  símbolos 
de  la  religión  egipcia  hállanse  reproducidos,  con  peregrina  viveza  é  insinuante  candor,  sobre  delicadas  fibras 
de  charta  ó  papel  egipcio  fabricado  con  las  tenues  películas  internas  de  la  caña  papiro  (2). 

En  cuanto  á  la  antigüedad  de  la  ornamentación  de  manuscritos  en  la  India,  si  los  archivos  de  Benarés,  que 
se  asegura  contienen  15.000  manuscritos,  ó  los  de  cualquiera  otra  de  aquellas  ciudades  sagradas  llegasen  á 
abrirse  á  la  diligente  investigación  moderna,  probable  parece  que  vinieran  á  aumentar  las  riquezas,  que  ya 
poseemos  en  este  género,  antiguas  pinturas  ornamentales  de  los  grandes  poemas,  honor  de  la  India.  La 
ornamentación  de  manuscritos  practicábase  ya  en  el  Indostan  en  épocas  que  la  Paleografía  oriental  no  ha  podido 
aun  desentrañar;  y  á  pesar  de  que  el  clima  de  la  península  índica  es  mucho  menos  favorable  á  la  conservación 
de  los  libros  que  el  del  Egipto,  existen  ejemplares  de  esos  grandes  poemas,  tales  como  el  Mahábbarafa  y  el 
Rámáyana  y  de  otros  libros  sánscritos,  como  los  Vedas  Itihásas  y  los  Puránas,  exornados  con  un  estilo 
esencialmente  original,  y  que  no  cabe  confundir  con  el  de  los  pueblos  conquistadores. 

Ninguna  obra  de  esta  especie  nos  ha  legado  la  antigüedad  griega,  aunque  no  falta  quien  pretenda  que  el 
nombro  de  Parrhrasio,  uno  de  sus  más  célebres  artistas,  podría  encabezar  la  lista  de  los  pintores  que  delinearon 
obras  maestras  en  el  papiro  ó  el  pergamino.  Ninguno  de  los  carbonizados  volúmenes  exhumados  de  entre  las 
cenizas  de  Pompeya,  y  que   la   sabia  cuanto  paciente  laboriosidad  de  ilustres  napolitanos    se  ensaya  aun 


Crismon  ó  oiorjogrania  de  Cdato  y  letra  inicial  Ucl  privilegio  :i  .pie  so  refiere  esta  monografía. 
Citaremos,  entre  otros  varios,  un  l.cllísim..  papiro  exornado,  que  representa  í  la  Din*-?  del  ti 
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en  arrancar  á  un  completo  aniquilamiento,  ha  revelado  hasta  ahora,  que  sepamos,  vestigios  de  pinturas,  con 
auxilio  de  las  cuales  pueda  la  Estética  moderna  añadir  una  página  á  la  historia  del  Arte. 

De  más  cierta  manera  nos  consta  que  la  Caligrafía  exornada  por  medio  de  la  Pintura  estuvo  en  uso  y  aun 
en  honor  en  Roma:  refiere  Plinio  que  las  Hebdómadas  de  Varron,  especie  de  biografía  ilustrada  que  contenia 
las  vidas  de  los  hombres  más  célebres  de  la  antigüedad  romana,  ostentaba  nada  menos  que  cien  retratos, 
pintados  por  una  griega  llamada  Dala,  oriunda  de  Oyzica,  ciudad  del  Asia  menor.  No  se  limitaron,  sin 
embargo,  los  Romanos  á  la  simple  reproducción  de  retratos,  sino  que  muchos  de  sus  libros  estaban  exornados 
con  pinturas  históricas  y  con  magnificas  y  artificiosas  mayúsculas. 

No  toca  por  hoy  á  nuestro  principal  intento  examinar  detalladamente  los  grados  de  desarrollo  por  que  fué 
pasando  con  la  civilización  bizantina  el  arte  del  calígrafo  y  del  iluminador,  unidos  en  un  principio  y  separados 
y  organizados  luego  en  numerosas  y  distintas  categorías  de  calígrafos,  iluminadores,  miniaturistas,  crisó- 
qrafos,  etc.,  etc.,  cuya  vena  artística  así  se  ejercitó  en  la  soledad  y  alejamiento  del  claustro  en  la  reproducción 
y  embellecimiento  de  los  sagrados  libros,  como  halagó  la  vanidad  y  el  fausto  de  las  regias  aulas,  cultivando 
profanos  asuntos  de  las  Ciencias  y  de  las  Letras  clásicas. 

Tampoco  habremos  de  pararnos  á  narrar  las  vicisitudes  que,  tanto  por  causas  generales,  como  por  otras  de 
índole  puramente  histórica  ó  local,  se  conjuraron  para  la  destrucción  de  tales  monumentos  del  arte  bizantino, 
y  entre  las  cuales  merece  especial  mención  la  heregía  de  los  Iconoclastas.  Bástanos  consignar  que  tales  monu- 
mentos sirvieron  de  enseñanza  y  estímulo  á  diversas  escuelas,  que  se  formaron  en  Europa,  y  muy  principal- 
mente en  nuestra  Península  ibérica. 

Presa  esta  á  fines  del  vi  siglo  de  las  conmociones  y  luchas  con  que  la  agitaba  el  ya  moribundo  arrianismo; 
proscritos  ó  encarcelados  los  obispos  católicos,  despojados  de  sus  bienes  los  más  nobles  ciudadanos,  alcanzaba 
muy  en  particular  la  persecución  al  prelado  Leandro,  columna  y  lumbrera  del  catolicismo  (representado  en  la 
raza  hispano-romana.)  y  cuyo  nombre  parecía,  por  otra  parte,  revelar  algo  de  bizantino.  Buscó  el  sabio  metro- 
politano refugio  en  Constantinopla,  centro  á  la  sazón  de  las  Artes  y  de  las  Letras,  al  que  se  habían  acogido  otros 
ilustres  prelados  de  España,  donde  duraba  aun  el  renacimiento,  á  impulsos  del  cetro  de  Justiniano,  que  devol- 
viera al  imperio  parte  de  su  perdido  brillo,  y  abríase  un  nuevo  mundo  á  la  piedad,  á  la  sabiduría  y  al  celo  de 
Leandro,  ya  aleccionado  en  su  juventud  en  el  conocimiento  de  las  lenguas  griega  y  hebrea  y  docto  en  el  uso  de 
la  latina.  Consagrado  incesantemente  en  el  destierro,  como  lo  habia  estado  en  el  hogar,  á  extirpar  la  cizaña 
religiosa  y  promover  la  ilustración  de  su  querida  patria,  vio  Leandro  secundados  sus  esfuerzos,  no  sólo  pol- 
los demás  obispos,  prontos  como  él  á  arrostrar  la  persecución  y  el  martirio,  sino  por  los  prelados  y  mongos  de 
los  más  celebrados  monasterios  españoles,  entre  los  cuales  sobresalían  Eutropio ,  abad  del  monasterio  servitano, 
que  luego  ilustró  la  sede  de  Valencia,  y  el  godo-lusitano  Juan  de  Biclara,  consagrado  en  su  juventud  por 
espacio  de  diez  y  siete  años  en  la  misma  Constantinopla  á  la  erudición  griega  y  latina,  fundador  después  en 
la  diócesis  de  Tarragona  del  monasterio  de  su  nombre,  y  elevado  por  fin  á  la  mitra  de  Gerona. 

Aquella  prolongada  y  fructuosa  estancia  de  tan  ilustres  españoles  en  el  foco  mismo  de  la  civilización  bizan- 
tina  tuvo,  después  de  apaciguada  la  contienda  religiosa  con  el  triunfo  del  catolicismo  bajo  Recaredo,  provecho- 
sas y  trascendentales  consecuencias  para  las  letras  y  las  artes  españolas.  Además  de  mantener  vivo  el  espíritu 
y  comercio  de  las  inteligencias  durante  la  polémica,  fué  causa  de  que  los  triunfantes  sacerdotes  trajesen  consigo, 
al  volver  á  sus  sedes  y  monasterios,  considerable  porción  de  manuscritos  preciosos,  muy  luego  reproducidos  y 
multiplicados,  en  beneficio  no  sólo  de  la  doctrina,  sino  para  conocimiento  y  propagación  del  arte  caligráfico  y 
del  pictórico,  harto  oscurecidos  á  la  sazón  en  nuestro  suelo. 

Explícase  así  claramente  el  carácter  bizantino  que  predomina  en  las  iluminaciones  (no  escasas  de  magnifi- 
cencia ni  de  inventiva  por  más  que  la  ejecución  artística  no  las  avalore)  de  los  escasos  códices  visigodos  que 
han  alcanzado  á  nuestros  dias.  La  misma  tradición,  el  propio  gusto  siguió  imperando  en  las  artes  visigodas, 
llevadas,  al  par  de  las  ciencias  y  las  letras,  al  mayor  grado  de  esplendor  posible  en  aquellas  edades ,  por  la  bri- 
llante pléyade  de  escritores  que  sucedieron  á  Leandro  y  sus  contemporáneos,  y  que  comienza  con  el  doctísimo 
Isidoro,  el  nunca  bien  ponderado  autor  de  las  Etimologías,  y  continua  con  los  Hedemptos,  los  Braulios,  los 
Eugenios,  Ildefonsos  y  Julianes,  los  Paulos,  Valerios  y  Tajones,  para  venir  al  calió  á  hundirse  con  el  imperio 
visigótico  en  las  aguas  del  Ouadalete,  cuando  faltó  la  savia  que  al  tronco  de  aquel  pueblo  prestaran  la  virtud  y 
la  ciencia  de  tantos  y  tan  mal  imitados  maestros. 

De  la  rara  y  exquisita  perfección  á  que  la  riqueza  y  el  fausto  de  la  oriental  Bizancio,  aprendidos  por  los 
Visigodos,  llevaron  entre  ellos  la  Caligrafía  exornada,  puede  darnos  idea  la  mención,  hecha  por  el  historiador 
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árabe  Bayan-Almoghreb,  del  Psalterio  de  David,  escrito  en  láminas  de  oro  (bractem)  con  caracteres  yunanies 
(griegos)  y  tinta  de  rubí  disuelto  en  agua,  hallado,  con  otras  muchas  valiosas  preseas,  en  la  regia  aula  del 
último  monarca  godo  por  los  fieros  ismaelitas,  sus  vencedores  fl). 

Todas  aquellas  maravillas  de  la  Ciencia  y  del  Arte,  que  por  testimonios  no  sospechosos  consta  habian  llegado 
á  reunir  los  Visigodos,  disipáronse  á  su  caida,  sirviendo  la  mayor  parte  de  pasto  á  la  rapacidad  y  codicia  de  los 
invasores  (los  cuales  llegaron  á  presentar  al  califa  Al-walid,  por  mano  de  Muza-ben-Nosayr,  hasta  treinta 
carros  de  oro,  plata  y  todo  linaje  de  pedrería),  quedando  otras  reservadas  en  ocultos  condesijos,  como  el  des- 
cubierto no  há  muchos  años  en  Guarrazar,  y  siendo  conducidos  algunos  restos  del  general  naufragio  á  las  fra- 
gosidades de  los  montes  asturianos  y  aragoneses,  desde  los  cuales,  firmes  en  la  fé  de  sus  abuelos  y  alentados 
por  el  sentimiento  innato  de  independencia  española,  iban  los  vencidos  á  acometer  simultáneamente  desde 
ambos  extremos  de  la  Península  la  difícil  cuanto  gloriosa  empresa  de  la  reconquista. 

No  se  extinguió,  sin  embargo,  la  llama  de  la  civilización  visigótica;  tanto  los  que  se  aprestaron  á  la  lucha, 
como  aquellos  que  al  pronto  se  sometieron  al  yugo  agareno,  conservaron  cual  preciosas  reliquias  los  libros  en 
que  estaban  escritas  sus  antiguas  y  venerandas  leyes  religiosas  y  civiles,  al  par  de  otros  no  menos  preciosos 
monumentos  de  las  Ciencias  y  las  Artes,  cuya  tradición  había  de  perpetuarse  aún  por  espacio  de  cuatro  siglos. 
A  ella  debemos  la  conservación  de  algunos  códices,  tales  como  la  imponderable  Biblia,  contemporánea  de  San 
Isidoro,  que  poseía  el  Cabildo  de  Toledo  y  hoy  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional,  códices  que,  sin  duda  al- 
guna, acompañaron  á  los  cristianos  en  las  asperezas  de  Covadonga  ó  del  Pirineo  aragonés.  En  la  misma  Toledo 
conserváronse  también,  á  no  dudar,  los  libros  litúrgicos  y  demás  necesarios  al  servicio  de  las  seis  parroquias 
mozárabes  allí  capituladas  con  los  sarracenos.  Por  su  parte,  los  mozárabes  andaluces,  acariciando  la  pura  tra- 
dición de  las  Etimologías  de  S.  Isidoro  en  las  escuelas  cristianas,  guardaban  con  esmero,  reproducían  y  propa- 
gaban aquella  y  otras  obras,  en  cuya  sana  y  piadosa  doctrina  los  Eulogios,  los  Alvaros  y  los  Sansones  buscaban 
fuerte  muro  que  oponer  á  la  dominadora  y  absorbente  política  del  califato.  Este,  si  empezara  ofreciendo  paz  y 
conciliación  á  los  cristianos,  bien  pronto  quiso  arrebatarles  su  religión,  sus  costumbres  y  hasta  su  lengua,  sin 
que  la  fé  y  la  constancia  que  aquella  raza  desgraciada  supo  extremar  hasta  los  más  crueles  martirios,  pudiesen 
contrarestar  el  ominoso  influjo  que  al  fin  la  hizo  venir  á  perecer  exterminada  en  las  ardientes  costas  africanas. 

A  través  de  todas  esas  vicisitudes,  que  acabamos  de  reseñar  tan  rápidamente  como  nos  ha  sido  posible,  fué 
como  se  conservó  la  tradición  visigótica  en  el  arte  de  la  Caligrafía,  y  la  visigótico-bizantina  en  el  de  la  Ilumi- 
nación, según  la  vemos  reaparecer  desde  los  primeros  albores  del  renacimiento  literario,  iniciado  ya  en  el 
mismo  siglo  viu  por  el  monje  Beato  en  el  monasterio  fundado  por  Santo  Toribio  en  las  montañas  de  Llábana. 
Esas  mismas  tradiciones  fueron  las  que,  al  finalizar  la  décima  centuria,  habian  conducido  á  su  apogeo  á  la  es- 
cuela cristiana,  ya  entonces  libre,  en  los  célebres  santuarios  de  Celanova,  Albelda  y  Ripoll,  en  todos  los  cuales 
y  en  otros  llegaron  á  reunirse  muchos  preciosos  códices  visigóticos  con  iluminaciones. 

Varios  de  los  numerosos  en  que  hubo  de  trascribirse  la  Exposición  que,  para  inteligencia  del  misterioso  Apo- 
calypsts  de  S.  Juan,  recopiló  Beato  en  doce  libros,  como  la  Catena  áurea,  por  los  años  de  786,  han  alcanzado 
á  nuestros  dias:  escritos  en  el  ix,  x  y  xi  siglos,  todos  ostentan  iluminaciones  y  viñetas  historiadas,  en  que  sigue 
predominante  el  gusto  bizantino,  y  aún  no  falta  quien  asegure  que  uno  de  ellos,  que  por  largo  tiempo  se  conser- 
vó y  no  sabemos  si  aun  existe  en  la  catedral  de  Urgel,  habia  sido  espléndidamente  iluminado  por  el  propio 
S.  Beato  libanense.  Ese  mismo  gusto,  digámoslo  de  paso,  imperaba  entonces  también  en  Francia,  á  donde 
pasara,  mediante  la  restauración  carlovingia  que  allí  lo  importó  desde  Inglaterra,  en  cuya  nación,  á  fines  del 
siglo  vi,  lo  habia  introducido  S.  Ausfin  ó  Agusiin,  nombrado  por  Gregorio  el  Grande  para  la  sede  de  Cantor- 
bery;  viniendo  luego  allí  mismo  á  ponerle  el  sello  otro  prelado,  célebre  en  toda  Grecia,  Teodoro  de  Tarsis,  que 
trajo  á  Inglaterra  y  á  Irlanda  la  ciencia  religiosa  de  Bizancio. 

Efectivamente :  mientras  no  pasaran  aquellos  tiempos  de  borrascas  políticas  y  religiosas  y  de  encarnizados 
combates,  que  ensangrentaron  la  Europa  y  muy  principalmente  nuestra  España  en  los  siglos  vm,  ix  y  x,  el 
arte  caligráfico  no  podia  encontrar  otros  refugios  que  los  solitarios,  aunque  no  siempre  tranquilos  retiros, 
donde  los  monges  lo  cultivaban,  al  propio  tiempo  quede  él  se  servian  para  conservar  la  moribunda  tradición 
literaria.    En  todos  estos  asilos  el  arto  cristiano,  conservando  permanentes  en  el  fondo  los  tipos  bizantinos 
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comienza,  sin  embargo,  á  presentar  innumerables  variedades,  asi  en  el  adorno  como  en  la  figura:  procediendo 
algunas  veces  con  grosera  rudeza,  pero  siempre  con  amor  verdadero,  bajo  una  forma  casi  hierática,  pero  ani- 
mado de  un  candor  que  le  hace  incapaz  de  sustraerse  á  la  influencia  de  los  recuerdos  ni  de  los  lugares,  presenta 
cada  vez  más  claros  los  caracteres  que  en  lo  sucesivo  han  de  distinguirlo  según  los  siglos  y  las  naciones. 

Estos  caracteres  muéstranse,  acaso  más  sensibles  que  en  otra  parte ,  en  las  obras  españolas :  prueba  de  ello 
son  las  pocas  que  conocemos  con  fecha ,  lugar  y  autor  indubitados ;  y  merece  por  tanto  mención  especial,  bajo 
este  aspecto  ,  el  famoso  códice  ,  vulgarmente  llamado  Vigilarlo  ,  del  nombre  del  monge  Vigila  que  lo  escribió 
é  iluminó  ,  auxiliado  por  dos  de  sus  hermanos  en  religión ,  oriundos  de  la  Aquitania  y  que  se  llamaban  Sarra- 
cino y  García.  Moraban  los  tres  en  el  esclarecido  monasterio  de  Albelda,  en  la  Rioja,  al  que  dieron  nombre  las 
cercanas  ruinas  de  la  que  fué  corte  de  Muza,  la  famosa  Albayda,  conquistada  y  reducida  á  cenizas  por  las  ven- 
cedoras huestes  de  Ordoño  I.  En  este  incomparable  códice,  terminado  en  el  año  976,  compiten  la  sabia  elección 
y  sana  crítica  que  presidió  á  la  compilación  de  los  monumentos  canónicos,  legales  é  históricos  que  contiene,  y  la 
riqueza,  propiedad  é  inventiva  de  los  adornos,  laberintos,  letras  y  figuras  que  lo  exornan  y  que  hacen  bien  digno 
á  Vigila  del  título  de  illuminator  que  allí  se  aplicó .  Ofrece  también  este  libro  la  circunstancia,  harto  rara  en 
aquella  apoca  ,  de  contener  nueve  figuras  ,  cada  una  con  su  nombre  :  son  las  superiores  las  de  Chindasvinto  y 
Recesvinto  ,  por  la  parte  que  aquellos  reyes  tomaron  en  el  Fuero  Juzgo  que  el  códice  inserta ;  debajo  de  estos, 
y  en  el  centro  de  la  misma  página  vénse  las  efigies  del  rey  don  Sancho ,  la  reina  doña  Urraca  y  don  Ramiro, 
y  en  la  parte  inferior  campean  el  artista  Vigila  y  sus  dos  discípulos  Sarracino  y  García.  Claro  es  que  estas 
seis  últimas  figuras  tienen  el  carácter  de  retratos,  y  se  distinguen,  más  que  por  los  trages,  por  la  esmerada 
propiedad  de  los  atributos  que  en  las  cabezas  y  manos  respectivamente  ostentan. 

Otros  varios  monumentos,  nó  menos  importantes  y  hasta  ahora  poco  conocidos,  del  arte  caligráfico  y  pictó- 
rico de  aquellos  siglos  pudiéramos  citar ,  si  en  vez  de  apreciaciones  generales ,  que  sirvan  de  introducción  á  la 
monografía  que  nos  ocupa,  hubiéramos  de  hacer  la  historia,  apenas  bosquejada,  de  la  Iluminación  en  España. 
Pero  dejando  semejante  empresa ,  harto  grave  por  hoy  á  nuestras  débiles  fuerzas,  para  ocasión  más  oportuna  y 
detenidamente  pensada  ,  pasaremos  á  tratar  brevemente  de  los  nuevos  elementos  que  á  la  Caligrafía  y  la  Ilumi- 
nación suministró  el  cambio  social  y  político  acontecido  en  la  Península  á  los  fines  del  xi  siglo,  y  cuya  determi- 
nación ha  de  traernos  ,  como  por  la  mano  ,  á  la  época  del  monumento  cuyo  estudio  hemos  emprendido. 

Continuaba  aún  en  actividad  en  Grecia,  al  llegar  el  siglo  xi ,  la  escuela  caligráfica ,  dedicada  con  nuevo 
fervor  á  la  ornamentación  de  manuscritos ,  tan  luego  como  cayeron  definitivamente  los  Iconoclastas ,  á  los 
que  se  debió  la  pérdida  de  innumerables  monumentos  artísticos  de  todo  linage ;  pero  manifestábase  ya  al 
propio  tiempo  innegable  decadencia  en  la  inspiración  bizantina.  El  comienzo  de  ese  mismo  siglo  señalaba,  sin 
embaro-o  ,  un  movimiento  de  mayor  impulso  ,  impreso  al  arte  de  la  Iluminación  en  toda  Europa  ,  y  muy  espe- 
cialmente en  su  re»ion  meridional ,  creciendo  doquiera  la  demanda  de  pintores  y  ornamentistas  ,  entre  los  que 
figuraban  los  personajes  más  eminentes  de  la  jerarquía  eclesiástica ,  que  no  desdeñaban  el  título  de  iluminado- 
res. Sucedió  entonces  que  Italia  volvió  la  vista  hacia  Grecia ,  de  donde  vinieron  aquellos  artistas  bizantinos 
que  exornaron  la  basílica  romana  de  San  Pablo  ,  extramuros  ,  y  que  constituyeron  una  escuela ,  cuyas  obras 
aparecen  por  todas  partes.  Nacia  al  propio  tiempo  en  la  Universidad  de  París  el  espíritu  de  libre  examen ,  que 
habia  de  propagar  Abelardo ,  y  que  ,  si  tuvo  poderosa  influencia  en  la  Teología ,  manifestó  á  la  vez  nó  menor 
eficacia  en  el  desarrollo  artístico;  las  obras  de  la  inteligencia  aspiraban,  en  fin,  doquiera  á  proclamarse  indepen- 
dientes. El  arte  bizantino  iba,  no  obstante,  á  recibir  notables  modificaciones:  variaba  el  carácter  y  dibujo  de  las 
cabezas ,  que  parecían  más  recortadas  y  largas  ,  nó  menos  que  la  disposición  de  los  paños  ,  ahora  amanerados  y 
no  tan  amplios.  A  la  crisografia  ú  ornamentación  con  oro,  que  ostentara  sus  maravillas  por  espacio  de  tres 
siglos,  reemplazaba  el  empleo  del  bermellón,  del  verde,  del  cinabrio  y  del  azul  celeste;  adoptábase  el  som- 
breado por  medio  de  lineas  cruzadas  en  los  trages ,  y  la  vista  menos  acostumbrada  podia  hallar  en  las  sombras 
de  la  coloración  de  las  carnes  un  tono  verdoso.  Viene  también  entonces  á  mezclarse  con  el  elemento  bizantino 
otro,  al  cual  no  vacilaremos  en  calificar  de  verdaderamente  bárbaro,  que  se  manifiesta  en  la  desproporción  de  los 
miembros  del  cuerpo  y  principalmente  de  las  cabezas,  y  en  la  enormidad  de  los  pies  y  de  las  manos,  cuyos 
dedos  se  presentan  vueltos  hacia  fuera:  predomina,  en  fin,  en  el  todo  una  gran  rudeza. 

Tal  es  el  arte  que  introducen  en  España  los  Cluniacenses,  cuya  influencia  en  la  Religión,  en  las  Ciencias,  las 
Letras  y  las  Artes  se  comenzó  á  imponer,  según  es  harto  sabido,  á  nuestra  nación  en  el  reinado  de  Fernando  I,  y 
se  hizo  poco  menos  que  decisiva  después  de  la  conquista  de  Toledo  en  el  de  Alfonso  VI. 

La  siguiente  centuria,  durante  la  cual  tiene  ya  inspiración  propia,  entre  nosotros  como  en  Francia,  la 
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Poesia  nacional,  á  medida  que  se  forman  y  pulen  los  romances,  marca  también  en  el  arte  un  cambio  radical, 
cuyas  evoluciones  pueden,  acaso  mejor  que  en  ninguna  otra  parte,  observarse  en  las  iluminaciones  de  los  códi- 
ces. La  Caligrafía  y  la  Arquitectura  continúan  aún  siendo  románicas;  pero  anúncianse  ya,  principalmente  al 
finalizar  este  período,  las  suntuosas  y  múltiples  variantes  del  estilo  ojival,  que  intenta  entonces  su  primera  ma- 
nifestación. Más  variado,  menos  majestuoso,  pero  ofreciendo  mayor  delicadeza,  el  gusto  de  la  ornamentación 
caligráfica  prueba  en  esta  época,  como  gráficamente  lo  dice  Mr.  Denis,  que  el  arte  cristiano  se  escapa  á  los 
preceptos  del  mundo  antiguo. 

Henos  con  esto  llegados  á  la  época  á  que  corresponde  el  monumento  que  motiva  este  artículo:  estamos  en  el 
siglo  xin,  en  cuyos  primeros  años  el  Arte  ha  conquistado  la  independencia  á  que  vimos  aspiraba,  y  marcha  re- 
sueltamente por  nuevas  vías:  ha  sonado  la  hora  de  la  completa  desaparición  del  estilo  bizantino,  decadente  á  la 
sazón  en  la  misma  Oonstantinopla,  y  la  ojiva,  que  pronto  y  por  mucho  tiempo  ha  de  reinar  como  señora  abso- 
luta, ejerce  desde  su  nacimiento  decisiva  influencia  sobre  toda  especie  de  ornamentación.  La  Religión  adopta 
desde  luego  é  impulsa  aquella  regeneración  artística:  al  propio  tiempo  que  surgen  doquiera  los  templos  ojivales, 
multiplíeanse  sin  cesar  los  psalterios,  los  misales,  las  obras  de  los  Santos  Padres,  los  códigos  canónicos  y 
civiles ,  ornados  de  espléndidas  cuanto  elegantes  pinturas;  y  á  la  par  que  la  ciencia  de  la  Edad  Media  toma 
expansión,  vivificada  por  la  idea  religiosa,  muéstrasenos  la  Poesía  ya  del  todo  inspirada  en  los  nuevos  roman- 
ces, que  han  llegado  casi  á  su  virilidad.  Religión,  Ciencia  y  Poesía  demandan,  pues,  al  arte  de  la  Iluminación 
(ya  así  llamado)  un  auxilio,  que  antes  nó  tan  á  menudo  impetraban,  y  exigen  ,  para  brillar  por  completo ,  todo 
el  esplendor  do  que  es  capaz  la  Caligrafía. 

Europa  entera  participa  de  este  movimiento:  y  si  no  hubiera  de  apartarnos  más  de  lo  justo  del  fin  principal 
á  que  nos  dirijimos,  citar  podríamos  aquí  no  pocos  bellísimos  códices  españoles,  y  agregar  algunos,  hoy  oscuros 
nombres,  al  del  pamplonense  Pedro,  que  escribió  y  pintó  para  el  Rey  Sabio  la  preciosa  Biblia  en  dos  volúmenes 
de  finísima  vitela  ,  que  guarda  la  Biblioteca  de  la  catedral  de  Sevilla.  Y  por  cierto  que  el  estilo  de  este  artista, 
único  de  su  género  en  el  siglo  xm  que  logró  citar  el  diligente  Cean  Bermudez,  podría  sin  duda  suministrarnos, 
en  unión  con  otros  coetáneos  después  conocidos ,  materia  tan  curiosa  como  interesante  para  la  poco  estudiada 
historia  del  arte  español,  en  su  relación  y  combinaciones  con  el  arábigo. 

Mas  ese  punto,  no  menos  que  la  reseña  histórica  de  la  Caligrafía  exornada  en  los  siglos  posteriores  al  xm 
para  la  que,  por  cierto,  abundan  ya  desde  esta  época  cada  vez  más  las  noticias,  habrán  de  quedar  para  otra 
ocasión  ú  otra  pluma  más  competentes;  que  hora  es  ya,  en  verdad,  de  poner  término  á  esta,  si  en  nuestro 
concepto  útil,  para  el  lector  acaso  difusa  introducción,  y  de  ocuparnos  directamente  en  el  estudio  del  Privilegio 
rodado  é  historiado  del  rey  D.  Sancho  IV. 


II. 


Si  el  exornar  los  códices  de  literatura  sagrada  y  profana  con  letras  capitales  de  varia  y  complicada  labor, 
y  aún  historiarlos  no  pocas  veces  con  pinturas  alegóricas  ó  descriptivas  fué,  como  hemos  visto,  cosa-  común  y 
corriente  en  España  desde  el  vi  siglo  cuando  menos,  en  tanto  que  la  cultura  intelectual  no  sufría  pasajeros 
eclipses,  no  hubo  de  suceder  lo  mismo  en  los  pergaminos  sueltos,  donde  se  consignaban  los  actos  y  contratos 
referentes  á  la  vida  religiosa,  política  y  social  de  los  pueblos  que  sucesivamente  fueron  habitando  la  Península. 
Como,  desgraciadamente,  no  ha  llegado  hasta  nosotros  ninguno  de  tales  documentos  perteneciente  á  la  época 
de  los  Visigodos  ni  aun  del  siglo  siguiente  á  su  caida,  ignoramos  si  acaso  las  actas  de  alguno  de  sus  más 
solemnes  concilios,  ó  tal  cual  de  los  documentos  expedidos  en  la  fastuosa  aula  regia,  que  tanto  procuraba 
asimilarse  a  la  de  los  Emperadores  griegos,  hubo  de  ostentar  adornos  ó  iluminaciones,  reflejo  en  tal  caso  del 
arte  respectivamente  coetáneo,  del  que  nos  han  quedado  muestras  en  los  códices  visigóticos,  nó  muy  numerosos, 
custodiados  en  bibliotecas  y  archivos.  No  se  remontan  más  allá  de  los  fines  del  siglo  ix  los  documentos  origi- 
nales más  antiguos  que  poseemos,  y  aun  de  esa  fecha  sólo  existen  cuatro  en  el  Archivo  Histórico  Nacional, 
donde  ha  venido  á  reunirse  una  gran  parte  de  los  restos,  aun  no  aniquilados  por  el  vandalismo  ó  la  incuria,  dé 
los  ricos  y  preciosos  archivos  monásticos  de  toda  España.  De  estos  hemos  registrado  personalmente  algunos, 
de  los  más  famosos  y  antiguos  que.  restan;  tenemos  puntual  y  circunstanciada  noticia  de  varios  otros,  asi 
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eclesiásticos  como  civiles;  y  con  tales  antecedentes,  oreémonos  autorizados  para  asegurar  que  del  siglo  x  data 
verdaderamente  la  antigüedad  de  nuestras  colecciones  diplomáticas,  toda  vez  que  de  las  épocas  anteriores 
poseemos  sólo  raros  documentos  y  la  casi  totalidad  de  estos  conservados  en  copias  muy  posteriores  á  su 
Fecha  (1). 

Ahora  bien:  en  el  cúmulo  inmenso  de  documentos  que  han  venido  á  nuestras  manos,  ni  en  las  diferentes  co- 
lecciones impresas  y  manuscritas,  catálogos,  índices  é  inventarios  que  hemos  repasado  de  quince  años  á  esta 
parte,  hallamos,  sino  por  verdadera  excepción,  noticia  de  documentos  que  contuviesen  otros  dibujos  ó  ilumina- 
eiones  que  los  del  crismon  inicial,  la  rueda  ó  signo  rodado,  algunas  letras  capitales  y  las  signaturas,  más  ó 
menos  laboreadas,  de  los  otorgantes,  testigos  ó  notarios.  Y  esto  es  tan  cierto,  que  no  llegan  á  media  docena  los 
pergaminos  historiados  de  que  podemos  dar  breve  noticia,  y  la  mayor  parte  de  los  cuales  además  lo  fueron,  nó 
en  los  verdaderos  originales,  sino  en  copias  posteriores,  esmeradas  ó  lujosas. 

El  erudito  y  diligente  P.  Florez  dice  haber  tomado  el  retrato  de  la  reina  Doña  Urraca,  hija  de  D.  Alfonso  IV", 
que  publicó  en  el  tomo  i  de  sus  Memorias  de  las  Reynas  Cathólicas,  de  una  donación  en  pergamino  que  existía 
en  la  Santa  Iglesia  de  Santiago.  Contra  su  costumbre,  no  puntualiza  mucho  esta  noticia  el  docto  augustiniano, 
limitándose  á  presentar  algunas  observaciones  sobre  el  traje  oon  qué  está  retratada  la  Reina,  que  tiene  en  la 
mano  derecha  una  tira  de  pergamino,  figurando  la  donación.  Parece,  sin  embargo,  que  sólo  se  trata  en  este 
caso  de  una  figura  aislada,  de  lo  cual  conocemos  algunos  ejemplos  en  documentos  insertos  en  cartularios  (2); 
pero  nó  de  una  historia  ó  composición  cuyos  dibujos  representen  alegoría  ó  escena  determinada. 

Entre  los  documentos  procedentes  del  monasterio  de  Sahagun,  que  se  guardan  en  el  Archivo  Histórico  Na- 
cional, hay  una  carta  en  pergamino ,  de  la  donación  hecha  en  la  era  1080,  año  de  Cristo  1042,  por  Oveko 
Munniz  ó  Munnioz  (Muñoz)  y  su  mujer  Marina,  con  sus  hijos,  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Villacete,  que 
habían  fundado  en  territorio  del  Campo  de  Toro,  cerca  de  Rioseco,  de  varios  lugares,  términosy  otras  pertenen- 
cias. Al  pié  de  la  donación  vónse  dos  iluminaciones ,  la  primera  de  las  cuales  representa  al  Salvador ,  y  arrodi- 
lladas á  sus  pies,  en  actitud  de  implorar,  las  figuras  de  Oveko  y  Marina;  la  otra,  más  pequeña  y  algo  separada 
á  la  izquierda  de  la  anterior,  es  la  efigie  del  abad  Ermegildo,  que  regía  el  monasterio  á  la  fecha  del  instrumento. 
con  báculo  en  la  diestra,  y  en  la  siniestra  un  rollo  de  pergamino  que  figura  la  donación.  Esta,  sin  embargo,  no 
es  la  original ,  sino  una  copia  hecha  poco  después  por  mandato  del  abad  Pelayo ,  como  lo  prueba,  ya  que  no  el 
carácter  de  la  letra,  que  es  el  de  la  época,  la  circunstancia  de  estar  el  abad  Ermegildo  representado  eon  nimbo, 
atributo  que  no  se  ponia  nunca  á  personajes_ vivos ;  y  lo  que  es  más,  la  cláusula  In  nomine  Domini  Pelagius 
alba  restauravit  hunc  testamentum,  escrita  en  mayúsculas  encajadas  y  conjuntas  en  el  ángulo  inferior  derecho 
del  pergamino.  Por  lo  demás,  el  carácter  general,  los  colores  y  el  dibujo  de  estas  dos  iluminaciones  corres- 


(1}  Kn  el  Archivo  del  Cabildo  de  Toledo,  que  es  Uno  de  l<is  que  personal  y  minuciosamente  hemos  registrado,  no  se  conservan,  contra  la  general  creencia,  documen- 
tos originales  {fuera  de  algunos  códices  de  la  Biblioteca)  anteriores  á  la  época  do  la  Reconquista,  tanto  que  ningnno  hornos  visto  allí  escrito  de  letra  visigótica  pura,  sino 
ya  de  la  de  transición  á  la  francesa,  importada  por  los  Cluniaccnses,  de  la  que  so  ven  extendidas  varias  copias  coetáneas  de  uno  do  los  documentos  más  antiguas  de  aquel 
Archivo,  a  saber,  del  privilegio  de  restauración  de  la  Catedral,  lechado  en  la  cr,i  I  I2Í  (año  lOri't). 

En  el  Archivo  do  la  Catedral  da  Burgos,  que  en  antigüedad  pudiera  bien  competir  con  el  capitular  toledano,  el  diploma  original  más  antiguo  que  se  conserva,  según 
la  curiosa  Historia  de  aquel  templo  publicada  por  el  Dr.  D.  Manuel  Martínez  y  San/.,  es  una  donación  del  lugar  de  Covarrubias,  hecha  al  conde  n.  García  y  á  la  condesa 
Doña  Aba  por  el  ubad  Velasco  y  sus  monjes  (no  expresa  de  qué  monasterio),  en  10  de  Setiembre  de  ¡>72;  otros  cuatro  documentos  existen  allí,  según  el  Dr.  Martínez  y 
Sana,  del  año  974,  v  uno  del  982,  también  relativos  ú  Covarrubias;  pero  sólo  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xl  os  cuando  comienzan  á  abundar  los  originales. 

La  fecha  mas  remota  en  documentos  de  los  que  guarda  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  según  una  Memoria  de  su  actual  jefe,  D.  Manuel  llofarull,  es  de  í  de 
los  idus  de  Muyo,  indicción  octava,  del  año  cuarto  del  reinado  do  Carlos  el  Calvo,  bien  que  la  escritura  que  la  lleva  no  es  original.  La  más  antigua,  qne  reúno  esta  cir- 
cunstancia en  dicho  depósito,  marca  el  ó  de  las  kalcndas  de  Julio,  uño  de  la  Encarnación  873  y  primero  del  propio  monarca  antes  citado. 

No  sabemos  tampoco  de  originales  más  antiguos  en  los  Archivos  eclesiásticos  asturianos,  gallegas  ó  leoneses,  donde  pudieran  presumirse,  por  haber  allí  tenido  cuna 

n  el  Archivo  Histórico  Nacional,  que  no  es  bien  conocido,  y  al  que  han  venido  a  parar  restos  diplóma- 
la! documentos  sueltos  (aparte  de  los  compilados  en  cartularios),  sólo  existen,  como  hemos  indica- 
do, cuatro  originales  del  siglo  ix,  procedentes  todos  del  monastorio  de  Sahagun,  uno  del  año  837,  dos  del  861  y  Oteo  del  889,  por  cierto  >\a 
derado  y  auu  publicado  como  del  709,  ó  sea  un  siglo  antes,  por  faltar  á  la  expresión  numeral  de  la  era  una  C,  qne  hace  se  lea  DCCCVII." 
error  está  demostrado  ampliamente  en  el  Catálogo  de  los  documentos  de  Sahagun,  próximo  á  ver  la  luí  pública,  tanto  por  los  caracteres  extrínsecos,  como  por  los 
intrínsecos  del  diploma  y  muv  en  particular  por  el  de  la  letra  y  por  la  fecha  personal,  senté  (tefonte)  principa,.  Adfonto  in  Attnriw  (aie),  que  no  puede  corresponder 
.  Alfonso  III,  qniea  comenzó  precisamente  á  reinar  on  el  citado  año  8GD.  Por  lo  demás,  y  correspondiendo  u  la  idea  que  dejamos  sentada,   son 


anarquía  de  la  Restauración ;  poro  si 
s  de  todos  los  ámbitos  de  Ja  Península, 


cronologican  ii'iiie  si 


s  asegurar  queer 


;   este  último  hn  sido  t 
.ídeDCCCCVil'.11 


-s  diplomas  del  siglo  x  que  posee  este  Archivo,  como  que  de  esa  fecha  los  habla  en  diferentes  monasterios,  mientras  que  escaseaban   los 
ramos  si  los  Archivos  de  monasterios  tan  antiguos  y  respetables  como  los  de  Cárdena,  San  Millón  de  la  Cogolla  y  otros,  completa  ó  parcialmente  perdidt 
dido  suministrarnos  datos  para  modificar  nuestra  upmion  en  este  punto. 

(2)     En  los  cartularios  efectivamente  son  más  comunes,  aunque  tampoco  abunden,  las  iluminaciones  historiadas,  ó  más  bien  las  representaciones  de  los  personajes  de  los 
diplomas  en  elle*  compilan^.  Del  Libro  gótico  de  donaciones  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo  sacó  el  Sr.  Plore*  el  retrato  de  Doña  Nona,  mujer  del  rey  D.  Ordeno  U  dato 
tan  interesante  como  curioso  para  la  Indumentaria  española.  No  menor  interés  ofrece  otro  retrato,  tomado  por  el  autor  de  las  Memorias  .le  la,  Reina»  Crttohem  del  propio 
códice  ovetense,  y  querepreseuta  á  Doña  Elvira,  segunda  mujer  de  D.  Bermudo  II.  Entre  varios  ejemplos  de  lamisma  especie  qnepudí 
tanto  por  hallarse  á  mano  en  nuestra  Archivo  Histórico  Nacional,  como  porque  se  refiere 
En  el  cartulario  de  San  Miguel  de  Villamayor,  al  folio  7  vuelto,   insértase  la 
mencionado  monasterio  por  Doña  Taresa  Roús  (Teresa  Rui/.).  Esta 
cabeza,  vestido  un  traje  do  color  de  hoja  seca  con  larg 
extremo  de  la  falda:  en  la  mano  derecha,  alzada á  laab 


a  Caihblic. 

a  fecha  ya  muy  adelantada  y  que  prueba  la  persistencia  de  esta  costumbre. 
i  de   venta  de  una  tierra  en  precio  de  una  muía  apreciada  en  m 
i  hállase  representada  en  la  estrecha  margen   requieran  del  libro  a 


ravedi,  hecha  al 
ó  diadema  en  la 
.ras  perdidas  ,  ceñido  con  un  cinturon  encarnado  con  listas  horizontales  blancas  y  que  pende  hasta  casi  el 
del  hombro,  lleva  plegado  un  documento  qne  figura  sin  duda  la  doni 


íi  rosta  mi  iré  de  historiar  los  cari 
:o  ó  literario,  del  que  imitaron  1. 


iliis 


s  puede  en  nuestro  concepto  proceder  de  que 


tales 


mpila. 


s  vi-iiiaii 


a  ser  el  [Ormino  medio  entre  el  diploi 
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ponden  perfectamente  á  lo  que  en  su  lugar  dejamos  dicho  respecto  al  arte  dominante  en  la  ¿poca  de  que  se  trata, 
y  en  que  al  gusto  bizantino,  ya  degenerado,  viene  á  unirse  un  elemento  bárbaro,  pero  que  marca  más  y  más  la 
tendencia  independiente  del  estilo.  Este  curioso  monumento  caligráfico -pictórico  se  halla  en  bastante  buena 
conservación,  y  merece  ser  estudiado  con  más  detenimiento,  como  nos  proponemos  hacerlo  en  otra  ocasión. 

Otro  privilegio,  asimismo  en  pergamino  y  con  todos  los  caracteres  de  copia,  posee  el  Archivo  Histórico, 
procedente  del  cabildo  de  Avila ,  y  por  el  cual  el  emperador  D.  Alfonso  VIÍ ,  juntamente  con  su  hijo  el  rey 
D.  Sancho  {luego  III  de  su  nombre),  dona  al  abad  Wilelmo  (Guillermo)  y  al  monasterio  de  Valdeiglesias. 
(Vallis  ecclesiarum)  el  lugar  del  propio  nombre  con  los  términos  que  delimita:  la  fecha  de  este  documento 
dice  asi:  Facta  carta  Í?i  Toleto pridie  kalendas  decembris.  Era  millesima  centesima,  octogésima,  viii."  Anno  ab 
Tncarnatione  Cfiristi,  millesimo,  centesimo,  xL,°  viii.0  En  el  tercio  inferior  de  todo  el  pergamino  hay  un  dibujo 
hecho  á  pluma,  en  negro,  con  sombras  y  toques  lavados  de  tinta  amarilla,  con  tres  compartimientos,  que 
representa,  en  el  primero  de  la  izquierda  á  los  dos  hijos  del  Emperador  donante;  en  el  del  centro  al  abad  Gui- 
llermo ,  con  nimbo ,  en  actitud  de  bendecir  con  la  mano  derecha ,  y  teniendo  en  la  otra  el  báculo ,  emblema  de 
su  dignidad;  y  en  el  compartimiento  diestro  á  D.  Alfonso  VIH  asistido  del  conde  Poncio  (de  Minerva),  con  espa- 
da y  escudo.  Aunque  el  estilo  de  este  dibujo  es  harto  rudo,  manifiesta  bien  los  caracteres  de  la  época  en  que  se 
hizo ,  y  que  son  en  general  los  mismos  que  los  que  distinguen  á  la  iluminación  mencionada  en  el  párrafo  ante- 
cedente. El  documento  original,  poco  anterior  á  esta  copia,  debió  sin  duda  extenderse  en  la  forma  común  á  los 
diplomas  de  D.  Alfonso,  el  Emperador,  y  llevarla,  casi  seguramente,  los  signos  de  este  monarca  y  de  su  hijo 
D.  Sancho,  sustituidos  en  la  copia  por  simples  cruces,  debiendo  también  haberse  escrito  en  aquel  en  columnas 
los  nombres  de  los  confirmantes,  que  en  esta  se  colocan  á  renglón  seguido;  esto,  el  error  en  la  reducción  de  la 
era  al  año  de  la  Encarnación,  sin  otros  varios  caracteres,  prueban,  poco  menos  que  con  evidencia,  que  existió 
un  original  de  este  privilegio,  el  cual  probablemente  no  tenia  el  dibujo,  añadido  por  el  copiante  para  historiarlo 
con  un  arte  tan  rudo  como  ingenuo. 

Parece ,  pues ,  probado  por  los  ejemplos  que  citados  dejamos ,  no  menos  que  por  la  absoluta  falta  en  los 
archivos,  hasta  ahora  reconocidos,  de  documentos  originales  historiados  con  dibujos  ó  iluminaciones,  que  este 
género  de  ilustración  y  adorno  de  los  textos  de  los  diplomas  era  poco  acostumbrado  en  los  originales,  circuns- 
tancia que  aumenta  el  valor  y  la  importancia  del  Privilegio  de  Sancho  IV,  que  motiva  el  artículo  que  escribi- 
mos. Ese  Privilegio,  original,  auténtico  y  solemne  de  un  acto  nó  menos  cierto  y  respetable,  fué  exornado  con 
distinción  especialísima,  añadiendo  á  la  rueda  ó  signatura  real,  que  autorizaba  entonces  todos  los  documentos 
importantes  emanados  de  la  potestad  real  (1),  una  iluminación  representativa  del  acto  allí  mismo  consignado. 

Hubo  este  con  efecto  de  presentar  caracteres  de  solemnidad  y  respeto,  que  contrastaban  por  cierto  con  el 
natural  turbulento  y  avieso  de  aquel  soberano  tan  exactamente  denominado  el  Bravo.  Hijo  rebelde  y  audaz, 
tantos  sinsabores  hubo  de  causar  á  su  débil  é  irresoluto  padre,  que  en  cierta  ocasión  hízole  prorrumpir  en 
aquellas  sentidas  palabras:  «.Sancho,  Sancho,  ¡mejor  te  lo  fagan  tus  fijos  que  tú  contra  mí  lo  has  fecho,  que 
muy  caro  me  cuesta  el  amor  que  te  ove.-»  Monarea  de  genio  duro  y  tornadizo,  mal  avenido  con  la  orgullosa  é 
inquieta  nobleza,  su  proverbial  bravura  llegaba  hasta  la  ferocidad  al  encontrar  resistencia,  y  cuando  la  fuerza 
no  alcanzaba  á  sus  intentos,  ni  tenia  en  cuenta  las  empeñadas  palabras,  ni  escaseaba  contra  sus  enemigos  las 
asechanzas.  Así  que,  apenas  la  muerte  de  su  padre  le  consintió  ocupar  más  á  sus  anchas  el  codiciado  solio, 
revocó  y  anuló  las  cartas,  privilegios  y  mercedes,  que  para  ganarse  parciales,  habia  prodigado  siendo  príncipe; 
y  álos  que  por  ello  movian  alborotos  y  reclamaciones  «hacíales  justicia ,  dice  su  Crónica,  muy  cumplidamente,» 
justicia  que  el  cronista  mismo  explica  refiriendo  que  fué  contra  ellos  «y  á  los  unos  los  mató,  y  á  los  otros  des- 


(t)  La  rueda  ó  signo  rodado  tuvo  pocas  variaciones  do  forma  desde  su  aparición  eu  Castilla  y  León  bajo  los  hijos  de  D.  Alfonso  VII,  el  Emperador,  hasta  el  reinado 
■le  D.  Alfonso  X.  En  tiempo  de  D.  Fernando  III  habíasole  añadido  un  círculo  más,  (¡ue  pasaron  luego  á  ocupar  los  nombres  del  mayordomo  mayor  y  del  alféreidel  Rey 
que  se  escribían  antes  exteri  orinen  te,  aunque  adaptándolos  ¿  la  forma  circular;  pero  solamente  al  gusto  literario  y  artístico  del  Rey  Sabio  debieron  el  signo  rodado  y  "el 
cnsmon  inicial  la  ampliación  y  adorno  de  colores  que  ostentaron  en  lo  sucesivo,  y  de  que  es  huena  muestra  el  diploma  que  nos  ocupa.  No  sabemos  empero,  lo  repetimos, 
de  ningún  otro  privilegio  rodado  con  iluminaciones  historiadas,  como  este,  y  la  única  variación  que  en  ios  elementos  figurativos  de  la  real  signatura  se  permitieron  rara 
vei  !as  cancillerías,  consistió  en  añadirle  un  círculo  mas,  intermedia,  en  que,  i  modo  de  bordura  componada,  según  sellama  en  estilo  heráldico,  figuraban  blasones  particula- 
res. Tres  privilegios  de  esta  especie  guarda  el  Archivo  Histórico  Nacional,  expedidos  por  D.  Alfonso  X  al  monasterio  de  Cañas  el  uno,  al  cabildo  de  Toledo  los  otros  dos, 
en  los  cuales  se  ve  esa  bordura  compuesta  de  escudetes  ó  pieías  cuadradas,  eu  que  alternan  el  castillo  y  el  león  (y  en  uno  :le  ellos  ademas  las  uses),  símbolos  de  los  reinos" 
principales  que  regía  D.  Alfouso.  Otro  privilegio  posee  el  mismo  Archivo,  otorgado  por  D.  Enrique  II  al  citado  cabildo  toledano,  en  cuya  rueda  figura  también  la 
hartara  componada  de  castillos  y  leones,  que  alternan  con  la  mano  alada  que  empuña  una  espada,  hlnson  de  Doña  Juana  Manuel,  esposa  de  "aquel  rey  fratricida. 

Fuera  de  estos  casos,  únicos  quo  hasta  hoy  conocemos,  las  ruedas,  diferenciándose  sólo  en  su  mayor  ó  menor  exornación,  en  su  más  Ó  menos  esmerado  diseño,  presentan 
entre  sí  una  grande  afinidad  hasta  su  desaparición  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Ninguna  otra  manifestación  personal  de  los  monarcas  podemos  citar  en  la  orna- 
mentación de  sus  diplomas,  como  no  sea  el  caso,  también  único  hasta  ahora,  de  un  privilegio  rodado  de  D.  Juan  I,  qne  se  conserva  en  el  propio  establecimiento  entro  los 
procedentes  del  monasterio  do  Tríanos,  y  el  coal  lleva  al  principio,  en  vez  del  crisuwn  inicial,  una  figura  del  Rey  sentado,  con  espada  en  la  diestra  y  globo  en  la  siniestra 
torpemente  dibujada  ó  iluminada  sobre  fondo  rojo  c  inscrita  en  un  círculo,  qne  á  su  vez  lo  está  en  un  cuadrado. 
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heredó,  y  á  los  otros  echó  de  ¿a  tierra  y  les  tomó  quanto  avian,  en  guisa  que  todos  ¡os  sus  regnos  tomó 

asosegados. » 

Mas  este  mismo  D.  Sancho,  tan  bravo  y  vengativo  con  la  nobleza  castellana,  apenas  se  atreviaá  desoír  ni  á 
dejar  sin  enmienda  los  agravios,  ó  á  negarse  á  las  quejas  y  reclamaciones  que  las  Cortes  del  Reino  le  expusiesen . 
como  lo  prueban,  entre  otras,  las  celebradas  en  Valladolid  en  1293,  y  en  las  cuales,  de  las  veintinueve  peticiones 
por  los  procuradores  presentadas  sobre  variedad  de  asuntos,  casi  no  hay  una  que  dejase  de  obtener  el  real 
asentimiento  con  la  fórmula  de  mandarlo  guardar  según  se  pedia.  En  su  misma  contumaz  rebelión  contra  el 
ilustre  autor  de  sus  dias,  mostró  D.  Sancho  ese  contraste  de  que  hablábamos;  pues,  por  un  resto  de  reverencia 
á  la  autoridad  y  al  prestigio  paternos,  anduvo  siempre  huyendo  de  encontrarse  con  D.  Alfonso,  y  aun  juró  ante 
sus  hombres  buenos  que  nunca  llegaria  á  distancia  de  cinco  leguas  de  donde  aquel  estuviese. 

Esta  mezcla  de  contrapuestos  sentimientos  por  una  parte,  la  gratitud  y  el  entusiasmo  por  otra,  que  hubieron 
de  inspirarle  el  apego  que  á  la  causa  de  su  rebelión  mostró  Toledo,  ingrata  para  con  el  Rey  Sabio  que  en  ella 
viera  la  luz  y  que  tantas  muestras  le  dio  de  su  predilección,  el  recuerdo,  en  fin,  de  las  aclamaciones,  los 
plácemes  y  festejos  coii  que  allí  mismo  se  solemnizó  su  proclamación,  circunstancias  fueron  todas  que,  unidas 
al  antiguo  lustre  y  preclara  fama  que  gozaba  la  catedral  toledana,  determinaron  á  D.  Sancho  á  escoger  allí  su 
sepultura.  Todas  esas  razones  y  otras  análogas  paladinamente  se  expresan  eu  el  preámbulo  ó  exordio  del  Privi- 
legio que  nos  ocupa  (l);  hácehse  constar  la  fervorosa  profesión  de  fé  del  monarca;  la  nobleza  y  capitalidad  que 


(1)  Hfi  aquí  el  texto  integro  del  documento  : 
Christus.—Bn  el  nombre  del  Padre  e  del  Fijo  e  del  Spiritu  Sánelo  que  son  tres  personas  e  un  Dios,  eaonrra  e  a  scraieiode  la.  Gloriosa  Virgen  sánela 
Mario,  su  Madre  a  qai  nos  tenemos  por  stnnora  e  por  auogada  en  todos  nuestros  fechos.  Sepan  quantos  este  priuilegio  uieren  e  oyeren.  Como  nos  don. 
Sancho  por  la  (¡raña  de  Dios  Rey  de  Castiella  de  Toledo  de  León  de  Galliziade  Seuilla  de  Cardona  de  ¡furcia  de  Jahen  e  del  Algarue.  Entino  con  la 
Regna  donna  Maria  raí  naigier  e  con  la  Inffante.  donna  Isabel  nuestra  Jija  primera  e  heredera.  Por  que  la  muy  noble  Cibdat  de  Toledo  es  cabera  de  toda 
Espanna,  e  logar  que  amaron  mucho  los  Reyes,  efae  siempre  muy  preciada  e  mucho  carrada  de  antlguedal  a  acá.  E  otrossi  entendiendo  en  cuantas  guisas 
quiso  Nuestro  Sennor  Jesu  Christo  onrrar  la  sánela  Eglesia  de  Toledo  e  mostrar  que  la  amana  sennalada  mientre  entre  todas  las  otras  Eglesias,  lo  uno 
plaziendol  que  la  Gloriosa  Virgen  sánela  Maria.  su  madre  descerní  i esse  y  corporal  mientre.  por  remembran- f.a  de  onrra  de  este  logar  a  off crecer  e  presentar 
sil  offerenda  muy  noble  e  ueslidu-ra  preciosa  il  sánelo  e  bien  aiwnturado  confessor  sant  Aliffonso  Arrobispo  deste  logar,  mostrando  que  lo  ama-ua,  r 
queriendo  galardonar  le  los  muchos  servicios  e  loores  que  del  aitie  rerelido.  B  sabiendo  otrossi  como  la  quiso  onrrar  dando  y  prelados  sánelos  e  de  limpia 
uida  assi  como  sanl  Eugenio  e  san!,  A/i/fonso,  i  otros  muchos  sánelos  de  que  fablan  las  Escripluras  de  sánela  Eglesia.  E  otros  de  linages  de  Reyes  e  de 
alta  sangre.  E  otrossi  otros  muchos  sabios  e  de  gran  scienria.  Nos  sobredicho  Rey  don  Sancho  a  semeianra  desto,  queriendo  tomar  exiemploen  Nuestro  Sennor 
Jesu  Christo  cuyo  uicario  nos  somos  en  los  nuestros  Regnos,  e  de  cuya  mano  nos  tenemos  la  onrra  e  el  poder  que  auemos  en  la  tierra,  e  por  grand  sabor 
que  auemos  de  seruir  a  sánela  Maria  cuyo  siento  somos  quitaniientre,  e  de  quien  siempre  recibíemos  muchos  bienes  e  granadas  mercedes  e  atendemos 
recebir.  e  que  amamos  onrrar  sr'nna/a'la.aiienlrc  según d  nuestro  poderla  su  sane''!  casa  de  Toledo,  elos  cuerpos  de!  muy  noble  don  A  Iffonso  Emperador  de 
Cas  titila  de  cuyo  lina-ge  nos  venimos  e  de  los  otros  Reyes  que  y  son  enterrados,  e  otrossi  de  los  Arzobispos  nuestros  tíos  e  de  los  otros  Arzobispos  que 
yazen  en  esse  logar.  E  otrossi  por  el  grand  amor  que  nos  auemos  a  don  Goncaluo  Arcobispo  dessa  Eglesia,  e  a  los  otros  que  y  son, personas  e canónigos  e 
companneros.  Por  todas  estas  cosas  sobredichas  epor  que  en  essa  sánela  Eglesia  recibiemos por  la  gracia  de  Dios  la  onrra  de  nuestro  coronamiento  quando 
fuemos  recebido  por  Rey  en  ¿a  ma-ii  noble  Cibdat  de  Toledo,  e por  mas  ennoblescer  los  caualleros  e  los  Cibdadanos  e  los  otros  ommes  buenos  que  moran  en 
la  muy  noble  Cibdat  sobredicha  e  moraran  daqui  adelante.  Escogemos  nuestra  sepultura  en  la  sánela  Eglesia  de  sánela  Maria  la  sobredicha.  E  quando 
noluntad  fuere  de  Dios  que  //.nemos.  mandamos  que  nos  encierren  en  aquel,  logar  que  nos  ordenamos  con  don  Gunraluo  A  rrabispo  sobredicho,  e  con  el  Dean 
don  Miguel  Xemenez,  e  con  las  personas  e  canónigos  que  connnsco  eran  en  san  Tuste  de  Alcalá.  B  reuocamos  todo  prometimiento  que  ¡echo  ouiessemos,  por 
escripia  o  por  palabra,  de  fecho  de  nvcslra  sepultura  en  otro  logar  e  mandamos  que  nonata  E  sennaladamientre  el  prometimiento  que  auiemos  fecho,  de 
nos  enterrar  en  la  casa  del  Conuento  de  losffreyres  menores  de  Toledo.  B  si  alguno,  quier  de  nuestro  linage  o  dotro  cual  quiere  (siej  quissiese  yr  ofuesse 
contra  este  nuestro  ordenamiento  e  nuestra  noluntad  pora  minguar  ende  ninguno  rasa  ni  pai-a  to  desffazer,  aya,  la  yra  de  Dios  e  la  nuestra,  e  suffra  las 
penas  del  Infierno  por  siempre,  con  Judas  traydor  de  Nuestro  Sennor.  e  demás  peche  cient  mili  mrs.  en  oro  al  Arrobispo  e  al  Cabildo  de  la  Eglesia 
sobredicha.  E  por  que  esto  sea  firme  e  estable,  mandamos  seellar  este  Priuilegio  con  nuestro  sello  de  plomo.  Ffecho  el  Priuilego  en  Soria,  Miércoles 
catorze  dias  andados  del  mes  de  ffebrero  en  Era  de  mili  e  trezientoi  e  veynt  e  tres  anuos.  B  nos  el  sobredicho  Rey  don  Sancho,  Regnant  en  uno  con  la 
Reyna  donna  Maria  mi  mngier  e  con  la  Inffante  donna  Isabel  nuestra  fija  primera  e  heredera,  en  Castiella  en  Toledo  en  León  en  Gallizia  en  Seuilla  en 
Cardona  en  Mnr cia  en  Jahen  en  B aera  en  Badalloz  eenel  Algarue.  Otorgamos  este  Priuilegio  e  confirmamos  /c.=(Confi['miinles  fuer»  de  columna.)— Don 
Mahamat  Aboabdille  Rey  de  Granada  e  nasallo  del  Rey  confirma.- El  Inffante  Don  Johan  confirma.— Don  Goncaluo  Arcobispo  de  Toledo  primado  de  las 
Bspannas  e  Chanceller  de  Castiella  confirma.— Don  Remondo  Arcobispo  de  Seuilla  confirma. — La  Eglesia  de  Sanctiago  mga=[l.'  columna).  -  Don  Johan 
A Iffonso  obispo  de  Patencia  e  Chanceller  del  Bey  confirma.— Don  f fray  Ferrando  obispo  de  Burgos  confirma.  —Don  Martin  obispo  de  Calahorra  e  notario 
en  elAndaluzia  confirma.— La  Eglesia  de Siguenca  vaga.— Don  Agostin  obispo  de  Osma  confirma.— Don  Rodrigo  obispo  deSegouia  confirma.— La  Eglesia 
de  Añila  vaga.— Don  Goncaluo  obispo  de  Cuenca  confirma.— La  Eglesia  de  Plazcncia  vaga.— Don  Diago  obispo  de  Cartagena  confirma.— Don  Yuannes 
obispo  de  Jahen  confirma.  -Don  Pascual  obispo  de  Cardona  confirma.— Maestre  Suero  obispo  de  Cádiz  cotifirma.—La  Eglesia  Daluarrazin  vaga.— Don 
Roy  Pérez  maestre  de  Calatraua  confirmo.. — Don  Ferrand  Pérez  prior  del  Hospital  confirma.— D.  Gómez  García  comendador  mayor  del  Temple  confirma. 
=(2.a  columna.)— Don  Johan  fl  del  Inffante  Don  Manuel  confirma.— Don  Lope  confirma.— Don  Diago  confirma.— Don  A luar  Nunnez  confirma.— Don 
Alffonsofi  del  Inffante  de  Molina  confirma.— Don  Johan  A  Iffonso  de  Raro  conirma.  -  Don  Diago  Lopezde  Salzedo  confirma.— Don  Diago  García  confirma. 
Don  Ferrand  Pérez  de  Guzman  confirma.— Don  Pero  Díaz  de  Caslanneda  confirma.  —  Don  M.°  Diaz  so  hermano  confirma.  —  Don  Vela  confirma.— Don 
Roy  Gil  de  Villalobos  coMrma.—Don  Gómez  Gil  so  hermano  confirma.— Don  Yennego  de  Mendoca  conlirma.—Don  Roy  Diaz  de  Ffinoiosa  can  firma.— Don 
Diago  Martínez  de  Ffinoiosa  confirma.— Don  Goncaluo  Gómez  de  Macanedo  confirma.  Don  Rodrigo  Rodríguez  Malrrique  conirma.— Don  Diago  Ffroyaz 
confirma.— Don  Gong-al  Ynannez  Dauinnal  confirma.— Don  Per  Anrriquez  de  Harana  confirma.— Don  Sancho  Martínez  de  Leyua  merino  mayor  en  Cas- 
tiella confirma. —Oarci  ioffre  adelantado  mayor  en  el  Regno  de  Murcia  confirma.*^'A\ueda:  círculo  interior.  Signo  del-  Rey  Don  Sanch o.— (Circulo  exte- 
rior.)— El  Inffante  Don  Juan  hermano  del  Rey  e  su  Maior -domo  confirma.— Don  Diego  de  Sa.ro  Alférez  del  Rey  confirma.—  (Debajo  déla  rueda,  ilumina- 
ción^^/ coluiimn  )— Don  Martin  obispo  de  León  confirma.— La  Eglesia  de  Oniedo  vaga.— Don  Martin  obispo  de  Aslorga  con/Irma.— Don  Suero  obispo 
de  Qamora  confirma.  -La  Eglesia  de  Salamanca  vaga.— La  Eglesia  de  Cibdat  vaga.— Don  Alffonso  obispo  de  Coria  e  Chanceller  déla  Reyna  confirma. 
—Don  Gil  obispo  de  Badaioz  e notario mayor  déla  cámara  del  Rey  confirma.— Don  jfrey  Bartolomé  obispo  de  Silues  confirma.— Don  Munno  obispo  de 
Mendonnedo  confirma.— Don  ffréy  Arias  obispo  de  Lugo  confirma.—  La  Eglesia  de  Orens  vaga.  -  La  Eglesia  de  Tuy  vaga.— Don  Pero  Nunnez  maestre 
de  la  caualleria  de  Sanctiago  confirma.— Don  Fferrani  Paez  maestre  de  Alcántara  con firma. =[i  °  columna.)— Don  S.°fi  del  Lnffante  Don  Pero  confirma. 
—Don  Bsteuan  Ferrandez  pertiguero  mayor  en  tierra  de  Sanctiago  confirma.—  Don  Ferrand  Pereza  Ponz  confirma.  —  Don  Per  Aluarez  confirma.  —  Don 
Johan  Fferranezide  Limiá  confirma.-- Don  Gulier  Snarcz  confirma.— Don  Johan  Alffonso  Dalborquerque  confirma. -Don  Ramir  Diaz  confirma.— Don 
Fferrani  Rodríguez  de  Cabrera  confirma. —Don  Arias  Diaz  confirma.— Don  Fferrani  Fferrandez  de  Limia  confirma— Don  Qonr.al  Yuannez  confirma.— 


Privilegio  rodado  é  historiado  del  rey  don  sancho  iv. 


reconoce  en  Toledo  sobre  las  demás  ciudades  de  España,  el  amor  y  aprecio  en  que  la  tuvieron  los  reyes;  los 
timbres  a  la  Tez  divinos  y  humanos,  que  servían  de  esmalte  a  la  toledana  sede,  por  el  descenso  de  la  Virgen  a 
ofrecer  la  casulla  á  San  Ildefonso,  por  la  santidad  y  limpia  vida  de  sus  prelados,  la  nobleza  de  sus  monarcas 
y  la  ciencia  de  varios  de  sus  hijos.  Hace  también  alarde  el  otorgante  del  respeto  y  religiosidad  que  tales  ejem- 
plos le  inspiraban,  no  monos  que  del  deseo  de  honrar  aquella  santa  casa  y  los  cuerpos  de  sus  antecesores  y 
deudos,  allí  enterrados,  y  mezclando,  por  fin,  á  tan  puros  y  levantados  móviles  otros  de  mundano  y  personal 
interés,  mienta  asimismo  la  afición  que  tenia  al  arzobispo  D.  Gonzalo  García  Gudiel  y  á  sus  canónigos  y 
compañeros,  el  orgullo  de  su  reciente  coronación  en  aquel  templo  y  el  halago  con  qué  entendía  estimular  la 
vanidad  y  atraerse  el  apoyo  de  los  toledanos. 

Y  para  que  en  tan  memorable  ocasión  y  solemne  instrumento  no  falte  patente  muestra  de  la  mudable  con- 
dición y  tornadiza  palabra  de  el  Bravo,  revoca  promesas  sobre  el  lugar  de  su  sepultura  anteriormente  hechas, 
señaladamente  al  «Convento  de  los  ffreyres  menores  de  Toledo,»  á  quienes,  sin  duda,  presentara  ese  cebo  en 
ocasión,  tan  importante  acaso  como  fácilmente  olvidada,  de  conquistarse  su  favor  ó  ayuda. 

Tales  vinieron  á  ser  los  motivos  de  una  de  las  más  antiguas  y  respetables  fundaciones  hechas  en  la  Catedral 
de  Toledo,  esto  es,  la  de  la  Capilla  de  la  Santa  Cruz,  que  cambió  luego  esta  advocación  por  la  de  Capilla  de 
los  Reyes  Viejos,  para  diferenciarla  de  la  de  los  Reyes  Nuevos,  fundada  por  D.  Enrique  II  en  aquel  mismo 
templo.  Ocupó  esta  en  un  principio  la  bóveda  primera  de  la  iglesia,  á  espaldas  del  circuito  de  la  que  era  enton- 
ces capilla  mayor,  de  la  cual  la  dividía,  según  antiguas  escrituras,  la  muralla  corrida  desde  el  poste  donde 
figura  la  estatua  del  Alfaqui,  hasta  el  que  ostenta  el  busto  del  Pastor  de  las  Navas,  ó  sea  la  mitad  de  la  actual 
capilla  mayor  y  en  que  se  halla  ahora  el  presbiterio  alto.  En  aquel  sagrado  recinto  halló,  como  lo  deseara, 
descanso  el  cadáver  del  rey  D.  Sancho  IV,  quien,  rendido  á  la  fatiga  de  un  proceloso  reinado,  vino  en  hom- 
bros de  sus  criados,  desde  Alcalá  á  Toledo,  donde  espiró  el  25  de  Abril  de  1295.  Allí  fué  á  reunirse  á  los 
antecesores  y  deudos,  cuyos  recuerdo  invocaba  en  su  privilegio;  allí  al  cabo  yacieron  tantos  regios  despojos, 
hasta  que  una  voluntad  firme,  un  genio  emprendedor,  un  tan  alto  valimiento,  como  los  del  Cardenal  Cisneros, 
alcanzaron  de  los  Reyes  Católicos  la  traslación,  muchas  veces  intentada,  nunca  hasta  entonces  conseguida, 
de  la  capilla  fundada  por  D.  Sancho,  á  otra  que  se  llamaba  del  Espíritu  Santo,  en  el  año  1498.  Construyóse 
en  el  sitio  que  ocupaba  aquella  el  presbiterio  ó  plano  alto  de  la  capilla  mayor,  según  hoy  existe,  y  allí  fueron 
nuevamente  depositadas  las  urnas  sepulcrales,  para  cuya  decorosa  colocación  labró  poco  después  el  hábil 
cincel  del  maestro  Diego  Copin  los  suntuosos  enterramientos  que  aún  admiramos,  pintando  los  escudos  de  armas 
y  dorando  los  follages  y  adornos  Juan  de  Arévalo;  la  urna  y  bulto  de  D.  Sancho  IV,  pararon  en  el  lado  de  la 
epístola  (1). 

Narrados  tales  precedentes,  fácil  es  explicarnos  los  motivos,  espontáneos  ó  preceptuados,  que  hubieron  de 
mover  á  la  cancillería  de  Sancho  IV  á  que  desplegase  en  la  expedición  del  diploma  que  nos  ocupa ,  además  del 
primor  caligráfico,  ya  llegado  á  su  apogeo  en  nuestra  patria  durante  el  reinado  anterior,  un  lujo  pictórico  mu- 
cho menos  acostumbrado,  según  en  su  lugar  demostramos.  Tratábase  de  solemnizar  y  perpetuar,  no  ya  sola- 
mente el  texto  de  la  concesión  otorgada  por  el  monarca,  sino  el  recuerdo  de  los  rasgos  principales  y  aun  acce- 
sorios de  la  escena  en  que  tuvo  lugar.  Debajo,  pues,  del  signo  rodado,  emblema  de  la  regia  signatura,  dibujóse 
la  proyección  interior  del  templo  toledano,  dominado  por  los  góticos  arboctantes  y  esbelta  crestería  que  distin- 
guen al  estilo  ogival,  ya  reinante,  por  más  que  conservara  aun  algún  recuerdo  del  periodo  arquitectónico 
anterior,  como  lo  prueba  en  este  caso  el  rebajamiento  de  los  arcos  que  ocupan  el  extremo  de  la  composición  y 
mucho  más  el  del  central,  y  lo  ratifican  los  vanos  de  los  arquitos  pareados  superiores,  que  figuran  las  ventanas 


Don  dolían  Ferrandez  merma  mayor  en  el  Rcgno  de  Gallizia  confirma.- Esteva*  Nminez  merino  mayor  en  tierra  de  León  confirma-^ {Fuera  de  columna  J 
-Don  Ffcrrand  Pérez  electa  de  Signenea  e  notario  en  el  Regno  de  Casliella  confrma.-Don  Gómez  Garda  alai  de  Valladolil  e  notario  en  el  Regno  de 
león  conjirnm.  -  Don  Martin  olispo  de  Calahorra  e  notario  en  el  Andalnzia  confirma.— Don  Pay  Gómez  Almirante  de  la  Mar  confirma  —Roy  Pan 
justicia  de  casa  del  Rey  confirma.— Yo  Roy  Martínez  Capiscol  de  la  Bgltsia  de  Toledo  le  fiz  escreuir  por  mandado  del  Rey  en  el  segundo  amo  que  el 
Reg  sobredicho  /fcioio.-IConseiva  los  hilos  de  seda  amarilla  y  roja  de  que  pendió  el  sello  de  plomo  que  se  anuncia  en  el  lexlo.) 
Aacnivo  Histórico  Nacional:  Documentos  procedentes  de  la  Catedral  de  Toledo. 
(1)  No  entra  en  el  plan  ni  en  los  límites  ú  que  nos  sujetamos,  particularizar  la  descripción  de  la  capilla,  primero  de  la  Santa  Cruz  y  laeuo  <le  los  líeves  Viejos,  ni 
de.cribi,  lo.  r%™  enterramientos  Bástenos  Indica,  ,„  ,H¡  se  sepultaron  D.  Alfonso  VII,  el  Emperador  (primero  que  la  ocupo),  SU  lijo  D.  Sancho  el  Deseado,  el 
fundador  D.  Sancho  el  Bravo,  .1  infante  II.  Pedro,  hijo  del  re,  D.  Alfonso  XI  y  de  Df  Leonor  da-Guzm.n,  señor  de  Agüito,  de  Liaban,  y  de  Pernia,  otros  do.  in- 
fantes, arzobispos  de  Toledo  y  ambo,  llamados  Sancho,,  hijo  „1  nao  de  D.  J.ini.  I  de  Araeeu  y  del  aant»  re,  D.  Fernando  el  otro,  v  por  último  el  monarca  de 
Portuna!  D.  Sancho  Capelo,  muerto  en  121S  en  Toledo,  donde  ,e  habi.  acecido  í  la  protección  de  San  Fernando  después  de  usurparle  .1  trono  so  hermano 
D.  Alfonso. 

Esta  capilla  tenia  en  un  principio  doce  capellanes  bajo  la  presidencia  de  an  mayor,  y  en  ella  s.  cumplieron  hasta  no  hace  muchos  años  todas  las  cara.,  impuesta,  por 
el  fundador,  hasta  o»=,  redaed»  mucho  primeramente  la,  rentas  de  1.  fnud.cioa  y  suprimida,  por  último  de  todo,  incorporáronse  lo.  trece  hrn.licios  con  1,1,  capellanía, 
de  los  Hoyes  Nuevos,  que  en  el  dialcvsntau  la.  corea,  de  una  y  otra. 
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y  que  se  hallan  desnudos  de  la  complicada  labor  que  resalta  en  los  rosetones  con  que  más  adelante  se  cuajaron.. 
Las  líneas  generales,  no  menos  que  la  ornamentación  de  los  trajes,  mobiliario  y  accesorios  conservan  también 
aún  algunos  elementos  del  estilo  románico,  que  se  advierten  principalmente  en  la  sobriedad  del  diseño  de  la 
urna  cineraria  del  centro,  de  la  lámpara  á  ella  superpuesta,  del  báculo  del  Arzobispo,  de  las  sillas  (recuerdo  de 
las  cumies)  que  este  y  el  Rey  ocupan,  y  en  la  desnudez  de  los  capiteles  y  fustes  de  las  columnas.  Más  en  carácter 
propiamente  ogival  nos  parecen  las  credencias  ó  altares  que  se  ven  á  ambos  lados  del  compartimiento  central, 
sobre  todo  el  tríptico  colocado  á  la  izquierda  de  la  urna.  Aparte  de  esos  detalles,  y  no  perdiendo  de  vista  la 
imperfección  del  dibujo,  propia  de  la  época  y  que  se  nota  principalmente  en  las  figuras,  no  cabe  negar  que  domi- 
nan en  toda  Ta  composición  un  sentimiento,  una  verdad  y  un  candor  verdaderamente  admirables.  Sumisa  á  la 
par  que  reverente  es  la  posición  del  Monarca,  que  señala  con  el  diestro  índice  el  sarcófago  donde  han  de  parar 
sus  cenizas,  en  tanto  que  con  la  otra  mano  sostiene,  no  enhiesto  según  uso  común,  sino  bajo  y  como  humillado, 
el  globo  crucifero  ó  pomo  real,  símbolo  de  la  dignidad  monárquica,  habiendo  pasado,  también  sin  duda  por  respe- 
tuosa deferencia,  el  cetro  surmontado  del  águila  exployada,  que  le  fué  peculiar,  á  uno  de  los  asistentes  áulicos 
que  le  rodean  asimismo  en  reverente  actitud.  Semejante  voluntaria  depresión  de  las  humanas  grandezas  con- 
trasta noble  y  dignamente  con  la  piadosa  y  benévola  actitud  del  Prelado,  que  asistido  por  los  sagrados  ministros, 
uno  de  los  cuales  guarda  el  báculo  pastoral,  acoge  con  una  bendición  la  ofrenda  del  Monarca,  mientras  lleva 
en  la  siniestra  mano  el  Santo  Libro  depositario  de  las  verdades  divinas. 

El  colorido  y  los  tonos  generales  de  la  composición  responden,  como  es  natural,  al  gusto  de  la  época  y  á  las 
tintas  entonces  más  usadas,  cuyo  número  y  elección,  si  parecen  apropiados  en  los  detalles  arquitectónicos  supe- 
riores y  en  el  fondo  severo  y  misterioso  de  las  arcadas,  como  también  en  el  blanco  que  sirve  para  indicar  el 
tenue  resplandor  de  la  lámpara  en  todo  el  arco  central;  no  consienten,  por  otra  parte,  que  armonicen  ó  desta- 
quen respectivamente  los  colores,  en  particular  de  los  trages,  suntuosos  á  la  par  que  elegantes,  del  Prelado  y  del 
Rey,  ni  los  de  los  más  modestos,  pero  severos  y  propios,  de  los  asistentes  secundarios. 

Por  lo  demás,  esa  misma  falta  de  armonía  y  de  perspectiva,  constituye  uno  de  los  principales  caracteres,  á 
la  vez  que  una  de  las  más  innegables  bellezas  de  este  género  de  arte,  impropiamente  llamado  Miniatuia  (1).' 
Error  sería  ciertamente  creer  que  el  iluminador  ha  de  encajar  sus  figuras  en  el  fondo  del  cuadro,  separándolas 
por  diversas  capas  de  atmósfera  y  desvaneciéndolas  por  medio  de  tintas  ligeras  y  aéreas,  idealizando,  en  una 
palabra,  sus  tipos;  nunca  puede  el  artista  sustraerse  á  las  condiciones  accidentales  del  medio  en  que  vive,  y 
estas  lo  condenan  durante  toda  la  Edad  Media  á  la  dura  necesidad  de  haber  de  expresar  muchos  efectos  con  pocos 
recursos,  sacrificando  al  sentimiento  primero,  á  la  verdadera  propiedad  después,  cualquier  otro  género  de  con- 
veniencias artísticas,  desconocidas  entonces,  por  otra  parte.  Era,  sin  embargo,  ya  pasado,  en  la  época  á  que 
pertenece  esta  obra,  el  periodo  del  Arte  que  pudiéramos  llamar  simbólico  é  impuesto;  comenzaba  el  artista  á 
caminar  independiente,  según  expusimos;  aproximábase  cada  vez  más  á  la  naturaleza  para  contemplarla  y  co- 
piarla, y  llevado  de  un  natural  candor,  imitaba  las  cosas  por  igual  en  todas  sus  partes,  porque  todas  ellas  le 
parecian  igualmente  admirables.  Sólo  más  tarde  ha  de  ser  cuando  se  sienta  capaz  de  distinguir  defectos  y  belle- 
zas en  lo  natural,  y  cuando  por  medio  del  estudio  han  de  revelársele  en  su  modelo  rasgos  característicos  y 
partes  accesorias;  sólo  entonces  será  cuándo  la  inspiración  y  el  genio  sucedan  á  la  tímida  sencillez  y  á  la  fiel- 
imitación. 

Pero  estamos  en  los  fines  del  siglo  xiii  y  muy  distantes  por  tanto  de  la  evolución  artística  que  ha  de  conducir 
á  ese  último  y  brillante  periodo,  que  se  prolonga  hasta  nuestros  dias.  La  obra  que  examinamos  hállase  natural- 
mente dentro  de  las  condiciones  propias  del  Arte  que  la  produjo,  y  es  por  lo  mismo  tanto  más  interesante, 
cuanto  que,  á  diferencia  de  otras  muchas  contemporáneas,  tiene  fecha  y  lugar  indubitados,  sin  que  deje  desear 
otra  cosa  sino  que  fuera  posible  hallar  en  la  fimbria  de  uno  de  los  trages ,  en  el  pedestal  de  una  columna ,  en 
cualquiera,  en  fin,  de  sus  detalles  más  escondidos  ó  insignificantes,  un  nombre  que  añadir  á  las  escasas  é 
inciertas  efemérides  que  nos  restan  del  Arte  de  aquellas  edades ,  y  á  cuya  falta  debemos  sin  duda  achacar  la 
ligereza  ó  el  desdén,  cuando  no  el  absoluto  desconocimiento  con  que  por  lo  general  se  considera  el  estudio  de 
tan  inexcusables  prolegómenos  de  la  historia  de  la  Pintura  en  España. 


(])  Con  efecto,  loa  ilelicaJus  pinturas  en  vitela  ü  pergamino  con  que  se  hallan  enriquecidos  los  manuscritos  de  la  Edad  Media  son  más  bien  aguadas  que  miniaturas 
(como  hoy  algunos  las  llaman),  en  el  sentido  al  menos  que  ahora  damos  á  esta  palabra,  reservada  para  calificarlas  obras  de  pintura  hechas  en  marfil  por  medio  de  puntos 
de  pincel.  La  Edad  Media,  por  otra  parto,  tan  severa  en  esta  como  en  otras  materias  por  lo  que  toca  ala  propiedad,  reservó  desde  luego  á  este  género  de  obras  el  nombre 
de  iluminaciones,  y  el  do  iluminadores  á  los  que  las  hacían;  y  en  la  misma  Francia,  donde  tan  floreciente  se  hallaba  ese  arte  cuando  el  Dante  vino  á  París  á  principios 
del  siglo  XIV,  llamábase  ya  Enlnminiira.  No  menos  gráfico  y  propio  es  asimismo  el  término  rifieta,  nacido  también  en  los  siglos  medios,  para  designar  los  animales 
fantásticos  y  adornos  sobre  fondo  de  oro,  a  que  servían  de  marca  en  los  manuscritos  las  entrelazadas  hojas  de  una  viña  ó  parra . 
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espites  de  haber  trascurrido  más  do  cuatrocientos  años  desdi;  el  descubrimiento 
de  América,  la  civilización  primitiva  del  Nuevo  Mundo  se  halla  aún  general- 
mente poco  conocida.  El  estado  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  americanas, 
que  hoy  deberíamos  llamar  aborígenas  ,  era  muy  diverso  del  que  después  han 
querido  atribuirle  los  pueblos  europeos,  apellidándolas  salvajes.  No  existen 
aún,  por  desgracia,  muchos  libros  en  los  cuales  la  Europa  pueda  contemplar  la 
civilización  primitiva  del  Nuevo  Mundo,  tal  como  ora  real  y  positivamente,  y 
nó  como  quisieron  que  apareciese ,  las  preocupaciones  ó  los  intereses  de  afor- 
tunados conquistadores.  Si  después  de  la  conquista  de  América ,  cuando  las 
naciones  de  Europa  se  iban  repartiendo  los  ricos  despojos  de  los  antiguos 
imperios  indios  obtuvieron  los  naturales  de  aquellos  países  el  dictado  de  bár- 
baros é  incultos,  muy  lejos  estaban  por  cierto  de  merecerle  antes  de  que  sobre 
i&  ellos  cayera  la  mano  de  la  civilización  europea,  que  debia  serles,  al  menos  para 
su  independencia  y  autonomía,  tan  funesta.  El  mismo  Hernán-Cortés ,  mara- 
villado de  la  grandeza ,  del  poder  y  de  la  inteligencia  que  observó  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
mejicana,  no  pudo  por  menos  de  escribir  al  Emperador  Carlos  V  confesándole  el  adelanto  en  las  artes  de  aquellos 
indios ,  que  una  vez  vencidos  y  humillados,  debian  andar  por  las  selvas  sin  cómodo  hogar  y  sin  cultura.  Ase- 
guraba Hernán- Cortés  al  César,  que  lo  que  habia  visto  en  Temixtitan  (Méjico)  no  tenia  semejanza  en  España, 
y  que,  respecto  de  las  cortes  y  de  sus  ceremonias,  no  habia  ninguna,  ni  aún  de  soldanes  ni  príncipes  infieles, 
que  pudiese  compararse  con  la  de  Motezuma.  Sabido  es  que  habiendo  visto  los  plateros  de  Madrid  algunas 
alhajas  y  brazaletes  de  oro  que  el  conquistador  habia  enviado  á  Carlos  V,  manifestaron  que  eran  inimitables  en 
Europa.  El  vestido  del  gran  sacerdote  de  los  indios  mejicanos,  Achcauhquülenamacani ,  que  era  de  algodón, 
estaba  tan  ingeniosamente  tejido,  que  causó  la  admiración  de  Roma,  adonde  fué  enviado.  Entre  las  antigüedades 
americanas  de  Madrid,  se  ostenta  hoy  mismo  un  precioso  vestido  de  uno  de  los  incas  del  Perú,  cuyos  colores  y 
tejidos  se  conservan  inalterables,  apesar  de  contar  unos  quinientos  años  de  antigüedad  y  do  haber  permanecido 
durante  largo  tiempo  dentro  de  una  /maca  ó  sepultura.  Es  sabido  también  que  en  una  de  las  primeras  poblacio- 
nes del  imperio  mejicano  adonde  llegaron  los  españoles,  en  Caltamni,  hallaron  casas  labradas  de  cantería  con 
magníficos  y  bien  dispuestos  aposentos.  Las  ferias  ó  mercados  (Cempoaltianquiztli)  de  los  indios  de  Méjico,  se 
'■elubralian  rada  vuiule  dias.  y  iiianteni:in  «.'I  eimiercLo  y  las  artes  en  todo  su  esplendor. 

Sólo  el  imperio  de  Nueva  España,  contando  desde  el  istmo  de  Panamá  hasta  los  confines  de  Durangu.  pasaba 
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do  mil  y  quinientas  leguas  de  longitud :  las  órdenes  de  Motezuma  se  cumplían  á  doscientas  leguas  de  distancia 
por  ambos  lados  de  la  ciudad  de  Méjico.  No  es ,  pues,  estraño  que  tan  vastos  territorios,  gobernados  rigorosa 
y  políticamente,  rindiesen  innumerables  riquezas,  sobre  todo  siendo  fértiles  por  demás  y  rebosando  de  oro  y  de 
plata  aquellos  países.  La  cultura,  aparte  de  los  errores  que  su  religión  gentílica  les  acarreaba,  alternaba  digna- 
mente con  la  prepotencia  de  aquellos  pueblos.  Hé  aquí  por  qué  el  mismo  Hernán -Cortés  no  vacilaba  en  asegurar 
al  Emperador  Carlos  V,  que  los  indios  de  Méjico  tenían  la  misma  manera  de  vivir  que  la  gente  de  España, 
y  con  lauto  concierto  y.  orden  como  allá,  siendo  cosa  admirable  ver  la  razón  que  tienen  en  todas  las  cosas. 

¿Cómo  lia  podido,  pues,  prodigarse  por  autores  juiciosos  el  dictado  de  salvajes  sobre  razas  que  casi  no 
erraron  por  las  selvas  sino  después  de  haberles  destruido  completamente  sus  civilizaciones  los  vencedores 
soberbios?  ¿Por  qué  se  ha  menospreciado  el  estudio  y  el  conocimiento  de  los  pueblos  indios  anteriores  á  la 
conquista,  si  tuvieron  tradiciones  y  costumbres,  artes,  leyes,  monumentos,  ejércitos,  riquezas  imponderables, 
altivas  repúblicas  y  famosos  imperios?  Nuestro  propósito  se  dirije,  pues ,  en  las  presentes  páginas,  á  llamar  la 
atención  sobre  diversas  y  preciosas  producciones  de  las  artes  americanas,  sobre  objetos  de  veneranda  antigüe- 
dad ,  que  nos  darán  á  conocer  las  costumbres  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo ,  antes  y  después  de  la  conquista. 
Si  las  ruinas  de  Egipto,  de  la  Grecia  y  de  Roma;  si  las  antigüedades  y  los  monumentos  que  se  conservan  de 
aquellas  portentosas  civilizaciones  nos  demuestran  cuál  fué  su  estado  de  cultura,  ¿nó  podremos  recurrir  también 
á  las  ruinas,  á  las  antigüedades  y  á  los  restos  de  la  pasada  grandeza  americana ,  para  conocer  cada  vez  mejor 
el  estado  de  la  civilización  primitiva  del  Nuevo  Mundo? 

La  empresa  es  verdaderamente  vasta  y  se  halla  rodeada  de  grandes  dificultades.  Entre  los  obstáculos  más 
difíciles  de  vencer  se  cuentan  las  prevenciones  de  las  sociedades  modernas ,  que  tanto  se  prodigan  á  sí  mismas 
el  dictado  de  cultas.  Como  dice  con  mucha  razón  Mr.  de  Eckstein  en  su  obra  Sur  les  souces  de  la  Cosmogonía 
du  Sanchoniathon ,  uno  de  los  más  grandes  obstáculos  para  el  descubrimiento  de  la  verdad  es  el  espíritu  de 
sistema.  No  se  está  hoy  en  los  tiempos  en  que  Moisés,  Josefo  y  los  Padres  de  la  Iglesia  servían  de  clave  para 
el  paganismo;  en  la  erudición  del  siglo  xvnr  se  ha  abusado  en  demasía  de  los  Egipcios  y  de  los  Fenicios.  Después 
lo  ha  reemplazado  todo  la  greco-manía,  para  desaparecer  también  y  poner  de  moda  los  grandes  descubrimientos 
de  Champollion  en  el  Egipto.  A  su  vez  debia  eclipsarse  la  egiptomanía;  y  los  escelentes  trabajos  de  Movers 
pusieron  la  Fenicia  á  la  orden  del  dia:  igual  exageración,  que  nó  terminará  hasta  que  halle  su  equilibrio.  Hoy 
parece  que  se  quiere  hacer  predominar  la  Babilonia  y  la  Asiría  sobre  el  resto  del  mundo ,  gracias  á  admirables 
descubrimientos,  seguidos  de  parciales  y  erróneas  presunciones,  que  acabarán  por  aminorarse  del  mismo  modo. 
William  Jones  habia  principiado  la  comparación  de  las  mitologías  brahmánicas  y  europeas;  pero  nó  con  acierto: 
ignoraba  los  Vedas.  A.  G.  Schlégel  exageró  de  un  modo  prodigioso  la  antigüedad  de  lo  que  hay,  relativamente, 
de  más  moderno  en  la  literatura  brabmánica;  pero  también  desconocía  los  Vedas.  Creuzer  amontonó  parcial- 
mente muchas  nociones  apócrifas  ,  porque  quería  hacer  una  amalgama  del  Oriente  y  del  Occidente  por  medio 
de  identificaciones  las  más  heterogéneas.  Objeto  los  Vedas  de  estudio  para  los  discípulos  de  Burnouf  y  de  Bopp, 
ha  servido  de  poderoso  correctivo  para  tantas  exageraciones,  «Después  de  tan  sabias  reflexiones,  dice  Mr.  Bras- 
seur  de  Bourbourg  en  su  interesante  libro  S'il  existe  des  sources  de  lliistoire  primitivo  du  Mexiqíie  dans  les 
monuments  egyptiens,  etc. ,  el  mismo  Mr.  Eckstein,  queriendo  obtener  una  conclusión  de  todas  sus  experiencias, 
cae  en  el  mismo  defecto,  atribuyendo  únicamente  á  la  India,  á  los  Vedas,  lo  que  los  demás  atribuían  á  la  Grecia, 
al  Egipto,  á  la  Fenicia  ó  ai  África.  ¿Quién  sabe  si  algún  dia  se  irán  á  buscar  á  América  los  orígenes  todos?  No 
lo  deseamos,  por  más  que  muchos  de  nuestros  lectores  nos  crean  partidarios  de  esta  idea;  pero  no  somos  esclu- 
sivístas  como  nuestros  amigos  de  Grecia,  de  Egipto  ó  de  Asiría ,  y  creemos  que  cada  país  debe  tener  su  página 
en  la  historia.  De  todos  modos ,  es  una  pretensión  bien  extraordinaria  querer  escribir  la  historia  del  mundo 
entero,  excluyendo  de  él  precisamente  nada  menos  que  la  mitad.»  De  acuerdo  por  completo  con  nuestro  infati- 
gable y  erudito  amigo  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg,  diremos  más;  la  dignidad  del  genio  de  los  antiguos  pueblos 
americanos;  la  honra  histórica  de  aquellos  primitivos  y  generosos  pueblos,  tan  vilmente  calumniados,  á  quienes 
se  considera  sin  propia  civilización  en  época  alguna,  exije  de  los  estudios  modernos  la  aparición  de  nuevos 
libros  que  demuestren  el  verdadero  estado  de  la  civilización  primitiva  del  Nuevo  .Mundo. 

Uno  de  los  objetos  arqueológicos  más  notables  del  Museo  Nacional  de  Antigüedades ,  es  una  máscara  ame- 
ricana de  remota  antigüedad  ,  aunque  en  escelente  estado  de  conservación.  Nadie  diria  que  pudiese  tener  cua- 
trocientos ó  cuatrocientos  cincuenta  años  de  antigüedad ;  y  sin  embargo ,  nada  más  probable ,  acaso  nada 
más  cierto.  Su  materia  es  madera  de  cierta  clase  de  palma,  sumamente  ligera;  pero  bien  .conservada,  porque  asi 
vino  de  América  hace  ya  cien  años  ,  y  todo  lo  que  lleva  de  este  siglo  ha  permanecido  entre  cristales ,  conser- 
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vándose  como  se  conservan  los  pequeños  vasos  lacrimatorios  do  vidrio,  de  remota  antigüedad,  que  se  admiran 
en  los  Museos  de  Roma,  y  los  papiros  egipcios,  que  siguen  inalterables  en  los  gabinetes  de  París  ó  de  Londres. 
Su  carácter  es  todo  peruano.  Observad  sus  dibujos ,  el  ligero  y  tosco  entallado  de  la  frente ,  y  veréis  el  mismo 
dibujo  repetido  en  mascapaichas,  macanas  y  máscaras  traídas  del  Perú  por  los  célebres  botánicos  Ruiz  y  Pavón 
durante  el  reinado  de  Carlos  IV,  y  el  mismo  perfil  que  debia  constituir  la  hermosura  en  Méjico  y  en  el  Perú, 
á  juzgar  por  las  piedras  grabadas  de  Palenque,  y  la  cerámica  peruana  que  en  abundantes  ejemplares  custodia 
el  Museo  Nacional  de  Antigüedades.  No  queremos  dar  á  entender  por  esto  que  la  máscara  sea  bella;  muy  al 
contrario ,  es  fea ,  es  de  mal  gusto,  pero  fea  era  la  persona  ó  máscara  que  llevaban  siempre  en  los  teatros  de 
Grecia  y  de  la  antigua  Italia  los  actores  de  todas  clases  ,  así  cómicos  y  trágicos ,  como  pantomímicos  ,  si  repre- 
sentaban la  hipocresía,  la  ira,  la  soberbia  y  otros  vicios.  Dábase,  en  fin,  á  la  máscara  la  espresion  que  convenia 
al  papel  que  el  actor  desempeñaba.  Otro  tanto  sucedía  entre  los  primitivos  pueblos  americanos.  La  máscara 
teatral  de  que  nos  ocupamos  tiene  un  carácter  grave ,  aunque  muy  pronunciado.  Por  su  parte  interior  están 
ahuecadas  las  mejillas,  acaso  para  que  la  voz  del  comediante  fuese  más  fuerte  y  sonora,  y  donde  correspondían 
los  labios  se  conservan  aún  unos  pequeños  palillos  que ,  colocados  en  la  boca ,  servían  para  desfigurar  la  voz 
de  un  modo  notable.  Un  anticuario  español  de  mucha  nombradla  que  vio  esta  máscara  hace  más  de  veinte 
años,  la  concedió  gran  importancia,  porque  la  consideró  como  antiquísima  máscara  teatral  bizantina:  tanto 
es  el  carácter  greco-romano  que  ofrece  á  primera  vista;  pero  estudiados  sus  detalles  y  conocida  su  procedencia, 
podemos  asegurar  que  fué  construida  por  los  indios  del  Perú  en  remotísima  época ,  y  traída  á  España  con  las 
colecciones  de  los  ya  citados  naturalistas  Pavón  y  Ruiz.  ■  Tanta  es  la  semejanza  que  tiene  con  las  máscaras  de 
los  antiguos  teatros  de  Grecia  y  de  Italia.  Pero,  ¿conocían  los  primitivos  pueblos  americanos  el  arte  dramático, 
la  poesía  ,  la  música ,  el  baile  ,  para  que ,  como  sucedia  en  Grecia  y  en  Roma ,  representasen  con  máscaras 
sus  mímicos  y  comediantes?  Oigamos  á  continuación  lo  que  sobre  este  importante  asunto  nos  dice  Mr.  Brasseur 
de  Bourbourg  en  los  preliminares  con  que  ha  enriquecido  la  edición  del  Sabinal- Achí,  drama  indígena  suma- 
mente curioso  y  que  hasta  hace  poco  permanecía  desconocido.  Añadiremos  nosotros  las  observaciones  que  nos 
parezcan  oportunas;  pero  al  valemos  de  las  mismas  espresiones  de  este  sabio  estranjero ,  probaremos  que  nó 
el  entusiasmo  por  la  historia  y  la  arqueología  americana ,  sino  sólo  el  amor  á  la  verdad  histórica  es  lo  que  guia 
nuestra  pluma. 

Bajo  el  simple  titulo  de  iaile,  dice  Mr.  Brasseur,  se  designan  todavía  en  las  antiguas  colonias  españolas  de 
Méjico  y  de  la  América  Central,  las  danzas  de  carácter  y  las  representaciones  escénicas  usadas  entre  las  nacio- 
nes civilizadas  de  estas  comarcas.  Constituía  allí  la  danza,  como  en  diferentes  pueblos  de  la  antigüedad,  una 
parte  esencial  del  culto  y  de  las  fiestas  publicas.  Acompañábanla  generalmente  con  cantares  y  con  instrumentos, 
y  á  veces  con  monólogos  y  diálogos  más  ó  menos  animados ,  según  las  circunstancias.  Cuanto  refieren  los 
autores  y  atestiguan  los  escritores  coetáneos  de  la  conquista,  excluye  todo  género  de  duda  acerca  de  la  exis- 
tencia de  la  poesía  y  de  la  música,  lo  mismo  que  del  arte  dramático  entre  los  antiguos  americanos.  Acordes 
están  los  historiadores  en  conceder  la  mayor  consideración  al  arte  oratorio ,  pues  sabido  es  que  los  mejicanos, 
como  los  toltecas,  sus  antepasados,  aprendían  de  memoria  discursos  tradicionales,  que  les  servían  para  una 
porción  de  actos  públicos  y  particulares.  En  las  embajadas  era  sobre  todo  donde  brillaba  su  elocuencia,  y  en 
los  consejos  y  discursos  de  felicitación  que  dirijian  á  sus  reyes  á  su  enaltecimiento  al  trono.  Hoy  se  contenta  el 
presidente  de  una  Cámara  ó  de  una  comisión  de  diputados  con  decir  cuatro  frases,  meros  cumplimientos  oficia- 
les ,  sin  fondo  filosófico  ni  político ,  pues  sólo  se  dirijen  á  los  reyes  fórmulas  breves ,  ya  de  antemano  escojidas 
por  las  Cancillerías.  El  discurso  de  Xicotencalt  al  Senado  de  Tlaxcala  para  rehusar  los  ofrecimientos  de  Cortés, 
es  un  modelo  de  fuerza  y  de  sabiduría  republicanas:  graves  son  las  razones,  sólidos  los  argumentos,  presentados 
con  tanta  elegancia  como  vigor  y  soltura.  Hoy  mismo  que  los  indígenas  de  América  se  hallan  subyugados  por 
los  estranjeros  ,  privados  de  la  civilización  que  les  era  peculiar,  conservan  todavía  un  lenguaje  noble"  correcto 
y  hasta  elegante  en  los  cumplimientos  que  se  dirijen  entre  si  cuando  so  casan  sus  hijos.  Disfrutaban  los  poetas, 
entre  los  primitivos  americanos,  de  grande  influencia.  Sabido  es  que  habiendo  sido  calumniado  el  señor  de 
Otompan,  compuso  una  elegía  que  recitó  delante  del  rey  de  Tetzcuco ,  Nezahualcoyotl,  contando  sus  males 
con  tanta  gracia  ,  verdad  ,  energía  y  sentimiento,  que  el  monarca  quedó  convencido  de  su  inocencia  ,  derramó 
lágrimas  de  ternura  y  le  volvió  á  encargar  el  gobierno,  colmándole  de  favores.  Sus  versos  teman  medida  y 
cadencia.  El  lenguaje  era  armonioso ,  puro ,  brillante  y  lleno  de  imágenes  y  de  comparaciones  tan  bellas  como 
ciertas  y  exactas.  El  rey  Nezahualcoyotl,  tan  sensible  á  la  poesía  del  señor  de  Otompan,  era  también  poeta  y 
de  los  más  distinguidos,  como  lo  prueban  muchas  de  las  composiciones  que  escribió  y  todavía  se  conservan 
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Muchas  de  ellas  fueron  consideradas  por  sus  descendientes  como  profecías ;  y  en  efecto ,  las  calamidades  á  que 
sus  versos  aluden ,  viéronse  verificadas  en  la  invasión  de  los  españoles ,  aunque  también  hubieran  podido  tener 
lugar  en  una  invasión  de  bárbaros  indígenas  de  otras  comarcas.  Muchas  eran  las  catástrofes  do  que  habia  sido 
testigo  Nezahualcoyotl;  y  cuando  componía  sus  versos  se  hallaba  rodeado  de  tanta  prosperidad  y  grandeza,  que 
no  es  estraño  pensase  en  las  desgracias  que  podían  afligir  á  sus  descendientes.  Asi  cantaba  con  tristeza  en  1467, 
al  dedicarse  el  gran  templo  que  había  hecho  construir  en  Tetzcuco : 

«  ¿En  qué  año  será  destruido  el  templo  que  se  consagra  hoy?  ¿Quién  presenciará  su  ruina?  ¿  Serán  mis  hijos 
» ó  mis  nietos?  Entonces  será  cuando  perecerá  el  país  y  concluirán  de  reinar  los  príncipes.  El  maguey  será 
■>  cortado  antes  que  haya  crecido;  los  árboles  darán  frutos  prematuros;  la  tierra  se  volverá  estéril. »  «Escuchad, 

—  dice  en  otra  canción  suya,  — escuchad  lo  que  os  dice  el  rey  Nezahualcoyotl  sobre  los  males  que  afligirán  al 
»  reino.  ¡Oh,  rey  Yoyontzin!  Después  de  tu  muerte  será  cuando  quedarán  vencidos  tus  vasallos  y  serán  desgra- 
» ciados.  Entonces  cesarás  de  tener  el  poder  en  tus  manos ,  porque  pasará  á  las  manos  de  Dios.  Entonces  será 
•  cuando  tus  hijos  y  tus  nietos  padecerán  mil  infortunios  y  llorarán  sus  desgracias,  acordándose  siempre  de  tí, 
»  porque  quedarán  huérfanos  y  servirán  de  esclavos  en  su  propia  patria.  ¡Así  perecen  los  imperios!  En  la  tierra 
»  no  dura  el  poderío.  Sólo  es  prestado  mientras  disfrutamos  de  vida,  y  debemos  abandonarle  cuando  menos  se 
» piensa.  ¡  Tantos  y  tantos  han  sido  los  que  le  han  dejado  antes  que  nosotros !  ¡  Oh ,  Nezahualcoyofzin  ,  tú  no 
.  verás  ya  más  á  Zíhuaponzin ,  Acolnahuacatzin  y  Quanhtzontezoma ,  amigos  tuyos  inseparables !  » 

¿Tenia  acaso  Nezahualcoyotl  algún  presentimiento  de  lo  que  habia  de  suceder  cuando  se  espresaba  con  tañía 
tristeza  acerca  del  porvenir  del  Anahuae  ?  ¿  Habían  llegado  ya  á  América  alguno  de  esos  atrevidos  navegantes 
que  doblaban  entonces  el  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  ó  les  habia  llevado  á  las  orillas  americanas  algún  naufra- 
gio ?  Este  es  un  misterio  que  la  historia  revelará  algún  dia.  Lo  único  cierto  es  que  las  poesías  de  este  príncipe 
tienen  una  melancolía  y  una  tristeza  inesplicables.  Su  cántico,  célebre  aún  en  tiempo  de  la  conquista,  que  habia 
compuesto  acerca  de  la  ruina  del  imperio  tepaneco  de  Azcapotzalco ,  ofrece ,  bajo  este  punto  de  vista ,  ideas 
muy  notables. 

«  Cualquiera  que  haya  visto  el  palacio  y  la  corte  del  viejo  rey  Tezozomoc,  su  gloria  y  su  poderío,  hoy  todo 
»>  perdido  ,  ¿podría  haber  creído  que  iba  á  terminar  algún  dia  ?  Todo  cuanto  nos  ofrece  esta  vida  no  es  más  que 

-  ilusión  y  engaño  ;  todo  debe  perecer  y  concluir. 

«¿Quién  no  se  admirará  de  la  prosperidad  de  que  gozó  en  su  reinado  aquel  monarca,  viejo  caduco,  cuya 
»  ambición  y  avaricia  so  elevaba  tan  alto,  tan  por  encima  de  todos  los  débiles  y  humildes?  Durante  largo  tiempo 
»  no  le  ofreció  la  primavera  más  que  prados  y  valles  floridos ;  pero  al  fin  vino  el  huracán  de  la  muerto  y  le 
»  arrancó ,  cual  un  árbol  seco  ,  de  sus  raices ,  le  deshizo  en  pedazos  y  le  tiró  por  el  suelo. . . . 

->  Hoy,  con  mis  lamentaciones,  trazo  yo  el  recuerdo  y  el  ejemplo  de  lo  que  sucede  en  la  época  de  las  flores, 
»y  cómo  pereció  Tezozomoc,  después  de  haber  gozado  por  largo  tiempo.  ¿Quién,  pues ,  será  tan  necio  que  no 
»  sumirá  su  corazón  en  tristeza?  Esta  abundancia  de  variadas  alegrías  y  do  suntuosos  placeres  es  como  el  rami- 
»  Hete  de  flores  que  pasa  de  mano  en  mano  y  acaba  por  secarse  y  podrirse. 

»  ¡Hijos  de  los  reyes  y  de  los  poderosos,  abrid  los  ojos  y  meditad  con  atención  sobre  el  asunto  que  sirve  de 
.  toma  á  mis  tristes  poesías ,  viendo  lo  que  sucede  en  los  tiempos  bonancibles  y  el  fin  que  tuvo  el  gran  rey 
>.  Tezozomoc!  Pero  repito  que  es  ser  muy  duro  no  llorar  al  oirme,  porque  esta  abundancia  de  variadas  alegrías 
» y  de  suntuosos  placeres ,  son  como  el  ramillete  de  flores  que  pasa  de  mano  en  mano  y  acaba  por  secarse 
»  y  podrirse. 

•Entretanto  las  aves  no  cesan  de  hacer  oir  sus  melodías,  disfrutan  de  la  abundancia  y  hermosura  de  la 
»  primavera,  y  las  mariposas  gustan  el  néctar  y  el  perfume  de  las  flores....  Todo  se  parece,  sin  embargo,  álos 
»  ramilletes  que,  pasando  de  mano  en  mano,  acaban  por  deshojarse  y  consumirse  con  la  vida. » 

Las  poblaciones  de  origen  azteca,  en  Méjico ,  como  las  de  origen  maya  ó  quichua,  en  la  América  Central, 
eran  igualmente  sensibles  al  canto  y  á  la  música.  No  obstante  ,  no  se  hallaba  menos  en  boga  el  arte  dramático 
que  la  poesía  lírica  y  que  la  danza,  y  sabido  es  que  la  mímica  y  la  gimnasia  alcanzaban  notable  desarrollo.  Los 
toltecas,  cuya  civilización  sirvió  de  base  á  los  conocimientos  de  muchas  otras  naciones,  se  distinguían  como 
hábiles  músicos  y  cantores ,  según  dice  Txtlilxochitl  en  un  manuscrito  délos  archivos  de  Méjico,  titulado: 
Cuarta  relación  de  las  vidas  de  los  rajes  de  los  Tultecos ,  «tenían  toda  clase  de  instrumentos  para  cantar  y 
»  bailar,  porque  no  sólo  los  tañian  con  mucho  gusto,  sino  que  inventaban  otros  y  componían  canciones  y  aires 
»  más  ó  menos  espresivos  y  armoniosos.  >  Unánimes  están  las  tradiciones  sobre  la  belleza  y  variedad  de  las  can- 
ciones toltecas,  y  en  una  de  ellas  se  hace  alusión  á  los  libros  de  música  (MS.  Tzutuhuil,  manuscrito  de  Guate  - 
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mala).  En  cuanto  á  los  instrumentos,  los  tenían  de  diversas,  formas.  Tenían  trompetas  de  todas  clases,  grandes 
y  pequeñas,  hechas  con  cierto  arte;  algunas  de  madera,  otras  de  formas  curvas;  tenían  pífanos  y  silbatos  fabri- 
cados de  huesos  de  animales,  y  también  de  barro  cocido.  Pueden  verse  ejemplares  de  unas  y  otras  clases  de 
estos  instrumentos  de  los  indios  del  Perú,  entre  los  objetos  arqueológicos  del  Museo  Nacional  de  Antigüedades 
de  esta  corte,  que,  como  otras  preciosidades  americanas,  encierra  aquel  Museo;  y  podrían  ser  más  conocidas  si 
la  generalidad  del  público  español  fuese  más  amigo  de  saber  que  de  divertirse ,  visitando  los  establecimientos 
instructivos,  en  vez  de  llenar  diariamente  los  cafés,  los  paseos  y  teatros.  Las  trompas  hechas  con  grandes  cara- 
coles de  mar,  las  flautas  de  bambú,  muchas  especies  de  tambores  y  aún  de  instrumentos  de  cuerda,  eran  usados 
por  aquellos  pueblos,  á  quienes  los  conquistadores  trataron  de  bárbaros  y  de  inhumanos.  Herrera,  en  su 
Historia  general  de  tas  Indias  Occidentales ,  cita  un  instrumento  de  cuerdas  formado  sobre  la  concha  de  una 
tortuga,  que  producía  tristes  y  dulces  sonidos.  Stephens,  en  sus  Incidents  of  traoel  in  Yucatán,  asegura  que 
vio  sobre  los  muros  de  un  palacio  arruinado,  diferentes  figuras  en  actitud  de  tocar  el  arpa.  Mr.  Brasseur  de 
Bourbourg,  inteligente  arqueólogo,  que  ha  publicado  el  drama  indígena  americano  en  lengua  quichua,  titulado: 
Rabinal-Achi,  y  de  quien  tomamos  la  generalidad  de  estas  curiosas  noticias,  dice  que  ha  hallado  muchas  veces 
en  manos  de  indios  guitarras  de  forma  particular  que  ellos  mismos  construyen,  si  bien  no  puede  asegurar  si  ya 
las  conocían  antes  de  la  conquista.  En  cambio  ha  observado  otros  instrumentos  originalísimos  hechos  de  bambú 
con  una  ó  más  cuerdas ,  tendidas  como  en  un  arco ;  y  á  su  estremo ,  en  vez  de  caja  sonora ,  una  calabaza  que 
ofrecía  ecos  melodiosos.  Todos  los  viajeros  que  han  recorrido  la  América  Central,  conocen  asimismo  la  marim.- 
6a,  instrumento  nacional  de  los  chiapasy  de  Nicaragua,  cuyos  indígenas  saben  sacar  de  ellos  perfectos  acordes. 
Hay  marimbas  de  todas  clases:  en  vez  de  cuerdas  ponen  unas  tablitas  de  madera  sonora  y  dura,  y  también  pe- 
dazos de  metal  dispuestos  como  los  cristales  de  nuestros  armoniums ,  sobre  otras  tantas  calabazas  de  tamaño 
diferente,  y  el  músico  dá  encima  con  unos  palillos  que  tienen  una  bola  de  goma  al  estremo.  Algunas  veces  tocan 
con  este  instrumento  piezas  á  cuatro  manos,  porque  se  ponen  dos  músicos,  uno  á  cada  lado  del  instrumento  con 
sus  correspondientes  palillos  en  las  manos.  En  el  Museo  de  Madrid  existe,  entre  otros  instrumentos,  uno  for- 
mado de  madera  y  púas  de  metal;  pero  cuyo  efecto  no  puede  conocerse  hoy  por  hallarse  en  mal  estado,  como 
muchos  de  los  ejemplares  que  allí  se  conservan,  dignos  de  una  inteligente  restauración  por  quien  conociese  á 
fondo  la  antigua  civilización  de  los  primitivos  pueblos  americanos. 

El  más  célebre  de  todos  los  instrumentos  era  el  tuii  de  los  quiches,  llamado  tunkul  en  Yucatán,  y  tepunaztli 
entre  los  mejicanos,  preferido  todavía  hoy  entre  los  indígenas  para  las  fiestas  puramente  nacionales.  Es  una 
especie  de  tambor  formado  de  un  gran  pedazo  de  madera  con  dos  aberturas  longitudinales,  encima  de  las  cuales 
el  músico  toca  con  sus  palillos  con  bolas  de  goma  al  estremo ,  y  obtiene  sonidos  más  ó  menos  fuertes ,  que  se 
oyen  á  gran  distancia.  Degenerados  hoy  y  casi  perdidas  las  antiguas  tribus  que  habían  formado  vastos  y  flore- 
cientes imperios,  conservan  aún  instrumentos  de  varias  formas.  La  Comisión  científica  del  Pacífico,  formada 
de  varios  jóvenes  naturalistas  españoles ,  trajo  hace  pocos  años  también  algún  ejemplar  de  ciertos  tambores; 
sonoros,  recojidos  en  sus  viajes,  con  armas,  utensilios  y  momias  de  los  antiguos  americanos.  Fueron  expuestos 
al  público  con  numerosas  colecciones  de  aves,  peces  y  mamíferos  en  el  Jardín  Botánico  de  esta  corte;  y  por 
cierto  que  aún  espera  el  mundo  científico  la  publicación  de  los  trabajos  de  todos  aquellos  hombres  tan  empren- 
dedores como  estudiosos.  Con  el  tun  se  conocía  el  gohom,  llamado  por  los  mejicanos  tlapanhuehuetl .  Se  parecía 
á  nuestros  antiguos  tambores :  era  un  cilindro  de  madera  hueco ,  más  ancho  que  el  tun  y  de  tres  pies  de 
alto.  Su  parte  superior  estaba  cubierta  de  una  piel  de  ciervo  bien  curtida,  la  cual  podia  estirarse  ó  aflojar 
según  conviniese  modificar  los  tonos.  Se  tocaba  con  las  manos  y  requería  no  poca  habilidad  el  hacerlo  bien. 
Gomara,  testigo  ocular,  dice  en  su  Crónica  de  Nueva  España,  que  estos  dos  tambores  se  tocan  ambos  al 
mismo  tiempo,  lo  que  produce  una  agradable  armonía  y  verdadero  placer  en  oiría. 

Estos  instrumentos  estaban  particularmente  en  uso  en  los  bailes  sagrados  y  en  las  danzas  que  se  hacían  en 
presencia  de  los  príncipes.  Muy  variadas  eran  unas  y  otras:  ejercitábanse  en  ellas  los  jóvenes  desde  su  niñez  en 
los  monasterios  y  en  los  colegios  de  todas  clases.  Colocábanse  en  rueda  ó  en  filas,  según  su  carácter  especial. 
Unas  veces  estaban  compuestas  de  hombres  solamente;  pero  en  otras  ocasiones  se  unian  las  mujeres,  vestidas 
con  sus  trajes  más  ricos,  distinguiéndose,  tanto  por  sus  gracias,  como  por  la  finura  de  sus  modales.  Los  nobles 
se  vestían  también  con  gusto  y  con  riqueza,  llevando  en  la  mano  ramilletes  de  flores  ó  bien  abanicos,  y  los  ple- 
beyos se  disfrazaban  con  pieles  de  águila,  de  tigre  ó  de  otros  animales.  Pocos  eran  los  bailarines  que  danzaban 
en  los  palacios  de  los  príncipes:  se  colocaban  en  dos  hileras  rectas  y  paralelas,  vueltos  los  rostros  al  mismo  lado, 
ó  bien  mirándose  unos  á  otros,  cruzándose  á  veces  alternativamente,  dejando  cierto  espacio  entre  unos  y  otros 
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ó  separándose  para  bailar.  El  gran  baile,  que  por  lo  regular  se  celebraba  en  el  patio  del  templo ,  le  formaban 
por  lo  menos  tres  ó  cuatrocientas  personas ,  y  muchas  veces  concurrían  más  de  dos  mil.  Colocábase  la  música 
en  el  centro,  y  los  nobles,  formando  diversas  líneas  concéntricas,  bailaban  al  rededor.  Más  allá  componían  otras 
ruedas  ó  circuios  personas  de  clases  inferiores  y  también  los  muchachos.  Convocábase  á  los  danzantes  con  un 
fuerte  silbido;  dos  de  los  más  hábiles  ó  de  más  elevada  estatura  dallan  la  señal  y  servían  de  guia  á  los  demás,  y 
si  se  ponían  á  cantar,  todos  contestaba»  formando  coro.  Gomara  y  Torquemada  dicen  que  movían  los  brazos  y 
hadan  ciertos  movimientos  con  el  cuerpo  y  la  cabeza,  llenos  de  gracia  y  de  sentimiento.  La  música  comenzaba 
con  lentitud,  con  gravedad  y  de  un  modo  solemne,  siguiendo  los  cantores  en  voz  baja,  pero  animándose  insensi- 
blemente cada  vez  más  y  más.  Entonces  las  canciones  eran  cada  vez  más  alegres,  más  picantes  y  llenas  de  ani- 
mación. Como  el  baile  duraba  mucho  tiempo,  se  repartían  entre  los  bailadores  bebidas  más  ó  menos  variadas, 
por  lo  regular  chicha  y  chocolate,  en  copas  pintadas  y  doradas,  de  que  también  se  conservan  ejemplares  en  el 
Museo  de  Antigüedades  de  Madrid.  Cuando  unos  estaban  fatigados  eran  relevados  por  otros. 

Mr.  Brasseur  de  Bourbourg,  de  quien  tomamos,  como  hemos  dicho,  casi  literalmente  estas  últimas  noticias, 
lia  publicado  la  música  del  baile  de  los  novios  de  Nicaragua,  que  parece  ser  la  misma  que  el^ocAoS,  y  ha  reco- 
jido  composiciones  musicales  en  1S54  en  la  América  Central  que  supone  antiquísimas,  y  que  no  han  sufrido  la 
influencia  europea.  Sería  de  desear ,  añade  ,  que  algún  músico  viajara  por  aquellos  países  y  recojiera  de  entre 
aquellas  tribus  composiciones  de  todas  clases  antes  no  se  olviden  por  completo.  Nosotros  podemos  añadir  que 
hemos  visto  en  alguna  biblioteca  de  Madrid,  composiciones  musicales  antiguas  americanas  que  creemos 
todavía  inéditas. 

Todas  las  danzas  tenían  un  aire  particular  análogo "á  su  objeto.  En  el  Yucatán,  el  pochob  era  la  danza  de  los 
amantes  y  de  las  novias:  úsase  todavía,  y  se  baila  con  mucha  vivacidad.  El  zayi  ó  tapir  era  al  contrario  una 
danza  gravo  y  severa,  que  sólo  la  bailaban  los  viejos  con  una  palma  en  la  mano  y  haciendo  de  vez  en  cuando 
respetuosas  reverencias  al  jefe  ó  director  de  la  orquesta.  Este  ocupa  el  centro,  tocando  el  tunkul  con  compás  y 
con  tal  gravedad,  que  recuerda  acaso  á  los  espectadores  el  personaje  sagrado  de  Votan,  á  quien  la  tradición 
había  dado  el  sobrenombre  de  Señor  de  Teponaztli.  Estos  bailes  se  convertían  muchas  veces  en  verdaderas 
piezas  escénicas,  compuestas  de  diálogos  históricos,  cómicos  ó  sagrados ,  en  que  la  danza  y  la  música  no  eran 
mas  que  accesorias.  Estos  diálogos,  compuestos  en  honor  de  los  dioses  ó  de  los  héroes,  eran  como  el  Rabinal- 
Achi,  verdaderos  dramas.  Pero  además  de  esta  categoría,  el  talento  de  los  americanos  se  desplegaba  en  verda- 
deras obras  dramáticas,  á  las  que  se  consagraban  edificios  especiales,  construidos  al  efecto.  Eran  ordinaria- 
mente una  azotea  descubierta,  situada  en  el  tianguis  ó  mercado,  en  el  patio  de  un  palacio  ó  de  un  templo,  y  de 
una  elevación  suficiente  para  que  los  actores  estuviesen  colocados  á  la  vista  del  público.  El  teatro  principal  del 
antiguo  Méjico-Tenochtitlan  estaba  situado  en  el  gran  mercado  del  barrio  llamado  de  Tlatilolco:  según  lá  rela- 
ción de  Cortés,  estaba  construido  de  albañilería;  el  escenario  estaba  á  trece  pies  de  elevación  y  tenia  treinta 
do  ancho.  Los  días  de  función  lo  cubrían  con  un  tejado  hecho  de  ramas,  y  decoraban  su  frontis  con  grandes 
mástiles  á  la  veneciana,  con  brillantes  banderolas,  representando  animales  fabulosos,  insignias  de  la  ciudad. 

Acosta,  hablando  de  los  juegos  que  tenían  lugar  en  Cholula  en  honor  de  Quetzal cohuatl ,  añade  que  en  el 
patio  del  templo  de  ese  dios  había  un  pequeño  teatro  de  treinta  pies  cuadrados,  construido  y  blanqueado  con 
mucho  esmero:  cuidaban  mucho  de  tenerlo  con  gran  limpieza,  y  en  el  momento  de  la  función  lo  adornaban  con 
ramas  verdes,  arcos  de  plumas  y  guirnaldas  de  flores,  colocando  en  medio  de  todo  esto,  pájaros,  conejos,y  otra 
porción  de  objetos  curiosos.  La  muchedumbre  acudía  á  aquel  sitio  después  de  comer.  Los  actores  se  presentaban 
al  público,  remedando  en  escenas  burlescas  á  los  sordos,  los  enfermos,  los  ciegos  y  los  cojos,  que  iban  al  templo 
á  implorar  á  los  dioses  para  que  les  volviese  la  salud.  Los  sordos,  interrogados  ,  respondían  de  modos  estrava- 
gantes;  los  enfermos  tosiendo;  los  otros,  según  su  enfermedad,  de  manera  que  escitasen  la  risa  de  los  especta- 
dores. Después  de  estas  escenas  bufas,  otros  actores  reemplazaban  á  los  primeros:  salían  al  escenario  disfrazados 
bajo  la  forma  de  toda  clase  de  animales,  perfectamente  imitados»:  unos  de  escarabajos,  de  cangrejos  ó  de  lagar- 
tos ,  otros  de  cuadrúpedos  ó  anfibios ,  esplicándose  en  variados  diálogos  sobre  la  naturaleza  de  los.  animales  que 
representaban.  Cada  cual  ejecutaba  su  papel  con  mucha  desenvoltura;  en  su  consecuencia,  los  aplausos  eran 
frecuentes.  Discípulos  del  templo  salían  acto  continuo,  llevando  en  las  espaldas  alas  de  mariposa  ó  de  pájaro  de 
distintos  colores;  se  encaramaban  en  árboles  preparados  para  este  efecto,  y  los  sacerdotes  les  tiraban  bolitas  de 
tierra  con  sus  cerbatanas  y  los  acompañaban  con  toda  clase  de  insultos.  Cuando  terminaba  la  representación 
había  un  baile  general,  compuesto  de  todos  los  actores  que  habían  aparecido_en  la  escena.  Esto  es  lo  que  tenia 
lagar  en  todas  las  fiestas  solemnes. 
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Esta  descripción  de  Acosfa,  sacada  del  curioso  manuscrito  de  Duran,  continúa  Mr.  Brasseur  de  Bourhourg, 
recuerda  los  primeros  ensayos  escénicos  de  los  griegos.  «Es  preciso  añadir  que  en  todas  las  piezas  dramáticas 
»ó  bailes  recitados,  los  actores  se  servían  constantemente  de  máscaras  de  madera  perfectamente  talladas  y 
>.  pintadas  correspondientes  al  papel  que  hacian,  costumbre  que  aún  está  en  boga  en  la  mayor  parte  de  las  fiestas 
»de  este  género.» 

A  esos  diversos  espectáculos  es  preciso  agregar  las  vueltas  y  prestidigitaciones  ,  cuyo  arte,  según  parece, 
ha  sido  practicado  desde  los  más  remotos  tiempos  con  una  habilidad  estraordinaria  en  América.  Se  encuentra  de 
esto  un  ejemplo  sorprendente  en  el  Popol-Vuh,  donde  se  ven  los  héroes  Hunahpu  y  Xbalanque  aparecer  en  la 
escena  bajo  la  figura  y  con  el  trage  de  dos  pobres  saltirobancos;  pero  con  sus  compañeros  maravillan  á  los  royes 
y  á  los  príncipes  de  Xibalba,  por  los  prodigios  que  hacen  en  público,  matándose  y  resucitando  sucesivamente,  y 
sirviéndose  de  todos  los  secretos  de  la  magia  para  abusar  y  apoderarse  de  ellos,  después  de  haberlos  sustraído 
á  sus  guardas.  Un  curioso  pasage  de  Sahagun  confirma  el  texto  del  Lilro  Sagrado,  sirviéndole  en  algún  modo 
de  paráfrasis.  Los  Cnextecas  (ó  habitantes  de  la  Huazteca),  dice,  hablando  de  las  poblaciones  vecinas  de  la  costa 
de  Panuco  y  de  Tampioo  cuando  volvieron  á  Panutla,  so  llevaron  consigo  los  cantos  de  que  se  servían  cuando 
bailaban,  asi  como  también  los  adornos  que  usaban  en  sus  bailes  ó  comedias.  Estos  mismos  eran  muy  aficiona- 
dos á  hacer  juegos  de  sutileza,  con  los  que  engañaban  á  la  gente,  dando  á  entender  por  verdadero  lo  que  era 
falso ,  como  hacer  ver  que  quemaban  las  casas ,  cuando  no  había  nada  de  esto ;  hacer  aparecer  una  fuente  con 
peces,  sin  haber  cosa  alguna  mas  que  una  ilusión  de  la  vista;  gente  que  se  mataban  á  sí  mismos  cortándose  á 
pedazos,  y  otras  cosas  que  sólo  eran  aparentes  y  no  tenian  nada  de  verdad.  Se  podrían  multiplicar  aquí  las  his- 
torias de  encantamientos  y  prodigios,  pues  las  obras  antiguas  sobre  Méjico  están  llenas  de  ellas;  pero  esto  sería 
apartarnos  de  nuestro  asunto :  el  baile ,  la  música  y  la  escena.  Bajo  este  punto  de  vista,  añadiremos  que  los 
autores  españoles,  sin  escepcion ,  elogian  los  bailes  históricos  de  los  mejicanos  y  de  los  guatemaltecos,  do  los 
que  fueron  frecuentemente  testigos.  Aún  hoy  dia  continúan  los  indígenas  en  ejecutarlos  y  á  presentarse  en  ellos 
lo  mejor  que  pueden,  revestidos  de  los  adornos  que  usaban  sus  antepasados.  Apesar  de  los  decretos  de  los  Con- 
cilios de  Méjico  y  de  las  órdenes  de  varios  obispos ,  se  presentan  enmascarados  aún  en  las  iglesias  á  las  dife- 
rentes funciones  que  les  ha  impuesto  el  clero  español,  habiéndose  hecho,  bajo  ese  punto  de  vista,  una  verdadera 
costumbre  la  tolerancia  de  los  religiosos  de  distintas  órdenes.  Sucesivamente,  según  lo  exije  la  escena,  gracio- 
sos y  espirituales  ,  trágicos  ó  amenazadores,  cómicos  y  grotescos  ,  desempeñan  con  mucha  habilidad  todos  los 
papeles,  llegando  á  reproducir  con  frecuencia  en  sus  representaciones  los  defectos  ó  los  vicios  de  los  sacerdotes 
y  de  los  magistrados.  Ejecutan  ciertas  piezas  sin  recitados;  entonces  son  verdaderos  bailes  mímicos.  Los  Mayas 
les  daban  el  nombre  de  Balzam,  representación  bufa,  y  los  Quichés  Cayic,  espectáculo.  El  director  de  orquesta, 
que  era  al  mismo  tiempo  director  de  escena,  tenia  en  Yucatán  el  título  de  Holpop  ó  jefe  de  la  estera ,  porque 
tenia  derecho,  como  los  príncipes,  á  sentarse  sobre  un  tapiz.  Aun  ahora,  lo  mismo  que  en  otros  tiempos,  tiene 
á  su  cuidado  el  enseñar  á  los  actores  y  bailarines:  es  el  depósito  vivo  de  todas  las  tradiciones  históricas  y  escé- 
nicas del  país.  Él  tiene  el  privilegio  de  elejir  las  funciones,  hace  la  señal  del  canto  y  de  la  música  en  las  repre- 
sentaciones de  todos  géneros,  y  tiene  la  custodia  de  los  tragos  é  instrumentos.  Todos  le  tratan  con  respetarle 
saludan  en  la  calle,  le  ceden  en  todas  partes  el  mejor  sitio,  y  hasta  cuando  Méjico  y  la  América  Central  fueron 
sometidos  á  España,  y  el  templo  de  las  divinidades  antiguas  se  ha  visto  precisado  á  ceder  sus  prerogativas  á  la 
Iglesia  cristiana,  el  Holpop  continúa  recibiendo  los  mismos  honores  de  sus  conciudadanos. 

No  cabe,  pues  ,  la  menor  duda  en  que  los  primitivos  pueblos  de  América  conocieron  el  arte  dramático,  la 
poesía,  la  música  y  el  baile.  Llama,  no  obstante ,  sobremanera  la  atención,  la  semejanza  entre  las  costumbres 
dramáticas  de  los  primitivos  americanos  y  las  de  los  antiguos  griegos  y  romanos.  Anthony  Rich,  en  su  Diccio- 
nario de  las  antigüedades  romanas  y  griegas,  dá  las  siguientes  noticias  acerca  de  la  persona  6  máscara  que 
llevaban  siempre  en  la  escena  los  actores  de  todas  clases,  trágicos,  cómicos  y  pantomímicos  de  los  teatros  de 
la  Grecia  y  de  la  Italia  antigua.  «La  parte  de  máscara  que  cubría  el  rostro,  dice,  era  de  madera  (Pru- 
dent.  Adv.  Symmach.  II,  646;  of.  Virg.  Georg.  II,  387),  y  á  esto  so  añadía  una  peluca  en  relación  con  el 
carácter  de  la  máscara;  de  manera  que,  ñó  sólo  el  rostro,  sino  también  estaba  cubierta  toda  la  cabeza  del  actor 
(Aul.  Gell.  v.  7).  Además,  cada  edad  y  cada  condición  de  la  vida,  de  la  juventud  á  la  vejez,  del  héroe  al  escla- 
vo, tenia  su  máscara  particular,  cuyos  rasgos  eran  tan  conocidos,  que  así  que  aparecía  en  escena  quedaba  com- 
prendida por  los  espectadores  su  cualidad  y  su  condición.  La  peluca  que  acompañaba  cada  máscara  tenia  también 
su  estilo,  tan  conocido  como  la  espresion  de  la  misma  máscara.  Las  máscaras  que  se  destinaban  á  representar 
personajes  históricos,  como  héroes,  semidioses,  etc. .  tenian  el  tipo  de  costumbre  reproducido  casi  siempre  del 
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mismo  modo  desde  muchos  siglos  antes  por  los  poetas,  los  pintores  y  los  escultores,  y  con  ellas  se  hacían  mag- 
níficas representaciones  de  formas  ideales.  En  cuanto  á  las  máscaras  trágicas  ordinarias  y  á  las  que  servían 
para  la  comedia,  eran  muchas  y  muy  variadas  en  sus  detalles.  La  máscara  trágica  (Phcedr.  I,  7),  tenia,  al 
menos  veinticinco  formas  diferentes,  seis  para  los  viejos,  siete  para  los  jóvenes,  nueve  para  las  mujeres  y  tres 
para  los  esclavos :  distinguíanse  por  sus  rasgos  particulares ,  por  su  color  y  por  el  modo  de  llevar  el  cabello  y 
la  barba.  La  máscara  cómica,  de  que  se  enumeran  lo  menos  cuarenta  y  tres  tipos  diferentes,  diferenciándose 
también  por  su  color,  su  cabello  y  su  peluca,  eran  nueve  para  viejos,  diez  para  jóvenes,  siete  para  esclavos  va- 
rones, tres  para  mujeres  ancianas  y  catorce  para  mujeres  jóvenes.  Otra  clase  de  máscara  era  la  que  llevaba  el 
actor  mudo  (persona  muta),  que  figura  entre  las  dramatis persona?  de  algunas  comedias  de  Plauto  y  de  Teren- 
ciú,  que  aparece  en  la  escena  para  acompañar  otro  personaje;  pero  que  no  habla  nunca.» 

Y  al  considerar  el  uso  de  la  máscara  teatral  en  los  pueblos  primitivos  de  América  y  en  los  antiguos  griegos 
y  romanos,  ¿no  ocurre  al  lector  la  idea  de  que  pudieron  alguna  vez  hallarse  en  contacto  aquellas  antiguas  civi- 
lizaciones? ¿Pudieron  conocer  acaso  los  Fenicios  ó  los  Cartagineses  las  tierras  y  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo? 

Cuestión  es  esta  muy  debatida  por  historiadores  y  por  filólogos ,  que  se  nos  ofrecerá  de  nuevo  al  dar  á 
conocer  otros  objetos  americanos  y  oceánicos  que  se  conservan  en  el  Museo  Nacional  de  Antigüedades ,  y  que 
tienen  todo  el  carácter,  todo  el  gusto  de  las  antiguas  civilizaciones  griegas  y  romanas. 
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edén  en  una  obra  como  esta  comprenderse,  y  se  com- 
prende en  ella  con  efecto,  los  monumentos  engendrados  en 
la  civilización  propia  del  cristianismo,  siempre  que  con- 
currieron á  satisfacer  las  necesidades  del  culto ,  asocián- 
dose á  sus  fines ;  razón  porque  nos  parece  lícito  y  conve- 
niente acompañarlas  descripciones  parciales  de  los  objetos 
marcados  con  el  sello  de  la  religión,  de  un  esbozo  de 
critica  que,  abarcando  la  historia  del  arte  que  los  produjo  en 
sus  varios  estilos  y  divisiones  cronológicas,  le  considere  bajo 
una  relación  superior  de  unidad ,  demostrativa  del  nexo  que 
ie  las  diferentes  partes  representadas  por  las  monografías.  No 
pide  menos  el  concepto  científico  á  que  obedecen  estos  estudios, 
ni  nada  favorece  tanto ,  en  nuestro  sentir ,  al  pensamiento  fun- 
damental que  entraña  la  empresa  que  los  promueve,  propiamente 
dirigida  á  exhibir  en  ordenadas  series,  para  quilatarlas  en  justicia,  las  más  preciadas  joyas  de  la  cultura  patria 
en  sus  relaciones  con  las  artes  bellas,  la  cerámica,  glíptica,  diplomática,  indumentaria,  orfebrería  y  numis- 
mática, siempre  en  la  medida  j  con  el  criterio  de  la  especialidad  arqueológica. 

Aceptado  el  empeño  como  bueno,  ocúrrese  muy  luego  la  pregunta  de  si  realmente  existe  un  arte  con  carac- 
teres y  circunstancias  tan  suyas,  que  sin  temor  á  los  reparos  del  crítico  y  sin  que  la  frase  pueda  ser  tildada  de 
impropia  ó  incorrecta,  merezca  el  calificativo  de  cristiano  con  que  se  usa  clasificarle:  que  el  problema  no  es  de 
fácil  solución,  dícelo  claramente,  la  disparidad  de  los  juicios  que  sobre  él  se  han  sustentado;  y  su  importancia 
se  descubre  cuando  se  considera  que  á  ventilarlo  acudieron  doctos  y  eruditos  de  respetado  nombre ,  mucha  doc- 
trina y  nó  escasos  merecimientos.  Fueranos  grato  reproducir  con  la  exactitud  y  estension  debidas  las  opuestas 
opiniones ,  debatir  el  argumento ,  tanto  en  la  esfera  de  la  pura  especulación ,  como  en  el  campo  de  los  hechos; 
pero  estimamos  el  conato  escesivo  en  el  caso  presente,  y  hemos  de  circunscribirnos  á  apuntar  ideas,  que  si  no 
despejan  la  incógnita ,  dan  por  lo  menos  razón  del  sistema  que  seguimos  en  nuestras  investigaciones. 
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¿En  qué  sentido  déte  tomarse  el  adjetivo  cristiano  cuando  se  aplica  al  arte  religioso  que  florece  en  el  conti- 
nente europeo  entre  la  primera  y  la  décimasexta  centuria  de  la  era  moderna?  ¡Quiérese  significar  con  semejante 
epíteto  que  la  producción  artística  á  que  se  refiere,  tiene  su  origen  en  la  inspiración  que  acalora  el  dogma 
cristiano,  ó  sólo  pretende  determinar  el  momento  histórico  y  el  medio  social  en  que  la  obra  se  produce?  Sin 
salimos  de  la  jurisdicción  lústórico-arqueológica ,  única  donde  nos  es  permitido  discutirla  tesis  propuesta, 
basta  fijarse,  siquiera  sea  rápida  y  parcialmente,  en  aquello  que  con  mayor  eficacia  é  idoneidad  parece  repre- 
sentar el  arte  cristiano,  para  ver  que  en  él  se  asocian  elementos  técnicos,  estéticos  y  etnográficos  de  distinta 
prosapia,  inspiraciones  que  se  alimentaron  en  muy  apartadas  fuentes,  procedimientos,  métodos  y  direcciones 
que  reconocen  por  móviles  doctrinas  asaz  contrarias  á  cuanto  el  cristianismo  estima  como  de  su  particular  im- 
perio y  exclusiva  pertenencia.  Prescindiendo  de  toda  controversia  metafísica,  como  vedada  en  este  sitio,  procu- 
rando vencer  la  dificultad  por  el  camino  de  la  observación  juiciosa  de  los  hechos  reconocidos  como  auténticos; 
nótase  que  si  las  más  arcaicas  manifestaciones  del  arte  á  que  nos  referimos  y  que ,  como  elocuente  compro- 
bación de  la  primitiva  pureza  del  credo  evangélico ,  conservan  en  abundante  copia  las  criptas  y  galerías  de 
las  catacumbas  de  Roma ,  acusan  el  poderoso  influjo  de  las  reminiscencias  y  usos  pagánicos  sobre  la  piedad 
de  los  neófitos  ;  no  es  menos  cierto  que ,  cuando  la  Iglesia  vive  sus  mejores  días  y  el  dogma  ha  sido  depurado 
por  concilios  y  doctores,  lejos  el  arte  que  abriga  con  sus  alas  de  renunciar  á  las  tradiciones  gentílicas,  vuélvese 
del  lado  del  Partenon,  y  con  desusada  vehemencia,  pídele  savia  que  lo  vivifique,  frescura  naturalista  que  tem- 
ple el  ardoroso  idealismo  que  le  consume,  modos  de  expresión  que  realcen  y  embellezcan  sus  más  nobles  y  mís- 
ticas creaciones. 

Compréndese  sin  esfuerzo  que  durante  los  primeros  siglos,  en  que  la  perseguida  grey  recluta  sus  adeptos 
entre  los  idólatras  adoradores  del  Olimpo  greco-romano,  los  tipos  del  cristianismo  tomen,  para  hacerse  sensibles 
y  esteriorizarse ,  la  gentílica  vestimenta.  Entonces ,  bajo  la  presión  de  las  circunstancias  ,  conviértese  Orfeo  en 
el  Buen  Pastor ;  trázase  la  imagen  de  Cristo  sobre  ovalada  superficie  imitándose  el  clypeus  romano ;  decóranse 
los  sarcófagos  según  las  costumbres  paganas;  en  las  ceremonias  litúrgicas,  deslízanse  recuerdos  esencialmente 
antagónicos  del  espíritu  evangélico;  y  el  sacerdote,  dirigiéndose  á  los  fieles,  vigoriza  y  extrema  su  enseñanza 
con  ideas,  figuras  y  ejemplos  tomados  de  las  leyendas  mitológicas.  Esplicanse  estos  hechos,  calculando  que  la 
nueva  sociedad  era  la  antigua,  que  se  trasformaba  bajo  el  poderío  de  un  acontecimiento  de  hondas  y  trascenden- 
tales consecuencias;  pero  lo  que  llama  no  poco  la  atención  es  contemplar  á  las  escuelas  artísticas  de  la  Umbría 
y  del  país  Lombardo,  en  plena  Edad  Media,  poseídas  del  más  delicado  misticismo,  queriendo,  no  obstante,  re- 
montarse con  Giunta  de  Pisa,  Margueritone,  Cimabue  y  Giotto,  á  los  ciclos  más  memorables  de  la  Grecia,  para 
buscar  allí  medios  con  que  embellecer  sus  espirituales  simulacros;  lo  que  realmente  sorprende  es  asistir  á 
la  restauración  neo-clásica ,  que  nadie  como  el  Vaticano  promueve ,  y  ver  á  Miguel  Ángel  y  á  Rafael  Sancio 
encerrando  en  lineas  y  contornos ,  decididamente  clásicos ,  el  puro  ideal  del  cristianismo,  mientras  el  grutesco 
de  las  soterradas  termas  de  Tito,  ahora  utilizado,  introduce  lo  pintoresco  de  las  decoraciones;  y  cipos,  estatuas, 
mosaicos ,  mármoles  y  bronces  antiguos  cunden  reproducidos  por  el  buril  y  el  tórculo ,  promoviendo  en  parte 
un  movimiento  en  las  ideas,  que  ha  de  producir  graves  reformas  y  sangrientas  colisiones. 

Fenómeno  singularísimo  es  este  que  no  acertaría  á  explicarse  quien  prescindiera  de  las  lecciones  de  la 
historia,  haciendo  á  la  vez  caso  omiso  de  las  leyes  que  rijen  nuestra  naturaleza.  Es  el  arte  uno,  aunque  sean 
distintas  sus  evoluciones.  No  surje  del  caos  la  cultura  cristiana:  inmensa  síntesis,  fúndense  en  ella  dos  opuestas 
civilizaciones ,  la  oriental  y  la  romántica, — entendiendo  por  ésta  la  que  representan  los  pueblos  del  Occidente 
europeo — y  constituye  un  conjunto  de  fuerzas  que  enfrena  la  disciplina  promulgada  en  el  Gólgota,  sin  pretender 
aniquilarlas. 

Resiste  Roma  cristiana  la  exageración  de  los  iconoclastas ,  llevada  en  Bizancio  hasta  el  delirio.  Declaran 
los  Padres  de  la  Iglesia  latina  útiles  las  representaciones  pictóricas  y  esculturales  para  confirmar  ante  los  sen- 
tidos de  las  muchedumbres  la  exactitud  de  sus  consejos  y  enseñanzas;  y  lejos  de  predicar  el  incendio  y  la  destruc- 
ción de  los  templos  de  los  falsos  dioses ,  cifran  su  afán  en  sustraerlos  al  fanatismo  demoledor ,  consagrándolos, 
ya  purificados,  al  Dios  único,  del  que  se  proclaman  ministros  y  confesores.  Si  en  el  Imperio  constantinopolitano, 
donde  por  motivos  conocidos,  la  reacción  espiritualista  califica  de  herética  toda  representación  tangible  de  la  di- 
vinidad, atentando  reciamente  contra  los  fueros  del  arte;  la  Iglesia  latina  conserva  en  vigor  la  tradición  greco- 
romana,  albergándola  en  sus  mosaicos,  consintiéndola  en  las  tablas  y  frescos  de  los  Memmi,  Angélicos,  Or- 
eábalas, Castaños  v  Peruginos ,  otorgándola,  finalmente,  el  predominio  cuando  triunfa  el  Renacimiento. 

No  era  posible  extirpar  de  las' nuevas  instituciones  los  gérmenes  antiguos  que  en  ellas  habían  arraigado. 
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Quejóse  Dante  de  3a  infección  de  paganismo  con  que  por  todos  lados  tropezaba,  y  sin  embargo,  Virgilio  fué  su 
ídolo;  quiso  Roma  oponerse  al  culto  de  la  antigüedad  persiguiendo  al  cenáculo  arqueológico  que  á  la  sombra  de 
los  laureles  del  Quirinal  congregaban  Leto  y  Platina,  y  al  propio  tiempo  las  estatuas  mitológicas  que  la  casua- 
lidad descubre,  son  llevadas  en  pompa  al  Vaticano,  y  débese  á  la  munificencia  de  los  Pontífices  la  restauración 
y  conservación  de  grandiosos  monumentos  con  que  se  engalanaba  la  Roma  de  los  Cónsules  y  Emperadores. 

Un  escritor  católico,  autoridad  en  este  linage  de  pesquisas,  el  abate  Hurel,  vicario  de  la  Magdalena  en  Pa- 
rís, ba  dicho:  «Querer  suprimir  toda  huella  de  paganismo  en  el  arte  cristiano,  sería  proponerse  un  imposible.» 
Negar,  añadimos  nosotros,  que  en  él  se  señalan  poderosos  elementos  y  partes  importantísimas  que  no  responden 
ni  con  mucho  á  los  principios  del  cristianismo,  ni  coadyuvan  á  realizar  sus  fines,  figúrasenos  tan  violento, 
cuanto  que  la  menor  instrucción  en  la  materia  pone  de  relieve  la  exactitud  de  este  aserto,  sin  traer  la  duda  ni 
permitir  la  contienda.  Y  si  en  orden  al  arte  religioso  de  la  sociedad  cristiana  en  general,  este  convenci- 
miento se  acrecienta  al  compás  con  los  mayores  estudios,  en  lo  privativo  á  nosotros,  fuera  por  extremo  arbi- 
trario desconocer  las  corrientes  exóticas  y  divergentes  que  en  la  Península  acaudalan  lo  propio  de  la  cultura 
que  modela  y  rige  el  cristianismo.  Sobre  que  en  España  se  reflejan  las  vicisitudes  por  que  atraviesa  el  arte 
ítalo-religioso  desde  sus  comienzos  latino  s-bizant.inos  hasta  su  decadencia  neo-clásica,  muéstrase  aquí  particu- 
larmente el  elemento  arábigo  ó  mahometano  en  conjunción  íntima  con  los  visigodo-ogivales,  y  conócense 
además,  dos  razas  de  artistas,  mozárabe  la  una,  mudejar  la  otra,  que  atestiguan  su  personalidad,  y  sus  robustas 
facultades  estéticas  en  peregrinos  monumentos,  que  con  ningunos  otros  deben  ni  pueden  confundirse. 

Con  sobrada  razón  ha  asentado  el  escritor  á  quien  antes  pedimos  apoyo,  que  las  obras  maestras  carecen  de 
tiempo  y  patria.  Podrán  establecerse  divisiones  cronológicas  y  hasta  geográficas  en  los  fastos  de  las  nobles 
artes,  mas  envuelve  inconvenientes  de  monta  el  clasificar,  empleando  una  palabra  tomada  del  vocabuiariu 
religioso,  todo  un  caudal  de  obras  bellas,  usando  el  calificativo  en  un  sentido  concreto,  concluyente  y  absoluto. 
Contestando  las  preguntas  que  antes  hicimos,  pensamos  que  el  cristianismo,  como  dogma  y  disciplina,  no  puede 
reclamar  la  propiedad  esclusiva  de  los  gérmenes,  procedimientos  y  hasta  mejoras  que  entraña  lo  que  se  incluye 
bajo  la  denominación  de  arte  cristiano.  No  usaríamos  nosotros  la  frase  en  el  concepto  corriente;  pero  siendo  notorio 
que  la  actividad  estética,  en  su  más  elevada  espresion  y  en  sus  derivaciones  industriales,  recorre  períodos  en 
que  vive  la  vida  del  cristianismo,  secunda  en  parte  su  influencia  y  se  penetra  de  su  espíritu,  forjando  preseas 
de  alto  precio,  tolerarse  debe  que  se  diga  arte  cristiano  en  equivalencia  de  arte  religioso,  peculiar  á  la  región 
donde  domina  el  cristianismo  y  al  período  en  que  éste  se  manifiesta  más  preponderante. 

Así  entendido  el  adjetivo  cristiano,  no  se  refiere  á  la  esencia  del  arte,  no  indica  su  filiación  genética,  sino 
únicamente  que  se  trata  de  una  evolución  artística  parcial  y  circunscrita,  que  prosperó  al  amparo  de  la  religión, 
prescindiendo  de  los  antecedentes  que  la  engendraron,  haciendo  caso  omiso  tanto  de  las  necesidades  reales  ó  me- 
tafísicas, como  de  las  tendencias  que  en  sus  varios  orígenes  hubieron  de  concertarse  para  promoverla  ó  impul- 
sarla. Puntualizar  los  caracteres  de  esta  fase  especial  artística,  dentro  de  la  cultura  española,  discernir  las 
corrientes  que  vinieron  á  robustecerla,  los  tiempos  en  que  lució  con  más  fuerte  brillo,  cómo  se  realizaron  sus 
cambios  y  hasta  dónde  llegaría  su  decadencia,  será  el  propósito  que  nos  guie  en  el  curso  de  este  ensayo,  ofreciendo 
no  traspasar  los  linderos  de  la  arqueología. 


II. 


Entendemos  que  el  período  artístico-arqueológico  que  est  lidiamos  comienza  con  la  era  cristiana  y  llega  hasta 
las  postrimerías  del  siglo  xvu¡.  Considerándolo  en  su  desarrollo  cronológico  y  en  los  elementos  étnicos  que  lo 
sustentan,  admite  las  siguientes  divisiones; 


I. — Latino. 

II. — Latino- JiiZANTiNo-itoMÁNieo. 
III. — Románico. 
VI.— Ojival. 

V.— Neo  clásico. 
VI. — Modbhno. 


Comprende  el  ciclo  de  laa  catacumbas,  ó  sea  desde  la  i  á  la 

Siglos  iv  al  x. 

Siglos  xi  y  xi  i. 

Siglos  xiii,  xiv,  xv,  y  primera  mitad  del  xvi. 

Segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  siglo  XVII. 

Siglo  xvm. 


I 


Relativamente  á  la  Península ,  esta  clasificación  no  se  altera  de  una  manera  esencial ,  si  bien  la  modifican 
algún  tanto  accidentes  y  circunstancias  locales. 

Empieza  entre  nosotros  el  arte  religioso  de  la  sociedad  cristiana  cuando  se  establece  la  iglesia  visigoda;  nó 
lo  matan  el  arrianismo  ni  el  desastre  del  Guadalete;  prospera  con  la  reconquista,  toca  su  apogeo  en  los  siglos  xv 
y  xvi,  y  decadente,  se  extingue  con  la  postrera  centuria.  Hé  aquí  sus  épocas  principales: 

[.  Período  latino. — bizantino. — visigodo:  Termina  con  la  invasión  sarracena. 

II.  Latino. — bizantino. — románico.-  -Siglos  vm  al  x  con  dos  subgéneros,  asturiano  y  mozárabe. 

III.  Románico. — Siglos  xi  y  xn. 

IV.  Ojival.  —  Mudejar. — Siglos  xn  al  xvi. 

V.     Neo  clasico. — Siglos  xvi  al  xviii,  con  (los  subgéneros,  plateresco  y  churrigueresco. 


En  el  periodo  latino-bizantino  -visigodo ,  las  manifestaciones  del  arte  religioso  revelan  tres  distintos  ele- 
mentos. Sobre  el  fondo  clásico,  que  tiende  visiblemente  á  olvidar  sus  formas  sustanciales,  implántase  el  estilo 
oriental,  autorizado  por  la  cultura  fastuosa  del  Bajo  Imperio.  Reminiscencias  gallardas  del  arte  greco-romano, 
rasgos  peculiares  al  gusto  pérsico,  que  maestros  competentes  acreditaron  á  orillas  del  Bosforo,  facilitan  temas  de 
ornamento  al  artista  visigodo,  que  construyendo  atrios,  basílicas,  ábsides  y  pretorios;  y  labrando  cruces,  relica- 
rios, dípticos,  cálices  y  arquetas,  muestra  su  propia  originalidad,  que  aparece  de  bulto  en  las  obras  que  produce. 
No  se  habia  interrumpido  en  España  con  la  irrupción  de  los  pueblos  germánicos  la  tradición  clásica.  Si  los  duros' 
trances  de  la  lucha  que  la  ambición  suscita  entre  los  invasores  ocasiona  grandes  estragos  en  las  ciudades  más 
nombradas  del  territorio  ibérico ;  si  la  tea  del  vándalo  reduce  á  humeantes  escombros  las  ricas  mansiones  del 
patriciado,  la  victoria  misma  coronando  el  ardimiento  de  los  más  briosos,  inclínales  á  emular  la  magnificencia 
bizantina.  Lucen  al  fin  dias  algún  tanto  bonancibles  para  las  artes,  cultívanse  éstas;  y  por  lo  que  toca  al  orden 
religioso,  sacerdotes  diligentes,  que  acuden  á  Constantinopla  á  comunicar  con  las  lumbreras  que  allí  tiene  el 
cristianismo,  vuelven  á  la  Península,  trayendo  en  pos  de  sí  eficaces  enseñanzas  que  no  desdeñaran  los  artistas 
indígenas.  Viajan  otros  á  las  regiones  orientales,  apartados  de  la  madre  patria  por  la  intolerancia  arriana,  y  de 
regreso  á  sus  hogares,  una  vez  convertido  Recaredo  al  cristianismo,  encomian  las  bellezas  artísticas  que  enri- 
quecen la  corte  de  Bizancio  ;  no  siendo  menos  efectivo  el  influjo  de  -los  soldados  mercenarios  oriundos  de  ella, 
que  permanecen  en  las  costas  orientales  y  meridionales  de  la  Península  señoreados  de  sus  más  importantes 
poblaciones. 

Compenetrándose,  pues,  los  elementos  latino,  bizantino  y  visigodo,  promueven  un  florecimiento  arquitectó- 
nico, que  deja  su  memoria  en  basílicas,  délubros  y  monasterios  erigidos  en  Oviedo,  Toledo,  Mérida ,  Itálica, 
Córdoba,  Sevilla ,  y  otras  ciudades ,  alcanzando  también  considerable  desarrollo  la  orfebrería,  la  glíptica  y  la 
indumentaria.  Mérida,  ciudad  prepotente,  engalánase  con  iglesias  que,  según  Al-Makkari,  esceden  á  toda  des- 
cripción. Toledo,  metrópoli  privilegiada,  goza  suntuosos  edificios,  y  joyas  que  suspenden  el  ánimo  por  lo  rico 
de  su  materia,  y  por  el  primor  con  que  están  trabajadas.  Cítanse  por  Isidoro  hispalense  y  otros  antiguos 
cronistas  las  preseas  que  acaudalaban  el  tesoro  de  las  iglesias  y  los  relicarios  de  los  santos;  recuérdanse  las 
preciosidades  ofrendadas  por  reyes  y  magnates;  y  el  historiador  árabe  antes  citado ,  habla  de  una  mesa  de  la 
basílica  toledana,  labrada  en  oro  y  piedras  preciosas  que  Muza  llevóse  al  África  considerándola  verdaderamara- 
villa.  Tras  estos  testimonios,  disfrútanse  antigüedades  provenientes  de  esa  época  que  deponen  en  favor  de  nuestra 
doctrina.  Son  las  coronas  votivas  de  Guarrazar,  en  hora  menguada  para  nosotros  adquiridas  por  el  parisiense 
Museo  de  las  Termas,  objetos  meritísimos  sobre  que  se  puede  quilatar  la  habilidad  de  los  artífices  visigodos,  el 
carácter  de  sus  obras  y  la  esplendidez  de  los  donantes ,  y  arguye  nó  menores  adelantos  la  parte  de  ese  tesoro 
rescatada  y  los  relicarios,  cruces  y  arquetas  que  en  su  joyero  guarda  cuidadosa  la  catedral  de  Oviedo. 

Guiado  por  este  auxilio,  y  comprobando  con  él  los  textos  de  las  antiguas  crónicas,  adquiere  el  crítico  cabal 
idea  de  lo  que  fué  el  arte  religioso  durante  el  gobierno  visigodo.  Concurren  á  ilustrarle  detalles,  símbolos  y 
anagramas  castizos  que  denotan  el  parentesco  que  le  une  con  el  de  las  Catacumbas  y  el  bizantino:  la  cruz  de 
brazos  idénticos  en  sus  proporciones,  la  mística  paloma,  el  alpha  y  omega,  los  funículos,  y  demás  de  esto  las 
menudas  filigranas,  las  graciosas  arquerías,  los  vasos  sagrados  y  relicarios  con  incrustaciones  de  ágatas,  zafiros 
y  esmeraldas  en  elegantes  cápsulas  contenidas,  los  clamasterios,  lámparas  y  frontales;  todas  las  muestras, 
en  fin,  de  las  artes  suntuarias  cuando  humildes  secundan  los  designios  del  sacerdote  y  el  celo  ardiente  de  los 
devotos. 

Con  la  invasión  mahometana  y  la  consiguiente  ruina  do  la  monarquía  visigoda,  ábrese  para  la  sociedad  bis- 
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pana  una  crisis  de  siete  siglos.  Acontecimiento  de  que  no  hay  ejemplar  en  la  historia,  tiene  tanta  significación 
en  la  nuestra,  que  no  es  posible  estudiarla  con  fruto  sin  conocer  su  índole  y  penetrar  en  su  complejo  ó  intrin- 
cado organismo.  Encerrados  los  godos,  nó  domeñados,  en  reducido  territorio  de  lo  más  agrio  de  la  tierra 
asturiana,  dispútenles  la  existencia  los  mahometanos ,  que  soberbios  y  victoriosos ,  trasponen  de  monte  en 
monte,  invaden  llanuras,  entran  pueblos  y  rompen,  cual  desbordado  Océano,  sus  impetuosas  olas  en  las 
últimas  asperezas  de  las  montañas  cantábricas.  Resiste  el  mermado  escuadrón  la  furia  alárabe,  derraman  los 
godos  á  gran  precio  su  sangre  generosa,  dilátase  de  dia  en  día  su  prepotencia,  y  fortalecidos  con  la  pugna,  fijan 
en  Oviedo  sus  tiendas,  para  trasladarlas  luego  á  León,  desde  donde  amenazaran  las  fronteras  de  Toledo,  propo- 
niéndose restaurar  en  ella  la  antigua  y  despedazada  monarquia.  Así  realizan  lo  que  ningún  otro  pueblo  hiciera 
en  idéntica  extremidad ;  y  la  fortaleza  de  los  descendientes  de  Pelayo ,  que  sostienen  por  iguales  partes  reli- 
gión y  patriotismo,  forja  la  nacionalidad,  trasmitiéndole  alto  y  noble  carácter,  robusto  é  incontrastable  albe- 
drío,  recio  y  superior  temperamento. 

Modélase  por  aquel  entonces  la  total  vida  de  la  nación  en  la  norma  de  la  guerra.  Cada  villa  ó  ciudad  es  un 
campamento,  cada  morada  un  propugnáculo,  el  vivir  continuo  batallar.  No  abandona  el  frontero  las  armas 
ni  aún  en  las  horas  reclamadas  por  el  reposo;  cabalga  el  sacerdote  á  la  cabeza  de  las  mesnadas  con  el  sagrado 
lábaro  en  la  diestra,  y  egregios  adalides  pronuncian  solemnes  votos  ante  los  altares,  consagrándose  á  la  virtud 
y  á  la  patria,  mientras  llevan  también  sobre  sus  pechos  el  signo  de  la  redención  cristiana.  Ni  es  la  religión 
una  sociedad  aparte ,  sino  la  sociedad  toda  que  pelea  por  la  fé  de  sus  mayores,  rescatando  con  sangre  el  hogar 
de  que  se  le  ha  desposeído.  Iglesia  y  cenobio  tienen  mucho  de  castillo ;  parecen  sus  vanos  otras  tantas  saetías; 
hállanse  los  muros  preparados  á  resistir  el  embate  de  los  enemigos,  siempre  esperado,  y  cuando  no  flanquean 
al  edificio  almenados  cubos,  ampárale  el  recinto  de  la  bien  dispuesta  fortaleza. 

Natural  era  que  el  arte,  en  sus  relaciones  con  el  culto,  sintiera  el  peso  de  tan  general  influjo.  Modificá- 
base gradualmente  el  anterior  estilo;  predominaban  ahora  quizá  con  mayor  fuerza  las  tradiciones  asiáticas  que, 
entrando  en  España  por  las  costas  orientales  para  estenderse  por  la  Navarra  y  el  Aragón,  llegaban  hasta  los 
sagrados  muros  del  solar  asturiano.  Sentíanse  asimismo  los  efectos  del  movimiento  político-religioso  que  crecía 
en  el  Norte  de  Italia,  Francia  y  Alemania;  y  las  artes,  sin  renegar  totalmente  de  su  pasado,  apartábanse  tanto 
más  de  las  formas  clásicas ,  cuanto  adelantaba  la  Edad  Media.  Puede  designarse  este  período  con  el  epíteto  do 
latino-bizantino-románico,  porque  en  realidad  es  como  la  aproximación  de  los  elementos  de  la  antigua  cultura 
del  Lacio,  ahora  refundidos,  por  virtud  del  predominio  que  los  asiáticos  alcanzan  en  manos  de  generaciones 
viriles  de  extracción  germánica,  en  un  sincretismo  de  no  pasajeras  consecuencias.  Constituyen  este  estilo  los 
elementos  señalados  durante  la  monarquía  visigoda,  más  el  fuerte  conato  de  utilizar  el  ornamento  de  los 
orientales;  pero  de  aquellos,  el  clásico  se  modifica  hasta  desaparecer,  tiranizado  por  el  bizantino. 

Dominando  la  religión  con  creciente  prepotencia ,  pide  tributo  á  la  facundia  y  habilidad  del  artista  cuando 
quiere  acrecentar  los  esplendores  del  culto.  Templos  de  hermosa  traza,  claustros  que  maravillan,  esbeltos  cam- 
panarios, objetos  litúrgicos  con  esquisiías  labores,  fuentes  bautismales,  sepulcros,  arquetas,  relicarios  con 
esmaltes  peregrinos,  trípticos,  turíbulos,  dalmáticas  y  tapices  de  costosa  urdimbre,  estatuas  y  sepulcros  realzan 
la  magestad  de  las  ceremonias  piadosas,  mostrando  la  fé  profunda  y  el  celo  insigne  de  reyes  y  magnates.  Es  el 
período  latino-bizantino-románico  momento  histórico  donde  se  organiza  la  sociedad  española,  cobrando  los 
rasgos  fisionómicos  que  habrían  de  diferenciarla;  pero  no  aludimos,  según  que  sin  violencia  se  alcanza,  á  la  uni- 
dad política,  sino  á  la  social  ó  etnográfica:  primitivos  iberos,  eúskaros  y  celtas,  colonos  fenicios,  cartagineses  y 
romanos,  tribus  venidas  del  Danubio  y  del  Rhin,  griegos  y  bizantinos  desaparecen  en  sus  rasgos  antitéticos  para 
reaparecer,  constituyendo  bajo  la  férula  de  dos  ideas  gigantes,  religión  y  patria,  un  pueblo  que,  dividido  por 
accidentes  históricos,  jurídicos,  literarios,  y  hasta  antropológicos  y  geográficos,  tiene  ante  sí  un  ideal  común,  la 
reconquista,  que  le  obliga  á  unirse  y  concertar  sus  esfuerzos.  Nunca  el  interés  puramente  político  tendría  la 
energía  necesaria  para  fundir  las  razas  ibéricas  en  una  sola  familia:  cederían  parte  de  su  autonomía  ante  un  fin 
superior  que  las  atrajese,  imponiéndose  por  el  medio  de  más  difícil  contraresto,  el  sentimiento.  Este,  y  sólo 
éste,  es  el  que  estimula  á  los  cristianos  en  el  escabroso  camino  que  conduce  de  Burgos  á  Granada;  éste  el  que, 
de  victoria  en  victoria ,  los  lleva  á  las  playas  del  Estrecho  para  mostrarles  las  puertas  por  donde  entrara  en 
España  la  gente  mahometana.  Contiene  ese  empeño  la  clave  de  nuestras  instituciones,  y  es  la  idea  fundamental 
queesplica  el  arte  en  el  lapso  de  tiempo  que  tan  de  pasada  reseñamos. 

Dá  vida  el  sentimiento  religioso-patriótico;  que  por  ser  abstracto  é  imaginativo,  nó  es  menos  vehemente  y 
enérgico,  á  la  epopeya  que  termina  en  Santa  Fé;  empresa  cristiano-ibérica,  abrazada  antes  que  todo  por  la  reli- 
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-gion,  .proseguida  y  conducida  a  su  amparo  y  para  su  gloria,  como  lo  comprueba  a  dicha  hasta  el  nombre  de  la 
ciudad  que  frente  al  último  baluarte  islamita  erigieron  los  castellanos.  Si  Pelayo  en  Covadonga  empuña  la  cruz  y 
la  espada,  también  un  ilustre  guerrero  cuando  espira  el  dominio  musulmán,  clava  sobre  la  puerta  de  la  granadina 
mezquita  la  aclamación  con  que  los  fieles  saludan  á  la  Madre  del  Nazareno;  si  el  primer  refugio  de  los  astutas 
semeja  un  santuario ,  el  lienzo  que  cobija  á  los  vencedores  de  Boabdil  guarda  también  simulacros  religiosos, 
que  son  como  -divinos  protectores  en  lo  más  empeñado  de  las  batallas.  Cuando  no  se  han  ganado  estas  con  el 
auxilio  directo  de  los  Santos,  sus  reliquias,  llevadas  en  artísticas  cajas,  fortifican  á  los  combatientes,  y  la  pér- 
dida de  una  jornada  es  acaecimiento  tristísimo,  de  que  se  resiente  nó  poco  la  religión. 

Tales  antecedentes,  aplicables  en  mucho  al  período  románico  puro  y  al  ojival-mudejar,  derraman  viva  luz 
sobre  la  marcha  del  arte ,  dando  razón  de  sus  crecimientos.  Ni  por  lo  que  al  ciclo  anterior  concierne  será  per- 
mitido desconocer  la  existencia  de  una  manera  esclusiva  de  la  región  asturiana,  y  en  parte,  común  á  Galicia, 
donde  queda  eternamente  representada  por  bellos  monumentos;  ni  menos  prescindir  del  estilo  mozárabe,  que 
merece  nuestra  atención  y  nuestro  respeto. 

Usan  los  mahometanos,  al  apoderarse  de  las  ciudades  de  la  Península,  no  estrañar  á  los  cristianos  que, 
apegados  á  sus  lares  y  reconociéndose  tributarios  del  vencedor ,  muéstranse  poco  dispuestos  á  abandonarlos. 
Obrando  como  hábiles  políticos,  consienten  los  invasores  que  la  domada  grey  conserve  sus  ritos  y  sus  leyes; 
respetan  sus  iglesias,  y  autorízanla  para  tener  obispos  que  la  gobiernen,  y  magistrados  ó  condes  que  admi- 
nistren los  intereses  del  procomún,  llegando  hasta  arrogarse  el  patronato  que  disfrutaban  los  reyes  visigo- 
dos. Viviendo  estos  núcleos  sociales  enclavados  en  la  general  organización  muslímica,  forzosamente  habían 
de  experimentar  las  consecuencias  de  tan  íntimo  contacto.  Toman  los  cristianos  con  el  tiempo  el  nombre  de 
mozárabes,  y  son,  cual  reducidos  cuerpos  donde  las  tradiciones  visigodas  permanecen  detenidas,  revistiendo 
un  barniz  mahometano,  que  fija  distintamente  su  carácter.  Mientras  en  el  territorio  castellano-aragonés  la 
fuerza  de  los  acontecimientos  promueve  grandes  mudanzas  en  las  ideas,  usos  y  costumbres;  encerrados  los 
mozárabes  en  estrechos  suburbios ,  respirando  la  atmósfera  de  los  asiáticos ,  conservan  un  tanto  alterada  la  fé 
de  sus  mayores,  mas  se  asimilan  en  mucho  las  instituciones  exóticas,  procurando  concordarlas  con  las  suyas 
propias.  Emplean  la  lengua  árabe  para  espresar  conceptos  cristianos;  vístese  la  imagen  de  la  Virgen  María  con 
la  túnica  de  las  mujeres  agarenas;  conócense  textos  litúrgicos  escritos  en  caracteres  islamitas,  y  las  iglesias 
se  embellecen  con  adornos  tomados  de  su  exornación ,  originándose  de  tan  estraño  consorcio  el  estilo  artístico 
mozárabe  que  se  manifiesta  próspero  en  las  ciudades  donde  los  indígenas  son  más  numerosos  y  gozan  de  ma- 
yores franquicias. 

Aún  hay  otra  circunstancia  que  es  menester  recordar  cuando  se  pondera  el  arte  litúrgico  del  período  á  que 
nos  contraemos.  Entran  los -infieles  en  las  batallas  acompañados  de  todo  el  fausto  asiático.  Bajo  sus  tiendas, 
cubiertas  de  vistosas  telas,  alfombradas  de  ricos  tapices,  brillan  preciosos  pebeteros,  vasos  de  admirable  nielado, 
cajas  de  oro,  vidrio,  marfil  y  madera  con  esmaltes,  relieves,  incrustaciones  y  engastes,  donde  guardan  los 
ungüentos,  esencias  y  perfumes  que  usan  para  el  aderezo  de  sus  cuerpos.  Suelen  los  cristianos  apoderarse  de 
estos  tesoros,  y  el  mismo  cajoncillo  donde  el  árabe  conservó  la  mirra,  el  incienso  ó  la  alheña,  truécase  en 
votiva  presea,  ofrendada  por  el  adalid  castellano  ante  el  altar  del  santo  que  le  protegió  en  su  empresa.  Ni  es 
desusado  que  sobre  esa  misma  arqueta  se  ejecuten  nuevas  mejoras,  que  alterarán  su  tipo  primero,  y  que  con- 
fundirían al  crítico  que  no  conociera  estos  antecedentes  (1). 

Es  ley  constante  del  arte  que  sus  ciclos  se  engendren  unos  á  otros,  trasmitiéndose  la  llama  vivificadora 
mediante  delicados  y  misteriosos  procesos,  que  no  siempre  es  dado  discernir.  Toda  afirmación  de  un  nuevo 
estilo  ó  técnica  manera  arguye  larga  serie  de  esfuerzos  impalpables,  de  tentativas  aisladas,  de  progresivas  y  par- 
ciales evoluciones,  de  elementos  agotados  que  se  arruinan  y  de  elementos  vigorosos  que  prestan  fecundo  tributo 
á  la  nueva  florescencia.  Trazar  exactamente  la  línea  divisoria  que  parte  las  edades  artísticas ,  es  inútil  é 
irrealizable  propósito.  No  se  conocen  en  sus  dominios  las  rápidas  mudanzas,  que  presupondrían  las  clasificacio- 
nes estampadas  en  los  libros  de  ser  tomadas  en  el  rigor  de  la  letra.  Hay  siempre  entre  la  manera  que  expira  y 
la  que  debe  reemplazarla,  una  zona  intermedia,  vaga  y  neutral,  si- la  frase  es  permitida,  un  momento  de  inde- 
cisión ,  donde  las  obras  del  artista  acusan  el  doble  trabajo  que  se  verifica  en  las  entrañas  del  organismo  artís- 
tico. Equivocaríase  por  extremo  quien  imaginara  que  se  pasa  de  repente  del  arte  románico  al  ojival-mudejar. 


(1)     Esi'riin  estilita  i  "'.si  o  arlietiln ,  i  luunln  leímos,  el  [>ivr-i¡>s<i   Iriilüijn  ilcl  Si'.  AinaiUn1  tle  Im  liios  sobre  las 
panto  amplia  y  maestra  I  mente.  A  SI  teHáttmos  al  lector  que  desee  pormenores,  de  que  un  debíamos  liacernoí 
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quien  entendiera  que  las  formas  del  primero  se  aniquilan  tan  luego  como  triunfan  las  del  segundo.  Refiéranse 
las  divisiones  de  la  crítica,  más  didácticas  y  convencionales  que  reales,  á  los  momentos  en  que  prepondera  un 
nuevo  simbolismo  y  decorado,  un  nuevo  modo  de  construcción  ó  labra,  una  nueva  mejora  que  marea  positiva 
divergencia  con  la  que  inmediatamente  hubo  de  precederla.  Aplicable  es  esta  doctrina,  lo  mismo  al  arte  romá- 
nico que  al  ojival-mudejar.  Si  queremos  conocer  el  momento  en  que  se  realiza  en  España  la  conjunción  de  ambos 
estilos,  habremos  de  trasladarnos  al  siglo  xn,  en  que  el  arquitecto  construye  el  arco  apuntado,  precursor  seguro 
del  llamado  goticismo.  Grande  y  pequeña  arquitectura,  pintura  y  escultura,  aplicaciones  industriales,  ofrécense 
al  desembocar  el  siguiente  con  los  arreos  traídos  por  la  nueva  escuela.  Sin  que  la  románica  haya  desaparecido 
en  totalidad,  háse  trasformado  tanto  que  no  consiento  ya  la  misma  denominación;  y  aparte  de  esto,  la  ojival 
responde  á  otros  sentimientos,  ideas  y  necesidades.  No  habia  roto  bruscamente  el  romanismo  con  el  clasicismo, 
antes  bien  representó  la  transacción  entre  el  espíritu  pagano  y  el  evangélico,  realizada  tanto  en  el  orden 
moral  como  en  la  esfera  de  la  práctica;  pero  el  goticismo  rechazaba  todo  maridaje  con  la  idolatría;  y  renegando 
de  sus  ejemplos  y  enseñanzas,  atrájose  de  los  culteranos  el  duro  é  injusto  calificativo  de  bárbaro!  Hasta  la 
misma  Roma  católica  desconoció  la  gran  valía  del  arte  cristiano-occidental;  Fenelon,  en  nombre  de  sus  inte- 
reses, hubo  de  condenarlo,  y  Labruyere  decia  que  la  manera  gótica  habia  sido  introducida  por  la  barbarie  en 
los  palacios  y  en  los  templos....  ¡La  manera  gótica,  expresión  la  más  pura,  según  sus  modernos  encomiadores 
de  la  preponderancia  social  del  cristianismo!  ¡Cuan  mudables  son  las  ideas,  y  cómo  cambian  los  hombres  de 
pensamientos ,  gustos  y  deseos ! 

Mas  no  responde  el  goticismo  sólo  á  nuevas  direcciones  de  la  actividad  inteligente  y  de  los  afectos;  á  compli- 
caciones históricas  traídas  por  los  cambios  políticos,  sino  también  á  necesidades  materiales  de  la  vida  religiosa. 
Háse  acrecentado  el  predominio  de  la  Iglesia  y  la  autoridad  de  sus  ministros;  y  el  cataclismo  del  milenario 
queda  por  suerte  desvanecido:  fortalócense  entonces  las  corrientes  civilizadoras  al  compás  con  la  mayor  afición  á 
los  esplendores  de  las  artes  y  de  las  ciencias.  De  1300  á  1500  registranse  las  glorias  más  encumbradas  del 
Pontificado.  Si  nó  en  Italia,  donde  lo  clásico  no  abdica  nunca  el  poder,  al  menos  la  región  comprendida  entre 
el  Rhin  y  el  Betis  sirve  de  asiento  á  la  dilatación  del  goticismo.  Desde  Colonia  á  Orleans,  desde  Estrasburgo  á 
Sevilla,  nótase  el  apego  de  los  artistas  á  las  formas  piramidales,  esbeltas  y  gallardas,  muy  opuestas  en  verdad  á 
las  del  románico,  donde  preponderan  las  partes  robustas  y  crecidas  en  el  concepto  de  la  amplitud.  Todo  lo  que 
pierden  en  anchura  y  riqueza  de  detalles  los  miembros  arquitectónicos,  patrón  donde  se  cortan  todas  las  obras 
de  arte,  gánanlo  en  elevación,  esbeltez,  gracia  y  ligereza.  Tiene  la  ojiva  cierto  sello  de  austeridad,  misterio  y 
poesía,  de  que  carece  el  románico;  préstase  aquella  más  que  éste,  á  la  espansion  de  las  almas,  á  los  arrobos  de 
la  fé.  á  los  éxtasis  de  la  oración.  Constrúyense  espaciosas  catedrales,  no  siendo  bastante  grandes  las  basílicas  para 
contenerá  las  devotas  multitudes;  las  modestas  columnas  latino-bizantinas ,  desarrollándose  en  delgados  y 
altos  fustes  y  baquetones,  reunense  en  macizos  haces,  que  en  tocando  á  las  bóvedas,  desdóblanse  formando 
robustos  nervios  que,  á  manera  de  cintas,  se  atan  en  sus  claves  y  senos.  Auméntanse  las  naves,  rásganse  las 
ventanas,  ornándoselas  con  rosetones  y  parteluces,  cúbranse  los  vanos  de  historiadas  vidrieras,  crece°el  deco- 
rado, que  figura  en  frisos  y  capiteles  animales  fantásticos,  estraños  y  atrevidos  simulacros;  acaudala  el  esterior 
la  riqueza  interna  con  arbotantes ,  tímpanos  ,  gárgolas ,  pináculos ,  torras  y  portadas  ,  y  la  imaginería  con  sus 
estofados,  y  la  escultura  polícroma  con  sus  retablos  y  estatuitas,  adquieren  una  perfección  que  augura  el 
Renacimiento.  La  casta  Virgen  en  la  penumbra  del  solitario  claustro  que  baña  el  tenue  resplandor  de  la  luna, 
elevando  su  plegaria  al  cielo;  el  monge  sumerjido  en  la  teológica  meditación  en  el  fondo  de  la  gótica  celda,  ó 
dibujando  el  tumbo  que  consumirá  su  existencia ;  el  hijodalgo ,  acercándose  al  altar  á  pedir  la  bendición  del 
sacerdote  al  ser  armado  caballero;  el  canto  llano,  moviendo  con  su  ritmo  suave  el  corazón  de  las  muchedum- 
bres; la  Europa,  que  corre  hacia  el  Oriente  á  rescatar  el  Sepulcro  de  Cristo,  ó  vuelve  de  las  Cruzadas  pene- 
trada del  espíritu  asiático;  hé  aquí  la  idea  cristiana  en  su  mayor  auge,  rigiendo  la  vida  entera  de  las  naciones 
Fuera  descamino  negarlo:  si  ha  existido  el  arte  cristiano,  es  de  razón  buscarle  en  ese 
punto  equidistante  del  paganismo  y  de  su  restauración,  apogeo  do  la  Suma  Teológica  y  de 
la  Imitación  de  Jesucristo.  Nunca  preponderó  menos  lo  real;  nunca  se  vivió  tanto  la  vida  de  la  abstracción,  de 
la  fantasía,  y  del  sentimiento.  Y  sin  embargo,  el  goticismo,  cifra  en  concepto  de  muchos,  de  la  civilización  cris- 
tiano-románica, y  cuyos  medios  expletivos  se  adaptan  admirablemente  á  las  conveniencias  religiosas,  no  des- 
deña las  galas  de  la  exornación  mahometana,  sino  que  las  acepta,  hallándolas  en  abundante  copia  en  otro  estilo 
que  con  él  vive  y  prospera  en  la  Península. 

Si  los  muslimes  consienten  en  sus  ciudades  á  los  cristianos  que  se  declaran  sus  vasallos,  originando  la  sooie- 
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dad  mozárabe,  llega  un  dia  en  que  castellanos  y  aragoneses  imitan  tan  bello  ejemplo  de  tolerancia,  respetando 
la  religión  de  los  sarracenos  que  moran  en  los  pueblos  reconquistados,  conservándoles  sus  mezquitas,  otorgán- 
doles fueros  y  manteniendo  eu  vigor  sus  leyes.  Estos  infieles,  que  hasta  asisten  á  los  monarcas  en  sus  guerras. 
contraen  alianzas  matrimoniales  con  los  cristianos ,  y  en  muchos  casos  observan  sus  creencias ,  llamáranse 
mudejares,  comenzando  desde  el  siglo  x(  á  influir  con  el  trabajo  de  sus  manos  en  el  arte  de  sus  contrarios.  Cuando 
los  rigores  de  la  lucha  lo  permiten,  suscitase  activo  comercio  de  ideas  entre  ambas  razas,  y  llega  la  aproxima- 
ción moral  de  los  que  se  han  jurado  odio  eterno,  al  punto  de  tomar  Alfonso  VI  por  esposa  á  Zaida ,  hija  del 
rey  moro  de  Sevilla,  titularse  emperador  de  los  dos  cultos  (cristiano  y  mahometano),  y  convertir  su  corte  en 
teatro  de  las  costumbres  y  usos  públicos  de  los  orientales.  Aún  se  estrechan  más  estas  relaciones  en  ulteriores 
reinados,  sin  que  sean  parte  á  impedirlo  los  desabrimientos  de  la  guerra,  dándose  el  ejemplo  de  que  los  prín- 
cipes y  magnates  cristianos  vivan  y  vistan  á  la  morisca,  mientras  hay  soberanos  como  D.  Alonso  el  Sabio  que 
ordena  sean  «quitos  de  todo  pecho»  los  moros  que  trabajan  en  la  catedral  de  Córdoba  y  la  de  Burgos  conserva 
á  su  servicio  vehedores  y  alharifes  mudejares  y  mujeres  de  idéntica  extracción,  que  labran  el  yeso. 

Corresponde  á  los  mudejares  no  pequeña  parte  en  el  progreso  de  las  artes  suntuarias  de  la  sociedad  cristiana: 
haciendo  alarde  de  su  ardiente  fantasía,  embellecen  edificios  religiosos  y  civiles,  concurriendo  á  crear  un  estilo 
ambiguo,  esclusivo  de  la  Península,  y  cuyo  carácter  impedirá  el  que  sea  confundido  con  ningún  otro.  Nada  tan 
elegante  y  espontáneo  como  las  fábricas  del  mudejarismo,  que  comenzando  cuando  todavía  no  apunta  la  ojiva, 
acompaña  á  ésta  en  sus  progresos  ,  asociándosela ,  si  ya  no  es  que  en  parte  la  avasalla.  Muchas  son  las  obras 
que  durante  los  siglos  xn  al  xvi  participan  de  este  sello  especial,  producto  del  maridaje  de  los  elementos  cris- 
tianos y  mahometanos.  Iglesias,  mobiliario  sagrado,  códices  y  vestimentas  litúrgicas  denuncian  en  mayor  ó 
menor  grado  la  realidad  de  un  hecho  de  inmensa  significación  en  nuestra  historia  social,  puesto  que  sólo  él 
aclara  muchos  de  sus  problemas. 

Sostienen  mudejarismo  y  goticismo  sus  fueros  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvi.  Al  mediar  éste  han  realizado 
las  artes  todas,  y  por  consiguiente  la  que  acompaña  al  culto  grandes  mejoras,  que  ahora  se  extremarán  con 
la  restauración  neo-clásica,  tomando  por  caminos  de  tiempo  atrás  en  desuso  y  menosprecio.  Iniciado  el  Renaci- 
miento greco-romano  en  España  con  la  dominación  de  los  aragoneses  en  Ñapóles  y  Sicilia,  crece  al  compás  de 
nuestras  victorias  en  Italia.  Una  serie  de  acontecimientos  decisivos  establece  múltiples  relaciones  entre  ambas 
Penínsulas;  tórnanse  los  talentos  del  lado  de  Roma  y  Florencia,  dispuestos,  al  parecer,  á  renovar  los  mejores 
dias  de  la  cultura  greco-romana,  y  arte,  derecho,  literatura  y  ciencia  participan  del  general  movimiento. 

Dominó  con  los  estilos  anteriores  el  uso  de  los  adornos  pintorescos  y  de  las  líneas  geométricas :  vista  la 
figura  humana,  si  nó  con  desdén  en  absoluto;  careció  de  la  importancia  que  ahora  debería  atribuírsela.  Son  las 
artes  modos  de  ser  de  la  actividad  de  los  pueblos,  páginas  ingenuas  que  reflejan  sus  particulares  estados.  Con 
el  arte  del  Renacimiento,  cúmplese  puntualmente  este  precepto:  vario,  sin  rumbo  fijo ,  contradictorio  á  veces, 
culterano,  sensual,  echándose  ya  en  brazos  de  la  mitología  más  absurda,  ora  profanando  con  sus  atrevidas 
desnudeces  los  sagrados  recintos,  es  fiel  trasunto  de  la  honda  crisis  que  lleva  á  la  Reforma  y  á  la  Revolución. 
Protegido  por  Roma,  volveráse  muy  luego  contra  ella,  desconociendo  su  poder,  y  partirá  la  cristiandad  en  dos 
mitades,  abriendo  horizontes  puramente  secundarios  al  arte,  que  hasta  entonces  habia  hallado  su  más  elevada 
expresión  en  la  liturgia.  Catolicismo  y  protestantismo  reñirán  en  adelante  rudas  batallas ;  no  serán  las  artes 
extrañas  á  esta  pugna;  y  si  en  su  esfera  hay  quien  se  oponga  á  la  exageración  neo-clásica,  y  quien  resista 
enérgico  la  presión  de  la  Reforma,  ese  propugnador  será,  nó  el  pueblo  italiano,  sino  el  español.  Acójense  entre 
nosotros  con  amor  las  prácticas  restauradoras;  nuestros  profesores  siguen  á  los  de  Roma,  Florencia,  Verona, 
Venecia  y  Parma,  emulando  sus  glorias;  constrúyense  edificios  religiosos  según  el  nuevo  dogma;  abandónase 
la  ojiva  con  todos  sus  arreos;  prospera  la  escultura,  y  produce  el  pincel  lienzos  peregrinos;  mas  es  tan  recio  el 
poder  de  la  Religión,  que  no  es  dado  al  Renacimiento  menospreciar  sus  conveniencias.  Es  este  otro  carácter 
privativo  del  arte  español  asociado  al  culto,  que  debe  reconocer  y  valuar  el  crítico  diligente.  Templan  en  la 
Península  ibérica  el  ardor  neo-clásico ,  de  una  parte  el  temperamento  nacional,  que  repugna  la  flaqueza  con 
que  á  orillas  del  Tíber  y  del  Amo  se  dobla  la  rodilla  á  la  invasión  pagánica;  de  la  otra  el  sentimiento  cristiano, 
que,  encarnado  hondamente  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres,  entretejido  en  lo  más  intimo  del  organismo 
social,  niégase  á  recibir  el  concepto  greco-romano  con  la  libertad  indecorosa  de  que  alardea  en  la  cuna  misma 
del  catolicismo.  Recibe  el  arte  ibérico  la  enseñanza  novísima,  y  aceptándola,  imprímele  un  sello  local,  resumen 
lógico  de  cuantos  cambios  hemos  anteriormente  descrito.  No  serán  sus  maestros,  en  lo  relativo  ala  idea  conte- 
nida en  las  representaciones  pictóricas,  Veronese  ni  Ruhens,  sino  Zurbarán  y  Murillo.  Si  en  Italia  la  pintura 
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antes  que  otra  cosa  y  apcsar  do  las  joyas  con  que  acaudala  los  templos,  os  mitológica  y  profana;  si  en  el  Norte 
se  inclina  á  los  episodios  más  vulgares  de  la  vida  real,  en  España  brilla  auxiliada  por  el  catolicismo  ,  y  á  su 
amparo  produce  obras  verdaderamente  inmortales. 

Ya  no  se  construirán  grandiosas  catedrales,  aunque  so  fabrican  numerosas  iglesias,  monasterios  y  asilos 
benéficos;  Becerra,  Berruguete,  Cornejo,  Montañés  y  los  Roldanes,  manejan  el  cincel  y  el  mazo  con  rara 
perfección ,  levantando  las  artes  y  la  orfebrería  á  grande  altura;  hacen  los  imagineros  prodigios  en  el  cristal,  la 
estofa  y  el  pergamino ;  y  hasta  la  música  paga  tributo  á  los  comunes  adelantos  con  sus  bollas  y  religiosas  par- 
tituras. Siempre,  empero,  la  crudeza  pagana  aparece  suavizada  por  el  celo  piadoso  ó  la  moderación  discreta  del 
artista  y  del  artífice.  Engendra  la  arquitectura  el  Escorial,  que  perteneciendo  al  Renacimiento,  es  una  protesta 
de  piedra  contra  su  sensual  espíritu;  forja  la  escultura  el  San  Gerónimo  de  la  Cartuja  sevillana,  que  aún  con  la 
firma  de  un  italiano  responde  exactamente  al  norte  que  entre  nosotros  sigue  la  estatuaria;  la  pintura,  que 
con  Macip  y  Morales  recuerda  la  mística  unción  de  los  primeros  simulacros  cristianos ,  trazará  ahora  las  aus- 
teras figuras  monacales  de  Zurbarán  y  las  vírgenes  peregrinas  de  Murillo ,  que  parecen  oscilar ,  por  su  doble 
carácter  naturalista -idealista,  entre  la  tierra  y  el  cielo  ,  y  el  arte  por  escelencia,  continúa,  como  reinando  la 
Edad  Media,  siendo  entre  nosotros  religioso.  El  cabildo  eclesiástico,  la  comunidad,  la  cofradía,  el  devoto,  son  los 
verdaderos  Mecenas  del  artista.  Dijimos  antes ,  refiriéndonos  al  arte  religioso  en  general ,  quo  si  alguna  vez 
pudo  merecer  el  epíteto  de  cristiano,  fué  durante  lo  más  granado  del  goticismo,  añadimos  ahora  que  en  España 
existe  un  período  durante  el  cual,  si  el  arte  tiene  carácter  determinativo,  ese  es  el  litúrgico:  empieza  con  Alejo 
Fernandez  y  Luis  de  Vargas,  termina  con  Zurbarán ,  Cano  y  Murillo ,  en  cuya  paleta  toca  á  su  apogeo. 

Para  estos  artistas  no  hay  otra  fuente  de  inspiración  que  no  sea  la  religiosa.  Comprenden  y  respetan  las 
mejoras  que  en  lo  relativo  al  tecnicismo  y  á  la  hechura  introducen  los  italianos.  Alguno  de  ellos  hasta  se  tras- 
lada á  las  márgenes  del  Tíber  y  del  Arno,  para  recibir  de  primera  mano  la  restauradora  enseñanza;  mas  es  tan 
firme  su  fe,  tan  inquebrantables  sus  propósitos ,  tan  castizo  su  genio,  que  en  ningún  caso  incidirá  en  las  faltas 
tan  comunes  en  sus  maestros.  No  herirán  los  pintores  á  que  nos  referimos  los  sentimientos  piadosos  del  espeo- 
iador  con  las  atrevidas  desnudeces  que  se  observan  en  las  más  preciadas  obras  del  Renacimiento,  no  se  permi- 
tirán figuras  en  actitudes  equívocas,  ni  tampoco  habrán  de  elegir  temas  livianos  ó  lascivos  que  pugnen  abierta- 
mente con  la  severidad  y  el  recato  decoroso  que  arguye  la  moral  del  cristianismo.  Ni  acontecerá  á  Luis  de 
Vargas,  pintando  su  célebre  fresco  del  Juicio  Final,  lo  que  ocurre  con  idéntico  asunto  en  manos  del  gran 
Buonarrota.  Guárdanse  en  aquel  todas  las  conveniencias;  reclama  este  que  el  pincel  de  Volterra  amengüe  sus 
escandalosas  y  escesivas  libertades ;  allí  se  tuvo  por  freno  y  norte  el  fin  religioso ,  del  que  el  artista  no  quiso 
apartarse;  aquí  la  religión  es  un  pretexto  que  se  explota  con  miras  puramente  mundanas.  Barájase  en  el  Rena- 
cimiento italiano  lo  místico  y  lo  profano ,  el  cielo  y  la  tierra ,  la  virtud  y  el  vicio :  el  delirio  mitológico  inunda 
la  esfera  artística  cual  desbordado  rio  ó  contagiosa  dolencia;  y  la  disciplina  que  contenia  á  los  Angélicos  y 
Peruginos,  truécase  en  desapoderada  licencia,  que  ha  de  traer  fatalmente  el  más  inevitable  abatimiento. 

¡Nada  tan  elocuente  como  la  lección  que  nos  ministra  el  arte  italiano  en  ese  período  de  su  historia!  ¡  Tan 
cierto  os  que  la  actividad  estética  no  es  más  que  un  modo  de  la  actividad  general ,  cuanto  que  á  los  desbarres 
ó  á  las  direcciones  simplemente  artísticas  corresponden  otras  científicas,  morales  y  políticas  que  guardan  con 
aquellas  estrecha  semejanza!  Esplica  el  rumbo  total  de  las  ideas  y  de  los  hechos  en  Italia  durante  el  Rena- 
cimiento ,  si  no  la  justifica,  la  violencia  de  la  Reforma.  Tenia  que  traer  la  exageración  neo-clásica  el  tempes- 
tuoso libre  examen,  y  no  serian  las  instituciones  azotadas  por  la  severa  crítica  dantesca,  baluarte  capaz  de 
contener  las  recias  corrientes  del  protestantismo. 

¡Cuan  distinto  espectáculo  ofrece  la  Península  ibérica!  Pelease  aquí  contra  la  irrupción  do  la  idea  exótica 
y  revolucionaria  con  la  espada ,  con  la  pluma  y  con  el  pincel ;  y  si  los  soldados  guardan  las  fronteras  territo- 
riales con  sus  armas,  los  artistas  repelen  las  asechanzas  del  espíritu  innovador  que  guia  á  los  italianos,  con  su 
piedad  y  su  buen  sentido. 

Abarca  tras  esto  el  Renacimiento  ítalo-español  dos  estilos  secundarios  que  forman  época,  organizan  escuela 
y  dejan  en  pos  de  sí  monumentos ,  no  siempre  despreciables.  Denomínase  el  primero  plateresco ,  recibiendo  el 
bautismo  en  el  taller  de  los  orfebres,  y  luce  en  retablos,  frisos,  puertas,  sillerías,  altares,  rejas,  vasos,  cande- 
labros y  ornamentos.  Distingüelo  la  riqueza  decorativa,  el  atrevimiento,  la  facundia,  originalidad  é  ingenio 
en  los  detalles.  Próximo  en  Italia  el  arte  á  desvanecerse  en  las  regiones  de  la  fantasía,  aún  goza  dias  bonan- 
cibles en  España  con  la  manera  plateresca;  y  el  churriguerismo  que  le  subsigue,  no  merece  toda  censura. 
cuando  lo  vemos  en  la  obra  del  maestro,  uó  como  lo  usan  sus  imitadores. 
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Ni  aúfl  fué  de  estos  toda  la  culpa.  La  hinchazón,  el  mal  gusto  del  churriguerismo,  encajan  sin  esfuerzo  en 
su  época,  más  claro,  son  sus  rasgos  morales,  vistos  á  través  de  la  estética.  Borromino ,  Luis  XIV,  Góngora, 
Churriguora,  los  Oampazas,  Carlos  II,  se  dan  la  mano,  personificando  aquel  período  de  ficticio  esplendor  y 
positiva  decadencia,  durante  el  cual,  artes,  literatura,  ciencias  y  costumbres,  caen  en  vergonzoso  abatimiento, 
del  que  no  se  levantarán  sino  con  la  catástrofe  do  la  Revolución  francesa. 

Empero  en  esta  crisis  terrible,  el  arte,  que  caminaba  estrechamente  unido  á  la  religión,  recibe  mortal 
herida,  de  que  nó  volverá  á  reponerse.  Olvidémonos  do  Italia,  por  no  convenir  á  nuestro  plan  el  estudio  de  lo 
que  en  aquel  territorio  acontece;  prescindamos  de  la  Alemania  y  la  Holanda,  y  en  general  de  todos  los  países 
del  Norte  donde  la  producción  artística  sigue  veredas  mucho  menos  que  religiosas;  no  hagamos  alto  en  la  vecina 
Francia,  dormida  en  brazos  de  la  molicie  palaciega :  concretándonos  á  España,  arquitectura  ,  pintura  y  escul- 
tura, abarcadas  en  su  conjunto,  decaen  cuando  también  se  doblan  los  resortes  que  sostenían  enhiesto  el  edificio 
erigido  durante  los  siglos  medios  y  que  ahora  combaten  rudos  las  tempestades  revolucionarias. 

Y  acontece  que  toda  la  resistencia  de  que  ha  hecho  alarde  la  sociedad  ibérica ,  no  es  bastante  ya  á  detener 
sobro  las  cumbres  del  Pirineo  la  furia  demoledora  de  las  nuevas  doctrinas.  Miembro  el  pueblo  español  del 
cuerpo  europeo  ,  siente  las  convulsiones  que  lo  agitan,  y  como  ésto,  vé  amenguarse  la  eficacia  de  la  tradición, 
mientras  cobran  robustez  las  semillas  que  por  el  mundo  esparce  la  Reforma. 

Si  los  grandes  maestros  de  la  escuela  sevillana,  con  especialidad,  habian  entre  nosotros  retardado  la  ruina 
del  edificio  artístico,  muerto  el  pintor  de  las  «Concepciones,»  sucédenlo  imitadores  mediocres  que  no  sabrán 
resistir  los  influjos  deletéreos  que  por  todas  partes  los  avasallan.  Prolóngase  esta  agonía  durante  siglo  y  medio. 
Hay  mientras  el  predominio  de  la  manera  plateresca  y  del  churriguerismo  varones  bien  encaminados  que  pre- 
tenden reanudar  la  serie  de  los  egregios  representantes  de  nuestras  privativas  glorias;  mas  el  arte,  en  todos  sus 
modos ,  y  por  necesidad  el  litúrgico ,  de  caida  en  caida ,  sin  vida ,  sin  esperanzas  ,  sin  elevación  ,  muéstrase  ,  al 
mediar  la  postrera  centuria,  reducido  al  papel  de  lastimoso  remedo  de  lo  que  fuera  en  tiempos  más  afortunados. 
Y  si  al  cabo  llegaria  una  época  en  que  se  intentara  una  restauración  local  sensata  y  conveniente,  no  alcanzará 
este  beneficio  á  la  obra  artístico-religiosa.  Estraviada  la  piedad,  empequeñecido  el  sentimiento  ,  falta  la  devo- 
ción de  aquellas  ideas  grandiosas  y  viriles  que  la  informaban  cuando  tenia  enfrente  el  islamismo  ó  los  luteranos, 
recréase  ahora  en  lo  rebuscado  y  ama  lo  estrambótico.  Pierde  el  simulacro  litúrgico  aquel  carácter  sombrío, 
pero  grandioso ,  trágico  é  imponente  con  que  aparocia  en  la  paleta  de  Zurbarán  y  de  Rivera ;  no  se  pintan  los 
grandes  episodios  de  la  historia  sagrada ,  olvídanse  los  preceptos  de  la  iconología ,  y  priva  lo  afeminado ,  lo 
anedóctico  y  lo  milagroso.  El  predominio  de  influencias  estranjeras  y  la  funesta  tutela  de  una  institución  de 
triste  memoria,  han  sido  partes,  con  otras  causas,  á  producir  este  resultado.  No  se  levantará  el  arte  litúrgico 
de  su  postración,  que  el  dia  en  que  despierte  de  su  letargo  y  quiera  recobrar  su  perdido  imperio,  encontrará  el 
campo  social  señoreado  por  sentimientos,  doctrinas  y  tendencias  muy  distantes  de  aquellos  que  en  pasados  siglos 
hubieron  de  darle  la  palma.  Durante  siglos  enteros  tuvieron  las  muchedumbres  fijos  sus  ojos  en  el  cielo,  con- 
virtiríanlos  ahora  hacia  la  tierra;  y  sintiéndose  sin  aquella  fé  que  las  fortalecía  en  los  trances  arduos,  buscarán 
otros  móviles  que  las  conforten  y  enardezcan  en  las  rudas  batallas  de  la  existencia. 

El  arte  religioso  do  la  sociedad  cristiana ,  como  institución ,  habia  concluido. 


III. 


Breve  como  es  este  ensayo ,  fija  los  principios  á  que  obedece  el  arte  religioso  en  un  período  considerable  de 
los  anales  patrios,  facilitando  el  examen  y  quilatación  de  las  obras  que  ha  producido.  Plumas  hábiles  habrán 
de  describirlas,  siempre  que,  conociéndose,  reúnan  méritos  bastantes  para  figurar  en  este  repertorio:  nuestro 
propósito  dirigióse  sólo  á  resumir  en  pocas  páginas  las  principales  fases  históricas  del  primero,  mostrando  la 
idea  fecunda  que  constantemente  le  impulsa ,  los  diversos  elementos  que  se  combinan  para  hacerlo  posible, 
vigorizarlo  y  ennoblecerlo. 

Más  que  al  arte,  en  su  parte  descriptiva,  refiérese  nuestro  trabajo  al  concepto  filosófico  que  entraña.  Por 
eso  lo  vimos  nacer  á  la  sombra  del  paganismo,  forjar  sus  primeras  creaciones  bajo  la  tutela  de  la  idea  latina 
en  decadencia,  crecer  con  la  cultura  de  Bizancio,  olvidarse  luego  de  la  forma  clásica,  para  constituir  nuevos 
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géneros  en  sus  procedimientos,  símbolos,  tendencias  y  resaltados.  Mostró  senos  á  la  vez  ocasionando  floreci- 
mientos regionales  y  transitorios,  los  estilos  asturiano  y  mozárabe,  exhibiéndose  más  tarde  vago  ó  irresoluto, 
hasta  trasformarse  y  dejar  el  campo  al  románico  puro. 

Apartábase  sensiblemente  por  tales  caminos  de  las  tradiciones  clásicas  ,  asimilándose  la  riqueza  decorativa 
de  las  orientales,  y  ostentaba  sus  galas  con  la  ojiva,  formando  propiamente  el  arte  de  la  sociedad  cristiana. 
Dentro  de  este  ciclo,  en  la  menuda  crestería  que  corona  los  altos  chapiteles  de  la  catedral,  en  los  calados  arquitos 
de  sus  antepechos,  en  los  caprichosos  dibujos  de  sus  frisos,  jambas  y  doseletes,  hay  que  buscar  el  trasunto  de 
aquella  otra  manera  típica  de  la  tierra  hispana,  que  pidiendo  al  alharife  mahometano  ó  berberisco,  ora  la  tabla 
de  geométrica  ajaraca,  ya  el  vivido  almocárabe,  unas  veces  la  complicada  lacería,  otra  la  variedad  elegante  del 
alfarje;  cuándo  el  agimez  esbelto  y  el  arco  lobulado;  cuándo  la  bóveda  estalactítica  cubierta  de  azul,  púrpura  y 
oro,  y  el  complicado  rosetón  con  sus  flores  ,  grumos  y  tenas;  embellecería  nuestro  suelo  con  monumentos  nó 
por  suerte  del  todo  destruidos. 

Y  lo  mismo  ante  estas  mudanzas ,  que  unas  ií  otras  se  producen ,  respondiendo  á  principios  legítimos ,  que 
la  crítica  está  eu  aptitud  de  señalar ,  que  cuando  triunfa  la  reacción  neo-clásica  y  tornan  á  imperar  los  fueros 
de  la  cultura  antigua,  ahora  barajada  con  la  cristiano-romántica,  forzoso  será  que  el  arqueólogo ,  elevándose  á 
la  altura  que  pide  su  ciencia  en  la  edad  que  alcanzamos ,  aprecie  los  elementos  étnico ,  geográfico  é  histórico 
si  ansia  obtener  la  clave  de  los  problemas  con  que  tropezará  eu  sus  investigaciones.  Fuera  manifiesto  error  de 
la  crítica  hacer  caso  omiso  de  la  raza  al  apreciar  la  obra  de  arte,  siendo  evidente  el  influjo  del  temperamento 
nacional  en  el  modo  de  sentir  y  esteriorizar  la  belleza.  Ni  menos  necesaria  será  la  ponderación  del  medio  geo- 
gráfico donde  se  comprenden  y  eslabonan  los  varios  accidentes  físicos  que  robustecen  las  facultades,  modifican 
las  aptitudes,  excitan  la  fantasía  ó  hacen  predominar  la  reflexión,  concurriendo  con  las  complicaciones  políticas 
á  fijar  conspicuamente  el  tipo  de  la  nacionalidad. 

Toda  obra  de  arte  acusa,  al  ser  analizada,  el  principio  que  llamaríamos  genético;  esto  es,  su  origen  bajo  la 
relación  etnológica,  el  medio  ambiente  en  que  el  generador  ha  vivido,  el  momento  histórico  en  que  se  verifica 
la  producción.  No  se  comprendió  el  templo  mudejar,  y  citamos  sólo  un  ejemplo  como  suficiente,  hasta  que  el 
crítico  pidió  auxilio  á  este  triple  criterio.  Recordóse  entonces  que  á  labrarlo  concurrió  la  gente  sarracena 
confundida  con  la  cristiana,  esto  es,  semitas  y  jafóticos,  que  el  ardiente  sol  de  España  aguijaba  la  imaginación, 
y  que  la  media  luna  pugnaba  contra  la  enseña  del  Crucificado.  Y  lo  que  decimos  del  arte  en  su  superior 
esfera,  aplicable  es  sin  duda  á  sus  derivaciones  secundarias.  Demuéstranlo  á  dicha  las  preseas  que  conservan 
nuestras  iglesias.  El  «Arca  Santa»  de  la  catedral  ovetense  con  sus  tres  estilos,  bizantino,  románico  y  arábi- 
go-mauritano, sería  un  misterio,  un  insolnble  enigma  para  quien  acudiera  á  examinarla,  prescindiendo  de  la 
etnografía,  do  la  geografía  y  de  la  historia;  para  quien  ignorase  los  trances  por  que  pasó  la  sociedad  española 
durante  la  reconquista;  el  íntimo  maridaje  de  la  idea  patriótica  con  la  religiosa,  y  las  circunstancias  todas  que 
concurren  en  la  producción  artística  nacional  mientras  la  informa  el  espíritu  del  cristianismo. 
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HARPÓCRATES, 

ESTATUA  EGIPCIO -PÚNICA  DE  BRONCE, 


EXISTENTE  EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


EL    De    D.    MANUEL    DE    CUETO    Y    HIVEHO, 
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ños  pasados  rae  lamentaba  con  mi  buen  amigo  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez- 
Guerra  de  que  no  se  hubiera  descubierto  en  España,  país  tan  dominado  y  visitado 
un  tiempo  y  durante  no  pocos  siglos  por  fenicios  y  cartagineses,  ninguna  ins- 
cripción fenicio-púnica,  si  esceptuamos  las  que  ofrecen  las  monedas  de  Abdera, 
Sexi,  Malaca,  íptuci,  Gádir,  Setúbal  y  alguna  otra.  Y  aumentaba  mi  sentimiento 
f  '  el  considerar  que ,  mientras  tanto ,  Marsella ,  Cartago ,  Malta ,  Chipre  y  varios 

lugares  distantes  de  los  nuestros  hubiesen  brindado  á  la  ciencia  filológica,  en  épocas  diferen- 
tes, con  más  ó  menos  extensos  epígrafes,  ya  en  piedra,  ya  en  papiro,  todos  ellos  de  la  mayor 
importancia,  como  documentos  únicos  directamente  llegados  á  nosotros  de  aquellos  famosos 
pueblos. 

Con  dificultad  se  escapan  á  la  esquisita  mirada  de  mi  amigo  las  antigüedades  patrias;  y  al 
oirme  entonces,  me  dijo  haber  visto  una  inscripción  fenicia  bastante  extensa,  grabada  en  el 
plinto  de  ídolo  de  bronce  que,  entre  otras  muchas  curiosidades,  poseia  el  Gabinete  de  Historia 
Natural;  de  donde  hace  poco  se  llevó  al  Museo  Arqueológico,  recien  inaugurado  en  esta  corte. 

Monumento  de  tal  importancia  fué  reconocido  también  por  el  insigne  arqueólogo  y  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Berlín,  Sr.  D.  Emilio  Hübner,  quien  dio  cuenta  de  él  en  su  precioso  libro  de  El  Arte  antiguo  en. 
Madrid,  año  de  1862  (Bie  Añti&en  Bildioerke  in  Madrid,  231)  con  las  siguientes  palabras:  «Estatua  de  una 
Divinidad  fenicia,  adornada  la  cabeza  y  que  hace  ademan  de  marchar.  Los  cuatro  lados  del  plinto  ofrecen  una 
inscripción  fenicia.  Dávila  tuvo  á  este  ídolo  por  un  Harpócrates,  diciendo  de  él  que  está  en  pié  sobre  un  plinto 
avanzado,  en  cuyos  costados  existen  caracteres;  y  que  la  figura  es  antigua,  y  su  barniz  moderno.» 

A  instancias  del  Sr.  Fernandez-Guerra ,  á  quien  principalmente  debo  mis  escasísimos  conocimientos  en 
Arqueología,  emprendo  ahora  la  transcripción  y  traducción  de  un  texto  que  yacía  desatendido,  pues  ignoro  que 
se  haya  publicado  jamás;  limitándose  el  docto  é  infatigable  Hübner  á  la  breve  indicación  que  se  ha  visto,  pues 
no  era  otro  que  la  epigrafía  latina  y  el  arte  greco-latino  antiguo  el  objeto  de  sus  estudios  en  nuestra  España, 
consagrando  mucha  diligencia ,  sólida  erudición  y  sagacidad  grandísima  á  ilustrar  como  nadie  la  epigrafía 
ibero- romana. 

La  inscripción,  pues,  de  la  estatua  de  bronce  perteneciente  á  Dávila  un  tiempo,  y  ahora  al  Gobierno  español, 
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que  va  por  vez  primera,  que  yo  sepa,  i  ver  la  luz  pública,  se  manifiesta  indudable  en  tres  de  las  cuatro  fases 
del  plinto,  sobre  que  se  alza  Horo  ó  Harpóerates;  y  únicamente  ofrece  vestigios  de  algunas  letras  en  la  cuarta 
faz,  tan  mutiladas,  que  de  entenderlas  vine  á desesperar  muchas  veces.  Sin  embargo,  los  otros  tres  renglones, 
muy  claros  al  parecer,  dan  también  ocasión  á  no  pequeñas  dificultades ,  como  se  ha  de  ver  en  se»uida. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  estimo  justo  exponer  sucintamente  los  pocos  datos  que  he  lo°Tado  reunir, 
por  desgracia  muy  pocos,  acerca  de  la  procedencia  de  la  estatua,  y  adelantar  algunas  observaciones  adecuadas 
para  conocer  la  divinidad  que  representa  y  formar  juicio  cabal  acerca  de  la  inscripción  abierta  en  su  base. 

Vino  á  enriquecer  el  Gabinete  de  Historia  natural  de  Madrid  esta  escultura  en  el  siglo  pasado  al  tiempo  de 
su  formación,  como  parte  de  la  colección  preciosa  que  le  cedia  su  primer  Director  D.  Pedro  Franco  Dávila. 
distinguido  americano  que,  durante  larga  residencia  en  París,  había  juntado  muchísimas  curiosidades,  asi  en 
objetos  de  la  naturaleza,  como  del  arte  antiguo.  Ofreciólas,  según  el  diligente  D.  Antonio  Ponz  (Viaje  de  Es- 
paña, t.  V,  pág.  288),  al  reyD.  Carlos  III;  el  cual  las  aceptó  y  las  hizo  trasladar  á  sus  expensas  á  esta  corte, 
y  colocar  en  el  digno  edificio  levantado  por  él  á  las  ciencias  naturales  y  ethnográficas. 

Del  Catálogo  de  Dávila  ignoro  que  exista  en  Madrid  otro  ejemplar  que  el  de  la  Biblioteca  universitaria, 
sección  de  Ciencias  naturales,  impreso  en  París,  año  de  1753,  en  tres  volúmenes,  con  el  título  de  Catalogue 
systimatique  el  racimé  des  curiosités  de  la  Nature  et  de  l'Art,  qui  composent  le  Cabinet  de  M.  Dávila.  A  la 
página  6  del  tomo  III ,  parte  V,  donde  habla  también  de  otras  dos  esculturas  egipcias  que  representan  á  Isis, 
diciendo  haberlas  adquirido  del  difunto  conde  Caylus  que  las  publicó ,  es  de  saber  que  no  advierte  lo  mismo 
respecto  á  este  ídolo  de  Harpóerates,  cuando  le  menciona  y  cuando  Caylus  habia  hecho  grabar  uno  muy  seme- 
jante en  su  Recueils  d' Antiquités ,  I,  28,  aunque  al  parecer  no  sea  del  todo  igual. 

Contentándose,  pues,  Dávila  con  las  solas  palabras  que  dejé  copiadas  al  principio,  y  no  diciendo  nada  res- 
pecto de  la  procedencia  de  este  bronce,  nos  queda  enteramente  incierto  el  lugar  donde  se  halló ,  y  nos  falta  por 
ello  un  dato  del  mayor  interés  para  la  completa  ilustración  de  la  materia.  Error  deplorable  de  muchos  anticua- 
rios, en  casi  todos  los  siglos,  no  ver  más  que  la  antigüedad  del  objeto ,  y  olvidarse  completamente  de  su  proce- 
dencia, que  tanta  luz  y  tan  buena  guia  comunica  para  descifrarle  satisfactoriamente. 

Sin  embargo,  tenemos  el  hecho  de  que  en  la  obra  del  Conde  se  ve  grabada  una  figura  semejante  á  la 
nuestra,  bien  que  Dávila  atribuye  á  la  suya  10  pulgadas  y  media,  y  Caylus  9  y  3  lineas  á  la  que  publica :  el 
Harpóerates  de  Caylus  toca  con  el  dedo  índice  de  su  mano  derecha  en  el  labio ;  el  de  Dávila  lo  separa  mucho 
del  rostro :  en  el  dibujo  del  célebre  arqueólogo  francés  no  hay  epígrafe  ninguno ;  en  el  que  hoy  posee  nuestro 
Museo  Arqueológico  Nacional  salta  á  los  ojos  una  inscripción  fenicia,  que  corre  por  tres  de  sus  lados,  y  en  el 
cuarto,  ó  sea  la  faz  derecha  del  plinto,  debió  tener  siete  letras,  cuyos  rastros  difícilmente  se  divisan. 

El  insigne  benedictino  D.  Bernardo  de  Montfaucon  (L'Antiquité  expliquée  et  representes  en  figures,  t.  II, 
parte  2.*,  pág.  300),  entre  varios  Harpóerates  que  hizo  grabar,  inserta  dos  casi  idénticos  también  al  nuestro, 
y  marcados  con  los  números  1  y  7.  Pero  á  ninguno  de  ellos  parece  haber  servido  de  ejemplar  el  de  Dávila; 
pues  el  primero,  cuyo  plinto  es  mayor  en  longitud  y  profundidad,  ofrece  una  inscripción  notable  en  caracteres 
egipcios;  y  el  séptimo  difiere  del  español  en  los  pormenores. 

Muchos  simulacros  de  Harpóerates  muy  semejantes  al  de  Madrid,  poseen  los  primeros  Museos  de  Europa; 
ninguno,  sin  embargo,  sé  que  preste  á  la  ciencia  arqueológica  tanta  utilidad  como  el  monumento  español,  por- 
que ninguno  ostenta  letrero  fenicio  al  pié  de  una  deidad  que  se  tenia  por  exclusivamente  egipcia  ó  griega,  y  que 
ahora  ya  la  vemos  figurar  también  en  el  Olimpo  de  Tyro  y  sus  colonias  famosísimas. 

A  dos  clases  redúcense  casi  exclusivamente,  como  observa  Mr.  de  Saulcy,  los  pocos  epígrafes  ó  inscripcio- 
nes de  los  dos  dialectos  fenicio  y  púnico  que  hasta  ahora  se  han  descubierto ,  no  tomando  en  cuenta  las  meda- 
llas; á  saber:  primera,  textos  votivos;  y  segunda,  textos  funerarios  ó  sepulcrales.  Los  votivos  pertenecen  á  Malta. 
Citio,  Chipre,  Cartago  y  á  otros  parajes  de  África,  habiendo  sido  abiertos  cerca  de  toscas  imágenes  de  ídolos, 
según  puede  verse  en  el  libro  de  Gesenio  (  Scripturae  Linguaeque  Phoeniciae  monumenta  quotquot  supersunt. 
láminas  LVII,  LXI,  LXIII,  LXXI),  que  los  califica  de  numídicos. 

Dos  también  son  las  fuentes  por  donde  han  llegado  á  nosotros  las  noticias  sobre  los  dioses  á  quienes  rindieron 
culto  los  fenicios:  primera,  las  inscripciones  votivas ,  donde  se  invoca  el  favor  de  la  divinidad;  y  segunda,  los 
nombres  propios  de  persona,  compuestos  frecuentemente  en  la  lengua  hebraica  y  árabe  con  el  nombre  de  Dios: 
y  entre  los  politeístas  (como  lo  eran  los  fenicios),  con  los  de  sus  diferentes  dioses.  De  estas  deidades,  sin  embar- 
go, se  halla  muy  escaso  número  en  ambas  especies  de  documentos. 

Hé  aquí  los  dioses  fenicios  que  aparecen  en  inscripciones  votivas : 
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Melkart,  cuyo  nombre  se  ve  cincelado  en  el  candelabro  de  Malta,  es  probablemente  el  Makar  egipcio:  mpSn, 
ó  ípSn,  ó  mSn,  soberano  de  Tyro,  palabra  sinónima  de  Rey  de  la  ciudad. 

Tanit  ron,  Neitha  de  los  egipcios  ,  Tanaitis,  Diana,  ApTEF;  en  la  inscripción  bilingüe  de  Atenas. 

Y  Baal,  que  quiere  decir  Dominador,  y  se  aplica  á  todos  los  dioses ;  bien  que  al  mayor  de  todos  ellos  se  le 
deeia  comunmente  Baal  Chamon  ó  Chaman  Adán  ó  Adon.  Esta  última  palabra  equivale  á  Señor.  Baal  Chamon, 
ó  sea  Baal  Solar,  el  Sol,  ¡nn  Ssa,  ó  |no,  y  abreviadamente  jo  Sira,  es  quizá  la  misma  deidad  que,  como  egipeia  y 
con  el  nombre  de  ¡ion  aparece  en  en  el  capítulo  XLVI,  25  de  Jeremías. 

Por  los  nombres  propios  de  persona,  cónstannos  los  de  estas  deidades: 

Astarte,  mniys,  que  es  la  Venus  de  los  Fenicios. 

Osir,  ion,  en  la  inscripción  de  Malta. 

Esmun  ó  Asmun,  jqun,  que  viene  á  ser  el  Esculapio  fenicio. 

Neh. 

Y  alguna  otra,  como  la  que  muestra  el  singular  nombre  hybrido,  compuesto  de  hebreo  y  fenicio,  encontrada 
recientemente  en  un  epígrafe  de  la  Nubia :  Abd-Phetáh ,  que  significa  Siervo  de  Phetáh,  el  Fuego,  divinidad 
egipcia. 

La  inscripción  abierta  al  pié  de  la  estatua  de  bronce,  existente  en  el  Museo  Arqueológico  Español,  nos 
suministra  la  noticia  de  otro  numen  adorado  á  un  tiempo  de  fenicios  y  egipcianos.  Y  aún  cuando  sugetos  más 
avisados  que  yo  lean  de  distinta  manera  que  leo  el  comienzo  de  ella  ,  siempre  vendrá  á  resultar  que  sus  carac- 
teres son  fenicios,  y  que  fenicio  es  el  nombre  de  la  persona  que  erigió  el  simulacro,  y  fenicios  los  cinco  abuelos 
que  se  gozó  en  recordar ,  y  que  por  consiguiente  rendían  culto  al  mismo  ídolo ,  fuera  cual  fuese  la  patria  que 
le  hubiese  inventado  ó  adoptado. 

Cada  dia,  merced  á  las  investigaciones  de  los  modernos  ethnógrafos,  va  poniéndose  más  en  claro  la  comuni- 
dad de  origen  en  la  mitología  de  los  antiguos  pueblos  egipcio  ,  fenicio ,  indio  y  persa ;  y  aún  cuando  todavía  no 
haya  desaparecido  la  oscuridad  y  confusión  en  muchos  puntos ,  resulta  indudable  que  unas  mismas  fueron  las 
principales  divinidades  entre  los  gentiles ,  por  más  que  cada  pueblo  las  arreglase  y  hubiese  de  desfigurar  á  su 
modo.  Desgraciadamente,  sin  embargo,  muchos  mitólogos  modernos,  dejándose  arrastrar  por  un  criterio  harto 
mezquino,  incurren  en  lamentables  errores  de  funesta  consecuencia,  á  título  de  criterio  racional  ó  empírico. 
Así,  Gesenio,  según  juiciosamente  observa  Mowers ,  hace  salir  de  la  Astrología  la  esencia,  no  solamente  de  la 
religión  de  los  caldeos ,  sino  también  de  todos  los  pueblos  del  Asia  Occidental ,  empeñándose  con  ello  en  un 
sistema  artificioso  y  aventurero.  Y  Créuzer  malogra  á  cada  instante  su  erudición  é  ingenio,  por  el  propio  afán  de 
reducir  á  un  círculo  limitado  y  preconcebido ,  hechos  y  mitos  que  se  pueden  interpretar  de  muchas  y  muy  di- 
versas maneras,  faltándonos,  como  nos  faltan  de  ellos,  infinitos  datos  para  juzgarlos  rectamente,  cual  lo  exiie 
la  buena  y  verdadera  crítica.  ¿Por  ventura,  hoy  ya  podrá  sostenerse  con  visos  de  exactitud,  verbi-gracia ,  la 
opinión  vulgar  de  que  los  fenicios  tomaron  del  Egipto  sus  dioses?  Motivo  sobrado  asiste  á  Mowers  para  conceder 
á  las  religiones  que  llama  semíticas  en  general,  y  á  la  fenicia  en  particular,  gran  influencia  sobre  la  religión 
de  los  egipcianos,  en  los  cuales  dominaron  mucho  tiempo  los  hycsos. 

Efectivamente:  lo  mismo  en  la  mitología  de  estos  pueblos,  como  en  la  de  otros  muchos,  habíanse  á  cada  paso 
reminiscencias  bíblicas;  y  entre  ellas  parecen  distinguirse  los  nombres  y  sucesos  de  algunos  patriarcas.  Pero  á 
los  comerciantes  fenicios,  trastornando  las  antiguas  creencias,  y  amoldándolas  juntamente  que  los  símbolos  y 
representaciones,  al  gusto  y  opiniones  de  los  territorios  que  explotaban,  les  fué  llano  y  fácil  enriquecer  y  aumen- 
tar los  dioses  y  mitos. 

Contra  esta  hipótesis  pudiera  objetarse  el  hecho  cierto  do  la  mayor  civilización  egipcia  respecto  de  la  de 
otros  pueblos,  é  inferir  de  ello,  por  consiguiente,  ser  lo  más  natural  que  adoptasen  los  fenicios  deidades  egipcianas. 

Pudo  suceder  así :  en  lo  posible  está;  pero  no  vale  como  argumento  la  mayor  cultura  de  un  pueblo  para 
suponerle  el  primero  en  todos  los  ramos  del  saber,  tanto  naturales  como  del  orden  sobrenatural,  á  que  se  aplica 
la  humana  inteligencia.  Por  inventores  del  alfabeto  pasan  los  fenicios ,  y  es  constante  que  lo  introdujeron  en 
Grecia  aquellos  famosos  mercaderes,  y  que  poseyeron  archivos  é  historiadores.  Sin  embargo,  ¿podrán  compararse 
jamás  con  los  griegos  en  ningún  género  de  literatura,  en  ninguna  de  las  bellas  artes? 

Observaciones  de  tanto  peso  me  autorizan  para  poner  en  duda  que  el  culto  de  la  divinidad  vulgar  orillas  del 
Nilo,  y  figurada  en  el  ¡dolo  de  nuestro  Museo  Arqueológico  Español,  sea  de  origen  exclusivamente  egipcio;  y 
para  estimar  muy  verosímil  que  ésta,  y  otras  muchas,  eran  comunes  á  fenicios  y  egipcianos,  de  donde  pasaron 
después  á  Grecia,  Etruria  y  Roma. 
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Entre  las  nieblas ,  compañeras  inseparables  de  las  regiones  mitológicas ,  es  dií'icil  deslindar  claramente  las 
diversas  representaciones  del  Olimpo  gentílico,  en  multiplicadas  formas  y  variados  atributos.  No  hay,  pues,  que 
extrañar  que  á  una  divinidad  misma  se  le  den  muchos  nombres,  y  que  le  reconozca  la  imaginación  popular  oficios 
muy  diferentes.  Asi  Horo,  ostentando  rayos  ó  el  cuerno  de  la  abundancia,  ó  la  ñor  del  loto,  representa  al  Sol  y 
por  tal  se  le  ha  tomado;  y  se  le  atavió  primitivamente  con  éípschent  y  con  la  cabeza  de  león  ó  de  gavilán,  para 
indicar  superioridad  y  dominio.  Pero  andando  el  tiempo,  ya  le  pintaron  con  la  maza  y  le  asemejaron  á  Hércules, 
confundiéndole  con  él;  ó  le  pusieron  alas  y  carcax,  y  se  le  estimó  Cupido. 

Ahora  concretémonos  más  y  acerquémonos  á  la  esfatuita  egipcio-fenicia  do  nuestro  Museo. 

El  hijo  y  hermano  de  Isis  (como  en  el  libro  acerca  de  aquella  deidad  dice  Plutarco,  en  los  capítulos  65  y  6SJ 
no  habla  nunca;  es  un  dios  lleno  de  misterios,  favorece  el  primer  desarrollo  de  las  plantas  cuando  germinan 
silenciosamente  en  el  seno  de  la  tierra;  y  aparece  casi  siempre  mandando  callar,  puesto  en  la  boca  el  dedo 
índice  de  la  mano  derecha:  por  lo  que  ha  expresado  desde  la  antigüedad  más  remota  la  hermosa  virtud  del 
silencio.  Simbolízala  el  simulacro  de  bronce  ,  originario  de  la  Colección  Dávila  ;  y  como  todos  los  que  ofrecen 
actitud  igual,  debe  ser  calificado  de  Horo  ó  Harpócrates,  La  mitra  y  mechón  de  pelo  que  en  esta  figura  saltan  á 
la  vista,  son  adornos  egipcios;  pero,  ¿quién  duda  que  el  arte  llamado  egipcio  por  excelencia,  mucho  más  ade- 
lantado que  el  (le  los  comarcanos  pueblos  cauaneos  y  semitas ,  les  fué  á  estos  prestado  en  muy  diversas  ocasio- 
nes? ¿Quién  ignora  de  la  suerte  que  empleó  Salomón  artífices  de  Tyro,  para  la  obra  del  admirable  templo  erigido 
al  verdadero  Dios?  Si  bien  el  Sagrado  texto  no  menciona  á  los  fenicios  para  otra  obra  que  el  corte  de  las  made- 
ras del  templo ,  es  muy  probable  que  esta  industriosa  gente  sirviera  de  auxiliares  para  la  ornamentación ,  en 
que  debían  estar  muy  instruidos  por  su  frecuente  comercio  y  trato  con  egipcios  ,  asirios  y  griegos. 

Montfaucon,  Caylus  y  Dávila  no  dudan  en  calificar  de  Harpócrates  figuras  iguales  á  la  que  examinamos: 
los  tres  anticuarios  concuerdan  con  los  demás  mitólogos  en  hacer  una  misma  y  sola  deidad  á  Horo  j  Harpó- 
crates; y  lejos  de  desmentirse  esta  hipótesis  por  estudios  posteriores,  cada  vez  se  ha  ido  confirmando  más  y 
poniéndose  más  en  claro  su  mucho  fundamento. 

Efectivamente:  el  nombre  Harpócrates,  Ap^pa^í,  ni  una  vez  se  halla  en  Herodoto  ni  en  otros  autores 
antiguos,  lo  cual  demuestra  que  ha  de  ser  posterior  al  Horo  primitivo;  y  á  simple  vista  imaginamos  griega  la 
estructura  de  aquel  nombre.  Sin  embargo ,  el  detenido  análisis  de  él  y  el  aplicar  los  elementos  y  significados 
componentes  de  aquella  voz  al  Ídolo  de  que  se  trata,  no  dan  resultado  ninguno  satisfactorio.  Si  se  quisiera  hacer 
venir  tal  palabra  de  »p^,  fallo,  y  de  *pmm,  impero,  aprehendo,  con  harta  violencia  definirían  estos  elementos  á 
Cupido  ,  por  quien  se  le  toma  vulgarmente. 

Paréceme  á  mí  acertadísima  la  opinión  de  los  que  estiman  el  nombre  Harpócrates ,  voz  hybrida,  compuesta 
de  fenicio  y  egipcio,  ó  simplemente  egipcia,  expresiva  en  uno  ú  otro  caso  de  un  epíteto  ó  cognombre  de  Har  ú 
Hor.  Sobre  ello  son  muy  curiosas  las  notas  4,  5  y  6,  tomo  I,  parte  2.'  del  Doctor  Federico  Cróuzer  en  su  obra 
intitulada:  Religiones  de  la  antigüedad,  consideradas  principalmente  según  sus  formas  simbólicas  y  mitológicas. 

Con  sugecion  á  esto ,  Harpócrates  no  dice  otra  cosa  que  Horo  niño;  del  propio  modo  que  Har-ueris 
representa  al  mismo  Horo  en  la  fuerza  y  vigor  de  la  juventud,  viniendo  á  ser  los  tres  nombres  de  Horo,  Harpó- 
crates y  Harueris,  propios  de  una  sola  y  única  divinidad.  La  palabra  Harpócrates  se  compone  de  Har  ú  Hor,  y 
po-chrat :  Har-po-krat,  Horo  el  de  los  pies  delicados ,  Horo  niño;  como  se  dice  Phtah-soear,  Phtah-po-krat, 
esto  es  ,  Phtah  niño,  el  dios  Fuego  niño. 

La  voz  Har  i  n  bien  puede  considerarse  semítica ;  pero  que  las  otras  dos  lo  sean ,  dudólo  mucho. 

Si  con  toda  evidencia  pudieran  leerse  los  primeros  signos  de  la  inscripción  fenicia  abierta  en  el  plinto  del 
monumento  que  examino,  daríamos  una  prueba  terminante  de  la  suposición  indicada.  En  ellos ,  de  seguro, 
ha  de  estar  expreso  el  nombre  de  la  divinidad,  supuesto  que  después  se  lee  con  certeza  la  palabra  p,  hijo, 
cinco  veces  repetidas  á  la  cabeza  de  otros  tantos  nombres  propios,  expresivos  todos  cinco  de  los  padres  y  abuelos 
de  la  persona  dedicante  de  la  estatua.  Una  inscripción  sepulcral,  la  púnico-libica-bilingüe  de  Tuggia  que  ilustró 
Gesenio,  ofrece  el  nombre  propio  del  dedicante  y  á  la  vez  su  filiación,  por  donde  resultan  nada  menos  que  seis 
ascendientes  del  sugeto. 

Pero  no  apartándome  ya  de  nuestra  inscripción  interesantísima,  diré  que  principia  en  la  faz  más  angosta 
que  hace  frente  de  la  basa,  pues  la  figura  aparenta  andar;  sigue  á  mano  izquierda  del  lector,  continúa  por  la 
espalda  del  zócalo,  y  termina  en  el  costado  de  la  derecha,  distinguiéndose  allí  los  vestigios  claros  de  dos  letras 
y  apenas  los  de  otras  cinco,  mostrando  señales  lo  restante  de  no  haber  estado  escrito  nunca.  Lástima  que  esté 
desvanecido  el  final  del  epígrafe,  que  á  conservarse  íntegro  daria  mucha  luz  al  estudioso. 
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Trascribo  con  la  mayor  fidelidad  que  me  ha  sido  posible  todas  las  letras,  después  de  examinar  y  comparar 
uno  á  uno  cuantos  caracteres  componen  el  epígrafe,  y  observado  al  perfil  y  á  la  vislumbre  rasgos  que  no  llegan 
á  salir  en  el  calco ;  pero  he  puesto  cuidado  sumo  en  no  confundirlos  con  las  desigualdades  que  se  notan  en  la 
superficie,  ya  por  golpes,  ya  por  corrosiones  del  tiempo. 

Suplo  con  puntitos  los  trazos  que  se  han  desvanecido  completamente  en  varias  letras. 

Los  caracteres  de  la  inscripción  son  fenicios  puros,  de  forma  antigua  en  su  mayor  parte,  aún  cuando  algunos 
la  presenten  más  moderna. 

Hé  aquí  ahora  la  inscripción  fenicia; 

■i  tfr  ®hs 

Tales  caracteres  corresponden  á  los  hebreos  que  siguen : 


^3D  nan  ji  |aa  ji  jni-niñws  p  jnum  byi  sb=t  lay 

na  SiU3  J2  obs  p  ns 

ibp  yün/i 

Y  la  versión  castellana  rae  parece  ser  esta: 

Harpocrat  dé  gracia  y  abundancia  á 

Abd  Belabaal  Aschmon,  hijo  de  Aschtoreth-yitten ,  hijo  de  ¿Maghen?,  hijo  de  Hnt  sbr 

¡M ,  hijo  de  ¿Phélet?,  hijo  de  Phésel-Gaddi, 

cuando  le  oiga  su  oración. 

Analicemos  el  descifrado  del  epígrafe : 

Harpocrat:  main-  La  primera  letra  debe  ser  un  n;  y  si  no  se  han  perdido  las  dos  líneas  horizontales 
y  paralelas  que  suplo  entre  los  dos  trazos  oblicuos,  tenemos  aquí  una  más  moderna  forma  del  n  ,  á  lo  cual  me 
inclino,  porque  no  hallo  tampoco  las  expresadas  líneas  en  otros  dos  casos  donde  creo  estar  el  mismo  carácter. 
El  cuarto  signo  consiste  en  una  sola  línea  recta  ,  que  por  su  inclinación  puede  ser  3 ,  según  vemos  en  las  ins- 
cripciones que  llama  numídicas  Gesenio  (página  33,  número  13,  II,  2),  y  en  la  segunda  citiense.  La  sexta  letra 
aseméjase  á  un  o,  cual  se  emplea  en  esta  misma  inscripción  citiense,  y  más  aún  en  la  moneda  de  Motya, 
tabla  39,  B,  que  examina  Gesenio. 

1  gracia:  [n-jri?  .  Ninguna  duda  se  puede  abrigar  respecto  de  los  tres  primeros  signos;  están  muy  claros. 


Nó  así  los  dos  últimos ,  sobre  todo  el 


T ,  que  parece  de  aspecto  relativamente  moderno ,  á  menos  que  del 


todo  no  se  halle  desvanecido  en  el  bronce,  como  lo  sospecho  yo,  el  trazo  superior  de  la  letra.  Valerse  del  futuro 
en  vez  del  imperativo  y  optativo  ,  prefiriéndole  como  deprecativo  ,  es  uso  vulgar  en  hebreo  :  á  cada  paso  echan 
mano  de  él  en  parecida  forma  los  libros  bíblicos,  y  con  especialidad  los  salmos,  donde  precisamente  hallamos 
una  vez  y  otra  el  verbo  ¡rj  unido  al  nombre  |n,  como  saben  cuantos  conocen  la  lengua  y  literatura  sagradas. 
Y  abundancia:  a  1  .  Muy  bien  conservados  están  los  dos  caracteres  fenicios.  La  figura  del  primero  es 
común  al  1  y  al  3 ;  pero,  quien  repare  bien  los  signos  12  de  la  primera  línea,  27  de  la  segunda  y  13  de  la 
tercera  (contando  de  derecha  á  izquierda),  tan  parientes  entre  sí,  notará  alguna  particularidad  que  los  distingue 
según  los  casos. 

Mas  si  prescindiéramos  de  tales  imperceptibles  diferencias  y  tradujéramos  por  j  el  primer  carácter,  j  qué 
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oficio  baria  en  semejante  lugar  la  partícula  hebrea  qj,  usadísima  como  conjunción,  y  que  primordial m en ie 
viene  á  expresar  la  idea  de  unión,  adición,  insistencia?  Confieso  que  de  las  partículas  hebraicas  (las  cuales 
fueron  nombres  en  su  origen)  suelen  emplearse  como  nombres  algunas  ;  pero  ni  aquella  disfrutó  jamás  este  pri- 
vilegio, ni  lo  impropio  del  sitio  que  llegada  á  ocupar  entonces  en  nuestra  leyenda,  permite  que  se  pierda  tiempo 
y  trabajo  por  dirección  tan  descaminada. 

A  mí  me  parece  lo  más  probable  y  ajustado  al  estilo  epigráfico  el  interpretar  por  la  conjunción  i  el  primer 
signo;  estimando  el  segundo  como  abreviatura  corriente  y  vulgar  entre  feniees,  allá  en  remotos  siglos ,  de  una 
palabra  iniciada  por  la  letra  d.  No  fueron  solos  el  pueblo  griego  y  el  latino  los  que  prodigaron  en  mármoles 
y  bronces  las  letras  aisladas,  expresivas  é  indicativas  cada  cual  de  una  palabra  entera;  Gesenio  cita  á  la  página 
53  de  la  obra  referida  varios  y  oportunos  ejemplos  de  igual  costumbre  entre  los  fenicios. 

Aceptando  esta  hipótesis,  no  recuerdo  palabra  tan  adecuada  para  nuestra  inscripción  como  la  de  nube, 
«abundancia»  (plenitudo  vel  abundmúia  fmmenti  seu  vini),  siendo  lo  verosímil  que  Abd-Belabaal  pidiese  al 
dios  Harpócrates,  silencioso  y  fecundizador  en  sentir  de  los  idólatras,  sobre  la  gracia,  la  abundancia  de  los  frutos 
y  bienes  de  la  tierra.  Giros  gramaticales  idénticos,  y  fórmulas  no  desemejantes,  hallamos  en  la  Biblia,  donde 
el  Santo  Rey  Profeta  dice  en  el  salmo  LXXXIIII ,  versículo  12,  que  «  Gracia  y  gloria  dará  Ihovvah.  > 

En  este  simulacro  de  bronce  se  desea  que  otorgue  el  numen  de  Horo  niño  su  favor  y  riquezas  materiales. 

A  Abd  Belabaal  Aschmon:  jbuh  byzi  sba  iiyb. 

Termina  el  primer  renglón  del  epígrafe  y  juntamente  la  haz  primera  del  plinto,  con  un  b.  Hé  aquí  evi- 
dentísima la  nota  de  genitivo,  ó  sea  el  signo  de  dependencia  del  término  antecedente  con  el  subsiguiente,  cual 
lo  exige  la  sintaxis  y  cual  le  ofrecen  varios  letreros  fenicios. 

Acerca  de  las  cuatro  primeras  letras  de  la  segunda  línea  y  segundo  lado  del  plinto  ,  no  cabe  la  menor  duda, 
como  ni  tampoco  respecto  de  las  dos  últimas  del  apellido  del  dedicante.  Cuanto  á  las  demás,  ya  es  otra  cosa.  El 
nombre  yba  que  leo,  si  no  tuviera,  como  sospecho,  borrados  los  trazos  suplidos  por  mí  con  puntos,  aparecería 
en  una  forma  por  extremo  reciente :  recuérdese  en  prueba  de  ello,  que  el  a  con  la  púnica  figura  que  aquí  muestra, 
es  característico  de  las  medallas  fenicias  de  Cádiz  más  modernas,  y  común  en  las  inscripciones  de  la  Numidia. 

No  comprendo  la  tercer  cifra,  ó  sea  los  signos  7.",  8.a  y  9.°,  á  no  equivaler  á  Ssa,  forma  asimismo  reciente. 

El  dictado  yba,  que  significa  «absorción,  destrucción,»  lleváronle  una  ciudad  situada  junto  al  Mar 
Muerto,  y  un  rey  de  los  Edomitas  ;  pero  me  causa  estrañeza  suma  el  ver  asociado  semejante  epíteto  á  la  deidad 
de  Asmun  ó  Esmun,  voz  que  parece  seguírsele  inmediatamente,  y  de  cuyas  cuatro  letras  sólo  una  muy  gastada 
ofrece  dificultad.  Asmun,  Esculapio  de  los  fenicios,  era  el  dios  de  la  salud,  de  la  salvación  corporal  y  de 
la  vida. 

Hijo  de  Áschtoreth-yitten:  jm-n^fiwy  p.  Aún  cuando  por  aquí  aparece  gastada  no  poco  la  inscripción,  el 
nombre  para  mí  resulta  indudable,  evidente.  No  se  tome  el  antepenúltimo  signo  por  un  n  ,  sino  por  el  1 ;  ase- 
méjase la  forma  de  ambos.  La  rayita  en  lugar  del  punto  es  común  en  lápidas  y  medallas  fenicias,  y  nuestro 
bronce  da  una  vez  la  rayita  y  dos  el  punto,  alternando  por  limpieza  y  bizarría. 

Hijo  de  Maghen:  pa  p,  voz  correspondiente  á  la  latina  Clypeus,  «Escudo, »  y  cuyas  tres  letras  fenicias 
están  en  el  bronce  claras  á  toda  luz. 

Hijo  de  Hnt  sbr  pht:  ua  -qd  ron  p-  Claras  también  me  parecen  todas  estas,  aun  cuando  la  primera  del 
nombre  del  sugeto  difiera  en  la  figura  un  poco  del  presunto  n  con  que  empieza  la  inscripción. 

El  d  y  n  son  obvios.  Pero  no  hallo  el  sentido  de  lo  que  leo,  apesar  de  que  ron  significa  Gracia;  hd  tal  vez 
equivale  á  Esperanza;  y  as  quizá  sea  Phtah,  el  Fuego,  divinidad  egipcia.  Formado,  pues ,  con  tres  voces  el 
nombre  de  este  abuelo  del  dedicante,  valdria  tanto  por  aventura  como  *  Gracia  y  esperanza  de  Phtah.  » 

Hijo  de  Phélet:  aba  p.  Hé  aquí  otra  forma  reciente  del  b,  si  el  cuarto  signo  se  traduce  por  él,  viniendo 
á  resultar  con  ello  escrito  de  tres  maneras  levemente  diversas  en  el  plinto  de  la  estatuita  de  Horo;  variedad 
muy  común  respecto  de  otros  caracteres,  y  aún  también  de  este  mismo  en  inscripciones  feniees  y  numídicas. 
Ilállanse  abs  ,  a1??,  y  '?^a  (Liberatio)  como  nombres  propios  de  varón  en  la  Biblia. 

Hijo  de  Phésel-Gaddí  ó  Gadí:  m  btos  p-  En  el  nombre  de  la  persona  encontramos  tres  signos  muy  claros 
y  tres  oscuros.  Si  es  la  letra  que  antecede  al  u  un  3 ,  habrá  de  interpretarse ■  biua  ,  ó  bes  (Lapicina)  «Imagen 
lapídea»  ij  (Fortunae)  «de  la  Fortuna;»  esto  es,  «Imagen  de  mí  ó  de  la  Fortuna.»  Úsanse  na  y  na  como 
nombres  propios  en  la  Biblia. 

Al  oír,  ó  cuando  le  oiga  su  voz  ú  oración:  ibp  yaya,  ó  yfcwa.  El  final  de  la  inscripción  del  Harpócrates 
aparece  tan  mutilado  y  confuso,  que  á  duras  penas  se  logran  descifrar  los  signos.  Es  por  extremo  verosímil  que 
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en  estos  vestigios  difíciles  de  reconstruir,  se  oculte  semejante  vulgar  fórmula  con  que  terminan  otras  aná- 
logas  inscripciones  votivas. 

No  se  me  alcanza  más  respecto  del  monumento  que  examino;  pero  sí  lo  seco,  desnudo  y  pobre  con  que  sale 
á  pública  luz  mi  humilde  trabajo.  Sin  embargo,  siempre  codiciosos  de  nuevas  leyendas  los  sabios  que,  con  tanto 
aprovechamiento  de  la  Historia  y  de  la  Filología  se  dedican  á  esta  clase  de  estudios,  me  agradecerán  que  yo 
aumente  con  una  más  el  caudal  cortísimo  de  inscripciones  fenicias,  y  sobre  todo  con  una  del  mayor  interés, 
puesto  que  nos  presenta  á  floro  ó  Harpócrates  como  deidad  común  á  tirios  y  egipcianos,  y  varios  nombres  muy 
dignos  de  examen  atento  y  erudito. 

Yo  habría  deseado  que  mi  dulce  amigo  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  en  vista  de  estos  ligeros  apuntes,  hubiera 
hecho  una  monografía  como  sabe  hacerlas;  pero  oponiéndome  que  esto  seria  entrarse  por  mies  agena,  me  con- 
tento con  ofrecérselos  de  molde  en  el  presente  libro,  como  testimonio  de  la  pura  y  desinteresada  amistad  que  le 
profeso. 
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CONSIDERACIONES    GENERALES. 


La  tieologín  es  uno    de  lo»  tinis  & 
de  la  primitiva  historia  dei  hombre. 


abiendo  demostrado  de  una  manera  tan 
completa  y  satisfactoria  mi  distinguido 
'  amigo ,  el  diligente  cuanto  entusiasta  in- 
vestigador Sr.  Tubino,  en  la  elegante  y 
erudita  introducción  á  esta  obra,  que 
desde  la  clásica  antigüedad  griega  y  ro- 
mana eran  ya  conocidos ,  siquiera  con  nombres  diversos  y  más  ó 
menos  extravagantes,  los  útiles  en  piedra  que  el  hombre  labrara 
antes  de  conocer  los  metales ,  excusado  parece  todo  intento ,  dirigido 
á  probar  no  ser  esta  una  adquisición  reciente.  Con  efecto:  el  poeta 
adivinaba  la  existencia  y  hasta  el  modo  de  servirse  de  semejantes 
;  armas  y  utensilios ,  precursores  délos  metales,  según  se  desprende 
de  los  elegantes  versos  de  Lucrecio,  que  oportunamente  copia  aquel. 
El  infatigable  observador  los  receje  y  guarda  con  esmero,  y  al  describirlos  en  sus  obras ,  dá  pruebas  claras  y 
evidentes  de  no  serle  extraño  el  uso  que  nuestros  ascendientes  hacian.  El  sacerdote  pagano  los  presenta  como 
objeto  de  culto  y  veneración;  y  hasta  el  vulgo,  con  sus  ideas  y  preocupaciones,  contribuye,  desde  los  más 
remotos  tiempos ,  á  conservar  indeleble  la  memoria  de  objetos  tan  singulares  cuanto  extraños,  dándoles  nombres 
que  acreditan  las  falsas  creencias  que  acerca  de  ellos  tenia,  trasmitiéndose  estos  y  aquellas  de  generación  en 
generación. 

Hallábanse ,  pues ,  la  Geología  y  las  Ciencias  naturales  en  posesión  de  dato  tan  precioso ;  y  no  obstante, 
trascurrieron  siglos  y  siglos,  sin  que  nadie  advirtiera  que  podían  servir  de  fundamento  sólido  para  resolver  de 
un  modo  decisivo,  el  grande  y  trascendental  problema  de  la  remota  antigüedad  del  hombre. 

La  razón  de  este  hecho  consiste,  en  que  no  se  había  encontrado  aún  la  verdadera  piedra  de  toque  con  que 
poder  quilatar  la  genuina  significación  de  semejantes  objetos,  hasta  que  un  pertinaz  escrutador  de  la  natu- 
raleza, el  eminente  y  nunca  bien  ponderado  Boucher  de  Perthes,  demostró  con  pruebas  irrecusables  la  trascen- 


1 1.     Esqueleto  del  Sltpkat 

TOMO    I. 


■Seros  extinguidos,  de  la  época  paleotíl 
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dencia  suma  do  la  aplicación  de  la  ciencia  geológica  á  la  historia  primitiva  del  hombre,  en  la  cual  habla  de 
encontrarse,  en  su  sentir,  el  cronómetro  que  midiera  la  distancia  que  nos  separa  de  la  aparición  de  aquel  en  la 
tierra.  Diríase  que,  siendo  la  Geología  y  la  Paleo-antropológia  ambas  á  dos  historias,  ésta  del  hombre  y  aquella 
del  planeta  que  habita,  de  tal  modo  y  recíprocamente  son  solidarias,  que  la  una  no  podia  aparecer,  ni  menos 
aun  alcanzar  el  rango  de  verdadera  ciencia,  mientras  la  otra  no  lograra  sentar  sobre  sólidas  bases,  los  prin- 
cipios fundamentales  en  que  estriban  los  admirables  progresos  en  este  siglo  realizados,  merced  al  eficaz  apoyo 
que  la  Paleontología  y  la  Estratigrafía  le  proporcionaran. 

Faltaba,  de  consiguiente,  el  criterio  científico,  y  hasta  el  método  adoptado  en  las  exploraciones  geoló- 
gicas, para  apreciar  en  su  justo  valor,  la  verdadera  importancia  de  las  observaciones  hechas  desde  los  tiempos 
más  remotos  acerca  de  los  útiles  en  piedra. 

Encontrábanse  estos,  con  efecto,  á  la  superficie  de  la  tierra,  sueltos  y  aislados;  y  por  más  que  talentos  supe- 
riores comprendieran  su  verdadera  procedencia,  y  hasta  la  alta  significación  que  pudieran  tener,  no  se  los  habia 
relacionado  con  las  capas  terrestres,  donde  las  corrientes,  el  hombre  ó  los  animales  los  depositaran,  y  desde  las 
cuales  los  mismos  agentes  de  trasporte  los  trasladaron  después  á  los  puntos  en  que  con  frecuencia  yacen. 

La  misión,  pues,  de  la  ciencia  geológica  es  fijar  de  un  modo  cierto  y  positivo,  el  enlace  que  existe  entre  los 
utensilios  y  armas  de  piedra  y  los  depósitos  do  sedimento  ó  de  simple  acarreo,  de  los  que  con  frecuencia  forman 
aquellos  parte ;  y  de  que  hasta  haber  realizado  los  geólogos  esta  conquista  moderna  no  podia  en  manera  alguna 
resolverse  con  acierto  la  grave  cnanto  delicada  cuestión  de  inquirir  el  origen ,  la  antigüedad  y  el  desenvolvi- 
miento del  hombre  en  la  tierra,  fácilmente  se  deduce  de  lo  vago  y  nebuloso  con  que  este  asunto  se  presenta  bajo  el 
(ripie  concepto  histórico,  arqueológico  y  lingüístico.  Y  no  podia  menos  de  ser  así,  teniendo  que  encerrarse 
estos  diversos  ramos  del  saber  en  los  estrechos  límites  que  su  propia  naturaleza  les  marca;  mientras  la  Geología, 
registrando  los  antiguos  anales  de  la  tierra,  debia  probar,  y  sólo  ella  ha  podido  hacerlo,  que  muchos  siglos 
antes  del  más  remoto  confín  arqueológico  y  filológico  existia  ya  el  hombre.  Cierto  es  que  la  última,  tomando  de  la 
Paleontología  la  idea  del  fósil  aplicada  á  los  idiomas,  ha  llegado  en  los  últimos  tiempos,  y  merced'á  los  pacien- 
tes é  inconcebibles  esfuerzos  de  los  Adelung,  Humboldty  Pictet,  hasta  edades  y  fecluis  que  sólo  pueden  compa- 
rarse con  los  resultados  obtenidos  por  las  diligentes  pesquisas  de  los  egiptólogos  y  orientalistas ,  cuyos  cálculos 
remontan  á  muchos  miles  do  años;  mas,  apesar  de  todo,  no  podia  irse  más  allá  de  la  nebulosa  á  indefinida  edad 
legendaria  ó  tradicional  por  una  parte,  ni  de  los  más  remotos  testimonios  del  lenguaje  escrito  ó  figurado  por 
otra,  sin  caer  en  el  campo  de  aventuradas  hipótesis  ó  de  relaciones  más  ó  menos  absurdas. 

Borradas  quedaban  en  consecuencia  todas  las  páginas ,  en  parte  hoy  descifradas ,  desde  el  más  apartado 
horizonte  de  la  arqueología  y  filología,  hasta  el  momento  en  que  el  hombre  apareció  en  nuestro  globo;  inmenso 
y  lamentable  vacío,  que  sólo  la  ciencia  geológica  podia  y  ha  sabido  llenar. 

Con  efecto :  los  que  con  más  ó  menos  entusiasmo ,  pero  sin  mira  alguna  ulterior  la  cultivan ,  advirtieron 
un  dia,  nó  muy  remoto  por  cierto,  que  entre  los  materiales  de  los  terrenos  terciario  y  cuaternario  se  encuen- 
tran restos  humanos  y  de  su  tosca  primitiva  industria ,  juntamente  con  animales  extinguidos  ó  emigrados ,  y 
que,  á  juzgar  por  sus  condiciones  de  yacimiento,  deben  ser  contemporáneos  de  los  depósitos  que  los  contienen, 
cuya  fecha  remonta  á  tiempos  difíciles  de  apreciar. 

Tal  es  el  hecho  fundamental  que  ha  servido  á  los  geólogos  y  anticuarios  de  apoyo  firmisimo  para  crear  la 
ciencia  nueva,  llamada  Paleo-arqueológia ,  ó  Paleo-antropológia,  como  otros  quieren,  cuyo  objeto  culminante 
es  demostrar  la  notoria  antigüedad  del  hombre,  y  conocer  en  lo  posible,  cuál  debió  ser  su  origen  y  su  cuna, 
única  ó  múltiple ,  asi  como  también  la  aparición  y  desarrollo  de  las  razas  que  pueblan  en  la  actualidad  y  desde 
remotos  tiempos  la  superficie  terrestre. 

Semejante  gloria  no  puede  en  manera  alguna  disputarse  á  la  Geología,  de  cuyo  criterio  y  método  científico 
en  los  pocos  años  que  se  hace  una  prudente  y  oportuna  aplicación,  se  han  obtenido  resultados  tan  sorprended  es, 
que  ni  la  arqueología,  ni  la  lingüística,  ni  ramo  otro  alguno  del  saber,  han  podido  hasta  el  presente  alcanzar. 

Adquirido  ya  el  dato  más  arriba  apuntado,  que  haciendo  justicia  á  quien  la  merece,  debe  en  rigor  atribuirse 
al  Sr.  Boucher  de  Perthes  al  demostrar  el  dia  2S  de  Marzo  de  1863  la  coexistencia  en  la  base  del  terreno  cua- 
ternario de  Moulin  Quignon,  del  hombre  representado  por  una  mandíbula,  de  hachas  de  pedernal,  símbolo  de  la 
primitiva  y  tosca  industria  y  de  huesos  del  Mamut,  sólo  restaba  aplicar  el  criterio  y  método  de  la  ciencia 
geológica  al  esclarecimiento  de  este  grave  asunto.  Este  criterio  y  método  científico  puede  sintetizarse  en  dos 
solas  palabras,  que  son:  Estratigrafía,  ó  carácter  estratigráfico ,  y  Paleontología,  ó  carácter  paleontológico. 
Limítase  la  primera  á  consignar  todas  las  condiciones  de  yacimiento  de  los  restos  humanos  y  de  su  industria 
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([Lio  so  encuentran  en  los  terrenos  de  sedimento  ó  de  acarreo ,  agregando  también ,  por  via  de  ilustración  ó  de 
complemento,  el  estudio  de  la  naturaleza  del  depósito  que  los  contiene. 

Trata  la  Paleontología  de  descifrar  el  valor  que  tienen  los  restos  humanos  naturalmente  enterrados  en  los 
estratos  terrestres,  así  por  el  estado  de  alteración  que  ofrecen ,  como  por  su  asociación  á  vegetales  ó  animales 
que  le  acompañaron  desde  su  origen  ,  y  que,  ora  pertenezcan  á  especies  extinguidas,  á  emigradas  ó  domésti- 
cas ,  tienen  siempre  una  altísima  significación. 

Discutiendo  y  armonizando  tan  preciosos  datos ,  el  geólogo  experimentado  saca  legítimas  consecuencias  en 
orden  á  los  cambios  de  condiciones  físicas  que  la  tierra  experimentara  desde  la  aparición  del  hombre,  dedu- 
ciendo de  todo  ello ,  en  primer  término ,  la  remota  antigüedad,  que  no  puede  menos  de  concederse  á  nuestra 
especie;  é  investigando  después  todo  lo  referente  ásu  misterioso  origen  y  á  su  ulterior  desarrollo.  Forzoso  es 
confesar,  sin  embargo,  que  el  hombre,  aunque  presenció  los  principales  acontecimientos  del  terreno  terciario 
superior  y  cuaternario,  no  se  cuidó  de  consignar,  ni  era  fácil  que  el  estado  de  su  incipiente  razón  se  lo  permi- 
tiera, la  historia  de  tan  peregrinos  sucesos  para  enseñanza  de  las  edades  venideras. 

De  aquí  la  imprescindible  necesidad  en  que  se  encuentra  la  moderna  ciencia,  de  apelar  al  estudio  de  lo  que 
hoy  sucede  á  la  superficie  del  globo,  para  deducir  lo  que  ocurrió  en  tiempos  anteriores:  criterio  lógico,  y  tanto 
más  seguro,  cuanto  que,  no  sólo  en  las  épocas  recientes,  sino  aún  desde  las  más  remotas  de  la  historia  terrestre, 
no  hay  motivo  serio  ni  fundado,  que  autorice  á  dudar  que  los  agentes  naturales,  en  sus  diferentes  y  variadas 
manifestaciones,  se  hayan  conducido  de  distinta  manera  que  lo  hacen  hoy.  Si  fijamos,  con  efecto,  por  un  momento 
la  atención  en  que,  así  el  agua  en  sus  diversos  estados ,  como  el  calor  y  electricidad ,  agentes  principales  de  la 
física  terrestre,  son  los  mismos  desde  que  existen,  no  será  violento  deducir  que  los  múltiples  resultados  de  su  acti- 
vidad en  otro  tiempo  realizados,  han  de  ser  esencialmente  iguales  á  lo  que  actualmente  se  observa.  Es  decir, 
concretando  más  el  asunto,  que  si  en  los  tiempos  históricos,  la  modesta  arteria  terrestre  llamada  Manzanares, 
necesita  el  trascurso  de  muchos  años  para  que  las  tranquilas  aguas  que  por  su  álveo  circulan,  depositen,  unos 
cuantos  centímetros  de  materiales  de  acarreo;  ó  que  si  la  nieve  perpetua,  aún  en  condiciones  ventajosas,  avanza 
ó  retrocede  con  una  lentitud  suma ;  y  si,  por  último ,  vemos  á  las  costas  levantarse  ó  hundirse  á  razón  de  un  pié 
por  siglo;  lo  lógico  y  natural  es  que  el  depósito  cuaternario  de  San  Isidro,  situado  á  41  metros  sobre  el  rio; 
que  los  materiales  erráticos  esparcidos  por  la  superficie  de  toda  Europa,  y  los  vestigios  de  las  oscilaciones 
terrestres  á  300  y  más  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  revelan  una  antigüedad  tan  considerable  como  auténtica. 

Adoptado ,  pues ,  este  método ,  veamos  cuáles  han  sido  los  cambios  que  ha  experimentado  el  globo  en  sus 
condiciones  climatológicas,  y  los  acontecimientos  que  ha  presenciado  su  superficie  desde  que  el  hombre  apareció 
en  ella,  cualquiera  que  sea  su  misterioso  origen. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  limitábase  la  observación  referente  á  tan  extraordinarios  sucesos  al  terreno 
cuaternario,  no  estando  todos  acordes  en  la  existencia  de  nuestra  especie  antes  del  gran  período  glacial.  Descu- 
brimientos recientísimos  hacen,  sin  embargo,  remontar  esta  fecha  por  lo  menos  hasta  el  horizonte  plioceno  del 
terciario.  Atestiguan  esto,  el  cráneo  humano  encontrado  cerca  del  campo  de  los  Angeles,  condado  de  Calamina, 
en  California,  á  153  pies  de  la  superficie,  en  el  seno  de  capas  pliocenas,  según  la  respetable  autoridad  de  los 
eminentes  geólogos  Sres.  Blake  y  AVilney ,  los  cuales  aseguran  existir  el  hombre  en  aquellas  regiones  en  un 
tiempo  anterior  á  los  Mastodontes  y  otros  grandes  mamíferos  que  allí  vivieron ;  añadiendo  el  último,  como  para 
dar  una  idea  del  espacio  inmenso  de  tiempo  que  este  descubrimiento  supone,  que  en  aquella  comarca  háse  produ-  ■ 
cido  desde  entonces  una  erosión  en  rocas  duras  y  cristalinas,  que  no  baja  de  dos  mil  pies  en  sentido  vertical.  De 
modo  que  en  el  continente  americano  ,  el  hombro  presenció  dos  grandes  sucesos,  que  por  sí  solos  suponen  una 
remotísima  fecha ,  á  saber :  la  extinción  de  la  fauna  pliocena  y  el  fenómeno  erosivo  que  acabamos  de  citar ,  y 
cuya  escala  verdaderamente  extraordinaria,  exije  un  tiempo  inmenso  para  realizarse. 

En  Europa,  aunque  por  el  momento  no  haya  merecido  la  sanción  unánime  de  geólogos  y  anticuarios,  el 
descubrimiento  del  abate  Bourgeois  de  instrumentos  de  la  primitiva  industria  del  hombre  en  el  terreno  tercia- 
rio medio,  parece  que  no  puede  hoy  ponerse  en  duda,  según  los  datos  aducidos  por  el  Sr.  Desnoyers,  la 
coexistencia  de  nuestra  especie  y  del  Elephas  meridionalis ,  del  Rhinoceros  leptorhinus  y  otros  grandes  mamí- 
feros característicos  del  plioceno. 

Hay  que  colocar,  pues,  la  aparición  del  hombre  más  allá  de  la  formación  diluvial  y  errática,  haciéndolo 
contemporáneo  de  la  fauna  y  flora  terciaria  superior,  y  de  la  sedimentación  normal  y  tranquila  de  los  materiales 
que  caracterizan  dicha  época;  desde  la  cual  el  hombre  ha  presenciado  la  extinción  de  aquellas  y  la  aparición  de 
las  cuaternarias;  las  diversas  formaciones  de  sedimento,  marinas  ó  lacustres,  en  cuyo  seno  se  encuentran;  y  por 
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último,  el  fenómeno  erosivo  que  en  América  alcanza  la  extraordinaria  altura  ya  indicada,  y  en  Europa  se  revela 
por  la  superficie  desigual  y  ondulada  de  los  terrenos  que  reciben  al  cuaternario  en  evidente  discordancia  de 
estratificación. 

A  partir  de  este  momento,  si  bien  puede  asegurarse  que  la  sedimentación  normal  eu  el  fondo  de  los  mares 
y  lagos  cesó  por  completo,  siendo  reemplazada  por  acciones  físicas  de  otra  índole,  los  acontecimientos  que 
sintetizan  la  historia  terrestre  en  el  último  de  sus  periodos,  son  los  siguientes: 

Empieza  la  época  cuaternaria  por  un  gran  levantamiento  de  los  terrenos  anteriormente  depositados ,  ó  sea 
el  terciario  superior,  operación  atribuida  á  la  aparición  de  los  Alpes  occidentales,  cuya  inmediata  consecuencia 
fué,  obrando  tal  vez  en  combinación  armónica  con  otras  causas  nó  menos  poderosas ,  terrestres  unas ,  siderales 
otras,  determinar  tal  cambio  en  las  condiciones  físicas  del  globo,  que  casi  toda  su  superficie  se  vio  invadida  por 
la  nieve  perpetua,  según  claramente  revelan  los  cantos  erráticos,  las  superficies  pulimentadas  y  estriadas  y 
otros  efectos  análogos  á  los  producidos  por  los  glaciares  alpinos  y  polares  de  la  época  actual. 

Sucede  á  este  primer  gran  momento  cuaternario,  un  descenso  notable  en  los  continentes,  los  que,  por  efecto 
de  esta  circunstancia,  fueron  invadidos  por  el  agua  líquida  y  corriente  que  se  encargó  de  depositar  á  la  super- 
ficie del  globo  ó  en  el  interior  de  las  cavernas,  masas  inmensas  de  acarreo,  que  constituyen  lo  que  propiamente 
se  llama  diluvium  ó  aluviones  antiguos. 

A  este  sigue  un  tercer  período ,  en  el  que  otro  levantamiento  determina  una  nueva ,  siquiera  nó  tan  consi- 
derable invasión  de  las  nieves  perpetuas ,  dejando  impresas  las  huellas  de  su  acción  en  la  superficie  pulimen- 
tada y  estriada  de  las  rocas,  y  en  los  cantos  errantes,  de  colosales  dimensiones,  trasportados  á  largas  distancias. 

Terminado  este  período ,  entran  de  lleno  los  continentes  en  las  condiciones  actuales ,  retirándose  las  nieves 
á  puntos  y  latitudes  más  altas,  y  las  aguas  líquidas  actuando  en  los  estrechos  límites  de  las  arterias  terrestres 
actuales. 

Contemporáneamente  á  todos  estos  grandes  hechos,  aparecen  la  fauna  y  flora  características  de  este  periodo 
de  la  historia  terrestre,  de  cuyos  representantes  algunos  desaparecen  por  completo,  como  el  Mammut  ó  Elephas 
primigenias  ,  el  Oso  de  las  cavernas,  el  León  y  Hiena  de  las  mismas,  el  Rinoceros  tichorhinus,  el  Caballo  pri- 
mitivo, el  gran  Ciervo,  etc.  Otros  emigran  á  latitudes  ó  alturas  distintas;  y  por  último,  muchos,  y  entre  ellos 
particularmente  los  domésticos,  subsisten  todavía  en  las  mismas  regiones  que  habitaban  á  la  sazón. 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  que  en  el  orden  físico  como  en  el  orgánico ,  ha  experimentado  la  superficie  del 
globo  desde  la  aparición  del  hombre,  una  multitud  de  acontecimientos  notables,  cuya  realización  exige  un  largo 
espacio  de  tiempo.  Veamos  si  discurriendo  con  arreglo  á  los  datos  que  hoy  posee  la  ciencia ,  podemos  llevar  la 
convicción  al  ánimo  de  nuestros  lectores,  al  paso  que  se  justifica  el  epígrafe  que  figura  al  frente  de  este  artículo. 

Sin  discutir  ahora  si  el  levantamiento  que  separa  la  época  terciaría  de  la  cuaternaria  fué  lento  ó  rápido ,  y 
concretándonos  á  lo  que  propiamente  corresponde  á  la  última  de  las  épocas  citadas  ,  la  inmensa  extensión  que 
alcanzan  en  su  principio  las  nieves  perpetuas,  conocido  el  mecanismo  de  estas,  y  la  manera  lenta  con  que,  aún 
en  condiciones  favorables,  avanzan,  bien  puede  asegurarse  exige  este  solo  hecho  uua  cantidad  ó  espacio  de 
tiempo  que,  aunque  la  ciencia  no  esté  aún  en  disposición  de  marcar  en  números  redondos,  excede  sin*  duda 
alguna  á  lo  que  la  cronología,  vulgarmente  admitida,  concede  al  hombre. 

El  movimiento  de  descenso  que  siguió  á  la  primera  invasión  de  las  nieves ,  hubo  de  ser  también  lento ,  no 
apartándose  quizá  mucho  de  las  condiciones  en  que  hoy  se  verifica  en  varias  regiones  del  globo.  Húndese  la 
costa  de  Suecia  y  Noruega ;  se  fracciona  y  separa  parte  de  su  continente ;  ábrense  los  canales  y  los  fyordos  y 
desarróllase  en  estos  una  fauna  de  moluscos ,  después  allí  desconocida;  sucódense  unas  generaciones  á  otras  en 
número  difícil  de  determinar;  adquieren  toda  su  plenitud  hasta  dejar  los  vestigios  evidentes  de  su  existencia  á 
la  superficie  de  las  rocas  pulimentadas  y  estriadas  por  las  nieves,  que  á  la  sazón  formaban  el  fondo  del  mar, 
constituyendo  un  depósito  que  un  movimiento  ascensional  posterior  colocó  á  una  altura  considerable  sobre  el 
nivel  de  aquellas  aguas ;  y  mientras  en  Escandinavia ,  en  Suiza ,  en  Italia  y  otras  comarcas  se  verifican  estos 
acontecimientos ,  las  aguas  líquidas ,  reemplazando  á  la  acción  de  las  nieves  perpetuas,  asurcaban  la  superficie 
terrestre  de  gran  número  de  valles  de  erosión ;  formábanse  considerables  depósitos  de  materiales  de  acarreo, 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  diluvium,  de  los  que  por  cierto  el  de  San  Isidro  es  uno  de  los  más  clásicos  de 
Europa ,  así  por  la  altura  que  alcanza  de  21  metros  sobre  el  terreno  terciario,  como  por  los  objetos  que  en  su 
seno  se  han  encontrado,  circunstancias  que  nos  obligan  á  reproducirle  en  una  de  las  láminas  adjuntas;  y  por 
último,  rellenaba  el  fondo  de  las  cavernas,  anteriormente  abiertas,  de  aluviones  iguales  á  los  externos,  y  como 
ellos,  conteniendo  también,  restos  del  hombre  y  de  su  industria  y  de  mamíferos  extinguidos. 
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Tocante  á  esta  formación  diluvial,  podemos  aducir  iguales  pruebas  á  las  expuestas  con  motivo  de  la  acción 
de  las  nieves,  para  demostrar  la  lentitud  con  que  se  efectuó.  La  identidad  de  circunstancias  que  se  observa  entre 
esta  formación  y  los  acarreos  actuales,  nos  permite  asegurar  la  notable  parsimonia  con  que  la  naturaleza  obró 
entonces ,  como  ahora.  Y  si  los  depósitos  atmosféricos  acusan  en  su  formación  un  gran  lapsus  de  tiempo 
la  simple  inspección  de  una  caverna  confirma  plenamente  cuanto  acabamos  de  indicar ,  puesto  que  en  ellas 
diríase  que  el  agua  misma  quiso  dejar  allí  testimonios  irrecusables  de  la  manera  como  procede  en  sus  opera- 
ciones. Efectivamente :  en  muchos  de  estos  antros  terrestres  se  observa  una  serie  de  depósitos  de  acarreo, 
interrumpidos  por  capas  de  estalacmita  ó  caliza  incrustante,  alguna  de  las  cuales  alcanza  treinta,  cuarenta  j  más 
centímetros  de  espesor,  cuya  intercalación  ha  servido  para  preservar  los  depósitos  allí  existentes  de  la  acción 
destructora  del  tiempo.  Ahora  bien:  discurriendo  con  pleno  conocimiento  de  causa,  acerca  del  proceso  que  la 
naturaleza  emplea  en  la  formación  de  estas  especies  de  losas  sepulcrales,  puede  asegurarse  sin  temor  de  ser 
desmentidos,  que  el  tiempo  en  ello  invertido,  siquiera  difícil  de  calcular,  há  sido  extraordinariamente  largo. 
Y  como  quiera  que  para  ello  es  condición  precisa  que  el  fondo  de  la  caverna  no  contenga  grandes  cantidades  de 
agua;  de  aquí  la  consecuencia  lógica  de  que  tuviera  que  desaparecer  dicho  agente  después  de  haber  depositado 
los  materiales  de  acarreo  que  llevaba  en  suspensión  ó  disolución:  y  esto  tantas  veces  verificado,  cuantas  repiten 
las  capas  estalacmiticas  que  en  algunas,  como  por  ejemplo  en  la  de  Goyét  en  Bélgica ,  se  observa  por  espacio 
de  tres  veces.  Es  verdad  que  los  restos  del  hombre  y  de  su  industria,  junto  con  los  mamíferos  fósiles  que  en  cada 
uno  de  esos  depósitos  se  encuentran,  pertenecen  á  épocas  distintas,  lo  cual  prueba  que  dichos  acontecimientos 
fueron  sucesivos  y  nó  sincrónicos;  pero  esto  no  se  opone,  antes  confirma  lo  que  nos  proponíamos  demostrar ,  á 
saber :  la  lentitud  suma  con  que  se  verifican  todas  estas  operaciones  naturales.  En  confirmación  de  lo  cual  puede 
aducirse  el  dato  siguiente:  en  la  cueva  de  la  Naulette,  Bélgica,  recojí  en  IS67  un  pedazo  de  pizarra,  que  habiendo 
sido  depositada  cinco  años  antes  por  el  ayudante  del  Sr.  Dupont  en  un  punto  en  que  el  estilicidio  de  la  bóveda  era 
bastante  regular,  al  cabo  del  tiempo  trascurrido,  apenas  si  la  capa  de  estalacmita  depositada  sobre  la  superficie 
tersa  de  aquella  roca,  escedia  de  medio  milímetro.  Dejo  á  la  consideración  del  lector  el  calcular,  dadas  iguales 
condiciones  ,  el  tiempo  que  exigirá  la  formación  de  tres  ó  cuatro  capas  de  idéntica  naturaleza  de  0,30  ó  0,40  de 
espesor,  según  he  tenido  ocasión  de  ver  en  varios  puntos. 

En  la  misma  época,  si  bien  con  posterioridad  á  la  formación  errática  primera,  empezó  el  proceso  de  los 
varios  depósitos  de  origen  vegetal  y  animal ,  que  no  se  han  interrumpido  todavía ,  y  que  pueden  considerarse 
como  otros  tantos  datos  justificativos  de  la  norma  á  que  la  naturaleza  se  atiene,  á  la  par  que  de  la  permanencia 
de  caracteres  que  ofrecen  las  especies  orgánicas.  Me  refiero  á  los  turbales  y  arrecifes  de  coral. 

Producto  la  turba  de  las  trasformaciones  que  bajo  la  influencia  de  determinadas  circunstancias  experimen- 
tan ciertas  plantas  de  organización  sencilla,  por  lo  común,  no  sólo  constituye  un  combustible  de  grande  interés 
en  las  regiones  en  que  existe,  sino  que  al  propio  tiempo,  conteniendo  en  su  seno  restos  de  distintas  floras  y  de 
civilizaciones  diversas ,  puede  considerarse  como  un  dato  cronológico  de  la  mayor  importancia  para  el  estudio 
de  edades  remotas. 

No  entraremos  ciertamente  ni  en  la  indicación  de  las  plantas  que  contribuyen  á  formarla,  ni  de  las  condi- 
ciones topográfico-metereológicas  que  en  ello  intervienen ,  ni  menos  en  la  distinción  que'  los  hombres  compe- 
tentes hacen  de  turbales  de  los  bosques,  de  las  costas  planas  y  del  límite  délas  nieves  perpetuas;  pero  fijaremos 
sí,  por  un  momento  la  atención  del  lector,  hacia  el  significativo  hecho  de  que  en  los  países  clásicos  en  que  se 
explota  esta  sustancia,  como  Holanda,  Dinamarca,  Suecia,  etc.,  no  hay  operario  alguno,  por  larga  que  sea  su 
práctica,  que  haya  visto  aumentar  un  solo  milímetro  el  espesor  de  una  turbera,  apesar  de  no  haberse  interrum- 
pido aún  su  formación.  Dato  es  este  que,  aunque  pudiera  poner  algún  incrédulo  en  duda,  guarda  relación  con 
ciertos  hechos  que  los  turbales  revelan,  demostrando  la  lentitud  de  su  progreso.  Han  notado,  con  efecto,  los  natu- 
ralistas daneses,  y  en  particular  el  diligente  Sr.  Steenstrup,  que  además  de  las  plantas,  monocotiledonias  en 
su  mayor  parte,  que  forman  la  base  de  la  turba,  existen  en  muchos  turbales  verdaderos  bosques  enterrados,  con 
la  particularidad  de  que  los  árboles  que  los  representan  no  son  siempre  los  mismos,  sino  que  de  abajo  arriba 
empieza  por  el  pino  silvestre,  sigue  después  el  roble,  y  en  la  parte  superior  el  aya,  árbol  que  vive  en  Dinamarca 
y  Escandinavia  como  una  de  sus  predilectas  regiones.  Calcular ,  dada  esta  observación ,  el  número  de  siglos  y 
los  cambios  en  las  condiciones  físicas  que  se  han  necesitado  para  que  aparezcan,  se  desarrollen  y  adquieran  su 
plenitud  bosques  frondosos  de  especies  determinadas  para  ser  sustituidas  por  otras  ,  y  estas  también  á  su  vez, 
ciertamente  no  es  cosa  fácil,  si  bien  no  puede  razonablemente  dudarse,*que  todo  esto  no  se  realiza  por  encanto, 
sino  por  el  intermedio  de  un  gran  espacio  de  tiempo. 


Á 


■ ,  HHI 


134 


ÉPOCAS  PALEOLÍTICA  Y  MBSOLÍTICA. 


L  Sr.  Steenstrup,  más  de  un  instrumento  de  pedernal  de  la  segunda  época  se  ha  extraído  del  tronco 
del  pino  de  Escocia ,  lo  cual  prueba  que ,  si  bien  en  los  tiempos  históricos  más  antiguos  no  ha  vivido  espontá- 
neamente dicho  árbol  en  Dinamarca,  ya  existia  el  hombre  primitivo  allí,  cuando  empezaban  á  formarse  las  capas 
de  turba  que  los  contienen.  Y  si  bien  es  verdad  que  lo  que  más  comunmente  se  encuentra  en  los  turbales  del 
Norte  pertenece  á  la  época  del  bronce,  según  puede  verse  en  las  magníficas  colecciones  que  se  conservan  en  los 
Museos  de  Copenhague  y  Stokolmo,  sin  embargo,  como  punto  de  partida,  el  hecho  aducido  por  dicho  naturalista 
es  de  la  mayor  significación,  en  lo  que  concierne  á  la  historia  primitiva  del  hombre  y  á  su  notoria  antigüedad. 

La  otra  formación  de  origen  orgánico  á  que  nos  referíamos,  es  la  de  los  arrecifes  de  coral,  cuya  importancia 
en  determinadas  regiones  del  globo  es  tan  decisiva ,  que  muchas  islas,  y  gran  parte  de  algunos  continentes,  no 
reconocen  otro  fundamento.  Producto  los  arrecifes  de  la  reunión  y  actividad  de  animalillos  microscópicos, 
de  organización  muy  sencilla,  habitantes  de  los  occéanos ,  datan  también  de  la  época  cuaternaria,  supuesto 
que  los  poliperos  que  en  su  conjunto  los  representan ,  y  aún  las  conchas  que  en  ellos  se  encuentran,  pertenecen 
á  especies  actualmente  vivas.  El  célebre  naturalista  Agassiz,  á  quien  tanto  debe  la  ciencia  en  todos  conceptos, 
ha  verificado  minuciosas  y  delicadas  observaciones  acerca  de  la  formación  de  la  parte  más  meridional  de  la 
Florida  en  la  América  del  Norte ,  debida  á  dichos  arrecifes,  deduciendo  de  ellas  que  hánse  necesitado  135,000 
años  para  formarse  aquella  península.  Nótese  de  paso  un  hecho  de  la  mayor  significación,  á  saber:  que  las  espe- 
cies de  los  arrecifes  actuales  son  idénticas  á  las  de  la  base  de  tan  singular  depósito,  razón  que,  con  mucha 
oportunidad  aduce  el  mismo  en  una -obra  notable  que  dio  á  luz  no  há  mucho  (1),  en  confirmación  de  la  perma- 
nencia ó  fijeza  de  las  especies  orgánicas. 

En  los  mismos  arrecifes  de  coral  de  la  Florida  encontró  el  conde  Pourtalis  fósiles  humanos  en  un  conglo- 
merado calizo,  que  según  Agassiz,  deben  datar  de  10,000  años. 

De  lo  anteriormente  expuesto  se  deduce ,  que  todos  los  grandes  acontecimientos  que ,  así  en  el  orden  físico 
como  en  el  orgánico,  se  han  sucedido  desde  el  principio  del  terreno  cuaternario  hasta  hoy,  revelan  la  necesidad 
de  un  gran  espacio  de  tiempo  difícil  de  calcular ,  aunque  superior  en  mucho  á  las  cronologías  que  ,  como  la  de 
D.  Alfonso  el  Sabio ,  por  ejemplo,  conceden  al  hombre  mayor  antigüedad.  Acción  regular  de  las  nieves  perpe- 
tuas, extendiéndose  por  casi  toda  la  superficie  del  globo,  dejando  impresa  su  huella  en  las  piedras  pulimentadas 
y  estriadas,  y  en  los  cantos  erráticos  ;  fenómeno  diluvial  que  determina  los  grandes  depósitos  de  acarreo  antiguo 
al  exterior ,  y  el  relleno  de  las  cavernas  y  brechas  huesosas  en  lo  más  profundo  de  las  cavidades  terrestres; 
formación  incrustante  en  diversas  épocas  repetida,  dando  origen  con  lentitud  suma,  á  esas  losas  sepulcrales 
que  separan  unos  depósitos  de  otros,  evitando  que  el  tiempo  los  destruya;  turbales  de  nueve,  diez  y  más  metros 
de  espesor,  ofreciendo  en  su  seno  y  en  horizontes  distintos,  las  pruebas  más  palpables  de  la  sucesión  regular  de 
las  ñoras  de  la  comarca  y  el  verdadero  cronómetro  para  medir  la  cronología  humana  á  partir  de  la  segunda 
época  de  piedra;  y  por  último  arrecifes  de  coral  formados  de  especies  que  han  conservado  la  identidad  de  carac- 
teres durante  muchos  miles  de  años,  y  en  cuyo  seno  también  se  conservan  restos  del  hombre. 

Si  á  todos  estos  hechos  agregamos  las  oscilaciones  de  los  continentes ,  de  cuya  lentitud  quedan  pruebas  evi- 
dentes en  los  vestigios  de  playas  antiguas  en  Escocia  y  otros  puntos,  y  en  los  depósitos  de  conchas  de  Suecia  y 
Noruega,  y  las  modificaciones  que  ha  experimentado  la  fauna  durante  dicha  época,  caracterizada  principalmente 
por  la  desaparición  de  grandes  especies  de  mamíferos  y  la  emigración  de  otros,  y  de  muchos  moluscos,  paréce- 
nos  que  no  podrá  dudarse:  1.",  de  lo  armónicamente  enlazados  que  se  hallan  todos  estos  acontecimientos;  2.°,  de 
la  índole  especial  de  cada  uno  de  ellos ,  cuya  realización ,  considéreselos  aisladamente  ó  en  conjunto ,  ha  debido 
exigir  una  suma  de  tiempo  fabulosa ,  siquiera  la  ciencia  no  haya  encontrado  aún  el  verdadero  cronómetro  para 
determinarla  con  exactitud  matemática ;  3.°,  de  la  ineludible  y  extraordinaria  antigüedad  que  debe  concederse 
á  ese  hecho  misterioso ,  y  hasta  el  presente  sin  explicación  plausible ,  de  la  aparición  de  nuestra  especie  en  el 
globo,  pues  al  ya  respetable  lapsus  de  tiempo  que  representan  las  formaciones  erráticas  primera,  segunda  y  tal 
vez  tercera ,  diluvial ,  tobácea ,  del  relleno  de  las  cavernas ,  levantamiento  de  las  costas ,  turbosa ,  etc. ,  de  los 
tiempos  cuaternarios,  hay  que  agregar  el  que  supone  los  depósitos  de  sedimento  mecánico  y  químico  y  los  demás 
acontecimientos  que,  así  en  el  orden  físico  como  en  el  orgánico,  se  verificaron  en  los  horizontes  plioceno  y  mio- 
ceno, en  los  que,  en  concepto  de  autoridades  respetables,  apareció  el  hombre  en  nuestro  planeta;  y  4.°,  del  apoyo 
eficacísimo  que  la  ciencia  geológica  en  toda  su  amplitud  puede  prestar  al  esclarecimiento  de  la  historia  primitiva 
del  hombre,  confirmando  de  la  manera  más  clara  y  evidente  el  epígrafe  que  va  al  frente  de  este  escrito. 


,  De  í'eipecf  i'l  ili'   lo   rltirifiea; 
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II. 


DESCRIPCIÓN. 


Terminadas  las  consideraciones  generales  que  preceden ,  dirijidas  á  demostrar  la  necesidad  del  criterio 
geológico  en  las  pesquisas  que  tienen  por  objeto  descubrir  la  verdadera  antigüedad  del  hombre  en  la  tierra, 
parécenos  oportuno  probar  con  datos  irrecusables,  que  en  nuestro  suelo  no  escasean  tampoco  los  justificantes  de 
tan  peregrina  historia.  Acreditan  esta  verdad  los  diversos  escritos  que  sobre  lo  prehistórico  español  se  han 
publicado  en  estos  últimos  años,  y  también  los  objetos  colectados  ó  recojidos  por  diligentes  observadores  en  las 
localidades  más  importantes. 

Acerca  de  los  primeros  nada  puede  añadirse  á  lo  que  con  tanta  erudición  ha  dicho  mi  estimado  compañero 
Si*.  Tubino ,  cuya  modestia  ha  llegado  hasta  el  punto  de  reducir  á  muy  estrechos  límites,  la  parte  a.ctiva  que  en 
este  género  de  investigaciones  ha  sabido  tomar. 

Tocante  al  segundo  extremo,  conviene  empezar  por  hacer  justicia  al  que  con  tanto  acierto  y  patriótico  pen- 
samiento supo  crear  el  Museo  de  Antigüedades  que  motiva  esta  obra,  y  á  la  acertada  dirección  que  el  malogrado 
Doctor  Monlau,  primero ,  y  después  los  Sres.  Amador  de  los  Ríos  y  Ruiz  Aguilera ,  eficazmente  auxiliados  pol- 
los Sres.  Bermudez,  Assas,  Sala,  Fulgosio  ,  Rada  y  Tapia,  dieron  á  dicho  centro  ,  en  el  cual ,  apesar  del  corto 
tiempo  que  lleva  de  existencia ,  se  ha  logrado  reunir  una  rica  y  variada  sórie  de  objetos  de  inestimable  valor 
para  bosquejar  en  su  dia  la  primitiva  historia  patria.  Mucho  han  contribuido  á  tan  felices  y  rápidos  progresos 
la  largueza  del  Gobierno,  por  una  parte,  y  la  generosidad,  por  otra,  de  celosos  patricios,  cuyo  nombre  se  per- 
petuará honrosamente  en  la  historia  brillante  del  Museo  Nacional  Arqueológico. 

Interésanse  también,  y  de  una  manera  tan  eficaz  como  acertada  por  estos  estudios  recientísimos,  además  de 
los  ya  citados  en  la  Introducción,  muchos  y  celosos  amantes  del  saber,  entre  los  cuales  deberá  mencionarse 
al  distinguido  Profesor  de  la  Escuela  central  de  Veterinaria,  D.  José  Q.uiroga,  que  ha  sabido  recojer  algunas 
bellísimas  hachas  de  San  Isidro,  que  con  un  desprendimiento  que  le  honra,  acaba  de  ceder  al  Gabinete  de  Historia 
Natural;  D.  Ladislao  Velasco,  afanoso  y  diligente  escrutador  de  las  Provincias  Vascas;  el  farmacéutico  D.  Nica- 
nor de  la  Peña ,  á  quien  se  debe  el  hallazgo  de  una  de  las  primeras  estaciones  prehistóricas  de  la  Península,  de 
la  que  más  adelante  se  dará  cuenta ;  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer,  cuyo  celo  por  la  ciencia  y  por  el  brillo  de  los 
establecimientos  dedicados  á  difundirla  lo  llevaron  hasta  regalar  al  Museo  de  las  Naturales  de  Madrid ,  entre 
otros  objetos ,  una  mandíbula  humana,  un  fragmento  de  fémur  y  tres  ó  cuatro  pequeñas  costillas,  encontradas 
por  él  mismo  en  un  Cayo  junto  á  Puerto-Príncipe  en  la  Isla  de  Cuba  en  1849;  es  decir,  catorce  años  antes  que 
apareciera  la  de  Moulin  de  Quignon  en  Francia,  que  tanta  y  tan  merecida  fama  diera  á  Boucher  de  Perthes. 
Verdad  es  que  no  aparecían  aquellos  vestigios  humanos  asociados  á  representantes  de  industria  ó  fauna  que 
pudieran  servir  de  cronómetro  para  medir  su  antigüedad ;  pero  la  forma  de  la  mandíbula ,  la  estrechez  de  las 
ramas  horizontales,  la  obliteración  de  los  alvéolos,  y  más  que  todo,  la  desproporción  de  la  corona  de  los  dientes 
incisivos  y  caninos ,  la  apartan  tanto  de  lo  que  acostumbra  á  verse  en  el  hombre  actual ,  que  no  debe  causar 
estrañeza  el  que  algunos  duden  de  su  procedencia  humana,  olvidando  sin  duda  la  extraordinaria  antigüedad  que 
atestigua  su  estado  fósil,  mucho  más  avanzado  que  las  de  Moulin  Quignon,  de  la  Naulette  y  otras,  encontradas 
en  el  terreno  cuaternario.  ¿Pertenecerá  por  ventura  á  algún  individuo  del  hombre  terciario  americano  recien- 
temente descubierto  por  Blacke  y  Widney?  No  es  fácil  contestar  á  esta  sospecha,  por  carecer  de  datos  sufi- 
cientes; pero  dejando  la  solución  de  este  problema  para  cuando  estos  se  recojan,  cúmplenos  llamar  la  atención 
hacia  ese  descubrimiento,  y  representar,  como  lo  hacemos,  en  la  lámina  1.a  la  debatida  mandíbula,  un  molar 
y  el  pedazo  de  fémur  para  conocimiento  de  los  que  puedan  en  ello  tener  interés  (1). 

Disponiéndonos  ahora  describir ,  siquiera  sea  en  breves  palabras  ,  las  más  importantes  estaciones  prehistó- 
ricas de  nuestro  suelo  y  los  objetos  en  ellas  encontrados,  empezaremos  por  aceptar ,  con  alguna  variante,  la 


(.1)     Los  tjue  deseen  mayores  detalles,  pueden  leer  el  núm.  7i¡  de  la  Sevitía  de  Ryxiiin,  en el  que  elSr.  Ferrer,  no  sólo  refiere  el  hallado  y 
yacimiento,  sino  rjimbir.n  copia  los  informes  do  Pocy  ,  de  Sralla  y  de  la   Junta  facultativa  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  Madrid. 


136 


ÉPOCAS   PALEOLÍTICA  Y  MESOLÍTICA 


clasificación  más  corriente  entre  los  geólogos  y  anticuarios,  en  tiempos  terciarios  y  cuaternarios,  primero,  y 
después  en  edades  arqueolítica  correspondiente  al  hombre  plioceno  y  mioceno ,  según  algunos ;  paleolítica  ó 
del  Mammut  y  Oso  de  las  Cavernas ;  mesolítica  ó  del  Reno  y  Buey  primitivo ;  neolítica  ó  de  los  mamíferos 
actuales  domésticos  ó  salvajes;  y  por  último,  de  bronce  y  de  hierro,  ó  sea  de  tiempos  relativamente  modernos 
y  casi  históricos. 

Como  quiera  que  la  aplicación  á  la  historia  primitiva  del  hombre  do  las  denominaciones  paleo  ó  arqueolítico, 
meso  y  neolítico  sea  anterior  al  descubrimiento  de  su  existencia  en  el  terreno  terciario,  hemos  creido  oportuno 
reservar  el  adjetivo  arqueolítico  para  todos  los  tiempos  anteriores  al  terreno  cuaternario;  conservando  el  paleo- 
lítico admitido  por  la  generalidad  de  los  arqueólogos,  para  los  cuaternarios  antiguos;  el  mesolítico  para  los 
horizontes  diluviales  medios,  y  neolítico  para  los  cuaternarios  superiores  que  insensiblemente  pasan  á  forma- 
ciones modernas.  Las  edades  do  bronce  y  del  hierro  subsisten  como  siempre,  no  sin  admitir  que  el  tránsito  de 
una  á  otra  fué  tan  lento  y  paulatino,  que  sólo  el  prodominio  de  éste  ó  aquel,  puedo  servir  para  caracterizar  el 
período  que  se  estudia. 

Dados  estos  antecedentes  y  no  habiéndose  hasta  el  presente  encontrado  en  nuestro  suelo,  rastro  alguno  del 
hombre  ni  de  su  industria  en  el  terreno  terciario,  nos  ocuparemos  en  primer  término  de  la  estación  de  San 
Isidro,  cuya  primacía  é  importancia  en  este  género  de  investigaciones  nos  han  obligado  á  reproducir  en  la  lámina 
1 ."  el  corte  que  allí  ofrece  el  terreno  diluvial.  Es  el  dibujo,  copia  fiel  fotográfica,  de  una  reproducción  del  aspecto 
que  ofrece  aquella  famosa  localidad  que,  con  acierto  sumo  y  ajustada  á  escala,  ejecutaron  mis  discípulos  y  amigos 
D.  Adriano  y  D.  Emilio  Rotondo  Nicolau  ,  á  quienes  debo  este  público  testimonio  de  gratitud  y  simpático  afecto. 
En  la  explicación  que  acompaña  á  la  lámina  1."  adjunta,  encontrará  el  lector  todos  los  detalles  que  pueda  desear, 
respecto  á  los  diversos  horizontes  que,  numerados  de  arriba  abajo,  representan  la  naturaleza  y  disposición 
estrati gráfica  de  todos  los  elementos  mineralógicos  que  le  representan. 

Geológicamente  considerado  el  corte  de  San  Isidro,  ha  sido,  no  solo  descrito,  sino  también  dibujado  por 
autoridades  tan  respetables  como  los  Sres.  Prado  y  Verneuil;  y  sin  que  tratemos  en  manera  alguna  de  atenuar 
en  lo  más  mínimo  la  exactitud  de  estudios  verificados  por  tales  lumbreras  de  la  ciencia,  conviene,  no  obstante, 
observar  que  la  clasificación  adoptada  por  Prado  (1)  de  los  materiales  de  San  Isidro  en  las  tres  divisiones, 
superior,  ó  de  las  arenas;  media,  ó  de  las  arcillas,  é  inferior,  ó  del  guijo,  ni  es  la  expresión  de  la  verdad 
geológica  allí  representada ,  ni  puede  dar ,  como  la  figura  de  la  lámina  1.*,  una  idea  tan  cabal  y  perfecta  del 
diferente  régimen  á  que  durante  su  formación  se  sometieron  las  aguas  del  Manzanares,  dato  de  la  mayor  tras- 
cendencia para  poder  leer  en  estas  páginas  terrestres  los  singulares  cambios  que  han  experimentado  sus  condi- 
ciones físicas  y  climatológicas,  y  calcular  aproximadamente  el  tiempo  trascurrido.  Este  dato  es  de  primer  orden 
desde  que,  merced  al  hallazgo  de  un  pedernal  labrado,  hecho  por  Verneuil,  Prado  y  Lartet  en  1862,  ha  llegado 
á  alcanzar  dicha  estación  una  tan  justa  y  altísima  fama,  que  los  mismos  extranjeros,  apesar  de  la  indiferencia 
y  casi  desdén  con  que  suelen  ver  todo  lo  nuestro,  la  llaman  el  Amiens  y  Abbeville  español.  Y  ciertamente, 
no  es  mucho  conceder  el  parangonar  aquella  localidad  con  estas;  pues  si  bien  hasta  el  presente  no  se  han  encon- 
trado en  San  Isidro  mandíbulas  humanas ,  como  la  de  Moulin  Quignon ,  nadie  puede  negar  que ,  en  orden  á  la 
antigüedad  de  nuestra  especie,  es  mucho  más  elocuente  el  yacimiento  de  hachas  de  piedra,  cuya  presencia 
atestigua  la  del  artífice  que  las  labró  ,  á  18  y  19  metros  de  profundidad,  que  es  lo  que  se  nota  en  el  diluvium 
de  Madrid ,  en  vez  de  seis  y  pico  ,  según  se  observa  en  la  Picardía ,  en  los  alrededores  de  París  y  en  muchos 
otros  puntos. 

Es ,  pues ,  el  corte  de  San  Isidro  más  elocuente  y  decisivo ,  por  cuanto  el  espesor  de  los  materiales  sobre- 
puestos y  el  variado  aspecto  estratigráfico  que  ofrecen,  dan  al  aborigen  ibero  una  fecha  mucho  más  remota,  que 
la  atribuida  álos  restos  encontrados  en  condiciones  análogas,  en  otros  países  del  mismo  continente  europeo. 

Una  circunstancia,  empero,  aproxima  la  estación  madrileña  á  las  de  Picardía,  á  saber;  la  singular  coinci- 
dencia que  se  nota  entre  la  forma  de  los  instrumentos  de  piedra  de  una  y  otras,  hasta  tal  punto  iguales ,  que 
podrían  fácilmente  confundirse.  La  representada  en  nuestra  lámina  dá  una  idea  tan  cabal  de  las  más  perfectas 
hachas  de  la  edad  paleolítica,  llamadas  indistintamente  de  Amiens  ó  de  San  Isidro,  que  creo  excusado  hacer  su 
descripción,  limitándome  á  indicar  sus  verdaderas  dimensiones,  con  el  fin  de  que  pueda  formarse  cabal  idea  de 
lo  que  es,  ya  que  las  exigencias  de  la  lámina  han  obligado  á  reducirla  más  de  lo  que  era  de  desear.  Mide  esta 
hacha,  cuya  perfección  admiraron  los  sabios  del  Congreso  celebrado  en  1869  en  Copenhague,  17  centímetros  y 


(1 )     Memoria  sobre  bi  | 
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cuatro  milímetros  de  largo;  10  centímetros  en  la  parte  más  ancha,  y  cuatro,  con  dos  milímetros,  el  grueso. 
Las  dimensiones  de  la  que  acaba  de  regalar  al  Gabinete  de  Historia  Natural  el  Sr.  Quiroga,  son,  en  lo  ancho  y 
grueso,  iguales;  y  21  centímetro  y  medio  de  largo.  Para  servirse  de  dichas  armas,  las  cojian  oon  la  mano  por 
la  parte  ancha  ó  por  la  base;  las  sujetaban  al  extremo  de  un  palo  por  medio  de  tendones  de  Buey  ó  Ciervo,  ó 
bien  empleaban  un  mango  de  asta  de  Ciervo:  por  desgracia,  nada  de  esto  se  ha  encontrado  asociado  á  dichas 
armas. 

No  se  crea  por  esto  que  dejen  de  presentarse  en  San  Isidro  otras  ,  pues  aunque  nó  muy  frecuentes  ,  las  hay 
también  que  imitan  puntas  toscas  de  flecha,  de  lanza,  etc.,  como  puede  verse  en  las  figuras  adjuntas. 


El  núm.  1  es  de  silex  y  reproduce  de  la  que,  descubierta  en  1862  por  Verneuil,  Lartet  y  Prado,  motivó 
la  nota  que  aquellos  publicaron  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  de  Francia  en  Junio  de  1863,  siendo,  por 
decirlo  asi,  la  que  dio  la  voz  de  alerta  respecto  á  la  importancia  paleolítica  de  San  Isidro,  por  cuya  razón  hemos 
creído  conveniente  ponerla  en  primer  término. 

La  2.a,  3/  4."  y  5.a  también  de  pedernal,  son  notables  por  la  forma  de  lanza  y  punta  de  flecha,  y  más  aun, 
por  el  trabajo  tosco  que  acusan,  lo  cual  las  asemeja  sobremanera,  á  los  útiles  en  piedra  encontrados  en  el 
terreno  terciario  de  Francia. 

Por  último,  la  señalada  con  el  núm.  6,  no  sólo  es  curiosa  por  su  aspecto  tosco  y  primitivo,  sino  muy  par- 
ticularmente por  la  materia  que  para  ella  empleó  aquel  hombre  primitivo,  á  saber  la  cuarcita,  piedra  mucho 
mucho  más  dura  que  el  pedernal  y  de  difícil  labra,  sobre  todo  antes  de  conocer  los  metales. 

TOBO  i.  35 
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El  yacimiento  de  estos  primeros  testimonios  de  la  actividad  humana  es  el  depósito  de  guijo  que  ocupa  la 
base  del  corte  señalado  con  el  núm.  10  en  el  dibujo  (lámina  l.ü),  descansando  en  discordante  estratificación  sobre 
la  marga  terciaria  media,  llamada  cayuela  por  los  canteros.  Raras  veces  aparecen  en  horizontes  superiores, 
según  el  Sr.  Prado;  pero  descubrimientos  posteriores  acreditan  su  existencia  también  en  el  depósito  7  y  8, 
junto  con  los  huesos  de  mamíferos,  según  claramente  indica  el  dibujo. 

La  materia  que  más  comunmente  emplearon  nuestros  antepasados  para  esta  industria  embrionaria ,  fué  el 
pedernal,  que  traían  de  Vicálvaro  ó  Vallecas ,  únicos  y  más  próximos  puntos  en  que  se  encuentra,  aprove- 
chando con  habilidad  suma,  tanto  su  textura  particular,  como  su  fractura  concoidea.  Obsérvase,  no  obstante, 
alguna  hacha  en  cuarcita,  cuya  dureza  suple  en  parte  la  imperfección  y  dificultad  de  la  talla,  y  en  una  especie  de 
pizarra  tal  cosa,  de  la  que  posee  el  Gabinete  de  Historia  Natural,  un  ejemplar  por  demás  notable.  Juntamente  con 
'los  útiles  toscos  y  primitivos  que  acabamos  de  mencionar,  suelen  hallarse  también  cantos  rodados  de  roca  cuar- 
zosa muy  dura,  en  los  que  puede  verse  aún  la  huella  de  la  mano  del  operario,  razón  que  hace  llamarlos  percu- 
tores ,  nombre  que  revela  el  procedimiento  que  para  fabricar  aquellas  armas  empleaban.  En  la  excursión  que 
con  mis  discípulos  verifiqué  en  1868,  tuve  la  fortuna  de  recojer  uno  de  estos  utensilios  de  cuarcita,  al  cual 
adapta  perfectamente  la  mano,  y  lleva  á  la  superficie  claros  vestigios  de  haber  servido  bastante. 

No  acompañan,  por  desgracia,  á  estos  objetos  en  San  Isidro  conchas  fluviales  ó  terrestres,  como  se  observa 
en  otras  comarcas,  que  pudieran  ilustrar  el  tema  de  la  antigüedad  del  hombre.  Sólo  pude  proporcionarme  una 
valva  grande  de  Peclimculus pulvinatus,  especie  que  vive  en  el  Mediterráneo,  y  cuya  presencia  en  el  diluvium 
de  Madrid  no  deja  de  ser  estraña,  y  puede  ser  motivo  do  serias  meditaciones.  Encontróse  á  más  de  un  metro  de 
profundidad,  al  nivelar  el  terreno  de  la  costanilla  de  la  Veterinaria,  junto  á  las  Salesas ,  llevando  todas  las 
señales  de  una  larga  permanencia  en  aquel  yacimiento,  y  la  perforación  del  nates,  que  no  es  fácil  atribuir  á  la 
acción  de  las  aguas  corrientes,  y  que  más  bien  supone  la  intervención  del  hombre,  ya  la  destinara  á  objeto  de 
adorno,  ó  como  amuleto,  según  se  observa  en  muchas  localidades.  Todo  esto  nos  ha  impulsado  á  representarlo 
en  la  lámina  1."  bajo  el  núm.  13,  y  otra  valva  más  chica  de  la  misma  especie,  encontrada  por  mí  en  la  cueva 
de  Roca,  junto  á  la  ciudad  de  Orihuela  (Alicante). 

A  falta  de  moluscos,  encuéntranse  en  San  Isidro  en  los  horizontes  7  y  8,  es  decir,  en  los  que  siguen  en 
orden  ascendente  al  yacimiento  más  común  do  los  pedernales,  y  también  más  arriba,  huesos  y  dientes  de  varios 
mamíferos,  entre  los  cuales  figuran  una  ó  dos  especies  de  Elefantes,  de  Ciervo,  Buey,  Caballo,  etc. 

En  1S50,  el  Sr.  Graells,  asociado  de  Prado,  logró  extraer  varios  restos,  y  entre  ellos  alguna  defensa,  parte 
de  la  mandíbula  inferior  y  huesos  largos  de  un  Elefante ,  encontrados  por  los  canteros  en  el  tejar  inmediato  de 
las  Animas.  Otros  vestigios  de  la  misma,  ó,  según  sospecha  Prado,  de  diferente  especie,  aparecieron  en  San 
Isidro  mismo,  antes  y  después  de  aquella  fecha;  pero  se  dejó  pasar  la  ocasión  oportuna  de  clasificar  tan  precio- 
sos documentos  cuando  se  hallaban  frescos  y  bien  conservados  en  las  colecciones  de  la  antigua  comisión  del 
mapa  y  Gabinete  de  Historia  Natural,  en  cuya  época  desempeñaba  el  que  esto  escribe  la  misión  científica  que 
el  Gobierno  le  confiara  de  estudiar  en  el  extranjero  la  ciencia  geológica,  y  hoy  la  operación  ofrece  graves 
dificultades  por  el  deterioro  que  han  experimentado,  los  que  no  se  han  perdido,  con  motivo  de  las  repetidas 
mudanzas  de  las  oficinas  de  aquel  centro  ,  que  pasó  á  Estadística  y  se  suprimió  ,  y  hoy  parece  tener  existencia 
propia  bajo  la  dirección  de  los  diligentes  y  celosos  ingenieros  de  minas. 

Así  es  que  el  Sr.  Prado  se  limita  á  decir  en  su  Descripción  de  la  provincia  de  Madrid,  que  habiendo  ense- 
ñado los  huesos,  que  á  la  sazón  existían  en  su  poder,  á  los  Sres.  Falconer  y  Busk,  éstos  le  aseguraron  que  no 
pertenecían,  ni  al  El.  primigenius  ,  ni  al  africanus ,  ni  al  armeniacus,  especie  la  última  recientemente  creada 
por  Falconer ,  y  á  la  cual  pueden  referirse ,  según  el  mismo ,  la  mandíbula  inferior  encontrada  junto  á  Almo- 
dóvar  del  Rio,  en  las  obras  del  ferro-carril  de  Córdoba  á  Sevilla,  existente  hoy  en  esta  Universidad ,  y  un 
molar  que  posee  el  Sr.  Aranzázu,  procedente  de  Monasterio  (Burgos). 

Examinado  detenidamente  el  molar  inferior  derecho  que  aun  existe  en  el  Gabinete  de  Historia  Natural 
adherido  á  la  mandíbula,  puede  asegurarse  ofrece  grande  analogía  con  el  El.  antiquus  de  Falconer,  especie 
que  vivió  en  el  período  plioceno  y  pasó  hasta  los  primeros  horizontes  cuaternarios,  contemporáneo  del  hombre 
primitivo.  Con  efecto:  los  pliegues  que  ofrecen  en  esta  especie  las  colinas  de  esmalte,  y  en  especial  el  del  centro, 
que  es  más  pronunciado,  se  observan  en  el  de  San  Isidro,  apesar  de  hallarse  muy  gastadas.  Lo  único  que  lo 
distingue  es  la  forma  de  dichas  colinas,  cuyos  bordes  son  paralelos  en  el  ejemplar  que  observamos,  mientras  en 
las  figuras  del  antiquus  son  algún  tanto  elípticas. 

En  el  propio  Gabinete  se  conserva,  junto  con  el  anterior,  otra  muela  de  Elefante  que,  á  juzgar  por  el 
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dibujo  que  acompaña  á  la  Memoria  del  Sr.  Prado ,  se  parece  mucho  al  meridionalis  ,  sin  que  nos  atrevamos  á 
decir  que  lo  sea.  La  defensa  que  se  encontró  nó  lejos  de  la  mandíbula,  es  colosal,  pues  mide  2,35m  de  largo, 
y  0,25'n  en  su  mayor  grueso:  su  punta  es  aguda,  en  lo  cual  se  distingue  de  otra  encontrada  allí  mismo ,  que  es 
roma  ú  obtusa.  ¿Corresponden  á  dos  especies  diferentes,  ó  pertenecen  á  edades  distintas?  Tal  es  la  pregunta  que 
se  dirije  el  Sr.  Prado,  y  á  la  cual  no  contesta  obrando  prudentemente,  pues  faltan  datos. 

Esto  nos  obliga  a  ofrecer  á  la  consideración  del  lector,  el  dibujo  de  las  tres  especies  más  importantes  de 
este  género,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  estudios  que  estamos  haciendo. 


El  núm.  7  representa  el  penúltimo  molar  inferior  derecho  del  Elephas  meridionalis,  característico  del 
terreno  plioceno  y  contemporáneo  del  hombre  primitivo,  según  los  últimos  descubrimientos. 


El  núm.  8  es  el  molar  penúltimo  inferior  derecho  del  Elephas  antiquus,  especie  de  tránsito,  supuesto  que 
vivió  en  el  plioceno  y  también  en  la  época  cuaternaria. 


El  núm.  9  pertenece  al  Elephas primigenius  ó  Mammnt,  característico  del  período  paleolítico;  habiendo  vivido 
también  en  el  mesolítico  ó  sea  en  el  horizonte  medio  de  las  formaciones  diluviales. 

Además  de  los  restos  elefantinos,  encuéntranse  en  el  mismo  horizonte  del  corte  de  San  Isidro,  dientes  y 
huesos  del  Bos  primigenius ,  del  Equus  fossílis ,  variedad  pliscidens ,  del  Cervus  elaphus  y  de  otras  especies, 
sin  que  entre  ellas  figure  el  famoso  Mammnt,  ni  el  Oso  de  las  cavernas,  tan  comunes  como  característicos  en 
otros  países. 

Completan  la  paleontología  de  esta  clásica  localidad ,  el  hallazgo  de  algún  hueso  largo  humano  que  tuve 
la  fortuna  de  hacer  en  la  base  del  último  horizonte  superior,  el  año  1868,  y  que  comunicado  al  Congreso  de 
Copenhague,  mereció  la  sanción  de  Schaffausen,  Dupont,  Von  Duben  y  otros  antropólogos  de  primera  nota. 

Tales  son  los  datos  geológico -arqueológicos  y  paleontológicos  que  colocan  á  la  estación  de  San  Isidro  del 
Campo  entre  las  primeras  paleolíticas  de  Europa. 

La  exploración  de  las  cuencas  cuaternarias  del  Guadalquivir,  del  Tajo,  Duero,  Ebro  y  otras,  que  se  hará 
cuando  el  Gobierno  dispense  protección  á  este  género  de  estudios,  á  imitación  de  lo  que  han  hecho  otros,  ha  de 
suministrar  abundante  copia  de  datos  para  escribir  un  dia  la  historia  primitiva  de  nuestro  país.  Autorizan  estas 
j  el  hallazgo  del  Elephas  armeniacus  realizado  en  Almodóvar  del  Rio  y  en  Burgos,  y  la  muela  de  otra 
que  existe  en  el  Museo  de  Historia  Natural  de  Valladolid,  encontrada  en  el  diluvium  de  Castilla 
la  Vieja. 

Pero  no  es  solo  el  terreno  diluvial  externo  el  que  contiene  en  la  Península  objetos  pertenecientes  al  hombre 
ó  á  los  animales  que  lo  acompañaron  en  la  época  paleolítica  que  estamos  bosquejando ;  también  existen  en  las 
cavernas  y  brechas  huesosas  .  debiendo  citar  entre  las  primeras  la  de  Pedraza  (Segovia)  ,  donde  el  Sr.  Prado 
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asegura  haber  encontrado  la  quijada  de  una  Hiena  spelcea,  á  la  cual  deben  acompañar  instrumentos  toscos  de 
pedernal,  pues  se  nos  asegura  que  los  campesinos  los  extraen  para  convertirlos  en  piedras  de  chispa. 

El  mismo  geólogo  dice  que  en  una  cueva,  sita  en  Colle  (León),  halló  muelas  del  Buey  primitivo,  aunque  no 
añade  si  existen  restos  de  la  industria  primitiva. 

Más  importantes  y  fructíferas  fueron  las  exploraciones  que  llevé  á  cabo  en  varias  cavernas  de  la  provincia 
de  Valencia.  La  primera  que  tuve  el  gusto  de  visitar  fué  la  llamada  del  Parpalló ,  en  el  término  municipal  de 
la  ciudad  de  Gandía,  situada  en  la  falda  occidental  de  Monduber,  uno  de  los  montes  cretáceos  más  altos  de  aquel 
país,  y  en  cuya  cima  se  ostenta  gallarda  una  de  las  señales  de  la  triangulación  de  la  Península.  Un  ancho  atrio, 
en  parte  obstruido  por  un  enorme  canto  desprendido  del  techo,  conduce  á  una  galería  nó  muy  profunda,  dirijida 
de  O.  áE.,  con  un  ensanche  notable  hacia  el  N-,  donde  se  encontraban  amontonados  y  revueltos  los  materiales 
que  en  busca  de  tesoros  habían  aquellos  habitantes  removido.  Por  desgracia ,  á  falta  de  lo  que  con  afán  busca- 
ban, utilizáronse  de  los  muchos  instrumentos  de  pedernal  allí  existentes  para  piedras  de  chispa,  profanando  y 
perdiéndose  para  la  arqueología  prehistórica,  los  más  preciados  documentos  tal  vez  de  la  historia  primitiva 
patria.  Asi  es  que,  cuando  visité  dicho  antro  terrestre,  sólo  encontré  algunas,  aunque  bastantes  en  número, 
astillas  ó  cascos,  y  armas  toscas  de  pedernal,  de  las  cuales  figuran  algunas  en  la  lámina  1.a  conlosnúms.  del  18 
al  23  inclusive.  Asociados  á  estos  útiles,  que  indudablemente  pertenecen  á  la  edad  que  estamos  describiendo, 
hallé  muchos  huesos  y  astas  de  ciervo,  animal  que  no  vive  ya  en  el  pais,  dientes  de  Bos  y  de  Equus,  mandíbulas 
y  huesos  de  un  pequeño  roedor,  varios  fragmentos  de  Peden  maccimusy  Jacobceusjáe  otras  conchas  marinas; 
gran  número  de  Helix,  Melanopsis  Dufouri,  Cyclostoma  elegans,  y  otras  especies.  Muchos  huesos  se  ven  rotos 
á  lo  largo,  así  como  las  mandíbulas  inferiores  de  ciervo  por  su  base,  sin  duda  con  el  fin  de  extraer  la  médula  y 
la  sustancia  pulposa  de  los  dientes.  En  el  arranque  de  algunas  astas  se  notan  incisiones  toscas ,  hechas  con 
objeto  de  cortarlas,  según  puede  verse  en  el  núm.  24  de  la  lámina  1.",  y  la  extremidad  superior  de  alguna 
aparece  labrada,  sin  que  me  fuera  dado  encontrar  estiletes,  punzones  ni  otros  objetos  en  hueso. 

Lo  singular  de  esta  caverna  es  que  en  muchas  leguas  á  la  redonda  no  existe  el  pedernal,  cuya  sustancia 
debian  buscar,  ó  tal  vez  recibían  á  cambio  de  otros  productos,  en  las  incipientes  relaciones  comerciales  de 
aquellas  edades  tan  remotas,  de  puntos  más  ó  menos  lejanos. 

Puede  decirse  lo  propio  de  las  conchas  marinas  allí  recojidas,  cualquiera  que  fuese  el  objeto  á  que  las  des- 
uñaran ,  pues  aún  median  algunas  leguas  desde  el  Monduber  al  mar ;  debiendo  advertir  que  por  lo  menos  el 
Pectén  maccimus  es  hoy  muy  raro  en  el  Mediterráneo :  quizá  á  la  sazón  fuera  tan  abundante  como  lo  es  aún 
el  Jacobceus. 

La  segunda  cueva  explorada  fué  la  llamada,  en  el  dialecto  del  pais ,  Cova  negra ,  la  cual  debe  considerarse 
como  un  abrigo  ó  resguardo  natural,  muy  frecuentes  por  cierto  en  el  terreno  cretáceo  de  aquella  región. 

Hállase  la  Cova  negra  entre  las  aguas  de  Bellus  y  la  ciudad  de  Játiva,  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Aíbaida, 
en  la  pendiente  áspera  de  un  monte  cretáceo  y  á  unos  15  metros  sobre  el  nivel  del  rio.  Fórmala  un  gran  atrio, 
cuya  ancha  entrada  mira  hacia  el  E.,  sin  rastro  alguno  de  estalactitas.  El  suelo  presenta  un  depósito  de  mate- 
riales calizo-arcillosos  de  una  finura  extraordinaria ,  que  dificulta ,  por  el  polvo  que  levanta ,  la  exploración 
de  su  contenido.  Algunos  cantos  desprendidos  del  techo  y  paredes  de  la  cavidad,  se  ven  como  enterrados  en 
aquel  cieno  pulverulento  y  de  color  rojizo. 

Recojí  en  mi  exploración  instrumentos  toscos  y  primitivos  de  pedernal,  muy  análogos  á  los  de  la  anterior; 
casi  ningún  resto  de  ciervo  ;  varios  dientes  de  caballo  primitivo ,  de  la  variedad  pliscidms ,  como  expresa  el 
dibujo  al  natural  de  la  lámina  1."  bajo  el  núm.  12;  dos  huesos  de  una  pequeña  tortuga  terrestre  y  muchos 
Malanopsis,  Hélices  y  otras  conchas  terrestres  ó  lacustres. 

A  la  misma  época  que  las  anteriores  corresponde  la  llamada  de  San  Nicolás,  en  término  de  la  Ollería,  explo- 
rada también,  como  la  primera,  en  busca  de  tesoros  de  luenga  fecha  escondidos.  Entre  los  escombros  extraídos 
me  fué  dado  hallar  algunos  toscos  útiles  en  silex,  y  varios  huesos  y  dientes  de  ciervo,  caballo  y  otros  mamíferos. 

Enclavada  se  halla  la  llamada  Avellanera  en  término  de  Catadáu ,  en  la  falda  N.  de  Matamon ,  monte 
también  cretáceo  de  la  provincia  de  Valencia:  explorada  asimismo  por  un  vecino  de  aquel  lugar,  isidro  Climent, 
con  el  afán  tan  común  en  nuestros  campesinos,  de  descubrir  riquezas  escondidas  en  tiempo  de  los  moros. 
Encontré  entre  los  escombros,  varios  útiles  toscos  de  pedernal;  un  molar  humano,  dientes  y  media  mandíbula 
de  ciervo;  huesos  del  mismo  y  muchos  restos  de  liebre;  pedazos  de  Pectén  maccimus,  j  otro;  dos  Card.  edule,  un 
Pectunculus  pulvinatus,  un  Dentalium,  muchos  Hélices  y  Bulinuis  decollatus  y  Cyclostoma  elegans ,  que 
figura  en  la  lámina  1.'  con  el  núm.  16. 
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El  hijo  del  que  hace  veinticinco  años  profanó  aquella  importante  estación,  aseguró  que  éste  había  encon- 
trado dos  cráneos  humanos,  muchas  astas  de  ciervo,  pucheros  ó  cerámica  tosca,  y  una  como  lanza  ó  bayoneta, 
según  el  campesino,  hecha  de  pedernal,  y  que  los  chiquillos  destruyeron  jugando  con  ella,  muchas  conchas 
marinas  y  cargas  del  Helix  alonensis,  que  en  el  país  se  conoce  con  los  nombres  de  Chona  fina  y  Vaquetes. 

La  permanencia  del  hombre  en  esta  caverna  hubo  de  ser  muy  prolongada,  pues  nó  sólo  aparecieron  con  los 
anteriores,  si  bien  posiblemente  en  horizontes  superiores,  dos  hachas  pulimentadas  de  dioritina,  de  las  cuales, 
la  más  perfecta  puede  presentarse  como  tipo  de  la  época  neolítica,  sino  también  hasta  nueve  monedas  romanas, 
de  las  que  todavía  pude  proporcionarme  una  de  Diva  Faustina. 

Una  cosa  parecida  obsérvase  en  la  cueva  llamada  de  las  Maravillas,  en  término  de  Gandía ,  especie  de  salón 
inmenso  de  estrecha  abertura,  de  más  grandes  proporciones  en  el  interior,  y  en  cuyo  fondo  encontré  en  los 
horizontes  superiores,  bastante  cerámica  romana,  junto  con  restos  de  mamíferos  domésticos ;  y  en  otros  depó- 
sitos inferiores,  entre  otras  cosas,  una  pequeña  flecha  de  pedernal  de  una  perfección  notable,  la  cual  figura  en  el 
cartón  de  objetos  españoles  que  regalé  en  1868  al  Museo  Arqueológico,  junto  con  otros  de  procedencia  extranjera. 

En  la  caverna  intitulada  de  Roca,  situada  al  NE.  y  á  corta  distancia  de  la  ciudad  de  Orihuela,  también 
explorada  con  fines  análogos  á  los  ya  indicados  ,  recojí  muchos  huesos  humanos ,  dientes  y  mandíbulas ,  con  la 
particularidad  de  hallarse  casi  todos,  y  en  especial  los  largos,  tan  profundamente  quemados,  que  hasta  el  mismo 
tejido  celular  del  canal  de  la  médula  se  vé  ennegrecido,  como  lo  representa  el  fragmento  señalado  con  el  núm.  7. 
¿Indicará  esta  circunstancia  algún  resto  de  antropofagia,  como  se  observa  en  Bélgica  y  en  otros  países?  La  man- 
díbula del  núm.  6  es  notable  por  la  forma  y  dirección  del  cóndilo.  Los  huesos  del  cráneo  se  distinguen  por  lo 
común  por  el  notable  grosor  que  ofrecen,  y  también  por  el  prognatismo  que  aeusan  en  aquella  raza. 

Asociados  á  estos  restos  había  varios  dientes  y  huesos  largos  de  caballo  ,  ciervo  y  otros  mamíferos ;  muchas 
valvas  de  Pcctunculus  con  el  nates  perforado,  según  se  observa  en  el  núm.  14;  alguna  Cyclostoma,  Conus  como 
el  núm.  15,  Pectén  y  otros  moluscos.  Mucha  cerámica  tosca,  de  notable  espesor  y  negra  por  dentro;  y  por 
último,  algunos  cuchillos  de  bordes  aserrados  y  también  unidos,  como  revelan  las  figuras  10  y  13,  lámina 
segunda ;  flechas  preciosas  por  la  delicadeza  con  que  están  labradas ,  y  hasta  por  la  forma  especial  de  algunas , 
según  demuestran  las  figuras  14  y  15;  y  por  último,  algunas,  aunque  pocas,  pertenecientes  á  la  época  neolítica 
ó  de  la  piedra  pulimentada,  labradas  en  una  especie  de  petrosilex  bastante  común  entre  los  objetos  de  dicha 
edad  en  la  Península. 

Pertenece,  pues,  á  mi  modo  de  ver,  la  estación  de  Orihuela,  á  la  época  del  Reno,  por  otro  nombre  llamada 
de  los  Cuchillos  ó  mesolítica,  y  también  á  la  de  la  piedra  pulimentada,  siendo  más  que  probable  que  los  repre- 
sentantes de  cada  una  ocuparan  en  el  depósito  de  aquella  especie  de  grieta  terrestre,  horizontes  distintos.  Por 
desgracia,  la  falta  de  conocimientos  en  los  que  sólo  buscaban  en  dichas  cavidades  terrestres  soñados  tesoros,  han 
hecho  perder  los  que  en  realidad  encerraban  para  la  ciencia. 

Junto  á  la  ciudad  do  Cabra,  en  las  obras  que  se  practicaron  al  abrir  el  arrecife  que  conduce  á  Priego,  apa- 
reció años  atrás,  una  brecha  huesosa  de  naturaleza  caliza  en  extremo  dura,  perteneciente  al  terreno  cuaternario 
y  formación  diluvial.  Reconocida  dicha  roca  en  la  excursión  que  verificamos  en  1868  en  compañía  del  señor 
Tubino ,  encontramos  varios  restos  de  mamíferos ,  y  entre  ellos  dientes  molares  de  gran  tamaño  del  Equus 
fossilis ,  parte  de  una  mandíbula  inferior  de  ciervo,  que  figura  en  la  lámina  1."  bajo  el  núm.  10;  un  diente  de 
Sus,  núm.  9;  y  lo  que  es  más  curioso,  un  molar  muy  gastado  de  Ursus,  que  creo  sea  el  Spelceus ,  núm.  8, 
primer  ejemplo  de  esta  especie  en  la  Península,  si  verdaderamente  lo  es.  Asociados  á  estos  restos  aparecen 
bastantes  Hélices  engastados  de  tal  modo  en  la  brecha,  que  no  es  fácil  desprenderlos.  Luego  visitamos  una  de 
las  muchas  cavidades  que  ofrece  el  monte  llamado  de  las  Xarcas,  en  la  cual  encontramos  algún  cacharro  tosco  y 
negruzco,  un  fragmento  de  mandíbula  inferior  de  niño  y  un  hueso  largo  labrado. 

Dá  á  Cabra  importancia  el  horizonte  geológico,  considerado  hasta  ahora  como  jurásico ;  pero  hoy ,  y  mien- 
tras se  decide  el  litigio,  designado  con  el  epíteto  de  titánico,  del  que  presenta  numerosos  materiales  fósiles,  y 
sobre  todo  de  Ammonites  y  la  célebre  Terebratula  diphya,  cuya  abundancia  es  tal,  particularmente  de  aquellos, 
que  todo  el  empedrado  de  la  ciudad,  y  en  especial  las  baldosas  délas  aceras,  están  sembradas  de  objetos  curiosos 
de  estudio.  Precisamente  los  materiales  de  la  brecha  huesosa  pertenecen  á  este  terreno,  en  lo  cual  guarda  no 
poca  analogía  con  otra  estación  prehistórica,  de  la  cual  diríamos  con  gusto  cuanto  sobre  ella  sabemos;  pero  nos 
limitaremos  á  nombrarla:  primero,  por  el  dolor  que  nos  causa  el  pensar  que,  no  obstante  ser  nuestro  el  terri- 
torio que  ocupa,  no  ondea  en  sus  baluartes  el  pabellón  de  Castilla;  y  segundo,  por  evitar  repeticiones  inútiles, 
ya  que  mis  dos  predecesores  en  lo  prehistórico,  los  Sres.  Tubino  y  Fulgosio,  se  han  ocupado  en  lugar  oportuno 
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de  dicha  localidad.  Fácil  es  adivinar  que  nos  referimos  á  Gibraltar ,  en  cuyos  antros  aparecieron  objetos ,  no 
sólo  humanos,  sino  de  su  primitiva  industria,  y  de  la  fauna  característica,  que,  para  vergüenza  nuestra,  han 
ido  á  enriquecer  las  ya  magníficas  colecciones  de  los  Museos  de  Londres. 

De  muchas  otras  localidades  pudiera  dar  noticias ,  si  no  temiera  hacer  sobrado  extensa ,  y  tal  vez  pesada, 
esta  monografía.  Obligado,  empero,  á  encerrarme  en  los  estrechos  límites  asignados,  voy  á  terminarla,  haciendo 
una  somera  indicación  de  los  más  curiosos  objetos  encontrados  por  mí  en  la  última  primavera  en  Argecilla, 
una  de  las  primeras  estaciones  prehistóricas  de  España. 

Encuéntrase  esta  estación ,  descubierta  por  D.  Nicanor  de  la  Peña ,  celoso  Farmacéutico  de  la  aldea,  en  el 
sitio  llamado  el  Palomar,  en  el  tercio  superior  de  la  pendiente,  bastante  rápida,  de  una  de  las  colinas  terciarias 
lacustres  ,  que  caracterizan  todo  el  territorio  denominado  la  Alcarria.  Forma  este  depósito  un  banco  de  metro 
y  medio  de  espesor,  sobre  60  ó  70  de  longitud  y  10  á  12  de  ancho,  compuesto  de  tierra  gris  cenicienta,  en 
algunos  puntos  muy  oscura,  como  si  fuera  resultado  de  una  especie  de  incineración ,  descansando  todo  sobre  la 
cabeza  de  los  estratos  de  caliza  con  Helix,  Paludinas,  y  otros  fósiles  terrestres  y  lacustres,  arcillas  y  margas 
que,  horizontalmente  ó  con  escasa  inclinación,  asoman  en  la  ladera. 

A  muy  pocos  pasos,  debajo  de  este  singular  yacimiento,  existe  una  cueva  bastante  profunda  y  de  anchura 
proporcionada,  donde  creí  descubrir  señales  por  lo  menos,  de  la  antigua  habitación  del  hombre,  en  cuyo  caso  la 
estación  superior  hubiera  significado  una  especie  de  depósito  análogo  al  Kiokenmodingo  ó  vertedero  del  pri- 
mitivo habitante.  No  se  encontró  ,  sin  embargo ,  en  la  cueva  nada ,  por  más  pesquisas  que  se  hicieron  ,  lo  que 
lleva  á  pensar  que  lo  de  arriba  representa  tal  vez  un  taller  ú  obrador  de  la  primera  y  tal  vez  segunda  edad  de 
piedra,  en  razón  á  los  numerosos  y  bien  conservados  objetos  que  allí  se  encuentran ,  y  cuya  enumeración  es  la 
siguiente: 

1.°  Como  justificando  esta  creencia,  encuéntranse  en  Argecilla  preciosos  núcleos  de  pedernal,  y  otros  que 
después  sirvieron  para  fabricar  cuchillos ,  según  representan  las  figuras  1  y  2  de  la  lámina  2."  Tiene  el  núcleo 
12  centímetros  de  largo  por  cinco  de  ancho;  y  el  cuchillo,  notable  por  su  forma  encorvada,  15  y  seis  milíme- 
tros ,  por  tres  y  12  de  ancho  en  la  base. 

Considero  este  útil  de  mucho  mérito  ,  atendida  su  procedencia  de  un  antiguo  núcleo  ,  cosa  poco  frecuente. 
2."  Un  número  prodigioso  de  cuchillos  que,  por  lo  común,  ofrecen  un  sólo  plano  en  una  de  las  caras,  y  dos 
ó  tres  chaflanes  en  la  opuesta,  con  la  particularidad  de  que  la  línea  que  enlaza  una  cara  con  otra  en  los  que  sólo 
tienen  dos,  se  presenta  ondulada  ,  formando  una  especie  de  espina  dorsal ,  resultado  de  golpes  hábilmente  diri- 
jidos  con  un  percutor,  lo  cual  dá  á  dichos  cuchillos  un  aspecto  notable  y  muy  poco  común.  El  mayor  de  estos, 
que  es  el  que  lleva  el  núm.  9,  tiene  24  centímetros  de  largo  y  tres  de  ancho,  siendo  casi  igual  en  toda  su  lon- 
gitud :  la  punta  es  redonda  y  la  otra  extremidad  encorvada. 

Los  hay  también  con  tres  chaflanes  en  la  parte  superior  de  la  cara  principal ,  debiendo  mencionar  entre 
ellos  el  que  lleva  el  núm.  4,  cuya  longitud  es  de  19  centímetros,  y  el  ancho  bastante  uniforme,  de  dos  y  medio. 

El  chaflán  central  es  más  ancho  que  los  laterales,  y  termina  en  la  punta  misma,  que  es  redonda;  el  otro 
extremo  está  algo  encorvado.  Alguno  de  estos  cuchillos  de  tres  chaflanes,  es  notable  por  la  suma  delgadez  que 
ofrecen  ,  que  escasamente  esceden  de  dos  á  tres  milímetros,  debiendo  indicar  entre  otros ,  el  núm.  7,  que  tiene 
15  centímetros  y  cuatro  milímetros  de  longitud,  dos  en  la  parte  más  ancha,  y  la  punta  muy  aguda  y  encorvada. 
También  es  notable  en  este  cuchillo  la  anchura  del  chaflán  central ,  que  ocupa  un  centímetro  y  cuatro  milíme- 
tros, es  decir,  mucho  mayor  que  los  laterales.  Hay  alguno  que  ofrece  una  cara  plano-cóncava;  y  en  la  otra,  que 
es  convexa,  no  tiene  chaflán  alguno,  presentando  tan  sólo  una  superficie  irregular,  formada  por  las  astillas  que 
saltaron  al  formar  los  dientes  que  ofrecen  sus  bordes. 

En  otros  se  nota  que  uno  de  los  bordes  es  cortante,  más  ó  menos  regular,  y  en  el  otro  presenta  profundas 
incisiones  ú  ondulaciones,  que  si  imitan  los  dientes  de  una  sierra,  han  de  ser  grandes  como  en  el  núm.  5. 

En  otros  se  observa  un  adelgazamiento  en  la  parte  inferior,  como  si  quisiera  indicar  haber  servido  para 
colocarlo  en  un  mango  ó  al  extremo  de  un  palo ,  como  la  figura  6. 

Los  hay  en  forma  de  punta  de  lanza,  según  se  vé  en  el  núm.  11  aunque  incompleto. 

Y  por  último,  para  no  abusar  de  mis  lectores,  figuran  también  algunas  flechas  de  una  perfección  verdade- 
ramente asombrosa,  según  demuestra  la  figura  12,  encontrada  á  mayor  profundidad  que  los  otros  instrumen- 
tos por  D.  Nicanor  de  la  Peña ,  el  dia  30  de  mayo  último. 

Como  complemento  de  esta  famosa  estación ,  y  para  justificar  lo  de  ser  aquello  un  taller ,  debemos  hacer 
mención  del  considerable  número  de  astillas  ó  cascos,  asimismo  de  pedernal,  que,  junto  con  lo  demás  ,  se  des- 


ESTUDIOS  SOBRE  LO  PREHISTÓRICO  ESPAÑOL. 


143 


cubro,  presentando  ,  como  los  utensilios  más  perfectos,  una  capa  terrosa  de  incrustación ,  ó  en  otros  términos, 
una  patina,  que  en  algunos  llega  á  tener  cerca  de  un  milímetro  de  espesor,  de  la  misma  coloración  que  la  tierra 
adyacente,  lo  cual  acredita  su  notoria  antigüedad. 

Y  para  que  nada  allí  falte  de  lo  relativo  á  esta  edad ,  recójese  considerable  número  de  percutores  ,  general- 
mente de  arenisca  muy  dura,  que  indudablemente  aquellos  antiguos  habitantes  recojian  entre  los  cantos  rodados 
de  algún  aluvión  contiguo. 

No  termina  aquí  la  riqueza  y  variedad  de  objetos  de  la  estación  de  Argecilla,  sino  que  existen  en  ella  además 
algunas  piedras  que,  por  su  forma ,  puede  asegurarse  sirvieron  de  hogar,  parecidas  á  las  de  los  Kiokenmodin- 
gos  de  Dinamarca.  Mucha  cerámica  tosca  primitiva,  é  indudablemente  anterior  al  uso  del  torno,  algunas  piezas 
enteras  y  lisas,  otras  con  impresiones  digitales  por  via  de  adorno;  con  agujeros  formados  por  dos  conos  que  se 
encuentran  por  el  ápice  truncado,  etc.  Un  cacharro  con  principio  de  asa,  etc. ;  y  por  último  ,  varios  huesos  y 
dientes  de  Equus  fosüis,  de  Bos  primigenius,  algún  Ciervo,  Canis,  etc. 

Muchas  hachas  de  la  segunda  edad  de  piedra  con  sus  pulimentadores ,  completan  el  hallazgo  hecho  en 
Argecilla,  de  cuyos  objetos  nos  ocuparemos  en  la  Monografía  de  la  época  neolítica. 

Mientras  se  redactaba  esta  monografía,  publicábase  en  la  imprenta  de  la  Revista  Medica  de  Cádiz ,  á  cargo 
de  D.  Federico  Joly  y  Velasco  ,  una  Memoria  llena  de  curiosos  datos  ,  recojidos  en  la  cueva  dicha  de  la  Mujer, 
situada  á  corta  distancia  de  los  baños  de  Alhama  de  Granada,  por  D.  G-.  M.°  Pherson,  entusiasta  y  diligente 
prehistórico  gaditano ,  siquiera  oriundo  inglés.  Con  posterioridad  á  este  trabajo  literario ,  del  que  vamos  á  dar 
una  breve  reseña  en  atención  á  pertenecer  al  periodo  mesolítico  los  objetos  en  ella  descritos  ,  hemos  sabido  por 
el  hermano  del  autor ,  nó  menos  entendido  en  Mineralogía  que  el  otro  lo  es  en  Arqueología  prehistórica,  que 
nuevas  exploraciones  dieron  por  resultado  encontrar  en  la  propia  caverna  dos  cráneos  humanos  muy  notables, 
y  muchos  otros  objetos  curiosos ,  que  el  descubridor  ha  mandado  al  próximo  Congreso  de  Bolonia ,  para  que 
merezcan  la  sanción  de  aquella  docta  Asamblea,  destinándolos  después  para  que  figuren  en  el  Gabinete  de 
Historia  Natural  de  esta  corte. 

Vengamos  ahora  á  nuestro  propósito.  La  Memoria  de  que  G.  M.°  Pherson  ha  tenido  la  atención  de  man- 
darnos un  ejemplar,  consta  de  pocas  páginas  y  de  muchas  láminas ,  en  las  que  se  hallan  representados  los  más 
importantes  útiles  descubiertos.  Después  de  dar  una  idea  de  la  situación,  aspecto  y  estructura,  digámoslo  asi,  de 
aquel  antro  terrestre,  del  que  parece  sólo  pudo  explorar  un  pequeñísimo  recinto  de  la  parte  alta ,  pasa  el  autor 
á  describir  lo  descubierto  ,  reducido  á  mucha  cerámica,  en  la  que  se  observa  notable  analogía  con  la  procedente 
de  la  cueva  Genista  de  Gibraltar  y  con  la  de  los  Murciélagos ,  dada  á  conocer  por  el  Sr.  Góngora  (1).  Ocho 
bonitas  láminas  representan  las  distintas  formas ,  dibujos  y  demás  accidentes  de  los  tiestos  ó  cacharros ,  cuya 
masa  es  negra  y  muy  ordinaria,  siquiera  algunos  aparecen  de  color  rojo,  debido,  según  M.c  Pherson,  á  la  mano 
de  almagra  que  les  daban  aquellos  aborigénes ;  en  confirmación  de  lo  cual ,  dice  haber  encontrado  dos  pedazos 
de  óxido  de  hierro  ,  de  que.  debían  servirse  para  dicho  objeto.  Sigue  en  orden  de  importancia,  un  gran  número 
de  cuchillos  de  pedernal,  cascos,  núcleos,  etc.,  varios  huesos,  labrados  unos,  en  forma  de  estilete  ó  punzón, 
otros  perforados  como  para  servir  de  adorno  ó  amuleto;  colmillos  cortados  en  diferentes  direcciones,  un  diente 
agujereado,  una  piedra  cortada  en  disco,  carbón,  cenizas,  y  huesos  pertenecientes  á  Buey,  Ciervo,  á  varios 
roedores,  algún  ave  y  fragmentos  de  conchas.  En  la  lámina  9  se  hallan  representados  muchos  de  dichos  objetos. 
Completa  tan  curioso  descubrimiento  el  hallazgo  hecho  cerca  de  la  entrada  al  aposento  interior  abovedado  y 
aun  metro  del  suelo,  de  un  frontal  humano,  que,  fotografiado  al  natural,  ocupa  la  lámina  10,  y  parte  de 
un  parietal,  aparentemente  del  mismo  cráneo,  en  el  que  parece  notarse  alguna  semejanza  con  el  famoso  de 
Gibraltar. 

Tal  es  el  fruto  del  celo  del  Sr.  M.e  Pherson ,  con  el  que  ciertamente  ha  prestado  un  señalado  servicio  á  la 
primitiva  historia  patria,  por  el  cual  le  felicitamos  cordialmenfe,  dándole  este  público  testimonio  de  aprecio. 


(1)     Antiffiíedadet  prehütériaat  de  ATtdalveia,  por  D.  Manuel  ,le  Góngora  y  Mar 
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FRAGMENTO  DE  ESTILO  ÁRABE 


PROCEDE NT K 


DEL  PALACIO  DE  LA  ALJAFERÍA  DE  ZARAGOZA, 


DON    PAULINO    SAVIRON    Y    ESTÉVAN, 


Si  pretendiéramos  hacer  una  descripción  minuciosa  de  cuantos  fragmentos 
de  estilo  árabe  nos  quedan  del  Alcázar  de  la  Aljafería,  nos  venamos  im- 
posibilitados de  realizar  este  propósito  en  el  espacio  de  un  artículo,  ya  por 
la  importancia  que  cada  uno  en  sí  tiene,  ya  por  la  dificultad  de  dar  á 
conocer  detalles  de  tan  primorosas  obras,  del  arte  arquitectónico  y  escul- 
tural árabe-español.  Bastará,  pues,  á  nuestro  propósito,  hacer  un  estudio 
detenido  del  ejemplar  que  ofrecemos  entre  los  muchos  que  embelleciau  tan 
suntuoso  monumento,  y  se  habrán  cumplido  nuestros  deseos,  si  consegui- 
^  mos  dar  idea  de  aquella  civilización,  en  la  variedad  ornamental  que  fijaron 
los  artistas  de  la  época  referida  con  su  infatigable  paciencia. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  atribuye,  como  otros  historiadores 
aragoneses,  la  construcción  del  Palacio  de  la  Aljafería  á  los  árabes,  pero 
sin  puntualizar  época  ni  soberano  á  quien  conceder  la  iniciativa ;  mas  el 
Reverendo  Padre  Fray  Jaime  Jordán ,  de  la  Orden  de  Ermitaños  de  San 
F?  Agustín,  señala  al  Rey  de  Zaragoza  Aben-Aljafe  (2),  «que  hizo  la  obra  del 
Palacio  de  la  Aljafería  de  esta  ciudad, »  soberano  que  no  mencionan  en  sus 
cronologías  Masdeu  ni  Conde,  y  que  citan  Blancas  y  el  Padre  Risco,  con  notable  error  en  el  nombre  y  en  la  época  á 
que  atribuyen  su  reinado,  pues  por  los  años  del  Señor  864  en  que  lo  fijan,  todavía  no  estaba  erigida  Zaragoza  en 
Reino,  acontecimiento  que  no  tuvo  lugar  hasta  bien  entrado  el  siglo  xi,  hacia  el  año  1024  de  nuestra  era.  Sin  duda 
debieron  referirse  á  Alnned  I  (Abu-Jafar  Al-muktadir-billah),  prenunciando  y  escribiendo  Aben-Aljafe  por  Abu-Jafar, 
defecto  muy  común  en  cronistas  del  período  en  que  escribían  los  citados  autores,  por  ser  época  de  escasos  conocimientos 
en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  historia  de  los  árabes  en  la  Península,  que  hoy  empieza  á  esclarecerse,  gracias  á  los  dis- 
tinguidos orientalistas  españoles  de  nuestro  siglo.  Abmed  I  (Abu-Jafar)  figura  en  efecto  como  cuarto  Rey  indepen- 
diente de  Zaragoza,  en  cuyo  mismo,  mimero  coloca  Blancas  á  su  Aben-Aljafe:  reinó  por  los  años  474  de  la  Egira 
(1082  de  Jesucristo);  y  á  esta  época  corresponden  los  caracteres  del  arte  que  se  hallan  en  el  arco  árabe  de  la  Aljafería 
que  hoy  nos  ocupa,  y  otros  pertenecientes  al  mismo  edificio  que  también  publicaremos,  caracteres  todos  del  período 
acertadamente  llamado  transitivo  por  varios  escritores  de  los  que  modernamente  han  tratado  del  arte  árabe- 
español.  Aquel  sucesor  de  Almundhir-Ibn-Yahya  (á  quien  también  los  cristianos  variaron  el  nombre  llamándole 
Imundao),  debió  ser  el  que,  fascinado  sin  duda  por  los  encantos  que  le  ofrecieran  las  orillas  del  Ebro,  quiso  asentar 


{])    Cnpitel  arillo  procedente  de  la  Aljarería  de  Zampcza.—  Museo  Arqueloógieo  Nacional. 
(2)    Manuscrito  existente  eu  el  anduvo  del  Cnliildo  de  la  Seo  de  Zaragoza. 
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su  regia  morada  entre  los  atractivos  de  un  hermoso  panorama,  embellecido  más  tarde  con  frondosos  jardines  orien- 
talmente decorados,  cuyo  limite  cerraba  el  majestuoso  rio.  Entregado  el  gran  señor  al  atractivo  de  un  suelo  cuyos 
ricos  productos  y  exuberante  vegetación  convidaban  á  tomarle  por  asiento,  no  es  extraño  que  concibiera  el  deseo  de 
enriquecer  tan  deliciosa  mansión  con  las  bellezas  del  arte  escultural  de  aquellas  gentes,  ni  que  le  dominase  luego 
el  afán  con  que  los  orientales  procuraban  rodearse  de  las  caprichosas  suntuosidades,  tan  acomodadas  á  sus  cos- 
tumbres. 

Rodeaba  la  mansión  regia  robusto  muro,  guarnecido  en  su  perímetro  ppr  diez  y  siete  torres,  cuyo  indicio  aun 
puede  verse  en  la  planta  del  trasformado  palacio.  En  el  frente  del  Sur  existió  el  ingreso  principal,  según  investi- 
gaciones modernas,  que  han  dado  á  conocer  algunos  de  sus  preciosos  detalles;  pero  fué  condenado  á  desaparecer  á 
poco  de  su  descubrimiento,  con  el  derribo  de  la  bóveda  de  la  iglesia  de  San  Jorge ,  mandada  construir  por  los  Reyes 
Católicos  á  espalda  del  paramento  exterior  del  morisco  Alcázar.  Una  puerta  central  y  dos  laterales  servian  de 
ingreso.  La  primera  daba  á  un  gran  patio,  y  las  segundas  á  dos  galerías  que  terminaban  en  el  renombrado  salón  de 
los  Mármoles.  Varios  fustes  de  columnas  y  treinta  primorosos  capiteles,  que  se  conservan  cuidadosamente  en  el 
Museo  provincial  de  Zaragoza,  patentizan  la  riqueza  y  primor  de  aquellos  departamentos,  en  que  brillaron,  por 
misteriosa  luz,  ricos  entrepaños  de  calados  atauriques,  elegantes  entradas  de  armoniosa  lacería,  y  grandiosos  frisos 
con  infinitas  columnas,  que  amparaban  la  característica  techumbre  de  estalactitas,  encantadora  por  su  forma  y  sus 
colores. 

Hay  sucesos  que  afectan  dolorosamente  al  artista,  al  arqueólogo  y  á  cuantos  aman  las  grandes  obras,  y  esos  pe- 
nosos efectos  se  experimentan  al  conocer  la  inconsiderada  voluntad  y  decidido  propósito  de  nuestros  antepasados  en 
destruir  monumentos,  por  la  única  circunstancia  de. deber  su  procedencia  á  los  enemigos  del  cristianismo.  En  el 
palacio  que  nos  ocupa  hemos  tenido  ocasión  de  sufrir  esta  triste  impresión,  viendo  aparecer,  entre  revueltos  escom- 
bros, bellísimos  capiteles  y  delicados  fragmentos  del  arte  arábigo,  que,  con  airada  saña,  derrumbaron  los  conquis- 
tadores, para  asentar  sobre  aquellas  ruinas  de  fastuosa  riqueza  oriental,  humildes  fábricas  de  ladrillo,  sin  encanto 
ninguno  artístico,  pero  que  obedecian  al  fin,  de  borrar  por  completo  el  recuerdo  de  sus  fundadores  y  la  idea  del  ma- 
hometismo. Más  tarde,  los  Reyes  Católicos,  siguiendo  el  propósito  de  sus  antepasados,  revistieron  la  regia  morada, 
decorándola  con  ojivales  puertas  y  exquisitos  artesouados;  pero  conservaron  en  aquellas  obras  bellas  reminiscencias 
del  arte  arábigo,  que  intentaban  desalojar  poco  á  poco  del  restaurado  Alcázar. 

Al  establecimiento  del  Tribunal  de  la  Inquisición  en  este  palacio,  ordenado  por  el  Rey  Católico,  como  poniéndolo 
al  amparo  de  su  real  persona,  se  debe,  sin  duda  alguna,  que  hayan  llegado  hasta  nuestros  dias  los  preciados  restos 
de  arte  á  que  nos  referimos,  bien  sea  porque  sus  vastos  salones  ofrecían  local  á  propósito  para  las  misteriosas  condenas, 
bien  porque  difícilmente  podrían  desmontarse  obras  de  tal  magnitud  sin  construir  de  nueva  planta  otras  costosas  y 
análogas  á  este  servicio.  Así  se  mantuvo  hasta  nuestros  dias,  y  en  la  precisión  de  convertirlo  en  cuartel,  por  haberlo 
cedido  el  Patrimonio  Real  para  este  objeto,  hánse  visto  allí  por  tierra  los  últimos  residuos  del  arte  árabe,  no  quedando 
en  pié  más  que  una  pequeña  y  elegante  mezquita,  como  recuerdo  de  antiguas  fundaciones.  Llegado  el  caso  de  tales 
obras  en  18fi6,  la  Comisión  de  Monumentos  de  Zaragoza,  por  mediación  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
consiguió  del  señor  Ministro  de  Fomento  los  medios  para  apear  y  extraer,  con  destino  al  Museo  provincial,  cuatro 
grandiosos  arcos,  uno  de  los  cuales  ofrecemos  á  la  vista,  por  haberlo  cedido  al  Museo  Arquológico  Nacional  aquella 
corporación  celosísima. 

Las  puertas  laterales  que  más  arriba  indicamos,  daban  paso  á  una  estancia  cuadrada,  cuyos  cuatro  frentes  ofre- 
cieron los  variados  arcos  que  servian  de  ingreso  á  la  galería,  al  peristilo  y  á  otras  dependencias,  y  en  la  de  la  dere- 
cha es  donde  se  conservaban  tres  de  los  mencionados  arcos.  Frente  á  la  puerta  de  ingreso,  de  paso  á  la  galería,  existió 
el  que  es  objeto  de  esta  descripción  (1).  Sobre  rectas  columnas  de  jaspe,  terminadas  por  lindísimos  capiteles  de 
orden  compuesto,  caprichosamente  enriquecidos  con  detalles  arabescos,  en  que  la  variedad  y  gusto  hacen  alarde  de 
la  fecundidad  del  artista,  se  asentaba  en  robusta  imposta,  también  de  mármol,  este  grandioso  y  raro  ejemplar 


(1)    Bajos  de  techo  los  salones  del  Musco  Aruuolojrieo  Nacional,  iuipiíi  ieron  colocar  est 
que  ee  aprecie  toda  su  importancia,  le  agregamos  en  lalúmina  las  columnas  y  capiteles  qc 
porque  ol  verificar  su,  apeo  en  la  Aljaferia.  d.-struidas  de  anticuo  casi  por  completo.  tuí 
fabrica;  y  en  la  precisión  (le  presentar  la  o  lira  completa,  nos  vimos  obligados  fidlbuj; 
del  Museo.  D.  Ceferino  Díaz. 


pertenecen.  Advertiremos  ademas,  que  las 
posible  desprender  de  los  muros  sus   esc 

ibrc  el  material  i'sus  l'ni'j-iivnlos,  tallüdu*  dcsi>i 


fizaban  fintea  del  desmonte:  y  cou  el  fin  de 
dos  enjutas,  términos  del  arco,  no  existían, 
isos  restos,  muy  delgados  y  aderidos  á  la 
es  cou  acierto  por  el  notable  restaurador 
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esculpido  en  yeso,  de  tal  naturaleza  y  solidez,  que  pudiera  tomarse  por  durísima  piedra,  según  tuvimos  ocasión  de 
observar  al  desmontarlo. 

Extraño,  a  la  par  que  bello,  aparece  á  la  vista,  combinando  la  elegancia  de  la  forma  con  purísimos  calados  orna- 
mentales. Afecta  la  ojiva  por  medio  de  graciosos  lobulados  de  ingeniosa  lacería,  y  terminan  sus  extremos  en  peque- 
ñas impostas,  tendiendo  á  un  estilo  que,  dentro  del  arte,  toma  del  reino  vegetal  tan  sólo  los  detalles  más  precisos, 
y  aun  éstos  acomodados  á  la  armonía  más  perfecta.  Hay  una  razón,  que  podemos  llamar  filosófica,  en  la  aparición 
de  las  expresadas  impostas.  Simulando  tan  bella  laceria,  en  su  gracioso  juego,  una  no  interrumpida  serie  de  arqui- 
tos,  necesitaban  éstos  el  razonable  sostén  que,  dentro  del  orden  respectivo,  completase  la  verdad  en  el  conjunto. 
Usaban  además  aquellos  artistas  multiplicada  variedad  en  sus  obras,  y  por  eso  presentan  combinados  con  los  adornos 
y  lacería,  los  cuatro  florones  ó  peclainas  cóncavas,  que  por  no  desmentir  el  sistema  son  desiguales,  cuando  por  su 
situación  algunos  debieran  tener  igual  tamaño.  Corona  la  parte  superior  un  arco  de  dovelas  lisas  intercaladas  en 
otras  de  variada  filigrana,  cuyos  extremos  descansan  en  dos  columnitas;  y  un  arrabáa,  de  dobles  cruzadas  cintas, 
encuadra  la  totalidad  de  éste  arco.  Anchas  fajas  de  cordones,  guarnecidas  de  una  escocia,  y  en  los  vanos  resul- 
tantes los  delicados  adoraos  de  cruzados  nervios  y  graciosas  hojas,  manifiestan  la  sujeción  á  los  límites  de  la  cir- 
cunferencia, resultando  cierta  armonía,  cierto  alarde  de  ingenio,  prueba  del  extraordinario  caudal  de  conocimientos 
en  el  variado  modo  de  hacer,  que  caracteriza  los  trabajos  de  los  artistas  del  Oriente.  Pero  hay  otra  particularidad 
que  se  ofrece  á  la  vista  contemplando  esta  verdadera  joya  artística.  Contra  lo  general  del  estilo,  los  cuerpos  salientes 
tienen  mayor  relieve  del  que  comunmente  se  usa ,  ocasionando  grandes  desbatimentos  de  sombra  en  los  vanos ,  circuns- 
tancia que  jamás  presentan  los  refinados  ejemplares  de  Granada.  Esto  haría  suponer  que  por  la  nueva  forma  y  mejor 
aspecto  escultural  sé  desecha  la  superficie  plana,  dando  preponderancia  y  realce  al  principal  objeto,  tendiendo  más 
al  estilo  mudejar  que  al  puramente  árabe;  pero  este  supuesto  tiene  dificultades  de  convicción,  porque  después  de  la 
reconquista  no  hubo  interés  en  construir  con  aquel  estilo,  sino  que  lo  habia  en  desecharlo.  Cedido  el  Alcázar  á  los 
monjes  de  San  Bernardo  por  D.  Alfonso,  para  erigir  allí  la  primera  capilla  de  los  Reyes  de  Aragón,  bajo  la  advoca- 
ción de  San  Martin ,  difícilmente  pretenderían  aquellos  religiosos  revestir  su  nuevo  monasterio  con  las  bellezas  creadas 
por  los  perseguidores  de  la  Cruz;  y  además,  todas  las  innovaciones  y  aditamentos  que  se  conservan  unidos  á  la 
fábrica  musulmana  se  deben  á  los  Reyes  de  Aragón,  que  en  uu  principio  con  los  monjes,  y  más  tarde  con  los 
inquisidores,  habitaron  la  regia  estancia,  sin  que  en  el  trascurso  de  tantos  años  se  hiciesen  construcciones  que  no 
escondiesen  en  si  los  antiguos  arabescos.  LaAljafería  es  una  concepción  artística  exclusivamente  propia  de  aquel  reino, 
que  conservando  la  tradición  oriental  lejos  de  su  cuna,  admitía  variantes  en  la  forma,  sin  destruir  su  procedencia 
puramente  árabe.  Además,  ostentan  aquellos  maestros  en  su  nuevo  estilo,  cierta  rudeza  conforme  con  la  de  los 
habitantes  de  Aragón,  y  no  es  extraño  que  vigorizasen  la  delicadeza  y  refinamiento  de  sus  obras  con  detalles  más 
conformes  al  gustó  del  país,  tomados  de  muchos  edificios  de  la  importante  y  antigua  ciudad  de  Zaragoza  y  de  los 
restos  que  suelen  aparecer  de  vez  en  cuando  en  profundas  excavaciones,  como  estelas  que  marcan  la  sucesión  de  las 
edades  y  los  frecuentes  trastornos  de  aquel  pueblo,  tan  combatido  por  el  fuego  y  el  hierro  de  ambiciosos  dominadores. 

En  cuantos  fragmentos  quedan  del  palacio  de  la  Aljaferia,  no  se  halla  una  línea  que  se  separe  del  gusto  oriental; 
y  si  varía  del  tipo  genuino  en  algo,  es  tan  sólo  en  la  grandiosidad  de  las  masas  generales,  en  la  vigorosa  concepción 
del  conjunto,  sin  que  por  eso  carezca  de  atauriques  primorosos,  templando  la  rudeza  que  pudiera  no  cuadrar  á  obras 
necesitadas  de  atractivo,  y  cuyo  fin  esencial  es  la  belleza. 

Las  razones  que  apuntadas  quedan  nos  obligan  á  persistir  en  la  creencia  de  que  este  monumento,  alcázar  y  casa 
de  placer,  como  le  llama  el  P.  Fr.  Diego  Murillo,  debe  su  creación  á  los  árabes  en  la  época  referida  al  principio 
de  esta  monografía,  que  con  especial  empeño  acumularon  en  aquella  fábrica  las  creaciones  de  su  fecunda  y  rica 
fantasía.  La  bellísima  mezquita,  que  aun  se  conserva,  decorada  con  delicadísimos  primores  de  ornamentación,  con 
que  aquellos  representaban  en  artísticas  formas  el  espíritu  de  sus  creencias  y  el  fondo  de  sus  costumbres;  las  dife- 
rentes leyendas  en  caracteres  cúficos,  ya  esculpidos  en  piedra,  ya  en  yeso,  que  se  hallan  en  muy  numerosos  frag- 
mentos, y  principalmente  las  de  los  frisos,  que  según  se  supone,  adornaban  las  estancias  de  la  regia  vivienda, 
elevando  á  Dios  salutaciones  ó  plegarias,  son  otros  tantos  indicios  que,  á  nuestro  entender,  precisan  la  época  de 
construcción  y  revelan  el  personaje  iniciador  de  la  obra. 

Se  nos  dirá ,  con  aparente  fundamento,  que  también  se  han  encontrado  ciertos  animales  informes,  esculpidos  en  el 
_  intradós  de  un  arco,  y  que  esta  es  una  razón  para  que  podamos  suponer  que  se  levantó  aquella  fábrica  después  del 
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año  1118,  en  el  que  fué  la  reconquista  por  D.  Alfonso;  pero  los  que  así  discurran  han  olvidado  que  los  árabes  ponían 
á  veces,  aunque  con  muy  poca  frecuencia,  esas  figuras  de  animales  entre  los  ornatos,  recordando  la  tradición  persa, 
que  mas  habia  de  influir  en  la  imaginación  de  los  artistas ,  mientras  más  cerca  estuviese  de  su  origen ;  y  que  si  dicha 
ornamentación  se  encontrase  con  carácter  de  época  cristiana ,  es  natural  perteneciera  al  período  en  que  se  hicieron  cier- 
tas innovaciones  de  interés  escaso,  apoyando  algunos  detalles  sobre  las  antiguas  construcciones,  cuando  se  repararon 
con  empeño  sus  anchurosas  crujías,  según  el  gusto  del  maestro  que  nombró  para  este  fin  I).  Jaime  II  en  el  primer 
año  de  la  décima  cuarta  centuria. 

Los  sucesores  del  rey  D.  Alfonso  añadieron  algunas  obras  de  ningún  valor  artístico,  introduciendo  mejoras  de 
mera  comodidad ;  y  los  reyes  y  los  monjes  respetaron  las  localidades  que  no  se  oponían  á  fines  de  conveniencia  hasta 
la  venida  de  los  Reyes  Católicos,  en  cuya  época  sufrió  el  Alcázar  un  verdadero  cambio,  enriqueciéndose  sus  estancias 
conforme  al  gusto  de  aquel  tiempo,  con  suntuosos  y  esculturales  artesonados,  que  realzaba  el  oro,  entonces  adquirido 
por  Colon  en  el  Nuevo  Mundo  (1). 

El  arte  ojival  en  época  decadente  señala  su  paso  en  aquellas  regias  habitaciones,  adornando  una  sobrepuerta  de 
arco  conopial  y  berza  rizada;  un  blasón  de  leones  tenantes  de  ensortijada  cabellera,  un  friso  de  monumentales 
hojas  y  doradas  letras  (2),  cuyo  lema  puntualiza  de  una  manera  clara  la  construcción  de  aquellas  obras,  y  el  tanto 
monta,  repetido  con  largueza,  mezclado  en  toda  la  ornamentación  juntamente  con  el  haz  de  flechas,  emblema  dis- 
tintivo de  aquellos  reyes  que  alcanzaron  la  difinitiva  expulsión  de  los  árabes  de  España,  son  otros  tantos  datos  que 
nos  indican  la  verdadera  y  radical  tras  formación  que  sufrió  la  Aljafería  después  de  la  reconquista.  Entonces  desapa- 
recieron entre  las  ruinas  los  preciosos  capiteles  que  citamos  al  principio  y  que  habían  de  darnos  luz  en  la  época 
presente,  como  verdaderos  originales  del  arte  arábigo  ejecutados  en  los  tiempos  de  su  mayor  grandeza.  Esculpidos 
en  piedra  con  el  gusto  y  la  prolijidad  propios  de  aquellos  pacientes  artistas  orientales,  imitación  del  orden  corintio 
unos,  y  los  más  del  compuesto,  presentan  en  sus  fileteadas  hojas,  parecidas  á  las  de  acanto,  propias  de  tales  órdenes, 
por  la  forma  general,  no  por  su  picado  exterior  ó  de  contorno,  preciosos  detalles  con  adornos  delicadísimos.  El  cimacio 
de  alguno  de  ellos  nos  ofrece  también  algún  lema  en  árabe ;  y  debe  tenerse  muy  en  cuenta  una  basa  ática,  adornada 
de  entrelazados  cordones  y  simétricas  hojas  de  ataurique,  que  con  los  capiteles  se  encontró  al  remover  escombros 
en  1866. 

En  la  viñeta  que  con  la  letra  inicial  va  á  la  cabeza  de  esta  monografía  se  ha  copiado  un  ejemplar  de  tan  bellos 
capiteles,  y  por  él  podrán  juzgar  las  personas  competentes,  si  nos  acercamos  á  la  verdadera  época  que  señalamos  á 
estas  obras  del  arte  árabe  en  Zaragoza. 

Numerosos  fustes  de  columna  sacados  de  entre  aquellas  ruinas,  todos  de  jaspe,  bruñidos  algunos  de  ellos,  si  bien 
con  desaliñado  trabajo  y  ruda  desigualdad  en  el  collarino,  á  pesar  del  esmero  empleado  en  el  pulimento  de  la  piedra, 
indican  que  no  son  infundadas  las  precedentes  reflexiones. 

Expuestos  los  datos  que  existen  acerca  de  la  construcción  del  palacio  de  la  Aljafería  atribuyéndola  á  los  árabes, 
hemos  tratado  ligeramente  de  sus  renovaciones  cuando  fué  cedido  por  D.  Alfonso  á  los  monjes  Bernardos,  de  la 
verdadera  trasformacion  que  sufrieron  algunas  estancias  durante  la  época  de  los  Reyes  Católicos,  é  indicadas  quedan  - 
las  bellezas  de  los  fragmentos  existentes  de  aquel  oriental  estilo.  Con  estos  breves  apuntes  y  escasas  noticias,  difícil 
es  el  acierto;  pero  aun  así  tal  vez  contribuyan  al  esclarecimiento  de  la  historia  del  arte  en  nuestro  país,  dando  á 
conocer  detalles  poco  conocidos  antes  de  ahora,  aunque  no  escasos  de  importancia  para  el  estudio  de  aquella  civili- 
zación. Si  personas  más  autorizadas  fijasen  su  consideración  y  reconocido  saber  en  este  importante  punto,  sus  inves- 
tigaciones darían  más  luminosos  resultados,  ya  que  se  reduce  hoy  nuestro  propósito  á  contribuir  al  esclarecimiento 
de  alguna  página  de  la  historia  del  arte  arábigo,  rama  interesante  del  árbol  frondosísimo  de  la  historia  patria. 


{1)  El  arcediano  D.  Dieir.i  Jíwf  Donner,  en  la  pñi.".  TTi.  parafraseándola  n^rade  Jerónimo  Blaneas,  intitulada:  IiWYt/iri'aiif-s  litriiías  <t  '.»-•>  /•■'tnitos  <h-  íw  R,-tjvst¡?  Sobrarle,  Condes 
tmtigvo&-y  Róyesüc  Aragón,  puestos  e»  ¡ásala  reala*  la  Diputación,  nota  como  D.  Fernando  el  Católico  aolia  decir,  «que  por  el  gran  celo  qué  tenia  de  que  en  su  reino  se  conservóse 
limpia  la  Sun  tu  lid  i  y  ion  Católica,  lo  haliin  díulü  Dios  un  nuevo  mimilu:  asi  pasó,  que  en  el  año  1499  en  que  se  ganó  Granada,  descubrió  al  íln  de  él  Cristóbal  Colon  lns  Indias 
Occidentales,  en  cuya  conquista  declara  el  Rey  D.  Felipe  I  de  Aragón  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1585,  que  concurrieron  los  aragoneses,  y  que  deben  pilar  todos  los  puestos 
eclesiásticos  y  seculares  que  se  proveen  en  ellas:  yes  de  notar,  añade,  que  el  primer  dinero  que  se  libró  á  Colon  se  sacó  de  la  Tesorería  de  Araron,  y  asi  dispuso  también  el  Rey, 
que  del  primer  oro  que  se  trajo  de  las  ludias  se  diese  una  partea  este  reino,  con  la  Cual  se  doraron  los  techos  y  artesones  déla  sala  mayor  del  real  palacio  do  la  Aijaferia.» 

(2)    Inscnpd'in  en  ol  friso  ilcl  salen  del  Einliíijadurcs  do  la  Aljafería,  en. letra  'le  l¡i  Humada  alemana: 

«Fcrdtnnndus  Hispan  iurum,  Sicilia',  Sanliniio.  Corsicaí,  Baleari unque  rex,  principum  optimus,  prudens,  strenuus,  pius,  consíans,  justas,  felix,  et  Holisaliet  refina,  relitfione  et 
animi  mag-n  i  Indine  su  [ira  mu  Moren]  i  n  si  ¡-"ni,  Cnnju^oH  iui\i]iantt'  t  "rs-íti.j  YietoriasJsMmi,  post  lüieratam  ¡i  Mauns  Ge  t  y  caá  .  pulso  vi1  ten  tereque  liaste,  hoc  opus  conslruenduui 
curarunt,  anuo  salulis  mccccLXsXSII. 


IDAI)  MEDIA 


MUSEO  ESPAÑOL  DE  ANTIGÜEDADES. 
ARTE   CRISTIANO. 


ÍRAS  Y  ORLAS   DE  LOS7CÓDICES  ILUSTRADOS 

de  la  Biblioteca  Colombina 


1 


CÓDICES  ILUSTRADOS 


BIBLIOTECA  COLOMBINA, 


DON     CLAUDIO     BOUTELOU, 


Secretario  de  lo  Ouiiirúnn  Fivivhieiiil  .le  Mu  mimen  tos  de  Sicilia- 


INTRODUCCIÓN. 

oco  tiempo  hace  que  entre  nosotros  se  ha  despertado  el 
deseo  de  estudiar  y  dar  á  conocer  al  mundo  los  tesoros 
artísticos  que  durante  muchos  siglos  se  han  ido  acumulando 
en  nuestra  patria.  El  Arte ,  cuya  altísima  significación  es 
hoy  tan  conocida,  se  ha  penetrado  en  cada  época  de  los 
rasgos  fundamentales  y  característicos  de  los  pueblos;  y 
como  España,  acaso  más  que  otro  alguno,  ha  demostrado 
siempre  su  independencia  y  sentido  propio,  cuando  en  las 
producciones  artísticas  no  ha  podido,  ser  enteramente  crea- 
dor, cuando  las  tendencias  bizantinas  primero,  y  las  ten- 
dencias del  Norte  y  del  Sur  de  Europa  después,  imprimen  al  Arte  sellos  esenciales, 
nuestra  patria ,  en  la  que  se  nota  un  espíritu  sintético ,  al  recibir  la  espresion  fiel  de 
distintas  civilizaciones,  nunca  se  olvida  de  su  sentido  peculiar,  nunca  es  un 
imitador  servil  de  pensamiento  ageno,  y  apoderándose  de  lo  sustancial  que  esté  de 
acuerdo  con  su  vida,  sin  titubear  modifica  lo  importado,  lo  funde  y  le  imprime  un 
carácter  nuevo.  En  España  no  se  acepta  del  Arte  de  otros  pueblos  mas  que  aquello  que, 
siendo  la  espresion  de  los  rasgos  generales  de  la  civilización  europea,  lo  encuentra,  por 
tanto,  como  manifestación  de  su  propia  vida  en  cada  período  de  la  historia:  fuera  de  esto, 
siempre  se  reconoce  un  pueblo,  en  el  cual,  desde  la  más  remota  antigüedad,  si  bien 
se  han  venido  estableciendo  razas  opuestas,  en  nuestro  suelo  se  funden,  produciendo 
cada  vez  una  armonía  más  rica  y  poderosa ,  donde  todas  las  grandes  manifestaciones 
civilizadoras  encuentran  quien  las  pueda  sentir  y  comprender,  y  nó  simplemente 
copiar.  En  los  antiguos  tiempos,  los  celtas  de  un  lado  y  los  iberos  de  otro,  dan  origen 
á  los  celtiberos,  en  los  que  se  echan  los  cimientos  de  nuestro  espíritu  patrio:  mas 
tarde ,  griegos  de  una  parte,  fenicios  de  otra ,  traen  al  núcleo  de  nuestro  pueblo  civi- 
lizaciones más  acentuadas,  que,  en  rigor,  son  el  desenvolvimiento  parcial  de  los  dos  elementos  principales  que 
en  la  raza  celtíbera  existían  ya.  Tanto  estos  nuevos  datos,  como  los  que  implantan  romanos  y  cartagineses, 
vienen  á  fortificar  en  España  las  dos  civilizaciones  primitivas,  pero  con  la  especialísima  circunstancia  de  que, 
una  vez  echado  el  cimiento  de  la  vida  española  en  la  raza  celtíbera,  ella  es  el  núcleo  donde  se  van  agre 


(.1)     Copiada  de  nu  Pontifical  i¡ 

TOMO    I. 


150 


EDAD  MODERNA.— ARTE  CRISTIANO.— ILUMINACIÓN  DE  MANUSCRITOS. 


desenvolvimientos  de  los  principios  característicos  que  ya  contenia  en  germen,  pero  que  no  es  posible  ya  que 
viva  sólo  uno  de  los  dos  opuestos  con  entera  esclusion  del  otro  :  vivirán  fundidos,  producirán  una  síntesis. 

Los  visigodos  so  establecen  en  el  país,  y  más  tarde  viene  la  dominación  árabe;  pero  la  vida  general  del 
pueblo  ni  queda,  subyugada  por  los  hombres  del  Norte  ni  por  los  del  Mediodía:  únicamente  son  nuevos  elementos 
que  van  á  agregarse  á  los  ya  existentes.  Durante  tantos  siglos,  nuestra  patria  no  ha  podido  pensar  en  formar 
un  pueblo:  ha  ido  acumulando  riqueza  de  elementos;  y  ahora,  al  emprender  la  grande  obra  de  la  reconquista, 
es  cuando  se  levanta  perseverante  y  tenaz  como  sus  antepasados,  y  en  medio  de  luchas  continuas  vá  ordenando 
los  elementos  de  las  diversas  civilizaciones  que  á  su  suelo  han  ido  llegando;  y  como  de  este  modo  se  constituye 
una  síntesis  poderosa,  este  pueblo  que  nace,  no  será  hostil  á  ninguna  civilización,  porque  los  fundamentos  de 
todas  hacen  ya  parte  de  su  tesoro. 

Este  pensamiento  profundo  de  nuestra  historia  es  un  guia  seguro  para  examinar  el  Arte  en  nuestra  patria: 
para  comprender  la  aptitud  de  nuestro  pueblo  y  su  buena  voluntad  para  aceptar  las  diversas  fases  de  la  mani- 
festación de  lo  bello  en  los  demás,  y  para  esplicar  la  coexistencia  de  diferentes  tendencias  ,  hasta  que,  una'vez 
constituido ,  se  lanza  á  creaciones  llenas  de  originalidad.  Este  sello  sintético  del  Arte  patrio  es  la  razón  princi- 
pal por  la  cual  los  investigadores  estranjeros ,"  sean  estos  los  hombres  del  Norte,  sean  los  del  Mediodía  ,  acuden 
con  afán  á  estudiar  nuestras  pasadas  glorias,  y  siempre  simpatizan  con  las  obras  de  Arte  españolas;  porque  á 
la  vez  que  hay  en  ellas  rasgos  propios  y  verdaderamente  originales,  también  aparece  el  eco  de  las  civilizaciones 
de  los  pueblos  más  importantes  de  Europa ,  y  por  esto,  cada  país  encuentra  en  el  nuestro  la  presencia  de  sus 
hermanos.  ■ 

El  Arte  no  se  estudia  hoy  solamente  en  el  edificio ,  en  la  estatua  y  en  el  cuadro.  Es  muy  cierto  que  estas 
fres  manifestaciones  son  las  más  elevadas ;  pero  el  influjo  do  lo  bello  se  estiende  á  todos  los  productos  de  la 
actividad  humana,  y  no  hay  época  alguna  en  la  cual  el  mobiliario ,  las  armas  y  el  frage ,  no  se  amolden,  con 
mayor  ó  menor  perfección ,  á  la  belleza.  Cuando  en  un  período  determinado ,  el  Arte  espresa  la  idea  de  la 
época,  las  grandes  obras  son  como  los  focos  luminosos  que  irradian  su  luz  á  todas  las  esferas  do  la  actividad  del 
hombre;  y  no  hay  objeto  que  no  declare,  por  su  forma  y  carácter,  á  qué  grado  del  desenvolvimiento  de  lo  bello 
corresponde.  En  este  sentido,  hoy  todos  los  pueblos  cultos  registran  con  asiduidad  los  restos  de  pasadas  edades, 
y  sus  afanes  se  ven  copiosamente  recompensados ;  porque  en  los  archivos,  en  los  muebles  de  antiguos  castillos 
y  monasterios,  en  todas  partes  les  sorprende  la  belleza,  encuentran  el  Arte  que,  dueño  de  una  época,  lleva  á  todos 
los  estremos  de  su  vasto  territorio  un  rayo  de  luz ,  constituyendo  los  tesoros  encontrados  una  hermosa  red 
diamantina ,  cuyos  misteriosos  hilos  parten  de  la  idea  'de  la  belleza. 

Esta  brillante  manifestación ,  que  es  el  encanto  de  la  vida  humana ,  es  á  un  mismo  tiempo  el  cuadro  donde 
están  escritos  los  rasgos  fundamentales  de  los  pueblos  en  cada  época.  Ha  sonado  ,  por  tanto ,  la  hora  en  que 
todos  contribuyan  á  la  grande  obra  de  exhibir  ante  la  Europa  los  tesoros  artísticos  de  nuestra  patria ;  y  esta 
empresa,  al  par  que  haga  resplandecer  las  glorias  de  nuestro  pueblo,  será  una  importantísima  enseñanza  para 
el  Arte  patrio,  que  se  habituará  á  las  múltiples  aplicaciones  de  lo  bello,  olvidará  un  lujo  aparente  y  sin  sentido 
cuando  vea  que  para  el  verdadero  lujo  es  preciso  que  domine  la  belleza ,  que  hace  á  la  vez  sentir  y  pensar; 
acudirá  á  las  ricas  fuentes  nacionales ,  y  sin  ser  hostil  á  los  verdaderos  progresos ,  nacerá  de  aquí  un  Arte 
propio  que  sea  un  nuevo  eslabón  de  nuestra  brillante  cadena  artística.  No  es  esto  sólo :  del  estudio  de  estas 
antiguas  obras  nacerá  el  conocimiento  de  las  aplicaciones  del  Arte,  y  surgirán  otras  nuevas  que  se  adapten  á 
las  exigencias  de  la  vida  moderna;  de  modo  que,  hasta  en  el  mueble  ú  objeto  más  trivial ,  presida  la  belleza 
para  comunicarle  su  encanto.  Esto  influirá  en  la  educación  artística  de  todas  las  clases  sociales;  y  para  nosotros 
la  educación  artística  ,  todo  lo  que  tienda  á  desenvolver  el  sentimiento  de  lo  bello ,  contribuye  eficazmente  al 
mejoramiento  del  hombre.  Por  último,  no  podemos  olvidar  que  en  cada  época  es  preciso  fomentar  todas  aquellas 
profesiones  que  las  necesidades  de  la  sociedad  reclaman ,  cuidando  de  satisfacer  ciertas  exigencias  de  un  modo 
que  supere  á  los  deseos  del  hombre,  lo  que  se  consigue  ofreciendo  siempre  lo  bueno.  La  actual  sociedad  tiene 
una  constante  aspiración  á  rodearse  de  objetos  agradables;  pues  bien:  es  necesario  encauzar  esta  tendencia,  y 
para  ello,  el  único  camino,  consiste  en  llamar  la  atención  acerca  de  lo  que  es  verdaderamente  bello,  y  con  esta 
base  formar  una  atmósfera  artística  que  se  respire  en  todas  partes.  Los  que  se  sientan  con  aptitud  para  emplearse 
en  las  múltiples  aplicaciones  del  Arte ,  encontrarán  una  copiosa  fuente  de  estudio  y  abierto  el  camino  para  el 
ejercicio  de  su  actividad,  y  aquí  podrán  alcanzar  su  bienestar  y  una  decorosa  posición  independiente,  siendo  á  la 
vez,  en  su  peculiar  esfera,  los  obreros  de  la  civilización. 

Los  principales  Códioes  de  la  Colombina  son  un  Pontifical  del  siglo  xiv,  un  Misal  hispalense  del  xv,  otro 
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Misal  que  lleva  el  nombre  del  cardenal  Mendoza,  y  un  pequeño  libro  de  Horas,  francés,  de  esquisito  trabajo. 
Conceptuamos  el  más  importante  de  todos  el  Pontifical,  por  lo  selecto  de  la  ornamentación  y  por  las  numerosas 
vínolas  que  contiene,  de  las  que  se  pueden  tomar  datos  preciosos  acerca  de  la  vida  española  en  el  siglo  xiv.  Por 
esta  razón,  vamos  á  empezar  nuestro  trabajo  por  el  examen  cíe  este  Códice;  y  su  estudio,  con  la  estension  sufi- 
ciente ,  nos  servirá  de  base  y  de  término  de  comparación  para  el  de  los  otros  tres  mencionados. 

En  la  ornamentación  creemos  es  muy  conveniente  señalar  los  elementos  principales ,  que  después  en  la 
composición  presentan  diversas  combinaciones ;  pero  fijándose  en  los  elementos  constitutivos ,  no  sólo  se  sim- 
,  plifica  la  inteligencia  del  carácter  peculiar  de  la  decoración,  sino  que  hasta  ofrece  la  ventaja  de  permitir  al 
artista  moderno,  una  vez  aprendidos  los  datos  esenciales,  componer  libremente,  resultando  siempre  su  obra  en 
carácter;  y  no  sólo  es  bueno  copiar  lo  antiguo,  sino  que  es  mucho  mejor  apoderarse  de  los  rasgos  que  predomi- 
nan en  el  ornato  de  una  época. 

Dominados  por  estas  ideas,  á  fin  de  llevar  nuestra  pequeña  piedra  al  edificio  que' se  intenta  levantar,  hemos 
pasado  largas  horas  examinando  los  Códices  ilustrados  que  se  conservan  en  la  Colombina,  y  en  estos  preciosos 
libros  de  nuestros  antepasados,  vemos  que  se  concentraba  el  espíritu  artístico  de  cada  época,  siempre  delicado, 
siempre  bello.  Nó  estrañamos  que  se  tengan  hoy  en  tanta  estima  los  antiguos  Códices,  porque  en  ellos  se  com- 
placían los  artistas  en  decorar  las  numerosas  hojas  de  pergamino  con  esquisitos  adornos  y  notable  riqueza, 
encontrándose  aquí  un  importante  desarrollo  de  la  ornamentación  en  las  orlas,  en  las  letras  y  en  las  molduras 
en  que  se  colocan  las  viñetas.  Las  letras,  en  especial  las  iniciales,  merecieron  particular  atención,  siendo 
mucha  la  riqueza  y  buen  gusto  que  en  ellas  se  advierte ,  y  cuyo  estudio  es  de  aplicación  continua  á  las  exigen- 
cias del  gusto  en  nuestra  época.  Las  miniaturas ,  al  mismo  tiempo  que  nos  hacen  comprender  el  estado  de  la 
pintura  en  un  período,  no  sólo  en  la  parte  técnica,  sino  en  la  concepción  de  los  asuntos  y  en  la  composición, 
ofrecen  nuevo  atractivo  cuando  se  miran  bajo  el  punto  de  vista  de  los  trages,  usos  y  costumbres  del  tiempo. 

El  mismo  sistema  ha  de  observarse  al  estudiar  las  letras  que,  en  rigor,  son  una  parte  de  la  ornamentación. 

Las  viñetas  hay  que  examinarlas  bajo  diferentes  puntos  de  vista:  ellas  nos  revelarán  á  qué  influencia  artís- 
tica obedecen ,  y  dan  motivo  para  medir  el  alcance  del  pintor  en  cada  género  de  asuntos ,  y  descubrir  los 
elementos  ó  rasgos  más  congeniales  de  nuestro  pueblo,  en  los  que  se  inicia  su  originalidad.  Veremos  al  pintor 
en  los  asuntos  místicos,  lo  veremos  en  los  asuntos  de  la  vida  real,  y  en  todos  ellos  intentaremos  apreciar  su 
obra.  Pero  al  mismo  tiempo  estas  viñetas  nos  ofrecen  un  brillante  cuadro  de  la  vida  en  los  siglos  pasados ,  y 
preciso  será  llamar  la  atención  acerca  de  algunas. 

Empezaremos  por  estudiar  el  Pontifical;  y  para  adoptar  algún  orden,  examinaremos  las  miniaturas,  la 
ornamentación  y  las  letras,  cuyo  orden  conservaremos  al  ocuparnos  de  los  otros  tres  Códices,  señalando  los 
elementos  nuevos  que  vayamos  encontrando  en  ellos  y  comparándoles  con  el  primero  por  ser  el  más  antiguo. 


I. 


El  Pontifical  del  siglo  xiv  que  se  conserva  en  la  Colombina ,  es  un  hermoso  Códice  en  folio  mayor ,  escrito 
sobre  pergamino,  y  contiene  474  hojas,  además  de  las  que  ocupan  la  rúbrica  ó  índice.  Está  escrito  á  dos 
columnas,  con  elegantes  caracteres  góticos,  notándose  la  profusión  de  iniciales  decoradas.  Al  frente  de  cada 
tratado  figura  una  ó  más  viñetas  relativas  al  asunto  que  en  cada  uno  se  esplica ,  y  además  tiene  cuatro  grandes 
miniaturas  que,  cada  una  con  su  orla  y  ornatos,  ocupa  todo  el  espacio  de  la  página. 

En  la  primera  hoja,  nó  foliada,  se  leen  dos  notas  de  letra  antigua,  pero  de  época  bastante  posterior  al  libro, 
que  no  dejan  de  ser  curiosas.  Dice  la  primera  lo  siguiente:  «Este  Pontifical  se  comenzó  á  escribir  siendo  legíti- 
mo Pontífice  Bonifacio  IX  y  nó  Clemente  VII,  porque  este  fué  antipapa,  creado  por  los  Cardenales  franceses 
después  de  haber  elegido  en  Roma  por  legítimo  sucesor  de  San  Pedro  á  Urbano  VI. — Véase  el  Platina, 
Pedro  Mexía  y  otros  qué  escribieron  las  vidas  de  los  Papas.» — Como  el  Códice  que  examinamos' reconoce  por 
Papa  legítimo  á  Clemente  VII,  cuando  cambiaron  las  ideas  en  España  respecto  á  este  punto,  se  conoce  que  el 
poseedor  de  este  Pontifical  creyó  cargar  su  conciencia  si  no  consignaba  en  el  mismo  Códice  esta  especie 
de  protesta. 
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La  segunda  nota  es  de  más  interés  aún.  Dice :  «El  primer  escudo  de  armas  que  está  en  la  primera  hoja  es 
de  D.  Alonso  Fonseca ,  Arzobispo  de  Sevilla,  que  murió  año  de  1473;  mas  este  Pontifical  no  le  mandó  hacer 
este  Prelado,  sino  D.  Juan,  Obispo  de  Calahorray  la  Calzada,  año  1390,  y  se  empezó  en  10  de  Mayo  de  dicho 
año,  como  se  lee  en  éste  á  fojas  1  á  la  buelta.» 

En  la  primera  página  del  libro  empieza  la  rúbrica  ó  el  índice  de  las  materias  que  en  el  se  contienen,  escrito 
en  caracteres  negros,  y  la  indicación  de  los  folios  en  rojo.  Esto  índice  está  comprendido  en  diez  columnas  y  seis 
líneas  ,  y  por  él  se  vé  que  en  el  Pontifical  se  trata  de  más  de  cien  asuntos ,  en  los  que  se  determina  todo  el 
ritual.  ,En  el  encabezamiento  hay  una  viñeta  que  representa  á  un  Obispo  sentado  en  su  faldistorium  y  dá  la  . 
bendición.  En  la  inicial  de  Pontifficalis,  se  vé,  en  efecto,  un  escudo  de  armas  del  Arzobispo  Fonseca,  según  se 
espresa  en  la  nota  que  liemos  citado;  y  examinada  la  inicial,  se  observa  que  en  el  claro  de  la  letra  debió  borrarse 
el  ornato  primitivo,  sustituyéndolo  con  este  escudo  de  armas,  lo  que  se  conoce  desde  luego  por  el  diverso  carác- 
ter del  ornato  ,  por  los  colores  de  menor  pureza  y  por  la  ejecución  descuidada,  todo  lo  cual  contrasta  con  lo 
demás  de  la  inicial,  que  no  ha  sido  alterado. 

«Pontifficalis  officii  liber  incipit  ad  uberiorem  tamen  doctrinam  nonnulla  inseruntur  in  eo  que  rite  valent 
ociam  per  Sacerdotes  simplices  expediré.  Cujus  quidem  libri  incipiunt  Rubrice  per  ordinem  ut  sequitur»  (1).  La 
lectura  de  este  índice  de  materias  hace  comprender  desde  luego  la  importancia  del  libro  que  examinamos,  pues 
se  trata  de  todo  el  ceremonial  y  ritos  que  se  lian  do  observar  en  las  múltiples  ocasiones  "en  que  interviene  la 
Iglesia;  y  esto  lo  detalla  estraordinariamente,  entrando  á  fijar  hasta  los  últimos  pormenores :  de  modo,  que  este 
Pontifical  es  uno  de  los  más  completos  que  puede  haber,  y  en  repetidas  ocasiones  ha  sido  consultado  por  enten- 
didos Prelados.  El  ser  tan  completo  es  ya  un  especial  mérito,  porque  nos  dá  luz  para  comprender  el  poder  y  las 
atribuciones  de  la  Iglesia  en  el  siglo  xiv ;  pero  además ,  como  ha  de  tratar  de  los  monarcas  ,  de  la  nobleza ,  del 
clero  y  del  pueblo  en  general,  el  texto  proporciona  datos  de  interés  acerca  de  la  vida  española  en  aquella,  época; 
datos  que  se  acentúan  más  en  las  viñetas  que  decoran  el  encabezamiento  de  cada  tratado ,  porque  en  realidad 
son  cuadros  de  las  costumbres  del  tiempo,  en  los  que  figuran  todas  las  clases  sociales,  que  se  nos  presentan  con 
su  trage  y  su  verdadero  modo  de  ser. 

Para  que  se  pueda  formar  una  idea  de  las  materias  que  en  este  Pontifical  se  tratan,  haremos  una  sucinta  reseña 
de  las  principales.  Se  ocupa  con  todo  detenimiento  de  cuanto  al  orden  sacerdotal  se  refiere,  y  vá  examinando 
uno  por  uno  todos  los  grados  de  la  gerarquía  eclesiástica  y  el  modo  de  conferirlos ,  empezando  desde  los  cargos 
más  inferiores ,  cuales  son  los  del  hostiario  y  acólito ,  hasta  llegar  á  la  ordenación  ó  coronación  del  romano 
Pontífice.  Esta  parte  vá  esplicada  minuciosamente ,  determinando  todo  el  ritual ,  señalando  las  atribuciones  del 
cargo,  esplicando  el  trage  y  entregando  los  atributos  que  á  cada  oficio  corresponden.  Lo  relativo  al  clero  regu- 
lar se  trata  con  la  debida  estension,  y  asi  aparecen  las  ceremonias  para  la  confirmación  de  abades  y  abadesas, 
monges  ú  otro  cualquier  religioso.  Capitulo  aparte  tienen  los  ritos  para  la  degradación  y  suspensión  de  órde- 
nes sagradas ,  así  como  para  la  absolución  de  los  excomulgados ;  y  por  último ,  se  trata  detalladamente  del 
entierro  de  un  Papa  y  de  los  Sacerdotes.  Examina,  por  consiguiente,  con  mucha  estension,  cuanto  al  estado 
eclesiástico  concierne. 

Así  como  se  ocupa  de  las  personas  eclesiásticas  en  sus  diversas  r.elaeiones;  también  determina  todo  lo  rela- 
tivo á  las  cosas.  En  efecto  :  esplica  la  bendición  de  la  primera  piedra  para  la  fundación  de  una  iglesia ,  sigue 
todo  el  proceso  hasta  la  terminación  de  la  misma  y  colocación  bajo  el  altar  de  las  reliquias  que  á  la  iglesia  se 
destinan ,  y  detalla  el  ritual  referente  á  la  bendición  de  cuanto  dentro  y  fuera  de  los  muros  del  templo  se  en- 
cuentra. De  seguida  esplica  lo  que  corresponde  á  la  bendición  del  altar  ,  imágenes  ,  trípticos  ,  vasos  sagrados, 
objetos  del  culto  y  vestiduras  sacerdotales,  examinando  cada  cosa  con  la  debida  separación. 

Las  diversas  festividades  de  la  Iglesia  dan  lugar  también  á  distintas  ceremonias,  y  de  todas  se  ocupa  nuestro 
Códice,  ya  sea  la  bendición  de  los  ramos,  ya  la  bendición  del  crisma  y  de  los  óleos,  ya  la  bendición  de  las  can- 
delas y  demás  ceremonias  eclesiásticas. 

Muchas  son  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  los  otros  órdenes  del  Estado,  y  los  capítulos  que  de  ellas  se 
ocupan  son  de  mucho  interés.  En  el  Pontifical  se  determina  todo  el  ritual  para  la  coronación  del  emperador  y 
de  la  emperatriz,  así  como  del  rey  y  de  la  reina  y  bendición  de  los  príncipes;  se  marcan  las  ceremonias  para 
recibir  procesionalmente  al  rey  ó  á  la  reina;  se  esplica  la  bendición  del  nuevo  soldado ,  así  como  de  sus  armas 
defensivas  y  ofensivas  ,  la  bendición  del  báculo  y  escarcela  del  peregrino , 


.  y  otros  asuntos  más.  Las  relaciones 
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generales  con  todos  los  fieles  por  medio  de  los  Sacramentos  dan  motivo  á  tratados  interesantes,  así  la  confirma- 
ción, ó  sea  de  «crismandis  in  fronte  pileros,»  el  bautismo,  el  casamiento,  la  visita  á  los  enfermos  para  la  Euca- 
ristía y  los  Santos  Óleos  y  el  dar  la  penitencia,  ocupan  un  lugar  preferente.  Además  se  examinan  varios  asuntos, 
como  por  ejemplo,  la  presentación  en  el  templo  de  la  mujer  después  del  parto,  el  voto  de  castidad  de  la  viuda, 
y  otros.  Por  último  ,  merecen  especial  cuidado  las  bendiciones  de  los  múltiples  objetos  de  uso  para  la  vida,  y 
así  trata  el  Pontifical  de  la  bendición  de  la  nueva  casa,  del  pozo,  de  los  ganados,  plantas,  frutos  y  otra  multitud 
de  cosas. 

Esta  ligera  reseña  confirma  la  indicación  que  antes  hicimos ,  de  que  este  Códice,  por  las  muchas  materias 
que  examina,  por  los  detalles  que  se  encuentran  en  el  texto  y  por  las  viñetas  que  ilustran  cada  asunto ,  consti- 
tuye un  precioso  libro  para  el  estudio  de  la  vida  en  el  siglo  xiv. 

La  primera  página  del  texto  determina  el  año  en  que  se  empezó  á  escribir  este  Pontifical;  dice  lo  siguiente: 
«Incipit  Pontificale  secumdum  consuetudinem  eclesie  romane  qd.  fecit  fieri  Reverendus  in  Christo  pater  et 
dominus  Dominus  jobannes  miseracione  divina  episcopus  Calagurritanus  et  Calciatensis  Regine  Navarre  major 
Cancellarius.  Inceptum  décimo  die  maii  Anno  domini  millesimo  trecentesimo  nonagésimo  Pontifflcatus  domini 
nostri  domini  Clementis  divina  Providencia  Papa  Septimi  anuo  duodécimo.  Regnante  in  Ispanya  serenissimo 
ac  illustrissimo  principe  et  domino,  domino  johanne  dei  gratia  Rege  Castelle,  legionis  et  Portugalie. »  Sabemos 
por  este  texto  de  una  manera-auténtica  que  el  Pontifical  pertenece  al  siglo  xiv,  y  que  es  obra  española  mandada 
hacer  por  un  Prelado  de  Calahorra ,  Canciller  mayor  de  la  reina  de  Navarra ,  con  lo  cual  tenemos  un  monu- 
mento que  nos  permite  conocer  el  estado  del  Arte  en  nuestra  patria  en  aquel  siglo ,  y  muy  particularmente  la 
pintura  de  miniaturas.  Hecha  esta  breve  descripción,  pasamos  á  examinar  las  miniaturas  ,  la  ornamentación  y 
las  letras  del  Códice. 

En  las  dos  páginas  que  preceden  al  comienzo  del  texto  hay  dos  grandes  composiciones  que  figuran  en  el  en- 
cabezamiento de  cada  una,  que  unidas  á  una  invocación  escrita  en  letras  mayúsculas,  ricamente  decoradas  ,  y  á 
las  orlas  de  bellísima  ornamentación,  y  por  último,  á  dos  escudos  de  armas  que  destacan  en  la  parte  inferior  de 
las  hojas,  constituyen  un  todo  de  extraordinario  efecto  en  su  conjunto ,  y  de  extremada  delicadeza  en  los  deta- 
lles: de  modo  que,  abierto  el  libro,  las  dos  páginas  presentan  un  hermoso  efecto.  La  invocación  dice:  «In  nomine 
domini  nostri  Jesuchristi  et  beatissima  Virginis  Marie  ejus  matris  et  Sanctorum  omnium.» 

Las  dos  viñetas  son  muy  significativas  por  sus  asuntos.  Es  la  primera  Jesucristo  entregando  las  llaves  á 
San  Pedro,  mas  el  Santo  Apóstol  aparece  ya  aquí  como  cabeza  de  la  Iglesia:  viste  de  Pontifical,  está  arrodillado 
en  la  tarima  en  que  se  levanta  su  trono,  y  le  acompaña  un  considerable  grupo  de  personajes,  que  representan 
sin  duda  la  cristiandad.  La  idea  del  pintor  fué  dejar  consignado  el  poder  de  la  Iglesia,  emanado  inmediatamente 
de  Jesucristo.  La  miniatura ,  como  obra  de  arte ,  deja  mucho  que  desear  en  dibujo,  tipos  y  ejecución:  sin  em- 
bargo, es  interesante  por  la  armonía  general,  y  deben  notarse  la  rica  vestidura  de  San  Pedro,  el  trono  cubierto 
de  magníficas  telas ,  y  otros  curiosos  detalles. 

La  miniatura  de  la  página  inmediata  es  el  desenvolvimiento  práctico  del  poder  concedido  á  la  Iglesia. 
Representa  un  Prelado ,  brillantemente  vestido  de  Pontifical,  sentado  en  su  hermoso  faldistorium  y  rodeado  del 
clero,  en  el  acto  de  dar  la  bendición  á  todas  las  clases  del  pueblo,  que  forman  un  interesantísimo  conjunto. 
En  el  fondo  del  cuadro  se  levanta  el  altar  único.  La  figura  del  Prelado  es  acaso  la  mejor  de  todo  el  Códice ;  su 
actitud  es  sencilla  y  elegante ,  el  dibujo  bastante  correcto  y  sentido  ,  los  paños  están  plegados  con  delicadeza  y 
verdad ,  y  el  color  tiene  brillantez.  La  vestidura  Pontifical ,  de  tono  carminoso  ,  sembrada  de  flores  ,  es  de  una 
forma  muy  bella;  en  el  cuello  y  delante  lleva  medallones  y  santos  de  imaginaria,  lo  que  aumenta  la  riqueza  del 
trage:  tiene  el  Prelado  puesta  la  mitra  aurifricata,  sembrada  de  oro  y  pedrería.  El  grupo  que  representa  todas 
las  relaciones  con  la  Iglesia,  se  compone  de  niños  con  sus  túnicas  de  colores,  monges  que  presentan  el  cáliz,  la 
patena,  relicarios,  imágenes  de  escultura  y  un  tríptico:  también  se  ven  reyes  y  emperadores,  obispos,  monges 
y  religiosas,  observándose  que  en  el  fondo  hay  muchas  figuras  que  indican  la  presencia  en  el  templo  de  todo  un 
pueblo.  En  suma:  todas  las  edades,  todas  las  clases  sociales  se  ven  allí  confundidas ,  todos  están  de  pié  ante  el 
Prelado  que  ,  sentado  eu  su  elegante  faldistorium ,  les  dá  la  bendición.  En  el  fondo  se  vé  el  altar ,  sumamente 
sencillo  y  elegante ,  en  cuyo  frente  hay  una  tabla  con  la  Virgen  y  varios  santos.  Un  tríptico  con  remates  de 
crestería  y  con  dos  torrecillas  terminadas  en  aguja ,  constituyen  el  retablo:  en  él  hay  seis  pinturas  tocadas  con 
ligereza  y  de  buen  color:  es  un  escelente  ejemplo  del  sencillo  altar  del  siglo  xiv. 

Por  la  descripción  que  dejamos  hecha  de  estas  dos  composiciones,  se  comprende  desde  luego  la  íntima  reía- 
don  que  hay  entre  ambas.  Es  la  primera  la  institución  del  poder  ríe  la  Iglesia,  v  la  segunda  la  realización 
to.,0  ..  39 
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práctica  de  este  poder  en  la  vida.  Sin  duda  por  la  importancia  de  los  asuntos ,  en  ambas  páginas  la  decoración 
do  las  letras ,  las  orlas  y  ornamentos ,  ostentan  una  admirable  riqueza  y  elegancia,  que  demuestran  la  grande 
altura  á  que  llegaron  nuestros  miniaturistas  del  siglo  xiv. 

Según  hemos  indicado  ,  se  nota  en  la  segunda  viñeta  bastante  superioridad ,  respecto  á  la  primera ,  en  las 
figuras  y  en  la  composición:  ya  hemos  dicho  que  la  figura  del  Prelado  es  buena,  y  no  dejan  de  tener  mérito  las 
del  clero  que  le  acompaña.  Eu  el  grupo  que  representa  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  predomina  sentimiento 
religioso  sencillo ,  y  el  sello  del  respeto  y  amor  ante  el  poder  de  la  Iglesia.  Esta  superioridad  la  atribuimos  ó 
que,  en  el  primer  asunto,  las  figuras  principales,  son  las  de  Jesucristo  y  los  Apóstoles ,  cuyas  representaciones 
ideales  exigían  grandes  facultades  artísticas  ,  y  careciendo  de  ellas  los  pintores  occidentales  de  entonces,  tenían 
que  conformarle  á  los  tipos  creados  por  el  arte  bizantino.  Nuestro  pintor ,  para  este  primer  trabajo ,  se  conoce 
que  no  tuvo  asunto  bizantino  análogo  que  estudiar ,  y  el  resultado  de  su  obra  hubo  de  ser  poco  satisfactorio  en 
cuanto  á  belleza.  Sin  embargo,  esta  circunstancia  dá  interés  á  la  miniatura,  porque  indica  el  modo  como  veían 
nuestros  pintores  por  sí  mismos  los  asuntos  ideales. 

Por  el  contrario  en  la  segunda  viñeta ,  como  se  trataba  de  la  representación  de  personages  contemporáneos 
que  el  artista  veia  todos  los  dias,  se  encontraba  en  terreno  conocido  y  pintaba  y  dibujaba  con  más  espontaneidad. 
Este  es  un  dato  importante  ;  porque  á  la  vez  que  la  pintura  abarca  ahora  la  vida  real ,  y  por  consiguiente  nos 
dará  razón  de  la  vida  y  costumbres  de  la  época,  es  la  raíz  del  giro  práctico  que  tomará  más  tarde  el  Arte  espa- 
ñol ,  el  cual  difícilmente  se  mantiene  en  las  regiones  abstractas  y  convencionales  de  la  escuela  bizantina ,  ni  de 
ninguna  otra  que  no  tome  por  base  la  realidad.  Para  nosotros ,  los  asuntos  de  este  libro  y  la  manera  de  tratar- 
los ,  tienen  un  gran  significado.  Son  la  protesta  de  un  pueblo  que  tiene  arranques  propios,  y  que,  al  par  que 
respeta  lo  que  considera  superior ,  no  por  eso  ahoga  su  espontaneidad ,  sino  que  busca  sendas  en  que  desenvol- 
verse, conforme  á  su  genio  peculiar,  y  esta  es  la  clave  para  entender  el  Arte  español:  estas  miniaturas  imper- 
fectas por  algunos  conceptos,  son  de  grandísimo  interés  para  la  historia  de  la  pintura  española. 

Las  otras  dos  grandes  viñetas  que  el  Pontifical  contiene ,  se  encuentran  á  los  folios  297  vuelto  y  298 ;  cada 
una  ocupa  toda  la  estension  de  su  página  respectiva,  sin  llevar  texto  alguno.  La  primera  representa  á  Jesucristo 
sentado  en  un  trono  dando  la  bendición.  La  figura  de  Jesucristo  tiene  el  carácter  y  tipo  del  arte  bizantino ;  la 
cabeza,  noble  y  grave ,  destaca  sobre  un  limbo  circular  de  oro :  en  la  mano  izquierda  lleva  un  globo ,  dorado 
también.  Compónese  el  trage  de  una  túnica  verde  y  de  un  manto  azul  sembrado  de  pequeñas  flores  y  de  nume- 
rosas coronas  de  oro:"el  forro  de  este  manto  es  de  color  rojo.  Aparece  sentado  en  un  hermosísimo  trono  dorado, 
de  elegante  forma  y  bellos  ornatos ;  sirve  de  respaldo  al  trono  una  cortina  de  color  carmín  con  delicados 
adornos  azules  y  harpas  doradas,  dejando  ver  por  la  parte  superior  el  cielo  estrellado.  Circunda  toda  la  compo- 
sición una  orla  de  forma  oval,  cuyas  curvas,  superior  é  inferior,  en  vez  de  cerrar,  se  juntan  en  ángulo  agudo: 
esta  primera  orla  forma  toda  ella  una  faja  de  color  azul,  y  se  compone  de  un  coro  de  ángeles  vestidos  que 
cantan;  otra  orla  roja  circunda  á  la  primera ,  y  está  compuesta  de  un  coro  de  querubines.  Todo  esto  destaca 
sobre  un  fondo  dorado  con  labores,  viéndose  en  los  cuatro  ángulos  los  evangelistas  escribiendo,  uno  asistido  del 
ángel ,  y  los  otros  tres  ,  de  los  animales  simbólicos  respectivos. 

La  figura  principal,  ó  sea  el  asunto  de  esta  viñeta,  está  concebida  y  ejecutada  conforme  al  estilo  bizantino, 
y  prueba  de  qué  modo  en  España  se  aceptaron  como  maestros  en  las  creaciones  religiosas  á  los  artistas  de 
Bizancio,  tanto  en  los  tipos  tradicionales,  como  en  las  formas  y  ejecución.  Todavía  nuestros  pintores,  al  tratar 
estos  asuntos  ideales  ,  no  tenían  iniciativa  propia,  y  por  eso  aceptaban  la  idea  de  los  maestros  de  entonces;  y 
penetrados  de  este  modo  de  ver,  es  lo  cierto  que  pintaban  con  el  grado  de  perfección  que  alcanzó  el  arte  bizan- 
tino. En  esta  hermosa  composición  predomina  la  solemnidad  y  elevación  al  concebirla;  y  en  el  dibujo ,  en  la 
actitud,  en  los  paños  y  en  las  proporciones,  se  observa  superioridad  comparándola  con  la  primera  gran  minia- 
tura del  libro.  Los  coros  de  ángeles,  además  de  la  concepción  de  la  idea  y  modo  de  disponerlos,  revelan  cono- 
cimiento del  dibujo  ,  sentimiento  de  la  delicadeza  de  la  forma  y  de  la  línea,  y  bastante  espresion.  Nos  interesa 
mucho  ver  el  modo  de  concebir  y  hacer  del  artista  en  los  asuntos  elevados ,  porque  el  espíritu  que  allí  se 
observa,  el  grado  de  sentimiento  de  lo  bello  que  allí  resalta,  acompaña  al  pintor  cuando  vá  á  realizar  asuntos 
de  menos  importancia;  y  así  éstos,  aunque  sean  escenas  comunes  de  la  vida  real,  siempre  conservan  un  destello 
de  belleza  y  dignidad,  que  nunca  debe  faltar  en  la  obra  del  artista. 

En  la  página  inmediata  se  vé  á  Jesucristo  crucificado  entre  los  dos  ladrones ;  y  el  pintor  ha  querido  reunir 
allí  todo  lo  que  á  la  terrible  escena  del  Calvario  se  refiere.  Así  representa  el  momento  de  haber  dado  la  lanzada 
en  el  costado ,  el  momento  de  acercar  á  los  labios  de  Jesús  la  esponja  empapada  en  hiél  y  vinagre ,  el  grupo  de 
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soldados  que  presencia  aquel  terrible  acto,  un  grupo  de  figuras  grotescas  jugando  con  afán  á  los  dados  la  túnica 
del  Señor;  y  para  contrapesar  todas  estas  manifestaciones  del  odio,  el  pintor  presenta  un  grupo  amoroso,  com- 
puesto de  la  Dolorosa ,  sostenida  por  San  Juan,  por  la  Magdalena  y  la  otra  Santa  mujer,  en  cuya  composición, 
por  desgracia,  el  artista  sólo  ha  dejado  traslucir  su  buen  propósito,  pues  en  los  tipos  y  espresion  fué  poco 
afortunado.  Además  ha  cuidado  de  espresar  varios  símbolos  y  emblemas  alusivos  á  la  significación  de  aquel 
momento  solemne. 

Notamos  en  esta  composición  que  el  pintor  occidental,  después  de  rendir  tributo  al  arte  bizantino,  acaso  en  la 
demacrada  é  imponente  concepción  de  la  figura  de  Jesucristo,  como  todas  las  demás  figuras  del  cuadro  son  seres 
humanos,  los  ha  presentado  con  más  verdad  y  realismo,  por  supuesto,  vistiéndolas  con  los  trages  del  siglo  xiv, 
lo  cual  no  debemos  lamentar,  porque  nos  proporciona  el  conocimiento  de  muchos  interesantes  detalles  respecto 
á  este  punto.  A  la  vez  que  nos  llama  la  atención  el  empeño  con  que  nuestro  pintor  aprovecha  todas  las  ocasiones 
de  venir  á  la  representación  de  la  vida  real ,  por  otro  concepto  nos  interesa  aún  más  un  principio  de  espresion 
y  delicadeza  de  sentimiento  en  sus  miniaturas,  lo  que  se  advierte  desde  luego  en  varias  figuras  de  soldados  que, 
con  espanto,  contemplan  aquellas  horribles  escenas.  Esta  mirada  del  pintor  occidental  á  la  vida  intima  del 
espíritu ,  que  en  Italia  se  traduce  en  las  pinturas  de  Giotto ,  de  Beato  Angélico  y  de  otros  muchos  ,  y  que  es  la 
raiz  fundamental  del  sello  de  la  pintura  moderna,  porque  vá  á  cesar  la  inmovilidad  del  Arte  bizantino ,  la 
encontramos  en  nuestro  Pontifical  representada  de  una  manera  delicadísima.  En  efecto,  en  medio  de  aquel 
imponente  drama,  el  observador  vé  en  el  espacio  cuatro  angelitos  de  sentida  forma,  vestidos  con  largas  túnicas, 
que  llevan  en  la  mano  copas  de  oro ,  en  las  que ,  con  amor  profundo ,  recojen  las  gotas  de  sangre  que  caen  db 
las  manos  y  del  costado  de  Jesús :  sobre  los  brazos  de  la  cruz  aparecen  otros  dos  angelitos  ,  vestidos  también, 
que  contemplan  al  Crucificado.  Estas  bellísimas  apariciones,  que  el  artista  ha  dibujado  con  tanta  delicadeza, 
revelan  ya  el  predominio  de  esa  dulzura  y  exquisito  sentimiento  ,  que  entran  ahora  como  elementos  esenciales 
de  la  pintura,  y  que,  una  vez  comprendidos,  deben  acompañar  siempre  á  todos  los  asuntos.  En  nuestra  opinión, 
estas  concepciones,  son  la  raiz  de  donde  emanan  más  tarde  en  España  creaciones  como  las  de  Alejo  Fernandez, 
miniaturas  tan  bellas  como  las  que  se  admiran  en  un  interesante  Misal  hispalense  de  fines  del  siglo  xv ,  que 
también  es  una  de  las  joyas  de  la  Biblioteca  Colombina ,  y  otras  muchas  obras  de  sentimiento  que  pudieran 
citarse. 

Además  de  estas  cuatro  grandes  miniaturas ,  que  por  su  importancia  merecen  especial  atención ,  hay  en  el 
Códice  un  número  considerable  de  viñetas  relativas  á  la  materia  que  en  cada  tratado  se  examina.  Siempre  en 
el  encabezamiento  figura  una  composición  dentro  de  un  elegante  marco  delicadamente  adornado,  y  á  veces  se 
detalla  el  personage  principal  en  seguida  en  el  claro  de  una  inicial.  Los  rasgos  generales  de  estas  numerosas 
miniaturas  revelan  en  la  mayor  parte  de  los  casos  la  mirada  del  pintor  á  la  naturaleza,  principalmente  en  el* 
estudio  de  trages ,  ya  eclesiásticos,  ya  civiles ,  que  se  conoce  están  consultados  por  el  natural  ó  muy  conocidos 
del  artista,  lo  que  se  descubre  al  ver  los  detalles  minuciosos  que  determina.  Esta  dirección  á  la  realidad  infice 
en  el  dibujo;  pero  hay  que  convenir  en  que  todavía  hay  bastante  descorreccion  en  la  mayor  parte  de  las  figuras: 
los  trages,  sin  embargo,  estañen  lo  general  bien  comprendidos  y  siempre  detallados.  El  colorido  es  brillante  y 
dá  lugar  á  una  rica  armonía ;  la  carnación  pocas  veces  ofrece  tonos  frescos  y  verdaderos ;  la  ejecución  es  fácil 
y  se  nota  espontaneidad  en  el  pintor. 

El  mayor  interés  de  estas  numerosas  miniaturas  consiste  en  que  ofrecen  un  cuadro  de  la  vida,  de  las  cos- 
tumbres y  de  los  trages  de  la  época.  Como  los  límites  de  este  trabajo  no  permiten  hacer  un  estudio  especial  y 
completo  de  estos  puntos ,  nos  limitamos  por  via  de  ejemplo  á  citar  algunas  de  las  viñetas  más  importantes  en 
este  concepto. 

En  la  coronación  de  un  Emperador ,  cuyo  ritual  esplica  minuciosamente  el  texto ,  el  pintor  ha  elegido  el 
momento  en  que  se  le  entrega  el  cetro  con  el  globo  dorado  (pomum  aureum).  El  Emperador  aparece  arrodillado 
ante  el  Pontífice.  Lleva  puesta  la  corona,  y  en  la  mano  derecha  tiene  una  ancha  espada  de  dos  filos  desenvaina- 
da, y  cuya  empuñadura  sencilla,  termina  en  una  esfera  de  oro.  Sobre  la  túnica  viste  un  ancho  ropón  abierto 
por  los  lados ;  las  mangas  son  anchas ,  con  ricas  franjas  en  el  puño  y  en  los  hombros;  tiene  este  trage,  que  es 
cerrado  por  delante,  un  cuello  vuelto,  decorado  también  de  oro;  el  calzado  es  de  punta  muy  aguda  y  prolongada; 
detrás  asisten  caballeros ,  uno  de  los  cuales  lleva  al  brazo  el  manto  imperial  forrado  de  armiño.  Aparte  de  las 
proporciones  de  las  figuras,  que  son  defectuosas,  y  de  la  perspectiva,  que  es  descuidada ,  la  miniatura  está  eje- 
cutada con  gran  esmero ,  en  especial  la  figura  del  Emperador  y  la  del  Prelado  .  y  se  nota  dignidad  y  sencillez 
en  la  composición. 
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También  otra  miniatura  representa  la  coronación  de  la  Emperatriz,  que  arrodillada  y  con  las  manos  juntas, 
recibe  la  bendición  antes  de  que  se  le  entregue  la  corona ,  que  está  junto  al  altar  sobre  un  almohadón.  Damas, 
con  el  cabello  suelto,  la  acompañan  y  visten  con  suma  sencillez ,  pues  sólo  aparecen  con  trages  largos,  ceñidos 
y  sin  cinturon,  de  manga  ajustada  y  escote,  que  vá  adornado  de  perlas.  La  Emperatriz,  de  elegante  figura,  lleva 
peinado  de  trenzas ,  y  sobre  la  túnica  de  manga  ceñida ,  un  trago  abierto  por  los  costados  y  sin  mangas ,  ador- 
nado de  perlas  y  todo  de  tela  floreada  y  oro.  En  la  coronación  de  una  Reina,  ésta  lleva  cubierta  la  cabeza  con 
una  toca  blanca  ,  y  la  acompañan  hasta  el  altar ,  donde  se  encuentra  la  corona ,  dos  Obispos  ;  el  Rey  aparece 
sentado  en  el  solio  con  manto,  corona  y  cetro. 

Pasando  á  otro  orden  de  asuntos ,  encontramos  una  curiosa  viñeta ,  en  la  que  se  representa  la  visita  que 
hace  la  Iglesia  al  enfermo  para  llevarle  los  consuelos  de  la  religión,  y  esto  nos  permite  conocer  el  interior  de  la 
casa.  El  enfermo ,  demacrado  y  triste ,  está  en  su  lecho ,  desnudo  de  cintura  arriba  y  cubierto  por  las  ropas  de 
la  cama.  Sobre  la  almohada  blanca  hay  un  almohadón  cuadrado;  y  esto  mismo  hemos  notado  en  otra  viñeta 
análoga  de  un  libro  de  Horas  que  examinaremos  después.  Al  lado  de  la  cama,  de  elegante  espaldar,  corre  una 
banqueta,  donde  aparece  una  figura  sentada,  cubierta  la  cabeza  con  la  capucha  de  su  ancho  ropón,  que  reclinada 
sobre  el  lecho ,  está  sumida  en  el  dolor :  detrás  del  sacerdote  y  de  sus  auxiliares ,  se  ven  figuras  llenas  también 
de  pena;  indudablemente  está  pintado  con  sentimiento  este  asunto.  Es  curioso  el  sillón  de  madera  blanca  vetea- 
da que  se  vé  al  lado  de  la  cama,  y  una  mesa  de  la  misma  madera,  cubierta  de  vasijas  de  medicamentos. 

Interesante  es  la  miniatura  que  representa  al  reciennacido  que  llevan  á  bautizar.  Vá  completamente  fajado, 
sin  que  se  vean  ni  aun  los  brazos,  y  sobre  esta  envoltura  blanca  se  notan  las  ligaduras  de  cintas  rojas ;  lo  lleva 
en  brazos  el  padrino ,  que  es  una  figura  verdaderamente  cómica  por  su  aspecto  y  espresion ,  y  que  viste  un 
amplio  ropón  de  mangas  anchas  y  gran  capucha:  varias  figuras  de  hombres  y  mujeres  le  acompañan.  El  sacer- 
dote, con  el  libro  en  la  mano  y  asistido  de  sus  auxiliares,  sale  al  atrio  de  la  Iglesia  á  recibir  al  niño.  Por  último, 
mencionaremos  la  visita  de  la  mujer  parida  á  la  Iglesia ,  á  cuya  puerta  sale  el  Prelado  á  recibirla ;  y  citamos 
esta  viñeta  para  hacer  notar  el  tocado  de  la  mujer ,  que  consiste  en  un  turbante  blanco ,  tocado  que  hemos 
encontrado  también  en  otras  varias  viñetas. 

También  se  pueden  tomar  algunas  notas  de  este  libro  para  el  conocimiento  del  trage  militar.  La  mayor 
parte  llevan  el  casco  cónico ,  que  se  liga  con  la  cota  de  malla  para  defender  el  cuello  y  parte  del  pecho ,  y  es 
igual  el  trage  de  estos  soldados  al  de  los  que  se  ven  en  un  bajo  relieve  que  adorna  el  notabilísimo  sepulcro  con 
estatua  yacente  del  Cardenal  D.  Gonzalo  de  Mena ,  y  que  está  en  una  de  las  capillas  de  la  Catedral  de  Sevilla. 
Las  espadas,  cascos,  alabardas,  lanzas,  manoplas,  brazales  y  todas  las  demás  piezas  de  la  armadura,  se  encuen- 
tran bien  representadas  en  este  Códice. 

Examinadas  ya  las  miniaturas  del  Pontifical ,  pasamos  á  ocuparnos  de  las  orlas  que  decoran  cada  página  y 
que  tanto  hermosean  este  libro.  Se  componen  de  muy  pocos  elementos;  unas  veces  decoran  solamente  el  margen 
de  la  izquierda  y  parte  del  superior  é  inferior  ;  siempre  son  ramas  sueltas  y  flexibles  ,  dispuestas  de  modo  que 
no  cierran  completamente  los  cuatro  márgenes,  con  lo  cual  se  consigue  dar  ligereza  y  que  la  orla  destaque  bien. 
Los  elementos  principales  son  ramas  delgadas,  cilindricas,  muy  movidas,  que  llevan  hojas  de  tres  lóbulos  lan- 
ceolados, y  dos  más  pequeños  redondeados  en  la  base:  las  mismas  ramas  sostienen  también  algunas  hojas  acora- 
zonadas acudas,  y  á  veces  ligeros  zarcillos.  La  composición  que  resulta  con  tan  sencillos  elementos  es  muy 
elegante ,  notándose  espontaneidad  en  el  artista ,  que  sin  agregar  elementos  nuevos ,  no  hace  dos  orlas  iguales 
entre  sí.  El  brillante  y  armónico  colorido  de  estas  formas  graciosas  y  ligeras,  embellecen  notablemente  la  obra. 
Son  las  hojas  azules,  verdes  ó  carminosas,  de  colores  muy  puros  y  con  toques  fáciles  luminosos  para  conseguir 
el  claro  oscuro ,  llevando  también  algunas  doradas :  estos  colores ,  unidos  al  azul  ó  carmín  de  las  ramas  y  á 
trazos  muy  finos  blancos,  producen  escelente  efecto.  Esbeltos  baquetones,  terminados  en  flores  sencillas,  de 
donde  nacen  las  ramas  ,  se  encuentran  con  frecuencia  en  la  línea  divisoria  de  las  dos  columnas  del  texto,  y  con 
ellos  produce  lacerías  de  buen  gusto.  El  ornato  de  los  ángulos  y  las  cintas  entrelazadas,  destacan  sobre  fondo 
oro  de  forma  adecuada  á  la  del  adorno,  y  cuyos  bordos  terminan  en  dentellones  desiguales.  Algunas  orlas  tienen 
un  marco  que  circunda  al  texto ,  finamente  trazada  de  color  azul  y  carmín  alternados ,  sobre  cuyos  colores ,  con 
delicadas  líneas  blancas,  dibujan  adornos,  ya  de  ángulos,  ya  de  líneas  ondulantes.  El  efecto  total  de  las  orlas  de 
este  Códice  es  muy  elegante  y  ligero,  y  complace  ver  la  seguridad  con  que  están  hechas  y  la  delicadeza  en  iodos 
los  detalles :  estos  pintores ,  en  el  ornato ,  se  conocen  que  estaban  muy  prácticos  y  que  tenían  esquisito  gusto. 
Toda  la  ornamentación  de  los  Códices  que  hemos  de  examinar  después,  la  encontramos,  ya  pesada,  ya  sin  efecto, 
cuando  la  comparamos  con  la  de  este  Pontifical. 
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Ahora  que  del  ornato  nos  ocupamos,  indicaremos  los  elementos  principales  del  mismo,  que,  además  de  los 
mencionados,  se  encuentran  en  los  marcos  de  las  viñetas,  en  los  fondos  y  en  los  trages,  así  como  también  en 
las,  letras  iniciales.  Si  bien  predominan  las  formas  agudas  del  estilo  ogival,  no  es  estraña  la  presencia  de  grecas 
y  de  ramas  de  dibujo  lineal,  muy  movidas  en  curvas,  formas  del  arte  antiguo  que  empleó  después  el  Rena- 
cimiento, y  esto  es  una  prueba  de  que  en  nuestro  país  casi  siempre  se  conservaron  restos  de  la  civilización  clásica: 
este  mismo  ornato ,  últimamente  mencionado ,  se  vé  en  la  peana  de  la  interesantísima  ostatuita  de  hierro  del 
siglo  xi  que  poseía  el  señor  Dean  de  la  Catedral  de  Sevilla,  D.  Ensebio  Campuzano  ,  y  que  por  tradición ,  en  el 
monasterio  de  Arlanza,  donde  se  encontró,  se  suponía  con  algún  fundamento  que  perteneció  al  Conde  Fernán- 
González.  Por  último,  llamamos  la  atención  hacia  un  ornato  que  se  vé  en  el  fondo  de  una  de  las  miniaturas, 
que  consiste  en  círculos  que  se  cortan  por  los  ángulos  de  cuadrados  inscritos  en  cada  uno ,  dando  lugar  estas 
intersecciones  á  flores  de  cuatro  pétalos  y  á  otras  diferentes  figuras.  Nos  hemos  fijado  en  este  ornato ,  porque  lo 
vemos  ya  en  una  piedra  sepulcral  del  siglo  vn  que  se  encontró  en  los  cimientos  de  la  Catedral  de  Sevilla,  y  hoy 
está  á  la  subida  de  la  escalera  de  la  Biblioteca  Colombina:  es  un  monumento  muy  importante  por  pertenecer  á 
la  época  visigoda  y  por  los  ornatos  de  aquel  tiempo  que  la  decoran:  esta  piedra  sepulcral  la  menciona  Rodrigo 
Caro.  Las  letras  iniciales  más  notables  destacan  sobre  un  fondo  dorado  con  algunos  dentellones.  La  forma  es 
elegante  y  grandiosa ;  el  lleno  de  la  letra  es  azul  ó  carmín  con  ornato  lineal  blanco ,  y  el  claro  de  la  misma  vá 
decorado  de  las  ramas  cilindricas  flexibles  y  de  las  hojas  de  colores  que  hemos  señalado  al  examinar  las  orlas. 
Siempre  con  los  mismos  elementos,  el  ornato  varía,  y  resulta  compuesto  con  ligereza  y  esquisito  gusto.  Otras 
letras,  iniciales  también,  pero  más  pequeñas  que  las  anteriores,  se  encuentran  con  profusión  en  el  libro:  estas 
son  doradas  y  destacan  sobre  un  fondo  azul  ó  carmín,  decorado ,  tanto  en  la  parte  esterior  como  en  el  claro  de 
la  letra,  de  un  ornato  lineal  blanco  finísimo,  trazado  con  seguridad  y  limpieza  y  de  mucha  variedad.  Las  letras 
comunes  del  texto  son  de  buena  forma,  decididamente  angulosas ,  y  lucen  mucho  por  su  tamaño  y  porque  unas 
son  negras  y  otras  de  un  color  vermellon  muy  brillante. 


II. 


Misal  del  Cardenal  Mendoza. — Bajo  este  nombre  es  conocido  un  hermoso  Misal  escrito  sobre  pergamino 
con  letras  góticas  y  muy  enriquecido  de  elegantes  orlas  y  de  algunas  interesantes  viñetas  que  se  conserva  en  la 
Colombina.  Es  un  libro  en  folio  mayor,  cuya  encuademación  es  de  tabla  forrada  de  piel:  en  ella  hay  distribuidos 
varios  dibujos  impresos,  de  manera  que  los  objetos  aparecen  en  relieve;  hay  entre  ellos  flores  de  lis,  flores  de 
cinco  pétalos ,  inscritas  en  círculos ,  estrellas  inscritas  también  en  círculos  más  pequeños ,  una  cifra  repetida, 
compuesta  de  tres  letras  góticas,  leones;  y  por  último,  orla  de  rama  lineal  ondulante  que  sostiene  hojas  y  frutos: 
todos  estos  objetos  tienen  buen  dibujo  y  están  distribuidos  de  modo  que  ofrecen  un  conjunto  que  decora  elegan- 
temente la  cubierta  de  este  Códice. 

En  el  centro  de  la  primera  hoja  se  lee,  de  letra  posterior  al  libro,  lo  siguiente:  «Missale  pro  usu  ordinis 
Fratrium  Pradicatorum.  —  Scec.  xiv. »  Dudamos ,  sin  embargo ,  que  este  Códice  sea  del  siglo  xiv ,  y  nos  parece 
que  corresponde  al  xv,  según  las  observaciones  que  haremos  más  adelante:  en  el  texto  no  se  encuentra  señalada 
la  fecha  en  que  se  escribiera ,  ni  quién  fuera  su  autor.  A  la  vuelta  de  la  primera  hoja  se  lee ,  también  de  letra 
posterior  al  Códice,  esta  nota:  «Es  de  la  Capilla  del  Bu-'™  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.» 

Las  miniaturas  de  este  Misal  son  en  corto  número.  Su  estudio  es  la  parte  más  importante  en  estos  libros, 
porque  en  ellas  se  descubre  mejor  el  estado  del  Arte  en  cada  período.  Si  bien  no  son  numerosas  las  miniaturas 
de  este  Códice,  hay  que  agregar  á  ellas  las  composiciones  que  enriquecen  las  orlas,  asi  como  también  las  crea- 
ciones de  seres  fantásticos  que  entre  el  ornato  figuran. 

La  viñeta  principal  del  libro  ,  que  comprende  toda  una  página ,  representa  á  Jesucristo  crucificado.  A  la 
izquierda  del  espectador  está  el  ciego  que  dá  la  lanzada  en  el  costado  ,  cuya  arma  guia  otro  hombre;  á  la  dere- 
cha un  grupo  de  soldados;  cerca  del  primer  término,  la  Virgen,  asistida  en  su  dolor  por  San  Juan  y  las  Marías. 
En  esta  composición ,  el  asunto  tiene  unidad,  porque  el  Crucificado  es  el  centro  que  agita  el  pensamiento  de 
todos  los  circunstantes ;  y  en  medio  de  la  variedad  de  afectos  y  de  impresiones  que  en  ellos  aparecen ,  hacia 
Jesucristo  se  dirijen  todos.  Nuestro  artista  ha  intentado  guiarse  por  esta  poderosa  unidad  de  su  asunto,  y  todas 
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las  figuras  del  cuadro  tienen  un  punto  de  enlace,  á  la  Tez  que  muestran  gran  variedad  de  ideas:  y  de  afectos.  Nos 
interesa  esta  composición,  porque  Yernos  al  artista  penetrar  en  el  fondo  del  corazón  humano,  y  este  es  el  mejor 
camino  para  la  pintura,  que  siendo  un  Arte  que  posee  medios  para  llegar  á  la  determinación ,  no  debe  conten- 
tarse con  el  carácter  abstracto  de  la  escultura ,  ni  tener  por  única  guia  la  forma  de  las  figuras  ,  sino  que  está 
llamada  á  revelar  la  vitalidad  del  espíritu. 

La  prueba  de  este  aserto  la  encontramos  al  examinar  los  varios  grupos  de  esta  composición.  La  Virgen 
aparece  traspasada  de  dolor;  está  sentada,  y  el  pintor  ha  sabido  imprimir  en  toda  la  figura  aquel  profundo  sen- 
timiento :  no  basta  examinar  sólo  la  elevada  expresión  de  la  cabeza;  toda  la  figura  refleja  la  situación  de  ánimo 
de  la  Dolorosa.  Este  sentimiento  aparece  aún  más  en  relieve  por  la  expresión  de  pena  de  los  que  la  acompañan 
y  asisten  ;  y  el  resultado  total  de  este  grupo  es  el  sublime  espectáculo  de  la  abnegación :  ninguno  sufre  allí  por 
sus  males  personales ;  todos  sienten  por  los  sufrimientos  de  los  demás ,  todos  se  asocian  para  el  consuelo  de  la 
Madre  del  Crucificado.  Nuestro  pintor,  no  hay  que  dudarlo,  en  este  grupo  comprendió  perfectamente  su  asunto 
y  lo  que  la  pintura  puede  hacer ;  y  como  recompensa  de  su  alto  sentido ,  encontró  la  parte  técnica  más  dócil  á 
su  voluntad,  y  supo  entrar  en  la  senda  de  la  forma  adecuada  á  su  idea.  Agrupación,  dibujo,  expresión,  paños 
y  color,  todo  vá  mejorando,  todo  se  encamina  á  buscar  la  íntima  armonía  entre  la  idea  y  la  forma. 

Cuando  una  vez  se  ha  levantado  la  mira  del  artista  para  concebir  bisa  un  asunto  de  sentimiento,  en  los 
demás  imprime  siempre  el  mismo  carácter,  y  consigue  traer  la  vitalidad  á  la  pintura.  Nos  sugiere  esta  idea  el 
grugo  de  soldados  que  antes  mencionamos.  Uno  ,  correctamente  dibujado  y  cuyo  trage  es  interesante  bajo  otro 
concepto,  lleva  en  la  mano  derecha  una  cartela  con  la  leyenda:  «FiliusDei  erat  iste,»  medio  que  empleaban  los 
antiguos  pintores  para  expresar  las  palabras  que  el  personage  decia.  Tenemos  ya  la  clave  para  conocer  euál  era 
la  situación  de  ánimo  de  este  soldado  ante  aquella  terrible  escena.  La  lucha  interior  antes  de  formular  y  hacer 
suyo  este  pensamiento,  la  serenidad  y  la  firmeza  de  espíritu  una  vez  aceptado,  presentan  un  conjunto  de 
momentos  de  vitalidad  que  no  pueden  menos  de  ofrecer  grande  atractivo.  El  pintor,  que  ha  sabido  acentuar 
tan  bien  esta  figura,  que  ha  dibujado  su  cabeza  con  seguridad  y  amor,  ha  querido  realzarla  aún  más  por  la 
expresión  de  otra  figura  que  ha  colocado  á  su  lado.  Esta  segunda  figura,  por  el  turbante  amarillo,  por  el  trage 
y  por  el  alfange  que  lleva  pendiente  de  un  cordón ,  parece  representar  un  personage  judío ,  y  el  artista  le  ha 
comunicado  una  expresión  satisfecha,  un  aspecto  sarcástico,  sin  necesidad  de  apelar  al  medio  grosero  de  dibujar 
lo  horrible  de  la  forma:  toda  la  figura  está  bien  acentuada  y  dibujada  con  inteligencia  y  seguridad. 

El  Crucificado,  que  es  lo  principal  de  la  composición,  dista  mucho  del  ideal  que  le  corresponde.  En  pintura, 
la  representación  de  Jesucristo,  es  de  inmensa  dificultad,  es  el  ideal  en  su  más  alta  esfera,  y  seria  mucho  exigir 
de  un  pintor  de  aquella  época  la  resolución  de  tan  arduo  problema.  Además  ,  se  trata  de  presentar  el  desnudo, 
y  esto,  por  sí  solo,  es  casi  imposible  hacerlo  bien  en  aquellos  tiempos.  Sin  duda  por  estos  motivos  se  conserva- 
ron en  la  representación  de  Jesucristo  los  tipos  demacrados,  los  tipos  tradicionales;  pero  de  dibujo  bastante 
incorrecto  y  faltos  completamente  de  verdad  en  las  formas  y  de  ideal  en  la  concepción. 

Apesar  de  esto,  mucho  hizo  el  arte,  como  hemos  visto  al  dar  una  idea  de  los  grupos  de  esta  composición, 
en  señalar  la  tendencia  de  la  verdadera  pintura ,  en  hacer  que  el  artista  se  penetrara  de  la  parte  interna  de  su 
asunto ,  porque  lo  llevaba  necesariamente  á  concentrarse  en  sí  mismo,  á  encontrar  la  idea  y  el  sentimiento,  y 
á  mirar  después  á  los  demás  hombres  con  este  sentido ,  estudiando  así  el  gran  libro  de  la  pintura,  que  es  el 
corazón  humano,  en  cuyo  estudio  afinaba  cada  vez  más  su  facultad  de  observación.  Al  mismo  tiempo,  esta 
mirada  al  fondo  del  espíritu,  como  agranda  el  propósito  del  pintor,  le  obliga  al  estudio  y  al  conocimiento  del 
elemento  sensible  de  la  pintura,  y  como  consecuencia  al  adelanto  en  la  parte  técnica. 

Además  de  esta  gran  composición,  figuran  en  el  Misal  doce  pequeñas  viñetas  intercaladas  en  el  texto,  inte- 
resantes por  muchos  conceptos ,  siendo  las  más  notables,  la  que  representa  la  Virgen,  con  elegante  corona  y 
túnica  y  manto  azules;  el  Nacimiento,  en  donde  la  Virgen  viste  del  mismo  modo,  y  la  de  David  arrodillado.  En 
todas  ellas  notamos  rasgos  que  nos  parece  señalan  los  caracteres  propios  de  la  pintura  sevillana.  A  más  de  los 
tipos,  el  color  en  general,  es  propio  de  la  brillante  luz  de  nuestro  país,  y  especialmente  en  la  carnación,  se 
observan  tonos  ricos  y  jugosos,  lo  que  se  percibe  al  comparar  estas  figuras  con  las  que  adornan  un  precioso  libro 
de  Horas,  de  escuela  francesa,  que  también  se  conserva  en  la  Colombina:  la  carnación  de  sus  bellísimas  figuras 
es  más  nacarada,  pero  no  alcanza  el  jugo  y  el  vigor  de  las  de  este  Misal.  También  nos  interesa  tomar  nota  de 
la  manera  de  pintar  suelta  y  libre,  que  tan  peculiar  es  de  nuestra  escuela,  sistema  más  congenial  para  los  sevi- 
llanos, y  que,  en  vez  del  pulimento  que  ofrecen  las  superficies  en  otros  países,  á  nuestros  pintores  ,  en  general, 
ha  agradado  más  que  se  perciba  algo  del  rastro  del  color,  porque  este  es  un  principio  de  espontaneidad.  Por 
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último,  las  miniaturas  que  hay  en  las  orlas  asociadas  á  la  ornamentación,  unas  son  simplemente  asuntos  pinta- 
dos en  medallones ,  y  otras  ofrecen  un  género  nuevo ,  cual  es  el  fantástico ,  y  complace  ver  lo  bien  acentuados 
que  están  los  caprichosos  seres  que  allí  figuran. 

La  mayor  parte  de  las  hojas  de  este  Misal  llevan  orlas  en  el  margen  de  la  izquierda ,  que  se  estienden  á 
abrazar  también  los  márgenes  superior  é  inferior  de  cada  una ;  además,  en  algunas  está  decorado  el  espacio  que 
media  entre  las  dos  columnas  del  texto.  Los  elementos  que  se  encuentran  en  ellas  son:  en  primer  lugar,  ramas 
de  trazo  lineal  negro,  muy  movidas  on  curvas  y  espirales;  que  llevan  numerosas  hojas  de  tres  lóbulos  agudos,  no 
tan  acentuados  como  en  el  Pontifical ,  y  además  algunos  frutos ,  ya  esféricos ,  ya  oblongos  en  oro :  en  corto 
número  se  encuentran  algunas  hojas  de  colores  con  peciolos  cilindricos  flexibles,  de  modo  que  hay  en  este  libro 
un  recuerdo  de  la  ornamentación  del  siglo  xiv,  con  la  diferencia  de  ser  los  trazos  menos  firmes  y  las  formas  nó 
tan  acentuadas  y  espontáneas.  Pero  hay  además  una  serie  de  elementos  nuevos  que  nos  parecen  propios  del 
siglo  xv.  En  efecto :  una  novedad  es  la  presencia  de  ramas  cortadas ,  que  llevan  dos  hojas  opuestas  sentadas ,  y 
cuyo  limbo  está  partido  en  numerosos  lóbulos  agudos,  cuyas  hojas  se  arrollan  sobre  si  mismas  en  espiral:  por 
un  lado  sonrojas  y  por  el  otro  azules,  no  siendo  estos  colores  de  gran  brillantez.  Del  centro  de  estas  dos  hojas 
nace  un  pedúnculo  que  sostiene,  ya  solo  una  flor,  ya  ésta,  y  en  su  centro  un  fruto  de  forma  cónica  prolongada; 
también  entran  en  la  ornamentación  variedad  de  flores  y  frutas.  Por  último,  un  nuevo  elemento  de  más  impor- 
tancia que  los  anteriores  aparece  ahora ,  y  es  la  representación  de  la  figura  humana  y  de  seres  fantásticos  que 
se  encuentran  entre  las  numerosas  hojas  y  ramas:  todo  reunido  ,  produce  un  esceso  de  riqueza  que  perjudica  á 
la  ligereza  y  elegancia  del  ornato. 

Resulta  da  esta  descripción,  que  en  este  libro ,  el  ornato,  no  es  tan  esbelto  y  elegante  como  el  del  Ponti- 
fical; que  se  conservan  algunos  datos  del  siglo  xiv,  aunque  degenerados,  y  que  se  han  agregado  elementos  nuevos 
de  otro  estilo.  Estas  observaciones  nos  conducen  á  ver  en  el  adorno  un  periodo  de  transición ,  en  el  cual  se 
anuncian  ya  los  elementos  del  estilo  del  Renacimiento.  Esas  ramas  cortadas,  cuyas  hojas  se  amoldan  á  elegantes 
curvas;  esas  figuras,  ya  humanas,  ya  fantásticas,  son  los  ensayos  en  un  nuevo  género,  y  por  cierto  no  falta 
dibujo  acentuado  y  expresivo  en  estas  creaciones  de  la  fantasía. 

Las  letras  comunes  empleadas  en  este  Códice  son  góticas,  de  dibujo  anguloso,  de  color  negro  ó  rojo.  Las 
iniciales  en  general  son  pequeñas;  destacan  sobre  un  marco  ,  que  es  dorado  si  la  letra  es  de  color ,  y  de  colores 
cuando  la  letra  es  dorada:  siempre  sobre  estos  fondos  azules  ó  carminosos  ,  hay  ornato  fino  lineal  blanco. 
También  se  encuentran  algunas  iniciales  decoradas  en  el  claro  de  la  letra  de  hojas  de  colores  sostenidas  en 
ramas  cilindricas.  Se  vé,  por  tanto,  que  las  iniciales  son  muy  semejantes  á  las  del  Pontifical  que  hemos  exami- 
nado ,  si  bien  hay  menos  elegancia  en  las  formas  y  nó  tanta  delicadeza  en  los  trazos  del  ornato. 


I 


III. 


Mésale  hispalenses.  —  Bajo  este  nombre  es  conocido  un  interesante  Misal  que  se  conserva  en  Colombina,  y 
que  por  el  carácter  de  las  miniaturas  y  de  la  ornamentación,  se  deduce  fué  obra  de  fines  del  siglo  xv  ó  princi- 
pios del  xvi ,  en  el  cual  encontramos  ya  variantes  esenciales  comparado  con  los  Códices  antes  examinados.  Su 
encuademación,  que  subsiste  en  parte,  es  de  tabla  forrada  de  piel ,  con  impresiones  de  esquisifo  gusto,  distri- 
buidas con  elegancia,  siendo  de  notar  la  orla,  en  la  que  figuran  aves  de  buena  forma. 

Este  Misal  es  obra  sevillana,  lo  que  se  descubre  al  examinar  el  estilo  de  las  miniaturas  ;  pero  además  hay 
un  dato  sacado  del  texto  que  debe  tenerse  como  seguro  para  creerlo  así.  En  efecto :  el  capítulo  en  que  se  ocupa 
de  la  festividad  de  San  Esteban  protomártir,  empieza  con  las  palabras  siguientes:  «Hic  incipit  sanctorale  secun- 
dum  consuetudinem  ecclesie  yspalense.  In  festo  Sancti  Stephanis  protomartiris. »  Era,  por  tanto,  un  libro  hecho 
expresamente  para  la  iglesia  sevillana,  pues  que  se  arreglaba  el  santoral  á  las  costumbres  de  esta  iglesia. 

En  corto  número  son  las  viñetas  que  enriquecen  este  Misal,  pero  su  belleza  es  muy  notable.  Los  asuntos  de 
estas  composiciones  son  la  Anunciación  ,  el  Nacimiento,  la  Resurrección,  Venida  del  Espíritu  Santo  ,  Martirio 
de  San  Esteban,  la  Salutación,  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  Jesucristo  y  la  Virgen:  hacemos  enumeración  de 
estas  ocho  viñetas ,  porque  todas  son  de  mucha  estima.  Sobre  un  plano  dorado ,  que  hace  las  veces  de  marco 
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i  y  curvas  de  colores ,  y  en  el  claro  de  la  letra  está 


esterior ,  destaca  una  gran  inicial  decorada  de  ramas ,  flore 
pintada  la  composición. 

Desde  el  primer  momento  se  descubren  los  progresos  que  ha  hecho  la  pintura,  tanto  en  la  concepción  de  los 
asuntos ,  como  on  el  modo  de  representarlos.  Sin  perder  un  átomo  de  la  sencillez  y  candor  de  los  pintores  del 
siglo  xiv,  se  ha  continuado  por  la  senda  que  ellos  trazaron;  mas  ahora  hay  ya  talento  bastante  para  penetrar  de 
lleno  en  tan  interesante  camino  sin  traspasar  el  limite  que  al  arte  cristiano  corresponde.  Siempre  subsisten  la 
delicadeza,  la  dignidad,  la  sencillez  y  la  belleza  moral;  se  nota  el  profundo  sentimiento  que  animaba  al  artista, 
cuya  alma  sólo  respira  amor  puro. 

En  el  vasto  campo  de  la  belleza,  el  mundo  griego  vio  admirablemente  la  hermosura  ideal  del  cuerpo  humano; 
y  sin  chocar  con  la  realidad  ,  supo  alcanzar  las  sublimes  armonías  de  las  líneas  ,  y  nos  ha  dejado  una  interpre- 
tación de  la  belleza  de  las  formas  humanas ,  que  será  siempre  manantial  de  estudio  y  de  enseñanza.  El  artista 
que  llega  á  sentir  la  forma  antigua  en  el  todo  y  en  los  detalles ,  tiene  mucho  adelantado  para  percibir  bien  la 
belleza  que  existe  en  los  seres  reales ,  en  el  concepto  abstracto  de  la  forma ;  y  bien  se  conoce  en  sus  obras  á 
aquellos  que  han  estudiado  con  éxito  estos  grandes  modelos.  Mas  el  Arte  antiguo ,  con  toda  su  grandeza,  no  es 
todo  el  Arte:  hay  un  inmenso  campo  nuevo,  que  consiste  en  penetrar  en  la  belleza  del  sentimiento,  y  en  esta 
esfera  es  preciso  hacer  tanto  ó  más  que  lo  que  pudieron  conseguir  los  griegos  en  la  suya.  Ahora  la  mirada  del 
pintor  penetra  hasta  el  fondo  del  espíritu ,  es  la  vuelta  del  pensamiento  al  interior  de  la  conciencia ,  y  tanta 
hermosura  encuentra  allí,  que  el  Arte  desde  entonces  adquiere  una  vitalidad  inagotable. 

Mas  antes  de  alcanzar  la  pintura  este  alto  sentido  y  Ajar  la  sólida  base  de  sus  desenvolvimientos  ulteriores, 
tuvo  largos  precedentes,  tímidos  ensayos ,  en  los  que  se  vislumbraba,  más  que  el  éxito ,  el  buen  propósito.  Vá 
afinándose  la  observación  cada  dia,  y  á  la  vez  se  hacen  los  progresos  necesarios  en  la  técnica  del  Arte,  y  cuando 
esto  se  empieza  á  conseguir  ,  se  producen  bellísimas  pinturas.  Ahora  llega  á  ser  muy  trasparente  la  belleza 
espiritual :  la  obra  del  artista  aparece  llena  de  un  rico  y  viviente  contenido ,  y  es  la  causa  por  la  cual  impre- 
sionan más  hondamente  al  espectador,  que  no  se  limita  ante  la  creación  artística  á  admirar  y  comprender  la 
belleza  de  la  forma ,  sino  que  además  ,  la  vitalidad  que  la  obra  contiene ,  mueve  el  ánimo  y  pone  en  actividad 
nuestro  espiritu. 

Hemos  hecho  estas  breves  consideraciones  ,  porque  las  miniaturas  del  Misal  hispalense  que  examinamos  las 
creemos  un  notable  ejemplo  de  la  trascendental  revolución  que  se  habia  realizado  en  la  pintura.  El  artista  con- 
cibe los  asuntos  y  cada  uno  de  los  personajes  en  el  verdadero  ideal  que  les  corresponde,  notándose  siempre  una 
dulce  manifestación  de' amor  purísimo;  y  una  vez  penetrado  de  lo  que  cada  figura  representa,  parece  que 
encuentra  la  forma  del  cuerpo  armónico  con  aquellas  naturalezas  espirituales;  y  nó  satisfecho  con  esto,  afirma 
y  determina  aiin  más  la  relación  íntima  entre  los  dos  elementos ,  expresando  la  compenetración  del  espíritu 
y  del  cuerpo :  en  este  camino  encuentra  el  ideal  de  las  determinaciones  de  la  personalidad,  ó  sea  la  realidad 
verdadera. 

En  efecto:  entre  las  miniaturas  que  el  Misal  contiene,  nos  bastará  citar  la  Salutación,  la  Anunciación  y  el 
encuentro  de  Jesucristo  y  la  Virgen.  En  estos  asuntos  cristianos,  el  pintor  conserva,  pero  mejorando,  todo 
el  propósito  que  guiaba  á  los  artistas  del  siglo  xiv,  y  por  tanto  ,  sus  creaciones  son  delicadas  ,  sentidas  y  esti- 
madamente puras  ;  ofrece  á  la  contemplación  seres  divinos  ,  que  constantemente  atraen  al  espectador:  tal  es  el 
poder  de  la  belleza  espiritual.  Mas  como  estos  seres  no  constan  solo  de  espíritu ,  sino  también  de  un  cuerpo 
visible  ,  el  pintor  necesita  conocer  la  forma  real  y  purificarla ,  y  para  ello  afina  sus  facultades  de  observación, 
hace  progresar  el  dibujo ,  manteniendo  siempre  la  tendencia  á  los  tipos  ideales ;  penetra  en  el  corazón  humano 
para  encontrar  los  fundamentos  de  la  expresión  ,  estudia  los  paños  con  esmero  ,  evitando  la  rigidez  y  la  seque- 
dad ,  así  como  la  mera  ostentación  de  pliegues,  y  no  olvida  la  sencillez  y  elegancia  en  la  composición  y  en  las 
actitudes  de  las  figuras;  en  una  palabra:  ha  encontrado  un  ritmo  bastante  adecuado  para  armonizar  con  la  con- 
cepción ideal  del  asunto.  Además  nos  interesa  en  las  miniaturas  de  este  libro  todo  aquello  que  nos  revela  la 
presencia  del  artista  sevillano  ,  y  en  este  sentido  encontramos  un  principio  de  color  rico  y  jugoso  en  la  carna- 
ción ;  una  manera  de  poner  el  color  más  fácil  y  ligera  que  en  las  pinturas  de  otros  países  ;  y  por  último  ,  tipos 
en  los  cuales  reconocemos  nuestro  pueblo,  y  por  ellos  se  vé  que  el  pintor  miró  siempre  amoz-osamente  los  seres 
reales  que  le  rodeaban.  Todos  estos  rasgos  imprimen  á  estas  pinturas  un  sello  de  espontaneidad ,  tanto  en  el 
fondo  como  en  la  forma ,  lo  que  hace  que  desde  luego  nos  interesen. 

Las  orlas,  vistas  en  su  conjunto  ,  aparecen  muy  ricas,  pero  demasiado  complicadas  en  la  ornamentación,  lo 
que  perjudica  á  la  ligereza  y  elegancia,  en  especial  en  las  que  se  extienden  á  decorar  completamente  los  cuatro 
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márgenes  de  la  página,  con  grandes  y  macizos  medallones  formados  por  hojas  de  ancho  limbo.  El,  efecto  total 
de  estas  orlas,  en  cuanto  al  color,  no  satisface  del  todo:  predominan  grandes  masas  azules  y  verdes,  cuyos  tonos 
no  son  agradables.  Examinadas  en  sus  detalles ,  encontramos  todavía  una  reminiscencia  de  algunos  de  los  ele- 
mentos de  la  ornamentación  del  siglo  xiv,  pero  aparecen  ya  muy  degenerados.  Las  ramas  cortadas,  en. las  que 
hay  dos  hojas  sentadas  opuestas,  partidas  en  lóbulos  agudos  y  dispuestas  en  bien  trazadas  curvas,  es  otro  de  los 
elementos  de  ornato  que  aquí  se  emplea,  muy  semejante  al  que  notamos  en  eí  Misal  del  Cardenal  Mendoza,  con 
la  diferencia  de  ser  el  limbo  de  estas  hojas  mayor ,  ser  el  elemento  predominante  y  usarse  con  demasiada  pro- 
fusión. Como  elementos  nuevos  encontramos  numerosas  flores  bien  estudiadas ,  siendo  en.  mayor  número  las  de 
corolas  ó  cálices,  cuyos  pétalos  ó  sépalos  están  siempre  vueltos  hacia  abajo,  formando  una  corona;  en  el  centro 
llevan  algunas  una  cápsula  ó  bien  un  fruto  de  forma  cónica.  Entre  estos  ricos  adornos  hay  gran  número  de 
figuras  humanas,  seres  fantásticos,  aves  y  otros  animales  tomados  del  natural:  en  esta  parte  reconocemos  gran 
fuerza  de  fantasía  en  la  concepción  y  un  dibujo  seguro  y  acentuado.  Del  mismo  modo  hay  que  notar  la  delica- 
deza é  inteligencia  con  que  están  pintadas  las  aves,  en  especial  los  pavos  reales  de  tan  brillantes  colores. 

Estos  seres  fantásticos ,  ya  vistos  aisladamente ,  ya  en  relación  con  las  otras  figuras  que  entran  á  formar  la 
composición,  no  dejan  de  ser  curiosos;  y  sin  duda,  en  medio  de  su  imaginario  carácter,  llevan  un  sentido  ale- 
górico: en  este  género,  sólo  indicaremos  algunos  para  dar  una  idea.  Al  folio  13  se  vé  una  figura  de  hombre 
cabalgando  sobre  una  bestia  fantástica  alada,  y  un  combate  entre  un  centáuro-leon,  armado  de  enorme  maza  y 
escudo,  contra  un  monstruo  alado  de  color  verde.  En  el  folio  116,  entre  otras  composiciones,  llama  la  atención 
el  combate  encarnizado  de  un  centáuro-leon  con  maza  y  escudo ,  y  otros  dos  seres  fantásticos  contra  una  figura 
desnuda  que  lanza  un  dardo :  esta  figura  tiene  corona  y  cerquillo  de  fraile.  Al  folio  134  combate  un  orangután 
con  un  centauro  ;  y  á  otro  lado ,  dos  elegantes  y  acentuados  animales  fantásticos  alados ,  atacan  con  energía  á 
un  hermoso  león ,  que  al  retirarse  vuelve  la  cabeza  con  expresión  terrible,  y  parece  detener  con  su  poderosa 
mirada  á  sus  perseguidores. 

Resulta  de  estas  indicaciones,  que  en  este  período,  el  artista,  se  complacía  en  el  género  fantástico  y  alegó- 
rico, siendo  este  Códice  una  prueba  más  del  talento  de  nuestros  artistas  en  estas  creaciones,  que  exigen  imagi- 
nación, adelantos  en  el  dibujo,  energía  y  gracia  especial,  género  que,  bien  estudiado,  ofrece  ancho  campo  para 
la  ornamentación,  y  que  puede  aprovecharse  con  éxito  en  las  obras  de  nuestra  época. 

Dos  clases  de  letras  iniciales  hay  en  este  Misal:  las  principales  destacan  sobre  fondo  oro,  el  lleno  de  la  letra 
es  carmín  ó  azul  con  dibujos  lineales  blancos ;  en  el  claro  de  la  misma  se  ven  ramas  con  hojas  y  frutos  iguales 
á  las  que  en  la  orla  hemos  encontrado:  el  efecto  de  estas  letras  es  algo  pesado.  Son  mejores  en  cuanto  al 
ornato  las  que  contienen  miniaturas.  Además  abundan  otras  iniciales  muy  sencillas,  elegantes  y  de  forma  esbel- 
ta; en  estas,  el  lleno  de  la  letra,  es  liso  ,  de  un  solo  color,  que  varía  entre  un  escelente  ultramar  y  el  rojo;  en 
los  claros  campea  ornato  lineal  de  opuesto  color  al  de  la  letra,  con  lo  que  se  produce  un  agradable  contraste; 
rasgos  de  bellísimo  trazo  lineal  nacen  de  la  letra  y  se. estienden  por  el  margen  de  la  página.  Tanto  estos  carac- 
teres como  los  comunes  del  texto,  son  de  estilo  gótico;  pero  ha  cambiado  mucho  su  aspecto  y  su  forma,  compa- 
rados con  los  que  se  encuentran  en  los  Códices  del  siglo  xiv  y  principios  del  xv. 


IV. 


Oficium  B.  Marle. — Este  precioso  libro  de  Horas,  francés,  se  tiene  como  una  de  las  joyas  de  la  Colombina: 
es  un  Códice  en  octavo,  con  numerosas  miniaturas,  bellísimas  iniciales  y  decorado  de  brillantes  orlas.  Por  su 
estilo  corresponde  al  siglo  xv  ,  ó  sea  á  la  época  de  transición.  Debió  traerse  á  España  en  el  siglo  xvr,  y  acaso 
entonces  sufriría  el  deterioro  que  en  él  se  observa;  pues  que  para  encuadernarlo  en  una  pasta  encarnada  con  el 
escudo  de  las  armas  reales  de  España,  hubieron  de  recortarse  sus  hojas,  destruyendo  algo  del  adorno  de  las 
orlas ,  y  siempre  causando  el  mal  de  que  no  haya  un  margen  donde  destaquen  con  holgura  las  viñetas  y  la 
ornamentación.  Al  fin  del  libro  se  lee  lo  siguiente ,  por  supuesto  de  leto-a  posterior  á  la  del  texto  :  «Por  el  mes 
de  Septiembre  de  1.573  años  se  dio  comisión  por  los  SS.3  Inq.res  mendez,  muñoz  y  paramo  al  p.e  fray  felix  de 
carvajal  predicador  de  la  orden  de  S.t0  Domingo  para  q.  vea  y  examine  estas  horas  de  q.  da  certifica.011  el 
Secretario — Joan  Carrillo...,  Van  vistas  y  corregidas — Fray  Felix  de  Carvajal. 

TOMO    I.  I  íl 
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»De  Casa  de Vida  estas  oras  y  no  halle  en  ellas  cosa  que  prohibida  sea  en  llerena  ocho  de  mayo 

de  1.585— El  Lic.do  Fer.do  moreno. » 

En  estas  notas  nos  fundamos  para  creer  que  este  libro  se  trajo  á  España  en  el  siglo  xvr. 

Entre  los  asuutos  representados  en  las  miniaturas,  encontramos:  los  Evangelistas ,  el  Nacimiento,  la  Ado- 
ración de  los  pastores,  la  Virgen  y  Santa"  Ana,  Santa  Catalina,  el  martirio  de  San  Lorenzo,  y  otros  varios.  Por 
su  estilo,  estas  pinturas,  revelan  el  período  de  transición,  en  el  cual  se  purifica  el  sentimiento,  ganando  mucho 
al  mismo  tiempo ,  todo  lo  relativo  á  la  forma.  La  concepción  de  los  asuntos  es  muy  delicada  y  conforme  al 
esplritualismo  cristiano ;  y  en  este  sentido  ofrecen  las  figuras  una  interesante  manifestación  de  la  belleza  del 
alma :  sencillas ,  amorosas  y  llenas  de  dignidad  son  apariciones  en  las  que  la  forma  corporal  sirve  de  cristal 
trasparente  para  sentir  el  espíritu.  Por  eso  las  figuras  son  esbeltas  y  elegantes ,  y  las  cabezas  de  suma  distin- 
ción ;  las  actitudes  siempre  sobrias.  Los  trages  están  plegados  con  esa  inteligencia  y  simplicidad  tan  propia  del 
estilo  purista ;  y  no  contento  el  pintor  con  los  escelentes  partidos  de  paños ,  se  ocupa  con  amor  en  trazar  deli- 
cadamente las  orlas  del  trage  de  una  manera  muy  acabada  y  fina.  Este  mismo  esmero  notamos  en  el  dibujo  y 
posición  de  las  manos  y  de  las  cabezas,  no  descuidando  tampoco  ninguno  de  los  últimos  detalles  del  fondo  y 
de  los  objetos  que  entran  en  cada  composición.  Están  pintadas  estas  miniaturas  con  estraordinario  concluido  ,  y 
resultan  las  superficies  muy  pulimentadas;  el  color  de  las  carnes  es  nacarado ,  y  el  cabello  siempre  de  un  color 
rubio  muy  agradable;  las  ropas  lucen  sus  puros  colores,  siendo  muy  hermoso  en  especial  el  ultramar  de  la  túnica 
y  manto  de  la  Virgen.  En  suma:  nos  parecen  estas  miniaturas  de  gran  mérito,  vistas  en  su  idea  y  en  su  forma. 
Sin  embargo  de  tanta  pureza  y  de  su  reconocida  superioridad  en  varios  conceptos  ,  estimamos  aún  más  las  ocho 
pequeñas  miniaturas  del  Misal  hispalense  que  antes  examinamos,  porque  nos  parece  hallar  en  ellas  la  verdadera 
espontaneidad ,  al  paso  que  en  estas,  acaso  se  encuentra  algo  de  afectación. 

Aunque  todas  las  miniaturas  de  este  libro  do  Horas  son  buenas,  debemos  llamar  la  atención  hacia  la  que 
representa  la  Adoración  do  los  Reyes  Magos.  El  más  anciano  se  vé  arrodillado  ofreciendo  sus  presentes  en  una 
elegante  copa  de  oro;  la  cabeza  de  esta  figura  es  verdaderamente  hermosa  y  de  un  tipo  muy  noble;  la  túnica  azul 
y  el  brillante  manto  grana  forrado  de  armiño  que  viste,  realzan  considerablemente  este  personaje;  de  pié,  detrás 
de  él ,  se  ven  los  otros  dos  Reyes :  su  esbelta  talla  y  elegantes  formas ,  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención , 
así  como  los  hermosos  trages  que  visten  y  que  están  pintados  con  gran  perfección.  En  todas  las  viñetas  en  que  se 
halla  representada  la  Virgen,  aparece  de  estraordinaria  belleza  y  llena  de  sentimiento  dulce:  siempre  viste  túnica 
y  manto  de  azul  ultramar,  y  debe  notarse  el  fino  broche  de  oro  con  caidas  y  borlas  que  sujeta  el  manto,  y  el 
cinturon  de  cadenitas  de  oro,  también  con  caidas,  que  lleva  para  ceñir  la  túnica  y  que  se  coloca  bastante  bajo. 

Estas  viñetas  van  dentro  de  un  marco,  cuya  parte  superior  es  un  arco  de  medio  punto  :  alrededor  de  este 
marco  brilla  una  elegante  orla  de  hojas  y  ornatos  entrelazados  de  hermosos  colores  y  oro,  siendo  vario  el  dibujo 
en  cada  miniatura;  de  esta  orla  nacen  ramificaciones  lineales  negras,  que  sostienen  hojas  y  frutillos  dorados. 
Además  se  encuentran  ramas  cortadas  con  hojas  de  colores  ,  semejantes  á  las  que  hemos  notado  en  el  Misal  del 
Cardenal  Mendoza ,  y  también  decoran  la  orla  variedad  de  flores  rojas  y  azules ;  pero  las  que  más  predominan 
son  unas  capuchinas  azules,  cuyo  envoltorio  floral  tiene  tres  espolones  en  forma  de  cuello  y  cabeza  de  pájaro; 
de  manera  que ,  esta  flor  tan  repetida ,  semeja  tres  pájaros  unidos ,  cuyos  picos  se  tocan.  En  las  demás  páginas 
del  libro  que  .tiene  solamente  texto,  las  orlas  son  más  sencillas;  pero  siempre  nacen  del  centro  ó  de  los  ángulos 
del  marco  de  una  inicial. 

Las  letras  inicíales  conservan  en  su  pureza  las  formas  del  siglo  xiv ,  y  la  mayor  parte  de  ellas  son  doradas 
y  destacan  sobre  un  fondo  azul  ó  carmín  con  delicadísimo  ornato  lineal  blanco:  las  letras  comunes  son  también 
de  buena  forma  y  bastante  angulosas,  encontrándose  de  color  azul  ultramar,  de  brillante  rojo  y  algunas  doradas. 

Este  Códice  es  uno  de  los  más  bellos  que  conocemos  por  la  perfección  de  las  miniaturas,  la  elegancia  y 
esquisito  gusto  de  las  orlas  que  circundan  las  viñetas,  y  en  general  por  todos  los  elementos  que  en  él  entran:  es 
un  precioso  libro  muy  digno  de  estudiarse  por  los  artistas  y  por  los  amantes  del  Arte. 

Con  esto  terminamos  el  trabajo  que  nos  habíamos  propuesto;  y  desde  hoy,  los  interesantes  Códices  ilustrados 
de  la  Biblioteca  Colombina,  podrán  ser  más  conocidos  y  apreciados  en  lo  que  valen. 
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ohammeb-bex-Abi-Ahmer  el-Mansür,  designado  por  nuestros  historiadores 
con  el  nombre  de  Mahomet  Aben-Amir  Almanzor,  ó  más  comunmente  con 
el  de  Alhagib  Almanzor,  y  á  quien  Sobeya,  madre  del  califa  de  Córdoba, 
habia  durante  la  menor  edad  de  su  hijo  Hixem  II  nombrado  hadjeb  ó  hagib, 
y  entregádole  bajo  este  titulo  la  dirección  de  los  negocios  del  Estado,  cumplió 
con  inquebrantable  fidelidad  los  tratados  de  paz  y  de  alianza  existentes  entre 
los  monarcas  Hixem  y  Ramiro  III;  pero  creyéndose  desligado  por  la  muerte 
de  éste  de  todo  pacifico  compromiso  respecto  al  reino  de  León ,  dispuso  guer- 
rear contra  el  rey  Bermudo  el  Gotoso. 

Presentóse  el  Mansur  (el  Victorioso)  por  primera  vez  ante  los  muros 
legionenses  en  el  año  de  995:  Bermudo  II,  en  vista  del  inminente  peligro, 
reunió  con  rapidez  cuantos  guerreros  le  fué  posible,  y  poniéndose  al  frente  de' 
ellos,  aunque  muy  atormentado  por  la  gota ,  atacó  de  improviso  á  los  isla- 
mitas acampados  en  la  más  cercana  ribera  del  Estola  (hoy  Esla)  y  los  derrotó, 
apesar  de  ser  muy  superiores  en  número  los  mahometanos.  Rehizo,  empero, 
Almanzor  las  fugitivas  huestes ,  y  volviendo  contra  los  cristianos ,  ya  un  tanto 
desordenados  por  el  codicioso  afán  del  saqueo, .los  obligó  á  retroceder,  persi- 
guiéndolos hasta  encerrarlos  dentro  de  la  ciudad.  Sobreviniendo  abundantes 
lluvias,  impidieron  la  expugnación,  y  retiráronse  los  muslimes  á  su  cordobesa 
capital ,  no  sin  jurar  el  hadjeb  volver  el  siguiente  año  á  destruir  la  de  León. 
Bermudo,  sabiendo  que  el  Mansur  jamás  amenazaba  en  vano,  preparó  la 
defensa  de  la  plaza:  puso  para  gobernarla  al  experto  y  valeroso  Guillen 
González ,  y  se  retiró  ,  por  motivo  de  su  padecimiento  crónico ,  á  guarecerse 
en  el  murado  recinto  de  Oviedo,  adonde  también  se  trasportaron  santas  reli- 
quias, restos  mortales  de  reyes  y  otros  objetos  importantes  ó  preciosos. 

No  olvidó  su  juramento  el  caudillo  musulmán:  en  la  inmediata  primavera  volvió  á  plantar  su  campamento 
en  los  alrededores  de  la  antigua  Legio  Séptima  Gemina,  y  con  las  máquinas  expugnadoras  ó  ingenios  de  batir 
usados  a  la  sazón,  comenzó  á  hostilizar  á  los  sitiados,  á  sus  fuertísimas  y  muy  altas  murallas,  flanqueadas  por 
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torres,  comparables  con  otras  tantas  fortalezas ,  y  cuyos  ingresos  cerraban  sólidas  puertas  metálicas  ele  recio 
bronce  ó  de  más  duro  hierro.  Todo  un  año  trascurrió,  resistiendo  impertérritos  los  habitantes  á  los  frecuentes 
y  rudos  ataques ,  reparando  las  brechas  apenas  se  abrían ,  sufriendo  sin  desfallecimiento  de  ánimo  todas  las 
privaciones,  miserias  y  otras  penalidades  consiguientes  á  tan  largo  asedio.  Consiguieron  por  fin  los  sitiadores, 
al  cabo  de  aquel  tiempo,  abrir  portillo  cerca  de  la  puerta  occidental  del  pueblo,  y  comenzaron  á  trepar  al  asalto: 
el  animoso  gobernador  Guillen  ,  enfermo  cual  se  hallaba ,  hízose  llevar  en  hombros  á  la  brecha,  y  en  ella,  por 
espacio  de  tres  dias,  contuvo  á  los  denodados  asaltantes ;  pero  el  cuarto  penetraron  los  mahometanos  en  la 
fortificación  por  otra  brecha  practicada  entretanto  en  el  lado  meridional  de  la  ciudad,  débilmente  guarnecido 
por  no  habérsele  atacado  en  los  anteriores  combates..  Guillen  González  y  sus  subondinados ,  á  manera  de  ver- 
daderos leones,  vendieron  tan  caras  sus  vidas,  que  las  muertes  de  los  secuaces  del  Coran  fueron  numerosísi- 
mas. Exacerbado  por  tanto  Alhagib,  tomó  cruel  venganza,  haciendo,  entre  otras  cosas,  demoler  hasta  los 
cimientos  las  cuatro  puertas  de  la  población,  derribar  el  castillo  cercano  á  la  entrada  de  Oriente  y  derruir 
todas  las  torres  flanqueantes  de  la  muralla,  esceptuando  sólo  una  apellidada  «de  D.  Ponce,»  junto  á  la  plaza  y 
á  la  parte  septentrional,  dejándola  cual  mudo  pero  elocuente  testimonio  de  su  heroico 'triunfo  y  como  muestra 
de  la  imponente  fortificación  con  tamaño  trabajo  rendida. 

Muerto  Almanzor  en  1002 ,  según  los  Anales  Compostelanos  y  los  historiadores  árabes  ,  sn  hijo  y  sucesor 
en  el  mando  Abdulmelic  ó  Abd-el-Melec,  imitando  á  su  padre,  y  acaso  con  deseo  de  vengar  su  muerte,  invadió 
el  reino  de  León,  acaudillando  numeroso  ejército,  y  aportilló  aún  más  los  muros  de  la  capital,  abriendo  en  ellos 
muchísimos  espacios  con  objeto  de  quitar  á  los  cristianos  la  esperanza  de  poder  por  aquel  tiempo  restablecerla. 
Pero  muerto  él  en  octubre  de  1008,  el  rey  Alfonso  V  dedicóse  á  reparar  los  desastres  causados  por  las  inva- 
siones de  los  cordobeses,  restaurando  iglesias  y  poblaciones  arruinadas  á  consecuencia  de  las  hostilidades; 
repobló  la  ciudad  legionense,  desierta  desde  su  destrucción  por  el  Mansur,  reconstruyó  sus  puertas,  haciéndolas 
de  tierra  y  madera,  y  reedificó  algunos  do  sus  importantes  edificios. 

Existia  allí  desde  antiguos  tiempos  una  insigne  iglesia  dedicada  á  San  Juan  Bautista,  por  custodiarse  en  ella 
la  mandíbula  inferior  del  Santo:  erigida  tal  vez  sobre,  el  área  de  antiguo  templo  pagano,  destruido  por  los 
discípulos  del  Evangelio,  sábese  tradicionalmente  haberse  comenzado  á  celebrar  en  ella,  durante  el  año  de  509, 
el  concilio  contra  los  ámanos  sacramentarlos,  después  apellidado  «Lucense»  por  haberse  concluido  en  la  ciudad 
de  Galicia,  ahora  llamada  Lugo.  Créese  haberla  respetado  los  prosélitos  de  Mahoma,  como  á  las  muzárabes  de 
Toledo  y  á  otras,  entre  las  cuales  es  notabilísima  la  que,  bajo  la  migma  advocación  del  Precursor  de  Cristo, 
subsiste  en  pié  y  sin  haberse  nunca  reedificado  desde  que  en  610  la  fabricó  el  rey  godo  Recesvinto  en  el  pueblo 
llamado  Baños,  estación  del  camino  de  hierro  junto  á  Palencia.  Menciónase  la  legionense  en  el  año  de  966  con 
motivo  de  fundar  entonces  inmediato  á  ella,  Sancho  I  el  Gordo,  un  monasterio  destinado  á  recibir  el  nombre  y 
las  reliquias  del  joven  mártir  San  Pelayo.  Derruida  por  los  estragos  de  Almansur  y  Abdulmelic,  ó  acaso  ruinosa 
porque  á  causa  de  su  vetustez  no  pudo  resistir  la  falta  de  indispensables  reparos  durante  el  periodo  de  la  despo- 
blación de  la  ciudad,  atrajo  los  cuidados  del  «reedificador  de  León»  Alfonso  V,  que  la  reconstruyó  de  tierra  y 
ladrillo  hacia  los  años  de  1020,  no  permitiendo  la  adversidad,  la  penuria  y  otras  miserias  de  la  época,  elabo- 
rarla entonces  con  más  costosos  y  menos  deleznables  materiales.  El  mismo  rey  mandó  recojer  los  restos  de 
monarcas  y  prelados,  que  dispersos  yacian  en  la  población,  sepultarlos  reunidos  en  la  nueva  iglesia  del  Bautista, 
y  erigir  sobre  ellos  un  altar  consagrado  á  honra  y  gloria  de  San  Martin,  obispo  y  confesor.  Único  soberano 
leonés,  muerto  batallando  contra  moros ,  fué  sepultado  junto  á  su  padre  en  la  iglesia  del  santo  Precursor ,  por 
él  tan  pobremente  reedificada,  y  en  su  sepulcro  se  escribió  el  epitafio  que  á  continuación  traducimos : 

Aquí  yace  el  rey  Alfonso  el  que  pobló  ctLeon  después  de  destruirla  Almanzor,  y  la  dio  buenos  fueros  é  hizo 
esta  iglesia  de  barro  y  ladrillo.  Guerreó  contra  los  sarracenos  y  murió  de  saetazo  junto  á  Viseo  en  Portugal. 
Fué  hijo  de  Ordoño.  Murió  en  la  Era  de  MLXVIII  (año  de  1030)  en  las  nonas  de  Mayo  (1). 

Fernando  I  de  Castilla,  habiéndose  casado  con  Doña  Sancha,  hermana  y  sucesora  de  Bermudo  III,  fué,  por 
muerte  de  éste ,  proclamado  rey  de  León  en  22  de  junio  de  1037 ,  uniéndose  de  este  modo ,  por  vez  primera, 
ambos  estados.  Emprendió  gloriosas  y  útiles  campañas  contra  los  mahometanos  de  Portugal,  Castilla,  Andalu- 
cía y  Valencia,  volviendo  de  ellas  siempre  triunfante  y  rico  de  trofeos  y  despojos,  que  empleaba  en  beneficio  de 


(I)     Tomamos  esta  fecha  >le  la  hipidu  sojulIitiiI  eneontrcdn  en  febrero  de  1H65. 
Hé  a<¡aí  el  epitafio  en  su  mal  latín  : 

"Hic  jacet  liex  Ailefonsus  qui  popnlavit  Legionem  post  deatrnotionem  Almanzor  ct  ileditei  bonos  foros  et  feoit  eeelesiam  hanc  de  lutnet  latera,  Jlulmit  prcelia  o 
interfectos  eat  sagina,  apud  Visseum  in  Portugal.  Fnit  fiiius  Ordonii,  Oblit  era.  M.a  SEXAGÉSIMA  QUINTA  NON.  M.„ 
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sus  reinos,  con  lo  cual  la  ciudad  leonesa  recobró  gran  parte  de  su  perdido  esplendor.  Resolvió  Fernando  labrar 
su  sepulcro ;  y  aunque  deseaba  erigirle  en  uno  de  los  monasterios  benedictinos  de  Oña ,  Arlanza ,  Eslonza  ó 
Sahagun,  acordó,  á  instancias  de  su  excelsa  esposa,  que  tenia  empeño  en  ser  sepultada  al  lado  de  sus  ascendien- 
tes enterrados  en  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista,  fundar  en  esta  iglesia  un  panteón  digno  de  ambos  cónyu- 
ges y  de  sus  augustos  predecesores  y  descendientes.  No  conviniendo  a  tal  propósito  la  pobreza  del  templo, 
humildemente  alzado  con  sólo  ladrillo  y  tierra  por  el  padre  de  Doña  Sancha  ,  el  regio  y  magno  esposo  mandó 
demolerle  y  reedificarle  á  toda  costa  en  el  mismo  terreno ,  como  se  efectuó ,  edificándole  con  piedra  sillar, 
grande  en  tamaño  y  altura  de  sus  tres  naves  y  crucero,  y  rico  en  decoración  y  ornato  arquitectónicos,  al  estilo 
románico ,  floreciente  en  aquel  siglo.  Conjeturan  haberse  llevado  á  término  esta  última  reedificación  entre  los 
años  de  1052  y  1063.  El  primer  Fernando  trasladó  á  la  nueva  iglesia  de  San  Juan  los  restos  de  su  padre, 
depositados  hasta  entonces  en  el  célebre  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña,  y  concibió  la  piadosa  idea  de  enri- 
quecerla con  santas  reliquias.  Efectuó  en  parte  tal  pensamiento ,  aprovechando  el  prestigio  que  adquirió  sobre 
Ben-Habet,  rey  moro  de  Sevilla,  para  traer  de  aquel  reino  á  León,  en  diciembre  de  1063,  el  cuerpo  de  su  anti- 
guo prelado  San  Isidoro  y  colocarle  con  gran  pompa  y  solemnidad  en  el  templo  de  que  tratamos.  Trasladó 
también  á  éste  desde  Avila  el  cadáver  de  San  Vicente,  según  manifiesta  una  inscripción  colocada  entre  los  arcos 
del  claustro  de  la  misma  iglesia,  y  que  traducimos  como  sigue: 

Esta  iglesia  que  ves,  de  San  Juan  Bautista,  fui  de  tierra  en  otro  tiempo;  hace  poco  la  edificaron  de  piedra 
el  excelentísimo  rey  Fernando  y  la  reina  Sancha.  Entonces  trajeron  á  ella  desde  la  ciudad  de  Sevilla  el  cuerpo 
de  San  Isidoro  obispo  para  la  dedicación  de  este  templo,  el  dia  duodécimo  de  las  /¡alendas  de  Enero  de  la- Era 
mil  ciento  y  uno  (año  1063).  Después,  en  la  era  mil  ciento  y  tres  (año  1065) ,  trajeron  aquí  desde  la  ciudad  de 
Avila,  el  cuerpo  de  San  Vicente,  hermano  de  Savinay  Cristeta.  En  el  mismo  año,  el  mencionado  rey,  volvien- 
do de  pelear  con  sus  enemigos  en  Valencia,  llegó  aquí  el  sábado,  y  murió  el  dia  feria  ///(martes),  sexto  de 
las  kalendas  de  Enero  en  la  Era  de  mil  ciento  tres  (año  1065).  La  reina  Sancha,  consagrada  á  Dios  ,  terminó 
esta  obra  (1). 

«El  arquitecto  (dice  el  Padre  Maestro  Fray  Manuel  Risco  en  su  obra  titulada:  Iglesia  de  León  y  Monaste- 
rios antiguos  y  modernos  de  la  misma  ciudad)  se  llamó  Pedro  de  Dios,  cuya  vida  fué  tan  santa  y  abstinente, 

que  quiso  Dios  manifestar  su  santidad  haciendo  por  él  muchos  milagros Esta  común  opinión  de  toda  la 

ciudad ,  fué  el  motivo  de  que  el  Emperador  D.  Alonso  y  la  Reina  Doña  Sancha  mandasen  depositar  su  cuerpo 
en  un  lugar  señalado  como  el  que  tiene,  en  el  mismo  cuerpo  de  la  iglesia  de  San  Isidoro,  debajo  del  coro,  donde 
se  puso  en  aquel  tiempo  la  inscripción  siguiente : 

«Hic  requieseit  Petrus  de  Deo,  qui  supercedificavit  Ecclesiam  hanc.  Iste  fundavit  pontem  qui  dicitur  de 
Deus  tamben;  et  quia  eral  vir  mirm  abstinantice ,  et  multis  florebat  miraculis,  omnes  eum  laudibus  frasdicabant. 
Sepultus  est  hic  ab  Imperatore  Adefonso  et  Sancia  Regina.  » 

Traducción :  «Aquí  descansa  Pedro  de  Dios  ,  que  edificó  esta  iglesia.  Este  fundó  el  puente  ,  que  también  se 
»  dice  de  Dios;  y  porque  era  varón  de  admirable  abstinencia  y  florecía  con  muchos  prodigios,  todos  propalaban 
»  sus  alabanzas.  Está  aquí  sepultado  por  el  Emperador  Alfonso  y  la  Reina  Sancha.» 
^    Nada  tiene  de  estraño,  en  el  latín  de  la  Edad  Media,  la  intercalación  de  una  palabra  bárbara  como  tamben, 
visiblemente  compuesta  de  las  dos  latinas  tam  bene ,  de  que  nació  la  de  también. 

Con  el  tiempo,  la  insigne  iglesia  del  Precursor,  fué  cambiando  de  nombre  á  consecuencia  de  la  creciente 
devoción  de  los  leoneses  al  metropolitano  hispalense,  apellidándose  pronto  de  San  Juan  Bautista  y  San  Isidoro, 
según  consta  por  documentos  otorgados  poco  después  de  trasladarse  los  sagrados  restos;  el  primero  de  Alfon- 
so VI,  donando  el  monasterio  de  Santa  Marina  con  sus  rentas;  el  segundo,  expedido  por  el  mismo  rey  con  fecha 
algún  tanto  posterior.  Nó  mucho  más  tarde,  Alfonso  VII  el  Emperador,  la  nombraba  lisa  y  llanamente  San 
Isidoro  en  dos  privilegios ,  eximiendo  de  portazgo  en  uno  de  ellos ,  y  haciendo  en  el  otro  diversas  donaciones 
del  infantazgo. 

Habiéndose  casado  Doña  Urraca,  hija  y  heredera  de  Alfonso  VI  de  Castilla,  y  ya  viuda  del  conde  Raimundo 
de  Tolosa,  con  Alfonso,  Rey  de  Aragón,  y  habiendo  surgido  grandes  disidencias  entre  ambos  cónyuges,  hasta 
el  punto  de  volverse  el  Rsy  á  Aragón  y  de  anularse  el  matrimonio,  alegándose  existir  entre  ellos  parentesco  en 
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tercer  grado ,  el  aragonés  se  declaró  enemigo  de  todos  los  prelados  castellanos ,  que  ,  como  jueces  ,  lo  habían 
sentenciado  en  virtud  de  comisión  dada  por  el  Pontífice  romano  Pascual  II  á  D.  Diego  Gelmirez ,  obispo  de 
Santiago  de  G-alicia.  Desterró  de  sus  iglesias  D.  Alfonso  a  los  prelados  diocesanps  de  León  y  Burgos,  prendió 
al  de  Palencia,  despojó  de  su  dignidad  al  abad  de  Sahagun  y  obligó  á  D.  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo,  á  andar 
dos  años  fugitivo  de  su  diócesis.  Los  castellanos  y  leoneses,  siguiendo  la  opinión  de  sus  prelados,  negaron  la 
obediencia  al  de  Aragón,  y  se  agruparon  en  torno  de  la  Reina  Doña  Urraca.  Declaróse  la  guerra  entre  ambos 
monarcas;  vencieron  los  aragoneses  á  sus  contrarios,  derrotándolos  en  la  batalla  del  Campo  llamado  la  Espina, 
y  en  la  de  Fuente  Culebras ,  entre  León  y  Astorga ;  y  abusando  de  la  victoria ,  robaron  las  alhajas  de  muchas 
iglesias ,  y  muy  particularmente  la  de  San  Isidoro  de  León ,  enriquecida  como  á  competencia  con  multitud  de 
dones  de  inestimable  valor  por  los  reyes  Fernando  el  Magno,  su  mujer  Doña  Sancha  y  su  hijo  D.  Alfonso  VI. 
Traía  el  de  Aragón  en  su  ejército  tropas  auxiliares  de  varias  naciones,  atraídas  con  la  esperanza  de  grandes 
dádivas  y  premios  ,  y  para  satisfacerlas  saqueó  tan  insigne  templo ,  arrebatando  de  él  cruces ,  cálices ,  incensa- 
rios,  candeleros ,  vasos,  arquillas,  relicarios  y  otros  objetos  dedicados  al  divino  culto,  todos  de  oro  y  plata, 
i  y  enriquecidos  con  piedras  preciosas  de  todos  géneros.  D.  Enrique,  conde  de  Portugal,  que  le  acom- 
s  llevó  la  urna  que  contenía  los  restos  del  prelado  hispalense  San  Isidoro,  y  además,  según  D.  Lúeas 
de  Tuy ,  un  cáliz  de  piedra  calcedonia ,  todo  guarnecido  de  oro  puror  el  frontal  del  altar  del  mencionado  santo, 
también  de  oro  y  sembrado  de  pedrería,  y  una  gran  cruz  con  su  crucifijo  de  marfil. 

Doña  Urraca  y  su  hijo  Alfonso  VII  el  Emperador,  que  durante  tamañas  calamidades  hallábanse  en  Galicia, 
enriquecieron  después  la  despojada  iglesia  de  San  Isidoro  con  muchas  alhajas  preciosas  y  reliquias  de  santos 
que  diligentemente  recabaron  por  toda  la  cristiandad  para  devolver  á  este  templo ,  en  cuanto  fuera  posible,  su 
perdida  riqueza  y  su  esplendor  antiguo.  También  hicieron  ser  anejos  á  él  los  monasterios  de  Retuerta,  La  Fre- 
cha ,  Fondanos  y  otros  en  el  año  de  1117  ,  según  afirma  D.  Baltasar  de  Prado,  abad  que  fué  del  monasterio  de 
San  Isidoro  de  León ,  en  un  escrito  sobre  la  vida  del  Doctor  de  las  Españas. 

El  Emperador  Alfonso  VII,  accediendo  á  los  grandes  deseos  de  su  hermana  Doña  Sancha,  trasladó  los  canó- 
nigos reglares  de  San  Agustín,  que  vivían  en  el  monasterio  de  Carbajal,  á  la  iglesia  de  San  Isidoro,  decretán- 
dolo con  autoridad  y  aprobación  del  Papa  Eugenio  III,  en  el  mismo  año  en  que  ganó  á  Baeza.  Habían  algunos 
canónigos  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Regla  de  León  dejado  la  vida  claustral,  al  par  que  otros,  queriendo 
permanecer  en  su  instituto  primitivo  bajo  la  regla  de  San  Agustín,  se  retiraron  al  monasterio  de  Santa  María 
de  Carbajal,  distante  sobre  una  legua  de  la  ciudad,  siendo  el  principal  y  prior  de  ellos  el  venerable  varón  Pedro 
de  Arias.  Desde  allí  los  hizo  Alfonso  trasladarse  á  la  iglesia  de  que  tratamos,  expidiendo  al  efecto  su  real  dispo- 
sición, cuyo  final,  traducido  al  castellano ,  dice:  «Hecha  la  carta  en  Palencia  á  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil 
»  ciento  cuarenta  y  ocho,  cuando  dicho  Emperador  tuvo  junta  con  los  obispos  y  varones  de  su  reino,  sobre  la 
»  convocación  que  hizo  el  Sumo  Pontífice  para  celebrar  el  Concilio,  y  en  el  mismo  año  en  que  el  Emperador 
»  ganó  á  Almería  y  Baeza,  imperando  en  Toledo,  León,  Zaragoza,  Navarra,  Castilla,  Córdoba,  Galicia,»  etcé- 
tera. Pero  no  se  efectuó  la  traslación  hasta  el  siguiente  año  de  1149. 

-  Durante  el  mes  de  Marzo  de  1152,  para  más  autorizar  el  templo  de  San  Isidoro,  hizo  dicho  monarca  que  le 
consagrasen  solemnemente  los  prelados  que  para  su  coronación  habían  acudido  á  la  capital  leonesa,  en  presencia 
de  varios  magnates,  que  fueron  Raimundo ,  arzobispo  toledano;  Juan,  obispo  legionense;  Martin,  ovetense; 
Raimundo,  pacense;  Pedro,  arzobispo  compostelano;  Pelayo,  mindunense;  Guido,  lucense;  Arnaldo,  asturiano; 
Bernardo,  saguntiito;  Bernardo,  zamorense ;  Pedro,  abulense;  ocho  abades  benedictinos,  varios  coadjutores; 
Pedro ,  prior  del  convento  de  San  Isidoro ;  los  reyes  Sancho  y  Fernando ,  las  infantas  Sancha  y  Constanza ,  y 
presidiéndolos  á  todos  el  Emperador  Alfonso.  «E  porque  el  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia  de  San  Isidoro  (dice 
D.  Lúeas  de  Tuy)  había  sido  quitado  por  cierta  causa,  el  dicho  Emperador  D.  Alonso  hizo  consagrar  la  dicha 
iglesia  por  mano  de  muchos  arzobispos,  obispos  y  abades  que  allí  se  hallaron  á  la  dicha  coronación.» 

Alfonso  VII  y  su  hermana  la  infanta  Doña  Sancha  agregaron  al  monasterio  de  San  Isidoro  ,  el  contiguo  de 
las  monjas  de  San  Pelayo,  trasladando  estas  religiosas  al  que  quedaba  vacío  en  Carbajal  por  la  salida  de  sus 
canónigos,  de  que  arriba  dimos  cuenta.  Incorporaron  también  á  aquel  el  de  San  Salvador,  extramuros,  y  el  de 
Santa  Marina,  sito  en  el  interior  de  la  ciudad,  con  todas  sus  haciendas  y  pertenencias. 

«Es  muy  posterior  (dice  el  Padre  Maestro  Fray  Manuel  Risco  en  su  referido  tratado  de  la  Iglesia  de 
» León,  etc.)  la  fábrica  de  la  capilla  mayor,  porque  la  erigida  por  D.  Fernando  I  fué  derribada  por  los  años 
»de  1513.  En  el  tomo  XXXVI  de  la  España  Sagrada  publiqué  un  testimonio,  dado  en  domingo  13  dias  del 
»  mes  de  Marzo  de  dicho  año,  del  cual  consta  que  el  santo  cuerpo  de  San  Isidoro  se  trasladó  á  la  capilla  nueva 
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»  de  Santo  Marfino  por  haberse  determinado  derribar  la  capilla  mayor  y  hacerla  de  nuevo,  como  efectivamente 
»  se  hizo,  según  Ambrosio  de  Morales,  que  en  sn  Viaje  Santo  certifica  haberse  levantado  la  capilla  mayor  de 
» San  Isidro  sesenta  años  antes  que  él  la  viese ,  y  haberla  labrado  á  su  costa  el  abad  D.  Juan  de  León,  que 
*  hizo  otras  muchas  y  grandes  obras  en  la  misma  capilla  mayor. » 

A  los  pies  de  tan  célebre  iglesia  s'ubsiste  una  antigua  pila  bautismal  de  piedra  caliza ,  cuyos  caracteres 
artísticos  nos  obligan  á  suponerla  trabajada  antes  de  reedificar  el  templo  Fernando  el  Magno.  De  planta  cua- 
drada, mide  cada  cara  sobre  un  metro  y  diez  centímetros  de  ancho  por  sesenta  y  cinco  centímetros  de  alto.  En 
los  ángulos,  distribúyense  de  dos  en  dos  por  la  parte  exterior,  ocho  columnillas  funiculares  con  capiteles,  en 
que  se  columbra  la  intención  de  figurar,  abajo  hojas  subientes,  y  arriba  un  funículo  pendiente,  en  ondas,  del 
abaco  y  pasando  de  unos  á  otros  de  los  ángulos  de  éste.  Sobre  los  capitelitos  corre,  en  torno  por  lo  más  alto  de 
la  pila ,  una  cornisa  de  poco  vuelo ,  y  tan  sencilla,  que  sólo  consta  de  dos  molduras,  convexa  la  inferior,  plana 
y  más  grande  la  superior.  La  porción  de  cara  comprendida  entre  las  columnitas,  divídese,  contando  desde  lo 
ínfimo,  en  zócalo  ó  rodapié  y  gran  recuadro  central  bajo  la  mencionada  cornisita.  Adórnase  el  rodapié  con 
dobles  postas  de  tréboles,  y  los  recuadros  con  representaciones  de  seres  animados.  Vénse  en  un  recuadro  dos 
leones  afrontados,  tocándose  sus  cabezas  y  como  si  se  dieran  amistosamente  la  mano,  aunque  tal  vez  el  artista 
que  los  ideó  quiso  representarlos  peleando.  El  león  colocado  á  la  derecha  del  espectador  se  diria  tener  en  zancos 
los  dos  pies  y  mano  izquierda.  En  medio  de  ambos  animales  se  vé  en  tierra  cierto  objeto  que  puede  figurar  una 
planta.  El  recuadro  del  lado  derecho  contiene  dos  historias:  á  la  izquierda  la  Sacra  Familia ,  estando  la  Madre 
del  Verbo  nimbada  y  sentada  en  alta  silla;  el  niño  Jesús,  en  sus  brazos ,  con  nimbo  crucifero ;  y  San  José,  tras 
el  respaldar,  en  pié ,  con  libro  en  la  mano  derecha  y  alto  báculo  en  la  otra.  Ija  segunda  historia  es  el  bautismo 
del  Salvador  en  el  Jordán,  observándose  á  Jesucristo  en  el  rio  entre  San  Juan  Bautista  y  dos  ángeles ,  volando 
uno  y  en  pié  el  otro.  Sobre  el  Precursor  se  graba  su  nombre  abreviado  de  este  modo  :  S  JOHN.  En  la  cornisa 
del  mismo  costado  leemos  : 


IN   NOMINE   DOMINI..   ER.YT  .IOSRP   MAI11A   MATKR  DIVINE.. 


El  siguiente  recuadro,  paralelo  al  de  los  leones,  contiene  asuntos  análogos  á  los  del  que  precede,  si  bien  con 
algunas  variantes.  San  José  lleva  aquí  el  báculo  en  la  derecha  y  el  libro  en  la  izquierda;  no  están  nimbados  la 
Virgen  ni  el  Niño;  Cristo  tiene  en  la  mano  algo  que  no  acertamos  á  interpretar:  ¿el  Mundo?  Quizá;  el  Espíritu 
Santo ,  en  figura  de  paloma,  posa  en  la  cabeza  del  Bautista;  en  lugar  de  los  ángeles,  un  personaje  en  pié,  con 
libro  en  la  derecha,  parece  elevar  con  la  izquierda  una  tea  ó  antorcha;  Jesús,  en  fin,  y  esto  es  lo  más  notable, 
está  metido  dentro  de  una  pila  bautismal.  En  la  cornisa  se  lee: 


ABE  MPJA 


JOHANNES  BA.. 


El  último  recuadro  presenta  un  ginete  sobre  un  asno ,  ante  quien  se  alza  un  árbol ;  vá  seguido  de  tres  per- 
sonas á  pié,  con  libros  en  las  manos,  como  signo  de  santidad  ó  de  elevada  condición,  y  con  ramos,  que  inducen 
á  sospechar  que  el  cuadro  figura  la  entrada  del  Redentor  en  Jerusalen. 

Las  inscripciones  están  someramente  grabadas  ;  es  de  relieve  todo  lo  demás  descrito. 

El  carácter  típico  de  las  figuras  y  su  tosca  ejecución,  al  par  que  mucho  difieren  de  los  existentes  en  las 
producciones  esculturales  del  período  románico  (siglos  xi  y  xir),  ofrecen  notable  semejanza  con  las  que  hemos 
visto  y  con  prolija  atención  examinado  en  las  iglesias  de  la  provincia  de  Oviedo,  erigidas  durante  la  monarquía 
asturiana,  y  denominadas  San  Miguel  de  Linio  ó  Lillo,  Santa  María  de  Naranco  y  Santa  Cristina  de  Lena; 
aunque  las  de  la  fuente  bautismal  de  León  nos  parecen  algo  más  decididamente  modeladas ,  acaso  por  haberse 
desgastado  menos.  Por  esto,  por  los  fustes  funiculares,  por  la  forma  y  ornato  de  los  capitelitos,  que  recuerdan 
ejemplares  conservados  en  Toledo  desde  la  dominación  visigoda,  no  podemos  menos  de  clasificar  el  bautis- 
mal monumento  como  perteneciente  al  último  período  del  estilo  latino-bizantino,  período  que  compréndelos 
siglos  viir,  ix  y  x,  y  acaso  principios  del  xi. 

La  forma  cuadrada  de  la  pila  corrobora  nuestra  opinión;  construyéronse  fuentes  bautismales  durante  los 
primitivos  tiempos  del  cristianismo  con  planta,  ya  cuadrangular  ó  ya, polígona,  pero  compuestas  de  varias  losas 
unidas  por  medio  de  argamasa,  cuando  no  se  tenia  á  mano  alguna  pila  (labrum)  de  las  antes  empleadas  en  los 
baños:  posteriormente  hubieron  de  ejecutarse  de  una  sola  pieza  con  las  mismas  figuras  geométricas.  Durante  la 
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época  del  estilo  románico  fueron  á  manera  de  cono  truncado  inverso,  como  la  de  Santillana  de  la  Mar,  en  forma 
de  copa  como  la  de  Santoña  y  la  de  San  Pedro  de  Villanueva  en  Asturias,  de  prisma  octógono  ó  exógono  como 
la  de  Bareyo  en  la  provincia  de  Santander ;  ó ,  finalmente ,  cilindricas ,  como  la  hoy  custodiada  en  la  cripta  ó 
bóveda  subterránea  de  la  suntuosa  catedral  de  Chartres ,  en  Francia. 

De  lo  dicho  es  lógico  deducir ,  que  la  pila  bautismal  subsistente  en  San  Isidoro ,  si  no  es  contemporánea  de 
la  reedificación  de  la  iglesia  por  Alfonso  V,  pertenece  sin  duda  á  templo  más  antiguo  que  los  estragos  de  Alman- 
zor  y  Abdelmelic  en  la  ciudad. 

Si  bien  bay  quien  dice,  sin  probarlo,  haber  sido  propiedad  de  la  parroquia  de  San  Froilan  y  San  Pedro, 
que  cuentan  haber  residido  durante  algún  tiempo  en  la  que  llamaron  de  San  Juan  Bautista,  es  inadmisible  que 
esta  última  iglesia,  siendo  también  parroquial,  careciese  de  pila,  é  inverosímil  que  la  de  San  Froilan  no  se 
llevase  la  suya  al  volver  á  separarse  ambas  parroquias :  debió ,  pues ,  labrarse  para  la  iglesia  del  Precursor 
de  Jesús. 

La  fuente  bautismal  de  San  Isidoro  de  León,  siendo  del  período  que  acabamos  de  decir,  hubo  de  ser  ejecu- 
tada con  el  propósito  de  administrar  en  ella  el  bautismo  por  inmersión,  es  decir,  metiéndose  en  el  agua  el  que 
se  bautizaba,  uso  general  en  la  antigüedad  cristiana,  si  bien  parece  haberse  practicado  alguna  vez  por  aspersión 
cuando  gran  número  de  neófitos,  pueblos  enteros  en  ocasiones,  se  presentaban  á  un  tiempo  á  recibir  este  Sacra- 
mento, uso  que  prevaleció  hasta  que  los  inconvenientes  y  peligros  hicieron  reemplazarla  inmersión  con  la 
infusión  (affusio),  tal  como  generalmente  lo  verifica  hoy  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana.  Dos  siglos 
antes,  por  lo  menos,  existia  ya  la  pila  de  la  parroquia  del  Bautista;  sirvió,  pues,  para  bautizar  por  inmersión. 

Aún  tenemos  para  afirmarlo  otro  dato  ,  sacado  de  los  relieves  mismos  que  exornan  tan  antiguo  y  venerable 
monumento  arqueológico-artístico:  Jesucristo,  al  bautizarle  San  Juan,  se  representa  en  la  cara  opuesta  á  la  de 
los  leones ,  metido  en  una  pila ,  al  par  que  en  el  inmediato  recuadro  se  le  figura  bañándole  el  rio  Jordán ;  y 
sabido  es  que  tales  anacronismos  obliga  á  veces,  como  aquí,  á  cometerlos  de  propósito,  la  razón  de  que  el 
pueblo  no  comprendería  lo  que  los  asuntos  significan  si  no  se  representasen  de  la  manera  que  el  vulgo  acos- 
tumbra á  verlos ,  por  lo  cual ,  verbi  gracia ,  _  es  frecuente  adornar  con  mitra  las  santas  imágenes  de  obispos 
anteriores  al  uso  de  esta  pontifical  insignia ;  y  sábese  que ,  por  análogas  consideraciones ,  la  mayoría  de  los 
eruditos  católicos ,  opina  no  deber  representarse  á  la  Virgen  María  con  el  verdadero  trage  de  muger  hebrea  de 
su  época,  sino  con  el  de  matrona  romana,  tradicional  mente  adjudicado  á  la  Madre  de  Dios  desde  los  albores  del 
cristianismo  en  la  Iglesia  Latina.  Es  por  tanto  indubitable,  que  si  en  el  relieve  de  que  vamos  hablando  se  figuro 
el  bautismo  del  Señor  en  pila,  á  la  par  que  en  el  contiguo  dentro  del  Jordán,  fué  porque  á  la  sazón,  el  numeroso 
vulgo,  no  conocía  otro  modo  de  bautizar  y  se  desconfió  de  que  comprendiese  el  asunto  representado  más  exac- 
tamente, como  lo  exhibía  el  relieve  que  pone  al  Hijo  de  María  en  aquel  célebre,  aunque  muy  pequeño  rio. 

Copia  exacta,  de  tan  importante  pila,  posee  Madrid  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  diestramente 
vaciada  en  yeso,  bajo  la  hábil  dirección  del  aventajado  artista  D.  Ricardo  Velazquez,  individuo  de  la  Comisión 
de  Monumentos  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  en  aquella  provincia. 
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DON  JUAN  DE  DIOS  DE  LA  RADA  Y  DELGADO. 


n  el  año  de  1842,  notable  descubrimiento,  debido  á  la  casualidad,  aumentó  la  riqueza 
monumental  de  la  antigua  Lugo.  Tiempo  hacia  que  teníamos  noticia  del  justamente 
renombrado  mosaico  de  la  calle  de  Batitales,  y  deseábamos  poder  examinarle  detenida- 
mente, pues  aun  cuando  habíamos  visto  algunos  dibujos  y  leido  algunas  conjeturas 
acerca  de  su  origen,  aquellos  no  parecían  ser  tan  exactos  como  se  requiere  para  formar 
acertado  juicio  de  un  monumento,  y  sin  tener  una  verdadera  noticia  de  él,  ó  sin  verle 
y  estudiarle  de  cerca,  no  era  fácil  comprender  las  segundas.  Así  fué,  que  cuando  tuvimos 
ocasión  de  admirar  los  muchos  monumentos  de  época  romana  en  que  abunda  la  antigua 
Lucas  Aiigusti,  nuestro  primer  cuidado  fué  sacar  el  competente  permiso  de  la  autoridad 
local  para  que  alzasen  la  losa  que  cubre  el  rico  pavimento,  que  se  halla  como  á  metro 
y  medio  de  profundidad ;  y  no  sin  grande  pesar  vimos  que ,  ya  por  las  filtraciones  de  las 
aguas  llovedizas,  ya  quizá  por  las  de  otras  menos  puras,  la  superficie  del  mosaico  estaba 
cubierta  de  suciedad ,  siendo  necesario  emplear  no  escaso  trabajo  en  limpiarle  para  poder 
admirar  sus  dibujos,  y  reblandecida  la  pasta  ó  finísima  argamasa  en  que  están  clavados 
los  pequeños  cubos  que  los  forman.  ¡Lástima  grande  que  por  cualquiera  de  los  procedi- 
mientos que  para  ello  tiene  la  ciencia  arqueológica  no  se  levante  de  aquel  lugar  el  pre- 
cioso Vestigio,  conservándole  en  un  Museo  de  antigüedades,  con  la  explicación  del  sitio 
en  que  se  hallaba,  la  dirección  de  sus  líneas  generales  y  todas  las  demás  circunstancias 
necesarias  para  que  el  estudioso  observador  pudiese  formar  sus  deducciones  con  motivo 
del  notable  monumento,  como  hemos  hecho  con  el  no  menos  importante  mosaico  de 
Patencia,  que  hoy  por  dicha  se  conserva  en  el  lluseo  Arqueológico  Nacional. 
Convencidos  de  que  estos  deseos  no  habían  de  realizarse,  así  como  tampoco  el  de  que,  siguiéndose  las  excava- 
ciones, se  pudiese  descubrir  algún  otro  resto  que  aumentase  las  probabilidades  del  acierto  en  las  investigaciones 
arqueológicas  á  que  dá  origen  este  mosaico,  lo  estudiamos  con  respetuoso  amor,  procuramos  tomar  su  exacto  dibujo,  y 
después  de  algunos  dias  de  examen  formamos  nuestro  juicio,  y  decidimos  publicar  los  resultados  de  nuestro  trabajo, 
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por  si  después  de  algunos  aflos  estas  modestas  conjeturas,  con  un  rarísimo  folleto  sobre  el  mismo  asunto  (1),  es  lo 
único  que  resta  del  célebre  monumento. 

Pero  antes  de  entrar  a  describirlo  con  la  minuciosidad  que  requiere,  y  emitir  nuestro  juicio  acerca  de  él  creemos 
de  utilidad,  para  comprender  mejor  las  observaciones  que  expondremos,  dar  algunas  noticias,  siquiera  lo  hagamos 
ligeramente,  acerca  de  los  mosaicos,  esas  pinturas  ejecutadas  con  la  reunión  de  piedras  ó  de  pastas  de  diversos  colores 
colocadas  y  aseguradas  sobre  una  argamasa  especial,  y  de  tal  manera,  que  rivalizan  á  veces  por  la  verdad  de  su 
dibujo  y  la  brillantez  de  su  colorido  con  las  obras  áel  más  diestro  pincel. 


II. 


No  es  este  lugar  a  propósito  para  entrar  en  largas  disertaciones  acerca  de  la  etimología  de  la  voz  mosaico  ni 
del  origen  del  arte  así  llamado,  y  de  su  progresivo  desarrollo  entre  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Sobre  lo  primero 
baste  decir  que  se  llamó  en  lo  antiguo  trabajo  masivo,  muscaco,  musiaco,  y  de  aquí  mosaico,  y  que  unos  han  dicho 
traer  su  origen  de  imisa,  como  nombre  emblemático  del  arte,  otros  han  recurrido  á  buscarle  etimologías  en  el  griego 
y  en  el  hebreo.  Acerca  de  su  origen  se  cree  lo  tuvo  en  los  espléndidos  y  suntuosos  imperios  del  Asia,  aplicando  á  la 
piedra  el  sistema  cuadricular  de  sus  ricos  tapices.  Testimonio  de  ello  nos  ofrece  entre  otros  la  Sagrada  Biblia,  en  la 
cual  y  en  el  libro  de  Esther,  se  hace  mención  de  un  pavimento  smáragdino,  que  Asuero,  rey  de  los  persas,  mandó 
construir  con  pinturas  formadas  de  mármoles  de  colores.  (Lib.  Esther,  cap.  I.-6.)  Los  egipcios  también  debieron  cono- 
cerlo, pues  en  la  colección  egipcia  del  Museo  de  Turin  se  vé  un  fragmento  del  féretro  de  una  momia,  en  cuya  cubierto 
las  pinturas  que  la  adornan,  según  la  costumbre  de  aquel  pueblo,  están  ejecutadas  en  mosaico  con  una  exactitud 
sorprendente.  La  materia  de  que  sus  piezas  están  formadas  es  una  espeeie  de  esmalte,  cuyos  vivísimos  colores  se  lian 
conservado  en  toda  su  pureza  á  través  de  los  siglos.  Este  notable  monumento  es  quizá  el  único  que  pueda  citarse  de 
mosaico  egipcio,  siendo  sin  embargo  suficiente  para  deducir  que  conoció  su  uso  el  pueblo  de  los  Faraones;  por  mus 
que  nosotros  creamos  que  el  mosaico  en  Egipto  debió  limitarse  á  revestir  piezas  de  mobiliario  más  que  pavimentos, 
pues  se  avienen  mal  la  minuciosidad  y  primor  del  mosaico  con  las  inmensas  frases  que  escribía  el  arte  de  los  egipcios, 
en  sus  estensos  templos  de  colosales  formas ,  en  sus  atrevidos  obeliscos  de  granito,  y  en  sus  gigantes  pirámides ,  mon- 
tañas artificiales  alzadas  para  sepulcros  de  sus  reyes,  allí  donde  las  montañas  naturales  no  daban  en  su  seno  digna 
cabida  al  subterráneo  palacio  que  labraban  para  los  difuntos  monarcas. 

Los  griegos,  que  adoradores  de  la  forma,  la  elevaron  á  tal  grado  de  perfección,  que  imitar  los  magníficos  restos 
de  sus  obras,  eu  el  espacio  que  media  desde  Perícles  hasta  Alejandro,  siglo  de  oro  del  arte  griego,  es  la  desespera- 
ción de  los  artistas ,  por  más  que  no  alcanzaran  a  darle  la  espiritualidad  que  sólo  debia  recibir  el  arte  del  aura  celes- 
tial del  cristianismo,  cultivaron  el  mosaico  y  lo  elevaron  á  la  altura  á  que  supieron  llegar  en  todos  sus  trabajos.  Bien 
recibiesen  la  noción  de  este  linaje  de  pintura  de  los  pueblos  del  Asia,  bien  se  desarrollase  espontáneamente  al  ir 
perfeccionando  sus  pavimentos,  es  lo  cierto  que  lo  cultivaron ,  como  atestigua  Plinio,  creyéndolo  invención  del  pueblo 
homérico.  Manejando  hábilmente  el  colorido,  combinando  con  gran  inteligencia  las  piedrecitas  para  obtener  las 
medias  tintas,  dieron  a  sus  mosaicos  tal  perfección,  que  á  poco  que  el  que  los  admira  se  aleje  de  ellos,  cree  ver  pin- 
turas debidas  al  pincel,  y  no  á  la  artística  combinación  de  pedazos  de  minerales. 

En  el  desarrollo  progresivo  del  mosaico  siguieron  procedimientos  distintos,  que  son  conocidos  con  diversos  nombres. 
El  que  debió  ser  más  antiguo,  y  que  corrobora  nuestra  conjetura  de  haber  dado  origen  al  mosaico  entre  los  griegos 
el  perfeccionamiento  de  los  pavimentos,  es  el  llamado  secíilium,  que  consiste  en  cubrir  el  suelo  con  psdazos  de  mármol 
iguales  y  cuadraugulares,  pero  de  diversos  colores.  En  breve  se  multiplicarían  las  formas  de  estas  piedras,  que 
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servian  para  p¡ivimentar:  al  hacerlo  hubieron  de  producirse  distintas  combinaciones,  que  dieron  origen  á  dibujos 
geométricos  formados  con  los  pedazos' de  mármol,  para  lo  cual  tuvieron  que  ir  cortando  más  pequeños  los  trozos  de 
piedra.  Con  este  nuevo  paso  en  el  progreso  del  arte  se  formó  el  mosaico  conocido  con  el  nombre  de  litostrotkon. 
Til  lujo  aumenta,  el  arte  avanza,  la  invención  le  guia,  y  pasando  del  dibujo  geométrico  al  natural,  se  combinan 
en  pequeños  cubos  los  colores  de  las  piedras ,  se  copian  con  ellas  los  cuadros  de  los  grandes  maestros,  y  al  hacer  todo 
esto  se  desarrolla  el  llamado  más  tarde  vermkulatum ,  que  es  el  sistema  seguido  basta  el  dia. 

Estos  diversos  géneros  de  mosaico,  que  nos  presentan  en  su  marcha  progresiva  el  adelantamiento  del  arte,  fueron 
usados,  después  que  se  llegó  al  último,  simultáneamente;  de  modo  que  no  es  extraño  ver  en  un  pavimento  la  faja 
general  de  alrededor  hecha  por  el  procedimiento  sectUium,  las  segundas  basta  encuadrar  el  asunto  principal,  con 
grecas  y  labores,  por  el  UtosÉroíhon,  y  el  centro,  ó  la  pintura  por  decirlo  así,  á  que  lo  demás  del  pavimento  sirve  de 
marco,  por  el  vermiculatum.  Atendiendo  al  asunto  que  se  representaba  en  él,  y  por  el  procedimiento  empleado  al 
formarlo,  había  cierta  clase  de  mosaico  que  se  llamaba  asaraton,  propio  más  bien  de  las  salas  de  festín,  en  cuyos 
pavimentos  se  figuraban  los  restos  de  la  comida  caidos  al  suelo. 

Los  griegos,  sin  embargo  de  que  no  usaron  pastas  teñidas  alternando  con  la  piedra  para  sus  mosaicos,  les  dieron 
gran  perfección,  citándose  como  uno  de  sus  mejores  modelos  de  este  género  el  mosaico  del  Capitolio,  encontrado 
cerca  de  Tívoli,  que  representa  un  vaso  lleno  de  agua,  en- cuyos  bordes  están  paradas  palomas  en  actitud  de  beber, 
y  el  cual  se  cree  sea  el  mosaico  de  Pórgamo,  que  tanto  llamó  la  atención  de  Plinio. 

Los  romanos,  que  más  que  imitadores  de  los  griegos  puede  decirse  que  fueron  los  continuadores  del  arte  de  la  patria 
de  Praxiteles,  cultivaron  el  mosaico  con  tanto  más  ardor,  cuanto  que  se  prestaba  admirablemente  al  lujo  y  á  la 
ostentación  que  desplegaban  en  sus  edificios  públicos  y  privados;  y  ya  con  artistas  griegos,  ya  con  artistas  de  su 
misma  plebs,  discípulos  de  aquellos,  realizaron  con  los  pequeños  cubos  del  vermiculatum  cuantas  composiciones 
podía  concebirla  mente  de  sus  pintores. 

Pero  si  los  griegos  sólo  con  piedrecitas  hicieron  sus  mosaicos,  los  romanos  para  facilitar  más  su  formación,  en 
tiempo  de  Marco  Agripa,  según  Plinio,  empiezan  á  usar  piezas  de  barro  ó  ladrillitos  pintados  y  cocidos  á  manera  de 
nuestra  porcelana,  de  donde  toma  sin  duda  origen  el  que  en  breve  el  vidrio  de  colores  entre  á  componer  el  mosaico. 
De  esta  materia,  sin  embargo,  más  que  los  destinados  á  pavimentar,  se  hacían  los  que  tenían  por  objeto  decorar  los 
muros  de  las  lujosas  cámaras  romanas;  llegando  á  tal  grado  el  uso  del  mosaico  entre  éstos,  que  hasta  los  había  por- 
tátiles para  que  pudiesen  adornar  las  tiendas  de  campaña  de  los  emperadores  y  de  los  grandes  capitanes,  citándose 
entre  éstos  el  que  llevaba  César  en  sus  expediciones  militares.  En  la  época  de  Claudio,  un  nuevo  invento  se  introduce 
en  la  formación  de  los  mosaicos.  Los  vidrios  de  colores,  aun  los  cubos  de  barro  pintados,  no  ofrecían  para  pavimen- 
tar la  necesaria  solidez,  y  de  aquí  que  recurriesen  los  artistas  á  teñir  las  piedras,  en  vez  de  buscar  como  los  griegos 
las  variaciones  del  colorido  en  las  mismas  canteras. 

De  este  modo  el  mosaico,  ya  conocido  de  los  romanos  cerca  de  170  años  antes  de  Jesucristo,  pues  el  mismo  Plinio 
nos  dá  cuenta  del  pavimento  de_  esta  clase  que  hizo  construir  Sila  en  el  templo  que  á  la  Fortuna  consagró  en 
Prenesta  (1),  se  generalizó,  haciéndose  su  uso  indispensable  en  toda  clase  de  edificios,  y  cubriendo  con  él,  por  el 
procedimiento  scdüium,  hasta  los  pórticos  y  los  imjünvium,  ó  espacio  descubierto  comprendido  entre  aquellos,  que 
venia  á  formar  un  verdadero  patio. 

Así ,  con  más  ó  menos  riqueza  y  perfección ,  se  pavimentaban  las  habitaciones  romanas  por  los  diversos  sistemas 
que  hemos  presentado,  extendiéndose  su  uso  á  todos  los  municipios  y  colonias  que  iban  formando  donde  quiera  las 
vencedoras  legiones  de  la  ciudad  eterna.  Pero  cuando  en  el  bajo  imperio  se  aproxima  la  ruina  del  gran  coloso  que 
tenia  por  pedestal  toda  la  extensión  del  antiguo  mundo,  el  mosaico  toma  un  carácter  especial,  consecuencia  precisa 
de  las  condiciones  del  arte  en  los  pueblos  que  ven  aproximarse  su  fin.  Cuando  la  nacionalidad  vigorosa  de  un  Estado 
presta,  como  el  sol  á  las  flores,  vida  y  energía  á  todos  los  productos  del  entendimiento,  el  arte,  grande  también,  rico 
de  poder  y  bastándose  á  sí  mismo,  no  busca  en  la  materia  el  efecto  de  sus  creaciones,  sino  en  la  inspiración  y  eu 
el  estudio,  que  las  dá  vida.  Pero  cuando  la  nacionalidad  se  pierde;  cuando  el  Estado  se  arrastra  como  una  anciana 
coqueta,  que  próxima  al  sepulcro  se  empeña  en  cubrir  con  oro  y  flores  la  huella  destructora  del  tiempo,  el  arte  se 
envilece,  se  hace  adulador,  creyendo  detener  la  próxima  ruina  con  esplendor  y  lujo,  y  entonces,  olvidando  la  crca- 
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cion  y  el  estadio,  busca  el  efecto  en  la  riqueza  de  las  materias  que  emplea.  Por  eso  en  la  época  del  bajo  imperio,  al 
paso  que  la  pintura  y  la  escultura  decaen  rápidamente,  se  procuran  hacer  los  bustos  de  ricos  mármoles  ó  preciosos 
métales,  y  los  mosaicos  se  forman  hasta  con  perlas  y  piedras  extrañas,  que  á  pesar  de  su  brillo  deslumbrador,  no 
bastan  a  suplir  la  verdad  del  dibujo,  la  brillantez  del  colorido,  la  ausencia  del  arte,  en  una  palabra. 

El  último  sol  de  Roma  se  marca  en  el  cuadrante  de  la  eternidad;  y  al  avanzar  como  nube  impetuosa  los  incultos 
guerreros  del  Norte,  vuelcan  el  trono  casi  vacilante  que  se  alzaba  en  el  misterioso  Capitolio,  y  con  él  acaban  de 
echar  por  tierra  el  coloso  de  la  civilización  romana,  dando  el  golpe  de  gracia  al  arte  agonizante.  Sus  últimos 
destellos  antes  de  morir  en  Italia  reflejan  en  la  capital  del  nuevo  imperio;  y  como  hijo  abandonado  de  su  padre,  se 
alza  en  Bizancio  un  arte  nuevo,  que  guarda  sin  embargo  recuerdos  de  aquel  á  quien  debiera  la  existencia. 

En  la  general  ruina  el  mosaico,  una  de  las  más  importantes  manifestaciones  del  arte,  desaparece  de  Italia,  y  así 
es  que  en  el  año  de  106G  Desiderio,  abad  del  monasterio  Casiniense,  deseando  pavimentar  de  mosaico  una  iglesia, 
tuvo  que  buscar  en  Constantinopla  artistas  que  á  lo  menos  conociesen  el  procedimiento  para  llevarle  á  cabo,  con  los 
cuales  hizo  se  instruyesen  algunos  jóvenes  del  monasterio,  á  fin  de  que  volviera  á  generalizarse  el  precioso  y  perdido 
trabajo,  que  después  del  renacimiento  de  las  letras  y  de  los  artes  en  Europa  alcanzó  un  alto  puesto,  bajo  la  protección 
de  ilustrados  Pontífices. 

Si  tal  importancia  tuvieron  siempre  los  mosaicos,  ¿podrá  mirarse  con  indiferencia  el  magnífico  resto  de  uno  de 
ellos,  que  quizá  desaparezca  en  breve1?  Delito  seria  pasar  delante  de  él  sin  consagrarle  profunda  atención.  Por  eso 
hemos  tomado  la  pluma,  y  por  eso  no  la  dejaremos  hasta  haber  hecho  su  cabal  descripción  y  presentado  nuestras 
conjeturas  sobre  su  origen  y  destino. 


III. 


Entre  las  dos  líneas  paralelas  que  forman  las  fachadas  de  la  calle  de  Batitales,  y  casi  en  el  centro  de  ella  ,  á  metro 
y  medio  de  profundidad,  se  halla  el  mosaico  que  nos  ocupa.  Para  examinarlo  hoy  se  alza. una  gran  piedra,  colocada 
delante  de  una  casa,  donde  el  año  de  1858  habia  una  botica,  cuyo  dueño,  como  veremos  en  breve,  se  ha  hecho 
digno  del  agradecimiento  de  todos  los  amantes  del  arte. 

No  en  dirección  de  las  lineas  de  la  modesta  calle,  sino  formando  con  ellas  un  ángulo  de  45",  corre  una  faja  en 
dirección  de  N.  á  S.,  algo  inclinada  de  NO.  á  SE.,  de  lni,259  de  ancho,  formada  de  mosaico  por  el  procedimiento 
vcrmiculatiim.  En  el  centro  del  trozo  conservado  de  esta  faja,  que  se  esconde  por  el  lado  S.  en  la  línea  de  las 
casas,  y  que  termina  destruido  por  el  N.,  se  destaca  una  cabeza  colosal  de  0m,836  de  altura,  presentada  de  frente 
con  bastante  buen  dibujo  y  mejor  colorido,  y  cuya  cabellera  y  barba  están  formadas,  más  que  de  cabellos,  de 
anchas  hojas  á  manera  de  algas  marinas,  de  un  tinte  entre  pardo  y  verdoso.  Dos  órganos  semejando  orejas  lo 
salen  de  las  sienes,  y  junto  á  ellas  dos  cuernos,  terminados  en  medias  lunas,  unas  y  otros  de  color  rojizo,  y  pare- 
ciéndose en  las  ondulaciones  de  sus  líneas  á  los  troncos  ó  ramas  de  esas  plantas  marinas  á  que  pertenece  el  coral. 
Entre  los  dos  cuernos  se  alzan  dos  ligeras  lineas  de  color  rosado,  tan  sutiles  que  parecen  estambres  de  una  flor.  Por 
debajo  de  la  barba,  como  saliendo  de  ella,  y  sirviendo  á  la  vez  de  caprichoso  pedestal  á  la  cabeza,  ^asoman  la 
suya  dos  peces  en  direcciones  opuestas,  de  la  familia  llamada  en  aquel  país,  escarcho.  Otros  dos  grandes  peces  á 
los  lados,  en  dirección  perpendicular  á  la  base  de  la  faja,  y  no  opuestos,  sino  mirando  á  un  mismo  lado,  forman 
carno  el  marco  de  la  gran  cabeza.  El  colorido  que  predomina  en  ellos  es  pardo  azulado,  con  marcada  fuerza  hacia 
el  lomo;  y  su  hocico  puntiagudo  saliendo  de  una  cabeza  pronunciada,  sus  aletas,  además  de  las  principales  en  el 
lomo  y  vientre,  y  la  ondulación  de  su  cola,  parecen  indicar  dos  delfines  de  casi  igual  dibujo  que  los  que  se  ven 
en  ciertas  monedas  de  la  Celtiberia.  La  cola  de  estos  peces  presenta  la  singularidad  de  terminar  en  una  media 
luna,  lo  mismo  que  los  rojos  cuernos  de  la  cabeza  humana.  Líneas  ondulantes ,  con  las  que  sin  duda  el  artista  quiso 
indicar  el  agua,  ocupan  en  varias  direcciones  todo  el  campo  de  la  faja;  y  entre  ellos  á  la  derecha  de  la  cabeza  se 
ven  otros  tres  pescados,  dos  pequeños  y  uno  adulto,  de  la  misma  familia  escarcho;  á  la  izquierda  uno  al  parecer 
reptil  marino,  y  salpicadas  en  varios  puntos  conchas  y  erizos  de  mar  arrojados  sin  orden  ni  simetría. 

Paralela  á  esta  faja  en  su  parte  superior  corre  otra  línea  general,  en  que  se  hallan  dos  basas  áticas  de  graniío 
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común  y  dos  labrados  recuadros.  Las  basas,  de  0'",718  de  diámetro,  distan  entre  sí  por  sus  centros  2m,554,  y  se 
hallan  inscritas  cada  una  en  un  plinto  figurado  de  mosaico,  cuyo  lado  tiene  0*917.  Los  tableros  ó  recuadros  llevan, 
el  primero  un  adorno  siguiendo  la  forma  romboidal,  de  exquisito  gusto,  y  el  segundo  una  lacería  de  colores  que 
produce  vistosísimo  efecto.  Se  unen  á  esta  línea  general,  formada  con  las  basas  y  tableros,  otras  dos  estrechas 
franjas,  de  un  ancho  entre  ambas  de  0m,348,  más  allá  de  cuyas  labores  en  greca,  se  divisan  pequeños  restos  de  la 
sección  del  mosaico  que  debían  encuadrar. 

Siguiendo  la  dirección  de  la  línea  que  sirve  de  base  á  la  faja  principal,  se  ven  los  restos  de  un  muro  de  laja 
pizarrosa  de  0™,418  de  espesor.  De  la  línea  del  muro,  y  según  el  dibujo  que  se  conserva  en  el  Ayuntamiento,  en 
dirección  O.  á  lo  largo  de  la  calle,  dilátase  un  hermoso  trozo  de  mosaico  de  3m,831,  terminado  por  vestigios  de  dos 
muros  arruinados  formando  cruz,  de  la  misma  materia  que  el  anterior,  y  cuya  anchura  es  de  0™, 380  (1). 

Además  de  estas  diversas  partes  del  mosaico,  que  son  las  que  podemos  ver  y  ampliar  con  el  plano  del  Ayuntamiento, 
en  la  citada  Memoria  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  se  hace  referencia  de  otra  faja,  hoy  destruida 
y  tampoco  copiada  en  dicho  dibujo,  de  18  pulgadas  de  ancho  (0",418),  y  que  estaba  bastante  deteriorada.  Hácese 
también  mención ,  lamentando  su  pérdida,  de  un  esbelto  y  elegante  ciervo  que  en  ella  se  veia,  saliendo  á  carrera 
de  una  hoja  de  acanto,  y  se  cita,  como  existente  al  escribirse  la  Memoria,  un  tigre,  perteneciente  á  la  misma  faja, 
en  acción  de  saltar  sobre  otra  hoja  de  acanto';  haciéndose  gran  encomio  de  este  trozo  por  su  dibujo  y  delicada  ejecu- 
ción, en  la  que  se  emplearon  pequeñísimos  pedazos  de  mármol  de  diversos  matices. 

Según  dicha  Memoria  y  el  testimonio  de  personas  fidedignas,  el  terreno  bajo  el  cual  se  halló  el  mosaico  en  dicha 
calle,  estaba  formado  de  tierra,  partes  calizas,  ladrillos,  lajas  pequeñas  del  país,  y  gran  cantidad  de  huesos  y  astas 
de  animales,  los  cuales  parecían  proceder  de  la  raza  bovina,  de  la  del  cerdo  ó  jabalí,  colmillos  de  una  y  otra  familia, 
y  algunas  astas  de  ciervo. 

Además  se  dice  en  dicha  Memoria  haberse  encontrado  grandes  trozos  del  revestimiento  interior  del  edificio  á  que 
debió  pertenecer  el  mosaico,  los  cuales  por  algunos  restos  de  pintura  que  conservaban,  aplicada  ya  al  fresco,  ya  al 
incaiisto,  dejaban  inferir  que  los  muros  debieron  estar  pintados,  descubriéndose  vestigios  de  encamado,  azul,  verde- 
mar y  amarillo  claro,  colores  que  se  dice  se  reconocían  también  en  un  pequeño  espacio  de  las  basas  áticas ,  que  nos- 
otros no  hemos  podido  examinar.  Igualmente  se  consigna  en  dicho  documento,  que  á  12  pies  (3™, 344)  poco  más  ó 
menos  de  distancia  de  una  de  ellas,  aparecía  otra  igual  á  las  descritas,  y  otra  basa  toscana  de  menor  diámetro  que 
las  anteriores,  como  á  20  pies  de  la  última,  pero  sin  que  entre  ellas  se  notase  dibujo  en  mosaico,  por  más  que  hubiera 
señales  del  cimento  en  que  se  enclavaron  las  piedras. 

Un  resto  de  arquitectura  que,  aunque  muy  destruido,  parece  pertenecer  al  orden  corintio  ó  compuesto,  un  clavo 
de  bronce  de  una  pulgada  de  largo  con  cabeza  redonda  y  plana,  y  dos  pedazos  informes  de  hierro,  se  citan  también 
en  la  Memoria,  terminando  con  ellos  los  objetos  que  se  encontraron  en  la  excavación. 

No  debemos  dar  por  concluida  la  reseña  del  mosaico  sin  decir  que  la  materia  de  los  cubos  que  le  forman  es  de 
piedra  pizarrosa  para  los  negros  ó  pardos ,  y  en  los  demás  colores  piedras  calizas  teñidas ,  más  bien  que  de  sus  matices 
naturales,  en  cuyo  estado  sin  embargo  se  hallan  muchos  cubos. 

La  descripción  hecha,  resta  emitir  nuestro  humilde  juicio  sobre  el  notable  monumento. 


IV. 


Al  llegar  á  este  punto,  tres  cuestiones  diferentes,  pero  íntimamente  enlazadas,  se  presentan:  1.'  A  qué  época  per- 
tenece el  mosaico.  2.'  Cuál  es  la  significación  de  la  cabeza  y  peces  representados  en  la  faja  principal.  3.'  De  qué 
clase  de  edificio  debió  formar  parte  este  pavimento. 

Con  respecto  á  la  primera  de  estas  preguntas,  nosotros  creemos  fuera  de  toda  duda  que  el  mosaico  pertenece  á  la 
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época  del  alto  imperio.  Así,  bien  claro  lo  revelan  el  dibujo  y  colorido  de  la  cabeza  y  el  gusto  ojie  domina  en 
todos  los  adornos,  algunos  de  los  cuales  despiertan  el  recuerdo  de  los  mejores  restos  encontrados  en  Hercnlano  y 
Pompeya.  Si  á  esto  unimos  que  en  lugar  de  ser  todas  las  piezas  de  mármol  con  su  color  primitivo,  se  encuentran  en 
gran  número  de  piedra  caliza  teñida,  cuyo  uso,  según  vimos  en  el  núm.  i,  se  introdujo  en  la  época  de  Claudio 
tendremos  que  la  perfección  del  arte  acerca  el  mosaico  al  siglo  de  Augusto,  y  el  uso  de  los  cubos  pintados  casi.fija 
su  época  próximamente  en  la  de  dicho  emperador  Claudio  ó  alguno  de  sus  más  inmediatos  sucesores,  pues  con  poco 
más  que  se  quisiera  acercar  el  período  de  su  construcción,  se  opondría  á  ello  la  belleza,  la  perfección  del  arte  que  el 
mosaico  revela. 

Lugo,  durante  la  dominación  romana,  tuvo  una  gran  importancia,  como  nos  lo  atestiguan  las  muchísimas  lápidas, 
fustes  de  columnas,  restos  de  estatuas  que  en  ella  se  encuentran,  y  su  magnífica  muralla  de  2.129m  de  longitud 
de  10m,032  á  13m,37(5  de  altura,  y  5m,01G  á  5m,852  de  ancho,  con  85  torreones  semicirculares  y  almenados  magní- 
fico muro  que  rodea  á  la  ciudad,  en  un  estado  de  conservación  admirable.  Los  veteranos  de  las  vencedoras  legiones 
romanas  debieron  ser  sus  pobladores,  y-quizá  coetáneo  su  engrandecimiento  con  el  de  León,  porque  las  murallas  de 
uno  y  otro  pueblo  son  enteramente  iguales,  así  en  el  sistema  de  fortificación  como  en  la  manera  de  estar  construi- 
das. Quizá  la  legión  sétima  que  en  los  muros  y  piedras  dejó  en  León  escrita  su  memoria,  apellidándose  gemina,  pia 
y  felix,  fué  la  misma  que  si  no  pobló,  pues  Lugo  ya  estaba  sujeta  á  los  romanos  años  hacia,  engrandeció  la  ciudad 
cuando  tomó  la  denominación  de  Zucus  Angustí,  al  elevarse  á  la  categoría  de  colonia,  como  solía  acontecer  en 
las  ciudades  que  se  poblaban  con  legionarios  veteranos.  Muévenos  á  formar  esta  conjetura  la  inscripción  que  nosotros 
mismos  hemos  visto  en  un  cipo  colocado  hoy  en  las  murallas  de  Lugo,  y  que  dice: 


L-  VALERIVS 

SEVEKVS 

MIL  ■  LEG  ■  VII  -  G  -  FL  • 

CARISII-  RV-  F- 

AN-  XXX-  AER.  VI 

H-  8-  E-  S-  T-  T-  L- 


En  ella  se  vé  que  el  dedicante  de  la  memoria  es  Lucio  Valerio  Severo,  soldado  de  la  legión  sétima  gemina,  felix, 
debiendo  notarse  la  circunstancia  de  ser  éste,  y  no  la  persona  á  cuyo  recuerdo  se  grabó  la  inscripción,  el  legionario, 
porque  si  fuese  lo  segundo,  quizá  se  diría  que  aquel  guerrero  bien  pudo  morir  casualmente  en  Lugo,  lo  cual  no 
acontece  siendo  el  dedicante,  pues  revela  una  persona  establecida  en  la  ciudad,  y  que  al  grabar  en  la  piedra  el 
recuerdo  debido  á  la  amistad  que  le  unía  con  Carisio,  hijo  de  Rufo,  no  olvidó  consignar  el  timbre  glorioso  de>  su 
historia,  el  recuerdo  de  la  legión  bajo  cuyas  enseñas  combatió  venciendo. 

Pero  aun  cuando  esta  conjetura  no  tuviese  toda  la  probabilidad  de  acierto  que  nosotros  creemos  encontrar  en  ella, 
es  lo  cierto  que  á  Lugo  iban  las  legiones  que  ocupaban  casi  todo  el  territorio  galaico ;  y  que  la  mansión  octava  de 
la  vía  militar  por  pueblos  marítimos  de  Braga  á  Astúrica,  y  décima  de  otra  interior  que  terminaba  en  la  misma 
ciudad  de  Astúrica,  fué  población  de  gran  importancia  como  capital  del  convento  jurídico  de  su  nombre  en  la 
España  Tarraconense.  Por  lo  tanto,  en  ella  abundaron  los  edificios  públicos  y  privados  de  gran  riqueza  y  lujo,  y 
muchos  debieron  alzarse  en  el  período  de  su  engrandecimiento,  en  la  época  de  Augusto  y  de  sus  inmediatos  sucesores. 
Véase  de  qué  modo  la  Historia,  hermana  y  auxiliadora  de  la  Arqueología,  como  ésta  a  su  vez  lo  es  de  ella,  viene 
á.  corroborar  lo  que  en  nuestro  humilde  juicio  el  arte  manifiesta,  acerca  de  la  época  del  mosaico  encontrado  en  la 
calle  de  Batitales. 

Algunos  al  examinar  este  precioso  resto  del  arte  romano,  y  sin  fijarse  en  la  gran  luz  que  derrama  acerca  de  su 
origen  la  perfección  del  arte  que  le  formó,  encontrando  en  sus  lacerías  y  en  sus  círculos  enlazados  algunos  elemen- 
tos del  adorno  bizantino,  que  también  se  encuentran  en  los  dibujos  de  las  letras  iniciales  de  códices  escritos  en  los 
siglos  medios,  sospecharon  si  podría  ser  resto  de  pavimento  perteneciente  á  edificio  cristiano;  y  aun  alguna  cruz 
que  se  nota  en  el  centro  de  los  erizos  de  mar,  y  otras  tres  que  aparecen  en  las  piedras  cercanas  al  muro  pizarroso,  les 
sirvieron  para  robustecer  su  conjetura.  Pero  esto  carece  enteramente  de  apoyo,  á  poco  que  en  ello  se  reflexione.  Ante 
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todo,  el  arte  cristiano  desde  el  siglo  iv  en  adelante,  si  en  sus  diversos  períodos  avanza  hasta  escribir  con  la  frase 
general  del  templo  ricos  poemas  de  poesía,  de  espi ritualismo  y  de  fé ,  en  la  pintura  y  en  la  estatuaria ,  que  se  miraba 
como  un  accesorio,  estuvo  siempre  en  la  infancia  de  la  forma,  por  más  que  encerrase  el  germen  del  más  encantador 
purismo  en  la  expresión.  Precisamente  la  cabeza  de  la  faja  principal  tiene  gran  perfección  en  la  forma,  está  bien 
dibujada  y  colorida,  pero  carece  de  movimiento:  tiene  la  fijeza  del  retrato;  falta  la  inspiración,  que  con  tosquísimas 
formas  se  vé  á  raudales  en  los  estatuarios  y  pintores  del  arte  cristiano.  Por  otra  parte ,  esa  misma  lacería,  esos  mismos 
adornos,  ya  se  encuentran  en  otros  monumentos  de  la  mejor  época  greco-romana.  Entre  varios]  ejemplos  que  pudié- 
ramos aducir,  citaremos  los  fragmentos  coloridos  qne  se  conservan  del  templo  de  Castor  y  Polux  en  Metaponte,  el 
toro  de  dos  columnas  citado  por  Stuart  (Antiq.  of  Alkens),  y  últimamente,  mosaicos  de  Pompeya  y  Herculano, 
algunos  de  cuyos  dibujos  son  casi  iguales  á  los  del  mosaico  de  Lugo. 

Que  se  bailan  elementos  del  adorno  bizantino  en  todos  estos  ejemplos ,  es  una  consecuencia  legítima  de  la  historia 
del  arte:  el  estilo  bizantino  era  hijo  degenerado  del  romano,  enriquecido  y  variado  en  sus  detalles  por  los  pueblos 
orientales.  Así  en  sus  obras  se  ha  de  ver  algo  de  su  origen,  como  en  el  pérfectísimo  y  eurítmico  arte  griego  se 
encuentran  á  veces,  y  eu  ciertas  épocas,  marcadísimos  vestigios  del  grandioso  pero  inarmónico  de  los  egipcios. 

Hay  más :  esas  cruces ,  que  no  son  otra  cosa  que  parte  de  adorno,  como  con  harta  frecuencia  se  ven  en  los  dibujos 
romanos,  ofrecen  la  prueba  más  palpable  del  origen  pagánico  del  pavimento.  ¿Cómo  puede  creerse  que  los  cristianos, 
y  los  cristianos  de  los  siglos  de  mayor  y  más  verdadera  fé,  pusieran  en  el  suelo,  para  ser  constantemente  pisado,  el 
sagrado  símbolo  de  su  santa  creencia?  La  cruz,  durante  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  dista  mucho  de  pre- 
sentarse reducida  á  ornato.  A  propósito  de  un  notable  monumento  español,  que  en  breve  verá  la  luz  pública  en 
nuestro  Museo,  escribe  un  diligente  anticuario  (1)  lo  siguiente: 

«Evitóse  durante  la  primera  época  representar  la  Pasión  de  Jesús.  La  figura  de  la  cruz,  signo  de  Cristo  y  señal 
de  cristiano,  formada  con  ciertos  movimientos  de  la  mano  derecha,  es  de  tradición  apostólica,  sirviéndose  de  ella  la 
Iglesia  desde  su  origen  en  la  práctica  de  sus  ritos,  y  empleándola  los  primitivos  fieles  en  todas  las  circunstancias 
de  la  vida,  trazándola  según  las  varias  circunstancias  en  la  frente,  en  la  boca,  en  el  pecho  y  en  los  objetos  exter- 
nos, especialmente  sobre  los  alimentos.  No  hay,  sin  embargo,  que  admirarse  si  la  figurarou  con  infinita  reserva  en 
los  monumentos,  pues  hay  gran  diferencia  entre  un  gesto  ó  movimientos  fugitivos,  y  hechos  en  tiempo  y  lugar 
oportunos,  acaso  encubiertamente,  y  una  representación  pintada,  grabada  ó  esculpida,  entregada  sin  interpreta- 
ción á  la  vista  de  un  público,  compuesto  en  parte  de  personas  que  podriau  mirar  el  signo  como  objeto  odioso.  Es, 
por  tanto,  infrecuente  el  encontrar  la  figura  de  la  cruz,  aun  reducida  á  sencilla  señal,  sin  disimularse  sus  formas, 
antes  de  conceder  el  emperador  Constantino  el  grande ,  en  el  año  de  323 ,  la  paz  y  la  libertad  á  la  Iglesia ;  el  áncora 
con  su  traversa,  .y  aun  mejor  la  letra  X,  llenaban  perfectamente  el  objeto  (recordar  la  cruz  sin  representarla),  teniendo 
el  áncora  la  circunstancia  de  representar  al  mismo  tiempo  la  fe  y  la  esperanza  cristiana,  al  par  que  la  X  otra  mayor 
superioridad,  la  de  ser  inicial  del  nombre  de  Cristo  (x^rj,-)  en  leugua  griega. 

»E1  emperador  Constantino  mandó  que  la  imagen  de  la  cruz  sustituyese  como  enseña  á  el  águila  imperial  al 
frente  de  los  ejércitos  romanos;  pero  sea  por  efecto  de  la  costumbre,  sea  por  existir  aún  el  antiguo  temor  de  presen- 
tar el  sagrado  emblema  bajo  demasiada  exacta  imitación  del  suplicio,  aplicado  hasta  entonces  á  los  esclavos,  la 
cruz  se  representó  todavía  disimulada,  aunque  doblemente  en  el  lábaro,  ya  intersecándose  la  antena  y  el  asta  del 
estandarte ,  ya  colocando  más  arriba  que-  éste  la  X  del  monograma  de  Cristo,  circunscrita  por  una  corona  de  oro.  El 
triunfo  del  cristianismo  se  ostentaba  mucho  más  claramente  en  esta  enseña  por  medio  del  Crismon  que  por  la  idea 
de  la  cruz,  aun  cuando  ésta  hubiese  ciertamente  entrado  en  la  intención  del  monarca. 

,  » Hasta  entonces  el  monograma,  reuniendo  la  P  griega  á  la  X,  sé  habia  usado  tan  poco,  que  no  se  conoce  autén- 
tico ejemplo  anterior,  necesitándose  recurrir  á  inducciones  para  admitir  como  probable  que  Constantino  adoptase  tal 
forma  sin  inventarla;  pero  desde  que  él  le  dio  tan'grande  esplendor,  generalizóse  este  signo,  mientras  por  el  con- 
trario, el  de  la  cruz  continuó  usándose  muy  poco  bajo  sus  formas  claramente  caracterizadas,  á  juzgar  por  los  monu- 
mentos que  a  nuestros  dias  han  llegado. 

» Constantino,  sabemos  que  hizo  también  colocar  sobre  los  sepulcros  de  San  Pedro  y  San  Pablo  una  cruz  de  oro 
de  150  libras  de  peso  en  cada  uno:  este  y  otros  hechos  manifiestan  que,  si  los  cristianos  no  se  decidian  aún  á  repre- 


(1)    D.  Manuel  dt  Ass 
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sentar  el  sagrado  instrumento  de  la  redención,  era  por  temor  de  que,  en  vez  de  honrarle  como  merecía,  fuese  des- 
preciado por  muchas  gentes  incapaces  de  comprender  su  venerable  y  santo  misterio. 

»E1  hallazgo  de  la  verdadera  cruz  de  Jesucristo,  hecho  por  Santa  Elena,  madre  de  Constantino;  los  grandísimos 
honores  tributados  al  sagrado  madero;  la  abolición  del  infamante  suplicio,  todo  en  suma  se  preparaba  en  el  siglo  iv 
para  extinguir  la  vacilación  de  los  fieles  en  figurarla  sin  disimulo  durante  el  v,  sustituyendo  al  monograma  en  los 
monumentos,  más  ó  menos  pronto  en  diferentes  países,  á  proporción  que  el  cristianismo  se  había  extendido  por 
éstos.  Trazáronse  por  entonces  sobre  las  inscripciones  sepulcrales,  sencillas  crucecitás,  sin  importancia  bajo  el  punto 
de  vista  artístico;  pero  la  idea  que  representaban  hizo  nacer  la  cruz  monumental,  pensamiento  que  una  vez  ger- 
minado, no  faltaba,  para  hacerle  entrar  en  el  dominio  del  arte,  sino  la  ocasión  de  ampliarlo  á  más  importante 
sepulcro.» 

Los  anteriores  párrafos  demuestran  que  hasta  el  siglo  v  no  se  empezaron  á  usar  las  cruces  como  signo  emblemá- 
tico, y  esto  en  los  sepulcros,  lo  cual  excluye  toda  idea,  de  que  las  que  se  encuentran  en  el  mosaico  puedan  indicar 
pensamiento  alguno  cristiano;  á  lo  que  también  se  opone  la  época  que  revela  el  mosaico,  cuyos  caracteres  todos 
están  indicando  pertenecer  al  siglo  i  ó  á  lo  más  principios  del  ir  de  nuestra  era.  Dichas  cruces,  y  más  en  la  forma 
que  tienen,  son  simplemente  ornatos  de  una  combinación  geométrica,  que  formaba  las  franjas  de  otras  partes 
del  mosaico  ya  destruidas.  Estas  consideraciones,  si  no  lo  hiciesen  las  razones  anteriormente  presentadas,  destru- 
yen toda  sospecha  de  que  el  mosaico  de  la  calle  de  Batitales  sea  resto  de  época  cristiana,  y  patentiza  más  y  más 
nuestra  opinión. 

Pero  si  en  nuestro  juicio  la  primera  cuestión  se  resuelve  satisfactoriamente  de  la  manera  que  lo  hemos  hecho, 
¿sucederá  lo  mismo  con  las  siguientes?  ¿Cuál  es  la  significación  de  la  cabeza  y  peces  representados  en  el  mosaico? 
¿A  qué  clase  de  edificio  debió  pertenecer  el  pavimento  que  nos  ocupa? 

Diverso  parecer  ha  habido  al  juzgar  las  referidas  pinturas.  Los  autores  de  la  Memoria  publicada  por  la  Sociedad 
Económica  ya  citada,  encuentran  que  el  aspecto  de  la  cabeza,  sus  largas  y  pobladas  barba  y  cabellera  de  color  ver- 
doso, y  los  peces  naciendo  bajo  la  barba,  descubren  á  Neptuno,  ó  con  más  probabilidad,  al  gran  padre  de  las  aguas, 
Océano,  circundado  de  los  emblemas  de  su  dominio,  diseminados  en  toda  la  faja.  Añaden ,  que  considerando  con 
detención  el  tocado  que  adorna  s.u  frente,  parece  reconocerse  en  él  las  antenas  y  extremidades  de  un  crustáceo  en  los 
airones  y  cuernos;  y  que  hasta  las  que  en  su  lugar  indicamos  como  orejas,  que  ellos  creen  de  caballo  (lo  que  igual- 
mente convendría  al  padre  délos  tritones),  pudieran  ser  otras  extremidades  ó  miembros  correspondientes  ala  misma 
especie,  modificadas  igualmente  por  la  fantasía  del  artista,  á  lo  que  les  inclina  su  color  rojo;  y  terminan  decidién- 
dose á  creer  que  aquella  cabeza  representa  al  Océano  y  no  á  Neptuno,  atendiendo  á  que  siendo  comunes  los  atributos 
de  ambos,  á  excepción  del  tridente,  si  el  deseo  del  artífice  hubiera  sido  la  de  representar  á Neptuno  y  no  á  Océano, 
fácilmente  lo  hubiera  expresado,  colocando  aquel  signo  en  un  campo  tan  vasto  como  el  de  la  faja  en  que  se  halla  la 
cabeza. 

A  otros,  aunque  sin  hallarse  consignada  su  opinión  por  escrito,  hemos  oido  sospechar,  si  hallándose  tan  cerca 
Lugo  del  Miño,  la  cabeza  de  que  se  trata  seria  la  simbolización  de  este  rio. 

El  Sr.  D.  Antonio  Castro  y  Martínez,  á  quien  hemos  citado  en  otro  lugar  á  propósito  de  esto  mismo,  en  una  Me- 
moria inédita  llena  de  erudición,  y  que  nos  hizo  el  honor  de  enseñar,  con  una  noble  franqueza  propia  del  verda- 
dero sabio,  dice:  «soy  ingenuo:  confieso  que  no  puedo  resolver  la  cuestión;  no  acierto  á  explicarme  lo  que  significa 
esa  faz  colocada  entre  dos  delfines;»  y  añade  también  con  la  misma  ingenuidad,  pero  sin  presumir  del  acierto, 
que  cuando  al  principio  de  las  excavaciones  se  dejó  ver  aquel  rostro,  formó  una  opinión  que,  dice,  «quizá  sea  des- 
acertada y  ridicula.  Yo  creia,  continúa,  que  significaba  la  transformación  de  Acteon,»  teniendo  en  cuenta  que, 
como  luego  veremos,  juzga  que  el  pavimento  estaba  dedicado  á  Diana.  Pero  abandonando  en  breve  esta  conjetura, 
citando  varios  ejemplos  para  probar  que  las  ciudades  y  los  edificios  tenían  sus  númenes  tutelares,  opina  á  su  yez 
también  que  esa  faz  marcada  con  dos  medias  lunas  es  la  representación  del  rio  Miño. 

Que  la  cabeza  de  cuya  significación  se  trata  sea  la  representación  directa  del  Dios  Océano,  no  lo  creemos.  El 
Océano,  ese  hijo  del  cielo  y  de  la  tierra,  según  la  emblemática  fábula  de  la  mitología  romana,  se  representaba  en 
figura  de  viejo  sentado  sobre  las  ondas,  apoyada  la  espalda  en  un  monstruo  marino,  ó  bien  con  algunas  naves  al 
lado,  ó  derramando  un  vaso  ó  tazón  de  agua,  en  cuya  última  forma  significaba  también  á  los  rios  y  á  las  fuentes. 
Estos  son  los  tipos  presentados  por  Montfaucon  deducidos  de  esculturas  y  piedras  grabadas,  además  de  representarle 
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también  se^un  testimonio  de  Bocacio  (1) ,  en  compañía  de  Tetis  sn  esposa,  sobre  un  carro  tirado  por  cuatro  ballenas 
caminando  por  el  mar,  rodeándoles  monstruos  y  cetáceos,  y  precediéndoles  tritones,  tocando  caracoles  marinos. 
Nereo  Tritón  y  todos  los  dioses  menores,  lo  mismo  que  Océano,  se  representaban  caminando,  ó  sentados  sobre  las 
aguas  pero  con  largos  cabellos  y  barbas  canas ,  ya  indicando  la  antigüedad  del  elemento  que  simbolizaban,  ya  por 
la  blanca  espuma  de  que  debían  llevarlas  cubiertas. 

Ahora  bien:  ¿qué  semejanza,  qué  analogía  hay  entre  la  cabeza  del  mosaico  y  estas  representaciones  directas  del 
Dios  Océano?  Ninguna  ciertamente.  Verdad  es  que  todos  sus  atributos  son  marinos;  pero  esto,  ¿no  podrá  tener 
diversa  significación,  aunque  relativa  al  mar?  Así  lo  creemos,  y  vamos  á  explanarlo,  después  que  hayamos  expuesto 
otras  razones  en  las  que  vemos  la  comprobación ,  de  que  no  pudo  ser  la  mente  del  artífice  representar  al  Dios  Océano 
en  esa  cabeza  de  la  faja  de  mosaico,  ni  á  ninguna  otra  divinidad. 

Los  pueblos  generalmente  elevaban  sus  templos  á  dioses  tutelares,  los  cuales  estuviesen  en  armonía  con  las  pro- 
ducciones del  país.  Habitadores  los  gallegos  de  lugares  montuosos,  natural  era  que  sus  ejercicios  ordinarios  fuesen 
la  caza,  la  ganadería,  la  agricultura,  ejercicios,  principalmente  los  primeros,  que  nos  atestigua  Estrabon.  Así  es 
que  Lugo,  situada  tierra  adentro,  sin  puertos,  sin  comercio  marítimo,  más  natural  era  que  alzase  templos  á  Diana, 
á  Pan  ó  á  cualquiera  otra  divinidad  campestre,  que  á  Neptuno  ó  á  Océano. 

Además,  análoga  razón  á  la  que  presentamos  para  comprobar  que  la  presencia  de  las  cruces  en  el  pavimento  era  la 
prueba  más  segura  de  no  pertenecer  á  edificio  cristiauo,  nos  asiste  para  creer  que  no  fuese  la  figura  representada  en 
el  mosaico  de  una  divinidad.  Los  supersticiosos  romanos  era  imposible  reprodujesen  la  imagen  de  sus  dioses  en  el 
suelo,  en  sitio  que  por  necesidad  había  de  ser  pisada  por  los  concurrentes  al  templo.  ¿Cómo  lo  habia  de  permitir  el 
Magistrado,  el  Flamen  ó  Sacerdote?  Y  téngase  presente  que  la  divinidad  de  que  se  trata  es  una  divinidad, protectora; 
un  dios  de  cuyo  patrocinio  necesitaban  los  romanos  para  la  próspera  navegación  y  la  pesca. 

A  que  dicha  cabeza  simbolice  el  Miño,  se  opone  de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  duda,  que  todos  los  peces, 
conchas,  y  hasta  las  plantas  que  forman  la  cabellera  y  barba  de  la  faz,  son  de  mar  y  no  de  agua  dulce,  de  rio.  Y  en 
verdad  seria  inexplicable,  que  artistas  que  tan  bien  manejaban,  como  los  romanos,  el  símbolo  y  el  emblema,  se 
valiesen  de  impropios  atributos. 

Tampoco  creemos  pueda  sostenerse  la  conjetura  de  Acteon;  su  mismo  ilustrado  autor  la  presenta  como  una  sospe- 
cha para  abandonarla  en  breve.  No  hay  absolutamente  de  dónde  pueda  tomar  fundamento  tal  idea,  y  así  que  ni  aun 
entramos  á  refutarla. 

¿Cuál,  pues,  es  la  significación  de  esa  cabeza  y  peces  de  la  faja?  Para  presentar  nuestra  conjetura,  es  necesario 
que  antes  determinemos  la  clase  de  edificio  á  que  el  pavimento  estaba  destinado,  y  cuál  era  su  uso  y  objeto. 

Llegando  á  este  punto,  estamos  completamente  de  acuerdo  con  los  autores  de  la  Memoriade  la,  Sociedad  económica. 
Creemos  que  ese  mosaico  perteneció  á  un  templo,  y  á  un  templo  consagrado  á  Diana,  por  más  que  no  podamos  fijar 
su  planta,  que  debería  ser  dilatada ;  y  creemos  que  á  un  templo  aislado,  y  no  formando  parte  de  otro  edificio,  como  era 
muy  común  en  las  termas  romanas  y  en  las  casas  de  los  particulares.  Este  trozo  de  pavimento  no  está  solo.  En 
dicha  Memoria  se  cita,  y  nosotros  lo  hemos  aprendido  por  la  tradición  oral  de  personas  fidedignas,  que  hace  ya 
más  de  90  años,  al  abrir  los  cimientos  de  una  de  las  casas  inmediatas  por  el  lado  del  S.,  se  halló  otro  gran  trozo  del 
mismo  mosaico,  con  adornos,  basas  de  columnas,  huesos  y  astas  de  animales,  y  otros  fragmentos  iguales  á  los  encon- 
trados en  el  año  de  1842  y  como  continuación  del  que  hoy  nos  ocupa.  La  laboriosa  investigación  y  el  laudable  celo 
del  dueño  de  la  botica  ante  la  cual  está  el  mosaico,  por  el  mismo  lado  S.,  ha  descubierto  hermosos  restos  del  mismo 
género  á  igual  profundidad  que  el  de  la  calle.  Al  Poniente,  y  cuando  empezó  la  excavación,  es  también  un  hecho 
comprobado  que  los  trabajadores  inutilizaron  un  trozo  como  de  tres  varas,  continuación  del  que  se  conserva;  y  más 
allá  á  corta  distancia ,  se  encontraron  fragmentos  revueltos  del  mismo ,  fustes  de  columnas  y  grandes  pedazos  de 
la  argamasa  en  que  se  asentaban  los  cubos  del  mosaico.  De  manera  que  se  vé  tenia  el  templo  grande  extensión 
para  que  pudiese  estar  agregado  á  otra  construcción,  por  ejemplo,  á  unas  termas,  como  .la  pequeña  Celia,  que  se 
vé  en  la  planta  del  edificio  romano  hallado  en  la  villa  de  Comunión,  provincia  de  Álava,  en  el  año  de  1794,  cuyas 
láminas  con  los  diez  pavimentos  de  mosaico  encontrados  en  él,  se  conservan  en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 
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Pero  si  la  grandiosidad  del  edificio  que  todos  estos  datos  suponen,  y  que  se  corrobora  con  las  dimensiones  de  los 
trozos  que  aun  se  conservan,  no  fuese  suficiente  para  confirmar  nuestra  conjetura  de  que  el  mosaico  hallado  perte- 
neció á  un  templo  público,  la  gran  cantidad  de  huesos  de  animales  correspondientes  á  la  raza  bovina,  á  la  del  cerdo 
ó  jabalí  y  a  la  del  ciervo,  en  tal  abundancia,  que  parecían  amasados  con  la  tierra,  está  demostrando  bien  a  las 
claras  no  el  sacrificio  aislado  de  una  familia  ó  de  algún  devoto  antes  de  entrar  en  el  baño,  sino  el  de  una  pobla- 
ción entera,  que  en  gran  número  concurria  a  presentar  su  ofrenda  y  a  sacrificar  en  los  altares  de  la  divinidad 
protectora. 

¿Y  cuál  debió  ser  esta?  Por  nosotros  responden  esos  mismos  huesos  de  animales  sacrificados,  todos  ellos  de  los  con- 
sagrados ala  diosa  Diana,  puesto  que  el  ciervo  y  el  jabalí  lo  estaban  por  su  calidad  de  animales  venatorios,  y  la 
vaca  se  la  ofrecía  en  algunos  templos,  como  sucedía  en  el  situado  sobre  el  Aventino.  El  tigre  y  el  ciervo  saliendo  de 
las  hojas  de  acanto,  que  como  pertenecientes  al  mosaico  se  citan  en  la  Memoria,  parecen  igualmente  comprobarlo; 
y  la  misma  faz  de  la  gran  faja  y  los  peces  que  en  ella  se  encuentran,  justifican  también  nuestra  conjetura,  por  más 
que  aparezca  extraña  á  primera  vista.  Diana  debió  ser  la  protectora  de  Zucus  Angustí.  Su  situación ,  sus  montañas  y 
bosques,  el  ejercicio  de  la  caza  que  ocupaba  á  sus  habitantes,  parecen  indicarlo;  y  aun  lo  corrobora  más  y  más  ese 
cipo  que  citamos  en  el  número  anterior,  y  que  siendo  una  inscripción  funeraria,  en  el  lugar  que  debia  llevar  la 
invocación  á  los  dioses  Manes,  tiene  una  media  luna,  símbolo  de  la  diosa  cormUa,  de  Diana,  como  si  con  esto  se 
quisiese  significar  que  se  ponia  al  difunto  bajo  la  égida  de  la  diosa  protectora  de  aquellos  lugares. 

A  Diana  se  tiene  solamente  por  diosa  de  la  caza  y  de  los  bosques,  cuando  también  lo  era  de  la  pesca  y  de  los  puertos, 
por  la  grande  influencia  que  la  luna  ejerce  en  las  aguas  del  mar.  Así  lo  atestiguan  Calimaco  Sireneo  en  su  himno  á 
Diana,  y  Artemidoroen  su  libro  n,  cuando  dice: 


Diana  in  somnis  boni  ominis piscatoribus  est. 


Ateneo  y  Platón  (1)  nos  enseñan  que  la  estaba  dedicado  un  pez  sagrado,  que  era  el  barbo;  y  otros  pasajes  de 
Aldobrando  y  Antífanes  nos  corroboran  la  advocación  de  marina  que  tenia  Diana,  como  no  podía  menos  de  suceder, 
según  hemos  dicho,  por  la  grande  influencia  de  la  luna  en  los  mares. 

Ahora  bien ;  si  el  templo  estaba  dedicado  á  Diana,  que  parece  era  la  divinidad  protectora  de  Lugo,  la  faja  central, 
en  lugar  de  contener  la  significación  de  un  Dios,  ¿no  puede  ser  más  bien  nna  frase  simbólica,  una  especie  de  jero- 
glifico, para  significar  la  influencia  de  la  luna  en  los  mares  y  la  protección  que  á  los  mismos  concedía?  El  capri- 
choso rostro,  cuyos .  cabellos  y  barbas  son  algas  marinas,  sus  cuernos  y  orejas  semejando  plantas  marítimas  tam- 
bién, pero  terminadas  en  medias  lunas,  ¿no  puede  ser  la  representación  genérica  del  mar,  sujeto  á  la  influencia  de 
Diana,  cuyo  signo  también  se  reproduce  en  los  dos  delfines  que  lleva  al  lado?  ¿No  lo  corrobora  el  que,  á  excepción 
de  una  especie  de  reptil  marino,  los  demás  que  ocupan  la  faja  parecen  ser  escachos,  pescados  que  fácilmente  pueden 
confundirse  con  los  barbos,  consagrados  como  hemos  visto  á  la  casta  Diosa?  Creemos  que  esta  interpretación  tiene 
muchos  visos  de  probabilidad.  Con  ella  se  salvan  las  dificultades  graves  que  surgían  de  afirmar  que  fuese  dicho 
rostro  la  representación  de  un  dios;  armoniza  con  el  destino  del  templo,  porque  naturalmente  en  todas  sus  pinturas 
habian  de  significarse  pensamientos  alusivos  á  la  divinidad  protectora;  y  está  conforme  también  con  la  manera  en 
que  solían  expresar  sus  pensamientos  los  artistas  romanos,  valiéndose  del  símbolo  y  del  emblema,  tan  en  armonía 
con  su  religión . 

Con  posterioridad  á  la  detenida  visita  que  hicimos  al  mosaico  de  Lugo,  y  á  la  publicación  de  nuestros  primeros 
estudios  acerca  de  él  (2),  se  ha  descubierto  en  la  provincia  de  León  otro  mosaico,  en  el  que  se  ven  trozos  de  una 
figura  de  colosales  dimensiones,  conservándose  gran  parte  de  su  cabeza,  que  hoy  por  dicha  se  encuentra  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional,  donada  por  la  comisión  de  monumentos  de  aquella  provincia,  á  excitación  y  ruego  del 
autor  de  esta  monografía.  Dicha  cabeza  guarda  el  más  exacto  parecido  con  la  de  Lugo,  y  presenta  los  mismos  carac- 
teres respecto  á  la  época  en  que  fué  hecha ;  por  lo  cual ,  y  porque  como  luego  veremos  viene  á  corroborar  nuestras 
conjeturas,  reproducimos  la  descripción  que  de  ella  hace  el  docto  académico  de  la  Historia,  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 


(1)  Atenúo,  lib.  vii.  Plato  iit  Phannes. 

(2)  Viaje  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II por  Castilla,  León ,  Astiir 
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Saavedra,  en  una  curiosa  y  hoy  rarísima  obra  (1)  sobre  epigrafía  romana  de  la  ciudad  de  León,  escrita  por  el  no 
menos  docto  D.  Fidel  Pita,  presbítero  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  cuyo  celo  y  el  del  Sr.  Saavedra  se  debieron  impor- 
tantes trabajos  en  la  Milla  del  Rio. 

Después  de  dar  noticia  el  ilustrado  académico  de  los  primeros  descubrimientos  hechos  en  este  punto  en  1816,  en 
los  que  se  encontraron  varios  objetos  y  pavimentos  de  mosaicos  (hoy  todo  perdido),  y  nna  inscripción  curiosísima,  de 
que  en  breve  también  nos  ocuparemos,  y  las  más, afortunadas  excavaciones  debidas  al  celo,  ilustración  y  desinterés 
del  cura  párroco  de  dicha  villa  D.  Javier  García,  describe  así  el  principal  mosaico  descubierto  en  tiempo  de  este 
ilustrado  sacerdote:  «El  primero  que  apareció  en  tiempo  del  cura  actual  caia  al  lado  de  Oriente,  y  no  ha  sido  supe- 
rado en  magnificencia  por  ninguno  de  los  posteriores.  Cubría  una  superficie  de  diez  pasos  en  cuadro,  y  en  medio  de 
diversas  orlas  y  entrelazados  se  ostentaba  una  gran  figura,  de  unas  tres  varas  de  alto,  dibujada  con  la  mayor  valentía 
y  elegancia,  revestida  de  ondeante  ropaje ,  con  frente  espaciosa ,  adornada  de  delicadas  antenas  y  cuernos ,  formados 
y  determinados  por  medias  lunas ;  su  crespa  cabellera  remedaba  el  verde  follaje  que  baña  la  corriente,  y  vaciaba  con 
robusto  brazo  un  largo  y  delgado  cuerno  de  unicornio,  que  con  sus  hilos  de  agua  simbolizaba  el  origen  de  un  rio. 
Una  mitad  de  la  figura  se  perdió  al  tiempo  de  levantar  el  mosaico;  y  la  cabeza,  que  casi  toda  se  halla  en  el  trozo 
conservado  en  San  Marcos,  tiene  mucha  semejanza  con  la  del  mosaico  de  Lugo  en  la  composición  de  sus  atributos, 
como  si  hubieran  obedecido  los  artistas  á  una  tradición  ó  tipo  local  que  personificase  los  genios  protectores  de  los 
ríos;  aquí  el  Orbigo,  allá  el  Miño.» 

«No  es  nuevo  que  de  tal  suerte  se  signifiquen  los  ríos:  Virgilio  presenta  de  un  modo  análogo  al  Tíber  en  los 
sueños  de  Eneas,  y  todos  los  poetas  antiguos  convienen  en  que  la  figura  del  toro  ó  los  cuernos  en  la  humana  son 
común  atributo  de  los  ríos,  como  recuerdo  del  mugido  de  las  aguas  impetuosas.  » 

«Y  de  nuestra  cosecha  añadiremos,  que  las  medias  lunas  deben  aludir  á  las  crecidas  periódicas  de  las  aguas,  más 
bien  que  á  ningún  supuesto  culto  de  Diana,  que  no  falta  quien  haya  querido  ver  en  la  cabeza  de  Lugo.» 

«Falta  añadir  que  en  el  centro  de  la  pieza  habia  un  baño  de  alabastro,  donde  por  un  tubo  de  plomo  entraba  el 
agua  de  la  cañería.  » 

«Otros  tres  mosaicos  se  han  descubierto  sucesivamente  en  este  campo;  uno  pequeño  muy  cerca  del  anterior;  otro 
bastante  estrecho  á  la  parte  de  Poniente;  y  por  último,  acaba  de  verse  otro  largo  y  estrecho  en  el  centro  de  todo  el 
espacio  de  las  ruinas  y  encima  de  la  conducción  de  aguas.  Todos  ellos  están  compuestos  de  preciosos  adornos,  en 
que  el  círculo  domina,  y  las  flores  y  frutas  se  hallan  hábilmente  reproducidas.  El  Sr.  García  ha  sacado  éste  con  bas- 
tante felicidad,  y  no  dudamos  que  al  recomponerlo  ofrecerá  una  vista  muy  agradable  do  quiera  que  se  coloque.» 

«Por  no  ser  más  largos  no  hablaremos  de  unos  sepulcros  sencillos  hallados  al  Sur  de  la  iglesia,  ni  de  los  restos  de 
pórfidos ,  alabastros  y  ricos  mármoles ,  que  no  escasean  en  los  surcos  y  al  pié  de  los  ribazos ,  y  pasaremos  á  hablar  de 
la  inscripción  descubierta  en  las  excavaciones  primitivas  y  que  decora  el  claustro  principal  de  San  Marcos.  Esta  ins- 
cripción, en  cuatro  pequeñas  lajas  de  piedra,  dice: 

DEO- 

VAGODONNAEGO 

SACRYM-  RES-  P- 

AST-  AVG-  PER- 

MAG-  C  PACATUM 

ET-  FL-  PlíOCvLVM- 


EX-  DONIS- 


«  Y  en  el  canto  de  la  izquierda  se  lee : 


CYRANTE  •  IY LIO  ■  N POLL  ■ 


(1)  Epigrafía  bosiana  de  la  ciudad  de  León,  por  el  Edo.  P.  Fidel  Pita,  de  la  Compañía  de  Jesús,  catedrático  de  ezege'sis  bíblica  y  lenguas  orientales  en  el  colegio  de  San 
Marcos  de  León,  vicepresidente  de  la  Comisión  ¡le  Moiti'wiitos  liisl'.nens  y  artísticos  de  la  protincia,  c  individuo  ai-respondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ;  con  «nprñlogoy 
una  noticia  sobre  las  antigüedades  de  la  Milla  del  Rio,  por  D.  Eduardo  Saavedra,  individuo  de  número  de  la  misma  Academia. —León,  1886,— Imprenta  y  litografía  de  Manual  O. 
Redondo,  plazuela  (le  Regla,  núiu.  1. 
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«El  sitio  señalado  con  puntos  suspensivos  en  ambas  inscripciones  es  el  necesario  para  intercalar  otra  laja,  cuya 
falta  hace  evidente  la  segunda ,  que  no  contiene  del  nomm  del  encargado  mas  que  la  N,  y  si  se  intercala  otra  piedra, 
que  contenga  como  las  demás  cuatro  letras,  sale  completo  el  apellido  NERIO,  y  queda  sitio  en  la  cara  principal  para 
dos  renglones  que  expliquen  el  motivo  de  la  dedicación ,  como  por  ejemplo : 


OB  CONSERVA!'. 
SALVTEM-  COL- 


«La  lectura  de  la  inscripción,  completando  las  abreviaturas  y  supliendo  las  faltas,  es  como  sigue: 


DEO  VAGODONNAEGO  -  SACRUM  -  RES  ■  Vublica  ■ 
ASTuricensis  AVGusta  PER-  MAGistratus. 
Caium-  PACATVM-  ET-  FLavium-  PROCVLVM- 
ob.  conservatam  •  salutem  colonia  EX 
DONIS  • 


(  Y  al  margen : 


CVRANTE  ■  IVLIO  Nmo  VQLUone. 

«  No  por  sencillas  dejaremos  de  insertar  las  traducciones,  que  son: 

Al  Dios  Vagodonnaego  consagró  este  altar  la  república  de  Asturica  Augusta  por  sus  magistrados  Cayo  Pacato  y 
Flavio  Próculo,  á  causa  de  haber  conservado  la  salud  de  la  colonia,  con  los  donativos. 

Al  cargo  de  Julio  Nerto  Pollion. 

«  Para  concluir,  echémonos  á  suponer  lo  que  habría  en  la  Milla  del  Rio  en  tiempo  de  los  romanos ,  al  que  las 
ruinas  sin  réplica  pertenecen.  En  nuestro  sentir,  la  magnificencia  de  los  restos  y  la  extensión  relativa  que  ocupan 
los  mosaicos  y  cimientos  en  el  centro;  y  las  tejas  y  ladrillos  al  rededor,  denotan  que  allí  hubo  una  Villa  ó  palacio 
campestre  suntuoso  como  pocos,  rodeado  de  dependencias  rurales  de  menos  solidez,  que  formaban  la  aldea  pertene- 
ciente al  opulento  señor  de  aquellos  campos.  Reputaríase  aquél  como  el  sitio  favorito  de  Vagodonnaego,  genio  pro- 
tector de  la  localidad  y  abogado  contra  especiales  calamidades;  y  la  ciudad  de  Astorga,  que  elevara  acaso  sus  ruegos 
á  este  numen  en  la  invasión  de  alguna  peste,  decretó  consagrarle  un  ara  con  el  producto  de  la  generosidad  de  sus 
aficionados ,  encargando  la  ejecución  de  este  designio  á  Julio  Nerio  Polion ,  que  seria  dueño  y  habitante  de  la  finca 
en  cuyas  paredes  se  fijaron  las  piedras  que  lo  declaraban ,  ocultando  en  el  espesor  de  la  argamasa  con  fingida  modestia 
el  nombre  que  no  pudo  llegar  hasta  nosotros  entero. » 

«¿Y  qué  Dios  era  Vagodonnaego?  No  puede  creerse  como  en  otras  ocasiones  que  fuese  un  numen  extranjero, 
porque  la  colonia  de  León  era  de  españoles,  y  ya  fuera  de  los  militares  ó  de  los  campesinos,  la  deidad  debia  de  ser 
ibérica.  No  nos  queda  para  rastrear  algo  de  ella  más  que  el  nombre  mismo,  y  por  ahora  al  menos  faltan  datos  para 
analizarlo.  Que  su  forma  pertenece  al  idioma  vasco,  á  primera  vista  se  reconoce,  pues  consta  de  la  raíz  VAGO,  con 
los  dos  afijos  duna  y  acó,  de  propiedad  y  procedencia  ligerísimaraente  alteradas;  pero  no  hemos  podido  averiguar  un 
significado  de  esta  raíz  que  sea  adaptable  al  caso  sin  gran  disparidad  en  el  sentido,  ó  que  no  necesite  añadir,  quitar 
ó  cambiar  unas  cuantas  letras,  con  lo  cual  todas  las  etimologías  son  buenas.  Sin  embargo  de  esto,  tenemos  fundado 
motivo  para  creer  que  la  raíz,  tal  como  suena,  ha  de  corresponder  á  algún  objeto  ú  operación  agrícola  propia  del 
verano. » 

«Si  Vagodonnaego  tenia  algún  pequeño  templo  anejo  al  palacio  ó  sólo  un  ara,  y  si  sobre  ella  estaba  ó  no  repre- 
sentado por  estatua,  no  podemos  saberlo.  Creemos  sí  que  el  lugar  consagrado  habia  de  ser  de  poca  monta,  porque 
las  pequeñas  lajas  de  piedra  en  que  la  inscripción  está  grabada  demuestran  poca  largueza  en  la  oferta  y  el  culto; 
y  respecto  de  la  gran  figura  de  mosaico  descrita,  no  parece  que  deba  aludir  en  nada  á  este  Dios,  sino  que  es  una 
alegoría  muy  propia  para  una  lujosa  pieza  de  baño  en  el  interior  de  la  quinta,  » 

De  propósito  hemos  copiado  literalmente  cuanto  acerca  de  la  cabeza  y  figura  del  mosaico  de  la  Milla  del  Rio  escribe 
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el  ilustrado  académico  Sr.  Saavedra,  ya  por  citarse  en  dicha  descripción  á  causa  de  la  analogía  entre  nna  y  otra 
cabeza  la  de  Lugo,  ya  por  aludir  al  autor  de  estas  líneas,  como  el  que  ha  creido  ver  en  las  excavaciones  y  hallazgos 
descritos  en  esta  monografía  marcadas  señales  de  culto  á  Diana,  ya  por  la  inscripción  citada,  que  como  ha  sospechado 
con  fundamento,  acudiendo  atinadamente  á  refutar  la  conjetura,  pudiera  creerse  correspondía  al  incógnito  perso- 
naje representado  en  el  pavimento  de  la  Milla  del  Rio,  y  por  lo  tanto  al  de  Lugo,  puesto  que  ambas  cabezas  son 
muy  parecidas. 

Que  existe  grandísima  semejanza  entre  uua  y  otra  es  indudable,  y  ya  lo  dejamos  apuntado;  pero  en  cuanto 
a  que  en  la  primera  se  baya  querido  representar  el  rio  Orbigo  como  divinidad,  y  en  la  segunda  igualmente  el 
Miño,  según  afirma  el  citado  académico,  sentimos  disentir  de  su  ilustrado  juicio.  Ya  lo  hemos  dicho:  los  artistas 
romanos,  que  con  tal  perfección  manejaban  el  símbolo  y  el  emblema,  como  que  toda  su  mitología  estaba  for- 
mada de  los  primeros,  no  es  creíble  significasen  una  divinidad  fluvial,  con  atributos  puramente  marítimos,  como 
son  todos  los  que  se  encuentran  en  ambas  cabezas,  la  de  Lugo  y  la  de  la  Milla;  pues  hasta  el  vaso  de  donde  derrama 
agua  la  última  de  estas  figuras,  según  la  descripción  trascrita,  es  de  unicornio.  El  nuevo  hallazgo  no  nos  hace 
variar  por  lo  tanto  de  nuestra  opinión,  pues  no  hallamos  nuevos  caracteres  en  él,  diversos  datos  que  difieran  de  los 
ofrecidos  por  el  mosaico  de  Lugo,  y  por  el  contrario,  el  nuevo  atributo  que  en  el  de  la  Milla  del  Rio  se  encuentra,  dá 
todavía  más  carácter  marítimo  que  fluvial  á  la  figura  que  lo  lleva,  cuyos  cuernos  rematan  también  en  medias  lunas, 
como  refiriéndose  á  la  misma  diosa  cernuía,  a  Diana. 

Que  en  las  ruinas  de  Lugo,  objeto  de  nuestro  estudio,  viésemos  un  templo  dedicado  á  esta  divinidad,  y  que  ella 
fuese  la  tutelar  de  Lugo,  y  aun  de  las  comarcas  de  Asturica  y  Lucus  Augusti,  en  que  se  ha  encontrado  el  mosaico 
de  la  Milla  del  Rio,  sólo  hallamos  la  lógica  consecuencia  de  los  datos  aducidos  en  párrafos  anteriores  de  esta  mono- 
grafía, y  lo  comprueba  más  y  más  la  célebre  ara  de  mármol  blanco  dedicada  á  Diana,  con  notables  epigramas,  en 
que  se  dá  á  la  diosa  de  los  bosques  el  calificativo  de  virgo  triformis,  con  que  ya  la  nombró  también  el  vate  latino: 


%  Mbntium  cusías  nemorumque  virgo, 

Quae  laborantes  utero  paellas 
Tei  vocata  audis,  adimisque  letho 
Diva  triformis; 

ara  descubierta  en  Lugo  á  principios  del  año  de  18G3  por  el  citado  P.  Fita,  y  que  estaba  empotrada  en  la  banda  sep- 
tentrional de  la  muralla  de  León  (1),  y  otra  inscripción  igualmente  esculpida  en  mármol ,  aunque  blanquizco  tirando 
á  gris,  encontrada  por  el  mismo  ilustrado  sacerdote  en  el  atrio  de  la  casa  de  los  Guzmanes,  monumento  lithológico 
también  dedicado  á  Diana,  con  poéticos  versos  en  metro  trocaico,  cuya  inscripción,  que  no  vacila  en  calificar  de 
insigne  el  docto  jesuíta,  lo  mismo  que  las  del  ara,  habrá  de  ocupar  la  atención  de  nuestros  lectores  en  ulteriores 
monografías. 

Es,  pues,  evidente  que  Diana  recibía  especial  adoración  en  aquellas  regiones,  y  que  por  lo  tanto  no  carece  de 
apoyo  la  conjetura  de  que  las  ruinas  de  Lugo  pertenecieran  á  un  templo  dedicado  á  la  casta  Diva;  siendo  muy 
digno  de  tenerse  en  cuenta  que  apareciera  un  mosaico  con  un  rostro  igual  al  de  Lugo,  y  debiendo  simbolizar  la 
misma  idea,  en  parajes  donde  se  rendía  devoto  culto  á  Diana,  como  protectora  de  los  bosques  que  debian  cubrir  en  la 
época  romana  los  montes  y  valles  de  Asturica  y  de  Lucus  Angustí. 

No  se  crea  que  pretendamos  también  convertir  en  templo  dedicado  á  Diana  los  restos  hallados  en  la  Milla  del  Rio. 
Pudo  ser  el  departamento  destinado  á  baño  de  alguna  lujosa  Villa,  como  conjetura  el  Sr.  Saavedra,  reproduciéndose 
en  el  pavimento  análogo  asunto  al  que,  tal  vez  los  mismos  artistas  ó  por  lo  menos  la  misma  familia  de  artistas, 
hiciera  en  Lugo. 

Respecto  á  que  sea  una  divinidad  especial  y  á  la  que  pudiera  referirse  el  epígrafe  dedicado  á  Vagodonnaego, 
siendo  en  tal  caso  este  dios  el  representado  en  uno  y  otro  mosaico,  el  mismo  Sr.  Saavedra  rechaza  tal  suposición, 
por  si  pudiera  hacerse,  y  nosotros  vamos  á  añadir  algunas  líneas  acerca  de  ella. 

Deseando  encontrar  algunos  datos  que  sirvieran  para  ilustrar  este  punto,  hemos  consultado  los  diversos  nombres  de 
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divinidades  que  pudiéramos  llamar  españolas,  puesto  que  Vagodonnaego  no  se  encuentra  entre  los  que  poblaban  el 
Olimpo  romano,  y  no  liemos  encontrado  en  parte  alguna  noticia  de  tal  divinidad  ni  de  sus  atributos  y  significación, 
creyendo  por  lo  tanto  con  el  Sr.  Saavedra  seria  un  genio  protector  de  la  localidad  y  abogado  contra  especiales 
calamidades,  que  ninguna  relación  guardan  con  las  figuras  de  ambos  mosaicos.  Pero  al  hacer  nuestra  investigación, 
en  un  curioso  manuscrito  que  lleva  por  título  Saggio  Lajñdario  Numismático,  preséntate  a  gli  Anticitarj  delta  col- 
Hssima  Italia  in  qtmrenta  Opuscoli,  da  Gian  Francesco  Masdeu  Sarcellonese ,  Académico  Matritensi,  e  S'ivigliano, 
que  hoy  posee  el  ilustrado  sacerdote  D.  Antonio  Cabré,  dignísimo  compañero  del  P.  Fita,  encontramos,  que  tratando 
de  varias  divinidades  españolas  no  conocidas  en  Roma,  deduciendo  sus  nombres  y  atributos  de  antiguas  inscripcio- 
nes, transcribe  en  el  Opúsculo  5.°,  art.  10,  pág.  226,  lo  siguiente: 


NAVE : 
in  Alcántara. 

BOVTIVS 
ANTVVEL-  F 

D-  NA VI 
V-  S-  L-  M- 


«Muratori,  che  ricopió  quest'  Iscrizione,  al  fine  della  sesta  riga  scrisse  per  isbaglio  ET  in  vece  di  F.  lo  la  leggo 
cosi:  Boulius,  Antubeli,  Filias,  Deo  Navi,  Votum  solvit  libens  mérito:  in  italiano:  Bouzio  figlio  di  Antuoclo,  compi 
di  buon  grado  questo  voto,  fatto  al  Dio  Nave.  Osservo,  che  á  Giove  furon  dati  in  Ispagna  molti  diversi  nomi ,  ó  sopra 
nomi,  come  son  quelli  di  Solorio,  Ladico,  Candamio,  Onobénse,  presi  da  monti ,  ó  citta,  ó  territorii  ne  quali  era  sin- 
gularmente venerato;  come  appunto  si  faceva  nella  capital  del  mondo,  dove  fu  dominato  Aventuro  ó  Cajñtolino  ed  in 
altre  maniere.  Ció  supposto,  mi  sembra  credibile,  che  dal  fiume  Navio  di  Galizia  gli  fosse  pur  dato  questo  nome  dagli 
spagnuoli.» 

El  mismo  autor,  insistiendo  sobre  igual  tema  en  su  Historia  critica  de  España ,  donde  inserta  dicha  inscripción 
(Tomo  v,  pág.  53);  dice  en  la  ilustración  xn  (tomo  vm)  sobre  el  Dios  Endovólico  y  otras  divinidades,  lo  siguiente: 
«Hay  algunas  que  tienen  ciertamente  origen  griego  ó  romano,  y  otras  que  lo  tienen  sin  duda  ó  cartaginés  ó  fenicio. 
Neci  ó  Netace,  dice  expresamente  Macrobio,  que  es  nombre  español  del  Dios  Marte.  En  las  fiestas  de  Salamhon 
todos  reconocen  el  culto  siriaco  y  fenicio  de  la  diosa  Venus  y  del  niño  Adonis.  Ipsisto  era  una  divinidad  fenicia,  de 
quien  habló  Sanchionaton ,  como  observó  el  insigne  literato  español  D.  Blas  Antonio  Nasarre.  Viaco  y  Bandica  son 
sin  duda  alguna  dos  divinidades  militares,  semejantes  a  las  de  los  griegos,  cartagineses  y  romanos ;  pues  á  Viaco  se 
le  da  en  una  lápida  el  nombre  de  Dios  de  las  fortificaciones,  y  á  Bandica  en  otra  inscripción  el  áeDios  de  las  Ban- 
deras y  compañero  de  Marte.  Iduorio,  se  ve  claramente  por  la  inscripción  de  Chaves,  que  no  era  sino  un  renombre 
del  dios  griego  Hermes,  á  quien  los  latinos  llamaban  Mercurio.  Navi  ó  Nabi  es  muy  verosímil  que  fuese  Júpiter  ú 
otro  dios  romano,  á  quien  hubiesen  dado  este  nombre  los  españoles,  por  el  rio  Nabius  ó  Navilubio  de  Galicia  (Na- 
via),  como  al  mismo  Júpiter  le  dieron  los  de  Zadico  y  Candamico,  por  los  dos  montes  que  eran  conocidos  en  España 
con  estos  dos  nombres.  Hé  aquí  siete  divinidades  que  son  claramente  de  origen  extranjero.  ¿Por  qué  no  discurri- 
remos, pues,  de  un  modo  semejante  acerca  de  las  otras  seis,  Baveana,  Baraeco,  Sutunio,  Lugoves,  Togotis  y 
Fndo?:elicol » 

Estas  eruditas  observaciones  del  crítico  historiador  pudieran  inducir  á  sospecha  sobre  si  el  nombre  de  Vagodon- 
naego ,  así  como  el  de  Navius,  podía  referirse  á  un  rio,  y  en  tal  caso,  si  habiéndose  encontrado  la  inscripción  en  que 
se  halla  el  primero  de  estos  nombres  cerca  del  mosaico  de  la  Milla  del  Rio,  cuya  cabeza  es  igual  á  la  de  Lugo,  fuera 
denominación  de  alguna  divinidad  fluvial,  representada  de  aquel  extraño  modo,  aunque  con  atributos  puramente 
marítimos.  Pero  prosiguiendo  en  nuestra  disquisición,  encontramos  que  ese  nombre,  cuya  forma  con  razón  indica  el 
Sr.  Saavedra  pertenece  al  idioma  vasco,  no  guarda  la  más  ligera  relación  con  el  del  Miño,  á  quien  en  todo  caso  alu- 
diría la  cabeza  de  Lugo.  El  Miño  fué  rio  muy  renombrado  entre  los  romanos,  que  le  llamaron  Minius  amnis,  escri- 
biendo de  él  Plinio  que  su  boca  al  desaguar  en  el  mar  tenia  la  anchura  de  cuatro  millas;  rio  que  además  del  Sil,  que 
forma  uno  de  sus  grandes  manantiales,  tiene  otro  brazo  de  consideración  que  baja  desde  Mondoñedo,  y  tocando  en 
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Lugo  se  une  con  el  Sil  en  Chantada.  A  este  brazo  se 'cree  dio  Estrabon  el  nombre  de  N^evis,  y  el  de  Minios  á  los 
dos  brazos  reunidos ;  pero  Tolomeo  tuvo  el  Ntevis  por  rio  enteramente  distinto ,  y  bien  puede  ser  que  el  texto  de 
Estrabon  esté  nial  puntuado  en  esta  parte  como  en  otras.  Del  Minio  dice  este  geógrafo  que  era  el  más  caudaloso  de 
toda  la  Lusitania,  ó  que  todos  los  de  la  Lusitania,  y  navegable  por  espacio  de  800  estadios  (1). 

Se  vé  pues  que,  aun  dado  que  el  artista  quisiera  representar  al  rio  Miño  en  el  mosaico  de  Lugo,  como  rio  prin- 
cipal, y  en  tal  caso  al  mismo  en  el  de  la  Milla  del  Rio,  quizá  mejor  que  al  Orbigo,  rio  de  poca  importancia  y  menor 
nombradla  en  la  época  romana,  ninguna  relación  tiene  su  nombre  romano  con  el  de  Vagodonnaego ,  pues  en  todo 
caso  le  correspondería  el  suyo  propio,  toda  vez  que  vemos  otras  dedicaciones  á  divinidades  con  nombres  de  ríos  cono- 
cidos, como  la  citada  por  Masdeu,  en  que  se  menciona  el  Navia.  Tampoco  ofrece  Vagodonnaego  ni  la  más  remota 
analogía  con  Orbigo. 

Vagodonnaego  es  una  de  tantas  divinidades,  hoy  desconocidas,  á  que  Masdeu  atribuye  origen  fenicio,  griego  ó 
pérsico,  y  que  nosotros  nos  atrevemos  á  sospechar  sean  más  bien  ibéricas. 

Pero  volviendo  al  punto  principal  de  nuestro  estudio ,  insistimos  en  creer,  que  tanto  el  mosaico  de  Lugo  como  el 
de  la  Milla  del  Rio,  mas  que  divinidad,  es  una  especie  de  frase  artística,  si  se  nos  permite  la  expresión,  para  signi- 
ficar la  influencia  de  Diana  ó  la  luna  en  los  mares  y  la  protección  que  á  los  mismos  concedía,  influencia  que  halla 
representada  el  mismo  ilustre  académico  citado,  en  las  medias  lunas  de  ambos  mosaicos,  diciendo:  deben  aludir  á 
las  crecidas  periódicas  de  las  agitas,  observación  aplicable  más  al  mar  que  á  los  rios. 

Llegados  á  este  punto,  damos  cima  á  nuestro  trabajo.  Hemos  descrito  el  mosaico  y  dilucidado  las  cuestiones  que 
de  él  surgen,  presentando,  aunque  sin  pretensión  de  acierto,  nuestro  parecer  sobre  ellas.  Nada  decimos  acerca  de  la 
planta  del  templo,  porque  todo  lo  creeríamos  atrevido.  Parece  que  llevando  su  dirección  de  N.  a  S. ,  las  basas  áticas 
sostendrían  el  lado  de  una  nave,  contigua  á  la  cual  correría  un  espacio  limitado  por  muros,  siendo  los  mosaicos 
laterales  y  los  que  se  conservan  en  la  botica  de  la  misma  calle,  pertenecientes  á  otros  dos  departamentos  del  edificio. 
Este,  en  época  posterior,  debió  quizá  sufrir  alguna  restauración,  como  lo  indican  las  mismas  fajas  del  mosaico,  que 
en  algunos  puntos  pierden  su  geométrica  armonía. 

Para  terminar,  volveremos  á  repetir :  ¡  lástima  grande  que  no  se  destinen  algunos  fondos  á  continuar  las  excava- 
ciones, que  podrían  dar  preciosos  resultados  para  la  ciencia  arqueológica,  presentando  quizá  la  antigua  planta  de  un 
magnífico  templo,  que  debió  destruirse  por  hundimiento,  más  bien  que  á  impulso  de  la  destructora  mano  de  los  suevos, 
que  á  la  caida  del  imperio  ocuparon  á  Galicia ! 


(1)     Cortés  y  López 
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ITÁLICA. 


DESCRIPCIÓN   DEL  MOSAICO  DE   LAS  MUSAS. 


DESCUBIERTO  EN  1839, 


ESCRITA      POR      T5L     ARQUITECTO 


DON    DEMETRIO    DE    LOS    RÍOS, 


Individua  eoiTesiiníidiente  de  lus  HlmIos  Af.'¡id™i¡iK  de  la  Hialona  y  Nobles  Artw  di!  Run  Fernando 
y  del  Rt'iil  Insliliit'i  IVu-iiun  di.i  Roma,  cte. 


naltegido  el  nombre  de  Itálica  por  la  musa  sevillana  desde  el  siglo  xvi 
hasta  la  edad  presente ,  gozan  sus  ruinas  de  muy  preciada  fama  entre 
propios  y  extraños ,  habiendo  llamado  repetidamente  la  atención  de  los 
doctos  con  notables  descubrimientos ,  verificados  en  los  «  campos  de  sole- 
dad^ que  revelan  tristemente  «cuánta  fué  su  grandeza  y  es  su  estrago.» 
Entre  los  objetos  artísticos  que  con  mayor  frecuencia  los  han  testificado, 
tales  como  estatuas,  relieves,  capiteles,  frisos  y  otros  miembros  arquitec- 
tónicos de  singular  estima ,  cuyo  estudio  tenemos  realizado  en  obra  especial 
(2) ,  ha  figurado  una  y  otra  vez  crecido  número  de  todo  linage  de  mosaicos. 
Itálica  los  poseía,  en  efecto,  monocromos  ó  de  un  solo  color,  compuestos 
de  cálculos  ó  cubos  de  diferentes  tamaños  y  materias ;  bicromos  ó  de  dos 
colores ,  con  variedad  de  dibujos  de  un  solo  color  destacados  sobre  fondos 
de  color  diferente;  y  policromos,  ó  de  multitud  de  colores  y  matices,  con 
teselas  más  6  menos  menudas  y  esmeradamente  cortadas  en  piedras  duras, 
mármoles,  jaspes,  pastas  y  cristales  trasparentes  de  brillante  irisación.  Variaban  también  los  mosaicos  de 
Itálica  respecto  de  su  composición  y  diseño ,  desde  la  combinación  más  elemental  de  líneas  rectas ,  hasta  la 
interposición  y  maridaje  de  estas  con  las  curvas,  no  desechada  la  mezcla  y  juego  de  rectas  y  curvas ,  con  ciertos 
ornamentos  de  índole  clásica ,  tradicionalmente  conservados ,  ni  el  uso  frecuente  de  pájaros ,  cuadrúpedos  y 


(1)  Bulla,  romana  do  bronce  qne  se  conserv-a  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Tamaño  natural. 

(2)  Terminada  nuestra  carrera  en  la  Escuela  especial  de  Arquitectura,  y  obtenida  en  1852,  por  oposición  rigorosa,  la  Cátedra  do  dibujo  arquitectónico  en  la  de 
Dolías  Artes  de  Sevilla,  contrajimos  al  despedirnos  de  nuestro  hermano,  D.  José  Amador  de  los  Rios,  ya  entonces  conocido  por  sus  obras  arqneológico-monnmentalea, 
una  deuda  de  honor  qnc  ha  dado  por  fruto  la  indicada  obra  sobre  Itálica.  Nombrado  nuestro  hermano  en  18'ÍO  por  la  líeal  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  para 
representarla  en  las  excavaciones  de  Itálica,  qne  á  la  sazón  verificaba,  con  autoridad  del  Gobierno,  D.  Ivo  de  la  Cortina,  concibió  el  provecto  de  escribir  nna  obra 
extensa  sobre  sus  despedazados  monumento s.  Animado  de  esta  idea,  consagróse  al  estudio  de  cuantos  objetos  habían  producido  las  excavaciones  antiguas  y  modernas; 
dibnjó  cuidadosamente  los  nuevamente  descubiertos  y  allegó  copiosos  datos  y  noticias  sobre  aquella  desdichada  colonia,  El  empeño  era  arduo ,  y  el  trabajo  pedia  largo 
tiempo:  llamado  entretanto  á  Madrid  por  otros  proyectos  artís tico-literarios ,  vióse  nuestro  hermano  forzado  á  suspenderlo.  Nuestro  nombramiento  de  profesor  para 
Sevilla,  vino  años  adelante  á  despertar  en  su  ánimo  la  memoria  de  Itálica;  y  al  despedimos  en  el  citado  do  1 862,  ponia  en  nuestras  manos  cuantos  dibujos,  manuscritos  y 
extractos  de  autores  clásicos  habla  reunido  su  diligencia,  confi&ndonos  su  proyecto  y  exhortándonos  á  darle  cima.  Aceptamos  gustosos  tan  generoso  empeño,  bien  que  no 
desconociendo  lo  arduo  del  compromiso,  superior  sin  duda  á  nuestras  fuerzas ;  y  desde  nuestra  llegada  á  la  capital  de  Andalucía  pusimos  mano  £  la  obra,  qno  afortunada- 
mente está  ya  realizada.  Consta  de  tres  libros:  abraza  el  1."  la  historia  de  Itálica  desde  su  fundación  á  su  ruina  ;  trata  el  2.°  de  los  monumentos  arquitectónicos  qno,  coa 
los  do  la  estatuaria  y  la  pintura,  ennoblecieron  la  celebrada  colonia;  y  habla  el  3."  de  los  más  notables  objetos  que,  en  glíptica,  numismática  epigrafía  cerámica 
etcétera,  bandado  fama  á  las  ruinas.  Cincuenta  grandes  laminas  y  cfaaa  tantas  viñetas  ilustran  la  obra,  figurando  entre  las  primeras  muy  bellos  mosaicos,  con  el  que  hoy 
sale  á  luz  en  este  Muheo  EspaSol  de  Antigüedades,  á  cuya  publicación  debemos  hoy  el  placer  de  seguir  pagando  nuestra  deuda  do  18ó2,  empezada  á  satisfacer  bajo 
los  auspicios  de  la  Real  Academia  do  la  Historia,  coa  la  monografía  del  Anfiteatro,  y  del  Instituto  Arqueológico  de  Prusia,  con  el  estudio  de  las  grandes  Tormat; 
obras  ambas  dadas  á  luz  á  expensas  y  por  acuerdo  de  tan  ilustres  Corporaciones.  Esta  explicación  que  nos  inspira  la  gratitud,  aunque  tal  vez  pueda  parecer  á  alguno 
extemporánea,  nos  ahorrará  adelanto  toda  digresión  y  facilitará  desde  luego  la  inteligencia  do  cuanto  sobre  los  datos,  referentes  á  este  Mosaico  do  las  Musas,  exponemos. 
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otros  animales  asociados  á  las  flores  y  demás  elementos  de  ornamentación  arquitectónica.  Coronaba  este  sistema 
el  empleo  de  figuras  humanas ,  desarrollado  en  más  ó  menos  extensión ,  llegando  al  punto  de  realizar ,  en  este 
género  de  pavimentos ,  verdaderos  cuadros  históricos ,  mitológicos  ó  alegóricos  de  la  mayor  estima  y  primor 
artístico. 

No  alcanza  la  extensión  natural  de  una  monografía  á  comprender  ni  aún  la  mera  enumeración  de  los  que 
nosotros  poseemos,  descubiertos  todos  en  las  ruinas  de  Itálica:  bastará,  sin  embargo,  á  excitar  la  curiosidad  de 
los  ilustrados  lectores  del  Museo  Español  de  Antigüedades,  la  descripción  de  alguno;  y  para  que  la  idea  que 
hayan  de  formar  sea  lo  más  exacta  posible,  en  orden  á  la  riqueza  que  logró  Itálica  en  este  linage  de  pavimentos, 
elegiremos  el  que  lleva  por  titulo  Mosaico  de  las  Musas,  cuyo  dibujo  reproduciremos  también  con  toda  fidelidad, 
á  fin  de  completar  su  estudio. 


II. 


Cúmplenos  obseryar  ante  todo  que  no  es  este  mosaico  el  conocido  antes  de  ahora  con  igual  nombre.  Todo 
viajero  ilustrado  que  haya  visitado  las  ruinas  de  Itálica ;  todo  erudito  que  tenga  alguna  noticia  de  sus  antigüe- 
dades, recordará,  en  efecto,  que  existe  allí,  há  tiempo  descubierto  ,  un  mosaico  bajo  el  título  de  las  Musas. 
Hallóse  en  12  de  Diciembre  de  1799:  diólo  á  la  estampa  el  erudito  Mr.  Laborde  con  magnificas  ilustraciones  (1); 
y  rodeado  de  esta  brillante  aureola,  ha  logrado  salvar  felizmente  alguno  de  sus  restos.  Descubierto  el  que  ahora 
damos  á  luz  en  12  de  Junio  de  1839  ,  mientras  aquel  ofrece  á  las  nueve  hermanas  de  Helicona  encerradas  en 
otras  tantas  orlas  circulares  y  representadas  solamente  en  sus  bustos ,  ocupando  el  total  del  pavimento  otros 
varios  atributos  y  figuras  mitológicas,  llenan  en  el  novísimo  mosaico  todo  el  cuadro,  siendo  de  cuerpo  entero,  y 
constituyendo  el  único  asunto  del  mismo,  las  predilectas  de  Apolo,  por  lo  cual  no  hemos  vacilado  en  designarlo 
bajo  la  denominación  indicada,  más  propia  sin  duda  para  éste  que  para  el  mencionado  de  Mr.  Laborde. 

Como  quiera,  conviene  sentar  desde  luego  que  fué  hallado  el  Mosaico  de  las  Musas,  objeto  de  esta  monogra- 
fía en  el  sitio  denominado  en  Santiponce  las  Eras  del  Monasterio,  que  también  le  dieron  nombre.  Veíase  al  Sur 
del  Foro  y  no  lejos  de  las  ruinas  que  vulgarmente  llaman  los  Palacios,  puestas  más  al  Occidente.  No  fué  su 
descubrimiento  debido  á  la  casualidad,  como  el  de  1799:  verdadero  hallazgo  arqueológico,  logróse  en  las  exca- 
vaciones que  en  el  citado  año  de  1839  practicaba  en  grande  escala  el  estudioso  D.  Ivo  de  la  Cortina,  á  quien  en 
ri<*or  de  toda  justicia,  corresponde  la  honra  del  descubrimiento  (2).  No  podia,  pues,  temerse  que  el  nuevo 
Mosaico  de  las  Musas  pasara  ignorado  para  los  doctos:  visitado  y  examinado  por  muchas  personas  entendidas, 
viven  todavía  en  Sevilla  no  pocas  que  le  recuerdan  perfectamente;  mas  hubiérase  perdido  para  siempre  el  cono-  ■ 
oimiento  de  sus  formas  artísticas,  si  nuestro  hermano  D.  José  Amador  no  le  hubiese  dibujado  una  y  cien  veces, 
poniendo  especial  empeño  en  fijar  é  interpretar  hasta  sus  mínimos  pormenores. 

Hechos  los  apuntes  de  primera  intención,  preparó,  en  efecto,  un  dibujo  completo  del  conjunto,  apto  ya  para 
su  publicación,  y  que  hubo  de  ser  trasladado  después  á  la  piedra  litográfica.  Ignoramos  si  de  esta  piedra  se 
sacaron  algunas  pruebas :  nosotros  no  hemos  podido  haber  ninguna  á  las  manos ;  pero  conservamos  el  citado 
borrador  á  la  pluma,  con  las  señales  de  haber  servido  para  el  calco.  Hizo  más  tarde  nuestro  referido  hermano 
D.  José,  una  colección  de  detalles  del  mismo  mosaico  en  grande  escala,  muy  delicada  y  exactamente  apuntados; 
y  realizó,  finalmente ,  otro  segundo  conjunto ,  harto  concluido  ,  en  cuya  ejecución  cabíanos  la  honra  de  auxi- 
liarle, arreglándolo  á  escala  y  delineando  el  rico  ornamento  de  su  ancha  orla.  Son  todos  estos  dibujos  y  los 
apuntes  manuscritos  del  Sr.  Cortina  y  de  nuestro  señor  hermano ,  los  datos  auténticos  y  fehacientes  de  que  nos 


(1)     Tal- 


■:l  adelante  ofreceremos  á  nuestros  lectores  del  Museo  EsPaSol  el  estudio  de  este  notabilísimo  monnmento,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  para  lie- 


vario  á  cabo  hemos  contado,  demás  del  pavimento  c 


.6  completo  que  el  publicado  por  el  referido  Laborde.  Sacó  este  dibajo  cu  ISIS,  epoca  c 
istia  casi  por  entero,  el" licenciado  B.  Francisco  Dtlgado,  con  el  auxiliode  D.  Faustino  Matute  y  Gavirk.  y  facilitónos  tan  precioso  documento  arqueó- 
lo.¡o.  la  mnertBiaaÓ'  del  excelente  numismático  D.  Antonio  Delgado,  hijo  de  D.  Francisco,  y  antiguo  miembro  numerario  de  la  Ecal  Academia  de  la  Historia. 

ftt     Canuto  entonces  salía  de  las  entrañas  de  la  tierra  poníase  oficialmente  en  conocimiento  del  Sr.  Jefe  político  de  la  Provincia,  por  medio  de  relaciones  mensuales 
ó  quincenales    parte  délas  cuales  existían  no  há  mucho  en  el  Archivo  provincial,  donde  las  hemos  examinado-.  Insertábanse  estas  relaciones  er 
capital,  sesun'puede  advertirse  en  el  Diario  de  Sevilla,  del  misino  año  39;  y  por  último,  D.  Ivo  de  la  Cortina  empezaba^  publica 
Antig-úüdatti*  de  Itálica,  en  la  que  se  daba  muy  detenida  cuenta  de  si 
ni  mes  de  Julio  del  año  referido,  figuraba  el  descubrimiento  del  n 
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s  excavaciones  y  de  cuanto  se  dcscubvia 
a  Mosaico  de  lar  Musas. 


i  el  de  (8: 
i  ellas.  En  las  expresadas  relac 


a  obra  intitulada: 
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hemos  valido  para  lavar  á  colores  los  planos  de  conjunto  y  detalles  de  tan  bello  mosaico ,  tal  como  figura  en 
nuestra  colección  mencionada. 

Fortuna  ha  sido  que  el  tamaño  elegido  para  el  Museo  Español  de  Antigüedades  cuadre  exactamente  con  el 
adoptado  para  sus  diseños  por  nuestro  hermano:  merced  á  esta  fortuita-circunstancia,  nos  ha  sido  posible  ceñir- 
nos estrictamente  á  reproducir,  como  lo  hacemos,  el  indicado  conjunto,  limitándonos  á  establecer  la  relación  de 
la  escala ,  tal  como  en  años  pasados  la  hablamos  hecho,  con  datos  muy  seguros.  Hánnos  parecido  todos  estos 
pormenores  necesarios  para  dar  patente  de  autenticidad  á  este  trabajo,  formalidad  que  jamás  omitiremos,  apun- 
tando dónde  y  cómo  se  han  dado  á  luz  cuantos  monumentos  examinemos,  y  de  dónde  proceden  sus  datos ,  noti- 
cias y  diseños ,  pues  no  de  otra  suerte  lograríamos  dar  toda  la  validez  y  fuerza  de  verdad  histórica  &  cosas  y 
objetos  que,  por  haber  ya  desaparecido ,  no  pueden  demostrarse  por  si  mismas. 

Abandonadas  las  ruinas  de  Itálica  cuando  llegaban  á  su  mayor  desarrollo  aquellas  notables  excavaciones,  en 
que  trabajaron  numerosas  cuadrillas  de  presidiarios ;  expuestos  en  consecuencia  los  mosaicos  á  ser  arrastrados 
por  las  aguas  torrenciales,  y  lo  que  peor  era,  á  ser  destruidos  por  la  ignorancia  de  gentes  rudas,  que,  á  trueque 
de  sacar  una  tesela  de  vidrio  ó  de  pórfido  ,  deshacían  á  veces ,  con  desapoderado  golpear,  media  vara  superficial 
de  dibujo,  si  ya  no  era  que  sacaban  trozos  enteros  para  halagar  codiciosas  la  vanidad,  un  tanto  vandálica  de  afi- 
cionados extranjeros,  desaparecían  á  cada  momento,  con  escándalo  y  dolor  de  los  inteligentes,  aquellos  tesoros, 
que  por  largas  centurias  habían  guardado  en  su  seno  los  t  mustios  collados , »  que  inspiraron  un  dia  las  musas 
de  Caro  y  de  Quirós.  Al  cabo ,  llegando  la  noticia  de  tales  profanaciones  y  las  quejas  de  los  hombres  doctos  á 
las  esferas  administrativas,  formóse  expediente  gubernativo  para  ponerles  coto,  y  resolvióse  en  consecuencia  que 
se  enterrasen  de  nuevo  los  mosaicos ,  como  medida  la  más  fácil  y  económica,  para  evitar  mayores  destrozos. 
Mas  como  esta  operación  se  realizaba  de  improviso,  sin  fijar  puntos  ni  tomar  medidas  previas,  sujetas  a  oportuno 
plano  topográfico ,  producia  el  efecto  contrario  á  la  intención  que  la  dictaba:  los  mosaicos  se  hundian  de  nuevo 
en  las  entrañas  de  la  tierra,  acaso  para  no  volver  á  exhibirse  á  la  luz  del  dia,  y  hurtábanse  para  siempre  a  la 
contemplación  y  estudio  de  los  arqueólogos ;  pues  es'  dolorosamente  más  que  probable,  dado  el  habitual  trasiego 
del  laboreo  de  aquellos  terrenos,  que  se  hayan  del  todo  aniquilado. 

Tal  ha  sido  la  desgraciada  suerte  del  segundo  Mosaico  de  las  Musas  que  vamos  á  describir,  suerte  á  la  verdad 
no  muy  distinta  de  la  que  alcanza  al  primero ,  reducido  casi  al  mismo  estado  de  abandono  y  aniquilamiento.  A 
largas  consideraciones  nos  darian  lugar  estos  lamentables  hechos,  si  no  temiéramos  distraer  á  nuestros  lectores 
del  principal  asunto  de  estas  líneas ,  que  es  la  enunciada  descripción  del  referido  monumento.  Fijemos  ya  en  él 
por  algunos  instantes  nuestra  vista. 


III. 


El  pavimento  mosaico  descubierto  en  1S39  y  conocido  con  entera  razón  bajo  el  nombro  de  las  Musas,  ó  de 
las  Eras  del  Monasterio ,  para  distinguirlo  del  publicado  por  Laborde ,  constituía  un  rectángulo  que  medía 
según  los  más  seguros  datos  ,  cinco  varas  y  cuarta  de  longitud ,  sin  incluir  la  orla  deteriorada ,  y  algo  más  de 
cuatro  varas  castellanas  de  ancho,  incluyéndola  (1).  Basta ,  no.  obstante ,  el  examen  de  la  lámina  adjunta  pal-a 
discernir  cuan  grande  era  la  dificultad  de  establecer  sobre  el  natural  una  medida  total  con  la  exactitud  apeteci- 
da ;  pues  rota  la  orla  por  su  lado  derecho,  y  desmoronándose  cada  dia  por  los  demás,  no  se  hacía  posible  fijar  los 
verdaderos  límites  del  mosaico.  Las  medidas  tomadas  por  los  referidos  señores,  y  aún  las  establecidas  por  nuestro 
hermano  en  relación  escrita  que  poseemos ,  referíanse  sólo  y  exclusivamente  al  estado  en  que  el  mosaico  se 
hallaba  en  el  momento  de  tender  sobre  él  la  cinta ;  mas  nó  abarcaban  las  totales  dimensiones  del  pavimento ,  el 
cual  puede,  no  obstante,  ser  racionalmente  restaurado  y  restablecido  á  la  extensión  que  debió  ofrecer  en  la  época 
de  su  cuotidiano  servicio.  Por  ventura  no  es  grande  la  dificultad,  que  necesitamos  vencer  al  intento.  Con  sólo 
suponer  restaurada  la  primera  figura  del  costado  derecho,  al  tenor  de  lo  que  piden  sus  naturales  proporciones  y 


(1)  D.  Ivo  do  la  Cortina,  su  descubridor,  acortaba  algún  tanto  las  diiiicu.siimea  ile  este  mosaico,  al  dar  parte  de  su  hallazgo,  sin  duda  por  medirlo  según  el  rectángulo 
circunscrito  ú  la  primera  eeucfu  del  cordón  :  ou  Enero  de  1853,  ul  ilustrado  cura  do  Santiponcc,  último  abad  do  San  Isidoro  del  Campo,  I).  José  Toro  Palma,  que  pre- 
senció el  descubrimiento,  nos  aseguraba  en  muy  erudita  curta  <pie  tenemos  ú  la  vista,  qua  las  medidas  del  referido  pavimento  eran  de  dio/,  y  siete  pies  do  largo  por  (loco 
de  ancho,  las  cuales  convienen  perfectamente  con  ¡as  i[ue  aquí  adoptamos. 
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la  conveniencia  de  su  colocación  en  el  cuadro,  resultarla,  en  efecto,  que  el  rectángulo  interior  mediría  algo  más 
de  las  cuatro  varas,  ó  séanse  doce  pies  castellanos  de  longitud  por  cinco  de  anchura.  Rodeando  este  rectángulo  de 
tres  y  medio  pies  de  orla ,  total  ancho  de  ésta ,  aparecería  indefectiblemente  un  espacio  completo  de  cerca  de 
veinte  pies  de  largo  por  doce  de  ancho,  ó  lo  que  es  igual,  de  5m,40  por  3m,40. 

Dedúcese  de  estas  dimensiones  así  restablecidas ,  que  el  recinto  habitado  correspondiente  akgiosáico  que  se 
describe,  era  el  de  una  habitación  ó  pieza,  la  cual  no  excedía  de  las  proporciones  más  ordinarias,  circunstancia 
que  hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  repetidas  veces  respecto  de  otros  mosaicos,  obteniendo,  como  observa- 
ción general,  en  orden  á  los  ediñcios  de  Itálica,  que  los  antiguos  habitantes  de  la  ciudad  romana  se  contentaban 
con  el  uso  de  compartimentos  más  reducidos  que  los  nuestros ,  si  bien  eran  los  muros  de  sus  casas  por  extremo 
sólidos  y  gruesos. 

La  composición ,  que  enriquece  este  mosaico ,  no  podia  ser  más  sencilla ,  como  tampoco  más  pintoresca  y 
artística.  Reducíase  toda  ella,  ni  más  ni  menos,  que  á  un  cuadro  mitológico,  provisto  de  su  rico  marco,  que  no 
otra  cosa  parece  su  vistosa  y  ancha  orla ,  cuya  medida  dejamos  anotada ,  así  como  la  del  cuadro ,  que  por  tres 
lados  circundaba  la  referida  orla.  Componíase  ésta  de  una  primera  línea,  que  cerraba  el  cuadro  rectangular,  do 
las  figuras ;  hacíase  después  un  breve  espacio  de  piedras  blancas ,  otra  línea  de  dentículos ,  formados  por  cubos 
de  mármol  gris ,  un  segundo  espacio  como  el  anterior ,  un  cordón  de  piedras  amarillas  y  de  color  siena ,  otro 
tercer  espacio ,  otra  línea  de  piedras  negras,  un  cuarto  espacio  de  fondd  y  una  greca  de  semicírculos,  que  cor- 
tándose entre  sí,  se  tocaban  en  sus  respectivos  centros,  produciendo  triángulos  curvilíneos  ó  mixtilíneos,  formas 
harto  conocidas  y  repetidas  en  los  mosaicos  romanos ,  las  cuales  subsistieron  durante  la  dominación  visigoda. 
Continuaba  la  segunda  parte  de  la  orla,  compuesta  de  compartimentos  cuadrados,  exornados,  uno  á  uno,  de  otros 
cuadros  inscritos  y  contrapuestos ,  dentro  de  los  cuales  aparece  una  flor  de  cuatro  hojas  del  mismo  color  que 
el  descrito  cordón:  con  estos  compartimentos  cuadrados  alternan  otros  de  igual  tamaño ,  pero  cuyo  dibujo  con- 
siste en  un  juego  de  arcos  redondos ,  que,  dejando  cuatro  cuadrantes  en  los  ángulos,  cierran  en  medio  un  cua- 
drado curvilíneo. 

Cuatro  cosas  capitales  hay  que  observar  en  esta  orla,  como  características  de  su  peculiar  índole  y  de  su 
época : 

1.a  La  linea  de  dentículos.  Recuerdo  vivo  de  los  que  figuraban  en  las  cornisas  é  impostas  de  la  arquitectura 
clásica ,  reprodúcense  en  los  mosaicos  italicenses  con  harta  frecuencia,  cual  signo  distintivo  de  los  de  su  época, 
y  tienen  diversas  aplicaciones  en  la  decoración  de  los  pavimentos.  Desarróllanse  unas  veces  en  líneas  rectas, 
como  en  este  Mosaico  de  las  Musas;  siguen  otras  las  curvas,  y  aún  forman  grandes  círculos,  y  enriquecen  otras 
grandes  cenefas  de  semicírculos,  intersecados  entre  sí. 

2."  El  cordón  ó  funículo.  Puede  asegurarse  que,  así  en  Itálica  como  en  otras  comarcas  de  la  antigua  Bética, 
apenas  se  ha  descubierto  un  mosaico  que  carezca  de  este  requisito,  expresivo  en  el  adorno  de  sus  orlas.  El 
color  de  las  piedras  varía  en  ellas  desde  el  más  bajo  amarillo ,  hasta  el  más  subido  rojo,  pasando  por  el  siena  y 
otras  medias  tintas,  cuando  no  se  trueca  en  azul  ó  en  otro  cualquier  matiz.  Su  forma  también  varía ,  notándose 
claramente  en  el  cordón  los  dos  hilos  ,  unas  veces  flojamente  torcidos ,  otras  contrapuestos ,  y  alguna  tan  apre- 
tados ,  que  no  dejan  espacio  alguno  intermedio.  La  importancia  de  este  elemento  decorativo  es  bien  conocida,  y 
en  la  arquitectura  y  la  industria  se  trasmite  á  los  siglos  posteriores,  variando  de  carácter  y  de  estructura,  y 
tomando  una  significación  simbólica. 

3."  Los  semicírculos  entrelazados.  Repítese  también  este  motivo  de  ornamentación,  característico  del  dibujo 
clásico,  en  los  mosaicos  antiguos,  hasta  hacerse  ya  rutinario.  Sin  embargo,  jamás  carece  en  ellos  de  novedad  ni 
de  arte,  ya  por  el  tino  de  la  elección,  ya  por  la  variedad  de  accidentes  en  formas  y  colores,  y  ya  por  la  propor- 
ción respectiva  de  los  tamaños.  El  juego  que  resulta  de  tan  sencillo  movimiento  del  compás,  no  deja  de  producir 
agradables  efectos  estéticos  en  el  conjunto,  por  la  armonía  que  establece,  merced  á  su  variedad,  contrapuesta  á 
la  seca  interposición  de  combinaciones  geométricas  de  lineas  rectas. 

4.a  Por  último,  los  cuadriláteros.  Formados  estos  de  rectas  ó  curvas,  desempeñan  un  papel  muy  importante 
en  la  decoración  de  los  mosaicos  de  mero  dibujo  geométrico,  ya  como  figuras  principales,  llenas  de  flores,  aves, 
cuadrúpedos,  bustos,  cabezas  ú  otros  adornos,  ó  ya  como  accesorios,  sencillamente  recuadrados  de  líneas,  ó  con 
fondos  de  colores  bien  pronunciados. 

Nótase  en  la  greca  que  ahora  examinamos,  la  atinada  interposición  de  cuadriláteros  rectilíneos  y  curvilíneos, 
para  evitar  toda  enfadosa  monotonía,  requisito  muy  tenido  en  cuenta  en  épocas  de  buen  gusto,  como  la  que 
todavía  revela  el  Mosaico  que  analizamos. 
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Por  el  contrario :  cuando  la  luz  del  arte  se  extingue  y  su  misteriosa  belleza  casi  de  todo  punto  desaparece, 
predomina  sistemática  y  rutinariamente  la  repetición  de  cierta  fatigosa  igualdad ,  sostenida  siempre  del  mismo 
modo  y  siempre  precursora  de  la  más  dolorosa  decadencia.  Tal  sucede  con  ciertos  elementos  decorativos  del 
bajo  Imperio,  y  algo  de  ello  se  advierte  en  los  latino-bizantinos  de  la  época  visigoda;  pues  procediendo,  como 
proceden ,  del  Arte  clásico ,  y  olvidado  ya  el  principio  fecundo  de  la  contraposición ,  fuente  de  la  verdadera 
euritmia,  no  parece  sino  que  sus  autores  no  sabían  soltar  el  compás  de  la  mano,  cuando  comenzaban  á  repetir 
círculos  y  medios  círculos ,  con  los  que  rellenaban  los  espacios  sistemáticamente  y  sin  más  arte  que  el  de  una 
igualdad  mortificante. 

Descrita  la  magnífica  y  clásica  orla  de  nuestro  mosaico,  examinaremos  el  cuadro  que  guarnece. 

Representa  éste  á  las  nueve  hermanas  que  moran  el  Parnaso  ,  en  gallardas  figuras  de  cuerpo  entero ,  de  un 
tamaño  no  mucho  menor  que  el  natural ;  pues  como  ya  sabemos,  tienen  cerca  de  cinco  pies  de  alto.  Preséntansc 
todas  de  pié  y  de  frente  ,  si  bien  en  diferentes  actitudes  ,  como  cuadraba  á  la  individual  y  respectiva  significa- 
ción de  cada  una  de  ellas.  No  acertó  el  descubridor  de  este  mosaico,  D.  Ivo  de  la  Cortina ,  á  descifrarlo  en  el 
primer  momento  de  su  hallazgo:  en  un  apunte  descriptivo  de  su  puño  y  letra,  que  tenemos  á  la  vista,  dice  en 
efecto :  «En  él  se  notan  varias  figuras,  de  tamaño  casi  natural,  que  representan  una  escena  trágica;  pues  á  un  lado 
»  se  ven  tres  guerreros  romanos,  el  uno  envainando  el  acero,  el  otro  presentándole  la  cabeza  de  una  víctima,  y 
»  el  tercero  en  actitud  de  admiración.  El  centro  de  este  mosaico,  — prosigue  D.  Ivo  de  la  Cortina, — fué  necesario 
»  repararlo,  porque  una  piedra  de  tamaño  considerable  rompió,  no  sólo  éste,  sino  también  la  bóveda  del  ingreso 
»  de  la  parte  baja:  al  lado  opuesto  de  esta  rotura, — proseguía, — se  ven  fragmentos  de  cuatro  figuras  femeniles, 
»  una  de  ellas  completa,  con  trage  sacerdotal,  ceñida  la  sien  con  corona  de  flores,  tiene  la  mano  sobre  el  pecho 
» en  actitud  de  profesión,  mirando  con  dignidad  la  escena  de  los  guerreros.  La  rotura, — concluye, — hace  difícil 
>la  explicación  del  pasage  histórico,  que  el  mosaico  representa.» 

Esta  circunstancia ,  y  la  verdadera  dificultad  de  analizarlo ,  aún  no  bien  descubierto  ,  hacen  disimulable  la 
errada  opinión  del  Sr.  Cortina,  consignada  en  el  apunte  que  acabamos  de  copiar,  fruto  sin  duda  de  la  primera 
impresión.  Indújole  tal  vez  á  suponer  que  eran  de  guerreros  romanos  las  tres  figuras  de  la  izquierda,  la  circuns- 
tancia de  tener  la  tercera  las  ropas  talares  recojidas,  y  de  mostrar  al  descubierto  nó  pequeña  parte  de  las 
piernas  y  el  calzado  que  á  ellas  se  sujeta.  Tomó  por.  espada  el  instrumento  musical  de  la  segunda  figura,  y  por 
cabeza ,  á  su  parecer  trágicamente  degollada ,  la  máscara  que  la  indicada  tercera  figura  sostiene  en  la  mano 
derecha.  Por  lo  demás,  el  Mosaico  está  bien  definido,  no  extrañándonos  que  no  viendo  el  descubridor  las  extre- 
midades inferiores  de  dos  figuras ,  por  efecto  de  la  gran  fractura  que  se  advierte  en  medio  del  cuadro,  ingenua- 
mente asegurase  que  esta  era  la  causa  de  no  serle  posible  descifrar  lo  que  la  composición  significaba.  No  tardó, 
sin  embargo,  D.  Ivo  de  la  Coi-tina  en  reformar  su  primera  opinión,  pues  que  el  Mosaico  de  las  Musas  fué 
diseñado,  para  publicarse  en  la  obra  de  las  Antigüedades  de  Itálica,  de  la  misma  manera  y  con  igual  explicación 
que  le  damos  en  esta  monografía  y  su  correspondiente  lámina. 

Adoptando  el  orden  natural  y  sencillo  que  empleó  por  aquel  tiempo  en  su  estudio  inédito  nuestro  hermano, 
D.  José  Amador,  comenzaremos  la  descripción  del  Mosaico  por  la  primera  figura  que  se  muestra  á  la  izquierda 
del  espectador,  la  cual  está  dolorosamente  mutilada  en  más  de  su  mitad,  según  aparece  en  el  diseño.  Viste  esta 
hija  de  Júpiter  y  Mnemosina  una  clámide  roja,  que  le  cae  sobre  el  pecho  hasta  la  cintura ,  donde  sujetaba  la 
túnica  sobrepuesta  (pephmi)  con  un  cinturon  azul ,  que  aún  lucía  esta  figura  al  tiempo  de  descubrirse ,  y  que 
desapareció  muy  pronto  en  el  desmoronamiento  de  su  costado  derecho.  Su  cabeza  estuvo  coronada  de  verde 
yedra  ,  según  observaba  nuestro  hermano,  enlazada  con  sus  largos  cabellos.  «  No  conserva,  —  prosigue, — nin- 
guno de  sus  extremos  ni  atributos,  y  por  esta  razón  no  nos  atrevemos  á  designarla  con  ninguno  de  los  nombres 
que  distinguieron  á  las  discípulas  de  Apolo.» 

Hallóse  felizmente  la  segunda  figura  casi  entera ,  y  eran  los  colores  de  su  vestidura  verde  y  violado ,  suje- 
tándose el  peplo  con  un  cinturon  do  color  carmesí.  Estaba  coronada  de  flores  campestres,  y  sostenía  en  su  mano 
izquierda  una  larga  flauta  pastoril  (  fístula  pánica),  que  D.  Ivo  de  la  Cortina  creyó  por  un  momento  «acero  mata- 
dor. »  No  es  difícil,  pues,  reconocer  en  esta  Musa  á  la  festiva  Euterpe ,  inventora  del  instrumento  musical  que 
ostenta,  y  con  el  cual  presidia  las  alegres,  puras  y  sencillas  escenas  del  campo,  inspirando  idilios,  églogas,  geór- 
gicas y  demás  poesías  de  este  género,  encanto  de  los  floridos  valles,  los  agrestes  oteros  y  las  rústicas  cabanas. 
La  tercera  figura  también  nos  es  perfectamente  conocida.  Cubierta  con  un  vistoso  manto,  que  ciñe  á  su  cuer- 
po ,  recojiéndolo  con  varonil  soltura  hasta  descubrir  la  mitad  de  entrambas  piernas ,  y  alzando  en  su  mano 
diestra  una  máscara  cómica  (persona  cómica),  que  muestra  con  desembarazo  y  energía,  no  puede  dudarse  que 
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esta  hermana  de  Apolo  era  la  graciosa  Taita,  Musa  de  la  Comedia,  tan  invocada  por  los  vates  dramáticos  del 
mundo  culto.  Los  pies  de  la  representada  en  nuestro  mosaico  estaban  calzados  primorosamente  con  aquellas 
ligeras  y  desahogadas  sandalias,  que  tan  bellamente  lucian  y  conservaban  las  delicadas  formas  del  pié,  sujetán- 
dose á  la  caña  de  la  pierna  con  cintas  (vütae)  de  vivos  y  armónicos  colores.  Según  nuestro  hermano  D.  José 
Amador,  debió  tener  esta  Musa  en  su  mano  izquierda  anpedum  ó  bastón  pastoril,  y  debajo  de  este  mismo  brazo, 
cuatro  libros,  que  pudieron  ser,  conforme  á  la  descripción  que  los  clásicos  hacen  de  estas  divinidades,  los  de 
Aristóphanes ,  Menandro,  Plauto  y  Terencio,  poetas  que  más  se  inspiraron  en  el  numen  de  la  docta  Talla.  En 
los  detalles. que  de  ella  tenemos,  relativos  al  mosaico  de  que  se  habla,  aparece  restaurada  por  su  primer  dibu- 
jante, con  entera  separación  de  lo  que  al  desenterrarse  se  conservaba;  pero  nosotros,  que  ofrecemos  la  presente 
lámina  completa  respecto  de  su  orla ,  supliendo  con  una  indicación  ligera  lo  que  de  ella  falta  al  mosaico ,  no 
hemos  querido  aventurar  ninguna  hipótesis  en  orden  á  las  figuras ,  á  fin  de  evitar  todo  error ,  cuyo  riesgo  se 
hace  más  fácil  pasados  ya  tantos  años  del  descubrimiento. 

De  las  figuras  cuarta  y  quinta  no  se  encontraron,  como  ya  dijimos ,  más  que  sus  extremidades  inferiores,  á 
causa  del  gran  destrozo  que  se  representa  en  el  centro  de  la  lámina. 

La  sexta  representa ,  en  nuestro  concepto ,  á  Polymnia ,  según  se  infiere  de  la  lira  que  sostiene  en  su  mano 
izquierda,  y  que  tal  vez  pulsaba  con  la  derecha,  destruida  así  como  todo  este  lado  de  la  figura,  que  lo  está  desde 
la  cabeza  hasta  la  rodilla.  Ostentábase  coronada  de  laurel,  y  recojia  sobre  el  hombro  izquierdo  el  manto  de 
púrpura,  para  pulsar  mejor  el  armónico  instrumento. 

Nuestro  referido  hermano  creyó  al  principio  que  esta  Musa  era  Tersícore,  lo  cual  nada  tiene  de  particular, 
pues  también  se  representa  con  la  lira ,  aunque  más  frecuentemente  con  un  arpa.  Pero  ateniéndonos  á  la  usual 
manifestación  de  entrambas  Musas,  á  la  particular  de  la  misma  Itálica,  respecto  al  mosaico  de  1799,  publicado 
por  Laborde,  donde  se  representa  á  Polymnia,  designada  con  tal  nombre,  con  una  lira  enteramente  semejante 
á  la  de  nuestro  diseño  ,  y  respetando  además  el  orden  de  colocación  de  las  Musas ,  conservado  por  la  tradición 
clásica,  optamos  por  la  interpretación  enunciada. 

Partiendo  de  esta  base,  no  es  ya  difícil  descifrar  la  individual  representación  de  las  restantes  figuras.  Nues- 
tro hermano  pensó  que  la  inmediata  fuese  la  de  la  Elocuencia,  pintándola  con  estas  palabras:  «La  sétima,  que  se 
conservaba  entera  y  que  es  de  un  esbelto  y  gracioso  dibujo  (dice),  está  coronada  de  laurel,  y  aparece  en  una 
actitud  persuasiva  y  elegante,  dejando  entrever  perfectamente  el  desnudo  por  entre  la  delicadeza  de  los  pliegues 
de  la  túnica :  su  mano  derecha  aparece  reposando  graciosamente  sobre  el  pecho ;  la  izquierda  sostiene ,  con  no 
menor  donaire,  su  largo  palio,  todo  lo  cual  manifiesta  que  es  la  Musa  de  la  Elocuencia.  Los  romanos  represen- 
taron últimamente  á  esta  deidad,  teniendo  en  su  siniestra  mano  dos  libros,  en  los  cuates  se  leían  los  nombres  de 
Demóstenes  y  de  Cicerón,  y  elevando  el  índice  de  la  diestra  en  ademán  de  persuadir.  La  túnica  que  viste  la  del 
mosaico  de  que  tratamos,  es  rosada,  y  carmesí  el  palio  que  revuelve  sobre  el  hombro  izquierdo.» 

Nosotros  nos  atrevemos  á  designarla  con  el  nombre  de  Erato,  y  nos  parece  que  se  representa  en  el  acto  de 
recitar  versos ,  á  lo  que  nos  persuade  su  actitud  claramente  expresiva,  y  nos  confirma  en  que  es  ella ,  el  orden 
de  su  colocación. 

La  octava  Musa  era,  en  el  sentir  de  nuestro  hermano,  que  muchas  veces  la  dibujó,  Urania,  á  cuya  divina 
inteligencia  estaba  reservado  escrutar  los  misterios  celestes.  En  su  mano  derecha  tenia  un  instrumento ,  que  lo 
mismo  suponía  un  compás  cerrado,  que  una  pequeña  espada  ó  puñal.  En  el  primer  concepto  se  dibujó  en  el 
conjunto  que  sirvió  para  la  litografía;  y  nuestro  hermano  dice  en  su  citado  estudio  «que  esta  figura  es  de  Urania, 
cuyo  dominio  era  el  de  las  cosas  celestes  y  á  quien  los  antiguos  representaron  de  diversos  modos.»  Pero  como 
en  uno  de  los  grandes  detalles  que  de  ésta  tenemos,  el  compás  cerrado  se  trueca  en  puñal,  por  algún  tiempo 
hemos  preferido  esta  indicación ,  hasta  que  más  detenido  estudio  nos  ha  movido  á  seguir  la  primitiva ,  como  la 
más  sencilla  y  racional. 

En  efecto :  para  ser  Melpomene  fáltale  á  esta  Musa  lucir  el  necesario  coturno ,  que  revela  la  alta  gerarquía 
intelectual  de  aquella  elevada  divinidad  del  Parnaso ;  y  su  colocación ,  en  el  concepto  de  ser  tal  Melpomene, 
desacuerda  por  completo  con  el  orden  sistemático  del  cuadro ,  que  por  lo  demás  se  sujeta  al  prescrito  por 
Hesiodo  y  Herodoto;  mientras  que,  persistiendo  en  la  suposición  de  que  la  figura  en  cuestión  sea  Urania, 
ocupa  ésta  su  ordinario  lugar,  y  cobra  significación  simbólica  el  color  azul  de  sus  vestiduras.  En  semejante 
hipótesis,  debió  tener  en  su  mano  izquierda  una  esfera,  como  complemento  de  su  significación  expresiva. 

Ahora  bien:  dado  que  el  orden  en  que  fueron  presentadas  las  Musas  en  este  precioso  Mosaico,  es,  á  poca 
diferencia,  el  mismo  con  que  aparecieron  en  el  descubierto  en  1799  y  publicado  por  Laborde,  no  hay  dificultad 
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en  admitir  que  la  primera  era  Clio,  Euterpe  la  segunda,  la  tercera  Talla,  la  cuarta  Melpomene,  cuyos  coturnos 
tal  vez  desaparecieron  en  el  desmoronamiento  que  se  halló  á  sus  pies;  la  quinta  Terskore,  la  sesta  Polymnia, 
la  sétima  Broto,  la  octava  Urania,  y  la  novena,  Analmente,  Caliope.  De  esta  sólo  se  conservaba,  al  hacerse  el 
descubrimiento,  la  mitad  inferior,  cubierta  por  larga  túnica,  á  que  se  sobreponía  parte  de  una  estola. 


IV. 


Fijada  ya  la  significación  del  Mosaico ,  con  la  entera  seguridad  de  que  no  cometemos  error,  al  designarlo 
bajo  el  título  de  las  Musas,  lícito  nos  será  completar  su  estudio,  dando  á  conocer  brevemente  su  material  cons- 
trucción, determinando  su  mérito  artístico  y  señalando,  finalmente,  la  época  en  que  hubo  de  ser  ejecutado. 

Componíase  entre  los  romanos  el  mosaico  (opus  musivum,  musaícum  ó  mosaícum)  de  pequeños  cubos  de 
piedra ,  así  como  el  opus  tessdatum  ó  vermiculatum  se  formaba  de  piezas  adaptadas  al  contorno  del  dibujo. 
Recibían  los  pavimentos  así  construidos  los  nombres  de  scuta,  trígona,  quadrata  y  de  opus  sectile,  opus  seg- 
mentahan,  etc. ,  según  las  diferentes  formas  y  colocación  de  las  piedras,  pastas,  vidrios,  etc. 

El  Mosaico  italicense  de  que  hablamos ,  así  como  todos  los  más  importantes  de  la  misma  ciudad,  pertenecía 
á  la  primera  especie.  Sus  cubos  eran  de  los  más  pequeños  y  regulares ,  perfectamente  combinados  y  unidos 
entre  sí.  Figurábanse  en  él  las  carnes  con  mármoles  resaceos ,  jaspes  de  bajo  color  y  pastas  oportunamente 
coloridas.  En  las  vestiduras  lucían  alabastros,  mármoles,  jaspes,  pórfidos,  pastas  y  vidrios,  que  brillaban  tam- 
bién en  los  collares  (torgues),  cinturones  (cinguli),  coronas  y  demás  ornamentos,  especialmente  en  estos 
últimos,  teñidos  de  los  más  delicados  matices. 

Tratando  de  la  composición  propiamente  artística,  podemos  decir  sin  recelo  de  error,  que  es  indudablemente 
una  de  las  más  atrevidas  áe  cuantas  encierran  los  mosaicos  descubiertos  hasta  ahora  en  la  cuna  de  Silio  y  de 
Trajano.  Abundaba  en  verdad  esta  célebre  colonia  en  mosaicos  de  mero  adorno,  sin  figuras,  ó  con  gran  sobrie- 
dad de  ellas;  y  cuando  estas  aparecían,  exornaban  por  lo  regular  cuadros  pequeños,  rombos,  exágonos  y  meda- 
llones, como  acontece  con  el  de  las  Musas  hallado  en  1799.  Sólo  en  el  que  vamos  examinando  se  han  mostrado 
de  cuerpo  entero ,  de  un  tamaño  casi  natural,  y  agrupadas  en  número  tan  considerable  como  el  que  forma  el 
Coro  de  las  nueve.  Su  agrupamiento  no  es  el  desaliñado  y  frió  conjunto  que  presentan  en  otras  ocasiones,  cons- 
tituyendo, por  el  contrario,  un  todo  armónico  y  agradable.  Dotes  son  también  innegables,  y  no  de  poca  estima, 
en  todas  las  figuras  que  forman  el  cuadro,  la  buena  proporción,  la  corrección  en  los  contornos,  la  gracia  de  los 
movimientos  y  actitudes ;  y  no  merece  menor  aprecio  el  estilo  clásico  tradicional  que  todas  revelan,  lo  mismo 
en  el  diseño  del  desnudo ,  que  en  el  plegado  de  los  ropages.  De  notar  es ,  por  último ,  que  tampoco  olvidó  el 
autor  de  este  rico  pavimento  la  aplicación  que  hacían  los  griegos  de  la  escala  cromática  á  las  obras  del  arte. 

Basta,  en  nuestro  sentir,  lo  apuntado,  para  poder  ya  fundar  una  opinión  aceptable  respecto  de  la  antigüedad 
de  este  Mosaico  de  las  Musas.  No  fué  el  uso  de  las  teselas  ó  pequeños  cubos ,  formados  de  distintas  sustancias 
naturales  y  artificiales  ,  mezcladas  con  profusión ,  propio  de  los  primeros  siglos  de  las  artes  romanas :  durante 
ellos,  empleáronse  los  colores  con  notable  sobriedad,  y  por  mucho  tiempo  sostuviéronse  los  mosaicos  de  un  solo 
color ,  resaltado  sobre  el  fondo.  Tampoco  fueron  propias  del  primer  desarrollo  artístico  las  composiciones  de 
figuras  de  cuerpo  entero  y  en  gran  número  y  tamaño ;'  porque  semejante  aspiración  sólo  podia  realizarse  en 
último  término  y  después  de  muy  repetidos  ensayos  menos  atrevidos,  llevados  á  cabo  cuando  el  arte  llega  á  su 
apogeo ,  o  desalentado  con  sus  postreros  esfuerzos ,  raya  en  su  decadencia.  Las  orlas ,  compuestas  de  elementos 
casi  rutinariamente  repetidos ,  merced  á  una  convención  universal  que  jamás  se  desmiente ,  encierran  en  si 
rasgos  y  caracteres  expresivos ,  peculiares  á  cada  evolución  ó  estado  del  arte  ,  y  el  que  ofrece  nuestro  Mosaico 
de  las  Musas  es  á  la  verdad  tan  pronunciado,  que  no  consiente  un  momento  de  duda.  Composición,  diseño,  ele- 
mentos decorativos,  medios  de  ejecución....  todo  nos  induce  á  tener  por  seguro  que  el  mosaico  felizmente  des- 
cubierto en  las  Eras  del  monasterio  de  San  Isidoro  del  Campo  en  1839,  se  remonta ,  cuando  más ,  á  la  época 
famosa  de  los  Emperadores  italicenses. 

Su  composición  ,  como  ya  habrán  deducido  los  lectores ,  aventaja  por  su  sencillez  y  adecuado  desenvolvi- 
miento á  la  del  encontrado  en  1799.  En  este  último  hay  entre  el  rectángulo  interior,  que  sirve  de  campo  á  una 
escena  del  circo,  y  la  orla  final,  un  espacio  intermedio,  lleno  monótonamente  de  medallones,  donde  figuran  las 
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Musas,  con  otros  dibujos  diferentes.  Es  la  composición,  por  consecuencia,  un  tanto  incoherente  y  destrabada;  y 
careciendo  de  armonía,  no  acierta  á  constituir  la  unidad,  indispensable  en  toda  producción  artística.  Por  curiosa 
que  parezca  la  enumeración  de  los  objetos  que  se  descubren  en  sus  medallones  y  demás  compartimentos,  resalta 
en  demasía  el  poco  arte  y  escaso  ingenio,  con  que  todos  estos  pormenores  y  elementos  decorativos  se  hallan 
combinados,  para  producir,  como  debieran,  un  pintoresco  conjunto. 

En  cambio,  el  Mosaico  de  las  Musas  hallado  en  1S39,  según  notamos  arriba ,  es  un  verdadero  cuadro  pre- 
ciosamente adornado  con  el  marco  de  su  clásica  orla;  y  como  no  es  posible  desconocer,  arqueológicamente 
hablando,  que  son  contadísimos  los  pavimentos  donde  hizo  el  arte  antiguo  gala  de  tal  riqueza  de  composición 
icónica ,  cobra  el  presente  mayor  precio ,  pudiendo  ser  considerado ,  ya  como  un  recuerdo  de  los  mosaicos 
pensiles,  ya  como  un  feliz  remedo' de  las  pinturas  murales,  pues  sólo  en  planos  verticales  se  ofreció  siempre  en 
toda  su  magostad  la  figura  humana  á  la  sesuda  contemplación  y  al  susceptible  sentimiento  estético.  Más  gemimos 
y  conformes  con  el  desarrollo  arquitectónico  del  edificio  en  que  se  ostentan,  son  los  mosaicos  cuyo  dibujo  se 
desarrolla  en  líneas  geométricas ,  descompuesto  en  mil  figuras  regulares  y  compartimentos  varios,  exornados 
con  flores,  pájaros,  peces,  cuadrúpedos,  símbolos  ó  imágenes  humanas  de  histórico  ó  mitológico  origen;  pero 
aún  reconocido  esto ,  y  admitido  nuestro  actual  Mosaico  como  una  estimable  excepción ,  determina  por  su 
mérito  extraordinario  y  por  su  belleza  rarísima  entre  los  de  su  clase,  una  de  las  antigüedades  más  apreciables 
de  cuantas  pudiera  presentar  el  Museo  Español  á  la  ilustración  de  sus  lectores.  Digno  es ,  por  tanto ,  el  itali- 
cense  Mosaico  de  las  Musas  de  figurar  en  sus  páginas,  y  ¡  ojalá  hayamos  nosotros  acertado  á  describirlo  y  cla- 
sificarlo, cual  por  su  mérito  exije  y  como  corresponde  á  una  obra  científica,  llamada  á  revelar  al  mundo  sabio, 
con  los  inmensos  tesoros  de  antigüedad  y  de  arte  que  ilustran  nuestro  suelo ,  el  satisfactorio  estado  á  que  van 
llegando,  por  fortuna,  dentro  de  la  Península  ibérica  los  estudios  arqueológicos! 
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uenos  y  sinceros  cristianos  Fernando  I  y  su  esposa  Doña 
Sancha,  que  por  primera  vez  unieron  los  reinos  de  Castilla 
y  de  León,  reedificaron  suntuosamente  en  la  ciudad  leonesa 
la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista,  hoy  apellidada 
de  «San  Isidoro,»  con  objeto  de  establecer  en  ella  la  última 
morada  de  ambos  cónyuges ,  de  sus  augustos  antepasados  y 
de  todos  sus  sucesores  y  descendientes ;  deseo  que  lograron 
conseguir,  siendo  sepultados  en  la  capilla  de  Santa  Catalina 
de  los  Reyes,  según  lo  expresan  las  inscripciones  de  sus 
tumbas  con  las  palabras  que  traducimos  en  seguida: 

Aquí  está  enterrado  Femando  el  Magno,  rey  de  toda 
España,  hijo  de  Sancho,  rey  de  los  Pirineos  y  de  Tolosa. 
Este  trasladó  á  León  los  cuerpos  de  los  Santos  Isidoro, 
arzobispo,  desde  Sevilla;  Vicente,  mártir,  desde  Avila, 
é  hizo  de  piedra  esta  iglesia,  que  en  otro  tiempo  fué  de 
tierra.  Este •-,  peleando  ,  hizo  tributarios  suyos  á  todos  los 
Viseo  y  otras  ciudades.  Este  tomó  por  fuerza  los  reinos 
de  García  y  Bermudo.  Murió  el  sesto  dia  de  las  calendas  de  Enero.  Era  MCIII.  (Año  1065)  (2). 

Aquí  reposa  Sancha ,  reina  de  toda  España ,  esposa  del  magno  rey  Fernando ,  hija  del  rey  Alfonso ,  que 
pobló  á  León  después  de  destruirla  Almanzor.  Murió  en  la  Era  de  MC  VIII  (1071),  el  dia  tres  de  los  nonas  de 
..Mayo  (3). 

Años  antes  de  morir,  corriendo  el  de  1063,  otorgaron  á  favor  de  aquella  parroquia,  una  carta  de  donación 
ó  testamento,  haciéndola  cuantiosos  regalos  é  importantes  mercedes,  que  cierto  historiador  (4)  refiere  con  estas 
frases : 

« . . . .  D.  Fernando  y  Doña  Sancha. ...  al  mismo  tiempo  que  trasladaron  al  templo  de  San  Juan  Bautista,  por 
ellos  edificado,  los  venerables  huesos  del  santísimo  doctor  de  las  Españas,  enriquecieron  á  aquel  lugar,  que  era 
todo  el  centro  de  su  amor  ,  con  preseas  y  alhajas  de  tanta  estimación  y  precio  que,  aunque  hoy  no  se  conser- 
van, porque  todas  fueron  despojo  del  sacrilego  furor  de  la  guerra....  es  justo  que  de  las  más  principales  haga- 


Sarracenos  de  España.  Tomó  á  Coimbra ,  Lamego  , 


(1)  Critmon.  de  bronce  perteneciente  á  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  que  parece  haber  servido  de  broche  para  vestiduras  sacerdotales.  (Museo  Arqueológico 
Nacional.  Tamaño  natural.) 

(2)  Sia  ett  tvmiilatiis  Fernandas  Magma  na  lotivs  Mépanie, filiiu  Sanctii  regís  Pt/rineorum  et  Tillóte.  late  tretmtitüt  corporo,  tanctorum  in  Legione, 
beati  ItidoH  arehiepiscopi  ab  Hispali,  Vineenlii  martyris  ab  Avila,  etfecit  ceelesiam  kanc.  lapideam  qu<e  olimfv.it  lútea.  Río  preliando  feñt  nbi  tributarios 
omnes  sarracenos  Bitpanite;  ettpit  Colii/ibriam,  Lmnego.   Veteo  et  alias.  Iste  vi  cepit  ragua  Gamite  et   i'eremitndi.  OHit  sexto  hal.  jtumarií  Era  MCIII. 

(3)  Me  m/uieseit  Saiwtía  regina  tothis  Ilispanie,  vtagni  regís  Ferdinandi  vaor,  filia  regís  Adefonñ  qni  populavit  Legiowm  pott  dcstntcthmem  Almanzor 
Obiit  Era  MCVIIil,  iij  non  maji. 

(í)  El  P.P.  M,  Fray  Joseph  Mantano  en  su  obra  titulada  «Vida  y  portentosos  milagros  de  el  glorioso  San  Isidro,  arzobispo  de  Sevi- 
lla, etc.,  Salamanca  1732,,,  libro  III,  capítulo  46, 

TOMO  I.  ¿q 
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mos  en  esta  Historia  un  puntual  recuerdo,  para  que  la  religiosa  devoción  de  aquellos  gloriosos  monarcas  viva 
perpetuamente  en  nuestra  memoria.  Hacen  de  todas  exacta  relación  en  su  decreto ,  cuya  sustancia  se  reduce  á 
lo  siguiente: 

«En  el  nombre  de  Dios ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  que  es  trino  en  unidad  y  uno  en  deidad.  Nosotros, 
indignos  y  pequeños  siervos  de  Cristo,  Fernando,  rey,  y  Sancha,  reina,  hicimos  trasladar  por  mano  de  obispos 
y  sacerdotes  el  cuerpo  del  bienaventurado  San  Isidro  fsic)  de  la  metropolitana  de  Sevilla  á  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista,  dentro  de  los  muros  de  León:  ofrecemos,  pues,  en  presencia  de  los  obispos  y  de  muchos  varones 
religiosos  que,  juntándose  de  diversas  partes,  con  devoción  han  venido  á  la  honra  de  tanta  solemnidad,  al  mismo 
San  Juan  Bautista  y  á  San  Isidro,  en  el  mismo  lugar,  los  ornamentos  de  altares,  que  son:  un  frontal  de  oro 
purísimo  con  piedras  preciosas,  labrado  de  rica  obra ;  otros  dos  frontales  de  plata  para  los  demás  altares ;  tres 
coronas  de  oro  ,  la  una  con  tres  Alfas  al  derredor  y  con  acates  pendientes  de  ella  :  la  otra  con  ametistes  ,  con 
olovitrio,  dorada;  y  la  tercera  es  la  corona  de  oro  de  mi  cabeza.  Una  arquilla  de  cristal,  cubierta  de  chapas  de 
oro;  una  cruz  de  oro  sembrada  de  piedras  preciosas;  un  crucifijo  de  marfil;  dos  incensarios  de  oro  con  la  naveta 
de  oro;  otro  incensario  grande  de  plata;  un  cáliz  y  patena  de  plata  esmaltado;  una  estola  de  brocado;  una  arca 
de  marfil,  labrada  de  oro,  y  otras  dos  de  marfil,  labradas  de  plata ,  y  en  una  de  ellas  van  otras  tres  encajadas; 
otras  arquitas,  primorosamente  labradas;  tres  frontales  labrados  para  los  altares;  dos  mantos  de  brocado,  casu- 
llas con  dalmáticas  de  lo  mismo,  y  un  servicio  de  mesa. 

»  Dicho  esto ,  van  los  santos  (devotos)  reyes  refiriendo  otras  alhajas  de  nó  tanto  precio  en  comparación  de 
las  ya  mencionadas ,  pero  de  mucha  estimación  miradas  por  sí.  De  todo  esto  no  reserva  prenda  alguna  aquella 
Real  Casa,  saqueada  y  robada  por  los  sacrilegos ;  conserva  sólo  la  cruz  de  marfil,  sin  guarnición  alguna ;  pero 
con  señas  de  haberla  tenido:  es  casi  de  una  vara  de  alto;  y  la  común  tradición  asienta,  que  el  invictísimo  Fer- 
nando la  llevaba  en  las  batallas  contra  los  infieles....  Guárdase  como  singularísima  prenda  en  el  relicario  del 
Convento,  y  en  el  pié  tiene  grabada  la  siguiente  inscripción:  Ferdintmdus ,  rea> ;  Sancia,  regina. 

»  Después  de  haber  dicho  la  dote  de  el  altar  y  la  iglesia,  se  sigue  en  el  instrumento  lo  que  destinó  para  los 
ministros  que  en  aquella  iglesia  habían  de  servir....  »  (1). 


(1)     Carta  de  donación  de  los  reyes  Femando  I  y  D.'  Sancha  á  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista.  El  P.  Manzano  la  llama  «Real  Decreto.,, 

Jesua-Cbristus:  la  nomine  Dominí  Salvatoria,  Patria  et  Filij  et  Spiritus  Sancti,  qui  est  THnus  in  Unitate  et  Unus  en  Deitate.  Nos  indigni  et  exigui  famuli 
Cliristi,  Fredenandus  Rcx  ct  Santia  Regina,  fecimus  translatari  Corpus  Bcati  Isidori  da  Metropolitana  Hispali,  per  manus  Episcoporum  a¡ve  Stcerdotnmj  intramuros 
Legioiiis  Civitatia  nostr.-c,  in  Ecclesia  Sancti  Joannia  Baptiata;;  offerimua  igitur  in  presentía  Episcoporum,  necnon  multorum  Virorum  Rcligioaorum,  qui  ex  diveraia 
partibus  advocad,  ad  hon ore m  tanta;  uolemnitatls  devote  venemnt,  eidem  Suncto  Joanui  Baptiata;  ot  Beato  rsidoro  in  prmdicto  loco,  ornamenta  altariornm:  id  est, 
frontalo  ex  auto  puro,  opere  digno,  cum  lapidibus  smaragdis,  aauris  et  omni  genere  pretiosis,  et  olovitreis:  alios  Bimilitcr  tres  frontales'  argénteos,  aing 
Coronas  tres  áureas;  una  ex  líijs  cum  aex  alfas  in  gyro,  et  corona  de  Alanles,  intus  in  ea  peudens:  alia  est  de  anemnates,  cum  olovitreo,  áurea.   Tcrtia 


dema  capitia  mei,  aun 
iiiiítri  tíedcmptoris  < 
cum  olovitreo;  stollás 


urcellina  de  Chrystallo,  aaro  eopertt. 

ij'.r-l,  turibulo.,  iliius  ¡iniTíii  tilín  inlV-tiirk 

(as,  cum  nmoxeseo  argénteo  et  opera  ex  aui 

:gento  labóralas,  in  una  ex  eis  sedent 


al  tari  bu  a  ¡ 
est  Diu- 


frissos,  velum  de  Templo  lotzori  majoru,  cuiji  alios  dúos 
Casulla  anrifrissa  cum  Dalnmticis  duabus  auroíri.ssia :  ct  alia  .a! 
cerofcralcs  daos  deanratos,  auigma  exaurata  et  arrotoma,  (Jornia  baso 
dúo,  umim  vi.icalniliiiii  Sancti  Julíaci, 
n  ómnibus  qu:e  eis  pertinent, 


Crucem  auream  eum  lapidibus  compactan],  oloritream,  et  aliam  ebnriieam,  in  similititdiittm 

urea,  et  alium  thuribuluin  argenteum,  magno  pouderc  conflatum,  BtcaUcemefc  Fatenam  ex  nuro 

:  et  aliud  argenteum  ad  amorcesce  habet  opera  olovitrea;   et  capaam  ebumeam,  operatam  cum 

itua  trea  alicc  capselbo,  in  eodem  opere  facta;,  et  dictacoa  eulptiles  oburueoa,  frontales  tres  nuri 

tí  Mantos  dúos  aurí  frissos,  alio  alguexi  aturo  texto,  cum  alio  gneis  to  in  dimisao   cárdeno- 

ontesta:  servitio  de  mensa  id  est  salare  inferturia,   tenaces,  trullione   eum  coclearibus:   in 

argéntea,  deaurata,  cum  priedicta  arrotoma,  binas  habent  ansas.  Damus  etiam  ibi  Monaateria, 

;us  flnmen  Torio,  et  alium  Sancti  Eelicis  in  Zepeda  in  terminis  Ríbulo  Sumario;  ipsa  dúo  Monasteria  cum   adjnnetionibna  auis 

dum  quod  stetemut  in  diebus  Patria  iiostri  Regis  Adeíonsi:   damus  et   offerimus  loco  pra;dicto,  et  medietatem  de  Villa 


l  Ripu 


Vocabulo  Castro  ani,  in  Ripa  Alvei  Ceca,  aecun dum  quod  eam  poasedit  Nunnius  Guterm,  cumadjunctíonibus  suis:  et  concedimus  ibiEceleaiam  cum  Tribus  A ltarit 
in  Campia  Gotborum  iu  Rioaeco,  ad  Villam  Verde,  qu:e  dicitur  Ecclesia  Saucti  Salvatoria,  iu  medio  primo  altari,  ad  meridianuin  partís  dextra?,  Altare  Sancti  Isidori 
Archiepiscopi  ¡  ad  levam  vero  Sancti  Martiai  vocatur:  coneedimua  ibi  ipaum  loeellum  conclnsum;  eo  quod  ibi  quievit  Sanctissimum  Corpus  Beatiasiuii  Isidori,  quando 
asportatum  f uit  de  Hispali  Metropolitana:  Addimus  etiam  in  An teros  de  Rey  Villa,  qua:  vocitant  seeus  Romanus,  ab  integro,  et  Sumbradiello,  ct  Rivulo  Porrmc  Villa 
qua:  dicitur  Cañizal:  Damus  etiam  ibi  Villas  quaa  comutavimus  cum  Froyla  Abba  ipaius  Scisterij,  una  qnam  dicunt  Eoialcs,  in  ribulo  Torio,  et  alia  Torale  i 
Stolla-,  ad  Villam  Palmad,  pro  quibns  recepimns  alias  duas  de  testamento  ipsiua  Monasterij,  uno  iu  Verici,  uoiiiiue  Egusto,  et  alia  Valle  de  Junco.  Concediinn 
Veiga  Sancti  Adriani  Villas  Argabaliones  nb  integro:  et  Villamirel  ab  integro,  in  Pontea:  et  Villa  de  Sautto  Villaota  ab  integro,  et  Alixa  Paladeólo  ab  integro, 
Eorneroa  ab  integro,  et  Villa  de  Sautto  nb  integro,  Palatio  ab  integro,  Oueindta  ab  integro,  extra  unas  Coortem  de  Saacta  María  in  Populatnra  de  Matarromu:  Rigo^ 
quantum  ibi  tcnct  ille  Abbaa,  aive  et  Populoturu  de  Almunia  ab  integro.  Damus  et  confirmamns  ibi  Mon'asterium  Saocti  Michaelia  quod  conatruximus,  cum  illo  Ponte 
et  tiuvio  atolla:,  ad  Valle  Ardon,  in  Villa  quam  dicunt  Vezella,  cum  adjectiouibus  et  bereditatibus  quaa  de  regalengo  dedimus  ibi  Abbati  Froyle,  ad  construeudiim 
opas  ipsius  Pontis  tam  de  una  parte  fiuminis  quam  de  alia,  bine  inda,  secundum  quod  poassidet  hodie  ipso  Abbaa:  id  est  quantum  fuit  de  Rcgaleugo  in  diebtis  Patria 
uostrí  Regis  Domini  Adefonsi  in  Cubezudus  et  in  Vane  yiuces,  aive  in  Couforcoa,  atque  etiam  in  Peranos  extra  hajreditatem  da  Monio  Moni/,  ín  omnea  Villas  et 
hereditates  supradictaa,  damus  homines  qui  ibi  sunt  vel  venerint  ad  habitandum  origínalo  iiscali.  Counrmamua  ct  contextamus  ibi  omues  Villaa  et  hereditates 
quantascumque  hodie  tenet  Froyla  Abbaa,  cum  Clericis  vel  sororibua  eidem  Monasterio  deservientibus,  inquam,  deserventes.  Ut  acurro  aixi  noatri,  pro  milla  facta  in 
larum  vel  homines  habitantes  incas,  noa  inquieten!,  nec  in  módico  car  um  januaa,  nec  Majorinos  Regnm  nou  calumnient  indo  quidquam.  Ego 
id,  quamvis  Domina  sim  ipsius  Monasterij,  Ínter  sórores  tamen  et  Ciencia  quaai  unum  ex  eis,  ipsas  Villas,  quaa  inda  teneo,  per  benedietionem 
dericorum,  seu  Abbatisso,  ut  tam  quaa  modo  teneo,  quam  eas  quas  mihi  dedefuit,  ut  aecundum  unam  de  sororibua  vel  de  degancia  tenent,  dum  beue 
modo  faeiam,  et  poat  obitum  meum,  Cultores  Ecclesia;,  jam  fntt:u  apprelLendant  omnia,  tam  Villas,  quam 
de  propinqnia  nec  de  extrañéis,  permitto  berea  nec  inmo  dico:  Simili  modo  fació  Ego  Fredenandus  Rex,  pro  quanto  indo  teneo 
vel  tenuero,  sic  Hat  pro  hujus  precaria;  scriptionia.  Oramua  te  Domino  per  intercesaiouem  Sanetorum  tuorum  Sancti  Joaunis  Baptistnj,  Sancti  Pelagij  Martytie  vel  omnium 
Sanctorum,  quorum  Reliquia;  manent  recóndita;  in  pnedicto  Monaaterio,  aeu  per  Sanetum  Confosaorera  tuum,  Doetorem  nostrom,  Baatissimum  Isidorum,"  ut  luec  muñera 
exigua  sint  rata  iu  conspectu  tuo,  et  accepta  placido  ac  benigue:  et  quicumque  ex  hijs  eollatis,  quidquam  abstnlerit,  vel  qualibet  fraude  alienare  priMampserit,  soiat 
eeet  bic  privatum  íi  Christi  communionc,  et  in  futuro  a;qualiter  sortiatur  penas,  cum  Juda  Scarioth;  in  eterna  confusiouc;  pro  temporali  vero  damno,  judiciali 
aeutentia  componal,  quantum  vidaverit,  in  duplo  vel  triplo.  Et  hujus  aostra;  parvitatia  textura  sit  firmnm,  et  in  omni  robore  stabilitnm,  Evo  peremui  et  s.ecala  cuneta, 
testamenti  vel  ronÜrmationia  iu  dedicatioue  ipsius  Basilicie,  sub  die  duodécimo  Kaleudas  Januarij :  seqnenti  vero  die  trauslationem  Corporis   Sancti 

Jauuarij,  Era  millesima,  centesima  prima Loeus  signorum %  >J,  ij,  ij<  %t  Fernandus  Eex  hoc  testamentum  Confina. 

i  filius  Conf.  Geloyra  similiter  Conf.  Adcfonsus  simul  Conf,   García  ultimna 


cuuctarum 
namqne  Sfi 

Abbati.-  ct 


n  dicto  Monasterio 


rvL'iiei'ii!  ii 


a  Christi  c 

vidaverit, 
Eacta 

Isidori  celebravimus  undécimo  Kalendi 
Santia  Regina  hoc   testamentum  Conf. 
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El  cabildo  de  San  Isidoro  de  León,  en  el  próximo  pasado  año  de  1870,  por  acuerdo  consignado  en  acta  que 
se  guarda  en  el  archivo  del  gobierno  de  aquella  provincia,  cedió ,  con  otros  objetos ,  el  importante  crucifijo  de 
marfil,  citado  en  el  anterior  documento,  al  Museo  Arqueológico  Nacional  do  Madrid,  en  el  cual  se  halla  conve- 
nientemente colocado  sobre  rica  peana  de  cristal  de  roca. 

Esta  cruz  es  procesional,  de  forma  latina,  con  los  brazos  y  cabecera  ensanchados  por  sus  estrenaos;  presenta 
ambas  caras  cuajadas  de  figuras  y  ornatos  grabados  y  de  relieve,  cuyo  fondo  se  dice  haber  sido  chapeado  de 
oro.  En  el  anverso  pende  la  imagen  de  Jesús  crucificado. 

Su  altura  es  52  centímetros,  lo  largo  de  la  trasversa  34  y  medio,  su  grueso  un  centímetro,  su  anchura,  en 
lo  general,  siete  centímetros,  y  en  los  extremos  de  la  cabecera  y  brazos  siete  y  medio.  La  imagen  crucificada 
mide,  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  30  y  medio,  y  25  de  extremidad  á  extremidad  de  ambas  manos. 

Asienta  actualmente  como  ya  se  ha  indicado  en  una  peana  de  cristal  de  roca,  que  tiene  de  alto  17  centíme- 
tros y  20  por  su  mayor  diámetro. 

Lujosa  orla  corre  por  las  orillas  de  la  cruz  en  ambas  caras,  dejando  ancho  campo  en  el  centro  á  numerosas 
figuras  simbólicas,  siendo,  empero,  más  estrecha  y  menos  exornada  en  el  reverso. 

Examinemos  ahora  con  separación  cada  uno  de  sus  lados : 

Anverso. — La  imagen  de  Cristo  crucificado  es  desproporcionada  en  sus  formas  ,  y  dista  mucho  de  ostentar 
la  notable  diligencia  de  todos  los  accesorios.  En  su  cabeza,  apenas  inclinada  y  sin  señales  de  padecimiento, 
retuércese  el  pelo  á  manera  de  cordones ,  rízanse  las  dos  puntas  del  bigote ,  y  distribuyese  en  varios  rizos  lo 
restante  de  la  barba.  Los  ojos,  abiertos  y  excesivamente  grandes,  llaman  la  atención  por  sus  enormes  pupilas 
de  azabache ;  inclínanse  poco  los  brazos ;  los  pies ,  separados ,  manifiestan  grabadas  sus  llagas ,  como  también 
arroyitos  de  sangre,  pero  sin  fijarse  en  la  cruz  con  clavos,  y  hasta  sin  agujero  suficiente  para  introducir  éstos. 
No  tiene  nimbo  ni  corona,  ni  indicación  de  haberlos  tenido  nunca.  Cúbrele  desde  la  cintura  hasta  las  rodillas, 
un  velo  con  cenefa  de  cig-zag,  anudado  y  plegado  á  la  manera  bizantina.  El  suppiedaneum,  especie  de  repisa  en 
que  apoya  las  plantas  de  los  pies  ,  se  fija  en  la  cruz ,  así  como  cada  mano,  por  medio  de  un  clavo  de  hierro  con 
cabeza  piramidal,  resultando  así  ser  tres  los  clavos  empleados  en  este  crucifijo.  El  suppedaneum  no  es  aquí 
pieza  separada  de  los  pies,  sino  por  el  contrario,  constituye  parte  del  mismo  pedazo  de  marfil  de  que  está  hecho 
todo  el  cuerpo  del  Cristo,  escepto  los  brazos,  que  son  trozos  distintos ,  aunque  unidos  al  torso. 

El  campo  de  la  cruz  entre  la  orla  ofrece  un  fondo  grabado ,  representando  parejas  de  animales  y  follaje: 
todas  las  demás  labores  (asuntos,  ornatos  é  inscripciones),  son  de  relieve,  tanto  en  el  anverso  como  en  el  rever- 
so. Osténtase  en  la  parte  superior  de  la  cabecera ,  en  este  campo  grabado ,  la  imagen  del  triunfante  Salvador 
resucitado  ,  adornada  la  cabeza  con  crucifero  nimbo ,  y  empuñando  en  la  mano  diestra  el  asta  de  procesional 
cruz  griega,  cuya  figura  es  la  apellidada  poté  por  los  heráldicos. 

Bajo  la  enunciada  imagen,  la  inscripción ,  sin  cartel,  repártese  en  tres  renglones  de  este  modo: 

IHE   NAZA 
RENVS  ReX 
IVDEoRVM 

El  nombre  de  Jesús  se  abrevia ,  como  ven  nuestros  lectores ,  en  la  primera  palabra ;  la  E  de  Rea?  y  la  O  de 
Judeorum,  son  mucho  menores  que  las  demás,  y  la  M  se  representa  por  medio  de  una  tilde  oa  colocada  encima 
de  la  última  V. 

Bajo  el  suppedaneum ,  que  se  adorna  con  follaje  y  ataurique ,  un  recuadro ,  cuajado  de  trenzados  y  hojas 
triangulares,  encierra  al  primer  hombre,  Adán,  resucitando. 

Al  pié  de  la  cruz  se  leen  los  nombres  de  los  piadosos  donadores,  el  rey  de  Castilla  Fernando  I  el  Magno  y 
su  esposa  Doña  Sancha ,  reina  propietaria  de  León ,  formando  las  dos  líneas  siguientes: 

FREDINANDVS  REX 
SANCIA  REGINA. 


eornm  Conf.  Domina  Majoro  cognomento  Mnnia  Domfia  Genitriz  Regia  Conf.  Xemena  devota  Regían,  sóror  illina  Conf.  Sub  Chriati  nomine,  Crescomua  Iriensis 
Epiacopua  Conf.  Dexteru  Chriati  fretos,  Gomessanua  Calneorritaims  Epire.  Conf.  In  Chriati  dextera,  Vistrarins,  Lncensis  Epiac.  Conf.  Divino  '  Umbráculo  adjutua 
Soarina,  Mendunensis  Epiac.  Conf.  Gratia  Chriati  Protectus,  Bernnldua,  Palentinos  Epiac.  Conf.  Ordo-nina  Astorkenais,  qu¡  ipaum  Snnctum  Cinerem  de  Sibilia  adduxit 
Conf.  Ximenus,  Episc.  Succesor  Albitti  Hpiscopi  Legionenais,  Conf.  Petrna,  Franngeun  Episcopns  aediaPodij,  Confess.  Petrus  Polagij  Comea  Conf.  Petrus  Gundisalvin 
Conf.  Ordonius,  Pelagij  Armiger,  Conf.  Polagina  Pebigij  Conf.  Gundisalbua  Abba  Conf.  Ennigns,  Abba  de  Oñia  Conf.  Garain,  Abba  do  Snncto  Petro  Aalonca? 
Conf.  Sitíbetua.  Abba  de  Cardema  Conf.  Domiuicus  Abba  de  Silos,  Conf.  Alderetus,  Abba  de  Galléela,  Conf.  Fagildns,  Abba  ante  altaris,  Conf.  Brandinnldua  AbbaV 
Samancusis  Conf.  Frovlaaus,  Abbns  Compostellanus,  Conf.  Martinna,  Preabytcr  Conf.  Pelagiua  deiís  Ttrorum  Conf.  Petrus  Guudisalviz  Clericus  Conf  Ectn' 
Gundiaalvi/.  Conf.  Alfonana  Clericus  Coufumat,  Petrus  Teatia.  Vitinandua  Teatia.  Frovla  Teatia.  Vimara  Testis.  Pelagiaa  Testis.  Didacns  Teatia.  Arios  Dtfadá 
praiaens  Notariua  eslitit  mami  sua.  Confirm, 


196 


EDAD  MEDIA.—  ARTE  CRISTIANO— ESCULTURA. 


i  que 


La  orla  de  la  cabecera  y  de  los  brazos  de  la  cruz,  presenta,  estrechamente  apiñadas,  figuras  humanas,  cua- 
drúpedos y  aves  en  actitudes  violentas ,  siendo  en  los  tres  extremos  parejas  simétricas  de  seres  animados;  á 
saber :  humanos  en  la  cabecera ,  de  animales  al  lado  derecho  del  crucifijo ,  y  de  volátiles  en  el  izquierdo.  Desde 
la  intersección  de  la  cruz  hasta  la  parte  inferior  del  suppedañeum,  represéntase,  á  la  izquierda  la  Resurrección 
de  la  Carne ,  saliendo  de  sus  sepulcros  los  muertos  ;  y  á  la  derecha ,  desde  la  intersección  hasta  la  altura  de  las 
rodillas  del  Crucificado,  á  Jesús  con  nimbo  crucifero,  llevando  la  cruz  griega  enastada,  en  medio  de  los  bien- 
aventurados que  suben  al  cielo,  y  más  abajo  los  reprobos  cayendo  al  infierno. 

Reverso.— El  campo  del  reverso  contiene  parejas  de  cuadrúpedos  y  de  aves  entre  postas  de  ataurique,  desde 
la  cabecera  hasta  el  pié ;  al  par  que  en  la  traversa ,  luchas  de  hombres  y  animales ,  entre  los  que  es  notable  un 
centauro.  La  orla  se  embellece  únicamente  con  hojas. 

Resaltan,  en  la  intersección  el  Divino  Cordero  con  nimbo  crucifero  y  cruz  paté,  semejante  á  las  anteriores; 
á  los  cuatro  extremos  de  la  cruz ,  los  emblemas  de  los  cuatro  Evangelistas ,  distribuidos  así :  arriba  el  águila 
abajo  el  ángel;  á  la  izquierda,  tras  el  cordero,  el  león,  y  á  la  opuesta  mano  el  buey,  todos  alados,  representando 
respectivamente  á  San  Juan ,  San  Mateo  ,  San  Marcos  y  San  Lúoas. 

Acerca  de  este  artístico  monumento ,  el  Magasin  pittoresque ,  acreditado  periódico  parisiense ,  publicó  en 
Noviembre  de  1870  (pág.  379)  un  artículo  erróneamente  intitulado:  Le  Christ  de  la  Cathédrale  de  Léon,  puesto 
que  el  aludido  crucifijo  no  estuvo  nunca  en  aquella  catedral.  Del  artículo  citado,  traducimos  á  continuación  todo 
cuanto  se  refiere  á  la  cruz  de  que  tratamos: 

«....  El  curioso  crucifijo....  tiene  todos  los  caracteres  del  estilo  bizantino  de  la  última  época:  se  puede 
suponer  sin  temor  de  caer  en  demasiado  grande  error ,  haber  sido  hecho  en  el  siglo  undécimo,  época  de  barba- 
rie para  el  arte....  —  El  crucifijo  de  la  ciudad  de  León  tenia  tanta  fama  en  cuanto  á  lo  curioso  de  su  trabajo, 
que  hoy  forma  parte  del  Museo  de  Madrid,  donde  figura  junto  á  otros  tres  objetos  de  la  catedral.  Esta  preciosa 
obra  lleva  en  uno  de  sus  estremos  el  nombre  de  Fernando,  proclamado  rey  de  León  el  22  de  Junio  de  1037: 
pertenece,  pues,  incontestablemente  á  la  primera  mitad  del  siglo  undécimo. — El  nombre  de  Doña  Sancha 
figura  bajo  el  de  su  glorioso  consorte,  es  el  de  la  hermana  del  rey  Bermudor,  á  quien  Fernando  había  c 
de  su  reino.  Podría  decirse  que  este  crucifijo  hubiera  sido  ejecutado  en  el  tiempo  en  que  se  llevó  á  término  la 
regia  unión. — Con  sus  animales  más  ó  menos  fantásticos,  sus  innumerables  espirales,  sus  personajes  dislocados 
de  una  manera  tan  estraña,  sus  pájaros  emblemáticos ,  tan  curiosamente  entallados  en  marfil,  y  formando  por  su 
infinita  delicadeza,  el  más  peregrino  contraste,  si  se  le  contrapone  la  barbarie  de  la  figura  principal  este  cru- 
cifijo habla  un  lenguaje  que  sólo  puede  explicar  la  simbólica  de  la  Edad  Media.  Abrid  el  opúsculo  intitulado: 
La  Zoologie  hybride  dans  la  statuaire  crhétienne,  por  ejemplo,  y  allí  encontrareis  la  explicación  de  las  diversas 
figuras  cuyo  armonioso  encadenamiento,  se  complace  la  vista  en  seguir  sobre  esta  cruz. — El  mono  que  está  á  la 
izquierda  de  la  cabeza  de  Cristo  ,  personifica  muchos  vicios;  la  irrisión ,  ó  si  mejor  se  quiere,  una  de  las  °-ene- 
raciones  de  la  envidia,  que  es  la  cólera;  el  burlón  es  el  más  cobarde  y  cruel  de  los  envidiosos.  El  perro,  pegán- 
dose al  suelo ,  ó  que  gruñe  mostrando  los  dientes ',  « es  el  espíritu  de  litigio  y  de  disputa ,  veneración  de  la 
cólera.»  Aquellas  cabezas  de  reptiles  en  que  terminan  nerviosos  cuerpos  de  caballos,  son  el  orgullo,  la  insolen- 
cia y  la  terquedad  reunidas  con  la  bajeza.  Aquellas  espirales  de  reprobos,  que  se  despliegan  á  lo  laro'o  del  Cristo 
son  las  almas  manchadas  con  vicios,  las  almas  que  él  no  ha  podido  salvar,  etc.,  etc.  Una  explicación  completa 
nos  llevaría  demasiado  lejos.  — Los  ornatos  del  reverso  de  la  cruz  tienen  por  objeto  la  glorificación  divina.  En 
la  cima  de  la  cruz  está  el  águila  del  Evangelista,  como  en  lo  bajo  el  ángel  que  acompaña  á  la  figura  de  San 
Mateo.  En  el  centro,  y  apesar  de  leve  rotura  del  marfil,  creemos  reconocer  el  unicornio,  emblema  de  la  inocencia 
y  de  la  pureza.  No  emprendemos  aquí,  ni  mucho  menos,  un  curso  de  simbólica  cristiana:  exponemos  sí,  algu- 
nas hipótesis,  dejando  á  otros  más  hábiles  el  cuidado  de  completarlas.» 

No  nos  admiran  las  inexactitudes  del  precedente  artículo ,  porque  estamos  hartos  de  ver  á  la  pluralidad  de 
nuestros  vecinos  traspirenaicos ,  escribir  ligera  y  equivocadamente  acerca  de  cuanto  atañe  á  nuestra  mal  estu- 
diada Península;  lo  que  sí  nos  choca  y  parece  imperdonable,  es  que  un  escritor  de  tan  importante  periódico,  en 
el  cual ,  apesar  de  no  estamparse  las  firmas  de  sus  escritores ,  nos  consta  colaboran  las  más  eminentes  plumas 
francesas  ,  no  haga  ni  la  más  leve  indicación  de  conocer  la  notabilísima  monografía  que ,  bajo  el  título  de  Ico- 
nographie  de  la  Croix  et  du  Cruciftx,  habia  dado  á  luz  el  anterior  año  (1869)  Mr.  Grimouard  de  Saint-Laurent 
en  la  magistral  revista  denominada  Anuales  Archéologiques ,  en  la  cual  hubiera  encontrado  nociones  de  mayor 
importancia  ,  aplicables  al  Crucifijo  de  León ,  que  en  el  opúsculo  de  la  Zoologie  hybride ,  y  hubiera  podido  por 
mejor  camino,  iniciarnos  nó  tan  somera  y  truncadamente  como  él  lo  ejecuta,  en  las  interesantes  circunstancias 
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de  la  cruz  que  perteneció  á  los  reyes  Fernando  el  Magno  y  su  mujer  la  insigne  Doña  Sancha.  Nosotros,  deseando 
suplir  tamaña  falta,  vamos  á  intentarlo,  ya  teniendo  presente  la  citada  monografía  en  lo  que  dice  relación  con 
el  asunto  de  nuestro  trabajo,  ya  aduciendo  algunos  datos  respectivos  á  monumentos  estranjeros,  y  otros  perte- 
necientes á  nuestra  nación,  omitida  por  completo  en  la  Iconographie  de  la  Croix  et  du  Crucifico. 

La  pasión  del  Redentor  se  presenta  á  las  meditaciones  del  cristiano  bajo  dos  muy  diversos  aspectos:  el  pri- 
mero de  triunfo ,  de  gloria ;  el  segundo  de  padecimiento ,  de  agonía.  El  primero  de  triunfo ,  conseguido  por 
medio  del  suplicio,  más  doloroso,  más  inmerecido,  y  cuyo  espectáculo,  si  se  considera  el  crimen  de  los  verdugos 
y  la  calidad  de  la  víctima ,  no  es  menos  patético ,  porque  los  tormentos  fueron  sufridos  con  la  más  completa 
paciencia,  por  un  sentimiento  de  reparación  y  de  sacrificio ,  pero  que  es  el  combate  victorioso ,  el  camino  de  la 
gloria,  en  que  el  Hijo  de  Dios  muere  en  el  seno  de  la  victoria  por  error  de  sus  verdugos,  error  más  feliz  en 
cuanto  á  sus  resultados,  que  culpable  en  cuanto  á  sus  intenciones:  muere  para  revivir  y  ofrecernos,  como  su 
conquista,  la  seguridad  de  otra  resurrección  para  nosotros.  El  segundo  de  padecimiento,  considerándose  que 
Cristo,  durante  su  pasión,  sufrió  verdadera  y  realmente,  sufrió  cuanto  era  posible,  y  sufrió  por  amor  al 
hombre,  con  suave  fuerza,  con  celestial  paciencia,  para  redimirnos  del  pecado  original  y  salvarnos  de  la 
eterna  muerte. 

El  arte  cristiano  tenia  que  seguir  las  fases  todas  del  pensamiento  de  los  discípulos  del  Evangelio;  por  tanto, 
ambas  divisiones  estéticas  correspondientes  á  los  dos  términos  de  gloria  y  de  sufrimiento,  representados  por  la 
cruz  y  por  el  crucifijo ,  pertenecen  á  igual  número  de  épocas ,  cuya  distribución  se  opera  en  el  corazón  de  la 
Edad  Media,  pero  con  graduales  penetraciones  de  una  y  otra  parte;  penetraciones  que,  tomadas  en  su  conjunto, 
sería  difícil  asignarlas  exacta  fecha ,  puesto  que  se  observan  las  dos  grandes  corrientes  á  que  nos  referimos 
traspasando  los  límites  en  que  cada  una  domina ,  habiendo  obras  y  usos  en  los  cuales  las  ideas  de  gloria  refe- 
rentes á  la  cruz  han  llegado  hasta  nosotros ;  y  remontándonos  á  los  primeros  crucifijos ,  encontrando  los  pri- 
meros ensayos  de  los  artistas,  para  enternecernos,  con  el  recuerdo,  ó  solo  con  el  espectáculo,  de  los  sufrimientos 
del  Hombre-Dios. 

A  los  primeros  fieles,  empeñados  en  una  lucha  en  que  necesitaban  tener  todo  el  valor  á  la  altura  del  peligro, 
el  arte  cristiano  no  presentó  en  la  pasión  de  su  maestro  y  modelo  Jesucristo  más  que  su  punto  de  vista  glorioso, 
alentando  así  á  aquellas  legiones  de  mártires,  no  mirando  jamás  en  los  tormentos  y  la  muerte  más  que  á  las 
palmas  y  coronas  que  aguardan  en  el  término  de  su  carrera  al  victorioso  atleta  del  cristianismo.  En  posteriores 
tiempos,  cuando  ya  la  religión  del  Mesías,  lejos  de  ser  perseguida  y  castigada  por  los  gobernantes,  habia  desde 
largo  tiempo  conseguido  la  paz  y  libertad  de  la  Iglesia,  y  aún  el  completo  triunfo  sobre  la  idolatría,  el  cristiano, 
siempre  obligado  á  combatir,  siempre  expuesto  á  padecer,  necesitaba,  sobre  todo,  luchar  consigo  mismo;  tenia 
precisión  de  recordar  que  el  reino  de  Dios  no  ha  de  poseerle  el  hombre  en  este  mundo ;  y  siendo  la  vida  del 
Salvador  el  modelo  que  en  la  nuestra  debemos  imitar ,  esta  porción  de  efímera  existencia ,  que  gozamos  en  la 
tierra,  corresponde  siempre  á  alguna  fase  de  la  dolorosa  via  recorrida  por  el  divino  Maestro. 

Quien  no  conozca  tal  sucesión  de  ideas  y  de  aspectos  en  el  ascetismo  cristiano,  apenas  podrá  comprender 
las  diversas  corrientes  que,  cada  una  á  su  vez ,  han  dirijido  la  inspiración  del  arte  cristiano  ,  especialmente  en 
cuanto  al  ciclo  fundamental  de  la  Pasión  y  de  la  Cruz;  corrientes  dimanadas  del  simbolismo  y  del  naturalismo, 
entre  cuyas  tendencias  se  encuentran  inagotables  tesoros  de  religiosa  poesía  con  que  la  inteligencia  y  el  corazón 
del  artista  se  animan  y  elevan  concertadamente,  sea  plegando  las  formas  á  sus  miras,  sea  doblegándose  á  las 
exigencias  dé  ellas  á  medida  que  el  gusto  las  consagra. 

La  cruz,  que  á  los  idólatras  y  judíos  no  podia  recordar  más  que  un  afrentoso  suplicio,  ofrecía  á  los  cristia- 
nos el  signo  de  la  Redención.  El  uso  de  representar  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo  por  medio  de  esta  sagrada 
señal,  ha  variado  de  notable  modo  desde  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  hasta  los  dias  de  los  que  hoy  vivi- 
mos, apareciendo  tal  representación  principalmente  bajo  tres  aspectos  ó  fases ,  que  corresponden  á  otras  tantas 
épocas ,  comprendidas,  la  primera  desde  el  siglo  primero  hasta  el  ix ;  la  segunda  desde  éste  al  xm,  y  la  tercera 
al  período  restante.  En  la  primera,  los  elevados  pensamientos  relativos  á  la  cruz,  comenzaron  á  expresarse  con 
cautela  por  medio  de  un  signo  que  no  pretendía  ser  artístico;  en  la  segunda,  el  arte,  desarrollándose,  estable- 
ció y  propagó  la  forma  simbólica;  en  la  tercera,  el  misticismo  ascético  introdujo  la  representación  real  de  los 
hechos ,  ó  sea  lo  que  artísticamente  se  diee  naturalismo,  llegando  hasta  hacer  que  todo  sentimiento  superior 
se  perdiera ,  reemplazando  á  la  antigua  simbología  la  expresión  de  vulgar  dolor  y  la  figura  de  un  hombre 
moribundo. 

Época  primera. — Evitóse,  durante  la  primera  época,  representar  la  Pasión  de  Jesús,  ó  bien  se  tuvo  cuidado 

TOMO  i.  50 


198 


EDAD  MEDIA.— ARTE  CRISTIANO.— ESCULTURA. 


de  dmnmlarla  bajo  formas  poco  claras  ó  meramente  convencionales ,  aunque  suficientes  para  con  facilidad 
recordar  su  significación  á  los  iniciados,  pero  tan  oscuras  para  los  demás,  que  ui  podían  llamar  la  atención  de 
los  profanos  ojos.  La  figura  de  la  cruz  ,  signo  de  Cristo  y  señal  del  cristiano,  formada  con  ciertos  movimientos 
de  la  mano  derecha,  es  de  tradición  apostólica,  sirviéndose  de  ella  la  Iglesia  desde  su  origen  en  la  práctica  de 
sus  ritos,  y  empleándola  los  primitivos  fieles  en  todas  las  circunstancias  déla  vida,  trazándola  se°-un  las  varias 
circunstancias,  en  la  frente,  en  la  boca,  en  el  pecho  y  en  los  objetos  externos,  principalmente  sobre  los  alimen- 
tos. No  hay,  sin  embargo,  que  admirarse  si  la  figuraron  con  infinita  reserva  en  los  monumentos,  pues  hay  gran 
diferencia  entre  un  gesto  ó  movimiento  fugitivos,  y  hechos  en  tiempo  y  lugar  oportunos,  acaso  encubiertamen- 
te, y  una  representación  pintada,  grabada  ó  esculpida,  entregada  sin  interpretación  á  la  vista  de  un  público 
compuesto  en  parte  de  personas  que  podrían  mirar  el  signo  como  objeto  irrisorio  ú  odioso.  Es  por  tanto  infre- 
cuente el  encontrar  la  figura  de  la  cruz  ,  aún  reducida  á  sencilla  señal,  sin  disimularse  sus  formas  antes  de 
conceder  el  emperador  Constantino  el  Grande,  en  el  año  de  323,  la  paz  y  la  libertad  á  la  Iglesia;  pero  cualquier 
cruzamiento  de  lineas  bastaba  para  recordársela  á  los  discípulos  del  Evangelio;  tanto  más,  cuanto  era  seme- 
jante el  modo  usual  de  indicarla  moviendo  la  diestra:  por  lo  cual ,  el  áncora  con  su  trasversa ,  y  aún  mejor  la 
letra  X,  llenaban  perfectamente  tal  objeto,  teniendo  el  áncora  la  circunstancia  de  representar  al  mismo  tiempo 
la  fe  y  la  esperanza  cristiana ,  al  par  que  la  X  otra  mayor  superioridad ,  la  de  ser  inicial  del  nombre  de  Cristo 
,  (XpiuTí?)  en  lengua  griega. 

El  emperador  Constantino  mandó  que  la  imagen  de  la  cruz  sustituyese  como  enseña  á  el  águila  imperial  al 
frente  de  los  ejércitos  romanos  ;  pero  sea  por  efecto  de  la  costumbre ,  sea  por  existir  aún  el  antiguo  temor  de 
presentar  el  sagrado  emblema  bajo  demasiado  exacta  imitación  del  suplicio  aplicado  hasta  entonces  á  los  escla- 
vos, la  cruz  se  representó  todavía  disimulada,  aunque  doblemente  en  el  lábaro,  ya  intersecándose  la  antena  y 
el  asta  del  estandarte ,  ya  colocando  más  arriba  que  éste  la  X  del  monograma  de  Cristo,  circunscrita  por  una 
corona  de  oro.  El  triunfo  del  cristianismo  se  ostentaba  mucho  más  claramente  en  esta  enseña  por  medio  del 
Crismon  que  por  la  idea  de  la  cruz,  aún  cuando  esta  hubiese  ciertamente  entrado  en  la  intención  del  monarca 
Hasta  entonces  el  monograma,  reuniendo  la  P  griega  á  la  X,  se  habia  usado  tan  poco,  que  no  se  conoce 
auténtico  ejemplo  anterior,  necesitándose  recurrir  á  inducciones  para  admitir  como  probable  que  Constantino 
adoptase  tal  forma  sin  inventarla;  pero  desde  que  él  le  dio  tan  grande  esplendor,  generalizóse  este  signo;  mien- 
tras, por  el  contrario,  el  de  la  cruz  continuó  usándose  muy  poco  bajo  sus  formas  claramente  caracterizadas,  á 
juzgar  por  los  monumentos  que  á  nuestros  dias  han  llegado. 

Constantino  sabemos  que  hizo  también  colocar  sobre  los  sepulcros  de  San  Pedro  y  San  Pablo  una  cruz  de 
oro  de  150  libras  de  peso  en  cada  uno:  éste  y  otros  hechos  manifiestan  que,  si  los  cristianos  no  se  decidían  aún 
á  representar  francamente  el  sagrado  instrumento  de  la  redención,  era  por  temor  de  que ,  en  vez  de  honrarle 
como  merecía,  fuese,  despreciado  por  muchas  gentes  incapaces  de  comprender  su  venerable  y  santo  misterio. 
El  hallazgo  de  la  verdadera  cruz  de  Jesucristo,  hecho  por  Santa  Elena,  madre  de  Constantino;  los  grandí- 
simos honores  tributados  al  sagrado  madero ;  la  abolición  del  infamante  suplicio ,  todo ,  en  suma ,  se  preparaba 
en  el  siglo  iv  para  extinguir  la  vacilación  de  los  fieles  en  figurarla  sin  disimulo  durante  el  v,  sustituyendo  al 
monograma  en  los  monumentos ,  más  ó  menos  pronto  en  diferentes  países,  á  proporción  que  el  cristianismo  se 
habia  estendido  por  éstos.  Trazáronse  por  entonces  sobre  las  inscripciones  sepulcrales,  sencillas  crucecitas,  sin 
importancia  bajo  el  punto  de  vista  artístico;  pero  la  idea  que  representaban  hizo  nacer  la  cruz  monumental, 
pensamiento  que,  una  vez  germinado,  no  faltaba,  para  hacerle  entrar  en  el  dominio  del  arte,  sino  la  ocasión 
de  aplicarle  á  más  importante  sepulcro. 

Entre  las  pinturas  de  las  Catacumbas  de  Roma,  sólo  tenemos  noticia  de  dos  ejemplos  de  cruces  monumen- 
tales ,  pertenecientes  al  cementerio  Ponciano ,  y  que  no  se  remontan  más  que  al  siglo  vm ,  lo  cual  hace  creer 
que  el  espíritu  tradicional  hacía  lenta  y  difícil  la  introducción  de  ningún  nuevo  elemento  de  composición,  aún 
cuando  ya  no  existiese  motivo  de  desconfianza.  Por  el  contrario:  los  sarcófagos  esculpidos  en  públicos  obrado- 
res, no  habiendo  sido,  en  general,  adornados  con  asuntos  directamente  cristianos  hasta  después  de  darse  la  liber- 
tad á  la  Iglesia,  se  prestaron  con  más  facilidad  á  ciertas  innovaciones,  si  bien  obedeciendo  á  ideas  iconográficas 
que,  como  antes,  permanecían  en  el  fondo;  y  con  todo:  la  única  escena  de  la  Pasión,  de  ordinario  representada 
en  ellos,  es  la  comparición  de  Jesús  ante  Pilatos;  y  á  esta  misma  se  refieren  también  los  demás  asuntos  que  en 
tales  sepulcros  se  encuentran  aún  más  especialmente.  Nuestro  Señor  se  muestra  siempre  en  ellos  muy  superior 
á  toda  situación  ignominiosa  y  á  toda  sensación  de  sufrimiento ,  compareciendo  ante  su  juez  como  si  sobre 
este  último  pesase  en  realidad  la  acusación,  como  si  este  mismo  fuese  el  verdadero  sentenciado.  Pero  si  bien  las 


CRUCIFIJO  DE  MARFIL,  DE  FERNANDO  «EL  MAGNO»  Y  DOÑA  SANCHA. 


199 


tendencias  del  arte  cristiano,  bajo  las  sombras  que  las  ocultaban,  debían  pronto  llegar  á  crear  los  caracteres 
que  se  presentan  en  el  segundo  tiempo  de  su  primera  edad ,  la  costumbre  de  ñgurar  la  Pasión  del  Salvador  y 
todos  los  signos  oportunos  para  recordarla  por  su  lado  glorioso  ,  no  se  desarrolló  hasta  el  segundo  periodo  de 
este  arte. 

Insensiblemente,  y  sin  solución  de  continuidad,  la  iconografía  cristiana  pasó  de  la  primitiva  sencillez,  con- 
tenida, pero  tanto  más  fuerte  y  nerviosa ,  á  nuevas  fases ,  en  que  los  medios  de  expresión  se  desarrollaron  con 
más  riqueza  bajo  el  imperio  de  una  imagnacion  creciente  en  libertad,  á  medida  que  el  medio  social  se  iba 
haciendo  más  esclusivamente  cristiano.  Entonces  ,  y  desde  largo  tiempo  antes ,  todo  miramiento  era  superfino 
bajo  el  punto  de  vista  del  escándalo  excitado  por  la  vista  del  suplicio  y  de  las  ignominias  padecidas  por  el 
Hombre-Dios,  y  el  arte  se  puso  en  camino  de  sacar  de  ello  todos  los  géneros  de  emociones  capaces  de  elevar  y 
sostener  á  los  fieles  en  las  alturas  de  la  perfección  cristiana ,  si  bien  continuando  todavía  mucho  tiempo  con 
preferencia,  sobre  las  emociones  que  enternecen,  las  enseñanzas  mejor  apropiadas  á  las  viriles  almas. 

La  cruz  triunfante  se  presenta  como  asunto  central  en  varios  sarcófagos  según  el  tipo  introducido  por 
Constantino  en  el  lábaro;  es  decir,  sobreponiéndose  á  ella  una  corona  que  circunscribe  el  monograma  de  Cristo. 
Así  se  observa  en  un  sepulcro  del  Vaticano  (publicado  porBosio  en  su  libro  Moma  sotterranea,  pág.  79),  acom- 
pañada por  los  doce  Apóstoles :  en  otros  dos  monumentos ,  conservados  en  el  Museo  de  Arles  (núm.  15),  en  la 
iglesia  de  S.  Trophimo,  en  la  misma  ciudad  y  en  otro  existente  en  Valencia,  cuya  exacta  copia,  vaciada  en  yeso, 
se  halla  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid.  En  este  último,  como  generalmente  en  tales  tumbas, 
albérganse  en  los  brazos  de  la  cruz  dos  palomas,  simbolizando  la  paz  dada  al  mundo  por  medio  de  la  cruz,  y 
también  alas  almas  fieles  que  van  á  posarse  en  el  árbol  de  la  vida  y  á  buscar  en  él  la  paz  y  la  salvación. 

Todas  estas  cruces  proceden  más  ó  menos,  de  los  favores  del  emperador  Constantino  el  Grande  al  cristia- 
nismo. 

El  descubrimiento  de  la  verdadera  cruz  por  Santa  Elena,  dio  origen  á  la  numerosa  clase  de  cruces  pectora- 
les ó  eucotyta,  en  que  se  colocaban  fragmentos  del  sagrado  lignum  crucis. 

El  uso  de  representar  la  figura  de  Cristo  en  la  cruz  se  remonta  incontestablemente  al  siglo  vr  por  lo  menos, 
en  el  cual ,  el  arte  cristiano  se  atrevió  á  irle  generalizando ,  si  bien  todavía  con  timidez ,  apesar  de  no  carecer 
de  ejemplo  en  la  antigüedad  cristiana.  Ofrécense  en  primer  lugar  á  los  estudiosos  dos  series  de  monumentos  de 
carácter  intermedio,  que  representan:  la  primera  á  Nuestro  Señor  en  la  cruz  bajo  la  figura  de  cordero;  la 
segunda  á  Jesús  en  persona,  pero  nó  crucificado. 

Para  probar  que  el  cordero  precedió  al  crucifijo,  basta  recordar  lo  decretado  por  el  falso  Concilio  de  Cons- 
tantinopla,  apellidado  in  Trullo  ó  de  Quinisescto,  en  el  año  de  962,  mandando  tener  por  obligatoria  la  sustitu- 
ción de  la  humana  imagen  de  Jesucristo  á  la  figura  del  Divino  Cordero. 

Serie  primera. — El  cordero  reposa  en  el  sitio  propio  del  crucifijo,  es  decir,  en  el  anverso,  teniendo  nimbo 
y  cruz  procesional  en  un  medallón  colocado  en  el  centro  de  la  que  el  emperador  Justino  II  donó  á  la  basílica  de 
San  Pedro,  donde  aún  se  conserva.  Al  siglo  vut,  sobre  poco  más  ó  menos,  puede  atribuirse  con  bastante  vero- 
similitud un  bajo  relieve  esculpido  en  una  columna  del  ciborium  en  la  iglesia  de  San  Marcos  de  Venecia,  que 
también  representa  la  misma  figura,  é  igualmente  en  medallón,  y  en  la  intersección  de  la  cruz. 

El  Divino  Cordero  llevaba  á  veces  en  su  cabeza  el  signo  de  la  Redención,  sea  bajo  la  figura  de  cruz  plena, 
sea  bajo  la  del  monograma  de  Cristo;  también  desde  muy  temprano  se  figuró  sosteniéndole  en  forma  de  cruz 
procesional,  como,  acostado  y  con  la  cabeza  alzada,  la  tiene  en  una  pintura  del  cementerio  de  la  Via  latina, 
publicada  por  Bosio  en  su  obra  Roma  sotterranea  (pág.  307). 

El  cordero  venia  á  completar  en  el  altar  la  idea  de  sacrificio  que  la  cruz  por  sí  sola  había  primitivamente 
expresado:  el  arco  triunfal  de  la  iglesia  de  San  Cosme  y  San  Damián  en  Roma,  ofrece  un  ejemplo  del  siglo  vr, 
en  que  dicho  animal  simbólico  está  acostado  por  ser  los  elementos  de  aquella  composición  tomados  del  Apoca- 
lipsis ,  en  que  el  Divino  Cordero  se  figura  como  muerto  (tanquam  occisas). 

Pero  del  uso  de  esta  imagen  para  recordar  la  pasión  del  Salvador,  de  tal  modo  que ,  hasta  cierto  punto, 
pudiese  reemplazar  al  que  nosotros  hacemos  del  crucifijo,  no  se  deduce  que  el  cordero  se  representase  habítual- 
mente  en  la  cruz. 

Serie  segunda. — A  la  segunda  serie  pertenece  una  cruz  custodiada  en  el  Museo  de  Antigüedades  cristianas 
dependiente  de  la  Biblioteca  del  Vaticano  :  parece  del  siglo  vui,  y  en  ella  ocupan  el  lugar  del  Crucificado  ó  del 
Cordero,  dos  medallones  centrales  con  la  cabeza  de  Jesús  triunfante,  por  un  lado,  y  con  un  busto  por  el 
opuesto. 
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En  el  mosaico  de  San  Esteban  del  Monte  Celio  en  Roma,  atribuido  al  siglo  vm,  ocupa  el  medio  una  gran  cruz 
colocada  entre  los  santos  Esteban  y  Feliciano,  en  la  cual,  un  medallón,  encierra  el  busto  de  Cristo  triunfante 
colocado  ,  nó  en  la  intersección,  sino  sobre  la  parte  más  alta ,  apoyándose  en  la  cima  para  dar  más  fuerza  á  la 
idea  del  triunfo,  dominante  en  todos  estos  monumentos. 

La  más  notable  de  estas  cruces  entre  las  conocidas  es  la  que,  asimismo,  en  medio  de  otro  mosaico,  se  halla 
en  el  ábside  de  la  iglesia  de  San  Apollinare  in  Clase ,  cerca  de  Ravena. 

Las  dos  series  primera  y  segunda ,  que  sirviendo  de  eslabón  intermedio  conducen  desde  la  cruz  sin  figuras 
animadas  á  la  del  Redentor  pendiente  de  ella ,  se  reúnen  ,  ofreciendo  simultáneamente  la  figura  del  Cordero  y 
la  imagen  personal  de  Jesús,  pero  nó  crucificado.  Son  de  ello  preciosos  ejemplares  la  cruz  del  emperador  Jus- 
tino y  otra  del  Vaticano ,  originariamente  pectoral  (eucolpium) ,  en  la  cual  dos  medallones  ocupan  la  cabecera 
y  pié  de  la  cruz,  conteniendo,  uno  al  Salvador  con  un  libro  y  en  ocasión  de  bendecir,  y  otro  al  Divino  Cordero 
con  la  cruz  levantada  y  un  rollo  (volumen),  como  para  manifestar  ser  él  al  mismo  tiempo  maestro  de  la  doc- 
trina, principio  de  bendición  y  fundamento  de  la  eterna  vida. 

La  única  figura  conocida  de  crucifijo  perteneciente  á  la  época  de  las  persecuciones ,  es  una  caricatura  en 
grafito,  descubierta  en  un  muro  hace  algunos  años  en  excavaciones  del  Monte  Palatino  en  Roma,  y  trasportada 
al  Museo  Kircher,  la  cual  representa  un  personaje  crucificado  con  cabeza  de  asno,  y  otra  persona  en  actitud  de 
orar  á  la  manera  de  los  idólatras ,  con  esta  inscripción : 


AXtfecpEvoc  c;Íít=  {por  atGtzxi)  Otov, 

(Alexamenos ,  adora  á  tu  Dios.) 


Según  parece  lo  más  probable,  hubo  de  trazar  este  grafito  al  principio  del  siglo  m,  en  la  parte  del  palacio  de 
los  emperadores  dedicada  á  la  escuela  palatina,  algún  estudiante  que  así  quiso  ridiculizar  acaso  á  un  condiscí- 
pulo tildado  de  cristiano.  Era  el  momento  en  que  más  corría  la  mofadora  calumnia,  que  atribuía  á  los  judíos  y 
cristianos  la  adoración  del  asno  silvestre  ú  onagro,  originada  de  fabulosa  narración  de  la  historia  mosaica,  rela- 
tada por  Tácito ,  y  se  creyó  poder  dar  el  último  golpe  de  befa  poniendo  la  cabeza  de  un  animal  estúpido  en  el 
cuerpo  de  un  hombre  ignominiosamente  ajusticiado.  El  P.  Garucci,  en  una  monografía  sobre  II  Crocifiso  graf- 
fito,  publicada  en  1857,  deduce  de  esta  caricatura  la  existencia  en  el  período  proto-cristiano  de  la  venerada 
imagen,  tan  indignamente  desnaturalizada  en  el  grafito,  y  opina  que  los  discípulos  del  Evangelio  representarían 
á  la  sazón  el  crucifijo ,  si  bien  su  prudente  reserva  les  ohligaria  á  no  hacerle  objeto  de  público  culto  y  á  no 
exponerle  á  la  vista  de  los  profanos ,  que  tan  desfavorablemente  podian  interpretarle.  La  túnica  que  viste  el 
crucificado  de  la  caricatura,  juzga  el  erudito  jesuíta  ser  uñ  dato  favorahle  á  su  opinión,  fundándose  en  que 
entonces  los  ajusticiados  sufrían  desnudos  tan  afrentoso  suplicio ,  y  por  lo  tanto ,  la  idea  de  figurar  vestido  al 
del  grafito,  debe  proceder  de  cierto  conocimiento  acerca  de  los  crucifijos  cristianos ,  probablemente  revestidos, 
como  después  lo  estuvieron  los  más  antiguos  de  que  hay  noticia. 

Estos  últimos  pertenecen  al  siglo  vi,  y  determinan  los  más  recientes  límites  que  asignarse  pueden  al  origen 
del  crucifijo  en  el  arte  cristiano.  Si  se  dudase  sobre  ser  ó  nó  auténticos,  bastaría,  para  no  dejar  sobre  ello  ningún 
recelo,  la  autoridad  de  San  Gregorio,  obispo  de  Tours,  quien  refiere  existia  en  su  tiempo  en  la  iglesia  de  Saínt- 
Genés,  en  Narbona,  una  pintura  representando  á  Jesús  crucificado  y  con  un  velo  ceñido  al  cuerpo  (prmcimtum 
linteo). 

Si  la  representación  del  Salvador  en  la  cruz  no  fué  nueva  en  el  siglo  vi ,  sino  que  hubiese  tenido  ejemplo 
anteriormente,  todavía  debemos  creer ,  según  lo  que  sabemos  acerca  de  los  progresos  del  arte  cristiano ,  que 
entonces  ,  sólo  entonces,  comenzaron  á  usarse  semejantes  imágenes. 

Subsiste  de  aquel  tiempo  el  crucifijo  que  muy  probablemente  ofreció  San  Gregorio  el  Grande  á  la  reina 
Theodolinda  para  su  hijo  el  joven  Adoloaldo ,  y  se  custodia  en  el  tesoro  de  Monza  con  dos  relicarios  de  oro 
esmaltado,  que  también  es  de  suponer  hayan  pertenecido  á  la  misma  princesa,  ofreciendo  amhos,  como  el  ante- 
rior, la  imagen  de  Cristo  enclavado  en  el  sagrado  instrumento  de  la  Redención. 

El  origen  de  la  doble  representación  del  Salvador  en  la  cruz,  es  decir,  como  víctima  y  como  triunfador,  se 
remonta  ciertamente  hasta  los  primeros  crucifijos  conocidos,  pues  se  observa  en  la  cruz  de  Justino  en  San  Pedro 
de  Roma,  en  la  cual  es  triple,  pero  de  tal  suerte,  que  el  cordero  reemplaza  todavía  en  ella  á  la  imagen  crucifi- 
cada. No  se  encuentra,  sin  embargo ,  el  Salvador  crucificado  en  persona  y  en  persona  triunfante  ,  mas  que  en 
un  ejemplar  cuya  época  pueda  con  probabilidad  suponerse  anterior  al  siglo  ix ;  á  saber:  la  cruz-relicario  de 
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Veroli ,  publicada  por  el  cardenal  Borgia ,  y  que  parece  del  vm.  Acaso  procede  tal  escasez  de  haber  perecido 
muchos  monumentos  de  esta  clase. 

En  la  cruz  pectoral  regalada  por  el  Pontífice  Alejandro  IV  á  la  catedral  de  Velletri,  que  puede  suponerse  del 
recién  citado  siglo,  la  figura  del  cordero  se  asocia  con  el  Crucificado,  presentándose  este  clavado  en  el  anverso, 
y  aquel,  de  pié,  en  medallón  central  del  reverso;  es,  pues,  de  la  clase  constituida  por  los  crucifijos,  pero  de  los 
que  excluyen  toda  expresión  de  sufrimiento,  y  en  que  las  ideas  de  triunfo  y  magestad  se  afirman  sin  dar  margen 
á  la  duda. 

Tales  allegamientos  y  sustituciones ,  pasando  del  Divino  Cordero  á  la  humana  forma  de  Cristo  triunfante, 
después  á  Jesús  crucificado,  y  que  alternativamente  los  muestran  en  idénticas  situaciones,  rodeados  de  los 
mismos  accesorios ,  atestiguan  comunidad  de  ideas  ,  adheridas  -á  estas  diversas  imágenes ,  completando  y  expli- 
cando recíprocamente  su  significación ,  para  expresar  el  triunfo  del  Redentor;  pero  siempre  el  triunfo  unido  al 
recuerdo  del  sacrificio  ,  el  triunfo  conquistado  en  la  cruz  ,  y  esto  en  épocas  en  que  las  más  antiguas  de  aquellas 
imágenes  no  impedían  el  acceso  á  las  más  nuevas,  ni  éstas  suplantaban  á  las  precedentes. 

Época  segunda. — La  posición  de  Cristo  en  la  cruz  apenas  se  modifica  hasta  fines  del  siglo  xnr,  no  observán- 
dose, especialmente  después  del  ix,  modificaciones  de  que  no  existan  precedentes  en  anterior  tiempo.  La  cabeza 
se  presenta  alta  si  se  le  figura  vivo;  si  muerto  ó  moribundo,  se  inclina  al  lado  derecho;  el  cuerpo,  muy  de  con- 
tinuo en  actitud  firme ,  ó  si  cae ,  es  siempre  levemente ,  sin  esfuerzo  ni  contorsión;  por  lo  común ,  los  brazos 
tendidos  en  postura  horizontal,  si  bien  es  infrecuente  que  lo  estén  de  tan  completo  modo  como  antes,  con  tanto 
arcaísmo  como  era  habitual  en  los  siglos  vi,  vn  y  vm. 

Lo  más  regular  durante  el  período  de  que  tratamos,  es  que  los  brazos  se  inclinen  algo.  En  el  crucifijo  de  la 
colección  Debruge,  publicado  por  los  Anuales  archéologiques  (tomo  III,  pág.  357),  apenas  la  inclinación  es 
sensible;  pero  la  intención  se  dá  á  conocer  por  doblegarse  las  rodillas,  al  par  que  en  la  crucifixión  de  la  caja  de 
la  colección  Soltikoff  y  en  los  cinco  marfiles  dados  á  luz  en  las  Melanges  d '  archéologie  (tomo  II),  en  los  cuales, 
sin  ser  más  notable,  coincide  con  la  postura  del  cuerpo ,  perfectamente  vertical,  se  vé  que ,  bajo  este  respecto, 
se  ha  prescindido,  impensadamente,  del  primitivo  y  tradicional  arcaísmo.  En  el  crucifijo  del  relicario  dado  por 
el  Pontífice  Pascual  II  al  monasterio  de  Conques,  la  inclinación  de  los  brazos  se  manifiesta  algo  más ;  y  sin 
embargo ,  no  llega  al  grado  que  en  la  cruz  de  Lotario :  considérese  además  la  inclinación  de  su  cabeza  y  1° 
doblegado  de  las  rodillas ,  y  se  reconocerá  que,  relativamente  á  todo  esto ,  ofrece  un  tipo  que  ha  subsistido  en 
general  y  que  es  posible  no  haya  sido  rebasado  antes  del  siglo  xni. 

Hasta  este  mismo  siglo  tampoco  se  encuentra  ejemplo  de  la  superposición  de  los  pies,  estando  siempre  hasta 
entonces,  fijado  el  Señor  con  cuatro  clavos,  salvo  en  las  escepcionales  circunstancias  en  que  parece  haberse 
querido  no  sujetarle  los  pies  de  ningún  modo;  y  también  en  el  extraordinario  caso  en  que,  según  la  observación 
de  Mr.  Didron ,  apropósito  de  la  cruz  de  la  colección  Debruge ,  parece  que  por  misteriosa  razón  alusiva  á 
la  Santísima  Trinidad ,  para  emplear  solo  tres  clavos  se  hubiesen  dejado  sueltos  los  pies ,  usando  el  tercer 
clavo  exclusivamente  para  asegurar  el  suppedaneum ,  observación  aplicable  también  al  relicario  de  Pascual  II 
(año  1118),  y  al  crucifijo  de  los  reyes  Fernando  I  y  Doña  Sancha,  asunto  de  la  presente  monografía. 

Por  regla  general,  los  crucifijos  de  los  antiguos  tiempos  están  sujetos  por  medio  de  cuatro  clavos,  teniendo 
separados  los  pies,  aunque  en  algunos  parece  haberse  de  intento  suprimido  los  clavos,  quedando  el  Cristo  exten- 
dido en  la  cruz  como  por  la  sola  fuerza  de  su  voluntad.  Así  se  indica  en  el  de  Velletri ,  al  par  que  el  del  Papa 
Juan  VII  no  habrá  tenido  clavos  más  que  en  los  pies.  Los  cuatro,  se  ven  en  las  miniaturas  de  Gellone,  en  el 
libro  de  Horas  del  rey  de  Francia,  Carlos  el  Calvo,  en  el  díptico  de  Rambona,  en  la  miniatura  del  manuscrito 
siriaco  de  Florencia ,  en  el  cual  los  clavos ,  en  vez  de  traspasar  los  pies ,  atraviesan  las  canillas  de  las  piernas; 
en  la  cruz  de  la  Capilla  Real  de  Palermo ,  en  Sicilia,  en  la  del  Hortus  deliciarum,  manuscrito  de  Estras- 
burgo, ambas  del  siglo  xn;  y  por  último,  en  España,  en  la  cruz  procesional  del  lugar  denominado  Fuentes, 
en  Asturias,  y  en  el  bajo  relieve  que  representa  el  Descendimiento  de  Cristo  en  el  claustro  del  célebre  monas- 
terio de  Santo  Domingo  de  Silos,  pertenecientes  á  los  siglos  xi  ó  xn,  y  en  los  que  los  brazos  clavados  están 
horizontales. 

Época  tercera. — La  imagen  de  Jesús  crucificado  recordaba  indudablemente ,  durante  las  épocas  de  que 
hemos  hablado,  los  padecimientos  del  sacrificio  consumado  en  la  cruz,  pero  mucho  más  la  victoria  obtenida  por 
el  Salvador  con  su  propia  muerte,  y  la  redención  del  mundo  conseguida  al  precio  de  la  sangre  del  Hombre-Dios. 
Las  ideas  del  triunfo  prevalecieron  largo  tiempo  en  muchos  monumentos;  pero  el  crucifijo  tomó  poco  á  poco  el 
carácter  y  la  fisonomía  más  adecuados  para  excitar  la  compunción,  hasta  llegar  á  época  en  que  apenas  se  le 
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contempló  con  otro  fin  que  con  el  de  aprender  á  sufrir  y  á  morir,  conservando  nsualmente  la  cruz  sin  imágenes 
la  significación  de  la  victoria  áque  contribuyó  como  instrumento. 

Tamaña  evolución  no  fué  meramente  peculiar  del  crucifijo :  estendióse  al  movimiento  general  de  la  icono- 
grafía cristiana,  pasando  en  la  esfera  de  la  inteligencia,  desde  las  ideas  fundamentales  expresadas  por  figuras 
y  símbolos  de  naturaleza  sencilla  y  de  valor  concretado  al  desarrollo  de  aplicaciones  múltiples ,  á  términos  de 
simbolismo  abundante  y  complejo ,  en  que  la  imaginación  juega  con  creciente  libertad ,  descendiendo  desde  las 
alturas  de  la  idea  al  variado  campo  de  los  hechos,  marchando  de  lo  divino  á  lo  humano,  y  elevándose  á  impulso 
de  las  más  puras  afecciones. 

El  hecho  en  la  crucifixión  es  el  suplicio  y  el  dolor  en  la  persona  de  naturaleza  humana,  del  que  es  al  mismo 
tiempo  Dios  y  hombre ;  la  idea  que  se  trató  de  manifestar  en  lo  sucesivo  fué  el  padecimiento  del  Redentor  por 
amor  al  género  humano. 

Esta  evolución  artística  tuvo  por  visible  causa  próxima  al  fundador  de  la  orden  de  frailes  mendicantes  al 
seráfico  San  Francisco  de  Asís:  hijo  del  mercader 'Bernardone,  era,  en  su  caballeresca  época,  verdadero  caballero 
por  el  carácter,  munífico  y  expléndido  como  joven  y  rico;  arrepentido  luego  de  su  mundana  vida,  dedicó  á 
Jesucristo  todo  cuanto  un  caballero  puede  poseer  de  corazón ,  agregado  á  la  incalculable  suma  de  las  humanas 
facultades  que  produce  la  santidad.  La  cruz,  á  sus  ojos ,  era  en  verdad  el  tormento  ,  pero  sufrido  por  sublime 
afecto;  y  á  fin  de  pagar  amor  con  amor,  necesitaba  padecer  él  mismo  como  si  fuese  crucificado,  y  de  aquí  nació 
su  insaciable  deseo  de  asimilarse  al  Salvador  en  su  pasión. 

Así  como  el  triunfo  había  producido  la  admiración,  así  desde  entonces  el  amor,  excitado  por  el  espectáculo 
del  sufrimiento  y  la  idea  del  sacrificio  voluntario  ,  con  todas  las  fases  de  la  sensibilidad  por  mediadoras ,  fué  el 
fecundo  manantial  de  la  cristiana  inspiración  artística. 

Marchándose  por  tanto  desde  el  siglo  mi  por  la  via  de  las  realidades,  se  trató,  con  escasas  escépciones  ,  de 
agotar  todas  las  circunstancias  del  cruento  sacrificio  divino ,  expresándose  el  espectáculo  de  una  manera  cada 
vez  más  lúgubre. 

Las  imágenes  de  Nuestro  Señor  crucificado,  creadas  en  los  modernos  tiempos,  están,  pues,  más  en  armonía 
con  la  visible  realidad  de  los  hechos  que  las  representaciones  primitivamente  adoptadas ,  y  cuya  significación 
asienta  sobre  verdades  inaccesibles  á  los  sentidos,  habiendo  así  reemplazado  al  extático  simbolismo  antiguo  el 
patético  realismo  moderno. 

Dada  la  precedente  reseña  histórica  acerca  de  la  cruz  y  del  Crucifijo,  pasemos  á  tratar  de  la  corona,  del  nimbo, 
del  velo,  de  la  inscripción,  del  supjjedaneum  y  de  otros  varios  accesorios  existentes  en  el  ejemplar  donado  por 
los  muníficos  monarcas  Fernando  I  y  Doña  Sancha  á  la  muy  insigne  iglesia  de  San  Isidoro  de  León. 

Corona. — Es  admisible  como  verosímil,  según  la  opinión  de  Grretzer ,  que  Jesucristo  conservó  en  la  cruz  la 
corona  de  espinas,  ó  mejor,  que  esta  corona,  habiéndose  quitado  momentáneamente  de  la  divina  cabeza  durante 
los  preparativos  del  suplicio ,  se  volvió  á  poner  en  ésta  cuando  el  Redentor  ocupó  el  instrumento  de  nuestra 
salvación.  Los  deseos  de  escarnio  de  los  verdugos,  acordes  con  la  inscripción  que  hacía  consistir  en  su  dignidad 
regia  el  motivo  de  su  condena ,  concordaban  sobre  todo  con  las  divinas  intenciones ;  y ,  verdaderamente  rey  en 
los  sufrimientos  y  aún  en  la  muerte,  estaba  en  el  orden  de  la  situación  que  llevase  atributos  capaces  de  hacerle 
sufrir,  y  de  tal  naturaleza,  que  proclamasen  la  realidad  de  su  título  soberano. 

Los  cristianos  primitivos  ,  empero  ,  y  aún  después  de  ellos  los  de  remotas  épocas,  en  la  disposición  en  que 
se  hallaban  de  disimular  todo  lo  que  en  el  sacrificio  del  Calvario  podia  haber  conservado  significación  de  dolor 
y  de  ignominia,  no  podían  resolverse  á  representarle  según  su  cruel  realidad:  así,  en  el  sarcófago  publicado  en 
los  Anuales  archéologiques  (tomo  XXII ,  pág.  251),  la  corona  con  que  los  soldados  ciñen  la  cabeza  del  Hijo  de 
Dios,  es  corona  de  ñores,  poniéndola  con  respeto  y  recibiéndola  éste  con  dignidad.  Parece  haber  cierta  corre- 
lación entre  la  corona  así  trasformada  y  la  otra  plenamente  triunfal,  que  en  el  centro  del  mismo  monumento  y 
en  otros  análogos  se  alza  sobre  la  cruz,  circunscribiendo  el  monograma  de  Cristo.  En  otros,  la  mano  del  Eterno 
Padre  suspende  una  corona  sobre  la  cabeza  del  Salvador ,  de  lo  cual  son  ejemplos  el  crucifijo  de  Lothario  y  la 
miniatura  de  Carlos  el  Calvo. 

En  la  cruz  de  Sir  R.  Curzon,  la  corona  real  se  asocia  con  la  túnica  larga,  con  la  actitud  más  arcaica,  con 
el  nimbo  crucifero  como  parte  integrante  del  monumento;  pero  se  trata  de  un  ejemplar  que,  aún  cuando  ejecu- 
tado bajo  la  inspiración  de  los  primitivos  crucifijos,  no  parece  ser  de  primitiva  época,  debiendo  advertirse  que 
la  túnica  se  distingue  del  colobium  primitivo  por  sus  largas  mangas  y  por  sus  ricos  ornatos ,  que  le  dan  el 
aspecto  más  bien  de  regio  vestido  que  de  vestidura  eclesiástica. 
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Si  la  corona  estaba  suspendida  por  la  mano  de  Dios  Padre  sobre  el  crucifijo  de  Lothario,  y  en  la  miniatura 
de  Carlos  el  Calvo,  dos  ángeles  la  sostienen,  en  presencia  de  la  misma  mano  divina,  en  el  bello  marfil  de  Ton- 
gres,  uno  de  los  cinco  monumentos  de  este  género  reunidos  en  las  Melanges  d '  archáologie,  y  el  que  por  su  fecha 
parece  acercarse  más  á  los  dos  precedentes,  al  par  que  en  los  otros  cuatro,  no  existe  corona  alguna.  Esto  parece 
indicio  de  que  tal  modo  de  glorificación  iba  entonces  dejando  de  estar  en  boga ;  y  en  efecto ,  aunque  después  se 
le  encuentra,  y  notablemente  en  Bourges  durante  el  siglo  xm  en  las  vidrieras  de  la  Pasión,  es  muy  raras  veces. 
El  uso  de  hacer  reposar  la  corona  en  la  cabeza  del  Salvador  crucificado  no  se  generaliza  hasta  el  siglo  xa. 
Después  se  encuentra  en  una  serie  numerosa  de  crucifijos  de  relieve  en  cobre  esmaltado. 

En  vez  de  estar  tejida  de  flores  y  follage,  la  corona  se  convirtió  después  francamente  en  corona  real.  No 
tomaremos  en  cuenta  las  diferencias  de  forma  adoptadas,  según  los  tiempos  y  lugares ,  para  este  atributo  de  la 
magestad;  así ,  en  algunos  crucifijos,  la  corona  tiene  florones. 

Contemplando  en  la  cruz  al  Vencedor,  al  Rey,  al  Pontífice,  no  podemos  olvidar  que  Nuestro  Señor  fué 
también  allí  la  víctima,  por  lo  cual  la  corona  de  espinas  reemplazó  á  las  otras  durante  la  tercera  época. 

■Nada  autoriza  para  creer  que  antes  del  siglo  xm,  una  verdadera  corona  espinosa  se  figurase  sobre  la  cabeza 
de  ninguna  imagen  de  Jesús  crucificado :  en  la  dalmática  imperial  del  Vaticano  se  representa  suspendida  en  la 
cruz;  pero  hay  mucha  diferencia  entre  colocarla  así  como  trofeo,  y  encajarla  en  la  cabeza  de  Nuestro  Señor. 
A  lo  más ,  en  el  siglo  xir,  en  el  momento  en  que  se  dio  más  desarrollo  á  las  representaciones  de  los  dolorosos 
misterios  de  la  Pasión ,  se  podrá  percibir  en  la  sacratísima  cabeza  una  reminiscencia  más  cercana  á  la  cruel 
realidad,  en  ciertas  coronas  tejidas,  aunque  sin  espinas.  La  que  se  observa  en  el  candelabro  de  San  Pablo  fuori 
le  mura,  parece  tanto  más  entrar  dentro  de  estos  términos ,  cuanto  que  coincide  con  la  figura  de  un  verdugo 
armado  de  martillo. 

Si  bajamos  hasta  el  siglo  xm,  habrá  más  fundamento  para  reconocer  una  verdadera  corona  punzante  en  la 
cabeza  de  Cristo,  en  el  monumental  crucifijo  de  Weschelbourg,  publicado  por  Mr.  Forster  en  los  Momiments  de 
sculpture  d'Allemagne  (tomo  I,  pág.  34):  las  espinas  son  en  ella  escasas,  y  no  podrían  hacer  daño,  dada  la 
situación  de  la  corona  sobre  la  cima  de  la  cabeza;  y  si  de  tal  modo  colocada  se  convierte  más  bien  en  verdadera 
insignia  de  honor ,  recuerda  al  par  las  demasiado  crueles  afrentas  del.  Pretorio  y  los  mortales  tormentos  del 
Calvario,  Y  como  aún  en  el  siglo  xnr  no  era  tal  el  dominante  pensamiento  que  se  quería  adherir  al  crucifijo,  la 
corona  de  espinas  rara  vez  se  representó  en  aquellos  tiempos. 

Nuestro  crucifijo  de  León,  nó  solo  carece  de  corona,  sino  que  en  él  no  se  descubre  señal  alguna  de  haberla 
jamás  tenido,  lo  cual  también  sucede  en  el  Descendimiento  de  relieve  del  claustro  de  Santo  Domingo  de  Silos; 
pero  éste,  al  contrario  que  el  anterior,  tiene  nimbo  crucifero  con  la  palabra  IHESVS  grabada  en  él.  El  de  San 
Salvador  de  Fuentes,  en  Asturias,  ciñe  diadema  con  piedras  preciosas  en  su  cabeza,  casi  vertical. 

Nimbo. — En  la  época  de  los  primeros  crucifijos  ,  el  nimbo  crucifero  estaba  en  pleno  uso ,  y  se  ponia  casi 
siempre,  como  se  vé  en  la  cruz  de  Monza  y  en  la  cruz-relicario  del  Vaticano;  pero  á  veces  se  empleaba  el  nimbo 
sencillo,  es  decir,  sin  cruz,  como  en  los  relicarios  de  Monza.  Falta  en  el  crucifijo  de  Lothario,  acaso  por  creerle 
redundante  junto  á  la  corona  suspendida,  aún  cuando  se  observan  ambas  insignias  reunidas  en  la  miniatura  de 
Carlos  el  Calvo,  lo  cual  hace  conocer  la  nó  existencia  de  regla  invariable. 

El  nimbo,  corona  de  luz,  insignia  de  santidad,  la  corona  de  flores  ó  de  follage,  la  corona  de  oro  con  pedre- 
ría, radiante  ó  de  florones,  insignia  de  la  magestad,  pueden  perfectamente  hallarse  reunidas  en  la  misma  cabeza; 
pero  en  la  antigüedad  cristiana  hay  mucha  más  tendencia  á  confundir  su  significación ,  y  se  reunieron  pocas 
veces  las  dos  primeras :  la  tercera  no  se  sabe  que  haya  sido  empleada. 

De  continuo,  la  corona  ha  hecho  olvidar  el  nimbo,  porque  comprendidos  ambos  bajo  el  genérico  nombre  de 
corona,  coronce,  en  la  lengua  latina,  se  juzgaba  sin  duda  que  con  facilidad  podían  suplirse  mutuamente;  pero  se 
iría  demasiado  lejos  si  se  quisiera  establecer  una  regla  sobre  lo  que  no  pasaba  de  meras  tendencias.  En  el  marfil 
de  Tongres  no  hay  nimbo,  y  sí  corona  suspendida;  en  los  cuatro  marfiles  comparados  con  el  anterior,  se  obser- 
van, por  el  contrario ,  nimbos  cruciferos  y  nó  coronas ;  en  el  candelabro  de  San  Pablo  fuori  le  mura,  ciñe  la 
cabeza  de  Cristo  crucificado  solamente  la  corona ,  al  par  que  nimbo  crucifero,  sin  ella ,  las  demás  imágenes  de 
Jesús  en  el  mismo  monumento.  Por  el  contrario,  asociase  con  la  corona  el  nimbo  crucifero  en  el  crucifijo  de  Sir 
Robert  Curzon  y  en  la  miniatura  de  Munich,  y  el  nimbo  sencillo,  durante  el  siglo  xur,  en  la  caja  de  Villeniaur, 
publicada  por  Mr.  Le  Brun  d'Albanne  en  sus  Emaucc  de  Troyas  (lámina  6.a). 

Puédese,  en  suma,  considerar  la  ausencia  del  nimbo  como  indicio  de  antigüedad  ó  de  influencia  arcaica, 
sobre  todo  cuando  parece  motivada  por  la  presencia  de  la  corona.  Fuera  de  este  caso,  el  nimbo  falta  raras 
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veces  en  las  imágenes  de  Nuestro  Señor;  y  aún  admitiendo  que  en  los  límites  del  período  que  termina  en  el  siglo 
recien  citado ,  las  escepciones  son  más  bien  de  los  remotos  tiempos ,  es  preciso ,  con  todo ,  reconocer  que  se 
encuentran  ejemplos  de  esta  costumbre  en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  géneros. 

Carecen  de  nimbos  y  coronas  á  la  par,  el  Cristo  de  la  cubierta  de  un  manuscrito  del  siglo  xi,  publicado  por 
Bock  en  los  Trésors  de  Cologne  (lámina  35) ,  el  de  marfil,  vaciado  por  la  sociedad  de  Arundul  (número  21),  y 
el  nuestro  de  Fernando  I  y  su  esposa  Doña  Sancha.  Tienen  nimbos  sencillos ,  el  Redentor  en  el  peine  de  San 
Heriberto  ,  y  el  de  Sarzana  ,  publicados,  aquel  en  dicha  obra  de  Bock,  y  éste  en  la  de  Rossini,  titulada:  Storia 
della  pittura  italiana  (lámina  A). 

Velo  y  túnica.— Lñ  túnica  larga  con  que  en  algunos  ejemplares  se  representa  á  Cristo  en  la  cruz,  no  parece 
tan  eselusivamente  propia  de  los  siglos  ti,  vii  y  vm  como  para  no  encontrarse  de  ella  posteriores  ejemplares, 
de  los  cuales  citaremos  los  siguientes:  el  que  perteneciente ,  según  todas  las  probabilidades,  al  siglo  xn ,  consti- 
tuye parte  de  los  bajo  relieves  que  exornan  en  toda  su  extensión  el  candelabro  de  mármol  blanco  de  San  Pablo 
fuori  le  mura  en  Roma,  y  representan  la  Pasión  del  Salvador  con  una  extensión  más  propia  de  la  época  citada 
que  de  la  manera  de  las  anteriores:  tiene  el  Redentor  en  la  cruz  la  túnica  larga ;  pero  ésta  es  un  colobium  que 
le  deja  los  brazos  completamente  descubiertos,  como  en  los  crucifijos  más  seguramente  primitivos,  circunstan- 
cia que  sirve  para  confirmar  la  idea  de  que  todos  los  crucifijos  así  revestidos  en  posterior  tiempo,  lo  han  sido  á 
imitación  y  bajo  la  directa  influencia  de  algunos  anteriores  ,  teniendo  generalmente  ,  como  estos  ,  los  brazos  en 
la  posición  más  horizontal  posible ,  la  cabeza  con  corona ,  tiara  ú  otra  insignia  de  dignidad  ;  circunstancia  que, 
si  no  se  manifiesta  en  sus  modelos,  parece,  sin  embargo,  relacionarse  con  la  veneración  de  que  se  les  rodeaba, 
y  por  la  cual  pudo,  serles  fácilmente  añadida  una  corona,  como  al  Santo  Volto  de  Lucca.  Todas  estas  condiciones 
se  hallan  reunidas  en  una  historiada  medalla ,  de  peregrino  probablemente ,  hecha  de  plomo  y  publicada  por 
Mr.  Arthur  Forgeais  en  su  tratado  sobre  los  Plombs  histories  (serie  IV,  pág.  39),  quien  la  atribuye  al  siglo  xiv; 
además ,  la  forma  del  vestido  ,  al  par  que  la  mitra ,  dan  margen  á  pensar  que  se  ha  querido  revestir  á  Nuestro 
Señor  con  trage  sacerdotal ,  dando  á  éste  la  misma  significación  que  al  primitivo  colobium  para  expresar  la 
consumación  del  sacrificio  divino. 

Mr.  Foster  publicó  en  los  Monuments  de  la  peinture  en  Allemagne  una  miniatura  de  la  biblioteca  de  Mu- 
nich, de  hacia  el  siglo  xa,  en  la  cual,  con  notable  variación  de  formas,  parecen  dominar  las  mismas  ideas:  á  su 
túnica ,  que  no  baja  más  que  hasta  las  rodillas ,  acompaña  una  especie  de  estola.  Esta  túnica  tiene  la  forma 
intermedia  entre  el  largo  colobium  primitivo  y  el  velo  colocado  á  manera  de  falda  desde  la  cintura  hasta  las 
rodillas;  túnicas  más  largas  sólo  se  encuentran  escepcionalmente  en  el  tiempo  de  que  hablamos,  estando,  por  el 
contrario,  el  velo  á  manera  de  túnica  en  medio  de  su  reinado. 

Continuaron  manifestándose  variedades  en  la  manera  de  concebirle:  por  una  parte  toma  la  rica  ornamenta- 
ción que  le  convierte  en  insignia  de  honor,  como  en  la  cruz  de  Velletri  y  en  el  crucifijo  de  la  colección Debruge; 
por  otra,  cediendo  á  opuesta  corriente  ,  le  ladea  y  le  hace  en  parte  con  arreglo  á  tal  tendencia ,  que ,  mani- 
festada en  el  crucifijo  de  Lothario  ,  llega  al  peine  de  San  Heriberto,  publicado  por  el  abate  Bock  (Tresors  de 
Cologne,  lámina  43),  hasta  dejar  un  costado  del  cuerpo  enteramente  descubierto;  y  sin  embargo,  la  crucifixión 
esculpida  en  este  pequeño  monumento ,  está  empapada  en  toda  la  elevación  de  pensamientos  propia  del  siglo  xr 
á  que  pertenece. 

Deben  atribuirse  al  siglo  vi  las  miniaturas  del  célebre  manuscrito  siriaco  de  la  biblioteca  de  San  Lorenzo  en 
Florencia,  en  los  cuales  se  pinta  una  escena  de  crucifixión.  En  esta  miniatura,  como  en  la  cruz  y  relicarios  de 
Monza,  Jesús  está  vestido  y  colocado  de  la  misma  manera,  con  la  cabeza  alta,  los  brazos  extendidos,  en  posición 
perfectamente  horizontal,  recubierto  de  un  colobium,  especie  de  dalmática  que,  bajando  hasta  los  pies,  deja 
desnudos  los  brazos. 

Igual  disposición  se  observa  en  la  mayor  parte  de  los  crucifijos  de  fecha  inmediatamente  posterior  hasta  el 
siglo  ix,  de  tal  suerte,  que  ninguna  escepcion  es  conocida  ni  probable  en  el  vu,  y  que  después  el  uso  de  la  túnica 
larga  continúa,  como  resto  de  influencia  arcaica,  al  par  que  el  del  velo,  introducido  so  color  de  novedad. 

El  Santo  volto  de  Luca  está  tan  totalmente  vestido ,  que  hasta  sus  pies  se  cubren  con  calzado  de  plata, 
sobrepuesto  en  verdad,  pero  que  indica  la  disposición  de  los  ánimos  en  el  periodo,  seguramente  muy  antiguo, 
en  que  esto  se  realizó.  Ningún  crítico  razonable  rehusará  al  crucifijo  una  época  anterior  á  la  persecución 
iconoclástica  ;  y  sin  perjuicio  del  derecho  que  pueda  tener  al  origen  que  sede  atribuye ,  se  le  considera  como 
perteneciente,  lo  más  farde,  al  siglo  vn. 

La  túnica  del  Santo  volto  de  Luca  tiene  mangas ;  pero  se  vuelve  á  encontrar  el  colobium  sin  ellas  en  la 
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crucifixión  que  el  Papa  Juan  VII  (705-708)  hizo  representar  entre  los  mosaicos  con  que  adornó  la  entrada  de 
la  capilla  de  la  Santa  Virgen,  apellidada  in  Prcesepe,  que  constituía  parte  de  la  antigua  Basílica  de  San  Pedro 
en  el  Vaticano.  También  se  encuentra  en  el  del  cementerio  de  San  Julio,  publicado  por  Bosio  en  su  Roma  sot- 
terranea  (pág.  581),  el  cual  parece  del  siglo  vnr,  y  en  una  cruz-relicario  (eucolpium)  conservada  en  el  Museo 
del  Vaticano,  obra  del  siglo  vn  al  vin. 

Podrían  citarse  muchos  más  crucifijos  de  túnica  larga  con  mangas,  circunstancia  que  es  señal  probable  de 
su  menor  antigüedad ,  habiendo  en  efecto  formas ,  á  imitación  de  crucifijos  más  antiguos ,  las  cuales  no  son 
anteriores  al  siglo  xn. 

Nadie  verá  en  la  antigüedad  cristiana,  cuando  representaba  á  Nuestro  Señor,  otra  cosa  que  respetuoso  sen- 
timiento é  iconográfico  signo  destinado  á  expresarle ,  siendo  lo  cierto  haber  sido  despojado  de  sus  vestiduras 
antes  de  sufrir  el  último  suplicio ;  por  lo  cual,  lo  único  cuestionable  seria  saber  si  le  sujetaron  á  la  ignominia 
de  la  completa  desnudez.  No  está  probado  ni  es  probable,  como  observa  el  P.  Cahier  (en  sus  Uélanges  aVar- 
cheologie),  que  los  ajusticiados  entre  los  romanos  se  desnudasen  enteramente;  pero  tiene  mucha  verosimilitud 
la  tradición  de  haber  cubierto  la  Santa  Virgen  con  su  propio  velo  parte  del  desnudo  cuerpo  de  su  Santísimo 
Hijo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  se  tiene  como  absoluta  obligación  en  el  arte  cristiano  dar  tal  muestra  de  res- 
peto á  la  imagen  del  Salvador,  recordándose  raras  infracciones  de  la  regla,  y  esto  mismo,  ordinariamente,  para 
decir  cómo  fueron  reprimidas. 

El  uso  del  velo  con  supresión  de  la  túnica  se  difundió  durante  el  siglo  x,  viéndose  ya,  no  obstante  ,.en  la 
cruz  donada  por  el  Papa  Alejandro  IV  á  la  catedral  de  Velletri ,  atribuida  al  siglo  vm  por  el  cardenal  Borgia 
(en  su  tratado  De  Cruce  Veliterna),  que  es  pectoral  (eucolpium)  y  sostiene  á  Cristo  crucificado,  al  par  que  al 
cordero  que  representa  al  Redentor. 

Se  ve  también  el  velo  en  el  portapaz  de  marfil,  regalado  por  el  duque  lombardo  Urso  á  la  ciudad  de  Civi- 
dale  en  Friul  á  mitad  del  expresado  siglo  vm ,  haciéndose  notar  por  su  gran  tamaño  en  forma  de  túnica  y  por 
su  rica  ornamentación ,  de  lo  cual  se  hallan  otros  ejemplos ,  siendo ,.  sin  embargo ,  nada  común  esta  riqueza  de 
ornato  mientras  la  estension  del  velo  permaneció  como  habitual  práctica  hasta  cerca  del  Renacimiento.  Así  se 
observa,  entre  los  ejemplares  del  siglo  x,  en  una  tosca  miniatura  del  Sacramentario  de  Gellone,  y  en  el  díptico 
donado  al  monasterio  de  Rambona,  en  la  Marca  de  Ancona,  por  la  emperatriz  Ageltruda,  viuda  de  Guy,  duque 
de  Spoleto,  y  consagrado  emperador  por  el  Pontífice  Esteban  V  en  894. 

Es  de  notar  que  no  tiene  la  misma  amplitud  en  la  cruz  de  Lothario  ni  en  el  manual  de  Oraciones  del  rey  de 
Francia  Carlos  el  Calvo ,  en  donde  se  anuda  á  un  costado  de  más  pintoresca ,  pero  menos  respetuosa  manera, 
principalmente  en  el  primero  de  ambos  crucifijos.  Jesucristo  no  conserva  en  ellos  tampoco  la  posición  perfec- 
tamente horizontal  de  los  brazos  que  caracteriza  á  todos  los  arriba  citados,  y  también  al  mayor  número,  aunque 
con  menos  inflexibilidad ,  de  aquellos  que  les  sucedieron  hasta  el  siglo  xiv.  En  los  de  que  Íbamos  hablando  se 
inclinan  notablemente,  aunque  sin  doblegarse,  al  par  que  la  cabeza  se  baja  inclinándose  á  la  derecha,  según 
re»la  invariable,  hasta  la  ruptura  del  hilo  tradicional,  operada  por  el  Renacimiento,  estando  Jesucristo  muerto 
ó  moribundo.  Es  decir  que,  bajo  diversos  respectos,  se  manifiesta  desde  entonces  la  tendencia  á  ajusfar  la  repre- 
sentación á  las  reales  condiciones  de  los  hechos. 

El  crucifijo  de  San  Salvador  de  Fuentes,  junto  á  Villaviciosa  de  Asturias ,  tiene  velo  desde  la  cintura  hasta 
las  rodillas ;  nó  llega  hasta  éstas ,  y  empieza  más  abajo  de  las  caderas  en  el  Descendimiento  del  monasterio  de 
Santo  Domingo  de  Silos. 

Inscripción  de  la  cruz.—ín.  importancia  que  se  daba  á  la  significación  de  la  inscripción  de  la  cruz  se  halla 
atestiguada  muy  especialmente  por  los  monumentos  en  que  está  representada,  sin  tener  ningún  carácter  alfa- 
bético, como  si  por  sí  mismo  debiese  recordar  la  magestad  muy  real  del  Hijo  de  Dios,  que  Pilatos  proclamó  sin 
saber  lo  que  hacía.  Así ,  la  inscripción  aparece  sin  leyenda  en  uno  de  los  citados  relicarios  de  Monza ,  é  igual- 
mente en  el  susodicho  eucolpium  del  Vaticano. 

Los  autores  de  los  más  primitivos  crucifijos  no  se  han  empeñado  en  reproducir  en  todo  ó  en  parte  los  térmi- 
nos mismos  de  la  inscripción,  sino  que  se  contentaron  continuamente  con  diversas  siglas  apropósito  para  desig- 
nar al  Salvador.  La  cruz  de  Monza  contiene  estas :  ICX ,  completadas  asi :  IC  XC  en  un  relicario  del  mismo 
tesoro,  presentando  de  este  modo  la  primera  y  la  última  letra  de  cada  palabra,  que  es  iwC  xf  ¡cioC  (Jesú  Cristo). 
Otros  muchos  crucifijos  posteriores  tienen  caracteres  de  análogo  valor ,  como  las  siguientes :  IHS  XPS ,  en  la 
miniatura  del  Sacramentario  de  Gellone ,  ó  sólo  IHS ,  como  en  una  cruz  esmaltada,  publicada  por  Lady  East- 
lake,  perteneciente  á  Sir  Roberto  Curzon,  y  notable  por  el  Cristo  vestido  y  por  la  noble  actitud  de  éste.  Sobre 
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el  Santo  Volto  de  Luca  se  ostentan ,  en  vez  de  otra  inscripción ,  la  primera  y  última  letras  del  alfabeto  griego 
A  y  Q,  que  allí  significan  principio  y  fin. 

Según  Bosio,  en  la  crucifixión  del  cementerio  de  San  Julio,  se  lee:  JESVS  REX  JVDEORVM;  en  el  cru- 
cifijo de  Lothario:  HIC  EST  HI  (esus)  C  (ristus)  NAZARENVS  REXIVDEORVM;  en  la  miniatura  de  Carlos 
el  Calvo :  IHS  NAZAENVS  REX  IVDEORVM ;  en  el  díptico  de  Cividale :  IHS  NAZA.  REX  IVDE ;  en  el  de 
Rambona :  EGO  SVM  JESVS  NAZARENVS.  REX  IVDEORVM ,  pero  de  tal  modo ,  que  sólo  las  dos  últimas 
palabras  figuran  en  el  cartel,  estando  las  restantes  grabadas  en  una  línea  superior.  Finalmente ,  en  el  mosaico 
de  Juan  VII  se  vio ,  según  Ciampini,  el  primer  ejemplo  de  la  forma  abreviada  INRI,  que  ha  prevalecido  en 
general  desde  el  siglo  xvi. 

El  abate  Martigny  observa  que  en  un  crucifijo  hallado  en  el  sepulcro  de  San  Celso ,  en  Milán,  se  notan  en 
lugar  de  la  ordinaria  leyenda,  las  siglas  *C ,  las  mismas  que,  según  el  cardenal  E.  Borgia ,  se  encontraron  nó 
en  el  cartel,  sino  sobre  el  cartel  de  la  cruz  conservada  en  su  tiempo  en  San  Alejo  de  Roma,  inmediatas  al  Sol 
y  la  Luna  allí  representados,  de  lo  cual  parece  resultar  que  no  reemplazan  á  la  inscripción  de  que  tratamos,  sino  ' 
que  se  refieren  más  bien  á  la  presencia  de  ambos  astros,  sea  que  no  expresen  más  que  la  palabra  griega  *¡3r  (luz) 
como  cree  el  abate  Martigny,  ®mtiFk  {luminares),  según  congetura  el  erudito  cardenal  Borgia,  sea  que  se  tomen 
por  iniciales  de  las  dos  palabras  <í>¿;  (Sol),  jSAwt  (Luna),  interpretación  distinta,  pero  del  mismo  cardenal.  Sin 
embargo,  comparando  las  siglas  *o  con  la  inscripción  latina  LVX  MVNDI,  colocada  sobre  la  cabeza  del  Cristo 
bien  realmente  en  el  sitio  del  cartel  en  la  parte  superior  de  la  cruz ,  en  un  Evangeliario  publicado  por  Giulini 
y  á  bastante  distancia  del  Sol  y  de  la  Luna,  no  se  puede  menos  de  conceder  cierta  verosimilitud  á  lo  interpre- 
tado por  el  abate  Martigny,  aplicando  principalmente  dichas  siglas  á  Jesucristo,  para  decir  que  él  es  la  verda- 
dera luz,  comparándola  con  la  de  los  astros,  que  se  oscurecen  en  el  momento  de  la  muerte  del  Señor  crucificado. 
Esta  cubierta  de  Evangeliario  parece  pertenecer  al  siglo  xi. 

Merece  observarse  que  en  los  primitivos  crucifijos  se  tuvo  verdadera  persistencia  en  rematar,  en  dos  apén- 
dices de  cola  de  milano ,  la  tableta  que  figura  el  cartel  ó  inscripción :  hállanse  en  la  cruz  y  en  un  relicario  de 
Monza ,  en  la  cruz-relicario  del  Museo  del  Vaticano ,  en  el  mosaico  de  Juan  VH ,  en  la  pintura  del  cementerio 
de  San  Julio  y  en  la  miniatura  de  Carlos  el  Calvo.  No  se  puede,  con  todo,  aseverar  si  se  atribula  alguna  signi- 
ficación á  esto,  ó  si  los  artistas  no  trataban  más  que  de  seguir  una  ciega  rutina. 

De  la  importancia  concedida  á  la  inscripción  y  de  su  metamorfosis,  nació  la  cruz  de  dos  trasversas  llamada 
Cruz  del  Santo  Sepulcro ,  Cruz  Arzobispal  y  Cruz  de  Lorena,  trasformacion  de  que  no  se  conoce  ejemplar 
anterior  al  siglo  s. 

Todas  las  observaciones  arriba  hechas ,  relativamente  a  la  inscripción  de  la  cruz  desde  el  siglo  ix  al  xm, 
confirman  las  que  se  refieren  á  este  último  período ,  sin  introducir  modificaciones  en  ella :  el  cartel  sin  inscrip- 
ción, y  sin  embargo,  con  desarrollo  relativamente  considerable,  como  en  la  gran  caja  de  la  colección  Soltikoff, 
en  los  Cristos  de  marfil  de  la  Biblioteca  Imperial  y  del  rey  de  Baviera,  y  en  las  pinturas  de  la  iglesia  subterrá- 
nea de  San  Clemente  en  Roma  ( siglo  xr ) ,  continúa  atestiguando  el  valor  que  se  le  daba  como  anunciando  la 
dignidad  del  Divino  Crucificado.  En  el  candelabro  de  San  Pablo ,  repetidas  veces  citado ,  faltando  el  espacio 
para  poner  la  inscripción  en  la  cabecera  de  la  cruz,  el  artista  la  ha  colocado  en  las  manos  de  un  personaje 
especialmente  destinado  á  esto. 

Las  inscripciones  continúan  variando  de  todas  las  maneras  en  que  es  posible  denominar  al  Salvador.  En  la 
puerta  de  bronce  de  San  Pablo  en  Roma ,  y  en  el  díptico  de  Milán ,  se  lee :  IC  XC ;  en  la  cubierta  del  manus- 
crito de  Aquisgran :  IHC  XPC ;  en  la  cruz  de  Sir  R.  Curzon ,  y  otras :  IHS ;  en  un  frontal  de  altar  de'  Cita  di 
Castello :  GESVS;  y  en  otros  muchos  monumentos,  que  continúan  reproduciendo  la  sustancia  de  la  inscripción 
con  diversas  variantes ,  análogas  á  las  ya  expresadas ;  viéndose  de  tiempo  en  tiempo  aparecer  la  forma  abre- 
viada INRI,  como  en  las  crucifixiones  de  San  Urbano  alia  Caffarella,  cerca  de  Roma,  y  de  Soest,  en'Westfalia. 
Todas  estas  designaciones  tienden  al  mismo  fin  de  proclamar  á  Jesús  por  lo  que  él  es.  A  veces,  en  lugar  de 
nombrarle,  se  le  designa  por  medio  de  una  calificación  ,  como  LVX  MVNDI  (luz  del  mundo)  ,  en  un  Evange- 
liario de  Milán,  ó  bien ,  en  vez  de  cartel  de  la  inscripción ,  se  encuentra  la  figura  del  Divino  Cordero ,  siendo 
para  ello  necesario  bajar  hasta  el  siglo  xm ,  aunque  viéndose  en  tal  manifestación  un  rasgo  característico  del 
espíritu  antiguo,  y  nó  la  forma  propia  y  exclusiva  de  idea  nacida  en  época  algo  más  nueva. 

Carecen  de  inscripción  y  de  cartel  el  crucifijo  de  Fuentes  y  el  Descendimiento  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

Suppedaneum. — Ordinariamente,  la  separación  de  los  pies  del  crucifijo  y  el'  uso  de  los  cuatro  clavos,  coin- 
ciden con  el  suppedaneum;  pero  hay  bastante  número  de  ejemplares  en  que,  habiéndose  suprimido  tal  apéndice, 
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los  dos  apartados  pies  se  clavan  directamente  en  la  cruz ,  como  en  las  miniaturas  del  libro  Sacramental  de 
Gellono,  en  el  de  Horas  de  Carlos  el  Calvo,  y  en  el  ya  citado  díptico  de  Rambona.  En  la  miniatura  del  Evan- 
geliario de  la  Biblioteca  de  Bruselas  (número  9.728),  publicado  por  el  P.  Cahier  (Melanges  d'archéologie, 
tomo  II,  pág.  49),  los  pies  de  Cristo,  que  está  vestido  con  larga  túnica,  pero  nó  cólóbiwm  sin  mangas,  se  apo- 
yan sobre  un  cáliz  á  manera  de  suppedaneum.  Otro  cáliz  se  halla,  nó  bajo  ambos  pies,  sino  bajo  el  derecho  del 
Santo  Volto  de  Luca,  quedando  el  otro  colgado  y  sin  sostén  ni  clavo  visible. 

Según  las  más  autorizadas  tradiciones  y  con  arreglo  á  la  mayor  verosimilitud ,  apenas  cabe  duda  acerca  de 
que  los  pies  del  Salvador  debieron  descansar  sobre  algún  sostén  durante  el  acto  de  ser  clavado  en  el  sagrado  leño. 

El  suppedaneum  falta  muy  rara  vez  en  los  primeros  crucifijos,  y  sobre  todo  desde  el  siglo  ix  hasta  el  xn;  y 
hay  casos  en  que,  como  observa  el  P.  Cahier  respecto  al  marfil  de  Tongres,  parece  á  primera  vista  faltar  por 
no  encontrarse  bastante  manifiesto. 

Hállase  bajo  los  pies  separados  en  el  crucifijo  de  Fuentes  y  en  el  Descendimiento  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

Así  como  el  cartel  de  la  inscripción  dio  origen  á  las  cruces  de  dos  trasversas  ó  dobles ,  asi  también  parece 
provenir  del  suppedaneuní  la  cruz  triple,  que  algunos  llaman  papal,  aunque  nunca  se  ha  visto  más  que  en  algu- 
nos grabados. 

Accesorios  uel  crucifijo. — Rara  vez,  en  los  monumentos  primitivos,  se  representa  á  Jesús  crucificado  sin' 
rodearle  de  personajes  y  accesorios  apropósito  para  expresar  la  virtud  de  su  cruel  sacrificio,  resultando  que 
entre  los  crucifijos  propiamente  dichos  y  las  crucifixiones  (es  decir,  obras  en  que  la  cruz  de  por  sí  constituye, 
como  en  la  nuestra  de  San  Isidoro  de  León,  todo  el  monumento  y  el  campo  del  cuadro),  y  entre  las  composicio- 
nes pintadas  ó  esculpidas ,  en  medio  de  las  cuales  ella  figura  sólo  como  parte  integrante  y  principal ,  apenas 
hay  otras  diferencias  que  las  de  disposición  y  multiplicidad  de  los  accesorios.  En  tan  remotas  épocas  tampoco 
se  distinguen ,  según  que  son  simbólicas  ó  históricas ,  á  causa  de  ser  todas  entonces  principalmente  simbólicas 
por  el  fondo,  tomando  apenas  de  la  historia  las  figuras  y  circunstancias  conducentes  á  la  expresión  de  sus  pen- 
samientos, y  hasta  tal  punto,  que  se  considera  como  rasgo  característico  de  segunda  época  la  introducción  de 
figuras  alegóricas  de  pura  imaginación. 

Los  Evangelistas,  —  Siendo  el  misterio  de  la  cruz  compendio  de  la  doctrina  evangélica,  las  figuras  de  los 
cuatro  Evangelistas  se  asociaron  desde  muy  temprano  á  su  artística  representación:  el  antiguo  pulpito  de  Santa 
Radegunda ,  aún  conservado  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  en  Poitiers ,  y  publicado  por  Mr.  Paul  Durand 
(Melanges  d'archéologie,  tomo  III,  pág.  159),  ofrece  un  ejemplo  de  ello,  que,  si  nó  el  primitivo  de  los  conocidos, 
es  por  lo  menos  de  los  más  antiguos.  El  cordero  en  el  centro  de  la  composición,  dos  exornadas  cruces  á  los 
lados,  formadas  con  indicación  del  monograma  de  Cristo,  el  mismo  monograma  en  la  cabecera,  circunscrito 
por  una  corona,  palomas  sirviendo  de  sostenes  á  estas  coronas,  es  la  reunión  de  todos  los  principales  elementos 
empleados  en  la  representación  de  tal  misterio  en  los  siglos  v  y  vi,  cuando  aún  no  se  quería  abordarla  de 
frente  y  representar  al  Redentor  estendido  en  la  cruz,  completándose  esta  composición  con  los  emblemas  ani- 
mados de  los  Evangelistas  que  ocupan  los  cuatro  ángulos. 

Cuando  se  introdujo  el  uso  del  crucifijo  y  se  quiso  adornar  la  cruz  con  figuras  accesorias,  los  cuatro  extre- 
mos de  la  cruz  debieron  parecer  muy  convenientes  para  recibir  las  figuras  de  los  Evangelistas;  pero  habiéndose 
pronto  dedicado  aquel  punto  de  los  brazos  de  la  cruz  á  colocar  en  ellos  á  la  Virgen  María  y  á  San  Juan ,  es 
de  notar  que  en  ninguna  de  las  cruces  primitivas ,  y  largo  tiempo  después  en  las  que  les  sucedieron ,  no  se 
encuentran  tales  figuras  en  la  cara  principal.  Por  el  contrario,  cuando  la  cruz  se  exorna  en  el  reverso,  encuen- 
tran allí  su  sitio  facilísimamente  en  la  posición  que  acabamos  de  indicar:  así  se  observa  en  la  cruz-relicario  de 
cobre  repujado  del  Museo  del  Vaticano  y  en  la  de  Veletri,  donde  los  Evangelistas  se  representan,  ya  en  perso- 
na, como  en  la  primera,  ya  por  sus  emblemas ,  como  en  la  segunda.  Estos  dos  modos  de  representación  se  ven 
conjuntamente  en  el  frontal  de  un  sarcófago  del  siglo  ix,  conservado  en  la  iglesia  de  San  Zenon  en  Verona, 
monumento  fúnebre  el  más  antiguo  que  puede  citarse  ofreciendo  la  imagen  de  la  crucifixión ,  y  que  sirve 
para  probar  que  las  figuras  de  los  Evangelistas  no  se  relegaban  al  reverso  sino  por  motivos  de  composición  ó 
distribución. 

Los  animados  emblemas  de  los  Evangelistas  participan  de  la  naturaleza  de  los  ángeles ,  tomando  por  tanto 
el  aspecto  de  estos  en  la  tableta  de  marfil  de  la  Biblioteca  Imperial ,  en  donde  están  suspendidos  como  bajando 
del  cielo  para  inspirar  á  los  cuatro  Evangelistas  representados  al  par  en  persona  sobre  los  brazos  de  la  cruz, 
en  la  región  en  que  reinan  el  Sol  y  la  Luna  coronados,  estando  encargados  de  anunciar  al  mundo  ,  figurado  en 
la  parte  inferior  del  cuadro,  el  misterio  que  vá  á  regenerarle. 
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En  otras  planchas  de  marfil,  destinadas,  como  las  precedentes,  á  cubiertas  de  libros,  y  lo  más  continuamente, 
de  los  Santos  Evangelios ,  se  ha  tratado  también  de  representar  á  los  Evangelistas  ó  sus  símbolos  entre  los 
accesorios  de  la  crucifixión ,  distribuyéndolos  en  los  cuatro  ángulos  de  la  tableta ,  como  en  el  marfil  de  Santa 
María  de  las  Azucenas  en  Colonia.  En  el  de  Cividale  (siglo  xn) ,  estando  el  león  y  el  buey  colocados  en  los 
ángulos  inferiores ,  el  ángel  y  el  águila  penden  de  la  parte  superior  de  la  cruz ,  en  donde  parecen  confundirse 
con  dos  ángeles  cercanos. 

En  las  crucifixiones  que  tienden  á  tomar  un  tinte  histórico  más  bien  que  simbólico ,  los  Evangelistas  no 
tienen  lugar  para  presentarse :  si  fuera  de  estas  circunstancias  no  se  les  encuentra  tan  de  continuo  como 
lo  requería  su  íntima  relación  con  las  ideas  dominantes  en  tales  obras,  es  tal  vez  por  causa  de  composición 
ó  distribución.  En  las  cruces  que  tienen  reverso,  su  sitio  continúa  siendo  siempre  esta  cara;  pero  pasó  algún 
tiempo,  según  parece,  durante  el  cual  las  cruces  pectorales,  relicarios  ó  encolpium,  siendo  menos  comunes, 
y  las  estacionales  no  usándose  mucho  todavía ,  las  de  reverso  fueron  escaseando.  La  primera  cruz  estacional 
que  se  presenta  en  investigaciones  recientes  es  la  que  Oiampini  dá  á  luz  (Velera  monumenta,  tomo  II, 
lámina  14),  en  la  cual  los  cuatro  emblemas  evangélicos  se  distribuyen  alrededor  del  crucifijo  con  el  águila  en  la 
cima;  pero  esta  cara  no  tiene,  artísticamente  hablando,  más  derecho  que  la  opuesta  para  considerársela  como 
principal ,  y  además  se  encuentra  la  prueba  de  ello  en  esta  distribución  ó  composición :  en  ella ,  la  Virgen  y 
San  Juan ,  colocados  en  los  extremos  de  los  brazos  de  la  cruz ,  obligaron  al  artista  á  relegar  al  reverso  las 
figuras  de  los  Evangelistas. 

Llegando  al  siglo  xm,  se  observan  estos  cuatro  santos  en  el  anverso  de  la  cruz  de  Clairmarais ,  pero  con  la 
circunstancia  de  que,  teniendo  dos  trasversas,  María  Santísima  y  San  Juan  Evangelista,  cuyo  ordinario  sitio 
está  en  los  brazos  de  la  cruz  correspondientes  á  los  del  crucifijo,  dos  Evangelistas  han  podido  situarse  en  la 
trasversa  superior  correspondiente  á  Jesús  triunfante,  y  entonces  los  otros  dos  se  colocan  muy  naturalmente  en 
la  cabecera  y  en  el  pié  de  la  cruz,  dejando  todavía  lugar,  en  intermedio  espacio,  para  la  figura  de  Adán 
resucitando. 

En  el  crucifijo  de  San  Salvador  de  Fuentes,  en  Asturias ,  el  reverso ,  exornado  en  general  con  follaje,  pre- 
senta en  la  cabecera  el  águila  en  el  extremo  del  brazo ,  á  la  izquierda  del  espectador  el  león,  en  el  contrario  el 
buey ,  quedando  en  el  pié  indicaciones  del  ángel ,  todos  alados  y  nimbados ,  acompañando  al  Divino  Cordero 
colocado  en  la  intersección.  Al  lado  de  estos  cuatro  emblemas ,  hacia  el  centro ,  se  lee  una  inscripción  manifes- 
tando que,  en  honor  de  Dios  Salvador,  Sancha  González  hizo  la  cruz,  expresándolo  de  este  modo: 


IN    0N0RE    DEI    SA-  ( al  pió  ) 

lvatoris  sa-  (brazo  derecho) 

nccia  gundts-  ( cabecera) 

al  vi  me  fecit.  (brazo  izquierdo). 


La  cruz  publicada  por  Ciampini  (Velera  monumenta,  tomo  II,  lámina  14),  que  este  autor  clasifica  entre  las 
cruces  estacionales  ó  procesionales ,  y  cuya  inscripción  Jj3  XC  repetida  en  ambas  caras ,  autoriza  para  creerla 
anterior  al  siglo  xi:  se  vé  por  el  anverso  á  Jesús  crucificado,  rodeándole  los  animados  emblemas  de  los  cuatro 
Evangelistas  (ángel ,  águila ,  león  y  buey  alados) ;  por  el  reverso ,  la  cruz  triunfal ,  acompañada  en  su  cabecera 
por  la  imagen  de  Cristo ,  también  triunfante ,  siendo  en  ambos  lados  la  triunfal  como  la  otra  en  que  reposa  el 
Salvador,  distintas  de  la  procesional,  propiamente  dicha,  y  en  cuyo  campo  están  inscritas. 

Reverso  de  la  cruz. — Nada  sobresale  más  en  las  antiguas  cruces  que  la  intención  de  desarrollar  también  en 
el  reverso  el  pensamiento  dominante  en  el  anverso:  en  la  cruz  esmaltada  del  Museo  del  Vaticano,  las  tres  cabe- 
zas de  Jesús ,  la  Virgen  y  San  Juan ,  cuyas  imágenes  se  representan  íntegras  en  la  cara  principal ,  repítense 
también  en  la  posterior,  en  la  cual  las  de  los  arcángeles  Miguel  y  Gabriel  reemplazan  á  las  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  colocadas  en  la  cabecera  y  pié  de  la  anterior.  La  cruz  de  Veroli  y  la  de  cobre  repujado  del  citado 
Museo  Vaticano,  ofrecen  en  el  revés  la  figura  de  la  Virgen  en  el  lugar  que  su  Santísimo  Hijo  ocupa  en  el  lado 
opuesto. 

En  la  cruz  de  Veletri ,  como  en  la  nuestra  de  León  y  en  la  de  Fuentes,  Jesús ,  crucificado  en  el  anverso, 
está  reemplazado  en  el  reverso  con  el  Divino  Cordero,  que  es  su  emblema. 

Manifestábase  así  claramente  que  en  ambas  caras  era  idéntica  la  idea,  y  que  poner  las  figuras  en  el  reverso 
significaba  lo  mismo  que  rodear  con  ellas  al  Crucificado,  ó  al  Cordero,  que  representaba  al  Salvador.  Se  ha 
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querido ,  sobre  todo  en  estas  representaciones ,  espresar  algo  que  completase  eljsigniflcado  de  la  cruz  y  del 
crucifijo. 

Varias  particularidades,  como  las  acabadas  de  citar,  sabemos  existían  en  otro  notabilísimo  crucifijo,  donado 
á  la  misma  iglesia  de  San  Isidoro  de  León  por  la  reina  de  Zamora  Doña  Urraca,  hija  primogénita  de  los  monar- 
cas D.  Fernando  I  y  Doña  Sancha,  y  hermana  de  Sancho  II,  Alfonso  VI,  García  y  Doña  Elvira,  entre  todos  los 
cuales  hermanos  dejó  su  padre  divididos  los  estados  que  durante  su  vida  reunió.  Dan  importantes  noticias  de 
esta  cruz  los  eruditos  PP.  MM.  Fray  Jose'ph  Manzano  y  Fray  Manuel  Risco ,  aquel  en  su  citada  obra  Vida  y 
portentosos  milagros  del  glorioso  San  Isidoro  ,  arzobispo  de  Sevilla ,  y -el  segundo  en  la  suya ,  titulada:  Iglesia 
de  León  y  Monasterios  antiguos  y  modernos  de  la  misma  ciudad,  con  las  palabras  que  á  continuación  copiamos: 

«Entre  las  reliquias  que  á  Cristo  Nuestro  Redentor  pertenecen ,  debe  numerarse  el  crucifijo  que  se  adora 
en  el  Camarín ,  y  antes  estaba  en  lo  alto  de  la  reja  de  la  Capilla  mayor.  Esta  sacratísima  imagen  fué  dádiva  de 
Doña  Urraca,  hija  de  D.  Fernando  el  Magno:  la  materia  del  Grucifijo  es  de  marfil ,  guarnecido  á  lo  antiguo  de 
encarnación ,  y  en  la  cruz  está  el  Señor  pendiente  de  cuatro  clavos,  dos  en  las  manos  y  otros  dos  en  los  pies, 
que  están  separados  uno  de  otro.  El  faldón ,  que  tiene  más  de  tercia  de  alto  y  dos  dedos  de  grueso ,  es  de  oro 
macizo ,  sembrado  y  cuajado  todo  de  piedras  preciosísimas.  La  diadema  que  está  arrimada  á  la  cruz ,  es  de  lo 
mismo.  Tiene  el  Señor  el  pecho  roto  ,  la  cabeza  elevada,  disposición  que  no  concuerda  con  que  la  efigie  repre- 
sente á  Cristo  ya  muerto,  como  lo  estaba  antes  que  con  la  lanza  le  rompiesen  el  costado  ;  y  es  constante  en  los 
Evangelistas  que,  al  morir,  inclinó  la  cabeza;  y  así ,  representarle  muerto  y  con  la  cabeza  en  elevación,  fuera 
notable  error  del  artífice.  De  aquí,  la  tradición  piadosa  discurre  que  el  crucifijo  tenia  al  natural  inclinada  la 
cabeza,  y  al  quererle  robar  un  soldado  de  aquellos  que  con  el  conde  D.  Enrique  de  Portugal  entraron  en  la 
iglesia  del  Señor  San  Isidro,  á  tiempo  que  el  soldado  alargó  la  mano ,  el  Señor  levantó  la  cabeza ,  y  aturdido  el 
sacrilego  con  tan  severa  demostración ,  desistió  de  su  depravado  intento....  El  recto  de  la  cruz  donde  está  pen- 
diente es  de  chapa  de  oro  y  plata,  esmaltada  con. muchas  piedras  grandes  y  de  mucho  valor,  que  alrededor  están 
repartidas.  El  pié  donde  se  asientan  los  pies  ,  que  están  separados  (suppedaneum) ,  es  de  chapa  de  oro  :  debajo 
de  él,  una  efigie  de  oro,  de  medio  relieve,  de  Doña  Urraca,  con  esta  inscripción:  urraca,  regís  ferdinandi  filia 
et  sanóle  regina  ,  donavit.  La  altura  de  la  cruz  es  de  dos  varas  y  media ,  y  lo  ancho  de  los  brazos  de  vara  y 
media.  Muéstrase  á  todos  los  que  van  á  aquel  célebre  santuario  como  alhaja  de  las  más  singulares  que  en  España 
se  veneran.»  (Manzano,  pág.  383.) 

«En  el  Camarin  del  Altar  mayor  se  hallan  también  cosas  muy  notables.  Entre  ellas  se  vé  una  gran  efigie 
de  Cristo  crucificado,  dádiva  de  la  infanta  Doña  Urraca,  hija  de  los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Sancha,  famosa 
por  su  incomparable  juicio  y  por  el  don  de  gobierno  y  otras  grandes  virtudes ,  que  la  hicieron  muy  amable  y 
respetable  en  el  reino  de  León ,  cuya  felicidad  se  debió  en  gran  parte  á  la  prudencia  de  esta  señora.  Yo  vi  esta 
efigie  con  mucha  diligencia ,  y  tengo  una  copia  conforme  á  su  original ,  remitida  por  el  ilustre  caballero  Don 
Jacinto  Lorenzana.  Tiene,  como  la  de  Luca,  la  de  Cario  Magno  y  otras  imágenes  de  mucha  antigüedad,  esten- 
didas las  rodillas  y  separados  los  pies ,  por  lo  que  es  una  de  las  que  comprueban  la  crucifixión  de  Cristo  con 
cuatro  clavos,  como  sienten  muchos  eruditos.  Debajo  de  los  pies  del  crucifijo  se  lee  esta  palabra:  misericordia, 
y  luego :  vrracca  fredinandi  recis  et  sancia  regina  filia  ;  y  en  la  parte  inferior  de  la  cruz  se  representa  la  misma 
Doña  Urraca  arrodillada,  juntas,  elevadas  y  extendidas  las  manos,  repitiéndose  su  nombre,  cuyas  letras  comien- 
zan sobre  su  cabeza  y  bajan  por  delante,  extendiéndose  casi  tanto  como  la  figura.»  (Risco,  pág.  146.) 

Doña  Urraca  nació  en  el  año  de  1032:  comenzó  á  reinar  en  la  ciudad  de  Zamora  y  en  la  mitad  del  Infan- 
tazgo de  León,  por  muerte  de  su  padre,  afines  de  Diciembre  de  1065,  y  murió  en  el  de  1101,  según  la  inscrip- 
ción intercalar  de  su  sepulcro,  que  el  P.  Risco  (en  el  lugar  citado,  pág,  148)  descifra  y  comenta  de  este  modo: 

«//.  R.  Bomna  Urraca  Regina  de  Zamora,  filia  Regis  magni  Fernandi.  lime  ampliavit  Ecclesiam  islam, 
et  multis  muneribus  ditavit.  Et  guia  Beatam  Isidorum  super  omnia  diligebai,  ejus  sermtio  subjugabit.  Obiit 
Era  MCXXXJIIIL 

Nobilis  Urraca  jacet  lioc  túmulo  tuniultata  (por  tumulafa) 
Hesperüvque  decus ,  fien!  tenet  hic  loculus. 
Hcec  fuit  optandi  proles  Regis  Fredenandi. 

Ast  Regina  fuit  Sandia  quee  genuit, 

Centres  undecies  sol  volverat,  et  semel  annum 

Carne  quod  oblechts  spontc.  ■»  (Falta  Deus  fuerat? ) 
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«  Estos  Tersos  están  entremezclados  y  confundidos  con  los  renglones  en  prosa ,  y  lo  mismo  sucede  en  los 
otros  epitafios  que  tienen  prosa  y  verso. » 

Hemos  preferido  dejar  para  este  parage  de  la  presente  monografía  lo  que  acabamos  de  relatar  acerca  del 
crucifijo  de  la  reina  de  Zamora,  á  citarle  en  diferentes  puntos  como  á  otros  análogos  monumentos  españoles, 
por  la  relación  que  entre  ambos  crucifijos  de  León  existen,  por  ser  donaciones  hechas  á  la  misma  iglesia  y  por 
tan  cercanos  parientes  de  la  regia  estirpe,  como  fueron  los  augustos  señores  Fernando  I,  su  esposa  Doña  Sancha 
y  su  hija  Doña  Urraca. 

Conocidos  los  antecedentes  que  acabamos  de  aducir,  sería  posible,  y  aún  fácil,  asignar  al  crucifijo  de  la 
iglesia  de  San  Isidoro  de  León  la  época  en  que  fué  hecho,  si  no  existiesen  al  pié  de  la  cruz  las  palabras  por 
las  cuales  sabemos  haber  sido  esculpido  de  orden  ó  para  el  particular  uso  de  los  insignes  reyes  Fernando  I  el 
Magno  y  su  esposa  la  ilustre  Doña  Sancha,  es  decir,  entre  los  años  1037  y  1063. 

Sirven  además  tales  antecedentes  para  manifestar  las  razones  por  qué  en  el  monumento  escultural  de  que 
tratamos,  se  encuentran  ciertas  circunstancias  nó  usuales  en  nuestros  tiempos,  como  son  la  rigidez  de  la  figura 
crucificada,  cuyos  brazos,  torso  y  piernas  están  sin  doblegarse,  la  cabeza  apenas  inclinada,  los  ojos  muy  abier- 
tos, la  fisonomía  sin  expresión  de  padecimiento,  los  pies  separados,  la  ausencia  de  corona  y  de  nimbo,  el  tamaño 
y  pliegues  del  velo  que  ciñe  su  cintura,  el  suppedaneum  asegurado  con  uno  de  los  tres  clavos,  quedando  sin 
ellos  los  pies,  las  circunstancias  de  la  inscripción  superior,  y  especialmente  la  de  nó  estar  en  cartel,  la  presen- 
cia de  Jesús  triunfante  y  resucitado  más  arriba  que  la  mencionada  inscripción  y  llevando  nimbo  crucifero  en  la 
cabeza  y  cruz  procesional  en  la  mano,  la  representación  de  Adán  resucitando,  y  otras  figuras  del  anverso;  y  en 
el  reverso  la  colocación  del  Divino  Cordero  en  el  centro  de  la  cruz ,  y  los  animados  -emblemas  de  los  cuatro 
Evangelistas  en  los  extremos  de  las  aspas,  ó  sea  en  la  cabecera,  brazos  y  pié  del  sagrado  instrumento  de  la 
Redención. 

•  Pero  queda  sin  indicarse  la  causa  de  ser  la  escultura  de  la  imagen  del  crucificado  mucho  más  imperfecta 
que  la  de.tantas  figuras  como  de  relieve  se  observan  en  el  campo  de  la  cruz,  en  las  cuales  hay  algo  de  movi- 
miento ,  proporciones  ó  intención  de  manifestar  la  musculatura,  circunstancias  que  el  crucifijo  está  muy  lejos 
de  reunir.  La  razón  de  esta  aparente  incongruencia  consiste  en  que  las  dificultades  artísticas  crecen  en  razón 
directa  del  tamaño  de  cada  figura,  por  lo  cual  se  nota  en  muchos  sepulcros  la  misma  diferencia  de  ejecución 
entre  las  estatuas  yacentes  de  dimensiones,  sobre  poco  más  ó  menos  del  natural,  y  las  figuritas  de  relieve  ó  de 
bulto  que  exornan  tales  monumentos,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  el  sarcófago  de  los  caballeros  valencianos 
En  Pere  Boil  y  su  hijo,  del  cual  existe  una  parte  en  Valencia  y  otra  en  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid. 

Mucho  más  temamos  que  decir  .acerca  de  la  cruz  y  del  crucifijo  en  general,  y  del  de  San  Isidoro  de  León  en 
particular;  pero  tememos  haber  ya  fatigado  la  atención  de  nuestros  lectores,  á  pesar  de  que  hemos  tratado  de 
ser  lo  más  compendiosos  posible,  y  nó  nos  atrevemos ,  por  lo  tanto ,  á  dilatar  más  tiempo  la  terminación  de  la 
presente  monografía. 


MUSEO  ESPAÑOL  DE  ANTIGÜEDADES. 
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VASOS  PERUANOS 


MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL, 


DON     FLORENCIO     JANÉR, 


Antür  ilo  varirLc  ol'iiiK  i'i'íími;i'l¡\s  1-i-r  l:¡  Ai'H'l'.'iiiia  di-  la  Ilislovlü. 


sí  como  una  de  las  manifestaciones  del  genio  y  de  la  civilización  de  los 
antiguos  griegos  y  romanos  aparece  en  su  arte  cerámica,  otro  tanto  sucede 
con  los  primitivos  pueblos  americanos.  Llevaron  griegos  y  romanos  al 
extremo  la  perfección,  el  buen  gusto  y  la  belleza  en  la  diversidad  de  vasos 
que  nos  quedan  de  su  tiempo,  y  casi  puede  decirse  otro  tanto  de  los  pueblos 
aborígenes  del  Nuevo  Mundo.  No  tomaremos  ciertamente  por  tipo ,  para 
bacer  una  comparación  entre  el  arte  italo- griego  y  el  arte  americano, 
los  preciosos  vasos  conocidos  generalmente  con  el  nombre  de  etruscos, 
que  tan  notable  lugar  alcanzan  en  todos  los  Museos ,  ni  tratamos  aquí 
tampoco  de  levantar  el  parangón  entre  unos  y  otros  pueblos ,  porque ,  in- 
dudablemente,  como  es  sabido ,  desmerecerían  bajo  este  punto  de  vista  las 
artes  americanas ;  pero  no  deja  de  llamar  la  atención  que,  así  como  entre 
las  antigüedades  griegas  y  'romanas  ocupan  distinguido  lugar  los  vasos, 
otro  tanto  sucede  con  los  interesantes  restos  que  nos  quedan  de  los  primi- 
tivos pueblos  del  Perú,  de  Méjico  y  de  otras  comarcas  de  América.  Vasos 
y  adornos,  armas  y  sepulcros,  inscripciones  y  monumentos  nos  legaron  los  pueblos  ítalo -griegos,  como  irrecu- 
sable prueba  de  haber  llegado  á  muy  alto  grado  de  esplendor:  vasos  y  adornos ,  armas  y  sepulcros,  inscripciones 
y  monumentos  han  quedado  también  de  los  primitivos  pueblos  americanos ,  como  irrecusable  prueba  de  que  en 
nada  se  parecían  á  las  tribus  sálvages  que  habitan  todavía  los  bosques  del  Nuevo  Mundo.  Fueron  indudablemente 
pueblos  civilizados,  y  hoy  ya  no  lo  son  los  descendientes  de  muchas  de  aquellas  razas.  ¿Pudieron  estar  entonces 
aquellos  pueblos  en  comunicación  con  los  griegos  y  romanos?  ¿Se  hallaron  en  contacto  los  dos  hemisferios,  como 
hoy  lo  están,  mucho  antes  de  las  eras  de  civilización  de  que  la  historia  nos  dá  testimonio,  antes  de  las  épocas 
fenicia  y  griega,  antes  del  diluvio,  época  memorable  en  los  fastos  geológicos  y  en  la  historia  de  la  humanidad? 
Cuando  se  observa  cierta  semejanza  entre  muchos  de  los  artefactos  y  utensilios  de  los  primitivos  pueblos  de 
América,  con  los  que  servían  á  los  pueblos  italo-griegos,  cuando  se  sorprenden  adornos  y  dibujos  en  sus  armas 
y  trajes,  que  parecen  trazados  por  las  manos  experimentadas  de  los  artífices  de  Grecia  y  de  Italia,  cuando 
vemos  vasos  de  Méjico  y  del  Perú,  en  que  se  diria  que  ha  presidido  á  su  formación  el  gusto  helénico ,  y  cuando 
consideramos,  entre  otras  mil  coincidencias,  que  los  idiomas  germánicos  de  hoy  tienen  muchos  vocablos  de  sig- 
nificación idéntica  á  otros  de  los  dialectos  guatemalanos ,  quiche,  cakchiquel  y  tzutuhil,  no  puede  menos  de 
presumirse,  en  efecto,  si  allá  en  época  remotísima  estuvieron  en  comunicación  y  contacto  los  dos  hemisferios. 


(1)     Vano  peruano  <ie  ln  colección  á  ijiie  se  refiere  la  mcinocrafia. 
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¿Y  quién  podría  negarlo  ?  Las  tradiciones  cosmogónicas  del  continente  americano  se  parecen  sobremanera  á 
los  mitos  cosmogónicos  del  mundo  antiguo,  y  los  recuerdos  de  una  antigua  navegación  ofrecen  punto  de  apoyo 
á  suposición  semejante..  Nó  por  esto  debe  disputarse  al  insigne  Cristóbal  Colon  la  gloria  de  haber  descubierto  la 
América.  Aunque  llegaran  á  encontrarse  pruebas  incontestables  de  las  relaciones  que  pudieron  existir  antigua- 
mente entre  uno  y  otro  hemisferio,  nadie  tratará  de  rebajar  en  lo  más  mínimo  los  inmensos  servicios  que  Colon 
ha  prestado  al  mundo  moderno.  No  intentamos,  por  cierto,  disminuir  en  lo  más  mínimo  el  mérito  del  famoso 
marino  genovés,  pero  en  el  estado  á  que  hoy  han  llegado  los  conocimientos,  deben  abordarse  toda  clase  de 
cuestiones,  sin  rebajar  por  esto  el  mérito  de  los  hombres  grandes,  cuya  memoria  nos  merece  el  más  profundo 
respeto.  Como  dice  otro  escritor  nó  menos  imparcial  que  nosotros,  al  estudiar  los  progresos  de  la  civilización  se 
vé  acrecentar  por  todas  partes  la  sagacidad  del  hombre,  á  medida  que  se  estiende  el  campo  abierto  á  sus  indaga- 
ciones. Con  el  descubrimiento  de  América  han  cambiado  de  faz  todos  los  ramos  de  las  ciencias,  recibiendo  un 
impulso,  de  que  los  hombres  modernos  apenas  saben  darse  cuenta.  Pero  si  se  leen  las  obras  de  los  escritores  de 
aquellos  tiempos  y  se  comparan  las  relaciones  de  los  historiadores  de  la  conquista,  de  Pedro  Mártir  de  An^leria 
Oviedo,  Cortés,  Gomara,  etc.,  con  los  trabajos  de  los  viajeros  modernos,  sorprende,  nó  sólo  la estension  de  su 
saber,  sino  que  se  encuentra  aún  en  las  obras  del  siglo  xvi  el  germen  de  verdades  físicas  y  morales ,  las  más 
importantes  que  aun  hoy  nos  preocupan.  En  efecto:  ¿cómo  era  posible  que  los  primeros  viajeros  y  los  que  me- 
ditaban sus  relaciones  no  quedasen  sorprendidos  por  las  maravillas  que  se  ofrecían  á  su  vista?  Al  aspecto  de 
aquel  continente  nuevo,  aislado  en  medio  de  los  mares,  ¿cómo  no  debían  intentar  la  esplicacion  de  las  varie- 
dades que  presentaba  la  especie  humana,  para  tratar  de  atraerla  al  primitivo  origen,  buscar  la  causa  de  las 
emigraciones  de  los  pueblos,  la  filiación  de  las  lenguas,  estudiar  la  de  las  especies  animales  y  vejetales,  la 
causa  de  los  vientos  alisios,  la  naturaleza  de  los  volcanes,  la  reacción  mutua  de  unos  sobre  otros  y  la  influencia 
que  ejercen  sobre  los  temblores  de  tierra?  Estas  cuestiones ,  distantes  todavía  hoy  de  estar  agotadas,  ocupaban 
la  activa  curiosidad  de  los  sabios  y  de  los  viajeros  del  siglo  xvr,  más  desinteresados  acaso,  y  más  sinceros  que 
los  sabios  modernos. 

Estos  maravillosos  descubrimientos,  que  se  ayudaban  mutuamente;  estas  dobles  conquistas  en  el  mundo 
físico  y  en  el  mundo  intelectual  estaban  mejor  apreciadas  entonces  de  lo  que  hoy  presumimos ;  y  de  labios  de 
los  mismos  contemporáneos  de  Colon  aprendemos,  con  cuan  profundo  sentimiento  reconocían  los  hombres  supe- 
riores de  aquella  época,  todo  lo  que  tenia  de  grande  y  de  maravilloso  la  conclusión  del  siglo  xv.  «  Cada  dia, — 
» escribía  Pedro  Mártir  de  Anglería  en  sus  cartas  de  1493  á  1494, — cada  dia  nos  llegan  noticias  de  nuevos  pro- 
»digios  de  este  Nuevo  Mando,  de  estos  antípodas  del  Oeste,  que  cierto  genovés  llamado  Cristóbal  Colon  acaba 
»de  descubrir.  Nuestro  amigo  Pomponio  Letus  no  ha  podido  detener  las  lágrimas  de  alegría  cuando  yo  le  he 
»  comunicado  las  primeras  noticias  de  este  acontecimiento  inesperado. »  — Luego  añade  con  verdadero  entusias- 
mo: «¿Quién  puede  maravillarse  hoy  entre  nosotros  de  los  descubrimientos  atribuidos  á  Saturno  ,  á  Céres  y  á 
»  Triptolemo  ?  ¿Qué  hicieron  de  más  los  fenicios,  cuando  en  lejanas  regiones  reunieron  pueblos  errantes  y 
» fundaron  nuevas  ciudades?  Quedaba  reservado  á  nuestro  tiempo  ver  aumentarse  así  la  estension  de  nues- 
» tras  ideas,  y  ver  aparecer  inopinadamente  en  el  horizonte  tantas  cosas  nuevas»  (1). 

La  gloria  de  Colon,  nos  complaceremos  en  repetir  mil  y  mil  veces,  es,  en  efecto,  de  aquellas  cuyo  brillo 
nada  podrá  disminuir,  sean  cuales  fueren  los  descubrimientos  que  el  porvenir  tenga  aún  reservados  á  la 
ciencia.  Aún  suponiendo  que  se  llegasen  á  encontrar  las  más  incontestables  pruebas  de  las  relaciones  que  anti- 
guamente hayan  podido  existir  entre  uno  y  otro  continente,  nó  por  esto  quedará  el  nombre  de  Colon  menos 
superior  al  de  todos  los  navegantes  antiguos  y  modernos.  Al  recorrer  un  mar  desconocido,  al  pedir  la  dirección 
de  su  camino  á  los  astros  por  medio  del  astrolabio,  inventado  recientemente,  buscaba  el  Asia  por  la  via  del 
Oeste,  no — dice  Humboldt — como  aventurero  que  marcha  al  acaso,  sino  con  un  plan  determinado ,  fruto  de  la 
experiencia  y  de  los  más  variados  estudios.  El  resultado  que  obtuvo  era  una  conquista  de  la  reflexión.  La 
gloria  de  Colon ,  como  la  de  todos  los  hombres  extraordinarios  que,  por  sus  escritos  ó  por  su  actividad,  han 
estendido  la  esfera  de  la  inteligencia,  no  se  apoya  menos  sobre  las  cualidades  del  espíritu  y  la  fuerza  de  carác- 
ter, cuyo  impulso  realiza  los  hechos,  que  sobre  la  poderosa  influencia  que  han  ejercido  casi  siempre,  sin  pen- 
sarlo, sobre  los  destinos  del  género  humano  (2). 


(1)  Esta  carta,  dice  ¡luinljuldt  (Examen  erititjite  du  l'/tist/iirc  el  de  lag'cograjih'ic  du  nmirriiii  eontinent,  (t.  t."  ,  noto  í ,  pnge  i),  (¡ne  pin  tu  tan  liien  los  placeros  <ie 
la  inteligencia,  lia  sirtii  escrita,  segnn  la  ci.nmm  opiuiíiu  ,  :¡  iiups  di>  Diciembre  ¡te  U'.i:.!.  ('  Opus  Epistulavitm.  I'i-tri  Mortijris  Ánglcrli  Medio!*: nenais,  l'rolonolarii, 
Apairu/ieí,  Prioris  Arekiepisriipnlns   irrtiimfcitsix,  ah/ite  á  rotwHUs  reí-mu  Jiid'u-arum  Ili-pitiíteií.  AuisíeWaiui,  1(!70.  Iíp.  CLII,  pág.  84.) 

(2)  ¿8'il  existe. det  toureei  de  l'kittoire  prímitlve  du  Mexique  dina  les  m  omivi-e  ais  cgr/ptici/s  rt  de  Vkistoire  primítive  de.  Van  cien  monde  dans  les  monumentt 
amerieains?  par  Mr,  Brasscur  de  Bouroonrg,  Membre  de  la  Commisaion  stíentiflqne  du  Meaáque,  etfr— Furia,  I8G4. 
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Como  dice  muy  bien  nuestro  sabio  amigo  Mr.  Brasseur  de  Borbourg,  estudiando  las  relaciones  que  pueda 
haber  entre  los  antiguos  monumentos  egipcios  y  americanos,  la  América  no  ha  sido  objeto  hasta  hoy  de 
ninguna  investigación  arqueológica  formal ;  algunos  estudios  individuales  no  podrían  compararse  con  la  mul- 
titud de  los  trabajos  que  se  han  hecho  en  Egipto  y  en  Asia ,  trabajos  en  que  han  tomado  parte  los  gobiernos 
de  Europa  y  que  han  sido  costeados  con  plausible  generosidad.  Sin  embargo,  acaso  sea  la  América  la  que  con- 
tribuirá mejor  á  la  solución  de  los  grandes  problemas  históricos ,  de  que  en  vano  se  ha  buscado  la  clave:  esta 
solución  la  encontraremos  en  los  katuns  ó  inscripciones  de  estos  monumentos,  en  los  libros  encerrados  en  los 
sepulcros,  ocultos  desde  la  conquista,  acaso  en  los  mismos  que  poseen  ya  nuestras  bibliotecas.  Se  acabará  por 
leer  el  Códice  de  Dresde ,  y  esperamos  que  llegará  á  interpretarse  el  Tonalamatl  ó  Ritual  Mejicano  de  la  bi- 
blioteca del  Cuerpo  Legislativo,  de, que  Mr.  Aubin  tiene  igualmente  un  ejemplar  original,  y  los  que  poseen  en 
Madrid  el  distinguido  paleógrafo  Sr.  D.  Juan  Tro  y  Ortolano ,  y  el  diligente  colector  Sr.  Miró,  alguno  de  los 
cuales  probablemente  enriquecerán  nuestro  Museo.  En  estos  libros  misteriosos,  al  lado  del  sistema  de  la  astro- 
logia  judiciaria  de  los  mejicanos  y  de  las  fiestas  del  Ritual  eclesiástico,  documentos  históricos  los  más  antiguos, 
es  donde  se  descubrirán  todos  los  orígenes  de  las  ceremonias  místicas  de  un  culto  que  se  habia  perpetuado  á 
través  de  las  revoluciones  de  las  ciudades  y  de  las  naciones,  conservando  en  el  más  perfecto  orden  cronológico 
la  relación  de  los  recuerdos  antidiluvianos  y  de  las  catástrofes  naturales  que  en  diversas  fechas  han  trastor- 
nado al  mundo ,  después  que  Dios  colocó  en  él  á  la  humanidad.  Estos  hechos  memorables  son  los  que  servían 
de  base  á  toda  la  religión  mejicana :  la  tradición  de  ellos  era  la  que  se  repetía  diariamente  en  la  historia  de  los 
dioses  y  de  los  héroes  antiguos  ,  cuyos  nombres  únicamente  habian  sufrido  modificaciones  con  el  curso  de  los 
siglos:  se  les  halla  en  los  bailes  sagrados,  en  los  ayunos  y  las  penitencias  que  se  imponían  los  sacerdotes,  los 
príncipes  y  la  nación;  en  fin,  en  todos  los  ritos,  en  cada  una  de  las  fiestas  importantes  del  Ritual.  Bajo  nombres 
diferentes ,  pero  que  en  el  fondo  tenían  la  misma  significación  ó  que  estaban  representados  por  símbolos  idén-  ^ 
ticos  á  los  de  Méjico,  eran  aún  las  tradiciones  de  éstos,  estraordinarios  acontecimientos  que  recordaban  los 
•usos  y  las  ceremonias  del  culto,  nó  sólo  entre  las  otras  naciones  civilizadas  de  Méjico  y  de  la  América  Central, 
sino  también  en  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  la  América  Meridional.  Cuanto  con  más  fuerza  habia  sido 
constituida  por  sus  primeros  legisladores  aquella  raza  americana,  tanto  más  conservadora  era  de  sus  costumbres 
y  de  sus  usos. 

La  América,  nó  por  esto  careció  de  innovadores  como  el  mundo  antiguo.  Reconócese  visiblemente  que, 
doctrinas  nuevas ,  trataron  de  suplantar  á  las  antiguas  en  diversas  épocas  ,  en  diferentes  partes  del  continente; 
pero  no  parece  que  estas  innovaciones  hayan  llegado  á  prevalecer  nunca  hasta  el  extremo  de  hacer  olvidar  las 
demás;  y  cuanto  sobre  este  punto  hemos  podido  recojer  hasta  hoy ,  hace  pensar,  al  contrario,  que  no  llegaron 
á  arraigarse  sino  dejando  subsistir  los  símbolos  precedentes  ó  identificándose  con  ellos.  Hé  aquí  por  qué  nos 
inclinamos  á  pensar  que,  para  hallar  la  historia  más  antigua  del  globo ,  es  preciso  comparar  las  antiguas  tra- 
diciones del  Asía  y  del  Egipto  con  las  de  los  pueblos  primitivos  de  América  (1). 

Atrevido  parecerá  este  aserto  indudablemente  á  la  mayoría  de  nuestros  lectores,  porque,  como  hemos  dicho 
antes  de  ahora ,  después  de  haber  trascurrido  más  de  cuatrocientos  años  desde  el  descubrimiento  de  América,  la 
civilización  primitiva  del  Nuevo  Mundo  se  halla  aún  generalmente  poco  conocida.  No  existen  todavía,  por  des- 
gracia, muchos  libros  en  los  cuales  la  Europa  pueda  contemplarla  tal  como  era  real  y  positivamente,  y  nó  como 
quisieron  que  apareciese  las  preocupaciones  ó  los  intereses  de  sus  afortunados  conquistadores.  Entre  los  obs- 
táculos más  difíciles  de  vencer,  se  cuentan  las  prevenciones  de  las  sociedades  modernas,  que  tan  pomposamente 
se  prodigan  á  sí  mismas  el  dictado  de  cultas ;  pero  los  hombres  despreocupados  y  estudiosos ,  nó  cejando  en  sus 
estudios  é  investigaciones ,  acabarán  por  último  de  difundir  sobre  tan  importante  asunto  la  luz  más  brillante  y 
duradera. 

Los  astrólogos  mejicanos,  según  dice  Mr.  Humboldt,  dieron  á  la  tradición  de  las  destrucciones  y  de  las 
regeneraciones  del  mundo  un  carácter  histórico ,  designando  los  dias  y  los  años  de  las  grandes  catástrofes, 
según  el  calendario  de  que  se  servían  en  el  siglo  sexto  (2).  Asi  es  como  los  astrólogos  caldeos  y  egipcios 
indicaban ,  según  Macrobio  y  Nonnus  ,  hasta  la  posición  de  los  planetas  en  la  época  de  la  creación  del  mundo  y 
la  de  la  inundación  general.  Pero  las  tradiciones  americanas,  añadimos  nosotros,  dan  diversas  catástrofes 


(1)     Brusenr  <1h  Bonrbourg  ;  obra  citada. 
'     (2)    «Nona  avona  vu  que  les  astrologaes  mexícaüu  ont  donne  a  la  tradition  des  dcstructions  ctdes  regéaérationa  du  monde  an  cniactíre  liistniique ,  en  déaignnnt  lea 
joura  et  lea  aunées  dea  grandea  catnstropbes,  d'api'es  le  ealeadrler  doat  ¡la  se  aervaient  au  soizieaie  aléele.  Cu  enlcul  tres  simple  ponvnit  leur  faire  trouver  l'hict'oglyplie 
do  l'nnDéc  qiii  préeedait  de  5206  ou  de  4h04  ans  une  époqlte   donuée.   C'eat  aiuai  que  les  astrologuea  ebnldéeua  et  égyptiens  indiquaient,    aelou  Mfterobo  et  Nunnaa, 
iaaua'a  la  positioo  des  pbmetes  a  l'époque  de  la  créatlou  du  monde  et  ñ  celle  do  l'iaoudatioa  genérale.  (  Humboldt:    Pita  iIi-k  QirdillérBt,  BÍfl.,  tomo  II,  página  132.) 
TOMO   I.  M 
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para  la  destrucción  y  renovación 'del  mundo,  y  todas  se  hallaban  consignadas  en  los  libros,  que  la  ignorancia 
hizo  desaparecer  en  tiempo  de  la  conquista.  ¡  Tiránica  ley  de  la  política  de  todo  invasor:  destruir  y  hacer  des- 
aparecer cuanto  podría  servir  más  tarde,  cuanto  otro  dia  sería  buscado  á  peso  de  oro  para  conocer  la  historia 
del  pueblo  invadido  !  Según  los  mejicanos ,  fueron  tres  las  causas  de  la  casi  completa  destrucción  del  género 
humano  en  diferentes  épocas:  el  fuego,  la  lluvia  y  el  viento.  Refugiados  los  hombres  en  las  grutas,  encara- 
mados en  los  más  altos  montes  ó  embarcados  en  algunas  naves,  fueron  muy  pocos  los  que  sobrevivieron,  y 
dispersados  á  tanta  distancia  unos  de  otros.,  se  imaginaron  haber  quedado  completamente  solos  en  el  mundo  (1). 
Las  tradiciones  haitianas,  las  de  las  Antillas,  de  Venezuela  y  de  Yucatán ,  se  hallan  también  conformes  en  la 
gran  catástrofe  promovida  por  la  inundación  de  los  mares  y  temblores  de  tierra.  Las  ficciones  y  leyendas  del 
Perú  y  de  Guatemala  se  refieren  también  á  estos  cataclismos.  Los  indios  mocobis  suponían  que  hábia  sufrido  la 
tierra  un  diluvio  de  fuego;  y  según  los  yuracares,  el  genio  del  mal  incendió  los  bosques  del  mundo  entero.  Idén- 
ticas, tradiciones  sobre  grandes  cataclismos  en  la  tierra,  ya  por  el  fuego  ,  ya  por  un  gran  diluvio,  se  encuentran 
en  África  y  en  Europa;  y  la  dificultad  que  se  halla  para  señalar  el  primitivo  origen  de  muchos  pueblos ,  con- 
curre también  para  hacer  más  probable  la  suposición  de  una  navegación  antigua  y  de  un  contacto  anterior  entre 
los  habitantes  de  ambos  hemisferios.  Los  más  sabios  egiptólogos,  por  ejemplo,  guardan  silencio  cuando  se,  les 
pregunta  de  dónde  proceden  los  egipcios.  Nos  hablan  con  vaguedad  del  Asia,  dice  el  ya  citado  Mr.  Brasseur  de 
Bourbourg,  como  de  su  cuna  primitiva,  y  aceptamos  con  ellos  este  origen,  puesto  que  el  Asia  es  la  primera 
cuna  del  género  humano;  pero  en  vano  buscan  las  huellas  de  su  paso  y  el  punto  de  partida.  No  las  han  hallado, 
¿y  quién  sabe  si  las  hallarán  jamás?  Si  hubiesen  sido  de  origen  semítico,  como  llega  á  creer  Mr.  Brussch  (2), 
y  si  hubiesen  salido  directamente  del  Asia,  de  la  Asiría  ó  de  la  Arabia,  hubieran  tenido  naturalmente  co- 
mercio habitual  con  los  pueblos  de  estas  regiones,  se  hubieran  servido  del  camello,  hoy  el  animal  más  útil  del 
Egipto,  y  no  hubieran  esperado  hasta  el  tiempo  de  la  décimaoctava  dinastía  para  introducir  en  su  país  el  ca- 
ballo, que  trajeron  de  Siria.  Sabido  es,  además,  que,  lejos  de  estar  en  comunicación  con  las  naciones  del 
Oriente  ,  sentían  para  con  ellas  repulsión,  como  para  con  otros  estranjeros,  ¿Procedían  los  egipcios  de  la  Etio- 
pia? Tampoco  lo  conceden  los  egiptólogos.  Para  sesenta  pirámides  que  se  han  descubierto  en  Egipto,  se  habrán 
descubierto  mil  en  Méjico  y  en  la  América  Central.  En  ellas  se  hallarán  esculturas,  libros  ,  sepulcros  y  monu- 
mentos de  todas  clases ,  que  recuerdan  sin  cesar  el  Egipto;  y  en  muchos  sitios,  al  encontrar  una  mujer  pobre 
indígena  vestida  con  su  trage  de  fiesta,  se  creerá  hallarse  en  presencia  de  la  misma  diosa  Isis  (3).  El  conocido 
mito  de  la  Atlántida,  en  su  más  simple  espresion,  designa,  como  reconoce  también  Mr.  Ilumboldt,  la  época 
de  una  guerra  de  los  pueblos  que  vivían  al  otro  lado  de  las  columnas  de  Hércules,  contra  los  que  están  en  el  Este, 
es  decir,  una  irrupción  del  Oeste,  una  emigración  de  pueblos  del  Oeste  al  Este,  cuyo  recuerdo,  conservado  en 
Egipto ,  ha  sido  llevado  á  Atenas  y  celebrado  con  fiestas  religiosas ,  anterior  á  la  invasión  de  los  persas  en  la 
Mauritania,  de  que  Salustio  reconoció  las  huellas.  A  consecuencia  de  los  grandes  cataclismos,  se  separaron  los 
pueblos,  decayó  indudablemente  la  civilización  de  muchos,  terminaron  las  navegaciones  y  perdiéronse  los  re- 
cuerdos de  las  antiguas  relaciones.  A  escepcion  de  los  indicios  misteriosos  que  nos  quedan  de  los  viajes  de 
fenicios  y  cartagineses  entre  el  África  y  la  América  tropical;  aparte  de  invasiones  parciales  emprendidas  por  el 
Norte  de  la  Escandinavia  á  la  Islandia,  y  desde  allí  á  las  costas  septentrionales  de  la  América,  quizá  anterior- 
mente, y  posteriormente  después  de  la  Era  cristiana,  se  ignora  si  ha  existido  por  el  Atlántico,  alguna  comuni- 
cación con  el  continente  occidental,  hasta  el  dia  en  que  el  genio  de  Colon  vino  á  reunir  los  dos  mundos  (4). 


(1)  El  agua  y  el  fuego  contribuyeron  á  k  ruina  universal,  segun  el  L\h-o  Sagrado  de  los  mejicanos,  cuando  el  último  cataclismo  precedía  ¡í  la  cuarta  creación, 
"Entonces,  — dice  su  autor,— crecieron  las  aguas  por  la  voluntad  del  Corazón  del  cielo,  y  vino  una  inundación  tan  grande,  que  cubrió  la  cabeza  de  todos  los  seres.  Una 
>>  espesa  llnriii  do  resina  najó  del  cielo  y  todo  lo  inundó.  Oscurecióse  el  din ,  y  comenzó  una  tenebrosa  lluvia ,  lluvia  de  dia,  y  lluvia  de  noche.  Encima  de  las  cabezas 
„  resonaba  grau  ruido  de  fuego.  Viese  entonces  correr  á  los  hombres,  apurándose,  llenos  de  desesperación  ;  querían  subirse  sobre  las  casas,  y  !ns  casas  se  hundían  y  les 
,,  derribaban  al  suelo;  querían  salvarse  en  los  árboles,  y-los  árboles  los  despedían  lejos  de  sí;  querían  entrar  en  las  grutas,  y  las  grutas  se  les  cerraban.).  En  el  fJvdex 
Clúmtüjifíjioca,  hablando  el  autor  de  la  destrucción  que  tuvo  lugar  ¡>or  el  fuego ,  diee  que  el  tercer  sol  se  llama  Quia-Toaatiuh,  sol  de  lluvia,  porque  entonces  sobrevino 
una  lluvia  de  fuego  y  se  quemó  todo  cuanto  existía;  que  los  peñascos  se  volvieron  de  color  de  fuego,  se  abrasaron  las  casas,  y  basta  el  mismo  sol  estuvo  ardiendo. 

(2)  Hist.  d'Egypte  des  les  premiéis  temjis  de  son-  exhteneejusqw'ü  nosjuurs,  etc.   Leipzig,  13E9. 

(3)  «¿De  dónde  salía,  pues,  — dice  Mr.  Brasseur  de  Bourbourg,— esta  población  de  algunos  millones  de  hombres,  aislados  al  borde  del  Nilo,  sin  conexión  alguno  con 
sus  vecinos,  ni  por  las  costumbres,  ni  por  el  idioma,  ni  por  el  color  ni  el  aspecto  fisiológico  1  Si  les  interrogamos,  su  orgullo  nacional  les  hace  responder  desde  luego  que 
son  antocbtonos  y  que  fuerou  creados  por  el  dios  llorus  entre  las  arenas  de  los  desiertos,  de  los  alrededores  y  li 
ninguna  lengua  del  mundo  antiguo;  pero  tradiciones  antiguas  nos  manifiestan  á  los  egipcios,  recien  llegados  i: 
el  Egipto  trae  su  nombre,  retrocediendo  al  Mediodía  para  constituirse  á  su  vez.  En  sus  pinturas  murales  se  les 
se  distinguen  por  un  color  más  ó  minos  rojo  oscuro ,  sin  barba,  signo  característico  que  no  se  ha  observado  coi 
nn  jubón  estreflianieuie  cuñidoal  cuerpo ,  etc.  Pues  bien:  busquemos  á  su  alrededor,  miremos  las  naciones 
análogo  eon  lo  del  antiguo  mundo  podremos  encontrar.  Pero  dirijámonos  ni  Oeste,  pasemos  los  mares,  franqueemos  el  Océano,  y  en  el  opuesto  continente  hallaremos 
reunidas  inmediatamente  todas  estas  particularidades ,  que  en  vano  trataríamos  de  descubrir  hoy  dia  en  el  Egipto,  á  no  ser  en  las  pinturas  de  sus  necrópolis 
rojas  ó  cobrizas,  sin  barba,  las  hallaremos,  nó  en  algunas  provincias  aisladas,  sino  en  ln  mayor  parte  de  la  América.), 

(4)  Brasseur:  .911   existe  des  sonree»  de  l'hhtvire  ¡ii-imitiet-  de  Menique,  etc. 


.$  orí  1  las  de  cítí:  rio,  cuyo  nombre  no  tiene  etimolo; 
u  país  y  conquistando  el  suelo  de  las  razas  negras,  de  que 
é  con  la  cabeza  de  perfil  y  el  ojo  de  frente  1  los  hombres 
10  debiera  ¡  los  mujeres  ení/m  pintada?)  dn  amarillo,  con 
preguntémosles  y  nada  nos  enseñan.  Nada   de 
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No  podrá,  pues,  negarse  con  sólidos  fundamentos  que  los  pueblos  de  América  dejasen  de  hallarse  algún  día, 
en  la  más  remota  antigüedad,  en  relaciones  con  otros  pueblos  civilizados.  Estas  breves  indicaciones  podrían 
ampliarse  sobremanera ;  y  aún  las  que  ligeramente  hemos  apuntado ,  habrán  parecido  quizá  fuera  de  propósito 
para  apoyar  la  opinión  de  que  las  artes  plásticas  de  los  primitivos  americanos  podrían  haber  recibido  el  influjo 
artístico  de  otros  pueblos  más  cultos  ó  más  civilizados,  pero  al  cqnsiderar  los  rasgos  que  embellecen  muchos  de 
los  vasos  antiguos  del  Perú,  conservados  en  el  Museo  Nacional  de  Antigüedades,  no  podrá  menos  de  hallarse 
reminiscencias  de  otras  artes  más  perfectas,  que  nos  recuerdan  los  modelos  de  Grecia  y  de  Roma,  y  que  instin- 
tivamente nos  hacen  presumir  un  contacto  anterior,  y  remotísimo  acaso,  entre  los  pueblos  de  ambos  hemisferios. 

En  efecto,  la  colección  de  vasos  peruanos  que  se  conservan  en  el  Museo  Nacional  de  Antigüedades ,  es  no- 
tabilísima bajo  todos  conceptos.  Procede  de  las  Colecciones  Mstórico-eínoffráficas  del  antiguo  Museo  de  Ciencias 
Naturales,  desde  donde  pasó  al  sitio  que  hoy  ocupa  con  el  resto  de  las  referidas  colecciones,  tan  importantes 
cómo  desde  largo  tiempo  bien  conservadas  (1).  La  colección  fué  remitida  á  España  en  Noviembre  del  año  I78S 
por  el  limo.  Sr.  D.  Baltasar  Jaime,  Obispo  de  Trujillo,  y  está  formada  por  unos  600  ejemplares.  La  mayor 
parte  de  los  vasos  están  perfectamente  conservados ,  y  casi  todos  fueron  encontrados  en  los  sepulcros  ó  ¡macas 
de  los  indios  gentiles  del  Perú,  única  noticia  que  de  su  época  y  procedencia  se  conserva.  La  indicación  de 
indios  gentiles  prueba,  sin  embargo,  su  antigüedad:  deben  remontarse  á  época  anterior  á  la  conquista,  porque 
desde  los  primeros  tiempos  de  ésta  hasta  la  época  en  que  el  Obispo  de  Trujillo  los  encontró  y  los  remitió 
á  España,  noticioso  de  que  los  monarcas  habían  establecido  en  Madrid  un  Museo  de  Historia  Natural  y  de 
antigüedades  (en  17  de  Octubre  de  1771),  se  bautizaban  los  indios  y  no  se  enterraban  según  sus  ritos  an- 
tiguos, á  no  ser  en  el  interior,  donde  no  viviesen  sujetos  á  españoles.  General  es  el  modo  de  referirse  á  tiem- 
pos anteriores  á  la  conquista,  en  los  historiadores  y  autores  de  relaciones  de  aquellas  épocas,  diciendo  «cuando 
vivían  los  naturales  en  sn  gentilidad;»  por  lo  que,  al  decir  el  limo.  D.  Baltasar  Jaime  «huacas  de  los  indios  gen- 
tiles , »  es  indudable  que  se  referia  á  enterramientos  anteriores  á  la  conquista.  Por  otra  parte,  si  con  la  con- 
quista decayó  tan  rápidamente  la  civilización  propia  y  peculiar  de  los  indios,  aun  en  los  primeros  años  de 
ella,  como  suele  suceder  en  todo  país  que  sufre  la  irrupción  de  otros  pueblos,  no  era  posible,  ni  atestigua  dato 
alguno,  que  después  de  la  ruina  de  los  imperios  mejicano  y  peruano,  continuase  la  cerámica  en  el  mismo 
grado  de  esplendor  que  tenían  las  artes  americanas  cuando  llegaron  al  Nuevo  Mundo  los  españoles.  ¡Buen  con- 
traste podía  ofrecer  la  civilización  americana  tal  como  la  describe  Hernán-Cortés,  con  la  que  hubiese  podido 
describir  el  obispo  de  Trujillo  en  1788!  Por  más  que  al  remitir  á  Madrid  la  interesante  colección  de  vasos 
peruanos,  daba  una  prueba  de  ilustración  y  del  interés  que  se  tomaba  en  el  fomento  del  Museo  de  Ciencias  Na- 
turales, fundado  por  el  gran  Carlos  III  en  1771,  no' hubiera  podido  ya  manifestar  cuál  era  la  raza  india  de 
los  primitivos  tiempos,  sometida  entonces  toda  por  completo,  ruda  ó  ignorante.  Cuando  Hernán-Cortés  escribía 
al  emperador  Carlos  V,  admirado  de  la  civilización  que  habia  hallado  en  Méjico;  cuando  le  decía  que  todo  lo 
que  habia  visto  no  tenia  semejanza  en  España,  y  que  respecto  de  las  cortes  y  de  sus  ceremonias  no  habia  nin- 
guna, ni  aun  de  soldanes  ni  príncipes  infieles,  que  pudiese  compararse  con  la  de  Motezuma  (2),  ¿cómo  era  po- 
sible que  pudiese  suponer  que  sólo  con  el  trascurso  de  dos  siglos  ya  no  debian  hallarse  pruebas  de  aquella 
portentosa  civilización,  sino  buscándolas  en  las  huacas  ó  sepulcros  de  los  pobres  indios  gentiles? 

Ofréccnnos  los  numerosos  vasos  peruanos  del  Museo  Nacional  de  Antigüedades ,  elegante  testimonio  del 
estado  de  perfección  á  que  habían  llegado  las  artes  plásticas  entre  ciertos  pueblos  de  América.  La  variedad 
de  sus  formas  es  muy  notable,  y  construidos  de  barro  fino  y  de  delicadas  arcillas  buoarinas,  nó  sólo  mani- 
fiestan el  gusto  especial  de  cada  artífice ,  sino  que  declaran  los  mil  diversos  usos  á  que  los  primitivos  ameri- 
canos destinaban  sus  vasos  y  utensilios.  Bien  es  verdad  que  otro  tanto  sucede  con  los  vasos  italo-grie^os ,  ó 
de  los  antiguos  griegos  y  romanos,  que  se  conservan  también  con  aprecio  en  los  Museos  de  Antigüedades,  y 
consta  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  historia  romana,  en  que  reinaba  una  gran  simplicidad,  los  vasos 
sencillos  de  barro,  con  una  asa,  como  el  capis,  se  empleaban  también  para  los  usos  religiosos  y  funciones 
cívicas.  Más  adelante,  haciendo  el  lujo  rápidos  progresos,  se  dejaron  los- vasos  simples  para  aceptar  los 
de  formas  griegas,  mucho  más  elegantes,  y  se  fabricaron  de  materias  más  preciosas,  pero  nó  obstante,  según 
Anthony  Rich ,  fueron  también  conservados  los  vasos  sencillos  de  barro  y  de  arcilla  para  las  necesidades  del 
culto ,  que  atrae  todavía  más  veneración  y  respeto  cuando  se  conservan  las  formas  y  las  costumbres  antiguas. 


(1)  Víase  un  articulo  publicado  en  < 
•ifiitijicrn  ij  tin/iii'iiJiiffict'ii  ¡Inmute  los 

(2)  Véase  nuestra  monografía  referente 


úm.  8(1,  cuarto  aSo,  tomo  MXn  de  la  Revista  de  Etpatta,  con  d  título  Bel  aprt 
nados  de  Curios  III  y  Carian  IV,  por  el  autor  de  estn  monofrrnfíii, 
"'seara  teatral  de  lm  indios  del  Pera, 


jupíese  tenían  hutuhjrt 
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Hállanse  á  menudo  representados  en  las  monedas  y  medallas  acuñadas,  en  honor  de  personas  revestidas  de  dig- 
nidad sacerdotal.  Otro  tanto  casi  acontecía  con  los  vasos  americanos;  pero  estos  pueden  recibir  dos  grandes 
divisiones,  á  saber:  los  de  barro  ordinario  ,  de  piedra  y  de  formas  groseras  para  usos  diarios  y  caseros,  y  los 
de  formas  elegantes  y  caprichosas  de  arcillas  bucarinas  para  el  culto,  para  el  servicio  de  reyes  y  caciques,  y 
de  mero  adorno. 

Las  formas,  las  dimensiones  y  los  nombres  délos  Vasos  ítalo-griegos,  variaban  según  el  tamaño,  el  destino 
y  el  origen  de  cada  uno  de  ellos.  La  seria,  vaso  de  tierra,  por  ejemplo,  era  un  término  medio  de  cabida  entre 
el  dollium  y  la  amphora ,  aunque  sumamente  comun.  El  carchesium,  copa  de  invención  griega,  con  asas  esbel- 
tas, servia,  según  Virgilio,  para  beber  vino,  y  según  Ovidio ,  se  usaba  también  para  tomar  leche.  El  pterotus , 
cáliz  ó  copa  para  beber,  pero  llamado  así  de  una  palabra  griega,  que  significa  «alado,»  tenia  dos  asas  de  forma 
ligera  como  alas  de  pájaro.  El  scyphus,  taza  ó  vaso  de  tierra  y  de  otras  materias  para  beber  el  vino,  se 
usaba  comunmente  en  los  festines.  La  orea,  vaso  de  grandes  dimensiones,  pero  nó  tanto  como  la  amphora, 
de  que  nos  hablan  Horacio,  Columella,  Plínio  y  VarroM'-,  era  también  muy  común.  El  cymbium,  vaso  para 
beber ,  con  dos  asas  ,  según  Apuleyo  ,  servia,  según  Virgilio  ,  para  poner  la  leche,  y  la  patena,  vaso  ó  palan- 
gana, un  poco  menos  cerrado  que  la  olla,  pero  más  hondo  que  la  patera,  y  que  casi  siempre  tenia  cobertor  ó 
tapadera  (operculum),  servia  para  usos  de  cocina  y  de  farmacia,  y  también  para  presentar  en  la  mesa  dulces 
en  almíbar,  según  Plauto,  Plinio,  Phoedro  y  Horacio.  El  cantharus ,  vaso  ó  copa  para  beber,  de  invención 
griega,  que  tenia  dos  asas,  estaba,  según  Macrobio,  particularmente  consagrado  á  Baco,  así  como  el  scyphus 
lo  estaba  á  Hércules;  el  vas  unguentariimí  era  una  botella  pequeña  de  barro,  y  también  de  otras  materias,  que 
servia  para  pomadas  y  perfumes.  El  acetahdum,  en  fin,  copa  ó  vaso  en  que  servían  los  antiguos  el  vinagre  en 
la  mesa,  según.  Isidoro  y  Ulpiano,  cuyo  nombre  en  griego  quiere  decir  vaso  de  vinagre  para  aderezar  (1),  y 
el  cadus,  especie  de  jarro  grande  que,  según  Marcial,  Virgilio  y  Plinio,  servia  para  guardar  vino  y  también 
aceite,  miel,  frutas  secas,  etc.,  eran  formas  de  vasos  generalmente  usados  sin  distinción  entre  las  clases  di- 
versas de  la  sociedad  romana.  Podríamos  citar  además  el  guttus,  jarro  alto  y  de  cuello  estrecho,  que  servia, 
según  Plinio,  para  echar  el  vino  poco  apoco  en  la  patera,  con  que  se  hacían  las  libaciones;  y  la  antiquísima 
olla,  gran  vaso  ó  jarro  de  uso  muy  frecuente ,  fabricado  groseramente  de  tierra  cocida,  de  que  nos  hablan  Co- 
lumella y  Martial,  y  que  servia  para  mil  diversos  usos.  La  urna,  el  alabaster  ó  alabastrum,  el  cálice,  el  gut~ 
turnium,  la  lagena,  el  cyathus,  eran,  en  fin,  otras  tantas  formas  de  vasos  de  mayor  ó  de  menor  cabida,  para 
usos  más  ó  menos  delicados,  que  empleaban  griegos  y  romanos. 

La  enumeración  sería  interminable,  pero  no  menos  larga  y  variada  la  clasificación  de  los  vasos  que,  para  mil 
diversos  usos  y  con  distintas  cabidas,  tuvieron  los  primitivos  pueblos  americanos.  Diremos  más :  si  en  las  figuras 
y  escenas  representadas  en  muchos  vasos  etruscos  aparecen  alegorías  obscenas  y  emblemas  lúbricos,  otro 
tanto  sucede  en  cierta  parte  de  vasos  peruanos  del  Museo  Nacional  de  Antigüedades ,  en  que  el  artista  quiso 
adornar  el  vaso  que  acababa  de  construir  con  regular  simetría,  coronándole  con  impúdicos  episodios.  En 
estos  casos  las  figuras  ya  no  están  hábilmente  labradas ,  pues  la  figura  humana  logró  siempre  escasa  corrección 
entre  los  primitivos  peruanos.  Pero  las  formas  de  los  vasos  remitidos  por  el  Obispo  de  Trujillo,  son,  sin  género 
alguna  de  duda,  de  variedad  sorprendente,  pudiendo  contemplarse  en  ellos  la  imitación  de  muchas  clases  de 
frutas,  de  aves  y  de  cuadrúpedos. 

Podrían  estudiarse  los  reinos  de  la  .naturaleza  en  la  colección  de  vasos  peruanos  del  moderno  Museo  de 
Antigüedades  de  Madrid ,  porque  la  zoología  j  la  botánica  tienen  representantes  en  estas  producciones  plásticas 
de  los  primitivos  americanos.  En  efecto,  encuéntranse  copias  de  muchas  frutas  y  de  muchos  animales  en  las 
fabricaciones  de  los  antiguos  peruanos.  Un  verbo  de  su  idioma,  bit,  quiere  decir:  «hacer  cosas  de  barro.» 
Conocían  la  olla  ó  marmita  (boh  y  buhl,  hoy  vaso,  y  bol  en  inglés);  el  ac,  jicara;  el  lak,  la  escudilla  ó  plato; 
el  coc  y  el  cuín,  especies  de  tazas  y  calabazas;  el  tol  y  el  tzim,  especies  de  tazas,  y  el  zel,  taza  ó  copa  grande. 
Xotol  era  el  que  hacia  ollas,  y  aun  hoy  se  llama  ccot  á  la  teja  y  cualquier  obra  de  barro. — El  capricho  del  artí- 
fice no  conocía  límites;  ya  era  oUquch  ó  águila  negra,  eíjnch  ó  mochuelo,  el  tzotz  ó  murciélago,  lo  que  pre- 
tendía imitar  en  la  forma  del  vaso,  como  la  paloma  (ut),  el  gavilán  ,  (vac  y  mic),  la  gallina  (noza  y  ben),  la 
lechuza  (xoch),  la  pava  (chuy),  el  tordo  (butz),  y  mil  otras  diversas  aves.  Entre  los  cuadrúpedos  intentaban 
remedar  el  mono  (batz),  la  ardilla  (cuc),  la  zorra  (par),  el  venado  (quech)  y  el  perro  (tzi);  no  olvidándose 
entre  los  reptiles  y  peces  de  remedar  la  culebra  ó  can  y  el  camarón,  otz,  de  que  conocían  varias  especies.  El 
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estudio  de  las  frutas  sería  no  monos  interesante,  y  más  de  un  naturalista  sabria  reconocer  desde  luego  el  mo- 
delo que  quisieron  imitar,  en  la  variedad  que  ofrece  la  rica  y  espléndida  naturaleza  del  Nuevo  Mundo.  Bien 
atestiguaba  Gonzalo  Hernández  de  Oviedo  la  abundancia  y  variedad  de  aves ,  de  mamíferos ,  de  reptiles  y  de 
peces  que  podían  servir  de  modelo  á  los  artistas  americanos,  cuando  consignaba  sus  infinitas  y  diversas  clases 
en  el  Sumario  de  la  natural  historia  de  las  Indias ,  y  después  en  la  Historia  general  de  las  Indias.  Pero  la 
fantasía  de  aquellos  pueblos ,  cuya  imaginación  sabía  abrigar  también  ideas  poéticas  ,  más  ó  menos  peregrinas, 
no  se  contentaba  con  imitar  en  barro  las  frutas  y  los  seres  irracionales.  Remedaban  en  otros  vasos  rostros  y 
cabezas  humanas,  ofreciendo  tipos  más  ó  menos  exactos  de  razas  coetáneas.  Diremos  más  aún:  si,  por  ejemplo, 
ha  sido  una  pérdida  para  la  historia  de  la  estatuaria  y  de  la  escultura  en  el  antiguo  reino  de  Aragón ,  la  igno- 
rancia de  á  dónde  haya  ido  á  parar  el  busto  en  piedra  de  D.  Carlos  de  Viana,  que,  según  documentos  antiguos, 
existia  en  la  biblioteca  de  este  ilustrado  príncipe ,  también  es  de  sentir  para  la  historia  de  las  artes  americanas 
que  no  hayan  llegado  hasta  nosotros  los  bustos  de  Hernán-Cortés,  de  Francisco  Pizarro  y  de  otros  conquistado- 
res del  Nuevo  Mundo,  que  en  forma  de  vasos,  pero  imitando  sus  facciones,  habían  construido  en  barro  los  artí- 
fices de  aquel  país.  Sucede  hoy  mismo  en  Europa  (que  no  creerá  fuese  costumbre  tan  antigua  ó  que  al  menos  la 
tuviesen  los  indios)  que  se  dedican  mil  objetos  llamados  de  bellas  artes  y  de  industria  para  representar  los  pri- 
meros monarcas  ó  personages  políticos  del  mundo  ,  á  medida  que  el  tiempo  los  coloca  en  evidencia  con  rápido 
giro ,  y  adornan  en  frágiles  porcelanas  y  bronces  nuestras  habitaciones ,  hasta  que  llaman  la  atención  otros 
escojidos  de  la  veleidosa  fortuna.  ¡Cómo  no  excitar  la  atención  de  los  pueblos  americanos  sus  famosos  conquis- 
tadores! ¡Cómo  no  intentar  reproducir  las  facciones  de  unos  hombres  que  ya  les  infundirían  el  odio  de  los  tiranos, 
ya  la  admiración  de  los  héroes ! — A  veces,  nó  obstante,  forma  el  jarro  una  figura  estravagante  de  indio  que  está 
sentado,  con  diminutas  sandalias  de  plata,  ojotas  ó  usutas,  en  los  pies:  una  cadenita  de  plata  rodeada  al  cuello 
sostiene  la  tapadera ,  de  plata  también,  con  que  se  cubre  la  boca  del  jarro.  Otros  ejemplares  son  vasos  dobles, 
unidos  por  una  asa  superior,  sobre  la  que  se  ostenta  algún  grupo  de  indios  ó  alguna  representación  alegórica. 
No  faltan  por  cierto  las  figuras  de  guerreros  y  de  sacerdotes:  sólo  el  bello  sexo  está  pobremente  representado. 
La  mayor  parte  de  estos  vasos,  que  procuraremos  dar  á  conocer  paulatinamente  á  nuestros  lectores,  son  de 
arcilla  negra;  pero  los  hay  también  de  arcilla  amarillenta  y  encarnada.  No  pocos  están,  en  fin,  construidos  con 
cierto  mecanismo  interior,  que  hace  despedir  á  la  jarra  un  dulce  silbido  al  vaciarse  el  agua  que  contenia, 
circunstancia  que  no  recordamos  haber  observado  en  vasos  ítalo-griegos,  por  más  que  la  variedad,  la  perfección 
y  aún  el  carácter  de  muchos  vasos  americanos  tenga  grandes  puntos  de  semejanza  con  las  obras  de  la  cerámica 
de  Grecia  y  de  Roma. 

Aparte  del  recuerdo  de  un  contacto  anterior  y  remoto  que  pudiese  haber  influido  en  la  perfección  de  la  cerá- 
mica de  los  primitivos  pueblos  de  América ,  ¿  no  podia  haber  contribuido  también  á  su  carácter  especial  la 
imaginación  del  hombre  americano,  su  clima,  la  grandiosa  y  potente  naturaleza  que  por  doquier  le  rodeaba?  Los 
griegos,  como  los  romanos ,  pudieron  inspirarse  en  la  belleza  de  su  cielo ,  en  las  fábulas  de  sus  religiones,  en 
la  preponderancia  que  les  daban  sus  conquistas,  en  el  lujo,  en  fin,  en  la  riqueza  y  en  la  molicie  de  sus  costum- 
bres. Los  primitivos  americanos ,  pudieron  disfrutar  asimismo  de  idénticas  ventajas ,  porque  pródiga  fué  con 
ellos  la  naturaleza,  y  la  fortuna  no  les  escatimó  por  cierto  ni  las  riquezas  ni  los  grandes  imperios.  Admira  á 
cada  paso,  al  leer  cualquiera  de  los  primitivos  historiadores  de  Indias,  la  fantasía,  el  lujo  que  se  desplegaba  en 
el  adorno  de  los  palacios,  en  las  fiestas  públicas,  en  las  ceremonias  religiosas.  No  diremos,  por  ejemplo,  como 
es  sabido,  para  ponderar  la  abundancia  del  oro  y  de  la  plata  en  aquellas  regiones ,  que  con  plata  y  oro  llegaron 
á  errar  sus  caballos  los  españoles.  Esto  no  favorece  por  cierto  las  bellas  artes  americanas ;  pero  las  favorece  en 
alto  grado,  entre  mil  diversas  descripciones  notables,  la  que  hace  Francisco  López  de  Gomara  (1)  de  la  corte  y 
riqueza  de  Guaynacapa.  «Comia  con  grandísimo  aparato  y  bullicio  de  gente;  todo  el  servicio  de  su  casa,  mesa 
»  y  cocina  era  de  oro  y  de  plata.  Tenia  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro ,  que  parecían  gigantes ,  y  las 
»  figuras  al  propio  y  tamaño  de  cuantos  animales,  aves,  árboles  y  yerbas  produce  la  tierra,  y  de  cuantos  peces 
■»  cria  la  mar  y  agua  de  sus  reinos.  Tenia  asimismo  sogas,  costales,  cestas  y  troges  de  oro  y  plata ;  rimeros  de 
»  palo  de  oro  que  pareciesen  leña  rajada  para  quemar;  en  fin,  no  habia  cosa  en  su  tierra  que  no  la  tuviese  de  oro 
>  contrahecha;  y  aún  dicen  que  tenían  los  ingas  un  vergel  en  una  isla  cerca  de  la  Puna,  donde  se  iban  á  holgar 
» cuando  querían  mar ,  que  tenia  la  hortaliza ,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata ,  invención  y  grandeza  hasta 
»  entonces  nunca  vista.  »  Aún  de  comarcas  menos  importantes,  nos  declaran  los  primitivos  historiadores  igual 
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pasión,  idéntico  gusto  por  las  artes  y  por  los  adornos  personales.  En  la  Crónica  del  Perú,  escrita  por  Pedro 
Cieza  de  León,  se  lee  que  los  indios,  «cuando  iban  á  la  guerra,  llevaban  coronas  y  unas  patenas  en  los  pechos, 
»  y  muy  lindas  plumas  y  brazaletes  y  otras  muchas  joyas.  Cuando  los  descubrimos  la  primera  vez  que  entramos 
»  en  esta  provincia  con  el  capitán  Jorge  Robledo ,  me  acuerdo  yo  se  vieron  indios  armados  de  oro  de  los  pies  á 
» la  cabeza,  y  se  le  quedó  hasta  hoy  la  parte  donde  los  vimos  por  nombre  la  Loma  de  los  Armados;  en  lanzas 
» solian  llevar  banderas  de  gran  valor.  Yo  vi  una  que  dieron  en  presente  al  capitán  la  primera  vez  que  entra- 
» mos  con  él  en  su  provincia,  que  pesó  tres  mil  y  tantos  pesos,  y  un  vaso  de  oro  también  le  dieron,  que  valió 
»  doscientos  y  noventa,  y  otras  dos  cargas  de  metal  en  joyas  de  muchas  maneras.  La  bandera  era  una  manta 
» larga  y  angosta,  puesta  en  una  vara,  llena  de  unas  piezas  de  oro  pequeñas,  á  manera  de  estrellas,  y  otras  con 
» talle  redondo.  »  En  una  de  las  remesas  de  alhajas  hechas  por  Hernán  Cortés  al  Emperador  Carlos  V,  que  por 
cierto  se  perdieron  por  haber  apresado  las  carabelas  ó  buques  un  corsario  francés  junto  a  las  Azores,  contábanse, 
entre  otras  cosas,  «  muchas  piedras  finas,  en  particular  una  esmeralda  como  la  palma  de  la  mano ,  cuadrada  y 
»  que  remataba  en  punta  de  pirámide ;  una  vajilla  de  oro  y  plata  en  tazas ,  jarros ,  escudillas ,  platos ,  ollas  y 
»  otras  piezas,  vaciadas  unas  como  aves,  otras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como  frutas  y  ñores, 
»  y  muy  al  vivo ;  muchas  manillas ,  zarcillos ,  sortijas ,  bezotes  ó  arillos ,  que  los  indios  traían  pendientes  del 
» labio  inferior,  derivado  del  término  beso,  y  joyas  de  hombres  y  mujeres;  algunos  ídolos  y  cerbatanas  de  oro 
»y  plata,  todo  lo  cual  valia  más  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados;  además  de  esto,  llevaban  muchas  máscaras 
»  mosaicas  de  piedras  finas  pequeñas,  con  las  orejas  de  oro,  los  colmillos  de  hueso ;  muchas  ropas  de  sacerdotes 
»  gentiles,  frontales,  palios  y  otros  ornamentos  de  templo,  tejidos  de  plumas,  algodón  y  pelo  de  conejo;  huesos 
»  de  gigantes  que  se  hallaron  en  Culhuacan,  y  se  han  visto  y  hallado  otros  muchos  en  la  diócesis  de  Puebla.» 

Si  pues  en  el  difícil  y  más  escrupulosamente  delicado  arte  del  platero  sobresalían  de  tal  manera  los  indioSj 
¿qué  estrañeza  debe  causarnos  que  en  la  alfarería  y  en  la  caprichosa  construcción  de  mil  diversos  objetos  de 
arcilla  bucarina  diesen  asimismo  muestras  de  habilidad  y  de  talento?  Bernal  Diaz  del  Castillo,  en  su  Verdadera 
historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  la  Nueva  España,  dice,  hablando  de  Cholula,  que  «hacen  en  ella  muy 
»  buena  loza  de  barro  colorado  é  prieto  é  blanco  de  diversas  pinturas,  é  se  bastece  della  Méjico  y  todas  las  pro- 
»  vincias  comarcanas. » 

A  curiosas  y  diversas  consideraciones  pueden  dar  lugar  indudablemente  los  vasos  peruanos'  del  Museo 
Arqueológico  Nacional ,  nó  sólo  como  estudio  del  arte ,  sino  como  vasto  repertorio  que ,  sin  acudir  á  otras  no 
menos  ricas  é  importantes  secciones  de  la  Ethnografía,  ofrece  abundantes  detalles  para  estudiar  el  trage  de  los 
primitivos  pueblos  de  América,  no  menos  que  el  de  sus  valerosos  conquistadores;  las  costumbres  públicas  y 
privadas,  sus  recursos  guerreros  ,  su  constitución  social  y  política,  el  culto  religioso  y  hasta  la  condición  fisio- 
lógica de  muchas  de  sus  diversas  razas.  ¡Felices  nosotros  si  en  género  de  trabajos,  en  que  tan  pocos  nos  han 
precedido,  acertamos  á  manifestar  á  nuestros  lectores,  en  sucesivos  estudios,  toda  la  novedad  é  importancia  de 
tan  diversas  consideraciones ! 
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s  el  dibujo  tan  hijo  del  entendimiento  y  de  toda  naturaleza  intelectiva, 
i  »  que  nó  sólo  la  humana,  pero  la  angélica  y  divina  han  formado  imágenes 
» varias,  física  y  realmente  pintadas. » 

Así  escribía  D.  Antonio  Palomino  de  Castro  en  su  Museo  Pictórico  (2), 
j  publicado  en  1715  ,  cediendo  al  afanoso  anhelo  de  ponderar  la  excelencia 
i  del  arte  fundamental  de  las  del  diseño ,  por  sí  misma ,  de  harto  grande 
;  importancia,  para  necesitar  que,  en  sujusto  encomio,  se  recurra  á  extre- 
mos tan  exagerados  y  frases  tan  ampulosas.  Y  nó  más  comedido  se  mostró 
este  erudito  artista  en  remontar  á  los  tiempos  de  nuestro  común  padre 
Adán  el  origen  de  la  pintura ,  mirando  como  inventor  de  esta  ingenua 
profesión  á  Bnos ,  hijo  de  Seth  (3).  Pero  respecto  á  tal  particular,  los 
llamantes  progresos  realizados  en  semejante  género  de  investigaciones 
por  el  desarrollo,  que  muchos  tachan  de  excesivo ,  dado  en  nuestros  días  á 
los  estudios  dichos  prehistóricos ,  hacen  subir  á  edad  tan  lejana  el  primer 
paso ,  comprobado  por  monumentos  hoy  existentes ,  que  dio  el  hombre  en  el  ameno  campo  del  arte  pictórico, 
que  según  descubrimientos  verificados  en  el  S.  O.  de  Francia,  nada  monos  que  á  la  época  del  reno,  alejada  de 
la  actual  muy  respetable  número  de  siglos ,  se  remonta. 

Bien  sea  que  se  acate  en  su  sentido  extricto  la  historia  genesíaca  del  primer  hombre  y  se  rechace  todo  prin- 
cipio y  toda  teoría  que  no  armonice  por  completo  con  la  letra  de  los  Sagrados  Textos ,  ó  que  se  sigan  otras 
ideas  que  puedan  aparecer  en  más  ó  menos  discordancia  con  aquellos,  siempre  se  reconocerá  como  hecho  in- 
controvertible que  el  hombre,  impulsado  por  el  sentimiento  del  arte,  innato  en  él,  ensayó,  hallándose  aún  en  la 
infancia,  la  representación  plástica  de  sí  mismo  y  de  los  objetos  que  le  rodeaban. 

Ya  en  los  tiempos  genuinamente  históricos,  los  egipcios,  los  etruscos,  los  griegos  y  los  romanos  cultivaron 
la  pintura;  pero  si  con  tanto  ahinco ,  nó  por  cierto  con  tanta  fortuna  como  lograron  en  la  escultura ,  llevada  al 
sumo  grado  de  perfección  por  Fidias  y  Praxiteles,  y  como  alcanzaron  en  la  arquitectura,  tras  de  cuyas  obras, 
de  las  debidas  á  los  dos  últimos  de  esos  pueblos,  volvió  la  humanidad  su  vista,  después  de  haberlas  tenido  laroos 


(t)  Lcon  heráldico  del  sijrlo  xiv,  esculpido  cu  mármol,  que  si 
(2)  Al  comienzo  del  párrafo  VU  del  capítulo  IV  del  libro  I. 
(il)    Eu  el  párrafo  II  del  capítulo  II  del  mismo  libro  I. 


n  el  Musco  Arqueológico  Nacional. 


i 


PINTURAS  MURALES 


DON  JOSÉ  VILLA-A  MIL  Y  CASTRO, 


Archivero    liildiotecario   y   anticuario   ó   individuo   i'nirfKiwiiilioiiti1   i|¡?   I;i    Ar.ukmia   iIp   I.i   Historia 


220 


EDAD  MEDIA.— ARTE  CRISTIANO.— PINTURA. 


siglos  en  olvido,  considerándolas,  según  hoy  mismo  todavía  se  consideran,  como  el  supremo  esfuerzo  que  en  esa 
rama  de  las  bellas  artes  puede  esperarse  del  genio  creador  del  hombre. 

Depeudiente  la  pintura,  mueho  más  que  sus  hermanas  la  escultura  y  la  arquitectura,  de  los  adelantos  indus- 
triales para  poder  conseguir  elevarse  á  toda  la  altura  de  su  esfera,  tropezó  en  la  antigüedad  con  insuperables 
obstáculos  que  la  impidieron  colocarse  al  nivel  de  las  otras  nobles  artes,  que  ,  menos  exigentes ,  hallaban  en  el 
tosco  madero  y  en  el  duro  peñasco ,  todo  el  material  necesario  para  sus  obras ,  y  en  la  rudimentaria  hacha ,  el 
grosero  pico  y  el  sencillo  cincel ,  los  útiles  suficientes  para  ejecutarlas.  Reducida ,  pues ,  la  pintura  en  la  edad 
antigua  á  muchos  menores  recursos  de  los  que  dispone  desde  los  tiempos  modernos,  en  que  ha  llegado  á  producir 
sus  obras  maestras,  los  artistas,  tanto  egipcios  y  etruscos,  como  griegos  y  romanos,  se  encontraron  aprisiona- 
dos en  la  escasez  de  los  elementos  indispensables  para  el  conveniente  desarrollo  del  pensamiento  ;  y  asi  es  que, 
por  más  que  aparezcan  sus  composiciones  realzadas  de  correcto  dibujo,  y  de  marcada  expresión,  échase  muy 
de  menos  en  ellas,  además  del  constante  descuido  de  las  reglas  de  perspectiva,  grande  inobservancia  del  claro- 
oscuro  ,  la  falta  de  diafanidad  de  los  tonos  y  la  ausencia  completa  de  la  armonía,  que  resulta  del  oportuno  des- 
vanecimiento de  las  tintas ,  circunstancias  estrechamente  relacionadas  con  la  clase  y  número  de  los  medios 
materiales  de  ejecución  de  que  entonces  se  disponia. 

No  es  posible ,  sin  embargo  ,  juzgar  debidamente  del  grado  más  superior  á  que  la  pintura  llegó  en  la  anti- 
güedad clásica,  porque  las  poco  numerosas  obras  que  de  ese  tiempo  se  conservan,  á  pesar  de  su  mérito,  no  pasan 
de  ser  de  artistas  de  segundo  orden,  y  nó  han  llegado  hasta  nosotros  ninguna  de  las  de  aquel  célebre  Bular- 
chus,  del  que  refiere  Plinio  (1)  que ,  Caudales ,  rey  de  Lydia ,  pagó  á  peso  de  oro  una  tabla  pintada  por  él, 
representando  la  batalla  de  los  Magnetes ,  ni  de  las  de  Pamphilo ,  en  todas  letras  erudito ,  según  ese  mismo 
autor  (2),  ni  de  las  de  su  renombrado  discípulo  Apeles,  ni  de  las  de  Echion,  Melanthius  y  Nicomachus,  que 
cada  una  de  ellas  valían  las  riquezas  de  una  ciudad  entera,  con  no  haber  sido  hechas  sino  con  los  cuatro  colores 
blanco,  amarillo,  rojo  y  negro,  únicos  por  ellos  usados  (3).  Cualquiera  que  hubiese  sido,  en  todo  caso,  el  grado 
de  perfección  á  que  los  griegos  y  romanos  consiguieron  elevar  la  pintura,  el  decaimiento  de  este  arte  debió  ser 
tan  rápido  como  el  de  las  demás,  sobrevenido  á  consecuencia  de  la  irrupción  general  en  el  S.  de  Europa  de  las 
hordas  de  alanos,  suevos  y  godos,  y  de  la  caida  del  Imperio  de  Occidente. 

Pero  si  la  pintura  no  pudo  llegar  en  la  edad  antigua  al  mismo  grado  de  florescencia  que  la  escultura  y  que 
la  arquitectura,  mereció  en  cambio  en  la  Edad  Media  una  cierta  preferencia  del  genio  cristiano,  desde  que  comenzó 
á  inspirar  á  las  artes  y  á  infundir  en  ellas  el  nuevo  aliento  que,  con  el  trascurso  de  nó  muy  corto  número  de  si- 
glos, llegó  á  crear  maravillas  artísticas  de  todos  géneros. 

Si  bien  en  un  principio  no  se  mostró  la  Iglesia  nada  propicia  á  fomentar  la  costumbre  de  exornar  los  tem- 
plos con  representaciones  pictóricas ,  como  lo  demuestra  el  Canon  XXXVI  de  nuestro  antiquísimo  Concilio 
Eliberiano  ,  en  que  se  prohibe  que  haya  pinturas  en  las  iglesias  y  que  se  pinte  en  las  paredes  lo  que  se  reve- 
rencia y  se  adora  (4) ,  nó  tardó  mucho  en  reconocerse ,  según  escribió  San  Paulino  de  Ñola  en  su  poema  en 
honor  de  San  Félix ,  que  las  pinturas  murales  suministraban  un  poderoso  medio  de  edificación  para  los  fieles 
indoctos ,  y  proporcionaban  los  medios  necesarios  de  distracción  á  las  personas  que  tenían  que  pasar  largas 
horas  de  la  noche  en  el  templo,  para  que  no  se  viesen  obligadas  á  recurrir  á  tomar  bebidas  en  abundancia  si  no 
querían  ser  presa  del  hastío  y  del  sueño. 

Estas  recomendables  ideas  imperaron  sobre  la  pintura  durante  todo  el  resto  de  la  Edad  Media,  como  se  des- 
prende del  hecho  de  que  los  muros  y  bóvedas  de  las  iglesias  fueron  cubiertos  de  imágenes  é  historias  santas, 
constituyendo  uno  de  los  principales  elementos  de  pública  enseñanza,  de  que,  por  la  rareza  de  los  libros  y  esca- 
sez de  base  de  instrucción  en  la  inmensa  mayoría  de  toda  clase  de  fieles,  se  disponia  en  aquellos  tiempos.  Pero 
si  entonces  no  se  escasearon  las  obras  pictóricas,  son  muy  pocas  las  que  en  tal  periodo  han  escapado  á  la  acción 
destructora  del  tiempo,  al  nó  menos  fatal  espíritu  reformador  del  hombre,  al  funesto  sistema  del  encalamiento 
y  á  las  peligrosas  condiciones  de  las  mismas  pinturas  murales,  por  su  naturaleza  muy  perecederas,  causas  todas 
que  han  influido  poderosamente  en  que  sobre  esta  materia ,  harto  poco  pueda  decirse  concerniente  á  nuestro 
país.  Alfonso  el  Casto,  según  escribió  el  monge  de  Albelda  en  su  Cronicón  corriendo  el  siglo  ix  (5),  exornó  las 


(1)  His.  JVat.,  lib.  VIH,  cap.  XXXVIII. 

(2)  ídem,  lib.  XXXVIH,  cap.  X. 

(3}     ídem,  lib.  XXXV,  cap.  del  VII  al  XII. 

(■!)     Placuit,  picturas  in  ecclesiam  eaae  non  deberá,  ne  quod  colitur,  aut  ndoratur,  in  parictibus  depingattit". 

(5)  Adefonsus.,..  in  Ovetü  templnm  Snnutí  Salvatoris  XII.  Apoatolia  ex  BÍlna  et  calce  mire  fnbrieavit.  Aulamque  Raneta.'  Mtirhe  cum  tribus  altarihiis  Edifica  vi  t, 
Basillcam  quoque  Sancti  TirsI  miro  ¡edificio  cum  mollas  anguila  fnndamentaTÍt,  Onmesque  has  Domini  domos  cum  nrcis  atque  columuis  marmorels  nuro  argentoque 
diligeuter  orosvit:  simulquc  cum  Ilegis  Palatüs  pietura  ¡livcrsis  decoravit.  (Esp,  Sag. ,  tomo  XIII,  ap.  VI.) 
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iglesias  ovetenses  de  San  Salvador,  Sania  María  y  San  Tirso,  de  arcos  y  columnas  de  mármol  y  de  oro  y  plata, 
y  de  pinturas  diversas,  á  semejanza  de  los  palacios  reales.  En  las  bóvedas  del  panteón  real  de  San  Isidoro  do 
León  ,  que  fué  fundado  por  Alfonso  V,  y  se  cree  que  reedificado  por  Fernando  I,  se  pintaron  al  fresco ,  en  el  ■ 
mismo  siglo  xi  en  que  se  construyeron  ó  en  el  siguiente ,  algunos  pasages  bíblicos ,  que  son  hoy  una  de  las  más 
preciadas  joyas  que  conserva  nuestra  nación  del  arte  pictórico  de  la  Edad  Media.  Recibieron  igual  magnífica 
decoración  por  el  exterior,  los  muros  de  Santa  María  la  Antigua  de  Valladolid;  y  el  afán  de  enriquecer  las  igle- 
sias con  este  género  de  suntuosa  ornamentación  llegó  á  ser  objeto  de  amarga  censura  para  el  autor  de  las 
Partidas,  quien  consideró  vituperable  que  los  prelados  atendiesen  más  á  consumir  sus  caudales  en  pintar  las 
paredes  de  las  iglesias ,  entre  otras  cosas,  que  á  surtirlas  de  una  clerecía  digna  é  ilustrada  (1). 

Si  en  los  sucesivos  siglos  que  mediaron  hasta  el  advenimiento  de  la  Edad  Moderna  y  de  su  compañero  el 
Renacimiento  no  continuó  siendo,  ó  no  se  hizo  cada  dia  más  general  la  práctica  laudable  de  cubrir  de  historias 
las  paredes  de  los  templos,  bastante  debió  extenderse  cuando  una  catedral  como  la  mindoniense,  que  por  ningún 
motivo  pudo  nunca  figurar  entre  las  más  principales,  se  vio  exornada,  antes  ya  de  que  desapareciesen  por  com- 
pleto los  poéticos  fulgores  de  la  Edad  Media,  con  las  peregrinas  pinturas  murales,  que  son  objeto  de  la  presente 
monografía. 


II. 


Sobre  la  cara  exterior  de  los  muros  levantados  en  uno  y  otro  de  los  costados  del  coro,  para  establecer  com- 
pleta incomunicación  entre  él  y  las  naves  laterales ,  se  pintaron  al  fresco  diversas  bistorias  religiosas  en  un 
tiempo  que ,  sólo  por  conjeturas  ,  puede  conocerse  ,  y  con  expresiva  naturalidad  ,  ya  que  nó  con  recomendable 
maestría  ni  con  exceso  de  delicadeza ,  pues  que  hasta  se  descuidó  el  allanar  previamente  el  revoque  haciendo 
desaparecer  sus  elevadas  y  abundantes  protuberancias. 

La  superficie  que  habia  de  pintarse  fué  dividida  en  zonas  de  un  metro  de  alto ,  separadas  por  fajas  horizon- 
tales de  un  decímetro,  en  las  que  se  trazó  un  tosco  adorno,  formado  de  unas  como  postas,  ó  más  bien  una  serie 
de  S  S  rojas ,  ó  se  escribieron  los  letreros  explicativos  de  las  historias  con  caracteres  alemanes;  y  guarnecidas 
de  otras  fajas  verticales ,  con  ese  mismo  adorno ,  pero  negro ,  las  unas ,  y  las  otras  con  un  gracioso  follago 
serpeante. 

Los  machones  divisorios  de  las  naves  en  que  tocan  estos  muros  por  sus  extremos,  fueron  cubiertos  también 
de  curiosa  decoración  policroma ,  figurándose  estar  prendido  en  ellos  con  largos  clavos  á  un  poco  menor  altura 
que  la  en  que  están  colocados  los  capiteles  de  las  columnas  que  dan  á  las  naves  laterales,  un  tapiz  negro  realzado 
de  florones  y  lacerias  amarillas,  y  guarnecido  de  una  orla  de  el  mismo  color  con  huevos  ú  ovales  rojos  y  filetes 
negros ,  coloreando  de  rojo  y  de  negro  los  contornos  de  los  follages  y  lazos  de  los  capiteles ,  y  delineando 
con  iguales  colores  groseros  adornos  en  los  abacos  y  collarinos  y  en  los  espacios  libres  de  las  caras  de  los 
machones  (2). 

El  asunto  elegido  para  representarlo  en  el  muro  del  lado  del  Evangelio ,  fué  la  Degollación  ele  los  Inocentes, 
que  aparece  desarrollado  en  una  extensión  de  15  metros  cuadrados ,  que  es  la  que  arrojan  las  tres  zonas  sobre- 
puestas de  un  metro  de  altura,  trazadas  á  la  de  1,50  metros  del  pavimento  de  la  iglesia ,  y  sin  interrupción 
alguna  á  lo  largo  de  los  cinco  metros  que  median  de  machón  á  machón.  Cubrióse  tan  vasto  campo ,  menos  los 
dos  extremos  de  la  zona  superior,  que  se  reservaron  para  colocar  en  el  de  la  izquierda  del  que  mira,  al  receloso 
Heredes ,  y  en  el  otro  á  la  Sacra  Familia  huyendo  á  Egipto ,  con  una  colección  de  escenas  de  la  cruel  matanza 
decretada  por  aquel  sanguinario  tetrarca,  según  refiere  San  Mateo  (3),  revestidas  de  una  variedad  difícil  de  ob- 
tener de  la  monotonía  y  aridez  propias  del  asunto. 

De  la  superior  de  esas  tres  zonas  no  queda  sino  una  tercera  parte,  ó  sean  los  33  centímetros  inferiores,  y  por 


(!)     Otrosí  fucci 
tfiilüijiíi'sii  en  facer 


(los  obinpos)  sobejania  metiendo  toda  su  fuera; 


n  allegar  grandes  riquezas,  e  faciendo  grandes  gastos  en  labrar  las  eglesias,  e  en  afegtarks,  e  en 

8  paredes  delta  pintados  e  lerinnsas;  o  tienen  poco  cuidado  en  buscar  elerigos  letrados  e  onestos  que  lassiruun.  (Ley  XVI,  tít    XXII   part    I  ) 

(2)     En  una  de  las  laminas  que  acompañan  a  la  monografía  de  la  Catedral  de  M0lidoñedo,  que  publiqué  m  el  tomo  III  do  El    l  rU  en  Eipaña    Be  hallar*  una  cernía 

fiel,  marcados  los  colores  con  las  señales  usadas  en  heráldica,  de  la  parto  de  esa  curiosa  ornamentación  que  se  conserva  eu  la  cara  del  machón  inmediato  al  crucero  en  el 

lado  del  Evangelio,  que  está  oculta  detrás  del  aliar  de  la  Virgen  del  Carmen. 

(8)     Capítulo  II  de  su  Evangelio, 
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consiguiente,  de  sus  figuras,  únicamente  las  piernas.  Así  es  que  cuanto  del  modo  con  que  se  representó  á 
Herodes  se  conoce  es  que  se  le  colocó  medio  vuelto  de  lado  con  las  piernas  cruzadas  y  vestidas  de  calzas  rojas, 
sentado  en  un  sitial  ó  sillón  de  tijera  y  envuelto  en  un  manto,  que  también  puede  ser  gran  tabardo,  rojo ,  for- 
rado de  armiños;  y  del  pórtico  ó  galería  en  que  se  le  figuraba  con, un  asistente  áulico  á  su  derecha  y  tocando  ya  con 
la  cenefa  de  junto  al  machón,  y  una  mujer  echada  á  los  pies  del  inhumano  rey,  en  actitud  de  implorar  mise- 
ricordia, todo  ha  desaparecido  á  no  ser  la  basa  y  algo  del  fuste  de  una  columna  funicular  que  separa  este  grupo 
de  los  otros  del  centro,  representando  escenas  de  la  degollación.  Igualmente  de  la  Huida  á  Egipto  ,  que  for- 
maba historia  aparte,  de  1,60  centímetros  de  ancho,  cantonada  por  dos  fajas  verticales  de  igual  anchura  que  las 
otras  y  con  el  mismo  adorno  ,  tampoco  ha  quedado  sino  parte  de  las  ropas  azules  y  rojas  de  la  Virgen  muy 
poco  más  que  las  patas  del  asno  rucio  en  que  cabalgaba,  y  los  pies  descalzos,  algo  de  la  túnica  y  del  manto  rojo, 
y  un  pedazo  del  báculo,  de  agudo  regatón ,  de  San  José ,  que  le  guiaba  en  dirección  opuesta  al  sitio  en  que  se  vé 
á  Herodes. 

En  todo  el  resto  de  dicha  zona  y  en  las  dos  inferiores  pintó  el  artista ,  haciendo  verdadero  alarde  de  notable 
inventiva,  merced  á  un  poderoso  esfuerzo  de  imaginación,  y  con  extremada  prolijidad  y  riqueza  de  detalles, 
para  nosotros  hoy  muy  estimables  y  curiosos ,  una  serie  de  pasages  de  los  en  que  debió  ser  abundosa  aquella 
ferocísima  carnicería,  si,  como  dicen  la  Liturgia  de  los  Etíopes  y  el  Menologio  de  los  Griegos,' fueron  sacrifi- 
cados en  ella  nada  menos  que  cuatro  mil  niños,  desde  dos  años  abajo  en  Bethlehem  y  su  comarca,  cifra  que 
aparece  tan  excesiva  como  son  de  extrañar  la  circunstancia  de  que  no  haya  quedado  más  memoria  de  suceso 
tan  tristemente  célebre  que  la  consignada  en  el  Evangelio  de  San  Mateo  y  la  reproducida  por  el  más  moderno 
filósofo,  Macrobio,  y  el  silencio  que  sobre  rasgo  tan  cruel,  cual  el  que  más  de  los  que  forman  la  sangrienta  his- 
toria del  gobierno  tiránico  de  Herodes,  guardan  los  demás  Evangelistas,  y  muy  en  particular  el  historiador 
Flavio  Josepho,  diligentísimo  en  relatar  los  actos  numerosos  de  crueldad  cometidos  por  aquel  astuto  rey. 

De  todos  esos  pasages  ó  escenas, — destruidas  las  de  la  zona  superior  hasta  el  punto  de.no  ser  descriptibles, 
y  arrancada  otra  en  cada  una  de  las  inferiores  cuando  se  abrió  el  hueco  para  la  puertecilla  del  coro  ,  —  quedan 
todavía  quince,  todas  completas,  menos  dos  que,  aunque  no  lo  están,  consérvase  de  sus  figuras  lo  suficiente 
para  reconocer  las  actitudes  en  que  las  colocaron.  En  tales  escenas  toman  parte  como  actores  quince  hombres, 
como  testigos  veinte  mujeres,  y  como  víctimas  catorce  párvulos  que,  según  el  grado  de  crecimiento  en  que  se 
encuentran ,  no  debían  estar  muy  distantes  de  libertarse  por  la  edad  dé  la  terrible  matanza ,  y  otros  cuatro 
tiernos  lactantes  (1). 

Los  curiosos  trages  y  expresivas  actitudes  de  estas  figuras,  merecen  bien  que  se  las  dediquen  algunas 
líneas. 

Los  quince  guerreros  encargados  de  ejecutar  el  feroz  decreto  herodiano,  demuestran  pertenecer,  por  la  uni- 
formidad de  sus  trages  y  equipo,  á  un  cuerpo  militar  organizado  reglamentariamente.  Trece  de  ellos  lucen 
vistoso  idéntico  atavío,  consistente  en  cota  de  mallas,  que  no  llega  sino  á  la  rodilla,  con  mangas  anchas,  que  no 
pasan  del  codo ;  coleto  sobre  ella  de  cuero  tachonado,  que  poco  sobresale  del  cinturon  que  le  sujeta;  armadura 
de  cabeza ,  compuesta  de  capacete  punteagudo  con  babera,  gola ,  carrilleras  volantes ,  formadas  de  unas  placas 
circulares,  y  visera  que,  si  no  es  sólo  simulada,  todos  llevan  levantada;  y  calzas  y  jubón,  cuyas  mangas  apare- 
cen por  debajo  de  las  de  la  cota,  de  colores  diversos  en  cada  figura.  De  los  trece,  los  once  empuñan  espadas 
cortas  y  rectas,  de  cruz  y  con  grandes  gavilanes,  pero  sin  guardamano;  y  además,  uno  de  ellos,  tiene  pequeña 
rodela,  y  los  otros  dos  manejan  larga  espada  el  uno,  y  el  otro,  que  embraza  prolongado  escudo  blasonado,  que 
tal  vez  sea  de  los  llamados  tablachinas ,  una  gabesina  ó  lanza  corta. 

Constituyen  el  armamento  de  los  dos  restantes,  una  lanza  y  un  escudo  idénticos  á  los  que  tiene  el  último,  los 
cuales  visten  calzas  y  cortos  sayos  de  distinto  color,  y  no  llevan  más  arma  defensiva  que  una  celada  dorada, 
que  es  una  verdadera  borgouota,  de  forma  igual  á  la  de  los  yelmos  de  los  demás,  pero  con  cogotera  y  sin  gola  ni 
babera  el  uno,  que  bien  pudiera  tomarse  por  el  jefe  de  aquella  tropa,  y  un  sencillísimo  bacinete,  también  punte- 
agudo, sin  ninguna  de  todas  esas  piezas,  ni  visera  ni  carrilleras  el  otro,  en  cuyo  escudo  se  lee  en  la  orla  la 
letra:  fazemos  por  mandado  del  rey  erodes.  La  circunstancia  de  ser  este  el  primero  de  los  guerreros,  por  estar 


(1)  Quien  desea  formarse  idea  aproximada  de  la  extensa  composición  de  esta  historia,  en  parte  lo  conseguirá  si  examina  los  dibujos  de  ella,  publicados  en  loS 
tomos  I  y  II  de  M  Arte  en.  España  y  lee  el  texto  que  los  acompaña.  Y  en  cuanto  á  este,  debo  advertir  que,  así  como  necesité  en  la  segunda  de  las  dos  descripciones, 
qne  hice  rectificar  alganos  errores  cometidos  en  la  primera,  hoy,  á  la  ve/  que  escribo,  nú  como  en  las  dos  ocasiones  anteriores  ú  mucha  distancia  del  punto  en  que  están 
los  frescos  y  después  de  largo  tiempo  de  haberlos  examinado ,  sino  al  pié  mismo  de  ellos ,  me  encuentro  en  el  caso  de  correjir  algunas  inexactitudes ,  nú  de  gran  monta, 
sino  ligeras,  cometidas  también  al  redactar  la  última  descripción  do  ellos  publicada. 
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colocado  al  comienzo  de  la  zona  de  enmedio,  y  la  de  aparecer  con  armadura  tan  ligera  y  ostentar  semejante 
divisa,  inducen  á  sospechar  si  se  quiso  representar  en  él  al  heraldo  6  pregonero. 

Mucho  de  notable  ofrecen  estas  figuras,  y  muy  particularmente  en  su  equipo,  que  en  conjunto  presenta  mar- 
cadas analogías  con  el  que  D.  Juan  II  de  Portugal  exigió  en  1487  tuviesen  los  moradores  de  Oporto  (1)  y 
con  el  que  ,  por  la  Pragmática  de  los  Reyes  Católicos ,  expedida  en  Tarazona  á  18  de  Setiembre  de  1495 ,  se 
mandó  tener  á  todos  los  que  vivían  y  moraban  en  las  ciudades  y  villas  francas  y  exentas ,  según  fuesen  de  los 
más  principales  y  ricos  ó  de  los  de  mediano  ó  de  menor  estado  y  hacienda  (2).  Y  es  muy  de  notar  en  cuanto  á 
los  yelmos  de  los  trece  guerreros,  solo  diferentes  en  algún  ligerísiino  detalle  (3),  que  son  de  una  tan  poco 
común  hechura,  que  en  toda  la  rica  Armería  Real  de  Madrid  no  se  encuentra  ninguno  que  ofrezca  semejanza 
con  ellos;  pero  que  en  cambio  son  muy  parecidos  á  los  que  se  ven  en  los  grabados  que  adornan  la  edición  de  la 
Crónica  de  Fernando  del  Pulgar,  hecha  en  Zaragoza  por  Juan  Millan  en  1567,  cuyos  grabados,  que  aparecen 
muy  repetidos ,  son  anteriores,  y  quizá  alemanes,  y  á  los  llamados  colones  rondes  á  oreilletes  que  cubren  las 
cabezas  de  los  caballeros  que  componen  la  comitiva  de  Renaud  de  Montauban  y  de  Oerard  de  Roussülon  en 
una  de  las  láminas  de  la  lujosa  obra  Les  arts  somptuaires]  de  Haugard  Maugé  (4). 

Las  veinte  mujeres  manifiestan  en  la  diversidad  de  color  de  su  piel  y  en  la  desemejanza  de  sus  tocados, 
pertenecer  á  dos  distintas  razas ,  ó  por  lo  menos  á  dos  clases  sociales  muy  separadas.  Seis  de  las  del  cuadro 
inferior  y  dos  de  las  del  otro,  tienen  la  tez  muy  morena  y  muy  bastas  las  facciones,  y  ostentan  grandes  tocados 
blancos  iguales ,  compuestos  de  una  especie  de  abultado  turbante  y  de  amplia  toca ,  que  cuelga  sobre  la  espalda 
y  cubre  los  hombros  y  todo  el  cuello  desde  la  barba ,  y  no  deja  ver  sino  el  rostro ,  adicionado  el  de  una  do  ellas 
con  una  manga  que,  de  lo  alto  del  turbante,  desciende  sobre  el  hombro  izquierdo.  Las  otras  once  (5),  en  la 
blancura  de  su  piel  y  en  la  delicadeza  de  sus  facciones ,  mayor  en  unas  que  en  otras ,  revelan  á  primera  vista 
que  son  de  raza  diferente  y  de  mejor  condición  y  más  elevada  clase  que  las  anteriores;  y  lucen,  la  una  sus 
entrenzados  rubios  cabellos  libres ;  otra ,  cuya  actitud  cuadra  perfectamente  con  las  maneras  propias  de  una 
persona  distinguida ,  curioso  tocado ,  dispuesto  lo  mismo  que  el  de  las  mujeres  morenas  ,  y  blanco  como  el  de 
éstas,  pero  sustituido  el  turbante  con  un  gorro  pnnteagudo  caído  hacia  el  lado  derecho,  de  perfil  muy  semejante 
al  de  la  antigua  mitra  de  las  amazonas  (6)  é  igual  al  de  los  gorros  frigios ,  que  poco  tiempo  hace  alcanzaron 
entre  nosotros  tanta  boga ;  y  las  nueve  restantes ,  sencillos  pañuelos  blancos ,  asimismo  echados  sobre  la  cabeza 
sin  ninguna  atadura,  como  se  llevan  ahora  las  mantillas,  y  cortos  hasta  cubrir  los  hombros  nada  más. 

Es  muy  digno  de  advertirse,  respecto  á  lo  que  pueda  significar  la  diferencia  de  tocados,  que  los  de  turbante 
son  muy  semejantes  á  los  que  llevan  en  otra  lámina  de  la  citada  obra  de  Haugard  Maugé  ,  unas  señoras  nobles 
italianas  del  siglo  xv  sacadas  de  las  mujeres  renombradas  de  Booacio;  y  por  consiguiente,  que  si  á  las  que  tales 
se  les  pusieron  se  las  quiso  figurar  ,  como  su  tez  subida  lo  indica,  moras  ó  judías ,  no  deben  tomarse,  ni  como 
esclavas ,  ni  como  sirvientas  de  las  otras ,  sino  que  más  bien  pudieran  pasar  por  cautivas  y  de  clase  poco 
elevada  las  de  color  más  claro  que  tienen  pañuelos  en  la  cabeza.  Pero  demuestran  ser  todas  ellas,  las  blan- 
cas y  las  morenas,  de  condición  igual,  si  se  atiende  á  que  sus  trages  son  idénticos,  compuestos  de  un  vestido 
liso  de  un  solo  color,  y  largo  hasta  cubrir  por  completo  los  pies ,  con  jubón,  de  mangas  ceñidas  y  largas, 
compañero,  á  excepción  de  dos  de  las  de  turbante,  que  le  tienen  de  pequeña  aldeta  y  color  distinto  del  vestido^ 
y  sin  más  adorno  que  un  cinturon  de  color  diferente  que  el  del  trage,  ó  de  cuero  liso  ó  tachonado ;  á  pesar  dé 
que  en  un  cierto  poco  decoroso  detalle ,  parece  que  quiso  el  pintor  expresar ,  en  armonía  con  la  rudeza  de  las 
facciones,  la  grosería  de  los  hábitos  de  las  morenas ,  poniendo  á  dos  de  ellas  sus  mamas  completamente  al  des- 
cubierto y  en  un  estado  de  desarrollo  y  de  laxitud  muy  considerables ,  y  á  la  una  en  particular,  pintada  con 
ambas  al  desnudo,  de  frente  y  hacia  el  medio  de  la  historia ,  cual  picante  epigrama,  dictado  por  la  malqueren- 
cia hacia  la  raza,  que  quizá  ya  estaba  por  completo  vencida  cuando  se  pintaban  estos  frescos;  mientras  que  otras 


gócete*  de  WlbtU.  (Dnc.  do  Porto.)  Cita 


(1)  ....  JÜbanetei  en  mlha*  con  m  capacete,  t  bahtira:  ou  brinete  franca  con  wa.  Uhtra  hfahh 
a  palabra  JubaneU  del  ÉHotarío  que  acompañe  ni  Catálogo  de  la  Real  Arraerla,  publicado  en  1 849 

(2)  Cap.  II.     Que  todo,,  los  que  vive*  i  moran  en  la,  Ciudades,  i  Villas  francas,  i  esentas,  los  maa  principales,  i  ma,  ricos  de  ellos  ten™ 
falda  de  malla,  o  de  launes    s.c  ,  ,  armadura  de  cebosa,  que  Be8  capacete,  coa  s„  llftberB,  &  ccIada¡  con  aü  tmrbot    ¡  J^a 

■einte  i  cuatro  pabilos,  i  espada,  i  puñal,  i  casquete.  b  '      """"'l»1"8» 

Cap    IV.     Que  los  demás  que  fueren  de  menor  estado,  i  hacienda,  tengan  espada,  i  casquete,  i  lanza  larga  de  la  medida  suso  dicha  i  dardo 
larga  nna  meibana,  i  medio  pavés,  con  escudo  do  Pontevedra  ó  Oviedo.  Cüdigot 

(3)  De  los  trece,  en  dos  no  se  conservan  sino  escasas  indicaciones. 

(4)  Tomo  II  de  Láminas.— France  XVsiécle. 

(5)  De  la  otra  no  queda  nuda  de  la  cabeza, 
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de  acero, 
larga  de 


<i  españole».— Publicidad,  1850.— Tomo  XI,  pag,  Í51, 


I 


t  de  AntlioDy  Rich,  traducido  al  francés  por  M.  Cheruel,  palabn 


I 


224 


EDAD  MEDIA.— ARTE  CRISTIANO.— PINTURA. 


dos  de  las  blancas ,  á  quienes  también  se  representó  en  el  acto  de  separar  á  sus  hijos  del  pecho,  sólo  aparecen 
con  uno  descubierto,  nó  sin  cierto  recato,  y  de  dimensiones  bien  escasas. 

De  los  niños ,  los  más  crecidos ,  llevan  sayos ,  que  á  algunos  no  les  llegan  á  las  rodillas ,  y  á  otros  casi  les 
tocan  en  los  talones,  lisos  y  de  un  solo  color,  con  mangas  ceñidas,  y  el  uno  con  escote  cuadrado,  dejando  ver  la 
plegada  camisa  sin  cuello, — como  también  está  escotado  el  vestido  de  la  mujer  que  se  vé  á  su  lado  y  el  de  otras 
de  las  de  los  pañuelos ;  —  cinturones  iguales  á  los  de  éstas ;  calzas  y  zapatos  de  variados  colores ;  y  sobre  la 
poblada,  larga,  entrenzada  y  entrabada  cabellera,  pequeñas  gorras  los  tres  de  ellos,  y  el  uno  de  las  de  vuelta, 
usadas  por  los  tiempos  de  Luis  XII  de  Francia  (1).  Los  tres  de  los  más  pequeños  están  envueltos  en  brullo,  género 
de  envoltura  que  por  aquellos  tiempos  debia  ser  la  usada  exclusivamente ,  según  es  la  frecuencia  con  que  se 
encuentra  en  toda  clase  de  obras  artísticas  de  esos  siglos,  y  que  es  todavía  muy  común  hoy  en  las  aldeas  y  aún 
fuera  de  ellas  en  Galicia  para  los  primeras  meses  de  un  niño;  y  el  otro  duerme  en  una  tosca  cuna  que,  al  mismo 
tiempo  que  hila,  menea  la  madre  con  un  pié. 

Nótase ,  por  lo  que  toca  á  la  colocación  y  actitud  de  las  figuras ,  en  las  de  los  guerreros ,  tan  pronunciado 
amaneramiento,  que  algunas  son  verdaderas  repeticiones  de  otras,  y  todos  ellos  se  encuentran  impregnados  de 
una  característica  expresión  de  glacial  impasibilidad  y  de  implacable  determinación  para  realizar  con  todo 
rigor  el  cruelísimo  regio  mandato,  revelada  en  los  rostros,  en  la  posición  de  los  brazos  y  en  la  disposición  de  los 
mismos  cuerpos.  Los  tras,  armados  de  lanzas,  y  el  que  tiene  la  espada  larga,  dirigen  casi  en  idéntica  postura  la 
punta  de  sus  armas  á  otros  tantos  inocentes  colocados  en  el  suelo,  haciendo  alarde  de  una  imperturbabilidad  que 
encierra  mucho  de  caricaturesca,  más  acentuada  que  en  los  otras,  en  el  que  embraza  el  escudo  con  el  letrero 
explicativo  del  motivo  de  aquella  matanza.  Tres  de  los  que  llevan  cortos  aceros,  los  mantienen  horizontales  por 
detrás  de  la  cabeza,  dispuestos  á  descargar  descomunales  tajos  sobre  los  inocentes  que  tienen  cojidos  de  la  mano; 
cuatro  dirigen  más  ó  menos  furibundas  estocadas  á  otras  tantas  de  las  víctimas,  y  el  uno  de  ellos  con  tal  denuedo, 
que  atraviesa  también  la  mano  de  una  mujer  con  que  estrecha  á  su  hijo  contra  el  seno;  y  los  otros  cuatro  sos- 
tienen las  espadas  en  muy  variados  ademanes,  dejando  el  uno  caer  la  punta  sobre  el  cuerpo  inerte  de  un  párvulo, 
cuya  cabeza,  como  la  de  otros  cuatro,  rueda  por  el  suelo;  enterrada  por  el  medio  de  la  hoja,  otro,  en  el  cráneo 
de  un  niño  que  permanece  sentado  y  echa  su  manecita ,  como  tratando  de  arrojar  de  sí  el  cuerpo  extraño,  con 
mucha  mayor  serenidad  de  la  que  su  gravísimo  estado  permite;  levantada  con  aire  de  satisfacción  al  mostrar  el 
último  de  la  historia  en  la  otra  mano  la  sangrienta  cabeza  de  un  niño,  separada  del  tronco  y  cojida  por  los  cabe- 
llos, y  blandiéndola  inútilmente  el  otra,  á  quien  dos  mujeres  han  derribado  en  tierra  y  sujetado. 

Mayor  diversidad  de  afectos  revelan  las  figuras  con  que  el  pintor  representó  á  las  afligidas  madres,  y  quizá 
también  á  nodrizas  y  sirvientes  ,  no  sólo  en  la  expresión  de  los  toscamente  dibujados  semblantes,  surcados  de 
copiosísimo  llanto ,  sino  en  la  bien  meditada  y  significativa  colocación  que  dio  á  los  brazos  y  manos ,  variada 
cuanto  exigía  la  especie  de  sentimiento  que  trató  de  representar ,  con  más  destreza  y  fortuna  de  lo  que  pudiera 
esperarse  de  obra  hecha  en  tiempos  en  que  se  ignoraban  muchos  de  los  conocimientos  auxiliares  y  de  los  prin- 
cipales modernos  recursos,  que  hoy  utilizan  los  pintores ;  todo  lo  que  especialmente  se  echa  de  ver  en  cinco  de 
aquellas  mujeres,  cuyos  hijos,  ó  son  alanceados,  ó  están  ya  decapitados  completamente,  las  cuales  expresan  con 
notable  propiedad  las  distintas  impresiones"  que  en  su  ánimo  produce  la  intensidad  del  horrible  dolor  que  las 
devora,  ya  levantando  los  brazos  en  alto,  ya  doblándolos  y  en  abducion,  extendiéndolos  hacia  abajo  con  las 
manos  cruzadas,  comprimiéndose  el  pecho  con  los  brazos  en  flexión  y  las  manos  también  cruzadas,  ó  apoyándolas 
en  el  vientre,  con  igual  espresion  y  cruzamiento  de  dedos. 

Pero  nó  todas  las  mujeres  aparecen  poseidas  de  la  misma  clase  de  afectos  pasivos  y  lastimeros,  sino  que, 
dotadas  de  mayor  entereza  y  más  serenidad ,  dos  aparecen  en  actitud  de  huir  con  sus  hijos ;  otras  dos  se  han 
arrojado  en  tierra  sobre  los  suyos  para  protegerlos  contra  los  aceros  que  los  amenazan ;  á  una  tiene  que  sepa- 
rarla á  viva  fuerza  del  suyo  el  guerrero  que  se  dispone  á  inmolarle ;  otra  consiente  en  ver  traspasada  su  mano 
por  la  espada  infanticida  antes  que  desprenderse  del  fruto  de  sus  entrañas;  y  aquella  del  tocado  punteagudo, 
cuya  posición  social  parece  ser  superior  á  la  de  las  demás  mujeres,  se  esfuerza  en  separar  del  objeto  de  su 
maternal  amor  á  un  soldado  que  le  dirije  una  estocada,  más  que  con  violencia  y  con  la  interposición  de  su 
cuerpo,  por  la  influencia  de  su  mirada  avasalladora  y  de  su  imponente  magestuoso  ademán.  Las  demás  no  se 
dejan  caer  poco  ni  mucho  en  inactivo  estupor ,  sino  que  al  recibir  la  inexplicable  sanguinaria  acometida  de  los 
soldados,  les  oponen  enérgica  denodada  resistencia.  Cuál  de  ellas  se  agarra  fuertemente  al  brazo  de  uno;  cuál 


i  obra  Leí  arte  somptiu 
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se  avalanza  al  cuello  de  otro;  cuál  sujeta  entre  sus  brazos  á  un  fornido  mancebo;  cuál  se  arroja  frenética  sobre 
el  que  lleva  la  dorada  celada,  asiendo  con  arabas  manos  el  borde  superior  del  escudo,  como  tratando  de  arran- 
carle aquel  lujoso  medio  de  innecesaria  defensa  para  el  género  de  hazaña  que  acomete,  y  guarecer  con  él  al 
hijo  que  vé  amenazado  de  muerte;  dos  detienen  el  mal  empleado  esfuerzo  de  un  soldado,  cojiéndole  la  una  por 
el  brazo  con  que  esgrime  el  asesino  acero,  y  la  otra  por  el  cuerpo  y  por  el  cuello  ,  con  lo  que  evitan  que  repro- 
duzca en  un  niño  ya  crecido  que  tiene  cojido  por  un  brazo,  el  furibundo  golpe  con  que  ha  decapitado  á  otro, 
sobre  cuyo  mutilado  tronco  apoya  un  pié;  y  otras  dos,  más  afortunadas  por  el  pronto  que  ninguna  de  las  demás, 
han  conseguido  salvar  á  sus  hijos, — que  conocedores  del  gravísimo  peligro  que  corren,  se  amparan  en  las 
faldas  de  una  de  ellas,  revelando  en  el  semblante  el  terrorífico-  asombro  que  los  embarga ,  — de  la  furia  de  Uno 
de  los  bien  pertrechados  guerreros ,  derribándole  en  tierra  de  espaldas  y  sujetándole ,  la  una  con  todo  el  peso 
de  su  cuerpo,  y  la  otra  por  el  brazo  con  que  todavía  blande  el  arma  amenazadora. 

Con  tal  diversidad  de  actitudes  significó  el  pintor  muy  acertadamente  la  diferencia  de  impresiones,  de  aflic- 
ción, espanto,  indignación  y  cólera,  producida  por  tan  inconcebible,  escepcional ,  feroz  medida,  en  las  sencillas 
mujeres,  mal  enteradas  de  la  alarma  infundida  en  las  altas  regiones  oficiales  con  la  inopinada  venida  á  Jerusa- 
len  de  los  Magos  procedentes  del  Oriente ,  preguntando  por  el  recien  nacido  rey  de  Judá ;  y  poco  conocedoras 
de  los  serios  recelos  despertados  en  la  corte,  sobre  que  en  aquella  comarca,  muy  poco  tiempo  antes  y  de  oscura 
procedencia,  hubiese  nacido  nada  menos  que  quien  habia  de  destronar  la  estirpe  herodiana,  y  de  que  altas, 
poderosas  razones  de  Estado  pudieran  obligar  á  que  se  tomase  tan  violenta,  cruelísima  medida,  para  arrancar 
de  raiz  y  á  todo  trance,  la  causa  del  peligro  que  amenazaba  á  la  dinastía  reinante. 

En  la  faja  que  corre  bajo  la  más  inferior  de  las  tres  zonas,  y  en  sustitución  de  las  S  S  que  adornan  las  otras 
fajas,  se  escribió  con  letras  alemanas  un  largo  letrero,  cuya  primera  mitad,  única  que  se  conserva,  dice: 


Estes  son  los  santos  y  nozentes  que  el  rey  erodes  mandó  degolar.... 

Todavía  en  el  espacio  de  1,50,  á  contar  desde  el  pavimento,  que  queda  por  debajo  de  esa  extensa  historia,  se 
pintaron  otros  asuntos  en  pequeños  cuadros,  marcados  con  iguales  fajas  que  los  de  arriba.  En  unos  se  perciben 
restos  de  letras  alemanas,  que  debían  formar  extensas  inscripciones,  hoy  completamente  ilegibles  por  su  malí- 
sima conservación;  y  en  el  primero  de  la  izquierda,  el  único  de  todos  ellos  descriptible,  de  56  centímetros  de 
ancho  por  47  de  alto ,  se  vé  al  niño  Jesús  caracterizado  por  su  nimbo  cruciforme ,  de  pié  sobre  el  regazo  de  su 
Madre ,  que  aparece  también  nimbada ,  tomando  una  manzana  que  le  ofrece  una  mujer  con  tocas  y  entrada  en 
años,  la  cual  debe  representar  á  Santa  Ana  ó  á  Santa  Isabel ,  sentada  en  frente  de  ellos. 


III. 


El  muro  riel  lado  de  la  Epístola  está  igualmente  que  el  otro ,  dividido  en  zonas  de  un  metro  de  alto ,  pero 
con  éstas  repartidas  en  historias  de  desigual,  aunque  poco  diferente  anchura,  suficiente,  no  obstante,  para  que 
no  corresponda  la  faja  vertical ,  igual  a  las  horizontales ,  que  divide  las  historias  de  la  zona  superior,  con  la 
idéntica  que  divide  las  de  la  inferior.  En  él  no  se  conservan  sino  cuatro  historias  de  1.10,  1.14,  0.87  y  1.18 
de  ancho,  dispuestos  en  dos  zonas  separadas  por  una  faja  que  ocupan  los  letreros  de  las  superiores ,  cuyas  dos 
zonas,  trazadas  á  1.20  del  pavimento,  son  las  únicas  que  en  todo  tiempo  debió  haber ,  porque  sobre  ellas ,  y  en 
toda  la  anchura  de  2.34  que  alcanzan,  aparece  una  suerte  de  ajedrezado  compuesto  de  tres  ordenes  de  cuadritos 
de  0.17  de  lado,  pintados  alternativamente  de  blanco  losunos,  los  otros  de  rojo,  y  los  otros  de  negro;  y  porque 
encima  de  esta  sencilla  decoración,  nada  se  encuentra  en  los  30  centímetros  que  todavía  se  eleva  más  el  muro, 
sino  las  cabezas  de  unas  viguetas ,  resto  de  algún  piso ,  del  que  nó  aparece  la  menor  señal  en  la  pared  del  otro 
lado  del  coro ,  como  tampoco  hay  en  esta  la  cornisa  labrada  en  granito  en  forma  de  talón,  con  que  remata  la 
pared  del  lado  de  la  Epístola. 

Estas  cuatro  historias  representan  otros  tantos  asuntos  referentes  á  la  vida  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Y 
si  es  que  en  la  otra  mitad  del  muro  no  habia  otras  análogas,  ó  de  haberlas  no  contenían  asuntos  correlativos 
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con  estos  (1),  resultará  que  de  los  pasages  notables,  tan  abundantes  en  la  historia  del  Santo,  se  escojieron 
aquellos,  á  escepcion  de  uno,  de  los  más  desprovistos  de  fundamento  histórico  y  de  los  menos  importantes  bajo 
el  aspecto  místico  religioso.  En  su  ejecución  no  se  puso  tampoco  el  mayor  empeño  para  ajustarse,  cuanto  era 
posible,  á  la  letra  de  los  Sagrados  textos,  como  su  examen  demostrará. 

En  el  primero  aparece  al  extremo  derecho,  San  Pedro  en  trage  de  Pontifical,  con  alba  y  capa  pluvial  roja, 
galoneada  de  amarillo  ,  y  cubierto  con  la  tiara  de  triple  corona  rematada  en  un  globo  y  una  cruz ,  arrellanado 
en  un  lujoso  y  bien  tallado  y  pintado  sitial  ó  sillón  de  tijera  (2) ,  y  en  el  acto  de  recibir  una  llave  de  mano  de 
Jesucristo,  cuya  tradicional  figura  ocupa  el  centro  de  la  composición,  ornado  del  nimbo  crucifero,  de  pié,  con 
larga  melena  y  barba  partida  ,  descubierto  y  descalzo  y  vestido  con  una  amplia  túnica  pardo -amoratada,'  que 
receje  con  su  mano  derecha,  mientras  con  la  izquierda  alarga  la  simbólica  llave  á  su  Vicario:  á  las  espaldas  de 
él  se  vé  á  San  Juan,  caracterizado  por  su  fisonomía  imberbe,  con  túnica  pardo-amarillenta  clara  y  manto  rojo; 
y  tras  éste  se  percibe  la  cabeza  de  otro  apóstol,  con  cabellera  y  barba  blancas  y  pobladas,  y  nimbado  como  todos 
los  demás  Apóstoles ,  con  un  disco  rojo ;  las  caras  incompletas  de  otros  dos,  el  nimbo  de  uno,  las  manos  cruza- 
das de  otro  y  retazos  de  las  vestiduras  de  varios;  y  nó  más  del  apostolado  que  allí  debió  pintarse  íntegro  ,  por 
haber  sufrido  el  fresco  en  aquella  parte  considerable  destrozo  al  abrirse  la  puertecilla  'de  este  lado  del  coro.  El 
letrero,  que  se  lee  en  caracteres  de  tortis,  iguales  á  los  del  de  la  Degollación  en  la  faja  que  la  separa  de  la  his- 
toria de  debajo ,  dice: 

Como  xpo  dio  sü  poder  a  san  pedro. 


El  asunto  de  esta  composición  está  tomado  seguramente  del  vers.  XIX,  cap.  XVI  del  Evangelio  de  San 
Mateo,  en  que  se  contienen  las  palabras:  Tibí  dabo  claves  regni  ceelorum.  Et  quodeumque  lir/averis  super- 
terram,  erit  Hgatum  et  in  ecelis:  et  quodeumque  solveris  superterram ,  erit  solutum,  et  in  ccelis ,  que  dirijió 
Jesucristo  á  San  Pedro  cuando  éste  hizo  pública  confesión  y  manifestación  solemne  de  la  Divinidad  de  su  Maes- 
tro, pero  con  tal  libertad  representado,  que  por  una  parte  el  trage  del  Santo  no  puede  ser  más  anacrónico,  y  su 
actitud  más  impropia,  y  por  la  otra  se  puso  en  acción,  dándole  como  verificado  históricamente  y  en  tiempo 
presente,  un  suceso  que  en  el  Evangelio  se  relata  tan  sólo  en  tiempo  futuro  y  nada  más  que  con  el  carácter  de 
promesa;  y  además  se  prescindió  por  completo  de  las  palabras  sagradas  que  nombran  las  llaves  en  plural,  redu- 
ciéndolas á  una  sola,  cuya  circunstancia  se  presta  á  dar  á  esta  composición  distintas  interpretaciones. 

Pudiera  tomarse  como  una  aplicación  hecha  á  ese  gran  personaje  evangélico  de  las  palabras  bíblicas :  Et 
dabo  clavem  dormís  Batid  super  humerum  ejus :  et  aperiet,  et  non  erit  qui  claudat :  et  clauiet,  et  non  erit  qui 
aperiat ,  consignadas  en  el  vers.  XXII  del  cap.  XXII  de  la  profecía  de  Isaías ,  como  dirijidas  por  este  magno 
profeta  en  nombre  de  Dios  al  prefecto  del  templo  Sobna,  anunciándole  su  caida  y  ruina,  y  que  sería  su  sucesor 
Bliacim,  á  quien  en  señal  de  la  suprema  autoridad  de  que  le  investiría,  ofrece  el  Señor  entregarle  la  llave  de  la 
casa  de  David ,  ó  sea  del  templo  (3).  Y  considerando  esa  única  llave  que  aparece  entregada  á  San  Pedro  como 
el  emblema  característico  .de  su  potestad  y  de  él  mismo ,  y  como  un  signo ,  nó  de  orden  histórico ,  sino  pura- 
mente simbólico;  y  teniendo  en  cuenta  que  este  Santo  nó  fué  establecido  por  cabeza  universal  de  la  Iglesia  (4)  ni 
investido  de  todo  su  poder,  sino  hasta  que  Jesucristo ,  después  de  resucitar  ,  al  tiempo  que  le  preguntó  por  tres 
voces  si  le  amaba,  le  dijo,  según  se  lee  en  los  vers.  XV,  XVI  y  XVR  del  cap.  XXI  del  Evangelio  de  San  Juan, 
Pasee  agnos  meos:  pasee*  oves  meas,  se  encontrará  más  relacionado  el  asunto  de  esta  composición  con  tal  pasago 
de  la  vida  de  San  Pedro,  que  nó  con  el  referido  por  San  Mateo  en  el  lugar  arriba  mencionado. 

El  de  la  historia  de  al  lado  es  tan  extraño,  que  bien  puede  calificarse  de  desconocido.  La  más  notable  esta  hís- 


(I)  Es  muy  posible  que  tle  haberse  pintado  historias  en  la  otrn  mitad  de  este  muro,  representasen  pasages  de  la  vida  de  San  Bartolomé,  porque  en  la  visita  hecha  cu 
1C13  a  !a  iglesia  por  el  obispo  Tobar,— contculda  en  un  grueso  tomo  MS.  de  los  que  existiao  hace  años  en  el  archivo  de  la  suprimida  Administración  de  Propiedades 
del  Estado  de  la  provincia  delmgo,—  se  dice  que  la  capilla  de  San  Pedro  estaba  "junto  á  la  puerta  pequeña  del  euro  de  mano  derecha  ea  la  capilla  do  los  Apóstoles,,, 
que  es  en  el  sitio  mismo  en  qne  se  mantienen  los  frescos,  y  la  de  Sau  Bartolomé  «en  el  lado  del  coro  á  la  mano  que  sale  para  el  palacio  de  SS."  el  obispo,,,— que  es  la 
misma  mano  derecha,  También  figura  allí  la  de  Sauta  Ana,  que  estaría  donde  se  vé  su  historia  al  otro  lado.  De  la  capilla  de  Sau  l'edro,  cuya  existencia  se  revela 
por  primera  ver  en  dicha  noticia,  no  queda  otra  memoria  qae  na  busto  de  tamaño  natural  y  de  madera  pintada,  muy  moderno,  colocado  en  el  trageoro,  haciendo  pareja  con 
el  de  San  Pablo,  y  una  eligle,  también  de  madera  piatada,  colocada  en  el  centro  del  retablo  de  la  capilla  de  San  Ignacio,  hoy  sacristía  menor. 

(9)  Sobre  la  hechura  de  este  asiento,  la  misma  del  qne  ocupa  Hcrodes  ea  el  otro  lado,  debo  recordar  aqui  lo  qae  M.  Vioilot-le-Duc  dice  ea  su  magnífico  conieasado 
Iln'tuiuiurí  i'Uí.íeaa,!  lin  d/oOíVíeu"  fnniva'tv.  i/ti  Fdulíitií ,  que  hi  defioe  como  un  «plían  en  bois  on  en  metal  qae  Too  pouvait  transporter  íacilement,  et  qui  reenu- 
vert  d'nn  cousiu  et  d'uiie  tnpisserie  servaít  de  slége  au,\  soaveraines  aax  evéqucs,  aax  scigneurs;  e  est,  á  pruprement  parlet ,  an  trdae ,, ;   concluyendo,   después  do 

expresar  la  autorizada  opinión  de  M.  Ch.  T.eoor t  de  que  tul  , une!, le  pertenece  d  los  primeros  tiempos  mcroviugíos  y  no  es  de  ninguna  manera  una  silla  carul  nati- 

gna,  coa  manifestar  que  "eette  furme  de  siége  se  trouve  d'ailleurs  reprodaitc  dnns  les  manuscríts  d'uno  epoque  fort  reculiée  —  vtn,  IX  et  x  siécles  — et  persiste  jusqú 
au  xv  siécle,,,  y  que  "le  faidistorium  soit  une  tradición  antique,  cela  no  pcat  étre  nié  ¡  mais  le  moyen  age  en  íit  de  nómbrense*  sppiications,  et  le  fnuteail  fat  toujours 
consideré  comino  uu  siége  d'honneur.i, 

(3)  Véanse  las  notas  de  la  Biblia  del  P.  Scio. 

(4)  Véanse  las  nntns  de  la  Biblia  del  P.  Scio. 
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toria  de  todas  las  cuatro,  tanto  por  su  estado  de  conservación,  que,  aunque  nó  perfecto,  es  escelente,  cuanto  por 
la  rareza  del  asunto,  y  muy  en  particular  por  la  importancia  de  alguna  de  las  figuras  de  que  se  compone,  es  in- 
dudablemente de  difícil  interpretación.  Aparece  á  la  izquierda  el  Santo  Apóstol  representado,  como  en  las  otras 
tres,  por  un  anciano  de  simpático  y  respetable  continente,  de  escasos  cabellos  y  espesa  barba  blancos,  vestido  de 
túnica  azul  y  manto  rojo,  ornado  de  nimbo  circular  de  este  color,  y  sosteniendo  enhiesta  en  la  diestra  mano  la  . 
simbólica  llave,  mientras  con  la  izquierda  agarra  á  una  joven  escuálida,  de  rubio  entrenzado  cabello  y  mal  en- 
vuelta en  un  sudario,  que  sostenido  sobre  un  hombro,  deja  descubierto  todo  el  pecho  y  mucho  del  vientre,  á  quien 
ayuda  á  salirse  de  un  sarcófago,  sencillo  y  más  bien  tosco  de  piedra,  y  de  tapa  prismática  á  dos  aguas,  que  ha  sido 
corrida  hacia  un  extremo,  dejándola  atravesada  sobre  la  orilla  de  los  pies  de  la  urna  (1).  Al  otro  lado  del  sepulcro 
se  destaca  la  interesante  figura  de  un  personaje  imberbe  y  con  largas  melenas  entrabadas,  vestido  ricamente  con 
sayo  corto,  azul,  de  escote  cuadrado,  que  deja  ver  la  plegada  camisa  sin  cuello;  calzas  rojas,  que  envuelven  toda 
la  pierna  y  pié  sin  otro  calzado  ;  largo  tabardo  de  tela  roja  adamascada  ,  forrado  de  armiños,  y  gorra  raja  de 
vuelta  con  picos  en  el  frente;  tras  de  él  aparece  una  dama  de  noble  aspecto,  de  la  que  no  se  percibe  sino  su  ros- 
tro mutilado,  su  entrenzado  cabello,  su  gorrita  ó  focado  azul,  y  parte  pequeña  de  su  trage  rojo;  á  continuación 
del  bien  ataviado  personaje,  aparece  uno  que,  por  su  traza,  debe  ser  un  sirviente,  imberbe  también  y  con  larga 
melena,  cubierto  con  una  muy  sencilla  gorra  roja,  y  vestido  con  calzas  y  sayo  corto  del  mismo  color,  guarne- 
cido de  armiños  y  escotado  en  cuadro,  dejando  ver  la  camisa  plegada  y  sin  cuello  como  la  de  su  amo;  y  al 
extremo  de  la  composición,  la  cabeza  destrozada,  con  gorra  de  vuelta,  de  otro  que  debe  ser  también  sirviente. 
Es  tan  poco  lo  que  puede  decirse  sobre  la  propiedad  con  que  está  representado  este  asunto,  que,  como  queda 
indicado,  resulta  casi  desconocido,  y  sólo  por  conjeturas  puedo  venirse  en  conocimiento  de  cuál  podrá  ser.  Fi- 
guróse en  él  incuestionablemente  una  milagrosa  resurrección,  obrada  por  mediación  de  San  Pedro  en  la  hija 
de  algún  renombrado  personaje,  según  asimismo  lo  revela  la  inscripción  que  corre  á  continuación  de  la  de  la 
historia  de  al  lado ,  y  dice : 

COMO  S.  PEDRO  RESUCITÓ  LA  FI 


Las  visibles  señales  que  se  notan  de  que  está  raspado  lo  que  falta,  induce  desde  luego  á  creer  que  después  de 
hecha  esta  pintura,  y  quizá  pasado  mucho  tiempo,  se  cayó  en  la  cuenta  de  que  en  aquel  letrero  se  contenia,  sino 
una  escandalosa  verdadera  herejía,  un  craso  error  histórico. 

Tomando  en  cuenta  esta  no  despreciable  circunstancia,  y  en  vista  de  que  en  los  libros  Santos  no  se  refiere 
ningún  milagro  de  tal  género  atribuido  á  San  Pedro,  sino  el  obrado  en  la  viuda  Tabitha,  y  que  tampoco  en  las 
más  conocidas  de  las  leyendas  referentes  al  Príncipe  de  los  Apóstoles  (2)  se  menciona  hecho  alguno  con  el  que 
pueda  relacionarse  esta  historia,  es  de  creer  que  se  le  hizo  tomar  parte  activa  y  principal  en  un  suceso  bíblico 
en  que  nó  tuvo  sino  ,  cuando  más,  muy  insignificante  participación. 

Puede  ser,  sin  embargo ,  que ,  como  ya  en  otra  ocasión  indiqué  (3),  se  haya  tratado  de  representar  en  la 
pintura  que  ahora  me  ocupa,  y  con  nó  poca  libertad  por  cierto  ,  la  resurrección  de  Petronila ,  hija  atribuida  al 
mismo  San  Pedro,  de  la  que  se  ocupó  San  Agustín  en  el  cap.  XVII  Contra  Adimantum ,  y  es  mencionada  en 
algunos  Martirologios  al  31  de  Mayo.  Y  puede  ser  también  que  el  asunto  de  tal  composición,  con  nó  menor 
libertad  desarrollado,  no  sea  otro  que  el  legendario,  relativo  al  antagonismo  suscitado  entre  Simón  Mago  y 
nuestro  Apóstol  ante  el  emperador  Nerón,  del  cual  fué  consecuencia  el  martirio  del  Santo,  por  cierto  mancebo 
-aquí  convertido  en  muchacha  y  en  hija  de  ese  Simón  ó  del  mismo  Nerón-que  fué  vuelto  á  la  vida  por  San 
Pedro,  después  de  haber  intentado  inútilmente  el  Mago  resucitarle;  acerca  de  cuya  especie  debe  observarse  que 
el  padre  de  la  resucitada  está  vestido  como  el  rey  Horades  de  la  historia  de  los  Santos  Inocentes,  y  que  su  fiso 
nomía  ofrece  cierta  similitud  eon  la  de  D.  Fernando  V.  Y  debe  tenerse  en  cuenta  que, -como  lo  ha  hecho 
notar  el  Conde  de  Saint-Laurent  en  uno  de  los  artículos  que  ha  publicado  en  los  Aúnales  archéoloffiques  to- 
mos XIII,  XIV  y  XV  sobre  la  Iconografía  de  San  Pedro  y  San  Patlo-í  partir  del  siglo  xin,  se  concedió  en 
las  composiciones  artístico-lhstóricas  referentes  al  primero  de  estos  Apóstoles,  una  cierta  marcada  preferencia 
á  las  de  carácter  tradicional  y  legendario,  sobre  las  (ornadas  de.  hechos  auténticos  y  consignados  en  los  libros 


(I)    La  forma  de  este  sepulcro  es  muy  parecida  a  la  del  que  contiene  los  restos  del  Cunde  Santo  en  el  ev  n,om=fe,,;„  i*  ,;■„  .    , 

restanrado  en  el  siglo  x¡  ¿  la  del  ,»e  se  »ó  en  el  privilc  -¡o  rodad,,  ,   !,..,  „!,,,  ,  ,i    i  ,     ,       .  V,ll.„„e„.  de  Lor.ní.na,  po,  81  fand.do  ó 

d.  San  Vicente  de  Oviedo  los  ta.  ,  de  D.  Rodrigo  de  Sorona  del  -  . ",,         '    -     u  '  °",T  m"™  °b"  '  '>  ""  *"  E°""6  "  "  ™""">™ 

y  d  „„  es  posterior,  de  niognn  modo  paed.  «  anterior  á  este  ot,í  '  '  """""'  ^  "  """"""  '  '"  """*•  *  S»  F">"».  ™  >'  «»'  *>  lf 


J    qilO,  til    lili  l'¡¡   ]H>y[r|-Iiir.  ¡lo   T 1 1 7 1  L_T  I ;  1 1    ][l"ll'I    ]  ■  n  ■.  -  ■  I '  ■   íf.T   ¡LIltrNur   ¡i    este  otro. 

(S)     En  laa  refcridiis  eo  el  Dleeionario  de  las  leyendas  del  Conde  lie  Eouliet  que  forma  el  tumo  2 
(8)     Monografía  de  la  catedral  de  Sfóndoüedo,  publicada  en  el  tomo  III  ile  Kl  Arte  en  Espa 


XIV  do  Zatroiríamme  enoycloptAlo  thoologiavo  ile  Migue. 
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Santos,  y  muy  en  particular  á  las  relacionadas  con  los  sucesos  ocurridos  con  motivo  de  la  controversia  enta- 
blada entre  el  primer  heresiarca  y  el  primer  Papa ,  que  fueron  expuestas  comunmente  con  una  latitud  muy 
distante  de  la  autorizada  por  los  textos  sagrados,  y  mucho  mayor  de  la  concedida  por  los  autores  antiguos  que 
de  esta  materia  se  han  ocupado  (1). 

Pero  una  sencilla ,  á  la  par  que  notable  coincidencia  ,  induce  á  fijar  la  atención  para  explicar  el  asunto  de 
esta  historia  en  la  resurrección  de  la  hija  del  principe  de  la  Sinagoga  Jayno,  de  Cafarnau,  en  Galilea ,  obrada 
por  Jesucristo  en  persona,  referida  con  extensos  detalles  por  tres  de  los  Evangelistas,  y  mencionada  también 
al  parecer,  en  más  vagos  términos,  y  no  en  completa  conformidad  con  los  otros,  por  el  Discípulo  muy  amado  (2), 
cuyo  hecho  milagroso  se  debió  aplicar  á  San  Pedro ,  como  resultado  de  la  confusión  que  en  la  no  muy  elevada 
ilustración  de  la  clerecía  de  entonces  (3)  pudo  producir  el  que,  según  San  Marcos  (4),  llegado  Jesucristo  á  donde 
yacia  la  recien  muerta  joven,  la  cojió  de  la  mano  y  la  dijo:  Talitha  cumi,  muchacha,  levántate,  con  la  noticia 
contenida  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (5) ,  de  que  San  Pedro ,  accediendo  á  los  ruegos  de  sus  discípulos ,  se 
trasladó  desde  Lydda  á  Joppe  para  restituir  á  la  vida  cierta  virtuosa  viuda  que  acababa  de  fallecer,  á  quien  lla- 
mándola por  su  nombre,  la  dijo :  Tabitha  surge,  Tabitha,  levántate,  y  ella  abrió  los  ojos  y  se  sentó,  y  el  Após- 
tol la  dio  la  mano  y  la  levantó;  á  cuya  singular  coincidencia  en  la  similitud  de  las  palabras  Talitha  y  Tabitha, 
nú  diferenciadas  sino  en  una  letra  muy  fácil  de  confundir,  así  por  el  copiante  como  por  el  lector,  con  la  otra  en 
los  caracteres  propios  de  los  códices ,  tanto  anteriores  como  posteriores  á  la  introducción  de  la  letra  francesa, 
debe  agregarse  el  que  San  Lúeas  añade  en  el  mismo  capítulo  de  los  Hechos  (6) ,  que  después  de  verificado  este 
milagro  y  de  publicado  por  toda  Joppe,  se  convirtieron  muchos  al  Señor,  y  San  Pedro  permaneció  muchos 
dias  en  aquella  ciudad  en  casa  de  un  curtidor  llamado  Simón,  homónimo  del  Mago,  con  quien  también  pudie- 
ron confundirle. 

.Es,  pues,  ya  que  nó  cosa  segura ,  por  lo  menos  muy  probable,  que  el  pintor ,  si  nó  asesorado  del  alto  clero 
mindoniense,  autorizado  con  su  pasiva  conformidad,  trazase  la  tal  historia  formando  una  verdadera  mezcolanza 
y  un  completo  batiborrillo  con  esos  dos  pasages  bíblicos  y  con  otros  sucesos  legendarios  y  tradicionales  simple- 
mente. Y  tanto  es  así,  que  con  ninguna  de  las  dichas  milagrosas  resurrecciones,  según  en  el  Nuevo  Testamento 
se  refieren ,  presenta  conformidad  la  composición :  de  la  de  Tabitha  se  dice  que  fué  hecha  en  el  cenáculo  de  su 
casa,  donde  habian  colocado  el  cadáver  después  de  lavado,  estando  el  Apóstol  sólo  con  ella,  cuyo  padre,  por 
otra  parte,'  no  figura  para  nada,  y  por  consiguiente  mal  venia  que  en  el  letrero  se  la  designase  como  hija  de  un 
personaje  cuyo  nombre  debió  existir  en  vez  de  consignar  su  conocido  nombre;  y  de  la  verificada  en  la  hija  de 
Jairo  fuera  de'  que  quien  la  obró  fué  el  mismo  Jesucristo,  la  hizo  también  en  la  casa  mortuoria,  y  aunque  á 
presencia  de  los  padres  de  la  difunta,  nó  de  otras  personas  más  que  de  los  discípulos  que  acompañaban  á  Jesu- 
cristo, Pedro,  Santiago  y  Juan. 

Debo,  por  último,  consignar  sobre  esto,  repitiendo  lo  arriba  dicho,  que  además  de  representar  la  resuci- 
tada la  edad  de  los  doce  años  que  se  dice  tenia  la  hija  de  Jairo  cuando  murió  la  primera  vez,  el  hecho  de  haber 
sido  raspada  la  inscripción  en  la  parte  que  contenia  el  nombre  del  padre  de  la  joven  objeto  del  milagro,  dejando 
un  hueco  en  que  se  ajusta  perfectamente  el  nombre  de  Jairo ,  y  aún  restos  de  la  O  final  bien  perceptibles ,  con- 
firman las  vehementes  sospechas  de  que  dicha  composición  encerraba  la  visible  herejía  de  atribuir  á  San  Pedro 
la  milagrosa  resurrección  de  la  hija  de  Jairo,  obrada  por  la  misma  persona  de  Jesucristo,  según  el  unánime  sen- 
tir de  los  Evangelistas. 

Con  mucha  mayor  propiedad  que  tal  asunto,  y  con  bastante  extricta  sujeción  á  la  letra  de  los  Textos,  está 
trazado  el  de  la  historia  primera  de  los  dos  inferiores ,  tomado  de  los  versículos  IX  y  X  del  capítulo  XII  de  los 
Hechos  de  los  Ajustóles,  en  los  que  se  refiere  que  San  Pedro  fué  sacado  por  un  ángel  de  la  prisión  en  que,  vigi- 
lado y  custodiado  con  exceso,  le  tenia  Herodes  para  hacerle  martirizar  después  de  la  Pascua,  como  ya  lo  habia 
sido  Santiago  el  Mayor.  Vese  á  la  derecha  al  celestial  enviado  en  figura  de  gallardo  mancebo  de  agradable 


(!)     Act.  Apost.,  cap.  VIII.  San  Juan  CarySÓatoroo,  Ensebio,  San  Cirilo,  San  Gerónimo  y  San  Agustín.- 

(2)  San  Mateo,  cap.  IX,  vers.  XVIII,  XIX,  XXIII,  XXIV  y  XXV¡  San  Marcos,  cap,  V,  vera.  XXII  á  XXIV  y  XXXV  á  XLIII :  San  Lúeas,  cap.  VIII,  versícu- 
los XLI  y  XLII  y  XLIX  ¡ílVI;  y  San  Juan,  cap.  IV,  vers.  XLVI  ¡í  LIV,  si  se  refiera  al  mismo  suceso  el  milagro  allí  relatado. 

(a)  De  enáles  fueran  los  conocimientos  escriturarios  que  pudiera  tener  la  clerecía  mindoniense  en  los  tiempos  en  que  debieron  pintarse  loa  frescos,  época  en  que 
todavía  estaban  distantes  de  generalizarse  los  productos  del  arte  de  Eausto  y  Guttemberg,  dará  una  idea  el  que  de  los  ocho  úuicos  códices  que  poseía  esta  iglesia  en  1578, 
según  resulta  del  recuento  becbo  entonces  para  enviar  á  Ambrosio  de  Morales— de  que  hay  una  copia  en  la  B.  N.  MS.,  F.  lí'ü  y  siguientes— no  eran  bíblicos  sino  la 
mitad;  uno  que  contenia  «algunas  partes  de  la  Biblia,  qne  se  conoce  serla  glosa  ordinaria  con  la  interlineal  antigua;,,  una  exposición  del  Psalterio;  la  glosa  sobre  los 
cánticos  de  F.  Egidio  de  Roma,  con  otra  literal  sobre  Job,  y  una  breve  exposición  de  la  Sagrada  Escritura ,  que  p 

(4)  Evang.,  cap.  V,  vers.  XLI. 

(5)  Cap.  IX,  vers.  XXXVI  á  XLIII. 

(6)  Vers.  XLII  y  XLHl" 


a  la  Biblia  Burea  de  Pedro  Aureolo. 
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rostro,  con  largos  y  entrenzados  rubios  cabellos,  vestido  de  amplia  túnica  de  color  claro,  con  gran  cuello  vuelto, 
encarnado,  como  los  hoy  usados  por  la  marinería  del  Estado,  y  provisto  de  extensas  alas  encarnadas  y  azules, 
que  con  la  mano  diestra  señala  el  punto  á  que  se  dirije  ,  y  con  la  otra  tiene  cojido  al  Santo  Apóstol  de  la  suya, 
no  conservándose  de  éste  sino  parte  de  la  cabeza  y  del  nimbo  que' la  adorna,  restos  de  una  mano  y  muy  poco 
de  la  túnica  de  color  azul:  detrás  de  él  se  eleva  la  prisión  de  donde  es  sacado,  delineada  con  poca  sujeción  á  las 
reglas  de  perspectiva ,  representando  una  torre  cuadrada  ó  edificio  cuadrangular,  cubierto  de  tejas  á  cuatro 
aguas.  El  letrero  de  este  cuadro  no  está  colocado  en  la  faja  que  corre  por  debajo  de  él,  como  en  los  de  encima, 
sino  en  un  tarjeton  largo  y  estrecho,  y  enrollado  en  ambos  extremos,  atravesado  tras  de  la  faja  que  separa 
esta  historia  de  la  de  al  lado,  y  de  su  contexto  nada  se  percibe,  por  ser  muy  contadas  las  letras  que  nó  apare- 
cen completamente  borradas ,  y  que  tal  vez  lo  fueron  de  propósito  y  por  motivos  semejantes  á  los  que  indu- 
jeron á  raspar  el  nombre  propio  del  cuadro  anterior. 

Aunque  en  tan  sencilla  composición  no  se  encuentran  las  grandes  discordancias  históricas  é  iconográficas 
que  en  las  anteriores  ,  no  por  eso  pecó  en  ella  el  pintor  de  gran  rigorismo  en  ceñirse  á  la  severa  observancia 
de  la  realidad  histórica ;  pues  que  si  bien  el  Santo  revela  perfectamente  en  su  expresivo  rostro  el  embeleso  de 
que  dice  el  más  popular  anotador  de  la  Biblia  (1)  estuvo  poseido  mientras  le  acompañó  el  ángel  hasta  pasar 
aquella  puerta  de  hierro  que  por  sí  misma  se  abrió,  conforme  á  las  palabras  de  San  Lúeas  (2),  de  que  San  Pedro 
«  nó  sabía  que  fuese  verdad  lo  que  hacía  el  ángel ,  mas  pensaba  que  él  veia  visión , »  la  actitud  del  ángel  seña- 
lando hacia  un  punto  elevado  en  la  dirección  en  que  conduce  á  San  Pedro  ,  no  tiene  fundamento  alguno  en  la 
relación  de  ese  texto  bíblico ,  donde  no  se  dice  más  sino  que  estando  el  Santo  Apóstol  durmiendo ,  aherrojado 
con  dos  cadenas  y  entre  dos  soldados,  la  noche  en  que  le  habían  de  sacar  para  proporcionar  el  espectáculo  de  su 
martirio  al  pueblo ,  sobrevino  el  ángel  y  le  dijo:  «  Sigúeme ; »  y  salió  y  le  iba  siguiendo;  y  pasando  la  primera 
y  la  segunda  guardia,  llegaron  á  la  puerta  de  hierro  que  vá  á  la  ciudad,  la  que  se  les  abrió  de  suyo ;  y  habiendo 
salido  ,  pasaron  una  calle  ;  y  luego  se  apartó  de  él  el  ángel. » 

Así  es  que  la  figura  de  este  cólico  libertador  parece  inspirada,  más  bien  que  por  el  contenido  de  este  capítulo, 
por  el  del  quinto  délos  mismos  Hechos,  en  que  se  refiere  el  idéntico  milagroso  medio,  en  virtud  del  cual 
San  Pedro  y  los  demás  Apóstoles ,  estando  antes  de  desparramarse  por  el  mundo  ,  encerrados  en  otra  ocasión 
en  la  cárcel  pública  de  Jerusalen,  fueron  puestos  en  libertad  por  el  ángel  del  Señor,  que  «  abriendo  de  noche  las 
»  puertas  de  la  cárcel  y  sacándolos  fuera,  les  dijo:  Id,  y  presentándoos  en  el  templo,  predicad  al  pueblo  todas 
» las  palabras  de  esta  vida»  (3).  Pero  aunque  la  actitud  del  ángel  está  más  conforme  con  este  pasage  que  con  el 
otro  relatado  anteriormente ,  del  que  nada  consta  acerca  de  que  el  ángel  hiciese  indicación  alguna  á  San  Pedro 
sobre  el  punto  á  que  debia  dirijirse,  la  intención  del  pintor  debió  ser  representar  el  suceso  referido  en  el 
capítulo  XII  de  los  Hechos,  de  qué  fué  único  objeto  San  Pedro,  por  ser  este  el  solemnizado  por  la  Iglesia  en 
la  festividad  de  San  Pedro  Advíncula,  elevando  á  la  categoría  de  sagradas  reliquias  las  cadenas  con  que  es- 
taba aprisionado  el  Santo. 

La  composición  de  la  última  de  las  historias  deja  de  ser  más  arbitraria  que  las  otras  por  la  vaguedad  mis- 
ma del  asunto,  y  la  falta  de  precisas  y  auténticas  noticias  históricas  sobre  él.  Es,  por  otra  parte,  curiosa  en 
extremo  y  representa  el  martirio  del  Santo  Apóstol,  que  aparece  en  el  centro  del  cuadro  vestido  con  su  túnica 
azul  y  descalzo,  colocado  de  frente  sobre  la  cruz  y  amarrado  á  ella  por  las  gargantas  de  los  pies,  y  por  encima 
de  la  túnica,  con  una  gruesa  cuerda,  y  en  el  acto  en  que  por  las  muñecas  le  atan  á  los  brazos  de  la  cruz  dos 
ministros.  El  de  la  derecha  está  vestido  de  una  manera  tan  vistosa  como  original.  Cubre  su  cabezada  piel 
de  la  de  un  animal,  que  debe  ser  perro,  lobo  ó  zorra,  y  le  cuelga  sobre  los  hombros  parte  de  esta  misma  piel 
unida  á  la  de  la  cabeza;  luce  jubón  azul,  del  que  pende  por  la  cintura  una  guarnición  blanca  escarolada  ó 
rizada,  y  cubren  sus  piernas  calzas  acuchilladas  por  las  nalgas,  de  colores  contrapuestos,  así  como  los  de  los 
zapatos,  siendo  morado  y  la  calza  amarilla  el  de  la  derecha,  y  amarillo  con  calza  morada  el  de  la  izquierda. 
Su  actitud  es  también  bastante  estrambótica,  pues  que,  mientras  con  la  mano  izquierda  sujeta  la  cuerda  que 
se  ha  pasado  por  debajo  del  mismo  brazo ,  como  para  poder  hacer  más  fuerza,  y  se  auxilia  de  todo  el  cuerpo, 
marchando  en'corvado  en  dirección  contraria  al  Santo,  en  posición  sobrado  burlesca,  tiene  la  mano  derocha 
apoyada  sobre  la  punta  de  la  nariz  en  ademán  de  hacer  una  morisqueta.  El  que  se  ha  encargado  de  atar  la 
otra  mano  aparece  vestido  más  sencillamente,  con  un  coleto,  que  deja  ver  todas  las  mangas  de  la  camisa,  y  calzas 


(I)    Nota  del  F.  Scio  al 
12)    Hecho»,  cap.  XII,  y 
(3)     Hechos  de   los  Apóstolas,  cap.  V; 
TOSIÓ     I. 


i.  XI  del  cap.  XIT  de  los  Seolto»  ih  los  Apóstale». 
i.  xrx  y  XX, 
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del  mismo  color  de  carne  éstas  y  el  otro,  cubierto  con  un  gran  gorro  rojo,  de  los  llamados  hoy  catalanes,  con 
la  punta  echada  hacia  atrás ,  y  puesto  de  cara  al  Santo,  con  la  cuerda  enrollada  en  una  mano,  y  con  la  otra  y 
con  un  pié  estribando  en  la  cruz,  para  conseguir  apretar  más  fuertemente  la  ligadura.  El  letrero  de  este  cuadro, 
escrito  en  un  tarjeton  como  el  del  anterior ,  y  colocado  al  través  y  detrás  del  palo  vertical  de  la  cruz ,  está  en 
tan  mal  estado  de  conservación  como  el  de  este  último. 

La  particularidad  de  haberse  representado  al  Santo  sujeto  á  la  cruz  con  cuerdas  y  no  con  clavos,  está  muy 
en  armonía  con  el  texto  del  versículo  XVIII  del  capítulo  XXI  del  Evangelio  de  San  Juan— según  con  motivo 
de  otra  composición  análoga,  lo  ha  hecho  notar  el  Conde  de  Saint  Laurent  en  uno  de  sus  mencionados  artículos 
sobre  la  Iconografía  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo— donde  se  contienen  las  palabras  que  Jesucristo, 
después  de  su  resurrección,  al  mostrarse  á  sus  discípulos  en  el  mar  ríe  Tiberiades  ,  dirijió  á  San  Pedro  ,  profe- 
tizándole su  martirio ,  y  diciéndole  :  «En  verdad  ,  en  verdad  te  digo  ,  que  cuando  eras  mozo  te  ceñías  é  ibas 
»  adonde  querías;  mas  cuando  ya  fueres  viejo,  extenderás  tus  manos  y  te  ceñirá  otro,  y  te  llevará  adonde  ti  no 
» quieras;»  esto  es,  que  según  la  interpretación  del  P.  Scio ,  sería  atado  con  cuerdas  y  conducido  á  la  muerte. 
En  cambio,  la  posición  en  que  aparece  en  la  cruz  en  estos  frescos,  se  separa  de  la  tradición  y  de  la  opinión  más 
admitida  de  que,  á  petición  suya,  deseoso  de  que  se  diferenciase  su  muerte  de  la  de  su  Divino  Maestro,  se  le 
colocó  con  la  cabeza  hacia  abajo  y  los  pies  arriba. 


IV. 


La  historia  de  estos  frescos  es ,  por  desgracia ,  harto  breve  de  relatar.  Ni  la  más  ligera  noticia ,  ni  aún  la 
más  remota  idea,  se  conservaba  de  ellos  cuando  fueron  descubiertos  hace  unos  diez  años ,  á  consecuencia  del 
hecho  sencillísimo  que  referí  en  un  artículo  que  sobre  -ellos  publiqué  en  El  Arte  en  España  en  1863,  de  haberse 
desprendido  de  las  manos  de  un  músico  de  la  Capilla  el  arco  del  violin  é  ido  á  parar,  por  un  pequeño  agujero 
de  las  tablas  del  piso  del  corillo,  al  estrecho  y  entonces  ignorado  hueco  que  media  entre  el  respaldo  del  altar  de 
la  Virgen  del  Carmen  y  la  pared  del  cerramiento  del  coro  en  que  se  encontró  la  parte  de  la  Degollación  de  los 
Inocentes,  de  que  se  incluyó  una  lámina  en  mi  monografía  de  la  Catedral  de  Mondoñedo,  inserta  en  el  tomo  III 
de  esa  misma  revista.  Descubierta  tan  curiosa  é  importante  porción  de  los  antiguos  frescos,  traté  en  seguida  de 
reconocer  la  parte  del  muro  del  lado  opuesto,  correspondiente  con  esta  otra  y  oculta  á  su  vez  por  el  altar  de  San 
Gerónimo,  hallando  en  ella  las  cuatro  curiosísimas  historias  de  la  vida  de  San  Pedro,  de  que  he  hablado.  Y  es 
de  advertir,  respecto  al  completo  olvido  en  que  estos  frescos  se  tenian,  que  en  el  trozo  de  la  pared  del  lado  del 
Evangelio ,  á  que  está  arrimada  la  escalerilla  que  conduce  al  órgano  pequeño  y  al  corillo  que  en  los  dias  de 
Capilla  ocupa  la  orquesta,  se  conservan  restos  muy  visibles  y  fragmentos  notabilisimos — de  los  cuales  di  uno 
en  una  lámina  acompañando  á  la  primera  descripción  que  de  estas  pinturas  publiqué — de  la  historia  de  la  Dego- 
llación de  los  Inocentes ,  continuación  del  conservado  en  mucho  mejor  estado  tras  el  altar  del  Carmen  y  parte 
integrante  de  la  composición  que ,  según  dicho  queda ,  ocupaba  de  machón  á  machón  por  toda  la  superficie  del 
muro,  dividida  su  altura  en  tres  zonas,  sin  que  se  sepa  que  en  ningún  tiempo  hayan  sido  suficiente  despertador 
de  la  mera  curiosidad  de  ninguna  persona  seglar,  propia  ni  extraña,  ni  de  ninguna  eclesiástica  de  alta  ó  baja 
gerarquía,  y  no  hay  para  que  decir  por  lo  tanto  objeto  del  más  ligero  estudio  artístico-histórico  ni  de  la  más 
somera  investigación  arqueológica. 

Consignado  lo  anterior  acerca  de  la  falta  total  de  noticias  históricas  de  tales  pinturas ,  casi  es  inútil  decir 
que  nó  se  posee  el  menor  dato  que  directamente  conduzca  al  conocimiento  de  la  fecha  á  que  se  remontan.  Para 
averiguarla  se  necesita,  pues,  recurrir  á  medios  indirectos,  y  como  uno  de  los  principales  á  los  que  proporciona 
la  historia  particular  del  coro. 

Es  cosa  harto  sabida  que  la  colocación  del  coro,  tal  cual  se  encuentra  hoy  en  nuestras  catedrales ,  no  pasa 
de  ser  una  innovación  reciente  en  su  disposición  litúrgica ,  que  cuando  más  se  remonta  al  siglo  xiv :  como 
se  desprende  de  datos  fijos  y  concretos,  y  de  que  en  el  plan  de  ninguna  de  nuestras  catedrales  de  los  siglos  ante- 
riores, y  aún  de  ese  mismo  y  del  siguiente,  se  tuvo  en  cuenta  semejante  distribución,  ni  se  reservó  tal  prefe- 
rente lugar  para  situarse  el  clero  tan  completamente  incomunicado  con  los  fieles. 

Si  bien  á  los  principios  del  siglo  xv  ya  estaba  colocado  el  notable  coronamiento  del  elevado  muro  construido 
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— tal  vez  en  sustitución  de  lo&panni  in  choro  pendentes  á  dorso  clmricorum  de  que  habla  Durant — para  cerrar 
el  coro  de  la  catedral  de  Toledo ,  cual  hoy  se  conserva ,  tres  siglos  y  medio  después  llamaba  el  Dr.  Salazar  de 
Mendoza  (1)  trascoro  á  la  parte  del  respaldo  de  la  Capilla  mayor  en  que  se  vé  pintado  á  D.  Esteban  Ulan  ;  se 
sabe  positivamente  que  el  de  la  de  Lugo  permanecía  en  131S  tras  del  Altar  mayor,  por  lo  que  se  dice  en  la  carta 
que  el  Cabildo  envió  al  Arzobispo  de  Braga  y  publicó  el.P.  Risco  en  los  Apéndices  al  tomo  XLI  de  la  España 
sagrada ,  solicitando  confirmase  al  Obispo  electo ,  del  que  dicen  que  después  de  elegido  fué  llevado  al  Altar 
mayor  y  se  sentó  en  la  Cátedra  del  Capítulo ,  según  costumbre  (ad  majus  altare  ejusdem  Lucensis  Ecclesim 
deportarimus ,  intronizentes  ipsum  in  Gapituli  Cathedra,  ut  est  morisj,  cuya  Cátedra  nó  puede  referirse  á  otro 
asiento  que  al  trono  episcopal  del  coro;  y  consta  fijamente  (2)  que  el  de  Burgos  estuvo  en  la  Capilla  mayor  hasta 
los  primeros  años  del  siglo  xvi,  siendo  de  nuevo  vuelto  á  trasladar  á  ella  al  muy  poco  tiempo  por  acuerdo  capi- 
tular del  año  1527. 

No  fué  la  catedral  de  Mondoñedo  de  las  en  que  más  pronto  se  vio  introducida  la  última  innovación  en  la 
colocación  del  coro ,  pues  que  todavía  en  los  fines  del  siglo  xrv  se  veia  el  de  ella  tras  del  Altar  mayor ,  según 
resulta  del  contexto  de  dos  escrituras  de  foro,  otorgadas  por  el  Cabildo  en  13  de  Julio  y  18  de  Diciembre 
de  1493,  donde  aparece  usada  como  equivalente  la  palabra  coro ,  de  la  locución  tras  lo  Altar  grande  de  Santa 
María.  Sin  embargo,  si  nó  en  ese  mismo  tiempo,  en  otro  poco  posterior,  debía  haberse  destinado  ya  á  la  clere- 
cía, ó  á  una  parte  de  ella,  la  bóveda  ó  capilla  de  la  nave  mayor  inmediata  al  crucero,  por  ser  insuficiente  para 
contener  el  altar ,  — aún  cuando  estuviese  reducido ,  como  es  probable,  á  una  sencilla  mesa  de  muy  medianas 
dimensiones — y  toda  la  numerosa  clerecía  de  beneficiados ,  clérigos  de  coro  y  moasinos,  el  reducido  ámbito  del 
ábside  que,  aunque  como  ábside  es  espacioso,  nó  llega  á  ocupar  cien  metros  cuadrados,  cuya  porción  de  la  nave 
mayor  debió  separarse  de  las  naves  laterales  por  rejas  ó  barandillas  colocadas  en  unas  ranuras  que  se  abrieron 
en  la  cara  superior  de  los  zócalos  de  los  cuatro  machones  divisorios  allí  de  las  naves  y  en  dirección  paralela  al 
eje  del  templo ,  rayándose  para  ello  algunos  de  los  plintos  de  las  columnas  en  que  se  apoyan  las  gruesas  archi- 
voltas  ornamentales,  ó  sean  los  cinchos  de  las  bóvedas  de  las  naves  menores. 

Hasta  el  segundo  tercio  del  siglo  xvr  no  aparece  ninguna  otra  noticia  fija  sobre  el  estado  del  coro  ;  pero  de 
él  son  tan  curiosas  como  abundantes  las  que  han  quedado.  Un  acuerdo  tomado  por  el  Cabildo  en  20  de  Mayo 
de  1547 ,  que  ya  publiqué  en  mi  citada  monografía ,  dispone  que  para  que  mejor  se  sirviese  el  coro  de  la  dicha 
iglesia,  que  ninguno  beneficiado  se  asentase  del  medio  coro  abajo,  ques  de  las  escaleras  por  donde  suben  al  coro 
alto  questan  en  el  medio  del  coro,  e  sino  cqpieren  que  se  suban  á  las  sillas  del  coro  mas  alto:  en  la  dotación  de 
los  maitines  cantados  de  San  Esteban,  de  San  Juan,  de  los  Santos  Inocentes,  de  Santo  Tomás,  de  la  Traslación 
de  Santiago  y  de  San  Silvestre ,  hecha  en  ese  mismo  año ,  se  advierte  que  se  digan ,  con  los  correspondientes 
cirios  encendidos,  e  otros  dos  en  el  coro  alio;  y  en  el  año  siguiente  de  1548  acordó  el  Cabildo  que  los  beneficia- 
dos, los  dios  de  fiesta  e  todos  los  dias  á  lapretiosa  estén  en  su  lugar  en  el  coro  de  arriba  cada  uno  en  su  silla  y 
estén  atentos  sin  parlar  sopeña  de  descuento. 

La  existencia  de  un  coro  alto  por  esos  años  de  1547  y  1548  está,  pues,  suficientemente  demostrada,  y  apa- 
rece comprobada  en  la  Relación  que  el  canónigo  Frias  escribió  á  la  muerte  del  obispo  D.  Diego  de  Soto ,  ocur- 
rida en  1549,  á  los  tres  años  de  ocupar  la  sede  mindoniense,  de  las  muchísimas  obras  llevadas  á  cabo. en  tan 
corto  tiempo  por  aquel  prelado  esclarecido ,  entre  las  que  enumera  la  de  que  el  coro ,  que,  aunque  estaba  nuevo 
era  muy  alto  y  obscuro ,  bajóle  y  abrió  una  gran  ventana  sobre  su  silla,  y  la  de  que,  construyó  la  tribuna  de 
sobre  el  coro. 

Ese  coro  que  se  dice  estaba  nuevo  al  ir  á  mediar  el  siglo  xvr,  debe  referirse,  nó  solo  al  cerramiento  ó 
construcción  suya  de  fábrica,  sino  más  bien  á  la  sillería,  la  misma  que  hoy  se  mantiene,  que  estaría  colocada 
en  un  principio  á  cierta  altura  del  pavimento,  de  cuya  sillería  tampoco  existe  noticia  alguna  referente  á  la 
época  de  su  construcción.  Su  gusto  es  el  del  Renacimiento,  predominando  aún  en  sus  adornos  la  tracería  ojival 
del  último  período,  llamada  flamígera ,  que  alterna  con  graciosos  grotescos;  y  en  las  boquillas  puestas  en  sus 
dos  ángulos  se  encuentran  dos  escudos  de  armas  iguales,  con  una  banda  acompañada  de  seis  veneras  y  otras 

tantas  aspas  en  la  bordura,  y  los  cordones  del  sombrero  que  debió  tener  por  timbre,  de  trece  borlas  cada  uno. 

Armas  que  deben  ser  das  que  usó  el  obispo  D.  Pedro  Pacheco,  hijo  de  D.  Alfonso  Tellez  Girón,  conde  de  la 
Puebla  de  Montalbán,  por  su  abuela  paterna  Doña  María  de  Guevara,  hija  de  D.  Ladrón  de  Guevai'a ,  señor 


(I)     Orlijrii  il<-  las  tlignitlath'f  s¡yliir?i  ilr  Castilla  y   León,  pul  >1  ¡«ni  o  cu  ltí.~',  IY>l¡i>  +S. 
(i1)    Yé&qb  la  Historia  del  Templo  Catedral  (Ir-  Bwgot,  por  Martínez  y  Snnz ,  pSg,  ü6i 
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del  Valle  de  Escalante,  á  quien  pudieron  llegar  por  los  Urruelas,  las  armas  de  cuyo  solar  ofrecen  con  estas  grande 
analogía  (1),  mujer  del  maestre  D.  Juan  Pacheco,  cuyo  prelado,  después  de  ser  tres  años  obispo  mindoniense 
de  anillo  por  su  antecesor  D.  Gerónimo  Suarez  Maldonado,  fué  electo  en  propiedad  á  la  muerte  de  este  señor 
en  1532,  y  cinco  años  más  tarde  pi'omovido  á  Ciudad  Rodrigo ,  y  después  condecorado  con  el  capelo.  A  esta 
elevada  dignidad  debe  atribuirse  el  número  de  borlas  que  se  pusieron  en  los  cordones,  por  haberse  hecho  quizá 
aquella  parte  de  la  sillería  ó  sólo  una  composición  de  ella,  con  los  maravedises  que  aquel  prelado  quedó  de- 
biendo á  la  fábrica,  y  para'cuya  cobranza  comisionó  el  Cabildo  en  1548  al  Licenciado  Molina,  el  autor  de  la 
Descripción  de  Galicia. 

Si  no  á  este  nobilísimo  obispo  Pacheco,  podrán  también  pertenecer  las  tales  armas  á  su  sucesor  el  célebre 
franciscano  D.  Antonio  de  Guevara,  nieto  de  un  señor  de  Escalante;  y  en  uno  y  otro  caso  resultará  siempre  la 
sillería  anterior  á  los  tiempos  de  D.  Diego  de  Soto.  Y  que  lo  es ,  sin  duda  alguna ,  se  desprende  del  número  de 
las  sillas  que  contiene  y  de  su  distribución,  que  son:  las  altas,  10  para  dignidades  en  el  frente,  y  26  para  canó- 
nigos ,  en  los  costados ,  con  cuyas  cifras  corresponde  exactamente  el  número  y  clase  de  los  prebendados  existen- 
tes antes  de  que  el  obispo  Soto  inaugurase  la  época  de  las  reducciones  y  anexiones  de  canongías ,  y  aumentase, 
por  otra  parte,  las  dignidades  de  prior  y  de  arcediano  de  Mellid. 

Si  la  sillería  estaba  ya  hecha  cuando  aquel  egregio  prelado  comenzó  la  prodigiosa  serie  de  obras  que  hizo 
en  su  iglesia,  como  resulta  de  haber  expresado  Frias  «que  el  coro  estaba  nuevo,»  y  de  los  escudos  puestos  en 
ella ,  los  muros  de  los  costados  y  los  frescos  que  los  adornan,  son,  á  su  vez,  anteriores  á  la  sillería.  Y  esto  se 
deduce  de  que  cuando  se  pintaron  no  habia  las  puertecillas  laterales  del  coro ;  porque  la  historia  de  la  Degolla- 
ción de  los  Inocentes  se  extendía  de  machón  á  machón  sin  interrupción  alguna ,  y  hubo  que  cortarla  brusca- 
mente ya  cuando  se  colocó  la  sillería  en  alto ,  como  estuvo  en  un  principio ,  por  lo  cual  aparece  interrumpida, 
no  solo  en  la  parte  que  hoy  ocupa  la  puertecilla ,  y  que  estuvo  primero  ocupada  por  la  indispensable  escalera 
que  daba  acceso  á  esa  puertecilla  cuando  estaba  más  alta,  sino  en  toda  la  pared  de  encima  de  ella ,  que  es  su 
antiguo  hueco  tapado,  en  donde  no  existe  rastro  de  pinturas. 

La  rotura  de  estas  puertecillas  fué  el  primer  golpe  de  destrucción  que  sufrieron  los  frescos.  El  segundo  se 
les  infirió  con  el  descabezamiento  de  los  muros  en  que  están,  en  una  altura  de  75  centímetros  ó  más,  que  debió 
hacerse  á  consecuencia  de  la  bajada  del  coro,  y  de  la  construcción  de  la  tribuna  que  hay  sobre  él,  que  el  Obispo 
Soto  también  hizo.  La  aplicación  de  las  escalerillas  que  dan  subida  á  los  órganos  y  corillos  ocultó  ya  una  parte 
de  lo  quedado,  y  el  resto  de  ambos  lados  fué  en  el  primer  cuarto  del  pasado  siglo,  si  es  que  ya  de  antes  no  lo 
estaba ,  robado  á  la  vista  de  los  fieles  con  la  colocación  de  los  altares  de  la  Virgen  del  Carmen  y  de  San  Ge- 
rónimo, La  diferencia  de  disposición  de  las  respectivas  historias  que  se  nota  entre  la  parte  conservada  tras  de 
este  altar  y  la  de  tras  del  otro ,  debe  provenir  de  que  allí ,  y  en  el  sitio  en  que  se  pintó  aquella  especie  de 
ajedrezado ,  que  bien  puede  ser  un  fresco  imitando  á  azulejos ,  estuvieron  colocados  los  órganos ,  que  se  sabe 
fueron  afinados  y  aderezados  en  1549 ,  y  que ,  según  Frias ,  mandó  deshacer  el  Obispo  Soto  labrando  otros 
nuevos  en  mejor  sitio. 

Partiendo ,  pues ,  del  poco  aventurado  supuesto  de  que  por  esos  años  los  frescos  no  solamente  estaban  pin- 
tados ,  sino  que  durante  ellos  fueron  mutilados ,  y  de  que  son  anteriores  á  la  sillería ,  hecha ,  según  las  mayores 
probabilidades  por  el  Obispo,  más  tarde  Cardenal ,  D.  Pedro  Pacheco,  resulta  que  se  remontan,  cuando  menos, 
á  los  años  inmediatamente  anteriores  al  de  1534,  en  que  vino  á  residir  á  Mondoñedo  aquel  prelado.  Y  si 
descendemos  á  examinar  cuál  pudo  ser  la  más  oportuna  ocasión  para  llevar  á  cabo  trabajos  artísticos  de 
tamaña  importancia  en  aquella  mal  sosegada  época  y  en  la  tan  falta  de  tranquilidad  que  la  precedió  ,  y  cuál  de 
los  prelados  que  durante  ellas  ocuparon  la  sede  mindoniense  se  nos  presenta  con  más  apropiadas  cualidades 
para  que  tal  obra  pueda  atribuírsele ,  desde  luego  se  fijará  la  vista  en  la  magnífica  figura  del  nobilísimo  Don 
Fadrique  de  Guzman ,  hijo  del  Conde  de  Niebla,  á  quien  el  pertinaz  empeño  con  que  él  y  su  familia  disputaron 
la  posesión  del  arzobispado  de  Sevilla  para  el  que  habia  sido  pedido  por  el  cabildo  ,  siendo  deán  de  allí  á  la  vez 
que  Obispo  de  Mondoñedo ,  pero  sin  obtener  la  confirmación  papal,  no  distrajo  del  laudable  anhelo  conque  tomó. 
el  rreparo  é  auqmentacion  de  todas  las  iglesias  de  su  obispado  ,  y  especialmente  de  la  catedral,  otorgando  indul- 
gencias é  otras  gracias  é  facultades  á  los  fieles  que  hiciesen  cierta  limosna  á  la  tal  iglesia ,  según  él  mismo 


(I)  De  todos  los  escudos  contenidos  en  las  láminas  que  adornnu  el  Nobiliario  de  los  reinos  y  señoríos  do  M/Mña,  por  D.  F 
110+,  en  la  lamina  XLVII,  23.°  del  tomo  II  de  la  segunda  edición,  ofrece  cierta  analogía  con  el  esculpido  cu  la  BÜlería.  Son 
que  radicó  cu  la  provincia  de  Alara,  cerca  de  Vitoria,  cuya  familia  se  enlazó  con  la  de  Guevara  y  la  de  Ladrón  de  Guevara,  y 
banda  de  oro  con  dragantes  de  azni-,  acompañada  de  seis  veneras  de  plata. 


Piferrer,  solamente  el  número, 
armas  del  antiguo  solar  de  Urruela 
componen  de  escudo  de  gules  y  una 
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refiere  en  la  carta  que  dirigió  desde  Sevilla  en  15  de  Abril  de  1479  al  Dean  y  Cabildo  de  Mondoñedo  ,■  dis- 
poniendo que  se  ejecutasen  los  testamentos  y  últimas  voluntades  de  todos  los  difuntos  del  obispado  de  los 
tiempos  pasados ,  según  la  voluntad  de  los  testadores ,  y  con  la  intención  de  que  todos  los  derechos  é  cosas 
que  en  la  dicha  execucion  de  testamentos  se  ovieren  e  acquirieren ,  deducidos  los  correspondientes  gastos  y 
salarios ,  fuese  para  la  fábrica  de  la  iglesia.  Consta  además ,  que  este  mismo  prelado  consagró  el  altar  mayor 
de  la  catedral  en  22  de  Agosto  ó  de  Marzo  de  1462 ;  y  que  el  suntuoso  enterramiento  de  su  antecesor  D.  Pedro 
Enriquez  de  Castro ,  fué  construido  en  la  capilla  mayor,  sino  á  expensas  de  ese  mismo  obispo  D.  Fadrique,  pol- 
lo menos  en  su  tiempo  ( 1) ;  todas  las  cuales  circunstancias  invisten  de  cierto  floreciente  aspecto  artístico  á 
su  azarosa  época,  algo  semejante  á  la  de  los  Médicis  y  Borgias ,  y  hacen  muy  probable  que  á  ella  se  deban  los 
curiosos  frescos  que  son  la  más  valiosa  joya  artística-arqueológica  de  la  catedral  mindoniense. 

Convienen  también  con  la  misma  época  los  caracteres  intrínsecos  que  se  encuentran  en  las  mismas  figuras  de 
los  frescos ,  y  acusan  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos.  Las  armas  y  los  trages ,  aun  cuando  se  quiera  recurrir 
á  la  poco  admisible  especie  de  que  el  pintor,  en  su  deseo  de  representar  personages  antiguos  ,  los  vistió  como 
ya  no  estaba  en  uso ,  siempre  ,  por  el  gusto  del  corte  y  por  diferentes  detalles  importantes ,  arrastrarán  á  los 
años  del  último  cuarto  del  siglo  xv,  ó  á  los  del  primero  del  siguiente. 

Por  otra  parte,  de  que  en  el  siglo  xv  abundaban  en  el  país  las  personas  dedicadas  al  arte  pictórico,  dan 
fehaciente  testimonio  muchos  de  los  documentos  coetáneos  que  procedentes  de  las  Corporaciones  religiosas  se 
conservan.  Afonso  de  gotan  ó  tumo  pyntor  vecino  da  cibdade  de  vylamayor,  figura  como  testigo  en  una  carta  de 
foro  que  otorgaron  en  5  de  Junio  de  1492  el  ministro  y  frailes  del  monasterio  de  Villaoriente,  y  Juan  Vázquez 
pintor,  es  citado  por  igual  concepto  en  otro  documento  de  la  misma  clase  otorgado  por  el  abad  y  monges  del 
monasterio  de  Villanueva  de  Lorenzana,  distante  una  legua  de  Mondoñedo,  en  30  de  Diciembre  de  149G  (2). 

Resta  que  añadir  únicamente ,  que  ni  los  Santos  Inocentes  ni  el  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  han  sido  en 
ningún  tiempo,  que  se  sepa,  objeto  de  fundación,  de  culto  ó  de  veneración  especial  en  la  catedral  de  Mondo- 
ñedo, y  que  tampoco  consta  que  esta  iglesia  haya  poseído  ningunas  reliquias  de  los  unos  ni  del  otro,  ya  en  los 
tiempos  en  que  los  reyes  y  potentados  tomaban  como  uno  de  los  motivos  para  hacer  espléndidas  donaciones  á 
las  casas  religiosas  el  guardarse  en  ellas  mayor  ó  menor  copia  de  reliquias  de  los  más  notables  personages  de 
la  corte  celestial ,  ya  en  los  más  cercanos  en  que ,  al  hacerse  el  recuento  de  las  custodiadas  en  esta  catedral 
en  1572,  para  remitirle  á  Ambrosio  de  Morales  (3),  se  hallaron  tales  como  de  los  Apóstoles  San  Felipe,  San 
Juan ,  San  Andrés ,  San  Simón ,  San  Judas  y  Santo  Tomás ;  muchas  de  San  Pablo;  de  los  cabellos ,  de  la  sangre 
y  de  la  capa  de  San  Bartolomé  ;  muchas  también  de  Nuestra  Señora;  huesos  de  Santa  María  Magdalena ;  del 
paño  en  que  fué  envuelto  Cristo,  y  de  la  capa  de  Elias. 


(1)  Aunque  en  un  Ealendarío  antiguo  de  la  igb 
D.  Fadriqne  en  21  de  Agosto  do  1462,  en  la  lápida, 
P.  Flores,  Esp.  Sagr.,  tomo  XVIII,  trat.  59,  cap.  7. 

(2)  Ea  otras  varias  cartas  de  foro ,  de  donación ,  de  esponsales  y  de  testamento  procedentes  del  mismo  monasterio  de  Villaoriente,  cercar 
das  como  esas  otras  dos  en  el  AroMno  Histórico  Nacional ,  aparecen  en  calidad  da  testigos  los  siguientes  pintores  :  ajuaro  0  afoiuo  (a°)  m 
gitet,  en  13119  ;  Oreo  Borbolle ,  en  el  mismo  año¡  afon  yoAet ,  en  1105  ;  diego  gonzalez ,  en  11013;  a/orno  femando ,  en  1 123  ;  y  loj>0  afi 
nandet.m  1131 ;  expresándose  respecto  á  la  mayor  parte  de  ellos  su  calidad  de  vecinos  do  la  ciudad  de  Mondoñedo. 

(3)  Biblioteca  Nacional,  MS.  fól.  198  r  siguientes. 


de  Moodoñedo  se  escribió  que  los  hnesos  del  obispo  Enriques  do  Castro  fueron  trasladados  por  su  sucesor 
eo resto  que  do  ese  sepulcro  so  conserva,  so  leía  que  fuera  mandado  hacer  por  D,  Pedro  Alvares  de  Cabrera. 

á  Mondoñedo ,  y  conserva- 
íí'í,  en  1378  ;  Aieqo  rroilri- 
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MONUMENTOS  FUNERARIOS. 


SIGLO     XIV. 


SEPULCRO  MURAL 

DE 

LOS  CABALLEROS  DON  PEDRO  Y  DON  FELIPE  DE  BOÍL, 


SEÑORES  DE  BOÍL  Y  DE  MANISES, 


D.  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS, 

Individuo  do  número  do  lo*  Realeo  Aoodeinioo  .lo  lo  ili'-t.oria  y  do  los  Tooo  Noldra  Arles  do  Son  Fernando, 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universidad  Central,  etc. 


btienen  en  la  ciencia  arqueológica  los  Monumentos 
Funerarios  de  todos  los  pueblos  muy  singular  estima 
bajo  multiplicados  conceptos,  y  es  su  estudio  de  grande 
utilidad  y  eficacia  en  el  orden  de  los  demás  conoci- 
mientos históricos.  Sobre  revelar  desde  luego  el  pro- 
gresivo desarrollo  de  la  humana  inteligencia  á  la  con- 
templación del  crítico,  que  mira  en  las  obras  del  arte  el 
más  seguro  barómetro  de  toda  cultura,  muéstranse  de 
continuo  como  genuinos  intérpretes  de  has  creencias 
religiosas  y  fieles  espejos  de  las  costumbres ,  ya  levan- 
temos nuestras  miradas  á  las  tribus  primitivas ,  ya  las 
fijemos  en  los  pueblos  que  aciertan  á  poner  su  planta 
en  la  senda  de  la  civilización,  ora  las  detengamos  en 
las  naciones  que  señorearon  con  su  poder  y  con  su 
ilustración  el  antiguo  mundo,  ora,  finalmente,  en  las 
que  llenan  con  la  fama  de  sus  tremendas  luchas  los 
anales  de  los  tiempos  medios.  Pero  si  grande  es  la 
significación  de  los  Monumentos  Funerarios  en  el  múltiple  y  sucesivo  estado  de  la  cultura  antigua  y  moderna, 
no  aparece  en  verdad  menor  ni  menos  interesante  la  variedad  de  formas,  que  on  todas  edades  han  revestido, 
respondiendo  siempre  con  extremada  ingenuidad  á  los  diversos  credos  profesados  por  los  pueblos,  y  dentro  de 
cada  religión  a  las  diferentes  gerarquías  sociales,  que  formaban  su  organización  respectiva. 

No  de  otro  modo  ha  pagado  el  hombre  el  último  tributo  del  respeto  á  sus  mayores  ,  procurando  consagrar 
su  memoria  con  tanta  mayor  solicitud  ciumto  más  digna  de  admiración  y  meritoria  hubiera  sido  su  vida ;  y 


(1)    Esta  letra  está  copiada  de 


ródice  del  siglo  XIV,  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 
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desde  la  tosca  sepultura ,  abierta  difícilmente  en  la  roca  de  las  montañas ,  hasta  la  grandiosa  cámara  sepulcral, 
que  remedaba  los  suntuosos  palacios  de  los  príncipes ;  desde  el  rudo  y  grosero  túmulo,  compuesto  de  enormes 
rocas  ó  de  menudas  piedras  arrojadizas,  hasta  la  inmensa  y  gallarda  pirámide;  desde  el  exiguo  vaso  de  frágil 
arcilla,  hasta  el  magnífico  cenotáfio  de  riquísimos  mármoles  y  bronces ;  desde  la  humilde  estela,  de  barro  cocido 
ó  deleznable  toba,  hasta  el  suntuoso  y  gentil  mausoleo,  le  vemos  ostentar,  á  nombre  de  sus  reyes,  de  sus 
héroes  y  de  sus  deudos  más  amados,  las  conquistas  de  su  ingenio,  de  su  poderío  y  de  su  orgullo  en  copia  tal 
de  Monumentos  Funerarios  que  poniendo  en  contribución  todas  las  bellas  artes ,  y  aún  no  pocas  de  las  secun- 
darias, ha  dificultado  grandemente  su  clasificación  arqueológica. 

Y  há  contribuido  también  á  dar  cuerpo  á  esta  dificultad  ya  considerable,  merced  á  la  diversidad  de  elemen- 
tos artísticos  por  cada  pueblo  allegados ,  no  sólo  la  variedad  de  sus  creencias,  casi  siempre  desemejantes  y  á 
veces  antagónicas,  sino  también  los  cambios  fundamentales  en  ellos  inopinadamente  introducidos.  No  concep- 
tuamos ahora  oportuno  el  detenernos  á  señalar,  ni  aun  de  pasada,  las  diferencias  que  en  los  pueblos  de  Oriente 
caracterizaron  las  costumbres  funerales,  ni  á  determinar  tampoco  las  mudanzas  que  sucesivamente  experimen- 
taron, al  derivarse  con  la  general  cultura  al  suelo  helénico  y  más  adelante  al  latino.  Lícito  nos  parece  consignar, 
sin  embargo  ,  por  cumplir  directamente  al  objeto  de  esta  monografía,  que  .predicada ,  perseguida  y  triunfante 
al  cabo ,  de  uno  á  otro  confín  del  mundo  romano  la  doctrina  evangélica ,  y  estrechados  íntimamente  por  el 
cristianismo  en  los  dias  de  la  amargura  y  de  la  nrueba,  los  lazos  de  la  fraternidad  y  del  amor  que  empezaban  á 
formar  de  las  opuestas  generaciones ,  sojuzgadas  por  las  águilas  de  la  república ,  una  sola  familia  (I),  trocá- 
banse, con  la  noción  fundamental  de  los  ulteriores  destinos  del  hombre,  las  prácticas  funerarias,  llamando  á  sí 
y  cobijando  bajo  sus  alas  la  Iglesia  de  Cristo  los  restos  mortales  de  sus  hijos. 

Dadas  estas  superiores  relaciones  entre  el  Cristianismo  y  la  Congregación  de  los  fieles ,  no  podia  ser,  por 
cierto ,  más  trascendental  el  cambio  que  en  las  costumbres  fúnebres  se  realizaba,  en  virtud  de  las  mismas. 
Roma,  reflejando  en  esto  como  en  todo,  y  aún  extremando  los  usos  y  supersticiones  de  todas  las  gentes,  que 
constituyen  al  postre  su  Imperio,  había  tomado  de  los  griegos  la  costumbre  de  quemarlos  cadáveres,  olvidando 
al  fin  la  primitiva  de  enterrarlos  íntegros,  que  parecía  más  conforme  con  la  naturaleza.  En  el  Libro  de  las 
doce  tablas  ,  habia  escrito  además,  como  ley  á  que  ningún  romano  podia  hurtarse ,  el  general  precepto  de  que 
dentro  de  sus  muros  no  era  lícito  ni  quemar  ni  dar  sepultura  á  los  muertos,  ordenación  que  tomaba  al  cabo 
fuerza  de  popular  proloquio  ,  diciendo  :  Intra  urbem  ñeque  urito,  ñeque- sepelito.  Y  esta  disposición  legal ,  ins- 
pirada igualmente  por  la  religión,  por  la  política  y  por  la  higiene  pública  (2),  adoptada  por  todas  las  grandes 
ciudades  de  Italia  y  aún  imitada  en  las  colonias  y  en  las  últimas  villas  y  vicos  del  Imperio,  forzaba  á  los  gentiles 
á  sacar  de  poblado ,  sin  distinción  alguna ,  los  cadáveres  de  sus  conciudadanos,  para  quemarlos  y  sepultarlos 
en  las  inmediatas  campiñas.  Nacía  de  esta  costumbre,  que  llegaba  á  revestirse  de  ciertas  ceremonias  y  ritos 
solemnes ,  destinados  á  trasmitirse  á  la  posteridad  más  remota ,  cual  después  comprobaremos ,  la  no  menos 
característica  del  gentilismo,  de  poblar  los  contornos  de  las  ciudades  y  las  vías  que  partían  de  ellas ,  de  todo 
linaje  de  sepulcros  y  memorias  fúnebres. 

Era  así  cómo  en  la  capital  del  antiguo  mundo,  en  tanto  que  las  clases  más  humildes  del  pueblo  pretendían 
librar  sus  almas  de  la  vida  errática  á  orillas  de  la  Estígia,  con  lograr  sepultura  en  las  fosas  (puticoli)  de  la 
puerta  Esquilma,  llenábanse  el  Campo  de  Marte  y  las  márgenes  de  las  vías  Flamima,  Appia  y  Claudia,  etc5 
de  estelas,  cipos,  sarcófagos,  cenotáfios  y  monumentos,  cuya  belleza  y  suntuosidad,  ó  cuya  pobreza  ó  modestia, 
pregonando  las  diferentes  gerarquías  sociales  de  sus  dueños  ,  anunciaban  al  pasajero  la  humildad  de  los  unos  y 
la  soberbia  de  los  otros,  con  la  gloria  de  las  artes  romanas.  Era  así  también  cómo,  emulando  á  la  Ciudad  eterna, 
se  rodeaban  las  grandes  poblaciones  de  la  Península  itálica  de  cierta  especie  de  necrópolis,  las  cuales ,  perdo- 
nadas ya  que  no  respetadas  por  la  saña  de  los  bárbaros ,  llegaban  á  las  edades  futuras  para  admiración  y  ense- 
ñanza de  tan  sublimes  ingenios  como  el  cantor  de  Beatriz ,  cuya  musa  se  inspiraba  en  las  prolongadas  calles 
de  sepulcros,  que  dan  fama  á  Rávena,  para  trazar  uno  de  los  más  bellos  y  terríficos  cuadros  de  su  Divina  Com- 
media  (3).  No  á  otras  causas  era,  por  último,  debido  el  hecho  de  todo  el  mundo  conocido  y  en  todas  partes 


(1)  Nuestro  compatriota,  el  celebérrimo  Marco  Aurelio  Prudencio  Clemente,  compendiaba  esta  nueva  situación  del  mundo  romano,  diciendo: 

(c  San  gn  ine  mixto 
tegitur  nlternis  ex  gentibua  una  propago.» 

(Epístola  ad  Siraacum.) 

(2)  Mareo  Tulio  Cicerón,  lili.  VI,  legum,  2.°,  22;  —  Snetonio,  Vita  CaxarU,  cap.  S4;  —  San  Isidoro,  Ethfmol,,  lib.  XV,  cap.  XI,  De.  Sepulchrix. 

(3)  lnfeenw,  capítulos  IX  y  X, 
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constantemente  confirmado,  de  aparecer  siempre  en  las  cercanías  y  avenidas  de  todo  poblado  que  guarda  el 
recuerdo  de  la  antigüedad  romana,  los  Monumentos  Funerarios,  cuya  custodia  garantizaban  donde  quiera  los 
magistrados  públicos,  considerados  los  sepulcros  por  la  ley  como  otros  tantos  lugares  sagrados. 

Mientras  en  esta  forma  arrojaba  el  gentilismo  de  entre  los  vivos  hasta  las  mismas  cenizas  de  los  muertos, 
afanábase  la  perseguida  groy  cristiana  por  recoger  los  despojos  mortales  de  sus  confesores  y  de  sus  mártires  en 
el  asilo  de  las  Catacumbas  romanas ,  escuela  y  cuna  al  par  de  la  liturgia  y  del  arte ,  llamados  á  consagrar  en 
el  día  del  triunfo  las  piadosas  tradiciones  de  tres  siglos  de  lucha  y  de  heroismo.  No  desdeña,  en  verdad,  la 
Iglesia  de  Cristo,  lograda  la  paz  de  Constantino,  el  tributo,  ni  aún  el  ejemplo  del  arte  pagano,  como  no  lo  habia 
desdeñado  tampoco  la  Congregación  de  los  fieles  dentro  de  las  Catacumbas,  para  honrar,  ya  en  modestos  sarcó- 
fagos, ya  en  más  exornados  sepulcros  la  memoria  de  sus  hermanos.  Pero  si  no  se  despoja  la  piedad  de  los 
primeros  cristianos  de  la  cultura  del  mundo  antiguo,  porque  no  habia  venido  la  doctrina  del  Crucificado  á  negar 
ni  contradecir  las  conquistas  de  la  inteligencia,  imponia  en  cambio  á  cuanto  era  objeto  de  su  solicitud  el  sello 
especial  de  la  nueva  creencia,  ó  trasformaba  cuerda  y  adecuadamente  los  elementos,  de  que  para  sus  fines  se 
valia,  sometiéndolos  al  pensamiento  regenerador  que  la  animaba.  De  esta  suerte,  al  salir  el  arte  cristiano  de  la 
oscuridad  de  las  Catacumbas  para  apoderarse  de  las  basílicas,  en  que  debia  perpetuar  su  imperio  durante  largos 
siglos ,  no  solamente  ostentaba  la  rica  herencia  del  arte  clásico  ,  sino  que  venia  también  á  hacer  gala  de  sus 
propios  progresos ,  dolorosa  y  difícilmente  realizados  en  medio  de  la  más  desconsoladora  orfandad  y  de  las 
más  sangrientas  persecuciones. 


II. 


Fueron,  ciertamente ,  por  lo  que  á  los  Monumentos  Funerarios  concierne ,  con  las  losas  sepulcrales,  desti- 
nadas á  cubrir  las  huesas  abiertas  en  el  suelo,  una  de  las  más  duraderas  conquistas  realizadas  por  el  arte  cris- 
tiano, los  Sepulcros  murales,  llamados  á  enriquecer  los  templos  católicos  en  toda  la  Edad  Media,  con  el  tributo 
de  Cuantos  estilos  arquitectónicos  penetran  y  se  desarrollan  en  el  Occidente,  no  menos  que  con  las  varias  ma- 
nifestaciones de  la  estatuaria,  cuya  riqueza  y  suntuosidad  llegan  á  su  colmo  en  este  linaje  de  monumentos, 
durante  el  siglo  rvi.  Puede,  por  tanto  ,  la  arqueología  cristiana  recabar  para  sí  con  entera  justicia  la  propiedad 
y  la  originalidad  de  este  género  de  Enterramientos,  nombre  con  que  son  designados  generalmente  los  Sepulcros 
murales  en  los  instrumentos  diplomáticos  y  escrituras  de  la  indicada  Edad  Media,  Nacidos  en  las  precitadas 
Catacumbas  de  la  necesidad  de  dar  honrada  sepultura  á  los  confesores  de  Cristo,  somátense  á  la  ley,  allí  supre- 
ma, de  ocupar  el  más  breve  espacio,  sin  embarazar  el  paso  á  los  fieles;  y  adosándose  primero  á  los  muros,  cual 
meros  conditorios  ó  sarcófagos,  que  servían,  no  sin  frecuencia  y  con  imitación  futura,  de  sagrados  altares  (1), 
acaban  por  empotrarse  y  embeberse  en  ellos  del  todo,  á  favor  de  un  arco  más  ó  menos  elevado,  que  viene  á 
cubrirlos. 

Compusiéronse,  en  virtud  de  estas  condiciones,  los  Sepulcros  murales  de  aquellos  primeros  días,  según  nos 
enseñan  las  ya  expresadas  Catacumbas  de  Roma,  de  una  sepultura  ó  caja,  formada  de  diversas  piedras,  que  se 
levantaba  sobre  tres  pies  del  suelo,  de  una  ó  varias  losas,  que  hacían  sobre  ella  oficio  de  cubierta,  y  de  un  arco 
redondo,  que  arrancaba  de  la  misma  línea  superior  de  la  referida  losa,  alzándose  de  unos  cuatro  á  cinco  pies,  y 
formándose  de  multiplicadas  dovelas  de  sillarejo  ó  de  gruesos  ladrillos.  Un  nombre,  escrito  á  veces  con  simples 
siglas  6  iniciales  en  el  fondo  ó  tímpano  del  arco ,  revelaba  á  la  devoción  de  los  fieles  las  virtudes  y  los  mereci- 
mientos del  mártir,  cuyos  huesos  descansaban  bajo  aquella  losa.  Más  adelante,  en  el  frente  de  la  sepultura  ó 
sarcófago,  grabábanse  ó  esculpíanse,  con  el  sagrado  Monograma  del  Salvador,  exornado  del  Alfa  y  la  Oméga, 
los  sencillos  símbolos ,  intérpretes  del  amor ,  de  la  piedad  y  de  la  mansedumbre  cristianas ;  algunas  ligeras  y 
graciosas  molduras  quebraban  y  dulcificaban  las  aristas  y  los  ángulos  de  la  cubierta ;  en  el  fondo  ó  centro  del 
tímpano  aparecían  en  sencillos  relieves  los  atributos  del  martirio  ó  los  signos  de  la  autoridad,  alcanzada  en  vida 
por  el  confesor  ó  el  sacerdote,  signos  que  se  reproducían  también  no  pocas  veces  sobre  la  tapa;  y  veíanse ,  por 


(I)    Nótase,  en  efecto  que,  ya  fuese  resultado  de  esta  piadosa  necesidad,  ya  efecto  de  la  prof anda  devoción  de  los  fieles  á  sus  confesores  y  ásns  mártires,  llegó  ú  ser 
práctica  muy  observada,  si  no  indeclinable  precepto  de  la  liturgia,  el  colocar  el  cuerpo  del  sauto,  á  quien  el  templo  se  dedicaba,  bajo  el   principal  altar  de  su  basílica. 
Así  hallamos  con  frecuencia,  al  consignársela  fundación  de  algún  templo  católico,  esta  ó  análoga  frase:  ™Snnct¡  Martyris  corpus  sub  beato  altare  consecratur, 
TOMO  I.  00 
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último ,  determinadas  las  periferias  del  arco,  ya  un  tanto  peraltado,  por  delgadas  inedias  cañas  ó  escocias, 
encerrando  el  dovelage,  parecian  anunciar  la  extremada  riqueza  de  que  iban  á  revestirse  en  breve  1 
cimbrias  del  arte  latino-bizantino. 

Ofrecíanse  en  tal  manera  los  Sepulcros  murales  á  la  universal  contemplación  de  los  cristianos ,  cuando 
abjurado  por  los  Césares  el  gentilismo  y  dada  la  paz  á  la  Iglesia ,  era  considerada  la  religión ,  llevada  por  los 
Apóstoles  de  uno  á  otro  confín  del  mundo  romano ,  como  religión  del  Estado.  Habían  entretanto  recibido  asilo 
y  consagración  en  las  criptas  de  las  nuevas  basílicas  los  sarcófagos,  y  aún  los  monumentos  (1),  que  encerraban 
las  reliquias  de  los  santos  y  los  cuerpos  de  los  Césares  y  optimates ,  y  no  escaseaban  al  lado  de  los  altares  los 
cenotáfios ,  manera  de  sepulcros  conmemorativos  ,  que  dado. el  ejemplo  del  ocupado  ,  durante  los  tres  dias  que 
preceden  á  su  resurrección ,  por  el  Salvador  del  mundo ,  iban  á  producir ,  andando  el  tiempo ,  en  los  templos 
católicos  todo  linaje  de  imitaciones.  A  los  simulacros  de  los  dioses,  de  los  númenes  y  genios  tutelares;  á  las 
representaciones  de  escenas  olímpicas,  heroicas  ó  trágicas,  tomadas  unas  veces  de  los  poemas  homéricos,  ins- 
piradas otras  por  el  sentimiento  de  la  grandeza  romana;  á  las  composiciones  ,  en  fin  ,  de  los  sacrificios  y  cere- 
monias, que  en  algún  modo  reflejaban  la  vida  religiosa  del  gentilismo,  —  asuntos  todos  esculpidos  por  lo  común 
en  altos  relieves  en  los  sepulcros  del  arte  clásico, —  habian  sustituido  en  los  sarcófagos,  cenotáfios  y  monumen- 
tos cristianos,  con  la  interpretación  plástica  de  los  asuntos  bíblicos,  ora  relativos  al  Viejo  Testamento,  ora  á  la 
vida  de  Jesús,  los  terribles  cuanto  dolorosos  espectáculos  de  la  persecución  ejecutada  en  los  mártires  de  Cristo, 
que  santificados  por  la  musa  de  Prudencio,  presentaban  á  la  veneración  de  los  fieles  los  personales  mereci- 
mientos de  sus  especiales  abogados  é  intercesores. 

Siguiendo  este  generoso  impulso ,  La  Creación  del  mundo ,  determinada  en  la  de  los  primeros  padres  del 
género  humano;  el  Castigo  del  primer  pecado,  causa  original  de  los  dolores  que  en  este  valle  de  lágrimas 
padecemos ;  la  Predicación  de  la  Suena  Nueva;  la  Resurrección  de  Lázaro;  la  Caida  y  conversión  de  Paulo; 
el  Martirio  de  Esteban;  Jesús  y  los  doce  Apóstoles,  y  tantas  otras  inspiraciones  de  igual  naturaleza,  revela- 
ron ,  pues ,  en  los  referidos  Monumentos  Funerarios  que  no  se  habia  dedignado  el  cristianismo  de  hacer  suya 
toda  aquella  riqueza  artística,  como  nó  se  olvidaba  tampoco  de  imponerle  el  sello  característico  que  legitimaba 
tan  preciosas  conquistas.  Digno  es,  en  efecto,  de  notarse  que  brillan,  nó  sin  frecuencia,  en  los  sarcófagos 
de  esta  primera  edad  del  arte  cristiano,  —  con  la  simpática  representación  del  Buen  Pastor,  emblema  purí- 
simo de  la  perfecta  unión  de  Jesús  y  de  su  Iglesia,  —  la  del  Cordero  inmaculado,  ora  abrazado  de  la  cruz,  ora 
colocado  sobre  una  colina,  de  que  brotan  los  cuatro  rios  del  Paraíso,  en  cuyas  dulces  aguas  apagan  la  sed  doce 
robustos  carneros,  símbolos  de  los  doce  Apóstoles;  la  del  sagrado  Monograma  de  Cristo,  ya  sólo,  ya  exornado 
del  Alpha  y  la  Oméga;  la  de  la  Cruz  dominica,  cuándo  sola,  cuándo  pendientes  de  sus  brazos  horizontales  los 
indicados  signos  del  principio  y  fin  de  todo  lo  creado ,  cuándo  sosteniendo  sobre  los  mismos  brazos  inocentes 
palomas ,  imágenes  de  la  pureza  y  de  la  dulzura  cristiana ;  la  de  los  Cuatro  Evangelistas ,  personificados  en  un 
ángel,  un  águila,  un  león  y  un  toro,  como  expresión  viva  de  la  virtud  más  típica  y  brillante,  que  caracteriza  á 
cada  uno  de  los  inmortales  agiógrafos;  y  finalmente,  la  del  Fénix  ó  el  pavón,  consagrado  antes  á  Juno,  y  ahora 
trasunto  simbólico  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  la  felicidad  eterna. 

Enriquecidos  por  tantos  medios  los  sarcófagos  y  cenotáfios,  que  ennoblecían  las  criptas  de  las  basílicas  cris- 
tianas ,  no  era  sino  muy  natural  el  que  fueran  de  igual  forma  acaudalándose  los  Sepulcros  murales,  cuyo  uso 
iba  á  recibir  grande  incremento  en  todo  el  Occidente,  merced  á  las  instituciones  monásticas,  que  arraigaban  en 
estas  regiones  con  esperanzas  de  larga  y  floreciente  vida  (2).  No  nos  cumple  el  trazar  en  este  sitio  la  historia 
del  monacato  occidental,  considerándolo  cual  poderoso  y  fecundo  instrumento  de  cultura,  dada  la  sabia  organi- 
zación que  recibe  de  manos  del  Solitario  de  Sublago.  Impórtanos,  sí,  consignar  que  modificadas  notablemente, 


(1)  Creernos  convenienle  advertir  que  asamos  aquí  la  palabra  imoiumeido  en  la  acepción,  que  frutando  de.  los  sepulcros,  le  daban  los  uiifiguos,  \-  conservó  por  largas 
edades  entre  los  cristianas.  El  docto  Isidoro  de  Sevilla  escriliiu,  al  determinar  las.  diferencias  que  existian  entre  ellos:  "ínter  gepulchrtim,  tiuintlitm,  inpiiumentiim.  et 
bustuiib  hoc  interés!;:  quod  scpuMirum  est  lociii  in  quo  corcova  sepelían  tur,  ct  ¡i  sepiliendo  dicum' :  tiiwi/liitt,  qui  ciñeres  tegit:  mo/iiiiueiitiiui,  qno  septilclirnm  circunda- 
tur,  ilictum  á  munitionibus;  bit.itvm,  in  qtio  ossa  sunt,  quasi  bené  ustum,,  {DíffefttiU,  líb.  II,  núm.  S1G).  En  otro  lagar  había  dicho;  «Momimentuní  nuncupatur,  eo 
quod  mentem  moneat  ad  defuncti  memoriam,,  (Ethim.,  lib.  XV,  cap.  XI,  De  Sepulclíris). 

(2)  Provenían  estas  de  las  regiones  orientales,  siendo  admirados  en  liorna  aquellos  virtuosos  varones ,  que  desde  el  fondo  de  la  Tebaida  seguían  en  311  al  generoso 
Atañas  io,  cuando  perseguido  por  los  arríanos,  bascaba  segunda  ve/  el  amparo  y  protección  de  los  romano»  Pontífices.  El  Occidente  que,  según  antes  de  ahora  hemos  ob- 
servado, reeojia  ala  sazón  el  fruto  del  heroísmo  de  sus  mártires,  y  que  solemnizaba  con  magníficos  himnos  la  púa  de  Constantino,  miró  con  veneración  aquellos  hombres, 
olivas  frentes  iluminaba  misteriosa  aureola;  y  comprendiendo  toda  su  abnegación,  sintióse  poseído  por  el  deseo  de  imitarlos....  Aquella  extraordinaria  milicia,  que  venia 
á  C"  i  nba  l  ir  cu  ¡ira  Ii¡  opresión  y  la  barbar  i,-  (-mi  las  armas  de  la  mansedumbre  y  de  la  caridad,  ha:  la  cu  el  i  Ice  id  eme  rápidas  y  soipren  denles  conquistas.  Acaudillada  por 
varones  de  alta  y  acrisolada  doctrina,  extendíase  á  todas  las  regiones:  Augustino  la  propagaba  al  África ¡  Casiano  la  introducía  oq  las  Galias  ;  y  al  declinar  del  siglo  v 
de  la  Iglesia,  veíala  España  cebar  profundas  raices  en  su  suelo....  Proclamada  entretanto  en  Monte  Casino  la  regla  de  líe-nito,  apresurábanse  á  porfía  todos  los  puehlos 
de  Occidente  á  recibir  aquella  salutífera  semilla,  que  tan  copiosos  frutos  iba  a  producir  en  la  futura  cívili/aeiou  del  mando ,  ya  en  las  esferas  de  las  ciencias ,  ya  de  las 
letras,  ja  de  las  artes  (Historia  critica,  de  la  literatura  española,  tomo  1,  cap.  VII,  pág.  298  y  siguientes). 
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por  el  ejemplo  de  la  Congregación  benedictina,  las  reglas  de  Casiano  y  de  Augustino,  lograba  aquella  aplauso 
y  auge  tal  dentro  de  la  Península  Ibérica,  durante  los  siglos  v  y  vi  de  la  Iglesia,  que  podia  decirse,  cual  obser- 
vaba el  monge  Drumario,  que  ñorece  por  aquellos  dias,  lo  que  de  las  redes  de  San  Pedro  se  habia  escrito: 
«Rumpebatur  rete  prae  raultitudine  pisciuní»  (1).  Así,  tras  la  fundación  de  los  renombrados  monasterios 
matrices  Dumiense,  Máximo,  Asaniense,  Servitano,  Agaliense  y  otros,  que  se  alzaban  en  todos  los  ángulos  de 
la  Península,  como  centros  de  actividad  intelectual,  artística  y  fabril,  erigíanse  el  Antoniano,  el  Victorino,  el 
Tabanense,  el  Claudino,  el  Cabanense,  y  mil  otros  sufragáneos,  donde  recibían  no  menos  ardiente  culto  las 
letras  y  las  artes.  Aflige  á  veces  á  estos  alcázares  de  la  humana  cultura  el  azote  de  la  persecución  religiosa, 
contaminados  los  visigodos,  que  subyugan  ó  arrojan  de  la  Península  á  los  demás  pueblos  bárbaros,  con  la  pes- 
tilencia del  arrianismo;  y  llega  algunas  á  tomar  la  sangrienta  forma  del  martirio  (2).  Pero,  declarado  al  fin 
el  triunfo  del  catolicismo  por  boca  deRecaredo,  en  el  tercer  Concilio  toledano,  alcanzaba  el  monacato  español, 
representado  en  aquella  nacional  asamblea  por  Leandro  de  Sevilla,  Eutropio  de  Valencia,  Juan  de  Dúmio  y 
Juan  de  Biclara,  extremada  importancia,  que  se  reflejaba,  antes  y  después  de  la  invasión  islamita,  en  la  vida 
social  de  la  Península  Ibérica,  ejerciendo  activa  y  constante  influencia  en  las  creaciones  de  las  letras  y  de  las 
bellas  artes,  no  menos  que  en  las  obras  de  sus  derivadas. 

Ni  debia  ser  esta  influencia,  que  se  trueca  al  fin  en  intelectual  predominio,  estéril,  ni  indiferente  por  lo  que 
á  los  Monumentos  Funerarios  se  refiere.  Si  el  estudio  arqueológico  de  los  tiempos  visigodos  nos  enseña  que,  ya 
fuese  por  la  pobreza  en  que  viven  los  católicos  antes  de  589,  ya  por  la  severidad  de  la  doctrina  arriana  en  punto  á 
la  consideración  concedida  á  los  muertos,  }ra,  en  fin,  por  la  austeridad  de  las  costumbres  germánicas,  no  del  todo 
vencida  por  la  civilización  hispano-latina ,  viéronse  generalmente  despojados  de  toda  ornamentación  los  sarcó- 
fagos que  encerraban  los  cadáveres  de  nobles,  proceres  y  magnates  (3),  no  carecemos,  en -verdad,  de  auténticos 
testimonios  por  donde  nos  sea  dable  discernir  que  no  abandonó  la  Iglesia  católica  sus  primitivas  prescripciones 
en  orden  á  las  reliquias  de  los  santos,  concediendo  á  los  reyes  y  príncipes,  sus  bienhechores,  el  asilo  del  sagra- 
do ,  ora  en  las  criptas  de  sus  basílicas ,  ora  en  los  claustros  de  sus  monasterios ,  como  nó  nos  faltan  tampoco 
razones  para  creer  que  entre  todos  estos  Monumentos  Funerarios  hubieron  de  tener  notable  preferencia  los 
Sepulcros  murales. 

.  Poseemos ,  ante  todo ,  en  orden  al  primer  punto ,  el  irrecusable  testimonio  del  celebérrimo  Doctor  de  las 
Españas,  quien  ofreciendo  en  su  inmortal  obra  de  las  Ethimologías,  de  un  modo  didáctico,  noción  muy  clara  de 
los  sepulcros,  monumentos  ,  túmulos ,  sarcófagos ,  mausoleos  y  piras ,  no  ya  sólo  exponía  la  noticia  de  los  pri- 
meros como  cosa  habitual  y  corriente,  sino  que  al  tratar  de  los  mausoleos,  que  eran  sin  duda  los  más  suntuosos 
enterramientos  conocidos  en  las  regiones  occidentales,  decia  terminantemente:  «Usque  hodie  omnia  monumenta 
pretiosa  [funeraria],  ex  ejns  nomine  mausolea  nuncupantur»  (4).  Y  nó  recibe  esta  declaración  del  sabio  metro- 
politano de  la  Bética,  aplicable  á  todos  los  Monumentos  Funerarios  adoptados  por  el  cristianismo,  poca  fuerza 
de  la  más  pública  y  solemne  que  en  documentos  litúrgicos  hacía  á  la  sazón  la  misma  Iglesia  católica.  En  el 
memorable  himno  general,  cantado  en  las  basílicas  visigodas  desde  las  Bocas  del  Ródano  al  Estrecho  de  Hér- 
cules y  desde  Lisboa  á  Barcelona,  In  exequias  'defanctorum,  hallamos,  en  efecto,  esta  significativa  estrofa, 
pintada  ya  la  disociación  del  alma  y  del  cuerpo  con  la  muerte: 


Hínc  máxima  cuva  sepulchris 
Impenditur ;  hínc  resolutos 
Honor  ultirtms  necepit  artus, 
Et  funereis  ambitus  ornat  (5). 

No  es  por  tanto  posible  dudar  racionalmente,  por  más  que  sea  innegable  la  excesiva  sobriedad  de  los  visigo- 
dos en  sus  conditorios  y  sarcófagos,  que  repugnó  la  grey  hispano-latina,  conservadora  de  la  pureza  del  catoli- 


(1)  Epist.  ad  Fontana  ni.  Bergan/a  insertó  extractos  de  clin  en  sus  Antigüedades  Se  España,  pág.  Ü/í,  núm.  94Í, 

(2)  Yapes,  Ckróniaa  de  la  Orden  de  San  Benito,  año  5VA,  cap.  II¡  —  Bergan/.a,  Antigüedades  de  España,  pág.  G8,  núm.  I5i.  En  el  citado  año  de  C54  padecían 
el  martirio,  por  defender  el  símbolo  de  Nieea,  el  abnd  Vicente,  el  prior  Ramiro  y  otros  doce  inonges  del  ya  citado  monasterio  Claudino,  situado  en  tierras  de  la  anti- 
gua León. 

(3)  Son  muchos  los  sarcófagos,  asi  de  nn  cadáver  como  de  dos,  que  se  descubren  en  toda  la  extensión  de  lo  que  fué  Imperio  visigodo,  con  estos  caracteres.  La  rudeza 
de  estos  conditorios  (monomos  ó  bisomos)  ha  extraviado  más  de  una  vez  á  los  investigadores  de  nuestras  antigüedades,  y  los  ha  llevado  hasta  los  tiempos  primiti- 
vos. Ya  antes  de  ahora,  y  muy  principalmente  en  nuestros  Estudios  monumentales  y  arqneologioos  «olre  laa  Proehieias  Vascongadas,  hemos  procurado  combatir 
y  desvanecer  este  error.  Bástenos  aqui  recordar  el  hecho,  si  bien  con  la  limitación  que  en  el  texto  indicamos. 

(4)  Ethim.,  lib,  XV,  cap.  XI,  arriba  citado. 

01)     liimnario  visigodo:  ve'ase  el  precioso  ramillete,  que  de  los  generales  hicimos  en  el  Apéndice  al  tomo  I  de  nuestra  Historia,  eritiea  de  la  literatin 
págiua  52!. 
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cismo  ,  cuyo  triunfo  prepara  con  su  propia  sangre  y  realiza  con  su  perseverancia  y  su  ciencia ,  la  adopción  de 
los  Monumentos  Funerarios,  consagrados  cual  ya  hemos  visto,  por  los  primeros  cristianos  en  el  retiro  de  las 
Catacumbas ,  cómo  no  es  hacedero  tampoco  el  negar  que  guardarían  estos  alguna  parte  de  la  riqueza  artística, 
de  que  habían  hecho  larga  muestra  los  erigidos  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Sobre  todo,  sería  tan  infun- 
dada como  gratuita  ofensa  el  suponer  siquiera  que  abandonó  la  grey  cristiana  las  representaciones  simbólicas 
de  Jesús,  de  sus  Apóstoles  y  sus  Evangelistas,  interrumpiendo,  á  deshora  y  sin  razón  alguna,  una  tradición  tan 
santa  y  respetable ,  destinada  á  brillar  con  gran  fuerza  y  prestigio  durante  las  memorables  centurias  de  la 
Reconquista. 

Esto  en  lo  tocante  á  los  sarcófagos  y  cenoiáfos  exentos.  Por  lo  que  atañe  á  los  Sepulcros  murales  ,  objeto 
principal  de  esta  monografía ,  contamos ,  no  sólo  con  la  existencia  de  testimonios  escritos  ,  sino  con  la  real  y 
positiva  de  los  mismos  sepulcros,  para  tener  por  cierto  que  no  se  interrumpe  tampoco  su  usanza  tradicional  en 
los  tiempos  visigodos.  A  todo  el  que  haya  profundizado  en  alguna  manera  el  estudio  de  la  arqueología  cristiana, 
es  cosa  manifiesta  que  fué  piadosa  costumbre,  aceptada  por  la  Iglesia  española,  el  colgar  sobre  los  sepulcros  de 
los  mártires,  de  los  santos  y  aún  de  otros  hombres  insignes  (aliorum  hominum  insigniorum),  palomas  y  coro- 
nas ,  tanto  para  la  consagración  y  apoteosis  del  martirio ,  como  para  el  decoro  y  ornato  del  monumento  (ad 
mysterium  vel  ad  ornatum) :  á  nadie  se  ocultará ,  dado  este  antecedente ,  que  ó  las  coronas  y  palomas  pendian 
de  las  bóvedas,  lo  cual  era  punto  menos  que  imposible,  considerada  la  especial  construcción  de  las  criptas,  ó  se 
fijaban  las  cadenas  en  las  claves  ó  puntos  centrales  del  intradós  de  los  arcos ,  única  manera  de  contribuir  al 
decorado  del  sepulcro,  lo  cual  no  fuera  en  verdad  hacedero,  á  no  pertenecer  este  á  los  Enterramientos  murales. 
Y  que  esta  observación  tiene  legítimo  fundamento  y  comprobación,  como  acabamos  de  indicar,  en  la  realidad 
histórica,  pruóbanlo  muy  calificadas  y  auténticas  construcciones ,  bien  que  todavía  algún  tanto  desconocidas  en 
la  república  arqueológica. 

Hablamos  de  los  Sepulcros  murales  de  Covadonga ,  monasterio  erigido  por  Alfonso  el  Católico  en  740  al 
pié  de  la  famosa  Cueva,  en  que  obtuvo  D.  Pelayo  su  primera  victoria  contra  los  mahometanos.  Son  aquellos 
dos:  hállanse  colocados  en  el  claustro,  y  encerraron  un  dia  los  cadáveres  de  los  primeros  abades  de  aquel  cele- 
bérrimo monasterio,  pasando  después  á  ser  propiedad  de  los  señores  de  los  valles  de  Henao  y  de  Intriago.  Por 
fortuna,  consérvanse  en  excelente  estado,  merced  á  la  ilustración  de  sus  actuales  poseedores  (1);  y  siendo  los 
únicos  restos  coetáneos  de  la  basílica  de  Alfonso  I ,  que  han  llegado  á  nuestros  dias,  llevan  vivamente  impreso 
el  sello  del  arte  latino-bizantino,  revelando  al  par,  respecto  de  su  significación  cristiana,  el  muy  característico 
de  su  origen. 

Como  los  Sepulcros  murales  de  las  Catacumbas  de  Roma,  compónense ,  en  efecto ,  estos  de  Covadonga  ,  de 
una  caja  ó  sarcófago,  de  una  tapa  ó  cubierta  y  de  un  arco  redondo,  que  se  levanta  á  las  extremidades  de  aque- 
lla. Mas  el  sarcófago  asienta  ya  sobre  tres  leones,  que  se  elevan  del  suelo  en  dobles  plintos;  y  tras  una  zona, 
del  todo  exenta  de  ornatos,  muestra  otras  tres,  cuajadas  de  circuios  enlazados  por  flores  bifolias,  de  cuadros  y 
de  rombos,  en  bien  acentuado  aunque  bajo  relieve :  la  tapa  ofrece  asimismo  en  su  canto  ó  perfil  una  serie  de 
rombos  colocados  en  sentido  inverso  y  partidos  por  sus  centros ,  viéndose  coronada  de  bella  serrina;  y  el  arco 
ostenta,  por  último,  una  muy  elegante  cimbria,  que  apoyada  en  un  gracioso  rosetón  circular,  consta  de  dos 
franjas,  ancha  la  primera  y  ocupada  por  grandes  flores  sexafolias,  estrecha  la  segunda,  y  formada  de  airosas 
elipses  perladas  y  unidas,  como  los  círculos  del  sarcófago ,  por  hojas  bifolias.  La  periferia  externa  está  deter- 
minada por  una  delgada  moldura  y  un  cuadrado  listón ,  término  de  las  dovelas;  y  sobre  la  cubierta  aparecen 
esculpidos,  con  notable  relieve,  en  cada  cual  un  báculo :  el  fondo  del  arco  encierra  en  cinco  zonas  horizontales, 
los  mismos  elementos  decorativos ,  dispuestos  en  cuadros  rectangulares,  que  cubren  todo  el  tímpano.  Diferón- 
cianse  estos  cuadros  únicamente  en  que  dos  del  Sepulcro  de  la  derecha  presentan  ,  con  el  signo  de  la  cruz  de 
brazos  iguales,  la  representación  de  un  hombre  á  caballo,  cubierto  de  una  larga  túnica,  y  sin  estribos  ni  espue- 
las. La  ejecución  de  ambos  monumentos  es  del  todo  igual  á  la  que  hemos  aprendido  á  conocer  en  los  fragmentos 
ornamentales  del  arte,  cultivado  durante  la  monarquía  visigoda  en  Toledo  y  León,  en  Córdoba  y  Sevilla  (2): 
sus  líneas  generales  las  mismas  que  nos  revela  la  basílica  de  Receswinto  en  San  Juan  de  Baños.  Nada  contradice 


Conservóse  la  propiedad  de  estos  preciosos  monumentos  en  los  descendientes  de  los  señores  de  Henno  y  de  íntnago,  hasta  que  por  los  ai 

el  Sr   D    Antonio  Cortés  y  Llanos,  caballero  de  Cangas  de  Onis,  Cedm  Éste  uno  de  ellos  al  primer  Marqués  de  Pidal ,  qnien  ya  s< 

de  los  primitivos  aballes   de  Covadonga  nna  aplicación  tan  inmediata, 


sde  1850  los  adquir'n 

del  último  poseedor  el  Sr.  D.  Antonio  Cortés  y  Llanos,  caballero  ae  uangaa  ue  unía-  v,«Uiu 

terrado.  Dicho  se  está  que  los  nuevos  poseedores,  habiéndose  determinado  á  dar  á  los  Sepult 

han  de  Cuidar  de  su  conservación.  , 

(?)    Pueden  se™,  eon.ultni  lo.leetores  one  lo  descaren  el  e.p.  IV  de  nuestro  ensayo  nbtírieo-ent.co,  titulado  :  El  Art,  lat,  whtmOm  y  l„  ?»,»„«>  .,«, 
it  éhermir,  doodo  examinamos  y  determinamos  lo.  carnetéres  especiales  de  este  estilo  arquitectónico,  negado  antes  i  deseonoe.do  de  crittcos  n.e.onales  y  extra»,, 
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en  ellos,  ni  pone  tampoco  en  duda  el  que  estos  Sepulcros  murales  deben  ser  considerados  como  dos  fehacientes 
modelos  de  lo  que  fueron  en  la  Iglesia  visigoda  tan  interesantes  monumentos.  Fruto  de  un  arte  que  habia  pro- 
ducido gran  copia  de  bellas  construcciones  y  que  poblaba  á  la  sazón  las  montañas  asturianas  de  muy  preciadas 
basílicas;  hijos  de  una  tradición,  cuya  raiz  hemos  descubierto  en  la  misma  cuna  del  cristianismo,  corresponden 
con  su  sencillez  á  lo  pasado  y  anuncian  con  su  riqueza  nuevo  y  mayor  esplendor  para  este  linaje  de  enterra- 
mientos en  los  siglos  futuros  (1). 


III. 


Era,  por  cierto ,  causa  muy  eficaz  y  suficiente  para  este  desarrollo ,  por  lo  que  á  la  Península 
concernía ,  la  grande  empresa  de  la  reconquista.  Dada  la  señal  en  las  agruras  asturianas  para  redimir  de  la 
servidumbre  el  territorio  usurpado  por  los  sectarios  de  Mahoma ,  estrechábanse  ó  formábanse  de  nuevo  los 
lazos  que  habían  existido  débiles  6  rompedizos  entre  visigodos  é  hispano-latinos  ,  hecho  que  sólo  se  realizaba 
merced  á  la  exaltación  del  sentimiento  religioso,  herido  en  común  por  la  dominación  sarracena,  y  presidiendo  á " 
todas  las  empresas  de  aquella  inmortal  epopeya  la  salvadora  enseña  de  la  Cruz ,  arbolada  al  propio  tiempo  por 
los  obispos  y  los  reyes.  Soldados,  héroes  y  mártires  de  aquella  nobilísima  idea;  hijos  ,  ministros  y  defensores 
á  la  vez  de  la  Iglesia,  que  encendía  su  valor  por  medio  de  entusiastas  himnos,  ya  bajo  las  bóvedas  del  templo, 
ya  en  el  supremo  instante  de  alcanzar  el  triunfo  sobre  los  sarracenos ;  ensalzadores  y  bienhechores  de  basílicas 
y  monasterios ,  no  era  de  maravillar  que  los  sucesores  de  Pelayo  volviesen  sus  miradas  á  la  madre  común,  que 
los  habia  purificado  con  el  bautismo,  para  demandarle  solícitos  el  último  asilo,  como  no  lo  era  tampoco  el  que 
la  gratitud  de  ambos  cleros  se  apresurase  á  concederlo. 

Muerto  bizarramente  el  defensor  de  la  Iglesia  en  aquella  «guerra  de  Dios»  que  le  conquistaba  la  gloria  del 
mártir;  señalado  durante  su  vida  como  amparo  de  pobres  y  desvalidos,  ó  distinguido  entre  los  fieles  cual  fun- 
dador espléndido  de  templos  y  monasterios ,  hallaba  eterno  descanso  y  preces  sin  medida  al  lado  del  altar, 
objeto  un  dia  de  sus  piadosas  ofrendas,  ó  en  el  devoto  claustro  levantado  ó  engrandecido  por  su  largueza.  Así, 
ora  bajo  humildes  losas  sepulcrales  ó  modestos  lucillos,  que  respondían  á  la  antigua  usanza  visigoda  (2),  ora  en 
tumbas  desprovistas  de  toda  pompa,  si  bien  nó  agenas  de  cierta  intención  y  sello  artísticos;  cuándo  en  suntuosos 
sarcófagos  exentos,  levantados  en  alto  por  columnillas  pareadas  ó  sobre  heráldicos  leones;  cuando,  en  fin,  en 
grandiosos  sepulcros  conmemorativos ,  ó  cenotáfios  enriquecidos  de  mármoles  y  bronces ,  tuvieron  sepultura  ó 
trasmitieron  á  la  posteridad  su  memoria  los  reyes ,  los  príncipes,  los  magnates  ,  los  prelados  y  los  guerreros 
de  la  reconquista ,  alcanzando  parte  muy  principal ,  así  por  el  número  como  por  la  riqueza  y  aún  la  magnifi- 
cencia, entre  todos  estos  monumentos  funerarios  los  sepulcros  murales.  En  ellos,  por  su  especial  estructura, 
era  dado  también  al  arte  cristiano  hacer  sucesiva  gala  de  sus  conquistas ,  no  ya  sólo  reflejando  con  entera 
fidelidad  el  vario  desarrollo  arquitectónico,  pues  que  llegaban  á  constituir  verdaderas  construcciones  ornamen- 
tales, sino  ofreciendo  también  razón  cumplida  de  los  progresos  de  la  pintura  mural  é  icónica,  y  lo  que  iba  á 
ser  de  mayor  efecto,  ministrando  constante  empleo  á  la  escultura,  que  llega  á  producir,  dentro  de  la  Península 
ibérica,  en  estatuas  mortuorias  y  relieves  de  igual  género,  verdaderos  portentos. 

Puede  aun ,  por  fortuna ,  fijar  la  crítica  arqueológica  los  principales  caracteres  que  distinguieron  á  estas 
obras  del  arte  desde  los  primeros  siglos  de  la  reconquista ,  eligiendo  al  propósito  algunos  de  los  más  auténticos 
sepulcros  murales  que  á  dicha  se  han  trasmitido  á  nuestros  dias.— Tales  son,  por  ejemplo,  con  otros  de  igual 
época ,  los  incrustados  con  tanta  piedad  como  buen  acuerdo  en  los  muros  del  claustro  de  la  catedral  de  León, 
pertenecientes  á  su  primitiva  basílica  de  Santa  María  de  Regla ,  debida  á  la  devoción  de  Ordoño  II ;  los  conser- 
s  en  la  catedral  vieja  de  Salamanca ,  entre  los  cuales  podría  figurar  el  relieve  que  representa  en  su  claustro 


(1)  Estos  Sepulcros  murales,  diseñados  coa  grande  esmero  y  exactitud  por  el  arquitecto  D.  Gerónimo  de  la  Gándara,  han  visto  la  luz  en  loa  Monumento* 
arquitectónicos  de  Esjmh.i .  Su  importancia  artístico-arqneológica  es  tanto  mayor  cuanto  más  peregrinos  aparecen,  siendo  los  unióos  JSaterramimtoí  del  arte  latino  - 
bizantino  hasta  hoy  conocidos  y  que  mis  vivamente  conservan  la  tradición  cristiana  de  este  género  de  construcciones.  Procuraremos  darlos  ¡i  conocer  en  este  nuestro 
Museo  EspaSol  de  Antigüedades. 

(2)  Debemos  advertir  aquí  qne  á  pesar  de  la  escasez  de  este  género  de  monumentos  funerarios  pertenecientes  á  la  edad  visigoda ,  no  es  dudoso  que  en  orden  á  las 
losa»  sepulerale»,  prosiguió  con  no  escasa  fuerza,  por  lo  que  á  los  sacerdotes  se  referia,  la  antigua  tradición  cristiana,  nacida  en  el  retiro  de  las  Catacumbas,  Entre  otras 
losa»  que  pudiéramos  citar  aqui,  recordaremos  la  del  presbítero  Crispin,  descubierta  por  nosotros  en  la  basílica  destruida  de  Gnarrazar  eu  Abril  do  1859,  -  Pertenecía  al 
año  UÍI3(Era"3t  ),y  ostentaba  en  su  cabecera  una  cruz  griega  encerrada  en  un  círculo,  con  cuatro  flores,  y  bajo  ella  el  epitafio. 

TOMO    I.  (jj 
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el  Entierro  del  Salvador,  y  los  trasladados  por  la  comisión  de  Monumentos  de  Oviedo  desde  el  monasterio  de 
la  Vega  á  su  naciente  Museo,  uno  de  los  cuales  encerró  los  restos  mortales  de  Doña  Gontrodo ,  combleza  de 
Alfonso  VIL  Guardan  todavia  todos  estos  sepulcros  murales  los  mismos  elementos  de  composición  reconocidos 
en  los  latinos  y  en  los  visigodos.  Levantados,  no  obstante,  sobre  un  zócalo  más  ó  menos  ancho,  asientan  en  este 
dos  ó  tres  leones ,  y  sobre  sus  lomos  la  urna  sepulcral ,  exornada  en  su  frente  de  sencillas  molduras  con  uno  ó 
más  escudos  nobiliarios  ó  del  todo  lisa.  Muéstrase  la  cubierta  unas  veces  tumbada,  ofreciendo  tres  fases  ú  ocha- 
vas iguales,  enriquecidas  de  grandes  vastagos  y  hojas  de  yedra  ó  vid,  y  horizontal  otras,  ya  ostentando  como 
en  los  sepulcros  de  Covadonga ,  alusivos  relieves ,  ya  como  en  los  primitivos  sarcófagos  del  panteón  real  de  San 
Isidoro  de  León  (1),  grabadas  al  gráfido  las  figuras  de  los  personajes,'  cuyos  huesos  cubren,  ya  presentando  por 
último,  de  escaso  relieve  estas  mismas  figuras,  que  parecen  anunciar  la  no  distante  aparición  de  las  estatuas 
yacentes.  Armado  el  arco  sobre  impostas  en  bisante,  ornadas  de  tallos  serpeantes  ó  falsos  ajedrezados  y  soste- 
nido tanto  en  el  grueso  del  muro  como  en  sencillas  pilastras  ó  columnas  de  ricos  y  caprichosos  capiteles ,  elévase 
á  mayor  altura,  dando  nueva  gallardía  al  monumento.  Su  cimbria,  simplemente  contornada  unas  veces  por 
listones,  escocias  y  junquillos,  acaudálase  otras  por  extremo  con  repetidas  franjas  de  flores;  y  en  el  tímpano  y 
en  el  espacio  de  las  enjutas,  empiézanse  á  ver  piadosas  representaciones,  cuándo  de  relieve,  cuándo  pintadas 
cubriéndose  al  par  de  multiplicados  colores  todos  los  ornatos  del  sepulcro. 

No  otros  son  los  generales  caracteres  de  los  sepulcros  murales  desde  el  momento  de  la  transición  bizantino- 
románica  al  instante  en  que  el  arte  arquitectónico  comienza  á  hacer  ostentación  de  las  formas  ojivales.  Llegado 
á  este  punto,  ábrese  un  período  que  abarca  desde  los  últimos  años  del  siglo  xn  á  los  postreros  tercios  del  siguiente 
período  en  que ,  realizándose  la  nueva  transición  que  da  el  triunfo  al  estilo  ogival,  revisten  los  sepulcros  murales 
mayor  gala  y  magnificencia.  No  se  altera ,  sin  embargo ,  grandemente  el  conjunto :  los  elementos  capitales  de 
la  composición  prosiguen  siendo  la  caja  ó  sarcófago  y  el  arco, que  la  cobija. — Sobre  el  zócalo  en  que  aquella 
asienta ,  alternan  con  los  leones  que  vimos  ya  en  los  sepulcros  de  Covadonga,  pequeñas  arquerías  treboladas 
donde  vá  sucesivamente  desarrollándose  la  ogiva ;  la  urna ,  perfilada  por  muy  sencillas  molduras  ostenta  en 
nutridos  relieves  variadas  representaciones,  que  consagran  la  memoria  de  la  personal  devoción  del  muerto  ó 
revelan  alguna  parte  de  las  costumbres  funerarias ,  en  la  forma  que  en  breve  notaremos;  la  cubierta  se  ha 
trocado  ya  en  lecho  mortuorio,  donde  se  mira,  apoyada  la  cabeza  sobre  bordados  almohadones  la  estatua 
;  del  personage  allí  enterrado ;  el  arco  descansa  en  gruesas  columnas  de  floreados  capiteles  ó  en  pilastras 
i  labores  con  dobles  vastagos  serpeantes ,  y  se  levanta  sobre  impostas  de  anchas  molduras  ó  sembradas 
de  grandes  hojas  de  acanto,  de  vid  y  de  roble,  afectando  desde  luego  la  forma  ogival  que  se  vá  sucesivamente 
pronunciando.  La  cimbria  del  arco  redondo,  cambiase  en  consecuencia  por  la  archivolta  característica  del 
apuntado,  si  bien  en  lugar  de  tener  los  volteles ,  se  halla  simplemente  dividida  en  tres  franjas  ricamente  exor- 
nadas las  exteriores ,  que  son  más  estrechas ,  en  el  sentido  de  las  románicas ,  y  decorada  la  central  en  el  de  su 
mayor  desarrollo  de  estatuitas  de  santos  y  ángeles,  los  cuales  ya  muestran  los  atributos  del  martirio  ya  sostie- 
nen en  sus  manos  variados  instrumentos  músicos,  como  para  representar  la  gloria  celestial,  mostrándose  unas  y 
otras  coronadas  de  sencillos  doseletes.  Los  tímpanos,  divididos  unas  veces  en  tres  compartimentos  verticales 
y  despejados  las  más,  se  hallan  enriquecidos  por  relieves  ó  pinturas  murales,  que  figuran  el  Nacimiento  del 
Salvador,  la  Adoración  de  los  Reyes  Magos,  el  Calvario,  ú  otros  asuntos  no  menos  devotos,  viéndose  á  veces 
arrodillados  en  los  ángulos  y  aún  al  pié  del  Crucifijo  los  retratos  del  muerto.  — Sobre  la  clave ,  y  más  princi- 
palmente á  los  extremos  del  arco ,  tocando  á  la  periferia ,  divísanse  escudos  de  armas ,  figuras  de  ángeles  ó 
efigies  de  santos ;  y  sirven ,  por  último ,  de  coronamiento  á  toda  la  obra,  pequeñas  arquerías  encadenadas ,  ya 
redondas,  ya  ogivales,  donde  se  descubren  á  menudo  las  huellas  del  arte  mudejar ,  que  representante  en  el 
complicado  proceso  de  la  civilización  española,  del  pueblo  mahometano  sometido  al  imperio  de  la  Cruz,  con- 
taba ya  al  caer  del  siglo  xm,  dos  largas  centurias  de  existencia. 

Mientras  de  este  modo  crecía  la  riqueza  de  los  Sepulcros  murales  ,  á  que  servia  muchas  veces  de  sello  la 
abundancia  de  brillantes  colores ,  que  daban  nuevo  realce  á  sus  delicados  ornatos ,  á  sus  graciosos  relieves  y 
á  sus  interesantes  estatuas  yacentes,  subia  á  su  apogeo  el  estilo  ogival,  realizando  en  todas  las  órbitas'del  arte 
verdaderas  maravillas.  Y  no  dejaron  por  cierto  de  participar  de  su  grandeza  los  Monumentos  Funerarios, 
extremándose  sin  duda  sus  galas  y  primores  en  los  referidos  Enterramientos.  Alteradas  bajo  todos  conceptos  las 


(1)  Aludimos  áloa  del  ¡ufante  D.  García,  último  conde  de  Castilla,  de  D.  Üermudolí,  padre  de  Alfonso  V,  y  doD.  Eermudc- NI.— Lástima  ha  sido  que  ln  i) 
y  el  poco  amor  á  estas  respetables  reliquias,  hayan  destruido  algunos  de  estos  preciosos  manumentos  del  arte,  no  menos  útiles,  por  darnos  í  conocer  su  estado 
que  por  revelarnos  Ins  costumbres  funerarias  é  indumentarias  de  la  época,  apareciendo  cual  luminoso  punto  de  partida  en  el  estudio  que  en  el  texto  indicamos. 
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proporciones  de  los  elementos  decorativos ,  merced  á  la  mayor  facilidad  de  lanzarse  al  espacio  por  medio  de  la 
ogiva,  cambiaba  en  efecto  y  se  engrandecía  A  tal  grado  el  conjunto  de  este  linaje  de  monumentos  que  siguien- 
do las  leyes  de  su  natural  desarrollo ,  ora  llenaban  por  sí  solos  las  bóvedas  de  los  claustros  en  que  se  erigian, 
ora  ocupaban  los  muros  de  las  capillas  para  su  construcción  designadas.  No  desaparecían  de  ellos,  sin  embargo, 
las  partes  componentes ,  características  desde  los  primeros  dias  de  su  existencia.  Asentados  sobre  el  basamento 
general  de  la  construcción  en  que  se  empotraban  ó  ingerían,  ó  levantados  sobre  un  zócalo  especial,  recibían  los 
ya  memorados  leones,  sujetos  al  fin  á  un  tipo  monumental,  las  urnas  funerarias.  Mirábanse  en  estas  más  gene- 
ralmente, esculpidos  de  alto  relieve,  de  dos  áseís  escudos  nobiliarios  sostenidos  por  heraldos,  pages  ó  ángeles, 
si  ya  no  era  que  las  llenaban  series  de  arcos  apuntados,  formando  extrechas  ornacinas  con  sentidas  estatuitas  de 
Evangelistas,  profetas  y  otros  santos ,  ó  que,  quitada  toda  división ,  aparecían  enriquecidos  por  bellos  relieves, 
alusivos  á  la  vida  del  príncipe,  magnate  ó  prelado,  cuyos  huesos  encerraban.  Dividido  el  fondo  del  arco  en 
zonas  horizontales ,  reproducíanse  ó  completábanse  en  las  inferiores  estas  mismas  representaciones ,  que  cons- 
tituían otros  tantos  cuadros  de  costumbres ,  al  paso  que  ocupaban  las  superiores ,  así  el  martirio  del  Gólgota, 
como  los  escudos  de  armas  del  magnate  allí  sepultado.  Su  estatua ,  ricamente  ataviada  y  cuándo  sola ,  cuándo 
acompañada  de  la  de  su  esposa  ó  la  de  algún  hijo  predilecto,  ocupaba  el  lecho  mortuorio,  cubierto  de  ricos 
paños  y  brocados ,  no  sin  que  á  su  cabecera  se  contemplaran  á  menudo  santos  ó  ángeles  arrodillados ,  que  ■ 
imploraban  para  el  muerto  la  misericordia  divina,  y  se  hallaran  á  sus  pies  los  retratos  de  sus  pages  ó  los  simu- 
lacros de  sus  galgos  y  lebreles ,  ostentándose  con  frecuencia  en  su  mano  izquierda  los  gavilanes  y  azores 
que  más  apreciaran  en  vida.  Grupos  de  juncos  ó  columnillas,  coronados  primero  de  otros  tantos  capitelillos, 
cobijados  después  por  uno  solo ,  que  recojia  todo  el  haz ,  recibían  la  archivolta,  cuya  periferia  externa  se  veía 
enriquecida  de  gallardos  frondarios,  que  se  unían  sobre  el  ápice  de  la  ogiva,  formando  el  conopio  y  grumo  final, 
terminado  á  su  vez  en  grandes  cruces ,  santos  ó  ángeles ,  que  elevaban  al  cielo  su  oración ,  mientras  exornaban 
la  interna  arquillos  cairelados,  que  semejaban,  al  enlazarse,  delicados  encajes.  Limitábase  todo  el  monumento 
á  los  extremos  por  dos  agujas  cuadrangulares,  que  iban  extr echándose  y  cubriéndose  de  ornamentales  arquillos, 
repisillas,  estatuas,  doseletes  y  aún  menudas  marquesinas,  á  medida  que  se  elevaban,  hasta  terminar  en  muy 
delicada  crestería:  los  entrepaños  y  el  conopio  central,  cubríanse  á  la  continua  de  rebajada  arquería,  asimismo 
ornamental,  ó  de  gallardos  rosetones  y  entrelazos;  y  toda  esta  bizarra  composición  recojíase,  por  último,  dentro 
de  un  lambel  de  bien  acentuadas  molduras ,  ó  tenia  por  coronamiento  una  serie  de  arcos  conopiales ,  que  se 
resolvían  á  menudo  en  pequeños  grumos. 

Tales  fueron  los  Sepulcros  murales  del  arte  ogival,  y  no  otra  la  riqueza  artística  que  atesoran  y  desarrollan 
hasta  sonar  en  nuestra  España  la  hora  del  Renacimiento.  La  grandiosidad  y  la  magnificencia  sube  á  un  punto 
verdaderamente  maravilloso  en  este  género  de  construcciones  funerarias ,  durante  aquel  glorioso  período ;  mas 
no  cumpliendo  ya  su  estudio  á  la  presente  monografía,  suspendemos  aquí  toda  observación  relativa  á  los  carac- 
teres de  los  Sepulcros  murales  del  siglo  xvi,  concentrando  nuestras  miradas  en  el  de  D.  Pedro  y  D.  Felipe 
Boil,  al  cual  tienen  por  cierto  directa  aplicación  cuantas  puincipales  indicaciones  llovamos  expuestas. 


IV. 


Pertenece  el  expresado  Sepulcro  mural  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  época  en  que  goza  de  su  virilidad 
el  estilo  ogival  que  lo  produce;  y  si  bien  el  vértigo  destructor,  que  há  treinta  y  cinco  años  reduce  á  escombros 
en  el  suelo  español  las  más  preciadas  joyas  del  arte,  le  alcanzó  por  desgracia,  pues  que  fué  erigido  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Valencia,  que  lo  era  de  dominicos,  y  hoy  se  custodia  por  mitad  en  el  hospitalario 
recinto  del  Museo  Arqueológico  Nacional  (1) ,  —  todavía  nos  ofrece  bajo  varios  conceptos  abundante  materia  de 
estudio. — Cierto  es  que,  aún  debida  la  construcción  de  la  «Sala  capitular»  del  expresado  convento,  donde  el 
Sepulcro  fué  erigido,  á  la  piedad  y  magnificencia  de  los  señores  de  Boil  y  de  Manises,  no  hubo  de  ser  considera- 
do el  monumento  por  los  frailes  predicadores  con  el  respeto  debido,  pues  que  fueron  destruidos  y  picados,  antes 


(i)  Trasladóse  :i  este  establecimiento,  por  cesión  tic  ]«  Comisión  provincial  ib»  Monumentos  de  Valencia,  ln  parta  que  después  notaremos.  liase  colócenlo  del  mejor 
modo  posible,  dada  la  disociación  de  sus  miembros  compone  oles;  y  escita,  en  los  salones  del  Museo,  tanto  por  la  peregnuu  representaciun  do  sus  relieves,  como  por  su 
mérito,  lii  atención  do  los  arqueólogos  y  artistas. 
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de  la  exclaustración,  todos  los  ornatos  exteriores,  que  derramándose  sobre  el  muro,  constituían  su  riqueza 
arquitectónica.  Daban  testimonio  de  este  infeliz  acuerdo  ,  limitando  á  entrambos  lados  el  Sepulcro  y  revelando 
su  magnificencia,  dos  gruesos  pilastrones  que  sirvieron  de  base  á  las  agujas,  propias  de  aquel  lugar,  y  en  ellos 
ciertos  arquillos  ornamentales,  baquetones  y  haces  de  columnillas,  que  sin  duda  contribuyeron  á  formar  la  rica 
archivolta  (1).  Hacíase  más  notable  aquella  primera  profanación,  que  nos  quita  hoy  los  medios  de  apreciar 
debidamente  este  monumento,  cuando  se  reparaba  en  que  ciertos  escudos  nobiliarios ,  —  que  á  la  altura  de  la 
segunda  estatua ,  do  que  luego  hablaremos,  se  salvaron  por  fortuna,— aparecían  sobrepuestos  á  la  decoración 
general  del  Sepulcro,  y  eran  por  tanto  primitivos  (2). 

Como  quiera ,  bien  puede  asegurarse  que  era  este  el  principal  ornamento  de  la  Sala  Capitular  de  Santo 
Domingo  (3) ,  hoy  <  Sala  de  Armas  de  artillería  »,  aplicación  no  muy  conforme  á  su  primordial  objeto ,  dado 
que  fuese  suficiente  á  salvarla  de  ruina.  Colocado  en  el  textero  un  bello  retablo  de  estilo  ogival,  ocupaba  el 
Encerramiento  casi  todo  el  muro  de  la  Epístola.  Alzábase  sobre  dos  gradas  generales  á  toda  la  construcción, 
y  presentaba,  aún  desposeído  de  su  decorado  arquitectónico,  cierta  magnificencia,  compuesto  al  parecer  de 
dos  diferentes  sarcófagos.  Insistía  todo  el  monumento  sobre  tres  leones,  conforme  á  la  disposición  tradicional 
ya  apuntada  de  los  Sepulcros  murales,  y  en  sus  lomos  asentaba  la  primera  urna.  Tenia  esta  1»,50  de  largo 
■  por  0m,55  de  alto,  y  mostrábase  decorada  de  seis  arcos  redondos,  en  los  cuales  se  inscribian  otros  doce  apunta- 
dos y  trilobados,  llenando  sus  centros  seis  escudos  de  armas  cuartelados  y  blasonados  de  torres  y  bueyes.  Cerraba 
la  urna  el  lecho  mortuorio ,  en  que  descansaba  la  primera  estatua  yacente.  Apoyaba  la  cabeza  en  rico  almoha- 
dón, orlado  de  una  franja  compuesta  de  vastagos  y  flores  cuadrifolias,  y  enriquecido  en  sus  ángulos  por  un 
pequeño  escudo  ,  del  que  han  desaparecido  los  pintados  blasones  ;  y  ostentábase  á  la  misma  cabecera,  arrodilla- 
do ,  levantada  al  cielo  la  vista ,  y  recojidas  ambas  manos  sobre  el  pecho ,  en  acción  suplicatoria ,  un  án»el  de 
muy  expresiva  escultura ,  cuyas  alas  parecían  entreabrirse  para  cobijar  protectoras  la  figura  del  magnate ,  por 
cuya  eterna  salud  elevaba  su  oración  al  Altísimo  (4).  Aparecia  la  estatua,  que  mide  1",25,  en  completo  reposo, 
si  bien  algo  inclinada  al  exterior :  la  cabeza ,  revelando  por  su  escasa  barba  y  bigote,  la  temprana  edad,  en  que 
el  caballero  había  pasado  á  mejor  vida,  aparecia  descubierta,  partido  el  cabello  por  mitad  en  el  centro  de  la 
frente,  y  desprendiéndose  á  un  lado  y  otro  en  tres  rizos  ó  bucles,  hasta  caer  los  dos  últimos  sobre  los  hombros. 
Cubríanse  estos  por  un  manto  ligeramente  fimbriado  de  oro,  que  descendía  hasta  los  pies,  descubriendo,  al  ple- 
garse bajo  los  brazos ,  una  hopa  ó  sayo  talar,  abotonado  sobre  el  pecho  y  suelto  después  en  anchos  pliegues. 
Cruzábanse  las  manos  sobre  la  espada ,  que  se  veía  tendida  á  lo  largo  del  cadáver,  denotando  así  que  era  la 
milicia,  aún  en  su  edad  temprana,  la  preferente  profesión  del  procer;  y  revolvíase  en  ella  el  bálteo  ó  talabarte 
exornado  de  joyas  y  piedras  preciosas ,  así  como  los  arriaces  y  el  pomo  lo  estaban  de  exquisitas  y  doradas 
labores.  Los  pies ,  calzados  de  puntiagudos  borceguíes ,  se  apoyaban  en  un  perro ,  recostado  al  borde  mismo  del 
lecho  mortuorio,  ostentando  un  collar  de  gruesos  cascabeles  (5). 

Corría  á  la  altura 'de  la  estatua  yacente  de  parte  á  parte  del  arco ,  un  friso  de  0m,48  de  alto  ,  y  en  él  se 
veían  representadas  de  relieve,  por  figuras  de  0™,45,,  ciertas  escenas  de  dolor  alusivas  á  los  personajes,  cuyos 
huesos  encerraba  el  monumento.  — Componíase  todo  el  relieve  de  diez  y  siete  figuras  de  varones  y  de  hembras; 
representaban  los  primeros  á  los  deudos,  amigos  y  vasallos  de  los  señores  de  Boíl,  y  mostrábanse  éstos  ya  cubier- 
tos de  capuces  moriscos ,  ya  de  capirones  á  la  italiana  ,  vistiendo  amplias  garnachas  de  mangas  perdidas  ó  de 
cañadilla,  sóbrelas  túnicas  talares,  y  calzando  puntiagudos  borceguíes.  Llevaban  algunos  estoques  pendientes, 
ora  de  ricos  bálteos ,  ora  de  sencillos  talabartes.  Las  cabezas ,  animadas  de  profundo  duelo,  descubrían  en  las 
bien  peinadas  barbas ,  partidas  por  el  centro  en  dos  grandes  crenchas ,  la  distinción  de  las  personas ;  más 
desordenado  el  cabello ,  cortábase  en  cuadro  sobre  la  frente  ,  cayendo  hasta  los  hombros  ,  mesándolo  crudamente 


(1)  La  prueba  más  palmaria  de  esta  observación,  ..['rócenla  los  mismos  [.¡lastrones  ,  afectando  ya  en  lo  existente,  la  forma  piramidal  de  la  aguja.  Asi,  mientras  su 
base  mide  0m,31  de  ancho,  la  parte  más  elevada  presenta  sólo  el  valor  de  O"1, 21!,  circunstancia  no  para  desdeñada  eu  este  linaje  de  investigaciones  arqueológicas. 

(2)  Debemos  estos  y  los  siguientes  pormenores,  relativos  al  conjunto  del  Enterramiento  aotes  do  que  fuera  arrancado  de  la  "Sala  Capitular n  de  Sauto  Domingo, 
á  la  cortesía  literaria  de  nuestro  docto  compañero,  D.  Valentin  Carderera,  quien  dló  á  luz  en  su  Icaitagrafía  española,  una  délas  dos  estatuas  que  lo  enriqnecina,  con 
alguno  de  los  relieves,  de  que  abajo  tratamos.  El  Sr.  Carderera  no  ha  vacilado  en  facilitarnos,  tanto  los  diseños  como  los  apuntes  descriptivos  ,  hechos  en  presencia  del 
Sepulcro. 

(3)  Al  referido  Sr.  Carderera  debemos  la  noticia  de  que  además  del  Sepulcro  mural  que  ahora  estudiamos,  existían  en  la  "Sala  Capitular,)  de  Santo  Domiogo,  que 
era  ya  digna  do  estudio  como  bella  coustnus-iou  arquitectónica,  otros  objetos  de  arte,  merecedores  de  singular  estima.  Entre  los  que  más  se  enlazan  coa  la  presente 
monografía,  mencionan  sus  apuntes  una  uraa,  arca  ó  sarcófago  que  se  hallaba  en  el  muro  de  la  izquierda  de  la  expresada  "  Sala  „,  apoyada  sobre  dos  leones,  y  digna  en 
su  concepto  del  may..r  uprerio    Icuonmios  su  paradero. 

(4)  Por  desdicha  se  halla  destruida  la  cabeza  de  este  ángel:  el  diseño  qne  nos  ha  facilitado  nuestro  distinguido  compañero,  el  Sr.  Cerderers,  lo  presenta  integro  lo 
cual  ha  hecho  posible  este  paito  de  nuestra  descripción. 

(6)  Es  curiosa  la  circunstancia  que  advertimos  en  este  punto:  el  perro  de  que  hablamos,  tiene  ea  la  boca  un  hueso,  que  purece  devorar  con  afán,  verdaderamente 
canina.  Tenemos  esta  circunstancia  por  mero  capricho  de!  artista  :  el  hueso  parece  ser  un  liovwplato. 
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unos ,  mientras  se  golpeaban  y  herían  otros  el  rostro.  En  el  centro  aparecia  un  escudero  sobre  un  caballo  sen- 
cillamente encubertado,  llevando  el  escudo  nobiliario  de  los  Boíles  vuelto  del  revés,  mientras  hacía  ademan  de 
elevar  lastimero  canto,  en  que  le  hacian  coro  los  caballeros  qua  le  rodeaban.  Hallábanse  las  mujeres  ya  en  me- 
dio de  los  caballeros ,  ya  al  final  de  la  representación  que  describimos :  vestían  éstas  largas  túnicas  de  mangas 
estrechas  y  amplios  mantos,  que  caian  hasta  las  plantas ,  cubriendo  y  contornando  al  par  sus  cabezas  plegadas 
tocas  ó  monjiles.  Más  gallardas  aquellas  aunque  no  menos  doloridas,  ostentaban  sobre  la  túnica  cierta  especie 
de  sobretodo  ó  tabardina,  sujeto  á  la  cintura  por  muy  sencillo  cinturon,  mientras  mostraba  alguna  en  la  cabeza 
muy  graciosa  toca  morisca,  cuya  banda  le  rodeaba  bellamente  el  rostro. 

Sobreponíase  á  este  interesante  friso ,  cuya  significación  arqueológica  reconoceremos  luego ,  un  nuevo 
sarcófago  ó  urna  sepulcral  de  1™,483  largo ,  por  0",50  de  alto  ,  exornada,  como  la  ya  descrita ,  de  seis  arcos 
ojivales ,  trilobados  y  enlazados  de  unos  en  otros ,  recogiendo  en  su  centro  otros  tantos  escudos  heráldicos, 
semejantes  á  los  ya  referidos  (1).  Tendíase  sobre  la  cubierta  el  lecho  mortuorio,  en  que  reposaba,  vuelta  algún 
tanto  al  espectador,  una  estatua  yacente  de  lm,22.  Representaba  esta  un  caballero  de  edad  ya  granada:  descan- 
saba su  cabeza  en  un  almohadón  enriquecido  de  una  franja  de  vastagos  serpeantes  recogidos  por  una  hilada 
de  perlas  y  exornado  en  los  ángulos  de  cuatro  escudos ,  y  apoyábanse  sus  pies  sobre  un  león ,  que  aparecia 
echado  y  en  actitud  doliente.  Era  la  cabeza  noble  y  un  tanto  afable  ,  si  bien  las  arrugas  que  surcaban  su  frente, 
daban  señal  de  rudos  trabajos  y  padecimientos  :  la  barba,  larga  y  poblada ,  rizábase  en  cuatro  grandes  mechones 
partidos  en  el  centro  y  por  demás  simétricos ;  dividíase  el  cabello  de  igual  modo ,  uniéndose  por  los  ala- 
dares á  los  mechones  extremos  de  la  barba.  —  Cabría  los  hombros  un  capuz  á  la  italiana,  y  bajo  este  capiron, 
veíanse  la  garnacha  y  la  hopa ,  prendas  ambas  características  del  traje  de  los  caballeros ,  y  que  descendían, 
como  en  la  anterior  estatua ,  hasta  los  pies,  dejando  al  descubierto  una  parte  de  los  puntiagudos  borceguíes. 
Puestas  en  cruz  las  manos  sobre  la  espada,  confirmábase  la  condición  del  caballero  por  la  riqueza  de  esta  arma, 
símbolo  de  la  virtud  y  de  la  nobleza.  Era  de  cruz;  el  pomo  redondo ;  larga  y  ancha  la  hoja ;  el  bálteo  aparecia 
empedrado  de  perlas  y  piedras  preciosas;  los  arriaces  exornados  de  menudas  labores;  en  el  pomo  y  la  vaina 
brillaban  escudos  nobiliarios  (2).  A  la  cabecera  de  la  estatua ,  contemplábase ,  finalmente ,  un  ángel  en  actitud 
análoga  á  la  que  ostentaba  el  del  sarcófago  primero,  y  aunque  no  tan  movido  como  aquel,  no  menos  expresivo: 
levantada  al  cielo  la  vista,  unía  las  palmas  con  suplicante  anhelo ,  dejando  caer  las  alas,  como  si  el  dolor  le 
fatigase  (3). 

Sobre  este  interesante  simulacro  ,  hallábase  ,  como  en  la  parte  inferior,  un  friso  que  levantándose  á  la  altura 
de  0m,50,  encerraba  un  precioso  bajo-relieve.  Como  en  el  ya  mencionado,  representábase  en  él  una  ceremonia 
fúnebre ,  bien  que  presidida  por  la  Iglesia.  En  el  centro  veíase ,  en  efecto  ,  la  figura  de  un  Obispo  en  ademan 
de  dar  su  bendición  al  cadáver,  mostrando  muy  rico  pectoral ,  que  afiblaba  al  mismo  tiempo  la  capa  magna  ,  y 
en  su  mano  izquierda,  puesto  en  el  guante  sobre  el  metacarpo,  un  notable  medallón  circular,  que  revelaba  acaso 
la  dignidad  metropolitana  ( 4) ;  veíanse  desdichadamente  rotas  la  cabeza  y  la  mitra.  Asistian  al  prelado  dos 
diáconos ;  sostenían  ambos  por  los  extremos  un  amplio  paño,  que  se  anteponía  al  Obispo  y  que  parecía  unirse 
al  pendón  del  báculo  arzobispal ,  ostentado  por  el  diácono  de  la  izquierda.  Tenia  esta  misma  figura  en  la  mano 
diestra  un  hisopo  de  largo  puño,  y  formado  de  ásperas  cerdas,  como  á  manera  de  brocha,  y  presentaba  al  pre- 
lado el  de  la  derecha  el  libro  de  los  rezos.  Un  grupo  de  hasta  seis  mujeres ,  cuatro  de  las  cuales  ocupaban 
el  primer  término,  llenaban  el  ángulo  izquierdo  del  relieve ,  viéndose  al  lado  opuesto  otro  grupo  de  frailes 
predicadores ,  coristas  y  niños  oblados  ,  que  contribuían  á  la  solemnidad  de  la  ceremonia.  Mirábanse  las  mujeres 
cubiertas  de  largos  mantos  y  túnicas :  envolvían  algunas  con  los  primeros  su  faz,  en  señal  de  quebranto,  y  lle- 
vaban otras  sus  manos  sobre  el  corazón,  aquejadas  de  dolor,  en  tanto  que  otras,  por  último,  se  maltratan  el 


(1)  Cuando  naestro  entendido  compañero,  D.  Valentiu  Carderera,  reconoció  y  dibujó  este  monumento,  existían  ú  la  altura  de  este  segando  sarcófago,  y  en  el  muro 
exterior,  como  únicos  restos  allí  existentes  de  la  ornamentación  urquilectoaica,  los  dos  escudos  de  armas  que  arriba  citamos  ;  pero  no  sólo  tcninn  los  blasones  de  la  casn 
de  Bou,  tales  como  arriba  van  indicados,  sino  qne  partidos  en  palo ,  presentaban  las  bandas  de  oro  de  la  de  Bolléis  á  la  derecha ,  y  mostraban  á  la  izquierda  en  dos 
cuarteles  el  toro  y  el  Bastillo.  Nuestro  docto  compañero  dedujo  de  aquí  la  observación  bistórica  que  después  tendremos  en  cuenta. 

(í?)  Debe  notarse  que  lo  mismo  debió  suceder  respecto  de  la  espada  de  la  anterior  estátun ;  pero  pintados  sin  duda  sus  escudos  ni  erigirse  el  monumento ,  como  lo 
fue  todo  él,  lian  desaparecido  por  entero  los  colores  tu  esas  partes  salientes,  efecto  sin  duda  del  poco  esmero  ton  qne  se  le  ha  custodiado. 

(3)  Inclusa  esta  figura  del  ángel, ofrecía  el  monumento  en  su muyor  extensión  1"',473.— Debemos  las  medidas  de  leparte  del  monumento  conservada  en  Valencia, y 
no  acotadas  por  el  diligente  Cnrilerera  en  se.  leonegraf.a  Española,  al  entendido  doctor  en  Letras,  catedrático  de  aquella  Uuiversidad  y  nuestro  nntiguo  discípulo, 
I>.  Federico  de  Mendosa. 

(4)  Es  muy  frecuente  que  las  estatuas ,  relieves,  y  demás  representaciones  de  los  urrobispos  presenten  esta  suerte  de  distintivo,  como  nos  enseñau  entro  otros  muchos 
monumentos  la  hermosa  estátun  yacente  del  primado  de  las  Espolias,  D.  Pedro  Tenorio  [leonogrttfUl  española,  tomo  I).—  lista  consideración,  unida  á  la  de  que  el 
báculo  de  los  metropolitanos  ostentaba  generalmente  en  esta  época  cierta  manera  de  estandarte  ó  pendón  ,  como  vemos  en  la  citada  estatua  del  arzobispo  Tenorio  ,  nos 
ofrece  explicación  satisfactoria  de  las  listaras  que  vamos  describiendo,  y  produce  en  nosotros  el  convencimiento  de  que  el  prelado,  que  honra  las  exequias  religiosas  de 
los  señores  de  Boil ,  era  el  arzobispo  de  Valencia. 

TOilo  I.  62 
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rostro.  —  Los  religiosos  cantaban  con  fases  doloridas  los  responsos  rituales,  fijando  sus  miradas  en  un  libro 
que  uno  de  ellos  tenia  abierto  al  propósito ,  en  tanto  que  dos  niños  vestidos  de  túnicas  que  se  ceñian  á  la  cintura 
no  sin  gracia ,  y  caian  hasta  los  pies  en  rico  plegado ,  ostentaban  candelabros  ó  ciriales  de  muy  peregrina 
forma. — En  el  ángulo  de  la  derecha  veíase  un  paje  ó  escudero,  que  tenia  en  sus  manos  cierta  manera  de  pértiga, 
y  plegada'  á  ella  como  una  bandera,  que  semejaba  sin  duda  la  del  guerrero,  cuyo  cadáver  guardaba  el  sepulcro. 
Entre  los  grupos  del  Obispo  y  de  los  frailes  dominicos ,  constituía  muy  picante  episodio  un  diácono  ó  corista, 
que  llevando  el  incensario ,  le  alzaba  en  alto  para  animar  con  su  soplo  el  amortiguado  fuego. 

Coronando  toda  esta  obra ,  descubríanse  en  el  fondo  del  tímpano  sobre  una  pequeña  arquería  trilobada 
de  Om,ll  de  alto,  tres  escudos  heráldicos,  que  ofrecían  0m,26 :  dos  ostentaban  en  los  cuatro  cuarteles  ya  cono- 
cidos los  blasones  de  los  Boíles;  eí  tercero  se  partía  vertical  mente  ó  en  palo,  como  los  ya  insinuados  arriba, 
y  cual  ellos,  encerraba  á  la  derecha  .las  bandas  de  la  casa  de  Bell  vis,  y  á  la  izquierda  el  toro  y  la  torre  tantas 
veces  citados. 

No  otro  era  el  conjunto  del  sepulcro  mural  de  los  señores  de  Boil  y  de  Manises,  tal  como  se  hallaba  consti- 
tuido antes  de  1865,  en  que  fué  desarmado  por  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Valencia,  para  evitar 
su  destrucción  y  conducirlo  á  su  Museo  de. Antigüedades  (1).  Despojado  de  su  riqueza  arquitectónica  por  la 
ignorante  piqueta  de  los  últimos  siglos ;  amortiguados  por  la  cal  los  bellos  colores,  que  abrillantaban  sus  ornatos, 
sus  estatuas  yacentes,  sus  relieves  y  sus  heráldicos  escudos  (2),  apenas  si  ofrecía  ya  una  remota  idea  de  su 
magnificencia  primitiva.  Dividido  ahora  en  dos  grandes  porciones ,  guárdanse  en  la  ciudad  del  Cid  el  primer 
relieve  y  el  segundo  sarcófago  y  estatua  yacente,  que  representó  á  don  Pedro,  mientras  prestan  no  escaso 
aliciente  al  estudio,  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  la  urna  y  estatua  primera,  que  figura  á  don  Felipe, 
con  el  último  relieve  descrito. — Como  quiera,  aunque  despedazado  y  tristemente  separadas  sus  partes,  todavía 
así  bajo  la  relación  arqueológica  como  bajo  la  artística,  es  uno  de  los  más  interesantes  monumentos  del  siglo  xiv, 
moviéndonos  sus  peregrinas  representaciones  funerarias  á  llamar  la  atención  de  nuestros  eruditos  lectores,  á 
fin  de  reconocer  su  extraordinaria  importancia  histórica  dentro  de  los  tiempos  medios. 


V. 


Comprueba  en  efecto  la  descripción  que  acabamos  de  hacer,  de  una  manera  tan  eficaz  cual  satisfactoria,  que 
si  bien  no  poseemos  el  Sepulcro  mural  de  los  señores  de  Manises  en  toda  su  integridad  y  riqueza,  hecho  su 
estudio,  no  pueden  ser  más  valederas,  así  las  observaciones  arriba  consignadas,  en  lo  tocante  al  progreso 
de  las  artes ,  como  las  indicaciones  expuestas ,  en  orden  á  la  invencible  trasmisión  de  las  costumbres ,  cuyo 
influjo  avasalla,  con  fuerza  tradicional,  las  más  viriles  inteligencias,  llegando  á  lograr  sobre  ellas  entero  pre- 
dominio. ¿Qué  origen  traían  esas  representaciones  funerarias,  las  cuales  formaban,  como  hemos  visto,  parte 
tan  principal  de  la  ornamentación  artística  en  el  Sepulcro  que  estudiamos?  ¿Por  qué  eran  toleradas,  y  aún 
recibidas  dentro  del  templo,  por  la  Iglesia?  ¿Eran  acaso  simple  capricho  del  estatuario,  ó  del  que  habia  mandado 
labrar  el  monumento?  ¿Qué  relación  guardaban  con  las  costumbres  fúnebres  de  nuestros  mayores  en  toda  la 
Península  Ibérica?  Disquisiciones  son  estas  de  no  escaso  interés ,  tratándose  de  la  ciencia  histórica  en  sus  más 


(I)  figuraren  efecto,  liia  partes  componentes  del  SEPULCRO  MURAL  de  los  señores  de  Boil  y  de  Manises  bajo  los  números  3fi,  37,  38  y  30  cu  el  Catálogo  de  los 
oljetas  tpiese  conservan  en  el  Museo  de  Antigüedades  de  Valencia.,  dado  á  luz  en  18G7.  Allí  se  asegura  que  todos  fueron  trasladados  de  la  «Sala  capitular  de  Santo 
Domingo,,  en  el  año  acotado.  En  carta  muy  expresiva  del  Sr.  D.  Vicente  Boix,  antiguo  cronista  de  Valencia,  y  secretario  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos 
encargado  de  dirigir  la  traslación,  nos  repite  esta  afirmación,  observando  de  nuevo  que  los  restos  mortales  de  los  seriares  de  Boil  y  de  Manises  fueron  depositados  en 
el  panteón  de  la  Capilla  de  los  Reyes  del  expresado  convento  de  Santo  Domingo ,  obtenida  la  oportuna  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica,  en  1 5  de  Julio  del  expre- 
sado año.  La  Comisión  de  Monumentos  habia  solicitado  un  mes  antes  del  capitán  general  de  Valencia  que  se  le  entregase  el  sepulcro  ;  y  oido  el  Cuerpo  de  lngenier 


militares, aeced¡''>  duba  autoridad  á  la  expresada  instancia,  a  iiu   de  que  pudiera  c 


i  fácilmente  tan  estimable   iikiiiuiuciiU),  impropio  ya  en  una  sala 


(2)  Al  examinar  los  relieves,  estatuas  y  escudos  de  armas  de  este  complicado  monumento,  creímos  descubrir  cierta  relación  entre  los  colores  del  mayor  número  de 
trajes  y  los  que  ostentaban  los  blasones  nobiliarios.  Sabíamos  por  el  testimonio  de  Mossen  Jaime  Febrer,  aceptable  en  cuanto  se  refiere  á  los  pormenores  heráldicos, 
(trobas  100  y  1Ü1)  qne  eran  el  rojo  (bermell)  v  el  aiul  (blau)  los  primitivos  coloras  del  escudo  de  los  Boil,  resaltando  sobre  el  primero  una  torre  de  plata  (blanca) 
y  sobre  el  segundo  un   buey  de  oro  (rojo),  habiéndose  despuos  modificado  por  los  señores  de  Bíel,  quienes  pusieron: 

nSobre  camp  de  blan  un  eastell  de  plata, 
é  en  lo  camp  de  argent  un  bou  colorat;„ 

pero  dudábamos  si  se  habrían  alterado  por  loa  señores  de  Mauises  nuevamente  los  expresados  colores,  al  reparar  en  que,  en  ven  del  azul,  brillaba  en  todas  partes  el  color 
verde,  que  imperaba  también  en  todos  los  trajes.-Consultada  la  duda  con  el  entendido  autor  de  la  Iconografía,  española,  confirmónos  de  nuevo  en  nuestra  observa- 
ción, mostrándonos  los  dibujos,  que  tenia  hechos  al  cromo,  de  las  partes  más  principales  de!  Enterramiento.  Probable  parece  por  tanto  que  hecha  esta  segunda  novedad 
por  los  señores  de  Manises  en  los  colorea  de  su  escudo,  se  sometió  el  pintor  á  esta  ley  heráldico,  cuando  aspiró  á  revelar  la  grandeza  de  aquella  casa,  en  sus  caballeros, 
donceles  y  vasallos.  Exceptuadas  la  clerecía,  y  las  endechaderas,  todos  ostentaban  los  colores  del  blasón. 
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íntimas  relaciones  con  la  vida  interna  y  las  creencias  de  los  pueblos ,  y  tan  necesarias  á  los  fines  que  debe  rea- 
lizar el  estudio  de  los  monumentos  arqueológicos,  tales  como  el  Sepulcro  mural  de  los  señores  de  Manises, 
que  sin  ellas  tendrían  estos  á  ser  letra  muerta,  en  vez  de  elocuentes  libros  de  fecunda  enseñanza.  Porque ,  en 
efecto,  los  relieves  que  dejamos  descritos,  sobre  tener  una  significación  real  en  la  vida  de  nuestros  padres, 
durante  los  tiempos  medios  ,  nos  llevan  como  de  la  mano  á  reconocer  una  vez  más  el  ya  generalizado  axioma 
histórico  de  que  la  mayor  parte  de  las  costumbres  que  vemos  florecer  en  la  Edad  Media,  tienen  su  raiz  en  la 
civilización  del  antiguo  mundo. 

Trivial  es,  para  todo  el  que  muestre  algún  amor  por  la  ciencia  de  las  antigüedades  ,  el  conocimiento  de  las 
ceremonias,  mitad  religiosas,  mitad  profanas,  con  que  en  la  Roma  gentil  se  daba  sepultura  á  los  muertos,  desde 
los  dias  de  la  República,  establecida  ya  la  ley  en  su  lugar  mencionada  de  quemar  fuera  de  la  ciudad  los  cadá- 
veres de  los  ciudadanos.  Cuando  moría  un  capitán  insigne,  señalado  ora  en  el  gobierno  de  las  provincias,  ora 
en  la  conquista  de  nuevas  regiones,  decretábansele  funerales  públicos  á  expensas  del  Estado.  Lavado  y  perfumado 
el  cadáver,  vestíanle  ricamente,  y  poniéndole  sobre  un  lecbo  sepulcral  (ftmebris  lectus),  cubierto  de  púrpura  y 
oro  y  exornado  con  las  coronas  y  bélicos  trofeos  ganados  por  su  esfuerzo ,  llevábanle  en  hombros  ya  sus  más 
cercanos  deudos,  ya  sus  herederos,  ya  sus  libertos,  hasta  el  sitio  donde  estaba  levantada  la  pira.  Guiaba  el  fúne- 
bre cortejo  un  maestro  de  ceremonias  (eosequicerum  magister),  yendo  á  su  mandato  cierto  número  de  lictores, 
para  conservar  el  orden  más  severo.  Crecida  cohorte  de  músicos,  tañendo  lúgubres  instrumentos,  abrían  la  mar- 
cha y  tras  ellos  seguían,  llorando  y  entonando  tristes  cantares,  las  celebradas  plañideras  (praeficae),  no  sin 
que  á  estos  dolorosos  himnos  se  mezclaran  á  menudo  las  alabanzas  de  las  virtudes  y  de  las  hazañas  del  difunto. 
Grupos  de  histriones  (moriones),  alguno  de  los  cuales  remedaba  la  persona  del  muerto,  parodiando  sus  dichos 
y  hechos,  precedían  á  los  antiguos  libertos  y  á  los  esclavos,  manumitidos  por  el  guerrero  al  expirar,  quienes 
mostraban  su  duelo,  no  ya  sólo  por  el  luto  que  los  cubría,  mas  también  por  el  llanto  que  derramaban.  Levan- 
tados en  largas  pértigas  llevaban  luego  los  retratos  (imagines)  del  muerto  y  de  sus  gloriosos  antepasados,  y  de 
igual  suerte  los  mapas  (íabaulae  geographicae)  de  las  regiones  y  ciudades  sometidas  á  Roma  por  su  esfuerzo  y 
pericia.  Vueltas  del  revés  las  haces,  tornados  al  suelo  los  hierros  de  las  lanzas  y  puestos  en  sentido  inverso  los 
escudos,  venían  en  pos.  los  lictores,  los  centuriones  y  soldados,  que  rodeaban  el  féretro.  Iban,  por  último 
detrás  del  cadáver  los  amigos  y  deudos  del  guerrero,  que  le  habían  acompañado  en  sus  empresas,  con  los  magis- 
trados públicos,  despojados  de  sus  insignias  en  señal  de  duelo ;  y  en  medio  de  tan  noble  acompañamiento  apa- 
recían los  hijos  del  difunto ,  llevando  los  varones  cubierto  el  rostro,  mientras  las  hembras,  echado  el  palio 
sobre  la  espalda,  esparcían  al  aire  sus  cabellos,  rasgando  unos  y  otros  sus  vestiduras  y  golpeándose  duramente 
el  pecho. 

Llegada  en  tal  forma  la  triste  comitiva  al  Foro,  hacían  allí ,  según  costumbre  autorizada  por  el  ejemplo  de 
Julio  César ,  un  breve  descanso ,  durante  el  cual  pronunciábase  ante  el  cadáver  por  un  hijo ,  un  pariente  ó  un 
amigo  la  oración  fúnebre  (concio  funebris,  laadatio),  que  era  en  suma  el  panegírico  del  guerrero.  Terminada, 
proseguía  el  cortejo  con  igual  orden  hasta  llegar  al  sitio,  en  que  estaba  ya  dispuesta  la  pira,  á  cierta  distancia 
de  la  ciudad  y  en  una  de  las  vías  arriba  mencionadas.  Colocado  el  cadáver  sobre  la  pira,  cuya  elevación  se 
ajustaba  á  la  categoría  y  gloriosos  hechos  del  difunto,  ponían  sus  hijos,  deudos  y  amigos  en  torno  suyo  cuantos 
objetos  le  habían  sido  gratos  en  vida  (manera),  y  derramando  sobre  él  olorosos  ungüentos  y  ricos  perfumes, 
besábanle  tiernamente  y  no  sin  copiosas  lágrimas,  aplicando  al  fin  la  tea  funeral  (fax  funérea)  al  combustible. 
Mientras  ardía  el  cadáver,  daban  los  soldados  tres  vueltas  sobre  la  izquierda  (orbe  sinistro)  en  torno  de  la  pira, 
llevando  las  insignias  inclinadas  al  suelo  y  golpeando  reciamente  los  escudos ,  al  compás  de  sordas  trom- 
petas. Apagábase  el  fuego,  derramando  copioso  vino  sobre  la  hoguera;  y  extinguida  al  fin  ésta,  recojian  los 
parientes  los  huesos  y  cenizas,  que  rociados  de  preciosas  esencias,  .eran  depositados  en  vasos  de  cristal,  bronce, 
plata  ú  oro  (umce)  y  encerrados  en  magníficos  sepulcros,  conforme  queda  arriba  mencionado  (1). 

Hé  aquí  sumarísimamente  las  principales  ceremonias,  con  que  la  Roma  pagana  daba  el  último  vale  á  sus 
predilectos  capitanes  y  grandes  conquistadores.  Natural  parecía  que  llegado  el  triunfo  del  cristianismo,  procurase 


(1)  Como  observarán  loa  lectores  iniciados  en  el  conocimiento  de  las  antigüedades  romanas,  nos  hemos  ceñido  ex  trie  lamente  á  las  exequias  militares,  otorgadas  por 
el  Pueblo  y  Senado  á  loa  grandes  caudillos:  los  repúblicos,  los  magistrados,  ios  sacerdotes,  que  no  alcanzaban  las  prerogntivas  y  distinciones  de  la  milicia,  eran  honra- 
dos con  otras  ceremonias,  que  no  cuadrando  :í  nuestro  actual  propósito,  no  deben  ser  aquí  mencionadas.  Demás  de  los  tratadistas  de  antigüedades  romanas,  pueden  con- 
sultar los  lectores  que  lo  desearen,  en  lo  que  á  los  funerales  decretados  á  los  caudillos  (imperatorum)  concierne,  los  siguientes  autores,  quienes  deben  ser  reputados 
como  primitivas  fuentes:  Cicerón,  Bruttu»,  núm.  XXXI V;— ¡d.  Lcgum,  lib,  II,  núra.  XXII;  — Tácito,  Annalitm,  lib.  III,  cap.  48;— Staeio,  Thi'hujiht,  lib.  XU, 
vers.  JG2,  etc.;— Lucnno,  Pharsaüa,  lib.  Vil,  rers.  743,  y  lib.  IX,  vers.  175;  —  Dion  Casio,  Hiatovliiriim,,  lib.  I,  cap.  VI,  núm.  42;— Suetonio,  Iií  vita  J.  Casia- 
ri¡,  núm.  iB;—Augniti,  núm.  10) ;— Bomitiani,  núm.  17;—  Ntrouis,  núm.  50,  etc. 
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la  Iglesia,  ya  que  no  las  rechazara  del  todo,  purificarlas  al  menos  de  toda  mancha  de  superstición  idolátrica;  y 
puso  sin  duda  en  esta  obra  el  mayor  empeño.  Mas  de  la  misma  suerte  que  sobrevivían  los  espectáculos  públicos, 
ardientemente  combatidos  por  la  elocuencia  de  los  PP.,  viéndose  los  sucesores  de  San  Pedro  en  la  dura  necesi- 
dad de  tolerar  que  fuesen  consagrados  á  Cristo  los  juegos  circenses,  hecho  que  lamentaba,  al  mediar  del  siglo  v,  la 
generosa  musa  de  Salviano;  de  la  misma  suerte  que  ya  en  los  últimos  años  de  aquella  memorable  centuria  (496), 
eran  dedicados  al  Salvador,  por  decreto  del  Senado  Promano ,  los  degenerados  juegos  lupercales,  escándalo  de 
todo  el  Occidente,  trasmitiéndose  en  consecuencia  á  las  edades  futuras  (1);  de  la  misma  suerte,  en  fin,  que  los 
juegos  ó  artes  escénicas,  puestos  bajo  el  patrocinio  de  Venus  y  de  Baco,  como  en  el  primer  tercio  del  siglo  ver 
declaraba  Isidoro  de  Sevilla,  se  perpetuaban  en  Iberia  con  la  vituperable  impureza,  que  habían  puesto  de  relieve 
desde  Tertuliano  hasta  Firmico,  de  igual  modo  cundian  de  siglo  en  siglo  y  se  propagaban  á  los  futuros  todos  los 
usos  y  costumbres,  que  determinaban  en  multiplicados  conceptos  la  vida  social ,  no  cabiendo  en  ellos  poca 
influencia  á  las  ceremonias  funerarias,  de  antiguo  recibidas  en  el  suelo  de  la  Península  pirenaica  (2).»  Tan 
universales  vinieron  á  ser  estos  ritos  en  la  España  visigoda  (hemos  escrito  antes  de  ahora)  que  no  solamente 
los  idólatras  y  judios,  sino  también  los  cristianos,  y  aún  los  religiosos ,  eran  enterrados  con  aquellas  lamen- 
taciones y  gemidos,  y  con  aquellos  himnos  sepulcrales,  á  que  daba  San  Isidoro  el  nombre  hebraico  de  trenos,  y 
que  prohibían  severamente  á  los  católicos,  á  la  raíz  misma  de  la  conversión  de  P»,ecaredo,  los  PP.  del  tercer 
Concilio  Toledano»  (3). 

Bajo  el  peso  de  esta  y  análogas  condenaciones ,  salvaban  las  ceremonias  funerarias  la  gran  catástrofe  de 
Guadalete,  siendo  inútiles,  y  tal  vez  contraproducentes,  todos  los  esfuerzos  hechos  por  los  prelados  y  los  legis- 
ladores ,  para  atajar  el  crecimiento  y  la  preponderancia  con  que  en  todas  las  monarquías  cristianas  eran  cele- 
bradas. A  medida  que  la  vanagloria,  el  fausto  y  la  magnificencia  mundanales  resplandecían  y  se  extremaban  en 
la  erección  de  los  monumentos,  en  que  hemos  visto  tomar  preferente  plaza  á  los  Sepulcros  murales,  encendían 
también  el  anhelo  de  hacer  en  los  entierros  pomposo  alarde  de  poder  y  de  riqueza,  llegando  la  emulación  entre 
magnates  y  caballeros  al  punto  de  consumir  en  tales  fiestas  grandes  tesoros.  Contra  estas  exhibiciones,  que 
lisonjeaban  más  principalmente  la  vanidad  de  los  vivos ,  si  bien  eran  muy  á  menudo  ordenadas  en  los  testa- 
mentos de  los  proceres  y  capitanes  (4),  levantábase  al  fin  la  conciencia  del  legislador  para  proscribirlas  enérgica 
y  taxativamente.  El  coronado  autor  de  las  Partidas,  para  quien  era  gran  pecado  en  los  vivos  y  daño  indubi- 
table para  las  almas  de  los  muertos  «el  soterrarlos  cerca  de  los  altares»  ,  porque  este  tributo  sólo  era  debido  á 
los  santos,  sobre  tener  por  vituperable  escándalo  el  orgullo  «de  aquellos  que  facian  las  sepulturas  mucho  altas, 
»  ó  las  pintaban  tanto  que  semejaban  más  altares  que  monimentos,»  (5)  lanzaba  terminante  condenación  contra 
todas  las  «sobejanías  que  se  facian,  más  á  placer  et  á  voluntad  de- los  vivos  que  non  á  pro  et  á  bien  de  los  fina- 
»  dos.  ■»  Eran  estas  el  «cobrir  las  fuesas  con  manteles  et  poner  hy  pan  et  vino  et  otras  viandas ;  el  facer  gran- 
»  des  duelos  et  desaguisados ,  »  mesándose  y  cortándose  los  cabellos  ,  hiriéndose  el  rostro  y  aún  los  pechos  con 
lesión  ó  peligro  de  la  vida,  y  el  «facer  grandes  ruidos»  en  la  casa  del  muerto  ó  en  el  templo,  llorando  ó  ende- 
chando ,  con  lo  cual  se  interrumpían  ó  profanaban  los  oficios  divinos  y  las  preces ,  consagradas  por  la  Iglesia  á 
la  eterna  paz  de  las  almas.  El  legislador,  considerando  gentílicas  y  aún  heréticas  todas  estas  cosas,  preceptuaba 
á  los  clérigos  que,  al  llegar  con  la  cruz  donde  se  practicaban,  «se  tornassen  con  ella  et  non  la  metiessen  hy,» 
mandando  de  igual  modo  que  si ,  al  decirse  la  misa,  hiciera  alguno  duelo,  fuese  arrojado  de  la  iglesia,  suspen- 


(1)  Hízolo  «1  Sentido  en  desagravio  del  Tapa  Gelnsio,  que  escandalizado  de  la  liviandad  de  semejantes  lientas,  diri^iú  al  .Senador  Andrúmuco  bu  docta  y  memorable 
Apología,  en  que  las  condenaba  tan  dura  como  noblemente.  La  voz  del  Pontifica  fué  oída  por  loa  supremos  magistrados  de  Roma  ¡  pero  careciendo  estos  de  autoridad 
y  de  fucr/n  para  de.sarruisai-  el  mal.  transigían  con  él,  uniendo  el  nombre  de  Cristo  ;í  los  referidus  jni'¡/i>$  Injurenkí.  De  esta  manera,  aunque  templándose  y  modificando 
algún  tanto  sus  furores,  se  trasmitía  aquella  pestilencia  de  la  gentilidad  ñ  las  siglos  ludiros  ,  en  medio  del  cristianismo;  suerte  que  enbia  á  otr^  muchas  costumbres  y 
ceremonias  gentílicas  (Véase  liaronií.",  .ii/rmlcs  eirltsiiistii'i,  armo  CCCCXCVI). 

(2)  Debe  tenerse  en  cuenta,  respecto  de  sus  costumbres  funerarias,  que  desde  lamas  remota  antigüedad  mencionáronlos  historiadores  los  bailes  y  cánticos  á  la 
Muerte,  con  que  celebraban  los  españoles  las  exequias  de  sus  difuntos.  Philostrato,  por  ejemplo,  asegura  en  la  Vida  de  Apolonio  Thianeo  que  los  moradores  de  Cúdia 
se  distinguian  en  estas  Iill'uIu'cs  ceremonias,  dando  culto  á  la  Muerte,  como  una  de  sus  deidades  (Lili.  XV,  cap.  IX). 

(3)  Historia  critica  de  la  literatura  española,  tomo  I,  cap.  X,  pág.  452.  — San  Isidoro  decia:  «T&renot,  quod  latine  lamentum  rocamus,...  adhíbebantur  fune- 
ribusatque  lamentis:  similiter  ot  mine»  (Ethym.,  lib.  I,  cap.  XXXVIII).  Los  TI',  del  Concilio  referido,  despnes  de  ordenar  que  sólo  se  cantaran  los  salmos  en 
los  entierros  de  los  religiosos,  añadían  en  el  Cáuon  XXII  del  expresado  Concilio  III  :  "Nam  fúnebre  carmen,  quod  vulgo  defuncti  cantan  solet ,  vel  pectoribns  so 
próximos  aut  familias  ciedere,  omnino  prohibemus,,.  La  condenación  era  terminante ;  pero  más  poderosa  fué  la  fuerza  de  la  costumbre. 

(4)  Entre  otros,  que  pudieran  alegarse  ul  intento,  recordamos  el  testamento  del  caballero  palentino,  D.  Alfonso  Martínez  de  Olivera ,  en  el  cual  leemos  al  propósito: 
"ítem:  mando  que  llamen  et  combiden  á  toda  esta  Cibdad,  et  á  todos  mis  vasallos  que  vengan  (de  fuera  de  ella)  ú  esto  enterramiento,,  (  Historia  secular  y  cclcsiást-U'a 

.  de  la  dudad  de  Falencia,  tomo  II,  lib.  II,  cap.  XXII,  púg.  379).  No  se  olvide  que  al  propio  tiempo  Eolia  ordenarse  por  los  mismos  magnates  el  que  se  diera  da  comer 
el  dia  de  sus  sepelios  (,í  todos  los  vecinos  de  la  cibdad  c  á  todos  sus  vasallos  é  á  quantos  lo  quisieran  tomar,  H  con  otras  muchas  obras  de  caridad,  tales  como'1  vestir  cíu- 
qiienta  pobres  et.  darles  de  comer, n  hacer  grandes  limosuasá  los  hospitales  y  no  pequeñas  larguezas  á  los  conventos  y  monasterios, 

(5)  Partida  I,  tít.  IV,  ley  XCVIII.  D.  Alfonso  el  Sabio  no  podía  ignorar,  sin  embargo,  que  los  vivos  obedecían  con  frecuencia  las  disposiciones  testamentarias 
de  los  muertos,  al  levantarles  estos  sepulcros.  El  citado  D.  Alfonso  Martínez  de  Olivera,  decia, por  ejemplo,  sobre  este  particular,  «después  do  ordenar  los  sufragios  qne 
deberían  hacerse  por  su  alma  y  la  de  su  mujer  Dolía  Juana:  "ítem:  mando  que  nos  fagan  dos  sepulturas  altas  et  que  pongan  sobrellas  dos  escudos  é  un  pendón  de  nues- 
tras armas.  »  No  debe  olvidarse  que  D.  Alfonso  de  Olivera  hacia  su  testamento  diez  y  ocho  años  después  del  fallecimiento  del  rey  Sabio. 
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diéndose  también  las  oraciones  sagradas  en  el  momento  de  enterrar  al  muerto ,  cuando  llantos ,  gritos  ó  canta- 
res vinieran  á  interrumpirlas  (1). 

Contribuyeron  sin  duda  estas  leyes,  más  á  poner  de  resalto  la  preponderancia  que  iban  tomando  y  el  carác- 
ter especial  de  las  costumbres  funerarias,  que  á  modificarlas  6  templarlas,  en  el  sentido  religioso  que  D.  Alfonso 
el  Sabio  pretendía.  «Llegaban  al  siglo  xiv  estas  prácticas  mortuorias  con  tal  aparato ,  respecto  de  los  ricos- 
omes  y  caballeros  (observamos  há  tiempo  en  lugar  oportuno),  que  formaría  sin  duda  su  exposición  una  de  las 
más  pintorescas  páginas  de  nuestra  historia.. .  Llevábanlos  en  vistosas  andas,  descubiertos  y  pintados  los  rostros, 
vestidas  las  armas  que  más  estimaron  en  vida ,  puesto  el  bonete  ó  capellar ,  calzadas  sus  más  ricas  espuelas  y 
ceñida  su  espada  más  preciosa.  Iban  delante  las  banderas  que  habían  ganado  en  lides  contra  sarracenos  ó  cris- 
tianos, y  caminaban  tras  ellas  sus  vasallos,  cubiertos  de  luto,  brutina  ó  marga  (2),  conduciendo  sus  caballos  de 
batalla,  cortadas  las  colas,  enjaezados  de  negro ,  y  pendientes  de  los  arzones  los  escudos  de  armas ,  en  que  res- 
plandecían los  timbres  de  sus  familias ,  colocados  en  sentido  inverso  (3).  Acompañábanlos  también  los  más 
preciados  azores,  galgos  y  lebreles,  con  que  habían  fatigado  valles  y  montes;  y  pasado  el  féretro,  veíanse  las 
endechaderas,  cantando  cierta  manera  de  romances,  en  que  se  referían  largamente  las  hazañas  de  aquellos  pro- 
ceres y  se  lloraba  su  muerte,  De  esta  arte  atravesaban  la  ciudad  hasta  las  puertas  de  la  iglesia,  no  sin  que  á 
trechos  hicieran  larga  parada,  dando  estrepitosos  golpes  en  los  paveses  y  rompiendo  de  igual  forma  los  escudos 
heráldicos.  Crecía  tan  desapacible  estruendo  con  el  bramar  de  una  ternera,  llevada  al  efecto,  y  el  ahullar  do 
los  perros  duramente  golpeados  con  tal  propósito,  á  lo  cual  se  agregaba,  para  mayor  solemnidad,  el  relincho  de 
los  caballos,  cuyos  hocicos  torcían  despiadados  cordeles,  y  el  universal  clamor  de  vasallos  ,  deudos  y  amigos, 
que  de  tan  peregrino  modo  despedían  á  su  pariente  ó  señor  para  siempre»  (4). 

La  pompa  y  grandeza  de  estas  ceremonias  correspondía  inmediata  y  directamente ,  no  tanto  al  poderío  del 
procer  muerto ,  como  á  la  estimación  y  fama  que  habia  sabido  grangearse  en  vida.  Caballeros  habia  que,  como 
el  palentino  D.  Alfonso  Martínez  de  01ivera,_  ennoblecidos  por  el  lauro  de  cien  victorias,  no  menos  que  por  el 
brillo  de  sus  personales  virtudes,  recibían  con  el  tributo  del  amor  y  del  respeto  de  ciudades  y  comarcas  enteras, 
las  más  cordiales  muestras  de  la  consideración  de  sus  iguales  (1302):  magnates  6  infantes  de  Castilla  se  conta- 
ron, en  cambio  que,  como  D.  Enrique,  el  Senador,  se  vieron  al  morir  privados  del  llanto  de  sus  vasallos,  deudos 
y  amigos,  sin  que  cortasen  estos  las  «colas  á  los  caballos,  como  era  costumbre  de  frjosdalgo,»  ni  acompañasen 
con  hachas  encendidas  (candelas)  el  cadáver,  ni  cubrieran  el  ataúd  «con  paños  de  oro,  qual  convenia  á  home  de 
tal  lugar,»  olvidadas  todas  las  demás  demostraciones  ,  que  constituían  las  ceremonias  fúnebres  ,  tales  como  las 
dejamos  descritas  (5).  Así ,  hermanando  el  respeto  y  el  amor  de  sus  coetáneos  en  aquella  manera  de  apoteosis 
de  la  virtud  y  del  valor  ,  crecía  tan  por  extremo  en  toda  la  Península  Ibérica  el  anhelo  de  honrar  los  muertos, 
faciendo  el  llanto  (frase  sacramental  con  que  era  designada  aquella  peregrina  costumbre),  que  en  1323  se  juz- 
gaban los  PP.  del  Concilio  de  Alcalá  en  el  indeclinable  deber  de  lanzar  sobre  ella  y  los  que  la  practicaban  el 
peso  de  su  anatema  (6).  Mas  no  con  mayor  efecto  que  en  otros  tiempos  lo  hicieran  prelados  y  legisladores :  las 
ceremonias  fúnebres,  tanto  civiles  como  religiosas,  con  que  eran  llevados  á  las  iglesias  los  magnates  y  caballe- 
ros cristianos,  se  trasferian  cada  día  con  mayores  creces  al  siglo  xvi,  habiéndose  menester  de  la  mano  del  Santo 
Oficio  para  estirparlas  .en  nuestro  suelo  (7). 


(1)  Partida  I,  tit.  IV,  lejas  XCTX  y  C. 

(2)  Digo,  «da  «.conocida  e,ta  p,™,.  fo,„,  dal  luto,  «.do  durante  1»  majo,  part,  d.  1.  Edad  Media  an  lo,  ..tierra  d.  1„,  „„„!„.  Por,  ,11o  S«n¡  oto,  rcrardar 
™n  .,  pr,,tutu,on  „  d«So  Lame,  la,  luja,  d.l  coud,  D.  (Jomo  d,  Bono.,,  ovarlo  í  m.oo,  d.l  Cid,  .„  1.  ja  famosu  &,,,„.«  *  ¡„  mcJ.,i„  ¿,  »„,,,-, 


il  siguiente  verso: 


is  terminante  pasage  del  testamento  del  a 


trigo,  según 


«Pai 


s  visten  brutinndos  et  velos  ú  toda  parte ; 


intes  citado  caballero  palentino,  D.  Alonso  Martínez  da  Olivera,  donde  leemos:  «ítem:  mando  que  den  muraa  £  mis  fi¡na 
et  a  mis  escuderos  et  cnados,  et  á  los  oficiales  de  mis  logares  et  encomienda,  ct  la  trnvan  quince  dias.  Et  después  les  den  S  todos  lutos,,  ,  Wutoria  *<J„r  y  „fi  tI£ 
ticadelaeimltKldc  Pah,n-m,  tomo  II,  piíg,  37Í1).  L¡i  brttlinti.  ó  /irmuin  era  una  tela  dr-  hilo  i™™  v  ,n-,n™n     1                 i              ■    ■  *«"*«»  V  eut-xttis 

d,  culo,  ered„,o,  d.  doud,  haba  d,  to„,Pe,  «„„i,  0W,,,„  .„,.  da*  ZZ !o"  oto  .il"  L"t  Z£ta        '  " """  *"  ""  ""  '  ""*"  ' 

(d)  Ea  ,1  «fondo  HWitl  D.  Ata»  M.rtioc  da  Oliva,.,  l,m.,  ,1  lot.ato:  «tta»,  „„d„  „„.  fc.  „¡.  „ballo,  .„„«,,„,  „  i..„  c„  ,„,  „,„„„,  „.  ,„, 
d.  la,  „  l„,  palada,  ao  .11»  la,  m„  arma,;  ct  ,u.  lo,  lleven  da  „i  „  tai.  „  es1„¡„,  datan,  d.l  „,¡  cuerpo,,  ato.  (Id.,  id  )  E 

II  „*,„.,  ,,,  U  l;/,,,,„„.«  ,,,„„„„,  tomo  IV,  cap.  XXIII.  Cou.ult.mo,  par.  hacer  .,1,  d„,rlpriou  rauj  principalmente  1.  IB.t.ri.  ,M1  ,  „U,UMm  1, 
«,,,,,■,„.  por  ,1  Doctor  I,™,,,,,,  del  Palga,  (toa.o  „,  ,¡„.  „,  p%.  3S),  ,  ,.  „„,„,,.„  ,,„        „  ,„„  ^^  ,„  .¿  ',    *        ^ J' 

M.H,a,a,nov.cdo  ca  e.l.l.c.r  .,.„  co.tumbre,  ,1.  „.«««„,,  „m„  ,uim  t„t0  ,„M.  d.  ,,„  „t¡e¿„uia  ,,,„„„„,  <""■    IX'  'efr™  3,>' 

cion  de  la  Academia  déla  Historia,  pag.  i-;).  Tcn¡,u,¡o  ,,,  „>,,„ ,  .  -,,,  ,.  ¡,  -   \  '  '  T,  "'  **  í,lSe''  ™á™áa™<^»  CE(li- 

t,Víf;„;i         ,  ,    ,    ,-    „        ,      -  .         ,  -    7 laCf'-  q»0  est*i  j-eina  eb  »o»n.  Alaria.  Jo  Atoliu.-i,  üli^-si.  .hl-^ticIí-.wIíi.  j^etTw.t  relii-íoy:!.  e=  f.iin  uotovia    so  adver- 

tí faclmen  e  cuan  grande  lu  ,n  ,!,,„  o  it  ser  el  predominio  de  estas  ceremonias,  cuj-a  omisión  creyó  deshonrosa  para  el  infante  de  Castilla,  que  era  su  tío  a  ,  , 
pagado  este  tributo  al  mundo,  «acabo  de  quarenta  días,  hsoie  faser  su  otioio  compl idamente»  (Ut  supra).  ^-ih,su  no.  1.a  reían, 

(G)     Historia,  critica  de  la  literatura  Española,  tomo  IV,  cap.  XXIII,  par.   626 

(7)  El  v,  oIW.  J„  d,  Mal-Lar.  dccl.  al  proposito,  d„pu„  d.  r.t.'rlr  ,^„u'„  p,,t,  j.  ,„  ¡..dica.io,  c.reinoala,  ,  «A,l  deta  „„o,r„  ,0.4o  .o  nactro  tiempo 
IOMO  I.  6. 


! 


250 


EDAD  MEDIA..— ARTE   CRISTIANO.— ESCULTURA. 


VI. 


Por  los  cánones  de  los  Concilios  españoles ,  tanto  de  los  tiempos  visigodos  como  de  la  reconquista ;  por  las 
leyes  generales  del  Estado ;  por  las  crónicas  de  los  reyes  y  las  historias  locales ;  por  el  testimonio ,  en  fin ,  de 
los  eruditos  que  en  el  siglo  xvi  revelaban  y  ponian  delante  de  los  estudiosos  la  memoria  y  la  imagen  de  la 
antigüedad  clásica  ,  aparece ,  pues ,  demostrado  que  las  representaciones  luctuosas  que  hemos  reconocido  en  el 
sepulcro  mural  de  los  señores  de  Manises ,  interpretando  las  costumbres  de  los  tiempos  medios ,  traen  derecha- 
mente su  raíz  del  gentilismo. — El  examen  de  los  Monumentos  Funerarios  de  los  siglos  xui,  xiv  y  xv  nos  enseña 
de  igual  modo  que  los  relieves  del  que  hoy  sacamos  áluz,  lejos  de  ser  simple  capricho  del  estatuario  ó  de  los 
herederos  de  D.  Pedro  y  D.  Felipe  de  Boil,  retratan  con  grande  fidelidad  aquellas  costumbres  que,  obligando 
á  reyes  ,  príncipes  y  magnates ,  extendían  también  su  tiránica  influencia  á  los  mismos  prelados  que  más  de  una 
vez  las  condenaron  y  proscribieron. 

Fuera  larga,  y  se  haría  por  lo  mismo  impertinente,  la  tarea  de  ofrecer  aquí  menuda  descripción  de  los 
sepulcros  murales,  ó  Enterramientos  que  han  trasmitido  felizmente  á  nuestros  dias  notables  ejemplos  de  las 
mencionadas  representaciones. — Mas  porque  en  toda  suerte  de  estudios  arqueológicos  se  pide  algo  más  que 
la  honrada  palabra ,  y  porque  las  pruebas  de  este  género  abren  siempre  camino  á  nuevas  y  útiles  investiga- 
ciones,  licito  nos  parece  completar  las  que  vamos  haciendo,  con  la  noticia,  aunque. sumaria ,  de  algunos  mo- 
numentos funerarios,  que  plenamente  confirmen  este  nuestro  último  aserto. — Observar  nos  cumple  ante  todo 
que  el  examen  de  los  que  aquí  traeremos ,  sobre  presentarnos  el  desarrollo  de  estas  costumbres  peregrinas  con 
los  muy  loables  esfuerzos  que,  viendo  ineficaces  sus  prohibiciones,  hace  la  Iglesia  para  purificarlas  y  darlas 
formas  religiosas ,  merced  á  la  intervención  activa  de  uno  y  otro  clero,  nos  da  á  conocer  con  entera  evidencia 
las  vicisitudes  y  triunfos  de  la  estatuaria  ó  imaginería,  conforme  en  las  edades  á  que  nos  referimos  era  aquella 
arte  denominada.  Ni  son  menos  útiles  las  enseñanzas  que  á  estos  monumentos  deben  la  indumentaria  y  el 
mobiliario ,  partes  tan  principales  de  la  arqueología ,  ora  nos  refiramos  al  exorno  meramente  personal ,  en 
peinados,  tocados  y  vestidos,  ora  á  las  armas  defensivas  y  ofensivas,  que  los  personajes  ostentan,  ora  á  los 
muebles  y  demás  utensilios,  de  que  en  las  indicadas  ceremonias  se  hace  frecuente  uso. 

Ya  desde, mitad  del  siglo  xn,  esto  es,  antes  de  1158,  nos  es  dado  acotar  con  muy  notables  sepulcros  de  este 
género.  Eslo,  por  cierto,  el  de  la  reina  Doña  Blanca,  esposa  de  D.  Sancho  III,  erigido  por  este  malogrado 
príncipe ,  que  habia  heredado  en  Castilla  la  gloria  del  emperador  Alfonso  VIL  Guárdase  á  dicha  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Nájera,  y  ofreciendo  ahora  el  aspecto  de  un  Enterramiento  mural  (1),  presenta  en  el  frente 
de  la  urna  ó  sarcófago ,  muy  curioso  bajo- relieve ,  en  que  se  ven  figuradas  las  escenas  del  dolor  producido  por 
la  temprana  muerte  de  Doña  Blanca.  Mírase  en  el  centro  la  reina  sobre  un  lecho  mortuorio,  y  á  su  derecha,  de 
pié,  cubierta  la  frente  por  una  corona  de  oro  y  vestido  un  largo  manto,  aparece  el  rey,  entregado  á  la  mayor 
amargura  y  sostenido  por  dos  personajes,  representación  de  sus  áulicos  ó  condes.  A  la  izquierda,  igualmente 
apoyada  por  dos  matronas  ,  contémplase  una  dama  principal,  que  figuró  acaso  á  la  infanta  Doña  Sancha  Garcés, 
esposa  de  D.  Gastón  de  Bearne ,  hermana  de  la  reina;  y  al  extremo  un  grupo  de  otras  tres  señoras,  ricamente 
vestidas,  llevando  todas  ellas  suelto  el  cabello  y  haciendo  muy  profundo  duelo.  La  ingenua  disposición  de  este 
peregrino  relieve,  no  menos  que  la  proporción  de  sus  figuras  y  la  rudeza  de  su  ejecución,  nos  revelan  que  al  ser 
ejecutado,  empezaba  á  ceder  aquel  notabilísimo  movimiento  impreso  á  la  cultura  general  de  España,  durante  la 
gloriosa  época  del  Imperio  (1038  á  1157);  la  sobriedad  de  las  escenas  en  él  esculpidas,  nos  enseña  que  comenzaban 
á  tener  aplauso  aquellas  representaciones  luctuosas,  llamadas  en  breve  á  recibir  extraordinario  incremento. 

Testimonio  de  esta  verdad  era  en  las  primeras  decadas  del  siglo  xur ,  dentro  mismo  de  Santa  María  de 


la  manera  <le  enterrar  los  caballeros  (escribia  por  los  años  de  1356).  Esto  (anadia)  quitó  la  Inquisición  por  ser  color  de  gentiles  y  judíos  y  negocio  que  aprovechaba 
poco  pura  el  alma,,  (Filosofía  Vulgar,  ut  supra).  Respecto  de  esta  alusión  de  Juan  de  Mal-Lara  a  la  raza  hebrea,  conviene  advertir  que  si  bien  no  descubrimos  tan 
extreclm  relación  entre  sus  costumbres  funerarias  y  las  ya  descritas  de  los  cristianos,  como  las  qne  hemos  notado  entre  las  de  estos  y  los  gentiles,  honraron  los  judíos, 
en  uso  de  la  libertad  religiosa  que  alcanzaron  en  nuestra  España  durante  la  Edad-Media,  sus  entierros  con  cantos  y  dichos  temerosos  y  tristes,  entre  los  cuales  tenia  la 
preferencia  el  canto  de  ¡amid  ó  de  ■misecordia,  en  que  se  impetraba  el  perdón  eterno  para  el  alma  del  difunto.  Remitimos  sobre  este  particular  a  los  lectores  del  Museo 
español  de  Antigüedades  al  cap.  X  del  Ensayo  I  de  nuestros  Estudhs  históricos  sobre  lo»  judíos,  donde  insertamos  muy  curiosos  documentos. 

(I)    Nuestro  docto  compañero  D.  Valentín  Carderera  supone  en  efecto  en  su  Iconografía,  Española,  tomo  I,  pág.  3,  que  este  sepulcro  es  un  verdadero  sarcófago, 
arrimado  al  muro  largo  tiempo  después  do  su  labra,, 
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Nájera,  el  sepulcro  mural  del  primer  conde  de  Haro,  D.  Diego  López ,  alférez  mayor  de  D.  Alfonso  el  Bueno. 
Muerto  aquel  magnate  en  1214,  erigíanle  sus  herederos  en  el  claustro  de  dicha  iglesia,  empotrándolo  en  el 
muro  llamado  de  los  Caballeros,  suntuoso  Enterramiento,  y  aspiraban  á  dejar  en  él  duradera  muestra  de  su 
dolor,  exornándolo  de  representaciones  fúnebres.  Ocuparon  estas  todo  el  frente  de  la  urna,  en  cuyo  centro 
aparecía  figurado  el  sarcófago,  donde  se  suponía  ya  depositado  el  cadáver.  A  la  izquierda  se  formaban  varios 
grupos  de  pajes  y  donceles ,  que  ya  se  mesaban  el  cabello ,  ya  se  carpían  el  rostro ;  y  Irás  ellos  otros  de  ende- 
chaderas y  damas  con  bizarros  trajes  y  tocados.  A  la  derecha  del  espectador  ostentábase,  haciendo  también 
llantos  y  cantando  las  divinas  preces,  copioso  número  de  religiosos  de  diversas  Órdenes,  que  rodeaban  asimismo 
el  figurado  sepulcro. — Como  se  advierte  sin  dificultad,  las  representaciones  funerarias  se  habían  acaudalado 
notablemente,  interviniendo  ya  en  ellas  el  elemento  eclesiástico;  y  el  arte,  recobrado  algún  tanto  del  paroxis- 
mo que  padecía  á  la  extinción  del  Imperio  castellano ,  hacía  gala  de  mayor  riqueza  y  perfección ,  anunciando 
de  un  modo  inequívoco  los  triunfos  á  que  aspiraba  dentro  del  siglo  zm  (1 ). 

Mediado  este,  pasaba  de  la  presente  vida  el  infante  D.  Felipe,  hijo  del  rey  Santo:  destinado  en  su  primera 
juventud  á  la  Iglesia,  desposábase  luego  ,  dejada  la  mitra  de  Sevilla ,  con  Doña  Cristina  de  Noruega,  y  muerta 
ésta,  con  Doña  Leonor  Rodríguez  de  Castro,  que  le  sobrevive. — Su  cadáver  era  llevado  á  Villasirga,  donde 
tenían  los  templarios  casa  é  iglesia;  en  ella  se  le  erigía  magnífico  sepulcro,  todavía  allí  existente  ,  constituyendo 
después  de  la  estatua  yacente,  su  principal  riqueza  las  representaciones  fúnebres  que  lo  decoran. — En  los 
frentes  del  sarcófago  y  bajo  una  bella  arquería  apuntada,  ofrecíanse  sucesivamente  los  multiplicados  cuadros 
de  aquella  lúgubre  historia,  desde  el  momento  de  expirar  el  Infante  en  su  lecho  hasta  el  de  ser  depositado  en 
el  sepulcro.  Allí  se  mira  la  infanta  Doña  Leonor  sobre  un  caballo  enlutado ,  rodeada  de  sus  damas ,  vestidas 
unas  de  corte  y  cubiertas  otras  de  negros  monjiles,  y  seguida  de  las  endechadoras  que  parecen  entonar  lasti- 
mosos cantares.  Allí  el  féretro,  con  el  cadáver,  conducido  en  hombros  de  seis  escuderos  y  escoltado  por  una 
cabalgata  de  caballeros,  acompañados  á  su  vez  de  hombres  de  armas,  que  llevan  del  revés  los  escudos  nobiliarios 
del  Príncipe.  Allí  el  caballo  de  batalla  del  D.  Felipe ,  mostrando  pendiente  del  arzón ,  en  igual  forma,  su  escudo 
de  armas,  y  llevado  de  la  rienda  por  un  paje.  Allí  las  Ordenes  religiosas  ,  los  abades  y  obispos,  los  clérigos  y 
acólitos,  elevando  al  cielo  sus  preces  por  el  alma  del  magnate  (2),  y  á  su  lado,  sostenida  por  sus  damas ,  ras- 
gándose las  vestiduras  y  mesándose  el  cabello,  reproducida  la  figura  de  la  Infanta,  cuyo  dolor  procuran  mitigar 
en  vano  algunas  religiosas.  No  se  ha  menester  de  grande  esfuerzo,  dada  esta  breve  idea  del  sepulcro  de  Villasirga, 
embellecido  por  muy  brillantes  colores,  de  que  existen  aún  preciosos  restos,  para  reconocer  al  declinar  la 
mencionada  centuria  (1270  á  USO),  asi  las  costumbres  funerarias  que,  trayendo  su  origen  de  la  gentilidad, 
pugnaban  por  hermanarse  con  las  ceremonias  del  culto,  como  las  representaciones  artísticas,  que  debían  tras- 
mitir á  la  posteridad  su  memoria. 

Pero  estas  costumbres  y  estas  representaciones ,  haciendo  alarde  de  una  variedad  digna  de  estudio ,  se 
acomodaban  fácilmente  á  las  diferentes  gerarquías  de  las  clases  sociales ,  cobrando  en  todas  directo  ascendiente 
y  predominio.  La  catedral  vieja  de  Salamanca,  monumento  bajo  muchos  conceptos  estimable,  conserva  todavía 
el  sepulcro  mural  de  la  rica- hembra,  Doña  Elena,  muerta  en  1272,  al  cual  podia  aplicarse  holgadamente  pol- 
la riqueza  de  sus  ornatos  y  pinturas,  la  calificación  del  Bey  Sabio,  para  quien  este  linaje  de  obras  más  semeja- 
ban altares  que  Enterramientos.  En  el  frente  de  su  urna  existe,  en  efecto,  la  representación  en  que  se  face  el 
llanto:  tendido  el  simulacro  de  Doña  Elena  en  lecho  mortuorio,  de  igual  modo  que  la  estatua  yacente  que 
cubre  el  sarcófago,  miranse  sobre  ella,  en  acción  de  volar  al  cielo,  dos  ángeles  que  levantan  en  un  paño  blanco 
cierta  figurilla ,  vestida  asimismo  de  blanco ,  ingenuo  símbolo  de  aquella  alma  afortunada.  A  uno  y  otro  lado 
del  lecho,  mientras  varios  clérigos  y  religiosos  parecen  rezar  el  oficio  de  difuntos,  hacen  los  parientes  y  criados 
de  la  dama  las  mayores  muestras  de  dolor,  golpeándose  el  pecho,  mesándose  el  cabello  y  carpiéndose  el  rostro. — ■ 
El  contraste  de  la  creencia  católica  y  de  la  superstición  gentílica,  no  puede  ser  más  vivo:  la  representación  fúne- 


(1)     No  lijos  de  Ciííe  noiabilísjmo  sepulcro  Ai:  1).  niego  López  de  lluro,  se  linllu  también  el  de  su  mujer  Dona  Toda  Pérez  ,  que   es,  poi-  cierto   no  monos  digno  de 
llamar  Inatención  de  los  leclores.  por  ol'rciw  amilogus  escenas  ú  las  ya  descritas  ,  en  el  frente  del  sarcófago.  El  llanta  está  representado  en  ellas  de  un  modo  tan  hiperbó- 


lbimurse  ilr.'i'.nj/tTiiL-ioíi.  Este  sepulcro  su  hiío  sin  duda  después  de  l'Jli!,  dudo  que  Doña  Toda  murió  en  la  era  de  i'254,  según  expresa  la  inserip- 
jxpresado  monumento,  concebida  en  estas  términos:  OBIIT  :  TOTA  ¡  PliTKI  :  U.\OI(  :  DlDACI  :  LlIPI  :  M  :  HCOLIHI  :  XIII:  K  :  PUBR. 
r  qne  la  presencia  de  las  Ordenes  religiosas  y  del  clero  secular  en  estes  representaciones  no  era  sino  nu  reflejo  de   la  realidad  histórica,  pues  que 
efecto  á  los  funerales  de  los  caballeros ,  á  solicitud  de  los  mismos.  En  el  ya  memorado  testamento  de  D.  Alfonso  Martínez  de   Olivera ,  bailamos 
indo  quo  vengan  de  ulitcnoebe  ;i  mis  i  egilius  ,  los  capellanes  de  las  cglc.-ias  ó  los  fray  les  de  lus  nionesterios  de  )n  Cibdud.  et  dignli  sus  regulas,    et 

del  Cabildo  de  la  líjrlesin  Mayor  que  vengan  por  mi  cuerpo.»  — En  cambio, 
isenta  cántaras  de  vinon  ú  las   iglesias  y   monasterios  de  In  ciudad    «como  era 
nao  et  costumbre,,  —  (Pulgar.  Bittoria  ¡iroifar  ealeliáiüca  ¡Ir  Palmóla,  tomo  II,  piíg.  378). 


lico,  que  bien  pudier 
c¡on  qne  leemos  en  e 
(2)  Debemos  noi 
Rqnellas  concurrían  i 
al  propósito:  tltem: 
otro  (lia  de  mañana  vengan  para  me  lievar...,  et  mando  que  nieguen 
ordenaba  qne  el  diade  su  entierro  llevasen  «treinta  cargas  de  trigo  t 
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bre  de  la  rica  -  hembra  de  Salamanca,  no  ostenta,  sin  embargo,  el  aparato  del  poderío  y  de  la  fuerza,  que  se 
revela  en  la  del  infante  de  Castilla  (1). 

Y  lo  mismo  acontecía  respecto  de  los  demás  sepulcros,  que  no  encerraban  restos  mortales  de  magnates 
j  guerreros.  En  la  capilla  del  Condestable  de  la  catedral  de  Burgos  ,  se  ha  salvado  á  dicha  el  sepulcro  del  obispo 
D.  Domingo  de  Arroyuelo,  aquel  del  famoso  dicho:  Obispo  por  Obispo,  sialo  Domingo.  En  su  sarcófago, 
esculpido  después  de  1-366 ,  se  ven  representadas  las  escenas  fúnebres  de  que  vamos  hablando ;  pero  aunque 
mirando  á  la  integridad  de  la  doctrina  cristiana  y  á  la  condenación  repetida  de  los  Concilios  y  de  las  leyes, 
puedan  ser  censurables  en  el  sepulcro  de  un  prelado  semejantes  escenas,  justo  es  observar  que  escasean  en 
ellas  los  accidentes  visiblemente  gentílicos,  tan  característicos  en  los  Enterramientos  de  magnate!  y  caballeros, 
los  cuales  llegan  en  otros  monumentos  análogos  á  templarse  por  extremo  ó  á  desaparecer  casi  del  todo.  Notable 
ejemplo  de  esta  verdad  nos  ministra  por  cierto  el  suntuoso  Enterramiento  del  magnifico  arzobispo  de  Zaragoza, 
D.  Lope  Fernandez  de  Luna,  levantado  de  1383  á  1390  en  la  capilla  de  San  Miguel  de  la  Seo,  construcción 
mudejar,  merecedora  de  la  mayor  estima.  Del  lado  allá  de  la  bella  estatua  yacente  y  en  el  fondo  del  arco  que 
dá  extremada  grandeza  al  Enterramiento,  hállanse  figuradas  hasta  por  ventiun  estatuitas  de  no  escaso  mérito 
las  exequias  del  Arzobispo ;  pero  si  uno  y  otro  clero  concurren  allí  á  dar  solemnidad  á  la  fúnebre  ceremonia, 
nada  vemos  que  sea  ageno  de  los  oficios  prescritos  y  reglados  por  la  Iglesia  para  tal  solemnidad ,  por  más  que 
el  sentimiento  causado  por  el  fallecimiento  de  tan  respetable  y  poderoso  prelado,  fuese  universal  y  profundo  en 
clero  y  pueblo  (2). 
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Evidente  juzgamos,  dadas  estas  consideraciones,  fáciles  de  ampliar  al  extremo  merced  á  los  Monumentos 
funerarios  de  esta  índole  trasmitidos  á  nuestros  dias,  que  el  sepulcro  mural  de  los  señores  de  Bou  y  de  Manises, 
se  asocia  y  hermana  extrechamente  con  todos  los  que  dejamos  mencionados ,  en  la  expresión  gráfica  de  aquellas 
costumbres  y  ceremonias,  con  que  á  imitación  de  la  gentilidad  se  daba  el  último  vale  á  los  guerreros  de  la 
Cruz,  en  toda  la  Península  Ibérica  (3).  Pero  si  bajo  este  concepto  ,  verdaderamente  trascendental ,  es  di^no 
del  mayor  aprecio  el  sepulcro  mural  de  la  Sala  capitular  de  Santo  Domingo  de  Valencia,  haciéndose  realmente 
censurable  el  abandono  en  que  los  religiosos  le  tuvieron,  crece  su  estima,  al  examinarle  bajo  sus  relaciones 
artísticas,  revelando  desde  luego  el  estado  especial  de  nuestras  comarcas  orientales ,  en  comunicación  de  antiguo 
con  la  Europa  central  por  el  comercio  y  por  las  armas. 

Ocurre,  ante  todo,  la  consideración  de  si  ,el  doble  Sepulcro  mural  que  hemos  descrito,  formó  desde  luego  un 
solo  monumento ,  y  como  tal  una  creación  artística ,  ó  si  habiendo  compuesto  primordialmente  dos  distintos 
Enterramientos,  fueron  estos  al  fin  acumulados  bajo  un  solo  arco.  A  la  verdad  no  carece  la  arqueología  espa- 
ñola de  notables  y  muy  ricos  sepulcros  bisomos,  durante  las  edades  de  la  reconquista,  como  no  careció  tampoco 
de  conditorios  ó  sarcófagos  de  igual  naturaleza,  durante  la  dominación  visigoda  y  aún  en  los  primeros  siglos  del 
cristianismo.  Mas  reparando  ea  que  aparecieron  siempre  las  estatuas  yacentes  de  los  Sepulcros  murales  no 
sobrepuestas,  ni  llenando  todo  el  arco ,  como  en  la  Sala  Capitular  de  Santo  Domingo  sucedió ,  sino  á  la  misma 
altura,  en  el  mismo  lecho  mortuorio,  y  dejando  libre  todo  ó  la  mayor  parte  del  arco,  cualesquiera  que  fuesen 
las  formas  arquitectónicas  de  estos,  necesario  sería  convenir  en  que  el  Sepulcro  de  los  señores  de  Boil  y  de  Ma- 


(1)  Es  esto,  sin  duda,  uno  de  los  SEPULCROS  MtmiLES  que,  durante  sus  estadios  en  la  Universidad  Salmantina,  llamaron  la  atención  del  entendido  humanista 
sevillano,  Juan  de  Mal-Lara.  De  ellos  deeia  :  *En  derredor  de  algunas  sepulturas  antiguas  de  Salamanca)-  en  otras  partes,  se  puso  esta  pompa  (de  las  ceremonias  fune- 
rarias) y  las  mismas  emU-elí  aderas,  hecho  todo  de  mármol  {Piltiwfiti  i:ul¡¡ttr.  Centuria  IX,  refrán  3!). 

(2)  Conveniente  nos  parece  consignar  sqni  ip;t:  Svii  !i:u¡  h..s  I  s  -v|  iiUt.  •  ih-  bisiuiii  •  pn.Oi'li'S.  m;  i  ¡i;:'  :-..■  re;  re-..  l'iiV'.íi  ■■:■  ■■..■!;:.:-  ,!ii-  i-i.jili^-inn  mi?  ¡  i.¡-,  ;i. ;!,■..  virtudes. 
Desde  el  siglo  Xin  fueron,  en  efecto,  esculpidas  en  sarcófagos,  tales  como  los  de  los  obispos  D.  Manrique  de  tara,  D.  Rodrigo,  á  quien  llamaron  sus  coetáneos  paoit, 
iter,  pietdtU  apete  (1233),  D.  Martin  Ferrandez  ((289),  j-D.  Martin  de  Zamora  (1242),  existentes  en  la  catedral  da  León,  demás  de  las  ceremonias  luctuosas  ,  los 
actos  que  sublimaban  su  caridad  ,  repartiendo  por  mano  propia,  ó  de  sus  limosneros  á  pobres  y  tullidos  las  piadosas  limosnas.  En  la  misma  iglesia  legiouense  hallamos 
también  otro  SEPULCKO  MTJBAL,  cuyo  examen  nos  advierte  que  no  fueron  solos  estos  asuntos  piadosos  los  representados  en  los  Enterramientos  durante  la  Edad  Media. 
Hablamos  del  sepulcro  de  la  condesa  Doña  Sancha  ,  bija  del  conde  D.  Manió  ,  asesinada  por  uu  su  sobrino,  que  se  creia  desheredado  por  la  donación  que  hizo  la  Condesa 
á  ln  iglesia  Uc  León  de  una  buena  parte  de  sus  bienes  (10-10).  En  el  frente  del  sarco  ta^o  se  ligura  á  uu  mancebo  arrastrado  por  un  fogoso  caballo  :  era  este  el  castigo 
impuesto  por  la  Providencia  :il  asesino,  bis  <  atmaievjs  de  Lcmii  ci>n  signaban  en  el  sepulcro  hecho  inri  memorable  para  perpi-taa  enseñanza  v  celestial  aviso. 

(3)  De  los  de  León,  Navarra  y  Castilla  no  hay  para  qué  intentar  la  prueba;  de  los  do  Portugal  nos  bastar/i  decir  qne  el  ya  memorado  D.  Alonso  Martínez  de  Olivera, 
que  era  hijo  del  portugués  D.  Martin  Alfonso ,  conde  de  Bareélos  ,  declaraba  en  su  testamento  oque  era  costumbre  de  los  caballeros  et  de  los  altos  ornes  de  Portugal.» 
el  llevar  á  los  entierros  los  caballos  enlutados  con  sus  escudos  colgados  de  las  sillas,  etc.,  etc. 
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nises  constituiría  tan  raro  como  singular  ejemplo  en  la  historia  del  arte,  á  ser  en  realidad  desde  su  construc- 
ción, y  con  la  disposición  indicada,  un  monumento  bisomo.  Contradice  también  esta  hipótesi  la  misma  unidad 
de  la  creación  artística,  pues  que  no  se  ha  menester  de  grande  meditación,  tenido  en  cuenta  el  conjunto  que  el 
Enterramiento  presentaba  hasta  1865,  para  reconocer  que  no  obedecían  allí  todas  las  partes,  de  que  se  com- 
ponía, á  una  sola  concepción  arquitectónica  y  estatuaria. 

Muchos  y  muy  frecuentes  son,  por  otra  parte  ,  los  ejemplos  que  todavía  nos  prestan  las  antiguas  iglesias, 
las  catedrales  y  los  monasterios  de  nuestra  España,  por  los  cuales  aprendemos,  que  ya  fuese  efecto  de  la  piedad 
y  del  respeto;  ya  de  la  conveniencia,  más  ó  menos  justificada,  de  la  fábrica;  ya,  en  fin,  del  capricho,  no  siempre 
ilustrado  y  respetable  de  los  prelados,  procuradores  ó  fabriqueros,  se  repitieron  por  desgracia  este  linaje  de 
traslaciones  y  acomodamientos,  sin  que  se  respetaran  de  continuo ,  ni  los  títulos  y  derechos  de  los  magnates  y 
caballeros,  que  habían  logrado  allí,  á  costa  de  grandes  servicios  y  donaciones,  el  lugar  de  su  eterno  descanso, 
ni  menos  la  suntuosidad  y  la  belleza  de  los  monumentos,  que  ennoblecían  sobre  modo  los  claustros,  pórticos 
é  iglesias,  donde  se  levantaban.  Con  esta  enseñanza,  pues,  y  la  que  el  mismo  Sepulcro  mural  de  los  señores 
de  Boil  y  de  Manises  nos  ministra,  llegando  á  nuestros  dias  despojado  de  la  decoración  arquitectónica  que 
hubo  primitivamente  de  embellecerlo,  no  abrigamos  el  temor  de  ser  tildados  de  ligeros,  ni  de  antojadizos,  si 
nos  atrevemos  á  indicar  que,  lejos  de  ser  sola  esta  reprensible  profanación,  repitióse  en  mayor  escala,  por  lo 
que  á  las  urnas  ó  sarcófagos  concernía,  acumulándolos  uno  sobre  otro,  sin  contemplación  alguna  á  la  edad  de 
los  personajes  que  encerraban,  ni  mayor  miramiento  á  su  significación  personal  en  orden  á  la  misma  casa  de 
Santo  Domingo,  de  que  fueron  bienhechores.  Injusta  pretensión  de  la  crítica  sería,  en  consecuencia,  la  de  bus- 
car en  el  Sepulcro  mural  de  los  señores  de  Boil  y  de  Manises  la  unidad ,  tan  ambicionada  en  toda  creación 
artística ;  y  no  hemos  de  caer  nosotros  en  tan  desdichada  tentación ,  cuando  el  trastorno  producido  en  obra  de 
tal  importancia  ha  bastado  para  arrojar  no  poca  oscuridad  sobre  los  mismos  personajes,  en  aquellas  estatuas 
yacentes  representados. 

Dudan  en  efecto,  y  aún  han  caido  en  el  error  de  atribuir  el  nombre  de  D.  Pedro  Boíl  á  la  primera  estatua 
que,  según  advertimos  en  su  descripción,  si  en  realidad  representa  un  guerrero  ,  nos  persuade  de  que  no  había 
salido  aún  éste  de  la  primera  juventud,  mientras  adjudican  el  de  D.  Felipe  á  la  segunda  (1),  cuya  frente ,  sur- 
cada por  la  mano  del  tiempo ,  y  cuya  barba  luenga  é  bellida ,  para  valemos  de  la  frase  del  antiguo  poeta  cas- 
tellano, estaban  revelando  al  hombre  muy  entrado  en  la  edad  viril,  curtido  al  propio  tiempo  por  rudos  trabajos 
y  cuidados.  Las  historias  de  Valencia  nos  advertían  entretanto  de  que  conquistada  aquella  capital  por  D.  Jaime  I, 
había  recibido  en  ella  pingüe  heredamiento  el  aragonés  D.  Pedro  Boil,  hijo  sin  duda  de  D.  Sancho,  cuyo  linaje 
no  vacilaban  los  genealogistas ,  sus  compatriotas,  en  derivarlo  del  conde  Gimen  Fortun  y  aún  de  la  casa  real 
de  Francia  (2).  Hijo  de  este  D.  Pedro  fué  un  D.  Ramón,  no  menos  ilustre  y  señalado  en  lides  durante  los 
memorables  reinados  de  D.  Jaime  II  y  D.  Alfonso  IV;  y  con  su  esfuerzo  personal  heredaba,  ya  en  el  segundo 
tercio  del  siglo  x¡v,  su  representación  y  su  poderío  otro  D.  Pedro,  quien  bajo  el  del  Puñalet,  IV.0  de  Aragón, 
resistió  heroicamente  dentro  do  Valencia  el  empuje  y  coraje  del  L°  de  Castilla,  con  gloria  de  aquella  capital 
y  no  sin  propio  engrandecimiento,  merced  á  la  munificencia  del  monarca.  Á  este  D.  Pedro  debia  sin  duda 
suceder  su  hijo  D.  Felipe:  muerto  éste  en  1384,  no  le  faltaban  herederos,  que  supieran  en  adelante  mantener 
el  lustre  de  sus  mayores  (3).  Bastan,  en  nuestro  sentir,  estos  hechos  históricos  para  rectificar  el  error  indicado, 
restituyendo  á  cada  estatua  el  nombre  del  personaje  que  representa.  La  conservada  en  el  Museo  de  Antigüe- 
dades de  Valencia  es ,  á  no  dudarlo,  la  de  D.  Pedro  Boil,  defensor  de  la  ciudad  del  Türia  contra  D.  Pedro  de 
Castilla:  la  existente  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  es  por  consecuencia,  la  de  su  hijo  D.  Felipe,  muerto 
en  la  flor  de  la  juventud,  al  mediar  el  último  tercio  del  siglo  xrv. 


(1)  Tal  sucede  á  nuestro  distinguido  compañero  el  Sr.  Cardern  eti  su  excelente  obi  a  déla  iconografía  española,  tomo  I. 

(2)  Véanse,  ilumine  no  ofrecen  para  nosotros  la  autenticidad  que  algunos  les  atribuyen,  las  Trovas  de  Mossen  Jaime  Febrer  ya  citadas,  copla  CL.— D.  Sancho  fué 
el  primer  Boil  que  introdujo  variación  cu  el  color  de  sus  blasones,  según  arriba  citamos.  De  D.  Pedro,  su  hijo,  dicen  los  escritores  valencianos,  y  entre  ellos  Viciann. 
que  i'uú  mayordomo  del  rey  Conquistador. 

(3)  En  efecto  :  los  señores  do  Boil  acompañaron  al  rey  D.  Alfonso  V  de  Aragón  en  sus  expediciones  á  Italia;  y  en  1485  se  contaron  entre  los  guerreros,  que  en 
las  ngnns  de  Ponza  cayeron,  con  la  armada  aragonesa,  en  poder  de  los  genoveses.  El  docto  Marques  de  Snutillana,  que  al  reciliir  tun  desastrosa  nueva,  escribió  su  cele- 
brada Comedieta  de  Punza, -para  lamentar  dicho  suceso,  menciona  ú  los  descendientes  de  D.Pedro  Boil  entre  los  caballeros  valencianos  que  allí  combatieron,  diciendo; 
(Estrofa  LXXn.) 


Después  decía  en  otra  estrofa,  hablando  de  los  catulai 


Allí  se  nombraban  Mai;as  &  Boyles, 
i'ini'is  •'■  Centellas,  Soleras,  Mnucudas,  ctr. 


A!l¡  se  nombran  los  de  Barcelone 
E  los  llobregantes,  é  de  Kosellon,  etc. 


m 
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EDAD  MEDIA.— ARTE  CRISTIANO.— ESCULTURA. 


Estaban  sin  duda  exigiendo  igual  restitución  los  relieves,  en  que  se  hallan  figuradas  las  ceremonias  caballe- 
rescas y  las  exequias  funerales  de  uno  y  otro  magnate,  y  la  última  partija  de  aquellos  desconcertados  monu- 
mentos ha  venido  por  cierto  á  verificarla.  Para  nosotros  es  más  que  probable  que  la  representación,  en  que  se 
consignan  las  alabanzas  y  los  merecimientos  bélicos  del  modo  que  vimos  arriba,  pertenece  al  sepulcro  del  Guer- 
rero D.  Pedro,  así  como  la  de  las  exequias  religiosas,  en  que  un  prelado  bendice  el  cadáver ,  corresponde  al  de 
su  hijo  D.  Felipe,  por  más  que  en  otros  sepulcros  y  cenotáfios  veamos  consociadas,  cual  habrán  notado  los  lec- 
tores ,  unas  y  otras  ceremonias.  Lograda  esta  rectificación,  hácese  ya  más  fácil  el  juicio  artístico  del  Sepulcro 
mural,  que  bajo  tan  varias  relaciones  dejamos  estudiado. 

Considerados  ambos  en  su  conjunto,  cúmplenos  observar,  cual  ya  insinuamos  arriba,  que  constituyen 
uno  de  los  más  notables  monumentos  de  las  artes  españolas,  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv.  Y  deci- 
mos de  las  artes  españolas ,  porque  si  bien  se  descubre  en  las  estatuas  y  relieves  indubitable  influencia  de  las 
italianas ,  y  más  principalmente  de  la  renombrada  escuela  de  Pisa ,  que  tanto  aplauso  alcanza  en  las  regiones 
occidentales  de  Europa,  el  espíritu,  la  compostura,  el  reposo  verdaderamente  cristiano  que  domina  en  las  esta- 
tuas, se  apartan  grandemente  de  la  manera  teatral  y  casi  pagana,  con  que  en  los  sepulcros  de  Italia  se  ostenta- 
ron, por  punto  general,  en  aquellos  dias  los  simulacros  de  sus  dueños.  No  sabremos  nosotros  decir  si  fueron  ambas 
obras  fruto  de  un  solo  estatuario,  como  nos  es  dado  asegurar  que  acusan  una  misma  época  artística :  hay  sobre 
todo  en  los  relieves  ciertas  diferencias,  que  no  pueden  menos  de  insinuarse  en  el  sentimiento  del  verdadero  crí- 
tico. Son,  en  efecto,  las  figuras  de  uno  y  otro  (que  no  pasan  en  su  altura  de  0m,45)  bien  proporcionadas,  y  vénse 
•  animadas  de  cierta  gracia  y  nobleza,  en  los  movimientos,  prendas  que  nos  dan  ya  cabal  idea  de  que  habia  empe- 
zado á  sentirse  la  verdadera  belleza  de  la  expresión,  fiada  ésta  antes  casi  del  todo  á  la  ruda  exageración  de  acti- 
tudes poco  delicadas  ó  por  exceso  groseras :  correspondiendo  á  este  desarrollo  de  la  forma  general  y  de  la  pro- 
porción ,  son  asimismo  las  cabezas  de  los  hombres  noblemente  expresivas,  mientras  que,  apesar  de  la  hipérbole 
oficial  del  dolor  de  las  endechaderas,  no  falta  á  sus  semblantes  cierta  tinta  de  melancolía,  que  parece  enaltecer 
en  ellas  su  venal  ministerio:  los  paños  bien  plegados,  y  dispuestos  con  decoro,  acusan  no  sin  soltura  y  gracia, 
el  desnudo  de  las  figuras;  las  manos  aparecen  todavía  nimiamente  dibujadas,  algo  estiradas  y  secas. 

Tales  son  las  dotes  artísticas  que  por  punto  general  descubrimos  en  los  relieves  del  doble  sepulcro  mural 
de  los  señores  de  Boil  y  Manises.  Fijando  más  particularmente  nuestras  miradas  en  el  que  representa  las 
exequias  religiosas ,  custodiado  ahora  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  y  de  que  ofrecemos  á  nuestros  lectores 
muy  exacto  diseño,  no  completaríamos  este  nuestro  estudio,  sin  advertir  que  todas  las  indicadas- virtudes 
artísticas  cobran  en  él  nuevos  quilates,  anunciando  de  un  modo  evidente  en  el  suelo  ibérico  la  próxima  aurora 
del  Renacimiento.  Muestran ,  en  efecto ,  todas  las  figuras ,  en  sus  proporciones  generales ,  mayor  conformidad 
con  la  noción  clásica,  y  por  tanto ^  más  elegancia:  son  las  cabezas  de  formas  más  regulares  y  grandiosas,' 
animadas  ya  de  verdaderas  máximas  estatuarias ;  el*  plegado  de  los  paños  más  rico  y  abundante,  se  conforma  y 
ciñe  con  mayor  fijeza  y  gracia  á  la  acertada  proporción  de  las  indicadas  figuras,  siguiendo  con  mayor  naturali- 
dad el  desnudo  en  todos  sus  movimientos;  la  ejecución,  en  fin ,  más  esmerada  y  de  una  adecuidad  para  aquella 
época  sorprendente,  revela  en  el  estatuario  mayor  delicadeza  de  sentimiento  artístico,  confirmándonos  todas  estas 
raras  prendas  en  la  observación  crítica  arriba  expresada.  El  comercio  y  comunicación,  que  de  antiguo  habían 
existido  entre  nuestras  regiones  orientales  y  la  Europa  central,  extrechados  notablemente  desde  los  tiempos  de 
Pedro  III  de  Aragón,  no  podia  menos  de  producir  sus  naturales  efectos  en  la  esfera  del  arte;  y  el  monumento 
estatuario,  á  cuyo  examen  ponemos  ya  fin,  es  una  de  las  más  fehacientes  pruebas  de  esta  verdad  histórica.  Como 
deducción  más  parcial  y  secundaria,  no  sería  temerario  el  apuntar  aquí  que  obedeciendo  todo,  en  el  sepulcro 
mural  de  los  señores  de  Boil,  á  esta  principal  influencia  de  las  artes  italianas,  la  misma  distancia  que  en  la  obra 
de  arte  advertimos,  puede  inducirnos  á  señalar  la  que  medió  sin  duda  entre  la  erección  del  Enterramiento  de 
D.  Pedro  y  la  del  consagrado  á  su  hijo  D.  Felipe  (1). 

Cerremos ,  pues,  esta  monografía,  á  que  han  dado  tal  vez  excesiva  extensión,  por  una  parte  la  necesidad 
de  establecer  los  antecedentes  arqueológicos,  para  apreciar  en  todo  su  valor  la  importancia  monumental  de  los 


(1)  Observa  el  Sr.  Cnrdereru  en  el  ya  citado  articulo  de  su  Iconografía-  Española,  que  tal  vez  fué  debida  la  erección  del  sepulcro  do  1).  Felipe  de  Eoilá  su  esposa 
Doña  Teresa  de  Bellvis,qiie  le  sobrevive  en  1484  ;  y  esta  opinión  nos  parece  aceptable  ,  no  ya  sólo  por  la  natural  obligación  en  que  estaba  aquella  ilustre  dama  de 
honrar  la  memoria  de  un  esposo,  no  menos  ilustre  y  muerto  en  la  flor  de  la  vida,  si  no  también  por  la  existe  hc  i  ¡i  allí  de  los  blusones  de  la  casa  de  üelh'i-,  hermanados  ya 
con  los  de  Boil  y  colocados  en  la  parte  superior  del  monumento, como  recordarán  los  lectores.  —Esta reflexión  ,  unida  al  hecho  de  qne  los  escudos  indicados  existieron 
hasta  186B  en  la  construcción  primitiva  del  sepulcro,  parece  abrirnos  camino  para  admitir,  como  algo  más  que  hipotética, -la  presunción  de  que  fué  el  sepulcro  de  D.  Pedro, 
colocado  sin  duda  pniiioniiuhiicnre  cu  el  muro  de!  lOviui-x'lia,  <_-l  acumulad'.'' sobre  el  de  su  hijo  1).  Felipe.  ¿  Kn  qué  época 7  IJiíii.-ü  es  ya  resolverlo:  para  nuestro  estudio  lo 
importan  tu  es  dejar  bien  deslindados  estos  hechos,  á  fin  de  evitar  todo  error  respecto  del  primitivo  carácter  del  ki:pulí;uo  mural,  que  hemos  procurado  ilustrar  en 
esta  Monografía. 
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sepulcros  murales,  y  por  otra  la  rara  significación  de  las  representaciones  funerarias  ,  que  enlazándose  inti- 
mamente con  la  vida  social  de  nuestra  España,  enriquecen  artísticamente  y  dan  extraordinario  valor  histórico 
á  los  Enterramientos  de  los  señores  de  Boil  y  de  Manises. — Hemos  omitido,  no  obstante,  parte  no  exigua  de 
los  datos  y  observaciones,  que"  para  realizar  el  presente  estudio  habíamos  acopiado.  Ni  aún  nos  liemos  valido, 
sino  de  una  manera  secundaria  y  en  cuanto  lo  exigía  la  inteligencia  de  nuestros  juicios ,  de  los  apuntamientos 
biográficos  allegados  para  ilustrar  la  historia  del  guerrero,  cuya  pérdida  era  llorada  por  sus  compatricios, 
quienes  no  le  esquivaban  las  peregrinas  honras,  que  consagraban  de  un  modo  popular  la  buena  memoria  de 
proceres  y  caudillos.  Abrigamos ,  sin  embargo ,  el  convencimiento  de  que  hemos  traído  á  punto  de  verdadera 
ilustración,  bajo  sus  dos  más  interesantes  conceptos ,  un  monumento  de  no  dudoso  interés  en  el  rico  proceso 
de  la  cultura  española.  La  arqueología  ha  confirmado  una  vez  más,  dentro  de  nuestro  suelo,-  las  enseñanzas 
de  la  historia ,  en  la  relación  más  íntima  de  las  creencias  ,  de  las  costumbres,  y  aún  de  las  supersticiones, 
abrigadas  durante  largos  siglos  por  nuestros  mayores :  la  crítica  artística,  sobre  darnos  á  conocer  el  origen, 
desarrollo  y  engrandecimiento  de  los  sepulcros  murales  en  toda  la  extensión  de  la  Peninsula  Ibérica ,  nos  ha 
revelado,  con  el  estudio  concreto  del  de  los  señores  de  Boil  y  de  Manises,  las  influencias  estatuarias  que  arrai- 
gaban y  aún  fructificaban  ya  en  su  seno,  y  con  mayor  fuerza  en  las  comarcas  orientales,  durante  los  postreros 
dias  del  siglo  xiv,  anunciando  en  las  esferas  de  las  artes,  del  mismo  modo  que  acontecía  en  las  de  las  letras, 
mayores  esperanzas  para  lo  futuro. 


I 


Edad  Media 


MUSEO  ESPAÑOL  DE  ANTIGÜEDADES. 


Arte  Cristi 


+  AQUÍ  YACE  MARTIN  FERRANDES  DE  LAS  CORTINAS  QUE  FINO  EL  PRIMER  DÍA 
DE  MARSCO  ERA  DE  MCCCCIX  ANNOS  + AQUÍ  YACE  CATALINA  LOPES  SU  MUGÍ  ER 
OUE  FINO  A  OCHO  DÍAS  DE  MAYO  E  RA  DE  MCCCC  XI  ANNOS.+ AQUÍ  YACE  SOS  FIJOS 
LOPE  FERRANDES,  JOSEPHA  FERRANDES.  D1AGO  FERRANDES  *  AQUÍ  DIOS  PERDONE 


Velazquez    dibujó. 


Pei?ez  Baqc 
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LAUDA  Ó  CUBIERTA 


DE    PANTEÓN 


DE  LA   IGLESIA  PARROQUIAL   DE  CASTRO-URDIALES. 

monografía  precedida  de  un  sumario  de  noticias  arqueolúgico-iiistóricas  de  dicha  villa, 

IMPORTANTES  PARA  LA  MEJOR  INTELIGENCIA  DE  ESTE  ESTUDIO, 


DON    MANUEL    DE    ASSAS, 

Académico  en  respondiente  de   la  Real   de   la    Historia    y   profesor  ile  Arriueolosin   en    la  Ksenela    de   Diplora&tie 


I. 


ncuf/ntrase  la  real  villa  de  Oastrourdiales  en  la  provincia  de 
Santander,  de  cuya  capital  dista  once  leguas  al  Este,  siendo  puerto 
de  mar  de  segunda  clase  y  cabeza  de  partido  judicial  y  del  ayun- 
tamiento, que  comprende,  además  de  la  villa,  los  pueblos  de 
Cerdigo ,  Islares  y  Santullan ,  y  los  arrabales  de  Alíendelagua, 
Campijo,  Brazomar,  Portugal  y  Urdiales.  Pertenece  en  lo  judi- 
cial y  militar  á  la  Audiencia  y  á  la  capitanía  general  de  Burgos, 
y  en  lo  naval  á  la  comandancia  marítima  de  Santander  y  al 
departamento  del  Ferrol,  ejerciendo  las  funciones  de  capitán  del 
puerto  un  oficial  retirado  de  la  Armada. 

Situada  la  antigua  villa  á  la  orilla  del  mar  cantábrico ,  casi  en  la  parte  central  del 
seno  de  Vizcaya  comprendido  entre  los  cabos  de  Quejo  y  Machichaco,  distantes  siete 
leguas  al  Oeste  el  primero,  y  nueve  al  Este  el  segundo,  estiéndese  en  el  vistoso  semi- 
círculo que  forma  la  costa  desde  el  cabo  Villano  hasta  el  mencionado  de  Quejo.  Hállase  á 
los  43°  24'  y  10"  de  latitud  septentrional,  y  á  los  3o  9'  y  23"  de  longitud  del  meridiano  de 
Cádiz,  en  la  falda  Nordeste  de  la  cordillera  constituida  por  las  sierras  de  Pando,  San 
Pelayo  y  Cerredo,  en  terreno  llano  y  pintoresco,  sobre  una  verdadera  aunque  pequeña 
península,  que  se  estiende  del  Sudoeste,  uniéndose  con  el  continente  en  dirección  del 
Nordeste,  por  donde  avanza  hacia  el  mar  y  tiene  su  mayor  extensión.  Desde  el  peñasco 
en  que  termina  la  tierra  firme,  y  sobre  el  cual  se  alzan  la  iglesia  parroquial  y  un  fuerte  castillo  antiguo,  se  pro- 
longa hacia  levante  una  serie  de  escarpadas  rocas,  aisladas  por  la  naturaleza,  pero  unidas  entre  sí  por  medio  de 
dos  arcos  á  cuyo  extremo  está  erigida  la  antigua  ermita  de  Santa  Ana;  formando  el  peñascoso  ramal ,  ángulo 
casi  recto  con  la  línea  del  puerto,  y  protegiendo  á  este,  con  su  enorme  altura,  contra  el  ímpetu  de  los  vientos  del 
Norte  del  Oeste  y  del  Noroeste.  Ábrese  al  poniente  de  la  península  la  ensenada  de  Urdiales,  y  al  oriente  la  villa  y 
el  puerto  de  Castro,  cuya  dársena  para  buques  menores  y  mayores  forman  dos  muelles,  y  en  el  cual ,  se  han 
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emprendido  otras  importantes  obras  hidráulicas,  tales  como  el  cerramiento  de  los  expresados  arcos,  y  nuevos 
muelles  que,  internándose  en  el  mar,  quitarán  al  Océano  espacioso  terreno  en  que  ensanchar  la  población  por 
aquella  parte,  dando  al  mismo  tiempo  mayor  seguridad  á  los  buques  amarrados,  y  facilitando  el  acceso  al  fon- 
deadero á  los  navegantes ,  y  en  especial  á  los  atribulados  por  los  furiosos  vendábales,  tremendos  en  aquellas 
costas.  Castro,  es  el  puerto  de  última  esperanza  para  los  marinos  que  corren  tempestades  de  Noroeste ,  cuando 
no  pueden  tomar  el  de  Santander  ni  el  de  Santoña,  manifestándolo  patentemente  el  proverbio  marítimo  *  ¡á 
Castro  ó  al  cielo! »  muy  sabido  y  usado  en  tan  tristes  y  críticas  circunstancias ;  siendo  muy  de  continuo  llevadas 
las  naves  por  los  vientos  hasta  este  postrer  puerto  de  refugio  ,  desde  los  distantes  cabos  denominados  de  Ortegal 
y  de  Peñas. 

Confina  Oastrourdiales ,  por  el  Sudeste,  Sur  y  Oeste,  con  los  pueblos  de  Lusa  y  Otañes,  y  con  el  valle  de 
Sámano ;  por  los  demás  puntos ,  eon  el  Océano  Cantábrico,  estando  el  límite  por  el  Oeste  más  allá  de  Islaresen 
la  ria  de  Oriñon,  extendiéndose  su  territorio  un  cuarto  de  legua  á  lo  ancho,  y  á  lo  largo  media,  sobre  poco 
más  ó  menos. 

La  muralla ,  aspillerada  y  flanqueada  por  forres ,  trazaba  una  línea  irregular  que  se  acercaba  á  un  segmento 
de  círculo ,  corriendo  de  mar  á  mar,  ó  sea  desde  la  ensenada  de  Castro  hasta  la  de  Urdiales ,  comprendiendo 
todo  el  istmo,  comenzando  por  oriente  en  la  batería  del  Torrejon,  y  terminando  por  occidente  en  la  que  se 
apellidó  «de  Longa»  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y  de  «Isabel  II»  después,  en  tiempo  de  la  guerra 
civil  de  siete  años.  Tenia  cuatro  baterías  con  artillería  de  grueso  calibre,  á  saber:  dos  sobre  las  puertas  de  la 
Barrera  y  de  Santa  Catalina,  la  citada  de  Longa,  y  la  cuarta,  construida  en  1838,  sobre  las  peñas  del  sitio 
llamado  Los  Huertos ,  para  resistir  los  ataques  que  los  carlistas  daban  desde  las  dominantes  alturas  cercanas. 
La  puerta  de  la  Barrera  se  abría  hacia  el  camino  real  de  Castilla  y  el  de  Bilbao  por  la  costa ,  así  como  la  de 
San  Francisco  hacia  el  que  conduce  á  Santander  por  Laredo.  La  imponente  fortificación  que  la  naturaleza  y  el 
arte  dieron  á  Oastrourdiales,  inspiró  á  sus  habitantes  este  significativo  mote: 


«Con  las  peñas  que  tenemos 
Por  fundamento  en  la  tierra, 
Daremos  al  mundo  guerra.» 


Aquellos  muros,  venerables  por  su  grande  antigüedad,  se  han  demolido  en  los  últimos  años  por  conside- 
rárseles estorbo  inútil,  siendo  demasiado  débiles  ahora  contra  los  poderosísimos  medios  de  destrucción  de  la 
moderna  tormentaria:  apenas  quedará  hoy  indicado  su  perímetro  con  algunos  escombros,  ó  cimientos  que  asomen 
en  la  superficie  de  la  tierra. 

Sus  calles  están  bien  empedradas  y  limpias ,  y  la  mayor  parte  de  sus  nuevas  casas  son  de  tres  pisos  y  de 
agradable  aspecto.  Entrando  en  la  población  por  el  sitio  en  donde  estuvo  la  puerta  de  la  Barrera,  se  encuentra 
una  calle  que  pronto  se  bifurca ,  presentándose  al  lado  izquierdo  la  de  Ardigales ,  que  se  dirige  á  la  puerta  de 
San  Francisco  y  camino  de  Santander,  y  al  izquierdo  la  de  la  Mar,  conduciendo  á  la  dársena  y  parte  más 
alegre  del  pueblo.  Al  Oeste  de  la  dársena,  una  plazoleta  se  embellece  con  ocho  álamos  de  Lombardía  y  una 
fuente  de  buenas  aguas.  Al  Norte  de  ella,  la  plaza  mayor  contiene  la  casa  de  Ayuntamiento,  edificada  con 
sillares,  y  exter  tormente  adornada  con  la  imagen,  en  piedra,  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  su  patrona, 
un  balcón  corrido  por  toda  la  fachada,  y  el  blasón  ó  escudo  de  la  Villa,  acerca  del  cual,  el  P.  Gabriel  Ilenao, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  en  las  Averiguaciones  de  las  antigüedades  de  Cantabria,  publicadas  en  1G89  (tomo  II, 
capítulo  XX,  núm.  9."),  habla  como  sigue: 

«Es  aqui  de  saber  tiene  por  armas  ,  fuera  de  la  nave  ó  naves ,  castillo ,  puente ,  ermita ,  ballena  y  mar  con 
color  propio  azul.  En  dos  escudos  que  hay  de  ellas  en  las  casas  de  Ayuntamiento  se  leen  estos  dos  blasones: 

«Castro  soy  y  Castro  lie  sido, 
Asiento  firme  en  montaña, 
Y  á  !a  Corona  de  España 
Con  lealtad  siempre  he  servido. 

Armas,  escudo  y  señal, 
Castillo,  Puente  y  Santa  Ana, 
Naves,  Ballena  y  Mar  llana 
Son  de  Castro  la  Leal,  n 
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«Tiene  castillo  por  el  suyo,  antiguo  y  permanente  ahora,  puesto  al  Oriente  sobre  peñas  con  altura  de  más 
de  100  estados,  y  de  él  recibió  su  nombre.  Tiene  puente,  por  la  de  un  rio  pequeño  llamado  Castañeda  á  cuya 
corriente  está,  y  que  remata  allí  desaguando  en  el  Océano...  Tiene  Santa  Ana,  y  es  una  ermita  de  mucha 
devoción  que  está  en  peña  sobre  el  mar;  pásase  á  ella  por  dos  puentes  que  llaman  los  arcos  de  Santa  Ana.  En 
años  pasados,  acudia  á  la  ermita,  los  dias  dedicados  á  la  Santa,  tanta  gente,  que  para  satisfacer  á  su  religiosa 
piedad,  era  fuerza  celebrar  misa  en  un  altar  encima  de  otro  peñasco  cercano.  Tiene  ballena,  ó  porque  allí  se 
suelen  cazar  muchas  ,  ó  por  algún  suceso  que  ha  escondido  la  antigüedad.  Tiene  mar,  por  estar  en  la  costa  del 
Cantábrico,  siendo  su  asiento  en  forma  de  media  luna  entre  Laredo  y  Portugalete.  Baten  las  aguas  sus  casas.» 

Los  edificios  públicos  son  los  mencionados  Castillo  y  Casa  de  Ayuntamiento ,  la  iglesia  de  Santa  María, 
única  parroquial,  un  convento  de  frailes  titulado  San  Francisco  y  otro  de  monjas  bajo  la  advocación  de  Santa 
Clara,  ambos  de  la  seráfica  orden  franciscana;  el  primero  con  hermoso  templo,  y  el  segundo  habilitado  para 
ayuda  de  parroquia;  la  ermita  de  Santa  Ana,  hoy  sin  divino  culto;  y  fuera  de  la  población  el  lindo  teatro 
moderno  al  estremo  del  paseo  de  la  Barrera,  y  un  hospital  que,  derruido  con  la  antigua  iglesia  de  San  Nicolás 
durante  la  guerra  de  la  Independencia,  se  reedificó  de  nueva  planta  con  limosnas  y  donativos  de  naturales  y  de 
adictos  al  país,  habiendo  sido  uno  de  sus  principales  bienhechores  D.  Juan  Faustino  do  Cornejo,  comendador 
que  fué  de  la  Moraleja,  el  cual  legó  al  benéfico  establecimiento  200,000  reales  en  escrituras  sobre  la  casa  de 
los  Cinco  Gremios  mayores  de  Madrid. 

Consérvanse  aun  las  ruinas  de  la  iglesia  de  la  Magdalena  que  fué  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Catalina, 
demolida  á  principios  del  presente  siglo,  de  la  cual  eran  feligreses  los  vecinos  de  Pando,  Riancho  y  otros  que 
hoy  lo  son  de  la  matriz  de  Santa  María,  aunque  en  lo  civil  pertenecen  á  la  jurisdicción  de  Sámano.  También 
subsisten  sobre  una  peña,  media  legua  al  Oeste  de  la  Villa,  algunos  vestigios  de  otro  edificio  que  dicen  haber 
sido  monasterio  de  los  Caballeros  templarios,  en  la  eminencia  apellidada  de  San  Antón,  por  haber  sido  el  santo 
patrono  y  titular  de  su  iglesia.  Existió  también  junto  al  castillo  la  ermita  de  San  Pedro,  memorable  por  haber 
sido  su  parroquia,  según  cuentan,  y  de  Urdiales,  antes  de  que  la  Villa  se  fundase. 

Luce  sobre  la  torre  de  la  antigua  fortaleza  de  Santa  Ana  un  faro  de  luz  fija  con  destellos,  que  se  corresponde 
con  el  no  lejano  de  Algorta. 

Algunas  casas-torres  esparcidas  por  el  pueblo,  manifestando  con  su  solidez,  dimensiones  y  distribución,  la 
opulencia  de  sus  antiguos  moradores,  y  los  restos  de  buenos  edificios  arruinados  en  diversos  puntos  de  la  villa 
actualmente  cultivados,  no  dejan  duda  de  que  la  población  tuvo  grande  importancia  en  pasados  tiempos. 


II. 


La  primitiva  población  de  Castrourdiales  parece  haber  sido  hecba  por  la  -victoriosa  gente  romana  fundando 
allí  junto  al  puerto  de  los  Ámanos  la  célebre  colonia  Flaviooriga,  situada  según  Plinio  (libro  3."),  en  el  terri- 
torio de  la  Vardulia,  quien  lo  expresa  con  las  siguientes  frases. — uPueblos  de  los  várdulos,  Morosgi,  Menosca, 
Vesperies,  puerto  Amanum  en  donde  ahora  la  colonia  Flaviobriga.» — El  Portus  Amanum  debió  ser  Puerto 
Sámano  ó  Puerto  de  los  Sámanos,  ó  sea  habitantes  de  Sámano,  porque  es  bien  obvia  la  faciiidad  con  que  pudo 
perderse  en  la  tradición  oral,  antes  de  llegar  á  escribirse,  la  S  inicial  de  Samanum,  difícil  de  oirse  cuando  fuese 
inmediatamente  precedida  de  otra  que  terminase  la  anterior  palabra,  como  al  decirse  Portus  Samanum,  caso 
que  debería  ocurrir  las  más  veces,  pues  que  A  puerto  era  lo  más  importante  para  los  romanos,  y  pocos  de 
estos  hablarían  con  la  elegancia  de  Plinio,  haciendo  la  trasposición  de  Amanum  Portus;  porque  en  boca  del 
vulgo  no  se  ha  observado  semejante  elegancia  de  frases,  ni  en  los  tiempos  modernos  ni  durante  los  antiguos. 
El  valle  de  Sámano,  que  debió  ser  la  comarca  habitada  por  los  sámanos,  se  encuentra  en  aquellas  inmedia- 
ciones, y  el  puerto  de  Castro  es  su  natural  salida  al  mar,  desembocando,  en  efecto,  allí  el  rio  que  también  se 
denomina  Sámano. 

Que  Castrourdiales  sería  la  colonia  Flaviobriga ,  creemos  lo  demuestra  su  mismo  nombre ,  que  es  el  más 
latino  entre  todos  los  de  aquel  territorio,  y  que  parece  indicar  haber  sido  en  su  origen  fortificación  ó  campa- 
mento de  los  romanos:  debió  este  nombre  ser  Castrum  Vardulies,  como  si  dijéramos  el  Castro  de  los  Várdu- 
los. Indica  también  que  debió  ser  población  fundada  por  los  hijos  de  Piorna,  la  circunstancia  de  haberse  hallado 
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cerca  de  la  villa,  en  el  lugar  de  Otañez,  hace  algunos  años  un  monumento  de  época  y  construcción  romanas, 
que  aunque  pequeño,  es  de  sumo  interés  porque  manifiesta  haber  subsistido  por  allí,  habitando  de  asiento 
durante  algún  tiempo,  los  descendientes  de  Rómulo  en  pueblo  de  bastante  importancia-,  y  teniendo  la  comarca 
sujeta  á  su  dominación.  Es  una  columna  miliaria  de  aquellas  que  sólo  se  colocaban  en'  caminos  que  conducían 
á  poblaciones  principales,  y  muy  particularmente  á  las  colonias  y  municipios.  Acerca  de  ella  se  pasó  á  nuestra 
Academia  de  la  Historia  la  siguiente  nota  que  conserva  en  su  biblioteca  ó  archivo.  «Inscripción  que  tiene  la 
columna  miliaria  que  se  halla  colocada  en  el  paseo  de  la  villa  de  Castrourdiales.  Esta  columna  se  hallaba  en  el 
pueblo  de  Otañes,  junto  á  su  ermita  de  la  Trinidad  á  fines  del  siglo  último,  que  la  recogió  D.  Antonio  de 
Otañes  en  aquel  valle.  El  ayuntamiento  de  esta  villa  dispuso  colocarla  aquí  este  año  de  1826,  para  conoci- 
miento de  la  antigüedad  de  esta  población  y  mayor  luz  de  la  historia.  La  inscripción  de  la  columna  dice  así: 

ÑERO-  CLAVDIVS-    DIVI-   CLAVDI-  F- 

CAESAR.  AVG-  GER    PONT-  MAX- 

TRIB-  POTESTAN-  VIII-  IMP-  IX- 
COS-   IIII-  A-  PISORACA-  M-   CLXXX 

Corresponde  al  año  62  de  Jesucristo.» 

En  una  concienzuda  y  elegante  obra  publicada  á  mediados  del  corriente  año  de  1871,  bajo  el  título  de 
Costas  y  Montañas  (1),  se  copia  más  exactamente  la  inscripción  y  se  dan  las  noticias  que  siguen. 

...«Atraído  por  el  rumor  y  la  frescura  de  las  arboledas  hacia  el  cauce  de  Brazomar,  á  pocos  pasos  de  la 
quinta  (del  Carmen),  encontraba  un  millar  romano  levantado  sobre  un  pedestal  moderno  en  cuyo  neto  se  lee 
restablecida  la  inscripción  del  antiguo  monumento. 

»Dice  así: 

ÑERO'  CLAVDIVS'  DIVI- 
CLAVDI-  F-  CAESAR-  AVG- 
GER  PONT-  MAX-  TRIE- 

POTESTATE    VIII- 

IMP-  IX-  COS.   IIII- 

A-  PISORACA-  M 
CLXXX- 


»Fué,  pues,  erigido  á  distancia  de  180  millas  dePisuerga,  y  en  el  año  noveno  de  su  imperio  por  el  César 
Augusto  y  Pontífice  Máximo,  Claudio  Nerón,  Germánico,  hijo  del  divino  Claudio,  después  de  haber  ejercido 
ocho  veces  la  potestad  tribunicia  y  cuatro  la  consular  (2). 

» Aquel  fuste  de  asperón  rojo,  surcado  por  las  lluvias,  roido  por  el  tiempo,  conserva  el  aspecto  singular  de 
solidez  y  fuerza  que.  guarda  cuanto  salió  de  las  manos  del  Pueblo  Rey.  Los  años  aun  cuando  lamen  y  gastan  la 
piedra ,  no  pueden  borrar  completamente  las  letras  tan  hondamente  grabadas  en  ella  como  lo  está  la  huella 
romana  en  las  generaciones  herederas  y  sucesoras  suyas. 

»¿Dónde  estuvo  el  millar  cuando  señalaba  distancias  á  caminantes  del  siglo  primero  de  la  era  cristiana? 
Medía  un  camino  que  los  emperadores  romanos  tendieron  sobre  la  raya  cántabra ,  como  cadena  destinada  á  ceñir 
y  sujetar  los  lomos  de  una  fiera  indomable,  cuyo  irritado  resuello  amedrenta  á  su  opresor  y  dueño,  y  cuyos 
extremecimientos  le  sobresaltan.  Por  él  cruzaban  los  soldados  de  las  cohortes  destinadas,  no  á  ocupar  la  tierra 
de  los  cántabros,  sino  á  impedir  que,  levantado  por  un  nuevo  arranque  de  independencia  aquel  pueblo  terrible, 
invadiendo  los  comarcanos  y  despertándolos  á  la  pelea,  suscitasen  una  nueva  guerra  al  imperio  ,  tan  difícil  y 
desastrosa  como  la  terminada  por  Augusto.  Asombrado  su  ánimo  con  las  relaciones  oidas  en  la  ciudad  ó  en  el 
campamento,  el  recluta  romano  tendía  recelosas  miradas  á  aquellas  asperezas  que  al  ocaso  descubría,  y  del  pié 
de  ese  cipo  la  mano  curtida  del  veterano  le  señalaba,  en  los  altos  de  una  marcha,  las  cumbres,  fuentes  de  rios, 
solares  de  pueblos ,  cuyos  salvages  nombres  no  cabían  dentro  de  las  cultas  inflexiones  del  habla  latina ,  como 
no  cupieron  bajo  el  yugo  cesáreo  los  hombres  que  los  usaron  (3). 


(1)    «Costas  y  Montañas.  {Libro  de  un  caminaste),  par  Juan  Garda,  Madrid:  Imprenta  de  M  Tello,  Isabel  la  Católica,  28.— 1871-n 
Jitan  García  es  nn  pseudónimo,  bajo  el  cual  ha  ocultado  modestamente,  en  la  citada  y  en  otras  importantes  y  bellas  oblas  literarias,  su  verdadero  nombre  el  erudito, 
profundo  0  inspirado  poeta  B.  A-miu  de  Escalante,  honra  y  gloria  de  La  Montaña,  y  perteneciente  á  una  (le  las  familias  más  antiguas  é  insignes  de   la,  antes  villa,  y 
hoy  t'iurbid  de  ^¿intander. 

(8)    "Según  Mnratori  (Ánnaü  d'Italia),  Kernn  Claudio  entró  á  ejercer  la  autoridad  imperial  en  el  año  54  de  J.  C;  corresponde,  pues,  el  noveno  de  su  gobierno 
al  63  de  nuestra  era,  durante  el  cual  fué  labrado  y  erigido  el  millar  de  Castro  que  cuenta  de  edad  1K00  años. 

(3)     „..'...  quorum  nomina  nostro  ore  con cipi  nequeant.— Pomponius  Mcla.  De  Situ  Orbis,  lio.  III,  cap.  I, 
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«Bajaba  la  vía  desde  las  márgenes  del  Pisuerga  á  las  del  Océano  ,  y  cerraba  por  oriente  el  anillo",  en  que 
cogia  la  indomable  tierra.  Roma ,  señora  del  mar,  apostada  sobre  los  páramos  de  Castilla ,  y  segura  de  los 
asturianos  enervados  por  su  codicia  ,  despierta  al  golpe  del  legón  minero  ( 1 ).  Subsisten  sus  lutos  terminales  en 
Castro  y  en  Herrera;  mas  desaparecieron  los  intermedios ,  los  que  pudieran  ayudarnos  al  cabo  de  siglos  á  plan- 
tear de  nuevo  el  curso  y  desarrollo  de  la  estratégica  vía. 

>Maestra  en  las  artes  de  ocupación  y  de  conquista ,  la  terrible  invasora  sabía  que  después  de  quebrantada 
por  el  valor  militar  la  virgen  energía  del  salvaje,  su  fiereza  se  amansa  á  vista  de  otro  modo  de  vivir  más  con- 
cretado y  con  la  experiencia  de  sus  beneficios :  aislado  el  cántabro,  fiaba  su  reducción  completa  á  la  acción  do 
la  corriente  civilizadora  establecida  por  los  tragineros ,  caminantes  y  soldados  á  lo  largo  de  la  nueva  arteria. 

«Pocos  años  después ,  daban  los  Flavios  nombre  á  una  colonia  establecida  á  inmediación  de  aquella  carre- 
tera, y  un  siglo  más  adelante  restablecia  sus  murallas,  ó  las  levantaba  de  raíz  Castro,  que  acaso  no  es  otra 
que  la  misma  Flaviobriga  (2). 

»Los  que  esto  creen ,  alegan  en  su  apoyo  otros  datos  fuera  del  millar  de  Nerón.  Con  él  se  descubrieron ,  y 
en  un  mismo  parage ,  en  Otañez,  cerca  de  Castro,  sobre  el  camino  de  Castilla,  piedras  é  inscripciones;  de 
ellas  un  millar  labrado,  en  el  cual  no  llegaron  á  esculpirse  las  acostumbradas  letras,  porque  quizás  las  gentes 
que  en  la  obra  se  ocupaban  ,  hubieron  de  abandonar  la  tierra  sin  poner  remate  á  su  civilizador  trabajo. 

»No  lejos  de  aquellos  sitios  habia  sido  hallada  una  alhaja  de  labor  singular,  un  plato  argentino  de  forma 
circular,  esculpido  en  relieve ,  supuesto  voto  ó  memoria  de  algún  enfermo  al  manantial  de  aguas  que  le  dieron 
medicina  y  remedio.  Así  lo  describe  en  sus  Memorias  la  Academia  de  la  Historia:  «En  la  parte  superior  se  ve 
>una  ninfa  que  vierte  de  una  urna  el  agua  que  cae  por  entre  peñas.  Un  joven. coge  de  ella  para  llenar  una  vasija; 
«otro  la  da  con  un  vaso  á  un  enfermo;  otro  está  llenando  una  cuba  colocada  en  un  carro  de  cuatro  ruedas ,  á 
«que  están  uncidas  dos  muías.  A  los  dos  lados  de  la  fuente  hay  dos  aras  en  que  se  ofrecen  libaciones  y  saeri- 
«ficios,  y  en  el  contorno  la  inscripción  SALVS  VMERITANA.» 

«El  hábil  orfebre,  queriendo  acaso  indicar  la  fisonomía  y  vegetación  del  terreno  donde  el  celebrado  ma- 
nantial brotaba,  dibujó  á  uno  y  otro  lado  de  la  personificada  fuente  dos  troncos  con  hojas  de  castaño.  El  indicio 
convendría  á  la  comarca  donde  sucedió  el  hallazgo ;  pero  ¿  cuál  de  los  varios  lugares  de  ella  donde  corren  salu- 
tíferas aguas ,  dá  cabida  en  su  etimología  á  la  raíz  umeritanal 

«...Murallas.  Castro  las  tiene  desde  muy  antiguo,  y  al  ser  ahora  derribadas ,  ofrecen  testimonio  del  segundo 
siglo  de  la  era  cristiana  en  monedas  de  Marco  Aurelio  Antonino  y  su  mujer  Annia  Faustina,  halladas  entre  la 
argamasa  de  sus  paredes.» 

No  será,  pues,  juicio  temerario  el  suponer,  con  tales  antecedentes  reunidos,  que  la  Flaviooriga  Colonia  y 
el  Amanum  portas  fuese  lo  que  hoy  llamamos  villa  y  puerto  de  Castrourdiales. 

Si  este  nombre  Urdióles  fuese,  como  creemos,  corrupción  de  Vardulies,  indicaría  claramente  que,  por  lo 
menos  hasta  aquel  pueblo,  se  extendía  por  Poniente  el  territorio  de  los  várdulos.  Téngase  presente  que  á  estos 
últimos  en  el  texto  griego  de  Strabon  se  les  llama  Bardyales  (BapeWons),  equivaliendo  el  diptongo  <¡i  al  latino  o? 
que  nosotros  pronunciamos  e ,  y  que  probablemente  los  romanos  expresaban  como  ahora  los  alemanes  y  los 
franceses,  á  saber,  con  un  sonido  de  e  oscura,  ó  sea  acercándose  algo  al  de  o.  Podia  también  ser  Uardyales 
porque  usándose  en  griego  como  equivalente  el  diptongo  ou  (°u)  pronunciado  como  nuestra  u,  y  la  letra  B, 
importaba  lo  mismo  escribir  Bardyales  que  Uardyales.  No  se  olvide  tampoco  que  los  nombres  de  MrdulosjAe 
bardyales  apenas  tienen  más  diferencia  entre  si  que  la  de  una  a,  porque  sabido  es  que  en  griego  la  y  equivale  á 
la  u  francesa ,  que  es  un  sonido  medio  entre  nuestras  dos  vocales  i  u.  Hay  razón  para  creer  que  durante  la 
Edad  Media  se  parecia  bastante  el  nombre  de  Urdíales  al  que  se  le  daba  en  la  antigüedad,  diciéndose  por  enton- 
ces Bardales.  Así  se  lee  en  la  célebre  escritura  titulada  Votos  del  conde  de  Castilla  Fernán  González  por  el 
monasterio  de  San  Millan,  impresa  entre  los  privilegios  í  varios  pueblos  de  la  corona  de  castilla  (tomo  V, 
núm.  2,  desde  la  página  4  á  la  12),  al  señalar  Fernán  González  la  donación  devota  con  que  cada  pueblo  de  sus 
dominios  debia  contribuir  perpetuamente  al  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Después  de  enumerar 
varios  pueblos ,  tiene  en  la  página  8  de  la  colección  un  pasage  que  interesa  á  nuestro  objeto  y  traducimos  de 


i  de  los  pueblos  del  norte  (¡o  España,  tt  latentes  !n  prefundf 


(1)    nSie  aetures,  dice  Floro  al  referir  los  medios  empleados  por  Augusto  para  la  completa  paelfier 
upa  eiaiBtitrjite  lUi-ittas,  di/m  alHerjtiieriutt,  ntwe  eapetmtt:  lib.  IV,  cap.  XII. 

adámicos  de  la  Historia,  P;  I.  Canal  y  Ceau  Bermude»,  que  con  su  compañero  Sr.  Saban,  «1  ser  comisionados  para 
acerca  de    antigüedades  romanas  descubiertas  en  Castro, 


(tí)    ,|Fuc  autori/.ada  opinión  de  los  Insignes 
emitir  dictamen  sobre  la 
asintieron  al  parecer  de  estos. 
i,Las  medallas  de  que  hiei 
TOMO   I. 


remitida  por  los  correspondientes  Sres.  Murga  y  la   Presilla,  e 

prig.  LV>  v  se  gnui-'liu: 


la  fábrica  posterior  parcial  ó  general  de  los  n 
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este  modo:  «Sova,  Asson,  Ruesga,  Mienzo,  estas  predichas  por  cada  casa  una  libra  de  cera.  Colindres,  Lareto, 
»cada  cual  una  odre  de  aceite.  Aras  con  sus  villas  pertenecientes  á  su  alfoz,  cada  casa  una  libra  de  cera.  Pelagos, 
»por  cada  casa  un  pez.  Plumberas,  esto  es,  Garranzo,  todas  las  villas,  por  cada  casa  una  libra  de  plomo.  Valle 
»de  Gunna,  valle  de  Uelna,  valle  de  Toranzo,  con  sus  villas  pertenecientes  á  sus  alfoces,  por  cada  casa  una  libra 
»de  cera.  Agorienzo,  Sámano,  Campigo,  con  sus  villas  pertenecientes  á  sus  alfoces,  por  cada  casa  un  pez. 
»Salcedo,  Sopuerta,  Carrantia,  Bardules,  Tavison,  Ájala,  con  sus  villas  pertenecientes  á  sus  alfoces,  por 
»cada  casa  una  libra  de  cera,  etc.»  Entre  estos  nombres  de  pueblos,  que  literalmente  hemos  copiado  del  docu- 
mento escrito  en  latin  de  la  Edad  Media,  el  que  más  nos  importa  aquí  es  el  de  Bardules.  El  doctor  .D.  Juan 
Antonio  Llórente,  que  había  publicado  esta  escritura  en  el  tomo  III,  núm.  18,  página  191  de  sus  Noticias 
históricas  de  las  tres  provincias  Vascongadas,  Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya ,  copiándole  del  libro  llamado 
Becerro  galicano  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  folio  1.°,  dice  (pág.  264,  nota  157):  «Bardules.  Aquí  hay 
equivocación  notoria  del  copiante  del  Becerro:  el  orden  que  sigue  la  escritura  dicta  que  creamos  decia  el  original 
Urdíales,  y  se  designa  el  territorio  que  ahora  pertenece  á  la  villa  de  Castro-Urdiales,  sita  en  Castilla  la 
Vieja,  provincia  de  Burgos  (entonces ,  hoy  es  de  Santander) ,  partido  de  Laredo ,  confinándole  por  el  Oriente 
las  Encartaciones  de  Vizcaya,  en  el  valle  de  Somorrostro;  Sur,  el  distrito  castellano  de  la  Junta  de  Sámano; 
Oeste ,  el  valle  de  Guriezo ,  y  Norte  la  mar  de  Cantabria. »  Nosotros ,  con  Llórente ,  creemos  que  allí  corres- 
pondía la  situación  de  Castrourdiales ;  pero,  contra  él,  creemos  que  no  hay  error  de  copia,  sino  que  este  debia 
ser,  por  aquellos  tiempos ,  su  verdadero  nombre.  Aun  cuando  las  poderosas  razones  con  que  Llórente  trató  de 
rehabilitar  la  citada  escritura,  cuya  legitimidad  se  ha  puesto  en  duda,  no  se  crean  suficientes,  es  indubitable,  sin 
embargo,  que  el  documento,  ya  verdadei*o  ó  ya  falsificado,  no  deja  de  ser  muy  antiguo,  aún  si  no  contase  más 
larga  fecha  que  desde  la  de  su  copia  en  el  libro  becerro  de  San  Millan;  mas  sí  ni  aún  esto  se  quisiera  conceder, 
todavía  no  podría  negarse  haber  sido  «confirmado  por  la  reina  Doña  Juana  en  Valladolid  á  30  de  Enero  de  1515,» 
(según  los  Privilegios  á  varios  pueblos  déla  Corona  de  Castilla,  publicados  por  D.  Tomás  González,  tomo  V, 
pág.  11),  y  «por  D.  Felipe  II  en  Madrid  á  27  de  Abril  de  1567,»  (ídem,  ideni,  pág.  12),  como  ni  el  haber  sido 
trasladado  á  los  Libros  de  Confirmaciones  de  Privilegios  en  elreal  archivo  deSimancas,  libro  376,  artículo  8." 
(idem ,  pág.  4).  Es  decir,  que  hasta  las  confirmaciones  son  anteriores  á  la  época  en  que  se  ha  suscitado  la  cues- 
tión sobre  si  en  la  Cantabria  se  comprendían  ó  no  las  provincias  Vascongadas ,  ó  alguna  al  menos  de  ellas ,  y 
que,  por  consecuencia,  aunque  el  alegado  documento  fuese  tan  falso  como  algunos  han  prtendido  ,  siempre 
sería  suficiente  para  indicar,  de  una  manera  más  ó  menos  terminante,  la  tradición  y  procedencia  del  nombre 
Urdióles,  trasformándose  en  este,  y  antes  en  Bardules,  el  antiguo  Vardulies,  ó  según  Strabon  Bardyalois  ó 
Bardyales,  ó  lo  que  es  casi  igual  Vardyales. 

Dedúcese  de  lo  antecedente  que  Castro  y  Urdíales  pertenecían  á  los  várdulos;  pero  á  este  aserto  puede 
hacerse  la  objeción  siguiente. 

Plinio,  en  su  Tratado  de  Historia  Natural  (libro  34,  capítulo  14)  dice  que  «en  la  parte  marítima  de  la  Can- 
tabria, bañada  por  el  Océano,  hay  un  monte  altísimo,  que,  aunque  parece  increíble,  es  todo  de  vena  de 
»hierro,  como  ya  lo  había  indicado  hablando  del  Océano»  (en  el  libro  4.°,  sección  34,  al  fin).  Algunos  escri- 
tores modernos  han  asegurado,  sin  probarlo,  que  este  monte  era  el  sitio  en  que  se  hallan  las  minas  de  Somor- 
rostro ,  y  han  deducido  en  seguida  que ,  pues  estas  existen  cerca  del  mar ,  al  Oriente  y  fuera  del  límite  de  la 
provincia  de  Santander,  era  indispensable  estender  la  antigua  Cantabria  hasta  el  actual  territorio  vascongado. 
¿Pero,  quién  ó  qué  los  autorizó  para  hacer  semejante  afirmación?  Necesario  sería  que  para  emitir  su  primera 
proposición  del  modo  conveniente,  hubiesen  probado  en  seguida  no  existir  en  la  provincia  de  Santander  ningún 
monte  á  que  pudieran  aplicarse  las  palabras  del  antiguo  autor;  pero  nada  de  eso  hicieron,  y  al  mismo  tiempo 
olvidaron  que  ni  á  la  altura  que  sobre  el  nivel  del  mar  ni  mucho  menos  sobre  el  del  adyacente  terreno  tiene  la 
superficie  de  la  tierra  sobre  las  minas,  ni  aun  á  la  del  parage  más  elevado  de  sus  inmediaciones  puede  apro- 
piarse la  frase  de  Plinio,  Mons  prwrrupte  altus  (Monte  escarpadamente  alto).  El  punto  culminante  en  aquellos 
sitios,  es  el  de  Ormella,  que  sube  solamente  á  209  pies  castellanos  sobre  el  nivel  del  Océano,  al  par  que  el 
monte  Cabarga  (que  así  se  nombra  en  el  mapa  de  la  provincia  sanfanderina  de  D.  Francisco  Coello,  de  quien 
tomamos  estos  guarismos)  se  alza  rápidamente,  nada  menos  que  1,915  pies  sobre  el  mismo  nivel,  teniendo  las 
demás  circunstancias  espresadas  por  Plinio,  de  hallarse  en  parage  bañado  por  el  mar,  en  la  parte  meridional 
de  la  bahía  de  Santander ,  y  la  de  que  toda  la  capa  de  tierra  que ,  inclinada ,  forma  su  cara  ó  falda  del  Norte 
mirando  hacia  la  ciudad,  es  de  mineral  de  hierro,  según  lo  manifiesta  D.  Amalio  Maestre,  inspector  general 
del  cuerpo  de  ingenieros  de  minas,  etc.,  etc.,  etc.,  en  su  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  San- 
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tander,  publicada  por  la  Junta  general  ele  Estadística  de  Madrid  el  año  de  1864.  En  la  página  15  de  tan  impor- 
tante obra  se  leen  estas  frases...  «La  llamada  sierra  Cabarga,  que  se  halla  al  Sur  de  la  bahía  de  Santander  á  la 
que  separa  del  valle  de  Cayon,  y  desde  cuyo  punto  culminante,  el  Pico  de  Lien  ó  Lien  (533  metros),  se 
alcanza  á  ver  gran  número  de  pueblos  del  mencionado  valle ,  y  de  los  de  Piélagos  y  Miera ,  además  de  la 
inmensa  y  bella  bahía  de  la  capital.»  En  la  página  65  espresa  lo  que  sigue:  «Otro  de  los  cortes  que  creemos 
conveniente  estampar  aquí,  "es  de  la  Sierra  Cabarga,  situada  como  ya  hemos  dicho  á  la  parte  del  Sur  de  la 
bahía  de  Santander,  la  que  se  presenta  de  este  modo.»  A  continuación  so  halla  grabada  la  sección  del  monto, 
manifestando  los  lechos  ó  capas  de  este,  inclinados  en  la  misma  dirección  de  la  falda  septentrional  que,  según 
dijimos,  dá  hacia  la  ciudad,  marcándose  este  lecho  con  la  primera  letra  del  alfabeto  y  los  siguientes  con  otras; 
y  bajo  el  grabado  se  ven  estas  palabras:  «Terreno  cretáceo,  A;  Arenisca  ferruginosa  con  nodulos  de  hidróxido 
de  hierro...»  Tenemos  pues,  en  la  montaña  santanderina,  lejos  del  país  vascongado  y  junto  al  mar,  el  monte 
prwrrupte  altus,  que  á  los  romanos  hubo  de  parecerles  todo  de  hierro,  porque  su  capa  más  visible  ó  sea  lo 
exterior  de  su  falda  septentrional  es  todo  de  aquella  materia.  Queda,  por  tanto,  victoriosamente  refutada  la 
objeción  y  destruido  el  deleznable  fundamento  en  que  se  apoya  la  hipótesis,  de  los  que  pretendiendo  dilatar  la 
Cantabria  hasta  el  país  de  la  lengua  éuscara,  incluyen  á  Castrourdiales  en  la  comarca  cantábrica. 

El  citado  documento  de  los  Votos  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  manifiesta  haber  pertenecido  Castrourdiales 
con  el  territorio  adyacente,  al  condado  de  Castilla',  puesto  que  el  primer  monarca  castellano  imponia  allí  un 
gravamen  á  favor  del  espresado  monasterio,  en  el  año  de  968,  intitulándose  conde  de  Castilla  y  de  Asturias, 
siendo  estas  últimas  las  de  Santularia. 

Dícese  que  el  rey  de  Navarra  D.  García  Sánchez  el  de  Nágera,  poseyendo  en  la  región  del  Nordeste  de  la 
actual  provincia  de  Santander  hasta  el  territorio  de  Cudeyo  con  sus  términos  ó  sea  hasta  la  orilla  occidental 
del  puerto  de  esta  ciudad,  donó  como  parte  de  arras  de  su  augusta  esposa  Estefanía  en  el  año  de  1040,  el 
dominio  de  Castrourdiales  y  de  los  valles  hoy  apellidados  de  Ruesga  y  de  Soba,  todos  situados  en  la'  referida 
comarca. 

Alfonso  VIII  el  Noble  y  Bueno,  repobló  las  Cuatro  Villas  de  la  mar  de  Castilla  (Castrourdiales,  Laredo, 
Santander  y  San  Vicente  de  la  Barquera) ,  y  concedió  á  Castro  el  fuero  de  Logroño  y  la  gracia  de  no  pa^ar 
portazgo  en  la  villa  de  Medina  de  Pomar,  otorgándolo  en  Burgos  á  10  de  Marzo  de  1163.  Alfonso  X  el  Sabio 
confirmó  este  privilegio  en  Valladolid  á  8  de  Julio  de  1255.  (G-aribay,  libro  12,  capítulo  29;  Alfonso  el  Sabio, 
Crónica  General,  parte  4.",  capítulo  9.) 

El  mencionado  Alfonso  el  Noble  donó  al  monasterio  de  benedictinos  de  San  Juan,  sito  extramuros  de 
Burgos  las  décimas  de  Castro  de  Urdíales  y  de  su  puerto  marítimo  en  el  año  de  1178;  y  en  el  de  1187  dio, 
entre  otras  cosas  al  muy  célebre  de  monjas  de  la  orden  de  Cister,  denominado  Santa  María  la  Real  de  Huelgas 
que  él  habia  fundado  en  su  propio  palacio  junto  á  dieha  capital,  una  heredad  radicante  en  la  expresada  villa, 
como  lo  manifiestan  los  documentos  publicados  por  el  P.  Francisco  de  Sota  (Príncipes  de  Asturias  y  Cantabria 
apéndice,  escritura  46),  Fr.  Ángel  Manrique  (Anales  Cistercienses,  tomo  3.a,  página  201),  y  D.  Alonso 
Núñez  de  Castro  (Crónica  del  rey  D.  Alonso  vra,  capitulo  35).  El  privilegio  otorgado  á  las  Huelo-as  fué  escrito 
en  pergamino  y  sellado  con  el  sello  de  oro  en  la  ciudad  cabeza  de  Castilla  á  1."  de  Junio,  Era  de  MCCXXV. 

En  10  de  Julio  de  1192  hizo  merced  al  obispo,  iglesia  y  cabildo  burgenses,  concediéndoles  los  rediezmos 
de  todas  las  mercaderías  que  entrasen  por  las  puertas  de  Castro  de  Urdíales  y  de  Santander:  hállase  el  docu- 
mento en  los  libros  de  privilegios  y  confirmaciones  del  Real  Archivo  de  Simancas,  libro  369,  artículo  S."  (1). 


"  r  rae  sen  t  ib  n  g  et  fnturis  notnm  s¡t  oc  manifestum 


n  qnod  ego  AldefonsnsDei  gratia,  liox  Casiullic  ac  Toteti  una  cum  osore  raen  Alienar  Regina  ct  com  filio 
„oostro  Ferrando  pro  auinndms  parentnm  nostronim  et  sálate  propriu,  dono  et  concedo  Deo  .:l  Sunclao  Marj.i:  et  vobis  Domino  Marino  eidem  intanti  ICpiseopo  et 
,heiusdem  ecdesiae  conventui,  vestris  qnoque  succesoribus  decimas  de  omni  portatío.  porlns  SniK-ll  Emetherii  taLe^ré  da  onvoibos  tubos  et  merenturis  qu¡  ad  enndem 
>,portümperterrametpermareapplicneriot,deqnibusegoportHticumaccipÍoet  acoopero  deincops  osque  tn  finera:  et  décimas  porutici  de  Castro  de  Urdíales  de 
«ómnibus  pannis  ct  barinis,  et  de  tota  qi.wt.mbre:  et  si  forte  ndalium  portnm  vel  nd  alios  portas  in  Episcopatu  Bnrgensi  naves  applicuerint,  décimas  porutici  onmium 
urerom  et  merca  turar  a  m  qn¡c  ad  portas  illos  per  mare  advenerint,  liurgensis  ecclesiu,  Episcopus  et  Conveatus  in  perpetuum  ex  integro  percipiat,  sicnt  de  porto  Sancti 
)hKmctlierii  prascriptum  eat  et  concasmm.  Si  quis  vero  hane  chartam  infrfngere  vel  diminuere  prasumpsent,  irnm  Dei  omnipotcntis  planarie  inenirat,  et  Regí» 
„parti  mille  áureos  in  canto  persolvnt,  et  damnnm  quod  vovis  intnlerít  dupplicatum  restitnat.  Facía  coarta  apud  Burgis  ora  MCCXXX,  sexto  idos  Joíü  Et  eco 
„Kex  Aldefonsus  regmins  in  Castella  ct  Toleto,  banc  chartam  mana  propria  roboro  et  confirmo. -Aldefons  i  Regis  Castalia!  sígnum  ©.— Bndaríons  Gnteri  Majordomna 
ocoriíc  Regis  conf.-Didacns  Lupi  de  Faro,  Alfcm  Regis  conf.  -Martinas  Toletame  eccleaí»  electas  et  Hispaaiarum  Primas  conf. -Roder  ¡cus  Palentinos  Episcopus 
„eor<f.- Martinas  Oxomer,s1S  Episcopus  conf.-Garsias  Cal ag a m taños  Episcopus  conf. -Martinas  Segontínna  Episcopus  conf.  Joaunes  Conchensis  Kpiscopus'conf 
«liricius  Placeadnos  Episcopus  couf.-Comcs  Petras  conf.-Petrns  Fcrrandi  coní.-Gonzalos  Gome,  conf.-Ordouius  García  conf.-Rodericus  Sarcii  conf  -Petrna 
„Rodencide  Guarnan  conf.  — Alfonsus  Tellu  conf.— Lupas  Díaz,  Merinas  Regis  in  Castella  conf .  -Magister  " 
ncancellario  scrípsit  ,¡ 

Confirmado  por  el  Rey  D.  Alonso  X  en  Burgos  á  23  de  Febrero  de  ]2üü;  por  D.  Alonso  XI  e 
20  de  Febrero  de  1892,7  en^fadrid  á  15  de  Diciembre  do  1883,  por  D.  Enrique  IV  en  Mcilin, 
Agosto  de  1561. 

Al  nuirgen  del  pliego  primero  de  la  confirmación  de  esto  privilegio,  está  asentado  por  los  Contadores  mayores  lo  s 


i  caria  Regis,  Notarías  Guterrio  Kuderid 


existente 


n  Valladolid  ¿ 


II  de  Abril  do  1333;  por  D.  Eunque  1I[   en  Barbos  a 
adclCampoá33deMayodeH6.1;porD.FelipeIIen  Madrid  á  t  de 


I^IUlllll;';- 


irigioal  que   el  diel: 


I 
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El  viernes  24  de  Enero  de  1199,  se  celebraba  con  públicos  regocijos  «la  victoria  que  ganó  el  rey  D.  Alonso 
en  Castrourdiales,»  según  consta  en  documento  otorgado  por  el  Sr.  de  Bortedo  y  de  Valmaseda',  con  voluntad 
y  consejo  de  su  hijo  Diego  López,  en  la  Era  de  MCOXXXVII,  que  al  terminar  dice:  «Yo  Lope  Sánchez  hago 
merced,  donación  y  gracia  á  estos  mis  vecinos  de  Valmaseda,  de  todos  estos  fueros  arriba  escritos.»  Confirmóle 
después  D.  Lope  Diaz  de  Haro,  décimo  octavo  Señor  de  Vizcaya,  en  Castrourdiales  á  28  de  Febrero,  Era 
de  MCCOXXII,  año  de  1264.  El  original  en  latin  no  existia  ya  en  la  villa  de  Valmaseda  el  año  de  1687, 
pero  sí  una  copia  romanceada. 

En  2S  de  Agosto  de  1208  estaba  Alfonso  VIII  en  Castrourdiales,  pues  en  este  día  otorgó  allí  el  privilegio  de 
los  solares  de  Espinosa,  cuyos  hijos ,  nietos  y  descendientes  habían  de  ser  monteros  de  la  guardia  de  los  reyes 
de  Castilla  ;  privilegio  cuya  confirmación  hecha  por  Fernando  III  el  Santo,  dice: — «Sea  conocido  y  manifiesto 
á  todos  cuantos  son  ó  serán,  que  yo ,  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  ,  Rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León, 
de  Galicia ,  de  Sevilla,  de  Córddva ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  hallé  un  privilegio  del  rey  D.  Alonso  mi  abuelo  de 
esclarecida  memoria,  fecho  en  esta  guisa:  «Por  el  presente  escrito  sea  manifiesto  á  todos  los  que  son  ó  serán 
que  yo,  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla  y  de  Toledo  ,  hallé  por  verdadera  pesquisa  que  los 
hombres  de  los  solares  infrascritos  y  sus  hijos,  nietos  y  descendientes  han  de  ser  mis  monteros,»  etc.  Fué  fecha 
esta  carta  en  la  Era  de  MCCXXXXVI  (año  de  1208)  en  Castro  de  Urdíales  á  veynte  é  ocho  de  Agosto.  Yo  el 
rey  Alfonso  reynando  en  Castilla  y  Toledo  mandé  hazer  esta  carta,  y  de  mano  propria  la  roboro  y  firmo.  Yo 
el  arriba  nombrado  rey  Fernando  reinando  en  Castilla...  juntamente  con  mi  muger  la  reina  Doña  Juana  y  con 
mis  hijos  Alfonso  y  Federico  y  Enrique,  este  privilegio  de  mi  abuelo  apruebo,  é  de  mi  mano  propia  le  roboro. 
Fecha  la  carta  primero  en  Castro  de  Urdíales ,  renovada  en  Sevilla ,  mandándolo  é  pronunciándolo  el  rey  á 
diez  é  nueve  de  Febrero,  Era  de  MCCLXXXVIII.»  (Año  de  1250.)  (Véase  el  privilegio  en  la  obra  titulada 
Origen  de  los  monteros  de  Espinosa  por  I).  Pedro  de  la  Escalera  Guevara,  parte  2.a,  capítulo  II.) 

El  santo  rey  Fernando  III,  en  Burgos,  á  7  de  Noviembre,  Era  de  MCCLVII,  año  1219,  concedió  á  Castro 
el  privilegio  de  que  la  villa  no  pudiese  ser  enajenada  de  la  Corona  castellana ,  dando  por  causal  de  tal  merced, 
el  haberle  sido  leales  los  habitantes  en  el  principio  de  su  reinado.  Confirmóle  Alfonso  X,  el  Sabio,  en  San 
Pedro  de  la  Espina,  á  6  de  Julio,  era  de  MCCLXXXXIII  (año  de  1255)  «en  que  D.  Odoario  fijo  primero  del 
rey  de  Inglaterra  recivió  Cavallería  en  Burgos.» 

Reconquistada  la  ciudad  de  Cádiz,  hizo  el  Sabio  rey  Alfonso  poblarla  con  familias  que  mandó  trasladarse  á 
ella  de  las  Cuatro  Villas  de  las  marismas  castellanas,  en  las  cuales  fueron  200  cristianos  viejos ,  y  Guillen  de 
Berja  al  frente  de  100  hidalgos. 

Los  moradores  de  Castrourdiales  contribuyeron  con  su  valor  y  pericia  náutica  á  que  Sancho  IV,  el  Bravo, 
venciese,  en  naval  combate,  la  flota  del  rey  de  Marruecos  en  el  Estrecho  de'Gibraltar,  y  consiguiera,  por 
tanto,  que  Abu-Yacub  levantase  el  cerco  que  á  la  villa  de  Jerez  tenia  puesto.  Agradecido  el  monarca,  otorgó 
en  Sevilla,  á  los  de  Castro,  el  jueves  11  de  Octubre  de  1285,  un  privilegio  en  que,  después  del  encabeza- 
miento, se  leen  las  siguientes  frases:  «...en  uno  con  la  reyna  Doña  María  mi  mujer,  é  con  la  infanta  Doña  Isabel 
nuestra  fija  primera  heredera;  por  facer  bien  é  merced  al  concejo  de  Castro  de  Urdíales,  por  servicios  que 
fecieron  siempre  al  rey  D.  Fernando  nuestro  abuelo  é  al  rey  D.  Alfonso  nuestro  padre,  é  señaladamente  por 
muy  gran  servicio  que  fezieron  agora  á  nos  con  una  nave  é  una  galea  en  esta  flota  que  Nos  mandamos  armar 
quando  Abenzaf  tenia  cercada  la  villa  de  Xerez ,  franqueárnoslos  é  queremos  que  non  den  portadgo  ni  peage  de 
sus  mercadurías  ni  ninguna  de  sus  cosas  en  ningunos  lugares  de  todos  todos  nuestros  reynos,  salvo  ende  en 
Sevilla  é  en  Murcia...»  Hállase  este  documento  en  el  catálogo  de  privilegios  de  Jerez,  y  su  confirmación  por 
el  rey  Felipe  IV  en  los  años  de  1641. 

En  4  de  Mayo  ,  Era  de  MCCCXXXIIII,  se  otorgó  carta  de  hermandad  entre  los  concejos  de  Santander, 
Laredo,  Castrourdiales ,  Vitoria,  Bermeo,  Guetária,  San  Sebastian  y  Fuenterrabia,  para  terminar  sus  querellas 
y  hacer  prosperar  su  comercio.  Acerca  de  esto  la  citada  obra  Costas  y  Montañas  (Lidro  de  un  caminante)  dice 
de  este  modo: 

«Era  Castrourdiales  centro  de  la  confederación  que  abarca  los  puartos  y  villas  desde  Santander  hasta 
Fuenterrabia;  en  ella  entraban  Laredo,  Bermeo,  Guetária,  San  Sebastian  con  Vitoria,  que  aunque  internada 
y  no  marinera ,  se  asociaba  á  los  que  podían  franquearla  fronteras  menos  cerradas  que  las  que  por  todas  partes 


Obispo  y  Denn  y  Cabildo  (le  la  dicha  Iglesia  mnyor  de  Burgos  teuinn  de  los  dichos  rediezmos,  se  resgó,  porque  el  dicho  Detic  y  Cabildo  renunciaron  en  su  Msgeatad  e 
derecho  que  á  ellos  tenían  por  450.000  maravedís  de  juro  perpetuo  que  su  Magestnd  les  dio  eu  recompensa  de  ellos  de  que  íe  les  dio  privilegio,  situados  en  los  diezmo: 
de  1n  rmr.n—Está  rubrícalo. 


1 


LAUDA  Ó  CUBIERTA  DE  PANTEÓN  DE  LA  IGLESIA  DE  CASTRO-ÜRDIALES. 
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la  envolvían.  En  Castro  se  celebraban  las  juntas,  se  discutian  los  pactos,  se  custodiaba  el  archivo  y  se  guardaba 
el  sello  de  la  hermandad  (1 ),  signo  de  su  poder,  sanción  de  sus  acuerdos ,  fé  que  legitimaba  sus  providencias  y 
las  hacía  aceptables,  obligatorias  y  cumplideras  para  todo  vecino  de  cada  uno  de  los  ocho  concejos  asociados. 
Este  emblema  de  autoridad  y  soberanía  tenia  diputados  para  su  conservación  tres  hombres  buenos  de  la  villa, 
que  en  1296,  eran  los  llamados  D.  Pascual  Ochanarren,  D.  Bernalt,  el  joven  (hidalgos),  y  Lope  Pérez  el  joven. 
»En  el  citado  año  y  á  4  de  Mayo ,  se  pactó  la  confederación  y  alianza  de  los  ocho  concejos,  extendiéndose  su 
carta  de  hermandad  que  aún  se  conserva  (2). — ,La  férrea  disciplina  que  establecía,  condenando  á  pena  capital 
á  contraventores  y  desobedientes ,  á  cuantos  validos  de  estraño  fuero  pretendieran  alzarse  contra  lo  prescrito 
en  la  carta  común  ,  á  cuantos  movidos  de  codicia  personal  no  curasen  de  las  limitaciones  impuestas  á  la  nave- 
gación y  al  comercio,  en  beneficio  de  todos,  negándoles  á  estos  toda  forma  de  proceso,  todo  derecho  de  asilo, 
salvo  el  del  aposento  real  (3),  fué  sin  duda  fundamento  y  principio  de  tan  sólida  constitución,  que  robustecida 
la  hermandad  y  creciendo  en  brios,  llegó  á  hombrearse  con  los  soberanos.  Así,  en  el  año  de  gracia  de  1351, 
envía  á  Londres  sus  mensajeros  y  procuradores,  Juan  López  de  Salcedo,  Diego  Sánchez  de  Lnpar  y  Martin 
Pérez  de  Golindan ,  los  cuales  derechamente  y  de  poder  á  poder  conciertan  con  el  rey  Eduardo  III  de  Inglaterra 
un  tratado  de  paz  y  comercio  valedero  para  veinte  años ,  y  lo  firman  y  sellan  á  1.°  de  Agosto  monarca  y  di- 


»Este  es  el  acto  culminante  de  soberanía  ejercido  por  las  gentes  marítimas  de  Castilla  y  de  Vizcaya.  Antes 
y  después  celebran  convenios,  pactan  treguas  con  sus  eternos  enemigos  y  rivales,  los  de  la  costa  de  Gascuña, 
territorio  entonces  de  los  ingleses;  unas  veces ,  como  en  1306  y  1309 ,  se  ven  en  Westminster  los  diputados  de 
la  hermandad  y  los  de  Bayona,  para  entender  en  el  recíproco  desagravio  y  restitución  de  presas  (4),  otras, 
en  1353  (5),  se  juntan  en  Fuenterrabía,  y  acuerdan  gobernarse  según  el  más  humanitario  derecho  de  gentes, 
poniendo  término  á  la  vida  de  invasiones  piráticas  y  marítimos  asaltos  que  unos  y  otros  llevaban.  Castellanos 
y  gascones,  cuantos  por  ambas  partes  negocian,  tienen  comisión  y  título  de  sus  respectivos  soberanos,  y  en  su 
nombre  y  bajo  su  amparo  discuten  y  resuelven ;  mas  en  el  tratado  de  Londres ,  la  hermandad  aparece  ejerciendo 
por  sí  propia  uno  de  los  atributos  característicos,  el  más  levantado  acaso  de  la  potestad  suprema,  el  de  pacifi- 
cación y  tregua,  el  de  sobreponerse  á  las  iras  y  venganzas  que  arman  el  brazo  del  pueblo,  de  subditos  y  . 
gobernados,  porque  la  suma  considerable  de  fuerza  que  la  común  acepción  concede  al  poder  y  le  reconoce,  más 
es  para  regir  y  enfrenar  pasiones  de  sangre,  que  para  excitarlas  y  promoverlas. 

»Esta  independencia  y  soltura  de  los  pueblos  marítimos  se  explayaba  y  vivia  merced  á  lo  apocada  y  floja 
que  andaba  la  autoridad  de  los  reyes  castellanos.  Se  afirma  y  establece  durante  la  minoridad  de  Fernando  IV 
(1296),  y  toca  su  apogeo  y  vigor  sumo  (1351)  al  inaugurar  su  reinado  el  tan  desventurado  como  cruel 
D.  Pedro.  Alfonso  XI,  que  sucedió  entre  ambos,  hijo  de  Fernando,  padre  del  Justiciero ,  necesitaba  de  todos 
sus  vasallos  grandes  y  pequeños,  especialmente  de  los  que  supiesen  armar  una  flota,  regir  un  barco  y  mari- 
near, para  que  le  fuesen  de  auxilio  en  sus  repetidas  y  arriesgadas  empresas  navales  sobre  el  Guadalquivir  y  la 
costa  de  Andalucía,  y  si  hacia  sentir  su  cetro  á  las  villas  de  la  costa  septentrional,  era  para  ganar  su  adhesión 
con  mercedes,  franqueándoles  la  industria  pescadora,  ó,  lo  que  más  agradecen  los  pueblos,  acudiendo  en  buena 
hora  al  remedio  de  sus  calamidades... 

«Curioso  fuera  saber  la  cifra  de  naves,  marineros  y  soldados  en  que  la  hermandad  apoyaba  sus  pretensiones 
y  su  arrogante  derecho.  Hacia  aquellos  tiempos  en  los  confines  de  los  siglos  xui  y  xrv,  oada  una  de  las  Villas  de 
la  Costa  servían  al  rey  en  guerra  con  una  galera  armada  de  sesenta  remos,  guarnecida  de  sesenta  combatientes 
y  bien  abastecida  con  espadas,  dardos,  lanzas  y  ballestas,  armas  todas  que  con  el  casco  del  buque,  quedaban 
por  el  rey  terminado  el  servicio  de  los  hombres,  que  duraba  tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales  eran  libres  y 
quitas  las  villas  que  los  alistaran  (6).» 

Fernando  IV,  erróneamente  dicho  el  Emplazado,  concedió  á  la  villa  dos  privilegios:  el  primero  otorgado  en 
Valladolid  á  15  de  Mayo  de  1300,  para  que  Castro  no  pagase  diezmo  del  vino  que  cosechara  y  llevase  á  vender 
fuera  de  su  reino.  Entre  los  señores  y  rioos-homes,  confirma  D.  Diego  López  de  Haro,  vigésimo  señor  de 


(1)  «Representaba  un  castillo  con  ondas  debajo,  según  consta  de  un  pergamino  original  conservado  en  Gnetúria,  cuyo  traslado  inserta  con  el  núm.  57  la  Colección 
diplomática  qne  acompaña  á  la  Crónica  de  Fernando  IV,  ordenada  por  el  Exorno.  Sr.  Dr.  Antouio  Reuavides,  y  publicada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia.,, 

(2)  „Docnmento  citado.  En  01  apareceu  los  agujeros  correspondientes  para  nueve  sellos  de  plomo,  sin  duda  los  ocho  de  los  concejos  y  el  de  la  hermandad  ya  descrito.» 
<3)     » va,a  meno!i  Por  el,0>  ¿  toda  ''i  bermandat  en  nno,  í  cada  uno  do  nos  quel  podumos  correr  ú  matur  sin  culonna  do  quier  que  le  fallemos  salvo  en  la  casa  do 

fner  el  Rey doc.  cit.„ 

(4)  uColecclon  dip.  cit.,  núms.  3C8,  438. 

(5)  uRymer:  toru.  III,  púg.  I. 

(d)    «Becerro  de  las  behetrías  de  Castilla,  mcrindat  de  Castilla  vieja.  Larcdo,  Castro,  Santander.,, 
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Vizcaya,  según  la  cuenta  común. — El  segundo  documento  se  expidió  en  Burgos  á  27  de  Julio  de  1302,  y  en  él 
dice  el  monarca. — «Conociendo  Nos  que  como  servistes  bien  é  lealmente  á  los  reyes  onde  nos  venimos,  é  seña- 
ladamente á  nos,  vos  el  concejo  de  la  villa  de  Castro  de  Urdiales,  fincando  nos  niño  é  pequeño,  cuando  el  rey 
D.  Sancho  nuestro  padre  finó  (que  Dios  perdone),  é  aviendo  guerra  contra  nuestros  enemigos,  así  con  chris- 
tianos  como  con  moros;  é  nos  criastes  é  nos  levastes  el  nuestro  Estado  é  la  nuestra  honra  adelante  con  los  otros 
de  nuestra  gracia ;  é  porque  son  estas  las  primeras  Cortes  que  nos  fezimos  después  que  fuimos  en  nos  é  que  el 
infante  D,  Enrique  nuestro  tío  dejó  la  tutoría  que  tenia  de  nos;  en  reconocimiento  desto  que  por  nos  fezistes, 
otorgámosvos  é  confirmámosvos  quantos  privilegios  é  cartas  tenedes.» 

Pocos  años  después  se  fundó  el  convento  de  monjas  de  Santa  Clara,  acerca  del  cual  dice  el  mencionado  libro 
de  Costas  y  montañas: — «El  convento  reedificado  como  todos  los  de  su  orden  en  el  país,  probablemente  en  el  si- 
glo xiv,  muestra  pobre  y  severa  arquitectura,  sin  otra  gala  que  su  extensión  considerable.  Le  hace  melancólica 
compañía  una  palma  nacida  junto  á  uno  de  los  estribos  de  la  iglesia... — Las  crónicas  franciscanas  cuentan  con 
interesantes  pormenores  la  fundación  primera  de  este  convento. — La  profesión  azarosa  del  comercio  marítimo, 
ejercitada  en  costas  procelosas  y  mal  conocidas,  juntaba  en  Castro  porción  de  huérfanas  y  viudas,  que  habían 
comprado  con  temprano  luto  un  bienestar  desahogado,  ó  quizás  la  riqueza.  Uniéronse  en  piadosa  idea  con  hijas 
y  esposas  que,  expuestas  á  igual  desgracia,  temblaban  cada  hora  por  la  vida  de  sus  padres  y  maridos,  con  más 
algunas  doncellas  deseosas  de  consagrarse  á  Dios. — Querían  unas  orar  por  sus  difuntos,  otras  encomendar  á 
Dios  á  sus  vivos;  buscaban  aquellas  consuelo  en  remotas  esperanzas  que  calmasen  la  angustia  presente,  que 
alejase  el  dolor  supremo. — Juntas  impetraron  del  papa  Juan  XXII  licencia  para  establecer  un  monasterio.  Fueles 
concedida,  año  de  1322,  y  mediaba  ya  la  fábrica  emprendida  con  religioso  celo,  cuando  un  incendio  furioso  que 
devoró  gran  parte  de  la  villa,  redujo  la  fábrica  á  cenizas.  Seis  años  después,  en  132S,  el  mismo  Pontífice 
renovaba  su  concesión  apostólica,  y  las  piadosas  hembras,  auxiliadas  ahora  con  dones  públicos  de  la  villa  y 
particulares  de  sus  convecinos,  llevaban  á  término  la  construcción  y  abrían  su  claustro  á  las  Clarisas  venidas 
de  Castilla  á  establecer  la  nueva  comunidad  é  instruir  á  sus  novicias.» 

Alfonso  el  Onceno,  á  31  de  Octubre  de  1333,  expidió  el  notable  documento  que  publicamos  en  nota  (1), 
y  Alfonso  XI  el  Justiciero,  firmó  en  Segovia,  á  5  de  Junio  de  1347,  un  privilegio  á  favor  de  Castrourdiales, 
asignando  términos  y  jurisdicción  á  la  Villa,  extendiéndolos  á  los  vecinos  lugares,  que  son:  Urdíales,  población 
la  más  antigua  de  la  comarca;  Campijo  ,  feligresía  de  la  Encomienda  de  San  Juan,  cuyo  comendador  cobraba 
los  diezmos  y  presentaba  capellán,  que  se  decia  prior;  Allendelagua ,  Cerdigo  ,  Mares ,  Santullan ,  Portugal,  y 
además  Sámano,  Otañes ,  Mioño ,  Lusa ,  Onton ,  Agüera  y  los  otros  que  después  se  incluyeron  en  la  Junta  de 
Sámano. 

El  rey  D.  Pedro  de  Castilla ,  que  generalmente  apellidan  el  Cruel ,  en  el  año  de  1366  ofreció  al  príncipe 
de  Gales ,  hijo  primogénito  del  monarca  de  Inglaterra ,  darle  la  villa  de  Castro  Urdíales  y  la  tierra  de  Vizcaya 


(1)  «Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Nos  D.  Alfonso  por  la  graciado  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdova,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  é  Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina.  Porque  D.  García  por  esa  misma  gracia,  Obispo  de  Burgos  nos  mostró  carta  del  Rey  D.  Alfonso  el  que 
venció  la  batidla  de  Ubeda  en  que  «e  contiene  que  por  hacer  merced  al  Obispo  ó  al  Cabildo  di:  la  Iglesia  de  Burgos  en  remisión  de  sus  pecados  les  dio  ú  lea  otorgó  el 
dícimo  del  treintavo  quél  babia  en  cada  uno  de  los  puertos  de  Castro  de  Urdíales  y  de  Laredo  y  de  Santander  y  de  San  Vicente  do  la  Barquera  c  de  Rio  Turbio,  é  nos 
dijo  que  después  que  los  Reyes  onde  nos  venimos  liobieron  los  diezmos  de  los  puertos  en  el  lugar  del  treintavo  que  los  Reyes  solían  haber,  que  el  Rey  D.  Alfonso 
nuestro  bisabuelo  por  hacer  merced  al  Obispo  é  al  Cabildo  sobredichos  otorgó  por  sus  carias,  selladas  con  su  sello  de  cera  colgado  al  Obispo  é  al  Cabildo  sobredicho 
otorgó  sus  cartas  salladas  coa  su  sello  al  Cabildo  de  la  Iglesia  el  diezmo  de  los  diezmos  que  él  babia  de  haber  en  los  dichos  puertos,  y  mandó  por  ellas  que  le  recudiesen 
con  ello;  las  cuales  carias  del  m andamiento  que  fue  lecho  cu  esta  razón  nos  mostró;  otrosí  nos  mostró  una  caria  del  Rey  1).  Sancho  nucslro  ahucio,  de  papel,  en  que 
invió,  maudar  álos  recabdadores  délos  dichos  diezmos  que  acudiesen  al  Obispo  é  al  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia  con  el  diezmo  de  los  diezmos  que  él  había  de  haber  en 
los  dichos  lugares  cu  que  se  contenia  que  lo  mandara  porque  fallaba  qu  el  había  haber  derecho:  otrosí,  nos  mostró  cartas  del  Rey  D.  Fernando  nuestro  padre  que  Dios 
perdone  en  que  invió  maudar  que  recudiesen  al  I  tbiepo  C  Cabildo  sobredichos  con  el  diezmo  de  los  dichos  diezmos  en  la  manera  que  dicha  es.  E  otrosí,  nos  mostró 
nuestra  carta  en  que  Sos  iuviamos  facer  ese  mesmo  mandamiento  qu  el  Rey  nuestro  padre  babia  fecho;  y  que  esta  merced  que  los  Reyes  ondoNos  venimos  les  hicieron 
que  les  fue  siempre  guardada  fasta  agora  poco  tiempo  ha  que  algunos  tuvieron  los  dichos  diezmos  de  Nos  en  renta,  que  ge  lo  embargaron  no  les  queriendo  rendir  con 
ninguna  cosa  del  diezmo  de  los  dichos  diezmos  que  solían  haber  como  dicho  es;  é  pidiónos  merced  el  dicho  Obispo  que  toviésemos  por  bien  de  les  mandar  guardar  la 
merced  que  los  Reyes  onde  Nos  venimos  é  Nos  les  ficiésemos  en  esta  razón;  ó  Nos  por  gran  devoción  qne  habernos  en  la  Iglesia  de  -Burgos  en  remisión  de  nuestros 
pecados  é  porqu  es  una  de  las  más  señaladas  Iglesias  de  nuestros  Reinos  é  porque  fallamos  que  los  dichos  Obispos  <■  Cabildo  liobieron  fasta  aquí  el  dicho  diezmo  de  los 
diezmos,  é  lo  debieron  haber  de  derecho  en  los  dichos  lugares,  querieudo  llevar  adelante  é  acrecentar  la  merced  que  los  Reyes  nuestros  antecesores  hicieron  á  la  dicha 
Iglesia,  é  por  hacer  bien  é  merced  á  los  dichos  Obispo  ó  Cabildo,  facérnosle  nuevamente  donación  del  diezmo  de  los  diezmos  que  Nos  habernos  de  haber  en  cada  ano  de 
los  puertos  sobredichos,  que  lo  haya  bien  é  cumplidamente  para  siempre  jamás;  é"  porque  es  nuestra  voluntad  que  les  non  mengüe  ni  se  les  encubra  ninguna  cosa  de  lo 
qne  ende  hobiere  haber,  tenemos  por  bien  que  los  ho mes  del  Obispo  édel  Cabildo  que  hobieren  á  recabdar  el  su  derecho  de  los  dichos  diezmos  sean  con  los  bornes  que 
recabdaren  los  diezmos  en  renta  ó  en  fieldad  ó  en  otra  manera  cualquier  en  los  dichos  puertos  á  ver  como  se  diezman  ó  se  afueran  los  paños  é  las  otras  mercaderías 
cualcsquier  que  á  los  dichos  puertos  vinieren,  de  que  diezmo  se  deba  dar  por  salida.  Otrosí  que  en  todas  las  albalás  que  los  mercaderes  tomaren  ó  levaren  en  como  han 
diezmado  en  cada  uno  de  los  dichos  puertos  en  que  los  dezmeros  pusieren  sus  sellos,  que  los  bornes  que  estuvieren  por  el  Obispo  é  por  el  Cabildo  que  pongan  sn  sello 
en  los  dichos  albalás  porque  todo  su  derecho  sea  guardado  é  ninguno  no  sea  osado  de  les  ir  ni  de  les  pasar  contra  ello  ni  contra  parte  dello  en  ningún  tiempo  ni  en 
niuBuna  manera  é  si  alguno  ó  algunos  les  pasasen  en  alguna  cosa  contra  esia  merced  que  les  Nos  facemos,  mandamos  á  los  Concejos,  Alcaldes  i  Merinos  é  nportellados 
de  cada  nno  de  los  lagares  de  los  dichos  puertos  que  lo  fagan  así  guardar  6  cumplir  ó  no  consientan  quo  ninguno  les  pase  contra  ello,  en  ningún  tiempo,  so  pena  de  mil 
maravedís  de  la  buena  moneda  á  cada  uno,  é  demás  á  ellos  é  a  lo  que  hobieren  nos  tornaríamos  por  ello;  é  desto  les  mandamos  dar  esta  carta  sellada  con  nuestro  sello 
de  plomo,  Dada  en  Valladolid  postrimero  dia  de  Octubre  Era  de  mil  trescientos  setenta  y  un  años.— To  Juan  Alfonso  de  la  Cámara  lo  fice  escribir  por  mandado  del 
Rey.—  Yo  Alfonso  Fernandez.))  (Libros  de  privilegios  y  con firm aciones  en  el  Real  Archivo  de  Simancas,  Libro  número  36!),  artículo  8.) 
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porque  le  ayudase ,  como  auxiliar ,  en  la  guerra  con  que  su  hermano  bastardo  Enrique  de  Trastamara  trataba 
de  apoderarse  del  trono  Castellano. 

En  20  de  Marzo  de  1395  se  concedió  á  la  «  Cofradía  de  Mareantes  de  Santo  Andrés  de  Castro-Urdiales  » 
el  privilegio  que  por  nota  también  reproducimos  (1). 

«He  visto  (dice  el  P.  Henao  en  su  citada  obra)  una  información,  hecha  año  1445,  con  treinta  testigos,  delante 
del  Doctor  Pedro  González  de  Santo  Domingo,  corregidor  de  Vizcaya,  por  mandado  del  Rey  D.  Juan  el  Segun- 
do. Quejóse  en  su  presencia  Juan  Garcia  dé  Allendelagua,  procurador  general  de  la  Villa,  que  habiendo  venido 
Castro  á  la  pequenez  de  cien  vecinos,  la  hacían  repartimientos  tan  cuantiosos  como  si  gozara  de  los  moradores 
y  fortuna  antigua.  Despachó  provisión  el  Rey  para  que  el  Corregidor  de  Vizcaya  se  informase  de  lo  que  había. 
Depusieron,  pues,  los  testigos  concordemente,  que  la  Villa  de  Castro  habia  tenido  en  vida  de  sus  padres  seis  mil 
vecinos,  y  que  ellos  se  acordaban  de  haber  alcanzado  pocos  menos ,  originándose  la  diminución  de  dos  mortan- 
dades extraordinarias  continuadas  por  espacio  de  dos  años,  y  dos  incendios  que  padeció  la  Villa.  Al  número  de 
vecinos  correspondía  la  mucha  riqueza  adquirida  con  el  crecido  trato  por  mar  y  tierra  y  con  los  frutos  de  ésta. 
Pasaban  de  120  las  naos,  y  las  más  de  300  toneladas,  las  balleneras  y  barcas  de  150.  A  causa  del  mucho  trato 
la  llamaban  Brujas  la  pequeña  de  España.  Deponen  otras  cosas  á  este  tono;  y  un  testigo  dice  que  los  de  Castro, 
con  60  naos,  fueron  los  primeros  que  tomaron  la  Rochela  habiendo  ido  en  socorro  del  Rey  de  Francia ,  quien 
por  él  les  dio  privilegio  para  que  en  todo  su  reino  no  pagasen  entrada  ni  anclages.  Y  yo  advierto  que  en  la 
tabla  de  privilegios  está  inventariado  uno  del  Rey  de  Francia :  falta  ahora  del  archivo ;  mas  nó  en  Francia  su 
observancia,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  algunos  que  lo  han  asegurado,  habiendo  navegado  allí  en  tiempo  de  paces. 
El  mismo  testigo  dice  que ,  cuando  el  Rey  D.  Fernando  el  Santo  ganó  á  Sevilla ,  los  de  Castro  hicieron  mara- 
villas, premiadas  con  honrosísimos  privilegios,  y  que  en  Sevilla  se  llamaba  Cal  de  Castro  la  calle  donde  habían 
estado  aposentados.  Y  es  asi  que,  aún  ahora,  una  calle  entera,  conserva  aquel  nombre,  y  comunmente  la  habi- 
tan vizcaínos  y  guipuzcoanos,  que  tienen  allí  sus  almacenes  de  herraje  y  asteria,  de  que  proveen  á  Andalucía  y 
cargan  para  Indias.  Es  también,  al  presente,  voz  recibida  entre  muchos  de  Castro,  fué  de  allí  la  nao  que  rompió 
la  cadena  en  el  rio  de  Sevilla  al  tiempo  de  su  conquista  por  San  Fernando,  hazaña  de  suma  importancia ,  y  en 
esto  fundan  el  tener  Castro  por  armas  nave  ó  naves  volantes,  que  van  corriendo  viento  en  popa,  y  llaman  Rosa 
de  Castro  á  la  del  rompimiento.  Lo  que  cuenta  la  historia  (2)  del  Rey  Santo  ,  es  que  la  armada  del  almirante 
Ramón  Bonifaz  se  hizo  en  las  costas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa;  que  venían  en  ella  muchos  nobles  de  una  y  otra 
provincia;  que  de  dos  naves,  una  quebrantó  la  cadena  y  otra  acabó  de  romperla.  En  aquella  historia,  el  nombre 
de  Vizcaya  significó  ,  nó  solamente  el  Señorío,  sino  también  las  Cuatro  Villas  de  la  costa  del  mar  Cantábrico, 
como  es  muy  ordinario.  De  la  villa  de  Santander  escribe  Méndez  Silva:  «Hace  por  armas,  en  campo  azul,  cierta 
s>  nave  á  vela  tendida,  quebrantando  una  cadena  sobre  ondas  y  torre  de  oro.  Tomólas  año  1248,  cuando  el  Santo 
»Rey  D.  Fernando  III  ganó  la  insigne  ciudad  de  Sevilla,  habiéndose  fabricado  en  Santander  la  nave  que  fué 
y  principal  instrumento  de  tan  heroica  conquista,  gloriosa  expugnación  y  memorable  trofeo.»  Esto  Méndez  Silva; 
y  habiendo  sido  dos  naves  las  que  obraron  en  la  cadena,  se  puede  quitar  la  competencia  entre  Castro  y  San- 
tander ,  diciendo  que  la  una  fuá  de  Castro  y  la  otra  de  Santander ;  si  no  es  que  alguno  insista  en  que  la  nave  ó 
naves  en  las  armas  de  Castro  son  alusión  á  las  enviadas  en  defensa  de  Jerez  y  ponderadas  arriba,  por  los  seño- 


(1)  aDon  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira,  y 
Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.;  á  todos  los  Alcaldes  y  Jaeces  y  Alguaciles  y  otros  oficios  cualesquier  de  todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  de  los  ruis  lieinos,  y 
á  cualquier  ó  cualesquier  de  vos  que  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  de  ella  signado  de  Escribano  público,  salud  y  gracia,  Scpades  que  los  mis  marcantes  de 
las  mis  barcas  y  pinazas  déla  Cofradía  de  yunto  Andrés  se  me  enviaron  á  querellar  con  Martin  López  de  Elrirnnera  mi  vasallo,  y  dicen:  <.¡n<;  por  cuanto  algunos  vecinos 
de  la  villa  de  Castro  do  Urdíales  arrendaban  y  arrendaron  las  mis  rentas;  ó  otrosí  el  dicho  Concejil  debe  ¡ilgunos  maravedís  que  ¿i  Mí  pertenece  hube-i-  por  reutas  y  por 
recaudos  que  deben  los  dichos  arrendadores  y  non  pagan  al  tiempo  que  han  de  pagar,  y  por  esla  razón  dicen  que  les  prenden  loa  cnerpos  é  los  algos,  y  la  dicha  mi  villa 
de  Castro  es  quemada  v  destruida,  é  sobre  esta  razón  no  osan  andar  seguros,  y  ellos  que  so»  perdidos  y  destruidos,  y  quieren  despoblar  Iu  dicha  mi  villa  de  Castro,  y  se 
ir  navegando  á  otros  Reinos,  é  pidiéronme  por  merced  que  les  hubiese  piedad  y  me  adoleciese  de  ellos,  y  Yó  tú  velo  por  bien.  Por  que  os  mando  que,  vista  esta  mi  carta 
ú  el  traslado  de  ella,  signado  como  dicho  es,  á  vos  los  sobredichos  Alcaldes  6  oficiales  é  á  cualquier  ó  cualesquier  de  vos,  que  les  non  pretendedes  los  cuerpos  uin  los 
algos,  nin  les  tomedes  cosa  alguna  de  lo  suyo,  salvando  por  su  deuda  propia,  é  non  por  deuda  que  el  dicho  Concejo  deba,  nin  los  dichos  arrendadores;  (■  la  mi  merced  y 
voluntad  es  de  la  facer  esta  dicha  merced  apartadamente  á  el  loa,  é  á  cada  uno  de  ellos,  porque  la  dicha  mi  villa  se  paeble  mejor;  c  1:00  lo  dejedes  de  ansí  facer  y 
cumplir,  por  cartn  ó  cartas,  nin  por  nlbaláó  albaláes  que  ante  Mi  después  sobre  esta  razón  sean  ganadas,  puesto  que  especial  mandado  hayan;  cu  mi  merced  y  voluntad 
es  que  esta  dicha  merced  que  Yo  fago  á  los  dichos  confrades  y  marineros  de  la  dicha  Cofradía  de  Santo  Andrés  é  al  dicho  Martin  López,  quo  les  sea  guardada  ahora 
y  para  siempre  jamás;  ó  si  alguna  cosa  les  habedes  prendada  6  tomado  ó  embargado  sobre  esta  razón,  dádgelo  y  tornádmelo  todo  bien  cumplidamente  en  manera  que 
leBnon  mengüen  de  cosa  ulguua;  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  matierasopena  de  la  mi  merced  y  do  diez  mil  maravedís  á  cada  uno,  la  mitad 
para  la  mi  Cámara,  y  la  otra  mitad  para  los  dichos  bornes  buenos  ó  para  cualquiera  de  ellos:  é  para  esto  mando  á  los  mis  Chancilleres  y  Notarios  que  están  á  la  tabla 
de  los  mis  sellos  que  ros  den  y  libren  y  sellen  las  cartas  y  privilegios  que  sobre  esta  razón  hobiéredes  menester.  Dada  en  Alcalá  do  Henares  á  vcinlu  días  de  Marzo, 
año  del  nascimieuio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  trescientos  v  noventa  y  cinco  anos. — Yo  Juan  Fernandez  la  firo  escribir  por  mandado  do  nuestro  Señor  el 
Rey.»— Confirmado  por  D.  Juan  II  en  Gundalajara  á  22  de  Diciembre  de  1407.  Por  el  mismo  en  Valladolid  á  8  de  Agosto  de  1421.  Por  D.  Enrique  IV,  eu  Arévalo 
á  10  de  Noviembre  de  1454.  Por  los  Heves  Católicos,  en  Medina  á  ES  de  Enero  do  1477.  Por  D.  Carlos  y  Doña  Juana,  en  Toledo  ó  29  de  Enero  de  lfi39.  Tor  Don 
Felipe  II,  en  Toledo  á  22  de  Setiembre  de  15G0.  Por  D.  Felipe  III,  eu  Madrid  S  19  de  Mayo  de  1G00.  Por  D.  CárloB  II,  en  Madrid  á  28  (Le  Abril  do  1C7C.  (Libros  de 
privilegios  y  confirmaciones  on  el  Heal  Archivo  de  Simancas.  Libro  número  27G,  artículo  2G.) 

{'>)    «La  historia  del  Santo  Rey  D.  Femando,  cap.  61,  y  con  elIíGaribay,  lib.  XIII,  cap.  G,  Bleda,  lib.  IV,  cap.  18.B 
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res  Reyes  D.  Sancho  y  D.  Felipe.  De  cualquier  modo  se  vendrá  á  parar  en  antigualla  muy  honorífica  para 
Castro.»  (Tomo  II,  capítulo  20,  número  8.) 

En  el  año  de  1467  y  siguientes  acontecieron  los  hechos  que  el  jesuíta  P.  Henao  refiere  con  estas  palabras: 

«En  la  plaza  de  la  Villa  se  descuella  una  alta,  fuerte  y  autorizada  torre:  tiénese  por  tradición  que  el  marqués 
de  Santillana,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  la  fabricó  para  Gonzalo  de  Solórzano,  que  siendo  vecino  y  natu- 
ral de  Santander  y  del  linage  de  los  de  la  Calleja,  favoreció  contra  su  patria  al  marqués,  á  quien  dio  entrada 
en  ella  (habiéndosela  vendido  el  Rey  D.  Enrique  IV),  para  que  tomase  posesión;  pero  los  demás  vecinos  y  otros 
montañeses  que  de  diversas  partes  vinieron  en  favor  de  la  Villa ,  echaron  de  ella  al  marqués  y  quemaron  las 
casas  de  Gonzalo  de  Solórzano ,  como  refiere  Lope  García  de  Salazar  (1)  y  el  romance  antiguo ,  bien  repetido 
en  Las  Montañas.  En  pago,  pues  ,  de  las  casas  que  le  quemaron  en  Santander  á  Gonzalo  de  Solórzano,  se  con- 
serva, por  fama ,  que  el  marqués  de  Santillana  le  levantó  en  Castro  la  torre  dicha ;  la  cual ,  por  sucesiones ,  ha 
venido  á  parar  en  los  del  apellido  Mioño.  Antes  que  se  fabricasen  los  muelles  para  el  abrigo  de  los  vasos  se 
pagaba  un  tanto  á  los  dueños  de  la  torre  por  el  amarrar  los  barcos  á  unas  peñas  llamadas  Iméas ,  que  son  de 
ella :  pretendieron  se  continuase  este  reconocimiento ;  mas  fueron  vencidos  por  carta  ejecutoria ;  y  así  la  Villa 
goza  como  propio  el  anclage.»  (Averiguaciones de  las  antigüedades  de  Cantabria,  tomo  II,  cap.  20,  núm.  10.) 

En  el  año  1495,  el  Condestable  de  Castilla  D.  Bernardino  de  Velasco,  vendió  al  convento  de  Santa  Clara  la 
ermita  de  SanPelayo  de  Villota  con  su  casa,  campo  y  heredad,  según  lo  manifiesta  el  documento  que  también 
por  su  curiosidad  trascribimos  en  la  nota  (2);  y  mas  adelante  Felipe  IV,  en  Madrid  á  12  de  Junio  de  1641, 
expidió  el  que  también  reproducimos  en  el  mismo  lugar  (3). 

Sin  embargo  de  que  el  anterior  documento  dá  á  Castrourdiales ,  en  1641  ,  menos  de  200  vecinos,  cuatro 
años  después,  en  el  de  1645,  los  supone  acrecentados  hasta  la  increíble  cifra  de  4,000  el  ya  citado  autor  Méndez 
de  Silva  en  el  capítulo  140. 

Hacia  el  año  de  1687  decia  otro  escritor:  «Apenas  se  ha  visto  armada  en  que  no  hayan  sobresalido  sus 
hijos ,  prestísimos  en  ofrecerse  de  suyo ,  y  en  acudir  á  cualquier  llamamiento.  Las  continuas  levas  han  princi- 
palmente causado  tanta  diminución  en  la  vecindad  y  en  las  navegaciones,  habiendo  antiguamente  en  este  puerto 
300  vasos  de  navegar,  entre  grandes  y  pequeños,  con  que  frecuentaban  las  demás  de  España,  Canarias ,  Fran- 
cia, Inglaterra;  y  cada  año  iban  á  la  pesquería  de  Terranova ,  en  compañía  de  guipuzcoanos  y  vizcainos ,  y  se 
hallaban  los  reyes  con  prontos  navios  para  las  ocasiones  de  guerras  por  mar,  costeándoles ,  el  tiempo  que  se 
valían  de  ellos,  ó  licenciándoles  á  la  vuelta,  acabadas  las  facciones. » — Y  poco  antes  había  dicho :  «Baten  las 
aguas  parte  de  sus  casas.  Fuera  buen  puerto  á  tener  abrigo  contra  los  vientos  que  corren  de  Setentrion ,  como 
le  tiene  contra  los  de  Occidente.  Suelen  aquellos  ocasionar  tan  desmedidas  tormentas  que,  estrellando  montes  de 


(1)  «Lope  Garda  de  SalaMtr,  lií>-  XXV.eap.  100.,, 

(2)  «Por  cuanto  vos  Lope  García  de  Quintana,  mi  recabdador  en  la  villa  de  Castro  de  Urdíales,  coa  mi  poder  y  consentimiento  otorgaste»  una  carta  de  benta  á  la 
madre  Abbadesa  É  coubeoto  del  monasterio  de  Santa  Clara  de  dicha  villa  do  Castro,  do  la  canpa,  heredad  é  casa  é  hermíta  del  Señor  Sau  Pelayo  de  Villota,  que  es  cerca 
la  dicha  villa,  scgund  que  á  mi  pertenescian  por  jura  de  heredad,  por  precio  de  é  qnantia  de  quarenta  mil  é  sye  te  cien  toa  maravedís.  E  yo  el  conde  don  Vernaldyno  de 
Velasco  otorgo  que  he  por  buena  la  dicha  benta  segund  que  en  ella  se  contiene;  é  la  consiento  é  quiero  que  sea  fyrme,  rato  6  valedero  lo  que  el  dicho  Lope  Garcia  en 
mi  nombro  otorgó;  é  de  no  yr  ni  venyr  contra  ello  agora  ni  en  ningnud  tiempo  del  mundo;  en  firmesa  de  lo  qnal  firme  aquí  mi  nombre.  E  fué  fecha  esta  seguridad 
en  la  mi  villa  de  Virviesca  á  dose  dias  del  mas  de  desyenbre  año  de  mili  é  qnatro  cientos  é  nobenta  y  cinco  años.— Don  Bernaidy no. —Testigos  que  estaban 
presentes  ó  vieron  firmar  en  su  nombre  al  dicho  conde  Bernaldyuo  de  Velasco:  Pedro  do  Relaser  é  Sancho  de  Santollo  é  Rodrigo  de  Prad a  criados  del  señor  conde  so  fijo 
é  testigos .  Et  yo  Sancho  Sánchez  de  Villa  escribano  del  rey  nuestro  señor  é  su  notario  público  en  la  corte  ó  en  Iodos  los  sus  reynos  é  señoríos  f ni  presente  á  lo  quo 
dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos,  en  fe  de  lo  qual  tice  este  sig  !$<  no  en  testimonio  ile  verdad.,,  (Arrimo   histórico  Nacional.) 

(3)  «Por  cuanto  por  parto  de  vos  el  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  villa  de  Castro  de  Urdíales  nos  lia  sido  hecha  relación  que,  desde  su  fundación  habéis 
servido  continuamente  á  nuestra  corona  en  todas  cuantas  ocasiones  ha  habido,  particularmente  en  la  armada  qno  mandó  hacer  el  Señor  liey  D.  Sancho  el  Cuarto  de 
Castilla  contra  Aben  Jucef,  moro  que  tenia  cercada  la  ciudad  de  Xerez,  servísteis  con  una  nave  y  galera  y  gente  necesaria  para  ella;  y  en  laque  se  hizo  ea  los 
estados  de  Flandes,  de  que  fué  general  el  duquede  Medina  Sidonia,  con  16  navios  y  250  marineros;  y  en  laque  se  hizo  contra  Portugal,  con  una,  nave  y  10  navios  y 

y  on  la  armada  de  la  Tercera  y  batalla  de  Pelipe  Stroz,  con  22  navios  y  500  marineros;  y  en  la  que  se  hizo  contra  Inglaterra,  con  una  nave  y  li  navios 
s;  y  de  vuelta  de  la  punta  de  Araya,  con  dos  galeones  y  un  patache,  que  se  fabricaron  en  nuestro  puerto,  fueron  200  hombres  marineros  y  soldados  hijos 
vuestros,  á  la  jornada  del  Brasil  con  la  armada  que  llevó  á  su  cargo  D.  Fadrique  de  Toledo;  y  el  uno  de  los  galeones  que  iba  por  Almirante  de  Cuatro  Villas,  de  vuelta 
de  España,  teniendo  rendido  ánn  bajel  de  Olaada,  se  pegó  fuego  y  prendió  en  la  Almiranta  y  se  quemó  con  él,  en  que  murieron  más  de  110  de  vuestros  hijos;  y  el 
otro  galeón  con  el  patache,  qno  fué  á  aportar  á  la  ciudad  de  Cádiz,  hallándose  ea  la  ocasioa  que  vino  el  inglés,  sirvió  para  afondarlo  y  estorbar  la  entrada  á  los  aavios 
del  enemigo  para  que  no  pudiese  pasará  la  Carraca  á  quemar  mi  armada  que  se  hubia  recojido  allí.  Y  el  año  pasado  de  1080  me  servísteis  coa  2,000  ducados  (!!2  000 
1  vestísteis  a  vuestra  costa  10  infantes  para  l'landes.  Y  el  de  OJO,  habiendo  venido  derrotados  á  vuestro  puerto  desde  las 
apatache  de  la  armada  Real,  que  iba  á  cargo  de  D.  Antonio  de  Oquendo,  vuestros  hijos,  espuestos  al  peligro  del  mar 
us  pinazas  á  socorrerlos;  y  estando  ya  casi  perdido  y  á  pique  el  galeón,  le  trajeron  á  los  muelles,  donde  se  fué  á  fondo,  y  con  su 
n  y  metieron  dentro  y  quedó  de  servicio,  pues  está  hoy  en  Cádiz  siendo  uno  de  los  de  mi  armada  Real,  que  si  no  fuera  por 
as  se  perdiera  y  se  hubiera  ahogado  toda  la  gente  que  venia  en  él;  que  por  la  presteza  y  maña  coa  quo  se  acudió  no  pereció 
uiaguao,  servicio  muy  considerable.  Y  el  dicho  año  de  010  me  servísteis  la  dicha  villa  y  su  vecindad  y  jurisdicción  con  27  infantes  para  el  ejército  do  Cataluña.  Siendo 
taa  colosa  de  nuestro  servicio  que,  ademas  de  los  Hervidos  particulares  que  por  vuestra  porte  hacéis  eu  tuda  las  ocasiones,  procuráis  criar  marineros  ¡¡ara  nuestro  servicio. 
Y  últimamente  se  alistaron  u'2,  que  marcharon  luego  con  su  cabo  á  Cádiz.  Y  estando  como  estáis  tan  empeñada  y  imposibilitada  de  mostrar  el  mucho  afecto  que  teaeis 
á  mi  servicio,  habéis  servido,  la  dicha  villa  y  su  jurisdicción,  con  1  í  soldados,  socorridos  por  seis  meses,  demás  de  lo  que,  vuestros  hijos  lian  sido  tan  continuos  ea  mi 
servicio  que,  comcuzaodo  por  menores  puestos,  así  en  las  armadas  como  en  los  ejércitos,  han  merecido  llegar  á  ocupar  los  de  generales,  maestres  de  campo,  almirantes  y 
capitanes;  y  coa  las  continuas  levas  de  soldados  y  marineros  ha  vouido  vuestra  vecindad  á  tal  diminución  que  no  hay  200  vecinos;  los  cualea  incesantemente   están    con 

las  armas  en  las  manos  haciendo  centinelas  y  guardas,  por  ser  frontera  y  plaza  de  tanta  importancia  y  tan  de  nuestro  servicio  su  defensa >  (Bl  P.   Henao' 

Averiguaciones  de  las  Antigü edades  de  Cantabria,  tomo  II,  cap.  30,  número  7.) 


reales)  de  donativo  gracioso.  Y  el  el  de  3 
Duuas  de  Inglaterra  el  galeón  San  Agustín 
y  tormenta  con  que  venían,  salieron  con 
maña  y  trabajo  de  muchos  dias,  le  lleva 
haberlo  amparado  y  socorrido  v 
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agua  en  las  peñas  sobre  que  está  el  Castillo,  levantan  olas  espumosas  que  le  sobrepujan,  siendo....  alto  más  de 
cien  estados.  Para  resguardo  de  estas  tormentas  hubo  un  muelle  fortísímo,  diruido  casi  ahora:  trátase  del  re- 
paro, que  será  muy  costoso.  A  la  parte  de  la  Villa  hay  una  concha  labrada,  según  parece,  á  fuerza  de  brazos, 
donde,  con  el  abrigo  de  los  muelles,  á  estar  bien  reparados ,  pudieran  hacer  segura  mansión  las  naos. »  —  Y 
aun  más  arriba:  «Compeliese  su  gobierno  de  dicho  alcalde  mayor,  cuatro  regidores,  dos  procuradores,  uno  el 
general,  otro  del  Cabildo  de  los  Mareantes.  El  corregidor  de  esta  y  de  las  otras  tres  Villas  de  la  costa  del  mar, 
y  su  teniente,  son  jueces  ordinarios  de  ella,  pero  no  pueden  proceder  por  mandamiento  estando  fuera  de  su 
jurisdicción.  En  lo  tocante  á  ía  guerra,  es  capitán  el  alcalde  mayor,  alférez  el  procurador  general,  sargento  el 
procurador  del  Cabildo  de  los  Mareantes.  Por  nueva  merced  del  Señor  Rey  D.  Felipe  IV,  es  propia  de  la 
Villa  la  vara  de  alcalde  mayor.»  (El  P.  Gabriel  Henao,  Averiguaciones  de  las  Antigüedades  de  Cantabria, 
obra  para  cuya  impresión  se  dio  «licencia  de  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús,»  en  la  Casa  profesa  de 
Roma  á  10  de  Julio  de  1687,  y  se  imprimió  en  Salamanca  el  primer  tomo  en  1G89,  y  el  segundo  en  1691.) 

El  mismo  autor  dice  que  en  1622  sufrió  un  incendio  el  convento  de  Santa  Clara  y  que  antes  del  año  de  1687 
se  habia  reedificado;  y  asegura  que  en  esta  última  fecha,  ó  pocos  años  antes,  contenia  aquel  cenobio  40  monjas 
con  tres  capellanes  frailes;  al  par  que  el  de  San  Francisco,  24  religiosos  solamente. 

Menos  de  tres  meses  antes  de  terminar  la  guerra  de  la  Independencia  con  la  evacuación  de  la  Península  pol- 
los franceses,  el  general  Clausel,  acaudillando  el  ejército  napoleónico  del  Norte,  fué  contra  Castrourdiales  el 
dia  13de  Marzo  de  1813.  Esperándose  el  ataque,  la  guarnición  de  la  villa,  compuesta  de  1,000  hombres,  habia 
colocado  dos  baterías  sobre  los  extremos  de  la  muralla  con  veintidós  piezas  de  artillería  en  sus  adarves.  Inte- 
resábales mucho  á  los  imperiales  la  ocupación  de  este  puerto  por  su  proximidad  á  la  plaza  fuerte  de  Santoña, 
y  porque  daba  fácil  acceso  á  los  cruceros  ingleses  para  desembarcar  en  él  auxilios  y  pertrechos ,  favoreciendo 
las  operaciones  de  los  combatientes  españoles ,  que  habían  trasladado  á  sus  cercanías  el  teatro  de  la  guerra. 
Previamente  practicado  el  oportuno  reconocimiento,  trató  Clausel  de  escalar  la  muralla  durante  la  noche  d.el  22 
al  23;  pero  la  guarnición  (ayudada  por  el  fuego  de  los  buques  ingleses,  nuestros  aliados  ,  que  allí  estaban  de 
cruceros),  batiéndose  denodadamente,  consiguió  con  su  esfuerzo  rechazarle.  Viendo  el  general  francés  que  no 
llegaban  los  refuerzos  que  de  Bilbao  aguardaba ,  y  enterado  de  que  D.  Juan  López  Campillo ,  al  frente  del 
segundo  batallón  de  Cantabria,  y  D.  Gabriel  de  Mendizábal,  mandando  algunas  partidas  sueltas,  marchaban 
hacia  Castrourdiales,  levantó  el  sitio  y  se  retiró  á  Bilbao  en  la  noche  del  25  al  26,  abandonando  escalas  y  otros 
muchos  pertrechos,  aunque  nó  sin  abastecer  antes  á  la  villa  de  Santoña,  que  aún  se  hallaba  ocupada  por  tropas 
francesas. 

A  principios  del  siguiente  Mayo  volvieron  de  nuevo  las  tropas  del  Imperio  á  emprender  el  cerco ,  llevando 
los  generales  Palombini  y  Foy  sus  divisiones,  italiana  la  de  aquel,  francesa  y  procedente  de  Castilla  la  Vieja  la 
del  último.  Animada  la  guarnición  con  el  éxito  de  su  primera  defensa ,  dispúsose  enérgicamente  á  la  segunda, 
protegida  por  las  fuerzas  navales  inglesas,  mandadas  por  el  capitán  Bloye.  Ejecutaron  los  de  Francia  su  pro- 
pósito, pero  teniendo  necesidad  para  ello  de  asediar  en  toda  regla  tan  débil  plaza.  Hicieron  los  sitiados  heroicas 
salidas,  que  retardaron  los  trabajos  de  los  sitiadores;  pero  los  muros  de  antigua  construcción  no  podian  menos, 
por  su  fragilidad,  de  presentar  escasa  resistencia  al  moderno  sistema  de  batir:  cedieron,  pues,  al  constante 
fuego  de  artillería ,  que  abrió  la  brecha  y  la  puso  practicable  el  dia  11  de  Mayo  en  el  ángulo  inmediato  al  con- 
vento de  San  Francisco,  haciendo  desde  entonces  imposible  la  prolongación  de  la  resistencia.  No  se  desalentaron 
apesar  de  ello  los  sitiados ,  que  bizarramente  reanimados  por  su  gobernador  D.  Pedro  Pablo  Álvarez,  rechaza- 
ron otra  y  otra  vez  á  los  asaltantes.  Aún  duró  algún  tiempo  la  defensa,  contribuyendo  no  poco  á  ella  ol  vecin- 
dario, hasta  que  cargando  gran  número  de  advenedizos  en  la  brecha,  al  par  que  escalaban  el  muro  por  otros 
parajes ,  los  defensores  de  la  plaza  se  replegaron  al  castillo ,  y  desde  allí  fueron  ,  la  tropa  y  muchos  habitantes 
de  la  villa,  trasladándose  á  bordo  de  los  buques  de  la  real  escuadra  inglesa,  por  el  lado  occidental  de  la  ermita 
de  Santa  Ana.  Permanecieron  en  la  fortaleza  dos  compañías  españolas,  resistiendo  las  acometidas  de  las  tropas 
francesas,  hasta  que  la  desartillaron  y  arrojaron  al  mar  los  cañones  y  varios  enseres;  hecho  lo  cual  se  embar- 
caron también  con  su  gobernador  D.  Pedro  Pablo  Alvarez,  que,  con  los  últimos,  abandonó  la  orilla.  Tan 
heroica  defensa  obtuvo,  con  justicia,  elogios  de  los  mismos  invasores,  si  bien  haciéndolo  los  historiógrafos  tras- 
pirenaicos con  frases  que  revelan  el  rubor  del  que  se  confiesa  inferior  á  su  enemigo ;  sirvan  de  ejemplo  las 
palabras  de  Vacanni,  que  estuvo  entre  los  sitiadores,  y  el  cual  dice:  «La  gloria  de  la  defensa,  nó  igual  á  la  del 
ataque,  fué  sin  embargo  tal ,  que  la  guarnición  pudo  gloriarse  de  haber  obligado  al  ejército  sitiador  á  emplear 
muchos  medios  y  nó  pocas  fuerzas.  »  Bástanos  saber  que  el  citado  historiador  pertenece  á  nuestros  contrarios 
tomo  i.  G8 


270 


EDAD  MEDIA.  — ARTE  CRISTIANO  — GRABADO. 


para  comprender  que  no  quiso  confesar  ingenuamente  el  bochorno  de  levantar  el  primer  sitio,  no  guarneciendo 
la  fortificación  más  de  mil  hombres. 

No  trataron  aquí  á  los  habitantes  sus  vencedores  con  el  respeto  que  á  los  de  las  célebres  ciudades  de  Gerona 
y  Zaragoza,  aunque  igual  suerte  pudieran  esperar  por  su  heroica  defensa ;  sino  que  pronto  la  denodada  villa  se 
vio  cruelmente  entregada  al  saqueo  y  á  las  llamas;  y  los  moradores,  en  número  mayor  de  700,  fueron  pasados 
á  cuchillo,  quedando  el  pueblo  entero  convertido  en  un  montón  de  escombros  y  cadáveres.  Estremecen  las  nar- 
raciones hechas  por  las  personas  que  de  tan  horrible  catástrofe  lograron  salvarse.  Dio  principio  la  división  del 
italiano  Polombini,  y  luego  la  del  francés  Foy  la  secundó  en  tan  inhumana  tarea. 

Al  tiempo  de  embarcarse  la  guarnición  en  las  lanchas  del  puerto  para  ir  á  bordo  de  los  buques  capita- 
neados por  el  inglés  Bloye ,  varios  paisanos  se  arrojaron  desde  una  altura  de  60  varas  por  el  expresado  sitio, 
junto  á  la  ermita  de  Santa  Ana,  para  dejarse  caer  en  las  lanchas,  estrellándose  unos  y  sumergiéndose  otros 
para  siempre  entre  las  ondas.  Cuéntanse  heroicos  rasgos  del  sexo  femenino:  mujeres  hubo  que,  por  librarse 
de  los  excesos  de  la  extranjera  soldadesca  desenfrenada ,  se  lanzaron  desde  lo  alto  de  los  tejados ,  despeda- 
zándose al  caer  en  las  puntas  de  las  rocas  marinas.  La  saña  de  los  vencedores  fué  tan  cruel,  que  ensarta- 
ban en  las  bayonetas  á  los  infelices  niños,  para  mostrárselos  á  sus  compañeros  cual  si  fueran  honoríficos 
trofeos.  ¡Terrible  cargo,  que  horriblemente  pesará  por  siempre  sobre  las  vengativas  huestes  de  Foy  y  de 
Polombini!  Diremos,  sin  embargo,  en  honor  del  general  Foy,  que  trató,  aunque  sin  resultado,  de  impedir  tan 
grandes  horrores. 

El  dia  22  de  Junio  del  mismo  año  abandonó  á  Castrourdiales  la  guarnición  francesa  para  trasladarse  al 
puerto  de  Santoña. 

El  ayuntamiento  de  la  villa  acostumbra  á  celebrar  suntuosas  honras  fúnebres  anuales  por  las  victimas  de  tan 
horrible  catástrofe  ;  y  para  conservar  la  memoria  del  desastroso  acontecimiento ,  se  ostentan  en  las  salas  capi- 
tulares dos  grandes  cuadros,  pintados  al  óleo  por  un  aficionado  natural  de  la  población,  representando  la  entra- 
da de  los  invasores ,  el  embarque  de  los  españoles ,  y  el  degüello ,  el  incendio  y  el  saqueo  general  del  pueblo. 

De  la  lastimosa  desolación  que  acabamos  de  narrar,  fué  restableciéndose  Castro  tan  rápidamente,  que  en  el 
año  de  1826,  según  el  Diccionario  geográfico  estadístico  de  España  y  Portugal,  publicado  por  el  doctor  D.  Se- 
bastian de  Miñano ,  se  hallaba  ya  el  pueblo  casi  prodigiosamente  reedificado ,  faltando  muy  pocas  casas  que 
reconstruir,  y  su  población  constaba  de  597  vecinos  ó  3.000  habitantes. 

En  el  año  de  1832 ,  tratándose  de  obviar  los  inconvenientes  que  al  puerto  ocasionaba  la  abertura  de  los  dos 
arcos  inmediatos  á  la  ermita  de  Santa  Ana ,  el  ingeniero  hidráulico  D.  José  María  Mathe  levantó,  de  real  orden, 
el  plano  de  una  segunda  dársena ,  al  Este  de  la  existente,  proyectando  la  prolongación  de  un  muelle  desde  la 
roca  del  Castillo,  en  dirección  Sudeste,  y  otro  que  debia  partir  desde  la  peña  del  Torrejon,  hacia  el  Nordeste; 
con  lo  cual ,  sin  necesidad  de  cerrar  los  arcos ,  quedaba  un  magnífico  y  seguro  puerto,  tan  accesible  á  todo  buque 
en  las  tempestades ,  como  profundo  en  todos  tiempos ,  pues  dentro  de  los  proyectados  muelles ,  se  hallaría  en  las 
bajamares  equin ocíales ,  un  fondo  de  14  á  37  pies  de  agua;  proporcionando  el  proyecto,  además,  el  beneficio 
de  dilatar  el  terreno  en  que  podría  ensancharse  la  población  por  la  parte  que  ocupaba  el  mar.  Tan  útil  proyecto 
quedó  paralizado  á  consecuencia  de  la  guerra  civil  de  siete  años,  durante  la  cual  apenas  consiguió  Castro  dejar 
de  verse ,  por  algún  corto  tiempo,  rodeada  de  los  armados  partidarios  de  D.  Carlos  de  Borbon.  Por  último ,  el 
Ayuntamiento  representó  á  S.  M.  la  general  conveniencia  de  cerrar  los  arcos,  solicitando  al  par  30.000  duros 
de  los  fondos  de  los  200  millones  de  reales  que  destinó  el  Gobierno  para  puertos  y  caminos. 

Estuvo  el  puerto  habilitado  para  el  cabotage  hasta  el  año  de  1842  en  que  el  Gobierno  le  declaró  de  segunda 
clase,  habilitándole  además  de  para  el  cabotage,  para  el  comercio  nacional  y  extranjero,  y  nombrando  al  efecto 
administrador,  contador,  vista,  oficiales  primero,  segundo  y  tercero,  y  marchamador,  pesador  y  portero,  desti- 
nando á  los  últimos  tres  cargos  una  sola  persona. 

Existe  aún  el  gremio  (antes  cofradía)  de  pescadores  y  navegantes,  bajo  la  advocación  de  San  Andrés 
apóstol.  Consta  de  480  individuos  que  tripulan  SO  lanchas  sin  cubierta  destinadas  á  las  diversas  faenas  de  la 
pesca,  y  tiene  un  procurador  general,  alcalde  de  mar,  dos  mayordomos,  cuatro  vendedores,  é  igual  número  de 
interventores,  haciéndose  sus  anuales  elecciones  por  12  diputados  de  la  corporación.  Su  presidente  y  protector 
nato  es  el  ayudante  militar  de  marina  del  distrito.  El  procurador  general  lleva  los  libros  de  alta  y  baja;  y  por 
ser  numéricos  sus  estados ,  estos  pescadores  se  dicen  numerados.  Conserva  antiquísimos  estatutos,  para  el  buen 
régimen  de  su  industria,  en  los  cuales  resalta  la  justicia,  la  moral  y  la  caridad  fraternal;  todo  pescador  que 
por  enfermedad,  vejez  ó  caso  fortuito  se  imposibilita  para  el  ejercicio  de  la  pesca,   recibe,   sin  trabajar,  la 
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mitad  de  lo  que  ganan  sus  compañeros  que  están  en  activo  servicio ;  no  impidiendo  esto  que  el  agraciado  ,  se 
procure  cualquier  otro  arbitrio  pasivo  compatible  con  sus  fuerzas  físicas. 

Sus  habitantes ,  según  el  censo  de  1860 ,  eran  2.404  hembras  y  2.091  varones ;  total  4.495 ;  de  los  cuales, 
eran  extranjeros  una  hembra  y  cuatro  varones;  todo  esto,  sin  contar  los  transeúntes. 


III. 


Acerca  de  la  iglesia  parroquial  ele  Castrourdiales ,  oigamos ,  en  primer  lugar  las  palabras  del  repetido  Libro 
de  un  caminante,  Costas  y  montañas;  dice  así  su  ilustre  autor:  — «No  sé  de  qué  enemigos  recelaban ,  qué 
acometidas  de  hereges  ó  paganos  temian  los  fundadores  de  Santa  María  de  Castro ,  para  erigir  su  templo  en  el 
centro  de  una  fortaleza,  sobre  un  áspero  escollo,  cuya  entrada  cerraron  con  muro  y  cava.  Sin  duda  eran  en  su 
tiempo  frescas  las  memorias  de  aquellas  correrías  que  la  intrépida  marina  de  los  árabes  andaluces  liabia  dilatado 
por  las  costas  lusitanas  y  gallegas,  hasta  los  confínes  marítimos  de  Asturias  y  tierras  de  Santillana ,  como  la 
Historia  compostelana  refiere  en  el  año  1115  de  Jesucristo  (1). 

«Probablemente  le  dieron  asiento  en  el  de  otro  santuario,  en  suelo  ya  santificado,  y  acaso  en  este  uso 
antiguo  de  fortalecer  la  casa  de  Dios  y  almenar  sus  cercas,  no  era  todo  desconfianza  ó  marciales  exigencias, 
sino  propósito  de  ensalzarla  rodeándola  de  atributos  de  poder,  majestad  y  soberanía. 

» Quiere  la  tradición  que  dentro  de  este  recinto  murado,  y  á  par  del  rey  del  cielo,  tuvieran  palacio  los  reyes 
de  la  tierra.  Autorízase  délas  reliquias  viejas  que  aún  subsisten;  dice  que  Alfonso  el  Sabio  le  habitó  en  ocasiones, 
que  en  sus  aposentos  se  ordenó  el  trabajo  de  alguna  de  las  Siete  Partidas  ,  y  hasta  señala  "una  angosta  y  mis- 
teriosa puerta ,  ya  tapiada ,  por  donde  aquel  príncipe  glorioso ,  asombro  de  su  era ,  afligido ,  en  medio  de  sus 
prosperidades  y  merecimientos ,  por  la  aguda  pena  de  la  rebelión  y  desobediencia  de  su  hijo  D.  Sancho,  pasó 
alguna  vez  y  se  recogió  á  sagrado  ,  fugitivo  sino   del  hierro,  de  la  insolencia  de  conjurados  y  descontentos. 

»¿Sería  á  vista  de  este  mar  proceloso  de  Cantabria,  donde  soltando  el  freno  del  cortesano  disimulo,  ahogada 
en  llanto  el  alma  del  rey  poeta  de  Zas  Querellas, 

«gritaba  doliente  con  fabla  mortal?)) 

»Pocos  pasos  necesitaba  andar  para  poner  su  trémula  mano  en  los  cerrojos  ungidos.  Frente  al  dintel  por 
donde  salia,  levanta  los  suyos  la  puerta  principal  del  templo,  la  que  los  arquitectos  de  la  Edad  Media  solían 
llamar  puerta  del  Perdón  ,  y  era  ahora  para  el  monarca  puerta  del  Refugio.  Es,  al  parecer,  de  lo  más  añejo  del 
edificio ,  pertenece  al  estilo  de  transición  con  que  el  arte  salia  del  siglo  xn  y  de  la  tradición  románica  para 
entrar  en  el  siglo  xin  y  en  el  brioso  desenvolvimiento  del  gusto  ogival.  La  ogiva  apunta  en  su  abocinado 
ingreso,  cuyas  arquivoltas  concéntricas  descansan  en  columnas  de  fuste  corto,  capitel  historiado  con  figuras  de 
animales  y  basas  unidas  sobre  un  plinto  igual,  alto  y  corrido. 

»Pero  la  edificación  fué  lenta ,  y  años  no  pocos  y  generaciones  pasaron  desde  que  los  fieles  entraron  á  orar 
por  estos  primeros  umbrales  á  Santa  María,  hasta  que  vieron  cerrarse  las  bóvedas ,  y  acudieron  al  clamor  de 
las  campanas  volteadas  dentro  del  alto  cuerpo  de  su  cuadrada  torre.  Porque  el  calado  pretil  que  rodea  la  cornisa, 
la  crestería  de  los  remates  que  recortan  sobre  el  cielo  la  seca  línea  del  tejado,  la  airosa  torre ,  acardenalada 
acaso  por  el  azote  permanente  de  la  lluvia  y  el  vendaval,  enrojecida  á  Oriente  por  el  vivido  sol  de  cada  mañana, 
maltratados  frente  y  pecho  por  las  balas  que  mellaron  sus  sillares,  quebraron  sus  perfiles  y  borraron  sus  limpias 
aristas,  pertenecen  á  tiempos  más  adelantados. 

»Bien  andaría  la  cronología  castellana  entre  fines  del  siglo  xiu  y  comienzos  del  xrv,  y  por  los  reyes  de  la 
dinastía  de  Trastamara,  cuando  terminó  la  obra.  No  era  rica  la  comarca,  ni  sus  magnates  y  corporaciones 
poseyeron  nunca  cantidad  bastante  para  emprender  suntuosas  edificaciones.  Opulentos  eran  los  príncipes  y 
prelados  de  León  y  de  Castilla,  y  sus  fundaciones  atestiguan  las  largas  treguas,  que  discordias  y  escaseces 
imponían  al  trabajo  útil  y  pacífico,  pero  dispendioso,  del  escultor  y  el  arquitecto;  eran  tiempos  de  gra 


(l)     "Iísilcm   taupi.H'iluts   ITis]):iletist'.J ceteniiue   Karraccní Marítima   :i    CjUiubri: 
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necesidades  públicas ;  eran,  también  de  fé ,  y  la  fe  inducía  á  menudo  á  comenzar  empresas  sin  la  cabal  posesión 
de  medios  para  terminarlas,  y  fiando  siempre  en  lo  eventual  y  probable. 

»Por  eso  pe  ayudaban  y  convenían  para  sus  devotos  fines  todos  los  estados  y  gerarquías  sociales,  el  clérigo 
y  el  burgués,  el  mercader  y  el  artesano ;  los  populares  pedian  de  sus  rentas  al  obispo,  el  obispo  sus  limosnas 
al  pueblo;  quien  no  podia  aprontar  maravedises,  prestaba  su  persona  para  el  trabajo  corporal,  y  esta  limosna 
■  del  bracero,  la  más  alta  y  sublime  que  la  caridad  inspira,  engrandeciéndole  á  los  propios  y  ágenos  ojos,  era 
pagada  en  gracias  espirituales  ,  indulgencias  y  sufragios  que  Roma ,  á  veces ,  á  veces  el  diocesano ,  publicaba  y 
concedía  á  la  fábrica  y  á  sus  partícipes  gratuitos.  ' 

»  Conciertos  semejantes  solían  hacer  reyes  y  concejos,  y  portal  camino  participó  quizás  en  la  fundación  de 
la  iglesia  de  Castro  el  santo  rey  Fernando ,  á  quien*  la  voz  común  atribuye  la  restauración  y  auge  de  las  iglesias 
de  Cantabria;  y  apoyan  esa  voz  en  algún  modo,  ciertas  partes  de  su  arquitectura,  la  semejanza  en  traza  y  no 
pocos  detalles ,  y  la  advocación  común  á  Nuestra  Señora  del  Tránsito  que  liga  á  las  tres  iglesias  de  Castro, 
Laredo  y  Santander. 

»La  que  ahora  visitamos  tiene  tres  naves  sostenidas  por  columnas  arrimadas  á  un  pilaron  poligonal ;  la 
planta  de  los  sillares  que  forman  el  fuste  de  la  columna,  es  esta:  dos  tercios  forman  el  cilindro  de  la  columna; 
el  restante  entra  con  talla  diversa  á  hacer  el  macizo  del  pilaron  central,  cuya  superficie  asoma  desahogada- 
mente entre  fuste  y  fuste;  en  los  capiteles  triunfa  la  hoja  de  yedra,  colosal  en  proporción,  pero  fielmente 
copiada  de  la  naturaleza  en  los  detalles ;  las  ojivas  son  anchas,  y  su  arco,  formado  por  cuatro  boceles,  con 
filetes  interpuestos' y  un  aristón  achaflanado  que  adelgaza  el  perfil  de  la  ojiva  y  realza  su  elegancia.  Una  gala 
tiene  .que  no  tienen  sus  compañeras;  galerías  fingidas  en  los  machones  de  la  nave  mayor,  que  la  visten  y 
aligeran  con  sus  columnas  empotradas,  y  frilóbeas  ogivas... 

»Podemos  salir  de  la  iglesia  por  otra  puerta  que  mira  al  Este,  puerta  moderna,  fábrica  lujosa,  gusto  dórico, 
columnas  exentas  y  finos  materiales;  arco  que  dedica  la  misma  iglesia  á  los  evangélicos  vencedores  que, 
partiendo  de  su  modesto  coro,  subieron  á  las  más  altas  sillas  de  la  eclesiástica  gerarquía;  entre  los  escudos  y 
títulos  de  uno  y  otro  reverendo  prelado  ,  deletrea  allí  el  curioso  los  del  insigne  cardenal  Lorenzana ,  que  tan 
gloriosamente  perpetuó  en  la  metrópoli  de  Toledo,  primada  de  las  Españas,  la  tradición  de  los  magnánimos 
Tenorios  y  Ta veras. 

»Por  este  lado,  los  muros,  viejos,  modernos  y  restaurados,  se  atrepellan  y  amontonan  como  en  fortaleza  batida 
y  desmantelada  por  enemiga  batería;  una  rampa  lleva  al  faro,  otra  guia  al  castillo,  otra  al  fantástico  puente 
que  pinta  Castro  en  sus  armas,  tendido  de  peñón  á  peñón ,  bajo  del  cual  se  revuelcan  pavorosamente  las  olas. » 

La  iglesia  parroquial  de  Castrourdiales,  pertenece,  en  efecto,  según  lo  manifiestan  sus  caracteres  artísticos) 
al  estilo  arquitectónico  denominado  ojival,  y  vulgarmente  gótico  ,  que  se  usó  en  España  durante  los  siglos  xiu, 
xiv,  xv  y  principio  del  xvi.  La  portada  principal  parece,  por  sus  machones  acodillados,  columnas  en  los  codillos 
y  arco  ogival  abocinado,  haber  sido  erigida  á  fines  del  siglo  xu  ó  al  comenzar  el  xnt.  El  cuerpo  de  la  iglesia, 
el  ábside  y  la  torre,  son  del  gusto  decorado  que  prevaleció  durante  el  xtv;  pero  alrededor  del  ábside,  hay 
adiciones  de  posteriores  tiempos,  las  cuales  lastimosamente  ocultan  la  parte  inferior  de  que  arrancan  los 
estribos  volantes  sobre  los  cuales  se  alzan  los  dobles  botareles  destinados  á  contrarrestar  el  empuje  de  las 
bóvedas.  La  estructura  del  templo  es  elegante  y  vistosa:  su  ábside  poligonal,  las  ogivas  de  los  compartimentos 
ó  entrepaños  de  pared,  los  dobles  arbotantes  que  recaen  en  los  contrafuertes,  y  el  coronamiento  de  agujitas  ó 
pináculos  con  el  pretil  de  crestería  ó  tracería  calada,  la  hacen  sumamente  pintoresca.  ¡Lástima  es  que  falte 
la  parte  superior  de  su  estribada  torre,  cuyo  chapitel,  probablemente  agudo,  completaría  la  bella  perspectiva 
de  tan  notable  edificio.  Sus  tres  naves  y  giróla  contienen  interiormente  un  ámbito  de  42  metros  de  longitud 
por  18  de  anchura;  la  nave  mayor  sostiene  sus  bóvedas  sobre  cuatro  fuertes  arcos  equidistantes.  Tras  la  capilla 
mayor  se  abre  otra  que  contiene  la  imagen  del  Santísimo  Cristo  de  la  aparición,  pintado  al  óleo ,  de  tamaño 
natural,  cuyo  mérito  artístico  se  elogia.  Al  poniente  del  altar  mayor,  otra  capilla  ostenta  la  efigie  del  Santísimo 
Cristo  de  los  Remedios  ,  del  mismo  tamaño,  pero  de  escultura,  que  dicen  ser  primorosamente  acabada.  En- 
cierra diez  altares,  de  los  cuales,  el  principal,  está  situado  de  tal  modo  que  puede  verse  de  frente,  por  el  rever- 
so y  por  ambos  costados.  Posee,  en  fin,  un  excelente  órgano  que  descuidado  por  el  largo  espacio  de  60  años,  se 
restauró  muy  bien  en  los  de  1841  y  1842.  A  pesar  de  algunas  agregaciones  modernas,  poco  acertadas, y  de  la 
descomposición  de  su  cantería,  que  va  horadando  los  sillares  y  reduciendo  á  polvo  los  ornatos,  todavía  en  su 
actual  estado  es ,  indudablemente  ,  una  de  las  mejores  iglesias ,  y  acaso  la  más  bella  entre  todas  las  de  la  lujosa 
provincia  de  Santander. 
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Cítase  la  parroquial  de  Santa  María  en  un  privilegio  de  varias  exenciones  y  franquezas  otorgado  al  concejo 
de  Ilinestrosa  en  Burgos  «seis  dias  andados  del  mes  de  Junio,  Era  de  mil  trescientos  veinte  y  cinco  (año. 
de  1287),  que  comienza  de  este  modo:— «En  el  nombre  de  Dios,  é  en  la  su  piedad,  Padre  é  Hijo  é  Espíritu 
Santo.  Yo  D.  Lope  conde  de  Haro  é  Señor  de  Vizcaya,  en  uno  con  mi  hijo  Diego  López,  facemos  esta  Carta  á 
los  pobladores  de  la  Fenestosa,  tan  bien  á  los  que  han  de  venir  como  á  los  que  son,  á  todos  sean  paz  é  buenos 
tiempos.  Manifiesto  sea  á  todos  que,  de  consejo  de  homes  buenos  é  otorgando  nos  que  ordenamos  de  les  dar 
fuero  ó  ley  en  el  cual  todos  los  pobladores  que  hi  agora  son  en  el  sobredicho  lugar  6  serán  de  aquí  adelante 
fasta  la  fin  del  mundo  con  la  ayuda  de  Dios,  quier  sean  de  Francia,  quier  de  España  ó  de  cualquier  nación  que 
vengan  hi  poblar,  é  que  se  mantengan  é  vivan  al  fuero  de  francos  é  en  buena  fe  é  verdad  por  la  autoridad  de 
este  escripto.j  Concédeles,  entre  otras  muchas  mercedes,  que  «hayan  su  iglesia  quita  e  libre  como  la  han  los 
pobladores  de  Logroño,  é  de  Medina,  é  de  Castro  de  Urdíales,  tan  bien  ellos  como  sus  hijos  para  siempre 
jamás.»  Hállase  este  documento  en  los  Libros  de  Privilegios  y  Confirmaciones  del  Real  Archivo  de  Simancas: 
Libro  número  394,  artículo  18. 

El  P.  Jesuíta  Henao  decia  á  fines  del  siglo  xvu:  «Sírvenla  14  beneficiados,  8  enteros  y  6  medios.  Es  voz 
muy  recibida,  llegaron  á  60,  y  aun  en  la  información  ya  mencionada  depone  un  testigo  que  los  beneficiados 
enteros,  sin  medios  y  cuartos,  se  estendian  á  aquel  número.  Lo  cierto  es  que  de  28  hay  papeles  en  el  archivo 
eclesiástico;  en  algunos  son  llamados  canónigos,  y  colegial  la  iglesia.  Los  ocho  beneficiados  enteros  eligen  cada 
año  entre  sí  un  fiel  con  precedencia  de  asiento  que  gobierne  el  Cabildo,  un  mayordomo  que  cobre  las  rentas  y 
tres  de  los  aprobados  por  el  arzobispo  de  Burgos,  que  administren  los  Sacramentos.  Dícense  todos  los  dias,  en 
el  coro,  prima,  vísperas  y  completas;  los  festivos  se  hacen  los  oficios  divinos  con  no' poca  autoridad  y  ornato. 
Son  anejas  á  Santa  Maria  las  iglesias  de  Cerdigo,  Allendelagua,  Santullan  y  déla  Magdalena,  administrándolas 
beneficiados  de  Castro  que  cogen  los  diezmos...  En  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  hay  unas  reliquias , 
veneradas  con  especialidad  los  dias  de  los  Santos  Inocentes:  es  tradición  parecieron  entre  unas  peñas  en  un 
arca  de  piedra,  en  la  cual  permanecen  debajo  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Nicolás...  Notables  son  dos 
memorias  de  la  iglesia  parroquial;  una  es  misa  con  túmulo  por  el  rey  D.  Alonso,  dia  del  apóstol  Santiago.  No 
se  sabe  qué  D.  Alonso  fué  este.  Cuéntase  que  se  hospedó  en  una  casa  pegante  al  templo,  llamada  Los  Palacios. . . 
La  otra  memoria  hecha  en  la  iglesia  parroquial  de  Castro  es  asimismo  misa  con  túmulo  por  D.  Antonio  de 
Acuña,  obispo  de  Zamora,  á  30  de  Setiembre.  Por  la  primera  dio  el  Rey  unos  diezmos;  por  la  segunda,  el 
Obispo  unos  préstamos  que  importan  más  de  150  ducados  (1650  reales)  de  renta.»  (Tomo  2.°,  capítulo  20, 

núm.  11.) 

Hoy  son  anejos  de  esta  parroquia  la  de  San  Juan  evangelista  de  Cerdigo,  la  de  San  Marcos  de  Allendelagua 
y  la  de  San  Julián  y  Santa  Basilisa  en  Santullan.  Su  servicio  consta  de  un  Cabildo  compuesto  de  14  curas 
beneficiados,  distribuidos  en  la  forma  siguiente:  diez  en  la  matriz,  dos  en  Cerdigo,  uno  en  Allendelagua  y  otro 
que  el  Cabildo  une  al  cura  patrimonial  de  Santullan. 


IV. 


Existe  en  el  interior  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  la  Asunción  de  Castrourdialcs ,  en  la  parte  en  que 
se  unen  la  giróla  y  la  nave  lateral  de  la  Epístola,  un  arco  sepulcral  cuyo  sarcófago  ha  estado  cobijado  por  una 
suntuosa  cubierta  de  láminas  de  bronce,  profundamente  grabada  con  todo  el  primor  propio  de  su  tiempo  ,  que 
frisa  con  el  fin  del  siglo  xrv.  Las  principales  y  mejores  noticias  que  sobre  tan  importante  monumento  he- 
mos logrado  adquirir,  se  hallan  en  el  citado  libro  de  Costas  y  Montañas,  por  lo  cual  trasladamos  aquí  sus 
notabilísimas  palabras. 

»En  la  nave  de  la  derecha,  donde  arranca  la  vuelta  del  ábside,  se  encuentra  un  arcosolio,  adornado  de 
tosca  crestería;  sobre  la  urna,  en  vez  de  estatua  yacente,  una  plancha  de  bronce  grabada,  muestra  una  figura 
de  hombre  en  edad  madura,  largos  barba  y  cabello,  unidas  ambas  manos  sobre  el  pecho  en  acto  de  orar,  ves- 
tido de  túnica  y  manto  ricamente  orlados,  calzado  de  borceguí  puntiagudo,  sobre  una  figura  de  león  y  otra  de 
hombre  salvage  y  velludo  que  empuña  un  tronco. 

«Enciérrase  la  figura  dentro  de  un  gracioso  cuerpo  de  arquitectura  ojival,  con  varias  figuras  de  apóstoles 
TOMO  i.  tíí) 


274 


EDAD  MEDIA.— ARTE  CRISTIANO.— GRABADO. 


que  alternan  con  un  blasón  repetido  y  de  atribución  confusa,  dominadas  por  la  de  un  anciano  con  un  niño  en 
el  regazo,  puesta  en  el  tímpano  de  la  ojiva;  alrededor,  en  bermosas  letras  de  la  llamada  gótica  del  siglo  xiv, 
esta  inscripción:  «tg  Aquí  yace  Martin  Ferrandez  de  las  Cortinas,  que  finó  el  primer  dia  de  Marzo;  era 
»de  1409  años.  £  Aquí  yace  Catalina  López,  su  mujer;  finó  á  ocho  dias  de  Mayo:  era  de  1411  años.  f%  Aquí 
>yacen  sus  fijos  Lope  Ferrandez,  Johan  Ferrandez,  Diego  Ferrandez,  á  quien  Dios  perdone.» 

»Dc  la  consideración  social  del  sugeto  dan  testimonio  el  lugar  y  la  forma  de  su  sepultura;  de  sus  virtudes 
personales  los  símbolos  agrupados  á  sus  pies.  Solia  ser,  en  memorias  sepulcrales,  la  figura  del  anciano  con  un 
niño  en  brazos  representación  mística  del  tránsito  del  alma  cristiana  y  de  su  acogida  en  la  mansión  pacífica, 
en  el  seno  de  Abraham:  así  como  el  león  representaba  la  vigilancia  perenne  y  el  salvage  humillado  bajo  la 
planta  humana,  las  pasiones  carnales  vencidas  y  sujetas;  el  dibujo  es  puro,  la  composición  armoniosa  y  rica, 
y  la  plancha  pudiera  ser  obra  de  artista  alemán  ó  flamenco,  en  cuyos  paises  se  usaban  y  era  mayor  el  progreso 
de  las  artes  (1). 

«Adoptaron  los  señores  castellanos  estas  laudas  metálicas  para  sus  sepulturas;  Haro  trae  en  su  Nobiliario 
las  que  poseía  la  familia  de  Pacheco  (marqueses  de  Villena),  en  su  célebre  monasterio  del  Parral  de  Segovia, 
fundación  de  Enrique  IV,  príncipe;  describe  alguno  de  sus  dibujos,  y  copia  sus  inscripciones:  y  debieron  ser 
de  uso  frecuente  en  el  siglo  xvr,  cuando  Cervantes  hace  decir  en  una  de  sus  comedias  á  Pedro  de  Urdemalas, 
hablando  de  una  alma  en  purgatorio: 

Vila  en  una  sepultura 
Cubierta  con  una  plancha 
De  bronce,  que  es  cosa  dura. 

¡►Poníanse  sobre  el  pavimento  de  las  iglesias,  lo  cual  hace  dudar  que  la  plancha  de  Castro  ocupe  el  lugar 
para  que  fué  destinada  y  que  el  enterramiento  que  cubre  corresponda  á  la  inscripción  (2).» 

El  pelo  y  la  barba  de  Martin  Ferrandez  de  las  Cortinas  se  representan  rizados  de  la  manera  que  en  el 
siglo  xiv  se  usó  en  Castilla  entre  las  personas  de  noble  linage,  como  lo  manifiestan,  entre  otros  muchos 
monumentos,  las  esculturas  que  exornan  la  capilla  de  Santa  Catalina  que,  en  el  claustro  de  la  catedral  de 
Burgos,  hizo  exigir  el  rey  Enrique  II  con  propósito  de  ser  en  ella  sepultado;  si  bien  posteriormente  cambió 
de  dictamen  y  dispuso  que  le  enterrasen  en  Toledo  en  la  Santa  iglesia  Primada  de  las  Españas.  Esta  figura  se 
incluye  en  un  arco  apuntado,  al  par  que  á  las  restantes  mucho  menores  que  ella,  las  cobijan  elegantes  cono- 
pios  sobre  ojivas. 

Al  anciano,  que  con  un  niño  en  brazos  se  vé  sobre  el  grande  arco  ojival,  acompañan  inmediatamente  dos 
ángeles  sin  atributos ,  y  más  hacia  las  orillas  otros  dos  tocando  instrumentos  músicos.  Otra  pareja  de  ángeles 
flanquea  la  cabeza  de  Martin,  y  bajan  por  ambos  costados  de  esta  gran  figura  seis  apóstoles;  que  son,  en  el 
izquierdo  del  espectador,  San  Pedro  en  la  parte  alta,  San  Juan  evangelista  en  la  de  enmedio  y  San  Andrés  en 
la  inferior;  y  en  el  opuesto  lado,  por  el  mismo  orden,  San  Pablo,  Santiago  y  San  Matías. 

El  epitafio ,  orlando  la  lauda ,  comienza  y  luego  viene  á  concluir  en  la  cabecera ,  distribuyéndose  del 
siguiente  modo  sus  palabras  con  frecuencia  abreviadas.  (Véase  la  lámina.) 

En  la  línea  superior  empieza 

>%i  AQVI 
y  continúa  en  la  lateral  de  la  derecha  del  espectador, 

IAZE  MARTIN  FERRANDES  DE  LAS  CORTINAS  QVE  FINÓ  EL  PRIMER  DIA  DE  MARSCO  ERA  DE  MCCCCIX  ANNOS  )%  AQVI 

sigue  en  la  linea  de  abajo, 

IASE  CATALINA  LOPES  SV  MVGIER  QVE  FINÓ 

prosigue  en  la  línea  lateral  izquierda, 

A  OCHO  DÍAS  DE  MAYO  ERA  DE  MCCCCXI  ANNOS  ►£(  AQVI  LACEN  SOS  FIIOS  LOPE  'FERRANDES  IOHAN 
FERRANDES  DIEGO  FERRANDES  Á  Q VIENES 

y  concluye  volviendo  á  la  línea  superior 

DIOS  PERDONE 


(1)    «El  docto  P.  Sigüenza,  historiador  de  Sun  Jerónimo,  atribuid  ü  mimo  italiana  ln  lauda  de  bronce  que  el  caballero  Fe  man- Rodrigue?.  Pecha,  camarero  del 

rey  D.  Alonso  XI,  muerto  en  1315,  tenia  en  la  capilla  do  San  Salvador,  en  la  parroquia  de  Santiago  do  la  ciudad  de  Gandáis] ara,  según  relieve  el  jesuíta  Pecha  en  su 
historia  de  esta  ciudad;  pero  el  carácter  de  la  planchada  Castro  no  parece  de  la  misma  escuela  » 
(*!)     «Está  hoy  cu  el  Museo  Nacional  Arqueológico  de  Madrid. „ 


LAUDA  O  CUBIERTA  DE  PANTEÓN  DE  LA  IGLESIA  DE  CASTRO-URDIALES. 


Las  letras  de  esta  inscripción  son  de  las  denominadas  monacales;  ñero  nó  de  las  que  generalmente  se  usaban 
á  la  sazón  en  la  Península  española. 

Los  blasones  de  los  nobles  finados  se  bailan  en  los  ángulos  y  en  el  centro  de  los  costados  de  esta  orla,  inter- 
rumpiendo su  leyenda.  El  contra-acuartelado  escudo  puede  ser  de  armas  parlantes,  puesto  que  en  todos  sus 
cuarteles  se  ven  figuras  que  parecen  representar  cortinas ,  por  las  argollas  que  se  divisan  en  su  parte  superior. 

Mide  la  sepulcral  cubierta  79  centímetros  de  ancho  por  1  metro  y  79  centímetros  de  largo,  distribuyéndose 
esta  longitud,  entre  los  cuatro  trozos  ó  láminas  que  componen  la  lauda,  en  0'54  el  de  la  cabecera,  0'46  y  0'57 
los  dos  siguientes  por  su  orden ,  y  0'33  la  inferior  ó  última. 

Respecto  á  la  traslación  de  la  preciosa  lauda  al  Museo  de  Madrid,  trascribimos  las  frases  que,  relativas  al 
asunto  encontramos  en  la  Memoria  que  presentan  al  Excmo.  Sr.  Ministro  ele  Fomento  dando  cuenta  de  los 
trabajos  practicados  y  adquisiciones  hechas  para  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  cumpliendo  con  la  comisión 
quepara  ello  les  fué  conferida,  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  catedrático  de  la  Escuela  y  jefe  de  tercer 
grado  del  Cuerpo  facultativo  de  Bibliotecarios ,  Archiveros  y  Anticuarios,  y  D.  Juan  de  Malibrán,  oficial  de 
primer  grado,  en  20  de  Marzo  de  1871 . 

«Santander. — En  esta  capital  adquirió la  Comisión,  por  entrega  que  le  hizo  el Sr.  Gobernador  de 

la  provincia ,  una  magnífica  cubierta  do  panteón ,  de  bronce ,  con  figura  yacente  grabada ,  lo  mismo  que  los 
ricos  adornos  ojivales  que  rodean  la  figura ,  y  una  larga  inscripción  declarando  los  nombres  de  los  que  en  él 
reposaron :  procedia  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Castro-Urdiales ,  donde  se  hallaba  arrinconada ,  hecha 
cuatro  pedazos,  separada  del  sepulcro  de  que  debió  formar  parte,  y  cuyo  recuerdo  está  perdido,  y  cubierta  con 
una  espesa  capa  de  óxido  y  materias  ferrosas,  sin  que  á  nadie  le  hubiese  ocurrido  que  aquellos  pedazos  do  bronce 
pudieran  ser ,  como  lo  eran  en  efecto ,  una  verdadera  joya  arqueológica  y  artística  del  siglo  xiv. 

>Ouando  varias  personas  entusiastas  de  Santander  realizaron  la  última  notable  exposición  artístico-industrial 
de  la  provincia ,  fueron  conducidos  á  la  capital  aquellos  olvidados  trozos ,  sin  presumir  ni  remotamente  su  im- 
portancia. Habiéndolos  visto  por  fortuna  un  artista,  tan  modesto  como  estudioso  (el  Sr.  Aparicio),  presin- 
tiendo más  que  otra  cosa,  con  esa  especie  de  intuición  que  tienen  los  amantes  del  arte,  el  mérito  del  grabado, 
casi  oculto  por  el  óxido  y  la  tierra ,  dedicó  á  estudiarlo  mucho  tiempo ,  hizo  no  pequeños  gastos  para  lim- 
piar el  bronce ,  unió  las  desconcertadas  piezas ;  y  presentó ,  por  último ,  á  la  admiración  de  los  inteligentes 
uno  de  los  más  importantes  monumentos  funerarios  de  la  Edad  Media,  que  pueden  enriquecer  los  Museos 
Arqueológicos. 

»A1  tenerse  noticia-en  Castro-Urdiales  del  feliz  hallazgo ,  con  que  premió  el  arte  los  esfuerzos  de  la  cons- 
tancia y  del  estudio,  tornaron  la  vista  los  hijos  del  país  hacia  el  peregrino  monumento;  y  todo  fueron  reclama- 
ciones para  que  se  entregase  á  la  iglesia  referida,  consiguiéndolo  al  fin;  y  á  la  verdad  ,  según  supimos  ,  sin  que 
ni  siquiera  se  diesen  las  gracias  al  artista,  por  el 'gran  servicio  que  habia  prestado  á  la  ciencia  con  aquel  verda- 
dero descubrimiento. 

»Ya  en  Castro-Urdiales  el  objeto,  cundió  bien  pronto  la  noticia  de  su  existencia;  y  según  se  nos  aseguró 
por  personas  respetables,  se  llegaron  á  ofrecer  al  ayuntamiento  cantidades  de  consideración  por  adquirirlo,  con 
el  fin  de  enviarlo  á  Museos  extranjeros ,  para  con  aquellos  fondos  hacer  un  paseo  público.  Noticioso  el  referido 
Gobernador  de  Santander  de  tales  proyectos ,  supo  oponerse  á  ellos ,  y  trasladó  inmediatamente  el  monumento 
á  su  mismo  despacho  oficial,  donde  le  entregó  á  esta  Comisión.» 

A  cualquiera  que  no  tenga  conocimiento  de  las  noticias  geográficas  é  históricas  antes  emitidas,  y  que  muy 
trabajosamente  hemos  logrado  reunir,  podrá  parecerle  inexplicable  que  en  tan  pequeña  villa  como  Castrourdia- 
les,  en  pueblo  de  escaso  y  nó  opulento  vecindario,  en  parage  siempre  lejano  de  los  centros  artísticos,  puesto  que 
en  distintas  épocas  fueron  los  más  próximos  Oviedo,  durante  la  monarquía  asturiana,  León  después,  más  tarde 
Burgos  y  Valladolid ,  y  por  último,  siendo  ya  corte ,  la  villa  de  Madrid,  haya  podido  existir  quien  á  remotos 
países  encargase  labrar  monumento  tan  costoso  por  la  materia,  tan  esmerado  en  la  ejecución  y  tan  bello  por  el 
arle,  como  lo  es  la  lauda  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  de  la  Asunción.  No  pensará,  en  verdad,  de 
tal  modo  quien  recuerde  los  datos  arriha  consignados,  los  cuales  manifiestan  que  aquella  población,  de  escasa 
importancia  durante  la  dinastía  borbónica ,  y  poco  atendida  por  muchos  de  los  anteriores  monarcas ,  ejercía, 
con  sus  propias  naves,  activo  comercio  en  los  mares  septentrionales,  guerreaba  con  extranjeras  naciones,  apre- 
sándolas buques  cargados  de  ricas  mercancías,  y  hasta  sus  humildes  pescadores,  no  ateniéndose  sólo  á  la  pesca 
costanera,  hacían  grandes  y  útilísimas  pesquerías  de  cetáceos,  yendo  á  buscar  las  ballenas  hasta  en  las  regiones 
á  la  sazón  apenas  conocidas ,  de  los  marítimos  arenales  que  hoy  se  dicen  Bancos  de  Terranova;  lucrativas  em- 
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presas  todas  que  á  Castro  daban  bienestar  y  holgura ,  nada  comunes  entonces  en  las  interiores  comarcas  del 
reino  castellano. 

Martin  Ferrandes  de  las  Cortinas  sería  probablemente  uno  de  tantos  armadores  de  la  villa ,  cuyas  expedi- 
ciones mercantiles  se  extendían  hasta  el  peligroso  Mar  Báltico,  y  cuyas  proezas  belicosas  ó  piráticas  llegaban 
hasta  internarse  en  el  famoso  rio  Támesis ,  y  apresar  las  naves  ancladas  en  medio  de  la  gran  ciudad  de  Lon- 
dres :  sus  tres  hijos ,  Lope ,  Juan  y  Diego  le  servirían  de  poderosos  auxiliares  durante  su  vida;  y  muertos  él  y 
su  mujer  Catalina  López,  continuando  ellos  con  el  mismo  género  de  vida,  pudieron  fácilmente  encargar  y  con- 
ducir por  sí  mismos  en  persona  desde  Flandes  ó  Alemania  tan  preciosa  lauda,  permitiéndoles  desahogadamente 
la  riqueza,  por  tales  medios  adquirida,  pagar  el  nó  escaso  coste  de  tan  estimable  objeto. 

El  inteligente  autor  de  Costas  y  montañas  duda  que  la  lauda  perteneciese  en  su  origen  al  sarcófago  en 
que  la  víó  colocada:  somos  de  igual  dictamen  ,  por  ser  demasiado  lujosa  para  sepulcro  tan  modesto  y  liso  por 
todas  partes,  escepto  por  la  ojiva,  'que  apenas  se  enriquece  con  ornato  de  nó  esmerada  ejecución.  Es  además  la 
urna  sepulcral  demasiado  pequeña  para  contener  los  cinco  ataúdes  de  ambos  cónyuges  y  sus  tres  hijos,  pues  no 
debe  olvidarse  que  dentro  de  ataúdes  se  depositaban  siempre  los  cadáveres  en  los  enterramientos  de  este  género. 
Aun  para  sólo  un  matrimonio ,  el  ámbito  y  cubierta  del  sepulcro  se  hacía  de  doble  anchura  que  para  una  sola 
persona,  y  hasta  se  acostumbraba  establecer  entre  ambos  cónyuges,  como  en  el  sepulcro  del  Cid  y  Jimena,  una 
medianería  de  piedra  ó  de  ladrillo.  Manifiéstanlo  en  Burgos  y  sus  cercanías,  entre  otros  varios,  el  de  los  reyes 
de  Castilla  Alfonso  VIII  y  Doña  Leonor  en  el  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas ,  lucillo  del 
siglo  xiii;  el  de  D.  Juan  II  y  Doña  Isabel  de  Portugal  en  la  Cartuja  de  Miraflores;  los  de  Hernando  de  Castro  y 
Doña  Juana  García  de  Castro  ,  y  de  Juan  García  de  Burgos  y  Costanza  García,  ambos  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Gil ,  todos  del  siglo  xv,  al  par  que  del  xvi,  el  de  los  condestables  de  Castilla  D.  Pedro  Hernández  de 
Yelasco  y  Doña  Mencía  de  Mendoza,  en  la  catedral;  el  de  Francisco  García  de  Burgos  é  Isabel  de  Cerezo  en  la 
citada  iglesia  de  San  Gil ;  y  en  fin ,  los  de  Fernando  de  Medina  y  Beatriz  del  Castillo ,  y  de  Gonzalo  de  Sala- 
manca y  María  Sainz  de  Valladolid,  en  la  parroquia  de  San  Lesmes. 

La  lauda  presenta  la  misma  estrechez  que  el  sarcófago ;  y  manifestando  el  epitafio  ser  aquella  única ,  pues 
si  más  fuesen ,  parte  de  la  inscripción  se  hubiera  escrito  en  la  otra  ó  en  las  demás  laudas ;  como  el  número  de 
los  inhumados  parece  exigir,  más  bien  que  angosto  lucillo,  amplio  panteón  de  familia;  y  como  además  la  me- 
tálica lámina,  por  su  buen  estado  de  conservación,  análogo  al  que  en  monedas  y  medallones  se  dice  «á  flor  de 
cuño,»  demuestra  no  haberse  desgastado  por  el  roce  y  las  pisadas  de  los  fieles,  y  que  por  consecuencia  no  debió 
estar  colocada  á  nivel  del  suelo  como  las  ordinarias  lápidas  que  en  el  pavimento  de  las»iglesias  solían  ponerse 
cubriendo  superficiales  tumbas ,  nos  inclinamos  á  juzgar  que  la  bien  grabada  plancha  de  bronce  hubo  de  ser  des- 
tinado por  la  familia  Ferrandes  de  las  Cortinas,  no  á  cubierta  de  lecho  sepulcral,  ni  de  sepultura  á  la  haz  de  la 
tierra ,  sino  á  fortificar  adornando  la  puerta  de  bóveda  mortuoria ,  ya  poniéndola  vertical ,  según  suelen  las 
puertas  colocarse,  ya  por  lo  contrario  ,  horizontal ,  como  se  ven  algunas  en  tales  subterráneos.  El  panteón  de 
Castrourdiales  pudo  desaparecer  en  posteriores  modificaciones  de  su  iglesia. 

No  creemos  necesario  recordar  aquí  con  cuánta  frecuencia  se  han  reforzado  las  hojas  de  los  ingresos  con 
chapas  de  bronce  y  otros  métalos  desde  la  antigüedad  remota  hasta  los  tiempos  presentes. 
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DE  LOS  PRIMITIVOS  AMERICANOS, 


D.    FLORENCIO    JANER, 

Individuo  de  varus  0:imisi<m>--s  de  Münumciit.íiü  IiísIí'tí™  y  ¡irtístk-os,— Vocal  que  fuii  de  la  Comisión  receptora  de  la  Cicni,i¡ic¡i  del  Pacifico. 


Vasto  es  el  campo  que  á  las  investigaciones 
histórieo-ethnográfícas  ofrece  el  título  que 
hemos  escrito  al  frente  ele  esta  monografía: 
armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  primi- 
tivos americanos.  Interesante  por  demás 
debiera  ser  el  estudio  de  los  medios  que  el 
hombre  primitivo  inventó  ó  halló  á  su  al- 
cance para  combatir  y  defenderse ;  porque, 
no  sólo  debía  luchar  con  las  fieras  que  le 
disputaban  la  posesión  del  suelo  america- 
no, sino  que,  más  ó  menos  civilizado,  como 
hemos  indicado  en  trabajos  anteriores,  era 
objeto  de  ataque  y  de  guerra  de  parte  de 
sus  propios  semejantes.  Procuraremos  ha- 
cer este  estudio,  valiéndonos  de  los  autores 
antiguos ,  de  los  monumentos  que  nos  quedan  ,  y  de  los  códices  y  manuscritos ,  debidos  á  la  inteligencia  y  al 
esmero  que  para  perpetuar  su  historia  nos  legaron  aquellos  pueblos,  tan  inconscientemente  considerados  todos 
como  bárbaros  y  salvages.  No  será  por  cierto  culpa  de  la  mayor  ó  menor  importancia  de  esta  monografía  no 
despertar  en  las  siguientes  páginas  todo  el  interés  que  se  merece ,  sino  de  la  insuficiencia  con  que  preten- 
demos ocuparnos  de  tan  peregrino  asunto. 

Los  historiadores  primitivos  de  Indias  nos  han  conservado ,  en  efecto ,  gran  número  de  noticias  y  detalles 
acerca  de  las  armas ,  de  los  usos  y  costumbres  de  aquellos  pueblos  al  ser  invadidos.  ¿Cómo  era  posible  que  los 
conquistadores  no  se  fijaran  en  observar  y  no  estudiaran  las  costumbres  de  unas  naciones  que  tanto  daban  que 
hablar  con  su  aparición  al  viejo  mundo?  La  importancia  del  descubrimiento  de  América,  la  influencia  que  ejer- 
cía sobre  las  generaciones  contemporáneas  de  ambos  hemisferios,  lo  grandioso  de  los  resultados  para  las  socie- 
dades futuras,  lo  maravilloso  con  que  la  conquista  aparecía  á  los  ojos  de  Europa,  por  sus  dificultades,  por  la 
rareza  de  las  costumbres  indias,  por  la  riqueza  inmensa  de  su  suelo,  todo  concurría  para  que,  al  dirigirse  López 
de  Gomara  en  1552  al  emperador  Carlos  V,  le  dijese  en  la  dedicatoria  de  su  libro  (3)  que  «la  mayor  cosaj 


(1)  y  (2)     Copia  de  un  notabilísimo  raso  americano  de  la  colección  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  presentado  por  BUS  dos  ladoa,  y  que  representa  uii  indio  11 
al  hombro  un  hacha  de  piedra,  como  las  que  se  conservan  en  el  mismo  Museo,  y  en  una  especie  de  zurrón  o  bolsa,  ana  hacliuela  igualmente  de  piedra,  de  las  que  también 
se  guardan  ejemplares  en  dicho  establecimiento, 

(3)  Curiosa  es  por  muchos  conceptos  ¡a  dedicatoria  á  qtic  nos  referimos,  puesta  por  Gomara  en  su  importante  historia  general  de  las  Indias,  titulada  Hispania. 
Wictrix.  rríncipia  así:  "Muy  soberano  Señor;  La  mayor  cosa  después  di:  la  creación  del  Entrado,  Basando  la  encarnación  y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento 
>,de  ludias;  y  así,  las  llaman  Mundo-Nuevo.  Y  no  tanto  le  dicen  nuevo  por  ser  nuevamente  hallado,  cuanto  por  ser  grandísimo,  y  casi  tan  grande  como  el  viejo,  que 
^contiene  á  Europa,  África  y  Asia.  TatiiM'.i:  se  puede  llamar  nuevo  por  ser  todas  sus  i.-oins  ilifcveiitísinins  del  nuestro.  Los  animales  en  general,  aunque  son  pocos  en 
],especic,  sonde  otra  manera;  los  peces  del  agua,  las  aves  de!  aire,  loa  arboles,  frutas,  yerbas  y  glano  de  la  tierra,  que  no  es  pequeña  consideración  del  Criador,  siendo 
»los  elementos  una  misma  cosa  allá  y  acá.  Empero  los  hombres  son  como  nosotros,  fuera  del  color;  que  de  otra  manera  bestias  y  monstruos  serian,  y  no  vernian,  como 
„vienen,  de  Adán.  Mas  uo  tienen  letras,  ui  moneda,  ni  bestias  de  carga:  cosas  principalísimas  para  la  policía  y  vivienda  del  hombre;  que  ir  desnudos,  siendo  la  tierra 
,hcalieute  y  falta  de  lana  y  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  conocen  al  verdadero  Dios  y  Señor,  están  en  grandísimos  pecados  de  idolatría,  sacrilicios  de  hombres  vivos, 
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5  de  la  creación  del  mundo ,  sacando  la  Encarnación  y  muerte  del  que  lo  crió ,  es  el  descubrimiento  de 
>  las  Indias. »  Y  en  efecto:  como  dice  un  moderno  escritor,  merced  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  la  reli- 
gión cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos ,  abandonados  á  la  ignorancia  y  al  error ;  la 
navegación  sale  de  los  andadores  que  la  sujetaban  y  abraza  mares  desconocidos  y  tormentosos,  llevando  el 
pabellón  español  á  los  últimos  y  más  remotos  puntos  del  globo ;  las  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  cono- 
cimiento de  nuevos  productos  animales ,  vegetales  y  minerales  ;  y  por  último ,  hasta  la  existencia  social  de  los 
pueblos  que  habitaban  en  el  antiguo  hemisferio,  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
Nuevo  Mundo,  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon  (1).  Legónos  este  insigne  nave- 
gante sus  cartas ,  que  pueden  considerarse  como  los  primeros  cimientos  de  la  historia  americana ;  Martin  Fer- 
nandez de  Enciso  publicó  en  1519  una  Summa  de  Geografía  con  cuantas  noticias  se  hablan  logrado  obtener  de 
América  hasta  entonces  (2);  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  escribió  la  Historia  general  de  las  Indias,  de  la  que 
anticipó  un  breve  extracto  relativo  á  la  historia  natural,  que  publicó  en  Toledo  en  1527,  excitando  la  atención 
de  los  sabios  (3) ;  el  valeroso  Hernán  Cortés  historió  por  sí  mismo  su  memorable  expedición  y  nunca  bastante 
ponderada  conquista  de  Nueva  España,  en  cartas  ó  relaciones  dirigidas  al  emperador  Carlos  V;  el  célebre  obispo 
de  Chiapa,  fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  escribió  en  tres  gruesos  volúmenes  la  Historia  general  de  las  In- 
dias (4);  Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  tomó  muy  activa  parte  en  la  expedición  de  Nueva  España,  quiso  también 
trasmitir  su  nombre  á  la  posteridad  como  autor  de  la  Verdadera  historia  de  la  conquista  de  aquella  región; 
Francisco  López  de  Gomara  escribió  una  Historia  general  de  las  Indias,  y  además  refirió  la  conquista  de 
Nueva  España ,  de  cuyo  grandioso  acontecimiento  existen  también  diversas  relaciones  particulares ,  todas  coe- 
táneas á  los  sucesos  y  dignas  de  crédito. 

La  conquista  del  Perú,  que  es  otro  de  los  hechos  más  culminantes  que  aparecen  entre  los  descubrimientos 
y  conquistas  de  los  españoles  en  el  continente  americano ,  cuenta  asimismo  con  verídicas  é  interesantes  histo- 
rias. Como  que  sus  autores  solían  escribirlas,  ó  al  menos  tomar  los  apuntes  necesarios  para  hacerlo ,  al  termi- 
nar acaso  la  refriega  en  que  habian  sido  actores  para  castigar  alguna  sublevación  de  indios ,  cuando  no  eran 
testigos  presenciales  de  las  discusiones  de  los  jefes,  de  sus  rencorosas  emulaciones ,  de  sus  terribles  venganzas. 
Francisco  de  Xerez,  por  ejemplo,  no  sólo  tomó  parte  en  los  combates,  sino  que  poseyó  la  confianza  del  marqués 
de  Pizarra,  de  quien  era  secretario,  con  lo  que  es  digna  de  atención  su  relación  sobre  la  conquista  del  Perú  (5), 


«comida  de  carne  humana,  habla  con  el  diablo,  sodomía,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  asi.  Aunque  todos  los  indios,  que  son  vuestros  snbjetos,  so: 
«la  misericordia  y  bondad  de  Dios,  y  por  la  vuestra  merced  y  de  vuestros  padres  y  abuelos,  que  habéis  procurado  su  conversión  y  cristiandad.  El  trabajo  y  peligro 
«vuestros  españoles  lo  toman  alegremente,  así  en  predicar  y  convertir  como  en  descubrir  y  conquistar.  Nunca  nación  estendió  tanto  como  la  española  sus  costumbres, 
«su  lenguaje  y  armas,  ni  caminó  tan  lejos  por  mar  y  tierra,  las  armas  á  cuestas.  PneS  muebo  más  hubieran  descubierto,  snbjeetudo  y  convertido,  si  vuestra  Majestad  no 
^hubiera  estado  tan  ocupado  en  otras  guerras;  aunque  para  la  conquista  de  ludias  no  es  menester  vuestra  persona,  sino  vuestra  palabra.  Quiso  llios  desrubrir  las  Indias 
)(en  vuestro  tiempo  y  á  vuestros  vasallos,  para  que  las  coin-iillcrcdcs  á  su  santa  ley,  como  dicen  muchos  hombres  sabios  y  cristianos.  Comenzaron  las  conquistas  de 
«indios  acabada  la  do  moros,  porque  siempre  peleasen  españoles  contra  infieles,»  etc.,  etc. 

(1)  D. Enrique  de  Vedia.  Preliminares  ni  tomo XXII  do  la  dlibliiitcea  de.  Autores  .Españoles, desde  la  formación  del  leiiijuaje  hasta  nuestros  (lias:  —  "A  vista  pues 
de  tales  sucesos,  añade  este  autor,  no  cs  estreno  que  la  admiración  se  apoderase  de  los  hombres  más  eminentes,  y  que  Pedro  llárlh-  de  Angleria,  sobrero]  ido  de  gozo 
y  de  sorpresa,  escribiese,  cuando  supo  el  feliz,  resultado  do  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota,  estas  palabras,  dando  cuenta  de  sus  sensaciones  cu  ocasión  tan  solemne 
á  bu  amigo  Pouipouio  Lato: 


Pra<  hetitia.  prusiliiisse  te,  vi.cguc  á  lachrijmis  pne  ijaudio  iemperasse 
qvando  littera. i  adspcj~i.it i.  meas,  i/uibus  de  antlpodirm  orbe  latc-nti  haetcmts, 
te  certiorcni  feai,  mi  sttncissimc  Pompoui,  insinuasti.  L'.c  fuisipse  litteris 
eollitjo,  quid  seiiseris.  Se  nsl.it  i  at/tem,  tant¡,/ue  rcm  feeis/i.ijnaitti.  ririim  summa 
doctrina.  insigiiititm  decuit.  ¿fjtiis  ■namijun  cibus  .itibliiuilins  pricsfari  potc.it 
ingenüt,  Lite  suai-ior'  ;.i¿uoi!  eoiitUmcnluin  nratitts'í  -I  -me  fació  conjecturam. 
Ilcatl  sentio  spiritui  ticos,  girando  aceitas  allnqtior  prudentes  aliqit<i.ie.:v  iis  i/ui 
ab  ea  redeunt  provincia.  Jmplicciit  ánimos  peenniarutn  aunulis  auijciidis 
miseri  avari,  libidinibas  abewid;  riostra»  nos  mentes,  postijtitan  IJco  pluni 
aliguando  fue  vi  mus  contemplando,  liujttsetmodi  remití  notitia  deintilccautiis. 
(Epist.  152  Pom ponto  Laeto.) 


«Por  tus  cartas  supe,  mi  queridísimo  l'ompoaio,  que  bis  noticias  que  te  di  del 
¡.descubrimiento  del  inundo  de  los  antípodas,  hasta  ahora  oculto,  causaron  en  t¡ 
Btal  gozo,  que  te  embargaron  la  voz  y  te  arrancaron  casi  lágrimas  de  alegría;  y 
■bien  muestras  en  tus  palabras  el  efecto  que  este  suceso  ha  hecho  en  t¡,  propio  de 
»tu  mucho  saber  y  profundos  estudios.  Porque  ciertamente,  ¿que  mejor  manjar 
¡puede  presentarse  ¡i  los  grandes  ingenios?  ¿Qué  convite  más  agradable?  De  mi 
yf&  decir  que  cuando  hablo  cou  las  personas  discretas  que  han  viajado  por  aquellas 
^regiones,  siento  al  oirías  un  deleite  inefable.  Gócense  los  miserables  con  la  idea 
„de  acumular  inmensos  tesoros;  los  viciosos  con  los  placeres;  mientras  nosotros 
^elevando  nuestra  meato  á  la  contemplación  divina,  admiramos  su  inagotable 
npoder,  y  recreamos  nuestros  ánimos  con  la  noticia  y  conocimiento  de  cosas  tan 
Hinauditasy  singulares. „ 

De  propósito,  como  cu  nuestra  monografía  anterior  acerca  de  antiguos  vasos  del  Perú,  hacemos  resaltar  la  gran  admiración  que  causó  en  Europa  el  descubrimiento 
del  Nuovo-Mundo,  porque  cumple  al  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  nuestros  estudios  histónei.i-cl.lmograTicos. 

(2)  Fué  publicada  esta  obra  en  Sevilla.  Su  autor  era  alguacil  mayor  de  Castilla  del  Oro,  nombre  que  los  primeros  descubridores  dieron  al  istmo  de  Dnrieu. 
(S)  Dio  áluz  en  Sevilla  el  primer  volumen  de  esta  obra  eu  1686,  reimprimiéndose  en  Salamanca  en  1547.  Quedó  el  resto  de  la  obra  sin  ver  la  luz  pública  basta  que 
el  celo  de  la  Academia  de  la  Historia  reparó  esta  falta,  publicándola  esmeradamente  cou  este  titulo  ¡  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  islas  y  tierra-firme  del 
lina-  Océano,  por  el  capitán  Gonzalo  Irrita  11  de:  de  Ociedi)  1/  Vahlés,  primer  eron.is.fit  de!  Xticro-.)íttndo. —  ¡'ublicala  la  h'ru.l  A  endemia  de  la.  /íi. ¡loria,  cot ijada 
con  el  códice  arigiiial,  enrititiccida  coa  las  enmiendas  1/  adiciones  del  autor,  é  ilustra  ti  a  con  la  rija  tj  el  juicio  de  las  obras  del  mismo, por  B.  José  Amador  do  los 
Jilos. — Madrid.  Imprenta  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — lBGi. 

(4)  "Este  escritor  eminente,  objeto  de  los  elogios  exagerados  de  Eos  extranjeros,  y  de  las  críticas  apasionadas  de  loa  propios,  cs  indudablemente  uno  do  los  mía 
notables  en  su  clase,  y  su  obra  constituye  el  más  precioso  depósito  denoticias  relativas  á  la  América  en  los  primeros  tiempos  de  su  descubrimiento:  sin  negar  que  la 
vehemencia  do  su  carácter  pudo  arrastrarle  ¿i  declaraciones,  y  proyectos  poco  prudentes  y  menos  meditarlos;  sin  desconocer  que  ln  violencia  de  su  lenguaje  baya  podido 
dar  armas  á  los  enemigos  de  la  España  para  empañar  el  lustre  y  la  gloria  de  los  memorables  hechos  de  sus  hijos,  tampoeo  es  justo  suscribir  á  las  declaraciones  de  un 
falso  patriotismo;  y  la  base  de  las  opiniones  y  conducta  de  Casas  tiene  tan  noble  origen,  que  por  mucho  que  se  trabaje,  no  podrá  nunca  rebajarse  del  alto  puesto  que 
ocupa  al  apóstol  déla  religión  y  la  humanidad.  Con  razón  dice  un  eminente  historiador  de  nuestros  dios,  que  la  defensa  del  hombre  de  quien  hablamos  esta  hecha  por 
el  mismo  Gobierno  español,  que  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  sobre  los  principios  predicados  por  Casas,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias 
de  "piadoso  escritor,  á  quien  no  se  le  del.ua  cmitrudeeir,  sino  comentar  y  defender.),  Vedia;  obra  citada. 

(5)  Imprimióse  en  Sevilla  en  el  año  de  15oí,  y  se  reimprimió  en  Salamanca  en  1C47. 
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El  contador  Agustín  de  Zarate  nos  dejó  un  monumento  histórico  más  bello  y  acabado  con  su  Historia  de  la 
conquista  del  Perú,  impresa  en  1554,  mereciendo  los  honores  de  la  reimpresión  más  adelante  (1):  alternando 
con  los  principales  personajes  de  aquel  teatro ,  aunque  permaneciendo  siempre  fiel  al  Emperador ,  trasladó  con 
veracidad  al  papel  cuanto  observaba.  Casi  al  mismo  tiempo  daba  á  luz  en  Sevilla  Pedro  Cieza  de  León  la  pri- 
mera parte  de  su  Crónica  del  Perú;  en  15,72  imprimia  también  en  Sevilla  Diego  Fernandez  su  Historia  del 
Perú ,  dedicada  principalmente  á  consignar  las  luchas  intestinas  de  Pizarros  y  Almagros,  hasta  la  pacificación 
de  la  tierra  por  el  licenciado  Pedro  de  Gasea;  y  por  fin,  puede  contar  el  critico  con  numerosas  relaciones,  cró- 
nicas, cartas  y  otros  papeles  de  la  misma  época,  ya  desconocidos  y  originales ,  ya  publicados  posteriormente, 
y  aún  en  nuestros  tiempos,  en  importantes  colecciones  de  documentos  inéditos.  «A  proporción  que  se  extendía 
la  conquista  hasta  los  rincones  más  apartados  del  nuevo  continente,  dice  el  erudito  Sr.  Vedia  (2),  aumentaban 
los  viajes,  relaciones  y  noticias,  formando  un  ramo  especial  de  literatura,  que  ha  excitado  poderosamente  la 
atención  en  los  tiempos  en  que  vivimos,  yque  se  cultiva  con  extraordinario  esmero  y  afán  en  una  y  otra  orilla 
del  mar  Atlántico.  El  progreso  intelectual  de  los  Estados-Unidos  se  hace  sentir ,  si  no  con  la  misma  actividad, 
con  bastante  fuerza  en  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas ;  las  prensas  de  Méjico,  Colombia,  Perú, 
Buenos-Aires  y  otras  ciudades ,  reproducen  nuestros  antiguos  historiadores ,  y  hasta  imprimen  relaciones  pri- 
mitivas y  curiosas  ,  que  el  sistema  político  adoptado  por  nuestra  patria,  respecto  á  las  colonias,  habia  conde- 
nado á  la  oscuridad  y  al  silencio.»  Los  monumentos  auténticos  que  nos  quedan  en  los  Museos  Arqueológicos, 
consistentes  en  objetos  bélicos,  en  armas  de  todas  clases,  halladas  en  antiguas  excavaciones  y  conservadas 
con  aprecio  por  los  anticuarios,  ó  recojidas  en  diversas  épocas  por  ethnógrafos  y  naturalistas;  las  esculturas 
de  antiquísimas  construcciones  americanas ,  los  dibujos  y  pinturas  de  venerandos  códices,  que  son,  ó  serán 
más  adelante  clave  preciosa  de  muchos  enigmas  y  do  semi-fabulosas  historias ;  todo  concurre  para  poder  des- 
cribir las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  primitivos  americanos.  Las  que  hoy  puedan  usar  todavia  las 
tribus  salvages  de  ciertas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  ora  guarden  su  carácter  primitivo,  ora  hayan  sido  per- 
feccionadas ó  variadas  por  el  roce  con  naciones  civilizadas,  no  deben  ser  por  cierto  objeto  de  nuestros  estudios, 
al  menos  en  las  páginas  presentes. 

Singularísimo  fué  el  primer  concepto  que  los  indios  se  formaron  de  sus  conquistadores.  Gente  de  capacidad 
«que  todo  lo  entienden  y  conocen  muy  bien,  >  como  escribía  Hernán  Cortés  ( 3 )  al  emperador  Carlos  Ven  1522, 
y  «gentes  bulliciosas  que  cualquier  novedad  ó  aparejo  que  vean  de  bullicio  los  mueve,»  según  decía  al  César  en 
carta  del  año  1524  (4),  no  puede  decirse  de  aquellas  razas  que  fuesen  ineptas  para  las  artes  y  oficios,  ni  mucho 
menos  de  carácter  débil  y  apocado.  Hemos  manifestado,  si  bien  ligeramente,  en  monografías  anteriores  (5), 
cuánta  era  la  habilidad  de  los  indios  en  la  fabricación  de  alhajas ,  adornos  y  vasos ,  y  en  cuanto  á  la  valentía  de 
sus  ánimos,  bastaría  oir  al  mismo  Hernán  Cortés,  uno  de  sus  más  afortunados  al  par  que  combatidos  conquis- 
tadores, para  conocer  á  cuánto  llegaba  su  heroico  patriotismo.  Al  hablar  del  difícil  y.memorable  sitio  de  Méjico, 
decía  aquel  varón  insigne :  « y  yo ,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  estaban  tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra 
»y  determinación  de  morir  que  nunca  generación  tuvo ,  no  sabia  qué  medio  tener  con  ellos  para  quitarnos  á 
» nosotros  de  tantos  peligros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  á  su  ciudad  no  los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  más 
»hermosa  cosa  del  mundo;  y  no  nos  aprovechaba  decirles  que  no  habíamos  de  levantar  los  reales,  ni  los 
^bergantines  habían  de  cesar  de  les  dar  guerra  por  el  agua,  ni  que  habíamos  destruido  á  los  de  Matalcinco ,  y 
sMasinalco,  y  que  no  tenían  en  toda  la  tierra  quien  los  pudiese  socorrer,  ni  tenían  de  dónde  haber  maíz,  ni 
>>carne,  ni  frutas,  ni  agua,  ni  otra  cosa  de  mantenimiento.  E  cuanto  más  destas  cosas  les  decíamos,  manos  muestra 
»  víamos  en  ellos  de  flaqueza;  más  antes  en  el  pelear  y  en  todos  sus  ardides  los  hallamos  con  más  ánimo  que 


(1)  También  en  Sevilla.— No  solo  estas  obras  y  relaciones  fueron  impresas  en  diversas  ciudades  de  España,  sino  también  en  muchas  del  estranjero,  porque  era  tal 
la  ansiedad  con  que  se  buscaban  1*8  noticias  de  los  sucesos  que  ocurrían  cu  aquellos  remotos  paisca,  de  pocos  años  á  aquella  parte  descubiertos,  que  ae  tradujeron  con 
rapidez  á  las  principales  leugnas  vivas,  y  aun  al  latín,  idioma  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aquel  tiempo.  Como  prueba  de  la  curiosidad  que  aquel  descubrimiento 
y  conquista  despertaba  en  todo  a,  vamos  á  añadir  por  vía  de  ilustración  la  nota  ó  comentarios  que  el  impresor  de  Sevilla,  Crombreger,  añadió  al  pié  de  una  de  las  cartas 
ó  relaciones  de  Cortes  que  acababa  de  publicar.  Dice  asi: 

«Después  de  esta  en  el  mes  de  Marra  primero  que  pasó,  vinieron  nuevas  de  la  dicha  Nueva  España,  como  los  españoles  habían  tomado  por  fuerza  la  grande  ciudad  do 
Temixtitan  (Méjico),  en  la  cual  murieron  más  indios  que  en  Jernsalen  judioa  en  la  destrucción  que  hizo  Vespasiana;  y  en  ella  asimismo  hábia  más  uúinoro  do  gente 
qne  en  la  dicha  Ciudad  Santa.  Hallaron  poco  tesoro,  á  causa  que  los  naturales  lo  habían  echado  y  sumido  en  las  aguas:  solos  doscientos  mil  pesos  tomaron;  y  quedaban 
muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  los  españoles,  de  los  cuales  hayal  presente  eu  ella  mil  y  quinientos  peones  y  quinientos  de  caballo;  é  tiene  más  de  cien  mil  indios 
do  los  naturales  de  ¡a  tierra  eu  el  campo  en  su  favor.  Sou  cosas  grandes  y  extrañas,  y  es  otro  mundo  sin  duda,  qne  do  solo  verlo  tenemos  harta  codicia  los  que  á  los 
confióos  del  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  principio  de  Abril  de  1522  años,  las  que  acá  tenemos  dinas  do  fé.„  — "La  presente  carta  de  relación  fué  improsa  cu  la  muy 
nuble  y  muy  leal  candad  de  Sevilla  por  Jacobo  Crombreger,  alemán,  á  8  días  de  Noviembre,  año  de  1522.» 

(2)  Preliminares  al  tomo  XXII  de  la  Biblioteca  de  Autores  EspahoUs,  qne  contiene  obras  de  algunos  Uist.iri adoro?  primitivos  de  Indias. 

(3)  Carta  3.'  de  relación  de  D.  Fernando  Cortés,  escrita  en  15  de  Mayo  de  Í522. 

(4)  Fechada  á  15  de  Octubre. 

(5)  Máicara  teatral  de  los  ludios  del  Perú,— Vasos  peruanas  del  Museo  Arqueológico  Nacional. 
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«nunca.  E  yo,  viendo  que  el  negocio  pasaba  desta  manera ,  y  que  habia  ya  más  de  cuarenta  y  cinco  dias  que 
» estábamos  en  el  cerro,  acordé  de  tomar  un  medio  para  nuestra  seguridad  y  para  poder  más  estrechar  á  los 
«enemigos,  y  fué,  que  como  fuésemos  ganando  por  las  calles  de  la  ciudad,  que  fuesen  derrocando  todas  las 
«casas  della  del  un  lado  y  del  otro,  por  manera  que  no  fuésemos  un  paso  adelante  sin  lo  dejar  todo  asolado,  y 
«lo  que  era  agua  hacerlo  tierra  firme  ,  aunque  hobiese  toda  la  dilación  que  se  pudiese  seguir  (1).» 

No  podia,  pues  ,  atribuirse  á  pusilanimidad  ni  cobardia  de  parte  de  los  indios,  el  que  estos  formaran  raro 
juicio  de  los  europeos,  que  se  presentaban  á  batallar  con  ellos  para  sojuzgarles.  Ora  les  consideraban  como  seres 
sobrenaturales  descendidos  del  cielo,  ora  como  hombres  de  poco  valer  á  quienes  podian  derrotar  y  aniquilar  sin 
grande  esfuerzo.  Agustin  de  Zarate,  autoridad  respetable  en  alto  grado  respecto  de  los  sucesos  de  que  habla  en 
su  Historia  del  Perú  (2),  al  referir  la  batalla  en  que  Atabaliba  quedó  hecho  prisionero,  dice  que  este  rey  ó 
cacique  «tardó  gran  parte  del  dia  en  ordenar  su  gente,  y  señalando  lugar  por  donde  cada  capitán  habia  de 
«entrar,  y  mandó  que  por  cierta  parte  secreta,  hacia  la  parte  por  donde  habian  entrado  los  cristianos,  se 
«pusiese  un  capitán  suyo,  llamado  Ruminagui ,  con  cinco  mil  indios ,  para  que  guardase  las  espaldas  á  los  espa- 
«ñoles  y  matasen  á  todos  los  que  volviesen  huyendo.  Y  luego  Atabaliba  movió  su  campo  tan  despacio,  quemas 
»de  cuatro  horas  tardó  en  andar  una  pequeña  legua.  Él  venia  en  una  litera,  sobre  hombros  de  señores,  y 
«delante  del  trescientos  indios  vestidos  de  una  librea,  quitando  todas  las  piedras  y  embarazos  del  camino, 
«hasta  las  pajas  ,  y  todos  los  otros  caciques  y  señores  venían  tras  él  en  andas  y  hamacas  ,  teniendo  en  tan  poco 
«los  cristianos,  que  los  pensaban  tomar  á  manos ,  porque  un  gobernador  indio  habia  enviado  á  decir  á  Atabaliba 
«como  eran  los  españoles  muy  pocos,  y  tan  torpes  y  para  poco,  que  no  sabían  andar  á  pió  sin  cansarse,  y ¡>or 
yteso  andaban  en  unas  ovejas  grandes  que  ellos  llamaban  caballos.»  Acerca  de  los  caballos  con  que  guerreaban 
los  españoles ,  habian  tenido  al  principio  los  indios  otra  idea ,  considerando  que  el  caballo  y  el  ginete  eran 
ambos  un  solo  cuerpo ,  y  después  creyeron  que  eran  ciertos  monstruos  que  se  tragaban  los  hombres  y  que 
tenían  conocimiento  bastante  para  odiarles  y  perseguirles  (3). 

Esta  opinión  se  modificó  desgraciadamente  para  Cortés  al  poco  tiempo,  y  con  gran  sentimiento  suyo,  pues 
era  tan  grande  el  servicio  que  los  caballos  prestaban  á  los  españoles ,  y  tanto  el  temor  que  infundían  en  los 
indios ,  que  aquel  valeroso  caudillo  no  vacilaba  en  consignar  en  sus  cartas  ó  memorias ,  que  los  soldados  que 
tenia  montados  á  caballo  eran  los  «que  facían  la  guerra.»  ¡Tanta  importancia  daba  al  auxilio  que  prestaban  á 
sus  tropas  los  pocos  jinetes  con  que  contaba!  No  obstante,  derrotados  los  españoles  en  una  de  las  muchas 
acometidas  con  que  intentaban  apoderarse  de  Méjico ,  entrando  en  sus  angostas  calles  y  calzadas  inundadas 
de  agua ,  perdieron  muchos  hombres  y  algunos  caballos ,  viéndose  el  mismo  Hernán  Cortés  en  gran  peligro  ;  y 
deseando  los  indios  celebrar  su  victoria  y  dar  aliento  á  los  de  fuera  de  la  capital,  «en  este  comedio  los  de  la 
«ciudad  tuvieron  lugar  de  enviar  sus  mensajeros  á  muchas  provincias  á  ellos  sujetas ,  á  decir  como  habian 
«mucha  victoria  y  muerto  muchos  cristianos ,  y  que  muy  presto  nos  acabarían ;  que  en  ninguna  manera  tra- 
spasen paz  con  nosotros ;  y  la  creencia  que  llevaban  eran  las  dos  cabezas  de  caballos  que  mataron ,  y  otras 
«algunas  de  cristianos,  las  cuales  anduvieron  mostrando,  por  donde  á  ellos  parecía  que  convenia,  que  fué 
«mucha  ocasión  de  poner  en  más  contumacia  á  los  rebelados  que  de  antes  (4).»  Estas  cabezas  de  caballos 
llevadas  por  todos  lados  como  en  triunfo ,  probaron  dos  cosas  á  los  indios :  que  lo  que  suponían  monstruos  no 
eran  invulnerables,  y  que  los  jinetes  españoles  no  formaban  un  solo  cuerpo  eon  el  caballo.  Ciertamente  que 
siempre  tuvieron  grandísimo  temor  á  las  armas  de  fuego  (5),  admirándose  de  los  estragos  causados  por  las 
culebrinas  y  espingardas  ,  pero  con  el  continuado  roce  llegaron  á  familiarizarse  más  de  lo  conveniente.  Tam- 


(2)  m,t„r¡„  d.l  J,,,,h„,nn„o  ,  „,,„i,ta  de  la  provincia,  del  Prrí,.  ,J  de  UHn„ra,  ,J  coa,  „Ml,d.B  m  ,11.,  acceda,  tai» ^M* >á«  An* 
Ph.rr,  ,/  *  ...  -eccace,   -;-'  ™  rila  •'  rebelaren  contra  ...  Majatci,  por  Jji.íü»  ir  Zarate,  contador  ,1,  merecía  d,  la  31,¡e,tad  C.WCT.-Llbto  Il.-Cap.  \  . 

(83  Berna!  Di»  J.  1  Ó¿«lto  en  »  «Merlo  de  la  eo.ani.ta,  de  la  Nn,,.  E,,ala,  .1  h.bl.r  «n  .1  cap.  XXXIV  4.  1,  pele,  que  tuvieron  con  lo.  c.cque,  ,1o 
Tabuco,  dio.  lo  «guíente.  "E.t.ndn  on  oto,  —  asomar  lo,  i.  á  entallo,  é  como  .oídlos  grande,  e.ca.drone,  ciaban  embobeció,  dando™,  guerra,  no  miraron 
ir.  de  ¿reto  d.  lo,  de  á  caballo,  eomo  vc.i.n  po,  la,  ..palta, v  eomo  el  e.mpo  era  llano  é  lo,  eaball.ro,  bueno,  gmet,,,  .  alguno,  de  lo,  caballo,  mu,  remello,  c 
corredor»,  d.nle,  tan  buen,  mano,  é  .lanceando  í  ,u  pl.e.r,  como  conven!,  en  «,..1  tiempo,  p.e,  lo,  ,..  ct.bamo,  peleando  como  1„,  v,„„ ,  d.mo,  tanta  pr„„  c. 
"ello,,  lo,  do  a  cballo  por  nn.  parte  c  nu.otro,  por  otra,  ,..  de  p..,to  volvt.ro.  ta  ..p.Kta.  A,m  c,.,«o.  lo.  moro,  ,n.  .1  «tallo  e  .1  caballero  .,.  todo  nn  cn.rpo, 
«como  iamisliabi,.ii  visto  caballos  hasta  eiitonces.B  

í-n  nías  con  todo,  porque  de  1,  ciudad  no  tornan  más  orgullo  ni  sintió  nuestra  naques,  cada  día  algunos  españoles  de  pie  y  de  caballo,  eon  muchos  de 
„nuestros"amigos,  iban  l  pelear  S  1*  ciudad,  aunque  num*  podiau  ganar  más  da  algunas  puentes  de  la  primera  calle  antea  de  llegar  ,  la  plaza,,-  (¡arta*  de  TtUcian  de 

Fernando  ^^'-^^^^¿¿^^Zia^  U*  Mte  el  descaimiento  de  ia  mar  del  Sur  por  Tasco  Nata  de  Balboa,  dice  que  cuando  oyó 

n  cristianos  los  recien  llegados,  "que  venian  de  España,  y  que  andaban  predicando  nneva  religión  y  buscando  oro,  y  que  iban  a  la  mar 

n  atrás  sin  tocar  á  cosa  suya,  so  pena  de  muerte.  Y  visto  que  hacer  no  lo  querían,  peleó   con  ellos  animosamente.  Mas  al  cabo  murió 

n  á  más  correr,  pensando  que  las  escopetas  eran  truenos,  y  rayos  las  pelotasi  y  espantados  de  ver  tantos 


(ó)    Francisco  Lopí 
el  cacique  de  la  tierra  que 
„del  Sur,  díjoles  que 

n  otros  seiscientos  de  los  suyos.  Los  otros  huyei 


^muertos  en  tan  poco  tiempo;  y  los  cuerpos  u 


brazos,  otros  sin  piernas,  otros  hendidos  por  medio,  de  fieras  cuchilladas.,. 


ARMAS  OFENSIVAS  Y  DEFENSIVAS  DE  LOS  PRIMITIVOS  AMERICANOS.  281 


bien  es  nó  menos  cierto  que  al  principio  habian  considerado  á  Hernán  Cortés  como  dios  mido  del  cielo  (1),  y 
que  corrían  vaticinios  entre  los  indios  profetizando  la  pérdida  de  su  nación  y  la  venida  de  otros  señores  (2); 
mas  apenas  alternaron  algún  tanto  con  los  castellanos,  apenas  lograron  tener  intérpretes  inteligentes,  y  las 
vicisitudes  de  las  batallas  les  hicieron  más  ó  menos  amigos;  dieron  pruebas  los  primitivos  americanos  de  haber 
abandonado  las  ideas  erróneas  que  habian  concebido  acerca  de  sus  conquistadores.  Dedúcese  asi  terminante- 
mente de  lo  que  el  mismo  Cortés  asegura  haberle  dicho  en  su  primera  entrevista  el  emperador  Motezuma(3), 
y  de  diversos  pasajes  de  las  antiguas  historias.  Gomara,  citado  ya  otras  veces,  dice,  entre  otras  cosas,  al  des- 
cribir el  descubrimiento  del  Perú:  «Navegaron  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  de  las  corrientes  que  causa  el 
«continuo  viento  en  aquellas  riberas.  Mas  á  la  fin  tomaron  tierra  en  una  costa  anegada,  llena  de  rios  y  man- 
»glares,  y  tan  lluviosa,  que  casi  nunca  escampaba.  Viven  allí  los  hombres  sobre  árboles,  á  manera  de  picazas, 
»y  son  guerreros  y  esforzados;  y  así  defendieron  su  tierra  matando  hartos  españoles.  Acudian  tantos  á  la  ma- 
»rina  con  armas,  que  la  hinchian,  y  voceaban  reciamente  á  los  nuestros  ,  llamándolos  hijos  de  la  espuma  del 
»mar,  sobre  que  andaban ,  ó  que  no  tenían  padres ,  hombres  desterrados  ó  araganes ,  que  no  paraban  en  cabo 
¡«ninguno  á  cultivar  la  tierra  para  que  tener  que  comer,  ydecian  que  no  querían  en  su  tierra  hombres  de  cabellos 
»en  las  caras ,  ni  vagamundos  que  corrompiesen  sus  antiguas  y  santas  costumbres.»  Llegadas  las  cosas  á  este 
estado ,  perdida  con  los  mutuos  agravios  y  con  sangrientas  represalias  aquella  primitiva  y  plausible  confianza 
que  solo  supieron  infundir  por  algunos  dias  el  gran  Cristóbal  Colon ,  y  el  intrépido  Hernán  Cortes  ,  más  pru- 
dentes, hábiles  y  políticos  que  todos  los  demás  capitanes  que  les  acompañaron  y  les  sucedieron  después  en  la 
vasta  empresa  de  conquistar  el  Nuevo  Mundo,  ya  no  había  avenencia  posible,  y  para  los  indios  no  se  ofrecía  á 
sus  contristados  corazones  otro  porvenir  que  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  la  lucha,  la  guerra  con  todas  sus 
terribles  consecuencias. 

No  queremos  dar  á  entender  con  esto  que  ignorasen  los  indios  el  arte  de  la  guerra  antes  de  que  pisaran  los 
españoles  sus  lejanas  playas,  puesto  que  entre  sí  las  habian  tenido  los  primitivos  pueblos  americanos,  ni  mucho 
menos  queremos  suponer  que  al  entrar  en  relaciones  con  aquellos  atrevidos  conquistadores  se  hiciese  el  carác- 
ter indio  más  feroz  y  sangriento,  porque  tuviese  que  ser  más  vengativo.  Pero  no  podrá  negarse  que  al  ver  en 
manos  de  españoles  armas  más  cortantes  unas,  y  más  mortíferas  otras  ,  comenzaron  á  mejorar  y  perfeccionar 
las  suyas.  Así  habla  Gomara  de  los  asuntos  bélicos  de  los  indios  de  la  Isla  Española:  «Pocas  veces  tenian  guerra 

>  si  no  era  sobre  los  términos  ó  por  las  pesquerías,  ó  con  extranjeros,  y  entonces  no  sin  respuesta  de  los  ¡dolos 
»  ó  sin  la  de  los  sacerdotes  que  adevinan.  Sus  armas  eran  piedras  y  palos,  que  sirven  de  lanza  y  espada,  á  quien 

>  llaman  macanas.  Átanse  á  la  frente  ídolos  chiquitos  cuando  quieren  pelear.  Tiñense  para  la  guerra  con  jaguas, 
»  que  es  zumo  de  cierta  fruta ,  como  dormideras  ,  sin  coronilla ,  que  los  para  más  negros  que  azabache ,  y  con 
«bija,  que  también  es  fruta  de  árbol,  cuyos  granos  se  pegan  como  cera,  y  tiñen  como  bermellón»  (4).  De  los 
indios  del  Darien  dice  el  mismo  autor:  «Hacen  guerra  justa  é  injustamente  sobre  acrecentar  su  señorío. 
»  Van  muchas  veces  con  los  maridos  á  pelear  las  mujeres,  que  también  saben  tirar  de  un  arco,  aunque  más 
»  deben  ir  para  servicio  y  deleite.  Todos  se  pintan  en  la  guerra,  unos  de  negro  y  otros  de  colorado  como  ear- 
»  mesi.  Las  armas  que  tienen  son  arco  y  flechas,  lanzas  de  veinte  palmos,  dardos  con  amiento,  cañas  con  lengua 
»  de  palo,  hueso  de  animal  ó  espina  de  peces,  que  mucho  enconan  la  herida ,  porras  y  rodelas ;  casquetes  no  los 
»  necesitan ,  que  tienen  las  cabezas  tan  recias ,  que  se  rompe  la  espada  dando  en  ellas ,  y  por  eso  ni  les  tiran 
»  cuchilladas  ni  se  dejan  topetar.  Llevan  en  ellas  grandes  penachos  por  gentileza,  usan  atabales  para  tocar  al 
»  arma  y  ordenanza,  y  unos  caracoles  que  suenan  mucho.»  De  los  indios  del  Yucatán  hacia  Gomara  una  des- 


:  ofreciesen  a 


amistad  y  religión;  el  cual  preguntó  si  eran  de 

si  (Urina  verdad  en  todo  lo  qae  hablasen.  Ellos 

de  Cortés,  capitán  invencible  del  emperador  del  mundo;  hombre  mortal  y  no  Dios; 

itan  anos  grátalos  monstruos  muríaos  i|ao  babluu  pasado  por  aqaella  costa  el  año 

de  Andrés  Nido,»  etc.— Francisco  Lope?,  de  Gomara:  Historia  general  de  las  Indias. 

Cenauista  de  Jiléjiee,  y  otros  historiadores  Je  aquellos  tiempos 


(1)  «Envió  (Alvarado  en  1528}  a  Coeahtemallau  dos  españoles  que  hablasen 
„Malingc,  que  asi  llamaban  ú  Cortés,  dios  cuido  del  cielo,  do  quien  ya  tenia  noticii 
urespondieron  que  siempre  hablaban  verdad,  y  que  iban  á  pié  por  tierra,  y  que  era 
„pcro  qae  venia  á  arostrar  el  camino  de  la  inmortalidad.  Preguntóles  si  traía 
„antes;  y  decíalo  por  las 

(2)  Citanlos  Gi 


(3)  Gomara  refiere  esta  entrevista  de  un  molo  muy  interesante  y  original.  «Motczuma  luego  que  comió,  dice,  y  supo  que  lo: 
«volvió  á  Cortés,  saludóle,  sentóse  junto  en  otro  estrado  que  le  pusieron,  dióle  muchas  y  diversas  joyas  de  oro,  plata,  pluma,  y  a; 
„y  tejidas  de  maravillosas  colores;  cosa  que  manifestó  su  grandeza,  y  coafirmólo  que  traían  imaginado  por  los  presentes  pasados 
„y  con  la  mesraa  dijo,  segan  Marina  y  Aguilar  declaraban:  «Señor  y  caballeros  mios,  mucho  huelgo  de  tener  tales  hombres  comt 
„poder  hacer  alguna  cortesia  y  bien,  según  vuestro  merecimiento  y  estado;  y  ai  hasta  aquí  os  rogaba  qae  no  ontrasedes  acá,  e 
„miedo  de  veros;  ca  espantabades  la  gente  coa  estas  vuestras  barbas  fieras,  y  que  traiades  unos  anímales  que  tragaban  los  hon 
„abajabadea  de  allá  rayos,  relámpagos  y  truenos,  con  que  hnciades  temblar  la  tierra,  y  feriadas  al  qae  os  enojaba  ó  al  que  os  i 
,,cooozco  que  sois  hombres  mortales,  mas  do  bien,  y  no  hacéis  daño  alguno,  y  he  visto  los  caballos,  que  son  como  ciervos,  y  los 
„por  burla  y  mentira  lo  que  me  decían,  y  aun  á  vosotros  por  parientes;  ca,  según  mi  padre  me  dijo,  quo  lo  oyó  tantbioa  al  su; 
„neturales  desta  tierra,  siao  advenedizos;  los  cuales  viaieroa  con  un  gran  señor,  y  que  deade  á  poco  se  faé  á  au  naturaleza,  y  qu 
aellas;  maa  no  quisieron  ir,  por  hnber  poblado  aquí,  y  tener  ya  hijos  y  majorca  y  macho  maado  en  la  tierra,  etc.» 

(i)    Histeria  yenerel  de  les  Indias,  ya  citada, 
TOMO  I. 
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cripcion  más  pintoresca:  «Maravilláronse  los  españoles  de  ver  edificio  de  piedra,  que  hasta  entonces  no  se 
>  habia  "visto,  y  que  la  gente  se  vistiese  tan  rica  y  lucidamente;  ca  tenían  camisetas  y  mantas  de  algodón,  Han- 
»  cas  y  de  colores,  plumajes,  cercillos,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata,  y  las  mujeres  cubiertas  pecho  y  cabeza.» 
De  las  flechas  envenenadas  de  Cuinaná,  dice  en  otra  parte  el  propio  autor  lo  siguiente:  «Tiran  con  yerba  de 
»  muchas  maneras,  simple  y  compuesta:  simples  son  sangre  de  las  culebras  que  llaman  áspides,  una  yerba  que 
»  parece  sierra,  goma  de  cierto  árbol,  las  manzanas  ponzoñosas  que  dije ,  de  Santa  Marta ;  la  mala  es  hecha  de 
» la  sangre ,  goma,  yerba  y  manzanas  que  digo,  y  cabezas.de  hormigas  venenosísimas.  Esta  debe  ser  con  que 
» tiran  los  caribes  y  á  la  que  remedio  no  hallaban  españoles ;  cualquiera  hombre  que  de  la  herida  escapa,  vive 
»  doloroso ;  no  ha  de  tocar  mujer ,  que  no  se  refresque  la  llaga,  no  ha  de  beber  ni  trabajar ,  que  no  llore.  Las 
»  flechas  son  de  palo  recio  y  tostado,  de  juncos  muy  duros;  ponentes  por  hierro  pedernal  y  huesos  de  peces  duros 
»j  enconados.  Los  instrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailes  son  flautas  de  huesos  de  venados,  flautones  de 
»palo  como  la  pantorrilla,  caramillos  de  caña,  atabales  de  madera  muy  pintados,  y  de  calabazas  grandes 
»  bocinas  de  caracol,  sonajas  de  conchas  y  ostiones  grandes.  Puestos  en  guerra  son  crueles;  comen  los  enemigos 
»  que  matan  y  prenden ,  ó  esclavos  que  compran ;  si  están  flacos ,  engórdanlos  en  caponera ,  que  así  hacen  en 
»  muchos  cabos.» 

Envenenadas  están  muchas  de  las  flechas  de  indios  que  se  guardan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  y 
también  se  conservan  en  el  mismo  ciertas  calabazas  que  servían  para  guardar  los  polvos  ó  veneno  curare  con 
que  emponzoñaban  las  puntas  de  las  flechas.  El  ya  referido  Gomara  añade  que  los  indios  de  Santa  Marta  en 
Zamba  y  en  Gaira ,  « ponen  por  hierro  en  las  flechas  hueso  de  raya ,  que  de  suyo  es  enconado ,  y  úntanlo  con 
»  zumo  de  manzanas  ponzoñosas  ó  con  otra  yerba,  hecha  de  muchas  cosas  que,  hiriendo,  mata.  Las  (indias)  que 
»  guardan  virginidad  allí  siguen  mucho  la  guerra  con  arco  y  aljaba;  van  á  caza  solas.  >  También  existen  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional  diversas  clases  de  lanzas  y  flechas ,  con  huesos  en  vez  de  hierros  en  las  puntas. 
De  cierta  tribu  de  indios ,  dice  Pedro  de  Cieza  de  León ,  que  «no  tienen  flechas , »  aserto  difícil  de  creer ,  á 
no  ser  que  se  refiriese  á  ciertas  flechas  que  tenian  que  comprar  en  otras  regiones,  porque  estaban  generalizadas 
en  todos  los  pueblos  primitivos  de  América ;  pero  en  cambio  en  su  Crónica  del  Perú  cita  muy  grande  diversi- 
dad de  armas.  Al  ocuparse  de  los  naturales  de  la  ciudad  de  San  Sebastian,  dice  que  «las  armas  que  usan  son 
»  unos  arcos  muy  recios,  sacados  de  unas  palmas  negras,  de  una  braza  cada  uno,  y  otros  más  largos  con  muy 
»  grandes  y  agudas  flechas,  untadas  con  una  yerba  tan  mala  y  pestífera,  que  es  imposible  al  que  llega  y  hace 
»  sangre  no  morir,  aunque  no  sea  la  sangre  más  de  cuanta  sacarían  de  un  hombre  picándole  con  un  alfiler.  Así 
»  que  pocos  ó  ninguno  de  los  que  han  herido  con  esta  yerba  dejaron  de  morir.  >  De  los  de  otra  región,  dice  que 
>las  armas  con  que  pelean  son  dardos  y  lanzas  largas,  de  la  palma  negra  que  arriba  dije;  tiraderas,  hondas  y 
■»  unos  bastones  largos,  como  espadas  de  á  dos  manos,  á  quien  llaman  macanas.»  De  las  costumbres  guerreras 
de  los  indios  de  los  alrededores  de  Ancerma,  añade  que  «los  señores  ó  caciques  y  sus  capitanes  tienen  casas 
»  muy  grandes ,  y  á  las  puertas  dellas  puestas  unas  cañas  gordas  de  las  de  estas  partes  ,  que  parescen  pequeñas 
»  vigas;  encima  dellas  tienen  puestas  muchas  cabezas  de  sus  enemigos.  Cuando  van  á  la  guerra,  con  agudos 
»  cuchillos  de  pedernal,  ó  de  unos  juncos  ó  de  cortezas  ó  cascara  de  cañas ,  que  también  los  hacen  dellas  bien 
»  agudos,  cortan  las  cabezas  á  los  que  prenden.»  Y  añade  más  adelante:  «Las  armas  que  usan  son  dardos,  lan- 
■»  zas ,  macanas  de  palma  negra  y  de  otro  palo  blanco,  recio ,  que  en  aquellas  partes  se  cria. — Tienen  dardos, 
» lanzas,  hondas,  tiraderas  con  sus  estólicas;  son  muy  grandes  voceadores;  cuando  van  á  la  guerra  llevan  muchas 
»  vocinas  y  atambores  y  flautas  y  otros  instrumentos. » 

Apesar  de  que  se  observaba  alguna  diferencia  entre  el  armamento  de  los  indios  de  unas  tribus  con  las  de 
otras ,  por  regla  general ,  las  armas  que  conocían ,  fabricaban  y  usaban ,  eran  las  de  todo  pueblo  en  donde  la 
lucha  se  hacía  cuerpo  á  cuerpo,  individuo  contra  individuo,  y  que  no  se  valía  aún  en  grande  escala  del  cobre  ni 
del  hierro.  Nada  diremos  de  la  preponderancia  que  pudieron  tener  con  caballería  y  con  armas  de  fuego  unos 
cuantos  puñados  de  aventureros  españoles  contra  grandes  masas  de  indios  semidesnudos.  Cubríanse  además  los 
españoles  con  coracinas  y  capacetes  ,  que  resistían  muy  bien  á  las  flechas  de  los  indígenas;  y  tanto  se  habla  de 
flechas  en  todas  las  batallas,  escaramuzas,  asaltos  y  peleas ,  que  creemos  debe  considerarse  sólo  como  una  muy 
rara  escepcion  la  de  asegurar  el  ya  citado  Cieza  de  León ,  que  en  cierto  territorio  que  llama  valles  y  ciudad  de 
Antiocha,  los  naturales  no  tienen  flechas  (1). 


(1)     La,  Crónica-  del  J'crú,  nuevamente  escrita,  por  Pedro  de  Cieza  (1c  León,  vecino  de  Sevilla, 
ocupándose  de  las  costumbres  do  loa  naturales  de  las  orillas  del  río  grande  de  Santa  Marta,  y  de  u 
a  cuerpos,  y  tienen   algunas  flechas  traídas  de  la  otra  parte  de  la  montaña  da  los  Andén 


-Capítulos  VII,  XII,  XV,  XVI,  XVII  y  XIXI-En  el  cap.  XXII 
.  pueblo  que  se  llamaba  el  Pueblo-Llnuo,  dice:  "Loa  indios  aon  de 
porque  loa  natnralca  de  aquellas  paites  las  tienen.],  ¿Escaseaban  pues 
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Notable  sobremanera  es  la  relación  que,  como  conquistador  7  testigo  de  vista,  hace  Francisco  de  Jerez  (1) 
de  las  armas  ofensivas  y  defensivas  y  sistema  de  guerra  de  los  indios  del  Perú ,  al  referir  la  prisión  de  Ataba- 
lipa  (2).  «Las  armas  que  se  hallaron  con  que  hacen  la  guerra,  y  su  manera  de  pelear,  es  la  siguiente.  En  la 

>  delantera  vienen  honderos,  que  tiran  con  hondas  piedras  guijeñas,  lisas  y  hechas  á  mano,  de  hechura  de 
»  huevos :  los  honderos  traen  rodelas ,  que  ellos  mesmos  hacen  de  tablillas  angostas  y  muy  fuertes ;  asimesmo 
» traen  jubones  colchados  de  algodón;  tras  destos  vienen  otros  con  porras  y  hachas  de  armas;  las  porras  son  de 
»  braza  y  media  de  largo,  y  tan  gruesas  como  lanza  gineta;  la  porra  que  está  al  cabo  engastonada  es  de  metal, 
»tan  grande  como  el  puño,  con  cinco  ó  seis  puntas  agudas,  tan  gruesa  cada  punta  como  el  dedo  pulgar;  juegan 

>  con  ellas  á  dos  manos ;  las  hachas  son  del  mesmo  tamaño  y  mayores ;  la  cuchilla  de  metal ,  de  anchor  de  un 
»  palmo,  como  alabarda.  Algunas  hachas  y  porras  hay  de  oro  y  plata,  que  traen  los  principales;  tras  estos  vie- 
»  nen  otros  con  lanzas  pequeñas  arrojadizas,  como  dardos ;  en  la  retaguardia  vienen  piqueros  con  lanzas  largas 
»  de  treinta  palmos;  en  el  brazo  izquierdo  traen  una  manga  con  mucho  algodón,  sobre  que  juegan  con  la  porra. 
»  Todos  vienen  repartidos  en  sus  escuadras  con  sus  banderas  y  capitanes  que  los  mandan  con  tanto  concierto 
»como  turcos.  Algunos  dellos  traen  capacetes  grandes,  que  les  cubren  hasta  los  ojos,  hechos  de  madera;  en 
»  ellos  mucho  algodón,  que  de  hierro  no  pueden  ser  más  fuertes.  Esta  gente,  que  Atabalipa  tenia  en  su  ejército, 
»  eran  todos  hombres  muy  diestros  y  ejercitados  en  la  guerra,  como  aquellos  que  siempre  andan  en  ella,  é  son 
»  mancebos  é  grandes  de  cuerpo,  que  solos  mil  dellos  bastan  para  asolar  una  población  de  aquella  tierra,  aunque 

>  tenga  veinte  mil  hombres.  > 

Por  más  que  Agustin  de  Zarate,- en  su  Historia  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú  (3),  manifieste  que 
eran  diferentes  los  trages  y  costumbres  de  los  indios  que  vivian  en  las  sierras ,  de  los  que  vivian  en  las  prade- 
ras y  llanos ,  las  armas  y  usos  guerreros  venian  á  ser  los  mismos  con  escasa  diferencia.  No  contradecimos  el 
aserto  de  aquel  historiador  cuando  dice :  «  Los  indios  que  habitan  en  la  sierra  son  muy  diferentes  de  los  de  los 
» llanos  en  fuerzas  y  esfuerzo  y  razón,  y  viven  más  politicamente ,  en  casas  cubiertas  de  tierra,  y  visten  cami- 
»  sas  y  mantas  de  lana  de  las  ovejas  que  allí  se  crian;  andan  en  cabello  con  unas  vendas  atadas  á  la  cabeza;  las 
■»  mujeres  visten  unos  hábitos  sin  mangas,  muy  sajadas,  con  unas  cintas  de  lana  por  todo  el  cuerpo,  con  que  se 
chacen  los  talles  largos;  traen  cobijadas  unas  mantellinas  de  lana  prendidas  al  cuello  con  unos  grandes  alfile- 
»  res  de  oro  ó  plata,  como  cada  una  alcanza ,  los  cuales ,  en  su  lengua,  se  llaman  topos ,  que  tienen  las  cabezas 
»  grandes  y  llanas,  y  tan  agudas,  que  les  sirven  de  cuchillos.»  Las  armas  y  usos  guerreros,  repetimos ,  venian 
á  ser  los  mismos  entre  todos  los  primitivos  pueblos  americanos.  Aunque  la  fantasía  de  los  constructores  pudieso 
hacer  variar  la  forma  de  ciertas  armas,  esto  mismo  no  podía  hacerse  sin  recibir  grande  unidad,  pues  sabido  es 
que  la  construcción  del  armamento  de  campaña ,  digámoslo  así,  estaba  al  cuidado,  según  veremos  más  adelante, 
en  ciertas  regiones,  de  una  especie  de  director  general,  como  sucede  hoy  ni  más  ni  menos  en  España,  en  Fran- 
cia, en  Prusia,  que  la  institución  del  ejército  tiene  direcciones  generales  de  las  armas  de  infantería,  caballería 
y  artillería ,  para  su  mejor  orden  y  organización.  ¿Quién  sabe  si  tuvieron  los  primitivos  pueblos  americanos 
ejércitos  permanentes,  mucho  antes  de  que  los  establecieran  los  monarcas  de  Europa  á  fines  del  siglo  xv?  Por 
otra  parte ,  el  establecimiento  de  arsenales  y  armerías  contribuía  á  conservar  los  modelos  y  formas  de  las  pira- 
guas y  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas  que  creían  los  indios  más  útiles ,  y  aun  servían  para  tener  alma- 
cenadas gran  número  de  estas  últimas  para  los  casos  de  guerras  intestinas  ó  extranjeras. 

Refiriendo  Bernal  Diaz  del  Castillo,  en  su  ya  citada  obra  (4),  una  de  las  más  penosas  escursiones  del  vale- 
roso Cortés,  dice  que  «hallaron  una  gran  casa  llena  de  lanzas  chicas  y  arcos  y  flechas.»  Eran  muchas  las 
ciudades  que  tenían  almacén  ó  depósito  de  armas  ofensivas  y  defensivas  para  la  defensa  de  sus  habitantes,  ó  su 
armamento  en  caso  de  guerra.  Gomara,  al  que  es  preciso  citar  muchas  veces  si  nos  ocupamos  de  cosas  de  Mé- 
jico, trae  en  su  Historia  de  la  conquista  un  capítulo  referente  á  las  Casas  de  armas,  y  dice:  «Motezuma  tenia 


también  loa  Hechos  en  este  territorio,  cuando  las  compraban  en  otras  partea  sas  habitantes,  ó  dejaban  de  tenerlas  por  carecer  de  materiales  á  propósito  para  construirlas? 
Esta  cuestión  nos  llevaría  á  consideraciones  físicas  y  topográficas  que  no  son  de  este  lugar. 

(1)  Verdadera  relación  dula,  conquista  del  Perú  y  producía  del  Cuzco,  llamada  la  Nacra- Castilla,  conquistada  por  Francisco  Pizarra,  capitán  de  la 
mera,,  católica,  Cesárea,  Majestad  del  Emperador  nuestro  señor;  enviada  á  su  Majestad  por  Francisco  de  Jerez,  natural  dula  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Sevilla, 
secretario  del  sobredicho  capitán  en  todas  las  provincias  y  conquista  de  la  Nuera- Castilla,  y  una  do  las  primeros  vonqnis/a,  loros  dellm. 

(21  Entre  los  cariosísimos  detalles  de  este  hecho  de  armas  encuéntrase  el  que  se  refiere  al  botan  hecho  por  Francisco  Pizarro:  "El  capitán  con  los  de  á  caballo 
,,recojió  todo  lo  qne  habia  en  el  campo  y  tiendas  de  Atabalipa,  y  entró  antes  de  mediodía  en  el  real  con  una  cabalgada  de  hombres  y  mujeres,  y  ovejas  y  oro  y  plata  y 
„ropu;  en  esta  cabalgada  hubo  ochenta  mi]  pesos  y  siete  mil  marcos  de  plata  y  catorce  esmeraldas;  el  oro  y  plata  en  piezas  monstruosas  y  platos  grandes  y  pequeños, 
„ycíntaros  y  ollas  y  braseros  y  copónos  grandes,  y  otras  piezas  diversas.  Atabalipa  dijo  que  todo  esto  era  bajilla  de  su  servicio,  y  que  sus  indios  que  habían  buido 
i.habiau  llevado  otra  mucha  cuantidad.),  (Verdadera  relación  de  la  conquista  del  Perú.) 

(3)  Capítulo  VIII:  Be  la  calidad  de  la  sierra  del  Perü,  y  de  la  población  dalla  de  indios  y  cristiano!. 

(4)  Verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  la  JVwtM»  España.  Cap.  CLXXV1I. 
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»  algunas  casas  de  armas,  cuyo  blasón  es  un  arco  y  dos  aljabas  por  cada  puerta.  De  toda  suerte  de  armas  que 
sellos  usan  babia  muchas,  y  eran  arcos,  flechas,  hondas,  lanzas,  lanzones,  dardos,  porras  y  espadas;  broqueles 
»  y  rodelas,  más  galanas  que  fuertes;  cascos,  grevas  y  brazaletes;  pero  no  en  tanta  abundancia,  y  de  palo  dorado 
»ó  cubierto  de  cuero.»  Luego  explica  el  modo  de  construir  las  armas,  cuyo  conocimiento  creemos  interesante 
para  el  lector.  «El  palo  de  que  hacen  estas  armas  es  muy  recio.  Tuéstanlo,  y  á  las  puntas  hincan  pedernal  ó 
» huesos  del  pece  libiza,  que  es  enconado,  ó  de  otros  huesos  que,  como  se  quedan  en  la  herida,  la  hacen  casi 
incurable  y  enconan.  Las  espadas  son  de  palo,  con  agudos  pedernales  engeridos  en  él  y  encolados.  El  engrudo 
»es  de  cierta  raiz,  que  llaman  zacolt,  y  de  tenjalli,  que  es  una  arena  recia  y  como  de  vena  de  diamantes,  que 
»  mezclan  y  amasan  con  sangre  de  murciélagos  y  no  sé  qué  otras  aves;  el  cual  pega,  traba  y  dura  por  extremo, 
» tanto,  que  dando  grandes  golpes  no  se  deshace.  Desto  mesmo  hacen  punzones,  que  barrenan  cualquier  madera 
»y  piedra,  aunque  sea  un  diamante.  Y  las  espadas  cortan  lanzas  y  un  pescuezo  de  caballo  á  cercen;  y  aun  entran 
»  en  el  fierro  y  mellan,  que  parece  imposible.  En  la  ciudad  nadie  trae  armas;  solamente  las  llevan  á  la  guerra 
» 6  ala  caza  ó  en  la  guarda»  (1). 

El  mismo  Gomara,  que  también  refiere  la  prisión  de  Atabalipa,  dice:  «Traían  los  indios  morriones  de  raa- 
»dera,  dorados  con  plumajes,  quedaban  lustre  al  ejército;  jubones  fuertes  embastados,  picas  muy  largas, 
» hondas,  arcos,  hachas  y  alabardas  de  plata  y  cobre,  y  aun  de  oro,  que  á  maravilla  relumbraban.»  Pero 
cuando  cita  armas  verdaderamente  notables  por  el  lujo  desplegado  en  su  fabricación,  es  cuando  dá  detalles  del 
rico  presente  que  Hernán  Cortés  envió  al  Emperador  Carlos  V.  Entre  gran  número  de  objetos  preciosos,  apa- 
recen: «Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro,  y  por  de  faera  mucha  pedrería,  y  por  bevederos  veinte  y  cinco 
»  campanillas  de  oro,  y  por  cimera  una  ave  verde,  con  los  ojos,  picos  y  pies  de  oro;  un  capacete  de  planchuelas 
■»  de  oro  y  campanillas  alrededor ,  y  por  la  cubierta  piedras ;  una  rodela  de  palo  y  cuero  ,  y  á  la  redonda  cam- 
»  panillas  de  latón  morisco,  y  la  copa  de  una  plancha  de  oro,  esculpida  en  ella  Yitcilopuchtli,  dios  de  las  bata- 
» lias,  y  aspa  cuatro  cabezas  con  su  pluma  ó  pelo ,  al  vivo  y  desollado ,  que  eran  de  león ,  de  tigre ,  de  águila  y 
»  de  un  buarro ;  veinte  y  cuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  aljófar ,  vistosas  y  de  mucho  primor ;  cinco  rodelas 
»  de  pluma  y  plata.» 

Las  rodelas  de  oro  y  de  plata  ya.se  mencionan  algunas  veces  en  las  cartas  de  relación  de  Hernán  Cortés;  y 
en  el  rescate  que  hubo  Juan  de  Grijalba  con  los  indios  de  Potochan,  en  San  Juan  de  Ulua,  se  citan  cuarenta 
hachas  de  oro  con  mezcla  de  cobre,  que  valian  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados.  Pero  para  que  se  vea  hasta 
dónde  llegaba  la  fantasía  de  los  industriales  indios  y  el  gusto  de  los  armeros  por  los  adornos  y  atavíos  de  armas 
y  pertrechos,  añadiremos  que  en  el  mismo  rescate  de  Grijalba  se  citan:  «Todas  las  piezas  que  son  menester  para 
armar  un  hombre,  de  oro  delgado;  una  armadura  de  palo,  con  hoja  de  oro  y  pedrecicas  negras ;  un  penachudo 
de  cuero  y  oro;  cuatro  armaduras  de  palo  para  las  rodillas,  cubiertas  de  hojas  de  oro;  dos  rodelas,  cubiertas  de 
plumas  de  muchos  y  finos  colores ;  otras  rodelas  de  oro  y  pluma. »  Hé  aquí  por  qué  el  mencionado  historiador 
de  las  Indias,  que  tantas  veces  hemos  citado,  Gomara,  nos  informa  bien  cuando  nos  habla  de  cascos,  de  braza- 
letes ,  grevas  y  otras  piezas  de  la  armadura ,  como  si  fuesen  piezas  de  armaduras  como  las  usadas  en  Europa 
durante  los  siglos  xiv,  xv  y  xvi.  Al  referirnos  la  marcha  del  gran  ejército  de  Cicotencalt,  que  ascendía  á  ciento 
cincuenta  mil  indios ,  antes  de  que  los  españoles  derrotasen  á  los  tlaxcaltecas ,  dice:  «Era  gente  muy  lucida  y 

>  bien  armada,  según  ellos  usan,  aunque  venían  pintados  con  bija  y  jagua,  que  mirados  al  gesto  parescian  de- 
amonios.  Traían  grandes  penachos,  y  campeaban  á  maravilla;  traían  hondas,  varas,  lanzas,  espadas,  que  acá 
» llaman  bisarmas ;  arcos  y  flechas  sin  yerbas ;  traían  asimismo  cascos ,  brazaletes  y  grevas  de  madera,  mas. 

>  doradas  ó  cubiertas  de  pluma  ó  cuero.  Las  corazas  eran  de  algodón,  las  rodelas  y  broqueles  muy  galanos,  y 
»  no  mal  fuertes,  ca  eran  de  recio  palo  y  cuero,  y  con  latón  y  pluma,  las  espadas  de  palo  y  pedernal  engastado 
»  en  él,  que  cortan  bien  y  hacen  mala  herida.  El  campo  estaba  repartido  por  sus  escuadrones,  é  con  cada  uno 

>  muchas  bocinas,  caracoles  y  atabales ;  que  cierto  era  bien  de  mirar ,  y  nunca  españoles  vieron  junto  mejor  ni 
> mayor  ejército  en  Indias  después  que  las  descubrieron.»  Así  como  en  uno  de  los  lugares  que  acabamos  de 
citar,  expresa  que  eran  las  «rodelas  más  galanas  que  fuertes, »  asegura  ahora  que  eran  «las  rodelas  y  broqueles 
muy  galanos  y  nó  mal  fuertes.»  Consideraba  el  historiador  la  más  ó  menos  fuerte  construcción  do  los  escudos 
y  broqueles,  indudablemente,  según  el  territorio  ó  los  indios  de  que  se  ocupaba. 

Entre  los  antiguos  monumentos  escritos  por  los  primeros  conquistadores,  de  que  más  noticias  pueden  obte- 
nerse para  estudiar  los  trajes  y  las  armas  de  los  guerreros  americanos,  debemos,  como  ya  hemos  manifestado, 


(1)     Ca.iqiiiita  de  Méjico:  Segunda  parte  de  la  CrimUa  geni 


al  de  las  Judias,  por  Francisco  Lopea  ile  Goi 
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tener  en  gran  estima  la  Verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  la  Nueva  España,  por  el  capitán 
Bernal  Diaz  del  Castillo.  Agruparemos  algunas  de  estas,  sacándolas  de  diversos  pasages  de  tan  verídico  escri- 
tor, y  aunque  repetidas  alguna  vez ,  nos  servirán  de  mucho  para  nuestro  propósito  en  la  presente  monografía. 
Desde  luego  asegura  que  los  primeros  naturales  que  vieron  del  Yucatán  «venían  vestidos  con  unas  jaquetas 
»  de  algodón ,  y  cubiertas  sus  vergüenzas  con  unas  mantas  angostas  ,  que  entre  ellos  llaman  mastales ,  y  tuví- 
»  moslos  por  hombres  más  de  razón  que  á  los  indios  de  Cuba ,  porque  andaban  los  de  Cuba  con  sus  vergüenzas 
» de  fuera ,  excepto  las  mujeres ,  que  traían ,  hasta  que  les  llegaban  é  los  muslos ,  unas  ropas  de  algodón  que 
s  llaman  naguas.  >  No  obstante :  los  mismos  indios  del  Yucatán  no  tardaron  en  combatir  á  los  españoles  ,  «y  á 
» las  voces  que  dio  el  cacique,  los  escuadrones  vinieron  con  gran  furia,  y  comenzaron  á  nos  flechar  de  arte,  que 
»  á  la  primera  rociada  de  flechas  nos  hirieron  quince  soldados ,  y  traían  armas  de  algodón,  y  lanzas  y  rodelas, 

>  arcos  y  flechas ,  y  hondas  y  mucha  piedra ,  y  sus  penachos  puestos ,  y  luego ,  tras  las  flechas  ,  vinieron  á  se 
» juntar  con  nosotros  pié  con  pié,  y  con  las  lanzas  á  manteniente  nos  hacían  mucho  mal.»  También  se  les  ofre- 
cieron á  la  vista  los  indios  de  Potonchan  <  con  sus  armas  de  algodón  que  les  daba  á  la  rodilla,  y  con  arcos  y 
»  flechas ,  y  lanzas  y  rodelas ,  y  espadas  hechas  á  manera  de  montantes  de  á  dos  manos ,  y  hondas  y  piedras, 
»y  con  sus  penachos  de  los  que  ellos  suelen  usar,  y  las  caras  pintadas  de  blanco  y  prieto  enalmagrados.»  Los 
indios  de  Champoton  ,  por  ejemplo  ,  «estaban  muy  ufanos  y  orgullosos,  y  bien  armados  á  su  usanza ,  que  son: 

>  arcos,  flechas,  lanzas,  rodelas,  macanas  y  espadas  de  dos  manos,  y  piedras  con  hondas ,  y  armas  de  algodón, 
»y  trompetillas  y  atambores ,  y  los  mas  dellos  pintadas  las  caras  de  negro,  colorado  y  blanco.»  Cuando  más 
adelante  se  refiere  la  pelea  que  tuvo  que  sostener  el  capitán  Francisco  de  Lugo  ,  que  sólo  llevaba  cien  soldados 
castellanos  y  doce  ballesteros  y  escopeteros,  pondera  el  autor  el  peligro  en  que  estos  se  vieron,  porque  «se 
»  encontró  con  grandes  capitanes  y  escuadrones  de  indios,  todos  flecheros,  y  con  lanzas  y  rodelas,  y  atambores 
*  y  penachos ,  y  se  vienen  derechos  á  la  capitanía  de  nuestros  soldados ,  y  les  cercan  por  todas  partes ,  y  les 
»  comienzan  á  flechar  de  arte ,  que  no  se  podían  sustentar  con  tanta  multitud  de  indios ,  y  les  tiraban  muchas 
»  varas  tostadas  y  piedras  con  hondas,  que  como  granizo  caían  sobre  ellos,  y  con  espadas  de  dos  manos.»  Poco 
más  ó  menos  se  presentaron  á  los  españoles  armados  del  mismo  modo  los  indios  de  Tabasco  y  de  sus  provincias, 
todos  con  «grandes  penachos  é  atambores  é  trompetillas ,  é  las  caras  enalmagradas  é  blancas ,  é  prietas ,  é  con 
»  grandes  arcos  é  flechas ,  é  lanzas  é  rodelas ,  y  espadas  como  montantes  de  á  dos  manos ,  é  mucha  honda  é 
«piedra,  é  varas  tostadas,  é  cada  uno  sus  armas  colchadas  de  algodón.» 

De  lanzas  mas  largas  que  las  de  los  españoles  habla  también  Bernal  Diaz  del  Castillo.  «Y  nosotros,  que 
•»  siempre  estábamos  muy  apercibidos ,  les  salimos  al  encuentro  antes  que  llegasen  al  pueblo  (1) ,  y  tuvimos 
»  una  gran  batalla  con  ellos,  porque  traían  muchas  varas  tostadas,  con  sus  tiraderas  y  arcos  y  flechas,  y  lanzas 
»  mayores  que  las  nuestras ,  con  buenas  armas  de  algodón  y  penachos ,  y  otros  traían  unas  porras  como  maca- 
»  ñas;  y  allí  donde  tuvimos  esta  batalla  había  mucha  piedra,  y  con  hondas  nos  hacían  mucho  daño.»  De  estas 
lanzas  más  largas  que  las  de  los  conquistadores  castellanos  se  habla  en  diferentes  partes,  y  creemos  por  el  buen 
resultado  que  de  ellas  obtuvieron  los  indios,  especialmente  en  su  defensa  de  los  fosos  ,  calles  y  canales  de  Méjico, 
que  al  construirlas  llevaron ,  si  no  por  único ,  por  principal  objeto  herir  y  matar  á  mansalva  los  caballos ,  que 
tanto  les  preocuparon ,  sin  tener  que  acercarse  á  ellos.  Así  lo  manifiesta  también  Hernán  Cortés  en  una  de  las 
cartas  de  relación  que  dirigió  al  Emperador  Carlos  V :  «  Supe  asimismo  como  se  fortalecían ,  así  en  la  ciudad 
¡»  como  en  todas  las  otras  de  su  señorío,  y  hacían  muchas  cercas  y  cava  y  fosados,  y  muchos  géneros  de  armas. 
»  En  especial  supe  que  hacían  lanzas  largas  como  picas  para  los  caballos,  é  aun  ya  habernos  visto  algunas  dellas, 
»  é  porque  en  esta  provincia  de  Tepeaca  se  hallaron  algunas  con  que  pelearon,  y  en  los  ranchos  y  aposentos  en 
»  que  la  gente  de  Culúa  estaba  en  Guacachula  se  hallaron  asimismo  muchas  dellas»  (2).  Pero  si  los  indios 
construyeron  lanzas  más  largas  para  combatir  con  los  españoles ,  también  consta  que  Cortés  mandó  hacer  en 
Chinantla  las  lanzas  más  largas  y  fuertes ,  con  punzantes  y  duros  pedernales.  Y  aun  otra  cosa  aceptaron  los 
españoles  de  los  indios ,  que  fueron  las  cotas  y  armas  acolchadas ,  para  librarse,  como  ellos ,  de  las  flechas ,  y 


(1)  El  pueblo  de  Estapa,  Conquista  de  Nveva  EipaHa,  por  Bernal  Diaz  del  Castillo.  Cap.  CLXVI.  —  Puede  observarse  que  la  mayor  parto  do  los  primitivos 
historiadores  de  ludias,  no  solo  desfiguraban  loa  nombres  de  los  caciques  y  personajes  indígenas,  sino  también  do  los  pueblos,  ciudades,  montea  y  rios,  cuando  les 
daban  los  nombres  propios  que  habían  recibido  en  los  idiomas  6  dialectos  del  país,  pero  no  entran  aquí  en  nuestro  propósito  las  rectificatíones  Biológicas  que  serian 
de  desear. 

(2)  Carta  segunda,  enviada  ¡i  la  sacra  JLvjesNii.1  del  Kiüpcrailor  nuestro  señor,  por  el  capitán  2 er.iT.il  de  l;i  Nueva  España,  llamado  D.  Fernando  Cortés. —  "En  la 
cual  hace  relación  de  las  tierras  y  provincias  sin  cuento  que  ha  descubierto  nuevamente  en  el  lucatan,  del  año  de  19  á  esta  parte,  y  ha  sometido  á  la  corona  real  de  su 
Majestad.  En  especial  hace  relación  de  una  grandísima  provincia  muy  rica  llamada  Culúa,  en  la  enal  hay  muy  grandes  ciudades,  y  de  maravillosas  edificios,  y  de 
grandes  tratos  y  riquezas;  entre  las  cuales  hay  uua  más  maravillosa  y  rica  que  todas,  llamada  Timixtitau,  que  está  por  maravillosa  arte  edificada  sobro  ana  grande 
laguna;  de  la  cual  ciudad  y  provincia  es  rey  un  grandísimo  señor  llamado  Mutecznnin;  donde  lo  acaecieron  al  capitán  y  A  los  españoles  eípiíiiiosiis  cosas  de  oir.  Cuenta 
largamente  del  ^raudísimo  í.cfmrío  de  JluU'c/.uma,  y  de  sus  ritos  y  ceremonias,  y  de  cómo  se  sin'e.» 
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para  embotar  el  corte  de  los  cuchillos  y  espadas ,  en  términos  que ,  refiriendo  Francisco  de  Jerez  la  ya  mencio- 
nada prisión  de  Atabalipa ,  dice :  «  El  gobernador  se  armó  un  sayo  de  armas  de  algodón ,  y  tomó  su  espada  y 
»  adarga  ;  y  con  los  españoles  que  con  él  estaban  entró  por  medio  de  los  indios ;  y  con  mucho  ánimo,  con  solos 
»  cuatro  hombres  que  le  pudieron  seguir,  llegó  hasta  la  litera  donde  Atabalipa  estaba»'  (1).  Acerca  de  este 
punto  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo  ,  que,  «como  en  aquella  tierra  de  la  Habana  habia  mucho  algodón ,  hicimos 
»  armas  muy  bien  colchadas,  porque  son  buenas  para  entre  indios,  por  que  es  mucha  la  Yara  y  flecha  y  lanzadas 
»  que  daban,  pues  piedra  era  como  granizo*  (2). 

También  mencionan  muchas  veces  los  historiadores  primitivos  de  Indias  entre  las  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas de  los  primitivos  americanos,  las  hachas,  que  las  habia  de  oro,  de  plata  y  de  cobre;  y  nó  há  mucho  hemos 
recordado  que  en  el  rescate  que  hubo  Juan  de  Grijalba  con  los  indios  de  Potochan ,  en  San  Juan  de  Ulua,  se 
citaban  cuarenta  hachas  de  oro  con  mezcla  de  cobre ,  que  valian  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados  (3).  No 
cabe  duda  de  que  los  indios  se  servían  de  cierta  clase  de  hachas  para  cortar  los  árboles  y  otros  usos,  constando 
que  al  desembarcar  Cortés  en  el  puerto  de  Trujillo  «mandó  que  viniesen  muchos  indios  y  trujesen  hachas,  y 
»  que  talasen  un  monte  que  estaba  dentro  en  la  villa ,  para  que  desde  allí  se  pudiese  ver  la  mar  y  puerto»  (4). 
No  sólo  nos  han  quedado  numerosos  ejemplares  de  las  diversas  clases  de  hachas  que  usaban  los  primitivos 
americanos ,  sino  que  se  sabe  de  un  modo  auténtico  la  manera  de  atarlas  y  fijarlas  con  firmeza  en  los  mangos 
que  las  sostenían.  Cabalmente  el  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid ,  que  posee  diversos  ejemplares  de 
hachas  (aunque  no  tenemos  conocimiento  de  que  las  posea  de  oro  ni  de  plata),  nos  ofrece  un  curioso  modelo  del 
modo  de  atar  las  hachas  á  los  mangos  en  un  precioso  vaso  de  barro  del  Perú ,  en  figura  de  indio,  llevando  un 
hacha  sobre  el  hombro  derecho,  y  en  un  zurrón,  hacia  el  lado  izquierdo,  una  hachuela  unida  á  su  mango, 
como  puede  verse  en  los  grabados  de  la  primera  página  de  esta  monografía.  Debe  suponerse ,  no  obstante, 
que  no  estarían  tan  satisfechos  los  conquistadores  de  las  hachas  de  oro  más  tarde,  como  lo  estuvieron  en 
un  principio,  en  que  las  cuarenta  hachas  de  oro  con  cobre  de  Grijalba  las  habían  evaluado  en  dos  mil  y 
quinientos  ducados,  pues  hablando  Bernal  Diaz  del  Castillo  de  lo  que  les  sucedió  en  las  sierras  de  Tusta  y  de 
Tuspa  (5),  dice  que  los  indios  «traían  joyas  de  oro  bajo,  é  se  les  daban  cuentas  por  ello.  Y  desque  lo  supieron 
*  los  de  Guanaeacualco  é  de  otros  pueblos  comarcanos  que  rescatábamos ,  también  vinieron  ellos  con  sus 

>  piecezuelas,  é  llevaron  cuentas  verdes,  que  ellos  tenían  en  mucho.  Pues  de  más  de  este  rescate,  traían  co-' 
»  munmente  todos  los  indios  de  aquella  provincia  unas  hachas  de  cobre  muy  lucidas,  como  por  gentileza  é  á 
»  manera  de  armas,  con  unos  cabos  de  palo  muy  pintados,  y  nosotros  creímos  que  eran  de  oro  bajo,  é  comenza- 
»  mos  á  rescatar  dellas;  digo  que  en  tres  dias  se  hubieron  más  de  seiscientas  dellas,  y  estábamos  muy  contentos 

>  con  ellas ,  creyendo  que  eran  de  oro  bajo ,  é  los  indios  mucho  mas  con  las  cuentas ;  mas  todo  salió  vano ,  que 
» las  hachas  eran  de  cobre  é  las  cuentas  un  poco  de  nada.  E  un  marinero  habia  rescatado  secretamente  siete 
»  hachas  y  estaba  muy  alegre  con  ellas,  y  parece  ser  que  otro  marinero  lo  dijo  al  capitán,  é  mandóle  que  las 
»  diese;  y  porque  rogamos  por  él,  se  las  dejó,  creyendo  que  eran  de  oro.»  Y  más  adelante,  al  referir  cómo  los 
oficiales  de  su  magestad  sacaron  de  los  rescates  el  real  quinto,  añade  el  referido  historiador:  «E  también  truje- 
»  ron  las  seiscientas  hachas  que  parecían  de  oro,  é  cuando  las  trujeron  para  quintar  estaban  tan  mohosas,  en 
»  fin  como  cobre  que  era,  y  allí  hubo  bien  que  reir  y  decir  de  la  burla  y  del  rescate.» 

Cierto  género  de  rodelas  muy  especial,  describe  el  mismo  Bernal  Diaz  del  Castillo,  al  referir  el  cerco  y 
toma  del  fuerte  de  Chamula.  «Tenían  entonces  las  casas  y  pueblos  de  Chamula  en  una  fortaleza  muy  mala  de 
»  ganar,  y  muy  honda  cava  por  la  parte  que  les  habíamos  de  combatir,  y  por  otras  partes  muy  peor  y  más 
»  fuerte ;  é  ansí  como  llegamos  con  nuestro  ejército,  nos  tiran  tanta  piedra  de  lo  alto  é  vara  y  flecha,  que 
»  cubría  el  suelo;  pues  las  lanzas  muy  largas  con  más  de  dos  varas  de  cuchilla  de  pedernales,  que  ya  he  dicho 
»  otras  veces  que  cortaban  más  que  espadas,  y  unas  rodelas  hechas  á  manera  de  pavesinas ,  con  que  se  cubren 
»todo  el  cuerpo  cuando  pelean,  y  cuando  no  las  han  menester,  las  arrollan  y  doblan  de  manera  que  no  les 
»  hacen  estorbo  ninguno,  é  con  hondas  mucha  piedra,  y  tal  priesa  se  daban  á  tirar  flecha  y  piedra,  que  hirieron 
»  cinco  de  nuestros  soldados  é  dos  caballos,  é  con  muchas  voces  é  gran  grita  é  silvos  é  alaridos,  y  atambores 
»  y  caracoles,  que  era  cosa  de  poner  espanto  á  quien  no  los  conociera  (6).» 


A  y  Pro. 


a  del  Gaseo,  llamada  la,  Nieva  Castilla,  va  aquistada  por  Fram-isco  Pizarra,  etc. 


(1)  Vr.rda.dera  relación  de  la  Conquista  del  Per 

(2)  Conijtiixta  de  -Vitem  EspaTta.— Cap.  XXIII. 

(3)  Véase  la  página  284  <le  esta  monografía. 

(4)  Con/piista  deJfueea  JSkpaWh— Cap.  CLXXXIII. 

(5)  Cap.  XVI.— De  lo  que  nos  sucedió  costeando  las  sierras  de  Tusta  y  de  Tuspa. 

(G)  Cap,  GLXVX— Como  lo»  gue  ¡nejamos  poblados  en  Gwacacualco  siempre  andábamos  pacificando  lasprovh 
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No  sin  iodo  propósito  liemos  insertado  muchos  y  diferentes  asertos  de  diversos  historiadores ,  porque  si 
bien  esplican  todos  de  una  misma  manera  las  costumbres  militares  de  los  indios ,  y  dan  á  conocer  las  mismas 
clases  de  armas  ofensivas  y  defensivas  de  que  se  valian,  varían  á  veces,  estienden  y  aumentan  los  detalles  de 
tal  suerte,  que  por  lo  que  uno  añade  viene  á  tenerse  pleno  conocimiento  de  lo  que  no  decia  otro  tan  claramente. 

Enterado  el  lector  de  las  diversas  noticias  que  hasta  aqui  le  hemos  ofrecido ,  no  estrañará  le  reiteremos  la 
importancia  de  la  relación  de  Francisco  de  Jerez  que  hemos  incluido  anteriormente  (1),  y  que  como  ninguna 
da  detalles  acerca  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  sistema  de  guerra  de  los  indios  del  Perú.  En  efecto; 
«en  la  delantera,  dice,  vienen  honderos  que  tiran  con  hondas,  piedras  guijeñas,  lisas  y  hechas  á  mano,  de 
«hechura  de  huevos.»  Fácil  es  presumir  el  daño  que  pueden  causar  en  el  enemigo  descargas  consecutivas  de 
piedras  hechas  por  los  ágiles  brazos  de  miles  de  combatientes.  Al  referir  Bernal  Diaz  del  Castillo  una  de  tantas 
batallas  en  que  tomó  parte,  dice:  «pues  como  comenzaron  á  romper  con  nosotros,  ¡qué  granizo  de  piedra  de 
»los  honderos!  Pues  flechas,  todo  el  suelo  hecho  parva  de  varas,  todas  de  á  dos  gajos,  que  pasan  cualquiera 
•  arma  y  las  entrañas ,  á  donde  no  hay  defensa»  (2).  Pero  no  solo  disparaban  los  indios  con  hondas,  ni  siempre 
se  valian  de  «piedras  guijeñas,  lisas  y  hechas  á  mano,»  sino  que  sabían  dispararlas  muy  certeramente  á  puño 
sin  honda,  y  de  las  que  les  ofreciese  el  terreno-,  fuese  el  que  fnese,  lo  mismo  hombres  que  mujeres  y  niños. 
Atestigúalo  Hernán  Cortés  en  una  de  sus  cartas  al  emperador,  cuando  dice:  «B  á  las  dos  después  de  mediodía, 
«llegamos  á  un  peñol  muy  alto  y  agro,  y  encima  del  estaba  mucha  gente  de  mujeres  y  niños,  y  todas  las 
«laderas  llenas  de  gente  de  guerra;  y  comenzaron  luego  á  dar  muy  grandes  alaridos  ,  haciendo  muchas  ahu- 
»madas,  tirándonos  con  hondas  y  sin  ellas  muchas  piedras  y  flechas  y  varas ;  por  manera  que  en  llegándonos 
¡■cerca,  recibíamos  mucho  daño»  (3).  El  mismo  valeroso  caudillo  escribía  en  otra  parte:  «Y  estando  así 
«descuidados  de  lo  que  sucedió ,  llegan  los  enemigos  hasta  la  plaza  del  aposento,  apellidando  y  gritando  muy 
«fieramente,  echando  muchas  piedras  y  varas  y  flechas,  y  los  españoles  dieron  al  arma.»  De  dos  pedra- 
das salió  herido  en  otra  ocasión  Hernán  Cortés  (4),  y  no  á  otra  cosa  que  á  una  funesta  herida  de  piedra, 
se  debió  la  prematura  muerte  del  inca  Motezuma  (5).  —  « Los  honderos  traen  rodelas  que  ellos  mesmos 
»hacen  de  tablillas  angostas  y  muy  fuertes, »  continúa  diciendo  Francisco  de  Jerez,  y  aún  hubiera  podido 
añadir  que  del  mismo  modo  hacian  corazas  y  cotas:  en  la  lámina  cromo-litografiada  con  que  se  ilustra  esta 
monografía,  se  da  á  conocer  una  especie  de  coraza  hecha  de  tablillas  angostas  ,  adornada  con  interesantes 
dibujos  de  carácter  peruano.  —  «Asimesmo  traen  jubones  colchados  de  algodón,»  cuyo  uso  ya  hemos  visto  era 
general  y  que  también  fué  aceptado  por  los  conquistadores  para  que  en  aquella  blanda  materia  se  embotaran 
las  flechas  que  como  diluvio  disparaban  los  indios  contra  los  españoles.  — «Tras  de  estos  vienen  otros  con 
«porras  y  hachas  de  armas;  las  porras  son  de  braza  y  media  de  largo,  y  tan  gruesas  como  una  lanza  gineta; 
«la  porra  que  está  al  cabo  engastonada  es  de  metal,  tan  grande  como  el  puño  ,  con  cinco  ó  seis  puntas  agudas 
«tan  gruesa  cada  punta  como  el  dedo  pulgar;  juegan  con  ellas  á  dos  manos.»  No  solo  se  referia  aquí  Jerez  á  las 
macanas,  de  que  habia  dos  clases  ,  cortas  y  largas  (á  estas  pertenece  la  representada  en  la  lámina),  sino  que 
se  refiere  también  á  las  célebres  estrellas  de  metal  y  de  piedra,  generalmente  de  cinco  puntas,  que  tanto  ador- 
nan los  museos  arqueológicos  y  de  que  aún  siguen  hablándonos  los  viajeros  é  historiadores  modernos,  como 
de  armas  usadas  entre  algunas  tribus  salvages  de  los  tiempos  actuales.  Estos  champis  ó  porras ,  formadas  de 
un  grueso  mango  con  tres  ó  cuatro  estrellas  de  piedra  ó  de  metal  á  su  extremo,  eran  armas  sumamente 
temibles,  y  equivalían  á  las  mazas  de  armas  de  los  caballeros  de  la  Edad  Media  en  el  viejo  mundo  (6).  «Las 
«hachas  son  del  mesmo  tamaño  y  mayores;  la  cuchilla  de  anchor  de  un  palmo,  como  alabarda.  Algunas 
»hachas  y  porras  hay  de  oro  y  plata,  que  traen  los  principales.»  Ya  hemos  visto  acerca  de  estas  hachas  el  chasco 


( 1 )  Púg.  2S3  de  esta  monografía. 

(2)  Cap.  LXV.-iíe  la  gran  batalla  que  hubimos  con  elpoder  de  los  tlascaltecas,  y  Jttii 

(3)  Carta  tercera,  escrita  eu  Cuyoacan  el  15  de  Mayo  de  lf¡22. 

(4)  «  E  otro  din  Inego  por  la  mañana  comenzamos  á  andar,  é  aun  no  eramos  salidos  al  eam 
^escaramuzando  con  ellos,  llegamos  á  un  pueblo  grande  que  estaba  dos  legnas  do  allí,  y  ú  la  m 
^creyendo  de  los  tomar,  porque  estabau  muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  si  habin 
,>y  diez  ó  doce  peones,  rodeando  el  dicho  cerro.  E  detrás  del  estaba  n 
„algo  áspera  de  piedras,  y  la  gente  mucha,  y  n 


Dios  nuestro  Seño 


ictovia,  y  lo  que  más  paso, 


i,  cuando  ya  la  gente  de  loa  enemigos  nos  seguía  en  la  rezaga,  y 
o  derecha  del  estaban  algunos  indios  encima  de  un  cerro  pequeño.  E 
iás  gente  de  la  que  parecía  detrás  del  cerro,  me  fui  con  cinco  de  caballo 
a  gran  ciudad  de  mucha  gente,  con  los  cuales  poleamos  tanto,  que  por  ser  la  tierra  donde  estaban 
potros  pocos,  nos  convino  retraer  al  pueblo  donde  los  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  yo  muy  mal  herido  en   la  cabeza 
»de  dos  pedradas;  y  después  de  me  haber  atado  |«  hondas,  hice  salir  los  españoles  del  pueblo,  porque  me  pareció  que  no  era  seguro  aposento  para  nosotros!   CaZ 
tegunda  de  relación,  escrita  en  Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  España,  á  30  do  Octubre  de  IS20  años  nosotros.,,   carta 

(5)  «Y  el  dicho  Mutcczum^que  todavía  estaba  preso  y  un  hijo  suyo  con  otros  muchos  señores  que  al  principio  se  habían  tomado,  dijo  que  le  sacasen,  á  Jas  azoteas 
„de  a  fortaleza,  y  que  e  hablaría  a  los  capitanea  de  aquella  gente,  y  les  harían  que  cesase  la  guerra.  E  yo  lo  hice  sacar,  y  on  llagando  á  un  petri i  que  salia  fuera  de  a 
Íl^Tjete  "  qUB  P01'        "  '  ledÍCr°n  "•  P6dradtt  !°3  Say°S  °Q  ^  ^^  taD  Emnde'  *"  de  alli  ¿  tres  «»  ™ri6  -  ^S¡¡£* 

(6)  Existen ^diversos  ejemplares  de .estas  estrellas  notables  por  su  buen  estado  de  conservación  en  el  Masco  Arqueológico  de  Madrid,  ul  que  pasaron  desde  el  Museo 
de  Cicncas  Naturales,  cu  donde  «istia  .nter.oim.nta  la  numerosa  colección  hístórico-etlmográüca,  que  sirvió  de  base  para  la  fundación  de!  referido  Museo  ArqueoSo. 


ETNOGRAFÍA.  —  PANOPLIA. 


del  rescate  de  Grijalba.  De  cobre  y  de  cierta  aleación  metálica  suelen  conservarse  ejemplares  en  los  Museos; 
pero  creemos  que  los  de  oro  y  de  plata  serán  ya  raros,  si  bien  podrian  aparecer  aún  nuevos  ejemplares  al  bacer 
excavaciones  en  las  huacas  ó  enterramientos  de  pueblos  antiguos  en  cualquiera  de  los  territorios  americanos. 
«Tras  estos  vienen  otros  con  lanzas  pequeñas  arrojadizas,  como  dardos :  en  la  retaguardia  vienen  piqueros  con 
alanzas  largas  de  treinta  palmos;  en  el  brazo  izquierdo  traen  una  manga  con  mucho  algodón,  sobre  que  juegan 
«con  la  porra.»  No  parece  sino  que  los  indios  conocian  también  la  constitución  y  orden  de  los  ejércitos  europeos, 
cuando  tan  bien  distribuidos  marchaban  por  cuerpos  ,  según  las  armas  que  llevaban.  Elogio  notable  es  el  que 
hace  Francisco  de  Jerez  cuando  dice  que  todos  iban  repartidos  en  sus  escuadras  con  sus  banderas  y  capitanes 
que  los  mandasen,  con  tanto  acierto  como  turcos.  Divididos  marchaban  también  en  diferentes  armas  los  españo- 
les, contándose  entre  aquellas  tan  escasas  como  valientes  tropas,  ballesteros,  escopeteros  y  rodeleros;  pero  no 
sería  poca  su  admiración  cuando  vieron  cierto  dia  que  los  mejicanos  empuñaban ,  no  sólo  espadas  como  las 
castellanas ,  que  se  apresuraron  en  imitar  ,  sino  que  algunas  realmente  eran  castellanas  y  habían  pertenecido  á 
los  conquistadores.  Refiérelo  de  este  modo  el  mismo  Hernán  Cortés  en  su  carta  tercera  (1):  «E  ya  que  en  todo 
»  habia  dado  orden  ,  llegamos  por  el  agua  á  una  muy  grande  nota  de  canoas,  que  creo  que  pasaban  de  dos  mil, 
»  y  en  ellas  venían  más  de  doce  mil  hombres  de  guerra,  é  por  la  tierra  llega  tanta  multitud  de  gente,  que  todos 
» los  campos  cubrían.  E  los  capitanes  dellos ,  que  venian  delante ,  traían  sus  espadas  de  las  nuestras  en  las 
«manos,  y  apellidando  sus  provincias,  decian;  «Méjico,  Méjico,  Temíxtitan,  Temíxtitan;»  y  decíannos  muchas 
»  injurias,  y  amenazándonos  que  nos  habían  de  matar  con  aquellas  espadas,  que  nos  habían  tomado  la  otra  vez 
»  en  la  ciudad  de  Temíxtitan.»  Y  ya  anteriormente  habia  dicho:  «E  ellos,  de  temor  de  los  caballos,  pusiéronse 
»  en  huida;  y  así  salimos  de  la  ciudad  tras  ellos,  matando  muchos,  aunque  nos  vimos  en  harto  aprieto;  porque, 
»  como  eran  tan  valientes  hombres ,  muchos  dellos  osaban  esperar  á  los  de  caballo  con  sus  espadas  y  rodelas. » 

«  Algunos  dellos  traen  capacetes  grandes,  que  les  cubren  hasta  los  ojos,  hechos  de  madera;  en  ellos  mucho 

«algodón,  que  de  hierro  no  pueden  ser  mas  fuertes.»  Así  termina  Jerez  los  detalles  de  su  interesante  relación 
acerca  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  antiguos  peruanos ;  y  si  bien  él  uso  de  los  capacetes  no  estaba 
muy  generalizado;  es  preciso  convenir,  que  acaso  entre  las  armas  de  los  primitivos  americanos,  ninguna  reci- 
bía formas  más  caprichosas,  ninguna  daba  á  conocer  mejor  la  fantasía  y  el  gusto  por  los  objetos  terroríficos 
que  los  cascos  y  capacetes.  Tan  pronto  se  imitaban  en  ellos  las  cabezas  de  fieras  alimañas  con  las  fauces 
abiertas  y  los  ojos  centellantes,  tomando  por  modelo  las  de  las  feroces  serpientes  de  sus  inmensas  selvas;  tan 
pronto  obedecían  sus  contornos  al  ideal  fantástico  de  un  artífice  no  menos  consumado  que  inteligente.  En  este 
caso  se  agolpaban  en  su  conjunto  todos  los  recursos  de  una  imaginación  ardiente,  y  no  era  difícil  hallar  cascos, 
que  queriendo  intimidar  sobremanera  representaban,  cual  otra  hidra,  varias  cabezas  con  dobles  hileras  de 
dientes  en  sus  bocas  amenazadoras.  El  que  ofrecemos  á  nuestros  lectores  en  la  lámina  cromo-litografiada 
correspondiente  á  esta  monografía,  no  puede  decirse  por  cierto  que  represente  cabeza  de  pescado  ni  de 
cuadrúpedo:  las  orejas  parecen  de  orangután  ó  de  hombre,  si  á  ellas  pueden  parecerse;  los  ojos  no  infunden 
tanto  temor  como  los  de  las  cabezas  de  otros  capacetes,  porque  están  pintados  de  negro  y  no  vermellon,  sin 
salirse  de  sus  órbitas;  pero  su  boca,  poco  abierta,  manifiesta  dos  hileras  de  numerosos  y  bien  conservados 
dientes  de  mono.  Es  un  ejemplar  peruano  sumamente  notable  con  adornos  de  metal  dorado  oscuro,  que  no 
dejaría  de  considerarse  por  los  guerreros  de  Motezuma  como  de  relevante  mérito.— Mas  al  hablar  de  las 
armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  primitivos  americanos,  al  saber  que  empleaban  en  su  construcción  por 
regla  general,  la  madera,  la  piedra  y  los  metales  en  hachas,  cuchillos,  lanzas  y  macanas;  no  desconociendo 
tampoco  el  hierro  en  las  puntas  de  sus  lanzas  y  flechas,  ocurre  preguntar  si  aplicaban  estos  metales  como 
medio  de  resistencia  y  no  de  solo  adorno,  á  las  armas  defensivas  tales  como  capacetes,  corazas,  grevas,  rodelas 
y  escudos.  Creemos  que  nó.  Al  menos  no  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  antes  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  usaran  los  primitivos  americanos  abrigos  y  defensas  corporales  de  guerra  de  metales  macizos.  Ador- 
naban con  ligeras  y  delgadas  láminas  de  metal,  de  oro  muchas  veces  sus  corazas,  sus  capacetes,  sus  rodelas; 
pero  un  capacete  ó  casco  hecho  enteramente  de  cobre  ó  de  hierro,  no  creemos  hubiesen  llegado  á  hacerle  aun 
entonces  los  armeros  indígenas.— He  aquí  la  gran  diferencia  que  existe  y  divide  la  armería  americana  de  la 
antigua  y  primitiva  armería  griega  y  romana.  Unos  y  otros  pueblos  de  aquende  y  allende  el  atlántico  usaban 
armas  parecidas.  Corazas  y  capacetes,  arcos,  aljabas,  flechas,  lanzas,  cuchillos,  rodelas,  corazas,  teniéndolas 
para  su  uso  lo  mismo  los  primitivos  pueblos  americanos,  que  los  antiguos  italo-griegos,  pero  los  cascos  de 


(1)     La  citinli't  niiicvi 


mente.  De  IB  >le  Mayo  Jo  152?. 
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cobre,  las  corazas  de  piezas  de  metal,  las  espadas  de  hierro,  no  figuraron  entre  las  armas  de  los  hombres 
ahorigenos  de  los  países  americanos.— Temibles  debieron  ser  los  primitivos  americanos  por  su  valor  y  arrojo,  no 
menos  que  por  las  numerosas  y  diversas  armas  que  manejaban  con  hercúlea  mano.  Bien  claramente  dan  á 
conocer  los  incesantes  peligros  en  que  se  hallaban  los  conquistadores,  las  ordenanzas  publicadas  en  la  ciudad  de 
Tezcuco,  por  Hernán  Cortés,  cuyos  artículos  referentes  á  cosas  de  guerra,  decían,  según  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo (1) ,  lo  siguiente :  « Lo  tercero ,  que  ningún  soldado  fuese  osado  de  salir  ni  de  dia  ni  de  noche  de  nuestro 
real  para  ir  á  ningún  pueblo  de  nuestros  amigos  ni  á  otra  parte  á  traer  de  comer  ni  á  otra  cualquier  cosa ,  so 
graves  penas.  Lo  cuarto  que  todos  los  soldados  llevasen  muy  buenas  armas  y  bien  acolchadas,  y  gorjal  y  papa- 
higos  y  antiparas  y  rodela ;  que  ,  como  sabíamos ,  que  era  tanta  la  multitud  de  vara  y  piedra  y  flecha  y  lanza, 
para  todo  era  menester  llevar  las  armas  que  decia  el  pregón.  Lo  sexto  y  último,  que  ningún  soldado  ni  hombre 
de  a  caballo  ni  ballestero  ni  escopetero  duerma  sin  estar  con  todas  sus  armas  vestidas  y  con  alpargates  calza- 
dos ,  excepto  si  no  fuese  con  gran  necesidad  de  heridas  6  estar  doliente,  porque  estuviésemos  muy  bien  apare- 
jados para  cualquier  tiempo  que  los  mejicanos  viniesen  á  nos  dar  guerra.»  El  mismo  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
que  tomó  parte  con  las  armas'  en  la  mano  en  ciento  diez  y  nueve  batallas  y  reencuentros  de  guerra,  que  estuvo 
dos  veces  cojido  por  los  indios  y  á  punto  de  ser  llevado  á  sacrificar  (2),  tomó  tal  hábito  de  estar  con  la  arma- 
dura puesta  continuamente  de  dia  y  de  noche,  que  aún  retirado  en  su  casa,  lejos  de  los  combates,  y  en  territo- 
rios pacíficos ,  no  le  fué  posible  dejar  la  costumbre  de  dormir  armado ,  levantándose  y  saliendo  de  su  aposento 
varias  veces  por  la  noche,  con  la  solicitud  solo  propia  del  centinela  que  se  halla  rodeado  de  enemigos. 

Las  armas  que  nos  quedan  de  los  antiguos  americanos,  conservadas  con  grande  aprecio  en  los  Museos  Eth- 
nográficos  y  Arqueológicos,  comprueban  cuantas  noticias  y  detalles  nos  han  dejado  los  primitivos  historiadores 
de  Indias  acerca  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  aquellos  pueblos ,  cuya  independencia  se  quebrantó  á 
nombre  de  la  civilización  europea.  Al  visitar  cualquiera  de  estos  Museos ,  por  medianamente  enriquecidos  que 
se  encuentren  con  objetos  antiguos ,  hallaremos  ,  al  lado  de  los  vasos  peruanos  y  de  los  ídolos  de  Méjico  y  de 
Mechoacan,  los  cascos,  los  capacetes  de  guerra  hechos  de  madera,  las  flechas  de  caña  envenenadas,  y  las  alja- 
bas de  bambú  ó  de  cuero ,  los  cuchillos  de  piedra ,  de  bambú  y  de  metal ,  las  mazas  de  armas  con  las  curiosas 
estrellas  de  piedra  ó  de  cobre,  las  macanas ,  teñidas  á  veces  de  sangre  humana  (3),  las  lanzas ,  las  hondas,  las 
corazas  ó  cotas,  los  escudos  y  rodelas  ,  que  sirvieron  á  una  raza  de  hombres  á  quienes  no  negará  la  historia  las 
más  relevantes  condiciones  de  esfuerzo  y  de  patriotismo.  Muchos  de  estos  objetos  han  pertenecido  á  reyes  y 
caciques ,  cuyos  nombres  nos  han  legado  los  anales  de  la  sangrienta  conquista ;  otros  ejemplares ,  de  origen 
y  aún  de  antigüedad  desconocida ,  han  sido  hallados  en  las  excavaciones  de  los  pueblos  destruidos  por  la  tea  de 
la  ambición  ó  de  la  discordia ,  ó  bien  en  las  sepulturas  de  generaciones  antiguas.  Sabido  es  que  al  morir  los 
primitivos  americanos,  era  costumbre  enterrar  con  ellos  sus  vasos  y  utensilios,  sus  armas  y  hasta  sus  mujeres 
más  queridas.  La  mayor  parte  de  las  armas  antiguas  americanas  que  se  ostentan  en  los  Museos  Arqueológicos 
y  Ethnográficos ,  no  suelen  reconocer  otro  origen.  Ora  procedan  de  colecciones  anteriores ,  ora  de  los  viajes  de 
estudio  y  recolección  que  en  diversas  épocas  ordenaron  los  gobiernos  españoles  y  que  verificaron  por  diversas 
.regiones  de  América  sabios  naturalistas  é  inteligentes  marinos;  ora  hayan  sido  compradas,  ora  hayan  sido 
regaladas  por  particulares  ansiosos  de  su  conservación,  los  numerosos  ejemplares  de  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas y  pertrechos  de  guerra  de  los  primitivos  americanos  que  se  custodian  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional 
(de  Madrid) ,  son  todos  dignos  de  estudio.  Las  macanas ,  de  diversos  tamaños  y  de  mil  caprichosas  formas,  con 
delicados  dibujos  y  labores  que  varían  al  infinito  ,  ofrecen  por  su  peso  y  su  mortífera  forma,  notable  contraste 
con  las  flechas  de  todas  clases,  ya  sean  de  cañas  ligerísimas ,  ya  sean  de  maderas  con  puntas  de  pedernal ,  de 
hierro  ó  de  hueso.  Rectas  y  larguísimas  cerbatanas ,  para  lanzar  dardos  con  algodón ,  aparecen  también  entre 
las  armas  y  merecen  detenido  estudio,  tanto  si  se  las  considera  como  arma  de  guerra,  ó  como  meramente  de  caza. 
A  su  lado  cuelgan  las  aljabas  y  carcajes  de  trozos  de  bambú  y  de  cuero  de  diversos  animales  ,  completando  el 
armamento  del  flechero.  Las  lanzas  de  todas  clases,  muchas  de  ellas  con  puntas  de  caña  en  vez  de  hierro,  de 


(t)  CBngvltta  di:  .Viii't'u  £«jiaiia.—Cap.  CXLVlil.  Como  so  libo  alarde  en  lu  ciudad  de  Tezruoo  cu  los  patios  mayores  de  aquella  ciudad,  y  loa  de  á  caballo, 
ballesteros  y  escopeteros  y  soldados  que  se  hallaron,  y  las  ordenanzas  que  se  pregonaron  y  otras  cosas  que  so  hicieron. 

(2)  Capítulos  CLVI  y  CCXII. 

(3)  Conservase  en  el  Museo  Arquelógico  Nacional  una  macana  de  madera  chonta,  de  0'47  de  longitud,  cou  una  lazada  hecha  de  una  materia  testil  análoga  ú  la 
fibra  del  coco  para  sejetarlü  á  la  muñeca,  que  lleva  la  siguiente  inscripción  escrita  ti 'da  en  papel  pegado  ¡i  la  macana  y  firmado  per  el  historiador  Gumilhl. — "  Mayumcari, 
„capitun  caribe  mató  con  esta  macana  en  Orinoco  al  limo,  Sr.  D.  Nicolás  Gervasio  La  Ilrid,  natural  de  León  de  Francia,  y  despee*  consagrado  por  el  8r.  Benedicto  X1I1: 
„Fuc  la  muerte  por  Setiembre  de  1729.  Con  esta  avia  muerto  poco  rato  antes  ¿sus  dos  capellanes.  Con  esta  misma  mató  al  v.  F .  Fr.  Andrés  Lopes,  religioso  observante 
Draisionero  en  Mamo,  Cnüo  de  Orinoco.  Murió  el  sacrilego  caribe  á  manos  del  Sr.  Capitán  de  nuestra  escolta  dia  15  de  Agosto  do  este  año  73G.  Y  por  ser  esta  verdad 
„quo  vo  averigüe  para  que  conste  lo  firmo, — Joseph  Gumillu,,, 
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piedra  ó  de  hueso,  como  las  que  representa  la  lámina ;  los  cuchillos  de  pedernal  y  de  cobre  ,  las  mazas  de  armas 
con  los  curiosos  champis ,  cuya  fabricación  revela  toda  la  paciencia ,  toda  la  iniciativa  y  constancia  del  indio, 
ocupan  una  sección  digna  de  ser  visitada,  porque  admira  la  perfección  dada  á  durísimas  maderas,  al  cobre  y  á 
la  misma  piedra,  sin  contar  con  instrumentos  del  todo  perfectos.  Cotas  ó  lorigas  de  madera,  escudos  y  rodelas, 
capacetes,  en  fin,  de  la  misma  materia,  ofrecen  un  doble  estudio:  el  de  las  formas  que  consideraban  más  adecua- 
das para  la  lucha ,  para  la  guerra  sin  piedad  ni  cuartel,  y  nos  revelan  el  gusto  por  el  dibujo,  y  el  carácter  grá- 
fico de  este  gusto  en  los  dibujos  de  cada  pueblo. 

Las  formas  de  las  armas ,  los  trages  y  los  adornos  de  los  combatientes ,  variaban  al  infinito  en  aquellos 
ejércitos,  tan  compactos  como  numerosos,  que  se  presentaban  doquier  á  repeler  á  un  puñado  de  españoles  aven- 
tureros.  Imponente,  á  la  par  que  agradable  sería  su  vista  con  sus  armaduras  pintadas  ó  doradas ,  los  elevados 
plumajes  con  que  adornaban  su  cabeza  y  realzaban  su  estatura,  la  brillantez  de  las  rodelas  de  oro  y  de  plata, 
ó  cubiertas  de  plumas  de  todos  colores ;  pintados  espantosamente  los  rostros  y  haciendo  evoluciones  alrededor 
de  sus  estandartes  de  guerra,  cubierta  la  cabeza  con  capacetes  remedando  cabezas  de  animales  fantásticos,  para 
imponer  mas  terror  al  enemigo.  Mas  no  se  crea  que  no  hubiese  en  estas  evoluciones  militares  ningún  plan  ni 
concierto;  todo  obedecía  á  sistemas  de  administración  de  antemano  experimentados  y  conocidos;  y  como  hemos 
apuntado  anteriormente ,  regía  en  ciertos  países  un  plan  general  de  campaña ,  de  armamento  y  de  pelea.  En  el 
reino  de  Mechoacan,  según  un  manuscrito  redactado  por  indios  que  presenciaron  la  llegada  de  los  españoles  (1), 
habia  directores  generales  de  cada  ramo.  He  aqui  tan  curiosas  noticias. — «Habia  otro  llamado  chereguequavri, 
»diputado  para  hacer  jubones  de  algodón  para  las  guerras  con  gente  que  tenia  consigo,  é  principales.» — «Habia 
»otro  llamado  guanicoquavri,  diputado  para  hacer  arcos  y  flechas  para  las  guerras,  y  éste  los  guardaba,  y  las 
» flechas  como  habían  menester  muchas,  que  son  de  caña,  la  gente  de  la  ciudad  las  hacían  cada  dia.» —  «Habia 
>otro  diputado  sobre  las  rodelas,  que  las  guardaba,  y  los  plumajeros  las  labraban  de  plumas  de  aves  ricas,  de 
^papagayos  y  de  garzas  blancas.» — «Habia  otro  llamado  liicharutavandari ,  diputado  para  hacer  canoas,  y  otro 
j- llamado  paricuti,  barquero  mayor,  que  tenia  su  gente  diputada  para  remar,  y  ahora  todavía  le  hay.» — «Habia 
»otro  sobre  todas  las  espías  de  la  guerra.» — «Habia  otro  llamado  vaccanoti,  diputado  sobre  todos  los  mensajeros 
»y  correos,  los  cuales  estaban  allí  en  el  patio  del  cazonci  para  cuando  se  ofrecía  de  enviar  á  alguna  parte,  y 
»agora  sirvan  éskis  de  llevar  cartas. •*  —  «Tenían  su  alférez  mayor  para  la  guerra ,  con  otros  que  llevaban  las 
abanderas  que  eran  de  plumas  de  aves  puestas  en  unas  cañas  largas-.» —  «  Todos  estos  oficios  tenían  por  subce- 
»sion  y  herencia  los  que  los  tenían,  que  muerto  uno  quedaba  en  su  lugar  algún  hijo  suyo  ó  hermano,  puestos 
>por  mano  del  cazonci.» 

Hemos  indicado  que  el  estudio  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  primitivos  americanos  debía 
hacerse  con  el  testimonio  de  los  historiadores  primitivos,  con  los  numerosos  ejemplares  que  de  ellas  se  conser- 
van en  los  Museos  públicos  y  particulares ,  con  los  fragmentos  arquitectónicos  y  con  los  códices  manuscritos 
americanos  de  una  remotísima  antigüedad.  En  efecto :  no  sólo  en  las  ruinas  de  antiguos  templos  y  edificios 
americanos,  sino  también  en  los  mismos  Museos  se  conservan  fragmentos  de  construcciones  yucatecas,  mejica- 
nas y  peruanas  en  que  se  representan  armas  de  diversas  clases ,  guerreros  y  combatientes ,  aunque  en  escaso 
número.  No  sucede  otro  tanto  con  los  códices.  Si  bien  no  abundan  como  sería  de  desear,  los  dibujos  y  geroglí- 
ficos  usados  en  ellos  dan  igualmente  noción  exacta  de  armas  y  pertrechos.  El  códice  maya ,  llamado  Troano 
por  pertenecer  al  reputado  paleógrafo  y  anticuario  D.  Juan  Tro  y  Ortolano ,  nos  ofrece  ,  entre  sus  numerosos 
gero^líficos  y  grupos  fonéticos ,  dibujos  de  armas  y  trages  dignos  de  estudio  y  de  ser  comparados  con  las  des- 
cripciones de  los  historiadores  primitivos.  Ha  sido  recientemente  publicado  tan  importante  códice  por  la  Comi- 
sión Científica  de  Méjico ,  y  á  él  remitimos  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  quisiesen  profundizar  más  los 
interesantes  estudios  arqueológicos  americanos  (2).  De  sentir  es  que ,  con  la  intransigencia  de  los  conquista- 
creciesen  en  número  inmenso  los  códices  ó  libros  de  las  bibliotecas  americanas,  pues  de  lo  contrario 


o  autor,  sino  como  intérprete 
s  como  fiel  intérprete  no  he 

o  de  intérprete  de  estoa  viejos 


(1)  "...Esta,  escritura  y  relación  presentan  á  vuestra  señoría  los  viejos  desea  cibdad  de  Michuacati,  y  yo  también  en  su  nombre,  no  c 
HdelIoB,  en  la  cual  V.  S.  verá  que  Ins  aiíyns  van  sacadas  al  propio  de  su  estilo  de  hablar,  y  yo  pienso  de  ser  notado  mucho  en  esto, 
querido  mudar  de  su  manera  de  decir  por  no  corromper  sus  sñyas,  y  en  toda  esta  interpretación  he  guardado  esto,  etc.,.,  digo  qne  yo  s: 
„y  hago  cuenta  que  ellos  lo  cuentan  á  V.  S.  lima.,  y  á  los  lectores,  dando  relación  desu  vida  y  eerimonias  y  gobernación  y  tierra,,, 

Prólogo  dirijido  al  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  y  gobernador  de  Nueva  España.— Re  la  ció  n,  de  las  cerimonias  y  rrictos  y  población  y  gobernación  de 
los  indios  de  la  provincia  de  Mechuacan  hecha,  al  limo.  Sr.  II.  Antonio  Mendoza,  virey  y  gobernador  de  esta  Nueva  Espaüapor  8.  M.— Códice  de  la  Biblioteca 
del  Escoria]  C.  IV.  5.  —  Copiado  bajo  la  dirección  del  Sr.  Janér,  dado  á  luz  en  el  tomo  53  do  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España, 
publicada  por  los  señores  Salva  y  Marqués  de  Mirnfloves,  (y  anteriormente  por  los  señores  Navarrcte,  Salva,  Baranda  y  Marqués  de  Pidal.) -Madrid  1869, 

(2)  Mistión  scientifi.que  au  Mexiqve  et  dans  l'Ámérique  céntrale.  Ouvrage  publié  par  crilre  de  S.  M.  l'empereur  et  par  les  soins  du  ministre  de  1'Ínstruction 
publique. -Linguistique.—MANüSCEIT  TitOANO.— Eludes  sur  le  si/steme  grapMque  et  la  langue  des  Mayas,  ywcM.  Brasseur  de  Bourbourg,  ancien  administrateur 
eeclésiastique  des  indiens  de  Rabínal  (Guatemala),  memore  de  la  Commissíon  scientifique  du  Mexique,  etc.— Tome  premier.— Paris.  Iiuprimcrie  impériale.-lSGü. 
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conoceríamos  hoy  diversidad  de  obras  y  tratados  acerca  de  la  historia ,  la  religión ,  las  costumbres ,  las  cien- 
cias y  artes ,  tal  como  las  concebían ,  las  tenían  ó  las  cultivaban  aquellos  antiguos  pueblos,  porque  no  sólo 
procuraban  conservar  los  primitivos  americanos  sus  costumbres  tradicionales,  sino  que  tenian  literatos  y  poetas 
que  escribían  las  historias  y  cantaban  las  glorias  dignas  de  pasar  ala  memoria  de  la  posteridad  (1). 

Importante  hemos  dicho  que  era  el  asunto  que  nos  proponíamos  tratar  en  esta  monografía,  y  en  efecto, 
digno  sobremanera  de  atención  es  el  estudio  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  primitivos  americanos. 
¿A  quién  no  admira  hallar  en  pueblos  que  se  suponen  vulgarmente  errantes  y  atrasados ,  á  quienes  se  ha 
prodigado  á  manos  llenas  el  dictado  de  salvajes  é  incultos,  por  escritores  apasionados,  ó  por  razas  enemigas,  á 
quién  no  admira ,  decimos ,  hallar  poesía  y  estudios  históricos ,  encontrar  el  drama ,  la  música ,  la  declamación ; 
asistir  á  sus  bailes  civiles  y  religiosos,  observar  su  administración  pública,  contemplar  sus  ejércitos  perfectamen- 
te armados,  y  sus  cortes  y  palacios  perfecta  y  aristocráticamente  servidos?  (2)  ¿A  quién  no  admira  el  régimen 
administrativo  délos  primitivos  pueblos  americanos,  el  orden  y  concierto  que  en  todas  sus  cosas  tenian,  como 
decia  Hernán  Cortés  al  emperador  Carlos  V,  y  ciñéndonos  á  nuestro  propósito,  á  quién  no  admira  la  abundancia, 
diversidad  y  escelencia  de  sus  armas  ofensivas  y  defensivas?  Sube  de  punto  semejante  consideración,  si  compa- 
ramos ,  por  ejemplo  las  armas  de  los  primitivos  americanos  con  las  de  los  mismos  griegos  y  romanos ,  pueblos 
antiguos  á  quienes  tanto  se  pondera  y  á  quienes  se  atribuye  una  civilización  extraordinaria ,  que  á  cada  paso 
nos  vienen  ofreciendo  por  modelo.  Difícil  parecerá  esta  comparación,  diremos  más,  parecerá  á  no  pocos  atrevida, 
pero  como  contamos  con  datos  fidedignos  para  hacerla,  no  vacilamos  en  abordarla ,  estableciendo  digno  parangón 
entre  los  pueblos  rejidos  por  Motezuma  y  los  sujetos  al  yugo  de  los  emperadores  romanos ,  en  cuanto  á  sus 
medios  militares  de  defensa.  Bien  podria  decirse  aquí  lo  que ,  según  Platón ,  decia  á  Solón  un  sacerdote  de 
Egipto.  «  ¡  Oh ,  atenienses ,  sois  muy  niños.  No  conocéis  cosa  alguna  de  la  antigüedad  ;  orgullosos  con  vuestra 
» civilización  y  con  los  méritos  de  vuestra  patria,  ignoráis  todo  lo  que  os  ha  precedido;  creéis  que  solo  con 
»  vosotros  y  con  vuestra  ciudad  es  cuando  ha  comenzado  á  existir  el  mundo.»  —  ¡Cuántas  aplicaciones  podrían 
hacerse  aún  de  esta  vanidosa  ignorancia!  Mientras  los  pueblos  italo-griegos,  y  después  los  latinos,  creían 
obtener  la  supremacía  en  el  mundo,  desconocían  aún  muchas  regiones  del  Oriente,  y  permanecía  oculto  durante 
siglos ,  entre  el  Atlántico,  nada  menos  que  la  mitad  más  grandiosa  del  globo.  Y  en  esa  mitad ,  acaso  la  más 
bella  del  mundo,  en  el  hemisferio  que  Cristóbal  Colon  debía  descubrir  algún  dia ,  existían  desde  la  creación  de 
los  primeros  hombres  (es  decir,  desde  que  los  descendientes  de  Adán  poblaron  las  diversas  tierras),  pueblos 
y  razas ,  civilizaciones  especiales  y  grandes  imperios ,  cuyos  orígenes  iban  á  esconderse  en  la  lobreguez  de  los 
primeros  tiempos. 

Estos  hombres  de  otro  color  y  de  otras  procedencias  que  habia  oido  decir  Motezuma  á  sus  antecesores ,  lo 
mismo  que  lo  sabían  sus  subditos,  que  en  remotísima  época  habían  ido  á  poblar  el  suelo  americano ,  ¿de  dónde 
procedían,  cómo  abordaron  ásus  costas?  Los  historiadores  no  han  logrado  todavía  ponerse  de  acuerdo  sobre 
tan  importante  asunto,  y  así  no  puede  indicarse  con  certeza  si  llevaron  gérmenes  de  civilización  de  alguna  de  las 
regiones  del  viejo  mundo. 

Haciendo  un  ligero  estudio  de  comparación  entre  las  cosas  militares  de  los  americanos  aborigenos  y  las  de 
los  griegos  y  romanos ,  hállanse  muchos  puntos  de  contacto,  que  vamos  á  señalar,  si  bien  no  con  intento  de 
atribuir  entre  unos  y  otros  pueblos  roce  alguno  en  la  antigüedad.  Eran  ciertamente  las  tropas  romanas  de 
varias  clases,  siendo  conocida  la  distribución  del  ejército  en  cohortes,  con  las  distinciones  de  hastati,  de_£>ráíC!)?í?s, 
de  triarii,  durante  la  república ,  reduciéndose  después  todos  á  legiones  ,  con  uniformidad  de  rango  y  de  equipo; 
según  el  puesto  que  ocupaban ,  según  las  armas  conque  combatían ,  según  el  cargo  que  desempeñasen ,  sabido 
es  que  recibían  los  nombres  de  antesignani ,  postsignani,  gregarii,  volites,  ferentarü,  rorarii,  accensi,  fundi- 
tores ,  sagittarii ,  jaculatores ,  etc. ,  pero  Francisco  de  Jerez  nos  dice ,  como  recordará  el  lector,  que  los  ejércitos 
de  los  americanos  marchaban  admirablemente  ordenados  y  por  secciones,  según  las  armas  que  llevasen  ó  el 
cometido  de  cada  una  en  la  pelea.  Contaban  con  oficiales  superiores  los  griegos  y  romanos ;  pues  los  empe- 
radores todos  de  Méjico,  del  Perú,  y  de  otras  regiones,  tenian  hombres  escojidos,  caudillos  valientes,  caballeros, 
según  cierto  manuscrito  coetáneo  á  la  conquista  (3),  que  no  se  separaban  nunca  de  su  lado,  y  que  desempeñaban 


(1)  Entra  otros  de  loa  primitivos  historiadores  Je  Indias,  asi  lo  asegura  también  el  P.  Las  Casas,  en  su  Historia  de  las  Indias  Occidentales  (manuscrito)  —El 
códice  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  G.  IV.  5.— Relación  de  las  acrimonias  y  rrictos,  etc.,  habla  no  de  literatos  de  obras  serias  como  habia  en  otras  partos,  sitio  solo, 
de  novelistas,  cantores  de  gesta  y  juglares.  Dice  queelcazoncí  de  Mechuacan:  «Tenía  otros  diputados  para  sus  pasatiempos,  que  le  deciau  Dovelas,  llamados  vandonzi- 
¡tquaredi/i,  y  muchos  truaues  (¡ne  le  decían  gnerras,  y  cosas  de  pasatiempo. 

(2)  Véanse  nuestras  monografía.;  anteriores  acerra  de  a-unios  americanos. 

(3)  Códice  del  Escorial,  C.  IV.  5,  citado  ante  norme  uto. 
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los  mandos  militares  de  más  importancia.  Como  en  Roma  y  en  Grecia,  eran,  entre  los  primitivos  americanos 
distintos  los  cuerpos  de  los  ejércitos ;  conocíanse  los  ascensos  y  las  recompensas  militares;  usábanse  las  enseñas 
y  los  estandartes.  La  fortificación  y  defensa  de  pueblos  amurallados ,  de  castillos  y  casas  fuertes ,  no  estaba 
descuidada  por  las  tropas  de  Motezuma  ni  por  las  de  Atabalipa ;  solo  en  las  máquinas  de  guerra  demostraban 
menos  inventiva  los  americanos  que  la  que  tuvieron  los  ítalo-griegos;  mas,  ¿servían  de  mucbo  á  éstos  sus 
ingenios,  arietes  y  catapultas?  La  duración  de  los  cercos  era  generalmente  extremada,  y  por  lo  regular  sabian 
defenderse  muy  bien  los  sitiados ,  desgobernando  las  invenciones  que  acercaban  á  los  muros  los  enemigos,  y 
lanzando  encima  délos  sitiadores  enormes  piedras  y  materias  inflamadas.  En  cuanto  á  las  armas  defensivas, 
como  aquellos  pueblos  ,  conocieron  también  los  del  nuevo  mundo  corazas  y  escudos  ,  arcos  ,  flecbas  ,  hondas, 
lanzas  y  puñales  ,  clavas  ó  mazas  de  armas.  Solo  en  la  materia  de  que  se  construían  les  aventajaban  las  tropas 
del  Lacio,  porque  usaron  en  mayor  abundancia  de  los  metales  que  los  habitantes  del  nuevo  mundo.  Tampoco 
parece  que  llegaron  á  conocer  éstos  la  cota  de  malla ,  si  bien  en  cuanto  al  conjunto  de  los  adornos  militares,  con 
trajes  y  preseas  de  oro  y  plata,  con  plumas  de  brillantes  colores ,  acaso  aventajaban  en  grandeza  y  en  fantasía 
á  los  pueblos  de  Europa. 

Si  dejando  los  recuerdos  de  griegos  y  romanos,  nos  ocupáramos  de  los  hombres  del  norte  de  Europa,  de 
los  godos,  de  los  suevos,  de  los  francos,  aposentados  ya  en  los  nuevos  territorios  que  escogieron  por  segunda 
patria ,  sin  la  menor  dificultad  observaría  el  lector  que  no  desmerecerían  lo  más  mínimo  al  ser  comparados 
con  estos  pueblos  los  pueblos  americanos  en  cuanto  á  sus  armas  ofensivas  y  defensivas.  La  norma  de  la  hueste 
de  los  godos,  dice  un  historiador  de  nuestros  dias,  venia  más  bien  á  estas  pautada  á  lo  moderno,  que  al  sistema 
de  las  legiones  antiguas.  Los  tercios  que  componían  la  milicia  goda  eran  de  á  mil  hombres,  cuyo  caudillo  se 
llamaba  milenario  6  tinfado.  El  tercio  se  dividía  en  dos  medios  y  cada  uno  de  estos  en  cinco  compañías;  cada 
una  de  cien  hombres,  con  diez  piquetes  de  á  diez  hombres.  Los  jefes  de  estos  cuerpos  se  llamaban  quinjentma- 
rios,  centenarios  y  decanos,  según  el  número  de  soldados  que  llevaban  á  sus  órdenes.  Había  además  oficiales 
llamados  anonarios,  que  venían  á  ser  como  proveedores  ó  comisarios  de  guerra;  otros  nombrados  compulsores, 
encargados  de  las  levas  y  los  reclutas.  El  caudillo  en  jefe  del  ejército,  que  se  llamaba  á  la  smmpreptlstto  de  la 
hueste  ó  presidente  del  campamento,  solía  ser  un  duque;  pero  se  confiaban  á  veces  las  espediciones  á  un  conde, 
como  hoy  á  un  teniente  general.  Generalmente  las  embajadas  militares  sobre  tratados  de  paz  se  encargaban  á 
los  obispos,  práctica  que  se  estendia  además  de  los  godos,  á  los  suevos  y  aun  á  los  francos  (I). 

Eran  las  armas  defensivas  de  los  godos  el  morrión,  el  arnés  de  cuero,  broquel  y  cota  de  hierro;  las  ofen- 
sivas, el  dardo  y  la  flecha,  ya  con  punta  de  acero,  ya  de  betún  inflamado;  la  espada  larga  y  de  dos  cortes  ó 
filos,  llamada  spathus;  la  pica,  el  puñal  ó  cuchillo,  nombrado  scrama,  etc.—  Aprendieron  los  godos  de  los 
romanos  su  táctica  en  campo  raso  y  su  arte  de  sitiar  los  pueblos,  mas  quedaron  rezagados  en  el  de  fortificarlos. 
Llamaban  clausura  á  un  recinto  cuadrado,  con  su  estacada  y  foso;  y  á  esto  se  reducían  sus  fortalezas  acostum- 
bradas.—Poco  se  diferenciaban  en  traje  soldados  y  ciudadanos,  pues  llevaban  un  sayo  corto  de  lana  ó  de  piel 
y  grandísimos  calzones  muy  forrados ;  y  así  aparecen  representados  en  dos  monumentos  de  diversa  época  pero 
de  igual  autoridad  histórica,  á  saber,  sobre  la  columna  de  Arcadio  en  Oonstantinopla ,  y  en  la  portada  de  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Villanueva  fundada  por  Hermenesinda ,  hermana  del  rey  Fruela  (2). 

Aun  con  los  mismos  pueblos  orientales ,  como  persas  y  árabes ,  podrían  establecerse  curiosos  puntos  de 
comparación  en  cuanto  al  estado  militar  de  los  primitivos  americanos,  por  más  que  el  carácter  de  sus  civiliza- 
ciones fuese  tan  distinto,  sin  que  apareciera  menoscabada  la  importancia  de  la  condición  guerrera  del  hombre 
del  Nuevo  Mundo ,  ni  la  perfección  y  variedad  de  sus  armas  ofensivas  y  defensivas ;  pero  si  el  deseo  de  que  no 
sean  despreciados  como  hasta  aquí  los  estudios  de  la  historia  y  arqueología  americana,  nos  convierte  en  apa- 
sionados de  sus  antigüedades,  en  cambio  nos  estralimitaríamos  en  el  plan  que  rige  en  la  presente  obra.  Hemos 
procurado  presentar  un  cuadro  lo  más  perfecto  posible  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  primitivos 
pueblos  americanos,  y  para  ello  hemos  tenido  presente  los  monumentos  que  nos  quedan  en  los  museos,  en  las 
ruinas  y  en  los  fragmentos  arquitectónicos ,  no  menos  que  los  códices  antiguos  y  el  aserto  de  gran  número  de 
veraces  y  coetáneos  historiadores. 


(1)  Idaclo  ajustó  la  paz  entre  suevos  y  gallegos,  San  Eplfa 
méate  también  eran  sacerdotes  los  embajadores  ó  comisionado 

(2)  Histeria  de  España  desde  el  tiempe  primitivo  hasta 


entre  el  emperador  y  el  rey  Enrico,  y  Arguebaldo  entre  Wamba  y  los  rebeldes  da  Nía 
ibajadores  ó  comisionados  que  enriaban  para  tratar  paces  los  primitivos  pueblos  americanos. 
el  presente,  por  Carlos  Romey.— Tomo  1. 
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VASOS  ITALO-GRIEGOS 


MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL, 


EL   Ilmo.   Sr.  D.    PEDRO    DE    MADRAZO, 


Individuo  de  número  úi¿  hs  ítiüili-s  A^hIodííü:)  i.k-  !S¡in  Fumando  y  de  la  Historia. 


OJEADA  PRELIMINAR. 


SUMARIO. 

i  gricga.-Los  vasos  griegos:  su  superioridad  como  obras  de  arte;  3U  antigüedad;  influencia  oriental  en  su  estilo;  influencia  egipcia  (?).— Paralelismo  entro 
la  pintura  do  los  vasos  griegos  y  el  arte  griego  en  general ;  época  de  su  apogeo.— Florecimiento  do  la  cerámica  ateniense  y  e na  causas.  — Caracteres  de  identidad  entro 
k  cerámica  griega  y  la  ¡Lalo-griega.  — Origen  griego  ds  las  poblaciones  do  Sicilia,  de  la  Campania,  la  Lucania,  el  Brutium  y  ln  Pulla,  que  más  sobresalieron  en 
el  arte  cerámica.  — Exclusión  de  todo  elemento  etrusco  en  la  elaboración  de  los  vasos  ítalo -griegos.  — Caracteres  privativos  de  la  cerámica  etrusca.—  Infiltración  de  la 
mitología  griega  en  la  Erraría,  y  persistencia  de  esta  región  en  las  formas  de  sn  arte  peculiar,  aun  admitiendo  las  representaciones  de  los  asuntos  báquicos.  — Cómo 
penetraron  en  la  Etrnria  las  fiestas  dionisias  y  las  iniciaciones.  — Procedencia  de  los  vasos  ítalo-griegos.  — Caracteres  que  los  distinguen  según  sns  épocas,— 
Procedimientos  artísticos  de  su  fabricación.  — Usos  á  que  la  antigüedad  destinaba  estos  objetos.  — Utilidad  múltiple  de  su  estudio. —Formación  de  la  pequeña  serie 
de  vasos  griegos  é  ítalo-griegos  de  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  ¡  datos  historien»  y  tradicionales. 


ca»  o  es  la  perfección  industrial,  es  el  sello  divino,  el  aliento  maravilloso  del  arte  lo 
watt  que  dá  á  los  vasos  pintados  antiguos  la  fascinadora  belleza  que  los  distingue. 
De  la  cerámica  griega ,  como  industria ,  poco  diremos :  baste  apuntar  que  la 
misma  etimología  de  este  sustantivo  técnico  (II^oí  ,  vaso  de  barro;  fy*^,  barro  de 
alfarero)  nos  es  enojosa  y  nos  parece  poco  satisfactoria ;  porque  si  keramos  viene  de 
keras  (|¿/aw ,  cuerno  de  animal)  ,  y  si  se  dio  el  nombre  de  keramos  al  vaso  de  arcilla 
para  perpetuar  el  recuerdo  de  que  los  primeros  vasos  con  que  aplacaron  su  sed  los 
hombres  fueron  los  cuernos  de  los  toros  y  de  los  carneros ,  nos  quedamos  sin  vocablo 
para  nombrar  los  infinitos  vasos  de  todas  clases  y  formas  que  conoció  el  mundo  desde 
su  origen,  y  que,  mucho  antes  de  formarse  la  lengua  griega,  amasaron  los  alfareros 
de  todas  las  civilizaciones.  El  primer  dia  que  echó  de  ver  el  hombre  (observa  Jac- 
quemart)  que  su  huella  quedaba  estampada  en  la  arcilla,  ese  dia  se  inventó  el 
^\v  modelado;  la  primera  vez  que  advirtió  que  bajo  la  acción  de  una  intensa  ho- 
guera, esa  misma  arcilla  cambiaba  de  naturaleza  y  se  volvía  rojiza,  sonora  é 
impermeable,  ese  dia  quedó  inventada  la  alfarería.  Lejos  de  nosotros,  pues, 
el  propósito  de  ir  enumerando  todos  los  experimentos  que  condujeron  esa  primitiva  industria  hasta  la  altura  en 
que  nos  la  presentan  los  vasos  de  Atenas  y  de  Milo,  de  la  Etruria ,  de  Sicilia ,  la  Campania ,  la  Pulla  y  toda  la 
Magna  Grecia.  ¿Era  por  ventura  la  calidad  material  de  esos  vasos,  como  producto  cerámico,  lo  compacto  y  fino 
de  su  barro,  lo  ligero  de  su  peso,  lo  que  los  hacia  preferibles  en  muchas  ceremonias,  según  atestigua  Plinio,  á 
los  vasos  preciosos  de  plata  y  oro ,  y  lo  que  ponia  su  valor  sobre  el  de  los  mismos  vasos  murrhinos  ,  de  ónice 
oriental?  ¿Es  á  estas  vasijas,  como  producto  de  la  antigua  industria,  ó  más  bien  á  sus  elegantes  formas,  á  las 
interesantes  escenas  mitológicas  y  heroicas  en  ellas  representadas,  y  á  sus  dibujos,  ejecutados  con  tanto  espíri- 


(1)     Pequeño  vaso  italo-griego  que  s 
TOMO    I, 


conserva  en  el  Musun  Arqueológico  Nacional, 


EDAD  ANTIGUA..— ARTE  PAGANO.— PINTURA.  CERÁMICA. 


tu ,  elegancia  y  libertad ,  inapreciable  muestra  del  arte  griego  en  su  ingenuidad  simbólica  y  en  sus  estilos  hie- 
rático  y  clásico,  á  lo  que  consagraron  tanta  meditación  y  estudio  y  tantas  eruditas  y  sabrosas  páginas  los  sabios 
arqueólogos  desde  fines  del  siglo  xvín  hasta  nuestros  dias?  (1).  Los  búcaros  mejicanos  son  acaso  superiores, 
como  manufactura ,  á  los  vasos  pintados  extraídos  de  los  sepulcros  del  Ática ,  de  la  Pulla ,  de  la  Campania  y 
del  Chersoneso  Táurico;  pero  estos  figuran  como  impagables  joyas  artísticas  en  los  primeros  Museos  de  Europa, 
señaladamente  en  los  de  Ñapóles,  Munich,  Berlin,  París ,  Londres  y  San  Petersburgo,  y  en  las  colecciones  de 
algunos  potentados,  hombres  de  buen  gusto. 

La  raza  griega,  con  su  enérgico  sentimiento  de  lo  bello,  habia  reconocido  todo  el  valor  del  fecundo  invento, 
generador  á  la  vez  de  la  pintura  y  de  la  escultura,  porque  la  sabia  Atenas,  no  satisfecha  con  haber  perpetuado 
el  recuerdo  del  arte  plástica  á  que  debia  el  ornato  de  antiguas  estatuas  de  barro  cocido  su  pórtico  real,  dando 
al  barrio  á  que  dicho  pórtico  servia  de  ingreso  el  nombre  de  Cerámico ,  permitió  á  los  alfareros  fabricantes  de 
vasos  de  tierra  seguir  habitando  aquella  hermosa  y  privilegiada  barriada,  ilustrada  asimismo  con  los  despojos 
mortales  de  los  que  sucumbian  lidiando  por  la  patria;  y  adoptó  para  su  moneda,  como  el  más  honorífico  emble- 
ma ,  una  ánfora  de  las  que  el  Cerámico  producía. 

Suponen  algunos  que  Homero  cantó  versos  en  honor  de  la  cerámica.  Que  los  griegos  la  tuvieron  en  grande 
estima ,  se  colige ,  no  sólo  de  lo  ya  insinuado ,  sino  de  haberla  supuesto  arte  creada  por  los  dioses ,  ó  cuando 
menos  por  sus  héroes :  Ceramus ,  á  quien  algunos  poetas  helenos  hacen  autor  de  tan  insigne  invento ,  era  en 
efecto  hijo  de  Baco  y  de  Ariadna.  En  cuanto  á  Homero,  lo  único  que  cantó  en  los  versos  que  le  atribuye  su 
antigua  Vida,  obra  supuesta  de  Herodoto  ,  fué  la  industria  del  alfarero,  nó  el  arte  que  daba  á  esa  industria  el 
realce  de  la  belleza  y  la  hacía  imperecedera.  Alguna  vez  realmente,  y  con  poética  inspiración,  pensó  el  ciego 
vate  en  el  mecanismo  de  la  rueda  del  alfarero  antes  que  en  la  obra  manual  que  ella  produce ,  porque  al  descri- 
bir la  danza  de  Ariadna,  compara  con  sus  rápidas  vueltas  los  veloces  giros  de  los  mancebos  y  doncellas  bailando 
en  corro.  Pero  oigamos  las  palabras  atribuidas  á  Herodoto  (2):  «Al  dia  siguiente,  unos  alfareros  de  Sámos,  que 
estaban  encendiendo  su  horno  para  cocer  los  vasos  de  arcilla  que  habían  hecho,  divisaron  á  Homero,  cuya  cele- 
bridad sabían :  llamáronle  y  le  rogaron  que  les  cantase  versos  ,  ofreciéndole  en  pago  algunos  de  aquellos  vasos 
ó  lo  que  él  más  quisiese.  Aceptó  Homero  el  trato ,  y  comenzó  á  cantar  la  poesía  desde  entonces  afamada  con 
el  título  de  El  Horno,  (K^ivos)  la  cual  dice  así  (3):  «Si  fielmente  me  recompensáis,  oh  alfareros,  hé  aquí  lo  que 
os  cantaré:  Ven,  Minerva,  y  ampara  con  tu  favor  la  tarea  encomendada  al  horno.  Haz  que  esos  vasos,  y  prin- 
cipalmente los  destinados  á  las  ceremonias  sagradas,  se  endurezcan  al  fuego,  y  que,  vendidos  á  alto  precio, 
inunden  los  mercados  y  las  calles  de  nuestras  ciudades,  y  sean  para  vosotros  que  los  fabricáis  pingüe  grange- 


(1)  Comenzó  La  Guillase  este  difícil  estudio  en  su  Muscum  Romanum,  en  1GÍI0,  y  le  prosiguieron  sin  interrupción,  y  con  empeño  y  utilidad  Cfulu  vez 
entre  muchos  eruditos  italianos,  franceses,  ingleses  y  alemanes,  los  sabios  anticuarios  de  que  á  continuación  formamos  lista  cronológica  con  indicación  de  las  obras  en 
que  trataron  tan  interesante  materia:  Montfaucon,  Biarinm,  Italicum.,  1702;  L'Antiquité  exqüiquee,  etc.,  1719;  Antiquitates  grceece  et  romana:,  etc.,  1763.—  • 
Buonaroti,  Osservazioni  sapra  alcuni  frammetiti  di  vasi,  etc.,  1716.  — Dempster,  De  Etruria  regali  libri  VII,  etc.,  1724.  — Gori,  Museum  Etruscum,  etc.,  1737-43; 
Antiquitates  cirílica,  etc.,  1770;  Musei  Guarnacci  antiqua  momtm,.  etr.  etc.,  1744;  .Xbtizie  del  wemorabüe  scoprimentti  deli'antica  eitta  d'Ereolana,  etc.,  1752.— 
WiackcimanTi,  Monumentiantichi  inediti,  etc.,  1720,  176"  y  1821;  Sendsckreiben  voji  dar  Berculamsehen  Entdeekungen,  17G2;  GescMchte  der  Kunst  des  Alter- 
tJmms,  1704.  —  Conde  de  Caylus,  Recial  d' ant i quites  éggpt.  étrus.  grecq.  et  rom.,  1752-67.— Maffei,  Origines  Etruscts  et  Latina  sive  de  priscis  ac  primis  ante 
vrbevt  eonditam  Italia!  ine.olis  commentatiO,  etc.,   1731.— Fasseri,  Pieturw  Etrmcor.  in  vaseulis,   17117-70.— D'Hancar  vi  He,   Antiquités  étriisques,  greeqvcs  et 

romain.es,  Urces  dn  cabinet  de  M.  Hamilton,  17G8.  — Ilamilton,  Recncil  de  gravures  d'aprés  des  vases  antiques trouves  dans  des  tembeaux,  etc.,  1791-95.— Guar- 

naeci,  Origini  Italiche  o  sia  le  memoria  istorieo-etruscke  sopra  rantichissimo  regno  d'Italia,  etc.,  1767-72.— Heyne,  Einlcitung  in  das  Studium  der  Antike,  etc., 
1782;  Akademisclic  Vortew&gen  über  die  Arcliáolagie  der  Kunst  des  Alterthums,  etc.,  1822.— Berger,  Amcige  Sdmmtlicher  Werke,  etc.,  1792.— Millin,  Mona,- 
viens  antiques  inidits  et  nonvellemcnt  expliques,  etc.,  1*02;  llesvi-iption  des  peinUires  et  det  vases  antiques  rulgaireineiit  appelés  éMisques,  1808-10;  Introduetion 
ii  la  connaissanee  des  rasespeints,  1811;  Detoriptíon  destombeau?;  de  C'anossa,  etc.,  1816.— Lanzi,  De'vasi  antichi  dipiíiti,  vulgarmente  chiamati  etruschi,  1806.— 
Zannoni,  Degli  Etruschi:  Dissertazionr,  1Ñ10.— Millingen,  Peintiires  antiques  et  inéditas  des  vases  grees,  etc.,  1813;  Peintnres  antiqíies  de  vases,  etc.,  de  la 
collection  de  Sir  John  Cpghill,  1817;  Anci.cnt  iuirdt/rd  nioiiiiiiients.  Painted  greeh  vases,  etc.,  1853.—  Dubois  Maisonneuve,  Introduetion  a  l'nsage  des  vases 
antiques,  1817.  — Bicttiger,  Amalthea.  oder  ATiiseu-m  der  A'uiistmgt/iohigic  iind  bildlichen  Alterthumshinde,  1820-25.  — Raoul-Rochette,  Histoire  critique  de  l'éta- 
blisscmclit  des  colonia  grecques,  181';  Mon-iimcns  inedits  d'iihtiquil'e  Jlguréi'  grecque,  rtrmquc  et  rcm/iiiie,  1S:¡:!;  I'rinturis  antiques  'medite?,  précédees  de 
recherches  sur  1'eviploi  de  la,  psintiire  dans  la,  décoratian,  etc.,  183(1;  Lettres  arohéologiques  sur  lapeinture  des  grees,  1840;  Slemoircs  d' are heologie  campar ce 
asiatique,  grecque  et  éf rasque,  1848.— Ilans,  Dei  vasi  greei,  1823.  —  Cbampoüion  Figcac,  Resume  complct  d'a-rchiohigiv,  etc.,  1825.— Inghírami,  Gallería  Omeriea, 
1829;  Píttnre  di  vasi  etruschi  per  serviré  di  studio  alia  mitología  ed  alia  storia,  etc.,  1856.— Amati,  Osserraziouiintorno  ad  alcuni  vasi  etruschi  o  italogreci 
reeentemente  scoperti ,  1829;  Osserv.  sui  vasi.  etrus.  illustr.  da  S.  E.il  Sig.  Princ.  di  Canino,  1330.— Clarae,  Mélanges  d'a  id  ¡quites  grecques  et  romaines,  1830.— 
Micali,  Storia  degli  ant  i  di  •  popoli  ital/ani,XS3Z.— Fon,  Storia  de'vasi  Jittili  dipinti  ettñuehi,  1832.— De  Witte,  Dcscrijition,  d'unc  eolleetion  de  tases  peints,  etc., 
provenant  des  fouilles  de  l'Etrurie,  1837.— Gerhard,  Griechiseke  misterien'jilder  ziim  Erstenmale  beliannt  Gemacht,  \6'-i'.>;  Auxcrlexene  griecliischc  vascnUlder 
Haoptsáchlich  Etrusltiselien  Fóndorts,  etc.,  1843;  Etrushiscke  Spiegel.  —  Heroisckc  mytkolegle ,  1845;  Apulische  vasenbilder  des  Kñniglieheii  Museunis  tu 
Berlin,  etc.,  1845;  Etruslúsche  und  Kampaniscke  vasenbilder  des  Kónigliehen  Museuin  :u  Berlin,  1843.— "Wicseler,  Denlundler  der  alten  Knnst,  1854.— Jahn, 
Beschreibung  der  Yascnsammlung  Kiinig  Ludnúgs  in  der  Piímh.  su  München,  1854.— Lo  Normant  et  de  Witte,  Élite  des  nwnumcns  eéravtoprapkiquei,  etc.,  1861.— 
Ilübner,  Die  antiken  Bildiwrhe  ¡n  Madrid,  1862.  —  Hawkios  y  Newton,  A  catalogue  of  the  greeh  and  etrusean  vates  in  tke  Jlrítivh  Muscuní,  1851-70.  Y  no  hace- 
mos mención  específica  de  las  eruditísimas  obras  de  Mincrvini,  lirnun,  Hermann  y  otros  ceraniógrafos  no  menos  dignos  que  los  citados,  porque  no  resulte  interminable 
esta  lista. 

(2}    HPOAOTOT  TOT  AAlKAPNHSSÍiOS  EZlíniSIS  IIEPI  THS  TOY  OMHPOV  TE.NESIOS  KAI  BIOTHS.  Tenemoa  á  U  viata  la  gran  edición 

de  Amsterdam  con  las  notas  eruditas  de  Galu  y  de  Gronovio. 
(5)      Ei  fiEv  §¿¡Gi-.t  UJ9-86-J,  aÜTtB,  C¡  -x- aturas. 

M'jp  «7  A8t|vkl)1,  x«i  OnEÍfíxe  tttípa  K«¡iho', 
Etc.,  etc. 
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ría,  y  para  mí  nueva  ocasión  de  consagraros  mis  versos.  Pero  si  con  impudencia  os  burláis  de  mí,  vengan 
á  vosotros,  no  Minerva,  sino  todas  las  pestes  que  asuelan  el  mundo,  y  caigan  sobre  vuestro  horno  Smárago, 
Asbeto  y  Abactor  y  especialmente  Omódamo,  que,  más  que  otro  alguno,  es  el  destructor  de  vuestra  industria. 
Devore  el  fuego  vuestra  fábrica;  todo  lo  que  el  horno  contiene  mézclese  y  confúndase  en  inservible  congerie; 
enmudezca  de  espanto  el  alfarero ;  resuene  el  horno  con  sordo  crugido ,  semejante  al  que  producen  las  mandí- 
bulas de  un"  caballo  furioso ,  y  todos  vuestros  vasos  triturados  queden  reducidos  á  un  montón  de  ceniza  y 
cascajo. >  El  erudito  M.  Miot,  que  ha  perfeccionado  la  tarea  de  los  Suidas,  Barnesios  y  Reinoldos  interpretando 
este  epigrama,  explica  así  las  personificaciones  que  emplea  el  poeta:  Smárago  significa  la  rotura  que  sufre  la 
arcilla;  Asbeto  es  el  fuego  cuya  voracidad  no  puede  aplacarse;  Abado  caracteriza  el  estupor  de  los  artesanos 
que  ven  su  trabajo  aniquilado  (1);  por  último,  Omódamo  es  la  fuerza  destructora  superior  á  todo  remedio.  Son 
pues  exclusivamente  las  peripecias  á  que  está  expuesta  la  obra  de  cerámica  dentro  del  horno,  lo  que  cantó  Ho- 
mero; y  este  texto,  caso  de  ser  auténtico,  lo  único  que  demuestra  es  la  grande  antigüedad  de  los  secretos  de  la 
industria  del  alfarero;  pero  no  debe  alegarse  como  prueba  de  que  cantara  Grecia  las  excelencias  de  su  cerámica 
desde  diez  siglos  antes  de  Jesucristo,  porque  todavía,  muchas  centurias  después,  era  cabalmente  la  cerámica  de 
Sámos  la  menos  artística  de  aquel  país  privilegiado. 

Y  ¿cuántos  siglos  no  trascurrieron  desde  los  dias  de  Homero  hasta  que  la  cerámica  se  halló  en  estado  de 
producir  los  bellos  vasos  de  Corinto,  de  Sicyone  y  de  Atenas?  ¿Cuánto  no  tardó  en  desplegar  sus  brillantes  alas, 
descubriendo  los  perfiles  de  un  seductor  antropomorfismo ,  el  arte  de  Dibutades ,  que  dormía  como  en  informe 
crisálida  en  los  toscos  vasos  de  estilo  primitivo  labrados  en  las  islas  del  Archipiélago,  Corfú,  Rodas,  Chipre  y 
la  Tróade?  Téngase  presente  que  los  vasos  más  antiguos  hallados  en  el  suelo  griego  ,  son  de  una  sencillez  casi 
rudimentaria:  círculos,  ajedrezados,  dentículos  y  rosetoncillos ,  figuras  geométricas  mal  trazadas,  constituyen 
todo  el  ornato  artístico  aplicado  á  una  arcilla  amarillenta  y  sin  brillo. 'Siguen  á  estos  vasos  otros  en  que  la  re- 
ferida exornación  elemental  alterna  con  figuras  de  animales  fabulosos,  dispuestas  en  zonas,  en  que  desde  luego 
se  reconoce  el  influjo  del  arte  del  Oriente;  y  estos  objetos  se  atribuyen  hoy  á  fábricas  fenicias  y  á  otros  centros 
industriales  del  Asia  Menor.  Si  el  origen  de  la  pintura  en  Grecia  está  envuelto  en  sombras,  ¿cómo  no  lo  estará 
el  de  su  cerámica  artística,  en  cuyos  productos  hicieron  sus  primeros  ensayos  los  iniciadores  del  arte  de  Pro- 
tógenes  y  Apeles? 

¿Quién  enseñó  á  los  griegos  y  á  los  etruscos  el  arte  de  fabricar  y  pintar  los  vasos  de  tierra?  Nada  se  sabe 
aún  de  cierto  sobre  una  cuestión  de  tanto  interés.  Parecia  hasta  hace  poco  que  al  Oriente ,  cuna  de  todos  los 
grandes  inventos,  correspondiese  de  derecho  la  prioridad  en  el  arte  cerámica:  consta ,  en  efecto,  que  la  China, 
la  India ,  la  Persia  y  el  Japón ,  se  servían  de  las  pastas  duras  y  blandas ;  es  decir,  de  vasos  de  porcelana  y  de 
vasos  de  arcilla  indistintamente ,  cuando  la  porcelana  estaba  aún  muy  lejos  de  ser  conocida  en  el  Occidente. 
Pero  en  estos  últimos  años  ha  venido  el  Egipto  reivindicando  la  paternidad  de  que  le  despojaban  presunciones 
no  del  todo  fundadas,  y  ante  la  personalidad  de  un  arte  plástico,  viril  y  maduro,  que  se  remonta  hasta  la  asom- 
brosa antigüedad  de  3,850 años  antes  de  nuestra  Era,  personalidad  de  que  dan  irrefragable  testimonio  las  so- 
berbias estatuas  de  madera  del  antiguo  imperio  egipcio,  enviadas  por  el  virey  de  aquel  país  á  la  última  Expo- 
sición universal  de  la  capital  de  Francia;  ante  la  consideración  de  que  el  período  más  floreciente  de  este  mismo 
arte  egipcio  es  el  del  nuevo  imperio,  y  corresponde  al  décimosétimo  siglo  antes  de  Jesucristo,  ya  no  parece 
posible  asignar  á  la  cerámica  egipcia  una  época  de  desarrollo  posterior  á  la  que  alcanzó  la  cerámica  del  Oriente, 
ni  relegarla  á  la  clase  subalterna  de  discípula  no  alegando  otra  alguna  títulos  más  respetables  para  la  categoría 
de  maestra.  A  la  verdad,  los  objetos  hallados  en  el  sepulcro  de  la  reina  Aah-Hotep,  madre  de  Amósis  y  contem- 
poránea de  Joseph  en  Egipto,  éntrelos  cuales  hay  tantos  preciosos  idolillos  que  ocupan  un  lugar  intermedio 
entre  el  dije  y  la  estatueta,  animados  en  cuanto  á  la  forma  por  una  poderosa  inspiración  estética ,  y  revestidos 
de  vistosa  capa  azul  turquesa,  que  les  dá  toda  la  apariencia  de  la  porcelana,  revelan  que  en  tiempo  de  los  Fa- 
raones la  cerámica  egipcia  alcanzaba  un  alto  grado  de  perfección. 

Pero  en  cambio  la  cerámica  griega,  que  sólo  producía  vasijas  de  barro  común  cuando  la  egipcia  revestía 
sus  producciones  de  un  hermoso  vidriado ,  tan  brillante  y  sólido  que  hubiera  podido  pasar  por  un  verdadero 
esmalte,  al  llegar  la  época  de  los  Ptolomeos  pudo  ya  sin  jactancia  ofrecer  sus  hechuras  como  modelos  á  los 
alfareros  de  las  orillas  del  Nilo.  Desde  el  siglo  quinto  antes  de  Jesucristo,  en  efecto,  el  arte  de  los  helenos  habia 


ya  lo  lmbia  declarado  KcimiM.  B8g02  observan  Qiüe  y  Gronovio:  Id  y, 
rbiim  proluqui  nulliim  ponent,  ¡ndicdmhnn,  Hcinohlius  derivavU. 
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de  tal  modo  ensanchado  sus  horizontes ,  que  no  existia  entre  todas  las  naciones  indo-europeas  pueblo  ninguno 
que  no  se  envaneciese  de  poseer  sus  creaciones.  Habían  pasado  para  los  afortunados  descendientes  de  los  Pelas- 
gos  aquellos  tiempos  de  rudeza  en  que  los  pintores  tenian  por  única  ocupación  embadurnar  los  simulacros  de 
palo,  que  se  suponían  caidos  del  cielo,  y  cubrir  de  azul  ó  de  cinabrio  los  fondos  de  los  frisos  en  los  templos.  Las 
guerras  médicas  habian  dado  un  eficaz  impulso  al  genio  y  á  la  ardorosa  imaginación  de  aquella  privilegiada 
raza ;  y  el  encantador  naturalismo  de  Polignoto ,  emancipado  de  la  métopa  y  del  ánfora  pauatenáica ,  y  derra- 
mado libremente  sobre  vastas  superficies  en  el  Lescheo  de  Gnido  y  en  el  Pcecilo  de  Atenas ,  hacía  presagiar  el 
dia  en  que ,  volviendo  ese  arte  lleno  de  vida  y  de  savia  á  acariciar  su  antigua  cuna,  depositase  en  el  reducido 
campo  de  la  obra  cerámica  verdaderos  tesoros  de  belleza  y  de  sentimiento.  No  hay  en  nuestro  lenguaje  exalta- 
ción ni  tropo:  el  arte  de  la  pintura,  nacido  en  aquellos  primeros  ensayos. plásticos,  Dios  sabe  cuándo,  habia 
salido  del  vaso  de  arcilla,  durante  el  reinado  de  Pericles,  llevado  por  Polignoto  y  por  sus  compañeros  Micon  y 
Panceno ,  para  cubrir  con  sus  invenciones  las  paredes  de  los  templos  de  Délfos  y  Platea ,  de  la  Pinacoteca  de 
Atenas  y  de  otros  edificios  públicos ;  y  cuando ,  después  de  haber  dado  á  la  Grecia  maravillas  como  las  que 
crearon  Apolodoro  y  Zeusis  ,  Parrasio  y  Timantes ,  Protógenes  y  Apeles ,  volvió  otra  vez  á  embellecer  la  obra 
del  alfarero,  lo  hizo  dejando  en  la  ánfora  y  en  la  crátera,  en  el  cantharus  y  en  el  oinochoe  los  preciosos  recuerdos 
de  muchos  cuadros  admirables  que  contemplaba  absorto  el  heleno  en  los  templos  de  su  patria.  Esta  verdad  ha 
sido  comprobada  en  los  vasos  de  la  rica  colección  que  adquirió  de  Sir"W.  Hamilton  el  Museo  Británico,  en  los 
cuales  se  advierten  copias  de  multitud  de  pinturas  que  describió  Pausanias  en  el  siglo  n  de  nuestra  Era ,  visi- 
tando las  ciudades  de  Grecia. 

La  superioridad  que  la  cerámia  griega,  y  en  particular  la  de  Atenas,  adquirió  desde  el  quinto  siglo  antes  de 
Jesucristo,  respecto  de  sus  antiguas  rivales,  fué  debida  á  varias  circunstancias,  generales  unas  y  locales  otras. 
Las  guerras  médicas,  ya  recordadas,  levantaron  la  ciudad  de  Minerva  (Alhena)  á  la  categoría  de  primera 
potencia,  dominadora  de  aquellos  mares ,  con  colonias ,  factorías  y  ciudades  sometidas  á  su  autoridad  fuera  del 
Ática.  La  administración  de  Pericles  hizo  luego  crecer  su  prosperidad:  era  este  célebre  ateniense  amante  de  las 
letras,  de  las  artes  y  del  fausto;  los  soberbios  edificios  que  erigió,  las  fiestas  suntuosas  que  promovió,  las  mer- 
cedes que  con  larga  mano  otorgaba  á  todos  los  hombres  de  ingenio,  debían  necesariamente  refluir  en  beneficio 
de  un  arte  como  la  cerámica,  que  tanto  empleo  hallaba  en  la  vida  privada  y  pública,  civil  y  religiosa  de  aquel 
Estado.  Agregúese  á  esto  que  una  circunstancia  especial  y  de  pura  localidad  aseguraba  al  alfarero  ateniense  un 
monopolio  de  que  no  disfrutaban  los  de  las  otras  poblaciones  griegas :  la  arcilla  del  promontorio  Colias  ,  cerca 
del  Falereo,  llevaba  una  inmensa  ventaja  á  todas  las  de  la  Hélade  por  su  finura,  por  su  ligereza  y  por  la  com- 
pacidad de  la  masa  que  se  hacia  con  ella.  Pero  los  vasos  griegos,  en  general,  eran  todos  preferidos  á  los  de  los 
demás  países ,  y  esta  preferencia  era  justificada  por  la  belleza  de  sus  dibujos :  en  lo  cual  no  habia  nación  que 
compitiese  con  aquel  puñado  de  estaditos  del  mar  Egeo.  Entre  los  alfareros  y  pintores  de  vasos  que  allí  flore- 
cieron, ha  inmortalizado  la  historia  á  un  cierto  Tálus,  sobrino  de  Dédalo;  á  Corebo ,  de  Atenas;  á  Dibutades  y 
Teléfano,  de  Sicyone;  á  Thericles,  de  Corinto  ,  y  á  un  tal  Cheréstrato ,  que  entregaba  al  comercio  más  de  cien 
cántharos  cada  dia  (1). 

¿Y  podian  permanecer  estacionarias,  en  medio  del  progreso  de  las  ciudades  del  Archipiélago  griego,  las 
colonias  que  los  Pelasgos  Sicanos ,  primero  ,  y  luego  los  Dorios  y  los  Jónios ,  desde  el  octavo  siglo  antes  de 
nuestra  Era,  habian  establecido  en  Sicilia ;  y  las  que ,  procedentes  de  la  isla  de  Eubea  y  de  Atenas,  después  de 
la  parada  hecha  en  la  antigua  Pithecusa ,  fundaron  á  Cumas ,  Ñapóles  y  Ñola ,  y  difundieron  sus  gentes  y  sus 
artes  por  las  costas  del  Tirreno  y  del  Adriático?  Nó,  en  verdad,  y  el  sinnúmero  de  vasos  de  todas  formas  y 
significaciones  que  vienen  restituyendo  á  la  luz  del  dia  desde  fines  del  siglo  xvn  las  cámaras  sepulcrales  y  las 
tumbas  descubiertas  y  exploradas  en  las  antiguas  poblaciones  ítalo-griegas  de  Sicilia,  del  Bracio  y  la  Lucania, 
de  la  Campania,  de  la  Pulla  y  de  la  Mesapia,  de  toda  la  Magna  Grecia  en  suma,  dan  testimonio  incontrover- 
tible, no  sólo  de  la  identidad  de  origen  que  los  une  con  la  cerámica  puramente  griega,  sino  también  de  algunas 
calidades  que  los  hacen  hasta  cierto  punto  preferibles  á  los  mismos  productos  atenienses.  ¿Cabe  ya  alguna  duda 


(1)  Con  frecuencia  contienen  los  vasos  griegos  inserí  peiones  que  con  signan  los  nombres  de  sus  autores.  Los  lie  los  fabricantes  ó  alfareros  que  los  modelaban  y 
torneaban,  se  distinguen  de  los  nombres  de  l(M  pintona,  qM  brozaban  en  la  pieza  en  crudo,  antes  de  meterla  en  el  horno,  los  adornos  y  figuras;  á  aquellos  acompaña  el 
verlio  ÉTrotrjdE-j  h-h-o;  á  estos  el  verbo  í/oef^-sv,  dibujó.  Merced  ¡í  hi  diligenciu  de  los  que  non  lian  precedido  en  este  linaje  'le  investigaciones,  podemos  v¡i  hoy  consignar 
los  nombres  de  más  de  31)  pintores  griegos  recojidos  de  las  inscripciones  (le  los  vasos,  algunos  de  los  cuales  eran  al  mismo  tiempo  alfareros  y  pintores.  líelos  aquí  por 
orden  alfabético:  Aenades.— Alsimos.—  Amasis,  alfar,  y  pint.— Ariatóplianes.— Ass  teas.— Clitins.— Doris,—  Epicteto.— E  a  cero,  hijo  de  Ergotimo.— Enthymides  ó 
Enthymideno.—  Euonymos,— Euphronio,  alfar,  y  pint.— Exekins,  alfar,  y  pint.— Héctor.— Hegias.— Ilippacchmo.—  HypsiB.—  Lasinios.  — Onésimo.— Paotliaco.— 
Phanphaios.— Phedippo.^Philtias.— Folygnoto.— Poseidon.— Pothinos  ó  Pithinos.— Fracllias  ó  Praxias.— Psiax  — Silanion.  — Socles.— Sosias.— Tacón  i  des. -Ti  mago- 
ras  —  Zeuxiades 
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acerca  del  origen  griego  de  los  pueblos  de  la  Campania ,  de  cayos  sepulcros  lian  salido  tan  hermosos  vasos? 
Estrabon  asegura  que  los  primeros  habitantes  de  Ñapóles  fueron  Cumanos;  y  añade  Tito  Livio:  Paleopolis  fuit 
ubi  nunc  Neapolis  sita  est,  duabus  urbibus' populus  ídem  kabilabat;  Cumis  erant  oriundi,  Cumani  Ckalcide 
Euboice  originem  trahunt.  Respecto  de  Ñola,  de  cuyas  ruinas  proceden  los  más  preciados  entre  todos  los  vasos 
de  la  Campania ,  el  mencionado  Estrabon  la  llama  población  griega ,  y  aún  ateniense:  Prima  et  antigua  Ñola- 
rum  origo ,  dice ,  grosca  et  attica  fuit;  y  en  otro  pasage  lo  confirma  con  estas  palabras :  Tune ,  atm  urbs  Ñola 
condita  est,  natío  Nolanorum,  Grceca  et  Chalcidia  et  Attica  fuisse  comp,erüur.  Pero  ¿qué  más?  ¿No  presentan 
en  su  reverso  las  antiguas  medallas  de  Ñapóles  y  de  Ñola  el  mismo  emblema  del  toro  con  cabeza  humana,  signo 
evidente  de  un  común  origen?  ¿No  ofrecen  otros  bronces  de  la  misma  Ñola  el  buho  sobrepuesto  al  casco  de 
Minerva,  que  le  marca  su  abolengo  ateniense?  Entre  los  vasos  de  la  rica  colección  citada,  que  formó  Hamilton  y 
que  tanto  realce  dan  hoy  al  gabinete  de  cerámica  del  Museo  Británico,  hay  algunos,  hallados  también  en  Ñola, 
con  la  figura  del  buho  entre  dos  ramas  de  laurel ,  tan  característica  de  las  antiguas  medallas  de  Atenas.  Pero 
nada  habla  tan  alto  en  favor  de  su  procedencia  helénica,  como  los  asuntos,  ya  fabulosos,  ya  históricos,  figura- 
dos en  los  vasos  de  la  Campania;  por  ejemplo,  el  de  Teseo  combatiendo  con  el  minotauro,  y  otras  hazañas  del 
propio  semidiós ,  y  sobre  todo  las  ceremonias  sagradas  referentes  al  culto  de  Baco,  de  Apolo,  de  Céres ,  de 
Castor  y  Pólux ,  de  Hércules  y  de  Príapo ,  divinidades  todas  principalmente  adoradas  en  la  Ática.  Argumentos 
análogos  pudiéramos  emplear  para  persuadir  la  procedencia  griega  de  los  hipogeos  y  vasos  de  las  otras  antiguas 
regiones  de  la  Italia  Meridional. 

Hoy  ya  nadie  defiende  la  raza  tusca  de  la  cerámica  que  con  fecundidad  inagotable  echa  fuera  de  sí  y  envía 
á  todos  los  centros 'del  mundo  el  suelo  removido  de  la  Magna  Grecia,  y  el  de  la  misma  Sicilia,  donde  no  hubo 
jamás  colonias  etruscas.  Caracteres  griegos,  del  buen  tipo,  arcaicos  y  bustrophedon ;  formas  griegas;  firmas  de 
alfareros  y  pintores  griegos — Nicosthenes,  Phanphaios ,  Hischylo,  Andócides,  Chacylion,  Euphronio,  Euthy- 
míades ,  Epicteto,  Philtias,  Hieron,  Zeuxitheos; — y,  por  último,  asuntos  en  gran  parte  copiados  de  obras 
conocidas  de  los  más  reputados  artistas  griegos,  y  en  que  la  fábula  y  la  historia,  la  teogonia  j  los  ritos 
griegos,  vienen  á  ser  como  el  tema  obligado  de  la  decoración;  solo  pueden  concurrir  en  objetos  de  pura  y 
genuina  elaboración  griega.  — No  importa  cuanto  hayan  podido  decir  de  la  cerámica  etrusca,  guiados  á  veces 
por  un  exagerado  amor  de  patria,  los  eruditos  Dempster,  Gori,  Passeri,  Buonaroti,  el  conde  de  Caylus, 
Montfaucon  y  otros;  la  crítica  más  desapasionada  y  juiciosa  de  Winclíelmann ,  Hancarville  ,  Hamilton, 
Italinski  y  los  demás  que  han  seguido  á  estos  doctos  arqueólogos,  ha  triunfado  definitivamente. 

Mas  no  es  esto  despojar  á  la  antigua  Etruria  de  sus  legítimos  blasones;  las  excavaciones  hechas  en  la 
Toscana  acreditan  que  los  etruscos ,  si  no  tan  adelantados  en  la  cerámica  como  los  griegos  del  Asia  y  del 
Archipiélago,  sobresalieron  también  en  esa  arte;  porque  es  principio  hoy  reconocido  por  todos  los  que  cultivan 
este  ramo  de  la  arqueología,  que  los  vasos,  por  lo  general,  y  á excepción  de  los  que  trasportó  de  unos  á  otros 
países  el  comercio  de  los  antiguos  (1),  han  sido  fabricados  en  las  regiones  donde  son  descubiertos.  Tan  injusto 
seria  negar  la  cerámica  etrusca ,  como  privar  á  los  artistas  del  Archipiélago  de  la  gloria  de  haber  dado  á  la 
Etruria  el  magnífico  vaso  Francesco,  de  estilo  oriental,  que  conserva  la  galería  de  Florencia,  y  todos  los  otros 
vasos  de  sus  necrópolis  de  estilo  griego  antiguo,  enriquecidos  con  una  ornamentación  que  recuerda  los  bajo- 
relieves  asirios  y  babilónicos.  Los  sepulcros  de  Cervetri  (la  antigua  Agilla  tusca)  han  suministrado  á  las  colec- 
ciones europeas  multitud  de  vasos  de  estilo  asiático -griego,  y  no  menor  cantidad  de  otros  en  que  se  revela  la 
antigua  fabricación  corintia,  de  la  que  es  perfecto  y  sobresaliente  tipo  el  célebre  vaso  de  la  Caza  de  Calidonia, 
conocido  con  el  nombre  de  vaso  Dodwell,  perteneciente  al  museo  de  Munich.  Los  vasos  corintios  hallados  en  la 
antigua  Etruria,  pueden  atribuirse  quizá  al  v¡i  siglo  antes  de  Jesucristo :  es  sabido  que  Demarates  partió  de 
Corinto  para  fijarse  en  el  suelo  etrusco  en  el  año  segundo  de  la  Olimpiada  xxxr,  es  decir,  por  los  años  de  655 
antes  de  Cristo,  y  que  le  acompañó  en  su  emigración  una  numerosa  colonia  de  artífices  que  introdujeron  en 
Italia  las  luces  y  el  buen  gusto.  Debe  suponerse  que  no  fueron  los  etruscos  insensibles  á  los  encantos  de  la 
cultura  y  de  la  mitología  griega ,  porque  desde  una  época  muy  remota  aparece  en  aquella  vasta  región  una 


(1)  A  esta  clase  pertenecen  sin  dada  loa  bellíaiiuoa  vasos  de  la  época  del  mayor  florecimiento  del  arte  helénico  que  lina  descubierto  en  estos  últimos  nñoa  en  las 
necrópolis  de  la  Crimen,  ó  sea  del  anticuo  Cliersoneso  Táurico,  lus  comisionados  del  (ínhienio  imperial  ruso,  !■"! filiase;  la  ¡ji-aciay  pureza  de  sus  dibujos,  y  se  supone  que 
los  vitaos  más  perfectos  desenterrados  basta  hoy  en  Grecia  y  en  las  Dos  Sicilias  no  pueden  rivalizar  con  ellos.  Acaso  se  exagera  su  belleza,  porque  no  se  comprende  que 
la  cerámica  enviada  por  la  Grecia  á  aquella  lejana  península  del  Ponto-Euxino  fuese  superior  ú  la  que  las  fábricas  de  Atenas  reservaban  para  las  ceremonias  y  usos 
patrios.  La  rica  colección  de  vasos  pintadas  del  Erniitage  no  ha  dado  aun  cabida  entre  los  178G  preciosos  objetos  do  que  se  compone,  á  esos  nuevos  ejemplares 
desenterrados  en  la  Crimea.  Cuando  las  fotografías  y  dibujos  que  de  ellos  se  saquen  circulen  por  Europa,  podremos  apreciar  sn  verdadero  mérito,  y  estudiar  si  llevan 
6  no  ventaja  á  los  que  les  lian  precedido  en  tan  suntuoso  hospedaje,  procedentes  todos  de  las  afamadas  colecciones  de  Pízíati  y  de  Campana,  formadas  exclusivamente 
:s  de  Italia.  Para  sobrepujar  en  belleza  al  famoso  rain  de  Cumas,  tienen  que  ser  olua  de  dioses  esos  vasos  de  la  península  táurica. 
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parte  considerable  del  cortejo  de  dioses  y  héroes  de  la  Grecia,  como  Apolo,  Hércules  y  los  semidioses  del 
ciclo  troyano;  y  no  hay  duda  do  que  esta  adopción  fué  allí  muy  temprana,  porque  Caere  ó  Agilla ,  á  semejanza 
de  los  reyes  lidios,  mantenía  en  el  templo  de  Apolo  de  Délfos  un  depósito  especial  de  ofrendas,  y  porque  aque- 
lla tradición  que  nos  pinta  á  Demarates  huyendo  de  Corinto  por  causa  de  las  asechanzas  de  Cypselo  y  refu- 
giándose en  Tarquinia,  trae  sin  duda  alguna  su  origen  de  relaciones  que  á  la  sazón  existian  entre  este  país 
y  la  Grecia. 

Pueblo  singular  el  etrusco:  él  era,  antes  de  formarse  el  romano,  el  más  poderoso  de  Italia;  dominaba 
cuanta  tierra  se  extiende  desde  el  Pó  hasta  el  Tíber;  habia  fundado  en  plena  Campante  á  Cápua,  centro  impor- 
tantísimo de  su  imperio;  mantenía  con  los  países  que  baña  el  Mediterráneo  y  con  el  Asia  Menor  tan  íntimas 
relaciones ,  que  la  tradición  popular  le  hacía  descender  de  los  Lydios,  siendo  por  otra  parte  seguro ,  como  lo 
atestiguan  los  objetos  hallados  en  sus  sepulcros,  que  no  eran  menos  íntimas  sus  relaciones  comerciales  con  los 
Fenicios.  Mantúvose  el  etrusco  mucho  tiempo  extraño  á  las  seducciones  de  la  cultura  y  de  la  mitología  griega: 
<•  profesaba  una  religión  nacional  muy  antigua,  cuyo  principio  es  tan  oscuro  como  el  de  su  raza  y  el  de  su  idioma, 
pero  sábese  ya  que  esa  religión ,  más  práctica  que  especulativa ,  más  sacerdotal  y  teocrática  que  filosófica ,  y 
principalmente  preocupada  del  culto  y  de  sus  pomposas  ceremonias ,  antes  que  un  cuerpo  de  dogmas  y  tradi- 
ciones ,  venia  á  ser  un  conjunto  de  ritos  y  prácticas  litúrgicas  y  supersticiosas ,  muy  graves  y  solemnes,  muy 
suntuosas  y  muy  oficiales.  La  nación  etrusca  era  aristocrática  y  amante  del  lujo ;  pero  más  preocupada  de  la 
magnificencia  y  esplendor  que  de  la  belleza ,  no  era  con  mucho  artista  y  poeta  como  lo  fué  siempre  la  griega; 
y  esto  explica  las  diferencias  radicales  que  se  advierten  en  las  formas  de  todas  las  artes  plásticas  de  uno  y  de 
otro  país  ,  y  por  qué  la  cerámica  etrusca  produjo  siempre  vasos  de  forma  incomparablemente  inferior  á  la  que 
distingue  á  los  vasos  griegos. 

Los  vasos  de  cerámica  etrusca  genuina  se  diferencian  de  los  griegos  principalmente  por  la  forma  y  por  el 
color:  su  color,  por  lo  general,  es  negro  y  sin  brillo;  su  forma,  por  lo  común  extravagante.  El  aspecto  de  estos 
vasos  suele,  ser  poco  agradable.  Siendo  muchos  los  que  ofrecen  cierto  carácter  arcaico,  no  se  sabe  positivamente 
si  la  cerámica  etrusca  es  ó  nó  muy  antigua ;  sí  consta  que  hasta  después  de  la  ruina  de  la  República  romana 
perseveró  invariable  en  su  primitivo  estilo,  que  la  asemeja  un  tanto  á  la  de  algunos  países  de  América.  Muchos 
vasos  etruscos  ofrecen  figuras  de  divinidades  peculiares  á  aquel  país:  son  muy  raros  los  que  contienen  inscrip- 
ciones en  idioma  patrio;  las  escenas  más  frecuentes  representadas  en  ellos  son  las  Bacanales.... 

¿Cómo  se  abrieron  paso  las  iniciaciones  y  las  orgías  griegas  hasta  las  poblaciones  de  la  Toscana?  Ya  dijimos 
que  desde  muy  temprano  se  habia  infiltrado  en  la  antigua  religión  de  los  etruscos  la  mitología  griega;  ahora 
diremos  quiénes  fueron  los  actores  en  este  acontecimiento.  Hacia  el  fin  del  siglo  tercero  antes  de  nuestra  era, 
hicieron  verdadera  irrupción  en  Roma  los- misterios  del  dios  Libre  con  todo  su  cortejo  de  supersticiones  fanáti- 
cas é  impuras.  Hasta  entonces  el  culto  del  Liber  Pater,  identificado  con  el  de  Céres  y  con  el  de  las  otras  divi- 
nidades protectoras  de  los  campos,  no  habia  traspasado  los  límites  de  un  homenage  racional.  Baco  era  adorado 
en  el  concepto  popular  de  la  liberalidad  divina,  nó  como  el  Dionysos  griego,  ni  con  aquella  trascendencia  mística 
y  extática  que  habían  repugnado  siempre  la  religión  y  las  leyes  del  país  latino.  Pero  el  custodio  y  bienhechor 
de  la  propiedad  rural ,  adorado  también  en  las  poblaciones  como  símbolo  de  la  libertad  municipal,  quedó  des- 
naturalizado en  Roma  desde  el  momento  en  que  el  comercio  con  los  helenos  introdujo  en  la  Magna  Grecia  y  en 
la  Etruria  las  iniciaciones,  que  convertían  el  culto  natural,  sencillo  y  público,  en  una  religión  secreta,  basada 
en  principios  de  corrupción,  con  fiestas  y  ceremonias  nocturnas,  en  que  figuraban  principalmente  mujeres,  cuyos 
actos  excitaban  los  sentidos  y  extraviaban  el  seso.  Llegó  el  nuevo  culto  en  el  año  18G  antes  de  Jesucristo  á  un 
gradcrtal  de  prostitución  y  de  infamia,  que  la  autoridad  se  vio  precisada  á  proceder.  Un  joven  romano  ingenuo, 
á  quien  su  mismo  padre  quería  secuestrar  aprovechando  la  celebración  de  las  fiestas  de  Baco,  recibió  aviso  del 
peligro  que  le  amagaba  por  conducto  de  una  liberta  con  quien  tenia  relaciones  amorosas:  acudió  con  su  queja  al 
magistrado,  y  le  proporcionó  la  ocasión  de  hacer  averiguaciones  verdaderamente  formidables.  Instruyóse  la 
oportuna  sumaria,  y  de  ella  resultó  lo  siguiente:  Un  sacerdote  griego  habia  traído  el  culto  de  Baco  á  la  Etruria, 
cuitó  que  después  se  habia  propagado  á  la  embocadura  del  Tíber,  cerca  de  Ostia.  Para  tomar  parte  en  los  mis- 
terios de  este  culto,  era  menester  haberse  abstenido  de  todo  comercio  conyugal  por  espacio  de  nueve  dias.  En  un 
principio  sólo  eran  admitidas  las  mujeres,  y  durante  tres  dias  en  el  año  :  las  matronas  turnaban  en  el  cargo  de 
sacerdotisas.  Alteró  aquella  regla  una  sacerdotisa  procedente  de  la  Campania,  la  cual  dio  entrada  á  los  hombres 
en  las  iniciaciones,  introdujo  la  novedad  de  celebrar  el  culto  de  Baco  por  la  noche,  y  aumentó  extraordinaria- 
mente el  número  de  las  fiestas.  Empezaron  á  ser  estas  desde  entonces  ocasión  y  teatro  de'  los  más  vergonzosos 
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desórdenes,  y  el  número  de  los  iniciados  creció  rápidamente.  Figuraron  entre  ellos  los  hijos  é  hijas  de  las  pri- 
meras familias  de  Roma,  y  hasta  llegó  á  estahlecerse  que  no  se  admitieran  neófitos  que  hubiesen  cumplido  la 
edad  de  veinte  años.  Pero  no  eran  el  libertinage  y  la  crápula  la  única  ocupación  de  los  iniciados;  en  breve  em- 
pezaron á  urdir  conspiraciones  y  á  formar  sociedades  secretas,  nada  menos  que  con  el  propósito  de  subvertir  y 
aniquilar  el  Estado.  Este  aspecto  político  del  culto  de  Baco  fué  lo  que  principalmente  obligó  á  la  autoridad  pú- 
blica á  obrar  con  todo  rigor.  Asegúrase  que  las  declaraciones  recibidas  comprometieron  á  más  de  siete  mil  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres.  Fué  necesario  reducir  á  prisión  á  los  que  sólo  eran  reos  de  haber  tomado  parte 
en  el  culto  secreto  y  en  sus  ceremonias  religiosas;  y  en  cuanto  á  los  autores  y  cómplices  de  desórdenes  y  cons- 
piraciones, fueron  condenados  á  muerte.  Este  fué  el  motivo  del  famoso  senadoconsulto  de  Baechanaliiíis,  que 
prohibía  para  siempre  en  Roma  y  en  toda  Italia  los  misterios  de  Baco,  exceptuando  sólo  algunos  casos  muy  es- 
peciales. Tenemos ,  pues ,  que  dos  siglos  antes  de  Jesucristo  se  sabía  en  Roma  que  el  culto  secreto  del  dios 
Libre  se  había  venido  practicando  en  la  Etruria  desde  tiempo  inmemorial.  El  Senado,  celoso  guardador  de  la 
antigua  religión  romana,  al  reprimir  los  misterios  orgíacos,  no  coartó  el  culto  del  Líber  benéfico,  protector  de 
la  libertad  municipal  y  bienhechor  de  los  campos :  asi  que ,  aun  cuando  el  Dionysos  griego  pejdió  toda  su  im- 
portancia, la  imagen  de  aquel  otro  continuó  descollando  en  los  mercados  junto  á  la  de  su  compañero,  el  famoso 
Marsyas  del  Asia  Menor;  continuó  también  la  fiesta  principal  de  Líber  y  Libera  (esto  es,  de  Baco  y  Perséphone, 
ó  Proserpina)  celebrándose  en  toda  Italia  en  la  estación  de  la  vendimia  con  gran  alegría  y  algazara,  y  con  sus- 
pensión de  todos  los  negocios  políticos  y  judiciales;  siguieron  los  labradores  consagrando  á  Liber  y  á  Libera  los 
instrumentos  agrícolas,  principalmente  los  de  la  vendimia  y  del  lagar,  y  ofreciéndoles  las  primicias  del  mosto  con 
juegos  y  danzas;  y,  lo  que  es  aún  más  chocante  para  nosotros,  que  no  acertamos  fácilmente  á  asociar  la  severa 
religión  romana  con  ciertas  formas  inverecundas ,  prosiguió  sin,  duda  alguna  paseándose  por  las  plazas  con 
toda  gravedad  aquel  símbolo  tan  generalizado  del phallns,  ó  como  decían  los  latinos,  del  fascimm,  durante  las 
tiestas  religiosas  de  la  vendimia. 

No  nos  hemos  contentado  con  exponer  la  introducción  del  culto  de  Baco  y  sus  misterios  en  la  Etruria,  sino 
que  de  propósito  hemos  demostrado  que  dicho  culto,  practicado  á  la  manera  griega,  no  fué  público,  sino  se- 
creto y  perseguido  en  los  demás  países  de  la  Italia  Central,  para  que  no  se  le  ocurra  á  algún  obstinado  impug- 
nador imaginarse  que  pudieran  ser  producto  de  romanos  ó  latinos  los  vasos  que  hoy  se  denominan  ítalo-griegos, 
y  que  dejamos  establecido  ser  diferentes  de  los  verdaderos  etruseos  por  su  forma  y  pasta,  ya  que  nó  siempre 
por  los  asuntos  en  ellos  figurados. 

Descartada  la  cuestión  principal  sobre  la  raza  artística  de  los  vasos  encontrados  en  las  antiguas  colonias 
griegas  de  las  Dos  Sicilias,  y  justificada  la  denominación  de  ítalo-griega  dada  hoy  á  esta  cerámica,  réstanos 
sólo  exponer,  para  que  no  resulten  incompletas  las  nociones  generales  acerca  de  estos  barros  cocidos,  algunas 
consideraciones  encaminadas  á  declarar  la  procedencia  de  dichos  vasos,  los  caracteres  que  los  distinguen  según 
sus  épocas,  los  usos  á  que  estaban  destinados  ,  los  procedimientos  artísticos  de  su  fabricación  y  la  utilidad  que 
puede  obtenerse  de  su  estudio. 

Las  ciudades  de  la  Pulla  y  de  la  Lucania  rivalizaban  con  las  de  la  Campania,  y  las  de  estas  tres  regiones 
con  las  de  Grecia  y  sus  colonias  todas,  en  la  producción  de  estos  preciosos  objetos.  Hay  en  los  Museos  de  Euro- 
pa vasos  pintados  procedentes  de  casi  todos  los  países  sometidos  á  la  influencia  de  la  cultura  griega.  El  fenó- 
meno ,  que  á  primera  vista  pudiera  parecer  contradictorio ,  de  haber  sido  hasta  ahora  la  Grecia  y  sus  islas 
menos  fecundas  que  la  Italia  en  esta  clase  de  descubrimientos ,  sólo  debe  atribuirse  á  la  escasa  importancia  de 
las  excavaciones  practicadas  en  ellas.  Pero  basta  que  un  Estado  cualquiera  de  la  Europa  culta  se  proponga 
adquirir  obras  de  cerámica  de  la  patria  de  los  Polignotos  y  Timágoras,  para  que  aquel  fecundo  suelo  responda 
al  punto  á  su  deseo.  Así  lo  ha  experimentado  recientemente  el  gobierno  español,  que  sólo  con  haber  dispuesto 
un  leve  y  fugaz  ensayo  de  exploración  artística  en  Grecia,  dirigido  por  un  joven  de  té  ilustrada  y  ardorosa  (1), 
ha  reportado  preciosos  vasos  de  los  más  interesantes  períodos  del  arte,  juntamente  con  reliquias  de  escultura, 
en  cuyo  valor  obtiene  el  ciento  por  uno  de  las  escasas  sumas  invertidas.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  ciuda- 
des del  Asia  Menor,  tales  como  Esmirna,  Janto  y  otras.  Lo  mismo  de  la  región  que  se  avecina  al  Borystheno: 
nadie  sospechaba  hace  unos  cuantos  años  que  en  la  península  de  Crimea,  antiguo  Chersoneso  Táurico,  hubiera 
existido  la  portentosa  riqueza  cerámica  que  ha  descubierto  el  gobierno  ruso.  Algunos  vasos  han  aparecido  tam- 
bién en  Malta,  así  como  las  poblaciones  de  Bengasi  (Berenice)  y  Trípoli,  en  África,  han  suministrado  intere- 


(I)    El  Si'.  D,  Joan  .le  Dios  de  ln  Ruda  y  Dejgndo, , 
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i  monumentos  cerámicos;  pero  estos  objetos  ofrecen  escasísimo  interés  al  lado  de  los  de  pura  raza  ítalo- 
griega  sacados  de  las  necrópolis  de  Sicilia,  señaladamente  de  las  de  Centorbi  (Cmturipa),  Lentini  (Leontinoi), 
Palazzuolo  (Akrae),  Terranova  (Gela)  y  Girgenü  ó  Agrigento  (Akragas),  y  de  las  que  han  abierto  sus  tesoros 
á  los  arquéenlos  en  la  Pulla,  la  Campania  y  la  Lucania.  En  la  Pulla  parece  la  pequeña  ciudad  murada  de 
Ruvo  (Rubi)  una  mina  inagotable  de  vasos  de  bellísima  forma;  siguen  á  esta  por  su  orden  Fasano  (Gnatia), 
Altamura  (Lupaiia),  Ceglia  (Casita)  y  Bari  (Barium).  En  la  Campania  continúan  suministrando'  las  preciosi- 
dades que  á  fines  del  pasado  siglo  causaban  la  admiración  de  Hancarville,  Hamilton  é  Italinski,  y  de  todos  los 
amantes  de  la  sabia  antigüedad ,  las  poblaciones  de  Cumas  y  Cápua,  Ñola  y  Santa  Ágata  de'Goti  (la  antigua 
Plistia).  Y  ¿ha  sido  por  ventura  la  Lucania  menos  productiva  en  bellezas  de  esta  especie?  Hablen  ías  ciudades 
y  pueblecillos  de  Castellucio,  Armento,  Anzi  (Anecia),  Éboli  (Eburi)  y  Pesto  (la  hermosa  Paesttcm,  tan  afa- 
mada por  sus  rosas),  y  ostenten,  aunque  más  modestos,  sus  respectivas  galas,  Pisticci,  Potenza  (Potentia)  y 
Accrenza  (Aceruntia)  (1). 

No  todos  los  vasos  ítalo-griegos  ofrecen  los  mismos  caracteres  en  cuanto  á  su  estilo,  su  fabricación,  su 
forma  y  el  sistema  epigráfico  de  sus  marcas ;  ni  son  ítalo-griegos  todos  los  vasos  descubiertos  en  Italia ,  de 
cuyas  necrópolis  y  ruinas  salen  también  á  luz  muy  á  menudo  vasos  de  estilo  griego  primitivo,  vasos  de  arte 
oriental  con  relieves,  vasos  de  gusto  asiático,  vasos  corintios,  vasos  cartagineses  y  legítimos  vasos  etruscos. 

Los  vasos  más  antiguos  de  estilo  griego  primitivo  y  de  gusto  asiático  se  distinguen ,  según  queda  arriba 
apuntado,  por  el  color  amarillento  de  su  arcilla.  Estos  vasos  se  prestan  á  una  subdivisión  natural,  que  marca,  al 
parecer,  una  época  más  remota  que  otra :  unos  llevan  simples  adornos  elementales ,  y  los  hay  de  diez  y  doce 
siglos  anteriores  á  nuestra  era;  otros  presentan  figuras  de  animales,  como  leones,  panteras,  cabras,  carneros, 
ciervos,  puercos,  cisnes,  gallos ,  esfinges,  glifos ,  etc. ,  de  color  negro  ó  pardo ,  tal  vez  matizadas  de  morado 
ó  blanco.  No  es  imposible  hallar  en  el  ornato  de  los  objetos  de  esta  última  categoría  figuras  de  hombres  ó  muje- 
res alados  ó  finalizando  en  cola  de  pez.  No  liga  á  estas  figuras  entre  sí  acción  ninguna  que  les  sea  común:  dis- 
puestas en  zonas,  ocupan  todo  el  contorno  del  vaso.  Estos  objetos,  que  recuerdan  más  que  nada  las  producciones 
del  arte  asiático,  especialmente  las  de  Nínive  y  Babilonia,  y  denuncian  la  escuela  oriental  de  que  proceden, 
pueden  referirse  al  sétimo  siglo  antes  de  Jesucristo:  sus  formas  varían  desde  la  grande  ánfora,  de  suyo  rara, 
hasta  el  Lecythus ,  el  Oinochoe  y  la  copa  profunda  (2). 

Sigue  á  esta  clase  de  los  vasos  más  antiguos,  otra  que  se  diferencia  de  ella  en  que  las  figuras  que  los  exornan 
entran  en  mayor  número  y  las  une  el  lazo  de  una  sola  acción.  Son  frecuentes  en  estos  vasos  las  representacio- 
nes de  escenas  de  montería,  con  cazadores  á  caballo  y  en  carros,  y  asuntos  mitológicos  tomados  de  aquellos 
ciclos  en  que  figuran  las  empresas  de  Troya ,  de  Hércules,  de  Tébas  y  de  Caledonia.  Todavía  en  los  objetos  de 
esta  segunda  categoría  es. el  dibujo  muy  imperfecto,  especialmente  cuando  trata  de  reproducir  los  escorzos.  Los 
dialectos  dórico  y  ático  prevalecen  en  sus  inscripciones,  y  esta  circunstancia  permite  establecer  que  su  fabrica- 
ción ,  que  sube  por  lo  menos  á  la  segunda,  mitad  del  sexto  siglo  antes  de  nuestra  Era ,  ó  á  la  primera  del  siglo 
quinto,  residía  principalmente  en  las  ciudades  de  Corinto  y  Atenas. 

Viene  después  otra  tercer  categoría  de  vasos ,  con  la  que  comienzan  verdaderamente  los  de  estilo  ítalo- 
griego,  y  comprende  todos  los  que  presentan  figuras  negras  sobre  fondo  rojizo.  Sus  formas  son  más  variadas 
y  elegantes  que  las  de  las  dos  precedentes  categorías.  Abundan  en  esta  clase  las  ánforas,  las  ludrias,  las  copas, 
los  oinochoes  y  los  lecythos.  Las  figuras  pintadas  en  ellos-  no  forman  ya  zonas,  sino  grupos  repartidos  cada  cual 


(1)  Entre  las  poblaciones  de  la  Italia  septentrional  que  of  re  ten  ;i  la  aruooologia  mÜB  interesantes  ejemplares,  si  bien  muy  pocos  ítalo-griegos,  debemos  mencionar 
las  ciudades  etruscas  de  Corve  tri  (Caire),  Vulci  y  Chiusi  (Clusium);  Isola  Farnese  (Vejí),  Selva  la  Iiocea,  Corneto  (Tarquín»),  BomaTZO,  l'erogia  (Perusin),  Volterra 
(Volaterrae)  y  otros  parajes  que  se  encuentran  subiendo  hasta  Mantua  y  la  antigua  Adria. 

(2)  El  autor  del  interesaale  fiitiílogo  de  vasos  ¡tintados  del  Ermitagc  imperial  de  fían  Petersburgo,  divide  con  acierto  en  cinco  clases  todos  los  vasos  antiguos  de 
carácter  griego:  1.",  vasos  para  provisiones;  2.',  vasos  para  mezclar  líquidos;  3.',  vasos  paro  verter;  4.',  vasos  paro  beber;  y  ü.°,  va  eos  de  tocador.— Definiremos  nosotros 
estas  diferentes  clases.  Pertenecen  á  la  primera  ¡  s\  jiitliox  (</<iliton  de  los  latinos) j  tpte  se  distingue  por  su  magnitud  excepcional,  y  que  al  parecer  se  destinaba  á 
conservar  toda  especie  de  frutos,  líquidos  y  áridos;  el  stamnosj  el  amphorcus  (ampliara),  empleados  para  .guardar  el  aceite  y  el  vino;  y  la  hijdria,  reservada  para  el 
agua,  ffl ¡títhos  6  itotivm  Tenia  &  ser  como  nuestra  tinaja,  si  bien  no  se  conservaba  en  el  el  agua,  y  sí  el  vino  nuevo  basta  que  este  liquido  pasaba  á  las  ánforas.— 
LHógenes,  á  quien  por  error  vulgar  se  representa  con  un  touel  por  casa,  vivia,  como  nos  dice  Jurenal,  dentro  de  un  dolium.  Corresponden  á  la  clase  de  los  vasos  para 
mezclar  líquidos  todas  las  varias  especies  del  cráter,  ó  crátera.  Este  vaso,  de  gran  capacidad  y  de  muy  ancha  boca,  servía  para  mezclar  el  agua  y  el  vino  de  que  se 
llenaban  los  vasos  de  beber,  pues  subemos  por  los  poetas  amigaos  que  las  anegos  y  romanos  rara  veis  bullían  el  vino  puro.  La  crátera  se  colocaba  cu  los  banquetes  de  unos  y 
do  otros  ya  en  el  suelo,  ya  sobre  un  pié  delante  de  las  mesas,  y  de  ella  sacaba  el  escanciador  (pincerna,  pooillatorj  con  el  cyatkiis,  que  era  una  especie  de  copa  grande 
con  una  asa  (¡í'j«8os},  el  líquido  de  que  llenaba  las  copas  (p  o  cula,  cálices)  délos  comensales.  Entre  iosvasosdela  clase  tercera,  ó  para  verter,  es  el  principal  el  oltiuchoc 
faino  ydos),  que  equivale  á  nuestra  jarra,  y  ofrece  tantas  variedades  como  esta  en  la  forma  de  su  cuerpo  y  de  su  asa.  Los  vasos  para  beber,  ó  de  la  cuarta  clase,  se 
subdividian  en  planos  y  profundos,  como  si  dijéramos  en  platillos  y  tazas.  A  los  primeros  correspondían  el  cülLv  (x<Slt|)  y  al  Bj/miwm  {'/^¡¿biQ-j)  con  un  pie  y  dos 
asas,  y  á  los  segundos  el  tcyphm  (ffwúipOf)  consagrado  á  Hércules  y  el  eantharuí  (v.á/üapo;)  consagrado  á  Baco,  con  pié  alto  y  dos  grandes  asas.  El  rhytnn  ó  rliyttvm 
lóv?ár),  imitación  del  antiguo  vaso  de  cuerno  (lleras),  tenia  un  orificio  cu  la  punta,  por  donde  vertía  en  la  boca  un  chorro  delgado,  semejante  al  que  vierte  el  botijo 
por  el  pitón.  Entre  los  vasos  de  la  quinta  clase,  ó  consagrados  al  servicio  del  tocador,  citaremos  solo  el  lecijtluis  y  el  alabastrum,  en  que  se  conservaban  perfumes 
delicados,  y  el  lehaiii:  que  se  empleaba  para  mezclarlos  con  agua  al  lavarse. 
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en  su  respectivo  plano;  la  mano  de. obra  se  distingue  por  su  delicadeza;  el  barniz  es  brillante;  los  colores  rojo 
y  negro  tienen  pureza  y  tono.  Dominan  el  blanco  y  el  pardo  oscuro  en  algunas  partes;  el  dibujo  es  todavía 
muy  incorrecto  en  los  escorzos,  pero  anuncia  un  formal  progreso.  Las  imágenes  que  en  estos  vasos  más 
campean  son  las  de  los  dioses,  reunidas,  pero  sin  concurrir  á  una  acción  determinada.  A  veces  fingen  escenas 
sacadas  de  los  mitos  heroicos,  en  particular  de  los  de  Hércules  y  Teseo,  ó  de  la  vida  social,  como  ceremonias 
religiosas,  juegos  gimnásticos,  combates,  cacerías,  bodas,  música,  etc.  Uno  de  los  motivos  que  con  más 
frecuencia  se  repiten ,  es  el  de  las  doncellas  reunidas  en  la  fuente  para  llenar  sus  nidrias  ó  para  bañarse.  La 
mayor  parte  de  estos  vasos  parecen  fabricados  hacia  la  primera  mitad  del  siglo  v  antes  de  Cristo. 

Forma  una  cuarta  categoría,  casi  coetánea  de  la  precedente,  la  cerámica  de  figuras  rojizas  sobre  fondo 
negro.  Infinitamente  más  numerosa  que  la  anterior,  también  los  vasos  que  á  ella  pertenecen  son  de  más 
armonioso  efecto,  y  aun  cuando  los  dos  períodos  se  empalman  de  tal  manera  que  hay  vasos  en  que  concurren 
ambos  sistemas,  de  figuras  negras  sobre  fondo  rojo  y  de  figuras  rojas  sobre  fondo  negro,  sin  embargo,  en 
algunos  objetos  de  esta  clase  última  se  revelan  todas  las  perfecciones  de  un  arte  que  ha  llegado  á  la  plenitud 
de  su  desarrollo.  Es  muy  difícil  determinar  la  época  en  que  las  figuras  rojas ,  del  color  natural  del  barro, 
destacadas  sobre  el  fondo  negro  de  su  cubierta,  reemplazaron  á  las  figuras  negras  sobre  fondo  rojo;  porque, 
según  queda  advertido ,  hay  algunos  ejemplares  de  transición ,  aunque  pocos ,  como  la  famosa  ánfora  del 
Louvre  de  Baco  y  Áriadna  y  Hércules  con  el  cancerbero,  en  que  los  dos  procedimientos  forman  sincronismo, 
y  pueden,  citarse  nombres  de  unos  mismos  alfareros  y  pintores  grabados  en  vasos  de  una  y  otra  especie.  Pero 
como  regla  general  puede  establecerse  que  los  vasos  de  figuras  negras  no  pasan  de  la  mitad  del  quinto  siglo 
antes  de  Jesucristo ,  y  que  desde  ese  tiempo  empezaron  los  de  figuras  del  color  natural  del  barro  sobre  fondo 
ó  cubierta  de  barniz  negro. 

Esta  última  y  más  favorable  manifestación  de  la  pintura  griega  aplicada  á  la  cerámica ,  recorre  en  perfecto 
paralelismo  con  el  arte  antiguo  todos  los  grados  conocidos  de  progreso  y  decadencia,  hasta  el  dia  en  que,  al 
umbral  mismo  de  nuestra  nueva  Era,  viene  á  morir  tan  antigua  industria.  En  los  vasos  de  este  género  se 
estudia  pues  en  todas  sus  evoluciones  la  marcha  progresiva  del  arte :  vése  en  ellos  ir  unas  tras  otras  desapare- 
ciendo las  formas  hieráticas  y  convencionales,  y  cómo  á  la  rutina  de  la  escuela  vá  sucediendo  la  creación 
espontánea  del  artista;  y  de  qué  manera  la  gracia  de  los  contornos  y  la  expresión  de  las  fisonomías  se  utilizan 
para  diferenciar  los  sexos  y  marcar  las  pasiones  que  indican  los  personajes  con  sus  movimientos.  Al  compás 
del  progreso  artístico,  camina  en  esta  época  el  industrial,  perfeccionando  la  mano  de  obra  basta  un  punto 
indecible:  la  arcilla  es  más  fina ,  el  torneado  más  correcto ;  el  perfil  del  vaso  es  más  puro ,  el  barniz  es  terso 
como  un  esmalte; — el  oinochoe  dilata  y  compone  su  boca  en.  forma  de  gracioso  trébol;  la  crátera  entumece  su 
borde  remedando  la  flexible  campánula. — ¿Cómo  habia  de  permanecer  el  arte  cerámica  extraña  al  gran 
florecimiento  del  arte  matriz  según  le  practicaban  en  el  quinto  siglo  Micon  y  Polignoto?  Si  Cimon  de  Cleona, 
que  vivia  hacia  la  Olimpiada  SO,  presentaba  con  toda  libertad  en  sus  tablas  figuras  escorzadas  á  una  y  otra 
mano ,  y  Parrasio  y  Timantes  traducían  en  las  suyas  las  pasiones  del  alma  que  arrancan  lágrimas  ó  provocan 
el  júbilo,  ¿por  qué  no  habían  de  utilizar  estos  recursos  en  sus  dibujos  cerámicos  Clitias  y  Epicteto? — Son  pues 
los  vasos  griegos  y  los  ítalo-griegos  del  quinto  siglo  y  de  principios  del  cuarto,  un  tanto  posteriores  á 
Perícles,  los  que  nos  muestran  el  arte  cerámica  en  su  mayor  perfección.  Las  grandes  ánforas  de  Ñola,  que 
abundan  en  el  Museo  de  Ñapóles  (primero  del  mundo  en  riqueza  de  vasos  pintados) ,  tan  admirables  por  lo  fino 
de  su  arcilla  y  lo  brillante  de  su  cubierta  negra,  y  tan  clásicas  por  la  elegancia  de  sus  dibujos  y  la  sencillez 
de  sus  asuntos,  pertenecen  á  la  primera  mitad  del  cuarto  siglo. 

Al  declinar  esta  misma  centuria,  la  afición  al  lujo  y  al  aparato  enerva  el  sentimiento  delicado  y  noble  del 
arte;  lo  gracioso  cautiva  más  que  lo  bello;  ya  la  vista  estragada  no  se  contenta  con  el  simple  contraste  del 
negro  con  el  rojo:  el  amarillo,  el  morado,  el  oro,  se  asocian  con  el  blanco  para  amenizar  las  primitivas  repre- 
sentaciones monocrómatas,  y  ya  rara  vez  acontece  que  esta  riqueza  de  matices  vaya  acompañada  de  un  estilo 
puro  y  de  un  dibujo  sabio  y  elegante.  Son  verdaderas  excepciones  entre  los  vasos  de  este  tiempo  de  decadencia 
los  descubiertos  en  los  sepulcros  de  Kertch  (antigua  Panticajiea),  que  pueden  atribuirse  á  una  época  muy 
próxima  al  reinado  de  Alejandro  Magno. 

Uno  de  los  síntomas  más  inequívocos  de  la  decadencia  de  la  cerámica  griega,  es  el  ardor  con  que  el  ingenio, 
hostigado  por  el  lujo  que  le  pide  siempre  cosas  inusitadas,  se  da  á  inventar  nuevas  formas ,  y  la  profusión  con 
que  salen  al  público  mercado  los  caprichosos  objetos  que  ya  apenas  retienen  del  antiguo  vaso  la  forma  natural 
que  indicaba  su  destino.  El  rhyton,  de  cien  especies  diferentes,  el  vaso  bifronte ,  la  figura  hueca  ;  el  sátiro,  la 
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ninfa,  el  etíope;  los  grupos  de  dos  ó  más  figuras;  Hércules  ahogando  al  león  del  monte  Citeron;  la  nodriza 
con  su  cría  y  con  el  puerco  á  los  pies ,  victima  ofrecida  á  los  dioses  por  la  salud  de  los  niños  entre  los  lace- 
demonios,  son  producciones  que  demuestran  la  flexibilidad  de  ingenio  y  la  pericia  del  alfarero  griego  (1),  pero 
también  la  ausencia  de  toda  escuela  j  la  triste  proximidad  de  la  completa  postración  del  arte. 

Anunciase  también  esta  en  Italia  con  la  exageración  de  las  proporciones  de  los  vasos ,  y  más  todavía  con  la 
exuberancia  de  su  ornamentación.  Las  asas  aparecen  recargadas  de  volutas,  nudos,  cartelas  y  rollos;  las 
figuras  se  multiplican  y  las  escenas  representadas  se  complican  y  embrollan  con  grupos  secundarios,  que  las 
despojan  de  su  majestuosa  tranquilidad  y  reposo;  los  fondos  se  cubren  de  enojosos  accesorios;  vastagos  vegetales 
serpean  por  el  cuerpo  del  vaso,  estrechando  el  campo  de  las  figuras,  se  enredan  en  las  asas,  y  llevan  por 
remate  con  frecuencia,  en  vez  de  flores,  cabezas  de  mujeres  ó  genios  alados.  Los  asuntos  representados  en 
estos  vasos ,  son  por  lo  general  bacanales ,  escenas  rústicas  y  funerarias ;  el  drama  también  presta  su  auxilio  al 
pintor,  que  por  su  parte  no  economiza  la  sal  cómica  y  la  sátira;  algunas  inscripciones  en  caracteres  óseos 
prueban  que  las  atelanas  ó  entremeses  burlescos  de  la  Campania  inspiraron  á  veces  á  los  artistas  para  la  ejecu- 
ción de  estas  escenas.  —Después  de  estos  vasos ,  no  quedan  ya  dignos  de  mención  sino  los  últimos  que  fabricó 
la  Italia  meridional,  los  cuales  son  negros  con  adornos  blancos  y  rojos  amoratados.  Contienen  unos,  máscaras 
escénicas,  y  cabezas  acompañadas  de  inscripciones ;  otros,  meras  guirnaldas  de  pámpanos  y  hiedra.  Algunas 
piezas  pequeñas  descubren  leyendas  latinas.  Hay  razones  paleográficas  para  asignar  á  estos  objetos  como  fecha 
el  siglo  m  antes  de  Jesucristo,  quinto  siglo  de  Roma.  Las  últimas  obras  cerámicas  pintadas  pertenecen  á  la  Etru- 
ria,  que  á  la  sazón  se  hallaba  por  completo  latinizada ,  porque  es  cosa  sabida  que  los  romanos  no  cultivaron 
jamás  este  ramo  del  arte,  y  que  el  senadoconsulto  proscribiendo  las  bacanales,  cuyo  origen  dejamos  referido 
publicado  el  año  568  de  Roma  (186  antes  de  Cristo),  fué  la  causa  principal  de  que  dejaran  de  labrarse  vasos 
pintados. 

Los  del  siglo  n  antes  de  nuestra  Era,  época  en  que  la  fabricación  de  esta  cerámica  queda  casi  exclusivamente 
reducida  á  las  ciudades  de  la  Lucania  y  de  la  Pulla,  no  descuellan  mas  que  como  productos  de  una  industria 
ajena  ya  á  toda  ciencia  y  á  todo  sentimiento  artístico.  Pobreza  de  ideas,  incorrección  en  los  dibujos,  ^rosera 
negligencia  en  cuanto  á  la  ejecución:  todo  en  estos  vasos  lleva  el  sello  de  la  más  completa  atrofia  del  arte. 

Parece  ,  á  primera  vista,  cosa  muy  singular  que  la  industria  de  los  vasos  pintados  no  continuase  viviendo 
en  brazos  del  arte  romano  después  de  extinguido  el  arte  griego ,  sino  que  haya  venido  á  morir  juntamente  con 
la  Era  antigua.  Pero  bien  considerado  este  fenómeno ,  tiene  una  explicación  satisfactoria  en  la  condena  de  los 
ritos  y  fiestas  que  probablemente  sostenían  la  fabricación  de  esos  objetos.  Todo  el  que  hava  visitado  con  al^un 
detenimiento  las  grandes  colecciones  de  vasos  de  los  principales  museos  de  Europa ,  habrá  observado  que  las 
cuatro  quintas  partes  de  los  asuntos  representados  en  los  griegos  é  ítalo-griegos  se  refieren  al  culto  de  Baco 
á  sus  ceremonias ,  misterios  é  iniciaciones.  Abolidas  las  manifestaciones  públicas  de  este  culto  por  los  escándalos 
á  que  daban  lugar,  el  senadoconsulto  que  prohibió  las  fiestas  Bacanales  cegó,  juntamente  con  el  onceen  de 
muchas  impurezas,  la  fuente  principal  del  comercio  y  de  la  industria  de  los  vasos  pintados.  En  aquella  época, 
cuando  ya  casi  apuntaba  en  el  horizonte  del  mundo  romano  el  primer  fulgor  del  cristianismo,  ¿qué  podia  hacer 
la  pobre  Grecia  para  sostener  este  arte?  Observad  su  mísero  destino:  convertida  en  provincia  romana  á  los 
pocos  años  de  expedido  aquel  senadoconsulto  (en  el  146  antes  de  Jesucristo),  habia  pasado  por  un  proconsulado, 
llamado  Promnsulado  de  Ácaya,  que  la  despojó  de  sus  tesoros  artísticos,  la  desustanció  y  la  cubrió  dei^nominia 
para  que  sin  dolor  y  sin  vergüenza  se  sometiese  á  ser  provincia  senatorial  en  tiempo  de  Augusto! 

Sierva  de  Roma  la  Grecia,  también  venían  á  tierra  con  el  culto  de  Baco  todos  los  otros  cultos  en  que  los 
vasos  pintados  obtenían  el  frecuente  empleo  que  se  colige  de  los  bajo-relieves  y  de  las  escenas  figuradas  en  los 
vasos  mismos.  Las  fiestas  de  Céres  y  Proserpina,  imitadas  de  las  famosas  de  Eleusis,  las  fiestas  Panatenaicas 
todas  las  demás  instituciones  griegas  en  que  habia  sacrificios,  libaciones,  ofrendas  ,  procesiones  ,  juegos,  pre- 
mios, festines,  suponían  un  enorme  consumo  de  preciosos  vasos  de  infinitas  formas  y  géneros,  que  cesaba  de 
todo  punto  acabando  los  cultos  que  aquellas  solemnidades  representaban.  El  paganismo  romano  en  sus'últimos 
esfuerzos  por  mantenerse  vivo,  no  podia  recibir  la  idea  religiosa  de  la  Grecia  envilecida;  quiso  aspirarla  del 
Oriente,  y  cuando  el  Oriente  respondió  á  sus  ansias,  el  maravilloso  espectáculo  que  presenció  el  mundo  fué  el 
renacimiento  de  todas  las  vetustas  divinidades  paganas ,  impotentes  para  crear  forma  alguna  estética  y  simbó- 
lica é  incapaces  de  regenerar  ni  la  religión,  ni  la  civilización  ni  el  arte.  Aquellos  antiguos  dioses ,  los  mitos 


(1)    El  Museo  do  (.■ 


jga  del  Lonvre  ofrece  ni  nrqucúlilo  uu¡i  coleccio 


.'■  iiii-~:  iiiml.'Ii'  ele  es  tus  v 


VASOS  ÍTALO-ttRIEGOS  DEL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


303 


inmobles  del  Egipto  (dice  Preller),  Attis  el  castrado,  el  muelle  Adonis,  los  espíritus  celestes  de  Babilonia,  el 
Mithras  persa,  sacudieron  su  secular  letargo  y  marcharon  á  la  conquista  de  Roma  y  del  mundo  romano  con 
su  cortejo  de  misterios,  de  sacerdotes  y  de  supersticiones. 

Y  esas  supersticiones,  esos  sacerdotes  yesos  misterios  que  aventaban  una  polilla  de  centenares  de  años, 
¿qué  podian  dejar  en  Roma  de  grande,  de  bueno  y  de  bello?  Ni  el  culto  egipcio  de  Isis  y  Sérapis,  que  logró 
una  ardorosa  complicidad  de  parte  de  los  mismos  triunviros  el  año  42  antes  de  Jesucristo,  y  que,  á  pesar  de 
las  severas  prohibiciones  del  Senado  en  tiempo  de  Tiberio,  renació  luego  bajo  la  protección  de' Caracalla;  ni  los 
sangrientos  cultos  procedentes  de  Frigia  y  Capadocía;  ni  los  otros  cultos  de  origen  siriaco  y  cartaginés,  como 
el  de  Dea  Syria,  el  de  Maiuma,  el  de  Júpiter  Optimus  Maximus,  Heliopolitanus  y  Dolichenus,  y  el  de  Juno 
Co?lestis;  ni  los  misterios  persas  de  Mythras;  ni  la  astrologia  ni  la  magia;  ni  el  mismo  culto  de  los  Emperado- 
res, eran  suficientes  á  crear  un  verdadero  arte  romano  (I).  El  grande  aumento  de  la  riqueza  en  los  últimos 
tiempos  de  la  República  habia  desarrollado  en  verdad  la  sed  del  lujo  y  el  gusto  de  lo  bello:  Lépido  antes  de  su 
consulado  era  dueño  de  la  vivienda  más  elegante  de  Roma,  y.  treinta  años  después  habia  ya  cien  casas  más 
hermosas  que  la  suya.  César,  antes  de  su  elevación  á  la  suprema  magistratura,  figuraba  ya,  por  lo  selecto  de  su 
pinacoteca  y  dactilioteca,  y  por  el  número  de  sus  esculturas  de  bronce  y  marfil,  como  uno  de  los  ciudadanos  más 
espléndidos  y  magníficos.  Siendo  Cónsul,  erigió  el  Forum  y  llenó  de  monumentos  insignes  las  poblaciones  de 
Italia,  la  Galia,  España  y  las  colonias  romanas.  Lúculo,  Pompeyo,  Augusto,  llevaron  á  Roma  todo  un  enjambre 
de  artistas  prisioneros,  que  restituidos  á  su  libertad  y  reunidos  con  los  ingenios  divorciados  de  su  patria,  la 
Grecia,  por  la  seducción  del  lucro,  formaron  una  especie  de  cohorte  de  buenos  artistas,  cuya  fama  se  apropió  y 
benefició  la  despótica  y  orgullosa  Roma,  imaginándose  ser  un  pueblo  verdaderamente  artista.  Pero  ¿qué  habia 
de  hacer  el  pueblo-rey  abandonado  á  sí  propio,  una  vez  extinguida  la  llama  creadora  de  aquella  escuela  matriz, 
una  vez  apagado  el  hermoso  sol  de  la  libertad  de  la  Hélade  entre  las  sombras  y  dolores  de  la  esclavitud?  Cuan- 
do las  últimas  ciudades  griegas  pedian  como  una  gracia  que  se  les  permitiera  sustituir  la  lengua  latina  á  la 
pompa  armoniosa  del  idioma  de  Homero  y  de  Sófocles,  ¿qué  frutos  podia  producir  en  Italia  el  arte  divino  de 
Timantes  y  de  Apeles?  Con  semejantes  condiciones  ¿qué  vida  le  quedaba  á  la  cerámica?  Lo  que  necesitaba  el 
orgulloso  romano  para  sus  palacios  de  mármol  solados  de  mosaico,  no  eran  vasos  pintados,  de  deleznable  ar- 
cilla, en  que  compensase  la  inferioridad  de  la  materia  la  elegancia  de  los  dibujos,  la  ciencia  y  libertad  de  los 
trazos,  sino  cuadros  y  pinturas  murales,  oro,  plata,  copas  de  piedras  preciosas,  vasos  murrhinos  de  un  precio 
superior  al  capital  de  una  familia  acomodada. 

Volviendo  ahora  á  los  vasos  ítalo-griegos  del  buen  tiempo,  esto  es,  á  los  de  los  siglos  v  y  iv  antes  de 
Cristo,  que  fué  cuando  más  uso  se  hizo  del  historiado  con  figuras  solo  delineadas  y  destacadas  del  fondo  ne- 


(1)  Si  el  genio  romano  hubiese  sido  favorable  al  desarrollo  del  sentimiento  estético,  ocasiones  sobradas  tuvo  en  que  manifestarlo,  porque  los  cultos  de  origen 
oriental  que  lucieron  irrupción  en  Roma  ni  decaer  k  República  y  aproximarse  el  Imperio,  y  más  aun  despuesde  establecido  este,  llevaron  consigo  una  multitud  de  ritos 
y  ceremonias,  todos  favorables  á  la  invención  y  al  estudio  de  la  forma.  Todo  el  caudal  del  Oroutes,  decia  en  su  pintoresco  estilo  Juvenal,  corria  por  el  álveo  del  Tiber 
Recordaremos  sumariamente  algunos  de  aquellos  cultos.  El  de  Isis  y  Sérapis,  públicamente  consagrado,  después  da  reiteradas  proscripciones,  con  la  erección  del  templo 

cotidiano  de  mañana  y  tarde,  y  fiestas  nnuales  que  se  celeliraban  en 


de  Caracalla  cercano  al  ( 'olisco,  que  diu  su  nombre  á  todo 
la  primavera  y  el  otoño.  Apnlcvo  neí  di-íi-riln'  ni  i  nucios)  miente-  la 
protectora  de  la  navegación,  y  observada  en  todas  las  poblaciones 
escritores  ensílanos,  lenia  pur  t.ibjcto  representar  la  historia  de  la 
de  Frigia  y  Capadocía  ofrecen  una  grande  exaltación  de  fanatism 
describen  á  los  Sacerdotes  déla  Belona  asiática,  cuyo  culto  se  creí 
torno  del  altar  de  la  misma  con  túnicas  negrus  y  suelto  el  cabello, 
frigia  del  mes  de  Marzo,  se  introdujo  en  Roma  bajo  el  Impelió  d 
Afrodisia  y  Demctcr:  todo  se  reducia  al  dolor  de  la  madre  de  habí 
cuales  había  un  período  de  ayuno  y  duelo  y  espantosas  mutilación 
cultos  de  esta  especie,  una  gran  procesión  y  uua  especie  de  carnaval  cu  quo  reinaba  la 

Son  también  de  origen  frigio  las  sangrientas  puv  I  ti  ene  iones  de  los  Tauráiolo»  y  Kriábalos.  Prudenciólos  las  describo  como  ceremonia  expiatoria  en  qne  se  ir 
toro  y  el  camero  en  las  aras  de  la  Gran  diosa,  (confundida  frecuentemente  con  la  Virgo  oahttíi  siriaca  y  africana,  y  cou  la  Minerva  griega)   y  de  su  hijo  ó  amante 
tiempo  de  los  Auto  niños. -Los  cultos  siriacos  de  Baal,  Astarte,  Derketo  6  Atargatis,  Apolo  y  la  Luna,  fomcuto  de 
jnquistas  de  los  generales  romanos,  y  merced  á  los  bailes  y  cantos  de   las  bayaderus  sirias,  tan  eu 
religión  siria  el  templo  de  Helíópolis,  y  no  hay  quien  ignore  los  horrores  y  los  escándalos  de  lá  piedad 
•s  cada  dia,  y  dos  grandes  fiestas  cada  año,  una  en  memoria  del  diluvio,  otra  en  la 


ta  del  .Vmv'jiíím  de  Isis  que  se  hacia  el  5  de  Marzo  :  ceremonia  dedicada  á  esta  diosa  c ..... 
!  de¡  ''  i.iterrúnco.  La  gran  fiesta  de  Otoño,  de  que  hablan  los  Santos  Padres  y  demás 
I  I  ■-..  -  6  Sérapis  y  el  regocijo  de  la  diosa  al  encontrar  al  esposo  ó  hijo  perdido.— Los  cultos 
ríe:  las  mutilaciones,  la  efusión  de  sangre,  eran  su  distintivo.  Los  Padres  de  la  Iglesia  nos 
ido  en  Roma  por  Sylla,  mutilándose  sus  propios  miembros  en  honor  de  la  diosa,  corriendo  en 
aza  de  los  Sacerdotes  de  la  Magna  Mater.  Esta  fiesta  de  la  Magna  Mater,  gran  solemnidad 
.  Sus  ceremonias  y  espíritu  venían  á  ser  los  mismos  quo  aparecen  en  las  festividades  de  Isis, 
■  su  hijo,  y  su  júbilo  al  recobrarlo.  Duraban  seis  días,  del  22  al  27  da  Marzo,  durante  los 
de  frenética  alegría  y  desenfreno,  siendo  el  termino  y  remate  do  la  fiesta,  como  en  todos  los 
absoluta  licencia  á  pesar  do  la  vigilancia  de  los  qu  indecora  vi  ros  palatinos.— 


Los  Tan  robólos  se 
un  paganismo  tan  cruel  c 
boga  bajo  los  Emperador 
de  ]  leí  logábalo.  Habia  ei 

primavera  para  celebrar  la  vuelta  del  sol.  Acompañaban  á  las  ceremonias  religiosas  las  danzas,  la  música,  las  mutilaciones;  enjambres  do  peregrinos,  de  fanáticos  y  de 
eunucos  llenaban  las  plazas  y  encrucijadas,  enseñando  al  pueblo  sus  miembros  mutilados,  ó  implorando  la  caridad  y  la  devoción  pública.  Nerón  fué  'celoso  protector  de 

pueblos  unos  tras  otros,  parando  en  cada  población  el 


inlrodujeron  en  Roma  ei 
uno  sensual,  entraron  en  Roma  c 
es.  Ante-niño  Pió  edificó  en  honor  de  la  n 

:i  lleliopidis,  donde  se  adoraba  á  J)ca  Sijr'n 
'  a  del  sol,  Acc 


d'.is  siu-viliei 


esle  culto.  Las  procesiones  de 
pollino  que  llevaba  el  simulacro  de  1 
Maiiuiin,  especie  de  Venus  Siria,  q 
Emperador  Iiassiauo,  que  con  el  mis 
de  Emesa,  adorada  con  gran  fervor 


Den  Syri 
de  la  diosa  n 


se  ceñían  al  interior  de  las  ciudades,  sino  que  iban  recorriendo  b 

;ntros  ejecutaban  sus  danzas  y  deportes  los  eunucos.  Todos  los 

a  venia  a  ser  también  un  licencioso  carnaval.— El  culto  de  Miagábalo  es  una 

io  nombro  del  supuesto  dios  sucedió  á  Caracalla,  proscribiendo  todos  los  mili. 

u  toda  la  Siria,  y  con  el  nombre  de  Elagabal  le  alzó  un  soberbio  templo  ei 

magnificencias  de  los  antiguos  templos  de  Roma.  Ei  Emperador  era  al  propio  tiempo  sacerdote  fanático  y  sátrapa 


s  do  Mayo  se  celebraba  en  Ostia  la  fiesta  popular  de 
cariosísima  aberración  de  la  devoción  humana.  El 
de  Grecia  y  Roma,  puso  en  su  lugar  la  piedra  cónica 
el  Palatino,  donde  reunió  como  despojos  todas  las 
Di'iental:  todos  los  dias  ofrecía  sacrificios  á  la  niedrn 


írgen  de  Cartugo,  y  celebró  la  boda  de  ambos  con 


negra  de  Emesa  en  preseucia  del    Senado.  Llegó  un  día  en  que  se  le  ocurrió  casar  á  su  dios  con  la  diosa 

nunca  vista.— No  continuaremos  esta  reseña  de  los  cultos  del  Oriento  renacidos  al  perder  su  antigua  religión  Roma  y  la  nal; 

traspasar  los  limites  naturales  de  uua  simple  nota.  Quien  deseare  formarse  una  idea  cabal  de  esta  interesante  materia,  puede  consultar  la  concienzuda  obra 

sobre  la  Mitología  Romana. 


pompa 
de  Preller 


:'l 
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gro  de  la  vasija,  diremos  que  el  procedimiento  artístico  de  su  fabricación  era  sencillísimo.  Con  una  pluma  ó 
caña  delgada,  embebida  en  tinta  carminosa,  ó  con  cualquier  otro  instrumento  que  no  pudiese  arañar  la  pasta  del 
vaso,  hacia  el  dibujante  en  éste  un  ligero  tanteo  ó  bosquejo  de  las  figuras  y  adornos  que  se  proponía  ejecutar; 
luego  fijaba  con  toda  la  seguridad  y  perfección  posible  el  contorno  exterior  de  los  mencionados  objetos,  y 
teniendo  cuidado  de  no  traspasarlo ,  cubria  de  barniz  negro  el  fondo  de  la  vasija ,  de  manera  que  solo  las  figu- 
ras j  adornos  quedasen  del  color  natural  del  barro.  Hecha  esta  operación,  procedía  á  llenar  las  siluetas  que 
había  reservado  ó  dejado  en  blanco,  ejecutando  con  un  pincel  fino,  impregnado  en  el  mismo  barniz  del  fondo, 
los  lineamientos  necesarios  para  dibujar  bien  las  fisonomías,  los  desnudos,  los  ropages,  etc.  El  arte  de  dibujar 
en  los  vasos  requería,  además  de  la  ciencia  necesaria  para  componer  con  elegancia  y  libertad,  ó  para  copiar 
bien  las  composiciones  de  los  artistas  afamados,  una  gran  práctica  y  una  mano  muy  segura,  porque  la  pasta 
del  vaso,  porosa  por  su  naturaleza,  cualquiera  que  fuese  el  grado  de  su  finura  y  compacidad,  absorbía  el  color 
en  cuanto  llegaba  á  ella  el  pincel;  y  si  el  dibujante  equivocaba  el  trazo,  no  babia  lugar  al  arrepentimiento  y  á 
la  corrección.  Por  otra  parte,  las  líneas  de  todos  los  contornos  interiores  de  las  figuras  y  adornos  habían  de 
ser  delicadas  y  de  una  gran  pureza,  á  fin  de  que  los  pliegues  menudos  y  paralelos  de  las  telas  delgadas  resul- 
tasen con  la  sutileza  debida,  no  hubiese  gruesos  innecesarios  que  desfigurasen  los  dintornos,  y  en  suma  no 
afeara  el  vaso  ningún  defecto  gráfico  de  los  que  hacen  desmerecer  un  dibujo  en  la  tabla  ó  en  el  papel.  La 
pintura  de  estos  vasos,  pues,  era  por  lo  general  monocrómata,  porque  sólo  se  empleaba  en  ella  el  color  negro 
sobre  la  tinta  natural  del  barro  cocido :  de  manera  que  más  bien  es  dibujo  que  pintura  la  obra  del  artista  en  el 
vaso  de  arcilla.  Sólo  en  los  cabellos,  en  las  barbas  y  en  las  franjas  ó  bordados  de  las  vestiduras,  solia  usarse  de 
un  color  que  resultaba  pardo  por  ser  más  líquido  que  el  negro  de  los  contornos.  También  suele  verse  en 
algunos  vasos  de  los  más  modernos  de  este  período  el  color  blanco  empleado  para  los  adornos,  los  accesorios  y 
las  inscripciones  (1). 

No  parece  natural  el  suponer  que  fueran  artistas  de  primer  orden  los  que  pintaban  los  vasos  de  barro;  pero 
al  propio  tiempo  son  en  muchos  de  estos  los  dibujos  tan  perfectos,  tan  fáciles,  elegantes  y  graciosas  las 
composiciones,  que,  como  notó  Winckelmann,  pueden  estas  obras  pasar  por  muy  acabados  prodigios  del  arte 
antiguo.  Parece  pues  probable  que  los  pintores  de  vasos,  cuyo  mérito  principal  consistiría  en  poseer  en  grado 
eminente  esa  facilidad  técnica  de  rutina  que  se  requiere  para  dibujar  sin  arrepentimientos  sobre  el  barro 
cocido,  tomasen  sus  composiciones  de  las  obras  de  los  grandes  maestros,  ya  de  su  tiempo,  ya  del  tiempo 
pasado,  y  aun  de  las  mismas  representaciones  hieráticas  y  arcaicas  si  así  convenia  á  su  propósito.  Que  los 
artistas  adocenados  y  meramente  prácticos  tomen  los  pensamientos  de  los  más  eximios,  es  cosa  que  se  ha  visto 
en  todos  tiempos.  Muchos  productos  de  la  cerámica  de  Urbino  se  suponen  ennoblecidos  por  la  mano  del  divino 
Rafael  siendo  quizá  meras  copias  de  los  dibujos  de  este  gran  genio,  ó  de  los  grabados  que  de  ellos  sacó  Marco 
Antonio,  los  motivos  figurados  que  los  exornan.  Queda  atrás  indicado  que  muchos  asuntos  representados  en 
los  vasos  ítalo-griegos  debieron  ser  serviles  reproducciones  de  pinturas  que  vio  y  describió  Pausanias  en  su 
viaje  por  la  Grecia. 

No  hay  para  qué  encarecer  la  utilidad  que  está  prestando  este  ramo  de  la  cerámica,  no  solo  al  estudio  de  la 
historia  del  arte,  sino  también  al  de  la  historia  de  la  civilización  antigua  en  general,  y  al  conocimiento  deta- 
llado de  la  teogonia  y  mitología  griega ,  de  la  vida  civil  y  religiosa,  pública  y  privada,  usos ,  costumbres  é 
indumentaria,  del  pueblo  más  culto,  más  poeta  y  más  artista  de  la  tierra.  Todos  los  dias  se  hacen  nuevos 


(1)  Aunque  no  es  de  nuestra  incumbencia  explicar  el  procedimiento  fabril  de  la  industria  cei 
y  la  del  artista,  exige  que  demos  algunos  pormenores  acerca  de  lit  naturaleza  de  loa  vasos  de  qut- 
grandes  divisiones ;  vasijas  de  pasta  blanda  mate  y  de  pasta  blanda  lustrosa.  De  la  pasta  blanda 
utensilios  más  comunes  de  la  economía  doméstica.  — La  pasta  blanda  lustrosa,  que  era  la  que  se  u 
con  el  cuidado  más  exquisito,  l'aru  une  la  pasta  resultase  fina  y  homogénea,  se  hacia  principaln 


imíca,  la  relación  intima  que  este  establecía  entre  la  obra  del  alfarero 
ratamos.  De  la  cerámica  antigua,  griega  0  ítalo-griega,  se  baten  dos 
mate  no  tenemos  que  tratar,  porque  esta  solo  se  empicaba  en  los 
aba  páralos  vasos  pintados  y  de  verdadero  gasto  artístico,  tv  trabajaba 
te  de  sílice  y  alúmina,  de  hierro  y  de  cal,   produciendo  en   la  fusión 


n  esmalte  oscuro  amarillento  de  superficie  bruna,  no  metaloide.  El  barniz  que  los  antiguos  usaban  para  dar  lustre  á  sus  vasos,  ha  sido  objeto  de  pacientes  análisis, 
dándose  por  seguro  al  cabo  de  las  más  ingeniosas  investigación  es  (■  inducciones,  que  su  compuesto  químico  es  un  silicato  alcalino,  modilicado  y  endurecido  por  la 
dévitriñcacion  que  ha  ocasionado  su  larga  permanencia  bajo  tierra,  y  que  los  elementos  de  la  coto  rae  ion  del  barniz  ó  lustre  negro  son  el  óxido  de  hierro  y  el  óxido  de 
manganeso,  Los  vasos  griegos  é  ítalo -griego  9,  especialmente  los  de  la  Campania,  presentan  tres  especies  de  liaruí?.  ó  lustre  en  su  fondo:  el  lustre  rojizo  ó  color  de 
ladrillo;  el  negro;  y  el  oscuro  tirando  á  color  de  castaña.  El  lastre  rojizo  es  el  tono  natural  de  la  pasta,  ora  pulimentada  por  el  alfarero  en  crudo,  ora  realzada  ú  avivada 
por  medio  de  un  barniz  claro  y  tenue,  ya  sin  color,  ya  levemente  teñido  de  carmín.  El  lustre  negro  se  dalia,  ó  inmediatamente  sobre  la  pasta  ó  sobre  el  lustre  rojizo. 
Este  lustre  ó  barniz  negro  era  tan  terso/briUante  y  Bn0,  que  cuando  se  aplicaba  por  igual  al  interior  y  al  e.xterior  de  la  vasija,  la  bacía  parecer  de  pasta  negra.  La 
superficie  que  presenta  es  tan  bruñida  como  un  esmalte  en  los  buenos  vasos  de  Nota.  Obsérvase  á  veces  que  la  cubierta  ó  barniz  negro  tira  ül  bronceado  metaloide:  esto 
suele  ser  efecto  de  un  fuego  que  dio  demasiado  humo.  Los  pintores  en  porcelana  tienen  nombre  particular  para  este  fenómeno  y  llaman  VnvpV.ro  al  Enego  que  tal  alte- 
ración origina.— El  lustre  oscuro  castaño  es  resultado  de  un  lustre  negro  poco  denso,  que  deja  trasparentar  el  color  rojizo  de  la  pasta.  El  exceso  del  fuego  suele 
cambiarlo  en  verde  aceitunado.— Estas  variedades  del  color  negro  son  muchas  veces  accidentales:  uu  horno  demasiada  caliente  puede  evaporar  el  barniz  negro  y  dejar  el 
vaso  de  color  rojo  bronceado;  el  rojo  á  su  vez  puede  ennegrecerse  por  la  absorción  del  humo.— Pero  es  preciso  no  confundirlos  accidentes  de  la  cocción  con  los  que  ha 
podido  producir  en  algunos  vasos  la  acción  del  fuego  de  la  pira  ó  roi/ns  en  que  estuvieron  antes  de  ser  encerrados  en  los  sepulcros,  —  En  Italia,  donde  fué  costumbre 
quemar  los  cadáveres,  muchos  vasos  griegos  ó  ítalo-griegos  estuvieron  expuestos  al  fuego  de  las  piras  fúnebres,  y  estos  vasos  quemados,  de  rojos  que  eran,  se  volvieron 
amarillentos  y  grises. 
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descubrimientos  en  estas  aun  mal  exploradas  raices  del  corpulento  árbol  de  la  civilización  indo-europea,  y  no 
son  por  cierto  los  vasos  griegos  los  monumentos  menos  consultados  para  semejantes  investigaciones.  Y  con 
razón;  porque  además  de  haber  consignado  en  ellos  los  helenos  desde  la  más  remota  edad  los  secretos  de  su 
creencia ,  de  su  culto  y  de  sus  aspiraciones ,  son  estos  monumentos  los  menos  adulterados  de  cuantos  nos  legó 
la  antigüedad ;'  porque  con  ser  tan  deleznable  la  materia  del  vaso  pintado ,  solo  ella  ha  perseverado  intacta  en 
los  depósitos  funerarios  de  donde  modernamente  ha  vuelto  á  la  luz  del  dia ,  y  es  muy  raro  que  ocurran  con 
sus  pinturas  casos  parecidos  al  del  chasco  que  abochornó  al  erudito  Passeri ,  á  cuyas  manos  llegó  púdicamente 
vestida  la  descarada  figura  de  Sileno  de  un  vaso  del  coleccionista  Mastrillo  (1).  Las  pinturas  de  los  vasos,  ó 
perecen  con  estos,  ó,  si  estos  duran,  conservan  invariables  todos  sus  accidentes.  No  sucede  con  ellos  lo  que 
con  las  estatuas  y  relieves ,  que  sufren  mutilaciones  y  pierden  fácilmente  lo  que  más  sirve  para  caracterizarlos, 
como  son  las  cabezas,  los  extremos,  los  atributos  y  emblemas.  Los  dibujos  ejecutados  en  la  cerámica,  por  el 
contrario ,  han  servido  muchas  veces  de  guia  para  las  restauraciones  y  restituciones  de  que  han  sido  objeto  las 
antiguas  obras  de  escultura ,  degradadas  por  la  destructora  acción  de  los  siglos  ó  por  la  barbarie  do  los 
hombres.  Como  en  la  presente  Introducción  debemos  limitarnos  á  ideas  generales ,  absteniéndonos  de  profun- 
dizar en  las  múltiples  materias  que  nos  salen  al  encuentro,  no  citaremos,  como  podríamos  hacerlo,  muchos 
casos  de  restauraciones  rectificadas  en  vista  del  estudio  posterior  de  los  vasos  antiguos. 

Al  manifestar  que  la  proscripción  de  las  Bacanales  influyó  en  la  decadencia  de  este  ramo  de  la  cerámica, 
hemos  venido  á  declarar  uno  de  los  principales  usos  de  los  vasos  pintados.  Pero  con  las  fiestas  de  Baco  y  de 
Cores  fueron  también  insensiblemente  cayendo  en  desuso  otras  solemnidades  que,  á  imitación  de  las  fiestas 
Megalesias  y  Panatenáicas,  y  de  los  juegos  que  á  muchas  de  ellas  acompañaban,  como  los  ístmicos",  los  ñe- 
meos, los  pítios  y  los  olímpicos,  habian  introducido  las  colonias  griegas  civilizadoras  de  la  Italia  meridional; 
y  las  vergonzosas  saturnales,  deshonor  del  Imperio,  no  suplian  la  falta  de  aquellas  instituciones.  Se  comprende 
que  el  mancebo  griego,  sensible  al  halago  de  la  bella  forma,  estimase  más  que  cualquiera  otra  recompensa, 
como  vencedor  en  los  certámenes  de  las  fiestas  Panateneas,  una  ánfora  pintada  por  Epicteto  ó  por  Polignoto. 
Una  corona  de  laurel  y  uno  de  estos  vasos,  lleno  de  aceite  de  los  olivares  consagrados  á  Minerva,  era  toda  su 
aspiración,  ya  disputase  el  premio  de  la  carrera  en  las  Lanvpadodromias,  ya  el  de  la  música  ó  del  canto  ento- 
nando las  alabanzas  de  Harmodio  y  Trasíbulo,  ya  sobresaliendo  en  la  danza  que  imitaba  la  lucha  de  Athena 
con  los  Titanes  (2). 

Aparte  de  este  destino,  se  daba  á  los  vasos  pintados  el  de  decorar  los  templos  y  las  habifaciones.de  los 
particulares.  Si  no  nos  lo  hubieran  revelado  los  escritores  contemporáneos,  fácilmente  hubiera  podido  colegirse 
de  la  elegancia  de  las  proporciones  y  de  la  naturaleza  de  los  asuntos  y  adornos  representados  en  estos  objetos. 
Los  vasos  grandes,  que  son  los  que  por  lo  común  ofrecen  una  ejecución  más  esmerada  en  dichos  dibujos,  y 
motivos  de  más  importancia  y  más  estudiada  composición  en  un  lado  que  en  otro,  parece  como  que  debian 
estar  colocados  en  abacos  6  cartíbulos,  especie  de  consolas  de  que  nos  dan  cabal  idea  algunas  pinturas  y  bajo- 
relieves.  A  la  manera  que  los  modernos  colocamos  las  más  hermosas  piezas  de  vagilla  en  los  aparadores,  ponian 
los  antiguos  las  suyas  en  el  cartibuhmi  y  en  el  abacus.  Eran  estos  de  bronce  ó  de  mármol,  sostenidos  ón 
trapezóforos  de  rica  talla ,  y  según  testimonio  de  Varron  y  de  Petronio ,  ocupaban  su  puesto  determinado  en 
el  atrium  y  en  el  triclinium.  En  la  casa  de  las  Nereidas  de  Pompeya  se  descubrió  un  cartíbulo  precioso,  muy 
semejante  por  su  forma  al  que  está  representado,  cargado  de  preciosas  vasijas,  en  uno  de  los  lados  del  soberbio 
vaso  de  Tolomeo,  llamado  de  Saint  Venís ,  que  posee  con  justo  orgullo  el  Gabinete  de  Antigüedades  de  la 
Biblioteca  (antes  Imperial)  de  París.  Un  hermoso  abaco,  asimismo  cargado  de  vasos,  presenta  en  su  Dicciona- 
rio Anthony  Rioh,  tomado  de  una  lámpara  de  arcilla.  Los  vasos  colocados  en  estos  muebles  no  siempre  cam- 


lii  figura  de  fciiliiiii),  poniéndole  c. 
e.-itiuiiibu  indecencias.  El  anticuar 
o  de  estar  aquí  vestido  Sileur 


(1)  Un  hermoso  vaso  ítalo-griego  que  forma  hoy  parte  de  la  rica  colección  del  Museo  Británico,  pertenecía  allá  por  loa  años  de  1700  Ú  1770  al  sabio  napolitano 
Mastrillo,  el  cual  había  formado  uo  interesante  gabinete  de  este  ramo  de  la  cerámica,  supuesta  á  la  sazón  etrusca.  El  asunto  figurado  en  i-I  era  una  bacanal,  eu  que, 

-  -S  consiguiente,  había  varios  desnudos.  No  se  sabe  si  el  mismo  Mastrillo  ó  el  anterior  dueño  del  vaso,  sugeto  timorato  y  escrupuloso,  habiu  tapado  la  desnudez  de 
u  pluma  y  buena  tinta  una  vestidura.  La  misma  operación  practicó  en  otros  vasos  cubriendo  todas   las  que  su   pudorosa  esftltaclon 
)  Passeri,  al  describir  el  vaso  de  la  bacanal,  desplegó  tesoros  de  erudición  ó  ingenio  en  una  doctísima  disertación  explicando  la 
y  nó  desnudo  como  en  la  mayor  parto  do  los  monumentos  de  igual  género  ¡pero  compró  el  embajador  inglés  en  Ñapóles,  Sir  Humil- 
lan, la  colección  de  Mastrillo,  y  cuando  echó  de  ver  la  devota  superchería,  borró  con  una  esponja  juntamente  la  vestidura  de  Sileno  y  ln  sabia  elucubración  de  Passeri 

(2)  Solo  en  el  Museo  Británico  hay  un  número  inmenso  do  estas  ánforas  panatenáicas.  Allí  se  conserva  ln  que  se  reconoce  hasta  liov  como  la  mía  anticua  de  todas" 
descubierta  en  Atenas  por  Mr.  Eurgon,  fuera  del  antiguo  recinto  do  la  ciudad  y  junto  á  las  Porte  Acnarnícv  Gontfene  una  inHcrinoion  reír  "rada  con  csti  * 
palabra.,:  TON  AGENE6EN  A0AON  EMI,  es  decir;  Soy  premia  dado  en  AUna*.  La  generalidad  de  estas  ánforna  ofrecen  solamente  las  tres  palabras 
TON  AOENEBEiN  A0AON,  premio  dado  en  Atenas,  y  pertenecen  al  período  de  transición  entro  el  estilo  arcaico  y  el  más  bello  estilo  griego.  Hay  en  el  propio 
Museo.cn  la  colección  de  los  vasos  j'sciido-areiicos  con  figuras  negras  y  líneas  grabadas,  otras  ánforas  panatenáicas  en  que  la  referida  inscripción  tiene  esta  forma' 
TíiNAeUNII0ENAeAQN.  indicando  además  los  nombres  de  los  arcontes  Polyselos  (3C7  años  antes  de  Cristo),  Euthvkritos  (828)  y  Nikokrates  (333).  Otras  tres 
de  las  que  se  conservan  en  el  Musco  del  Louvre  consignan  los  nombres  de  los  arcontes  Cepbisodoro  (323),  Arehippo  (321),  y  Thcophrasro  (3!3). 

TOMO  I.  '      -- 
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biaban  de  lugar ,  y  es  probable  que  permanecieran  fijos  en  los  abacos  sagrados  de  los  templos ;  porque  se  han 
encontrado  algunos  vasos  sin  fondo,  prueba  evidente  de  que  no  servían  más  que  para  adorno.  Conviene  sin 
embargo  advertir  que  los  vasos  sin  fondo  ó  abiertos  por  ambas  extremidades  son  siempre  largos  y  estrechos, 
lo  cual  induce  á  creer  que  estuviesen  colocados  á  cierta  altura  los  abacos  ó  repisas  que  los  soportaban;  confir- 
mando esta  conjetura  los  dibujos  mismos  que  los  exornan,  que  denotan  haber  sido  ejecutados  con  exquisita 
previsión  para  ser  vistos  desde  un  punto  bajo,  y  tomando  en  cuenta  los  escorzos  de  las  lineas  y  superficies.  El 
sabio  Italinski  sugirió  á  fines  del  pasado  siglo  la  idea  de  que  estos  vasos  fueran  destinados  en  un  principio  á 
ocupar  ciertas  hornacinas  consagradas  en  las  casas  de  las  personas  en  cuyos  sepulcros  han  sido  hallados. 

Juntamente  con  estos  vasos  largos  y  perforados ,  de  uso  al  parecer  puramente  decorativo  ,  se  han  encon- 
trado, y  aparecen  todos  los  días  en  los  sepulcros,  los  otros  vasos  que  enriquecen  las  colecciones  cerámicas  de 
Europa.  ¿Eran  vasos  cinerarios  los  hallados  en  los  hipogeos  de  Grecia  y  de  las  Dos  Sicilias?  Esta  pregunta 
ocurre  naturalmente:  veamos  de  satisfacerla. 

Los  griegos  lo  mismo  que  los  romanos,  según  las  épocas  y  los  países,  ó  quemábanlos  cadáveres  ó  los 
inhumaban  sin  quemarlos.  La  más  antigua  ánfora  panatenáica  que  hasta  ahora  se  conoce,  que  es  la  del  Museo 
Británico,  hallada  en  1813  fuera  del  antiguo  recinto  de  Atenas  por  el  inglés  Mr.  Burgon,  contenía  juntamente 
con  otras  vasijas  pequeñas,  cenizas  y  residuos  de  huesos  calcinados.  El  Gabinete  de  Medallas  de  la  Biblioteca  de 
de  París  (antes  Imperial),  posee  un  precioso  vaso.de  cubierta  negra ,  rodeado  de  una  sencilla  corona  de  laurel, 
en  relieve,  en  que  se  conservan  los  restos  mortales  de  Cimon ,  hijo  de  Milciades.  La  famosa  Tabla  Ilíaca  que 
guarda  Roma  en  el  Capitolio,  en  la  cual,  como  es  sabido,  se  hallan  representados  en  bajo-relieve  los  principales 
sucesos  de  la  guerra  de  Troya,  nos  ofrece  la  forma  que  tenia  la  pira  donde  fué  quemado  el  cuerpo  de  Patroclo. 
Alejandro  Magno  hizo  erigir  en  Babilonia  por  la  traza  de,  Dinócrates  una  gran  pira  para  Ephestion  en  forma 
de  pirámide  cuadrilátera,  con  un  desarrollo  en  su  base  de  un  estadio  por  cada  costado.  Decoraban  el  subasa- 
mento  de  tan  ingente  mole  240  proas  de  naves  ,  doradas,  con  paños  de  púrpura  tendidos  entre  proa  y  proa. 
Sobreestás  cargaban  sendas  estatuas  de  hombres  armados,  de  cinco  codos  de  altura,  los  cuales  tenían  á  los 
costados  areneros  de  cuatro  codos  de  alto,  todos  de  rodillas. — Guarnecían  la  zona  que  estaba  encima  del 
subasamento  unos  candelabros  de  15  codos  de  elevación,  que  tenían  sobre  la  llama  figurada  en  cada  uno ,  una 
águila  con  las  alas  extendidas  mirando  á  un  dragón  que  exornaba  la  base.  La  tercera  zona  ó  cuerpo  representaba 
escenas  de  montería;  la  cuarta  contenía  un  gran  bajo-relieve  dorado,  figurando  el  combate  de  los  Centauros; 
el  quinto  cuerpo  estaba  ocupado  con  leones  y  toros  de  oro  en  orden  alterno,  y  en  su  plano  superior  habia 
trofeos  militares.  Coronaban  finalmente  la  mole  unas  sirenas  huecas,  dentro  de  las  que  podían  colocarse  los 
músicos  encargados  de  ejecutar  los  cantos  fúnebres.  Tenia  este  monumento  mas  de  130  codos  de  alto,  y  dice 
Diódoro  Sículo,  que  lo  describe,  que  costó  12.000  talentos.  Es  pues  constante  que  los  griegos  practicaron 
la  incineración  á  la  manera  de  los  scitas,  de  los  tracios  y  de  los  indios ,  y  del  mismo  modo  que  los  galos,  según 
refiere  Julio  César.  Pero,  por  otro  lado,  consta  también  que  en  Atenas  (y  es  lo  que  más  cuadra  á  nuestro 
propósito)  era  muy  antigua  la  costumbre  de  inhumar  los  cadáveres  en  vez  de  quemarlos,  y  sabida  es  la  ley 
ateniense  relativa  á  las  sepulturas ,  que  prohibía  tenerlas  dentro  de  la  ciudad  por  causa  de  los  miasmas  que 
los  cadáveres  exhalan  al  corromperse ,  pues  la  recuerda  una  carta  de  Sulpicio  á  Cicerón,  donde  le  cuenta  la 
muerte  de  su  colega  Marcelo  y  le  dice  que  no  pudo  conseguir  el  permiso  de  enterrarle  en  la  población.  Esto 
en  cuanto  á  los  griegos. 

Respecto  de  los  romanos ,  con  cuya  historia  se  confunde  la  de  la  Italia  entera  desde  pocos  años  antes  de 
Jesucristo,  conocida  es  de  todos  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  por  la  cual  se  mandaba  que  ningún  cadáver  fuese 
enterrado  ni  quemado  dentro  de  la  ciudad.  Hominem  mortuum  in  urbe,  ne  sepelito  nevé  unto.  Ley  restituida 
á  su  antiguo  vigor  por  Adriano  y  declarada  por  Antonino  Pío  extensiva  á  todo  el  Imperio.  Debemos  suponer 
que  la  inhumación  fué  constantemente  practicada  en  todas  las  regiones  de  Italia ,  hasta  la  época  en  que  las 
Doce  Tablas  (siglo  v  antes  de  la  Era  cristiana)  permitieron  la  incineración  (1);  y  que  esta  continuó,  no  solo 
el  tiempo  que  rigió  aquel  Código,  sino  después,  hasta  la  época  de  los  Antoninos,  en  que  fué  terminantemente 
prohibida;  pero  con  esta  particularidad,  que  mientras  los  romanos  se  mantenían  en  la  costumbre  de  quemar 
sus  cadáveres,  con  todo  el  ritual  prescrito  por  la  ley  pontifical  y  con  las  ceremonias  simbólicas  que  introdujo 
esta,  además  de  las  guirnaldas  de  ciprés,  las  colgaduras,  los  cuadros  y  las  estatuas  que  servían  de  adorno  á  la 


(1)     Supone  Preller  que  el  uso  de  quemar  los  cadáveres  fuÉ  introducido  en  Roma  por  los  Griegos  y  los  Etruscos.  Es  lo  cierto  que  la  lev  pontificnl  do  Num 
la  inhumación  y  que  esta  nutigun  costumbre  se  mantuvo  por  largo  tiempo  en  alguoas  faniiliaa¡  la  de  los  Conidios  la  conservó  basta  loa  dias  de  Sylla. 
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mole  funeral,  según  se  advierte  en  gran  número  de  medallas  de  los  emperadores;  los  ítalo-griegos  persevera- 
ban fieles  á  la  práctica  ateniense  de  enterrar  sus  muertos  fuera  de  las  poblaciones,  en  sus  sepulcros  ó  hipogeos, 
como  refiere  Petronio,  y  como  lo  demuestran  las  muchas  tumbas  abiertas  á  fines  del  pasado  siglo  en  la  Cam- 
pania,  en  la  Pulla  y  en  Sicilia. 

Establecidas  estas  premisas,  es  ya  fácil  resolver  la  cuestión  que  hemos  planteado ,  de  si  son  ó  no  cinerarios 
los  vasos  descubiertos  en  estos  hipogeos.  Son  cinerarias,  verbigracia,  todas  las  ánforas  que  contenían,  al  ser 
descubiertas,  verdaderos  residuos  humanos,  como  la  hallada  en  Atenas  por  el  inglés  Mr.  Burgon ,  y  la  de  las 
cenizas  de  Cimon,  existente  en  la  Biblioteca  de  París  ;  mas  téngase  en  cuenta  que  estas  ánforas  no  estarían 
guardadas  en  verdaderos  hipogeos  ó  conditorios,  sino  simplemente  encerradas  en  arcas  de  piedra  (ossuaria), 
por  el  estilo  de  la  que  contenia  la  urna  con  las  cenizas  de  Agripina  ,  y  que  fué  depositada  en  el  mausoleo  de 
Augusto.  No  son  cinerarios  los  vasos  hallados  dentro  de  los  sepulcros  en  que  fueron  inhumados  los  cadáveres 
sin  incineración.  Y  de  esta  clase  son  casi  todos  los  vasos  ítalo-griegos  sacados  de  las  tumbas  de  las  Dos  Sicilias 
en  el  pasado  siglo.  ¿Qué  hacían  allí  pues? 

Cedamos  ahora  la  palabra  al  experto  y  sagaz  VV.  Hamilton ,  que  por  haber  asistido  personalmente  á  las 
más  notables  excavaciones  llevadas  á  cabo  en  Ñola,  Santa  Ágata  de'G-oti,  Trebbia  y  Santa  María  de  Cápua,  y  en 
varias  poblaciones  de  la  Pulla  y  de  Sicilia  en  la  época  referida,  ha  revelado  mejor  que  otro  alguno  los  secretos 
por  tantos  siglos  depositados  en  aquellas  tumbas.  Sabido  es  que  aquel  distinguido  anticuario  invirtió  cuantiosas 
sumas  en  las  referidas  excavaciones  desde  que  el  Rey  de  Ñapóles,  Fernando  IV  (I  de  las  Dos  Sicilias),  hijo  y 
sucesor  en  el  trono  de  nuestro  monarca  Carlos  III,  levantó  la  prohibición  de  remover  aquel  suelo  en  busca  de 
antigüedades,  y  que  las  preciosidades  que  allí  desenterró  fueron  repetidas  veces  recogidas  por  sus  propias 
manos ,  y  aún  tal  vez  por  las  de  su  célebre  y  romancesca  esposa  ,  de  entre  la  toba  volcánica  de  las  cercanías  de 
Ñapóles  ó  bajo  la  costra  calcárea  de  las  tumbas  de  Cumas. 

«He  presenciado,  decia  "W.  Hamilton  en  1791  (cuando  llevaba  ya  26  años  de  residencia  en  el  reino  de  las 
Dos  Sicilias,  y  después  de  haber  formado  dos  numerosas  colecciones  de  vasos,  á  saber,  la  que  á  la  sazón  publi- 
caba y  la  que  habia  ya  cedido  al  Museo  Británico),  he  presenciado  la  apertura  de  un  número  considerable  de 
sepulcros,  únicos  parages  en  que  se  encuentran  los  vasos,  y  he  observado  constantemente  que  dichos  sepulcros 
se  hallaban  á  la  parte  exterior  de  los  muros  de  las  poblaciones,  á  poca  profundidad  bajo  tierra,  excepto  en 
Ñola ,  donde  las  materias  volcánicas  derivadas  de  las  montañas  próximas  al  Vesubio  han  elevado  considera- 
blemente el  terreno...  Construidos  de  piedra  tosca  ó  de  ladrillo,  no  tienen  por  lo  general  más  capacidad  que  la 
precisa  para  contener  un  cuerpo,  y  cinco  ó  seis  vasos,  uno  pequeño  junto  á  la  cabeza  y  los  demás  entre  las 
piernas  ó  á  los  costados,  y  más  al  lado  derecho  que  al  izquierdo.  Es  casi  regla  constante  encontrar  en  cada 
sepulcro  un  prmfericulum  y  una  patera ;  pero  el  número  y  calidad  de  estos  vasos  varia  al  parecer  según  la 
dignidad  de  la  persona  enterrada.  Hay  sepulcros  de  dimensiones  mucho  mayores  que  las  comunes,  y  construidos 
con  grandes  sillares,  casi  siempre  ajustados  sin  mezcla  ni  mortero,  y  cuyas  paredes  aparecen  estucadas  y 
pintadas.  En  estos  sepulcros,  que  vienen  á  ser  verdaderas  cámaras  fúnebres,  está  el  cuerpo  tendido  de  espaldas 
en  el  centro  del  pequeño  recinto  con  los  vasos  alrededor.  No  dejan  de  hallarse  algunos  de  estos  suspendidos 
por  las  asas  en  clavos  de  hierro  ó  bronco  fijos  en  las  paredes...  En  los  grandes  sepulcros  ó  hipogeos  son  siempre 
más  los  vasos,  y  también  de  mayores  proporciones,  y  superiores  en  calidad  á  los  de  los  sepulcros  ordinarios, 
solo  interesantes  por  la  elegancia  de  su  forma.  El  arzobispo  de  Polignano,  en  la  Pulla,  me  enseñó  en  1790  un 
gran  hipogeo  que  habia  descubierto  en  su  jardin,  y  en  el  cual  habia  encontrado  más  de  sesenta  vasos,  algunos 
de  ellos  enormes  y  sumamente  bellos,  todos  los  cuales,  á  excepción  de  uno  ú  dos,  representan  escenas  báquicas. 
Hállanse  actualmente  estos  vasos  en  el  Museo  que  S.  M.  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  tiene  en  Capo  di  Monte. 

»No  tengo  noticia  de  que  en  estos  sepulcros  se  hayan  encontrado  jamás  inscripciones  ó  medallas  que  nos 
den  razón  de  los  personages  enterrados ,  ni  de  la  época  en  que  fueron  construidos.  Las  medallas  romanas 
que  algunas  veces  aparecen  en  ellos,  siempre  están  mezcladas  con  la  tierra  que  les  ha  caido  encima,  y  que  se 
ha  introducido  en  su  cavidad  al  quebrantarse  su  construcción... 

»En  muchas  obras  hasta  hoy  publicadas  se  han  calificado  erróneamente  de  urnas  cinerarias  estos  vasos. 
No  son  cenizas  lo  que  contienen,  pues  ya  queda  dicho  que  se  los- encuentra  circuyendo  los  esqueletos  de  los 
cadáveres  que  no  fueron  quemados ;  pero  á  veces  en  los  sepulcros  comunes  penetró  la  tierra  con  las  aguas  de 
las  lluvias,  los  huesos  se  mezclaron  con  ella,  perdieron  su  consistencia,  y  solo  quedan  los  dientes,  preservados 
por  su  esmalte,  para  atestiguar  la  antigua  presencia  del  cadáver. 

«Descubierto  un  sepulcro,  es  seguro  que  han  de  aparecer  otros  inmediatos,  y  es  muy  frecuente  encontrar 
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entre  ellos  alguno  de  pequeñas  dimensiones  destinado  á  un  párvulo:  lo  cual  prueba  que  el  terreno  fué  cemen- 
terio de  una  familia  particular.  Me  ha  sucedido  algunas  veces  encontrar  bajo  una  zona  de  sepulcros  otra  zona 
entera,  y  hasta  tres  zonas  en  ciertos  parages!  En  las  cercanías  de  Cápua  suelen  hallarse,  juntamente  con  los 
vasos,  fíbulas  de  plata  y  de  bronce,  hojas  de  lanzas  y  trozos  de' espadas,  ya  de  hierro,  ya  de  bronce,  anillos  de 
plata,  cobre  y  plomo,  y  cinturones  militares  con  sus  broches...  Hallé  también  en  una  ocasión  dos  huevos  en 
una  patera  de  bronce;  y  otra  vez  en  Pesto,  dentro  de  un  sepulcro,  la  cabeza  entera  de  un  jabalí  entre  vasos 
y  huesos  humanos.  No  por  esto  creo  que  fuese  costumbre  encerrar  provisiones  con  los  cadáveres  (1).  Hánse  des- 
cubierto recientemente  varios  sepulcros  en  Terranova  de  Sicilia,  que  se  cree  sea  la  antigua  Gela,  y  de  ellos  se 
han  sacado  preciosos  vasos  semejantes  á  los  fabricados  en  Ñola,  en  uno  de  los  cuales  había  un  huevo  de 
avestruz  perfectamente  conservado... 

»Es  muy  difícil  averiguar  qué  objeto  llenaban  estos  vasos  dentro  de  los  sepulcros,  pero  uno  muy  curioso 
que  pertenecía  á  mi  primera  colección,  y  que  se  conserva  hoy  en  el  Museo  Británico,  parece  indicar  que  su 
destino  originario  era  acompañar  al  cadáver  de  su  dueño.  Una  inscripción  griega,  grabada  en  su  pié  antes  de 
ser  llevado  al  horno,  encierra  este  sentido:  Adiós,  amado  Phile: — este  vaso  será  colocado  en  el  segundo  sepul- 
cro. Tiene  su  tapa,  y  su  interior  se  halla  dividido  en  cuatro  partes,  dos  pintadas  de  blanco  y  dos  de  rojo; 
emblema  quizá  de  la  leche  y  del  vino.  Parece  fundada  la  opinión  de  que  estos  vasos  estuvieron  consagrados, 
y  después  de  haber  servido  para  un  uso  religioso,  fueron  colocados  en  los  sepulcros  de  los  iniciados  en  los 
misterios  de  Baco  y  de  Eleusis,  á  que  suelen  hacer  alusión  sus  pinturas.  Esta  conjetura  adquiere  mucha 
fuerza  si  se  considera  que  hay  gran  número  de  sepulcros  que  no  contienen  vaso  ninguno...» 

Creemos  que  esta  última  opinión  del  docto  Hamilton  peca  de  demasiado  absoluta.  En  buen  hora  que  hubiese 
vasos  destinados  desde  su  fabricación  á  ser  encerrados  en  los  sepulcros  con  los  cadáveres  de  sus  dueños , 
después  de  haber  servido  para  usos  religiosos;  pero  de  aquí  á  suponer  que  los  vasos  pintados  y  usados  en  las 
fiestas  bacanales  no  se  encerraban  sino  en  los  sepulcros  de  los  iniciados  en  los  misterios  dionisíacos  y  Eleusi- 
nos,  hay  tanto  como  negar  que  pudieran  colocarse  vasos  de  esa  especie  en  los  hipogeos  de  los  no  iniciados.  Por 
nuestra  parte  estimamos  más  racional  y  conciliatoria  la  creencia  que  domina  hoy:  no  todos  los  vasos  pintados 
fueron  fabricados  con  el  designio  de  que  acompañasen  á  los  cadáveres  en  los  sepulcros ,  porque  los  asuntos 
representados  en  muchos  de  ellos  repugnan  semejante  aplicación;  pero  sí  pareció  consentaneo  con  la  piedad 
profesada  á  los  difuntos  por  sus  respectivas  familias,  el  rodearlos  de  los  objetos  á  que  tuvieron  predilección  en 
vida;  y  así  se  explica  que  juntamente  con  aquellas  obras  de  cerámica  se  encuentren  á  menudo  en  los  sepulcros 
de  las  poblaciones  griegas  de  las  Dos  Sicilias,  sortijas,  brazaletes,  fíbulas,  cinturones  y  otros  objetos  de  uso 
común,  más  ó  menos  lujosos. 

Las  aclamaciones  grabadas  en  algunos  vasos  guian  muchas  veces  para  descubrir  su  uso.  Hay  copas  de  beber 
que  provocan  al  deleite  con  estas  palabras:  alégrate  y  vacíame,  por  los  Dioses!;  ¡Eva,  Evoé!  grito  báquico  que 
anuncia  el  delirio  de  la  orgía;  salud  y  bébeme!;  bébeme  y  no  depongas  (la  copa). 

La  clase  más  numerosa  es  la  de  los  vasos  ofrecidos  como  prenda  de  amistad  ó  de  amor.  Muchos  sin  duda 
estaban  de  venta  en  las  tiendas  de  objetos  de  alfarería,  brindándose  á  los  adolescentes  enamorados  con  su  ornato 
más  ó  menos  rico  y  sus  inscripciones:  ¡Qué hermosa!  —  ¡Qué hermoso!  —  ¡Qué bello  mancebo! — ¡Qué hermosa 

doncella! Algunos  letreros  expresaban  un  erotismo  aun  más  pagano,  como  por  ejemplo  este:  el  hermoso  á  los 

hermosos. Habia  también  vasos  de  encargo  que  llevaban  los  nombres  de  los  sugetos  á  quienes  iban  destinados, 

verbigracia :  á  la  hermosa  lleras;  —  á  la  hermosa  Calipe;  —  al  bello  Timoceeno; — al  lindo  Pandecio. 

Cítanse  asimismo  vasos  con  inscripciones  conmemorativas.  Sirva  de  ejemplo  esta,  grabada  en  una  ánfora 
y  recogida  por  Jacquemart:  hermoso  caballo  dos  veces  vencedor  en  los  juegos  Pithios. 

Públicos  homenages  tributados  al  mérito  ó  á  las  riquezas,  se  conservan  igualmente  vasos  con  nombres  de 
personaos  de  gran  cuenta,  como  Creso,  Dario,  Arcesilao,  y  de  poetas  como  Alceo,  Sapho,  Anacreonte,  Museo 
y  Lino.  Consuela  en  verdad  que  no  sean  bajas  lisonjas  los  primeros,  dado  que  su  fabricación  es  de  época  muy 
posterior  á  aquellos  potentados. 

Entre  otros  vasos,  consagrados  al  parecer  á  ciertas  divinidades,  pero  pertenecientes  al  período  de  la  deca- 
dencia de  la  cerámica  ítalo-griega,  existen  en  el  Museo  del  Louvre  dos  muy  curiosos.  La  consagración  del 
primero  dice  así  en  caracteres  blancos  sobre  fondo  negro:  BELONAI  UOCOLOM,  copa  de  Pelona.  Si  como  nosotros 


(1)    Ed  este  punto  no  podemos  aceptar  la  opinión  del  distinguido  autor  á  quien  citamos.  Tenemos  entendido  que  li 
y  los  Latinos,  creían  aplacar  loa  espíritus  ó  manes  de  loa  difuntos  ofreciéndoles  libaciones,  sacrificios  y  manjares. 


o  que  los  Sabinos,  los  Etruscos 


* 
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suponemos,  este  vaso  representaba  algún  papel  en  aquel  terrible  culto  de  la  Belona  asiática,  que  se  cree  intro- 
ducido en  Roma  por  Sylla,  y  de  que  nos  hablan  los  PP.  de  la  Iglesia  y  Sampridio,  y  estuvo  un  dia  en  manos 
de  algunos  de  los  energúmenos  que  con  el  nombre  de  Bellonarii  ó  sacerdotes  de  Bellona  ostentaban  en  público 
sus  horribles  mutilaciones,  no  sería  imposible  que  alguien  por  devoción  hubiese  bebido  en  él  la  sangre  caliente 
de  aquellos  fanáticos. — El  otro  vaso  lleva  la  inscripción  de  copa  de  Saturno,  SAUTVRM  UOCOLOM,  y  la  hace 
interesante  la  forma  primitiva  del  nombre  Saetumus  antes  de  la  contracción.  No  parece  extraño  este  objeto  á 
las  famosas  Saturnales,  si  bien  por  ser  del  tiempo  de  la  decadencia  de  la  cerámica,  á  pesar  de  la  latinidad 
pseudo-arcáica  de  su  inscripción,  puede  referirse  á  la  época  de  la  restauración  imperial  del  culto  y  del  templo 
de  Saturno.  De  esta  restauración  dan  testimonio  sin  duda  alguna,  nó  del  templo  primitivo  de  Tarquino  el 
Soberbio,  las  ocho  columnas  que  hoy  todavía  mira  Roma  en  pié  entre  las  ruinas  de  tan  soberbia  fábrica. 

De  las  antiguas  teogonias,  pues;  de  símbolos  mitológicos  más  ó  menos  bellos  ,  más  ó  menos  frecuentes  en 
los  poetas  griegos;  de  ritos  y  ceremonias  olvidados,  y  de  templos  hechos  ya  polvo ;  de  antiguos  simulacros  ya 
sin  prestigio;  de  las  fiestas,  juegos,  deportes  y  elegantes  delirios  de  la  raza  más  artista,  más  inconstante  y 
más  bulliciosa  de  la  tierra;  de  sus  bacanales  principalmente;  luego ,  de  los  íntimos  goces  estéticos  de  esa  privi- 
legiada gente  helénica  y  de  la  latina  amoldada  á  sus  ritos,  creencias  y  costumbres;  de  sus  dias  de  gloria,  de 
sus  dias  de  desgracia  y  de  ostracismo  (1);  y  por  último  de  la  austera  verdad  de  la  muerte  y  del  sepulcro,  nos 
habíanlos  vasos  ítalo-griegos  siempre  que  en  los  Museos  contemplamos  sus  bellas  curvas,  sus  interesantes 
representaciones  históricas  y  fabulosas,  su  admirable  manufactura,  y  hasta  la  costra  calcárea  adherida  á  su 
finísima  arcilla,  como  para  hacer  menos  deleznables  unos  monumentos  tan  frágiles,  y  sin  embargo  más  dura- 
deros que  los  templos  de  mármoles  y  jaspes  en  que  acaso  fueron  ofrendados. 

Los  vasos  á  los  cuales  cupo  la  suerte  de  estar  escondidos  en  los  sepulcros,  perseveraron  enteros;  los  que  per- 
manecían en  los  templos  y  en  las  casas,  al  caer  las  poblaciones  del  mundo  romano  vilipendiadas  bajo  la  planta 
de  los  Bárbaros,  perecieron  con  los  incendios,  los  saqueos  y  las  devastaciones.  ¡Qué  mucho  que  no  encontrase 
Hamilton  vasos  pintados  sino  dentro  de  los  hipogeos,  y  defendidos  por  la  inmutable  calma  de  la  muerte!  Solo  á 
Herculano,  Pompeya  y  Stabia  fué  concedido,  en  compensación  del  tremendo  suplicio  de  perecer  sofocadas  bajo 
la  lluvia  de  ceniza  y  de  hirviente  lodo  del  Vesubio,  el  conservar  intacta  la  delicada  fragilidad  de  sus  objetos 
artísticos,  defendida  por  aquel  denso  sudario  de  extinguidas  pavesas  y  grapilio.  De  Pompeyo  y  Herculano, 
ciudades  florecientes  de  la  Campania,  que  no  podían  menos  de  ser  ricas  en  preciosos  vasos,  como  todas  las  otras 
poblaciones  fundadas  por  colonias  griegas  en  las  costas  de  la  Italia  meridional ,  se  cree  sacó  los  vasos  pintados 
de  la  pequeña  colección  que  hoy  empezamos  á  ilustrar,  nuestro  rey  Carlos  III,  siendo  soberano  de  Ñapóles  y 
Sicilia,  por  los  años  en  que  le  otorgó  el  cielo  el  privilegio  de  asombrar  al  mundo  civilizado  nada  menos  que  con 
la  imprevista  exhumación  de  dos  ciudades  de  la  Magna  Grecia  (2). 

¿Cómo  han  venido  estos  vasos  á  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional?  Esta  historia  puede  contarse  en  pocas 
palabras.  Presúmese  que  por  los  años  de  1759,  cuando  por  muerte  de  D.  Fernando  VI  fué  llamado  á  ocupar  el 
trono  de  España  su  hermano  D.  Carlos  III,  y  á  interrumpir  la  noble  tarea  de  formar  el  Museo  Herculanense 
de  Ñapóles  con  los  objetos  de  los  dos  museos  de  Capodimonte  y  Pórtici,  depósitos  preciosos  de  las  antigüedades 
extraídas  de  Herculano  y  Pompeya,  trajo  consigo  el  nuevo  rey  á  Madrid  esta  pequeña  colección  de  vasos, 
creídos  en  aquel  tiempo  etruscos ,  como  muestra  de  lo  que  en  este  género  producían  las  excavaciones  practicadas 
de  orden  suya  en  Herculano  desde  el  año  1738,  y  en  Pompeya  desde  1755.  No  creemos  conste  en  documento 
alguno,  al  menos  de  los  hasta  hoy  publicados,  que  estos  vasos  procedan  positivamente  de  las  referidas  excava- 
ciones ;  más  arriesgado ,  de  consiguiente ,  seria  el  afirmar  cuál  de  aquellas  dos  poblaciones  sepultadas  en  vida 
los  albergó  en  su  seno.  Acaso  provienen  de  una  y  de  otra  esos  interesantes  ejemplares  de  la  cerámica  ítalo - 


(.1)  Para  que  nada  de  lo  que  creaba  el  genio  griego  fuese  indiferente  ,  hasta  loa  cascos  de  sus  vasijas  rotas  tenían  una  aplicación  que  despierta  un  grande  interés 
histórico.  Ed  las  asambleas  publicas  en  que  se  habia  do  pronunciar  la  absolución  ó  la  condena,  verbigracia  de  un  general  acusado  de  impericia,  ó  de  un  potentado  acusado 
de  cohecho;  ó  bien  de  nn  Arístides,  enojoso  ya  al  pueblo  por  su  demasiada  integridad,  ó  de  un  Temístocles  perseguido  por  las  intrigas  de  los  espartanos;  cada  ciudadano 
tenia  el  derecho  de  escribir  su  voto  en  un  osirakon  ó  tejo  de  vasija  rota.  En  estos  cascos  de  arcilla,  de  cuyo  nombre  griego  vino  la  palabra  ostracismo,  y  no  como 
vulgarmente  se  supone  en  conchas  de  mariscos,  escribieron  los  veleidosos  atenienses  el  destierro  del  vencedor  de  Salamina  en  el  año  171  antes  de  nuestrn  Era,  después 
de  haber  sido  el  ídolo  del  pueblo! 

(2)  El  verdadero  descubrimiento  de  Rumulamim  se  debió  en  1713  al  principe  de  Elbeuf,  Manuel  do  Lorena,  qnc  buscando  mármoles  para  un  palacio  qne  construía 
en  Porticí,  y  abriendo  al  efecto  un  pozo,  did  el  primero  con  nna  cavidad  de  aquella  población  soterrada.  Muchos  aíios  estuvo  beneficiando  la  miua  de  columnas  y  estatuas 
que  le  habia  deparado  su  buena  suerte,  hasta  que  Cilios  III  prohibió  á  los  particulares  hacer  excavaciones  en  aquel  terreno,  para  emprenderlas  úl  do  un  modo  ventajoso 
al  público.  Los  trabajos  comenzados  por  el  monarca  en  Hei-culanum  se  inauguraron  en  1738,  y  esta  fué  en  rigor  la  ¿poca  de  la  ruidosa  exhumación  de  la  olvidada 
Her  arfeo,. 

Eespecto  de  Pomprfi,  aunque  la  habia  atravesado  con  un  canal  en  1302  el  arquitecto  Domenico  Fontana  para  llevar  las  aguas  del  Sarno  á  Zbrre  iell'Amiunziata; 
aunque  un  siglo  después  Giuseppe  Macrini  habia  reconocido  algunos  de  sus  edificios,  la  pereza  mantuvo  el  secreto  del  tesoro  que  la  tierra  escondía.  Unos  campesinos, 
abriendo  una  cava  para  una  viña,  tropezaron  casualmente  cu  1 748  con  unos  objetos  artísticos,  que  llamaron  la  atención,  y  en  1755  mandó  Carlos  III  emprender  excava- 
ciones formales  en  aquella  sepultada  ciudad, 
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griega.  Quizá  de  ninguna  de  ellas  y  Carlos  III  los  adquirió  de  otros  puntos  ó  de  otros  coleccionistas,  ó  tal  vez 
ni  vinieron  á  nuestra  corte  con  dicho  monarca...  Pero  sea  la  verdad  en  todo  esto  la  que  fuere,  la  tradición 
reza  lo  que  dejamos  apuntado.  A  estos  hechos  inciertos  siguen  otros,  ya  seguros  y  comprobados.  Carlos  III  regaló 
en  17S7  unos  vasos,  de  los  que  entonces  se  llamaban  por  acá  etruscos,  á  la  Real  Biblioteca  que  habia  erigido 
en  1711  su  padre  D.  Felipe  V,  y  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  las  llamadas  calle  y  casa  del  Tesoro,  donde  fué 
fundada.  Otros  vasos  de  la  misma  clase  envió  al  Gabinete  de  Historia  Natural,  donde  también  habia  constituido 
en  depósito  desde  Setiembre  de  1776  las  soberbias  alhajas  que  el  mencionado  D.  Felipe  V  heredó  de  su  padre 
el  Delfín  de  Francia.  — Los  vasos  regalados  á  la  Biblioteca  participaron  de  todas  las  vicisitudes  que  sufrió  ésta: 
con  ella  fueron  trasladados  al  convento  de  la  Trinidad  en  1809,  á  consecuencia  del  derribo  de  la  casa  del  Te- 
soro, juntamente  con  las  otras  que  ocupaban  lo  que  es  hoy  plaza  de  Oriente,  llevado  á  cabo  por  decreto  del  rey 
intruso;  de  allí,  con  ella  también,  fueron  á  ocupar  en  Setiembre  de  1S19  la  casa  llamada  del  Almirantazgo; 
de  aquí  finalmente  fueron  llevados  en  1826,  con  toda  la  Biblioteca  y  con  cuantos  objetos  curiosos  poseia  ésta, 
á  la  calle  que  hoy  toma  el  nombre  de  tan  útil  instituto  (calle  de  la  Biblioteca),  y  estos  vasos,  juntos  con  los 
que  existian  en  el  Gabinete  de  Historia  Natural ,  componen ,  desde  hace  tres  años ,  la  pequeña  sección  de  ce- 
rámica ítalo-griega,  apreeiable  aunque  diminuta,  del  Museo  Arqueológico  Nacional. 


ÁNFORA    BÁQUICA. 


ALTURA:  0,3;>.— DIÁMETRO:  0,23. 

Ya  proceda  ó  nó  de  Herculanum ,  de  Pompeya  ó  de  Stabia ;  ya  hayan  ó  nó  repercutido  en  su  sonora 
cavidad  los  clamores  lanzados  á  los  vientos  durante  la  guerra  social,  en  que  gimieron  estas  poblaciones  sojuz- 
gadas por  el  terrible  Sylla;  ya  se  haya  ó  nó  apagado  la  luz  entre  siniestros  reflejos  sobre  su  negra  y  esmaltada 
cubierta  en  aquel  dia  nefasto  en  que  el  denso  pabellón  de  humo  y  lava  del  Vesubio  robó  la  claridad  del  sol  á 
los  consternados  pobladores  de  aquella  risueña  y  feliz  comarca :  el  ánfora  báquica  que  vamos  á  describir  y 
estudiar  es  de  raza  pura  italo-griega.  Tanto  nos  dá  que  haya  sido  sustraída  al  sueño  secular  de  aquellas 
ciudades  griegas,  romanizadas  un  siglo  antes  de  su  gran  catástrofe,  como  que'  se  la  haya  exhumado  de 
cualquiera  de  los  hipogeos  de  Cumas  ,  Ñola ,  Cápua,  Gela,  etc.  Ni  cambiaría  su  naturaleza  aun  cuando  hubiera 
sido  sacada  de  entre  las  ruinas  de  Poestum,  donde  tan  brillante  se  ostentó  el  arte  de  los  Dorios,  y  donde  con 
tanta  pompa  se  celebraron  los  misterios  dionisios  y  eleusinos.  Cualquiera  que  sea  la  procedencia  de  este 
hermoso  vaso,  él  sin  duda  alguna  ha  salido  de  manos  versadas  en  los  puros  contornos  de  la  escuela  de  Polig- 
noto ,  y  ha  sufrido  el  examen  de  ojos  educados  en  aquellas  armoniosas  lineas ,  en  cuyos  secretos  encantos  solo 
podemos  iniciarnos  mirando  horas  enteras,  sin  priesa  y  sin  urgentes  quehaceres,  ya  la  silueta  del  Posilipo,  ya 
las  mujeres  de  Próeida,  ya  las  históricas  y  elocuentes  ruinas  de  Puzzuolo  y  Baya. 

Como  ánfora  destinada  á  contener  vino,  ó  quizá  vino  y  leche  mezclados ,  no  puede  su  contorno  ser  más 
elegante.  Basta  su  forma  para  clasificarlo  desde  luego  entre  los  vasos  dej  más  bello  estilo  griego;  pero  otros 
caracteres  confirman  esta  clasificación:  la  finura  y  ligereza  de  su  pasta,  la  tersura  de  su  negra  cubierta,  sobre 
la  cual  resaltan  las  ocho  figuras  que  ocupan  su  mayor  convexidad  á  la  redonda;  la  admirable  distribución  de 
estas  y  de  los  espacios  que  dejan  entre  sí;  la  pureza  y  sencillez  de  las  tres  fajas  de  grecas  y  adornos  que 
limitan  y  realzan  la  zona  historiada  y  el  reborde  del  vaso,  señalan  de  consuno  este  objeto  como  producto  de 
aquel  estilo  que  floreció  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  v,  y  todo  el  siglo  iv  antes  de  la  Era  de  Cristo. 

Fué  aquella  la  época  más  esplendorosa  de  la  pintura  griega :  familiarizados  los  artistas  de  las  sabias  escue- 
las de  Sicyone  ,  Atenas  y  Corinto ,  con  todas  las  formas  de  la  bella  naturaleza ,  trataron  los  asuntos  en  que 
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campeaba  el  desnudo  con  una  maestría,  una  libertad  y  una  elegancia  nunca  vistas ,  y  las  infinitas  composicio- 
nes que  salieron  de  sus  manos  representando  las  bacanales,  que  tanto  se  prestaban  para  poner  en  juego  su 
fecunda  inventiva,  son  verdaderos  tesoros  de  gracia  y  gentileza.  Las  poblaciones  fundadas  por  las  colonias  de 
Atenas  y  de  Eubea  en  las  costas  de  los  tres  mares  Tirreno,  Jónio  y  Adriático,  no  florecian  en  la  pintura  y 
en  las  demás  artes  plásticas  menos  que  las  del  Ática  y  Peloponeso. 

Era  también  aquella  la  época  en  que  se  practicaba  con  toda  expansión  en  la  Italia  Meridional  y  Sicilia, 
y  aun  en  la  misma  Roma,  imitadora  de  la  Grecia,  el  culto  de  las  divinidades-  protectoras  de  la  tierra  y  de  la 
agricultura,  y  de  toda  fnerza  generativa.  Los  tres  mitos  de  la  Demeter  helénica,  Dionysos  y  Perseplione, 
formaban  un  grupo  de  invención  griega  genuina ,  del  que  imitó  Roma  al  comienzo  de  la  República  el  suyo  de 
Céres ,  Líber  y  Libera ;  y  á  tal  punto  eran  los  griegos  de  la  Italia  Meridional  maestros  en  tributar  culto  á 
estas  divinidades,  que  los  Libros  Sibilinos  consultados  por  la  naciente  República  romana  en  el  duro  trance  de 
ver  comprometida  su  annona ,  y  el  pais  amenazado  de  una  hambre  general  á  consecuencia  de  las  guerras 
promovidas  por  la  expulsión  de  los  Tarquinos ,  indicaron  á  los  hijos  de  Rómulo  como  úuica  salvación  el  culto 
de  los  dioses  helenos  de  la  agricultura  y  de  toda  fertilidad  vegetal  y  animal;  es  decir,  de  los  dioses  que 
adoraban  los  griegos  Campanienses ,  Lucanos  y  Siculos.  Y  de  tal  manera  era  griego  puro  el  culto  de  Céres, 
que  buscaban  para  sus  ritos  las  sacerdotisas  de  la  diosa  Demeter  de  la  Italia  del  Sur,  principalmente  de 
Ñapóles,  de  Cumas  y  de  Eléa,  y  continuaron  siendo  griegos  la  lengua  y  la  terminología  de  este  culto,  y  el 
mismo  templo  romano  consagrado  á  Céres  fué  griego  en  su  arquitectura,  en  su  mobiliario  y  en  su  decoración, 
y  construido  por  artistas  griegos ;  primer  monumento  de  arte  ática  erigido  en  la  ciudad  que  hasta  entonces 
sólo  babia  visto  fábricas  etruseas.  Unido  al  culto  de  Céres  iba  el  de  Baco:  Demeter  y  Dionysos,  ya  queda 
indicado,  son  la  forma  helénica  de  Céres  y  Liber,  y  las  mismas  fiestas  y  juegos  que  tuvieron  los  romanos 
en  honor  de  estos  dioses,  tenian  desde  tiempo  mucho  más  antiguo  los  habitadores  de  la  Magna  Grecia;  con 
más  aquella  importancia  mística  y  aquellos  éxtasis  de  la  orgía  griega  voluptuosa,  que  nunca  consintieron 
la  religión  y  las  leyes  de  Roma. 

No  vamos  á  hacer  una  disertación  acerca  de  las  bacanales  de  la  Magna  Grecia ;  nuestra  ánfora  no  lo 
consiente,  aunque  el  calificativo  de  báquica  parezca  anunciarlo.  Nó,  no  puede  darse  el  nombre  de  bacanal, -en 
el  sentido  de  pública  orgía  dionisíaca,  ni  aun  siquiera  la  denominación  de  thiasus  ó  danza  báquica,  al  asunto 
figurado  en  su  contorno.  El  dios  de  Nysa  no  aparece  aquí  personalmente  ni  en  simulacro  :  aquella  bulliciosa 
comitiva  de  ménades,  mimalonas,  basáridas  y  tbíadas,  silenos^  sátiros,  títiros  (1),  faunos  y  egipanes,  que 
atronaba  al  grito  de  Evoé  las  florestas  de  Naxos  y  Thasos  y  las  gargantas  del  Citeron ,  no  asoma  por  parte 
ninguna.  No  hay  altares  con  ósculos,  ni  aras  atestadas  de  ofrendas;  no  exhalan  sus  vapores  el  ánfora  con  el 
vino  añejo  ni  el  dolium  con  el  mosto  nuevo;  el  pino,  la  vid  y  la  hiedra  no  sombrean  tímpanos  y  címbalos  pen- 
dientes de  las  floridas  enramadas,  ni  topa  contra  el  egipán  el  macho  cabrío,  víctima  grata  á  Dionysos.  No 
humedece  el  suelo  el  licor  derramado  en  las  libaciones,  ni  se  advierten  vestigios  de  fenecida  orgía  nocturna: 
antorchas  humeantes  y  mal  extinguidas,  tazas  y  jarros  volcados,  cántaros  rotos,  tirsos  despedazados  y  pieles 
de  zorra  y  de  leopardo  hechas  girones. — Ocho  Orgiophantes,  barbudos  y  de  edad  madura  ,  todos  con  vestiduras 
talares  y  trasparentes ,  y  á  excepción  de  uno  solo  provistos  de  sendos  quitasoles ,  se  ejercitan  con  expresión 
mística  y  extática,  y  sin  perder  la  gravedad  propia  de  sus  años  y  de  su  carácter  de  iniciados,  en  actos  orgiacos; 
pero  de  una  orgía  quizá  no  real ,  sino  meramente  figurada  é  imaginaria,  y  por  de  contado  privada  y  secreta, 
como  una  formal  iniciación,  y  con  la  exaltación  y  transporte  característicos  del  culto  griego. 

No  debería  sorprender  que  se  tratase  de  una  mera  pantomima.  Razón  prestaría  para  suponerlo  la  ausencia 
de  un  objeto  tan  esencial  como  la  ánfora  ó  el  acratóphoro  de  donde  babia  de  sacarse  el  cyceon  ó  vino  mezclado 
con  leche,  para  llenar  los  vasos  que  tienen  en  las  manos  dos  de  esos  thiasitas.  Los  pintores  y  dibujantes  griegos 
del  mejor  tiempo,  lo  mismo  que  los  escultores  que  hacian  los  bajo-relieves,  aunque  en  su  admirable  laconismo 
gráfico  se  abstuviesen  de  indicar  aquellos  objetos  que  eran  meros  accidentes  y  que  se  podían  fácilmente' 
adivinar,  nunca  suprimían  nada  esencial  para  la  debida  claridad  del  asunto.  Podían  suprimir  sin  inconveniente 
ya  el  suelo  en  que  pisaban  las  figuras ,  ya  el  banquillo  ó  plinto  en  que  se  suponía  tener  puesto  el  pie  tal  ó  cual 
personage ,  ya  el  clavo  de  que  pendían  la  ínfula,  la  zona  ó  el  arnés ;  pero  no  les  era  dado  introducir  confusión 
en  sus  composiciones  eliminando  objetos  característicos  é  indispensables  para  dar  á  conocer  la  idea  figurada. 


(1)    El  nombre  de  tityro,  famoso  por  los  Id/lUis  do  Teócrito  y  los  BacñlUas  do  Virgilio,  no  es  en  su  origen,  como  vulgarmente  se  t 
Iíí'U  ;  -Ellano,  Eustatho,  Tbeofrasto,  Estrabon  v  el  escoliador  del  Idilio  III  de  Teócrito  lo  prueban  siinoinbmulantemonte. 


e,  nombre  propio,  sino  apela- 
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Por  otra  parte,  las  meras  representaciones  ó  simulaciones  de  hechos,  ceremonias  y  ritos  verdaderos,  las 
ficciones  de  escenas  cuya  repetición  tenia  sus  épocas  prefinidas,  no  eran  inusitadas  en  un  pueblo  tan  amante 
de  las  imitaciones  como  el  griego,  y  tan  entusiasta  por  el  drama.  Podríamos  citar  muchos  vasos  en  que 
las  vírgenes  griegas,  confundidas  con  las  mujeres  casadas  en  las  fiestas  trietéridas,  instituidas  para  conmemo- 
rar las  conquistas  de  Baco  en  la  India,  empuñan  el  tirso  y  se  entregan  á  los  éxtasis  de  la  orgía  figurándose 
de  buena  fé  ser  las  mismas  ménades  compañeras  de  aquel  dios.  Diódoro  Sículo  habla  de  estas  representaciones. 
Las  ceremonias  mismas  del  culto  pagano  ¿nó  eran  todas  figuraciones  de  sucesos  verdaderos?  ¿Qué  mucho,  pues, 
que  sea  la  imitación  de  una  ceremonia  formal  lo  que  ocupa  á  ese  majestuoso  coro  de  barbudos  orgiophantes? 
La  gente  piadosa  y  de  exaltado  misticismo  fué  en  todos  tiempos,  privada  y  colectivamente,  dada  á  estos 
simulacros.  Un  precioso  fragmento  de  Séneca  que  nos  ha  conservado  San  Agustín  en  su  Ciudad  de  Dios, 
contiene  un  cuadro  curioso  de  los  diferentes  actos  pantomímicos  á  que  se  entregaban  en  su  tiempo  los  devotos 
fanáticos  de  los  dioses,  y  nos  hace  ver  que  estos  externaban  su  acendrada  piedad  por  medio  de  ademanes  y 
gesticulaciones  dirigidas  al  objeto  ideal  de  su  adoración  (1),  de  la  misma  manera  que  hoy  lo  verifican  muchos 
creyentes  exaltados,  los  cuales,  aun  sin  tener  ala  vista  las  imágenes  de  sus  santos  predilectos,  al  dirigirles 
sus  preces  en  el  templo  ó  en  el  retiro  de  sus  casas,  parecen  tocados  de  verdadera  alucinación.  Lo  mismo  que 
denotan  estos  con  sus  gesticulaciones  y  contorsiones  nerviosas  la  ilusión  que  se  hacen  de  hallarse  en  halagos 
recíprocos  con  sus  caros  ídolos ,  el  mancebo  romano  entregado  al  vanus  furor ,  ora  hacía  el  ademan  de  llevar 
el  haz  del  lictor,  ora  movía  los  brazos  imitando  al  unctor  ocupado  en  las  fricciones  de  perfumado  aceite  ó  de 
regaladas  esencias;  y  la  doncella  que  daba  rienda  suelta  á  igual  exaltación,  se  figuraba,  aun  lejos  del  simulacro 
de  Juno  ó  de  Minerva,  estar  peinando  la  undosa  cabellera  de  la  diosa  ó  tener  el  espejo  para  que  se  mirase  en 
él  la  hermosa  inmortal.  El  buen  Archimimo,  aun  viejo  y  decrépito,  iba  diariamente  al  Capitolio  á  ejecutar 
sus  mímicas  bufonadas,  figurándose  que  los  dioses  veian  con  gusto  lo  que  ya  los  hombres  no  querían  presenciar; 
y  ¿podrá  negarse  que  este  linage  de  devotos  alucinados  ha  existido  siempre  en  el  mundo  por  ley  indefectible  de 
la  humana  naturaleza? 

Pero  no  avanzamos  sino  como  una  mera  conjetura  la  idea  de  representar  el  dibujo  de  nuestro  vaso  una 
simple  figuración  de  los  ritos  y  éxtasis  báquicos  de  la  iniciación  griega.  Los  más  doctos  juzgarán  si  puede 
entenderse  figurada  alguna  de  sus  escenas  rituales  en  este  dibujo,  que  para  nosotros  no  tiene  similares  perfectos 
entre  la  infinidad  de  representaciones  báquicas  de  la  ceramografía  antigua  (2). 

Son  ocho,  según  queda  indicado,  los  personages  que  giran  en  torno  de  la  ánfora.  Para  la  más  cabal  inteli- 
gencia de  la  composición,  la  lámina  que  se  refiere  á  esta  monografía  presenta  desarrolladas  en  dos  zonas  los  dos 
lados  del  vaso  entre  asa  y  asa.  Comenzando  por  el  que  pudiéramos  llamar  lado  más  importante,  ó  anverso,  que 
es  el  que  presenta  en  dicha  lámina  la  ánfora  en  perspectiva,  advertimos  á  la  izquierda  á  uno  de  los  thiasitas  ó 
cofrades  en  actitud  de  recoger  de  encima  de  un  taburete,  que  podría  suponerse  un  altar,  un  cesto  que  sin  duda 
representa  la  cista  mystica  (*iernO  en  que  iban  los  utensilios  sagrados  y  los  demás  objetos  propios  del  culto  de 
Baco  y  de  Céres,  juntamente  con  la  sierpe  consagrada  á  Iacchus.  Lleva  sobre  el  hombro  izquierdo  un  quitasol 
abierto. — Delante  de  él  vá  otro  cantando  y  acompañándose  con  una  lira  de  seis  cuerdas.  Este  lleva  su  quitasol 
ó  sombrilla  vuelta  hacia  abajo,  apretando  el  palo  al  costado  con  el  brazo  izquierdo,  con  cuya  mano  toca  las 
cuerdas,  y  maneja  con  la  derecha  el  plectro. — Un  tercer  thiasifa  le  alarga  con  la  diestra  mano  un  poculum 
(vtnfy )  que  suponemos  lleno  de  leche  y  vino  (xv«t&v),  como  invitándole  á  una  libación,  y  teniendo  en  la  izquierda  su 
sombrilla  abierta,  vuelve  la  cabeza  atrás  como  en  éxtasis  orgíaco. — El  cuarto  orgiophante  que  marcha  delante 
de  él,  se  vuelve  á  contemplarle,  y  teniendo  también  asida  con  la  mano  siniestra  la  sombrilla,  levanta  la  diestra 
como  en  señal  de  admiración. — Viene  después  de  esta  figura  una  silla  de  respaldo,  en  que  no  hay  nadie 
sentado ,  con  faldas  de  tela  rayada  y  orlada  de  grecas  y  ondas ,  y  cuelga  de  lo  alto  encima  de  ella  un  gran 


(1)  III  Ctijiitiiliitm  pcrceiiijiudcbi/  jiuhliciitie  iliMiiiii/i/.-  ij  muí  s!b¡  miau  Jurar  ai '  tribuí!  iifji,:í¿.  A  lilis  niimíiia  Den  mlijecit,  aliiis  la-ras  Jtici.  nunciat,  alh/s 
lictor  áít,  aliiia  unctor,  qui  vano  inotií  brachiorum  imtóatW  ungentem,.  Sniit  qnw  Jnmmiac  Minerva  capillas  diisponantshmge  a  templo  non  tantwna  Simulacro 
atantes,  dígitos  movent  ornaiiHitm  moda,  san/  ijiur  sju'c>il¡/m  tcncant,  sunt  ijiue  ad  mili  inania-  stiti-  /h'os  iidcoce/it,  tnnt  qui  libcllos  o/ferant,  et  ilion  cavsam-  mam 
doceant. 

Que  estas  ú  otras  semejantes  escenas  de  piadosa  alucinación  fiiruniu  representadas  un  muchos  autillos  vasas,  ¡í  mulie  fjne  los  tenga  medianamente  cursados  podrá 
ofrecerlo  duda.  Citaremos  solo  uno  como  ejemplo,  por  no  unión  tonar  muestras  de  facilísima  erudición,  fl'llancarville.  en  la  lám.  12;!  de  sus  Antigüedades,  nos  muestra 
dos  mujeres  que  llenas  de  místico  celo,  ó  i  ma;;iu  lindóse  presente  lu  diosa  cuyo  favor  desean  granjearse,  la  sostienen  el  e-pe  ¡o  en  señal   de  humilde  liomenage,  dcsemrjc- 


fiando  para  con  el  invigile  n 
personas  de  condición  libre. 

(2)  Solo  recordamos  un  : 
ofrece  alguna  similitud  con  el 
sumamente  raro?. 


o  oficio  que  ejercían  Jas  esclava; 

;o  de  la  colección  del  Museo  Británic 

circunstancia  de  ser  también  ocho  los 


is  enamorados  c 


s  amadas,  y  que  h-  griegos   rebufaban   vil  en  las 


.  procedente  de  Vulci, 
orjiojihantes.    Los  v¡ 


perteneciente  al  estilo  de  transición  del  arcáii 
;os  de  estilo  bello  con    tltiasvs  de  hombres 


'  al  Icllo,  q 
oles  deben  s 
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canasto  en  forma  de  espuerta  sin  asas,  y  por  el  estilo  de  la  scirpea  romana.  La  silla  es  una  caíhedra  supina 
(jtaSeíp);  el  canasto  una  vanmts  mystica  (Xíxvo»);  caen  estos  dos  objetos  uno  debajo  y  otro  encima  de  una  de  las 
asas.  — En  el  lado  opuesto  de  la  ánfora  (zona  inferior  de  la  lámina)  figura  en  primer  lugar,  y  como  continua- 
ción del  asunto  que  se  vá  desarrollando  en  torno  del  vaso,  un  thiasita  que  marchando  hacia  la  derecha  con  su 
tazón  ó poculum  en  una  mano,  y  en  la  otra,  que  es  la  izquierda,  la  sombrilla  abierta  descansando  sobre  el 
hombro,  vuelve  la  cara  atrás  como  para  ver  á  los  que  le  siguen. — Delante  de  él  vá  andando  otro  con  la  frente 
inclinada  en  actitud  de  místico  recogimiento,  la  sombrilla  abierta  en  la  mano  derecha,  y  la  izquierda,  oculta 
bajo  el peplus,  levantada. — El  thiasita  que  le  precede,  que  es  el  sétimo,  aparenta  hacer  un  giro  de  danza 
ritual,  como  desandando  el  camino:  estira  el  brazo  izquierdo  en  cuya  mano  lleva  la  sombrilla,  pliega  el  derecho 
alzando  la  mano,  también  cubierta  con  el  peplo,  y  se  mira  con  el  octavo  thiasita,  el  cual  vá  delante  de  todos 
bailando,  sin  taza  ni  sombrilla  ni  cosa  alguna  en  las  manos,  y  levantando  la  pierna  izquierda,  la  cara  y  los  dos 
brazos. — Entre  este  último  orgiophante  y  el  primero  que  describimos,  cae  otra  asa  de  la  ánfora,  y  exactamente 
debajo  de  ella,  guardando  simetría  con  la  caíhedra  y  la  vannus ,  el  taburete  ó  altarcillo  donde  al  parecer 
descansaba  la  cista  que  recogió  el  que  está  á  la  cola  de  todos. 

Son  varias  las  cosas  que  hay  que  notar  en  el  traje  de  estos  personajes  y  en  los  objetos  de  que  van  acompa- 
ñados, emblemáticos  unos,  puramente  accesorios  otros.  El  traje  no  aparece  tan  determinado  como  fuera  de 
desear,  y  su  descripción  origina  dudas.  Ignórase,  en  efecto,  si  este  traje  se  compone  de  dos  piezas  solamente, 
á  saber,  el  chiton  talar  y  el  peplus  (x^ú-j  ■naS^p-ra  y  x^o-j),  es  decir,  la  túnica  y  el  manto;  ó  si  tiene  tres,  agre- 
gándose á  las  dos  referidas  un  supparum  ó  tunicela  corta  (^tü»^*)  con  mangas  hasta  el  codo.  Por  una  parte, 
esa  vestidura  de  dos  solas  piezas,  chiton  ypephts,  es  sin  disputa  la  más  común  en  los  thiasitas  de  los  vasos 
de  bello  estilo;  más  aún,  es  la  general  de  estos  personajes;  pero  por  otro  lado  hay  también  vasos  bellísimos  de 
Cumas  y  Ñola,  del  mismo  estilo,  aunque  con  reminiscencias  arcaicas,  como  el  nuestro,  en  que  parece  distinguirse 
sobre  la  túnica  ó  el  chiton  talar,  otra  túnica  más  corta,  que  solo  llega  á  las  caderas.  En  algunas  de  las  figuras 
del  vaso  que  describimos ,  creemos  ver  muy  claramente  que  no  es  un  cogido  hecho  con  el  ceñidor  del  chiton 
talar  lo  que  produce  esa  superposición  de  paños  en  la  mitad  del  cuerpo  de  cada  tiasita:  un  ceñidor  no  puede  dal- 
la forma  que  presenta  en  su  borde  el  paño  superior,  en  las  figuras  segunda  y  tercera  señaladamente.  Además, 
se  adivina  hasta  cierto  punto  que  el  que  dibujó  el  vaso  (que  por  cierto  no  concluyó  su  obra),  por  mero 
instinto  artístico  y  sin  idea  preconcebida,  iba  plegando  por  piezas  las  vestiduras  de  sus  personajes,  y  en  las 
figuras  en  que  no  terminó  el  plegado  de  las  mangas,  tampoco  plegó  el  cuerpo  dé  la  pieza  á  que  iban  adheridas, 
como  se  observa  en  los  personajes  tercero ,  quinto  y  sexto.  Ni  hagamos  tan  inexperto  al  artista  que  dibujó  este 
vaso ,  que  no  supiera  significar  con  toda  perfección  lo  que  era  un  cogido  y  lo  que  era  una  orilla ;  ni  le  supon- 
gamos tan  amanerado  y  sin  conciencia  que  no  se  detuviera  á  dar  cabal  razón  de  lo  que  hacia. 

Y  á  pesar  de  todo,  algo  de  esto  último  habremos  de  conceder,  porque  es  indudable  que  bien  examinadas  las 
figuras  de  orgiophantes  y  ministros  de  Baco  que  nos  presentan  los  vasos  griegos  de  la  buena  época,  y  con  más 
ó  menos  tendencias  al  arcaísmo,  todas  por  lo  general  llevan  como  única  vestidura  el  chiton  poderes  y  el  peplus, 
si  bien  recogido  aquel  con  un  ceñidor  por  mitad  del  cuerpo ,  y  formando  un  amplio  sobrepaño  que  le  da  el 
aspecto  de  una  verdadera  sobretúnica.  No  obsta  que  entre  los  romanos  pasase  como  indigna  de  los  hombres  y 
propia  solo  de  las  mujeres  esta  vestidura ,  á  que  daban  ellos  el  nombre  de  túnica  talaris;  los  griegos  la  usaron 
desde  la  más  remota  antigüedad  como  andrógina,  ó  común  á  ambos  sexos,  y  las  colonias  jónicas  la  dieron  á  los 
atenienses ,  que,  con  nombre  equivalente  al  latino  faJu  mbftfi)  la  llevaron  hasta  el  siglo  de  Peñoles.  Era  esa 
túnica  de  finísimo  lino, y  si  no  tan  trasparente  como  el  orthostadio  cimbericoó  el  theristro,  dibujábalas  formas 
del  cuerpo  en  sus  movimientos ;  circunstancia  que  indicó  el  pintor  del  vaso  ,  marcando  con  finos  perfiles  todo 
el  dibujo  de  las  piernas.  Los  sacerdotes  que  acompañan  á  Dionysos  en  la  representación  de  sus  indicas  empre- 
sas ,  llevan  siempre  en  los  vasos  y  bajo-relieves ,  como  todos  los  personajes  que  intervienen  en  el  culto  de  los 
mitos  del  Oriente,  ese  traje  talar,  el  cual  recuerda  aquella  invocación  de  Propecio  á  Baco: 

«...et  tibi 
cinget  busfiaricijs  Lydia  mitra  comas, 
et  feries  nudos  veste  filíente  pedes.» 

porque  este  era,  y  no  otro,  el  que  usaban  en  las  fiestas  Trietéridas,  instituidas  en  conmemoración  de  la  con- 
quista de  aquellas  remotas  regiones.  Véase  cómo  dibujan  los  citados  versos  el  continente  sacerdotal  dionisiaco: 
la  cabellera  basárica,  la  mitriola  lidia  que  la  recoge;  la  túnica  que  arrastra  (fluens);  los  pies  desnudos;— 
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falta  tan  solo  elpepltts  para  que  la  figura  de  nuestros  thiasitas  encaje  en  la  descripción  de  Propercio  como  la 
joya  en  su  estuche.  Ese -pephts ,  paludamente  antiguo  de  los  griegos,  equivalente  aXpalliumj  á.  la.  palla  de  los 
romanos,  es  característico  del  sacerdote  de  Baco  en  los  vasos  y  bajo-relieves  de  la  época  del  nuestro.  Es  ca- 
balmente el  distintivo  del  traje  varonil  asiático  de  alta  gerarquia ,  y  se  supone  adoptado  por  Baco  en  la  India, 
juntamente  con  la  barba  larga  y  la  túnica  basárica.  En  la  antigua  Asia  menor  lo  usaban  sin  duda  las  troya- 
nas,  pues  son  las  únicas  mujeres  á  quienes  aplica  Homero  el  epíteto  de  únisi^t^oi,  es  decir,  vestidas  con  largos 
peplos.  El  peplo  largo  de  los  frigios  y  demás  pueblos  de  Oriente,  solia  ser  de  varios  colores,  ricamente  bordado, 
tegido  á  veces  de  oro  y  púrpura  y  guarnecido  de  vistosa  franja;  el  mismo  cantor  de  la  Miada  celebra  los  que 
labraban  las  mujeres  de  Sídon ,  buscados  por  la  viveza  de  sus  matices.  En  otro  vaso  ítalo-griego,  el  peplus 
ó  peplo  de  los  thiasitas  no  tiene  más  adorno  que  una  cenefa  ó  tira  angosta,  semejante  al  clavas  angustus  de  los 
romanos,  que  corre  por  toda  la  orilla ,  y  unas  bellotas  en  las  puntas.  Su  corte  y  su  colocación  son  exactamente 
los  del  amictus ,  es  decir,  los  de  una  capa  cortada  en  semicírculo,  con  las  dos  extremidades  cubriendo  los 
hombros  y  cayendo  naturalmente  por  delante,  sin  broche  alguno.  Esta  era  la  colocación  normal  de  aquella 
especie  de  manto;  pero  á  veces,  según  aparece  en  la  figura  sexta  de  nuestra  ánfora,  el  peplos  dejaba  libre 
uno  de  los  brazos,  y  en  este  caso  venia  á  tomar  la  forma  de  la  ephéstride.  —  El  adorno  del  ckiton  se  reduce 
sencillamente  á  una  cenefa  angosta,  paralela  á  la  orilla  de  la  túnica ,  de  aquellas  que  los  griegos  tomaron  de 
los  parthos ,  según  el  Lexicón  de  Hesychius.  Flavio  Vopisco  les  dá  el  nombre  de  paragaudas ,  pero  la  genera- 
lidad de  los  escritores  latinos  les  aplican,  según  su  calidad  y  el  parage  que  ocupan  en  la  túnica,  las  deno- 
minaciones de  clavus,  limbits,  instila  ,  segmenta  y  patagia. 

No  es  indiferente  el  estudio  del  peinado  de  los  cofrades  de  Baco  cuya  catadura  estamos  analizando.  La  toca 
ó  mitella  con  que  llevan  seis  de  estos  sujeta  la  cabeza  para  neutralizar  los  efectos  del  vino,  según  observó 
Aristóteles  y  repitió  Atheneo,  les  deja  libres  los  mechones  de  la  frente,  y  un  moño  ó  copete  erguido  en  la  parte 
posterior,  que  trae  al  momento  á  la  memoria  la  moda  á  que  hacían  alusión  Estacio  y  Juvenal  con  las  palabras 
suggestum  coma?  y  compagibus  altum  a'dificat  capul.  Varron  y  Festo  hacen  este  peinado  propio  solo  de  las 
mujeres,  y  dicen  que  su  forma  representaba  el  cono  que  servia  de  meta  en  el  estadio ;  pero  es  cosa  averiguada 
que  el  crobylo  (apúS^o)  que  ahora  examinamos  era  antigua  moda  de  los  dos  sexos  en  tiempo  de  Tucídides,  esto 
es,  cinco  siglos  antes  de  la  Era  cristiana.  Para  el  historiador  ateniense  y  para  Heráclides  Póntico  eran  sinónimos 
crobyloy  corymbo,  y  nos  es  indiferente  que  se  equivoque  Tucídides  al  establecer  esta  sinonimia,  como  supone 
su  escoliador,  porque  lo  único  que  nos  interesa  poner  de  relieve  es,  que  hombres  y  mujeres  llevaban  en  Grecia 
el  cabello  recogido  en  esa  forma  de  tutulus,  crobylos  y  corymbos,  en  una  época  comparativamente  antigua  res- 
pecto de  la  en  que  se  fabricó  y  pintó  nuestro  vaso  (1). 

La  manera  en^que  cada  thiasita  lleva  arrollada  á  la  cabeza  la  toca  ó  mitella,  ofrece  variedad  suma  y  gracia 
verdaderamente  ática.  Apenas  hay  dos  que  aparezcan  uniformes.  Todos  tienen  además  ceñida  una  ínfula,  sujeta 
al  parecer  con  un  broche  redondo ;  pero  solo  dos  que  no  llevan  mitella  muestran  la  ínfula  asegurada  con  la 
vitta,  cuyas  tenias  les  cuelgan  por  ambos  lados  del  cuello :  estilo  propio  de  los  sacerdotes  que  iban  á  celebrar 
algún  sacrificio.  La  barba  puntiaguda,  distintivo  de  Baco  índico,  ó  Baco  pogon,  y  ese  copete  andrógino  del 
cabello ,  dan  á  los  personajes  de  esta  escena  una  fisonomía  casi  terrible ;  pero  enteramente  arcaica  y  no  poco 
oriental,  en  perfecta  correspondencia  con  el  traje  talar  translúcido,  y  con  la  cubierta  vareteada  de  los  dos 
muebles  arriba  nombrados. 

¿Qué  es  esa  cesta  en  forma  de  cubeto  que  lleva  el  primer  cofrade  ,  pero  cuya  materia  ha  cuidado  muy  bien 
de  indicar  el  pintor,  señalando  los  mimbres  de  que  está  tejida,  á  fin  de  que  no  parezca  una  situla  con  agua 
lustral?  Parécenos  que  el  nombre  de  cista  mística,  que  antes  le  hemos  aplicado,  le  cuadra  de  medio  á  medio. 
Este  cesto ,  tan  venerado ,  y  que  no  podia  tocar  ninguno  que  no  estuviese  iniciado  en  los  misterios,  era  siempre 
cubierto:  en  un  principio  fué  tejido  de  mimbres,  según  le  representa  nuestro  vaso,  pudiendo  esta  circunstancia 
servir  también  en  cierto  modo  de  guia  para  una  concienzuda  investigación  sobre  la  antigüedad  del  modelo  aquí 
copiado.  Andando  los  tiempos ,  la  cista  vino  á  ser  de  materia  menos  vil,  y  aun  preciosa  muchas  veces,  como 
lo  atestiguan  monumentos  de  autenticidad  irrefragable  (2).  En  las  bacanales,  dice  un  sabio  comentador  de 


dele; 


i  los  «riegos  el  apex  y  el  albúgalerus  c 
jino  un  casquete  o"  yelmo  can  una  punta 


que  vemos  representados  á  los  Flaminea   y  Salios  entre  los 
el  vértice,  hecha   de   madera  de    olivo.   Este  era  el   sombrero 


(1)  Es  sin  dudaur 
romanos,  y  que  nos  ilfst  rilen  Festn,  Varron  y  Aulo  Gelio 
sacerdotal  que  llevaba  el  Jlantea  Dialis. 

(2)  Sa  conservan  hoyen  Roma  dos  preciosas  oitta  de  bronce,  una  encontrada  aeren  de  la  antigua  Labícum  ,  y  otra  hallada  en  Frenes  te.  Dentro  de  esta  última, 
que  tiene  mas  de  :i  pies  lie  altara,  y  que  está  exornada  en  su  parte  cilindrica  con  era  baja-relieve  que  representa  la  llegada  de  los  argonautas  al  arsenal  lie  Cycico,  se 
encontraron  una  cajito,  una  figura  de  cabrito,  otra  de  pantera,  una  putera,  una  lígula  ó  cucharilla,  nn  instrumento  puntiagudo  y  afilado  como  el  extilo,  J  cu  un  pedazo 
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Horacio,  se  llevaban  en  procesión  canastas  cubiertas  de  hiedra  y  de  pámpanos.  Parece  que  en  estas  iban  ciertos 
instrumentos  de  labor,  que  se  ocultaban  cuidadosamente  del  pueblo,  sin  duda  por  mantenerle  en  el  respeto  y 
la  veneración  que  acaso  se  habría  disminuido  en  cuanto  hubiera  cesado  esta  especie  de  prestigio.  Otros  dicen 
que  se  llevaban  imágenes  muy  indecentes  del  dios ,  cubiertas  de  varias  hojas.  El  hecho  es  que  no  se  paseaban 
sin  ciertas  precauciones  las  insignias  ó  símbolos  del  culto,  y  que  en  el  de  Baco ,  como  en  el  de  otras  muchas 
divinidades  paganas,  se  habría  reputado  sacrilega  la  acción  de  descubrir  y  aun  la  de  querer  profundizar 
aquellos  misterios  (1).  Nosotros  añadiremos  que  el  emblema  más  característico  de  la  cista  sagrada  en  todas 
las  obras  de  arte  antiguas  es  la  serpiente  (VH  (2), 

El  erudito  Ricb,  por  haber  visto  pintada  en  Pompeya  una  cista  en  manos  de  una  sacerdotisa  de  Baco, 
supuso  que  sólo  á  mujeres  se  confiaba  este  venerado  objeto  en  los  ritos  de  Cores  y  de  Dionysio,  ó  en  los  de  las 
deidades  egipcias  Isis  y  Osíris;  pero  si  la  observación  puede  ser  exacta  con  referencia  á  las  procesiones,  de 
seguro  no  lo  es  respecto  de  los  demás  ritos  en  general ;  porque  no  solo  el  .soberbio  altar  de  los  doce  dioses  de 
mármol  pentélico  que  custodia  el  Museo  del  Louvre  ofrece  en  la  zona  zodiacal  de  su  disco  superior  las  figurillas 
de  Triptolemo  y  Jasion  en  la  constelación  de  Géminis  llevando  la  cista  mística ,  como  en  señal  de  haber  sido 
iniciados  por  Céres  en  los  misterios  de  su  culto ,  sino  que  multitud  de  bajo-relieves  antiguos  nos  muestran  ese 
temido  y  reverenciado  objeto  en  poder  de  hombres,  y  aun  de  los  mismos  sátiros  y  egipanes.  Cualquiera  que 
hubiese  tenido  parte  en  las  iniciaciones  podía  tocar  la  sagrada  cista  sin  temor:  la  serpiente  que  se.  escondía 
entre  los  objetos  místicos  allí  encerrados ,  no  tenia  venenosas  mordeduras  más  que  para  los  profanos.  Un 
famoso  sarcófago  de  mármol  de  Paros  del  propio  Museo ,  en  cuya  haz  anterior  se  representa  el  encuentro  de 
Baco  y  Ariadna  en  la  isla  de  Náxos,  nos  ofrece  en  uno  de  sus  costados  un  sátiro  caprípedo  bailando  descuidado 
y  teniendo  entre  sus  pezuñas  la  cista  entreabierta,  de  la  que  sale  la  serpiente  sin  causarle  daño  alguno.  Es 
más,  esta  mera  representación  en  el  sarcófago  mencionado  se  reputa  por  evidente  indicio  de  que  el  personaje 
á  quien  el  sepulcro  pertenecía  era  de  los  iniciados,  á  los  cuales  no  podia  ser  funesto  el  manejo  de  aquel  objeto 


No  hay  que  confundir  la  cista  mystica  con  la  vannus  mystica  que  aparece  al  lado  opuesto  pendiente  sobre 
la  cathedra  supina.  De  una  y  de  otra  hace  mérito  Virgilio  en  sus  Geórgicas : 

virgoa  príeterea  Cülei  viÜBque  supellex , 
arbutre  crates  et  mystica  vannus  Iacehi. 


Aunque  ambos  objetos  hacen  el  principal  papel  en  las  iniciaciones,  son  cosas  enteramente  distintas.  Ya 
hemos  dicho  lo  que  era  la  cista;  la  vannus,  Tirm,  í'epresentada  en  los  monumentos  antiguos  unas  veces  como 
una  criba  ó  harnero  (así,  verbigracia,  en  el  famoso  vaso  de  San  Dionisio,  arriba  citado),  otras  como  una  es- 
puerta ó  capacho  (como  aparece  en  un  bajo-relieve  de  barro  cocido  que  cita  Rich) ,  figuraba  en  las  ceremonias 
del  culto  de  Baco;  porque  se  llevaban  en  ella  á  hombro  los  utensilios  necesarios  para  el  sacrificio,  y  las  pri- 
micias de  los  frutos  que  al  dios  de  la  vendimia  se  consagraban.  La  principal  diferencia  entre  la  vannus  y  la 
cista  estaba  en  que  ésta  era  reservada  y  cubierta ,  y  aquella  abierta  por  no  recelar  secreto  alguno.  En  nuestro 
vaso  la  vannus  mystica  aparece  colgada  en  alto  sobre  la  cathedra,  por  delante  de  la  cual  pasa  el  coro  de  los 
orgiophantes :  no  se  advierten  á  primera  vista  los  cordones  con  que  está  suspendida ,  ni  los  que  como  un  largo 
fleco  penden  de  su  borde  por  ambos  lados,  y  á  manera  de  borla  en  su  extremidad  inferior;  pero  poniendo 
el  objeto  á  buena  luz,  se  distinguen  con  toda  claridad  perfilados  con  espeso  barniz  negro  sobre  la  cubierta 
negra  del  vaso.  Está  pues  la  vannus  que  examinamos  ofrendada  sobre  la  cathedra  ó  solium  que  ha  de  ocupar 
la  divinidad. 

Pero  ¿qué  relación  puede  tener  con  los  ritos  y  ceremonias  dionisias  ese  quitasol  que  llevan  todos  los  thia- 
sitas  de  nuestra  ánfora,  á  excepción  del  que  hace  de  corifeo?  Tan  natural  es  esta  pregunta,  y  tan  lógica  en  la 
apariencia  la  duda  de  que  sea  un  verdadero  quitasol  ese  instrumento,  que  tenemos  necesidad  de  demostrarlo 
con  la  claridad  de  la  luz  del  mediodía:  y  lo  haremos  brevemente. — Lo  desusado  de  semejante  objeto  en  manos 
de  ministros  de  Baco,  sugirió  á  un  eximio  arqueólogo  alemán ,  que  se  hizo  cargo  de  nuestra  ánfora  en  un  curioso 


de  bronce  de  fonua  triangular  I¡i  pírfmidfl  (7rvr.3uü)  que  nombro  San  Clemente  do  Alüjandr 
encontró  cerca  de  Labieum  tiene  sobre  la  tapa  las  figuras  de  Baco  y  de  dos  faunos,  y  dentro  si 

lliiinti  ^ntbndas  :1  contorno. 

(1)  Burgos,  trad.de  Horacio.— T.  I,  pág.  224. 

(2)  Iluvpo  ergio,  Viaconti:  Scult.  Bella  Villa  Borghese.  Sianzn  VI,  iium.  13, 


entre  los  objetos  comunmente  contenidos  t 
halló  una  preciosa  patera  con  las  tres  figur 


estas  cistas.  La  que  se 
i   de  Pollns,  Amycus  y 
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Catálogo  descriptivo  de  las  antigüedades  de  artes  plásticas  existentes  en  Madrid ,  la  idea  de  que  fuese  aquel  un 
instrumento  desconocido,  propio  del  cultivo  do  la  vid. — Parecíale  extraño  ver  en  monumentos  del  arte  griego 
quitasoles  en  manos  de  hombres,  y  aunque  recordaba  en  su  vasta  erudición  ejemplares  de  semejante  costumbre, 
publicados  por  otros  ilustres  anticuarios  (1),  no  acababa  de  persuadirse  de  que  siendo  un  verdadero  quitasol 
ese  objeto  ,  el  pintor  del  vaso  no  hubiera  sabido  representarlo  con  forma  menos  equívoca  (2). 

La  misma  duda  nos  asaltó  á  nosotros  al  estudiar  el  vaso  para  escribir  la  presente  monografía;  ya  veíamos 
en  manos  de  esos  sacerdotes  un  pico  de  dos  puntas ,  como  los  que  en  algunos  países  usan  para  romper  la  tierra 
endurecida;  ya  se  nos  figuraba  ese  instrumento  un  martillo,  y  nuestra  imaginación,  asida  á  este  hilo,  volaba 
hasta  los  misterios  de  los  Cabiros  ó  Coribantes ,  á  quienes  las  medallas  griegas  ó  fenicias  representan  con 
martillos  y  ceñidas  las  cabezas  con  mitras ,  y  en  cuyas  iniciaciones  hallamos  la  ceremonia  del  tronismo,  que 
nos  parecía  cuadrar  muy  bien  con  el  solio  vacante  de  nuestro  dibujo  y  la  danza  simbólica  en  torno  del  mismo; 
ya  finalmente  nos  imaginábamos  tener  delante  un  simulacro  de  los  terribles  Bellonarii  ó  sacerdotes  de  Bellona, 
armados  con  segures  de  doble  filo,  y  libando  la  sangre  de  sus  horrendas  mutilaciones. 

Pero  toda  vacilación  cesó  cuando,  puesta  el  ánfora  á  buena  luz,  en  nuestras  propias  manos,  descubrimos 
pintadas ,  casi  de  relieve ,  con  espeso  barniz  negro ,  y  sobre  el  negro  fondo  del  vaso ,  las  varillas  que  sostienen 
la  armazón  del  quitasol  abierto,  exactamente  en  la  misma  disposición  que  las  vemos  en  nuestras  sombrillas. — 
Segaros  ya  de  habérnoslas  con  el  genuino  skias  ó  skiadeion  griego  (umbracuhim  ó  umbella  de  los  latinos), 
no  nos  había  de  ser  difícil  encontrar  la  conexión  del  quitasol  con  el  culto  de  Baco.  Podíamos  á  la  verdad  citar 
desde  luego  algún  vaso  del  Museo  Británico,  en  que  figura  el  quitasol  hallándose  presente  Dionysos,  y  muchos 
de  ese  y  otros  Museos  en  que  aquel  objeto  aparece,  no  ya  en  manos  del  eunuco  ó  de  la  sierva ,  sino  en  las  de 
los  mismos  personajes  á  quienes  defiende  de  los  ardores  del  sol.  Pero  con  eso  nada  adelantábamos,  porque  era 
menester  que  la  sombrilla  apareciese  como  parte  integrante  en  el  ritual  de  la  ceremonia  báquica. 

Y  esto  es  cabalmente  lo  que  acontece  en  las  fiestas  Skierias  (nombre  derivado  sin  duda  de  la  palabra 
skias,  quitasol) ,  con  la  misma  indubitada  ritualidad  que  en  las  de  las  grandes  Panateneas,  donde  las  mujeres 
metcecas  y  sus  hijas  llevaban  los  taburetes  y  quitasoles  de  los  atenienses,  á  quienes  no  podían  servir  las  esclavas 
en  tan  augustas  ceremonias.  Hay  un  altar  de  mármol  pentélico  en  el  Museo  del  Louvre,  que  estuvo  consagrado 
á  Diana  Thyreática,  á  Júpiter,  á  Ceres  y  á  Baco,  y  describiéndolo  el  erudito  conde  de  Clarac,  al  llegar  al 
quitasol  representado  entre  unas  encarpas  sostenidas  por  bucráneos ,  recuerda  que  en  las  fiestas  que  celebraba 
á  Dionysos  la  ciudad  de  Alea,  en  la  Arcadia,  y  que  se  denominaban  Skierias,  ó  como  si  dijéramos  fiestas  de  los 
quitasoles,  la  imagen  del  dios  era  llevada  bajo  estos  instrumentos.  Tenemos  pues  averiguado,  no  solo  el  objeto 
con  que  empuñan  su  skiadeion  los  dionisiastas  representados  en  nuestra  ánfora,  verdaderos  skiadephoros  de  Baco, 
sino  también  la  patria  de  estos  personajes  y  el  lugar  donde  se  representa  el  simulacro  de  iniciación  :  que  es  la 
misma  ciudad  de  Alea,  tan  famosa  por  sus  templos  de  Minerva r  Baco  y  Diana,  en  el  corazón  del  Peloponeso.  Rés- 
tanos solo  advertir  para  terminar  este  punto ,  que  si  los  quitasoles  de  estos  dionisiastas  aparecen  menos  dibujados 
que  los  que  generalmente  vemos  en  los  demás  vasos  ítalo-griegos,  esto  debe  atribuirse  solamente  á  la  demasiada 
libertad  y  poca  conclusión  con  que  está  trazado  todo:  el  artista  que  lo  historió  tenia  bellísimo  estilo  y  gran 
facilidad ,  pero  se  detuvo  poco  en  esta  obra  y  dejó  sin  acabar,  del  mismo  modo  que  los  quitasoles ,  el  plegado 
de  las  vestiduras  de  las  figuras  tercera ,  quinta  y  sexta ,  y  las  guarniciones  de  las  túnicas. 

Fáltanos  indicar  algunas  otras  particularidades.  En  este  linaje  de  composiciones,  que  aunque  no  se  deban  á 
los  primeros  artistas  de  Grecia,  salieron  de  las  escuelas  que  ellos  fundaron,  casi  nada  hay  indiferente.  Muchos 
accidentes  son  aquí  propiamente  hieráticos ;  la  forma  de  la  lira  exacorde ;  el  modo  de  pulsarla;  la  postura  del 
thiasita,  que  vuelve  la  cabeza  á  la  espalda  con  extático  y  voluptuoso  recogimiento,  después  de  haber  bebido;  el 
rito  de  levantar  la  mano  cubierta  con  el  peplos ;  el  baile  del  corifeo:  todo  es  intencional  y  obedece  á  determi- 
nado misterio.  Es  más ,  hay  aquí  actitudes  fielmente  reproducidas  de  otras  composiciones ,  aunque  con  las 
variantes  que  el  pintor  en  su  libertad  de  acción  creyó  conveniente  introducir  para  no  aparecer  vulgar  copista.— 
La  lira  era  instrumento  muy  acepto  á  Dionysos ,  testigo  el  poeta  Ephippo ,  citado  por  Ateneo  en  el  -Mercator, 


(1)  El  respeto  qne  nos  merece  todo  lo  que  procede  del  esclarecido  Sr.  Emil  Hüboer,  nos  obliga  á  transcribir  literalmente  sus  palabras.  Vascn  auf  (lenca  MSnner 
Uhnliche  Sonnenschirme  tragen,  finden  sich  bei  Lonormnnt  uud  de  Witte  Élite  céram.  i  (18G1)  Tafel  01,  02  und  03,  S.  240  f.:  Tafel  91  aucu  bei  Wiescler  Denkm.  5 
Tafel  i9  618)  Va  Tafel  '.'2  rgl.  Bnllett.  1843  S.  00,  WO  Braun  andie  attiscben  Skiaderdiorien  orianert  (Siehe  Ilermanus  gottesdienstl.  Alterthiimcr  von  Stark  S.  JlflG 
Aum  29);  dü'cli  scheinen  Miinner  nie  die  Sdiirme  zu  tragen.  Ich  glaube  daher,  dass  der  fragliche  Gegenstand  keiu  Schirm,  sondern  irgend  ein  una  unbekanntes 
Werk'zeug'des  Wein-odcr  Getraidcbaus  ist,  etwa  eine  Wurfschaufcl  oder  dgl.  Vgl.  Jahus  Münchener  Vasen  N.  253  und  das  daselbst  citiorte;  Gerhards  etr.  nnd  camp. 
Vaaen  Tafel  27  ist  verschieden. 

(2)  Esta  idea  nos  manifestó  el  citado  Sr.  llülraeren  una  carta  con  que  nos  honró  contestando  ¿algunas  de  nuestras  preguntas  acerca  de  este  accidente  del  quitasol 
en  manos  de  ministros  de  líaeo. 
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y  es  ya  cosa  corriente  que  no  son  de  carácter  apolíneo  todas  las  escenas  en  que  ella  figura.  Gloriábase  Baco  del 
título  de  Nelpómenes  ó  cantor,  que  le  daban  en  la  Acharna  Ática  ,  y  según  Pausanias  procedia  este  nombre 
de  la  misma  causa  que  el  de  Musageta  aplicado  á  Apolo.  Tenga  ó  no  razón  el  sabio  etimologista,  es  lo  cierto 
que  la  lira  de  seis  y  de  siete  cuerdas  figura  con  gran  frecuencia  en  las  representaciones  báquicas,  y  colocada 
y  tocada  de  la  misma  manera  que  aparece  en  nuestra  ánfora.  La  actitud  de  arrobamiento  místico  que  adverti- 
mos en  el  thiasita  que  alarga  la  copa  al  lirísta  y  cantor,  es  también,  como  si  dijéramos,  sacramental.  Entre 
todos  los  escritores  antiguos ,  Hesychius  es  el  único  que  suministra  cierta  idea  sobre  esta  particularidad:  aplica 
él  en  su  Lexicón  á  Baco  el  dictado  de  Tyngius,  y  de  aquí  deduce  el  autor  de  la  serie  bamiltoniana  de  vasos 
ítalo-griegos  que  es  eljyncc  ó  ía  verticilla  el  pájaro  que  en  muchos  monumentos  simboliza  á  Baco  tyngio:  ave 
que  tiene  la  propiedad  de  volver  completamente  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado ,  y  de  derribarla  sobre  el  hombro 
ó  echarla  hacia  la  espalda  con  los  ojos  medio  cerrados,  como  hacian  las  ménades  en  sus  religiosos  deliquios. — 
Respecto  del  accidente  del  brazo  levantado  y  cubierto  con  el  peplos  que  se  nota  en  dos  de  los  personajes  de 
nuestro  vaso,  no  hemos  hallado  explicación  satisfactoria;  pero  debe  ser  rito  particular,  porque  lo  vemos  repro- 
ducido en  varias  doncellas  panateneas  del  célebre  friso  del  Parthenon  de  Atenas. — Terminaremos  estas 
advertencias  acerca  del  carácter  ritual  de  nuestra  pintura,  manifestando  que  el  dionisiasta  entregado  á  la 
mímica  coreográfica,  que  va  precediendo  á  todos,  no  representa  el  desordenado  transporte  del  hombre  exaltado 
con  la  bebida,  sino  una  danza  reglarla  y  metódica,  ejecutada  por  un  corifeo,  acompañado  quizá  del  que  con  él 
se  está  mirando,  el  cual  hace  como  un  giro  á  su  alrededor.  Eusthatho  comentando  á  Homero  recuerda  que 
Baco  fué  el  inventor  del  baile.  Luciano,  en  su  diálogo  sobre  la  danza,  refiere  -que  son  de  tres  especies  distintas 
las  que  se  ejecutan  en  las  fiestas  bacanales,  todas  inventadas  por  los  ministros  de  Baco;  cómica  una,  trágica 
otra,  y  la  tercera  satírica,  que  era  la  que  más  deleitaba  en  la  Jonia  y  en  el  Ponto,  y  en  la  cual  tomaban  parte 
los  ciudadanos  más  distinguidos  y  los  mismos  magistrados.  Esta  danza  satírica  (sicinniíim),  propia  particu- 
larmente de  los  sátiros  y  faunos,  se  ejecutaba  levantando  los  brazos  como  lo  hace  el  corifeo  de  nuestro  vaso. 
Vá  éste  guiando  el  coro,  que  le'  sigue  alrededor  del  altar,  figurado  en  el  taburete  de  que  hablamos  atrás,  y  van 
los  dionisiastas  al  propio  tiempo  cantando  y  haciendo  sus  libaciones:  según  era  piadosa  costumbre, y  muy 
acepta  á  los  dioses,  ya  en  torno  de  los  templos,  ya  solamente  en  torno  de  los  altares,  como  nos  atestiguan 
Virgilio  y  Herodiano. 

Confesamos  ya  pues,  franca  y  resueltamente,  que  nuestro  indocto  juicio  no  acierta  á  ver  en  la  composición 
que  hemos  analizado,  mas  que  una  simulación  ó  ensayo  de  los  misterios  de  Baco  (como  la  que  ejecutó  en  su 
casa  Alcibiades  y  por  la  que  fué  acusado),  llevada  á  cabo  por  un  coro  ó  sínodo  de  autorizados  dionisiastas  (1). 

Hay  en  los  monumentos  epigráficos  de  la  Grecia  conservados  en  los  museos  del  Vaticano ,  de  Florencia  y 
del  Louvre,  frecuente  mención  de  esas  corporaciones  religiosas  que  llevaban  el  nombre  de  Sínodos  y  el  distin- 
tivo de  santas  ó  sagradas  (fy»*).  Había  sínodos  de  personas  consagradas  á  los  misterios  de  Baco,  como  de 
atletas  colocados  bajo  la  protección  de  Hércules. — Sus  reuniones  llevaban  el  nombre  de  ecclesia  (¡xA^u)  y  el 
sacerdote  que  las  presidia  el  de  archiereus  (VpH  —  La  corporación  ó  sínodo  puesto  bajo  el  patrocinio  de 
Dionysos  ó  Baco  se  llamaba  de  los  Dionysiastas. 

Ahora  bien,  ¿hay  algo  de  violento  en  suponer  que  uno  de  estos  sínodos  ó  cofradías,  ó  coros,  ó  llámeseles  como 
se  quiera,  se  haya  reunido  para  instruirse  en  alguna  ceremonia  en  que  se  recuerdan  los  misterios  de  las  inicia- 
ciones? El  sabio  Bcechh  en  su  precioso  libro  sobre  la  economía  política  de  los  atenienses  (2),  nos  revela 
algunos  pormenores  que  nos  hacen  muy  al  caso  acerca  de  la  condición ,  estado ,  edad  y  obligaciones  de  los 
corifeos.  Es  ya  evidente  que  el  cargo  de  corego  ó  corago  no  era  voluntario  ,  sino  forzoso;  que  el  corego  tenia 
obligación  de  hacer  gastos  y  portarse  con  magnificencia  para  que  las  fiestas  grandes  y  solemnes  le  granjeasen 
el  aplauso  público;  que  también  estaba  obligado  á  instruir  su  coro  y  á  proporcionarle  los  mejores  maestros 
de  canto  y  de  baile ,  y  los  más  hábiles  liristas  y  tibicinios ;  que  la  libertad  de  que  gozaban  los  atenienses  no 
impedia  que  el  Estado  concediese  á  los  coregos  el  exorbitante  derecho  de  sacar  de  la  potestad  de  sus  padres  á 
los  jóvenes  para  hacerlos  músicos  y  cantores ,  si  bien  este  peligroso  arbitrio  fué  coartado  por  Solón,  el  cual 
■  estableció  que  los  coregos  hubiesen  cumplido  al  menos  los  cuarenta  años;  por  último ,  que  los  coregos  ó  corifeos 
corrían  con  todo  lo  necesario  para  la  decoración  de  los  templos ,  adornaban  con  oro  y  púrpura  y  ricas  estofas 
las  estatuas  de  los  dioses ,  y  además  de  gastar  hasta  la  sétima  parte  de  sus  rentas  en  todas  estas  cosas ,  y  en 


(1)  En  Atenas  iv-triluí  fiiriniilincntL1  prohibida  la  simulación  privada  ile  tilles  misteric 
celebración  de  aquellos,  eran  las  exceptuadas  de  la  prohibieron. 

(2)  Stnats  Hanshallung  iler  Atliener. 

TOMO   I. 


íolo  laa  dos  familias  de  los  Eumolpidas  y  Pn 


i  cu.™  cargo  corría  la 
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presentarse  espléndidamente  vestidos,  teman  que  costear  las  coronas  de  oro,  los  ósculos  y  otros  artículos  de 
lujo.  —Creemos  no  sea  necesario  insistir  más  en  este  punto  para  tener  por  demostrada  la  probabilidad  de  que 
esos  ocho  orgiophantes  de  nuestra  ánfora  compongan  un  coro  ó  sínodo  puesto  bajo  la  protección  del  Dionysos  de 
Alea  en  la  Arcadia ,  por  el  estilo  de  los  coros  de  Atenas  (1). 

Ultimo  punto,  al  parecer  dudoso,  es  el  de  si  estos  dionisiastas  representan  ó  no  algo  que  cuadre  con  el  rito 
y  ceremonias  propias  de  la  iniciación.— Hace  ya  diez  y  nueve  siglos  que  el  mundo  latino  ha  perdido  ,  con  la  fé 
en  los  antiguos  misterios  dionisiacos  y  eleusinos,  el  miedo  á  los  castigos  que  reprimían  el  sacrilegio  de  las 
revelaciones ;  y  como  desde  los  tiempos  cercanos  á  Jesucristo  hasta  nuestros  dias  han  pasado  los  hombres  de 
un  extremo  al  otro  contrario ,  y  hecho  tanto  desprecio  de  las  iniciaciones  y  de  sus  ceremonias ,  de  los  iniciados  y 
sus  gerarquías,  ya  casi  seria  necesario  para  que  el  inmortal  Marón  no  sea  tenido  por  un  pobre  fanático ,  justificar 
el  temor  que  le  asaltó  al  apercibirse  de  que  iba  á  revelar  formidables  secretos,  y  que  le  hizo  exclamar: 

«....non  ego  te,  cancliüeBassareu, 
invitum  quatiaíii;  nec  variis  obsita  frondíbus 
sub  divum  rapiam. » 


Contentémonos,  sin  embargo,  con  recordar  que  se  impuso  la  pena  de  muerte  á  los  que  revelasen  los  mis- 
terios de  las  iniciaciones ,  y  que  el  horror  inspirado  por  los  reos  de  tal  delito  llegó  hasta  el  punto  de  negarles 
los  alimentos  necesarios  y  huir  de  ellos  todos,  dejándolos  reducidos  á  la  situación  más  desesperada.  Y  ¿qué 
pasaba  en  aquellas  iniciaciones?  ¿Cuáles  eran  los  misterios  de  Baco? 

Un  sabio  doctor  de  la  Iglesia ,  lumbrera  de  la  escuela  cristiana  alejandrina,  que  por  haberse  educado  en  el 
paganismo  en  el  siglo  n  de  nuestra  Era,  conoció  mejor  que  otro  alguno  todos  los  misterios  politeístas;  San  Cle- 
mente de  Alejandría,  en  suma ,  vá  á  darnos,  en  su  Exhortación  á  los  griegos,  la  clave  para  resolver  la  cuestión 
que  acabamos  de  plantear.  Es  sabido  que  los  misterios  de  Baco  y  de  Eleusis  venían  á  ser  una  cosa  misma. 
Oigamos  ahora  las  palabras  que  para  reconocerse  empleaban  los  iniciados  en  los  misterios  de  Eleusis  (2).  «He 
ayunado,  he  bebido  el  cyceon,  he  llevado  la  mano  á  la  cista;  he  puesto  en  el  canasto  mi  trabajo,  y  lo  he  tras- 
ladado del  canasto  á  la  cista» «Pero  ¿qué  es  esa  cista  misteriosa?  Fuerza  es  abrir  el  santuario  y  decir  cosas 

nunca  hasta  ahora  dichas. — En  esa  cista  hay  aljonjolí  y  chapas  en  forma  de  pirámides,  ovillos  de  lana,  tortas 
con  marcas  y  signáculos,  granos  de  sal  y  una  serpiente. — Sí ,  tales  son  los  símbolos  de  Baco  el  Basárico  (3).  Y 
lo  son  también  las  granadas,  los  diges  en  forma  de  corazón,  la  cañaeja,  la  hiedra,  y  por  último  los  pasteles  de 
harina  de  flor  y  queso  y  las  adormideras.  ¡  Hé  aquí  las  maravillas  que  encierra  su  santuario !  »  — Pues  hé  aquí 
también  el  asunto  dibujado  en  nuestra  ánfora.  Un  dionisiasta  toma  del  taburete  en  que  se  finge  el  altar,  la  cista 
mística,  donde  ha  de  trasladar  lo  que  puso  en  el  canasto;  el  canasto  está  colgado  á  manera  de  ofrenda  en  el  opuesto 
lado;  dentro  de  él  está  el  trabajo  de  aquel  hombre,  es  decir,  la  parte  de  los  frutos  de  su  hacienda  ofrecida  al 
numen.  En  la  cista  mística  ya  vimos  lo  que  se  encerraba :  los  símbolos  de  Baco  y  la  serpiente.  Otro  dionisiasta  ha 
bebido  el  cyceon,  que  es  el  licor  sagrado  de  las  iniciaciones ,  compuesto  de  vino  y  leche  de  cabra,  y  lo  demues- 
tra su  místico  arrobamiento.  Nada  falta  para  que  se  compruebe  plenamente  con  la  composición  de  un  pintor 
ítalo -griego,  del  iv,  ó  quizá  del  v  siglo  antes  de  Cristo,  la  verídica  revelación  que  seis  siglos  después  hizo  á  los 
aún  alucinados  griegos  el  Santo  Doctor  de  Alejandría. 

Dos  palabras  ahora  sobre  el  estilo  que  en  su  fácil  obra  desplegó  el  pintor.  Hemos  ya  indicado  que  debió 
ser  éste  un  buen  artista  del  tiempo  de  Protógenes,  Euphranor,  Nicias  y  Melanthio;  acaso  se  formó  en  la  grande 
escuela  de  Sicyone ;  pero  no  caracteriza  por  completo  la  manera  que  adoptó  para  su  dibujo  el  calificativo  de 
bello  que  generalmente  se  aplica  al  estilo  de  aquella  época  y  de  aquella  escuela.  Tampoco  podemos  decir  que  se 
ciñó  al  estilo  arcaico,  porque  son  muchos  los  accidentes  del  estilo  bello  que  en  su  obra  campean.  Aunque  el 
dibujo  aparece  como  arcaico  á  primera  vista,  muy  pronto  reconoce  en  él  cualquiera  medianamente  experto  en 
el  conocimiento  de  los  estilos ,  que  ese  aparente  arcaísmo  es  voluntario  é  intencional ,  nó  efecto  del  atraso  del 


a  las  cosas  notables  de  estavegiou  del  IVb.poneso,  ce)ubra  un  templo  que  habla 


(1)  El  culto  de  EiK'o  >f  halda  propagada  mucho  en  la  Arcadia.  Al  describir  Par 
en  el  Gimnasio  de  Figalia,  consagrado  á  lineo  :i¡-r<itt<plt<>ro  <'>  dispensador  del  vino. 

(2)  Tomamos  el  texto  que  sigue  de  la  Prepahaciqn  ey angélica  de  Euschio  de  Cesárea:  Lib.  II,  cap.  III.  Pueda  verse  la  excelente  versión  latina  del  docto 
jesuíta  P.  Viger:  l'aris,  1626:  edición  greco-latina;  porque  la  de  Jorge  Trapeztmcio,  escritor  del  siglo  xvi,  no  es  completa,  y  rnbulmente  omite  este  interesantísimo 
pasage.  Dice,  pues,  Ensebio  copiando  á  S.  Clemente  de  Alejandría:  «Eleusiijurum  pyeteríonim  communis  qua?dam  quasi  tesatra,  hrce  est;  Ifjuiiavi :  cinnum  eiili 
maoeepi  é  cista:  operaíus  in  calatkwn  rejwsui,  ac  ritrsum,  va  ciatam  i:c  calaffai.,,  El  ciiinus  que  empica  el  traductor  equivale  al  eyceon  [üU'-íá-j)  del  original  griego, 
ettíov  toh  x-jy.íca-JA,  y  uno  y  otro  vocablo  significan  mezcla;  asi  como  las  dos  palabras  ealathim  y  raimus  \  v.ái,a(J<¡;-),[/.vov)  son  también  aquí  sinónimas. 

(3)  Él  pasaje  original  trae  esto:  íú  arpaiizi  -íhütü,  koí  rct/ffcftloM  ,  xset  toXvkm ,  net\  jtóVkvk  7iolud[/f«Aa ,  "¡ffa&fQi  tí  i/wv;  x«!  Afá/av  ,  itpyíov  AtovíiffOf/, 
BetffifOií. 
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artista.  Según  esto,  no  seria  quizá  injustificado  el  calificativo  de pseudo- arcaico  que  algunos  ¿eramógrafo's 
aplican  hoy  á  las  producciones  de  este  linaje. — Pero  otra  *  denominación  nos  parece  más  comprensiva,  más 
filosófica  y  más  precisa,  y  es  la  de  coránico,  sugerida  por  el  docto  conde  de  Clarac  para  definir  el  estilo  de  las 
obras  de  escultura  y  pintura  de  los  buenos  tiempos  en  que  se  advierte  el  propósito  de  reproducir  con  su 
carácter  arcaico  los  simulacros  ó  imágenes  que  corrian  á  cargo  de  los  coreaos.  No  hay  quien  ignore  que  los 
antiguos  simulacros  de  los  dioses  ,  antes  de  que  las  artes  llegasen  á  la  perfección  apetecida  para  poder  expresar 
con  libertad  las  proporciones  ,  los  movimientos ,  las  pasiones ,  las  vestiduras  y  todos  los  accidentes ,  eran  como 
meros  estafermos  de  madera,  sin  más  semblanza  humana  que  la  cara  y  las  manos,  y  vestidos  con  telas  más  ó 
menos  lujosas  ,  que,  engomadas  ó  entesadas  según  convenia,  aderezaban  y  plegaban  á  su  antojo  los  encargados 
de  presentarlas  á  la  pública  veneración.  Los  coregos,  por  otro  lado,  encargados  también  de  los  coros  y  danzas 
sagradas ,  parte  tan  principal  y  brillante  de  las  fiestas  de  la  Grecia,  figurando  como  actores  en  esta  especie  de 
dramas  sacros ,  tomaban  con  frecuencia  los  trajes  de  los  dioses  á  quienes  representaban  ;  y  muy  á  menudo  se 
hicieron  retratar  con  estos  místicos  disfraces,  cuando  el  arte  llegó  á  todo  su  florecimiento  y  apogeo,  en  los 
monumentos  que  costearon  y  consagraron  á  sus  dioses  en  reconocimiento  á  los  beneficios  que  de  ellos  se  figu- 
raban haber  recibido.  Resultó  de  aquí,  que  siendo  inmutable  y  hieráticia  la  forma  antiguamente  adoptada  para 
cada  divinidad,  fuá  respetada  esta  forma  en  tales  monumentos ,  aun  por  los  coregos  y  artistas  de  los  mejores 
tiempos  ,  y  con  ella  salieron  áluz  esa  multitud  de  obras  que  presentando  caracteres  arcaicos,  juntamente  con 
otros  caracteres  de  un  estilo  involuntariamente  libre  y  bello,  han  estado  siendo  por  mucho  tiempo  la  confusión 
de  los  más  expertos  anticuarios.  — A  este  estilo  coránico  pertenece ,  en  nuestra  humilde  opinión,  la  pequeña 
pero  interesante  obra  que  analizamos:  en  ella  se  ha  querido  conservar  el  aspecto  arcaico  y  semi-oriental  de  las 
figuras  y  objetos  de  la  composición:  es  arcaico  el  traje  y  la  manera  de  plegar  el  chüon  formando  menudos 
cañones  paralelos,  y  en  las  caídas  del  peplus,  la  disposición  simétrica  que  solo  se  obtiene  artificialmente  dado 
el  propósito  de  que  el  plegado  de  la  orilla  forme  escalones  contrapuestos  é  iguales  en  número  y  dirección  ;  es 
arcaico  asimismo  el  colocar  de  perfil  los  pies  y  las  cabezas  huyendo  de  los  escorzos;  pero  no  lo  son  ni  la  bella 
proporción  de  las  figuras,  ni  la  gracia  de  sus  movimientos,  ni  los  escorzos  de  los  cuerpos,  ni  la  gran  libertad 
con  que  están  delineadas  las  vestiduras ,  ni  la  filosofía  con  que  á  las  antiguas  y  rígidas  estofas  encañonadas  se 
les  ha  hecho  recibir  el  impulso  del  cuerpo  libertado  de  su  secular  inmovilidad:  merced  á  lo  cual,  en  vez  de 
caer  perpendicularmente  como  en  los  antiguos  simulacros,  que  se  suponían  bajados  del  cielo  ó  labrados  por 
Dédalo,  toman  la  dirección  que  les  imprime  la  acción  de  cada  personaje. 

Hemos  dicho  que  el  trabajo  del  artista  había  quedado  sin  concluir:  además  de  las  vestiduras  que  se  le  olvidó 
plegar,  lo  persuade  la  desigualdad  con  que  en  algunas  partes  está  extendido  el  barniz  de  la  cubierta,  que 
deja  casi  ver  el  fondo  rojizo. — Este  fondo  pertenece  á  una  primera  capa  de  barniz  sin  color  con  que  se  avivó 
la  tinta  natural  del  barro  cocido,  según  claramente  se  advierte  en  las  partes  que  deja  libres  el  dibujo  de  las 
figuras. 


II. 


CRÁTERA,  CON  FIGURAS  DEL  CICLO  HEROICO- 


ALTURA  11,37;  DIÁMETRO  MAYOR  0,42. 


Bello  vaso  del  iv  siglo  (?)  antes  de  nuestra  Era,  de  finísima  arcilla,  soberbia  cubierta  negra  que  rivaliza  con 
la  de  los  más  perfectos  de  Ñola ,  figuras  rojas  de  estilo  pseudo-arcáico,  con  dintornos  negros  y  algunos  acce- 
sorios y  adornos  blancos. 

Las  cráteras  de  esta  forma  de  mortero,  casi  característica  del  segundo  periodo  de  los  vasos  de  fondo  ne°ro 
y  figuras  rojas,  abundan  en  las  colecciones  ceramográficas  de  los  principales  Museos  de  Europa;  pero  pocas 
hemos  visto  de  un  esmalte  tan  igual ,  tan  terso ,  y  sobre  todo  tan  negro  como  el  de  la  presente ,  que  desde 
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luego  revela  un  procedimiento,  industrial  admirable,  merced  al  cual  el  barniz  de  la  cubierta  no  absorbió  en  el 
horno  la  menor  cantidad  de  humo. 

Procede  este  precioso  objeto,  lo  mismo  que  el  anteriormente  descrito,  del  Gabinete  de  Antigüedades  de  la 
Biblioteca  Nacional;  pero  se 'ignora  en  qué  localidad  del  reino  de  Ñapóles  fué  exhumado,  aunque  es  tradición 
que  vino  á  España  entre  las  curiosas  reliquias  de  Herculano  y  Pompeya  que  trajo  Carlos  III  en  1759  y  regaló 
al  precitado  establecimiento,  siendo  Bibliotecario  mayor  el  esclarecido  Pérez  Bayer. 

A  diferencia  de  la  ánfora-báquica  que  acabamos  de  ilustrar,  en  que  por  modo  poco  frecuente  en  este  linage 
de  antiguallas  la  ornamentación  iconográfica  se  desarrolla  en  un  solo  asunto ,  que  rodea  todo  el  vaso  ;  nuestra 
crátera  ofrece,  como  la  generalidad  de  los  vasos  pintados,  dos  faces  distintas,  esto  es,  anverso  y  reverso,  pre- 
sentando en  la  faz  principal,  ó  anverso,  la  escena  de  Perseo  que  va  á  dar  la  muerte  á  Medusa,  y  en  la  menos 
importante ,  ó  reverso  ,  otra  escena  de  interpretación  menos  fácil  y  sencilla.  Adornan  el  borde  del  vaso  dos 
hileras  de  hojas  blancas  contrapuestas,  formando  en  el  centro  como  una  esquena  de  pescado,  y  corre  debajo  una. 
graciosa  moldura  de  resalto,  revestida  de  menudas  hojuelas  enfiladas,  también  blancas ,  que  se  reproducen 
ciñendo  á  manera  de  ajorcas  los  arranques  de  entrambas  asas.  A  las  figuras  de  la  faz  principal  hace  de  plinto 
ó  imposta  una  greca  roja;  y  rojo  es  asimismo  el  canto  de  la  sencilla  rueda  que  sirve  de  pié  á  la  crátera.  En 
este  pié  y  en  las  figuras  campea  el  color  natural  de  la  fina  y  ligera  pasta  de  arcilla ,  realzado  con  un  tenue 
barniz  incoloro,  y  sobre  él  se  destacan  trazados  con  inimitable  perfección  los  dintornos  de  dichas  figuras,  limpios 
y  netos  como  si  con  máquina  hubieran  sido  hechos.  Admíranse  involuntariamente  en  esta  obra  la  nitidez  y 
seguridad  del  dibujo  en  los  plegados ,  y  la  buena  escuela  de  que  proceden. 

La  fábula  de  Medusa  es  una  de  las  más  intrincadas  de  la  mitología  griega;  pero  tanto  la  han  trabajado  el 
abate  Massieu  y  Heyne,  y  después  de  ellos  el  sabio  director  del  Gabinete  de  Antigüedades  del  Museo  Real  de 
Berlin,  Dr.  Levezow,  el  infatigable  conde  de  Clarac  y  el  erudito  duque  de  Luynes,  que  con  solo  recopilar 
brevemente  lo  mucho  y  muy  bueno  que  éstos  han  dicho,  podemos  ofrecer  al  lector  en  pocas  líneas  una  idea 
bastante  exacta  de  lo  que  alcanza  la  crítica  moderna  en  la  materia.  Temeridad  fuera  en  nosotros  querer  des- 
cubrir nada  nuevo  en  un  campo  donde  tantos  sabios  han  fatigado,  y  pedantismo  imperdonable  el  meternos  á 
escudriñar,  con  el  cómodo  hilo  que  cualquiera  puede  proporcionarse  en  los  escritos  del  eruditísimo  Lilio 
G}Traldo,  el  laberinto  de  los  arcanos  y  misterios  órneos,  místicos,  cósmicos  y  cosmogónicos  donde  nos  dejaron 
extraviados  los  antiguos  autores  desde  Homero  y  Hesiodo  hasta  Apolodoro,  Diódoro  Sículo  y  Pausanias. — La 
gorgona  Medusa  y  sus  dos  hermanas  Euryale  y  Stheno ,  eran  hijas  de  Phorcys  y  Ceto.  Sin  embargo  de  que  el 
autor  de  la  theogonía  griega  las  sitúa  en  la  morada  de  la  noche,  á  la  extremidad  del  Océano,  presentándolas 
como  divinidades  marítimas;  por  una  de  esas  incoherencias  tan  frecuentes  en  las  fábulas  del  ciclo  heroico,  tegidas 
á  retazos,  sus  maravillosas  aventuras  tienen  por  teatro  las  abrasadas  regiones  de  la  Libia.  De  las  tres  gorgonas 
solo  Medusa  era  mortal ;  era  también  la  más.bella  de  todas ,  y  su  magnífica  cabellera  rivalizaba  con  la  de  Palas 
Atenea.  Prendado  Neptuno  de  su  hermosura,  la  requirió  de  amores,  y  ella  se  dejó  seducir  por  el  dios  del  mar, 
en  el  templo  de  Minerva,  y  ante  el  mismo  simulacro  de  la  diosa,  la  cual,  irritada  de  semejante  profanación,  y 
envidiosa  de  su  espléndida  cabellera,  la  castigó  convirtiéndola  en  un  ser  espantable  que,  según  la  expresión 
atrevida  y  poética  de  Píndaro,  esparcía  á  su  alrededor  una  muerte  de  piedra  (X¡9h-ov  Wtov),  esto  es,  mataba 
petrificando  á  todo  el  que  la  miraba.  Á  librar  á  las  gentes  de  tan  formidable  criatura  se  ofreció  el  joven  y 
animoso  Perseo,  que,  nacido  de  los  amores  de  Júpiter  con  la  estuprada  Danae,  abandonado  con  ésta  á  merced 
de  las  olas  del  mar  por  su  abuelo  materno  Acrisio  ,  y  conducido  por  ellas  á  las  costas  de  Séripho ,  ansiaba  el 
momento  de  llevar  á  cabo  alguna  hazaña  que  le  acreditase  de  héroe  á  los  ojos  de  su  protector  el  rey  Polydecto. 
Invitado  por  éste  en  un  festin  á  ir  á  cortar  la  cabeza  á  la  terrible  gorgona ,  partió  súbitamente  en  busca  de 
ella"  condujéronle  Minerva  y  Mercurio;  aquella  le  dio  la  espada  (harpe),  éste  sus  taloneras  (talaría);  las 
náyades  le  prestaron  el  yelmo  alado  de  Hades  ó  Pluton  y  la  alforja  para  el  viaje  (kibisis),  y  llegando  á  las 
costas  donde  imperaba  Medusa  con  sus  hermanas  Stheno  y  Euryale,  la  halló  dormida.  Cortóle  la  cabeza, 
yolviendo  la  cara,  por  consejo  de  Minerva,  para  que  no  le  sorprendiese  la  mirada  de  la  gorgona  si  acaso 
despertaba,  y  asiéndola  del  cabello  y  cabalgando  en  el  Pegaso,  que  instantáneamente  nació  de  la  sangre  de 
Medusa,  volvió  á  Séripho ,  y  allí  petrificó  con  aquel  horrible  despojo  á  Polydecto  ,  que  durante  su  ausencia 
habla  atentado  al  pudor  de  su  madre  Danae ,  y  á  todos  sus  comensales  que  aún  se  hallaban  presentes  en  el  festin. 
¡Tan  rápidos  habían  sido  su  viaje  y  la  ejecución  de  su  memorable  hazaña! 

Los  sucesos  principales  de  esta  fábula  se  explican  satisfactoriamente  como  alegorías  de  remotos  aconteci- 
mientos históricos,  y  de  fenómenos  naturales  que  en  ellos  intervinieron.  Si  el  padre  de  la  historia  hubiera 
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cuidado  de  recoger  durante  sus  viajes  las  tradiciones  que  sobre  las  gofgonas  corrían  en  la  Libia  y  en  el  Egipto, 
de  donde  supone  solamente  que  trajo  Perseo  á  Grecia  la  cabeza  de  Medusa ,  sabríamos  de  positivo  si  tenía  ó  nó 
fundamento  sólido  la  opinión  de  Diodoro  de  Sicilia  de  que  aquellas  tres  formidables  hermanas  habían  sido 
princesas  opulentas  y  guerreras,  establecidas  en  una  región  fértil  y  agrícola  (Georgona,  del  griego  ffeorgos,  que 
significa  agricultor),  y  asistidas  de  un  numeroso  ejército  de  amazonas,  capitaneado  por  Medusa  (1).  Aceptada 
esta  conjetura ,  todo  se  explica  plausiblemente.  Perseo ,  esto  es  ,  el  genio  atrevido  griego,  guiado  por  Minerva 
y  Mercurio,  ó  conducido  por  el  saber  y  la  prudencia,  y  á  favor  de  las  alas,  ó  sea  de  las  velas  de  la  nave  mer- 
cante que  le  conduce  á  la  apartada  región  cuyos  tesoros  codicia,  llega  á  ésta,  y  encontrando  dormida  á 
Medusa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  hallando  desprevenida  y  desarmada  á  la  reina  de  aquel  país,  y  sus  habitantes 
entregados  á  las  faenas  agrícolas,  la  vence  y  la  subyuga. 

Veamos  ahora  la  alegoría  traducida  en  líneas  y  personificada  por  un  artista  adocenado,  adornista  de  vasos 
de  arcilla ,  que  acaso  no  sabe  una  palabra  de  lo  que  los  antiguos  mitólogos  encubrieron  bajo  el  recamado  velo 
del  Perseo  vencedor  de  Medusa. 

Acostumbrados  como  estamos  á  contemplar  en  las  obras  del  buen  tiempo  de  Grecia  la  cabeza  de  Medusa 
bellamente  terrible  y  épica,  aunque  de  mirada  tan  sombría  como  las  tinieblas  del  Erebo;  no  vulgar  y  deforme; 
— con  grandiosas  líneas  de  elevado  y  noble  estilo;  no  con  facciones  feas  y  mezquinas; — con  una  magnífica  cabe- 
llera de  ondulantes  masas  entrelazadas  con  serpientes,  y  adornada  con  dos  pequeñas  alas;  no  con  un  pelo  relamido 
y  achatado,  que,  lejos  de  favorecer  al  semblante  ,  hace  todavía  más  repulsiva  una  cara  innoble ,  con  el  cráneo 
aplastado  y  la  mandíbula  inferior  deprimida;  á  cualquier  persona  poco  versada  en  la  iconografía  de  los  antiguos 
mitos  se  le  hará  duro  conceder  que  sea  producto  del  genio  helénico  en  el  siglo  de  Alejandro,  y  no  una  mera 
caricatura  de  nuestro  moderno  arte  humorístico,  la  figura  de  la  gorgona  que  aparece  tranquilamente  dormida 
en  el  primer  término  del  cuadro  que  empezamos  á  examinar. — Pero  nadie  negará  que  sea  Medusa  este  primer 
personaje  del  drama  aquí  dibujado.  —  La  lengua,  fuera  de  la  boca  ,  le  cae  sobre  la  barba;  está  recostada  en 
una  especie  de  peñasco ,  con  los  pies  cruzados  y  la  mano  izquierda  sobre  el  brazo  derecho ;  lleva  un  chiton  ó 
túnica  corta  [yj^™)  que  descubre  sus  piernas  hasta  la  mitad  del  muslo ,  y  en  el  abandono  del  sueño  tiene 
replegadas  las  enormes  alas  que  salen  de  su  espalda  por  encima  de  su  cabeza  y  hombros. 

Álzanse  detrás  de  ella  tres  figuras:  Palas  Atenea  (Minerva) ,  Hermes  (Mercurio)  y  Perseo.  Perseo,  en  el 
centro,  joven  imberbe,  vestido  con  una  tunicela  corta  que  solo  le  cubre  el  torso  y  las  caderas  hasta  la  mitad  de  los 
muslos  (x^'^ítmí),  ciñendo  el'yelmo  alado  de  Hades ,  por  debajo  del  cual  le  cae  hasta  el  cuello  la  rizada  melena; 
con  una  espada  corva  á  manera  de  hoz  (a?™)  en  la  diestra,  y  colgándole  del  brazo  izquierdo  la  alforja  (*lp«rw), 
vuelve  la  cara  á  Palas,  que  le  dirige  en  su  empresa,  y  agachándose,  dobladas  ambas  rodillas,  se  dispone  á 
cortar  la  cabeza  á  la  gorgona  dormida.  La  diosa  de  Atenas  levanta  el  brazo  derecho,  como  imponiéndole  su 
mandato;  ciñe  á  su  cabeza  una  diadema  con  un  lazo  en  la  nuca,  y  acaso  también  (pues  el  dibujo  no  es  bastante 
claro)  un  pequeño  casco  sin  visera  ni  cimera, 'como  el  que  dá  Homero  á  Diomedes ,  que  los  antiguos  griegos 
hacían  de  cuero  y  llamaban  k«?«~™í  ,  y  los  romanos  denominaban  cudo;  viste  su  chiton  talar  y  su  peplus  prendido 
al  hombro  izquierdo,  del  cual  penden  las  caídas  formando  pliegues  escalonados  ,  y  sujeta  con  la  siniestra  mano 
una  larga  asta  \^*t^),  símbolo  de  autoridad  y  gerarquia  en  los  tiempos  primitivos,  que  descansa  en  el  suelo  y 
apoya  en  su  hombro. 

Al  lado  opuesto,  y  haciendo  simetría  con  la  figura  larga  y  rígida  de  Palas  Atenea ,  está  Hermes,  con  barba 
en  punta  y  melena  rizada,  cubierta  la  cabeza  con  elpeíasos,  teniendo  en  la  mano  izquierda  el  caduceo  ó  kery- 
keion  («>)í>úmov)  y  la  derecha  en  el  costado,  y  vestido  tan  ala  ligera  como  cumple  al  solícito  mensagero  del  Olimpo, 
esto  es,  sin  más  ropa  que  una  clámide  abrochada  sobre  el  hombro  derecho  y  formando  un  elegantísimo  partido 
de  pliegues.  Lleva  en  las  piernas  caligas  con  muy  altos  ligamentos  (^6^05). 

Aunque  la  figura  de  Palas  tiene  más  de  simulacro  mrágico  que  de  personaje  vivo,  y  aunque  la  composición, 
por  demasiado  simétrica,  ofrece,  juntamente  con  el  plegado  menudo  y  uniforme  de  las  túnicas  de  Minerva 
Medusa  y  Perseo,  un  marcado  carácter  pseudo- arcaico,  no  deja  de  cautivar  por  la  belleza  de  las  dos  figuras 
del  joven  héroe  y  del  dios  Hermes,  fautor  de  su  temeraria  proeza.  El  drama  está  bien  preparado,  é  interesa 
saber  cómo  saldrá  el  atrevido  Perseo  con  su  empresa,  y  hasta  qué  punto  podrá  librarle  de  la  mirada  petrificante 
de  la  fiera  gorgona  la  protección  de  las  dos  deidades-  que  le  conducen  á  tan  arriesgado  trance. 


( 1 )  El  mero  nombre  griego  de  ósta  ,  qne  ¡¡¡güinca  reina,  asi  como  nmhn  significa  rey,  persuade  la  probabilidad  de  la  conjetura  dé  Diódoro.  Una  hija  de  Príamo  y  la 
hija  de  Sthenelo  llevaron  el  mismo  nombre,  y  entre  las  Nereidas  de  Apolodoro  hallamos  una  Pontomedum,  reina  del  mar.  La  derivación  del  apelativo  gorgona  del  nombre 
griego  georgo»,  no  es  de  Diódoro,  sino  del  Mytluilagimtm  de  Flanciades. 

TOMO   I.  cjj 
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El  artista  que  trazó  este  dibujo,  conocia,  al  menos  de  rutina ,  las  grandes  máximas  del  arte  de  Zeuxis  y 
Protógenes;  pero  se  dirá:  ¿cómo  no  sacó  más  partido  de  los  ropajes  en  las  figuras  de  Medusa  y  Perseo?  ¿Por 
qué  representó  de  una  manera  tan  poco  graciosa,  ó  mejor  dicho,  tan  pueril  y  poco  característica,  las  alas  de  la 
gorgona?  ¿Por  qué  ,  finalmente,  no  dio  á  la  figura  de  ésta  la  tremenda  grandeza  con  que  la  esculpieron  en  la 
égida  de  Minerva  los  artistas  griegos  de  los  buenos  tiempos?  La  satisfacción  á  estas  preguntas  es  la  parte 
más  interesante  de  nuestro  estudio,  arqueológicamente  considerado. 

Háse  de  suponer,  en  primer  lugar,  que  no  todo  lo  que  á  primera  vista  parece  defectuoso  en  las  obras  del 
arte  antiguo,  carece  de  su  razón  de  ser  cuando  en  ello  bien  se  medita.  ¿Estamos  plenamente  seguros  de  que 
es  una  tunicela  ordinaria  la  vestidura  de  Perseo  y  de  Medusa?  Nos  inclinamos  á  creer  que  no,  y  que  el  que  supo 
dibujar  tan  magistral  mente  como  lo  hizo  el  peplo  de  Minerva  y  la  clámide  de  Mercurio,  no  habría  dejado  de 
plegar  según  convenia  aquellos  otros  ropajes  si  estos  hubieran  sido  lo  que  de  pronto  nos  figuramos.  Aquellos 
pliegues  menudos,  delicados,  estudiadamente  iguales  y  paralelos,  que  ya  se  mantienen  en  la  forma  que  les  ha 
dado  un  ignorado  artificio ,  ya  ceden  á  los  movimientos  del  cuerpo  y  se  adaptan  á  los  bellos  contornos  de  éste, 
¿no  están  indicando  con  toda  claridad  que  esa  tunicela ,  ó  está  plegada  con  la  paciencia  y  el  esmero  con  que  se 
plancha  un  roquete  ó  una  sobrepelliz,  ó  es  de  un  tejido  de  punto  de  gruesas  rayas,  por  el  estilo  de  nuestras 
elásticas  de  fábrica  inglesa?  Es  verdad  que  este  mismo  plegado  paralelo  y  menudo  se  advierte  en  el  chitan  de 
Palas  y  en  las  amplias  túnicas  de  las  dos  mujeres  del  reverso  de  la  crátera;  pero  aquí  ya  puede  haber  sido  otro 
el  intento  del  artista ,  si  como  sospechamos ,  quiso  conservar  el  tipo  arcaico  de  los  personajes  y  el  recuerdo  de 
las  vestiduras  aderezadas  y  engomadas  sobre  los  primitivos  simulacros  de  madera.  Es  además  evidente  que 
aunque  este  no  hubiera  sido  su  propósito,  se  podia  muy  bien  admitir  esa  manera  de  caracterizar  una  estofa 
fina  y  menudamente  plegada ,  sin  apresto  alguno ,  y  para  hacer  contraste  con  la  lana  de  los  mantos ,  á  cuyos 
pliegues  el  más  descontentadizo  académico  nada  tendrá  que  pedir. 

Pasemos  al  modo  que  tuvo  el  artista  de  representar  la  gorgona.  Disgusta  su  feísima  catadura,  de  que  son 
componentes  su  cara  ancha  y  corta,  su  barba  deprimida,  su  pelo  aplastado  y  formando  en  las  sienes  dos  pelotas 
su  nariz  aporrada  y  chata ,  su  lengua  defuera ,  su  enorme  cuello ,  la  rigidez  de  su  cuerpo  ,  la  desgraciada  y 
poco  artística  conformación  de  sus  enormes  alas. — ¿La  imaginó  así,  por  ventura,  el  arte  griego  del  buen 
tiempo? 

La  poesía,  la  escultura  y  la  pintura  del  siglo  de  Pericles:  Eschylo  y  Píndaro;  Onatas ,  Calamis  y  Mirón; 
Aglaophonte  y  Polignoto,  nos  la  ofrecieron  terrible,  pero  no  deforme;  entretegieron  en  su  cabellera  serpientes 
que  lejos  de  afearla,  contribuyen  con  sus  ensortijadas  colas  á  hacer  más  esculturales  las  masas  de  los  ondulan- 
tes mechones;  pero  su  gesto,  ya  formidable,  ya  melancólico,  deriva  el  terror  que  imprime  puramente  de  la 
pasión  que  contrae  ó  dilata  las  lineas,  siempre  bellas  y  clásicas,  de  aquel  semblante  grandioso.  La  musa  de 
Eschylo,  que  fué  la  primera  que  trocó  en  serpientes  aquel  hermoso  cabello,  envidia  de  Minerva,  heló  de  espanto 
al  pueblo  griego,  haciendo  á  esas  mismas  serpientes  retorcerse  y  herir  el  aire  silbando  en  la  cabeza  de  sus 
Euménides ,  llevadas  á  la  escena  en  el  año  458  antes  de  nuestra  Era.  Píndaro,  á  imitación  suya ,  se  las  aplicó 
también  á  Medusa  en  las  odas  que  escribió  para  los  juegos  Píthios;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  describieron  á  la 
gorgona  deforme  y  repugnante  ;  el  segundo  ,  por  el  contrario,  la  denomina  Medusa  la  venusta,  sin  embargo  de 
atribuirle  la  mirada  petrificante  de  que  fueron  víctimas  Polydecto  y  sus  comensales.  No  toleraba  el  genio 
griego ,  tan  penetrado  de  lo  grande  y  de  lo  bello  en  aquel  siglo  en  que  erigía  Olimpia  su  templo  á  Júpiter  y 
hacia  Fídias  familiar  á  los  atenienses  la  forma  más  pura  que  conocieron  jamás  los  hombres,  no  toleraba  que 
continuase  representándose  á  la  gorgona  con  la  repugnante  y  terrífica  fealdad  de  que  la  habían  revestido  los 
antiguos  poetas  para  causar  impresión  en  la  ignorante  muchedumbre,  en  una  época  de  demasiada  rudeza  para 
las  concepciones  estéticas.  Dado  el  exquisito  sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  sublime  que  caracteriza  al  pueblo 
ateniense  en  el  siglo  v  antes  de  Jesucristo ,  no  debe  sorprender  que  confíe  el  arte  producir  mayor  efecto  con 
una  cabeza  de  Medusa  bella ,  pero  terrible,  rodeada  de  serpientes,  con  ojos  coléricos,  y  pronta  á  lanzarse  con 
la  velocidad  del  vuelo  sobre  el  que  ose  arrostrar  su  mirada,  que  con  una  Medusa  fea  y  repugnante,  de 
facciones  grotescas  y  mezquinas ,  como  una  caricatura  bufona  de  Cham  ó  de  Ortego ,  solo  á  propósito  para 
producir  un  miedo  pueril  á  gente  grosera  é  inculta.  El  tipo  arcaico  de  la  Gorgona  es,  como  decimos  hoy,  rea- 
lista; después  de  idealizado  por  los  genios  del  siglo  de  Pericles ,  ya  no  inspiró  miedo,  sino  terror  sublime,  como 
el  que  inspira  la  figura  de  Atila  en  el  gran  fresco  de  Kaulbach  del  nuevo  Museo  de  Berlín,  tan  desemejante  de 
la  repulsiva  impresión  que  produce  el  retrato  del  mismo  héroe,  trazado  según  las  antiguas  leyendas  germá- 
nicas y  latinas ,  por  la  valiente  pluma  de  Amadeo  Thierry. 
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Y  sin  embargo,  que  en  algún  tiempo  fué  el  tipo  de  Medusa  en  Grecia  más  conforme  con  el  de  nuestro  vaso 
que  con  el  de  los  monumentos  del  siglo  de  oro  de  las  artes,  es  cosa  acerca  de  la  cual  no  cabe  la  menor  duda. 
Siendo  evidente  que  la  Medusa  griega  ha  sufrido  todas  las  transformaciones  indispensables  para  pasar  desde  el 
prototipo  de  la  deformidad  hasta  el  ideal  de  la  belleza,  no  es  menos  constante  que  en  una  misma  época,  y  for- 
mando sincronismo  muy  digno  de  estudio,  han  prevalecido,  según  el  capricho  de  los  poetas  y  de  los  artistas, 
diferentes  tipos  de  Gorgonas,  feos  y  repugnantes  unos  y  con  formas  menos  innobles  otros,  sacados  del  concepto 
que  cada  localidad  ó  cada  escuela  ha  podido  formarse  de  la  imagen  plástica  de  lo  terrífico  en  sus  diferentes  gra- 
dos.— Ni  todos  los  poetas  sentían  lo  sublime  del  mito  como  Eschylo,  ni  todos  los  escultores  sabían  representar 
lo  espantable  unido  á  lo  bello,  como  podia  hacerlo  el  que  esculpió  la  égida  para  laMinerva  del  Partenon.  Artis- 
tas había  en  Grecia  (y  de  estos  eran  por  lo  general  los  que  pintaban  los  vasos  de  arcilla)  que,  ni  aun  en  aquellos 
tiempos  en  que  el  sentimiento  de  la  belleza  se  aspiraba  allí  como  el  aire ,  sabían  cosa  alguna  de  la  historia  de 
su  pais,  ni  de  sus  dioses,  ni  de  sus  poetas  (1).  Para  estos,  pues,  no  era  lo  más  terrífico  sino  lo  más  deforme: 
una  cabeza  de  horrendas  facciones ,  semejante  á  un  mascaron,  como  los  que  ofrece  el  Panteón  egipcio  en  los 
dioses  Tifón  y  Gom,  los  cuales  no  tienen  rostro  de  animal,  sino  semblante  humano,  pero  semblante  llevado  al 
extremo  de  la  fealdad  por  la  deformación  de  las  líneas  normales  de  la  boca,  de  la  nariz,  de  los  ojos  y  del 
cráneo,  debía  parecerles  lo  más  adecuado  para  la  Gorgona.  Todos  estos  artistas  adocenados,  aunque  hubiesen 
adquirido  la  rutina  de  las  bellas  formas  y  de  los  bellos  ropages  á  fuerza  de  copiar  el  natural  y  las  obras  de  otros 
más  aventajados  en  la  representación  de  los  seres  ideales  y  fantásticos ,  habían  de  seguir  forzosamente  las 
tradiciones  antiguas  y  la  iconografía  hierática  si  no  tenían  conocimiento  de  los  nuevos  tipos  introducidos  por 
los  grandes  maestros. — Acontecía  en  Grecia  lo  que  hoy  en  todas  partes:  los  que  viven  apartados  de  los  grandes 
centros  de  donde  irradia  el  progreso,  perpetúan  en  muchas  cosas  la  infancia  del  arte  en  medio  de  su  mayor 
florecimiento.  Pero  hay  también  algunos  que  por  respeto  á  la  antigüedad ,  deliberadamente ,  conservan  los 
caracteres  iconográficos  de  esos  mismos  seres  ideales,  á  despecho  de  la  ciencia  y  del  buen  estilo  con  que  repre- 
sentan todo  lo  humano  y  viviente;  y  de  estos  era  sin  duda  el  pintor  que  decoró  la  crátera  objeto  de  nuestro 
examen.  Porque  es  muy  de  notar  que  la  Medusa  deforme,  en  simultaneidad  con  otras  figuras  de  bello  estilo,  no 
escasea  ni  aun  entre  las  obras  del  tiempo  de  Fídias :  y  sirva  de  ejemplo  la  misma  Minerva  grabada  por  Aspa- 
sius,  que  cita  el  conde  de  Clarac  razonando  sobre  la  influencia,  no  omnímoda ,  sino  limitada,  de  la  más  elevada 
poesía  griega  en  el  arte  coetáneo.  En  ella  se  advierte  una  égida  en  que  la  cabeza  de  la-  gorgona  nada  ha 
tomado  del  espantable  ornato  de  serpientes  que  acaba  de  darle  Pindaro ,  antes  bien  ,  aparece  que  dicha  cabeza 
nada  tiene  de  venusta:  lo  cual  hace  sospechar  al  ilustre  autor  del  Museo  de  escultura,  que  por  algún  motivo 
religioso,  el  sublime  Fídias,  al  paso  que  animó  la  figura  de  la  diosa  con  una  belleza  sobrehumana,  conservó 
para  la  cabeza  de  Medusa  el  tipo  de  la  que  ornaba  la  égida  de  algún  venerado  simulacro  antiguo  del  numen 
tutelar  de  la  ciudadela  de  Atenas. 

El  tipo  feo  é  innoble  de  la  gorgona  no  es ,  pues ,  por  sí  solo ,  indicio  seguro  de  haber  sido  ejecutada  la 
composición  en  que  él  figure  en  época  anterior  al  siglo  de  Pericles.  —  Bueno  que  se  establezca,  como  regla 
general,  que  cuando  el  arte  se  hizo  más  trascendental  y  comprensivo,  cuando  pudo  reducir  y  simplificar  los 
antiguos  accesorios,  con  harta  frecuencia  embarazosos,  y  tomar  un  alcance  mayor  con  menos  complicaciones,  • 
entonces  fué  cuando  los  grandes  artistas  de  genio  atrevido  ó  innovador,  despreciando  el  apego  popular  á  las 
antiguas  formas ,  se  arriesgaron  á  arrancar  de  las  espaldas  de  Medusa ,  de  Morfeo ,  de  Iris ,  de  los  Vientos  y 
de  otros  personajes  mitológicos,  las  enormes' alas ,  sin  las  cuales  no  se  habia  creido  que  pudiesen  trasladarse 
de  un  extremo  al  otro  del  globo  con  la  velocidad  ctel  relámpago ;  y  que  entonces  fué  también  cuando  entre  los 
pintores  y  estatuarios  que  respetaron  la  hegemonía  artística  de  Sicyone,  ó  sea  entre  los  discípulos  de  Apeles  v 
Policleto ,  pudo  prevalecer  como  más  conforme  al  ideal,  juntamente  con  las  aletas  simbólicas  despuntando 
graciosamente  entre  los  mechones  del  cabello  de  aquellos  personajes,  el  tipo  majestuosamente  terrible  de  la 
Gorgona,  con  su  airado  ó  melancólico  semblante  abismado  en  un  cerco  de  sierpes  y  vedijas,  y  coronado  también 
con  las  dos  alitas ,  símbolo  y  emblema  de  su  tremebunda  velocidad.  Pero  esta  regla  no  tiene  aplicación  absoluta, 
y  ya  hemos  visto  que  el  mismo  Fídias,  á  quien  nadie  le  aventajó  en  el  arte  de  idealizar  los  dioses,  creyó  con- 
veniente, en  determinados  casos,  no  innovar,  y  seguir  la  tradición  antigua. 


(t)  Eulrelos  miamos  artistas  do  mérito,  los  habia  que  procuraban,  en  su  instintiva  necesidad 'de  idealizar,  reunir  el  respeto  al  antiguo  tipo 
originalidad  independiente  de  las  descripciones  de  Píudaro  y  Eschylo,  y  son  ejemplo  de  estas  Medusas  las  cine  s.!  ven  en  la  Palas  de  Velletri 
Hercnlano,  del  Museo  de  Ñapóles,  en  el  torso  do  Minerva  del  museo  de  Dresde,  y  en  la  estatua  de  Marco  Aurelio  del  Museo  de  Berlín:  ningr 
de  ser  de  épocas  distintas,  y  mas  modernos  todas  que  Esehy lo  y  Pindaro,  ofrece  la  cabellera  entrelazada  con  serpientes. 


:u  la  bella  Mim 
i  de  las  cuales  , 
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La  composición  representada  en  el  reverso  del  vaso ,  se  reduce  á  un  rey  anciano,  de  cabello  y  barba  blancos, 
envuelto  en  su  manto  y  con  su  largo  cetro  en  la  diestra  Mxrpo.),  que  marcha  de  perfil  hacia  la  derecha,  colocado 
entre  dos  mujeres  que  ,  andando  á  paso  largo  en  opuestas  direcciones  ,  vuelven  la  cara  á  mirarle  y  levantan 
las  manos  entre  asombradas  y  amenazantes.  Las  tres  figuras  visten  túnica  y  manto  &»&»  ji*a=v),  y  las 
tres  uniformemente  llevan  su  paludamento  exterior  terciado  por  debajo  del  brazo  derecho ,  disposición  la  más 
usual  y  desembarazada.  Las  dos  mujeres  están  descalzas:  del  anciano  rey  nada  podemos  asegurar,  porque 
dejó  el  pintor  sin  concluir  la  parte  baja  de  esta  figura.  ¿Qué  representa  esta  escena?  Diremos  con  franqueza  que 
lo  ignoramos. 

¿Representará  á  Neptuno ,  el  Dios  de  la  cabellera  cerúlea ,  rey  de  los  mares,  á  quien  las  dos  Gorgonas 
hermanas  de  Medusa,  Stheno  yEuryale,  echan  en  cara  la  vileza  de  haber  favorecido  la  bárbara  empresa  de 
Perseo  ,  olvidando  á  su  antigua  amada?  Él ,  en  efecto,  protegió  como  un  ingrato  al  joven  héroe,  facilitándole 
el  paso  por  sus  dominios  hasta  la  región  de  las  Gorgonas ,  y  aun  mandándole  sus  náyades  con  las  alas ,  el 
yelmo  de  Hades  y  la  kibisis,  según  lo  declara  la  pintura  de  una  bella  ánfora  del  estilo  de  transición  que  conser- 
va el  Museo  Británico. 

¿Será  Pluton  (Hades),  á  quien  las  mismas  Euryale  y  Stheno  reprochan  el  haber  dado  al  matador  de  su 
hermana  aquel  mágico  yelmo  forjado  por  los  ciclopes,  que  le  hacia  invisible  cuando  combatía  con  los  titanes?  Ad- 
viértase que  por  más  que  repugne  reconocer  en  ese  vejete  al  dios  Pluton,  el  famoso  vaso  de  Vulci  del  propio 
Museo  Británico,  en  que  está  figurado  el  nacimiento  de  Minerva,  le  representa  de  la  misma  manera:  anciano, 
de  barba  y  cabello  blancos,  envuelto  en  un  manto  que  de  arriba  á  abajo  le  cubre,  y  con  su  largo  cetro  en  la 
diestra. 

Por  último  ,  ¿será  un  capricho  cualquiera ,  sin  relación  ninguna  con  la  fábula  de  Medusa  y  de  Perseo  ?  Muy 
bien  pudiera  darse,  porque  en  la  mayor  parte  -de  los  vasos  pintados  á  dos  faces ,  suelen  ser  totalmente  inde- 
pendientes uno  de  otro  los  asuntos  en  ellas  figurados. 

Que  esta  crátera  se  hizo  para  contener  líquido,  claramente  lo  demuestra  la  compacidad  de  su  finísima  y  bien 
cocida  arcilla,  y  la  tersura  de  la  cubierta  en  su  interior.— Puesta  boca  abajo,  al  punto  se  echa  de  ver  en  la 
parte  externa  de  su  hondón  un  monograma,  formado  con  las  dos  letras  alpha  y  cappa  enlazadas,  que  sin  duda 
i  es  la  firma  del  alfarero  que  la  fabricó. 


Teo    Rufflé  crnmoliV 


Lil  lie  J.JÍ  Mateu.Valverde,  S4-.  Madrid. 
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ESTUDIO  HECHO  CON  RELACIÓN  A  LOS  QUE  SE  CONSERVAN 


EN  LA  SECCIÓN  ETNOtiUAFIOA 


DEL    MUSEO    ARQUEOLÓGICO    NACIONAL, 


DON    JUAN     SALA, 


La  historia  de  las  artes  útiles,  y  por  consiguiente  la  de  la  industria,  se  halla 
íntimamente  unida  á  la  de  los  pueblos  y  las  razas,  hasta  el  punto  de  no  poderse 
formar  idea  aproximada  de  los  primeros  dias  de  existencia  de  éstos  sino  por  sus 
usos  y  costumbres,  por  la  manera  como  lograban  satisfacer  sus  primeras  y  más 
apremiantes  necesidades;  del  mismo  modo  que  sus  progresos  sucesivos,  su  cultura 
creciente,  se  hallan  en  un  todo  reflejados  en  el  perfeccionamiento  constante  de 
los  medios  empleados  para  realizar  su  completo  desarrollo  físico,  moral  é  inte- 
lectual. 

Bajo  el  aspecto  físico,  el  hombre  al  aparecer  sobre  la  tierra  ha  sentido  tres  nece- 
sidades imperiosas  y  sucesivas;  alimento,  vestido  y  albergue.  Desde  el  fruto  con- 
sumido en  su  estado  natural  por  el  hombre  primitivo,  desde  las  hojas  con  que 
cubría  su  desnudez  y  desde  la  caverna  en  que  se  refugió  para  librarse  de  la  incle- 
mencia del  cielo,  hasta  los  delicados  manjares,  las  riquísimas  telas  y  los  espléndi- 
dos palacios  con  que  ha  llegado  á  rodear  de  goces  su  vida  el  hombre  de  los  pueblos 
cultos  en  los  tiempos  modernos,  hay  una  dilatada  serie  de  progresos  que  constituye 
la  historia  del  trabajo,  de  la  industria,  del  arte,  dividida  y  subdividida  en  espe- 
cialidades infinitas. 
Objeto  del  presente  estudio  sera  una  de  estas  especialidades,  ó  sea  el  arte  de  la 
indumentaria ,  con  relación  á  uno  de  los  pueblos  más  antiguos  y  más  notables  de  la  tierra,  al  pueblo  chino. 

Es  cosa  sabida  que  los  chinos  hacen  subir  su  antigüedad  histórica  hasta  el  año  2697  antes  de  la  era  cristiana. 
Pero  muchos  de  sus  historiadores  colocan  antes  de  esta  época  varios  reinados  ó  varios  periodos  de  tiempo  que  comien- 
zan en  un  primer  hombre  llamado  Pan-ku,  y  por  otro  nombre  Hoen-tun,  que  significa  caos  primitivo.  La  época  de 
este  primer  hombre  es  tan  remota,  según  ellos,  que  alguno  asegura  haber  trascurrido  un  período  de  96  millones  de 
años  desde  la  existencia  de  Pan-ku  hasta  la  muerte  de  Confucio,  acaecida  el  año  479  antes  de  Jesucristo;  otros  redu- 
cen a  2  millones  de  años  el  citado  período.  Como  quiera  que  sea,  los  chinos  dicen  de  este  primer  hombre  lo  que  los 
indios  cuentan  de  Manú,  concediéndole  un  poder  tal  sobre  la  naturaleza*  que  llegaba  hasta  la  acción  creadora.  Por 
esta  razón  fué  llamado  Yu-cm ,  ó  sea  Ordenador  del  mundo,  refiriéndose  que  separó  el  cielo  de  la  tierra,  aunque  tra- 
diciones distintas  dicen  sólo  que  cuando  la  tierra  y  el  cielo  hubieron  sido  separados,  Pan-ku  apareció  en  medio 
de  ellos. 
Las  pinturas  chinas  representan  á  este  ser  primitivo  en  medio  del  caos,  es  decir,  en  una  masa  confusa  de  tierras, 


(1)  El  trriilmdü  i["('  acmnpnfia  ;i  la  inicial  es  c«pia  de  uncí  estatua  de  patrodita,  de  20  centímetros  de  altura,  qu 
modo  de  diadema,  en  i|iie  se  vé  la  imagen  de  ¿Budn?  y  aves  ¡í  uno  y  otro  lado,  erm  collar,  trenías  largas,  y  Ut 
dunas,  que  existe  en  la  sección  etnogriflea  del  Museo  Arqueológico  Nacional. 
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aguas ,  nubes  y  astros ,  armado  de  un  cincel  y  un  mazo,  en  actitud  de  abrirse  paso  a  través  de  la  materia  que  fué  el 
primero  en  dominar. 

Conviene  advertir  que  en  todas  las  tradiciones  cbinas  sobre  el  origen  de  las  cosas,  la  idea  de  la  creación  admitida 
por  casi  todos  los  demás  pueblos  se  baila  sustituida  por  la  de  división  ó  separación,  lo  cual  podria  demostrar  que  los 
elimos  ban  profesado  siempre  ciertas  teorías  modernas  sobre  la  eternidad  de  la  materia ,  sobre  la  formación  de  los 
mundos,  etc. 

Después  de  la  existencia  de  Pan-ku  sobrevienen  tres  grandes  reinados  ó  soberanías ,  según  el  lenguaje  cbino :  la 
soberanía  del  cielo,  la  soberanía  de  la  tierra  y  la  soberanía  del  bombre  (thien-hoang ,  thi  hoang ,  jin  hoang),  abra- 
zando un  período  que  suponen  de  129.600  años,  y  que  dividen  en  doce  conjunciones  de  10.800  años  cada  una.  Entre 
estos  tres  reinados  y  las  tres  edades  del  globo  pertenecientes  á  cada  uno  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  mineral, 
vegetal  y  animal,  cuya  aparición  sucesiva  ba  reconocido  y  demostrado  la  ciencia  muebo  tiempo  bá ,  no  puede  menos 
de  advertirse  una  grande  analogía,  siendo  esta  una  prueba  más  de  que  los  elimos  ban  sido  quizá  entre  los  pueblos 
antiguos  el  único  que  ha  presentido  los  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna.  Los  grandes  monstruos  que  caracte- 
rizaron cada  uno  de  esos  tres  períodos,  y  á  los  cuales  atribuyen  formas  extrañas  que  casi  siempre  participaban  de  la 
del  dragón,  la  serpiente,  el  caballo,  etc.,  dándoles  por  morada  las  alturas,  las  copas  de  los  árboles  ó  las  cavernas, 
pudieron  también  representar  á  los  pterodáctilos ,  los  ictiosauros ,  los  plesiosauros  y  otras  especies  monstruosas  ante- 
riores á  la  aparición  del  bombre  sobre  la  tierra ,  y  cuyo  estudio  pertenece  á  la  paleontología. 

Vienen  en  seguida,  según  las  tradiciones  cbinas,  otros  diez  períodos  llamados  id,  cuya  duración  no  es  posible 
apreciar,  pues  los  datos  varían  desde  100.000  años  basta  2  millones.  A  través  de  la  confusión  que  reina  en  la  historia 
de  estos  tiempos  fabulosos,  parece  vislumbrarse  la  vida  puramente  animal  que  el  bombre  hace  en  los  primeros 
siglos  de  su  aparición,  sin  que  se  diga  de  él  otra  cosa  sino  que  habitaba  en  cavernas  como  las  fieras.  Pero  en  el 
sétimo  y  octavo  de  dichos  períodos  ya  se  le  vé  abandonar  aquellas  guaridas,  cubrir  su  desnudez  con  vestidos  de 
yerbas ,  hacerse  luego  cazador,  y  utilizar  para  su  abrigo  las  pieles  de  los  animales ,  por  lo  cual  los  historiadores  chinos 
llaman  hombres  vestidos  de  pieles  á  los  hombres  de  aquella  época.  En  los  períodos  sucesivos  de  aquella  edad ,  las 
leyendas  chinas  atribuyen  á  los  hombres  algunas  invenciones,  cierto  estado  social,  costumbres  y  hasta  instituciones: 
en  todo  lo  cual,  y  descartando  siempre  lo  puramente  fabuloso,  no  dejan  de  hallarse  á  cada  paso  coincidencias  no- 
tables, con  los  estudios  hechos  en  nuestros  dias  acerca  del  hombre  primitivo. 

En  uno  de  los  últimos  períodos  de  esa  larga  é  indeterminada  edad,  colocan  los  chinos  la  existencia  de  Fu-m  ó 
Fo-hi,  personaje  simbólico  ó  mitológico,  á  quien  consideran  como  su  primer  legislador  ó  fundador  de  un  gobierno 
monárquico  regular,  y  que  en  virtud  de  su  carácter  semi-fabuloso,  semi-histórico,  aparece  alternativamente  dotado 
de  facultades  divinas  y  creadoras,  ó  de  cualidades  de  legislador  y  civilizador.  Gracias  á  este  múltiple  aspecto  bajo  el 
cual  le  consideran,  han  podido  atribuirle  modificaciones  y  alteraciones  en  las  leyes  que  rigen  el  mundo  físico,  gran 
número  de  leyes  para  organizar  el  Estado  y  la  sociedad,  y  una  dilatada  serie  de  descubrimientos  é  invenciones  en 
ciencias,  artes  é  industria. 

Para  dar  más  autoridad  á  las  leyes  que  publicó,  aseguró  que  las  habia  visto  escritas  sobre  el  lomo  de  un  dragón- 
caballo  que  salia  del  fondo  de  un  lago,  y  que  es  un  animal  simbólico  en  las  creencias  chinas.  Para  el  gobierno  de 
los  pueblos  creó  cierto  número  de  magistrados  ó  ministros,  i  quienes  llamó  dragones,  y  desde  entonces  el  dragón  es 
también  un  animal  simbóhco  y  atributo  de  la  soberanía. 

Se  ha  representado  á  Fo-ni  bajo  una  figura  semi-humana  y  vestido  de  cortezas  y  hojas  de  árboles.  Pero  sus 
esfuerzos  en  pro  de  la  civilización  elevaron  á  sus  pueblos  á  cierto  grado  de  cultura,  y  entre  sus  leyes  se  cuenta  la 
que  organizó  el  matrimonio  y  la  familia,  ordenando  que  las  mujeres  vistieran  de  diferente  modo  que  los  hombres,  á 
fin  de  poder  distinguirlos.  Esto  demuestra 'que  los  subditos  de  aquel  primer  soberano  llegaron  á  usar  trajes  menos 
primitivos  que  él. 

A  Fu -ni  sucedió  en  ol  ejercicio  de  la  soberanía  Chtn-nung  (el  labrador  divino),  cuyo  principal  mérito  parece 
haber  sido  dar  un  gran  impulso  á  la  agricultura  y  establecer  grandes  mercados,  atrayendo  á  ellos  á  todos  los  pueblos 
de  la  tierra ,  con  lo  cual  nació  el  comercio.  Ni  en  su  tiempo,  ni  en  el  de  sus  varios  descendientes ,  se  cita  hecho  alguno 
que  demuestre  la  existencia  del  lujo  y  del  refinamiento  propios  de  los  pueblos  que  han  alcanzado  cierto  grado  de 
cultura.  Sólo  empieza  á  advertirse  este  cambio  en  el  reinado  de  Hoang-ti,  primer  soberano  verdaderamente  histó- 
rico, y  en  cuyo  tiempo  pierde  ya  la  tradición  su  carácter  de  fábula  para  tomar  el  de  historia  y  cronología. 
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Hoaxo-ti,  6  el  emperador  amarillo,  nombrado  primitivamente  Heen-Yuan,  reinó  cien  años,  desde  2698  a  2598 
antes  de  Jesucristo.  Se  le  atribuye- la  primera  forma  regular  de  gobierno  y  el  establecimiento  de  los  ministros  que 
llevaron  el  título  de  yun  (nubes) ,  sin  duda  para  indicar  su  destino  providencial  con  relación  al  pueblo,  como  el  de 
las  nubes  con  relación  a  la  tierra  qy\&  fertilizan ,  nombre  que  también  lleva  en  China  el  principio  vivificante  de  la 
naturaleza.  Sin  duda,  también  desde  entonces,  la  nube,  como  el  dragón  de  Fü-hi,  ha  quedado  como  un  símbolo  de 
poderío  ó  de  dignidad,  porque  se  vé  representada  en  muchos  objetos  de  arte  y  en  el  traje  de  ciertos  dignatarios. 

Se  refiere  también  de  Hoang-ti  que  dividió  al  pueblo  en  diferentes  clases,  cuyos  trajes  determinó  y  fijó,  designando 
a  cada  cual  un  color  distinto,  y  reservando  el  amarillo  para  la  familia  imperial,  color  que  usan  todavía  los  empera- 
dores, después  de  las  veintidós  grandes  revoluciones  que  sucesivamente  han  elevado  sobre  el  trono  á  otras  tantas 
dinastías,  lo  cual  indica  una  inmutabilidad  mucho  mayor  en  este  atributo  imperial  que  en  el  imperio  mismo. 

Su  mujer  la  emperatriz  Si-tjng-che,  llamada  por  otros  Lui-tseu,  enseñó  al  pueblo  el  cultivo  de  la  morera,  la  edu- 
cación de  los  gusanos  de  seda,  y  la  manera  de  utilizar  este  producto,  hilándole  y  tejiéndole  para  hacer  vestidos.  Esta 
industria,  como  veremos  después,  adquirió  en  tiempos  posteriores  tal  grado  de  prosperidad  é  importancia  en  China 
que  Lui-tsed  fué  elevada  a  la  categoría  de  los  genios  y  se  la  tributaron  grandes  honores,  llamándola  el  Espíritu  de 
las  moreras  y  de  los  gusanos  de  seda. 

Chao-hao,  hijo  y  sucesor  de  Hoakg-ti,  reinó  [desde  el  año  2597  hasta  2514  antes  de  J.  0.¡  entre  sus  reformas  y 
reglamentos,  se  cita  el  que  prescribe  los  trajes  que  deMein  usar  los , funcionarios  de  los  diferentes  grados  y  jerarquías. 
Como  á  su  advenimiento  los  cortesanos  pretendían  que  habia  aparecido  el  aye  fung-honng ,  especie  de  fénix,  que 
no  se  deja  ver  sino  bajo  el  reinado  de  los  príncipes  bondadosos,  adoptó  la  imagen  de  esta  ave,  variada  de  diversos 
modos,  como  señal  distintiva  que  los  mandarines  debian  ostentar  en  sus  trajes.  Y  en  efecto,  desde  aquella  época  hasta 
hoy,  se  ha  conservado  la  costumbre  de  que  los  mandarines  del  orden  civil  lleven  la  imagen  do  esta  ave  bordada  en 
el  pecho  de  su  vestido. 

Los  mandarines  del  orden  militar  llevan  por  insignias  otros  animales,  como  el  dragón,  el  león,  el  tigre,  etc. 

Después  del  reinado  de  Chao-hao,  los  anales  chinos  nos  describen  los  de  tres  soberanos  á  cual  más  interesantes, 
porque  señalaron  épocas  de  gran  progreso  y  de  justicia  y  equidad.  El  primero  de  éstos  fué  Yao,  que,  aclamado  por 
los  grandes  a  consecuencia  de  una  revolución  que  destronó  al  tirano  y  disoluto  Ti-tchi  ,  empezó  i,  reinar  el  año  2357 
antes  de  J.  C.  Con  él  empieza  el  libro  histórico  más  célebre  y  más  auténtico  de  los  chinos;  el  primero  de  los  ting  ó 
libros  sagrados,  que  son  en  número  de  cinco.  Los  críticos  chinos  sostienen  que  lo  que  en  dicho  libro  se  refiere  sobre 
Yao  y  sus  sucesores  fué  escrito  en  tiempo  de  estos  soberanos.  El  P.  Gaubil,  célebre  sinólogo  y  jesuíta  francés,  asegura 
por  su  parte  que  los  capítulos  Y  ao-ties  (instrucciones  de  Yao)  y  Ciiux-tien  (instrucciones  de  Chun)  del  Chu-hi-ng  (1), 
son  historias  del  tiempo  de  esos  soberanos.  Yao  se  señaló  entre  otras  cosas  por  grandes  y  profundos  estudios  astronó- 
micos, y  por  una  rectitud  y  abnegación  en  el  gobierno,  que  causa  admiración.  Hizo  colocar  á  la  puerta  de  su  pa- 
lacio una  tablilla,  en  que  cada  cual  podio  escribir  lo  que  creia  útil  al  bien  del  país,  y  en  seguida  dalia  un  golpe  en 
un  gran  tambor  colocado  allí  al  efecto,  con  lo  cual  el  emperador  se  daba  por  avisado,  y  se  mandaba  llevar  el  escrito 
aprovechando  la  opinión  ó  el  consejo  si  lo  creía  útil. 

No  existiendo  en  aquel  tiempo  el  derecho  hereditario  para  la  sucesión  en  el  poder,  Yao  asoció  al  imperio  al  sabio 
y  virtuoso  Chis,  por  elección  de  los  grandes  dignatarios.  Chun  quedó  solo  en  el  trono,  por  muerte  do  Yao,  en  el 
año  2255  antes  de  J.  C  Dividió  el  imperio  en  doce  provincias  ó  islas:  concedió  gran  atención  á  las  ciencias  y  las 
artes,  en  especial  á  la  música :  suavizó  muchas  costumbres  é  instituciones,  sobre  todo  la  relativa  á  los  castigos  de  los 
criminales:  abolió  las  mutilaciones,  sustituyéndolas  con  la  confiscación  y  el  destierro,  y  aun  algunos  historiadores 
chinos  aseguran  que  sólo  permitía  castigar  á  los  delincuentes  haciéndoles  vestir  trajes  infamantes. 

A  imitación  de  su  antecesor,  asoció  al  imperio  al  joven  Yu,  ilustrado  funcionario  á  quien  confiara  el  cuidado  de 
reparar  los  desastros  causados  por  grandes  inundaciones  que  sufrió  el  imperio,  y  que  desempeñó  su  cometido  con  el 
mayor  acierto.  Los  trabajos  de  Yu,  bien  como  ministro,  bien  como  soberano ,  parecen  de  tal  manera  colosales ,  que  A 
no  ser  por  el  carácter  de  autenticidad  que  tienen  ya  los  anales  chinos,  aun  en  aquella  época  remota,  podrían  consi- 


(1)  Car-KiNn.El  máa  antiguo  dele 
los  emperadores  y  p-raniies  lumbres  rl< 
■i.'lV)  i]ue  contenían  lus  ■j-i'an.iU1*  ¡malí?!- 
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derarse  coino  fabulosos.  Nada  menos  que  recorrer  todas  las  provincias  de  un  imperio,  encauzar  rios,  construir  canales, 
abatir  montes,  estudiar  la  naturaleza  del  suelo,  formar  el  calculo  estadístico  de  su  riqueza,  distribuir  el  cultivo  y  la 
explotación,  y  arreglar  los  impuestos  sobre  estos  antecedentes.  ¿No  parecerían  pequeñas,  en  comparación  suya,  las 
figuras  de  los  Sesostris,  los  Alejandros  y  los  Césares? 

Yu  distribuyó  las  tierras  de  su  imperio  en  nueve  provincias,  nombrando  ocho  gobernadores  ó  principes  feudatarios, 
y  reservándose  la  novena  del  centro.  Tal  es  el  origen  del  régimen  feudal  en  Cbina,  que  llegó  á  un  gran  poderío  bajo 
la  tercera  dinastía,  y  fué  destruido  en  la  siguiente.  Ye  reunió  álos  principales  dignatarios  del  imperio  en  una  asam- 
blea general  que  se  celebró  en  una  montaña  llamada  Fu,  y  allí  dio  cuenta  de  todos  sus  actos,  atribuyendo  su  mérito 
á  las  instrucciones  recibidas  de  sus  ilustres  antecesores  Yao  y  Chun. 

El  principal  testimonio  de  los  trabajos  de  Yd  se  encuentra  en  la  inscripción  que  hizo  grabar  en  una  peña  del  monte 
Ueng-chan,  uno  de  los  más  célebres  de  la  China,  en  que  los  antiguos  emperadores  acostumbraban  ofrecer  sacrificios 
al  Ser  Supremo.  Esta  inscripción  que  el  tiempo  ha  borrado  casi  del  todo,  pero  que  los  chinos  recogieron  cuando  podia 
leerse  bien,  y  conservaron  en  el  museo  de  la  ciudad  de  Simjan-fu,  en  la  provincia  de  Chen-si,  fué  copiada  por  el 
P.  Amiot,  en  caracteres  de  seis  pulgadas,  y  enviada  á  Francia  con  la  traducción  francesa  eu  el  siglo  pasado.  Los  ca- 
racteres que  la  componían  son  los  llamados  ko-teu,  cuya  invención  se  atribuye  á  Fo-hi,  por  los  años  de  2950  antes 
de  la  era  cristiana. 

La  antigüedad  de  dicha  inscripción  es  superior  á  la  de  gran  parte  de  los  monumentos  del  mismo  género,  puesto 
que  se  remonta  al  año  2278  antes  de  J.  C;  mientras  las  inscripciones  cuneiformes  de  Babilonia  y  de  Persépolis,  no 
datan  sino  de  los  tiempos  de  Semírainis. 
Véase  la  traducción  literal  de  este  curioso  y  antiquísimo  documento : 

« ¡Oh!  ¡poderoso  auxiliar  y  consejero,  que  me  sostenéis  y  ayudáis  en  la  gestión  de  los  negocios!  Las  graneles  y  pe- 
»  quenas  islas  hasta  sus  cumbres,  todas  las  moradas  de  las  aves  y  de  los  cuadrúpedos,  y  todos  los  seres  existentes  se 
»  hallan  inundados.  Vos  remediáis  todo  esto  con  vuestra  inteligencia  penetrante ;  encauzáis  las  aguas  y  eleváis  di- 
»  ques  para  impedir  un  nuevo  desbordamiento. 

»  Por  mi  parte,  mucho  tiempo  há  que  abandoné  mi  familia  y  mis  intereses  para  reparar  los  desastres  de  la  inun- 
»  dación;  en  este  instante,  me  hallo  reposando  en  la  cumbre  de  la  montaña  Yo-lu.  Por  mi  prudencia  y  mis  trabajos, 
»  he  conmovido  á  los  espíritus.  Mi  corazón  no  conocía  las  horas  del  reposo.  Mi  descanso  era  el  trabajo  incesante.  Las 
»  montañas  Boa  (1)  Yo  (2)  Tai  (3)  y  Seng  (i)  han  sido  el  principio  y  el  fin  de  mis  empresas.  Después  de  terminados 
»  mis  trabajos,  en  medio  del  estío  he  ofrecido  un  sacrificio  en  acción  de  gracias.  Mi  aflicción  ha  cesado;  la  confusión 
»  de  la  naturaleza  ha  desaparecido;  las  grandes  corrientes  que  vienen  del  Mediodía  han  desaguado  en  el  mar;  ya  po- 
»  drán  fabricarse  los  vestidos  de  lienzo;  ya  podrán  prepararse  los  alimentos ;  los  diez  mil  reinos  del  universo  podrán 
»  en  adelante  gozar  paz,  y  entregarse  perpetuamente  al  regocijo.» 

La  lectura  de  esta  inscripción  suscita  un  gran  número  de  observaciones.  En  primer  lugar,  el  carácter  elimo 
que  designa  en  ella  los  vestidos,  es  un  radical  diferente  del  de  la  seda;  lo  cual  permite  suponer  que  los  vestidos  de 
seda  no  se  usaban  todavía,  aunque  en  la  estadística  de  Yn  se  dice  que  varios  productos  de  algunas  provincias  chinas 
eran  de  seda  cruda.  El  sabio  Mu-Chin  (5),  autor  del  Chue-uen  (6),  diccionario  etimológico  notable,  y  que  floreció 
en  el  siglo  n  de  nuestra  era,  asegura  que  los  caracteres  en  que  entra  el  signo  de  la  seda,  no  tienen  más  antigüedad 
que  la  dinastía  de  los  Tcueu,  la  cual  dio  principio  por  los  años  de  1122  antes  de  J.  C;  y  añade  que  los  que  designan 
los  trajes  de  los  antiguos  no  se  componen  sino  de  los  símbolos  ia  jpelo  y  de  cáñamo;  lo  cual,  por  otra  parte,  no  con- 
tradice al  Libro  de  los  Anales,  en  el  que  no  se  habla  de  vestidos  de  seda,  sino  de  seda  cruda,  y  de  piezas  de  seda, 
!  ofrecían  como  tributo  á  Y'ao  y  á  sus  sucesores.  Varios  escritores  antiguos  aseguran  igualmente  que  Yao,  Chün 


que  s 


y  Yu  iban  vestidos  de  simple  lienzo  en  verano,  y  de  pieles  en  invierno.  Un  célebre  filósofo,  Hoai-nax-tseu  (7),  con- 


(1]    En  la  provincia  del  Chensi, 

(2)  En  si  Cíafí-íi. 

(3)  En  el  Cliaii-tvng. 
¡4)    En  el  Su-r.lmfa. 

(5)  Hiu-chin.  Célebre  gramático  y  filólogo  chino,  autor  del  Ch\te-utn,  obra  célebre  por  su  erudición  y  s 

[6)  Chue-uen.  Libro  cuino  sobre  la  gramática,  compuesto  primitivamente  por  Hiu-chin,  y  despuesan 
clásico,  aunque  no  como  infalible. 

(7j  Hoai-nan-tsei'.  Filósofo  chino  que  vivió  unos  105  años  untes  de  J.  C.  Era  nieto  del  emperador  H/.N- 
escritor  más  antiguo  de  la  escuela  tsa-Mn  ó  de  los  polígrafos.  Es  autor  de  una  serie  de  obras  relativas  á  la  : 
principios  de  música  muy  apreciadas  en  China. 


i  espíritu  critico. 

plíado  y  corregido  por  TCHAHG-T 


ev.  Los  chinos  le  consideran  c 


lO-tsl-,  fundador  de  '. 
;on  celeste-,  á  la  vid: 


a  de  los  H¿N,  y  se  le  considera  coro 
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firma  la  sencillez  de  aquellos  remotos  tiempos,  en  la  descripción  que  hace  de  la  morada  imperial  de  Yao;  la  cual  sólo 
estaba  hecha  de  tablas,  tierra  y  paja,  de  modo  que  las  lluvias  hacían  crecer  sobre  ella  la  yerba,  cubriéndola  de  ver- 
dura en  la  estación  benigna. 

Aun  cuando  debamos  suponer  en  esto  alguna  exageración,  por  lo  venerada  que  es  la  memoria  de  aquellos  sobera- 
nos lo  que  parece  indudable  es  que  sus  reinados  señalaron  una  gran  sencillez  y  austeridad  en  las  costumbres.  La 
seda  cultivada  é  introducida  por  la  mujer  de  Hoang-ti  había  dejado  de  usarse.  Los  eruditos  han  debatido  larga- 
mente el  punto  de  si  se  confeccionaban  ó  no  telas  de  lana  y  algodonen  aquellos  tiempos  remotos;  pero  las  opiniones 
se  hallan  tan  divididas,  que  no  es  posible  formar  un  juicio  exacto.  Lo  más  notable  en  esta  materia  es  una  memoria 
presentada  al  malvado  Tcheu  (1) ,  en  la  que  el  censor  hace  resaltar  el  contraste  que  formaban  los  vestidos  de  lana  y 
de  lienzo  usados  hasta  entonces  por  todo  el  mundo,  es  decir,  hasta  fines  de  la  segunda  dinastía,  con  los  de  brocado  y 
de  colores,  que  dicho  emperador  introdujo.  Refiérese  también  en  otras  memorias,  que  como  Yu  llevase  un  vestido  de 
algodón,  cuyo  forro  era  de  color  diferente  al  de  látela,  un  sabio  le  hizo  reflexionar  acerca  de  las  consecuencias  que 
semejante  novedad  podría  ocasionar,  y  consiguió  que  Yu  renunciase  á  aquella  leve  distinción. 

De  aquí  parece  resultar  que  se  conocía  en  aquel  tiempo  el  arte  de  la  tintorería,  y  así  quedaría  probado,  si  los 
comentadores  no  tuvieran  una  inclinación  decidida  á  presentar  bajo  un  aspecto  de  magnificencia  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  ceremonial  y  las  distinciones  de  los  mandarines.  Según  ellos ,  todo  lo  que  el  Chu-lting  dice  en  el  capí- 
tulo Chun-tien  ó  F-ísi,  demuestra  que  se  usaban  los  cinco  colores,  blanco,  violado,  rojo,  amarillo  y  negro,  para- 
distinguir  los  grados,  y  diferentes  símbolos  bordados  ó  pintados  para  designar  los  empleos.  Pero  según  hacen  notar 
los  críticos,  en  el  texto  no  se  habla  de  colores;  y  como  la  voz  siang ,  imagen,  que  aquellos  toman  por  bordado  ó 
pintura,  se  usa  en  otras  ocasiones  para  designar  la  escritura  y  los  caracteres,  es  lo  natural  concederle  esta  signifi- 
cación como  más  antigua  y  más  fácil  de  conciliar  con  la  sencillez  de  costumbres  de  aquellos  tiempos  primitivos  y 
con  la  historia  de  las  edades  siguientes.  Porque  conviene  tener  presente,  que  todas  las  maravillas  que  sobre  Hoang-ti 
se  refieren,  desaparecen  con  él.  En  los  tiempos  que  le  siguen  no  se  encuentra  vestigio  alguno  de  las  grandes  inven- 
ciones y  magnificencias  atribuidas  á  su  reinado. 

Así ,  en  las  épocas  de  los  tres  sabios  y  virtuosos  emperadores  Yao,  Chun  y  Yu,  los  anales  chinos  aseguran  con  gran 
copia  de  testimonios ,  que  reinaba  gran  sencillez  en  la  manera  de  vestir  y  adornarse,  sencillez  que  se  advertía  igual- 
mente en  la  naturaleza  de  las  telas  que  al  efecto  se  confeccionaban.  Todavía  muchos  siglos  después  existia  la  cos- 
tumbre de  que  las  damas  y  las  jóvenes  de  las  familias  más  respetables  fueran  las  encargadas  de  tejer  las  telas  que 
se  usaban  en  la  casa.  Según  el  Li-ki  (2)  y  el  Tckeu-U  (3),  hubiera  sido  mengua  para  la  esposa  de  un  letrado,  el  que  su 
marido  llevara  ropas  hechas  de  telas  que  ella  no  hubiera  tejido;  y  era  asimismo  práctica  constante  el  que  las  jóvenes 
tejieran  las  de  sus  trajes  de  boda.  Esta  industria  doméstica  fué  mejorando  poco  á  poco ;  pero  en  la  época  á  que  nos 
referimos  debía  producir  obras  faltas  de  delicadeza  y  esmero,  en  atención  á  que  las  leyes  sobre  la  manera  de  vestir 
prohibían  terminantemente  el  lujo,  y  no  consentían  sino  lo  puramente  indispensable  para  la  distinción  exterior  de  las 
clases  y  condiciones. 

En  los  tiempos  en  que  empezó  á  florecer  la  civilización  griega,  los  anales  demuestran  que  se  desplegaba  ya  un 
gran  refinamiento  de  magnificencia,  sobre  todo  en  las  telas  de  lana,  por  lo  menos  en  la  corte  del  emperador  y  en 
las  de  los  príncipes  tributarios  del  Imperio,  los  cuales  por  lo  visto  se  ocupaban  más  de  los  placeres  que  de  los  cuidados 
del  gobierno.  El  lujo  llegó  á  tal  extremo,  que  se  convirtió  en  una  verdadera  calamidad  en  los  últimos  tiempos  de  la 
dinastía  de  los  Tcheu,  y  fué  la  ruina  del  estado  en  tiempo  de  los  Han,  los  cuales  dieron  varias  leyes  sobre  la  manera 
de  vestir  y  pusieron  tasa  á  la  fabricación  del  brocado. 

El  brocado  se  llama  entre  los  chinos  km,  palabra  que  se  escribe  con  un  carácter  compuesto  del  de  oro  y  el  de  tela, 
lo  cual  expresa  gráficamente  la  naturaleza  del  tejido.  A  juzgar  por  la  antigüedad  del  carácter  hin,  la  invención  del 


(1)    Tchei"'.  Emperai 

talentos  y  cualidades  <!■ 
en  bruto.  Devoró  tonos 


chino,  último  de  la  dinastía  de  loa  Cha.nO!  [1154 
n  eran  principe,  y  sin  embarco  fué  un  mónstru 
tesoros  del  imperio  para  satisfacer  sus  placeres 
nimiedades  el  espectáculo  datos  miis  horribles  s 


durado  como  el  Nerón  ó  el  Calíanla  de  la  China.  Los  anules  dicen  que  nació  conloa 
a  sensualidad  le  eondojeron  por  ¡irados  hasta  loa  excesos  que  convierten  al  hombre 
;;  hizo  perecerá  una  infinidad  de  ¡nocentes,  y  ultrajó  á  l¡i  naturaleza  hasta  el  punto 


(í)  Ly-ki.  I.'nii  de  liis  liimj  o  libros  sagrados  de  los  chinos.  Es  iii 
y  anécdotas  de  su  vida.  Constaba  de  W.OoO  caracteres,  divididos  en 
ticidad  sino  á  diez  y  siete  de  éstos. 

(3)  TniEL'-Li.  Libro  sagrado  de  la  China,  de  los  impropiamente 
por  no  estar  de  acuerdo  sobre  mu  olios  p  un  bis  con  los  oíros  Huí/. 

TOMO    t. 
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uiyo  al  principe  Ten  El 
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cesos  historien?,  sentencias  de  Conflicto 
y  aun  los  críticos  no  conceden  auten- 
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brocado  se  remonta  lo  ráenos  á  780  años  antes  de  la  era  cristiana,  puesto  que  se  hace  mención  de  él  en  una  oda  del 
Chi-king  (1)  de  aquel  tiempo.  Algunos  eruditos  pretenden  que  esta  invención  se  remonta  á  Tcheü-kong  (2),  es 
decir,  á  principios  del  siglo  xi  antes  de  la  era  cristiana;  porque,  según  ellos,  aquel  principe  hizo  que  se  representaran 
por  medio  del  telar  las  imágenes  y  símbolos  que  los  mandarines  llevan  en  sus  trajes  de  ceremonia  como  signo  de  su 
categoría,  y  que  hasta  entonces  se  llevaban  bordados. 

«  Las  jóvenes,  dice  un  historiador,  trabajan  la  seda  y  hacen  un  excelente  brocado,  que  es  el  traje  de  palacio  del 
sabio.  » 

Tsee-tsee  (3),  por  su  parte,  observa  que  «  por  mas  espléndido  que  sea  el  brocado  de  que  se  viste  un  mandarín  sin 
mérito,  el  que  lo  lleva  no  será  más  respetable.  » 

El  lujo  extendió  después  el  uso  del  brocado  á  los  simples  particulares,  llegándose  al  extremo  de  buscar  algo  más 
precioso  que  el  oro  mismo  para  mezclarlo  en  el  tejido  de  las  telas;  y  después  de  agotar  cuanto  el  genio  y  la  industria 
podían  imaginar  como  más  análogo  á  la  pintura,  en  las  ñores  que  se  representaban  en  las  telas  de  seda,  se  emplea- 
ron plumas  de  aves  de  colotes  tan  brillantes  y  cambiantes  como  el  arco  iris,  dice  el  historiador,  y  perlas  tan  dimi- 
nutas que  podían  entrar  en  el  tejido  más  delicado. 

Bajo  las  tres  primeras  dinastías ,  de  los  Hia  ( 22Ü5  á  1797  antes  de  Jesucristo) ,  los  Chano  (1789  á  1 137)  y  los  Tcheu 
(1134  á  256),  el  lujo  en  la  corte  llegó  á  un  grado  de  esplendor  extraordinario.  Los  anales  chinos  hacen  un  largo 
relato  de  la  magnificencia  y  ostentación  desplegada  en  los  funerales  de  Tching-uang,  primer  soberano  de  la  dinastía 
de  los  Tcheu  ,  que  murió  en  1078  antes  de  Jesucristo.  Entre  las  cosas  notables  que  figuraban  en  las  ceremonias 
fúnebres ,  merece  mención  especial  el  ta-lu  ó  gran  carro,  que  también  aparecía  en  otras  muchas  solemnidades ,  y  que 
se  halla  representado  en  diferentes  pinturas  y  grabados.  Su  forma  y  adornos  recuerdan  las  bellezas  que  admiramos  en 
los  bajos  relieves  que  representan  carros  griegos  y  romanos.  Iba  tirado  por  cuatro  caballos ,  y  los  guiaba  un  oficial 
armado  de  látigo,  además  de  un  cochero  que,  colocado  en  la  delantera,  llevaba  las  riendas.  Digamos  de  paso  que  el 
cargo  de  cochero  real  tenia  gran  importancia,  y  alguno  de  los  que  lo  desempeñaron  recibió  un  principado  en  re- 
compensa de  sus  buenos  servicios.  La  parte  delantera  del  carro  solia  ir  cubierta  de  una  piel  de  tigre,  y  en  la  poste- 
rior se  veía  el  estandarte  real;  éste  representaba,  en  una  faja  que  se  extendía  á  lo  largo  del  asta,  las  figuras  del  sol 
y  de  la  luna,  para  indicar  que  las  virtudes  del  príncipe  brillaban  como  aquellos  dos  astros;  también  se  veían  algu- 
nas estrellas,  así  como  un  arco  y  una  flecha,  signos  característicos  del  poder.  El  resto  del  estandarte  se  dividía  en 
doce  fajas  horizontales,  en  que  se  hallaban  representados  otros  tantos  dragones,  símbolo  de  la  soberanía. 

El  carro  iba  cubierto  por  un  gran  quitasol  que,  en  China,  como  en  la  mayor  parte  de  las  cortes  orientales,  en  la 
India,  en  Persia  y  en  el  antiguo  Egipto,  acompaña  siempre  á  la  persona  del  soberano.  En  los  tiempos  antiguos  era 
uno  de  los  signos  distintivos  de  la  dignidad  real;  pero  hoy  ya  no  es  atributo  suyo  exclusivo  en  la  China.  Lo  llevan 
muchas  clases,  y  se  distingue  por  diferentes  colores.  El  del  emperador  es  de  color  anaranjado,  y  termina  en  un 
dragón  de  oro;  parecido  á  éste  es  el  del  principe  heredero.  El  de  la  emperatriz  es  del  mismo  color,  y  termina  en 
dos  figuras  de  oro  que  representan  aves  fabulosas.  Los  de  las  demás  mujeres  del  emperador  son  de  color  de  violeta, 
y  terminan  en  pavos  reales  de  oro.  Los  de  los  ministros  y  oficiales  de  primer  orden  son  azules ,  y  terminan  en  una 
torrecilla  de  plata;  iguales  á  éstos ,  aunque  de  color  negro,  son  los  de  los  oficiales  de  cuarto  y  quinto  orden.  Todos 
estos  quitasoles  están  hechos  de  telas  de  seda,  y  se  usan  en  las  ceremonias  públicas. 

No  eran  menos  notables  y  espléndidos  los  trajes  de  los  reyes ,  reinas ,  príncipes  y  altos  dignatarios  de  las  primeras 
dinastías ,  y  de  los  cuales  se  ven  copias  fieles  en  muchos  cuadros  que  representan  escenas  de  aquella  época.  Las  reinas 
y  princesas  llevan  la  vestidura  llamada  hoei,  en  la  cual  se  vé  representada  el  ave  fabulosa  fung-hoang,  que  anuncia 
la  felicidad  cuando  aparece.  Los  reyes  llevaban  en  las  ceremonias  públicas  un  traje  de  piel  llamado  Jáeu,  y  un  gorro 
de  forma  cuadrada  llamado  mien ,  cuya  parte  superior  formaba  una  especie  de  tableta  cuadrilonga.  De  la  parte 
anterior  y  posterior  de  esta  tableta  pendían  doce  cordones  de  seda,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  hallaban  ensartadas 


pünlfci 


i  hermano,  y  tutor  de  s 


(1)  Chi-kino.  Libro  chino  compuesto  por  Confuido,  y  que  no  ea  sino  una  colección  de  poesías  Je  diferentes  géneros;  como  odas,  elevas  y  epit 
a  la  dinnstia  de  los  Tcheu,  Consta  de  39.334  caracteres,  y  fué  extractado  por  el  célebre  fllósofo,  de  las  tres  mil  pieías  que  habían  sido  reunidas 
existian  en  la  biblioteca  imperial  de  los  TCHEU. 

(21  Tchru-kong.  Legislador,  ñlósofo  y  hombre  de  Estado,  que  vivía  en  el  siglo  xi  tintes  de  Jesucristo.  Fué  ministro  del  emperador  Wu-u 
sobrino  Tching-uang. 

(3)  Tsee-tsee.  Filósofo  cuino,  nieto  y  discípulo  de  Confucio;  nació  por  los  años  de  515  antes  de  Jesucristo.  Su  obra  mis  notable,  el  Tcl.iaig-yiatg  {el  centra  invariable), 
estaba  dividida  en  cuarenta  y  nueve  capítulos.  Se  le  atribuyen  también  siete  del  Li -k i.  Tuvo  muchos  discípulos,  e  los  cuales  trasmitió  la  doctrina  de  los  antiguos,  y  murió  á  la 
edad  de  sesenta  y  dos  años. 
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doce  piedras  preciosas.  Este  gorro  era,  según  parece,  simbólico  en  los  soberanos;  los  cordones  de  perlas  servían  para 
ocultar  á  su  vista  las  cosas  deshonestas  ;  y  por  la  misma  razón  dos  trozos  de  tela  amarilla,  pendientes  á  uno  y  otro 
lado  del  gorro,  debían  cubrirle  los  oidos,  para  que  no  pudiera  escuchar  la  adulación,  la  calumnia,  ni  cuanto  pudiera 
ser  contrario  á  la  verdad.  Este  gorro  se  inclinaba  un  poco  hacia  adelante,  para  indicar  el  ademan  respetuoso  y 
atento,  en  que  el  rey  debia  recibir  á  los  que  iban  a  pedirle  audiencia. 

También  se  representa  á  los  soberanos  de  aquella  época  vistiendo  un  ropaje  en  que  se  hallan  figurados  los  símbolos 
del  poder  y  del  mando :  el  sol,  el  fang-hoang,  estrellas,  montañas,  la  figura  que  salió  del  rio  sobre  el  lomo  del  dragón- 
caballo,  que,  según  los  chinos,  inspiró  á  Fo-hi  los  primeros  símbolos  de  su  escritura,  el  carácter  que  significa  triun- 
fos militares,  y  una  hacha  de  armas. 

Los  altos  dignatarios  se  hallan  representados  con  el  gorro  de  pelo  llamado  /atan,  ó  el  de  piel  de  animal  llamado 
wei,  y  además  suelen  llevar  en  la  mauo  una  especie  de  tablilla,  que  en  idioma  chino  se  llama  huci.  La  mayor  parte 
de  los  retratos  de  Confucio  presentan  á  este  filósofo  con  la  citada  tablilla  en  la  mano.  Sólo  los  cinco  órdenes  de  grandes 
dignatarios  podían  llevar  la  tablilla  citada.  El  primer  orden  (hoang),  llevaba  la  tablilla  del  valor;  el  segundo  (heu), 
la  de  la  fidelidad,  representada  por  un  hombre  con  la  cabeza  erguida;  el  tercero  (pe)}  una  tablilla  en  que  se  veía 
figurado  un  hombre  con  la  cabeza  inclinada,  indicando  la  sumisión;  el  cuarto  (¿se),  una  tablilla  cubierta  de  plantas 
de  arroz,  para  significar  que  debían  cuidar  de  la  manutención  del  pueblo;  y  el  quinto  (nan),  la  tablilla  cubierta  de 
yerbas,  símbolo  de  la  abundancia. 

El  advenimiento  de  la  usurpadora  dinastía  de  los  Tsix  (235  antes  de  Jesucristo),  elevó  aun  más  si  cabe  el  lujo  y 
ostentación  de  la  corte  imperial.  Chi-hoang-ti  ,  célebre  por  sus  conquistas ,  por  haber  acabado  con  el  régimen  feudal , 
estableciendo  la  unidad  monárquica,  y  más  aún  por  sus  tiranías  y  crueldades,  entre  las  que  descuellan  la  quema  de 
los  libros  y  el  exterminio  de  los  letrados,  orgulloso  de  su  poderío  hasta  la  demencia,  quiso  rodearse  de  un  esplendor 
que  aventajase  al  de  todos  sus  antecesores  en  el  trono.  Hasta  él,  los  emperadores  de  la  China  se  habian  contentado 
con  el  título  de  heu  (príncipe),  uang  (rey)  ó  ti  (emperador);  pero  él  quiso  tomar  el  dictado  augusto  de  hoang-ti, 
que  significa  señor  soberano,  emperador  supremo,  todo  lo  más  sublime  que  puede  concebirse.  Sus  sucesores  han  con- 
servado hasta  nuestros  dias  este  calificativo  fastuoso. 

A  fin  de  inmortalizar  su  nombre ,  y  como  si  no  le  bastara  la  triste  celebridad  que  le  dieron  sus  crueldades, 
cambió  toda  la  organización  del  imperio,  las  leyes,  los  símbolos,  las  ceremonias,  los  usos.  «  Los  Tcheu,  decía  en  un 
edicto,  habian  tomado  el  fuego  como  emblema,  porque  así  como  el  fuego  consume  cuanto  toca,  así  la  fuerza  de  sus 
armas  habia  deshecho  casi  toda  la  obra  de  los  Chano,  sus  antecesores.  Por  lo  mismo  quiero  yo  adoptar  un  emblema 
que  esprese  lo  que  yo  he  hecho  para  llegar  al  imperio.  El  agua  extingue  el  fuego,  y  disuelve  con  más  ó  menos 
rapidez  lo  que  tiene  poca  consistencia.  Así  he  extinguido  yo  á  los  Tcheu  y  disuelto  los  diferentes  reinos  que  habian 
establecido.  El  agua  es,  pues,  la  que  me  conviene  tomar  como  símbolo  de  mi  imperio.  » 

Como  el  número  seis  es  el  que  los  astrólogos  asignan  á  Mercurio,  que  es  el  planeta  del  agua,  Chi-iiuang-ti  quiso 
que  sirviese  de  base  á  todas  las  combinaciones  de  cálculo;  y  en  su  virtud  le  hizo  aplicar  á  toda  clase  de  medidas,  al 
comercio,  a  la  música,  y  hasta  á  los  usos  más  comunes  de  la  vida.  Hizo  que  su  carruaje  tuviera  de  largo  seis  pies,  y 
que  fuera  tirado  por  seis  caballos.  Quiso  que  el  bonete  que  usaba  cuando  estaba  sentado  en  el  trono  tuviera  seis  pul- 
gadas de  alto,  y  que  sus  ropas  guardasen  cierta  proporción  con  el  bonete. 

Desechó  el  color  amarillo  que  habia  sido  siempre,  y  fué  después,  color  imperial,  y  adoptó  el  negro  para  su  casa  y 
servidumbre.  Reunió  en  su  corte  todas  las  armas  y  casi  toda  la  riqueza  artística  del  país,  suponiéndose  él  sólo  digno 
de  poseerla.  Construyó  un  sinnúmero  de  palacios,  y  se  rodeó,  en  fin,  de  cuanta  riqueza  y  brillantez  puede  imaginar 
la  vanidad  más  desenfrenada  y  la  más  odiosa  y  despótica  tiranía.  Asi  fué  como  excitó  una  indignación  general  en 
el  ánimo  de  los  hombres  ilustrados ,  indignación  que  se  manifestó  en  muchos  discursos  y  escritos,  y  que  él  extinguió, 
como  hemos  visto,  por  la  sangre  y  el  fuego,  destruyendo  los  libros  y  exterminando  los  escritores. 

Una  soberbia  tan  desmedida  debió  ir  hasta  más  allá  de  la  tumba;  y  así  Chi-hoang-ti  mandó  hacer  para  sus  restos 
un  mausoleo,  cuya  riqueza  y  magnificencia  excedía  á  cuanto  puede  soñar  la  imaginación.  Pero  ¡tal  es  la  suerte  de 
los  tiranos  y  de  sus  obras!  Su  muerte  acabó  con  su  dinastía,  y  el  primer  soberano  de  los  Han  que  le  sucedió,  arrasó 
aquel  espléndido  monumento  sin  dejar  señales. 

La  nueva  dinastía  necesitaba  borrarla  huella  de  tantos  desastres,  á  fin  de  inspirar  amor  al  pueblo.  En  esta  con- 
ducta se  distinguió  especialmente  Wen-ti,  tercer  soberano  de  la  dinastía  citada,  que  ocupó  el  trono  el  año  179  antes 
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de  Jesucristo.  A  ñu  de  poner  un  remedio  á  los  males  causados  por  la  prodigalidad  de  Chi-hoang-ti,  ordenó  grandes 
economías;  prohibió  que  se  le  sirviera  en  vajilla  de  oro  y  plata,  como  se  nacía,  y  no  consintió  que  sus  mujeres 
inclusa  la  misma  emperatriz,  vistieran  telas  de  colores  variados  y  adornadas  con  bordados. 

La  sobriedad  y  sencilez  de  Wen-ti  se  citó  luego  mil  veces  como  ejemplo  digno  de  imitarse,  y  sirvió  entre  otros  á 
Tung-fong-su,  ministro  de  Wu-ti,  para  hacer  á  éste  reconvenciones  por  su  lujo  y  despilfarro.  Yuan-ti,  emperador  de 
la  misma  dinastía  de  los  Han  ,  se  señaló  igualmente  por  su  lujo  y  ostentación,  y  hubo  de  sufrir  también  las  recon- 
venciones de  su  ministro  Kung-yu,  que  le  citaba  el  mismo  ejemplo  de  Wen-ti. 

En  la  Memoria  que  el.  celoso  ministro  elevó  al  rey  acerca  de  los  crecidos  gastos  de  la  corte,  se  leen  párrafos  tan 
notables  como  el  siguiente : 

«  Antiguamente,  lo  mismo  que  hoy  (40  años  antes  de  Jesucristo),  se  fabricaban  en  el  reino  de  Tsi  las  telas  y 
vestidos  para  la  corte.  Pero  sólo  habia  tres  empleados  encargados  de  velar  por  este  servicio,  en  razón  á  que  todas 
estas  telas  y  trajes  no  componían  inás  de  diez  bultos.  Hoy  esa  misma  fabricación  ocupa  un  sinnúmero  de  obreros  y 
empleados.  El  gasto  sube  á  algunos  centenares  de  miles  de  onzas  de  plata.  En  Chu  y  en  Kuavg-han  se  construyen 
para  la  corte  muebles  de  oro  y  plata,  gastando  anualmente  cinco  millones  de  onzas  de  plata.  Los  intendentes  de 
vuestras  obras  y  los  obreros  que  se  emplean  para  vos  ó  para  la  emperatriz,  cuestan  cincuenta  millones  de  onzas  de 
plata.  Tenéis  diez  mil  caballos  en  vuestras  caballerizas ;  la  emperatriz  dá  convites  frecuentes  con  vajillas  de  oro  y 
plata,  que  regala  á  sus  favoritos.  Y  mientras  tanto  vuestros  subditos  mueren  de  hambre,  y  hasta  carecen  de  sepul- 
tura, sirviendo  de  pasto  á  los  perros,  más  felices  que  ellos,  porque  á  lo  menos  hallan  este  alimento.  ¿Creéis  que  el 
cielo  está  ciego  (1)?» 

Tchang-ti,  de  la  dinastía  de  los  Han,  que  reinó  desde  el  año  76  al  89  de  la  era  vulgar,  publicó  leyes  suntuarias 
prohibiendo  á  los  magistrados  el  lujo  en  las  casas  y  en  sus  vestidos,  y  aconsejándoles  tomaran  por  modelo  la  mo- 
destia y  sobriedad  de  los  antiguos  tiempos. 

Estos  ejemplos  no  siempre  eran  seguidos  por  los  soberanos,  y  así  se  ven  aparecer  y  desaparecer  sucesivamente 
dinastías,  sin  que  se  pusiera  coto  al  excesivo  lujo  de  las  cortes  y  de  los  altos  dignatarios.  Una  honrosísima  excepción 
forma  el  reinado  de  Tai-sung,  que  ocupó  el  trono  por  los  años  de  627  á  649,  y  cuya  memoria  es  sagrada  en  el  pueblo 
chino.  La  modestia  y  la  sobriedad  de  Tai-sung  sólo  podían  compararse  con  sus  altas  dotes  de  gobierno.  Las  leyes 
que  publicó  son  objeto  de  veneración  todavía,  y  lo  serán  siempre  en  el  imperio,  y  su  muerte  produjo  una  explosión 
general  de  dolor  en  todas  las  clases  de  aquella  nación  tan  dilatada. 

Uno  de  sus  descendientes,  Hiuan-sung,  que  reinó  en  el  siglo  ix,  combatió  enérgicamente  el  lujo>  y  pretendió 
extirparle.  Publicó  leyes  suntuarias  para  reprimirle ;  prohibió  el  uso  de  las  pedrerías  y  metales  preciosos  en  los  trajes  y 
muebles,  y  dio  el  ejemplo  introduciendo  estas  reformas  en  su  propio  palacio.  Un  dia  hizo  reunir  en  sus  mismas 
puertas  todos  los  vasos  de  oro  y  plata,  gran  número  de  muebles  preciosos  y  vestidos  bordados,  y  haciendo  de  todos 
un  montón,  lo  mandó  quemar,  a  fin  de  que  su  acción  sirviera  para  reprimir  el  afán  desenfrenado  por  el  oro  y  las 
riquezas  que  se  habia  apoderado  de  los  grandes.  Por  desgracia  aquellos  alardes  no  eran  consecuencia  de  convicciones 
muy  profundas,  y  así  refiere  la  historia  que  la  afición  á  las  artes  empezó  por  hacer  olvidar  á  aquel  emperador  sus 
austeridades,  hasta  que  poco  á  poco  cedió  al  torrente  y  se  abandonó  como  todos  á  la  molicie  y  al  lujo  que  tanto  habia 
parecido  aborrecer. 

Bajo  el  dominio  de  la  dinastía  tártara,  que  se  hizo  poseedora  exclusiva  del  imperio  á  fines  del  siglo  xiu,  y  ocupó 
el  trono  hasta  mediados  del  siglo  xiv,  existieron  las  mismas  costumbres  de  fausto  y  ostentación  en  la  corte.  Los 
pueblos  sufrían  las  consecuencias  de  la  tiránica  dominación  de  los  conquistadores,  y  vivían  en  continua  revolución. 
Los  excesos  del  disoluto  Chun-ti  pusieron  el  colmo  á  la  desesperación  general;  la  revolución  se  hizo  formidable,  con- 
siguiendo por  fin  derribar  á  la  dinastía  extranjera,  y  aclamando  por  soberano  al  caudillo  más  distinguido  de  aquel 
alzamiento  nacional,  Tchu-yuan-tchaxg,  á  quien  la  historia  conoce  con  el  nombre  de  Ming-tai-tsu  (fundador  de  la 
dinastía  de  los  Ming),  que  efectivamente  empieza  en  él. 

El  nuevo  emperador  era  de  origen  humilde,  puesto  que  cuando  tomó  parte  activa  en  la  revolución,  servia  de 
criado  en  un  convento  de  bonzos.  Pero  no  hay  nación  en  el  mundo  que  haga  justicia  al  mérito  tan  pronto  como  la 
China,  despreciando  completamente  las  consideraciones  de  raza  ó  de  nacimiento.  «  Todo  hombre,  dicen  los  chinos, 
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que  sabe  aprovechar  el  concurso  de  ciertas  circunstancias  para  labrar  su  fortuna  y  elevarse  sobre  su  condición  primi- 
tiva, tiene  forzosamente  algún  mérito;  pero  el  que  desde  el  fondo  de  la  mayor  pobreza,  desde  la  clase  más  ínfima, 
pudo  abrirse  camino  hasta  la  cumbre  de  las  grandezas  humanas  y  ocupar  gloriosamente  el  primer  trono  del  uni- 
verso, es  sin  duda  un  hombre  de  naturaleza  superior,  un  hombre  extraordinariamente  grande  destinado  por  el  cielo 
á  gobernar  á  los  demás.  » 

Enemigo  del  lujo,  como  todos  los  que  se  han  elevado  por  su  propio  mérito,  Ming-tai-tsu  dedicó  toda  su  atención 
á  reformar  los  gastos  locos  que  habían  hecho  odiosa  para  el  pueblo  la  dinastía  tártara.  Renunció  á  los  palacios  sun- 
tuosos y  á  las  estatuas  de  oro  y  plata  que  adornaban  habitaciones  y  carruajes.  Restableció  en  todos  los  actos  públicos 
el  antiguo  ceremonial ,  reformado  por  los  tártaros,  y  publicó  un  edicto  mandando  que  sus  subditos  se  vistieran  ente- 
ramente á  la  manera  china,  como  se  acostumbraba  en  el  reinado  de  la  dinastía  de  los  Tang,  En  la  ceremonia  anual 
de  inauguración  de  las  labores  agrícolas  que  los  emperadores  chinos  celebran  siempre,  quiso  que  la  emperatriz  su 
esposa  ofreciese  un  sacrificio  al  espíritu  de  las  moreras ,  para  la  prosperidad  de  los  gusanos  de  seda. 

Su  principal  cuidado  era  siempre  la  situación  de  las  clases  pobres,  cuyos  sufrimientos  conocía  perfectamente  por  haber 
salido  de  su  seno.  Persuadido  de  que  la  afición  al  lujo  era  fuente  de  vicios,  dedicó  una  buena  parte  de  su  atención, 
no  tanto  á  cegar  esta  fuente,  corno  á  oponerla  diques  para  que  no  se  desbordase.  Prohibió,  por  ejemplo,  usar  vestidos 
de  seda  á  las  personas  que  no  desempeñasen  dignidad  ó  perteneciesen  á  una  clase  elevada.  «A  las  personas  que 
viven  de  su  trabajo,  y  en  general  á  todas  las  que  pertenecen  á  la  clase  llamada  pueblo,  debe  bastarles  estar  bien 
alimentados  y  decentemente  vestidos.  Si  se  exceden  en  la  mesa  y  en  el  vestir,  se  hacen  pronto  viciosos  y  holgaza- 
nes, caen  en  la  miseria,  y  de  aquí  al  crimen  sólo  hay  un  paso.  Quiero  que  en  todo  esto  se  observen  las  reglas  de 
prudencia  que  la  razón  prescribe. j> 

Estas  reglas  era  el  primero  en  observarlas,  y  procuraba  que  le  imitasen  los  mandarines.  En  un  dia  de  ceremonia 
pública  vio  desde  su  trono  á  un  mandarín  de  orden  inferior  y  que  vestía  un  magnífico  traje.  Terminada  la  ceremonia, 
llamó  al  mandarín  y  le  dijo :  «  Qué  hermosa  tela  vestís ;  ¿cuánto  os  cuesta  ese  traje? — Quinientas  monedas,  respondió 
el  mandarín. — ¿Cómo?  respondió  el  emperador  con  aire  serio;  con  esa  cantidad  podría  vivir  decentemente  un  año 
entero  cualquier  familia  de  diez  personas.  Un  traje  tan  espléndido  revela  en  vos  demasiado  orgullo,  porque  es  supe- 
rior á  vuestra  categoría,  y  es  un  síntoma  de  prodigalidad,  dos  defectos  á  cual  peor  en  un  mandarín.  Gl-uardaos,  pues, 
de  presentaros  á  mí  otra  vez  con  tales  vestiduras,  ó  me  veré  obligado  á  destituiros  para  dar  ejemplo.» 

Los  moralistas  y  filósofos  chinos  han  clamado  constantemente  contra  el  lujo,  invocando  siempre  con  admiración 
la  sencillez  de  los  tiempos  primitivos.  Pero  los  hombres  de  Estado  no  han  sido  tan  severos  en  este  punto.  El  lujo, 
según  éstos,  es  «na  consecuencia  inevitable  de  la  desigualdad  de  las  condiciones  y  de  las  pasiones;  y  las  leyes  del 
gobierno  pueden  templar  algún  tanto  la  desproporción  en  la  repartición  de  los  bienes,  pero  no  impedir  todas  las 
consecuencias. 

«La  pasión  del  lujo,  dice  Tchin-tse  (1),  es  un  gormen  de  putrefacción  y  de  muerte  en  el  cuerpo  político  del 
Estado.  La  prudencia  aconseja  al  legislador  procurar  que  este  veneno  se  exbale  por  llagas  particulares,  á  fin  de  que 
no  invada  la  masa  de  la  sangre.  n 

Lieu-tchi  (2)  decia:  «  Todo  lo  que  tiende  á  asegurar  el  consumo  de  las  producciones  de  la  naturaleza  y  del  arte, 
ségun  la  gradación  de  los  diferentes  órdenes  del  Estado,  no  es  lujo  que  deba  combatir  la  política;  la  prudencia  de  la 
administración  consiste  en  fijar,  proporcionar  y  dirigir  de  tal  modo  este  consumo,  que  deje  á  cada  cual  en  su 
puesto,  que  no  pueda  aumentar,  sino  en  proporción  al  aumento  de  los  productos,  y  que  nunca  sea  odioso  á  la  mul- 
titud. » 

Así,  de  estas  opiniones  un  tanto  discordes,  ha  resultado  la  costumbre  ya  muy  antigua  en  China,  de  no  condenarse 
sino  aquel  lujo  impropio  de  la  clase  á  que  cada  cual  pertenece,  cosa  fácil  de  apreciar  en  un  país  en  que  éstas  se 
hallan  perfectamente  determinadas.  Pero  dentro  de  cada  una  de  estas  clases,  y  sobre  todo  en  las  elevadas,  existe  el 
lujo,  el  refinamiento  de  las  comodidades,  y  sobre  todo  cierta  ostentación  en  los  trajes,  á  lo  cual  contribuye  especial- 
mente la  abundancia  de  la  seda. 

La  China  tiene  pocas  lanas,  porque  los  naturales  han  descuidado  esta  industria;  pero  han  sustituido  los  tejidos  de 
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dicha  sustancia  con  las  pieles,  con  los  algodones,  cáñamos,  linos,  sin  contar  con  varias  otras  materias  textiles  que 
obtienen  de  las  cortezas  y  raíces  de  diferentes  plantas.  La  recolección  del  algodón  es  niuy  crecida,  más  fácil,  y  está 
repartida  con  mucha  igualdad  entre  todas  las  provincias;  pero  la  de  la  seda  es  increíble,  y  unido  esto  á  su  antigüe- 
dad, ha  permitido  variar  las  clases  de  tejidos  hasta  lo  infinito  para  acomódanos  á  todas  las  estaciones  y  ponerlos  al 
alcance  de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Esta  abundancia  es  tal,  que  hasta  los  simples  soldados  visten  uniformes 
de  seda,  y  su  coste  es  diez  veces  menor  que  el  que  tendria  en  Europa,  como  veremos  más  adelante. 

Imposible  es  fijar  la  época  en  que  se  hizo  el  descubrimiento  de  la  seda  y  en  que  empezó  á  utilizarse  para  los  ves- 
tidos. Hemos  visto  yaque  la  opinión  más  generalizada  en  China  la  atribuye  á  la  esposa  de  Hoang-ti,  que  por  este 
hecho  casi  fué  divinizada.  No  obstante,  muchos  han  tratado  de  negarlo,  asegurando  que  semejante  articulo  era 
desconocido  en  la  época  de  la  dinastía  de  los  Tcheu,  opinión  que  quizá  puede  explicarse  por  la  sencillez  y  austeridad 
de  costumbres  que  señalaron  la  dominación  de  los  sucesores  de  Hoang-ti  ,  especialmente  Yao,  Chun  y  Yu,  que 
dieron  el  ejemplo  de  vestir  de  algodón  y  de  lana;  pero  esto  de  ningún  modo  puede  probar  que  la  seda  no  fuese 
conocida,  puesto  que  en  los  auales  se  vé  que  uno  de  los  artículos  del  tributo  en  tiempo  de  Yao  consistía  en  tres  piezas 
de  seda.  Diremos  de  paso  que  este  tributo  se  aumentó  prodigiosamente  en  tiempos  posteriores ,  en  virtud  de  los  dere- 
chos que  los  emperadores  chinos  perciben  sobre  todas  las  manufacturas.  Estas  sederías  les  sirven  para  hacer  regalos 
á  los  príncipes  extranjeros,  vasallos  suyos,  cuando  van  á  su  corte,  ó"  á  los  que  envían  á  prestar  homenaje  en  su 
nombre.  También  las  emplean  en  recompensar  á  aquellos  de  sus  subditos  que  han  contraído  algún  mérito,  ó  á  quie- 
nes quieren  distinguir.  Un  emperador  chino  daba  mil  ó  dos  mil  piezas  de  seda  á  un  grande  ó  á  un  letrado,  como  los 
reyes  de  Europa  concedían  una  pensión  de  tantos  ó  cuantos  miles  de  escudos.  Esta  costumbre  subsiste  todavía  entre 
los  emperadores  tártaros,  aunque  con  menos  profusión. 

Volviendo  á  la  cuestión  del  origen  de  la  seda,  repetimos  que  sólo  está  fuera  de  duda  el  que  procede  de  la  China, 
y  de  una  época  remotísima,  imposible  de  determinar  á  punto  fijo.  La  cria  del  gusano  de  seda,  el  cultivo  de  la 
morera  y  la  explotación  del  producto,  fueron  trasmitidos  por  los  chinos  á  los  demás  pueblos  de  Oriente,  sobre  todo  á 
los  persas,  los  cuales  á  su  vez  lo  trasmitieron  á  los  griegos  y  romanos,  no  sin  tratar  de  ejercer  cierta  especie  de  mo- 
nopolio. Refieren  los  anales  chinos  que  bajo  el  reinado  de  Ho-ti,  de  la  dinastía  de  los  Han,  ó  sea  por  los  años  de  89 
á  106  de  la  era  cristiana,  se  enviaron  varias  expediciones  al  mando  del  general  Pan-tchao  á  las  orillas  del  mar 
Caspio,  expediciones  cuyo  objeto  principal  parece  haber  sido  establecer  relaciones  comerciales  con  el  imperio  romano. 
«  En  todos  tiempos,  dice  un  autor  chino,  los  reyes  del  gran  Thsin  (los  emperadores  romanos)  habían  deseado  entrar 
en  relaciones  con  los  chinos;  pero  los  A-si  (los  Parthos),  que  vendían  sus  telas  á  los  del  gran  TAmi,  habían  cuidado 
siempre  de  ocultar  los  caminos  y  estorbar  las  comunicaciones  directas  entre  ambos  imperios.  Esta  comunicación  no 
pudo  establecerse  hasta  la  época  de  Huan-ti  (año  406  de  Jesucristo),  en  que  el  rey  del  gran  Thsin  envió  emba- 
jadores.» 

El  mismo  autor  chino  añade  que  los  habitantes  del  imperio  romano  fabricaban  telas  mejor  teñidas  y  de  mejor 
color  que  todo  cuanto  se  hacia  al  oriente  de  los  mares;  así  encontraban  ventajoso  el  comprar  la  seda  de  China  para 
hacer  telas  á  su  manera. 

Los  Parthos  no  vendían  la  seda  cruda  á  los  romanos,  sino  los  tejidos  hechos  por  ellos ;  y  esta  era  la  causa  por  que  se 
oponían  á  que  existiera  comunicación  directa  entre  Roma  y  la  China.  No  sabiendo  trabajar  la  seda  tan  bien  como 
los  romanos,  temían  perder  el  beneficio  que  reportaban  de  su  fabricación,  si  dejaban  llegar  á  aquellos  la  primera 
materia;  mientras  los  romanos  por  su  parte  preferían  tomar  la  seda  cruda  en  China  y  hacer  las  telas  á  su  modo,  á 
admitir  las  sederías  confeccionadas  por  los  Parthos  y  demás  pueblos  de  las  orillas  del  mar  Caspio. 

La  producción  de  la  seda  se  ha  aumentado  en  la  China  con  el  transcurso  de  los  siglos  de  una  manera  prodigiosa: 
la  mejor  y  más  estimada  de  todo  el  imperio  es  la  que  produce  la  provincia  de  Tche-kian.  Los  chinos  juzgan  la  bondad 
de  la  seda  por  su  blancura,  suavidad  al  tacto  y  finura.  La  seda  de  Tche-Man  se  elabora  en  grandes  manufacturas  en 
Nan-kin,  Han-tcheu  y  Hu-tclim;  la  segunda  de  estas  ciudades  cuenta  sesenta  mil  trabajadores  de  la  seda  en  su 
recinto,  además  de  cien  mil  que  viven  en  las  aldeas  inmediatas.  No  es  menor  la  producción  en  Hu-tclim;  el  tributo 
en  telas  de  seda  que  paga  la  ciudad  de  Te-tsin ,  población  de  tercer  orden ,  de  su  dependencia ,  sube  á  más  de  cinco 
mil  taels  ú  onzas  de  plata.  De  estas  ciudades  toma  el  emperador  todas  las  telas  destinadas  á  su  uso  particular,  y  las  , 
que  distribuye  en  presentes  á  los  príncipes  y  altos  dignatarios. 

Las  principales  telas  de  seda  que  fabrican  los  chinos  son  gasas  lisas  y  floreadas,  algunas  veces  entretejidos  de  hilos 
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ile  oro  y  plata;  damascos  de  todos  colores;  rasos  lisos  y  negros;  tafetanes  floreados,  rayados  y  jaspeados;  crespón, 
brocados,  varias  clases  de  terciopelos,  y  otros  muchos  cuyos  nombres  son  desconocidos  en  Europa. 

Las  de  uso  más  ordinario  en  el  país,  son:  el  titan-tse,  especie  de  raso  más  fuerte  y  menos  lustroso  que  el  fabricado 
en  Europa;  unas  veces  es  liso  y  otras  adornado  de  dibujos,  flores,  árboles,  mariposas,  etc.  La  otra  es  una  especie 
de  tafetán  llamado  tchm-tse,  de  que  se  nacen  camisas,  calzones  y  forros.  El  tejido  es  muy  apretado  y  sin  embargo 
es  tan  ligero,  que  se  le  puede  estrujar  en  la  mano  sin  que  forme  una  arruga. 

En  muchas  telas  chinas  se  representan  flores,  aves,  mariposas,  sin  que  estos  objetos  formen  realce  alguno  en  el 
tejido.  Estos  objetos  suelen  estar  pintados  en  las  telas  con  jugos  de  yerbas  ó  de  flores,  los  cuales  se  hallan  perfecta- 
mente embebidos  en  el  tejido,  sin  alterarse  ni  caerse  nunca. 

Hemos  dado  ya  una  idea  de  lo  que  es  el  brocado,  y  de  la  antigüedad  de  su  invención  y  uso.  Pero  debemos  añadir 
que  modernamente  han  inventado  los  chinos  una  especie  particular  de  brocado,  en  cuyo  tejido  no  entra  el  oro  ni  la 
plata.  Para  prepararle  se  limitan  á  dorar  ó  platear  largas  tiras  de  papel,  que  con  singular  destreza  aplican  sobre  la 
seda.  Las  telas  asi  preparadas  tienen  gran  brillantez  cuando  salen  de  manos  del  artífice ;  pero  su  brillo  dura  poco, 
porque  el  aire  y  la  humedad  le  empañan  é  impiden  que  se  pueda  usar  en  vestidos ;  asi  su  uso  más  común  es  para  los 
muebles.  Los  mejores  bordados  y  las  telas  de  oro  y  plata  más  estimadas  se  elaboran  en  las  ciudades  de  Su-khen  y 
Han-khm. 

Las  telas  de  lana,  cuyo  uso  en  China  es  hoy  muy  limitado,  empleándose  más  bien  en  muebles  que  en  trajes,  se 
confeccionan  casi  exclusivamente  en  la  provincia  de  Chen-si.  El  comercio  de  la  ciudad  de  Lan-cheu,  situada  en  la 
parte  occidetaldel  Chen-si,  consiste  casi  exclusivamente  en  la  exportación  de  estas  telas. 

En  cuanto  á  los  algodones,  cuya  recolección  es  crecidísima,  parece  que  sin  embargo  no  alcanzan  á  cubrir  el  con- 
sumo de  los  habitantes.  Las  relaciones  de  los  viajeros  más  modernos  aseguran  que  los  chinos  extraen  anualmente  de 
Surate  y  de  Bengala  de  cuarenta  á  sesenta  mil  balas  de  algodón  que  les  llevan  los  ingleses,  y  que  se  emplean  casi 
totalmente  en  las  manufacturas  de  la  provincia  de  Cantón.  Puede  juzgarse  cuan  enorme  será  la  cantidad  de  lienzos 
fabricados  y  consumidos  en  aquel  vasto  imperio.  Aunque  el  fruto  del  algodonero  se  utilice  en  casi  todas  las  provin- 
cias, la  ciudad  de  Su-hian,  una  de  las  metrópolis  del  Kian-nan,  es  la  más  celebrada  por  los  excelentes  tejidos  de 
algodón  que  salen  de  sus  fábricas.  El  producto  de  éstas  tiene  tales  proporciones,  que  no  sólo  bastan  para  el  consumo 
de  gran  parte  del  imperio,  sino  para  la  exportación  á  otros  países. 

Los  telares  chinos  y  todos  los  demás  artefactos  que  sirven  para  los  hilados  y  tejidos  de  seda  y  algodón  son  suma- 
mente sencillos,  empleándose  casi  exclusivamente  el  bambú  en  la  construcción  de  tales  máquinas.  Basta,  dicen  los 
viajeros,  haber  visto  los  diferentes  telares  en  que  se  teje  el  damasco  en  Uan-elieu-clum ,  para  admirar  la  sencillez  de 
los  medios  ó  instrumentos  de  que  se  vale  el  trabajador  chino. 

En  cuanto  al  arte  de  teñir,  su  antigüedad  es  tan  remota  en  China  como  la  de  tejer,  y  lo  mismo  que  éste ,  no  for- 
maba primitivamente  una  profesión  exclusiva,  sino  que  era  tarea  impuesta  á  las  mujeres  en  cada  familia,  como  la 
de  educar  los  gusanos  de  seda,  tejer  las  telas  y  coser  los  trojes.  Y  esta  costumbre  no  era  propia  sólo  de  las  clases 
pobres,  sino  que  se  extendía  á  las  elevadas,  y  se  practicaba  hasta  en  el  palacio  de  los  emperadores. 

Difícil  seria  hoy  determinar  fijamente  cuáles  eran  las  materias  colorantes  empleadas  por  los  antiguos  chinos,  así 
como  el  reino  de  la  naturaleza  á  que  pertenecían,  y  los  procedimientos  usados  en  la  tintorería,  que  muchos  letrados 
consideran  perdidos  y  aseguran  haber  sido  superiores  á  los  que  se  usan  hoy.  De  las  investigaciones  hechas  por  varios 
eruditos  modernos,  entre  ellos  el  P.  Cibot,  sólo  se  han  podido  obtener  algunas  reglas  y  principios  generales,  pero  casi 
ninguna  noticia  particular  sobre  las  materias  colorantes,  y  muy  pocos  pormenores  sobre  su  preparación.  Pero  por 
incompletos  que  sean  estos  descubrimientos,  pueden  sin  embargo  ser  útiles  para  dar  alguna  idea  del  estado  de  esta 
industria  en  la  antigüedad. 

Según  se  lee  en  los  ím,  los  chinos  tomaban  sólo  del  reino  vegetal  las  primeras  materias  que  empleaban  en  la 
tintoreria.  El  capítulo  Tu-kn  del  Clm-kin,  indica  dos  comarcas  en  que  crecen  las  plantas  que  daban  el  color  negro 
y  el  rojo.  El  chi-hm,  el  li-ki  y  el  chm-li,  mencionan  la  estación  en  que  se  debe  recoger  el  Isau-lan,  el  lum-lan  y  otras 
plantas,  de  que  se  sacaba  el  color  rojo,  el  violeta,  el  azul  y  otros.  Los  antiguos  comentarios  de  estos  libros  sientan 
por  principio  que  las  materias  empleadas  en  el  tinte  del  algodón  y  la  seda  se  extraían  exclusivamente  del  reino 
vegetal.  Si  no  hacen  mención  de  la  lana  ni  del  cáñamo,  se  debe  á  que  en  la  época  á  que  se  refieren  no  se  usaba  la 
lana  sino  en  forros ,  y  las  telas  de  cánamo  en  su  color  natural  se  destinaban  sólo  á  los  vestidos  de  luto. 
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Actualmente  los  chinos  obtienen  del  reino  vegetal  cinco  ó  seis  especies  diferentes  de  rojo;  pero  d  más  estimado  es 
el  que  dá  el  lion-lioa,  que  parece  sea  el  cártamo.  El  tsee-tao,  que  es  otra  planta  colorante,  produce  también  un  rojo 
agradable,  aunque  menos  brillante  que  el  anterior;  los  habitantes  de  los  campos  le  emplean  en  sus  tintes  domésticos. 

Entre  los  diferentes  tintes  rojos  que  el  reino  vegetal  ofrece  á  la  tintorería  china,  no  hay  ninguno  comparable  al 
que  dá  la  cochinilla.  Pero,  según  se  infiere  de  una  observación  del  emperador  Kan-hi  ,  este  tinte  no  es  desconocido  en 
China,  por  más  que  su  suelo  no  le  produzca.  «El  hermoso  tinte  rojo  que  nos  traen  los  europeos,  dice  aquel  príncipe, 
»  viene  originariamente  de  América.  Las  gentes  del  país  le  extraen  de  ciertos  insectillos  que  crian  con  gran  cuidado 
»  sobre  unos  árboles.  Este  tinte  se  llama  Ko-tclia-ni-la.  En  el  £ '  in-tchin-tchee  he  leido  que  el  rojo  tsee-y  se  extraía  del 
»  reino  de  Tckin-Ia,  y  se  llamaba  te-kin.  En  esta  obra  se  atribuye  á  un  hombre  el  dicho  siguiente :  El  te-kin  se  saca 
»  de  míos  insecHllos  que  sitien  de  la  tierra  á  los  árboles  y  allí  se  instalan  y  multiplican.  Según  la  botánica  de  la 
»  dinastía  de  los  Tan,  el  tsee-y  se  extrae  de  un  insecto  parecido  al  del  árbol  que  dá  la  cera;  se  le  ha  llamado  tam- 
»  bien  tsee-pien-che,  ó  rojo  que  cambia  de  color,  porque  dá  un  rojo  magnífico  cuando  se  le  disuelve.  Asegúrase  tam- 
»bien  en  el  Fu-íu-ki,  del  reino  de  Tchin-la,  que  el  insecto  tsee-pien  nace  y  crece  en  un  árbol  como  de  diez  pies  de 
»  alto,  de  ramas  largas  y  hojas  parecidas  á  las  del  naranjo.  Las  gentes  del  país  le  recogen  y  le  usan  para  teñir  las 
»  telas  de  seda.  Por  último,  en  el  Min-hoa-Ai  (historia,  de  los  pintores  célebres),  de  la  dinastía  de  los  Tan  ,  se  pres- 
»  cribe  á  los  artistas  que  mezclen  el  tsee-y  de  insectos  á  su  color  rojo  para  darle  brillo,  y  se  asegura  que  este  rojo 
»  viene  de  la  mar  meridional.  Todos  estos  pormenores  convienen  bastante  con  lo  que  se  dice  de  la  Á'o-tc/ia-ni-la,  que 
»dá  un  rojo  tan  superior  al  nuestro.  Me  parece  indudable  que  el  tsee-y  usado  por  los  pintores  hace  tantos  siglos,  era 
»  una  especie  de  Ko-tcha-ni-la;  he  citado  dos  textos  originales  para  que  pueda  formarse  juicio.» 

Las  provincias  meridionales  de  la  China  poseen  la  planta  llamada  lan ,  la  cual  no  es  sino  el  verdadero  añil  de 
América  y  de  la  India,  que  produce  el  índigo.  Esta  planta  es  conocida  y  cultivada  allí  desde  muchos  siglos  antes  de 
la  Era  cristiana ,  y  el  procedimiento  que  se  emplea  para  extraer  de  ella  la  materia  colorante  es  el  mismo  que  en  todas 
partes.  Otra  planta ,  llamada  seao-lan ,  y  que  según  los  botánicos  es  una  especie  de  persicaria ,  produce  á  las  provin- 
cias septentrionales,  desprovistas  de  añil,  un  índigo  particular,  que  se  designó  en  un  principio  con  el  nombre  de 
azulete  (seao-lan);  pero  el  uso  ha  demostrado  luego  que  es  tan  bueno  como  el  del  Mediodía. 

Los  tintoreros  chinos  extraen  el  color  amarillo  de  varias  plantas,  entre  ellas  de  las  que  llaman  ti-hoan;  pero  por 
lo  general  usan  las  ñores  de  la  acaeia  falsa,  que  crece  por  todas  partes  y  dá  preciosos  matices  amarillos.  En  cuanto 
al  tinte  negro,  los  chinos  en  vez  de  pagar  tan  caras  como  los  europeos  las  agallas  de  Levante,  las  sustituyen  con  la 
cápsula  de  la  bellota,  y  eligen  las  de  las  provincias  meridionales,  que  son  muy  gruesas.  Los  misioneros,  hablando 
de  los  tintes  negros  tan  bellos  y  permanentes  que  se  preparan  en  China,  refieren  que  allí  se  acostumbra  siempre  dar 
un  baño  de  índigo  á  las  sedas  y  lienzos  que  se  quieren  teñir  de  negro,  y  mezclar  á  este  tinte  una  especie  de  baba 
del  país,  cuya  almendra  se  halla  cubierta  de  una  goma  natural.  Aun  cuando  las  cápsulas  de  la  bellota  no  tienen  la 
fuerza  de  la  agalla,  aumentando  la  cantidad  proporcional  se  obtiene  el  mismo  resultado. 

Los  colores  de  más  importancia  que  se  emplean  en  las  telas  de  vestir  son  el  amarillo  y  el  azul;  el  primero  por  ser 
color  imperial,  usado  por  consiguiente  en  las  ropas  de  los  emperadores,  sus  familias  y  cuanto  con  ellas  se  relaciona, 
y  el  segundo  el  de  las  vestiduras  de  los  altos  dignatarios,  mandarines,  letrados,  etc.,  así  como  en  los  uniformes 
militares.  Todos  estos  trajes,  como  hemos  dicho  ya,  van  adornados  de  figuras  simbólicas  que  representan  la  impor- 
tancia y  significación  de  las  diferentes  clases  del  Estado.  El  primero  y  más  importante  de  estos  símbolos  es  el  dra- 
gón, que  se  ostenta  siempre  en  los  trajes  de  toda  la  familia  imperial,  en  los  del  ejército  y  en  otros  muchos  objetos. 

El  dragón  simboliza  las  cualidades  que  debe  tener  un  emperador,  á  quien  se  llama  hijo  del  cielo,  porque  se  le 
supone  representante  de  éste  en  la  tierra.  Es  conocido  como  símbolo  desde  los  tiempos  de  Fo-hi,  que  le  tomó  del 
dragón-caballo,  animal  fabuloso  de  que  hablan  los  anales  chinos,  y  por  el  cual  dio  aquel  emperador  el  nombre  de 
dragones  á  sus  primeros  magistrados.  Se  le  representa  con  cuernos  de  ciervo,  orejas  de  buey,  cabeza  de  camello, 
cuello  de  serpiente,  pies  de  tigre,  garras  de  águila  ó  gavilán,  y  escamas  de  pescado.  Se  le  considera  como  el  reptil 
por  excelencia ;  pero  reptil  aéreo,  que  reside  siempre  en  lo  más  alto  de  la  atmósfera,  y  sólo  desciende  á  la  tierra  cuando 
debe  suceder  algo  extraordinario.  El  carácter  chino  que  le  designa  es  lung. 

Desde  los  tiempos  de  Chao-hao,  es  distintivo  de  los  mandarines  del  orden  civil  el  Fung-tioanrj ,  ave  maravillosa, 
única  en  su  especie,  cuyo  plumnje  presenta  los  cinco  colores,  de  que  se  derivan  todos  los  demás;  su  canto  expresa 
los  cinco  tonos  y  las  más  brillantes  modulaciones  de  3a  música;  tiene  cabeza  de  gallo,  cuello  de  serpiente,  lomo  de 
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tortuga  y  cola  de  pez;  por  delante  se  asemeja  al  añade,  y  por  detrás  al  ki-lin.  Cuando  vuela  forman  su  comitiva 
todas  las  demás  aves;  apareció  por  vez  primera  en  el  reinado  de  Hoang-ti,  y  es  creencia  admitida  que  se  deja  ver 
siempre  que  reina  en  la  tierra  algún  soberano  de  extraordinario  mérito. 

También  se  ven  representadas  en  los  trajes  de  los  emperadores  y  altos  personajes  las  nubes,  que  tienen  una  sig- 
nificación simbólica  desde  que  Hoang-ti  dio  este  nombre  á  sus  primeros  magistrados,  y  en  especial  a  los  que  presi- 
dian las  estaciones.  Para  distinguirlos  llamó  nubes  verdes  a  los  magistrados  de  primavera ;  nubes  rojas  a  los  del  estío; 
mides  blancas  si  los  del  otoño;  nubes  negras  á  los  del  invierno,  y  nubes  amarillas  á  los  del  centro.  Por  esto  sin  duda 
los  cbinos  aseguran  que  en  tiempos  antiguos  las  nubes  eran  de  todos  los  colores  y  mucbo  más  brillantes  que  hoy. 

También  suele  representarse  en  los  trajes,  aunque  es  más  propio  de  otras  obras  de  arte,  el  ki-lin,  cuadrúpedo 
que  se  deja  ver  pocas  veces,  y  sólo,  dice  Lu-ché  (1) ,  en  los  reinados  de  aquellos  soberanos  que  se  distinguen  por  sus 
sentimientos  de  humanidad.  Según  la  descripción  que  de  él  hace  Tchu-tsee  (2),  el  ki-lin  tiene  cuerpo  de  ganso,  cola 
de  buey,  casco  como  el  caballo,  y  en  la  cabeza  un  cuerno  cuya  punta  es  carnosa.  Tchu-tsee  no  cita  sino  el  ki-lin 
que  apareció  en  los  tiempos  de  Yao.  Pero  las  leyendas  chinas  dicen  que  se  le  vio  asimismo  en  el  reinado  de  Hoang-ti. 
En  general,  los  chinos  consideran  al  ki-lin  como  un  animal  extraordinario  que  sólo  se  presenta  en  las  épocas  de  los 
reyes  bondadosos.  Se  han  hecho  de  él  diferentes  descripciones ;  pero  siempre  se  cita  el  cuerno  de  punta  carnosa,  para 
dar  á  entender  que,  aun  cuando  se  defiende,  es  incapaz  de  hacer  daño.  Su  cuerpo,  dicen,  está  cubierto  de  escamas 
en  que  brillan  los  cinco  colores.  Es  tan  amable  y  compasivo,  que  si  encuentra  insectos  á  su  paso,  toma  un  rodeo 
para  no  aplastarlos  con  el  pié.  La  idea  del  ki-lin  es  tan  antigua  como  la  monarquía. 

Las  leyes,  que  todo  lo  han  determinado  y  previsto  en  la  China,  no  se  han  limitado  á  fijar  cada  uno  de  estos  emble- 
mas para  las  diferentes  clases  del  Estado,  sino  que  han  prescrito  detalladamente  la  forma  de  los  trajes  para  cada  una 
de  las  estaciones.  La  corte  ha  hecho  imprimir  un  libro  en  que  se  halla  todo  explicado  y  representado  en  un  gran 
número  de  láminas,  á  fin  de  que  la  moda  no  pueda  introducir  cambio  alguno  en  la  capital  ni  en  las  provincias. 

Según  las  prescripciones  de  este  libro,  los  trajes  de  ceremonia  del  emperador  son  más  ó  menos  magníficos ,  según 
las  solemnidades  religiosas,  políticas  ó  domésticas  en  que  toma  parte.  En  cuanto  á  los  adornos  de  los  trajes,  se  hallan 
combinados  de  tal  modo,  que  van  disminuyendo  desde  el  emperador  hasta  los  mandarines  del  último  orden ,  en  una 
gradación  tan  sensible,  que  al  golpe  se  conoce  la  categoría  de  los  hombres  públicos.  Es  preciso  ser  mandarín  para 
poder  usar  vestidos  bordados  de  oro,  y  aun  los  mandarines  sólo  pueden  llevarlos  con  arreglo  á  su  clase  y  en  dias 
señalados.  Un  particular,  un  negociante,  aun  cuando  posea  millones,  no  puede  llevar  un  hilo  de  oro  en  su  traje. 
En  cuanto  á  las  mujeres,  dicho  se  está  que  tienen  el  deber  de  vestirse  con  arreglo  4  la  clase  á  que  sus. maridos  per- 
tenecen, lo  cual  libra  á  éstos  de  los  costosos  caprichos  déla  vanidad. 

La  forma  de  los  trajes  viene  4  ser  la  misma  en  todas  las  clases  sociales,  y  aun  en  uno  y  otro  sexo,  y  sólo  se  dife- 
rencia en  los  distintivos  que  marcan  los  grados  y  dignidades,  como  ya  hemos  repetido.  En  general  se  componen  de 
un  largo  ropaje  que  llega  al  suelo,  y  cuyo  paño  izquierdo  cruza  sobre  el  derecho,  abrochándose  'á  este  lado  por  unas 
cuantas  presillas  de  cordón  de  seda  ó  hilillo  de  plata  ú  oro  que  enganchan  en  botones  dorados  también.  Las  mangas, 
muy  anchas  por  el  hombro,  van  estrechando  y  terminan  en  forma  de  herradura,  cubriendo  las  manos  y  dejando 
ver  únicamente  las  puntas  de  los  dedos.  Este  ropaje  va  sujeto  á  la  cintura  por  un  ceñidor  de  seda  de  color  variado, 
cerrado  por  un  broche  de  jade  oriental,  porcelana,  pagodita  ú  otra  materia,  del  cual  penden  diferentes  bolsas  y 
estuches,  que  contienen  el  pañuelo,  el  reloj,  el  abanico,  los  palillos  y  el  cuchillo  de  comer,  etc.,  etc. 

Bajo  este  ropaje  llevan  un  calzón  de  lienzo,  seda  ó  pieles,  según  el  país  ó  la  estación;  y  la  camisa,  ancha  y  corta 
es  también  de  lienzo  ó  de  seda,  con  arreglo  á  las  exigencias  de  la  temperatura.  En  tiempo  caluroso  no  se  ponen 
nada  al  cuello;  pero  cuando  hace  frió  se  le  cubren  con  un  cuello  postizo  de  raso,  de  piel  de  marta  ó  de  zorro. 

El  sombrero  más  usual  entre  los  chinos  tiene  la  forma  de  un  cono  invertido ;  su  forro  es  de  seda ;  encima  tiene 
una  redecilla  finísima  y  trabajada  con  arte,  y  de  su  parte  superior  cae  una  gran  borla  de  seda  ó  lana  que  cubre  todo 
el  sombrero  de  un  modo  bastante  análogo  al  de  los  doctores  de  nuestras  Universidades.  En  invierno  suelen  usar  un 
sombrero  más  fuerte,  con  una  ala  vuelta  y  forrada  de  piel  de  marta  ó  de  zorra. 


(II    Lu-cun.  Historiador,  literato  y  poeta,  oue  vivió  á  fines  del  sieto  xt.  Su  verdadero  nombre  era  HOAtto-t 
desempeño  varios  cargos  públicos,  y  murió  en  la  desgracia. 

[S|    TCHU-TSEE.  Filosofo  chino  que  vivió  en  la  época  de  la  dinastía  de  los  Sonó.  Explicó  y  comeólo,  en  un 
sobre  diferentes  mu  i n  ios.  y  es  asimismo  notable  como  moralista  y  orilleo. 
Tono  i. 
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Finalmente,  el  calzado,  sobre  todo  en  las  clases  acomodadas,  se  reduce  á  unas  botas,  en  general  de  raso  que  no 
pasan  de  la  pantorrilla;  y  cuyas  suelas,  muy  gruesas,  se  componen  de  mucbos  dobleces  de  lienzo  fuertemente 
pegados  unos  á  otros,  y  cubierto  con  una  piel  de  becerro  delgada  y  cosida  con  mucho  arte. 

Los  trajes  militares,  en  general,  son  de  tela  de  seda,  más  fuerte  que  el  raso  de  Europa,  forrados  de  tela  fuerte  de 
algodón  y  ribeteados  de  terciopelo.  Los  de  los  cuerpos  de  infantería  se  componen  sencillamente  de  un  saco  ó  tone- 
lete ,  un  calzón  y  un  casco  de  forma  más  ó  menos  extraña ,  con  cubre-nuca  y  orejeras ,  y  las  armas  de  cada  instituto. 
Los  que  sólo  usan  sable  y  escudo,  llevan  el  uniforme  amarillo,  ribeteado  de  encarnado  y  salpicado  de  manchas  que 
imitan  con  más  ó  menos  propiedad  la  piel  del  tigre;  por  lo  cual,  y  porque  el  casco  figura  la  cabeza  de  esta  fiera,  los 
soldados  de  dicha  arma  han  recibido  el  nombre  de  tigres. 

El  uniforme  de  los  fusileros,  cuerpo  cuyo  nombre  revela  ya  el  arma  que  usau ,  es  negro,  y  está  todo  cubierto  de 
clavos  de  hierro  forjado  que  unen  la  tela  al  forro  y  se  remachan  por  el  interior  sobre  un  trozo  de  cuero.  Tiene  además 
dos  piezas  triangulares  que  cubren  las  asilas,  sin  duda  para  librar  al  soldado  de  una  herida  en  aquella  parte,  en  los 
movimientos  que  haga  al  levantar  los  brazos,  porque  las  mangas  sólo  se  hallan  unidas  al  cuerpo  por  la  parte  su- 
perior. 

Análogo  á  este,  aunque  más  complicado,  es  el  uniforme  de  los  cuerpos  de  caballería;  el  tonelete  ó  casaca  es  más 
corto,  y  apenas  pasa  de  la  cintura;  dos  hombreras  anchas  y  semicirculares  se  unen  por  la  espalda  y  el  pecho  por 
medio  de  unas  placas  de  metal  esculpido;  por  debajo  de  las  asilas  suben  las  dos  piezas  triangulares  ya  citadas;  un 
mandil  largo  y  de  dos  piezas  defiende  los  muslos  del  soldado  á  caballo,  y  dos  ó  tres  piezas  cuadradas  unen  por  dife- 
rentes puntos  la  parte  superior  ó  coraza  verdadera  con  la  inferior  ó  mandil.  Todo  el  uniforme  es  de  raso  fuerte  azul 
oscuro,  forrado  de  algodón ,  ribeteado  de  terciopelo  negro  y  cubierto  en  toda  su  estension  de  clavos  bruñidos  y  rema- 
chados como  queda  dicho.  Estos  uniformes  van  adornados  de  dragones,  nubes,  montanas,  aguas  y  flores.  El  casco 
es  de  cobre  ó  hierro  batido,  de  forma  cónica,  adornado  con  un  cerco  de  metal  calado,  y  terminado  en  un  alto  plu- 
mero negro  de  pelo  de  vaca  y  un  llorón  encarnado;  de  este  morrión  pende  un  cubre-nuca  y  orejeras,  de  la  misma 
tela  y  adornos  que  el  uniforme. 

Su  armamento  se  compone  por  lo  general  de  un  sable,  cuya  empuñadura  tiene  un  pequeño  guardamano  circular 
de  metal,  y  el  puño  propiamente  dicho  se  halla  forrado  de  un  cordón  de  algodón  azul.  La  vaina  de  madera  está 
forrada  de  piel  de  culebra,  y  adornada  de  contera  y  abrazadera  de  metal  dorado  como  el  del  puño,  y  el  arma  se  halla 
suspendida  por  cordones  de  seda  azul  al  cinturon  de  la  misma  materia.  Un  grande  arco  hecho  de  madera  y  asta,  y 
al  que  se  dá  un  temple  fuertísimo,  va  encerrado  en  un  estuche  ó  bolsa  de  terciopelo  ribeteada  de  pieles  y  pespun- 
teada, que  se  suspende  al  mismo  cinturon  por  delante  del  sable.  En  el  lado  opuesto,  ó  sea  debajo  del  brazo  derecho, 
se  coloca  el  carcaj  con  las  flechas;  aquél  es  de  la  misma  tela  que  el  estuche  del  arco,  y  se  halla  dividido  en  varios 
compartimientos  para  colocar  las  flechas,  que  se  diferencian  en  longitud  y  eu  la  forma  del  hierro. 

Terminamos  aqui  este  estudio,  quizá  demasiado  estenso,  pero  que  no  podía  serlo  menos,  atendida  la  íntima  rela- 
ción y  conesiones  que  entre  sí  tienen  las  diversas  materias  que,  aunque  rápida  y  superficialmente,  hemos  debido 
tocar.  Cuantos  conocen  algo  la  organización  de  esa  nación  estraordinaria  que  se  ha  dado  á  si  misma  el  nombre  de 
Celeste  Imperio,  saben  que  uno  de  los  caracteres  más  distintivos  es  el  haber  legislado  prolija  y  minuciosamente 
hasta  sobre  los  más  menudos  detalles  de  la  vida  individual  y  social.  Imposible  es  tratar  sobre  cosa  alguna  de  cuanto 
se  refiera  á  la  vida  ó  la  actividad  de  aquel  país,  sin  verse  obligado  á  citar  sus  leyes,  su  gobierno,  su  política,  sus 
revoluciones;  tanta  es  la  afinidad  que  entre  unas  y  otras  esiste. 

Complemento  de  este  artículo  son  las  dos  láminas  que  le  acompañan,  y  que  representan  un  rico  traje  imperial  de 
ceremonia,  y  otro  de  mandarín  del  orden  militar  con  todos  sus  accesorios.  En  ellos  pueden  observarse  los  símbolos  y 
emblemas  que  hemos  enumerado,  y  que  se  encuentran  asimismo  en  todos  los  trajes  de  la  rica  colección  esistente  en 
la  sección  etnográfica  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Esta  colección,  remitida  á  España  por  las  autoridades  de 
las  islas  Filipinas,  en  la  época  de  la  formación  del  gabinete  de  Historia  Natural,  es  de  una  autenticidad  irrecusable 
y  de  una  importancia  y  utilidad  inmensa,  para  cuantos  desearen  estudiar  y  conocer  el  estado  de  las  artes  industriales 
en  el  gran  imperio  chino. 
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LA  VIRGEN  DE  LAS  BATALLAS. 


ESCULTURA  HE  MARFIL,  (II E  SE  CONSERVA  M  LA  CAPILLA  REAL  DE  LA  CITEDHAL  HE  MILU 


DON    CLAUDIO    BOUTELOU, 


:\  tle  Monumentos  de  Sevilla. 


teños  y  fieles  creyentes,  acostumbraron  los  antiguos  guerreros  españoles 
llevar  á  los  combates  una  imagen  de  la  Virgen ,  que  se  colocaba  en  el  arzón 
de  la  silla,  hacia  el  lado  izquierdo.  Era,  ya  de  hierro,  ya  de  marfil,  y  se 
representaba  sentada  en  un  trono,  quedando  vacío  el  espacio  comprendido 
bajo  el  asiento,  de  modo  que  podia  servir  de  relicario,  que  se  cerraba  por 
medio  de  una  puertecita. 

Hemos  visto  una  imagen  de  este  género,  que  se  supone  con  bastante  fun- 
damento haber  pertenecido  al  Conde  Fernan-Gonzalez,  siendo  por  tanto  mo- 
numento del  Arte  en  España  en  el  siglo  xi.  Fué  de  la  propiedad  del  señor 
D.  Eusebio  Campuzano,  Dean  del  Cabildo  catedral  de  Sevilla;  y  conforme  a 
las  noticias  que  se  sirvió  darnos,  procedía  esta  joya  del  monasterio  de  Arlanza, 
fundación  del  citado  Conde ,  donde  se  conservaba  la  tradición  de  que  perteneció 
al  mismo.  Examinado  su  estilo,  que  es  el  bizantino,  se  comprende  que  debió 
ser  en  efecto  una  obra  del  siglo  xi ,  y  en  nada  se  opone  su  nías  detenido  estudio 
á  que  fuera  de  tan  renombrado -guerrero,  pues  tal  era  el  arte  español  en  su  época  y  aun  antes.  El  trono  en  que 
aparece  sentada  la  Virgen  deja  un  espacio  bajo  el  asiento,  muy  á  propósito  para  un  relicario,  cuya  puerta  falta. 
La  imagen  descansa  sobre  una  peana  ó  tarima  decorada  de  ornatos,  grabados  con  exquisito  gusto. 

De  una  escultura  de  esta  clase  vamos  á  ocuparnos  en  el  presente  trabajo,  si  no  de  tanta  antigüedad  como  la  an- 
teriormente citada,  de  iumenso  interés  histórico  y  artístico,  por  haber  pertenecido  al  Santo  Rey  D.  Fernando,  y 
haber  sido  la  compañera  inseparable  en  todas  las  batallas  en  que  se  encoutró  tan  esforzado  guerrero :  Socia  belli, 
llamaban  los  bizantinos  á  estas  imágenes.  Se  conserva  cuidadosamente  y  con  el  esmero  y  veneración  que  corres- 
ponde, en  la  Capilla  Real  de  la  Catedral  de  Sevilla,  y  ciertamente  no  hay  sitio  más  adecuado  para  colocarla,  que 
allí  donde  se  guarda  el  cuerpo  del  Santo  Rey. 

Pocos  monumentos  reunirán  como  este  tantos  conceptos  de  alta  importancia.  Lleva  en  sí  un  sentido  religioso ,  es 
á  un  tiempo  de  interés  histórico  por  haber  pertenecido  á  tan  gran  Rey,  y  sin  duda  haber  influido  su  contemplación 
en  muchos  casos  para  trascendentales  resoluciones ,  y  no  pocas  para  determinar  la  victoria;  y  por  último,  es  un 
documento  para  fijar  el  estado  del  arte  español  en  aquel  siglo,  que  estaba  por  cierto  bien  adelantado,  y  ha  de  servir 
de  guia  para  estudiar  con  éxito  las  muchas  estatuas  y  algunas  pinturas,  que  se  cree  por  tradición  corresponden 
á  aquellos  tiempos  ;  porque  teniendo  á  la  vista  este  dato  seguro,  se  facilita  mucho  la  verdadera  crítica  de  las  demás 
obras  de  arte  de  incierta  fecha,  y  podrán  determinarse  con  bastante  precisión ,  viendo  cuáles  son  las  que  concuerdan 
con  la  imagen  de  la  Virgen  de  las  Batallas,  y  cuáles  las  que  se  diferencian  en  algo. 
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La  escultura  que  examinamos  es  de  marfil,  trabajado  con  delicadeza.  Aparece  la  Virgen  sentada  en  un  trono  ó 
sitial  ochavado ;  su  altura  es  de  cuarenta  y  tres  centímetros ;  se  conserva  en  muy  buen  estado,  y  solamente  es  de  época 
posterior  el  brazo  derecho,  cuya  ejecución  es  mediana.  El  marfil  ha  tomado  con  el  trascurso  de  los  siglos  un  color 
amarillento;  por  efecto  también  del  tiempo ,  se  ha  abierto  en  millares  de  finas  grietas  que  se  entrelazan  unas  con 
otras,  de  modo  que  á  primera  vista  parece,  más  que  marfil,  madera  de  numerosas  vetas.  Tanto  la  Virgen  como  el. 
-Niño  llevan  coronas  de  plata  sobredorada,  que  si  bien  antiguas,  creemos  no  sean  las  que  tuvieron  en  su  origen. 
Nótase  un  taladro  cuadrangular  que  atraviesa  la  imagen  desde  el  pecho  y  se  UDe  al  espacio  que  hay  bajo  el  asieuto : 
en  él  entraba  el  perno,  que  fijo  en  el  arzón  de  la  silla,  sujetaba  la  escultura. 

El  artista  concibió  este  asunto  de  un  .modo  muy  español,  como  explicaremos.  En  nuestro  pueblo,  los  tipos  bizan- 
tinos, que  dominaron  mucho  tiempo,  dejan  de  seguirse  para  ofrecer  otros  que  reflejen  el  espíritu  cristiano  del  Occi- 
dente, y  en  este  camino  se  adopta  primero  el  arte  románico  y  después  el  ojival,  que  se  hace  predominante  en  la 
época  de  San  Fernando.  Mas  el  arte  cristiano  se  realiza  de  dos  maneras  distintas  én  Europa:  de  una  parte  encon- 
tramos el  Norte,  ó  sea  el  pueblo  germánico,  y  de  otra  la  Italia.  Cada  uno  de  estos  dos  grandes  centros  de  actividad 
artística  se  propone  que  el  Arte  sea  la  genuina  manifestación  del  cristianismo,  con  la  diferencia  de  que  el  primero 
no  conserva  tradiciones  del  mundo  antiguo  que  respetar,  y  también  que  viviendo  en  las  razas  germánicas  el  elemento 
del  individualismo  como  inherente  á  su  constitución ,  era  preciso  que  la  obra  artística  llevara  esta  nueva  fuerza.  Por 
otra  parte,  no  educados  los  hombres  del  Norte  en  las  tradiciones  del  ideal  clásico,  cuando  han  de  imprimir  á  sus 
creaciones  el  sello  cristiano,  ofrecen  en  ellas  un  espiritualismo  menos  profundo,  circunscrito  las  más  veces  al  candor 
en  la  expresión,  sin  cuidarse  de  que  en  los  personajes  se  descubra  una  elevada  inteligencia  y  un  gran  carácter,  y 
en  este  camino  encuentran  la  naturaleza  como  generalmente  aparece.  Conteníanse,  pues,  con  representarlos  esbel- 
tos para  que  se  aparte  lo  posible  la  idea  de  la  materia;  pero  á  la  vez  atraídos  por  la  realidad  vista  por  el  individuo 
libremente,  se  complacen  en  reproducir  las  bellezas  que  van  descubriendo,  ya  en  el  color,  ya  en  los  detalles;  así 
como  entran  en  las  composiciones,  tipos  y  modelos  de  los  seres  Vivientes  que  los  rodean. 

Italia,  que  también  se  propone  alcanzar  un  arte  que  sea  la  genuina  manifestación  del  cristianismo,  como  su  raza 
sea  muy  diferente  de  la  germánica,  tiene  que  seguir  otro  camino  y  obtener  un  resultado  consecuente  con  su  propio 
carácter.  Por  más  que  los  invasores  del  Norte  avasallaran  el  imperio  romano,  la  gran  cultura  antigua  sobrevivió  en 
Italia ;  y  por  más  que  el  cristianismo  cambiara  muchos  de  los  fundamentos  de  aquel  pueblo ,  es  indudable  que  el 
espíritu  antiguo  siguió  siendo  allí  el  móvil  principal.  Por  esto  vemos  que  el  Arte,  obligado  á  cambiar  por  las  ideas 
cristianas  y  por  las  necesidades  del  culto,  adopta  un  estilo,  que  recibió  el  nombre  de  latino,  y  para  el  cual  parte 
del  clásico;  que  después  recibe  el  bizantino,  que  en  medio  de  sus  variantes  proviene  del  antiguo,  y  que  más  tarde 
aparece  el  románico;  de  modo  que  Italia,  en  su  proceso  hacia  un  ideal  que  corresponda  cumplidamente  al  cristia- 
nismo, siempre  va  de  acuerdo  con  sus  tradiciones. 

El  arte  ojival  también  llega  á  estas  comarcas,  pero  nunca  es  predominante,  ni  mucho  menos  exclusivo  sn  im- 
perio: subsiste  el  recuerdo  de  las  pasadas  glorias,  y  en  el  fondo  de  las  nuevas  instituciones  vive  la  antigua  Roma. 
Sirve  de  guia  el  ideal  de  la  belleza,  con  la  diferencia  de  que  ahora  va  á  predominar  el  espíritu  y  el  sentimiento  en 
vez  de  la  forma.  Además  renace  el  sentido  de  lo  grandioso  y  elevado,  lo  cual  impide  que  se  caiga  en  lo  vulgar  que 
hay  en  la  naturaleza;  pero  esto  mismo  mantendrá  al  Arte,  á  pesar  del  sentimiento,  en  una  esfera  que  podemos 
llamar  de  abstracción,  y  le  privará  de  entrar  en  el  inextinguible  campo  de  la  verdadera  realidad. 

Tales  son ,  en  brevísimas  palabras ,  los  principales  caracteres  de  los  dos  grandes  focos  del  Arte  en  Europa.  Como 
se  vé,  ambos  tienen  rasgos  de  sumo  interés,  ambos  se  comparten  la  ilustración  en  estos  ramos.  Nuestro  pueblo,  por 
circunstancias  que  indicaremos,  recibirá  en  su  seno  las  dos  tendencias,  pero  no  se  dejará  dominar  exclusivamente 
por  ninguna;  no  aceptará  por  completo  y  permanentemente  una  sola  de  ellas,  sino  que,  obedeciendo  á  su  historia, 
tratará  de  buscar  un  tercer  término  que  sea  la  síntesis  de  los  explicados,  y  en  este  camino  lo  encontraremos  lleno  de 
espontaneidad . 

Los  españoles,  que  siguieron  por  mucho  tiempo  las  huellas  del  arte  bizantino ,  que  más  tarde  intentan  apartarse 
de  la  inmovilidad  oriental  y  del  exclusivo  simbolismo,  aceptando  el  estilo  románico,  conforme  al  que  erigieron  mu- 
chos monumentos  que  aun  se  conservan,  debieron  comprender  que,  á  pesar  de  su  atractivo,  tenia  que  ceder  el  puesto 
á  la  nueva  forma  que  aparecía,  ó  sea  al  arte  ojival,  vulgarmente  llamado  gótico.  Este  estilo,  que  se  había  ido 
mezclando  al  anterior,  dá  origen  á  un  período  de  transición;  mas  desde  el  siglo  xui,  que  es  la  época  de  San  Fer- 
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nando,  llega  a.  ser  predominante  en  España,  alcanza  gran  importancia,  y  mucho  contribuyó  á  extenderlo  la 
Catedral  de  Burgos,  que  es  uno  de  los  monumentos  ojivales  más  notables  del  mundo. 

Desde  la  caida  del  imperio  romano  vienen  elaborándose  en  Europa  varios  elementos  nuevos  que,  al  constituir  un 
todo,  dan  la  base  de  los  principios  fundamentales  de  los  pueblos  que  le  forman;  principios  que  se  apartan  de  los 
dominantes  en  la  antigua  Roma.  El  Arte ,  fiel  intérprete  de  cada  época,  lo  vemos  en  sus  distintas  fases  desviarse  del 
ideal  clásico,  y  no  es  la  expresión  de  las  nuevas  sociedades,  hasta  que  imprime  un  sello  original  y  diverso  del  griego 
y  del  romano. 

Si  consideramos  que  imperaba  en  el  mundo  la  religión  cristiana,  esto  sólo  determina  y  explica  un  arte  que  estu- 
viera en  consonancia  con  ella;  pero  además  hay  que  atender  al  principio  individual  que  entonces  toma  incremento. 
Durante  la  Edad  Media  se  va  desarrollando  y  organizando,  determina  la  vitalidad  de  los  pueblos  que  nacen  sobre 
las  ruinas  del  imperio  ,  y  llega  á  ser  el  alma  de  las  sociedades  modernas.  Si  este  elemento  conmueve  las  naciones ;  si 
la  idea  absorbente  y  exclusiva  del  Estado  que  dominó  en  lo  antiguo,  no  puede  ya  luchar  con  ventaja,  esto  significa 
que  ha  llegado  su  turno  al  principio  individual,  y  preciso  es  que  triunfe  en  todas  las  esferas.  Después  de  tantos 
siglos  de  exclusivismo  en  un  sentido,  la  aparición  de  su  opuesto  viviente  hubo  de  causar  profunda  sensación  ,  y  no 
se  estaba  todavía  en  época  tan  avanzada,  que  pudiera  verse  con  claridad  que  tampoco  tenia  derecho  á  vivir  solo  ó 
dominante  este  principio :  no  se  habia  llegado  aún  á  presentir  el  reinado  de  la  armonía. 

España  en  su  periodo  primitivo ,  con  sus  heroicas  razas  demostró  que  habría  aquí  siempre  una  nación  de  inde- 
pendiente espíritu,  en  la  que  se  sabría  apreciar  el  valor  del  individuo.  Fué  preciso  el  inmenso  poder  de  Roma  para 
sujetar  nuestro  pueblo,  pero  jamás  pudo  borrarse  el  carácter  de  sus  habitantes.  La  circunstancia  de  haber  tenido 
que  mantener  después  una  lucha  de  tantos  siglos  contra  los  árabes  ,  hizo  renacer  la  antigua  energía  española  en  su 
primitiva  grandeza,  purificó  la  raza  de  la  modificación  que  hubo  de  sufrir  con  el  mando  de  Roma,  lo  cual  no  habia 
podido  realizarse  durante  la  monarquía  visigoda,  porque  los  antiguos  moradores  y  los  visigodos  no  llegaron  á  fun- 
dirse, ni  mucho  monos  á  formar  un  pueblo. 

Nuestro  verdadero  carácter,  muy  semejante  en  el  fondo  al  de  los  antiguos  celtíberos,  reaparece  y  se  consolida 
durante  la  lucha  con  los  árabes.  Esta  causa  nos  explica  por  qué  fué  imperando  en  España  el  Arte  que  se  apartaba  de 
los  recuerdos  clásicos ,  y  por  qué  en  el  siglo  xni  se  acepta  con  pasión  y  se  extiende  por  todo  el  país  el  estilo  ojival, 
que  vive  predominante  por  más  de  tres  siglos.  Llégase  hasta  tal  punto  en  esta  preferencia,  que  al  levantar  la 
Catedral  de  Burgos  no  se  titubea  en  hacerlo  en  el  asiento  mismo  de  la  iglesia  románica,  que  hubo  que  destruir,  no 
obstante  que  atendida  la  robustez  de  semejantes  construcciones,  y  que  apenas  podría  contar  ciento  cincuenta  años 
desde  que  se  edificó,  debía  hallarse  en  muy  buen  estado.  Sin  embargo  de  todo,  era  preciso  que  el  arte  ojival  triun- 
fara por  entonces.  Se  explica  este  entusiasmo  por  el  nuevo  estilo,  observando  que  corresponde  plenamente  á  las 
ideas  del  tiempo  en  el  concepto  religioso,  y  además,  que  los  españoles  sienten  que  el  arte  ojival  es  la  expresión  de 
las  fuerzas  individuales  empleadas  con  amplia  libertad. 

Cuando  se  examina  una  catedral  gótica,  al  mismo  tiempo  que  se  reconoce  el  fondo  de  la  religión  cristiana  y  un 
elevado  esplritualismo,  no  puede  menos  de  impresionar  la  vitalidad  que  hay  en  el  monumento.  Se  descubre  la  unidad 
de  concepción  del  arquitecto,  pero  también  se  nota  que  no  hubo  un  solo  obrero  en  el  sentido  antiguo  ni  en  el  sentido 
de  los  tiempos  modernos:  todos  eran  artistas,  porque  cada  uno  sentía  profundamente  la  obra,  y  trabajaba  con  ardor 
y  fé  como  el  que  está  realizando  su  propio  pensamiento.  Cada  golpe  del  cincel  ó  del  martillo  está  dado  con  valentía; 
cada  ornato  de  piedra  está  ejecutado  con  espontaneidad  y  nunca  sujeto  auna  plantilla:  siempre  se  encuentra  el  artista 
que  deja  la  huella  de  su  personalidad,  y  que  parece  depositar  allí  una  emanación  de  su  espíritu.  La  raza  española 
acepta  desde  luego  un  arte  que  responde  á  tales  condiciones,  y  en  seguida  sabe  leer  y  escribir  por  sí  misma  el  nuevo 
lenguaje,  porque  está  en  la  mejor  aptitud  para  sentirlo,  tanto  por  su  actual  situación,  como  por  la  herencia  del 
espíritu  que  animó  á  sus  progenitores. 

Este  momento  que  á  grandes  rasgos  hemos  intentado  bosquejar,  ha  llegado  á  la  época  de  San  Fernando,  y  preci- 
samente este  rey  es  el  que  lleva  á  su  preponderancia  el  arte  gótico  en  España. 

No  debe  perderse  de  vista  que  en  nuestro  pueblo,  atendida  la  historia,  no  podian  borrarse  las  antiguas  tradiciones; 
y  por  esta  razón  en  el  mismo  período  en  que  la  arquitectura  ojival  se  extiende  por  toda  la  Península,  el  elemento 
meridional  tiene  vida  en  la  escultura  y  la  pintura,  si  bien  no  aparece  aislado,  sino  fundido  en  poderosa  síntesis  con 
el  espíritu  del  Norte.  España  fué  durante  muchos  siglos  uno  de  los  países  predilectos  de  la  cultura  romana;  más 
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tarde,  su  tenaz  lucha  cou  los  musulmanes  estrechó  las  relaciones  con  la  Roma  cristiana;  de  modo  que  el  antiguo 
no  podia  haber  muerto:  grandiosos  monumentos  del  arte  clásico  y  después  de  los  estilos  latino,  bizantino  y  romá- 
nico, abundaban  en  nuestra  patria  y  habían  de  ejercer  influencia  en  el  artista.  Por  otra  parte,  los  rasgos  fundamen- 
tales de  las  razas  del  Norte  eran  congeniales  á  nuestro  pueblo,  y  de  aquí  nace  que  los  españoles  pudieran'  considerar 
á  los  unos  y  á  los  otros  como  de  su  familia,  por  cuya  razón  nunca  hubo  exclusivismo,  nunca  hubo  hostilidad ,  ni  al 
progreso  italiano  ni  á  la  civilización  germánica.  Pero  como  no  se  trata  de  un  pueblo  que  carece  de  sentido  propio, 
es  evidente  que  no  se  encontrará  en  los  monumentos  del  Arte  simplemente  la  copia  de  una  de  las  dos  tendencias; 
vemos  primero  la  facilidad  de  penetrar  y  de  apoderarse  de  cada  uno  de  estos  dos  sentidos,  y  de  producir  conforme 
á  ellos  libremente;  después  se  relacionan  en  una  síntesis  cada  vez  más  rica,  con  lo  cual  se  crea  un  arte  que  en  todos 
los  momentos  de  su  historia  es  la  fiel  manifestación  de  nuestro  pueblo. 

Examinando  la  escultura  y  la  pintura  españolas  desde  el  siglo  xm,  podemos  decir  que  este  es  el  momento  en  que, 
respecto  al  Arte,  se  encuentran  las  dos  tendencias  en  un  campo  neutral.  Ambas  tenían  ya  como  punto  de  enlace  la 
idea  cristiana;  pero  es  indudable  que  cada  una  seguía  su  peculiar  derrotero,  desarrollando  con  entera  independencia 
su  punto  de  vista  propio.  Era  preciso  que  alguna  vez  se  acercaran  y  se  pusieran  en  relación,  y  esto  acontece  preci- 
samente en  España  en  el  siglo  xm,  siendo  muy  digno  de  estudio  el  notar  que  cada  una,  al  encontrarse,  parece  que 
redobla  sus  esfuerzos  para  dominar  exclusivamente,  y  se  desarrolla  en  su  madre  patria  durante  los  siglos  siguientes, 
observándose  que,  no  bien  han  alcanzado  un  triunfo  en  su  especial  sentido,  vienen  con  mayor  empeño  á  España;  y 
por  esto,  desde  el  siglo  xm  hasta  el  xvn ,  el  arte  patrio  va  enriqueciéndose  con  las  importaciones  del  progreso  italiano 
y  del  progreso  del  Norte.  En  esta  continua  vida  de  las  dos  razas  en  nuestro  suelo,  han  de  hallarse  en  el  Arte  ejem- 
plares del  mayor  predominio,  unas  veces  del  elemento  Norte  y  otras  del  italiano ;  pero  en  el  fondo,  en  medio  de  esta 
lucha,  el  pueblo  español  es  el  eminentemente  armónico,  y  hace  un  inmenso  servicio  para  encaminar  al  Arte  hacia 
la  realidad. 

Ahora  se  comprende  la  importancia  de  la  escultura  que  estudiamos,  porque  ella  es  anterior  á  la  conquista  de 
Sevilla  por  San  Fernando;  corresponde,  como  veremos,  al  principio  del  siglo  xm,  y  es  un  precioso  ejemplar  para 
señalar  el  momento  en  que  el  arte  español,  teniendo  á  la  vista  las  dos  tendencias,  Norte  y  Mediodía,  empieza  á 
echar  el  cimiento  de  la  marcha  artística  de  nuestro  pueblo,  concillando  ambos  puntos  de  vista,  y  teniendo  necesidad, 
para  hallar  un  tercer  término,  de  establecer  esta  relación,  allegando  también  su  propio  sentido.  Si  para  el  estudio  en 
general  del  Arte  en  España  es  de  interés  la  Virgen  de  las  Batallas,  ha  de  serlo  aun  más  para  el  conocimiento  del 
Arte  en  Sevilla  desde  el  siglo  xm,  de  donde  arranca  el  fundamento  de  los  ulteriores  progresos  en  nuestra  ciudad. 

Sevilla  durante  muchos  siglos  sufre  la  dominación  musulmana ;  sabido  es  que  los  conquistadores  tuvieron  necesidad 
de  conservar  la  población  cristiana,  y  que  los. mozárabes  continuaron  teniendo  iglesias  ó  imágenes  del  culto.  Por  los 
datos  que  hemos  podido  reunir,  á  la  época  de  la  invasión  el  arte  visigodo  obedecía  al  estilo  bizantino,  si  bien  en 
general  de  tosca  ejecución;  de  modo  que  los  últimos  ecos  para  el  arte  cristiano  en  la  ciudad  correspondían  al  mismo 
espíritu.  Durante  la  época  árabe,  las  imágenes  del  culto  que  se  hicieron  por  los  cristianos  debieron  ser  bizantinas 
también,  porque  las  que  hoy  quedan  en  Sevilla  anteriores  á  la  reconquista,  son  del  citado  estilo. 

Cuando  se  ganó  la  ciudad  por  el  Santo  Rey  en  el  siglo  xm,  hubo  en  ella  una  inmensa  actividad  artística  y  penetró 
de  lleno  en  su  recinto  el  Arte,  tal  como  se  encontraba  en  la  España  libre.  La  imagen  que  examinamos  la  llevaba 
consigo  San  Fernando,  y  era  un  modelo  que  señalaba  el  estado  del  arte  patrio:  por  esta  razón,  el  estilo  que  en  la 
misma  se  observa ,  el  grado  de  adelanto  que  determine  y  la  manera  de  concebir  el  asunto,  servirán  ahora  de  norma 
para  otras  muchas  imágenes  del  culto  que  los  sevillanos  necesitaban.  Ciertamente  hay  en  esta  ciudad  numerosas 
obras  pertenecientes  á  los  siglos  xm  y  xiv ,  no  estudiadas  todavía ,  ni  mucho  menos  dadas  á  conocer  al  mundo,  para 
cuya  apreciación  sirve  el  conocimiento  de  la  escultura  que  representa  la  Virgen  de  las  Batallas.  Con  este  trabajo  se 
tiene  un  punto  de  partida  para  formarse  idea  del  sentido  que  tomó  el  Arte  después  de  la  reconquista  allí,  donde  á 
la  vez  se  levantaban  iglesias,  capillas,  altares,  oratorios,  sepulcros  y  palacios,  para  poner  á  Sevilla  al  nivel  de  las 
grandes  ciudades  de  la  España  cristiana. 

Los  sevillanos  tienen  aptitud  para  favorecer  la  síntesis  que  venia  formándose;  pero  hay  una  circunstancia  especial 
que  determina  más  tarde  cómo  este  pueblo  va  á  completar  el  trabajo  emprendido:  esta  circunstancia  consiste  en  que 
se  trata  de  una  comarca  meridional,  cuyos  habitantes  han  estado  en  estrecha  relación  con  los  árabes,  y  estas  causas 
explican  la  pasión  ardiente  y  la  rica  vitalidad  que  llevan  á  todo  aquello  á  que  se  acercan.  No  explanamos  aquí  este 
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pensamiento  respecto  á  la  índole  del  arte  sevillano;  no  hacernos  mas  que  indicarlo,  para  que  se  comprenda  que  no 
sólo  estaban  en  actitud  de  sentir  y  favorecer  la  armonía  de  las  dos  tendencias  exclusivas,  sino  que  ahondando  mas, 
y  viendo  que  el  espíritu  español  señalaba  la  ruta  hacia  la  realidad,  el  pueblo  sevillano  que  se  forma  sabe  que  nin- 
guno como  él  es  tan  4  propósito  para  este  fin ;  y  una  vez  iniciado  este  principio,  le  comunica  nueva  vida ,  y  puede 
decirse  que  se  coloca  al  frente  para  dirigir  por  si  mismo  el  movimiento.  Por  esto  en  la  vida  artística  de  Sevilla  se 
marca  el  derrotero  en  el  siglo  xm,  y  se  trabaja  sin  descanso  hasta  fines  del  xvn,  produciendo  en  tan  dilatado  período 
una  inmensidad  de  obras  de  gran  valía. 


Hechas  las  anteriores  reflexiones ,  que  creemos  necesarias  para  fijar  las  condiciones  generales  de  nuestro  pueblo  en 
la  época  de  San  Fernando,  y  muy  particularmente  las  que  á  sus  bellas  artes  se  refieren,  pasamos  a  examinar  la 
escultura  que  representa  la  Virgen  ele  las  Batallas. 

La  concepción  de  este  asunto  obedece  á  la  idea  y  al  sentimiento  del  cristianismo;  la  belleza  espiritual  es  aquí  lo 
más  importante;  y  sin  entrar  aún  en  un  análisis  particular,  el  todo  de  la  escultura  impresiona  profunda  y  dul- 
cemente, sin  que  ninguno  de  sus  elementos  altere  este  carácter  de  unidad,  sino  muy  al  contrario,  todos  ellos 
obedecen  al  mismo  fin  y  concurren  á  su  consecución.  Da  por  resultado  un  grupo  en  el  cual  se  descubre  sencillez 
dignidad  y  amor,  pero  con  la  circunstancia  de  que  todos  estos  rasgos,  que  constituyen  el  atractivo  de  la  obra,  son 
inteligibles  para  cualquier  espectador.  Este  principio  para  la  concepción  del  asunto  es  muy  español,  y  lleva  en  sí,  en 
medio  de  su  simplicidad,  el  producto  de  muchos  siglos  de  trabajo. 

En  nuestra  patria,  la  religión  cristiana ,  sin  cambiar  en  nada  su  esencia ,  se  miró  por  el  pueblo  bajo  el  prisma  del 
amor  y  de  la  dulzura:  esto  daba  gran  confianza  al  cristiano  en  sus  oraciones.  Aunque  alcanzaba  la  grandeza  de  lo 
divino,  esto  mismo  le  imponía  respeto:  encontraba  mejor  emplearse  en  penetrar  los  tesoros  del  amor;  verlos  bajo 
mil  fases  y  siempre  en  directa  relación  con  la  vida  humana.  De  aquí  el  no  haberse  empeñado  nuestros  artistas  en 
intentar  la  representación  en  primer  término  de  la  elevación  de  los  seres  divinos,  ni  de  obligar  al  sentimiento  a  que 
se  amoldara  á  esta  grandeza.  Este  fin  era  el  que  guiaba  al  arte  italiano,  donde  ante  todo  ha  de  resaltar  en  la 
representación  cristiana  algo  de  la  inmensidad  de  Dios;  por  eso  en  las  creaciones  de  este  pueblo,  hasta  el  sentimiento 
obedece  4  la  grandiosidad  de  la  idea,  de  tal  manera  que  no  todos  los  hombres  tienen  aptitud  para  comprender  aquellas 
bellezas.  Italia,  guiada,  como  antes  hemos  dicho,  por  el  ideal  antiguo,  si  bien  transformado,  es  el  pueblo  que  en 
estas  esferas  de  la  representación  cristiana  ha  producido  una  serie  de  tipos  elevados,  y  ha  tenido  el  propósito  de  ver 
los  personajes  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  en  toda  su  superioridad.  Es  que  del  mismo  modo  que  los  anti- 
guos concibieron  siempre  el  Arte  según  el  espíritu  de  la  escultura,  los  italianos,  por  más  que  hayan  cambiado  de 
ideal,  también  en  casi  todas  sus  obras  siguen  el  principio  escultural;  y  sabido  es  que  este  arte,  según  su  propia  na- 
turaleza, tiende  4  la  abstracción,  abandona  los  accidentes  de  la  personalidad  y  la  riqueza  del  sentimiento,  para 
ofrecer  más  bien  la  idea  que  el  individuo,  y  cuando  se  acerca  á  éste  sólo  presenta  los  rasgos  fundamentales  y  per- 
manentes del  carácter.  Tal  fué  el  sentido  del  Arte  en  Italia  después  de  la  caída  del  imperio  romano,  y  así  empezó  á 
manifestarse  en  Florencia  y  Eoma,  hasta  que  al  fin  llega  en  esta  senda  á  sus  últimos  términos  con  Miguel  Ángel  y 
con  Rafael,  quienes  sacan  las  consecuencias  de  las  premisas  asentadas  por  sus  antecesores,  si  bien  haciendo  caso 
omiso  de  muchos  elementos  ,  que  eran  peculiares  de  la  Edad  Media,  para  lanzarse  ü  la  contemplación  casi  exclusiva 
del  mundo  antiguo. 

Resulta,  por  tanto,  que  nuestro  modo  de  concebir  los  asuntos  y  los  personajes  cristianos,  se  aparta  en  muchos 
puntos  del  de  Italia.  Los  españoles  en  general ,  y  más  aún  los  del  Mediodía  de  la  Península,  ven  4  los  seres  de  su  de- 
voción y  se  dirigen  á  ellos  en  sus  dolores  y  en  sus  alegrías,  lo  mismo  que  un  hijo  se  dirige  4  su  madre,  en  la  que 
todo  es  amor  y  benevolencia.  No  se  mide,  aunque  se  reconozca,  la  inmensa  distancia  que  hay  del  hombre  a  los  seres 
divinos,  y  por  esto  no  se  titubea  en  acercarse  lleno  de  confianza.  Este  sentimiento  que  vive  en  los  antiguos  españo- 
guu  nuestra  opinión,  el  secreto  resorte  del  arte  patrio,  cuyo  carácter  es  manifiesto  en  la  imagen  que  exa- 
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minamos  y  en  las  obras  posteriores.  Mucho  más  tarde  predomina  el  mismo  principio,  y  obliga  á  toda  la  parte  técnica 
del  Arte,  que  mucho  adelantó,  á  venir  al  servicio  de  la  idea  española,  dando  por  resultado  las  creaciones  del  pintor 
Murillo  y  las  esculturas  de  Juan  Martínez  Montañez.  En  unas  y  en  otras,  los  asuntos  y  los  personajes  cristianos 
están  concebidos  bajo  el  prisma  del  amor;  son  sencillos  é  inteligibles  para  todos  desde  el  primer  momento,  y  no  se 
necesita  para  sentir  sus  bellezas  ser  perito.  Esta  es  la  gloria  de  los  dos  grandes  maestros  citados ,  los  cuales  supieron 
interpretar  bien  el  carácter  peculiar  del  sentimiento  cristiano  de  nuestra  patria. 

Siguiendo  la  misma  senda ,  el  gran  Velazquez ,  que  es  una  de  las  primeras  figuras  del  mundo ,  asienta  sobre  im- 
perecederas bases  la  pintura,  porque  consagrado  á  la  representación  de  lo  humano,  trabaja  con  amplia  libertad,  y 
encuentra  que  hay  que  dejar  las  abstracciones  cuando  del  hombre  se  trata,  sin  inclinarse  más  á  lo  espiritual  que  á 
lo  material ,  sino  que  es  preciso  entrar  en  la  realidad ,  no  en  el  realismo ,  donde  los  dos  términos  constituyan  la  vida, 
coexistiendo  armónicamente.  Por  esto  Velazquez  viene  siendo  desde  su  época  el  guía  de  todos  los  pintores,  que 
tienen  en  sus  obras  un  punto  de  partida  seguro  para  ver  después  por  sí  mismos  en  la  realidad  el  hombre  y  la 
naturaleza  en  sus  innumerables  aspectos,  resultando  que  mientras  más  se  penetra  en  este  camino  cierto,  mayores 
tesoros  de  belleza  se  descubren. 

La  explicación  que  dejamos  hecha  del  modo  como  concibió  el  asunto  el  escultor  de'  la  Virgen  de  las  Batallas, 
confirma  la  idea  antes  emitida  de  que  los  españoles,  á  pesar  del  entusiasmo  con  que  aceptan  el  arte  ojival,  no  por  eso 
abdican  de  su  personalidad,  y  mucho  menos  en  las  obras  de  la  pintura  y  de  la  escultura.  Aprenden  á  mirar  lo  bello 
en  la  naturaleza;  esta  mirada  contribuye  á  apartarlos  de  los  tipos  simbólicos  y  faltos  de  vida  de  los  bizantinos,  y 
también  les  lleva  á  que  interpretadas  las  concepciones  del  ideal  italiano,  y  no  encontrándolas  conformes  con  su 
punto  de  vista,  traduzcan  la  idea  cristiana  de  un  modo  más  adecuado  al  carácter  español.  Conseguido  este  fin,  ven 
los  rasgos  peculiares  del  arte  del  Norte  que  no  se  adaptan  al  espiritu  patrio,  y  por  esta  razón  llegan  á  evitar  las  ten- 
dencias demasiado  fantásticas  de  sus  creaciones,  así  como  la  rigidez  y  desproporción  de  muchas  figuras.  Al  mismo 
tiempo,  al  contemplar  la  naturaleza,  cuidan  de  no  dejarse  arrastrar  por  cierta  vulgaridad  en  los  tipos  y  falta  de 
elevación  en  los  caracteres,  con  lo  cual  consiguen,  como  se  observa  en  la  Virgen  que  examinamos,  bastante  dig- 
nidad en  las  representaciones  y  el  sentimiento  propio  de  seres  superiores. 

Siempre  que  vemos  una  obra  de  Arte,  procuramos  penetrar  su  sentido,  la  parte  interna,  la  idea  cuya  manifesta- 
ción se  propuso  el  artista;  porque  una  vez  comprendido  este  fundamento,  él  ha  servido  de  norma  al  autor,  y  por 
consiguiente  constituye  una  base  para  apreciar  el  dibujo,  las  formas,  la  expresión,  el  color  y  todos  los  demás  ■ 
elementos.  Hemos  encontrado  en  esta  imagen  el  espiritualismo  cristiano  concebido  con  sencillez,  elevación  y  amor; 
pues  bien,  esto  determina  el  carácter  de  todo  lo  que  entra  en  la  formación  de  la  obra. 

En  primer  lugar,  la  composición  del  grupo  está  hecha  con  inteligencia  y  gusto.  La  Virgen  sentada  en  un 
trono,  sin  que  se  observe  en  la  actitud  rigidez  ni  abandono,  ofrece  un  contorno  general  muy  sencillo,  en  armonía 
con  la  situación  de  ánimo  que  ha  elegido  el  artista,  que  no  es  otra  que  la  satisfacción  respetuosa  por  tener  en  sus 
brazos  á  Jesús,  cuyas  formas  son  de  mucho  atractivo  por  su  belleza  infantil.  Nos  interesa  en  las  obras  españolas 
correspondientes  á  épocas  en  las  que  está  influyendo  un  estilo  especial  en  el  Arte,  el  examen  detenido  de  los  tipos, 
así  como  el  modo  de  expresión,  con  el  fin  de  observar  si  dos  artistas  patrios  obedecieron  en  totalidad  á  los  modelos 
que  llegaban  del  extranjero,  hasta  el  punto  de  ser  simples  imitadores  de  pensamiento  ajeno,  ó  si  bien  sólo  se  pene- 
traron de  su  alto  sentido,  reservándose  en  lo  demás  la  libertad  de  acción. 

En  esta  escultura,  los  tipos  de  la  Madre  y  del  Niño  son  españoles.  La  cabeza  de  la  Virgen  no  carece  de  belleza 
en  las  formas :  la  frente  es  pura  y  revela  inteligencia ,. por  su  forma  y  no  por  su  tamaño;  la  nariz  se  liga  bien  con 
la  línea  de  la  frente  y  es  de  buenas  proporciones ;  la  boca  es  dulce  y  amorosa ,  si  bien  encontramos  corto  el  labio  su- 
perior; la  barba  es  grande  y  redonda,  lo  que  determina  superioridad  y  reposo;  los  ojos  son  expresivos  y  llenos  de 
puro  amor;  la  cabeza  bien  proporcionada,  el  rostro  oval  y  el  cuello  hermoso;  el  cabello  está  dispuesto  con  sencillez 
y  trazado  con  facilidad.  La  expresión  total  de  esta  cabeza  es  bastante  agradable  y  llena  de  dulzura,  y  eso  que  la 
perjudica  mucho  el  haber  repintado  mal  la  boca  y  los  ojos.  Esta  ligera  descripción  hace  comprender  que  la  imagen 
corresponde  á  las  condiciones  internas  del  asunto;  es  elevada,  pero  de  belleza  inteligible  y  no  imponente,  apartán- 
dose á  la  vez  de  los  ideales  simbólicos  ó  abstractos,  y  de  los  tipos  vulgares  y  de  escasa  inteligencia.  Por  eso  decimos 
que  es  una  obra  española  en  cuanto  al  modo  de  concebir  los  asuntos  cristianos  de  nuestra  patria. 

El  Niño  es  de  belleza  infantil  y  de  dulce  expresión.  Nuestro  artista  no  se  empeñó  en  buscar  para  la  representación 
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na  tipo  y  un  carácter  superiores  a  los  que  son  propios  de  la  infancia ;  se  contenta  con  ofrecer  rasgos  distinguidos  y 
que  revelen  inteligencia,  pero  se  complace  en  no  traspasar  los  límites  de  la  belleza  de  un  niño.  Este  carácter  es  de 
notar,  porque  otras  escuelas  han  llevado  el  propósito  de  levantar  la  personificación  del  Niño  Dios,  de  modo  que  se 
aparte  completamente  de  la  realidad ,  y  para  ello  han  necesitado  crear  tipos  convencionales  por  alcanzar  el  ideal ;  y 
de  aquí  resulta  un  sello  simbólico  y  no  verdaderamente  artístico ,  donde  aparece  una  fuerte  disonancia  que  impide 
la  manifestación  de  la  belleza.  Los  niños,  á  cuya  imagen  imprime  el  artista  el  carácter  del  hombre  formado  en 
vez  de  acercarse  al  ideal  de  Jesús,  nos  parece  que  se  separan  considerablemente.  Del  mismo  modo ,  cuando  no  se 
consigue  comunicar  la  dulzura  infantil  y  á  la  vez  la  inteligencia  y  elevación  posibles  en  aquella  edad,  se  cae  en  el 
estremo  opuesto,  y  tampoco  se  ha  entendido  el  asunto. 

Estas  observaciones  respecto  á  los  tipos  y  expresión  de  la  Virgen  y  del  Niño  Jesús,  en  la  escultura  que  examina- 
mos ,  dan  la  medida  del  modo  de  concepción  del  arte  patrio ,  que  es  lo  que  constituye  la  originalidad.  Este  punto  de 
vista  contribuyó  en  nuestra  opinión  á  que  se  desarrollara  en  Sevilla  un  sentimiento  delicado  de  la  belleza,  encami- 
nado por  un  sendero  seguro ,  de  tal  manera,  que  nos  admira  encontrar  en  los  siglos  xui  y  xiv  obras  que  se  creen 
superiores  al  estado  del  Arte  en  aquel  tiempo.  Cuando  se  examina  la  imagen  de  la  Virgen  del  Pilar  que  se  conserva 
en  la  Catedral  de  Sevilla,  llaman  la  atención  las  cabezas  de  la  Madre  y  del  Niño,  y  esto  hace  dudar  acerca  de  la 
época  de  la  escultura.  Según  los  datos  recogidos  corresponde  al  siglo  xui,  y  respecto  á  este  punto  escribe  Alonso 
Sánchez  Gordillo,  que  en  el  año  1317,  siendo  Rey  Alfonso  XI,  estaba  ya  la  imagen  del  Pilar.  Por  su  gran  fama  de 
milagrosa,  venían  a  Sevilla  muchos  enfermos  y  peregrinos,  y  con  el  fin  de  socorrerlos,  varias  personas  solicitaron 
del  Rey,  despues.de  haber  formado  cofradía,  un  solar  desierto  que  habia  delante  de  las  puertas  del  Alcázar 
para  fundar  un  hospital,  donde  se  acogía  á  los  peregrinos  durante  tres  dias:  dejaron  éstos  de  venir  en  1407,  y 
entonces  el  Rey,  como  patrono,  tomó  el  hospital  y  lo  destinó  para  los  escuderos  que  le  habian  servido  en  la  guerra: 
se  dice  que  mandaron  hacer  esta  imagen  los  aragoneses  que  vinieron  con  San  Fernando  á  la  conquista  de  Sevilla. 
Después  de  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  la  Virgen  de  las  Batallas,  y  de  haber  hecho  notar  la  belleza  del  Niño, 
no  admira  que  tenga  también  hermosura  la  del  Pilar,  y  se  comprende  que  pudo  ser  obra  del  siglo  xm :  véase  cómo 
la  primera  sirve  de  guía  para  determinar  el  estado  del  Arte  en  este  siglo,  y  permite  juzgar  con  acierto  muchos  de 
los  antiguos  monumentos  de  la  escultura  y  de  la  pintura  en  Sevilla. 

Así  como  obedece  esta  escultura  en  sus  formas  á  la  tendencia  del  arte  español,  también  sucede  lo  mismo  en  la 
expresión  que  el  artista  ha  dado  á  la  Virgen  y  al  Niño.  En  la  Madre  se  observa  un  sentimiento  de  dulzura  y  de  res- 
petuoso amor;  nótase  la  satisfacción  de  que  está  poseída  por  llevar  en  sus  brazos  á  Jesús;  hay  el  amor  de  madre  y 
una  expresión  de  gozo  que  se  determina  principalmente  en  los  ojos  y  en  la  boca.  El  Niño  á  su  vez  muestra  la  com- 
placencia propia  del  hijo  que  está  en  el  regazo  de  su  madre;  pero  además  la  amorosa  expresión  de  esta  cabeza 
infantil,  está  de  acuerdo  con  el  carácter  de  bondad  inmensa  que  hay  en  Jesús;  por  esto  el  grupo  que  estudiamos  es 
de  tanto  atractivo ;  presenta  lo  más  alto  de  la  religión  cristiana  bajo  el  prisma  del  amor  puro ,  que  tan  adecuado  es 
al  modo  de  sentir  de  los  españoles. 

No  todas  las  imágenes  de  aquellos  tiempos  inician  el  camino  español  tan  explícitamente  como  la  Virgen  de  las 
Batallas,  y  además  hay  que  tener  presente,  que  dentro  de  este  punto  de  vista  caben  múltiples  manifestaciones,  que 
corresponden  á  modos  diversos  deconcepcion. 

Respecto  á  lo  primero,  ya  dejamos  explicado  que  á  la  época  de  estas  producciones  artísticas  en  España  habia  dos 
grandes  focos  de  vida  en  el  mundo,  uno  desarrollado  por  Italia  y  el  otro  por  los  pueblos  del  Norte.  Ambos  se  aceptan 
y  se  comprenden  en  España,  porque  á  consecuencia  de  las  opuestas  razas  y  civilizaciones  que  han  venido  á  nuestro 
suelo,  los  españoles  encuentran  con  los  latinos  y  con  los  germanos  lazos  de  parentesco;  pertenecen  á  las  dos  fami- 
lias, si  bien  por  una  poderosa  síntesis  han  llegado  á  formar  un  pueblo  nuevo.  A  esto  se  debe  que  nuestra  patria, 
que  no  ama  lo  exclusivo,  no  haya  sido  nunca  hostil  á  los  desenvolvimientos  de  estas  razas,  lo  que  resalta  principal- 
mente en  las  bellas  artes.  Queda  consignado  en  otro  lugar,  que  nuestro  Arte  se  reservó  la  libertad  de  acción  para 
producir  con  sentido  propio,  atendidos  los  modos  diversos  que  á  su  esfera  llegaban ;  pero  bien  se  comprenderá  que 
estas  síntesis  van  siendo  más  ricas  ,  según  se  desarrollan  sus  elementos ;  de  modo  que  las  obras  del  siglo  Jera,  en  las 
que  descubrimos  A  la  vez  las  influencias  del  Norte  y  del  Mediodía,  no  son  lo  mismo  que  las  del  xiv  y  xv,  en  las 
cuales  también  hallamos  la  presencia  de  ambas;  pero  en  el  x.v  la  Italia  ha  producido  al  Giotto,  y  en 'el  xv  á 
Masaccio,  Perugino  y  otros,  mientras  el  Norte  también  ha  dado  pasos  progresivos  durante  estos  siglos,  que  son  el 
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ensanche  de  sus  miras  del  siglo  xm .  Pues  "bien ;  a  causa  de  la  gran  significación  de  nuestra  patria  entre  las  naciones, 
todo  progreso  en  el  Norte  ó  en  el  Mediodía  pronto  resonaba  en  nuestro  suelo,  y  obligaba  á  los  españoles  á  formar 
una  nueva  síntesis,  diferente  de  la  anterior  y  más  rica  que  ella. 

Hay  que  tener  presente  en  cada  uno  de  estos  períodos  que  las  influencias  citadas,  además  de  los  recuerdos  bizan- 
tinos y  elementos  patrios,  no  en  todos  los  casos  producían  la  verdadera  síntesis,  sino  que  unas  veces  predomina  el 
Norte  en  la  obra  y  otras  la  Italia,  de  modo  que  durante  un  mismo  período  se  observan  variantes.  Esto,  que  es  lo 
más  natural ,  se  confirma  por  el  examen  de  los  monumentos  de  la  escultura  y  de  la  pintura  que  hay  en  Sevilla,  cuya 
circunstancia  puede  servir  de  guía  para  orientarse  en  semejantes  investigaciones. 

Hay,  en  efecto ,  muchas  obras  en  Sevilla  en  las  que  predomina  la  influencia  Norte ,  aunque  modificada  en  algo  por 
el  espíritu  meridional.  Entre  éstas,  nos  bastará  citar  las  esculturas  que  adornan  el  antiguo  retablo  gótico  de  la 
capilla  de  Santa  Ana  en  nuestra  Catedral;  la  antigua  imagen  de  los  Remedios  que  está  colocada  sobre  la  puerta  del 
Lagarto  en  la  misma  iglesia,  y  la  pintura  déla  Virgen  que  hay  en  el  trascoro.  En  otras  se  descubre  dominante  el 
espíritu  italiano,  y  entre  ellas  mencionaremos  las  pinturas  murales  de  San  Isidro  del  Campo  y  el  hermoso  sepulcro 
de  I).  Gonzalo  de  Mena,  Arzobispo  de  Sevilla. 

Sirve  para  explicarse  otras  variantes  en  las  obras  de  una  época  determinada,  aunque  todas  sientan  la  influencia 
del  espíritu  dominante  en  ella,  que  dentro  del  amor  y  de  la  dulzura  peculiares  á  la  concepción  de  nuestros  artistas, 
cada  asunto  y  cada  personaje  pueden  verse  de  muy  diferente  modo.  Siendo  el  mismo  asunto,  no  debe  represen- 
tarse lo  mismo  la  Virgen  con  el  Niño  Jesiis,  cuando  el  artista  elige  un  momento  en  que  aparezca  ante  todo  la 
relación  de  la  Madre  con  su  Hijo,  que  en  el  caso  de  ver  en  primer  termino  la  Virgen  en  el  concepto  de  Reina  del 
Cielo,  presentando  al  Hijo  de  Dios  para  la  adoración;  pues  entonces,  la  dulce  relación  se  transforma  en  relación  más 
alta,  la  hermosura  de  la  Madre  es  de  un  orden  diferente  que  en  el  momento  anterior,  y  el  Niño  pierde  mucho  de 
la  belleza  infantil.  En  este  sentido,  cada  obra  artística,  aunque  aparentemente  sea  un  solo  asunto,  ofrece  un 
carácter  propio,  y  demuestra  los  muchos  puntos  de  vista  de  que  es  susceptible.  Este  dato  lo  creemos  de  gran  signi- 
ficación, porque  determina  que  ha  entrado  en  el  arte  occidental  el  sentido  propio  de  la  personalidad  humana,  que 
ensancha  la  base  de  la  concepción  artística,  y  señala  el  camino  para  ir  cada  dia  penetrando  y  descubriendo  lo  más 
íntimo  de  la  belleza. 

En  confirmación  de  que  esta  vida  libre  del  Arte  existia  ya  en  el  siglo  xni  en  España ,  y  que  no  hay  que  empeñarse 
en  buscar  tipos  idénticos  que  se  repitan  constantemente,  sólo  citaremos  la  Virgen  de  los  Reyes,  imagen  de  gran 
renombre,  y  en  la  que  al  compararla  con  la  de  las  Batallas,  se  reconoce  un  punto  de  vista  diverso,  otro  momento 
especial  en  el  mismo  asunto.  En  efecto:  dentro  del  sentimiento  cristiano,  tomado  en  sus  conceptos  de  amor  y  de 
dulzura,  el  artista  ha  comprendido  el  asunto  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  no  exclusivamente  como  la  íntima  relación 
de  amor  entre  la  madre  y  su  hijo;  el  momento  elegido  ahora  revela  el  instante  de  ofrecer  á  la  adoración  del  cris- 
tiano la  Reina  del  Cielo  presentando  al  Hijo  de  Dios.  Domina  por  tanto  aquí  el  propósito  del  artista  para  levantar  las 
personificaciones,  pero  no  rompiendo  con  el  sentido  español,  que  exige  en  las  imágenes  del  culto  belleza  inteligible 
para  todos,  y  que  por  su  expresión  causan  respeto  y  al  mismo  tiempo  confianza;  ha  sabido  crear  una  hermosísima 
cabeza  llena  de  dignidad,  pero  á  la  vez  de  benevolencia:  nótase  en  su  contemplación  de  Jesús  un  sentimiento  grave 
y  solemne.  El  niño  no  representa  la  belleza  infantil  con  todos  sus  encantos;  se  le  ha  querido  comunicar  una  expre- 
sión y  una  forma  superiores  á  las  de  un  niño,  y  por  tanto  no  se  ha  conseguido  otra  cosa  que  ofrecer  un  símbolo  y  no 
una  creación  artística.  Este  punto  de  vista  que  indicamos  en  la  Virgen  de  los  Reyes  determina  la  composición,  que  es 
más  severa  y  simétrica,  no  resultando  esa  dulce  relación  tan  espontánea  de  amor  puro  que  nos  encanta  en  la  de  las 
Batallas.  Nos  parece  que  esta  última  refleja  verdaderamente  el  espíritu  del  pueblo  español,  mientras  la  primera 
participa  del  carácter  oficial  del  Estado;  donde  ha  de  aparecer  ante  todo  lo  grave  y  solemne  de  tal  modo,  que  el  amor 
y  la  benevolencia  no  llevan  el  sello  de  sencillez  y  de  espontaneidad  en  igual  grado.  La  de  las  Batallas  es  de  marfil, 
sencilla,  sin  lujo  alguno  de  extraña  ornamentación;  la  de  los  Reyes  es  una  estatua  de  vestir,  dispuesta  para  ser 
adornada  con  todas  las  galas  y  con  todas  las  riquezas  materiales:  el  oro,  la  seda,  los  brocados,  las  piedras  preciosas, 
toda  la  riqueza  de  la  tierra  se  ofrece  como  tributo  de  adoración.  Esta  circunstancia  es  muy  importante  bajo  un  con- 
cepto, porque  allí  se  han  acumulado  objetos  de  arte  de  los  siglos  pasados  en  trajes  y  preseas,  siendo  á  no  dudarlo  la 
de  más  valía  en  todos  sentidos  la  bellísima  corona  de  la  Virgen,  que,  según  la  tradición,  fué  la  misma  con  que  se 
coronó  en  León  el  Santo  Rey  D.  Fernando.  » 
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En  general  somos  poco  afectos  á  las  estatuas  de  vestir.  Nos  parece  más  grande  en  los  asuntos  religiosos  ofrecer  como 
tributo  ile  adoración  a  la  divinidad,  el  resultado  del  espíritu  del  hombre  aplicado  asiduamente  á  encontrar  formas  y 
expresión,  ó  sea  á  buscar  la  belleza  que  al  personaje  cristiano  corresponde.  Con  este  elevado  fin  se  alcanza  la  creación 
de  tipos  de  sumo  interés  y  de  gran  vitalidad :  las  formas ,  la  expresión ,  el  modo  de  componer,  la  disposición  de  los 
paños  y. todos  los  elementos  de  la  obra,  son  emanación  directa  del  sentido  estético,  y  en  cada  uno  se  descubre  que  el 
artista  ka  dejado  allí  lo  más  íntimo  de  su  ser.  Como  este  ser  es  el  más  alto  bien  de  que  dotó  Dios  á  la  criatura,  cuando 
lo  emplea  para  representar  la  imagen  de  lo  divino,  decimos  que  tributa  en  este  concepto  un  homenaje  de  respeto  y 
adoración  de  gran  valía,  sin  que  para  ello  haya  tenido  que  apelar  á  las  riquezas  puramente  materiales  de  la  tierra. 
Cuando  Murillo  pinta  La  Pureza,  para  nada  necesita  el  oro  ni  las  piedras  preciosas,  ni  tampoco  las  ricas  telas. 
Concibe  el  asunto  con  profundo  amor,  y  las  formas,  el  color  y  la  expresión  bastan  para  que  sintamos  ante  aquellas 
creaciones  del  artista:  en  estas  obras  resplandece  el  mayor  homenaje  que  puede  tributarse  á  la  Virgen  al  ofrecer 
su  imagen ,  _porque  el  pintor  ha  consagrado  á  este  fin  todo  su  talento,  todo  su  genio. 

Estas  breves  reflexiones  que  respecto  á  la  Virgen  de  los  Eeyes  dejamos  hechas,  sirven  de  ejemplo' y  de  comproba- 
ción á  nuestro  aserto,  porque  se  vé  que  en  las  antiguas  obras  de  arte  de  Sevilla,  un  mismo  asunto,  aunque  dentro 
de  la  esfera  española  del  amor  y  de  la  dulzura ,  deja  libertad  al  artista  para  comunicarle  diverso  carácter,  según  el 
especial  momento  que  quiera  hacer  predominante.  Nótese  que  damos  gran  importancia  á  esta  imagen,  de  la  que 
ahora  sólo  hacemos  mención,  pero  cuyo  estudio  exige  un  trabajo  aparte. 

Merece  particular  atención  el  traje  de  la  Virgen  de  las  Batallas  y  el  sistema  de  plegar  los  paños.  La  manifestación 
del  carácter  y  del  sentimiento  de  una  figura,  no  se  circunscribe  para  el  artista  ala  creación  de  una  cabeza:  es  pre- 
ciso que  á  la  vez  sepa  dar  al  cuerpo  las  firmas  y  proporciones  adecuadas,  así  como  determinar  el  movimiento  que 
corresponda.  Se  armoniza  el  cuerpo  con  la  cabeza,  en  cuanto  A  los  rasgos  de  carácter,  por  medio  de  las  formas  y  pro- 
porciones, y  en  cuanto  á  la  expresión  por  el  movimiento  que  verifica.  Observado  este  principio,  resulta  cada  figura 
con  unidad  y  satisfacen  cumplidamente ,  porque  el  más  ligero  lineamento  obedece  al  todo  y  va  penetrado  de  la  idea. 
De  aqni  nace  la  concepción  artística  del  traje,  porque  no  siendo  preciso  para  que  se  alcance  la  armonía  y  la  vitalidad 
mencionadas  la  inspección  del  desnudo,  sino  solamente  las  formas  y  proporciones  del  cuerpo  y  el  movimiento  que 
realiza,  todo  esto  puede  obtenerse  mediante  el  traje.  Este  no  ha  de  ser  el  esclavo  del  cuerpo,  sino  su  eco,  de  tal 
manera,  que  al  señalar  las  formas  y  movimientos  de  aquél,  los  traduzca  é  interprete  con  libertad  propia  conforme 
ásu  naturaleza,  pues  de  otro  modo,  si  el  corte  va  amoldándose  estrictamente  y  resulta  un  remedo  de  las  formas 
humanas,  entonces  se  destruye  la  belleza  del  desnudo  sin  conseguir  la  explícita  manifestación  del  cuerpo  ni  de  su 
expresión.  Si  por  el  contrario  se  oculta  toda  relación  entre  la  figura  humana  y  el  traje,  de  tal  modo  que  ni  las 
formas  ni  el  movimiento  del  primero  influyan  en  el  segundo,  sólo  queda  la  cabeza,  y  el  cuerpo  de  nada  sirve  para 
la  expresión. 

Siguiendo  estos  principios,  emplearon  siempre  los  escultores  griegos  trajes  amplios,  mantenidos  en  todos  los 
casos,  principalmente  en  los  hombres;  y  como  eran  telas  flexibles,  dejaban  percibir  las  formas  y  proporciones  de  la 
figura  y  señalaban  cualquier  movimiento  que  hiciera  ésta.  Como  estos  paños  no  se  amoldan  precisamente  á  cada  uno 
.  de  los  miembros  del  cuerpo,  resulta  que  el  aspecto  general  del  traje  y  los  pliegues  que  toma  á  cada  movimiento 
tienen  libertad  propia.  Cuandp  la  Italia  estuvo  ya  en  condiciones  de  ir  formando  un  arte  en  relación  con  el  cris- 
tianismo, porque  no  le  satisfacía  la  rigidez  bizantina,  alcanzó  merecidos  lauros  en  el  estudio  de  los  paños,  los  que 
partiendo  de  la  base  antigua  tomaron  un  carácter  do  sencillez  y  delicadeza  muy  propias  del  esplritualismo  de  la 
religión  cristiana.  Por  su  parte,  los  hombres  del  Norte  también  pensaron  en  la  acertada  disposición  del  traje;  pero 
dominados  por  el  carácter  ascendente  y  angular  de  la  arquitectura  gótica,  llevaron  á  él  estos  mismos  principios.  Por 
esto  se  nota  una  decidida  inclinación  á  las  líneas  rectas  prolongadas,  determinación  de  ángulos  agudos  en  los 
pliegues,  y  por  consiguiente  sequedad  en  los  paños,  y  trazos  sin  bastante  sentimiento.  No  completamente  seguros  en 
el  dibujo,  en  el  conocimiento  de  las  formas,  y  mucho  menos  en  la  belleza  de  éstas,  el  traje  no  es  el  eco  fiel  del  movi- 
miento y  de  la  forma  de  cada  figura,  y  resulta  disonancia  y  falta  de  enlace  entre  el  cuerpo  y  el  paño  que  lo  cubre. 

En  la  imagen  de  la  Virgen  de  las  Batallas  hay  buenos  partidos  de  pliegues,  muchos  de  ellos  sentidos  con  delica- 
deza, principalmente  los  de  la  túnica  y  el  manto  al  caer  desde  las  rodillas  hasta  el  suelo:  demasiada  profusión  y 
poca  claridad  hay  en  la  túnica  del  Niño.  Examinada  con  detenimiento,  se  encuentran  trazos  muy  bien  entendidos, 
mientras  otros  dan  á  conocer  que  todavía  falta  mucho  para  el  perfeccionamiento.  Hay  un  accidente  de  buen  gusto    ' 
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que  no  queremos  dejar  pasar  desapercibido.  Consiste  en  que  la  mano  izquierda  de  la  Virgen,  con  la  que  sostiene  al 
Niño,  esta  cubierta  por  la  túnica,  de  modo  que  al  través  de  ella  se  acusan  las  proporciones  y  las  formas  de  la  mano 
permitiendo  el  hacerse  cargo  de  su  belleza  y  posición,  pero  dejando  esa  graciosa  indecisión  en  los  contornos  que  es 
consiguiente  al  bailarse  cubierta  por  el  paño.  Esta  mano  es  elegante  y  bien  sentida,  y  hace  deplorar  la  pérdida  del 
brazo  derecho,  que  debió  ser  de  mérito  a  juzgar  por  lo  que  se  conserva. 

El  brazo  derecho  y  la  mano  hubo  de  romperse  en  época  antigua,  porque  en  los  inventarios  del  siglo  xvi  se  hace 
mérito  de  su  falta,  al  citar  esta  imagen  de  marfil.  Su  restauración,  por  cierto  bien  desgraciada,  debió  hacerse  en  el 
siglo  xvm,  porque  á  fines  del  xvn  D.  José  Maldonado,  al  ocuparse  de  esta  imagen  en  su  Discurso  historial  de  la 
Santa  y  Real  Capilla,  se  lamenta  de  que  se  restaurase,  poniendo  el  brazo  y  la  mano  que  le  faltaba,  para  exponerla 
después  en  lugar  donde  el  pueblo  pudiera  tributarla  culto.  Los  ojos,  la  boca  y  el  cabello  están  pintados  con  poco 
tino,  y  en  vez  de  mejorar  hacen  perder  el  sentimiento  de  las  lineas. 

El  trono  en  que  esta  sentada  se  compone  de  la  sección  de  un  prisma  de  doce  caras,  cinco  de  las  cuales  lo  forman. 
En  cada  una  de  ellas  se  vé  un  arco  ojival  sostenido  por  dos  ligerísimas  columnas:  sobre  el  arco  arrancan  dos  jun- 
quillos rectos  que  se  unen  y  forman  un  ángulo  agudo.  En  el  punto  de  unión  de  cada  dos  ojivas  hay  una  torrecilla. 
Por  último,  para  terminar  la  descripción,  hacemos  notar  el  ancho  taladro  cuadrangular  que  nace  del  pecho  de  la 
imagen  y  se  comunica  con  el  hueco  que  deja  el  trono  debajo  del  asiento. 

Aun  cuando  esta  escultura  sea  buen  ejemplar  de  una  de  las  primeras  síntesis  realizadas  por  los  españoles ,  pre- 
ciso es  decir  que  todavía  no  se  ha  conseguido  íntimamente,  y  por  ello  es  visible  la  preponderancia  de  un  elemento 
sobre  el  otro.  Visto  cada  uno  de  los  puntos  estudiados,  se  descubre  la  marcada  influencia  del  arte  Norte,  cuya  pre- 
ferencia se  determina  mas  en  la  forma  y  ornatos  del  trono  de  la  Virgen.  En  él  hemos  encontrado  el  arco  ojival,  y 
ademas  sobre  éste  el  ángulo  agudo.  El  empleo  de  estos  ángulos  es  muy  característico  en  las  obras  sevillanas  del 
siglo  xni  y  parte  del  xiv.  Está  en  el  magnífico  dosel  de  plata  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  que,  según  la  tradición,  fué 
del  trono  de  San  Fernando.  También  lo  encontramos  en  una  notabilísima  plancha  de  bronce,  que  se  conserva,  en  el 
Museo  de  Sevilla,  correspondiente  á  un  sepulcro  de  la  Era  1350,  que  es  año  de  1312.  En  este  bronce  se  vé  en  el 
centro  una  elegante  figura  de  mujer  de  casi  tamaño  natural ,  y  en  la  preciosa  orla  que  sirve  de  marco  están  repre- 
sentados los  apóstoles;  pues  bien,  cada  figura  de  apóstol  está  dentro  de  un  nicho  gótico,  y  tienen  por  remate  el 
ángulo  agudo. 

No  es  de  extrañar  que  en  la  época  de  San  Fernando  predominase  en  España  el  arte  del  Norte,  pues  sabemos  que 
precisamente  en  su  reinado  fué  cuando  se  aclimató  en  nuestra  patria  el  estilo  ogival,  con  la  circunstancia  de  que 
uno  de  los  más  importantes  modelos  de  este  género  corresponde  al  espirita  germánico.  Nos  referimos  á  la  Catedral 
de  Burgos,  que  por  su  belleza  hubo  de  ser  el  monumento  de  consulta  para  los  demás.  Si1  en  aquellos  momentos  se 
aceptó  con  entusiasmo  el  arte  ogival ,  es  evidente  que  también  la  pintura  y  la  escultura  hubieron  de  sentir  esta 
influencia  predominante ,  y  demasiado  hicieron  los  españoles  en  conservar  en  aquellos  momentos  su  libertad  de 
acción  para  obrar  según  su  propio  sentido,  sin  que  llegara  el  caso  de  ser  en  sus  creaciones  artísticas  meros  imita- 
dores de  pensamiento  ajeno. 

Hemos  terminado  la  parte  más  difícil  y  delicada  de  este  trabajo,  cual  es  la  descripción  y  juicio  de  la  imagen  en  el. 
concepto  artístico.  Para  ello  no  hemos  podido  valemos  de  ningún  estudio  hecho,  porque  hasta  ahora  las  glorias  artís- 
ticas de  Sevilla  anteriores  al  siglo  xvi,  han  fijado  muy  poco  la  atención  de  los  escritores;  y  el  que  consagre  sus 
fuerzas  al  examen  de  estas  épocas,  cada  dia  encontrará  nuevos  tesoros  que  dar  á  conocer  al  mundo.  La  imagen  de  la 
Virgen  de  las  Batallas  ha  de  servir  de  norma  y  de  guía  para  nuevos  descubrimientos.  Por  esta  razón  hemos  intentado 
fijar  su  sentido  artístico:  si  no  lo  hubiéramos  entendido  bien,  al  menos  quedarán  acopiados  los  materiales ,  y  siempre 
tendremos  la  satisfacion  de  haber  contribuido  á  que  otros  piensen  acerca  de  este  monumento. 


III. 


En  esta  tercera  parte  vamos  á  ocuparnos  de  la  historia  de  la  Virgen  de  las  Batallas,  conforme  a  los  datos  que  hemos 
podido  recoger.  La  sola  inspección  basta  para  convencerse  de  que,  en  efecto,  se  hizo  para  llevarla  en  el  arzón  de  la 
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silla:  la  existencia,  de  otras  análogas  destinadas  al  mismo  fin,  sn  tamaño,  y  más  que  todo,  el  taladro  cuadrangular 
que  la  atraviesa  desde  el  pecho  hasta  abajo,  no  dejan  lugar  á  duda  respecto  á  ello.  Conocida  es  la  devoción  de  San 
Fernando  á  la  Virgen,  y  también  se  sabe  que  para  el  sitio  de  Sevilla  hubo  necesidad  de  establecer  un  campamento 
que  asemejaba  una  ciudad ,  donde  había  imágenes  del  culto,  entre  otras  la  Virgen  de  los  Reyes.  Esta ,  por  su  tamaño 
natural,  no  era  fácil  tenerla  consigo  en  los  combates;  y  como  todos  convienen  y  hay  de  ello  tradición,  en  que  San 
Fernando  llevó  á  las  batallas  3a  imagen  de  la  Virgen,  debió  ser  una  que  pudiera  colocarse  en  el  arzón. 

Por  otra  parte,  del  examen  que  hemos  hecho  resulta  que  la  Virgen  de  marfil,  por  su  estilo  y  demás  condiciones 
artísticas,  es  una  obra  que  corresponde  al  siglo  xiii  ,  no  pudiendo  ser  anterior,  porque  el  Arte  en  el  xu  no  presenta 
los  caracteres  de  esta  imagen  ni  se  hallaba  tan  adelantado  que  produjera  obras  como  ella.  Tampoco  creemos  que  sea 
posterior  al  citado  período,  porque  ofrecen  diferentes  rasgos  las  producciones  del  xiv. 

Viendo  esta  escultura  se  comprende  de  qué  modo  había  de  colocarse  en  el  arzón  delantero  de  la  silla.  Debió  fijarse 
al  lado  izquierdo,  porque  no  era  posible  llevarla  en  el  centro,  atendido  a  que  entonces  el  caballero  difícilmente 
podría  hacer  uso  del  brazo  derecho  para  manejar  la  espada,  ni  tampoco  regir  bien  el  caballo.  Además ,  no  es  creíble 
que  San  Fernando  llevase  la  imagen  de  la  Virgen  tan  al  descubierto  en  los  combates,  sino  que  haría  lo  posible  por 
defenderla  de  los  tiros  enemigos.  La  reverencia  á  la  Virgen,  el  poderla  guardar  de  cualquier  daño,  y  la  libertad  del 
caballero  para  el  ataque  y  para  la  defensa,  todo  se  concilia  en  el  momento  en  que  se  llevase  al  lado  izquierdo.  De  este 
modo  el  guerrero  tenia  la  imagen  entre  su  pecho  y  el  brazo  izquierdo,  en  el  que  estaba  el  escudo  ó  la  rodela  de 
defensa,  y  su  mano  de  rienda  podia  regir  al  caballo  con  facilidad,  mientras  el  brazo  derecho  quedaba  libre  para 
todos  los  movimientos  necesarios. 

Se  afirma  por  todos  que  San  Fernando  llevó  consigo  á  los  combates  una  imagen  de  la  Virgen,  y  creemos  que- 
mucho  antes  del  cerco  de  Sevilla,  en  las  expediciones  que  hacia  en  el  territorio  ocupado  por  los  moros,  que  no  eran 
todavía  la  reconquista  de  aquellos  lugares,  sino  medios  para  ir  aminorando  las  fuerzas  y  los  recursos  de  los  puntos 
que  más  tarde  había  de  ocupar  definitivamente,  llevaba  la  imagen  de  marfil  de  que  nos  ocupamos,  porque  estatuas 
de  tamaño  natural  no  eran  á  propósito  para  estas  campañas. 

D.  Alonso  Muñiz,  capellán  de  la  Real  de  Sevilla,  dirigió  al  Rey  un  escrito,  cuyo  título  es  Insinuación  apologética, 
y  en  él  se  ocupa  en  mantener  las  prerogativas  de  la  capilla.  A  este  propósito  reúne  muchos  antecedentes  curioso?, 
trata  de  la  devoción  de  San  Fernando  á  las  imágenes  que  allí  se  conservan,  y  anota  interesantes  datos  referentes  á 
la  de  las  Batallas.  Copia  varios  fragmentos  de  los  cánticos  de  D.  Alfonso  en  apoyo  de  sus  opiniones,  que  ciertamente 
dan  mucha  luz  en  esta  materia.  Trasladaremos  aquí  alguno  de  estos  cantares. 

Ponderando  el  Rey  Sabio  en  sus  loores  la  confianza  de  San  Fernando  en  la  imagen  de  la  Virgen ,  canta  lo 
siguiente : 

Se  el  leal  contra  ela 

Foi  tan  léala  achou 

Que  en  todos  los  seus  feitos 

A.  tan  ben  o  aiudou 

Que  quanto  comecar  quiso 

E  acabar  aeabou 

Et  se  ben  obrou  por  ela 

Ben  llar  pagou  leuior. 

Ocupándose  D.  Alfonso  en  otro  lugar  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  trata  «Da  como  el  Rey  D.  Fernando  veo  en 
visión  a  o  Tesoureiro  de  Seuilla  e  a  maestre  gorge,  que  tirassen  oael  (1)  do  sen  dedo  e  o  metessen  no  dedo  da  omagen 
de  Sancta  María,»  y  dice; 


No  dedo  de  esta  Omagen 
Meterá  su  fill  el  Iíei 
Un  anel  douro  con  pedra 
Muy  fremosa  comachei 
Por  verdade  maravilla 
Muy  grande  nos  eu  direi 
Que  mostrou  en  este  feito 
O  que  nacen  por  nadal. 


Ca  o  bon  Rei  D.  Fernando 
Se  foi  mostrar  en  vison 
A  aquele  que  fecera 
O  anel  etUisse  non 
Quer  est  anel  tener  migo. 
Mas  dalo  en  ofrecon 
A  á  Omagen  da  uirgen 
Que  ten  vestido  cendal. 


[i  el  códice  eacurialenae,  con  pl  cual  li 
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Estos  cantares  confirman  la  devoción  y  confianza  del  Rey  en  la  protección  de  la  Virgen,  y  su  afecto  á  las  imágenes 
que  boy  se  guardan  en  la  Capilla  Real. 

Inserta  además  Muñiz  otro  fragmento  de  las  cantigas  que  conceptúa  referentes  a  la  imagen  de  marfil,  cuya  opinión 
creemos  acertada.  D.  Alfonso,  después  de  ensalzar  la  hermosura  de  la  Virgen,  cuenta  que  pidió  el  pueblo  se  trasla- 
dase á  la  iglesia  aquella  imagen  para  que  todos  pudieran  adorarla ;  el  liey  accede  á  esta  petición,  y  se  lleva  solemne- 
mente a  la  Real  capilla.  Con  este  motivo  canta  lo  siguiente : 


E  esta  era  tan  fremosa 
E  de  tan  bona  facón 
Que  quen  quer  que  [finja 
Folgaballo  coraron 
E  por  ende  el  Reí  et  todos 
Auími  gran  devooon. 
El  líei  con  amor  grande 


Que  avia  do  logar 
Por  que  seu  padre  e  sa  madre 
Fezera  y  soterrar 
Outorgoulles  a  Omagen 
Que  non  quis  per  rentard&r 
Quella  non  trouxesse  logo 
Sen  filiar  ne  un  lezer. 


Después  se  refieren  los  milagros  que  obró  en  su  tránsito  desde  el  palacio  á  la  iglesia,  entre  ellos  el  de  haber  reco- 
brado instantáneamente  el  habla  un  mudo. 

Resulta  de  estas  cantigas,  que  hubo  en  el  palacio  una  imagen  de  grande  veneración  en  tiempo  de  D.  Alfonso, 
quien  á  ruegos  del  pueblo  de  Sevilla,  y  muy  especialmente  porque  en  el  sitio  donde  se  trasladaba  estaban  enterrados 
sus  padres,  accede  á  la  petición.  El  sepulcro  de  San  Fernando  era  en  la  Real  capilla,  donde  hoy  se  conserva,  de 
modo  que  á  ella  se  trasladó  la  imagen  de  la  Virgen  de  que  trata  D.  Alfonso  ;  y  como  no  podia  ser  la  de  los  Reyes, 
porque  ésta  se  colocó  en  la  iglesia  así  que  se  ganó  la  ciudad ,  deducimos  que  fué  la  de  marfil,  conocida  con  el  nombre 
de  las  Batallas.  La  mezquita  mayor  se  consagró  como  iglesia  principal  bajo  la  advocación  de  Santa  María,  estable- 
ciéndose también  la  Real  capilla.  Después  D.  Alfonso  dividió  todo  el  ámbito  en  dos  partes,  la  occidental  para  iglesia 
y  la  oriental  para  la  Virgen  de  los  Reyes ,  destinando  numerosa  familia  para  el  servicio  de  la  imagen.  San  Fernando 
tuvo  en  el  alcázar  un  oratorio  especial  consagrado  á  San  Clemente,  donde  hubo  de  dejarse  alguna  de  las  antiguas 
imágenes  que  servían  para  el  culto  durante  el  asedio  de  Sevilla.  Como  la  de  los  Reyes  estaba  ya  en  la  iglesia ,  debe 
creerse  que  en  la  capilla  de  su  palacio  se  colocó  la  de  las  Batallas ,  con  mayor  razón ,  si  se  atiende  á  que  el  Rey  no 
había  terminado  sus  campañas  contra  los  moros  por  la  toma  de  Sevilla,  sino  que  mientras  viviera  pensaba  en  conti- 
nuar la  guerra;  de  modo,  que  si  la  imagen  de  marfil  le  acompañaba  en  todas  sus  expediciones,  hubo  de  guardarla 
en  su  propio  palacio. 

Cuando  murió  San  Fernando,  su  hijo  D.  Alfonso  cuidó  de  enterrarlo  en  la  Real  capilla,  y  ya  entonces  se  alcanza 
muy  bien,  que  además  de  las  súplicas  del  pueblo  para  que  se  trasladara  la  imagen  que  se  guardaba  en  el  Palacio, 
entró  por  mucho  en  su  decisión  la  circunstancia  de  estar  allí  los  restos  de  su  padre.  Por  eso  dice : 

El  líei  con  amor  grande 
Que  avia  do  logar 
Porque  seu  padre  e  sa  madre 
Fecera  y  soterrar 
OutorgbuU.es  a  Omagen. 


La  división  de  la  mezquita  realizada  por  I).  Alonso  el  Sabio,  dando  mayor  ensanche  á  la  Real,  subsistió  por  mucho 
tiempo;  mas  cuando  el  Daan  y  Cabildo  se  propusieron  reconstruir  la  Catedral,  vieron  que  para  sus  fines  necesitaban 
mayor  espacio  del  que  podían  disponer;  y  entonces  empezaron  á  pedir  al  Rey  que  cediera  para  la  Catedral  gran 
parte  del  sitio  que  ocupaba  aquella.  Al  fin  se  les  coucedió,  pero  con  la  obligación  de  labrar  una  á  su  costa  con  sun- 
tuosidad. En  1450,  para  continuar  la  obra  de  la  iglesia,  se  trasladaron  las  imágenes  y  sepulturas  reales  que  había 
en  la  capilla  á  un  salón  de  la  nave  del  Lagarto,  donde  estuvieron  hasta  el  año  de  1539,  que  se  pasaron  á  la  de  los 
Conquistadores.  Ocupaba  ésta  el  lugar  en  que  más  tarde  se  construyó  la  parroquia  del  Sagrario,  y  era  uno  de  los 
costados  del  patio  de  los  Naranjos,  donde  los  ganadores  de  la  ciudad  fundaron  varias  capillas  ,  y  en  ellas  señalaron 
sus  enterramientos:  de  aquí  tomó  el  nombre  de  nave  de  los  Conquistadores.  En  1579,  terminada  la  nueva  capilla,  se 
trasladaron  á  ella  definitivamente  las  imágenes  y  las  sepulturas  reales. 

Varios  autores  han  descrito  detalladamente  esta  traslación,  que  se  verificó  con  gran  solemnidad,  depositándose 
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todo  el  dia  Antes  en  la  Capilla  mayor  de  la  catedral,  donde  numerosa  y  escogida  milicia  hizo  la  guardia  durante  la 
noclie.  Al  siguiente  dia  asistieron  á  la  iglesia  las  corporaciones  y  personas  notables  de  Sevilla,  y  se  verificó  la  pro- 
cesión por  las  calles  principales  de  la  ciudad  con  extraordinaria  pompa,  hasta  dejar  las  imágenes  y  los  cuerpos  reales 
en  la  nueva  capilla.  Sigüenza  dice,  que  la  imagen  de  la  Virgen  de  las  Batallas  la  llevaba  un  prebendado  con  un 
tafetán  en  las  manos,  y  observa  que  tenia  un  brazo  menos.  Añade  el  mismo  escritor,  que  además  de  lo  que  se  tiene 
por  tradición  de  haberla  llevado  siempre  San  Fernando  en  sus  guerras,  también  la  llevó  su  hijo  D.  Alfonso  el  Sabio; 
y  esto  nada  debe  extrañarnos,  porque  este  Rey  seguia  el  ejemplo  de  su  padre  cuando  todavia  hubo  de  mantener 
guerras  con  los  musulmanes;  de  modo  que  le  acompañaría  en  sus  expediciones  contra  los  reyes  moros  de  Niebla,  de 
Tejada,  de  los  Algarves  y  de  otros  lugares.  Esta  noticia  viene  á  confirmar,  que  la  imagen  de  marfil  quedó  en  la 
capilla  de  San  Clemente  en  el  Real  Palacio,  porque  era  la  que, llevaban  los  reyes  en  sus  campañas,  cuyo  dato  viene 
á  corroborar  que  esta  es  la  imagen  á  que  se  refiere  D.  Alonso  en  sus  Cantigas. 

Resulta  de  nuestras  investigaciones,  que  la  Virgen  de  marfil  figura  en  el  inventario  de  la  visita  de  1539,  refi- 
riéndose a  época  anterior,  en  los  términos  siguientes  :  «  Una  imagen  de  Nuestra  Señora  Santa  Maria  de  marfil ,  que 
tiene  quebrado  un  brazo  é  diz  que  estaba  guardado.  »  Como  en  este  año  fué  cuando  se  trasladó  de  una  de  las  naves 
del  Lagarto  á  la  de  los  Conquistadores,  resulta  que  figuraba  entre  los  objetos  de  la  primitiva  capilla,  que  para  hacer 
la  obra  de  la  nueva  Catedral  hubo  que  pasar  en  1450  á  un  salón  de  la  nave  del  Lagarto ;  de  modo  que  sin  violencia 
alguna  llegamos  hasta  la  época  últimamente  citada,  sin  que  haya  nada  en  contrario.  Si  todas  las  probabilidades 
están  en  favor  de  que  formó  parte  de  las  imágenes  que  hubo  en  la  primera  capilla  que  por  mandato  de  D.  Alfonso 
ocupaban  toda  la  parte  oriental  de  la  mezquita;  si  por  tradición  constante  se  mantiene  que  la  llevaba  San  Fernando, 
y  si  por  último  atendemos  á  los  cantares  citados,  nos  parece  que  bien  se  puede  confirmar  la  tradición. 

Además,  por  la  descripción  que  hemos  hecho,  no  queda  duda  respecto  á  que  se  destinó  á  ser  llevada  en  el  arzón 
de  la  silla.  Esta  costumbre  tiene  su  origen  en  los  emperadores  griegos ,  y  la  cita  que  hicimos  de  una  imagen  del 
siglo  xi,  de  estilo  bizantino,  y  que  se  cree  con  fundamento  fuera  del  Conde  Fernán  González,  demuestra  que  los 
guerreros  españoles  la  adoptaron  también.  Pero  esta  práctica  piadosa  debió  cesar  en  el  siglo  xv,  porque  nada  se  nos 
dice  del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  en  su  conquista  de  Granada :  por  tanto,  las  imágenes  destinadas  á  este  fin 
deben  corresponder  á  siglos  anteriores.  Como  el  estilo  de  la  escultura  tiene  todos  los  caracteres  del  arte  español  del 
siglo  xiii,  con  la  circunstancia  de  reconocerse  mayor  antigüedad  que  en  la  Virgen  de  los  Reyes,  se  deduce  que  hubo 
de  traerla  San  Fernando  al  venir  al  asedio  de  Sevilla. 

Concluiremos  este  artículo  con  lo  que  dice  el  Padre  Juan  de  Pereda ,  en  su  Memorial  de  la  excelente  santidad  y 
her'óicas  virtudes  del  Sr.  Rey  1).  Fernando  III,  al  mencionar  las  imágenes  de  la  Virgen  que  tuvo  en  el  campamento 
durante  el  sitio :  «  Y  más  se  guarda  en  dicha  Capilla  Real  otra  imagen  de  marfil  de  la  Madre  de  Dios  con  su  lijo 
en  brazos,  que  también  se  dice  por  tradición  la  llevaba  consigo  á  las  guerras,  y  algunos  sospechan  que  la  llevaba 
encajada  en  el  arzón  por  tenerla  siempre  delante  y  siempre  adorarla,  de  que  parece  hay  señal  en  el  asiento  de  la 
misma  imagen ,  que  está  cóncavo.  Es  de  alto  de  dos  palmos,  poco  másamenos.  La  antigüedad  del  marfil  se  descubre 
en  lo  amarillo,  que  tira  á  rojo,  conforme  á  lo  que  está  escrito  de  los  Nazareos,  que  eran  más  blancos  que  la  nieve; 
rubios  y  rojos,  más  que  el  marfil  antiguo.  » 
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3.  Sierra,  grab. 
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SU  ESTUDIO  Y  COMPARACIÓN  COK  UAS  QUE  SE  CONSERVAN 


MUSEO     ARQUEOLÓGICO     NACIONAL 


DON    FERNANDO    FULGOSIO. 


ARMAS    DE    BRONCE. 

Honra  y  alegría  del  español,  á  la  cual  amó  siempre  más  que  á  su  vida,  era  la  espada, 
hasta  el  punto  de  suicidarse  cuando  se  veía  desarmado.  En  el  remoto  albor  de  nuestra  histo- 
ria, lo  mismo  que  eu  el  largo  espacio  desde  la  caida  del  Romano  Poder,  hasta  tiempos  que 
rayan  con  los  presentes,  siempre  vemos  al  hijo  de  Iberia  con  armas  y  dispuesto  á  resistir 
todo  agravio  o  a  vengarle  (2). 

Semejante  costumbre ,  que  en  los  pueblos  de  vida  apacible  no  se  suele  mirar  con  buenos 
ojos,  la  tenían  también  los  pueblos  germánicos,  y  la  trajeron  consigo  los  Godos  a  tierra, 
donde  la  mano  era  asimismo  para  la  espada,  y  el  talón  para  la  espuela.  Armas  incontrastables 
ha  dado  á  la  nación  Ibera  el  hierro  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Asturias,  Galicia,  León,  Cuenca 
Serranía  de  Ronda  y  el  de  Calatayud,  la  antigua  Bilbilis,  templado  en  el  Jalón  (3).  Pero 
el  calor  con  que  vemos  y  amamos  las  cosas  de  la  patria,  nos  ha  llevado  mis  adelante  de  lo  que  nuestro  propósito,  la 
sucesión  de  los  tiempos  y  la  verdad  consienten.  Y  pues  vamos  a  hablar  de  armas  ofensivas,  usadas  en  remotas 
edades,  tuerza  será  tener  el  paso  y  aun  retraerse,  si  hemos  de  conocer  las  armas  de  metal  de  los  antiguos  Españoles. 
No  mencionamos,  que  en  parte  lo  hemos  hecho  ya  en  otro  lugar  de  esta  misma  obra,  las  armas  de  piedra  usadas 
por  el  hombre,  no  sólo  cuando  ignoraba  el  emplear  metales,  pero  mucho  tiempo  después.  Con  todo  esto,  se  puede 
afirmar,  en  general,  que  primero  fué  el  uso  de  la  piedra,  luego  el  del  bronce,  y  en  seguida  el  del  hierro;  marcándose 
así  diversas  épocas,  que  no  son  sino  relativas,  pues  aun  hoy  dia  existen  pueblos  salvajes  que,  ignorando  la  manera 
de  trabajar  los  metales,  no  emplean,  generalmente,  sino  la  piedra  para  sus  armas  y  utensilios;  y  si  alguno  de  éstos 
usan  que  sea  de  hierro,  le  deben  íi  los  restos  de  naufragios,  que  i  las  costas  arroja  la  resaca  del  mar. 

Mas,  aún  pasando  por  alto  la  Edad  de  Piedra,  todavía  nos  importa  detenernos  en  la  de  Bronce.  Los  primeros 
objetos  de  este  metal,  que  se  hallan  en  Escandinavia,  tienen,  según  ciertos  cálculos,  5.000  años  .de  antigüedad  (4), 
En  el  capítulo  cuarto  del  Génesis  está  mencionado  el  cobre,  res  teris,  de  donde  los  franceses  han  hecho  airain,  aun- 
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que  el  vocablo  hebreo  debió  traducirse  por  bronce.  Todos  los  objetos  de  este  metal,  conocidos  en  Occidente,  primero 
que  llegase  la  Edad  de  Hierro,  se  hallan  compuestos  de  cobre  y  estaño,  por  lo  general,  en  la  proporción  de  una 
parte  de  éste  y  nueve  de  cobre  (1).  En  cuanto  á  los  bronces  antiguos  egipcios,  griegos  y  etruscos,  tienen,  además 
del  estaño,  plomo. 

En  tiempos  de  Homero,  las  armas  ofensivas  y  defensivas  eran  de  bronce.  Pide  Tetis  á  Vulcano  que  le  baga  las 
armas  de  Aquiles  (canto  xvm),  y  el  dios  pone  veinte  crisoles  .sobre  el  fuego,  sopla  con  los  fuelles,  y  prepara  el  co- 
bre, estaño,  plata  y  oro  que  necesita  para  su  trabajo.  No  menciona  Homero  en  esta  ocasión  el  hierro,  si  bien  por 
entonces  ya  era  conocido,  que  en  la  Iliada  misma  se  le  halla  citado  treinta  y  dos  veces.  Con  razón  le  llama  Homero, 
difícil  de  trabajar.  En  los  funerales  consagrados  por  Aquiles  á  Patroclo,  desmesurado  trozo  de  hierro  en  bruto  es 
uno  de  los  premios;  así  como  el' ofrecido  á  los  arqueros,  veinte  hachas  del  mismo  metal.  Pero  éstas,  como  todos  los 
objetos  de  igual  materia,  se  empleaban  con  preferencia  en  la  labranza,  y  así  dice  Aquiles,  hablando  del  trozo  de 
hierro  mencionado :  «  Por  grandes  que  sean  sus  fértiles  campos ,  quien  le  gane  no  necesita ,  en  cinco  años ,  comprar 
en  la  ciudad  hierro  para  sus  pastores  ó  gañanes,  que  con  éste  tiene  bastante. » 

También  habla  la  Biblia  de  carros  con  ruedas  guarnecidas  de  hierro  y  de  barreras  ó  rastrillos  con  puntas  de  lo 
mismo.  En  resolución,  desde  tiempos  muy  antiguos  se  empleaba  el  hierro,  sobre  todo  para  la  labranza. 

Mas  antes  de  seguir,  ocurre,  como  es  natural ,  saber  quién  introdujo  en  Europa  el  bronce.  De  haber  nacido  acá 
semejante  industria,  pasara  antes  por  el  empleo  del  cobre,  como  en  Méjico,  y  después  se  habría  descubierto  el  mez- 
clarle con  estaño.  A  decir  verdad ,  los  objetos  antiguos  de  cobre  puro,  ó  no  los  hay,  ó  son  muy  contados;  pues 
todos,  ó  la  mayor  parte ,  tienen  alguna  aleación .  por  pequeña  que  sea ,  con  lo  que  bien  se  puede  asegurar  que  algún 
pueblo,  muy  antiguo  y  lejano,  halló  el  modo  de  fabricar  bronce ,  y  de  él  vino  á  Europa  su  empleo. 

Sabida  es  la  que  podríamos  llamar  fábula  de  los  Corintios,  en  la  cual  creyó  Plinio,  y  sin  duda,  por  aquel  tiempo, 
creían  también  los  hijos  de  los  inventores.  Éstos,  para  dar  más  valor  á  sus  bronces,  dijeron  que  cuando  el  incendio 
de  su  ciudad  por  Mummio,  todos  los  metales  que  en  ella  había  se  fundieron,  formando  verdaderos  arroyos  que  cor- 
rían por  las  calles.  De  semejante  aleación  casual  resultó  el  precioso  bronce  de  Corinto,  en  que,  aseguraban,  se  solía 
encontrar  oro  y  plata.  Cierto  que  han  parecido  estatuas  de  bronce  dorado,  pero  sin  la  menor  mezcla  de  semejante 
liga,  que  hasta  el  presente  se  sepa. 

En  cuanto  al  estaño,  tan  necesario  para  alearle  con  otros  metales,  si  se  ha  de  lograr  el  bronce,  le  hay  al  presente 
en  la  India,  en  Banca  y  Malacca :  en  Europa  se  dá  en  Sajonia  y  Bohemia,  pero  sobre  todo  en  Cornwall.  También  le 
hay  en  España,  aunque  en  pequeñas  cantidades,  ó  más  bien  en  bolsadas,  con  lo  que  es  muy  creíble  que  se  lleva- 
ran lo  mejor  los  antiguos,  y  no  mintieran  éstos  cuando  hablaban  de  las  minas  de  estaño  de  la  Península  Ibérica. 

De  la  Edad  de  Bronce  vamos  hablando  con  cierta  detención,  porque  además  de  ser  necesario  antes  de  pasar  ade- 
lante, como  ya  hemos  indicado,  se  conservan  en  el  Museo  Arquelógico  espadas ,  puñales  y  puutas  de  lanza,  de 
bronce.  Estas  últimas  tienen  nervio  de  resalte,  que  va  de  abajo  arriba  por  todo  lo  largo;  hechura  que  luego  se  con- 
servó en  muchos  hierros  de  pica  y  lanza,  dándoles  mayor  resistencia.  En  la  lámina  se  puede  ver  una  punta  ó  cu- 
chilla de  lanza,  cuyo  nervio  de  resalte  va  por  el  centro,  hasta  formar  el  extremo  puntiagudo.  Tenia  pasador  para 
sujetarla  al  asta,  y  aún  se  ven  los  agujeros.  Su  largo  es  de  0m3G.  Otra  hay  de  hechura  parecida,  con  la  punta  des- 
gastada y  roto  el  cubo  ;  su  largo  es  0m13.  Más  larga  que  ésta  y  no  tanto  como  la  anterior ,  pues  tiene  Gm32,  es  la 
tercera,  y  todas  se  conservaban  en  la  Biblioteca  Nacional. 

De  las  espadas  diremos  que  hay  dos  muy  parecidas,  de  bronce,  y  no  cobre  solamente.  Tiene  la  más  completa  0m7G 
de  largo,  dos  filos,  acaba  en  punta,  y  para  mayor  resistencia,  presenta  toda  la  hoja  en  el  centro  un  cuerpo  ó  ancho 
nervio  de  relieve.  De  la  empuñadura  sólo  queda  parte  de  la  espiga  qué  cubría  la  guarnición.  La  otra  es  de  igual 
hechura,  y  el  puño,  aunque  roto,  más  completo. 

En  esto  hay  que  advertir  vienen  á  ser  de  dos  clases  las  espadas  de  bronce.  Unas  tienen  la  hoja  sujeta*  al  puño, 
del  mismo  metal,  con  clavillos  remachados,  cuya  cabeza,  redondeada  y  hábilmente  dispuesta,  sirve  también  de 
adorno:  y  otras  vienen  á  tener  espiga  maciza,  ó  bien  calada  como  las  que  hay  en  el  Museo.  Si  lo  primero,  vénse 
todavía  los  agujeritos  por  donde  pasaban  los  clavillos-pasadores  que  servían  para  sujetar  la  empuñadura  de  madera  ó 
hueso.  Si  eran  caladas,  como  en  el  caso  presente,  no  es  tan  fácil  decir  de  qué  modo  estaba  dispuesta  la  empuña- 
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dura;  la  cual  podría  ser  de  madera,  hueso,  ó  bien  de  correas,  que  sujetas  en  los  claros  de  la  espiga,  afirmaban  la 
mano,  dándola  seguridad  de  no  perder  el  arma,  por  recio  y  encarnizado  que  fuese  el  combate. 

Las  dos  espadas  de  que  vamos  hablando  son  casi  iguales ,  como  indicamos  arriba,  y  de  ellas  habla  el  Infante  Don 
Gabriel  en  su  Traducción  de  Salustio,  pág.  73,  y  nota  74,  pág.  302,  diciendo  que,  á  pesar  de  ser  esta  clase  de 
espadas  de  los  pueblos  Celtíberos,  las  adoptaron  los  Romanos,  por  lo  cual  cree  que  la  presente  ha  pertenecido  á  estos 
últimos.  Y  añade,  fueron  halladas  en  Celtiberia,  á  levante  de  Sigüenza,  hacia  Caiatayud,  célebre  por  sus  caballos 
y  armas. 

Bien  quisiéramos  poder  conformamos  desde  luego  con  la  opinión  del  discreto  y  estudioso  Infante,  apadrinada,  sin 
duda,  por  sus  maestros  y  consejeros;  mas  teniendo  en  cuenta  lo  difícil  que  es  hablar  de  ciertas  antigüedades,  no  es 
mucho  haya  cometido  algún  yerro,  cuando  aun  hoy,  pa,sado  tanto  tiempo,  y  teniendo  nosotros  muchos  datos,  des- 
conocidos durante  el  siglo  xvm,  acaso  haya  quien  nos  moteje,  al  ver  ponemos  reparo  en  lo  que  hasta  el  presente  ha 
corrido  impreso  y  sin  que  nadie  haya  dicho  nada  en  contra. 

En  razón  se  fundan  los  que  dicen  que  el  cobre  ha  sido  el  primer  metal  utilizado  por  el  hombre.  Hállase  á  menudo 
aquel  mineral,,  nativo,  mientras  el  hierro  jamás  parece  en  estado  semejante.  En  cuanto  á  las  armas  y  utensilios  en- 
contrados en  Europa,  siquiera  sea  remotísima  la  época  en  que  se  fabricaron,  siempre  tienen  aleación,  aun  cuando, 
por  escasa,  haya  dificultad  en  conocerla  á  primera  vista.  También  es  muy  poco  frecuente — dado  que  alguna  vez 
ocurra — hallar  reunidas  armas  de  bronce  y  de  hierro;  demás  que,  como  veremos  adelante,  hay  quien  afirma 
que  en  los  grandes  depósitos  del  primer  metal  no  se  hallan  objetos  del  segundo. 

Hesiodo,  de  quien  se  cree  vivía  como  9Ü0  años  antes  de  Jesucristo ,  asegura  que  el  hierro  se  descubrió  después  del 
cobre  y  el  estaño.  Por  los  poemas  de  aquél  y  lo  qne  ya  hemos  visto  de  Homero,  se  puede  asegurar  que  el  hierro  era 
estimado  en  su  justa  valía  tres  mil  años  hace.  Mas  ya  entre  los  Griegos  el  vocablo  hierro  (a¡5íip'.;)  era  empleado,  en 
tiempos  de  Homero,  por  sinónimo  de  espada,  y  aun  parece  habia  nombre  para  el  acero,  con  lo  que  se  puede  asegu- 
rar que  la  guerra  de  Troya  acaeció  en  la  época  de  trausicion  del  bronce  al  hierro  (1). 

Parece,  coi*  todo,  singular  que  el  bronce  haya  sido  de  uso  más  extendido  que  el  hierro,  durante  larguísima 
época;  pues  hay  que  tener  presente  que  es  más  fácil  emplear  este,  en  cuya  preparación  basta  cierto  grado  de  calor 
del  oxígeno,  y  separarle  del  carbono,  para  batirle  ó  trabajarle,  cosa  que  ni  aun  los  cafres,  que  usan  odres  para 
dar  el  oxígeno  á  sus  fraguas,  la  ignoran.  En  cambio,  el  bronce  es  verdadera  mezcla  de  metales,  hecha  por  los 
hombres,  según  las  diversas  épocas  y  lugares,  así  de  cobre  y  estaño,  como  cobre,  estaño,  plomo,  sjxsglas,  etc. 
Los  cuños  ó  azadones  de  hierro  forjado  que  hay  en  el  Museo  Asirio  del  Louvre,  y  aun  mejor,  el  trozo  de  cota  de 
malla  asirio,  de  acero,  que  se  conserva  en  el  Museo  Británico,  prueban  que  los  hijos  de  Asiría  conocian  tan  bien 
como  los  egipcios  el  referido  metal.  En  resolución,  el  cobre  se  puede  trabajar  batiéndole,  pero  el  bronce  hay  que 
fundirle ;  por  eso  va  cundiendo  al  presente  la  opinión  de  que  el  bronce,  en  vez  de  preceder  al  hierro ,  vino  después, 
porque  éste  se  podia  trabajar  sin  fuáion  completa  (2).  Como  quiera,  la  opinión  de  que  el  bronce  fué  traído  de 
otras  regiones  á  Europa,  lejos  de  perder,  gana  con  lo  que  acabamos  de  decir. 

Ahora  bien,  si  cuando  los  ejércitos  romanos  se  fueron  extendiendo  por  las  regiones  del  Centro  y  Norte  de  Europa, 
hallaron  que  muchas  veces  sus  enemigos  conocian  hasta  el  hierro,  como  lo  probaba  la  buena  calidad  de  las  armas  . 
de  los  Germanos,  ¡qué  no  sucedería  en  España,  donde  la  cultura  era,  sin  duda,  mayor  que  en  Germania  ó  Escan- 
dinavia!  Véase  por  qué  hallamos  desde  luego  dificultad  en  creer  que  las  dos  notables  espadas  de  bronce  que  hemos 
mencionado,  puedan  considerarse,  ni  como  españolas  de  cierta  época,  ni  mucho  menos  como  romanas.  Pero  la  cien- 
cia necesita  y,  con  razón,  exige  pruebas,  por  lo  que  veremos  de  dar  cuantas  justifiquen  nuestra  opinión,  no  con- 
forme con  la  del  Infante  D.  Gabriel. 

Ya  en  tiempos  de  Tácito  no  se  usaban  armas  de  bronce  ni  aun  en  la  apartada  y  silvestre  Caledonia  (Escocia), 
como  se  puede  ver  en  cuanto  de  aquel  pueblo  nos  dice  el  insigne  historiador  romano.  En  los  hallazgos  de  restos 
romanos,  parecen  no  pocas  veces  fíbulas  y  objetos  por  el  estilo,  de  bronce ;  pero  en  cuanto  á  las  armas ,  siempre  son 
de  hierro.  Hállanse  también  empuñaduras  de  bronce,  mas  no  las  hojas,  lo  cual  prueba  que  el  hierro  ha  desapare- 
cido. Habia,  pues,  concluido  el  empleo  del  bronce  para  las  armas  ofensivas  mucho  antes  de  nuestra  Era,  quedando 
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únicamente  el  uso  del  referido  metal  para  ciertos  objetos  de  vestido  ó  más  bien  adorno,  según  ya  hemos  indicado; 
pero  empleaban  hierro  para  espadas,  lanzas  y  hachas.  Ahora  bien,  en  los  grandes  depósitos  de  armas  de  bronce,  no 
parece  una  sola  que  no  sea  de  la  propia  materia,  como  sucede  en  Nidan,  lago  de  Bienne;  y  en  Estavayer,  lago  de 
Neufchatel  (1). 

Los  que  esto  dicen,  afirman  que,  á  pesar  de  lo  frecuente  que  es  descubrir  armas  de  bronce  y  hierro,  con  dificultad 
se  podría  citar  un  caso  en  que  parecieran  á  un  tiempo  de  ambos  metales  (2).  Demás  que  las  monedas,  cerámica 
y  otros  restos  de  procedencia  romana,  no  se  hallan  con  las  armas  de  bronce. 

Sabido  es  también  que,  para  los  Romanos,  ferrum,  así  era  hierro  como  espada.  En  cuanto  á  las  armas  de  bronce, 
en  ninguna  parte  abundan  como  en  las  tierras  a  donde  no  llegaron  nunca  los  Romanos,  como  Irlanda  y  Dinamarca. 

Ante  todo,  téngase  presente  que  las  halladas  por  diversas  regiones  de  Europa  se  parecen  sobremanera,  hasta  el 
punto  de  que  cuanto  más  se  ven  y  estudian,  más  forzoso  es  persuadirse  á  que  el  uso  del  bronce  corresponde  á  época 
especial  que  caracteriza  la  civilización  europea,  antes  del  descubrimiento,  ó  si  se  quiere j  del  empleo  general  del 
hierro.  De  las  llamadas  hachas  célticas  ó  Á'eUs,  hablaríamos  con  más  detención,  si  á  nuestro  actual  cometido 
correspondiese;  pero  sólo  diremos  que  es  por  extremo  singular  hallarlas  de  hechura  tan  parecida,  así  en  Irlanda  y 
Dinamarca  como  en  España. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  las  espadas  y  puñales,  y  esto  ya  corresponde  á  la  tarea  que  nos  hemos  propuesto.  Las 
espadas  de  bronce  son  largas  y  estrechas,  como  de  hoja  de  salvia.  No  tienen  guarnición,  y  servían,  de  cierto,  más 
para  herir  de  punta  que  de  filo.  La  empuñadura  es  tan  pequeña,  que  en  ello  han  fundado  uno  de  sus  principales 
argumentos  los  que  creen  que  el  bronce  le  trajo  á  Europa  algún  pueblo  asiático;  y  aun  Nilsson  se  adelanta  á  decir 
fueron  los  hijos  de  Fenicia  (3),  por  medio  del  comercio;  opinión  que  otros  contradicen  ó  no  aceptan  sino  en  parte, 
prefiriendo  referir  la  presencia  del  bronce  á  una  ó  varias  grandes  entradas  de  pueblos  Arianos,  como  las  posteriores 
de  que  nos  habla  la  historia. 

Cuanto  vamos  diciendo,  tiene  relación  muy  notable  con  las  dos  curiosísimas  espadas  que  posee  el  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional;  sobremanera  importantes  por  saberse,  si  no  el  lugar,  la  comarca  al  menos  en  donde  se  hallaron. 
No  puede  decirse  que  semejantes  armas  las  usaron  los  Romanos,  tomándolas  de  los  Celtíberos;  pero  vengan  de 
Celtas  ó  de  Griegos,  que  también  éstos  usaron  armas  por  el  estilo,  bien  será  compararlas  con  las  demás  que  se 
hallan  en  Europa.  Con  razón  asegura  M.  Wright,  citado  por  LuhbocL  en  la  obra  de  éste  ya  mencionada,  cap.  n, 
que  en  Irlanda,  en  la  parte  occidental  de  Europa,  eu  Escocia,  Escandinavia  ó  Alemania,  y  aun  más  á  Levante 
entre  los  pueblos  eslavos,  las  armas  de  bronce  son  del  todo  parecidas.  De  igual  manera  se  han  hallado  moldes  para 
fundir,  que  acreditan  lo  antiguo  y  general  que  era  semejante  arte.  ¿De  dónde  vino,  pues,  el  conocimiento  y  em- 
pleo del  bronce?  De  Oriente,  sin  duda.  En  cuanto  á  que  fuesen  las  armas  de  este  metal  de  origen  romano,  tam- 
poco se  puede  decir;  porque,  primero,  ya  sabemos  que  no  se  han  encontrado  armas  de  bronce  con  cerámica 
romana  y  otros  restos  del  mismo  periodo;  segundo,  que  la  ornamentación  no  tenia  carácter  romano;  tercero,  las 
espadas  no  se  parecen  á  las  que  Españoles  y  Romanos  usaban;  cuarto,  el  vocablo  ferrum  era  sinónimo  de  espada, 
y  esto  no  podía  suceder,  como  no  emplearan  siempre  los  Romanos  espadas  de  hierro;  y  quinto,  hay  instrumentos 
•  de  bronce  en  grandísima  abundancia,  en  Dinamarca  é  Irlanda,  por  ejemplo,  donde  no  han  entrado  nunca  los  ejér- 
citos de  Roma.  Demás  que  los  hijos  de  ésta  empleaban  generalmente  en  su  bronce  mucho  plomo,  el  cual  no  se 
halla  nunca  en  la  aleación  de  la  Edad  de  Bronce  (4).  Y  esta,  a  nuestro  entender,  es  razón  que,  por  sí  sola,  bas- 
taría á  probar  el  origen  de  la  mayor  parte  de  los  bronces  europeos,  distintos  de  los  usados  en  Italia. 

Tengamos,  pues,  las  armas  de  bronce  que  hay  en  el  Museo,  por  cosa  no  sólo  digna  de  guardarse,  sino  de  muy 
particular  estudio,  que  nos  lleve  á  compararlas  con  las  demás  que  se  van  hallando  en  Europa,  así  como  cuantas 
puedan  parecer  en  nuestra  Península;  pero  no  digamos  que  semejantes  espadas  las  tomaron  los  hijos  de  Roma  de  los 
Españoles,  que  no  fué  de  bronce,  sino  de  hierro,  de  acero  bien  templado,  el  Gladius  Eispaniensis,  con  que  Scipion 
armó  á  sus  legionarios. 

Resumiendo  todo  lo  que  hace  a  nuestro  propósito,  relativo  á  la  Edad  de  Bronce,  diremos  que  las  armas  ofensivas 
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de  este  metal  que  hay  en  el  Museo  Arqueológico,  fueron,  sin  duda,  usadas  por  los  Españoles,  mas  no  como  cosa  pro- 
pia ,  sino  general  é  igualmente  conocida  de  los  otros  Europeos ,  así  del  Norte ,  como  del  Centro  y  Mediodía.  De  esta 
manera ,  no  podemos  citar  las  espadas  como  modelos  de  la  antigua  y  gloriosa  arma ,  española  por  excelencia ;  ni  los 
puñales,  del  Pugio  Ibérico  de  hierro. 

•  Espadas  y  puñales  pertenecen  a  época  anterior,  á  la  cual  corresponden ,  como  se  puede  ver  por  su  hechura  y 
adornos,  tan  semejantes  y  aun  á  Teces  del  todo  parecidos  cuantos  ejemplares  se  hallan,  así  en  las  más  próximas 
como  en  las  mas  diversas  y  apartadas  regiones  de  Europa.  Ni  es  decir  que  no  se  hallen  armas  por  el  estilo  en  Asia 
de  donde  es  probable  vinieran;  pero  á  nuestro  propósito  cumple  no  traspasar  ciertos  límites,  que  dentro  de  ellos  hay 
espacio  de  sobra  para  el  asunto  que  vamos  tratando  fl). 

Descritas  las  puntas  de  lanzas  y  espadas  de  bronce  de  que  hemos  hecho  mención,  quédanos  hablar  de  otra  espada 
de  forma  elegante,  y  cuyo  largo  no  pasa  de  0m48.  Se  ignora  de  dónde  procede ;  mas  para  ver  si  era  romana,  lomas 
seguro  es  averiguar  si  hay  plomo  en  su  aleación.  Sólo  diremos  que  en  el  Gabinete  de  Antigüedades  de  Viena  hay  un 
arma  por  el  estilo,  si  bien  la  hoja  se  ensancha  mas,  antes  de  formar  la  punta.  Fué  hallada  en  el  Palafito  de  Peschiera. 
Quédanos  hablar  de  dos  curiosos  puñales,  muy  parecidos  ¡i  los  que  se  hallan  en  Irlanda  y  Escandinavia,  por 
ejemplo.  Bien  podrían  servir  para  pelear  cuerpo  á  cuerpo ;  mas  poseyendo  acero  bien  templado,  ¿quién  habia  de 
preferir  el  bronce?  Los  que  hay  en  el  Museo  Arqueológico  tienen  0"24  de  largo.  La  hoja,  como  en  todos  los  puñales 
de  la  Edad  de  Bronce,  hallados  hasta  el  presente,  está  sujeta  al  puño  con  clavos  remachados  y  hábilmente  dispuestos, 
más  visibles  en  uno  que  en  otro.  El  puño  es  del  mismo  metal,  y  se  ensancha  al  extremo  para  que  la  mano  le  pueda 
asir  y  sujetar  mejor.  Hallados  nuestros  puñales  en  tierra  escandinava  ó  irlandesa,  nadie  pensaría  en  decir  que  eran 
romanos.  Acá,  entre  nosotros,  es  más  difícil  romper  con  ciertas  tradiciones.  Conservábanse  en  la  Biblioteca  Nacional. 
Vienen  á  tener  la  forma  del  Parazonium  ó  corto  pañal  de  los  Romanos;  pero  éstos  no  usaban  armas  ofensivas  de 
bronce  doscientos  años  antes  de  Jesucristo.  En  Alemania  se  ha  encontrado  un  parazonium  de  0'"27  de  largo  de 
hierro,  con  vaina  de  bronce,  cuyo  vaciado  puede  verse  en  el  Museo  de  Artillería  de  París.  (Bajo  el  D.  20.) 

El  inglés  Mr.  Anthony  Hich ,  cuya  excelente  obra,  ya  completa,  ya  compendiada  y  traducida  al  francés,  se  halla 
en  manos  de  cuantos  se  dedican  al  estudio  de  antigüedades,  trae  en  la  palabra  Punió  (2),  un  puñal  ó  daga  seme- 
jante á  los  de  que  vamos  hablando.  Al  describirle,  dice  que  le  llevaban  sin  vaina,  al  lado  izquierdo,  sobre  todo  los 
oficiales  superiores  del  ejército;  y  cuando  el  Imperio,  las  personas  de  alta  representación,  y  aun  los  mismos  empera- 
dores, como  emblema  de  su  derecho  de  vida  y  muerte.  (Cic.  Phil.,  n;  Suet.  Vit.,  15;  Tac.  Hist.  ni,  38;  i,  43;  Val. 
Max.  ni,  5,3.)  En  seguida  añade,  que  el  ejemplar  grabado  es  copia  del  original  de  bronce  que  se  conserva  en  el 
Museo  de  Ñapóles.  Con  todo  esto,  á  pesar  de  lo  que  se  parece  el  referido  puñal  á  los  de  nuestro  Museo  y  á  cuantos  al 
presente  es  fundada  costumbre  referirá  la  Edad  de  Bronce,  dice  Rich  una  cosa  que  no  puede  menos  de  llamar  la 
atención.  En  el  mismo  grabado  se  ven  agujeritos  en  el  puño,  los  cuales,  añade,  debían  de  estar  dispuestos  para 
colocar  en  ellos  clavos  de  oro  ó  plata.  Los  de  la  parte  inferior,  inmediatos  á  la  hoja,  desde  luego  recuerdan  los  que 
tienen  nuestros  puñales,  para,  valiéndose  de  clavillos  remachados,  sujetar  aquella  al  puño.  En  cuanto  á  los  que 
hay  en  el  extremo  de  éste,  no  sabemos  si  estarían  para  lo  que  dice  Rich,  cuando  nó  para  sujetar  algún  adorno  que 
sirviese  de  complemento  al  remate. 

Como  quiera,  vemos,  suponiendo  que  &  pugio  de  que  hablamos  fuera  de  bronce,  hasta  cierta  época  relativamente 
moderna,  que  antes  servia  de  emblema  y  aun  insignia  de  autoridad  que  de  arma;  habiéndose  conservado  desde  muy 
remotos  tiempos  anteriores  al  uso,  6  mejor  dicho,  al  empleo  general  del  hierro.  Así,  pues,  los  puñales  que  hay  en  el 
Museo  Arqueológico,  ó  tuvieron  uso  parecido,  ó  si  se  valió  de  ellos  el  hijo  de  Iberia  para  el  combate,  no  fué  sino 
cuando  ignoraba  todavía  el  modo  de  tener  buen  acero. 

De  las  puntas  de  flecha  de  bronce,  algunas,  se  dice,  fueron  halladas  entre  restos  romanos,  en  especial  cerámica. 
Unas  son  de  forma  oblonga,  la  punta  no  muy  aguda,  y  la  espiga  que  había  de  entrar  en  el  astil  bastante 
prolongada. 
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El  hallazgo  de  estas  puntas  de  armas  arrojadizas,  así  como  el  de  algunas  hachas  de  bronce  entre  restos  romanos, 
merece  formal  y  detenido  estudio;  bien  que  Strabon  refiere  usaban  los  Lusitanos  cobre  f?)  para  sus  lanzas.  Pudiera 
ser  que  para  estas  armas,  y  quizás  las  flechas,  haya  durado  más  tiempo  el  uso  del  bronce,  al  menos  entre  ciertas 
naciones. 

De  las  otras  armas  arrojadizas,  la  más  corta  es  pequeña  punta  de  dardo,  de  bronce;  corresponde  al  anua  llamada 
sjñculum:  se  ignora  su  procedencia,  sabiéndose  únicamente  que  se  conservaba  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Hay  además  una  punta  de  dardo,  de  la  colección  del  Sr.  Góngora,  de  la  cual  son  también  otras  pequeñas  puntas 
de  lanza,  6  mejor  de  flechas;  una  tiene  0m10  y  otra  0n,8  de  largo,  halladas  respectivamente  en  los  Eriales  y  en 
Labórenlas.  Va  también  otra  en  la  lámina,  hallada  igualmente  en  Labórenlas,  y  cuyo  largo  es  de  0™'8.  Las  recogidas 
por  el  Sr.  Góngora  parecieron  entre  restos  de  cerámica  y  algunas  armas  de  bronce,  pero  ninguna  de  hierro,  pues 
no  lo  refiere  en  su  obra  (1). 

Hay  además  dos  puntas  de  flecha,  de  bronce,  halladas,  con  otras,  en  el  pueblo  de  OaatUIeja  de  Guzman,  en 
finca  que  el  señor  Conde  de  este  título  posee,  llamada  la  Pastora.  Se  hallaban  cubiertas  con  una  gran  piedra.  Las 
donó  al  Museo  el  referido  señor.  Tienen  de  largo  una  0m24,  y  otra  0m23. 

Usaba  el  Griego  por  armas  defensivas,  casco,  coraza,  escudo  y  cnémides,  ó  defensa  para  las  piernas.  El  escudo  solia 
ser  muy  grande,  y  de  esta  manera  vemos  á  Héctor,  que,  cuando  la  pelea  del  canto  VI,  vuelve  á  la  ciudad  breves 
instantes  para  disponer  oraciones  y  sacrificios  á  los  Dioses ;  le  dá  su  gran  escudo,  que  lleva  á  la  espalda,  en  la  cabeza, 
y  al  propio  tiempo  en  los  talones.  En  cuanto  á  los  pormenores  de  Homero,  relativos  á  las  armas  de  sus  héroes,  bueno 
es  tener  presente  que  habla  un  poeta,  el  más  grande  de  todos,  cierto,  pero  poeta,  que  como  tal  puede  llegar  á  cierto 
grado  de  hipérbole  negada  al  historiador. 

Los  héroes  de  Homero  comenzaban  á  armarse  del  mismo  modo  que  sus  hijos — pues  sin  duda  lo  eran — de  la  Edad 
Media,  los  cuales  se  ponían  las  grevas  lo  primero.  El  Griego  se  armaba,  pues,  por  este  orden:  cnémides,  coraza, 
espada  con  su  tahalí  que  le  cruzaba  el  hombro,  casco,  escudo,  lanza  y  dardos. 

No  vamos  mencionando  las  armas  de  Grecia  sino  como  necesario  precedente  de  lo  que  nos  hemos  propuesto  dar 
á  conocer.  Por  eso  no  nos  detenemos  en  la  manera  de  guerrear  de  los  antiguos  Griegos,  sino  para  decir  que 
peleaban  á  pié  ó  en  carros:  tenían  palabra  que  indicaba  la  acción  de  subir  á  éstos,  mas  no  la  de  cabalgar.  En 
cuanto  al  arco  y  flechas,  no  es  mucho  los  usaran,  pues  los  vemos  empleados  desde  la  más  remota  antigüedad. 

La  espada,  que  es  uno  de  los  objetos  principales  de  este  trabajo,  la  llevaban,  como  ya  hemos  dicho,  colgada  de 
un  tahalí,  que  en  los  jefes  era  de  plata  y  oro.  La  que  va  á  la  derecha  no  puede  ser  sino  corta,  como  la  ibérica, 
por  ejemplo,  que  los  Romanos  tomaron  para  si.  La  espada  larga  hay  que  llevarla  á  la  izquierda,  y  asi  se  halla 
representada  en  los  vasos  griegos.  La  vaina,  de  bronce  ó  madera,  tiene  adornos  de  oro  y  plata,  y  sin  duda 
clavos  de  oro  en  el  puño.  Por  lo  que  se  refiere  de  los  efectos  de  la  antigua  espada  griega,  la  usaban  de  punta  y  de 
corte;  era  de  hoja  derecha,  larga,  y  con  dos  buenos  filos.  La  verdad  es  que  las  habia  de  distintas  hechuras,  cual 
sucedió  después,  andando  el  tiempo. 

'  La  espada  corta  griega  se  puede  ver  en  machas  partes,  por  ejemplo,  en  la  moneda  de  los  Locrenses  del  Opus 
(Locrii  Opuniii),  en  cuyo  reverso  hay  un  guerrero  desnudo  en  actitud  de  combate,  con  casco,  escudo  en  la  mano 
izquierda,  y  en  la  derecha  el  arma  referida;  mientras  en  caracteres  griegos  se  lee  lo  siguiente :  Oponíion.  Fuerza  es, 
antes  de  llegar  á  nuestra  patria,  detenerse  en  otros  pueblos,  no  sólo  por  célebres  y  de  mayor  cultura  que  á  la 
sazón  los  Españoles,  mas  porque  así  es  del  todo  necesario  para  entender,  comparando,  cuan  grande  era  la  ventaja 
-  que  la  espada  ibérica  llevaba  á  las  que  entonces  tenían  las  naciones  más  diestras  y  afamadas  en  el  arte  de  la  guerra . 
De  todos  modos,  en  cuanto  hemos  dicho  y  digamos,  adviértase  que  es  por  extremo  difícil  no  cometer  yerro  á  los  ojos 
de  alguno,  porque  nada  es  tan  ocasionado  á  dividir  los  pareceres  como  la  descripción  y  aun  los  nombres  de  armas 
antiguas. 

Las  espadas,  puñales  y  puntas  de  lanza  que  en  diferentes  Museos  de  Europa  se  conservan  por  griegos,  tienen 
hechura  semejante  á  la  de  cuantas  armas  ofensivas  pertenecen  á  la  Edad  de  Bronce.  En  el  Museo  de  Maguncia  hay 
una  espada  de  este  metal,  como  todas  las  que  vamos  á  ir  mencionando;  tiene  0"'47,  y  se  puede  ver  con  el  núm.  348. 
Cabalmente  viene  á  ser  de  forma  parecida  y  casi  del  mismo  tamaño  de  la  más  pequeña  que  el  lector  puede  ver  en  la 
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lámina.  Hoja  y  espiga,  bastante  ancha  esta  última  y  con  dos  agujeros  que  servían  para  sujetar  con  pasadores  la 
empañadura,  son  de  una  pieza.  Citaremos  otras  dos,  más  largas,  pues  una  tiene  78,  y  otra,  que  llaman  también 
galo-griega,  60  centímetros,  siendo  ambas  parecidas  a  las  de  Escandinavia  y  Suiza.  La  más  grande  tiene  hechura 
de  hoja  de  salvia;  la  otra  es  de  las  que  suelen  llamar  de  lengua  de  gato,  más  estrecha  y  de  punta  muy  larga  y 
bastante  aguda.  A  ésta  se  parecen  las  hojas  de  las  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico,  y,  como  ya  hemos 
dicho,  puede  ver  el  lector  en  la  lámina.  Las  dos  espadas  de  que  hemos  hecho  mención ,  se  conservan  en  el  Museo  de 
Artillería  de  París :  C1  18  y  B"  19. 

Ahora  bien;  no  es  posible  pasar  en  silencio  el  extraordinario  parecido,  la  igualdad,  si  tal  pudiera  decirse,  de  las 
armas  griegas  de  cierta  época  con  las  que  hoy  referimos  á  la  Edad  de  Bronce.  Cierto  que  ésta,  como  la  de 
Piedra,  no  es  sino  relativa.  Pero  aun  teniéndolo  en  cuenta,  sorprende  que  las  armas  halladas  en  la  parte  boreal  de 
Europa  sean  más  numerosas  y  en  general  mejor  hechas  que  las  del  Sur.  Las  armas  de  Grecia,  defensivas  y  ofen- 
sivas, eran,  en-tiempos  de  Homero,  diez  siglos  antes  de  Jesucristo,  de  bronce.  Tal  es  la  común  opinión.  No  la 
negamos  nosotros,  que  en  puntos  de  historia  ó  arqueología,  no  basta  sentir  una  cosa,  como  dicen  al  presente  los 
artistas. 

De  todas  maneras,  en  el  Museo  de  Berlín  se  conserva  un  arma,  el  Shop  ó  Khop  de  Egipto,  que  viene  á  tener 
forma  de  hoz,  larga  de  15  centímetros,  y  es  de  hierro.  Otra,  un  poco  mayor,  se  vé  en  el  Seíi  Jl/esseplah,  en 
Yanguishing ,  Tahennu  ('?)  de  la  décimaoctava  dinastía  (1900  años  antes  de  Jesucristo),  y  se  conserva  en  el  Museo 
Británico.  Siendo  de  la  misma  hechura,  es  probable  fuese  del  propio  metal;  en  cuyo  caso,  si  no  en  Grecia,  en  otras 
partes  podemos  hallar  armas  de  hierro  de  antigüedad  bien  remota.  Con  todo  esto,  es  indudable  que  de  Grecia  no  se 
conservan  de  tiempos  antiguos  sino  armas  ofensivas,  amén  de  las  defensivas,  de  bronce.  Aquí  falta  la  claridad  que 
fuera  de  desear.  Hay  quien  tiene  las  espadas  de  bronce  que  más  arriba  hemos  mencionado,  no  por  galas,  sino  por 
romanas,  imitadas  de  las  griegas.  M.  P.  Lacombe  (1)  dice  que  semejantes  armas  no  ofrecen  confianza  á  excelentes 
arqueólogos,  que  no  nombra;  y  es  de  sentir,  porque  en  esta  materia  las  referencias  son  de  absoluta  necesidad. 
En  cuanto  á  lo  que  añade,  sobre  que  estas  armas  de  bronce  fueron  imitadas  por  los  Romanos  de  las  griegas,  en  los 
últimos  tiempos  del  Imperio,  en  que  las  tomaron  de  los  más  diversos  pueblos,  nos  parece  absurdo.  Estas  armas, 
llamadas  en  Francia,  por  unos,  galas,  y  por  otros  galo-griegas,  no  son  sino  las  mismas  que  se  usaban  en  Suiza, 
Inglaterra  ó  Escandinavia,  y  nos  parece  aventurar  con  esceso,  decir  que  los  Griegos  no  conocían  otra  cosa,  cuando 
sabemos  todo  lo  contrario. 

Como  quiera,  no  es  fácil  saber  cuándo  trocaron  los  Griegos  las  armas  ofensivas  de  bronce  por  las  de  hierro,  en  lo 
cual  no  es  probable  que  pueblo  tan  avisado  é  industrioso  se  dejase  aventajar  por  Roma.  Veamos,  si  no,  de  pasada,  lo 
que  hicieron  en  esto  los  hijos  de  Grecia.  El  orador  Lysias  tenia  fábrica  de  escudos,  en  que  empleaba  ciento  veinte 
esclavos  (2).  También  heredó  Demóstenes  de  su  padre  una  fábrica  de  espadas,  en  que  trabajaban  treinta  esclavos, 
así  como  otra  de  camas,  en  que  se  ocupaban  veinte  de  éstos,  empleando  mucho  marfil,  cobre,  hierro  y  ébano  (3). 

Los  Griegos  llevaban  en  otro  tiempo  á  Tiro  espadas,  cascos,  carros  y  corazas,  y  los  Tirios  las  extendían  luego  por 
toda  Asiría,  y  aun  por  las  demás  regiones  de  Asia.  Las  principales  fábricas  estaban  en  Atenas;  donde  Sócrates, 
refiriéndose  á  los  eternos  principios  de  lo  bello,  mostraba ,  bien  al  armero  Pistias ,  bien  al  pintor  Parrhasio  ó  al  filósofo 
Arístipo,  que  la  hermosura  intachable  de  una  mujer,  de  una  copa,  casco  ó  coraza,  eran  lo  mismo;  esto  es,  que  las 
formas  de  los  objetos  estaban  sujetas  á  las  mismas  leyes  (4). 

¡Qué  no  ha  sido  necesario  para  agotar  en  Grecia  aquel  manantial  de  arte,  superior  á  todo  encarecimiento!  ¡Qué 
de  desventuras  no  han  caído  sobre  aquella  infeliz  gente,  la  más  á  propósito  que  el  mundo  ha  conocido  para 
comprender  la  belleza  y  expresarla!  Grecia,  que  habia  de  ser  la  última  provincia  fiel  al  Emperador  Romano,  quedó 
por  último  refugio  de  la  antigua  tradición  artística.  Los  mismos  Bárbaros,  después  de  ser  su  azote ,  la  piden  corazas 
y  escudos  de  buena  disposición  é  impenetrables;  y  Alarico,  cuando  gobernador  de  Iliria,  reparte  á  sus  muchos 
soldados  las  armas  que  le  envían  de  Grecia  (5).  Duró  todavía  en  ésta  la  tradición,  y  en  er  siglo  décimo  eran  los 
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Griegos  los  más  diestros  en  todo  linaje  de  artefactos,  y  quizá  los  únicos  verdaderos  artistas  que  á  la  sazón  había 
en  Europa. 

En  Xenofonte  se  pueden  ver  pormenores  relativos  á  época  no  muy  antigua  (400  años  antes  de  Jesucristo).  Hallá- 
ronse los  Griegos,  cuando  iban,  á  emprender  la  retirada,  sin  auxiliares,  y  entonces  emplearon  á  los  Rodios  que  tenían 
en  el  ejército  para  que,  valiéndose  de  la  destreza,  propia  de  los  hijos  de  su  isla  en  el  uso  de  la  honda,  formasen  un 
cuerpo  de  honderos,  además  de  los  que  antes  hubiera.  Crearon  también  un  cuerpo  de  caballería,  y  de  este  modo 
los  Eopliéas,  ó  infantería  pesada,  y  los  Peltasíes,  ligeros,  formaron  completo  cuerpo  de  ejército.  Los  peones  no  se 
resguardaban  con  coraza,  sino  con  escudo,  bastante  pesado  el  de  los  Hopliías.  Estos  llevaban  espada  y  lanza;  los 
Pelíasíes,  espada  y  dardo. 

Los  Griegos  de  Xenofonte  conocían  la  correa  que  tanto  ayudaba  para  arrojar  el  dardo  con  mayor  fuerza  y  alcance. 
II.  Prosper  Merimée,  ha  encontrado  en  un  vaso  panetanáico  del  Museo  Británico,  griego  arquero  que  arroja  el 
dardo  valiéndose  del  amentum.  Es  éste  una  correa,  á  cierta  distancia  del  centro  de  gravedad  del  dardo,  en  la  que  se 
introducen  los  dedos  primeros  de  la  mano  derecha,  de  suerte  que  al  despedir  el  arma,  el  amentum  la  dá  mayor 
impulso,  asi  merced  á  la  correa,  cuyo  efecto  es  el  mismo  que  el  de  la  cuerda  de  la  honda,  como  á  la  fuerza  que 
recibe  del  brazo. 

Los  soldados  de  caballería  llevaban  armadura  compuesta,  además  de  la  coraza,  de  brazales  y  Ocrce  (canilleras), 
para  la  defensa  de  piernas  y  brazos.  En  cuanto  al  caballo,  le  cubrían  también  de  hierro  pechos  y  cabeza. 

Las  espadas  de  uso  más  frecuente,  que  por  armas  ofensivas  son  de  mayor  interés  para  nosotros,  tienen  la  hoja 
bastante  ancha,  y  se  estrechan  como  á  la  tercera  parte  de  su  largo  antes  de  la  punta,  viniendo  á  ser  su  hechura  de 
hoja  de  árbol.  Entre  ambos  filos  hay  nervio  de  resalte;  la  punta  es  afilada.  Son  además  de  ancha  espiga  y  con  clavos 
de  remache  para  la  empuñadura,  la  cual  es  á  veces  de  marfil,  variando  mucho  en  la  forma.  La  espada  cuelga, 
como  ya  hemos  dicho,  de  un  tahalí,  que  la  mantiene  horizontal. 

La  pica  ó  lanza  tenia  la  punta  muy  ancha,  larga,  buida  y  redondeada  hacia  el  mango.  La  del  hoplita  era  muy 
larga,  como  de  trece  á  diez  y  seis  pies.  Dice  Polibio  que  la  sañssa  macedónica  tenia  diez  y  seis  codos  de  larga,  cuyo 
desmesurado  tamaño  quedó  luego  reducido  á  catorce.  La  lanza  del  jinete  era  muy  larga  también. 

Importante  había  de  ser  el  estudio  de  las  armas  de  los  Etruscos,  pueblo  que  tan  grandes  é  íntimas  relaciones 
mantuvo  con  Grecia.  De  ellos  se  conservan  escudos  de  bronce  admirablemente  cincelados.  Los  hay  de  estilo  asirlo, 
que  caracterizan  la  época  más  antigua;  pues,  en  efecto,  hay  dos  corrientes  de  muy  señalado  influjo  en  el  arte  de  la 
antigua  Etruria:  la  asiática,  asiría  ó  más  bien  fenicia,  y  la  griega.  Esta  última  es  causa,  cuando  predomina,  de 
gran  dificultad  para  poner  en  claro  cuál  es  arte  griego  y  cuál  etrusco.  En  pocas  cosas  es  tan  notable  aquella  como 
en  los  famosos  vasos,  llamados  todos  ellos,  hasta  hace  poco,  etruscos,  cuando  ha  sido  necesario  estudiarlos  muy 
detenidamente  para  no  confundir  los  que  venían  directamente  de  Grecia,  los  hallados  en  el  sur  de  Italia,  ó  los  que 
verdaderamente  han  parecido  en  la  región  que  corresponde  á  Etruria.  Mas  teniendo  en  cuenta  el  influjo  de  Grecia, 
volveremos  los  ojos  á  tierra  donde  los  Romanos  aprendieron  tanto,  así  en  las  artes  de  la  paz,  como  en  las  artes  de 
la  guerra. 

Diez  y  seis  filas  tenia  la  Falange,  más  ó  menos  extendidas,  según  su  fuerza.  Las  cinco  primeras  enviaban  hacia 
el  frente  sus  largas  picas  de  catorce  codos ,  mientras  las  otras  once  iban  de  modo  que  cada  soldado  apoyase  su  hombro 
en  el  que  tenia  delante.  De  esta  manera  salían  de  la  primera  fila  cinco  clases  de  puntas  de  lanza;  la  primera 
de  diez,  las  otras  dos  codos  menos,  respectivamente  cada  una;  y  así,  la  que  correspondia  á  la  quinta  fila,  no  salía 
sino  dos  codos.  Las  once  filas  que  ya  hemos  dicho,  quedaban  cerrando  el  paso  á  las  armas  arrojadizas  del  enemigo; 
y  los  hombres,  con  su  movimiento,  daban  cada  vez  mayor  empuje  á  la  falange.  En  cuanto  al  hoplita,  le  correspoudia 
ocupar  un  paso  de  ancho;  su  casco  era  el  beocio,  que  no  dejaba  descubierto  más  que  los  ojos;  el  escudo  cubría  el 
cuerpo  desde  la  barba  á  la  rodilla;  las  cnémides  defendían  luego  las  piernas  hasta  el  pié,  con  lo  que  el  soldado 
no  necesitaba  coraza.  • 

Ahora  veamos  cómo  se  revuelve  la  falange  macedónica  para  acometer.  Dada  señal ,  entonan  á  un  tiempo  los 
guerreros  el  Pean;  y  á  la  vez  sirve  el  himno  en  honor  de  Apolo  para  marcar  igualdad  en  los  movimientos  y  alen- 
tar al  combate.  Luego  aquella  columna  irresistible ,  al  principio  lenta,  y  después  con  mayor  ímpetu',  cae  sobre  el 
enemigo  y  le  deshace;  si  ya  éste,  aleccionado  con  anteriores  derrotas  y  lleno  de  temor  ante  la  masa  incontrastable 
que  le  amenaza,  no  cede  sin  vergüenza  el  campo,  al  oír  el  terrible  y  aunado  alarido  del  cántico  guerrero. 
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ARMAS     DE     HIERRO. 


Si  los  objetos  de  la  Edad  de  Bronce  tienen  en  el  Norte,  como  en  el  Centro  y  Sur  de  Europa,  el  mismo  ó  muy 
parecido  carácter  que  indica  el  propio  origen,  y  hace  creer  que  una  grande  entrada  de  pueblos  Arianos  fué  exten- 
diendo por  todas  partes  el  uso  de  armas  y  utensilios  del  referido  metal,  no  es  fácil  decir  con  tantos  visos  de  exacti- 
tud de  qué  suerte  se  fué  propagando  el  uso  del  hierro,  el  cual  considera  Plinio  funesto  parala  humanidad.  ¡Maravi- 
llado habia  de  quedar  el  naturalista  romano  de  ver  que  al  presente  la  civilización  de  un  pueblo  se  comprende  con 
sólo  tener  en  cuenta  el  hierro  que  emplea ! 

Bien  que  todavía  han  de  ser  mayores  la  admiración  y  sorpresa  de  las  futuras  generaciones  cuando  vean  trocadas 
en  rojizo  y  deleznable  polvo  las  vías  férreas,  puentes,  palacios  y  demás  soberbias  fábricas  de  nuestra  edad,  conde- 
nadas á  perecer  sin  dejar  rastro  sobre  la  tierra,  como  la  piedra  y  el  bronce,  éste,  sobre  todo, perenne,  cual  dijo  el 
Poeta,  poniéndole  por  término  de  comparación. 

Exegi  monwmmlim  rere  perennins : 


exclamaba  Horacio  hablando  de  sus  versos  (Oda  xxx).  ¿Podrán  decir  lo  mismo  las  generaciones  que  al  presente 
emplean  el  hierro ,  á  propósito  de  este  metal  ?  Nada  hay ,  al  parecer ,  en  el  mundo  que  con  él  pueda  compararse  en 
resistencia;  y  con  todo,  nada  más  fácil  que  hallar  espadas  de  bien  templado  acero,  sin  duda,  de  las  cuales  no  queda 
más  que  el  puño,  por  ser  de  bronce...  ¡Qué  mucho !  si  el  templo  de  Vesta  en  Roma,  la  mayor  parte  hecho  de 
materia  humildísima  al  parecer,  como  es  el  barro  cocido,  dura  y  se  halla  mejor  conservado  que  tantos  soberbios 
monumentos  de  granito ! 

Nuestros  ferro-carriles,  por  donde  corre  con  ímpetu  violento  larga  fila  de  coches  cargados  de  hombres  y  mercade- 
rías; nuestros  palacios  para  la  industria,  puentes  y  almacenes,  por  más  que  parezcan  labrados  con  materia  impere- 
cedera, perenne,  se  oxidan  con  el  aire  exterior  húmedo;  y  el  orin,  más  temible  en  el  hierro,  que  en  la  madera  la 
carcoma,  destruye  en  breve  tiempo  pilares  y  masas  desmesuradas,  cuyo  mero  aspecto  ofusca  los  ojos  y  agobia  la 
imaginación.  Bien  que  la  soberbia  de  tan  colosales  fábricas  necesita  vivir  resguardada  de  humildísimo  reparo,  que 
no  es  otra  cosa  la  capa  de  pintura  que  le  ampara  de  la  humedad  y  protege  su  duración;  así  como  la  modestia  nos 
preserva  del  mareo  y  loco  desvanecimiento  á  que,  ciega  y  desapoderada,  nos  inclina  nuestra  vanidad  insensata. 

Construimos,  pues,  y  fabricamos  para  nosotros,  y  apenas  para  nuestros  hijos,  á  quienes  no  quedan  por  herencia 
sino  montones  de  herrumbre  que  la  humedad  deshace,  y  el  viento  arrebata  y  disuelve  en  el  espacio. 

Políbio,  Vegecio,  tal  cual  texto  esparcido  acá  y  allá  en  los  autores  latinos,  las  esculturas  de  las  columnas  de 
Trajano  y  de  Antonino,  algunas  piedras  funerarias,  y  lo  que  se  suele  hallar  en  los  sepulcros,  es  cnanto  nos  queda 
relativo  al  asunto  de  que  vamos  á  tratar. 

Por  Polibio,  nacido  en  Megalópolis  de  Arcadia,  el  año  552  de  la  fundación  de  Roma ,  doscientos  dos  años  antes 
de  nuestra  Era,  sabemos  que  los  Romanos  dejaron  su  antigua  espada  para  usar  la  ibérica,  preferible  en  todo,  y  cual 
niuguna  otra  á  propósito  para  combatir  cuerpo  á  cuerpo  hombres  esforzados. 

Vivía  el  hijo  de  Megalópolis  en  tiempos  de  Scipion  el  Africano,  de  quien  fué  amigo  y  maestro.  Como  murió  á  los 
ochenta  y  dos  años,  se  puede  calcular  que  las  noticias  que  nos  dá  se  refieren  á  poco  más  de  cien  años  antes  de  Julio 
César.  Habla,  pues,  de  las  diferentes  clases  de  soldados  que  tenia  Roma. 

El  Velite,  soldado  ligero,  llevaba  por  armas  dardos,  espada  y  parma,  ó  pequeño  escudo,  de  hechura  circular, 
como  de  tres  pies  de  diámetro.  Su  casco  era  de  cuero  y  no  tenia  cimera,  si  bien  solía  estar  cubierto  con  piel  de  lobo, 
según  parece,  como  distinción  ó  premio.  Su  dardo  (hasta  velitaris),  miiy  delgado,  de  asta  gruesa  como  el  dedo,  y 
largo  dos  codos,  era  de  hierro  sobremanera  buido,  largo  un  palmo,  y  se  torcía  en  el  primer  golpe,  de  suerte  que  no 
le  pudiese  devolver  el  enemigo;  calidad  esencial  que  distingue  este  dardo  de  todos  los  demás. 

TUMO    I.  n, 
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El  Hastario  ó  Hasíato,  era  soldado  de  la  primera  de  las  tres  clases  en  que  se  dividía  la  legión.  Llevaba  cota  de 
malla ,  según  Polibio ,  y  gran  escudo  con  veso ,  largo  de  cuatro  pies ,  y"  ancho  de  dos  y  medio .  Otros,  hablando  de  la 
armadura  defensiva,  dicen  estaba  formada  de  laminas  ó  planchas,  sujetas  una  sobre  otra,  y  cubiertas  en  lo  exterior 
de  badana.  El  escudo  se  hallaba  por  ambos  extremos,  arriba  y  abajo,  guarnecido  de  hierro,  para  que  no  se  pudriese 
al  tocar  en  el  suelo.  También  defendían  lo  exterior  láminas  de  hierro.  El  casco,  que  era  de  bronce,  tenia  por  cimera 
tres  plumas  negras  y  encarnadas ,  derechas ,  como  un  codo  de  alto ;  el  calzado  era  fuerte  y  ligero  á  un  tiempo ;  pues  á 
decir  verdad,  hallamos  que,  desde  cierta  época,  al  menos,  los  soldados,  y  con  ellos  centuriones  y  también  jefes  prin- 
cipales, usaban  el  calzado  llamado  Caliga,  de  donde  le  vino  el  nombre  á  un  célebre  emperador  (1),  y  era  zapato  que 
cubría  del  todo  el  pié.  Tenia  suela  muy  doble ,  con  gruesos  clavos ,  é  iba  sujeto  con  correas  que,  cubriendo  el  empeine, 
rodeaban  de  igual  suerte  la  parte  inferior  de  la  pantorrilla,  como  se  puede  ver  en  el  arco  de  triunfo  de  Trajano. 

El  jinete  de  Roma  tuvo  que  tomar  el  armamento  y  equipo  griegos.  No  llevaba  antes  armas  defensivas,  y  era  su 
lanza  tan  delgada,  que,  á  veces,  con  el  solo  movimiento  del  caballo  se  rompía.  Usaba  escudo  ovalado  de  cuero,  el 
cual  se  empapaba  con  la  lluvia,  de  suerte  que  era  inútil  para  la  defensa.  El  caballero,  á  quien  así  deberíamos  lla- 
mar, y  no  jinete-,  palabra  de  origen  árabe  que  no  significa  del  todo  lo  que  nosotros  queremos,  usó  al  cabo  lanza 
redonda  y  fuerte,  siendo  también  su  escudo  mucho  mejor  que  en  otro  tiempo. 

Según  Suetonio,  un  Lúculo,  en  tiempo  de  Domiciano,  permitió  dar  nueva  forma  al  hasta,  de  donde  la  vino  el 
nuevo  nombre  de  lucúlea,  cosa  que  le  costó  á  aquél  la  vida,  pues  sólo  el  Emperador  tenia  derecho  para  modificar 
las  armas  (2). 

El  escudo,  como  en  tiempo  de  Polibio,  era  cuadrado,  de  madera,  convexo,  que  llevaba  en  el  centro  resalte  circular 
de  hierro  (timbo),  y  por  adorno  ciertas  figuras,  las  cuales,  según  Vegecio,  se  pintaban  con  los  colores  que  a  cada 
legión  correspondían. 

Las  armas  del  Hastato  eran  la  espada  ibérica,  de  acero,  dada  por  Scipion  á  la  infantería  romana;  dos  dardos, 
uno  el  ordinario,  diferente  del  que  usaba  el  Velite,  y  otro  el  pilum,  arma  romana  por  excelencia,  y  sobre  la  cual 
perdonará  el  lector  demos  algunos  pormenores  necesarios,  que  ellos  bastarían  para  probar  cuan  difícil  es  hablar  con 
algún  acierto  de  cosas,  por  ventura,  jamás  tan  claramente  conocidas  como  fuera  de  desear. 

El  pilum  de  que  se  habla  tan  á  menudo ,  no  era  bien  conocido  de  los  anticuarios.  Con  todo  esto ,  en  las  excavacio- 
nes de  Alise-Sai  nte-Reine ,  población  que  hoy  tienen  muchos  por  sucesora ,  digámoslo ,  de  la  antigua  A  lesia.  se  han 
hallado  armas,  á  las  cuales  se 'aplicó  el  nombre  del  arma  referida.  De  las  disputas  a  que  semejante  nombre  ha  dado 
lugar,  habrán  inferido  muchos  que  se  ignoraba  cuál  fuese  el  verdadero  pilum.  No  todos  le  aceptan  todavía,  aun  á 
pesar  de  la  opinión  de  los  que  han  tomado  parte  en  las  investigaciones  de  Alise,  y  describen  el  arnia  de  esta  suerte: 

Los  hierros  de  los  pilums  hallados  nuevamente  son  largos  astiles,  delgados,  ya  redondos,  ya  angulares.  Los  más 
fuertes,  á  juzgar  por  las  proporciones  de  los  fragmentos  que  nos  quedan,  debían  de  tener  un  metro  de  largo,  y 
pesar,  por  término  medio,  seiscientos  gramos.  Sus  puntas  son  de  diferentes  hechuras:  á  veces,  como  arponcillos  de 
cuatro  ganchos;  otras,  concluyen  en  cono  ó  pequeña  pirámide  cuadrangular,  cuya  basa  es  más  gruesa  que  el  astil; 
y  adviértase  que  por  el  estilo  son  los  pilums  hallados  en  el  Rhin ,  de  que  habla  M.  Liendensmichtt.  Hay  puntas  que 
vienen  á  tener  hechura  de  corazón.  A  la  verdad ,  unas  y  otras  están  dispuestas  de  modo  que  es  sobremanera  difícil 
extraer  el  hierro  de  la  herida  en  que  haya  penetrado. 

Tenían  los  pilums  mango  ó  cubo  semejante  al  de  las  puntas  de  lanza  comunes.  La  madera  entraba  de  suerte  que 
se  mantenía  sujeta  con  clavos  de  remache,  cuyo  agujero  se  vé  en  el  cubo  ó  hueco  del  mango  ya  dicho.  La  mayor 
parte  de  estas  armas  tenían,  cuando  parecieron,  birola,  ya  redonda,  ya  cuadrada,  de  veinte  y  siete  á  treinta  y  dos 
milímetros  de  diámetro  interior,  por  donde  se  vé  cuál  era  el  grueso  del  asta. 

Hállanse  pilums  de  muy  distintos  modelos  y  diversos  tamaños  y  pesos,  en  proporción  de  la  fuerza  de  cada  soldado, 
quien  debia  usar  el  más  á  propósito  para  su  vigor  y  destreza.  El  pilum  había  de  tener  la  resistencia  suficiente  para 
atravesar  un  escudo,  y  el  asta  largo  bastante  para  llegar  al  cuerpo.  Mas,  al  propio  tiempo,  era  forzoso  tuviese 
ligereza  suficiente  para  poder  arrojarle  desde  distancia  que  permitiera  en  seguida  al  legionario  poner  á  tiempo 
mano  en  la  espada  y  caer  sobre  el  enemigo. 


(1)  Aemado  irs  nrptrtií ,  tyl  mtliitnih .  ¡nvhi  tu  wn<liitorii¡  cii'h/a.  Suri.  Cülig.  ni. 

(2)  Saltistium  LiiculUmi,  Brítaltla  legatum,  quad  lanceas  nova  forma  apellare  lueitlla&i  pastas 
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Claro  es  que  semejante  empleo  había  de  ser  causa  de  que  se  quebrasen  muchos  pilunis ,  en  cuyo  caso  se  recorta- 
ban, haciéndoles  nueva  punta.  De  esta  suerte  se  han  hallado  no  pocas  armas  de  las  que  vamos  hablando.  Cuando  el 
Romano  prefería  para  pelear  el  orden  abierto ,  el  pilum ,  que  tan  á  propósito  era  para  el  valor  y  destreza  individua- 
les ,  servia  de  grandísima  utilidad ;  pero  cuando  se  adoptó  el  nuevo  modo  de  combatir  sin  romper  las  filas ,  no  hubo 
tanta  necesidad  del  pilum.  Tenía  el  hierro  de  éste  unos  noventa  milímetros,  según  puede  verse  en  Tito  Livio  (iv,  18) 
y  en  Dionisio  de  Halicarnaso  (v,  4G). 

También  han  sido  muy  grandes  las  dudas  relativas  á  la  manera  de  usar  el  arma  de  que  vamos  tratando,  valién- 
dose del  amentum.  El  Emperador  Napoleón  hizo  lo  más  oportuno  para  aclarar  el  caso,  que  fué ,  después  de  estudiar 
los  textos  y  recoger  todos  los  documentos  arqueológicos  necesarios,  mandar  se  fabricasen  reproducciones  de  las  refe- 
ridas armas.  Ensayáronse ,  y  la  práctica  confirmó  lo  que  daban  por  verdadero  la  erudición  y  la  ciencia.  Las  repro- 
ducciones de  pilums  y  dardos  de  que  hablamos,  se  hallan  en  un  armero ,  á  continuación  de  las  armas  de  Alise-Sainte- 
Eeine,  núm.  20,  en  el  Museo  Francés  de  Saint-Germain. 

En  el  mismo  Museo  se  ven  tipos  de  las  diversas  espadas  romanas.  El  vaciado  de  la  espada  del  Museo  de  Bonn, 
que  lleva  el  nombre  de  Sabini  en  la  espiga.  Una  espada  que  se  halló  en  el  rio  Saona,  regalada  al  Emperador  por 
M.  Valen tin-Smith,  y  el  vaciado  de  puñal  ó  espada  corta  de  Maguncia,  hallada  en  el  Iihin.  Hay,  además,  puños 
de  hueso,  vaciados  en  el  Museo  de  esta  última  ciudad;  una  guarnición  hallada  en  el  Somme,  regalo  de  M.  Boucher 
de  Perthes,  y  la  empuñadura  tallada  que  se  encontró  en  Nimes,  donación  de  M.  Hevoil.  Encima  de  las  espadas  se 
ven  vaciados  de  conteras  ó  extremos  de  las  vainas  de  bronce  de  los  Museos  de  Maguncia  y  Viena. 

M.  Lindenschniit ,  al  publicar,  en  1860,  la  colección  de  amias  del  príncipe  de  Hohenzollern-Sigmaringen ,  opinaba, 
hablando  de  un  angón  (dardo  arponado)  merovingio,  qué  éste  no  era  sino  el  pilum  romano  (1).  Dibujó  además  un 
pilum,  tal  como  le  concebia,  interpretando  la  descripción  que  Polibio  nos  ha  dejado  en  el  cap.  23  de  su  libro  sexto. 

Más  adelante,  dijo  había  visto  otra  clase  de  pilums  en  el  Museo  de  Maguncia;  y  aunque  éstos  en  nada  se  diferen- 
ciasen de  los  otros  angones,  los  comparó  con  una  pica  ó  lanza  de  soldado  de  la  décimaquinta  legión  primigenia. 
Después  habló  de  otros  dardos,  llamándoles  pilums,  aunque  eran  de  otra  hechura.  En  esta  opinión  se  ha  fundado 
M.  de  Refríe,  para  decir  que  el  angón  era  el  pilum,  cosa  que  M.  Quicherat  niega,  sosteniendo  que  las  armas  halla- 
das de  esta  clase  son  francas,  burgundas,  alemanas,  sajonas,  etc.,  como  las  sepulturas  de  donde  se  han  sacado  (2). 

Con  todo  esto,  el  sabio  arqueólogo  alemán,  ya  citado,  se  funda  en  textos  de  Vegecio,  Agathias,  y  en  la  compa- 
ración de  los  verdaderos  pilums  y  angones  hallados  en  sepulturas  de  Alemania,  sosteniendo  que  unas  y  otras  armas 
eran  las  mismas;  de  suerte,  qué  el  angón  de  los  Franco-merovingios,  últimos  conquistadores  de  las  Galias,  venia  á 
ser  lo  mismo  que  el  pilum  romano. 

Éste  llegó  á  desaparecer  casi  del  todo  en  los  últimos  tiempos  del  Imperio.  Vióse  cada  dia  más  patente  la  decadencia 
de  los  ejércitos,  de  suerte  que,  ya  en  tiempos  de  Graciano,  el  soldado  iba  sin  casco  ni  coraza,  llevando  tan  sólo  gorro 
de  piel,  hasta  que,  por  ultimó,  quedó,  digámoslo,  sumergido  entre  las  innumerables  oleadas  de  bárbaros  que  se 
agolpaban  sobre  el  cadáver  de  Roma. 

En  pocas  partes  se  puede  estudiar  mejor  el  armamento  de  épocas  posteriores  que  eu  la  columna  Trajana.  Las 
armas  defensivas  eran  siempre  escudo,  coraza  y  casco.  Las  Ocreie,  que  resguardaban  la  pierna  desde  más  abajo  de 
la  rodilla  hasta  el  empeine  del  pié,  ya  no  se  usaban,  si  bien  se  puede  afirmar  lo  contrario,  aunque  sólo  á  propósito  de  ■ 
los  jefes  militares,  como  es  fácil  ver  en  ciertas  estatuas  de  emperadores.  Armas  ofensivas  eran  las  mismas  que  en 
tiempo  de  los  Scipiones,  según  parece,  pues  llevaban  espada,  para.-ouium  6  corto  puñal  los  jefes,  pilums  y  dardos. 
El  nombre  de  asta,  que  hoy  traducimos  por  lanza  ó  pica,  llevaba  siempre  consigo  epíteto  que  indicara  el  uso  á  que 
se  hallaba  destinada.  La  lanza  con  amentum,  era  hasta  ammtata.  Basta  amata. ,  la  que  tenia  asa,  empuñadura 
ó  guarda  que  defendiese  la  mano.  Hasta  velitaris,  lanza  de  velite.  Basta  pasa,  lanza  sin  hierro  que  daban  al 
soldado  por  premio.  Baslapública,  lanza  que  servia  para  indicar  que  una  cosa  se  vendia  en  pública  subasta,  etc. 

De  cuanto  acabamos  de  ver,  se  deduce  que  es  muy  fácil  equivocarse  al  hablar  de  las  armas  antiguas.  A  veces,  el 
amor  patrio  ha  querido  que  el  pilum  de  los  Romanos  fuese  tomado  del  ibero  sparus,  de  Silio  Itálico  (vm  ,523),  antes 


:1;    Di,  ra/oi«.í/,,,j,.  ,|  tamUmr  ,h,  f.nuuh  //,«,,„„„,„■  ,,,„„  ,?„„„„„„„  -.,,  Si„m,hm, ,  vúB  Si  y 
(2)    Aiticulo,  pá£.  81  y  sig-uientes.  ffer.  ArcAeolcyigiie.  Jfouwllt  Serie,  Ontlimt  roli,,„e 
i  Bcoh  tmparlttlt  de*  Oliortv. ) 


¡guiantes. 

escrito  por  M.  tjiiieluTal ,  prufeor  ilc  arqueología 
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propio  de  gente  rústica;  pues,  por  lo  menos,  con  el  nombre  de  agrestw  sparics  le  cita  Virgilio  (1),  aunque  también 
servia  para  la  caza  y  la  guerra.  Las  tropas  auxiliares  peleaban  con  las  armas  de  su  nación;  de  suerte  que  no  es 
fácil  especificar  todas  las  que  servían  á  los  defensores  de  la  República"  ó  del  Imperio. 

La  lanza  de  Tito  Livio  (xxxiv,  15)  ó  «xmrm  de  Strabon  (ni,  150),  se  vé  en  manos  de  los  jinetes  de  las  monedas 
españolas  é  bispano-romanas,  cosa  que  también  se  ha  presentado  por  prueba  de  que  la  lanza  era  española.  Además, 
en  Roma  la  lanza  ó  pica  tenia  singular  empleo,  pues  con  la  punta  de  una  que  hubiese  servido  para  matar  desven- 
turado gladiador,  peinaban  á  la  novia  (hasta  cmMbaris)  antes  de  casarse,  bien  a  modo  de  presagio  de  que  había  de 
llevar  en  su  seno  hombres  robustos  y  esforzados,  bien  porque  había  de  permanecer  sub  hasta,  á  saber,  bajo  el  imperio 
del  marido  (2).  Plutarco  y  Festo  mencionan  además  otras  razones. 

El  hasta,  en  suma,  que  no  es  sino  la  lanza,  con  punta  de  una  ú  otra  forma,  y  cuyo  nombre,  lancea,  han  recla- 
mado para  sí,  tanto  Iberos  como  Galos,  es  lo  cierto  que  ambos  pueblos  la  usaban.  Con  todo,  también  los  Etruscos  la 
tenían,  y  llamaban  coris.  Los  Sabinos,  de  quienes  la  tomaron  los  Romanos,  la  decían  guiris ,  de  donde  viene  el 
nombre  de  Quirimts,  dado  á  Rómulo,  y  el  de  Quintes,  á  los  Romanos  (3). 

Los  Principes  llevaban  las  mismas  armas  que  los  As  tajos ,  salvo  que  en  lugar  del  pilum  tenían  lanza  más  larga, 
la  cual  no  arrojaban,  como  ya  hemos  visto  se  hacia  con  aquél.  Después  recibieron  por  arma  el  pilum,  como  más 
adelante  veremos. 

Eran  los  Principes  verdadera  infantería  de  línea,  y  formaban  el  segundo  cuerpo  de  la  Legión.  Hay  quien  dice, 
que,  como  el  mismo  nombre  lo  indica,  al  principio  iban  delante;  mas  siempre  se  les  vé  en  el  segundo  lugar,  hasta 
los  últimos  tiempos  de  la  República,  en  que  se  dividió  el  ejército  en  cohortes  (4). 

Los  Triarios  se  llamaban  al  principio  Pilant,  porque  ellos  eran  los  que  especialmente  llevaban  el  famoso  pilum, 
arma  que,  como  vé  el  lector,  no  es  posible  pasar  en  silencio  al  hablar  de  las  que  usaban  los  Romanos.  Cuando 
Hastatos  y  Príncipes  recibieron  también  el  pilum,  entonces  los  antiguos  Pilani  mudaron  el  nombre  en  Triarii, 
bien  porque  formasen  en  tercera  línea,  como  dice  Tito  Livio,  bien,  como  Niebuhr  pretende,  porque  eran  soldados 
de  preferencia  elegidos  en  las  tres  clases  que  formaban  la  Legión.  Tenían  por  armas  defensivas,  casco  de  bronce  de 
alta  cimera,  coraza  y  grande  escudo;  la  espada,  corta  y  de  aguda  punta,  no  era  sino  la  famosa  ibérica.  Además, 
según  ya  hemos  indicado,  llevaban  el  pilum,  que  servia  también  para  quedarse  con  él  á  veces,  pues  en  la  batalla 
que  dio  Lúculo  á  Tigranes ,  los  legionarios  le  conservaron  para  picar  luego  con  ellos  los  hocicos  de  los  caballos  persas. 

De  las  armas  defensivas ,  coma  no  tratamos  sino  por  incidencia ,  sólo  diremos  que  podríamos  extendernos  en  darlas 
á  conocer  mucho  más;  pero  nuestra  principal  tarea  es  hablar  de  armas  ofensivas,  en  especial  las  que  tienen  mayor 
relación  con  nuestra  España,  y  de  ellas  ninguna  como  la  espada  merece  en  ese  caso  tan  detenido  estudio. 

Sólo  de  una  armadura  defensiva  y  muy  singular  hablaremos,  esto  es,  de  la  Coraza  de  lino,  endurecida  con  una 
preparación  de  sal  y  vinagre.  Servia  para  defensa,  y  Suetonio  refiere  que  Galba,  de  edad  de  setenta  años,  cuando 
fué  asesinado  por  los  soldados  de  caballería  de  Othon,  se  habia  puesto  coraza  de  lino,  aunque  bien  comprendía  que 
era  escasa  defensa  para  tantos  puñales.  (Loricam  tamen  induit  Unteam  quamquam  haud  disswmkms $arum  adversas 
tot  nmcroms  ■profut-uram)  (5). 

En  tiempos  de  Homero  iban  las  espadas  de  suerte  que  el  puño  subía  hasta  el  hombro,  bajando  el  arma  por  los 
lados.  Asi  dice  Virgilio  ('viir,  459): 


Tuní  lateri  dique  fcimeris  sublvjat  ensem. 

Mas  esto  es  refieriéndose  á  los  tiempos  heroicos,  porque  los  Romanos  usaban  por  lo  general  la  espada  á  la  derecha, 
y  cayendo  sobre  el  muslo.  Ni  es  decir  que  no  se  vean  en  algunos  monumentos  soldados  con  la  espada  á  la  izquierda. 

Polibio  dice  que  los  Romanos  llevaban  sobre  el  muslo  derecho  la  espada  española,  cuyo  temple  admirable  fué 
causa  de  que  la  prefiriesen  á  todas  (6).  Aquella  arma  era  de  hoja  ancha,  larga  como  un  pié  y  tres  ó  cuatro  pulgadas, 


(1)  Eneida,  xr,  682. 

9)  Montpaiicon.  L'AiitiquUe  ezpüijitée.  Tomo  III,  segunda  pnrl 

(31  Montfaucon.  Sulij'hii/eiit  ti  LAnt ¡quite  rxppHfjttét,  páy.  31. 

¡I:  T.  Liv.  -v-ill,  8, 

(5)  Suetonio.  Galba. 

(¡:j  POLIS,  ti,  23, 
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y  no  tenia  cruz  ni  guarnición,  á  la  manera  de  las  asirías,  según  puede  verse  en  las  esculturas  de  este  pueblo.  Los  de 
caballería  la  usaban  mas  larga  que  los  peones.  Siempre  se  baila  representada  la  espada  de  los  Españoles  del  todo 
igual  a  la  de  los  Romanos. 

Gurdus,  paramo  y  alguna  otra,  son  palabras  españolas,  esto  es,  tomadas  de  nuestros  padres  por  los  hijos  de 
liorna.  ¿Puede  decirse  tomismo  de  espada?  Úsase  en  el  Fuero  Juzgo  (ley  vm,  tít.  n,  lib.  9.')  para  mandar  que  los 
proceres  y  hombres  libres  han  de  ir  en  hueste,  armados  «  de  lanzas  é  de  escudo,  é  de  espadas  ó  de  saetas. »  San 
Isidoro  dice,  con  error  de  su  parte,  qne  la  /rámea  de  los  pueblos  Germánicos  es  la  espada:  Fr  amata  apellatur 
gladius,  ex  utraque piarte  acutus,  quam  vulgo  spatham  dicunt. 

Mas  bien  se  puede  asegurar  que  spatha  viene  del  griego.  La  dignidad  de  Comes  Spaíharium,  que  los  Visigodos 
trajeron  á  España,  la  habian  tomado  de  Bizancio,  donde  la  instituyó  el  emperador  Gordiano  el  Joven  fallecido  el 
año  247  de  Cristo;  y  no  es  probable  que  para  semejante  dignidad  se  buscara  la  palabra  vulgar  de  una  provincia 
del  Imperio.  Demás  que  espada  no  es  sino  el  griego  crnáa-;. 

En  cuanto  a  la  frámea,  que  San  Isidoro  confunde  con  la  espada,  creemos  que,  en  nuestros  dias,  la  ha  confundido 
también  Ricb  eu  su  Diccionario  (art.  Frámea),  diciendo  era  pica  ó  lanza  arrojadiza  (1).  Pudo  en  efecto  Tácito  hablar 
do  ella  en  este  sentido;  pero  más  bien  lo  hacia  refiriéndose  a  las  que,  hasta  el  presente,  ha  solido  llamar  hachas  de 
bronce  ó  de  hierro,  que  también  las  hay  de  forma  parecida.  Como  quiera,  en  los  Museos  Germánicos  y  Escandi- 
navos, llaman  á  esta  clase  de  armas,  frámeas,  y  de  semejante  manera  están  clasificadas  en  los  Museos  de  Hannover 
Sigmaringen,  Munich,  Cassel,  Erbach  y  Copenhague.  En  este  último  hay  ejemplares  preciosos,  de  singular 
importancia,  y  sólo  están  clasificados  con  el  nombre  de  hachas  los  que  tienen  forma  parecida  á  las  que  al  presente 
los  utensilios  del  propio  uso.  Lo  mismo  sucede  en  Suiza,  en  los  Museos  de  Ginebra,  aunque  allí  dicen  hacha  ó 
punta  de  lanza  á  una  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Lausana,  en  lo  cual ,  acaso,  ha  influido  la  clasificación  francesa 
que  ahora  veremos.  En  el  Museo  Británico  de  Londres,  se  puede  ver  una  hoja  ó  punta  de  frámea,  de  las  llamadas 
celt  6  lell,  que  no  es  sino  arma  ó  utensilio  semejante  á  las  llamadas  hachas  de  la  Edad  de  Bronce,  en  muchas 
obras  relativas  á  estudios  prehistóricos.  Ahora  bien;  esta  clase  de  armas  comienzan  á  llamarlas  en  Francia  puntas 
de  lanza,  como  se  puede  ver  en  el  Museo  de  Artillería  de  París,  por  ejemplo,  donde  sólo  dan  nombre  de  hachas  ó 
hachnelas  á  las  que  se  llamarían  también  hoy  del  mismo  modo.  Nos  ha  parecido  justo  llamar  la  atención  sobre  ello, 
porque,  hasta  ahora,  no  sabemos  hayan  tenido  semejantes  armas,  que,  á  nnestro  entender,  son  hierros  de  frámea 
como  dicen  los  Alemanes ,  sino  el  nombre  de  hachas. 


El  vocablo  ensts,  espada,  le  emplearon,  sobre  todo,  los  poetas.  Qladius  era  el  más  usado;  y  muy  4  menudo  el  que 
podríamos  llamar  su  sinónimo  ferrum.  Efnombre  de  spatha  le  aplicaron  también  en  Roma  á  una  ancha  y  larga 
espada  puntiaguda,  cuya  hoja  se  parecia  á  la  ibérica  (2).  Puesta  la  punta  en  tierra,  llegaba  á  la  cadera  de  un 
hombre  de  estatura  regular.  Mas  no  era  ésta  la  que  usaban  los  legionarios ,  que,  como  ya  sabemos,  fué  desde  tiempo 
de  Aníbal  la  española. 

Espadas  largas,  las  usaron  en  diferentes  épocas  los  soldados  de  Roma;  pero  como  pudiera -ser  que  acostumbrados 
nosotros  á  las  estatuas  de  héroes  y  emperadores  romanos,  siempre  ó  casi  siempre  en  traje  y  apostura  heroicos  nos 
pareciesen  de  poco  ó  ningún  uso  armas  semejantes ,  á  pesar  de  que  hemos  traído  en  nuestro  apoyo  á  Tácito  y  Vegecio, 
rogamos  al  lector  se  detenga  con  algún  espacio  en  los  siguientes  renglones,  que  prueban  hubo  aun  legionarios  que 
usaron  las  espadas  que  decimos. 

Cuando  el  grande  incendio  de  Londres,  que  desoló  aquella  ciudad  en  1660 ,  pareció  una  curiosa  escultura,  que  se 
halla  entre  los  mármoles  de  Oxford.  En  la  inscripción  se  leia  que  á  Vivió  Marciano,  de  la  Legión  segunda  Augusta 


(I)    Tac.  Qti*manum,  vi. 

(2.    Vboecio,  i! ;  tácito,  Anales,  n 
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su  piadosa  mujer,  Januaria  Marina,  había  dedicado  el  monumento.  Todo  en.  él  es  notable.  El  rostro,  de  conservarle 
bien.  Montfaucon,  que  es  donde  le  hallamos,  demuestra  que  el  soldado  era  de  raza  anglo-sajona,  lo  cual  se  explica 
por  lo  que  el  referido  autor  dice,  cuando  cree  que  las  Legiones  se  reclutaban  con  hombres  de  la  tierra  en  donde  se 
hallaban.  No  es  traje  el  suyo,  en  verdad,  el  que  estamos  hechos  a  ver  en  el  soldado  romano.  En  cuanto  á  la  espada, 
es  sumamente  larga,  y  en  el  tamaño,  como  en  la  forma,  distinta  de  cuantas  ya  conocemos  usadas  por  los  legio- 
narios. El  puño  y  guarnición  son  retorcidos  a  manera  de  cable,  y  la  hoja  tan  larga,  que  teniendo  en  cuenta  la 
estatura  del  soldado,  le  llegaba  más  arriba  de  la  cadera  (1). 

La  espada  de  los  Etruscos  era  más  larga  también  que  la  de  los  Romanos;  lo  mismo  sucedía  con  la  que  usaban  los 
Lacios,  la  cual  era  en  forma  de  hoz.  Al  usar  los  legionarios  la  ibérica  (.2)  dejaron  la  lígula,  espada  que  habían 
tomado  de  los  Griegos,  y  tenia  hechura  de  hoja  de  laurel  ó  lengua,  de  que  la  vino  el  nombre.  Ya  hemos  hablado 
arriba  de  esta  espada,  mencionando  á  los  Locrenses  de  Opontion.  Era  corta,  pues  no  tenia  más  de  0m50  de  largo, 
inferior  en  todo,  y  sobremanera  en  el  temple,  á  aquella  espada  que  dio  a  nuestros  padres  la  victoria,  siempre  que 
ellos  pudieron  pelear  cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo.  Arma,  que,  después  de  ser  en  manos  de  nuestros  abuelos  terror 
de  Roma,  fué  llevada  en  el  tahalí  (balleus)  de  los  legionarios  a  los  más  remotos  confines  del  orbe  de  la  tierra. 

No  sólo  tomaron  los  Romanos  la  espada  ibérica,  pero  Scipion  sonsacó  obreros  de  Cartagena  que,  sin  duda,  enseñaron 
¡líos  suyos  á  trabajar  el  acero  como  en  España.  Tito  Livio  dice  que  los  artesanos  de  aquella  ciudad  eran  dos  mil,  y 
el  general  romano  les  declaró  esclavos,  aunque  sin  negarles  la. esperanza  de  la  libertad,  si  servían  con  calor  en  los 
trabajos  de  la  campaña  (3).  Con  todo  esto,  los  Romanos  imitaron  nuestras  espadas,  mas  no  su  magnífico  temple  (4). 
Roma  tomó  para  sus  ejércitos  la  espada  ibérica  en  la  época  de  que  hablamos  en  este  momento,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
desde  tiempos  de  Aníbal,  en  los  cuales,  como  dice  Suidas,  dejando  la  espada  de  la  patria  tomaron  la  española.  (5). 

Pero  el  arma  de  Iberia  fué  siempre  tan  apreciada,  que  los  Romanos,  aun  antes  de  tener  trato  con  nosotros,  la 
preferían  á  la  suya.  Véase  lo  que  refiere  Tito  Livio:  «Un  Galo  de  alta  estatura  y  fiero  aspecto  desafiaba  á  los 
Romanos.  Callaban  éstos  sin  atreverse  á  responder,  cuando  Tito  Manlio,  alegando  por  mérito  el  ser  de  aquella 
familia  que  habia  arrojado  de  la  roca  Tarpeya  á  un  ejército  de  Galos,  pidió  al  general  permiso  para  pelear  con  el 
bárbaro.  «Vé,  le  contestó  el  dictador,  y  muestra,  los  Dioses  te  ayuden,  que  el  nombre  romano  es  invencible.  >;  Arman 
al  joven  sus  iguales,  toma  escudo  de  infantería,  y  se  ciñe  espada  española,  más  propia  para  pelear,  de  cerca.  El 
Romano,  en  fin,  mató  al  Galo,  cuyo  cadáver  respetó,  tomando  únicamente  el  collar  (torquis)  del  vencido,  todo 
empapado  en  sangre.  Entonces,  entre  las  voces  y  cantares  de  los  soldados,  se  oyó  el  sobrenombre  cognomen,  de 
Torquatus...  »  (6). 

Bien  probaron  los  Españoles  cuan  temibles  eran  sus  espadas,  y  harto  á  su  costa  lo  experimentaron  los  Romanos,  en 
especial,  si  nuestros  padres  tomaban  una  causa  como  propia.  Por  eso,  cuando  unieron  á  su  indomable  valor  el  orden  y 
concierto  que  les  dio  Aníbal,  fueron,  como  siempre  que  en  igual  caso  se  hallen,  la  primera  infantería  del  mundo. 
Hemos  hablado  de  causa  que  los  Españoles  miraban  como  propia,  y  no  somos  nosotros  los  que  primero  damos  á 
entender  que  por  tal  tenían  ya  la  causa  de  Cartago.  Al  insigne  historiador  Herculano  pondremos  por  defensor  de  la 
opinión  que  sustentamos,  seguros  de  que  la  suya  ha  de  prevalecer,  con  harta  más  ventaja  que  la  nuestra.  No 
agraviaremos  á  nuestros  hermanos  de  Portugal  tratando  de  traducir  la  varonil  prosa  de  Herculano,  que,  de  cierto, 
perdería  trocada  por  la  nuestra,  con  ser  tan  enérgica  y  briosa  el  habla  castellana.  Dice,  pues,  así: 

«  A  Guerra  da  conquista  romana  durou  por  duzentos  annos :  a  resistencia  que  os  hespanhoes  opunham  a  este  novo 
dominio  persuade  que  as  accusacoes  de  oppresiáo  feitas  contra  os  carthagineses  sao  exaggeradas.  Quando  a  lucha 
comencou,  era  a  causa -de  Carthago,  mais  do  que  a  propria,  que  elles  defendían.  Isto  ven  confirmar  o  que  ácima 
dissemos;  e  notavel  que  ainda  meio  seculo  depois  da  epocha  en  que  Scipiao  se  gahaua  de  nao  ter  deixado  um  so 
cartilágines  na.Hespanha,  os  lusitanos  capitaneados  por  un  homen  dessa  origen  desbaratassem  sucesivamente  os 
exercitos  romanos  de  Manilio  a  Pisao  (7).  » 


¡lj    Mottfaucun.  i'ii]i¡ifrmr:ií(h  L'.i-nti'jiii 
(3J    Acilo  GelliO,  s,  25,  3 ;  VabiíOn,  L.  l.  ' 


(4)  Sedfcrri  bunitatcm  nt  fa'/rkrr  solerüm»  imitari  non  pntumint.  ¡íl'IUAS,  v. 

(5)  Somaui  ¡inti'ii.i  !/!m/iin  d''j«.'!!itis  ¡/ui;-iii/iii/ii,ii  Mío  HispB.iítatem  a-isi>i>ip.trrititt.  Si'i 
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Aquella  belicosa  España,  célebre  por  sus  armas  y  guerreros,  aquel  plantel  de  ejércitos  enemigos,  escuela  de 
Aníbal  y  protesta  viva  durante  dos  centurias  contra  la  supremacía  de  Roma  en  el  mundo,  habia  aceptado  miís 
fácilmente  el  unirse  al  Cartaginés.  Razón  tiene  Herculano  en  decir,  que,  al  hablar  de  la  tiranía  púnica  se  ha 
exagerado.  En  pocas  partes  probaron  los  Españoles  su  esfuerzo  a  favor  de  Cartago  como  en  la  batalla  de  Cannas. 
Veáinosles  frente  a  los  legionarios  de  Roma.  Los  Africanos  casi  parecían  romano  ejército,  con  las  armas  que  les  había 
dado  Aníbal,  ganadas  en  las  batallas  de  Trebia  y  Trasimeno.  Galos  y  Españoles  llevaban  escudos  de  forma  parecida, 
mas  no  las  espadas.  Las  de  los  Galos  eran  muy  largas  (prcelongui)  y  sin  punta,  mientras  las  de  los  Españoles,  mis 
hechos  á  herir  de  estocada  que  de  tajo,  las  llevaban  cortas  y  puntiagudas.  Los  guerreros  de  estas  dos  naciones  eran 
igualmente  terribles  por  su  aspecto.  Los  Galos  iban  desnudos  hasta  el  ombligo;  los  Españoles  llevaban  túnicas  de 
lino  bordadas  de  púrpura,  las  cuales  eran  de  albo  color  que  llamaba  la  atención  (1).  El  gran  historiador  Romano, 
que  tan  frecuentemente  copia  á  l'olibio,  suele  dar  menos  pormenores  que  éste,  quien  dice  en  su  historia,  hablando 
del  mismo  suceso  :Hispani  yero  pro  inores  gcnti  suff,  tintéis  tunicis  purpura  prcetextis  adornatistaterent;  iiovam  ac 
lerribiíem  pra?  se  specie  ferebant  (2). 

Los  Españoles,  conforme  á  la  costumtre  de  su  tierra,  iban  con  túnicas  de  lienzo  tejidas  con  púrpura,  nuevo  y 
terrible  espectáculo  que  causaba  espauto. 

A  menudo  vemos  A  Españoles  y  Galos  pelear  juntos;  y  aunque  en  los  escudos  que  llevaban,  se  parecían ,  no  así  en 
el  aspecto  del  cuerpo  ni  en  la  espada.  De  más  ímpetu  el  Galo,  de  mayor  resistencia  el  Ibero,  no  parece  sino  que  cada 
cual  llevaba  el  arma  que  á  su  valor  convenia.  Procuraba  el  primero  herir  de  corte,  dando  cuchilladas;  el  segundo 
contaba  con  tener  siempre  cerca  el  enemigo,  y  para  ello  ponía  su  confianza  en  el  hierro  corto,  recto  y  afilado.  Aun 
hoy  se  advierte  igual  inclinación  en  nuestra  raza. 

Habia  espadas  galas,  cuyo  filo  no  era  del  mismo  hierro  que  la  hoja;  y  el  obrero,  después  de  forjar  ésta  con  metal 
muy  agrio  laminado  á  lo  largo,  soldaba  pequeñas  laminillas  de  hierro  dulce,  que  formaban  los  cortes,  para  lo  cual 
estaban  batidas  á  martillazos. 

A  decir  verdad,  los  Galos  usaron  á  veces  espadas  de  tan  escasa  valía,  que  aun  en  el  siglo  iv  de  Roma  los  hijos 
de  ésta  las  convertían,  según  dice  Polibio,  en  singues,  instrumento  que  servia  para  raspar  suavemente  el  cuerpo, 
limpiándole  del  sudor  después  del  baño  ó  la  palestra.  En  Alise-Sainte-Reine  han  parecido  espadas,  todas  de  dos  filos. 
Los  Franceses  las  han  llamado,  desde  luego,  romanas  ó  ibéricas.  Otras,  que  son  las  más,  tienen  el  hierro  delgado, 
flexible,  y  la  punta  redonda.  De  cierto  son  espadas  galas,  más  terribles  4  primera  vista,  que  de  buenos  resultados, 
pues  la  hoja,  faussmte,  como  dicen  nuestros  vecinos,  cedía  y  se  doblaba,  teniendo  el  guerrero  que  apoyar  en  el 
suelo  la  punta  y  ponerla  derecha  con  el  pié  (3). 

Difícil  es  hallar  antiguas  espadas  ibéricas  en  buen  estado,  merced  á  la  facilidad  con  que  el  óxido  destruye  el  hierro. 
De  las  que  posee  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  citaremos  una  bastante  oxidada;  es  recta,  corta,  de  dos  filos  y 
con  nervio  de  resalte.  La  falta  casi  la  mitad  superior  del  puño.  Su  hoja  tiene  de  largo  0m37.  Halláronla  en  Almedi- 
mlla.  y  la  donó  el  Sr.  D.  Luis  Maraver  y  Alfaro.  Véase  en  el  centro  de  la  lámina.  También  hay  otra,  pero  muy 
oxidada,  que  pareció  en  excavaciones  hechas  en  sepulturas  romanas  de  la  villa  de  Híges ,  provincia  de  Guadalajara. 
Fué  donada  por  la  Comisión  de  Monumentos  de  la  referida  provincia. 

Otras  espadas  y  puñales  hay,  todos  bastante  destruidos  por  el  orín ;  una  de  las  primeras,  doblada,  acaso  para 
ponerla  en  la  urna  funeraria,  donde  pareció  en  Almedinilla.  La  más  larga  no  pasa  de  u">48,  y  las  hay  aun  de  0m36; 
pero,  repetimos,  es  fuerza  tener  en  cuenta  el  estado  de  oxidación  en  que  se  hallan  y  lo  mucho  que  por  semejante 
causa  han  perdido. 

Espadas  completas  de  esta  clase  son  muy  contadas  las  que  se  encuentran.  De  ellas  citaremos  la  del  Rhin.  arriba 
mencionada,  que  parece  muy  auténtica.  Tiene,  como  ya  hemos  dicho,  en  su  espiga  una  marca  de  fábrica  hecha 
ó  punzón:  Sata».  El  largo  de  toda  ella  es  0™77;  0™59  la  hoja,  y  la  espiga  0">18.  El  ancho  de  la  hoja  es  de  cinco 
centímetros.  La  punia  no  está  recortada,  sino  que  la  forma  la  estrechez  que  va  tomando  el  arma  como  á  las  dos 
terceras  partes  de  su  largura.  Tiene  la  hoja  dos  filos  paralelos,  sin  la  forma  estudiada  de  las  espadas  griegas.  Era  el 
puño  de  marfil,  hasta  ó  palo,  sin  guarnición  ni  cruz,  á  la  manera  del  largo  puñal  circasiano  moderno.  Llevábanla 


(1;  Tito  Livio,  ss.ii,  16. 
i'i  POLIBIO.  Histor.  Lili. 
(3)     PüLIB-,  lib.  II. 
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al  lado  derecho,  en  vaina  de  madera  forrada  de  cuero  y  guarnecida  de  bronce,  que  también  solía  ser  de  hierro. 
'Cuatro  anillas  la  sujetaban  al  tahalí. 

El  fragmento  hallado  en  el  Sena,  presenta  nervio  de  resalte  en  medio,  bastante  fuerte,  y  señales  de  haber 
tenido  vaina,  cuya  materia  no  es  fácil  especificar,  si  bien  parece  de  hierro,  del  todo  penetrado  de  óxido.  La  espada 
del  Rhin  no  tiene  el  referido  nervio. 

Cabalmente  la  de  nuestro  Museo  que  mejor  conservada  se  halla,  tiene  la  hoja  como  esta  última,  es  decir,  que  la 
punta  no  está,  digámoslo,  recortada,  sino  que  debe  su  forma  á  la  misma  disposición  en  que  se  va  ensanchando  la 
hoja  desde  mas  arriba  de  la  mitad. 

Pues  hemos  dado  cuenta,  aunque  sin  detenernos  en  muchos  pormenores,  de  la  manera  de  guerrear  Griegos  y 
Romanos,  como  explicación  ó  precedente  de  lo  principal  para  nosotros,  que  es  conocer  la  de  los  antiguos  Españoles, 
fuerza  es  que,  antes  de  concluir,  digamos  lo  más  importante  que  á  estos  se  refiera. 

Singular  es  que ,  á  pesar  de  la  excelente  fama  que  en  ciertas  épocas  han  tenido  nuestros  caballos,  sólo  haya  sobre- 
salido entre  nosotros  la  caballería  muy  pocas  veces,  y  aun  eso. en  tiempos  de  decadencia,  como  por  ejemplo,  á 
fines  del  siglo  decimoséptimo,  cuando  ya  era  patente  la  diminución  de  nuestro  poderío.  Peleando  á  pié,  con  "buenas 
condiciones,  y  aun,  á  veces,  desventaja  notable,  nadie  nos  ha  aventajado,  siendo  á  menudo  los  primeros.  Mas 
esto  ha  sucedido,  en  especial,  cuando  nuestros  capitanes,  dignos  en  verdad  de  semejante  nombre,  se  hacían  cargo 
de  que  el  Español  es  más  ágil  peleando  cuerpo  á  cuerpo  con  el  enemigo,  que  considerado  en  conjunto.  Nuestros 
guerreros  no  han  sobresalido  en  general  por  sus  grandes  movimientos  colectivos,  como  aquellos  propios  de  la  jaría 
francese,  que  dicen  los  Italianos,  la  cual  ha  dado  muchas  veces  á  los  Galos  y  á  sus  sucesores,  ya  que  no  en  el  nom- 
bre, en  la  sangre,  señalada  ventaja  sobre  el  enemigo.  Desmaya  el  Francés,  tan  valiente  é  incontrastable  en  la  arre- 
metida, si  no  logra  su  intento;  y  entonces,  después  de  haber  sido  más  que  hombre,  se  convierte  en  menos  que 
mujer,  como  dice  Julio  César.  Nosotros  podemos  contar  derrotas,  como  la  de  Rávena,  en  que  la  infantería  española 
adquirió  tanta  gloria  como  en  el  más  señalado  triunfo.  No  parece  sino  que  el  esfuerzo  del  Español  recibe  nuevos 
brios  de  su  firmeza  de  ánimo,  según  van  siendo  mayores  los  daños  que  en  su  contra  se  aunan.  Desde  Sagunto  y 
Numancia  hasta  Zaragoza  y  Gerona,  no  hay  en  nuestra  historia  sino  gloriosísimos  sucesos  que  confirman  cuanto 
acabamos  de  decir. 

Según  refiere  Strabon,  llevaban  los  nuestros  al  combate,  además  de  la  espada,  dos  lanzas  y  la  cetra  ó  escudo  de 
cuero.  También  usaban  un  bidente  que  el  P.  Florez  (T.  i,  pl.  i)  llama  alabarda,  y  mejor  fuera  decirle  media  luna, 
que  tal  parece  en  la  moneda  de  P.  Carisio,  citada  por  aquél.  El  cabello,  que,  en  general,  los  Lusitanos  dejaban  cre- 
cer (1),  llevándole  suelto  como  las  mujeres,  se  le  sujetaban  con  un  tocado  especial  llamado  mitra,  que  no  es  fácil 
especificar  hoy,  pues  tuvo  muy  diversas  hechuras.  Ya  les  hemos  visto  combatir  en  Cannas.  La  cetra  era  escudo  de 
cuero,  y  el  mismo  que  usaban  los  Africanos.  César  habla  de  ella  como  propia  de  la  España  Ulterior,  y  del  escudo 
como  de  la  Citerior  (2).  De  suerte  que,  donde  al  principio  predominaron  los  Celtíberos,  se  usaba  el  escudo,  traido 
sin  duda  por  los  Celtas;  mientras  donde  se  mantuvo  más  tiempo  el  Ibero  solo,  tardó  en  usarse.  Con  todo  esto,  tam- 
bién se  vé  la  cetra  entre  Celtiberos,  Carpetanos  y  otros  pueblos  de  la  España  Citerior. 

Ni  era  sólo  arma  defensiva  para  los  Españoles,  pues  la  empleaban  con  grande  utilidad  en  el  paso  de  los  ríos,  de 
esta  suerte.  En  odres  encerraban  los  vestidos,  y  poniendo  encima  la  cetra,  cruzaban  de  una  orilla  á  otra,  como 
hicieron  en  el  paso  del  Ródano.  Mientras  tanto,  tuvo  Aníbal  que  disponer  embarcaciones  para  los  demás  soldados 
del  ejército  (3).  Los  Lusitanos  fabricaban  sus  cetne  de  nervios,  y  las  hacían  muy  fuertes  y  ligeras  (4) ,  con  diámetro 
de  dos  pies. 

Strabon,  en  su  Tomo  tercero,  tantas  veces  citado,  expresa  que  cada  Lusitano  llevaba  muchos  dardos.  Varron  (5) 
dice  que  lancea  era  vocablo  español,  y  venia  de  Lancia,  famosa  ciudad  de  Asturias,  y  en  donde,  según  Morel, 
había  fábrica  de  semejantes  armas  (6).  Llevaba  también  el  Español  dos  dardos  ó  venablos,  como  el  Romano,  los 
cuales  se  ha  inferido  venían  de  la  gesa  de  los  Galos,  hasta  en  Roma.  Dice  San  Agustín  que  las  lanzas  galas  tienen 


(1)  Steaüon,  111. 

fí)  Dü  Bello  C¡v.  Sen  tutu:  ci  lis-inris  pfnrhit'iie...  a!  mire  uiUrioris  l/ispa.iiir  eahnrte?.  1 ,  30. 

[3]  T.  Litio,  ü  ,  27. 

(4)  D:od.  Sículo,  !¡b.  v;  y  Strabon,  ir. 

(5)  Apnd  Qcliiim,  xv ,  30. 

(ti)  Epist.  Bit  Peri;ouimn  edita  ir,  ttiscr/.  •.!<•  Xiunmis  consular.  Perizoiiii .  páfr.  535.  I.iel-í!.  Dalav.  174(1. 


ARMAS  ANTIGUAS  OFENSIVAS  DE  BRONCE  Y  HIERRO. 


:¡Cü 


por  nombre  gesos  (I).  H411anse,  en  efecto,  en  las  medallas  que  trae  Florez  (Tab.  i,  núrn.  9,  Tomo  i)  dos  guerreros, 
Español  y  Galo ,  y  las  lanzas  de  ambos  son  por  extremo  parecidas.  Según  Diodoro  (2) ,  al  hasta  llamaban  los  Galos 
lancea,  lo  cual  no  estorba  el  dicho  de  Varron  de  que  la  palabra  lancea  sea  española;  de  suerte  que  parece  verosímil 
que  de  nosotros  la  tomaran  los  Celtas,  no  sin  que  deje  de  haber  al  propio  tiempo  quien  mantenga  la  opinión  de  que 
éstos  la  trajeron  a  España. 

Vamos  evitando  repetir  lo  que  ya  hemos  dicho  anteriormente ,  en  especial  de  Griegos  y  Romanos ;  y ,  dada  somera 
idea  de  las  armas  que  usaban  nuestros  padres,  volviendo  a  la  espada,  diremos,  que,  además  de  la  que  ya  hemos 
citado,  tan  conocida  por  sus  excelentes  calidades,  como  por  haberla  adoptado  los  Romanos,  usaban  también  los 
Españoles  la  espada  fálcala,  de  la  cual  hay  varios  ejemplares  en  el  Museo  Arqueológico,  uno,  sobre  todo,  en  muy 
buen  estado.  (Véanse  los  dos  ejemplares  de  la  lamina.) 

La  espada  fálcala  de  que  vamos  4  hablar  es,  como  todas  las  qne  se  conservan  de  la  misma  hechura  en  el  Museo, 
de  hierro.  Viene  ¡i  tener  la  hoja  forma  de  hoz,  4  lo  que  debe  el  nombre.  Desde  el  puño,  del  cnal  no  qneda  sino  la 
espiga  á  modo  de  gancho;  sin  duda  revestida  en  otro  tiempo  de  madera  ó  hueso,  que  se  sujetaba  con  clavos  de 
remache,  cuyos  agujeros  se  ven;  sálela  hoja,  curvilínea,  que  se  va  ensanchando  hasta  concluir  en  punta  sobrema- 
nera aguda;  hechura  que  no  deja  de  recordar  la  de  ciertas  navajas  de  Albacete.  Siguiendo  la  curva,  corren  en  la 
misma  dirección  labores  que  vienen  a  formar  nervios  de  resalte.  El  corte  no  está,  en  el  que  podríamos  llamar  lado  de 
afuera,  donde  no  le  tiene  afilado  más  que  hasta  la  mitad,  sino  por  adentro,  cosa  que  todavía  aumenta  en  cierto 
modo  su  semejanza  con  la  hoz.  La  espada  que  mencionamos  conserva  tres  abrazaderas  lisas,  con  sendas  anillas, 
que  debieron  de  corresponder  á  la  vaina.  Su  largo  es  0™57.  Hallada  en  Almedinilla,  la  donó  el  Sr.  Maraver. 

En  el  Gabinete  de  Medallas,  ó  Tercera  Sección  del  Museo  Arqueológico  ,  hay  una  moneda  de  bronce,  atribuida  á 
Sagunto  ó  Carthago  Nova  (Cartagena),  que  tiene  en  el  anverso  el  busto  de  Augusto,  y  en  el  reverso  la  planta  del 
anfiteatro  ó  laberinto  de  aquella  ciudad.  En  el  centro,  4  un  lado,  se  vé  el  puñal  (pugio)  romano;  y  al  otro,  la 
espada  falcata.  Véanse  la  obra  de  Florez,  Tomo  i,  Tab.  i,  núm.  11,  y  los  originales  que  también  se  conservan  en 
nuestro  Monetario. 

Hablando  de  armas  antiguas,  fuera  imperdonable  pasar  en  silencio,  tanto  por  referirse  á  cosa  no  muy  conocida, 
como  porque,  según  parece,  habrá  que  mencionar  nueva  hechura  de  espada  española,  dos  antiguas  estatuas  de  guer- 
reros Gallegos  que  hay  en  Portugal.  Mejor  que  hablar  de  ellas  por  cuenta  propia ,  será  referirnos  á  las  palabras  de 
quien  primero  las  ha  dado  á  conocer  en  el  mundo  científico. 

El  erudito  epigrafista  alemán  D.  Emilio  Httbner,  al  dar  cuenta  4  la  Academia  de  Berlin  de  su  importante  viaje 
4  España  y  Portugal,  cita,  entre  otras  cosas,  dos  estatuas  de  guerreros  Gallegos,  llevadas  de  Montealegre  al  jardín 
del  palacio  de  Ajuda,  donde  al  presente  se  hallan.  En  la  excelente  publicación  de  M.  Gerhard,  titulada  Denlmaler 
und  Farsclmmjen :,  núm.  154,  habla  de  la  referida 'escultura ,  que  relaciona  con  otras  análogas  de  Galicia  y  Portu- 
gal. A  pesar  del  grosero  trabajo  con  que  están  hechas  unas  y  otras,  se  vé  que  son  obra  de  la  época  imperial,  4  causa 
de  las  curiosas  inscripciones  romanas  que  algunas  tienen,  y  de  las  circunstancias  que  se  refieren  4  la  presencia  de 
los  Romanos  en  Galicia.  Como  los  hijos  de  esta  región  se  habian  mezclado  con  los  Celtas,  el  estudio  de  semejantes 
figuras  de  guerreros  ofrece  muy  señalada  importancia  para  la  etnología  antigua  de  Galía;  por  esto  llama  la  Revista 
Arqueológica  de  París  la  atención  de  sus  lectores.  En  el  periódico  de  M.  Gerhard  hay  un  dibujo  de  las  referidas 
estatuas,  en  que  se  puede  formar  idea  del  traje  de  los  guerreros  Galaicos,  tan  4  menudo  empleados  como  auxiliares 
en  los  ejércitos  romanos.  También  trae  copia  el  Sr.  Murguia  en  su  Historia  de  Galicia ,  tomo  segundo. 

En  Viana  se  halló  una  estatua  que  tenia  en  el  muslo  la  siguiente  inscripción ,  curiosa  muestra  de  nombres  gallegos 
antiguos. 

Y  dice  así : 

L-  SESTI-  CLODAME 
FL-  COEOCI-  COHOCAVGI 
...  (Aquí  están  casi  borradas  las  letras) 
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Hübner  refiere  e]  nombre  de  Cludainenis  de  la  inscripción  al  de  Clutamus,  que  se  lee  en  dos  inscripciones  latinas 
halladas  en  Lugo  y  en  Coria,  que  hasta  el  presente  (?)  (1862)  no  se  lian  publicado.  También  lia  reunido  en  su 
Memoria  inscripciones  en  que  se  hallan  otras  formas  de  antiguos  nombres  gallegos. 

Estas  estatuas  gallegas  tienen  casi  todas  torqws,  escudo  redondo  ó  rodela,  y  llevan  al  cinto  espada  corta  que 
recuérdala  de  Lacedemonia.  No  tienen  pies,  y  descansan  por  las  piernas  sobre  el  zócalo.  Nuevos  descubrimientos  y 
detenidos  estudios,  acaso  pongan  en  claro  espadas  de  otras  hechuras.  Con  todo  esto,  siempre  será  la  recta  de  dos  filos 
la  española  por  excelencia,  como  el  puma  fué  un  tiempo  el  arma  romana. 

En  la  lámina  segunda  que  acompaña  á  este  artículo  se  ven  los  siguientes  objetos,  además  de  las  espadas:  Armado 
hierro,  toda  de  una  pieza,  á  modo  de  lanza  formada  de  largo  astil ,  con  su  correspondiente  punta  ó  cuspis.  Llamábanla 
los  Romanos  Soliferreum  (1).  Mas  bien  tendría  el  uso  que  la  javalina  ó  el  dardo.  Está,  como  se  vé  en  la  lámina, 
doblada,  para  introducirla  mejor  en  la  urna  cineraria  donde  se  encontró,  en  Almedinilla.  Fué  donada  por  I).  Luis 
de  Mará  ver  y  Alfaro. 

Igualmente  vónse  en  la  lámina  dos  puñales  romanos;  á  uno  le  falta  el  último  tercio  de  la  hoja.  Está  formado  el 
puño  de  dos  chapas  casi  cilindricas,  y  el  remate  es  de  dos  bolas,  de  las  que  no  se  conserva  más  que  una;  todo  de, 
hierro.  Se  halló  en  las  excavaciones  hechas  en  la  villa  de  Higes,  provincia  de  Guadalajara,  y  fué  donado  por  la  Comi- 
sión de  Monumentos  de  la  misma.  El  otro  puñal  es  por  el  estilo;  se  halla  bastante  oxidado;  no  conserva  del  puño 
sino  parte,  y  una  hola  de  las  dos  en  que  remataba.  El  más  completo  tiene  0m34  de  largo. 

Por  último,  citaremos  una  punta  de  lanza  (cuspis)  de  hierro  con  grueso  nervio  de  resalte  en  el  centro  de  ambas 
caras.  Tiene  el  mango  ó  cubo  que  servia  para  fijarle  en  el  asta;  se  halló  en  Almedinilla.  Tiene  de  largo  0m5l,  y  fué 
donación  de  D.  Luis  de  Maraver  y  Alfaro.  La  otra  es  de  la  misma  forma,  procedencia  y  donación.  Su  largo  es 
de  0m47.  Al  lado  de  una  de  éstas,  y  debajo  de  uno  de  los  puñales,  hay  pequeña  punta  de  dardo,  cuyo  largo  es 
de  0m05. 

Hierro  de  tan  excelentes  calidades  como  el  español,  no  es  mucho  llamase  la  atención  desde  los  más  remotos  tiem- 
pos. Dice  Diodoro  de  Sicilia,  queriendo  explicar  la  bondad  de  nuestras  armas,  que  los  Españoles  enterraban  las 
planchas  para  que  se  fuese  consumiendo  lo  más  endeble,  quedando  del  todo  purificado  lo  mejor  (2).  Hecha  luego  el 
arma  de  esta  suerte,  quebrantaba,  no  sólo  los  huesos,  pero  los  escudos  y  cascos.  Además  de  lo  excelente  que  era  la 
materia,  el  temple  del  acero  aventajaba  á  todo  encarecimiento.  Suidas,  á  quien  ya  hemos  citado  sobro  esto,  añade, 
que  el  mejor  temple  de  las  armas  le  daban  en  Celtiberia,  y  más  arriba  puede  ver  el  lector  lo  que  de  su  Bilbilis  ó 
Calatayud  dice  Marcial. 

Hemos  expuesto,  si  bien  á  la  ligera,  parte  de  lo  mucho  que  se  podria  decir  sobre  armas  antiguas,  aun  no  sepa- 
rando la  vista  de  las  españolas  sino  lo  indispensable.  De  todas,  ya  hemos  dicho  y  repetimos  ahora,  merece  especial 
mención  la  espada,  honra  y  alegría  de  nuestros  padres,  si  la  llevaban  consigo,  como  tristeza  y  aun  muerte  el  verse 
privados  de  ella.  La  espada  y  el  puñal,  en  manos  de  gente  diestra  y  animosa  como  los  hijos  de  España,  no  pueden 
menos  de  ser  temibles.  Armas  han  sido  y  son  todavía  las  dos,  mudo,  sangriento,  glorioso  y  á  veces  tristísimo 
emblema  de  nuestro  pueblo.  No  fué  sólo  el  Jalón,  único  rio  donde  se  templaba  el  buen  acero  de  España. 


...Vencedora  espada, 
de  Mondrag-ou  tu  acero, 
en  Toledo  templada: 

se  dijo  más  adelante,  como  prueba  de  lo  que  un  tiempo  fué  el  hierro  de  los  montes  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 
templado  en  las  aguas  del  Tajo.  Desde  nuestra  antigua  espada,  superior  á  todas  para  pelear  cuerpo  á  cuerpo,  basta 
la  navaja  de  tiempos  presentes,  que  á  menudo  suele  tener  tamaño  no  mucho  menor,  ó  bien  la  faca  (cuchillo),  que 
de  dia  en  dia  se  generaliza,  el  pueblo  Español  ha  mostrado  siempre  empeño  en  ir  armado. 

Mas  ¡ay!  desde  aquella  noble  divisa  de  las  hojas  toledanas:  «No  me  saques  sin  razón,  no  me  envaines  sin  honor,» 
hasta  la  odiosa  de  ciertas  hojas  de  Albacete:  «Siesta  víbora  te  pica,  no  te  valdrá  la  botica,»  ¡qué  triste  carrera, 
qué  despeñadero  de  lo  más  alto  de  la  Caballería  á  lo  más  ruin  del  bandido!...  Con  todo,  aun  se  hacen  espadas  en 
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Iberia.  Tanto  habían  caído  en  desnso  las  nuestras  durante  el  siglo  pasado,  que  cuando,  en  1760,  se  quiso  restablecer 
en  Toledo  la  fabricación ,  no  hallaron  otro  maestro  en  toda  España  que  Luis  Calixto ,  famoso  cuchillero  y  forjador  de 
espadas  de  Valencia,  y  a  qmen  se  debe  el  no  haber  quedado  del  todo  interrumpida  aquella  gloriosa  tradición  tole- 
dana. Al  presente ,  se  hacen  la  mayor  parte  para  caballería.  No  somos  militares,  y  nuestras  palabras ,  que  ni  á  consejo 
pueden  llegar,  poco  ó  nada  valen:  mas  téngase  en  cuenta  que  siempre  que  la  infantería  española  se  ha  hecho 
célebre,  ha  sido,  ante  todo,  por  su  destreza  y  valor  en  el  manejo  de  la  espada.  Si  la  española  fué  preferida  por  los 
Romanos  a  cuantas  entonces  se  conocían ,  no  ayudó  a  menores  hazañas ,  en  Italia  también ,  en  tiempos  cercanos  á 
nosotros. 

Véase  cómo  refiere  Maquiavelo  uno  de  los  hechos  más  gloriosos  de  la  infantería  española ,  que  sirve  para  confirmar 
cuanto  vamos  diciendo:  «Eranno  scese  di  Sicilia  nel  regno  di  Napoli  fanterie  Spagnuole  per  andaré  a  trovar 
Consalvo  (de  Córdova)  ch'era  assediato  in  Barletta  dai  Francesí.  Fecesi  loro  incontro  Monsignor  d'Ubigni  con  le  sue 
genti  darme ,  e  con  círca  quattromila  fanti  Tedeschi.  Vennero  alie  mani  i  Tedeschi ,  e  con  loro  piche  basse  apersero 
la  fanterie  Spagnuole;  ma  quelle,  ajutate  da  loro  brochieri.  e  dall'agilitá  del  corpo  loro,  si  mescolarono  con  i 
Tedeschi ,  tanto  che  li  poterono  aggiugnere  con  la  spada;  donde  ne  nacque  la  morte  quasi  di  tutti  quelli,  é  la  vittoria 
degli  Spagnuoli  (1).  Ciascuno  sá  cuanto  fanti  Tedeschi  morirono  nella  giornata  de  Eavenna  il  que  nacque  dalla 
medessima  cagioni,  perché  la  fanterie  Spagnuole  si  accoslarono  al  tiro  della  spada  alie  fanterie  Tedesche,  e  le 
avrebbero  consumatte  tutte,  se  dai  caballi  Francesi  non  fussero  i  (ante  Tedeschi  stati  soccorsi,  nondimeno  gli 
Spagnnolli  stretti  insieme,  si  ridussero  in  luogo  sicuro.» 

Vencedores  en  Seminara;  defendiendo  el  terreno  palmo  a  palmo  en  Rávena,  ¿no  son  aquellos  Españoles  los 
mismos  que  en  Trebia,  Trasimeno,  y  sobre  todo,  en  Cannas.  debían  á  su  valor  y  a  su  acero,  casi  tanto  como  á  la 
buena  disciplina,  la  victoria?  En  los  antiguos  lances  peleaban  con  hijos  do  Italia.  A  las  órdenes  de  Gonzalo  de 
Córdova,  Fabricio  Colona,  Pedro  Navarro  y  D.  Fernando  de  Andrade,  vencen  á  los  hijos  de  aquellos  Galos,  sus 
compañeros  á  las  órdenes  de  Aníbal,  así  como  á  los  Tudescos  que  llevan  asueldo. 

Otro  caso  vamos  a  citar  Antes  de  concluir,  no  por  poco  citado  menos  glorioso.  Demás  que  se  relaciona  con  suceso 
recientemente  acaecido,  en  el  cual  nadie  había  parado  la  atención  por  no  saberse  lo  que  representaba  un  cuadro 
recientemente  vendido  al  extranjero. 

En  la  obra  relativa  a  Tilly,  insigne  general  del  Imperio,  escrita  por  M.  de  Villermont;  á  quien  preferimos  citar, 
pues  siendo  extranjero  no  se  le  dirá  parcial  de  España;  se  lee,  que  viendo  aquél  duraba,  en  la  batalla  de  Wimpfen, 
sin  ventaja  decisiva,  la  pelea,  recurrió  á  la  astucia,  mostrando  con  un  movimiento  intenciones  de  retirarse.  Los  de 
Badén  cayeron  en  el  lazo,  y  arremetieron,  rompiendo  su  propia  línea  de  batalla.  Tilly,  entonces,  envía  contra  ellos 
las  tropas  que  el  general  español  Gonzalo  de  Córdova,  biznieto  del  Gran  Capitán,  habia  reunido  á  las  suyas;  viendo 
lo  cual  el  margravo  de  Badén,  intentó  oponerse  á  semejante  movimiento  con  artillería  .«Impasibles  bajo  la  granizada 
mortal  de  hierro  que  les  diezma ,  los  veteranos  de  Córdova  caen  al  arma  ¡lauca  sobre  los  contrarios  ya  desconcertados 
(eliranlés),  acuchillan  á  los  artilleros  sobre  los  cañones,  de  los  cuales  se  apoderan.  Entra  el  pánico  á  las  tropas  del 
margrave,  y  la  caballería  que  aun  les  quedaba  huye  á  rienda  suelta.  Desmoralizada  la  infantería,  sigue  el  ejemplo 
y  va  á  sumergirse  en  espantosa  confusión  en  medio  de  los  pantanos  de  Belligerbach.»  Tal  fué  la  batalla  que  Lafuente 
(Hist.  de  Bsp.,  tom.  xvi,  part.  m,  lib.  iv)  llama  de  Hoecht,  y  otros  do  Wimpfen.  ganada  el  6  de  Mayo  de  1022,  tan 
gloriosamente  decidida  por  la  infantería  española  con  la  espada  (2). 

Este  mismo  Gonzalo  de  Córdova  ganó  la  batalla  de  Fleurus.  De  notar  es,  que,  no  há  mucho,  se  vendió,  entre  los 
demás  de  la  galería  del  Sr.  Salamanca,  un  buen  cuadro  de  Sneyders,  que  representaba  la  referida  batalla  de 
Wimpfen.  El  cuadro  lleva  únicamente  este  letrero :  La  rola  de  Hallierstat;  pero  no  es,  como  puede  verse  en  el 
'Bolelin  de  las  Comisiones  Reales  de  Artes  y  Arqueología ,  número  ya  citado,  sino  lo  que  hemos  dicho.  En  este  precioso 
cuadro,  importantísimo  para  la  historia 'de  las  armas  españolas,  se  vé  pintado  el  momento  en  que  los  valientes 
hijos  de  Iberia  caen  al  arma  blanca  sobre  los  artilleros  de  Badén.  Ahora  bien;  en  el  catálogo  de  la  galería  no  constaba 
la  preciosa  pintura  sino  de  esta  manera:  Batalla.  Cierto  :  pero  batalla  en  que  los  Españoles  ocupan  el  mejor  lugar, 
debido  á  su  nobilísimo  esfuerzo. 


i.i.„»l.b,  ,  „,  ,,1  ,„„,„„  ,„s„.  „„„,,,,,  ,„„,  bllcí  _  ,„„,,,  „M4o  6l  Mgnc  0mil()_  pm  pBmm  ¡,  .  ¡¡¡¡m  tii  a<  mi  iMi   s  ^  ^^  ^  ^  <|ijo 
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Nos  ha  parecido  justo  y  necesario  dar  cuenta  de  lo  que  ka  visto  el  lector,  porque  además  de  convenir  al  asunto 
de  que  vamos  tratando,  debemos  mantener  libre  del  olvido  otra  hazaña  de  nuestros  mayores,  ya  que  el  cuadro  que 
la  representa  le  pierde  España  para  siempre. 


Concluido  nuestro  trabajo,  no  agotada  la  materia,  mucho  nos  duele  poner  fin-  al  estudio  sobre  armas  antiguas, 
sin  mencionar  todo  lo  que  hemos  callado,  antes  que  por  no  advertido,  por  falta  de  espacio  y  de  tiempo.  La  vista  de 
las  armas  antiguas  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  ha  despertado  en  nosotros  el  recuerdo  de 
otras  de  la  misma  época;  y  sin  ser  parte  á  estorbarlo,  he  corrido  la  pluma  excediéndose  de  lo  que  al  principio  nos 
proponíamos.  Aun  aquí  habrá  quien  nos  mire  benévolo.  Más  han  de  ser  los  que  nos  motejen  de  haber  faltado  á  nuestro 
propósito  al  mencionar  hechos  modernos. 

Perdonen  el  método  y  la  ciencia,  inseparables  hermanos.  ¡Hablar  de  guerreros,  hablar  de  espadas  en  Iberia,  y  no 
sentir  latidos  de  entusiasmo  en  el  corazón ,  es  no  ser  hijo  de  España ,  ni  aun  llevar  sangre  en  las  venas !  Harto  hemos 
hecho,  pues  callamos,  pasando  por  alto  las  gloriosas  centurias  en  que  la  Caballería  brilló  como  sol  refulgente  por 
nuestra  tierra,  donde,  dice  con  verdad  Chateaubriand,  las  palabras  que  para  todo  conserva  el  pueblo  en  sus  labios 
son:  Dios ,  Señor  y  Caballero. 


MUSEO  ESPAÑOL   DE  ANTIGÜEDADES. 
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CABEZA  DE  BUDHA 


QUE    SE    CONSERVA 


EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL, 


DON    ÁNGEL    DE    GOROSTIZAGA 


i'iirr.nuo    i.i el    n  líMO    j! fij1  a  DL !■■:!■]  y,  iknto 


Un  monumento  precioso,  un  objeto  notabilísimo  de  arte,  donativo  de  un 
hombre  ilustre,  nos  abre  boy  ancho  campo  para  estudiar  la  religión,  la  cul- 
tura y  el  arte  Indio:  la  religión,  porque  de  ella  fué  divinidad  preciada;  la 
cultura,  porque  en  la  India,  como  en  todos  los  pueblos  antiguos,  la  religión 
era  el  núcleo  y  el  germen  de  la  civilización  que  alcanzaron;  el  arte,  porque 
éste  prestaba  toda  su  expresión  y  toda  su  energía  para  labrar  los  ídolos.  Monu- 
mento arqueológico-etnográfico,  cuya  autenticidad  indubitable  se  asienta  en 
los  más  sólidos  fundamentos  y  se  apoya  en  los  más  seguros  cálculos :  objeto 
de  rarísimo  valor  que  enriquece,  con  otros  muchos,  el  respetabilísimo  catálogo 
de  las  colecciones  etnográficas  de  nuestro  Museo  Arqueológico,  la  cabeza  de 
Budha,  expresamente  donada  á  la  Biblioteca  Nacional,  de  donde  pasó  al  Mu- 
seo, por  el  antiguo  Presidente  de  Batavia  y  del  Comité  supremo  de  instrucción 
__  ^gp      de  las  Indias  orientales  Nerlandesas ,  M.  P.  Van-Rees ,  merece  detenido  estudio 
y  críticas  investigaciones. 
Hay  nombres  que  tienen  el  raro  privilegio  de  dar  realce  y  esplendor  á  la  historia  de  sus  pueblos,  que  señalan  su 
desarrollo  y  descubren  sus  aspiraciones,  así  como  hay  pueblos  que  abarcan  y  encierran  todo  lo  que  una  imaginación 
atrevida  pudo  alcanzar,  y  una  investigadora  reflexión  comprender.  Entre  aquellos  nombres  se  registra  el  de  Budha, 
•  importantísimo  personaje,  jefe  de  una  gran  familia  religiosa ,  patriarca  de  innumerables  sectarios ,  y  fundador  de  una 
escuela  religiosa  y  filosófica  ala  vez,  estudiada  con  detenimiento  por  todos  los  hombres  pensadores,  ensalzada  con 
delirio  por  algunos,  y  coronada  con  !a  admiración  de  no  pocos.  Entre  aquellos  pueblos  obtiene  supremacía  la  India, 
que  pretende  para  sí  una  antigüedad  antediluviana,  que  se  precia  de  haber  escrito  sus  libros  en  épocas  remotísimas, 
que  supo  consignar  grandes  verdades  y  mezclarlas  con  los  errores  más  monstruosos,  que  se  embelleció  con  muy 
rica  poesía  sin  olvidar  sutilísima  metafísica,  que  escribió  epopeyas  de  gigantescas  proporciones,  que  labró  y  esculpió 
en  las  rocas  templos  de  magnitud  increíble,  que  levantó  monumentos  que  revelan  la  fé  más  ciega  y  supersticiosa 
que  cultivó  una  filosofía,  en  la  que  caben  todos  los  sistemas  y  todas  las  negaciones,  que  supo  moderar  todos  los 
desarreglos  del  pensamiento  dentro  de  la  más  absoluta  invariabilidad  social.  Extraña  civilización,  variado  panorama 


(1)    Pequeña  figura  ile  bronce,  repre 
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en  el  que  brillan  todos  los  colores  y  se  ostentan  todos  los  esmaltes ,  que  por  espacio  de  mucho  tiempo  se  vio  envuelta 
en  no  pocas  fábulas,  que  encerraban  toda  la  historia  de  ese  gran  pueblo,  cuyo  supremo  anhelo  fué  perderse  en  los 
esfuerzos  de  la  imaginación  propia,  mientras  se  ocultaba  de  tal  modo  á  las  miradas  de  los  extraños,  que  apenas 
les  dejaba  vislumbrar  las  ideas  más  vagas  é  incompletas  respecto  á  su  origen  y  constitución,  hasta  que  los  trabajos 
de  la  Academia  de  Calcuta  y  los  estudios  y  esfuerzos  de  William  Jones,  Willfort  y  Coleebroke  abrieron  nuevo  camino 
á  más  sabias  y  prudentes  observaciones. 

Esa  gran  compensación  de  ventajas  y  contrariedades,  felicidad  y  amargura,  bienestar  y  profundos  pesares  que 
en  el  mundo  social  se  observa,  y  de  la  que  el  mundo  físico  no  está  exenta,  ostensible  se  halla  en  la  determinada 
región  á  que  la  índole  del  estudio  presente  nos  transporta,  en  la  hermosa  isla  de  Java,  separada  de  la  punta  meri- 
dional de  Sumatra  por  el  estrecho  de  Sonda,  entre  103°  á  112°  longitud  E.  de  París,  y  cortada  oblicuamente  por  el 
grado  7."  de  latitud.  Java,  rica  y  fértil,  bella  y  abundante  en  las  producciones  de  su  suelo,  entre  las  cuales  una  por 
la  profusión  en  que  se  encuentra  la  presta  su  nombre  (1),  poblada  por  hijos  de  distintas  regiones,  albergue  del 
Europeo,  del  Árabe,  del  Indio  de  la  costa  de  Coromandel,  del  Malayo,  del  Chino  y  de  otras  distintas  procedencias, 
pudo  ofrecer  á  sus  moradores  fertilidad  en  el  suelo ,  desarrollo  en  las  artes,  progreso  en  la  industria  y  acceso  fácil  á  la 
civilización,  pero  no  favorecerles  con  envidiables  condiciones  de  salubridad.  Sus  cinco  millones  de  habitantes  no  se 
ven  exentos  de  temor  constante  y  justificado  á  las  frecuentes  epidemias,  que  desapiadadas  diezman  una  gran  parte 
de  la  población  (2). 

El  bramido  del  trueno  y  el  majestuoso  espectáculo  de  furiosa  y  deshecha  tempestad,  son  fenómenos  á  los  que 
acostumbrados  están  los  habitantes  de  Java,  sobre  todo  si  moran  en  las  inmediaciones  de  las  cordilleras;  y  no  menos 
connatural  les  es  el  ruido  sordo  y  terrible,  precursor  de  los  terremotos,  muy  frecuentes  en  una  región  que  cuenta 
quince  ó  más  volcanes,  si  bien  todos  no  se  hallen  en  estado  de  ignición  (3). 

Ni  debe  concretarse  sólo  á  estas  particularidades  el  punto  de  vista  propio  del  naturalista;  las  condiciones  climato- 
lógicas de  la  Isla  son  dignas  de  verdadero  estudio,  ya  nos  fijemos  en  los  dos  monzones  ó  estaciones  fijas,  seca  la 
una,  de  las  lluvias  la  otra,  pero  ambas  idénticas  en  duración,  la  de  seis  meses,  ya  en  la  abundancia  de  aguas  que 
el  cielo  envía  cual  caudalosa  catarata,  y  el  excesivo  calor  de  las  noches,  sobrepujando  desproporcionadamente  al  de 
los  días  en  la  estación  del  estío.  Dignos  son  también  de  detenido  estudio  en  aquella  parte  importante  de  la  Malesia, 
la  afabilidad  de  earácter  propio  del  indígena  ó  bhumi,  su  pequeña  estatura,  su  tez  amarillenta,  su  amor  á  la  hospi- 
talidad, virtud  por  él  ejercida  con  particular  predilección,  su  entrañable  amor  á  los  sepulcros  de  sus  padres  que 
jamás  se  decide  á  abandonar,  y  su  tolerancia  á  pesar  de  la  doctrina  musulmana  que  profesa.  Pero  el  arqueólogo  no 
se  detiene  aquí;  aprecia  y  encomia  este  género  de  estudios,  si  bien  su  particular  inclinación,  sus  deseos,  sus 
aspiraciones,  le  inducen  á  buscar,  inquirir  é  interrogar  sobre  los  monumentos,  los  datos,  las  indicaciones  que 
textifican  la  historia,  la  ilustración,  el  arte  y  las  tendencias  de  los  pueblos  que  allí  vivieron. 

Levantada  Java  sobre  una  base  ígnea  de  las  profundidades  del  mar,  parece  surgiera  para  servir  de  pedestal 
seguro  y  digno  á  un  gran  monumento,  síntesis  de  variados  estudios,  compendio  de  toda  una  historia,  y  perenne 
joya,  que  enriquece  el  interior  de  la  isla  en  la  provincia  de  Kadú.  El  templo  de  Boro  Bodo. 

En  los  límites  de  la  provincia  de  Kadú,  no  lejos  de  Maguelan  y  cerca  de  la  frontera  de  los  Estados  que  rige  el 
sultán  de  Djokjokarta,  están  las  famosas  ruinas  de  tan  notable  templo.  Alta  colina  de  forma  cónica  ofrece 
seguro  é  inmoble  pedestal  al  suntuoso  edificio,  cuyos  restos,  por  ventura  conservados,  descubren  la  magnificencia 
y  esmerado  trabajo  que  le  adornaba;  y  la  forma  que  ostenta,  la  analogía  que  pretendióse  guardara  con  el  gran* 
punto  de  apoyo  que  le  ofreció  la  naturaleza.  Escogido  éste  sin  duda  para  demostrar  lo  inaccesible  que  era.  á  los 
hombres  la  divinidad  que  allí  debía  adorarse,  conservaba  indisputable  titulo  de  preferencia,  por  suponerse  erigido 
en  país  habitado  por  los  dioses  y  semidioses  de  la  antigüedad  javanesa. 

De  notable  antigüedad  el  templo  de  Boro  Bodo,  pues  se  supone  construido,  según  la  opinión  más  autorizada  (4),  á 
principios  del  siglo  vi,  ó  á  lo  sumo  del  vm  de  la  era  que  rige  en  el  país  de  Java  (5),  llaman  ante  todo  la  atención  sus 


(1|     .lava  rccilif!  su  nomlire  ili;  I»  rol  nula  jtiri'n  ■:'  fianií'iiin  italicum  ). 

(2)  El  wordechi  ó  cúlera-mortio  en  1819  arrebató  en  su  marcha  ciento  diez  mil  habitantes. 

(3)  M.  L.  D.  da  Rienzi ,  Historia  &s  la  Oceanía. 
(i)    Rtírfles. 

(5)     La  llegada  supuesta  ríe  Ai/i  ú  Ají  fíako  sirvió  r!c  liase  para  calcular'  la  cr'a  Javanesa  :  setrun  la  u  puliría  riel  --al  rio  ..;ieirUlis!a  Sir  Williniii  ,1' trien,  rsfc  iujinlirc  ríe  Sí'kii  es  uno  ríe 
los  atribuidos  ¡i  Budha;  Otras  pretende»  que  era  un  principe  poderoso.  En  osla  época  comienza  el  año  primero  riela  era  Javanesn,  que  cwT'.^puU'li'  al  7(1  (U;  la  Crisliaua,  —  /tint:i. 
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siete  órdenes  de  murallas  de  base  cuadrada,  midiendo  cada  uno  de  sus  lados  620  pies,  y  dispuestas  en  conveniente 
gradación  para  que  cada  una  se  eleve  y  domine  sobre  la  anterior  inmediata.  Triple  arden  de  torres  adornan  sus 
muros  exteriores,  y  en  sus  paredes  se  abren  multitud  de  nichos  á  manera  de  hornacinas ,  para  dar  cabida  á  cerca  de 
cuatrocientas  estatuas  de  mayor  tamaño  que 'el  natural,  representadas  todas  en  idéntica  postura,  sentadas  y  cru- 
zadas las  piernas;  pesada  y  monótona  agrupación,  pero  expresión  fidelísima  de  la  idea  que  preside  al  culto  que  allí 
debe  tributarse.  Alejado  el  hombre  de  la  divinidad,  según  la  teogonia  budhista,  y  sumida  aquella  en  profunda 
meditación,  no  debe  interrumpirse  ni  abandonarla  ocupándose  de  las  cosas  de  la  tierra:  ni  el  hombre  ser  anti°-uo 
tan  antiguo  como  el  Dios  que  debía  adoraí,  tiene  tampoco  por  qué  sostener  relaciones  con  un  ser  á  quien  nada  debe 
con  el  que  no  le  unen  ni  los  títulos  de  la  gratitud,  ni  el  convencimiento  de  suprema  grandeza,  desde  el  momento 
mismo  en  que  la  criatura  podrá  un  dia  llegar  á  ser  Dios  por  la  perfección  absoluta  de  que  es  capaz,  por  la  ciencia 
que  le  es  posible  alcanzar.  No  obsla,  pues,  que  el  asiento,  que  el  trono  a  la  divinidad  elevado  sobre  la  tierra,  se 
levante  á  casi  inaccesible  altura,  ni  que  su  acceso  se  halle  cuidadosamente  guardado:  el  budhista  tiene  i  la  divi- 
nidad cerca  de  sí,  en  su  propia  casa.  «Brama,  dice  Budha,  ImUta  donde  los  hijos  honran  á  los  padres;»  y  el  fiel 
no  ha  de  imponerse  sacrificio  para  rendir  los  homenajes  del  culto,  cuando  el  Dios  que  reconoce  y  confiesa  ni  ama  á 
los  suyos,  ni  los  suyos  le  aman  á  él.  Triste  y  desconsoladora  creencia,  desesperante  y  abrumadora  convicción,  apenas 
concebida  por  los  hombres  y  los  pueblos,  depositarios  de  una  dulcísima  doctrina ,  que  acerca  y  enlaza  a  las  criaturas 
con  el  Criador,  álos  discípulos  con  el  Divino  Maestro. 

Corónase  el  templo  por  anchurosa  cúpula  que  mide  50  pies  de  diámetro,  que  bien  pudiera  simbolizar,  aunque  en 
grandísima  escala,  la  burbuja  de  agua  de  que  Budha  se  sirve  frecuentemente,  como  símbolo  de  la  vanidad  y 
pequenez  de  las  cosas  terrenas  (1).  La  construcción  del  templo,  su  tendencia  á  la  forma  piramidal,  su  elevación  de 
100  pies,  la  gran  masa  de  elementos  acumulados  para  la  construcción,  su  verdadera  semejanza  á  la  que  universal- 
menta  afectan  los  túmulos,  todo  parece  indicar  un  gran  trasunto  de  los  lugares  destinados  para  conservar  las  reliquias 
de  Budha,  ó  sea  santuario  para  sus  cenizas. 

Con  solo  estas  ligeras  observaciones,  con  las  nociones  que  de  ellas  se  desprenden,  descúbrese  á  primera  vista  que 
en  el  templo  de  Boro  Bodo  se  consagraran  diversos  monumentos  en  honor  de  Budha,  cuales  son  muchas  de  las 
estatuas  que  constituyen  el  principal  ornamento  de  su  parte  exterior.  La  expresión  de  ellas ,  característica, 
conocida,  sus  posturas,  que  indican  el  quietismo,  sus  ojos  bajos,  que  expresan  el  continuo  recogimiento  y  la  medi- 
tación jamás  interrumpida  cual  sublime  ocupación  é  interesante  simbolismo,  descubren  al  budhista  la  incomparable 
grandeza  de  la  divinidad  que  reverencia,  elevada  á  tan  gran  altura  por  su  desprendimiento  de  la  tierra  y  por  la 
meditación  asidua  que  le  proporciona  inmensidad  de  ciencia  y  perfeccionamiento,  al  par  que  inspira  á  aquel  sectario 
una  gran  lección  y  un  estímulo  incesante,  llamándole  á  perfeccionado  quietismo,  fruto  de  inquebrantable  recogi- 
miento, para  que  sublimándose  así  su  ser,  se  ponga  á  la  altura  del  Dios  mismo  que  adora.  La  cabeza  erguida  con 
que  se  vé  representado,  demuestra  la  serenidad  y  encumbramiento  de  su  feliz  existencia,  mientras  que  las  orejas  de 
la  estatua,  al  ser  grandes  y  salientes,  el  dorso  desnudo  y  el  cabello  rizado  y  dispuesto  en  proporción  simétrica  y 
algo  análoga  á  la  que  presenta  un  gorro  frigio,  suministran  datos  preciosos  para  no  confundir  las  estatuas  que 
representan  á  Budha  con  ninguna  otra. 

El  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  la  cabeza  de  uno  de  estos  preciosos  ejemplares ;  ni  la  más  mínima  indicación 
característica  falta  en  él,  ni  el  examen  más  detenido  y  escrupuloso  podrá  hallar  vacío  que  deje  en  duda  su  perfecta 
autenticidad.  Remitida  esta  cabeza  por  M.  Van-Rees  á  nuestra  Biblioteca  Nacional  el  año  1850,  como  una  de  las 
que  adornaban  el  templo  de  Boro  Bodo  en  la  provincia  de  Kadú  (2),  forma,  según  dijimos,  el  objeto  de  nuestro 
estudio,  y  es  uno  de  los  más  notables  monumentos  de  la  sección  etnográfica  de  nuestro  Museo. 

No  podrá  nunca  contrariar  la  aseveración  antes  indicada,  ni  ser  bastante  á  poner  en  tela  de  juicio  la  autenticidad 
de  nuestro  precioso  monumento,  la  opinión  de  algunos  orientalistas  de  las  sociedades  asiáticas  de  Bombay,  Calcuta  y 
de  Europa,  que  han  pretendido  sostener  no  existía  en  Java,  ni  por  consiguiente  en  el  templo  de  Boro  Bocio   estatua 


(II  Aunque  algunos  historiadores  de  Arquitectura  señalan  A  los  romimos  cuino  loa  primeras  que  usaron  Ie 
rueron  qnie-es  la  generalizar™  ;  sin  embargo,  la  vemos  en  la  India  aplicada  ,i,mprc  S  los  U.III[IÍM  dp  Bll(Ul!1  . 
quienes  solo  tenían  idea  remota,  ni  de  los  musulmanes,  por  ser  muy  interiores  á  su  dominación 

2  Carta  techada  en  I*  Haya  4  B8  de  Junio  de  I8W,  que  M.  P.  Van-Hees  dirige  6  la  Biblioteca  Nacional  de  W 
:  i    ••  Bud  ha. 


a  p»rn  cubrir  bus  templos 
i  en  que  ni  la  pudieron  es 
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alguna  que  representase  á  Budha  ni  autorizase  su  culto.  Fundan  esta  opinión  en  el  testimonio  de  un  compañero 
de  viaje  de  Sir  Stramford  Refríes,  y  aun  lo  manifiestamente  expresado  por  él  mismo;  pero  las  afirmaciones  de  ambos 
viajeros,  contrarias  á  las  que  sostenernos,  constituyen  un  solo  y  único  dato,  por  fundarse  la  del  segundo  en  la 
autoridad  del  primero,  y  ser  ésta  de  escaso  valor  y  peso,  pues  reconoce  apasionado  origen ,  cual  lo  es  el  testimonio  de 
un  Bramin ,  que  necesariamente  había  de  estar  educado  y  perseverar  en  el  odio  hereditario  que  esta  casta  profesó 
siempre  a.  la  budhista,  como  tendremos  ocasión  de  observar  bien  pronto.  En  su  enemistad  braminica  llegó  hasta  el 
extremo  de  asegurar  que  el  tocado  artificial  de  cabellos  lanosos  que  adorna,  según  todos  los  datos,  la  cabeza  de 
Budha,  y  que  tan  ostensiblemente  se  manifiesta  en  el  ejemplar  que  nuestro  Museo  posee,  era  generalmente  usado 
en  ciertas  espiaciones  por  los  adictos  al  culto  braminico  en  el  Indostan.  Particularidad  es  esta  que  en  nada  contraría 
las  pruebas  de  autenticidad  favorables  á  nuestra  opinión,  y  que  á  lo  más  pondrá  de  manifiesto  que  el  celoso  bramin 
quiere  hacer  privativo  de  una  divinidad  ó  de  sus  adoradores,  lo  que  bien  pudo  Budha,  hijo  infiel  de  Brama  y  sectario 
levantado  contra  su  maestro,  llevarse  cual  trasunto  para  sí  y  los  secuaces  de  la  escuela  de  que  se  erigió  en  jefe.  Las 
opiniones  científicas  tienen  más  firme  apoyo,  ó  á  lo  menos  pretenden  hallarlo,  que  un  sencillo  rasgo  característico, 
por  más  notable  que  éste  sea. 

La  representación  esculpida,  ó  ha  de  decir  todo  lo  que  pretende  sin  género  de  duda,  ó  carece  de  verdadera  impor- 
tancia. Por  esto,  al  hallar  en  la  estatua  que  posee  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid  sintetizada  toda  la  doctrina 
budhista  en  cuanto  á  su  parte  más  levantada,  el  encumbramiento,  la  elevación  á  que  el  sectario  puede  aspirar;  al 
ver  en  ella  esculpida  la  manifestación  más  sublime  en  que  el  Dios  mismo  se  descubre  á  sus  adictos;  al  hallar  en 
perfecta  conformidad  la  doctrina  que  el  budhista  sustenta  con  la  obra  del  arte  que  le  presta  manifestación  exterior; 
al  contemplar  la  idea  animando  y  vivificando  la  piedra  á  que  la  escultura  supo  dar  cuerpo  y  representación,  no 
puede  menos  de  convenirse  en  la  indisputable  autenticidad  del  monumento  que  tales  condiciones  ha  podido  reunir. 
Si  á  esto  se  agrega  que  entre  la  doctrina  budhista  y  braminica  hay  diversidad  notabilísima ,  que  bien  -pronto 
habremos  de  consignar  al  dar  á  conocer  al  héroe  cuya  representación  nos  ocupa,  habremos  aducido  fuertísimas 
razones  en  favor  de  url  aserto,  que  todavía  puede  allegar  nuevos  títulos  de  certidumbre. 

La  construcción  del  templo  de  Boro  Bodo  presenta  una  semejanza  perfecta  con  los  templos  de  Ceilan  y  Gogia 
(Indostan),  consagrados  estos  dos  indubitablemente  á  la  veneración  y  honra  de  Budha.  La  arquitectura,  como  las 
artes  todas,  que  consignan  en  la  madera,  en  la  piedra,  en  el  edificio,  en  el  monumento  en  general,  una  idea,  un 
pensamiento,  una  aspiración,  imprimen  á  sus  obras  el  pensamiento  que  las  anima  y  que  las  dio  el  ser.  Razón  es 
esta  anteriormente  indicada,  y" que  ahora  es  el  momento  de  explanar,  aun  á  trueque  de  caer  en  ligera  repetición, 
peTo  que  es  necesaria,  casi  inherente,  á  los  trabajos  que  se  consagran  a  poner  fuera  de  duda  la  autenticidad  de 
ciertos  monumentos. 

La  semejanza  de  los  pensamientos,  y  si  quiere  añadirse,  la  identidad  de  las  ideas,  produce  la  semejanza  de  sus 
representaciones  exteriores;  y  la  misma  diferencia  de  detalles  que  en  estas  últimas  se  advierte,  fruto  es  del  ingenio 
de  los  autores,  de  ese  sello  peculiar  que  cada  hombre  imprime  en  las  obras  que  ejecuta.  Pero  esa  diversidad  de 
ejecución,  cuando  se  vé  sujeta  á  unidad  de  expresión ,  es  la  prueba  más  fehaciente  de  la  paridad  del  pensamiento  que 
presidió  á  la  obra  misma.  Por  esta  consideración  hemos  traído  cual  prueba  que  corrobora  nuestra  convicción  ,  y  para 
nosotros  produce  incuestionable  certidumbre,  la  semejanza  de  construcción  entre  los  tres  templos  antes  citados,  con- 
sagrados sin  duda  alguna,  como  hemos  dicho,  los  dos  últimos  á  Budha. 

Testimonios  respetables  confirman  nuestras  indicaciones :  M.  Dumont  D'ürville,  al  describir  el  templo  de  Boro  Bodo, 
asegura1  que  las  estatuas  que  le  adornaban,  imágenes  eran  de  Budha;  la  descripción  que  de  ellas  hace  concuerda 
admirablemente  con  las  particularidades  y  detalles  que  reúne  la  que  tenemos  á  la  vista:  y  si  consultamos  el  dibujo 
que  M.  L.  D.  de  Rienzi  publicó,  copia  exacta  de  una  de  las  cabezas  de  Budha  encontrada  en  el  templo  de  Boro  Bodo, 
nos  convenceríamos  de  la  completa  semejanza  que  con  la  de  nuestro  Museo  guarda,  si  es  que  aquel  autor  no  quiso 
reproducir  esta  misma.  El  nombre  mismo  de  Boro-Bodo,  ¿no puede  ser  una  derivación  fácil  y  sencilla  de  Bara-Bndha, 
ó  sea  el  gran  Budha?  Si  esta  hipótesis,  tan  exenta  de  inconvenientes  como  basada  en  fundamento  de  suyo  admi- 
sible, puede  y  debe  aceptarse  con  harta  facilidad,  habremos  aducido  una  nueva  prueba  de  peso  incontrastable  en 
apoyo  de  la  opinión  que  venimos  sosteniendo.  El  nombre  del  templo  atestiguaría  la  verdad  de  la  estatua,  que  fué 
preciado  y  distinguido  ornamento  de  aquel  notabilísimo  edificio. 

No  imporl  a  que  la  época  de  su  construcción  sea  controvertible  entre  sabios  arqueólogos :  razones  hay  para  compren- 
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derla  en  el  espacio  de  tiempo  que  media  desde  el  siglo  vi  al  raí,  aunque  Dukett  (1)  y  Boillet  (2)  pretendan  referirla 
a  épocas  posteriores.  Pero  como  quiera  que  antes  de  lamas  remota  de  estas  fechas ,  ó  sea  el  siglo  vi,- Budha  se  habia 
presentado  ya  como  gran  maestro  y  conquistádose  número  considerable  de  sectarios ,  abandonamos  por  un  momento 
la  excursión  científica  sobre  esta  cuestión  cronológica,  pues  nada  obsta  á  lo  que  venimos  exponiendo  sobre  auten- 
ticidad de  la  estatua,  la  más  remota  de  las  épocas  citadas. 

Dijimos  antes,  que  el  templo  de  Boro  Bodo  presentaba  esa  gran  masa  piramidal  de  elementos,  propia  de  los 
túmulos  que  se  levantaban  en  la  India.  El  objeto  principal  de  su  construcción  era  la  conservación  de  las  cenizas  de 
los  que  eran  tenidos  por  eminentes  varones  en  aquellos  pueblos.  Cuidadosamente  guardados  los  restos  venerandos, 
se  les  tributaban  homenajes,  que  descubrían  y  patentizaban  el  gran  concepto  que  habian  alcanzado  entre  sus  conciu- 
dadanos; pues  el  distinguido  por  los  suyos,  era  honrado  con  honores  especiales,  sólo  debidos  a  un  Tchakaramrllu 
es  decir,  á  un  Señor.  Budha  reclama  terminantemente  para  sí  esos  homenajes;  prescribe  que  su  cuerpo  sea  quemado- 
y  los  Á  acyapa ,  llegados  de  RaijagrUm ,  cumplen  su  prescripción  con  inusitado  esmero :  queman  el  cuerpo  del 
'  maestro  y  recogen  sus  cenizas,  que  dividen  en  ocho  porciones  iguales,  distribuyéndolas  en  otras  tantas  ciudades, 
que  han  construido  para  conservar  aquellos  últimos  restos  considerados  como  preciosos,  grandes  edificios,  Tchayüa 
afectando  todos  la  forma  del  túmulo. 

No  en  vano  tratamos  de  dar  importancia  a  la  forma  de  construcción  propia  del  templo  de  Boro  Bodo,  para  de  esta 
insistencia  deducir,  conforme  con  la  opinión  de  Rienzi,  Dumont  y  otros,  que  estaba  consagrado  4  Budha,  y  que  las 
estatuas  que  le  adornaban ,  una  de  cuyas  cabezas  nos  ocupa  hoy,  eran  representativas  de  aquel  célebre  personaje.  Ya 
lo  hemos  dicho:  la  apreciación  general  ó  artística  abraza  el  conjunto,  y  la  expresión  que  el  autor  ha  querido 
imprimir  en  su  obra  se  estudia  en  el  carácter  general  que  en  la  misma  resalta  y  se  descubre  á  través  de  la  forma. 
La  cabeza  cuya  monografía  venimos  haciendo,  representa  la  más  dulce  fisonomía,  el  más  tranquilo  semblante, 
y  demuestra  el  más  delicioso  éxtasis,  patentizando  el  reposo  y  alto  conocimiento  por  que  suspira  el  budhista,  sin 
que  un  solo  rasgo  característico  se  descubra  de  esa  mirada  penetrante ,  de  esa  potencia  viril ,  de  esa  resuelta  agitación 
que  revela  el  poder  creador  sintetizado  por  Brama. 

Hay,  además,  general  acuerdo  acerca  del  nombre,  y  por  lo  tanlo  del  objeto  de  la  consagración  del  templo 
de  Boro  Bodo,  denominado ' unas  veces  por  los  viajeros  con  palabras  perfectamente  traducidas,  y  otras  con  las 
que  conservan  todo  su  valor  etimológico;  resultando  una'  verdadera  unidad  de  descripción  acerca  del  monumento 
indicado  por  Van-Bees  y  Rienzi,  Dumont  D'UrvüIe,  Dukett,  etc.  No  es  necesario,  pues,  insistir  ni  un  momento 
más  en  la  comprobación  auténtica  de  una  estatua,  que  al  estar  construida  de  pórfido  (3),  uno  de  los  minerales 
más  duros  y  pesados  que  se  conocen,  simboliza  hasta  con  la  acertada  elección  de  la  materia  escogida  por  el  artista, 
el  reposo  continuo,  la  inalterable  quietud  de  que  goza  Budha.  En  las  grandes  construcciones,  la  forma  adoptada 
suele  ser  á  veces  la  más  elocuente  manifestación  de  la  idea  dominante.  Entre  los  cristianos,  las  más  atrevidas 
y  gigantescas  obras  del  arte  ostentan  orgullosos  la  forma  de  la  cruz,  y  éstas  no  sólo  coronando  sus  elevadas  torres  y 
afiligranadas  agujas,  sino  sirviendo  de  planta  al  edificio.  La  cruz  es  para  el  cristiano  su  más  noble  emblema,  el  prin- 
cipio de  su  bienestar,  la  base  de  su  esperanza  y  el  mejor  título  de  su  alcurnia.  El  budhista  tiene  una  gran  vene- 
ración á  las  reliquias  do  su  maestro;  las  atribuye  el  principio  de  sus  felicidades,  y  se  acerca  á  ellas  como  al  germen 
de  sus  bienes.  Sustituyéronle  á  la  divinización  casi  general  de  innumerables  seres  que  hizo  honrar  Brama;  y  el 
budhista,  que  aborrece  cuanto  el  bramin  acoge,  protesta  de  la  idolatría  universal  honrando  sólo  las  cenizas  del  héroe. 
Para  conservarlas  ha  escogido  con  exclusivismo  nn  género  especial  de  construcción :  donde  quiera  que  éste  se  vea 
hay  algo  más  que  un  recuerdo,  hay  un  homenaje  dedicado  á  Budha. 

Es  para  nosotros  incuestionable  que  la  cabeza  de  que  tratamos  pertenece  á  una  estatua  de  Budha,  y  nos  confirma 
cada  vez  más  en  nuestra  opinión  la  historia  del  personaje  representado  en  ella. 

Contra  el  culto  braman,  extendido  de  muy  antiguo  en  la  India;  contra  la  fé  común  en  el  Triimirti ,  Brama, 
Vichnn  y  Chiva,  trinidad  complaciente  que  no  excluye  la  adoración  de  multitud  de  divinidades  inferiores  (4); 
contra  la  inspiración  de  la  poesía,  que  toma  vuelo  y  se  apodera  de  esa  idolatría  vastísima;  contra  el  espíritu  de  los 


(1)  Diccionario ilr  la  CMWt&tioa. 

(2)  Ilieeianario  lie  Historia  y  Seogrüfia. 
(H)    Lnlu-ndúfltlo  porfirokle. 

í)    Aperfu  di  la  MptholOffie  des  mudaos,  por  P.  Van-Recs,  obra  medita,  re 
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pueblos ,  que  hasta  en  sus  sencillos  cantares  consignaron  la  seguridad  de  sus  creencias ;  contra  el  braman  mismo , 
sacerdote  y  consejero  de  los  reyes,  coleccionador  de  los  cantos  é  himnos  religiosos,  que  venia  después  á  perpetuar 
en  los  Vedas;  contra  las  prescripciones  y  deberes  que  imponía  la  raza  propia,  se  levanta  Budha,  hijo  de  Conddhodana, 
rey  de  la  raza  de  Sakya  Sinha,  el  león  de  la  raza  de  Cakya ,  habitante  de  Kapilavastos ,  ciudad  situada  al  Norte  de 
la  provincia  de  Bechar,  asentada  en  las  riberas  del  Ganges,  ya  cerca  de  la  mitad  de  su  curso. 

Budha  se  da  á  conocer  él  mismo ;  adopta  su  nombre  y  se  presenta  adornado  con  la  forma  de  su  propia  imagina- 
ción: se  denomina  Gramana  Zamnata,  ó  el  solitario  de  la  familia  Zaumala,  una  de  las  razas  de  los  brahamanes, 
cuyos  miembros  eran  antiguamente  ponscoMtas,  sacerdotes  domésticos  de  los  reyes,  sus  consejeros  ó  privados.  Sus 
discípulos  le  daban  las  más  veces  el  título  de  Bhagavat,  el  santo,  ó  también  el  de  Zathagaia,  cuyo  sentido  es 
problablemente  «el que  ha  recorrido  su  carrera  con  sus  antepasados»  (1).  Nombre  simbólico  y  en  perfecta  conso- 
nancia con  la  doctrina  del  maestro,  ya  conocida  en  algunos  detalles  para  nosotros,  sobre  todo  por  lo  que  respecta  á 
la  elevación  de  la  divinidad  y  del  hombre  y  á  los  medios  de  conseguirla. 

Es  muy  digna  de  notarse  la  divergencia  de  fechas  que  sustentan  sus  mismos  discípulos  referentes  á  importantes 
puntos  de  la  historia  de  su  maestro,  pues  los  del  Norte  las  hacen  mucho  más  remotas  que  los  del  Sur;  y  por  lo  muy 
útil  que  nos  es  este  dato,  tendremos  que  entrar  en  ciertos  detalles.  Los  últimos,  los  suryaleses  ó  chnigaleses  de 
Ceylan,  los  birmanes  y  siameses,  con  corta  diferencia,  están  acordes  en  fijar  la  época  de  la  muerte  de  Budha  por  los 
años  de  543  á  544  antes  de  Jesucristo.  En  cuanto  á  los  budhistas  del  Norte,  dice  Weinhart  en  su  articulo  publicado 
sobre  el  budhismo,  hay  catorce  datos  diferentes  que  varían  entre  2422  y  546  años  antes  de  Jesucristo.  Los  chinos, 
los  japoneses,  los  tonquineses  y  los  mongoles  se  unen  para  adoptar  el  año  949  ó  950,  cuya  opinión  prevalece  en  el 
Norte.  Los  datos  bramínicos  colocan  el  nacimiento  de  Budha  en  1101  ó  136G  antes  de  Jesucristo.  Justo  es  tomemos 
acta  de  estas  fechas  por  lo  que  apoyan  otra  que  hemos  significado  como  de  paso,  pero  no  sin  que  dejase  de  pres- 
tarnos prueba  de  autenticidad  en  favor  de  la  estatua,  causa  única  de  nuestros  estudios.  Si  Budha  es  el  antiguo 
maestro  y  aparece  con  más  ó  menos  notable  antigüedad  como  la  que  indican  las  cronologías  ahora  citadas,  pero 
siempre  respetable,  la  construcción  del  templo  de  Boro  Bodo.  aunque  lo  hagamos  remontar  con  ciertos  orientalistas 
al  siglo  ni  de  nuestra  Era,  no  habrá  inconveniente  alguno  en  creerla  consagrada  á  perpetuar  la  memoria,  y 
publicar  la  elevación  del  que  se  proclamó  como  divinidad  y  quiso  que  los  hombres  se  elevasen  también  á  tamaña 
altura. 

No  podemos  seguir  paso  á  paso  la  historia  de  nuestro  personaje,  y  mucho  menos  describir  detalladamente  el 
comienzo  de  su  obra,  las  peripecias  que  acompañaron  á  su  desarrollo  y  los  medios  que  puso  en  juego  para  lograr 
un  éxito  que  sobrepujó  a  toda  esperanza.  Sin  embargo,  haremos  algunas  ligeras  indicaciones  que,  si  no  otra 
cosa,  bosquejen  el  cuadro  de  los  progresos  y  particularidades  de  la  gran  revolución  religiosa  que  llevó  á  cabo. 
Favorecido  por  su  autoridad  y  recogimiento,  entregado  al  aislamiento  más  completo  y  total,  para  lo  que  abandona 
todas  las  comodidades  que  pudiera  proporcionarle  su  alcurnia,  se  dedica  nuevamente  á  pensar  en  los  remedios  «que 
libertaban  al  hombre  del  dolor, »  y  se  retira  á  las  montañas  de  Gayaciras,  próxima  á  la  ciudad  de  Radjagriha ,  capital 
del  reino  deMagadha,  situada  á  la  orilla  del  Ganges.  No  estuvo  solo  en  su  voluntario  retiro;  le  acompañaron  cinco 
discípulos  al  acreditado  lugar,  ya  célebre  como  escogido  por  los  solitarios  brahmanes,  y  en  él  entregóse  á  tan  dura 
austeridad  y  penitencia  en  busca  de  un  éxtasis  que  no  pudo  conseguir,  que  fué  causa  de  que  le  abandonasen  los 
suyos  cuando  también  las  fuerzas  físicas  le  dejaban  por  completo.  Procura  reponerlas  y  lo  consigue;  siéntase  bajo 
un  árbol,  especie  de  higuera  (ficus  religiosa);  se  entrega  á  la  contemplación,  y  adquiere  la  ciencia  perfecta  y  absoluta 
que  le  ilumina,  le  transfigura  y  le  hace  Budha,  es  decir,  hombre  de  sabiduría  y  poder  sobrehumano,  término 
último  á  que  todo  otro  hombre  puede  aspirar  dentro  del  budhismo.  Fortalecido  de  esta  manera,  comienza  á  extender 
la  doctrina  alcanzada,  contraria  abiertamente  á  la  bramánica,  en  la  que  el  nuevo  apóstol  habia  nacido  y  la  que 
profesaba  el  pueblo  indio,  por  lo  que  respecta  á  la  divinidad  y  á  la  relación  que  une  á  los  hombres  con  su  Dios. 
Emplea  como  método  de  atraer  secuaces  la  predicación;  reúne  discípulos  que  viven  con  el  maestro  en  perfecta  unión, 
formando  comunidad,  y  fraccionándose  después  cual  si  fuesen  familias  religiosas ,  sujetas  á  sencillez  de  vida,  auste- 
ridad y  reglas  de  penitencia:  adoptan  traje  común  y  característico,  en  el  que  predomina  el  color  amarillo,  por  el 
que  son  fácilmente  conocidos ,  pero  que  les  obliga  á  honestidad  que  contrasta  con  la  ausencia  del  pudor,  inherente 
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al  asceta  braminico,  que  dueño  de  si  mismo,  abandona  toda  vestidura  y  se  ostenta  en  completa  desnudez.  El  discí- 
pulo de  Sakija-iíemti  vive  mendigando'  el  sustento,  acogiéndose  bajo  el  techo  hospitalario,  enseñando  y  predi- 
cando en  público  ó  en  privado,  propaganda  no  conocida  hasta  entonces,  ni  abandonada  por  los  suyos  aun  después 
de  la  muerte  del  maestro,  ocurrida  en  el  bosque  de  Jala,  llamado  Oupavortana,  próximo  a  la  ciudad  de  Eonci- 
nayara. 

Sintetizar  la  doctrina  budhista  no  puede  ser  fácil,  porque  a  semejanza  de  todas  las  que  deben  su  vida  únicamente 
al  entendimiento  humano,  han  sufrido  los  grandes  cambios  inherentes  á  la  versatilidad  de  los  hombres,  i  la 
pequenez  de  su  origen  y  á  las  exigencias  de  los  tiempos.  Así  Budha  se  levanta  contra  el  politeísmo  braminico ,  com- 
puesto de  330  millones  de  dioses,  número  fabuloso  que  arranco  a  Duboi  la  frase  feliz  de  que  los. bramas,  para  reunir 
tantas  divinidades,  hubieron  de  poner  á  contribución  a  los  tres  reinos  de  la  naturaleza;  y  sin  embargo,  los  mismos 
discípulos  de  Sakyamuni  admiten  primero  la  adoración  á  su  maestro ,  cuyas  imágenes  prodigan  en  la  actitud  y 
forma  descritas ;  después  la  veneración  de  sus  reliquias,  y  posteriormente  la  reverencia  á  otros  Eiras  ó  Budhas  mas  ó 
menos  respetables  por  su  antigüedad,  pero  que  vinieron  a  constituir  una  jerarquía  de  dioses  inferiores.  El  budbismo, 
que  se  presentó  sin  dar  noción  alguna  de  la  divinidad,  la  cual  según  este  sistema  no  es  más  que  un  ser  sujeto  i. 
transformaciones  diferentes ,  que  ha  trabajado  para  adquirir  muchos  méritos,  que  los  ha  obtenido,  y  entonces  llega 
á  ser  Mira,  ó  Buiha,  potente,  sabio,  pero  cuyo  fin  ha  de  ser  el  ninan  6  nirvana ,  concluye  precipitándose  en  el 
politeísmo,  así  también  como  acepta  las  ofrendas  á  los  dioses,  después  de  haber  negado  la  necesidad  y  razón  de  ser 
de  los  sacrificios  bramínicos. 

No  fué  Budha  quien  recapituló  en  más  ó  menos  extensos  escritos  la  doctrina  que  enunció  por  sus  propios  labios; 
quedó  este  cuidado  á  sus  discípulos,  que  coleccionaron  los  discursos  y  lecciones  de  su  maestro,  añadiendo  de  propia 
cosecha  multitud  de  suplementos.  Y  como  dijimos  al  comienzo  de  nuestro  trabajo  que  el  pueblo  indio  supo  dar  á 
todas  sus  obras  el  tinte  fantástico  propio  de  su  imaginación  vivísima,  y  expresar  con  marcada  hipérbole  todo  cuanto 
le  concierne,  no  podrá  sorprendernos  ahora  que  el  número  délos  escritos  budhistas  llegue,  según  sus  sectarios,  á 
ochenta  mil  obras;  biblioteca  confusa  y  vastísima  que  debe  reducirse  notablemente,  teniendo  en  cuenta  que  número 
tan  exagerado  es  más  bien  de  capítulos  ó  títulos,  que  no  de  volúmenes.  Diferentes  colecciones  publicadas  en  sáns- 
crito, chino,  mongol,  etc.,  encierran  la  mayor  parte  de  los  escritos  budhistas,  siendo  la  más  notable  y  completa  la 
primera,  que  parece  haber  servido  de  texto  para  la  traducción  tibetana,  mongólica,  china ,  y  verosímilmente  tam- 
bién á  la  traducción  pallí ,  en  opinión  de  los  mis  sabios  orientalistas  consultadas,  por  el  ya  citado  Weinhart,  á  quien 
seguimos  en  estas  noticias.  Parece  también  fuera  de  duda  que  Budha  dio  4  conocer  su  doctrina  al  pueblo,  valiéndose 
de  la  lengua  vulgar,  pero  no  es  menos  cierto  que  sus  discípulos  la  redactaron  en  la  lengua  sagrada  de  los  bramaues. 

El  primer  texto  sagrado  fué  dado  á  conocer  en  Europa  por  Brian  Houghton  Hodgson ,  quien  residiendo  en  la  corte 
del  Nepan,  trabó  relaciones  con  un  sabio  budhista  en  Patán  y  redactó,  según  sus  indicaciones,  el  catálogo  de  toda 
la  biblioteca  sánscrita,  que  contenia  318  títulos. 

La  traducción  tibetana  de  los  libros  sagrados  que  se  llama  Kandjour,  fué  objeto  de  las  infatigables  y  maravillosas 
investigaciones  del  sabio  húngaro  Csoma  de  Koros,  que  publicó  los  títulos  y  el  resumen  de  las  partes  más  impor- 
tantes de  estos  librasen  la  Ásiatic  Sesearches  o/l/ie  smyetij  instihitéd  in  Bengal.  Calcuta,  1836. 

Tournour  publicó  primero  la  traducción  pallí  de  que  se  sirven  los  budhistas  de  Ceilan  ;  Abel-Reniusat  la  traduc- 
ción china,  y  Schimid  la  versión  mongólica. 

La  colección  total  dividida  en  tres  partes,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Trepitaka,  contiene  los  Loutra  Pilaba, 
ó  sea  los  discursos  propiamente  dichos  de  Budha;  los  Vinaya-Pitaka  (ó  Matrika,  la  madre),  que  encierra  las  dispo- 
siciones disciplinares;  y  el  Abliidbarma-Pitaka,  que  es  el  resumen  de  la  ley  revelada.  Estos  escritos  entrañan  todo  el 
dogma,  los  preceptos  morales  y  las  prescripciones  del  culto.  El  dogma  se  halla  encerrado  en  un  círculo  de  hierro  for- 
jado por  el  fatalismo,  y  limitado  á  la  aspiración  de  alcanzar  una  inamovilidad  absoluta  á  todo  placer  y  á  toda  pena, 
estado  que  constituye  la  suprema  felicidad  budhista,  y  la  misma  de  que  goza  la  divinidad ,  la  contemplación  y  el 
éxtasis.  La  fatalidad,  en  que  cree  el  sectario  de  Budha,  le  exime  de  responsabilidad  moral,  de  expiación  y  de  peni- 
tencia, así  como  le  quita  la  esperanza  de  una  recompensa,  que  sólo  las  buenas  acciones  obtienen,  mejorando  de 
condición  la  criatura  sujeta  á  continua  metempsícosis  en  la  escala  ascendente  de  la  jerarquía  de  los  seres. 

Los  preceptos  morales  han  de  perder  su  fuerza  de  tales  en  la  escuela  que  nos  ocupa.  Son  una  recomendación  mejor 
que  un  mandato,  y  únicamente  tienden  á  ennoblecer  al  hombre  con  ciertas  prácticas  de  austeridad,  beneficencia  y 
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reconcentración,  que  debían  adornar  al  sectario  para  que  encontrase  en  si  y  en  el  mejoramiento  de  su  transmigración 
continua,  principios  de  tranquilidad  y  bienestar.  El  budhista,  cuidadoso  para  todo  lo  que  le  rodea,  escrupuloso 
hasta  respetar  la  vida  del  nías  pequeño  insecto,  que  pone  á  salvo  limpiando  con  la  escobilla,  que  jamás  abandona, 
hasta  el  sitio  en  que  ha  de  recostarse  para  tomar  descanso  en  el  campo ,  es  el  menos  solicito  para  rendir  homenaje  a 
la  divinidad  que  adora.  Ya  lo  hemos  dicho.  Budha  no  interrumpe  su  meditación  para  atender  á  los  hombres  cuyo 
camino  ya  esta  trazado  sobre  la  tierra,  y  éstos  no  tienen  por  qué  ofrecer  sacrificios  ni  oblaciones,  cuando  no  tienen 
ni  miradas  que  atraer  ni  delitos  que  expiar.  Basta  que  descubran  su  creencia  en  una  superior  y  le  rindan  homenaje, 
y  éste  puede  consistir  en  ofrendas  de  ñores,  perfumes  ó  banderas. 

La  enseñanza  de  Budha  fué  oral ;  sus  discípulos  la  continuaron  por  el  mismo  medio,  y  sus  palabras  se  extendieron, 
ya  por  la  novedad  de  la  misma  doctrina  predicada,  que,  como  hemos  dicho,  forma  un  sistema  filosófico ,  aunque  sem- 
brado de  errores  y  aberraciones,  ya  por  la  autoridad  y  las  virtudes  del  apóstol.  Este  fué  considerado  como  escogido, 
y  la  raza  ha  perpetuado  su  misión,  que  procura  "cumplir  fielmente.  Extendidas  por  vastísimos  territorios  su  doctrina 
y  sus  crencias,  penetraron  en  la  Malesia  y  echaron  raíces  en  Java,  levantando  el  magnífico  templo  de  Boro  Bodo, 
hasta  que  una  innovación  extranjera,  en  la  que  el  fanatismo  musulmán  ejerció  toda  su  influencia,  derribó  el  templo 
y  mutiló  las  estatuas  de  Budha,  para  dejar  sólo  restos  de  ellas,  a  los  que  pertenece  por  ventura  la  notabilísima  cabeza 
cuya  monografía  venimos  haciendo. 

Java  no  ha  sabido  mostrarse  fiel  a  la  creencia  y  culto  de  la  divinidad,  cuyo  templo  honrara  siempre  aquella  isla. 
Admitió  otros  dioses,  cuya  jerarquía  dividió  en  diversos  órdenes,  dando  la  más  elevada  a  Chiva,  Durga,  Lengum 
y  Joris,  que  la  compartían  con  Budha,  pero  no  conservando  éste  supremacía,  y  viéndose  pospuesto  á  la  superioridad 
de  Chiva,  que  ha  podido  resistir  las  influencias  del  tiempo  y  combatir  el  exclusivismo  musulmán,  hasta  el  extremo 
de  que  hoy  se  conservan  los  epítetos  encomiativos  con  que  fué  honrado  aquel  Ser  Supremo,  como  Jagat  Nati,  Señor 
del  universo;  Jwang  Wanany,  el  Omnipotente,  y  Mahadewa,  el  gran  Dios. 

Java  sucumbió  bajo  la  invasión  musulmana,  vive  bajo  sus  cadenas,  hubo  de  admitir  su  religión  ;  pero  no  rompió 
sus  tradiciones  religiosas,  y  amalgamó  el  culto  de  Mahoma  con  la  creencia  en  la  metempsícosis  y  con  la  costumbre 
del  sacrificio  de  las  viudas.  t 

Antes  de  terminar  la  serie  de  noticias  que  detallan  el  modo  de  vivir  y  pensar  del  pueblo  á  que  pertenece  el  monu- 
mento de  Boro  Bodo,  creemos  no  esté  completamente  fuera  de  lugar,  para  mayor  ilustración  de  lo  ya  expuesto, 
dar  algunas  nociones,  aunque  reducidas  á  lo  más  esencial,  sobre  el  método  adoptado  para  medir  el  tiempo  en  aquel 
territorio,  necesidad  imperiosa  que  se  presta  á  muy  curiosos  detalles  en  todos  los  pueblos. 

Raras  veces  éstos  han  conquistado  el  privilegio  de  absoluta  invención  en  este  punto,  y  los  Javaneses  no  lo  pueden 
reclamar  para  sí,  sino  confesarse  copistas  de  los  Indios  y  de  los  Árabes,  de  los  que  aprendieron  grandes  nociones 
en  el  particular,  añadiéndoles  algunas  innovaciones  por  su  propia  cuenta.  Tomando  por  base  de  su  numeración  la 
escala  gumaria  ó  de  los  cinco  dedos",  la  aplicaron  á  la  división  del  dia  en  cinco  períodos  iguales,  designados  cada 
uno  por  su  nombre  privativo,  protegidos  por  distintas  divinidades  bramánicas,  y  cuyos  espacios  de  tiempo  corres- 
pondían á  la  mañana  propiamente  dicha,  al  que  puede  contarse  antes  del  mediodía,  al  que  sigue  á  esta  mitad  hasta 
la  puesta  del  sol;  noche,  media  noche  y  declinación  de  la  noche,  que  dá  comienzo  á  un  nuevo  dia  con  la  aparición 
de  la  aurora ,  si  bien  el  dia  civil  no  empezaba  á  contarse  hasta  la  salida  del  sol. 

Las  clases  más  humildes  del  pueblo  valíanse  para  el  cómputo  de  aquella  división  del  dia,  de  los  recursos  que  les 
prestaba  la  asidua  y  metódica  costumbre  de  ciertos  animales  para  buscarse  alimentos  ó  abandonar  el  descanso,  en  cuyas 
operaciones  se  observó  una  especialísima  invariabilidad.  Estudiaban  la  mayor  ó  menor  extensión  de  la  sombra  solar, 
observación  ya  hecha  por  los  Indios,  y  de  los  que  parece  fué  tomada,  á  la  manera  que  todavía  se  conserva,  cual 
práctica  usual  entre  nuestros  labriegos  y  habitantes  del  campo. 

La  semana  comenzó  dividida  en  cinco  dias,  presididos  por  dioses  tutelares  (1),  hasta  que  se  aceptó  como  hebdo- 
madaria, tomando  del  sánscrito  los  nombres  de  los  siete  dias  (2). 

Es  de  notar  que  los  Javaneses  adoptaron  como  división  del  año  civil  una  perioricidad ,  que  no  juzgaron  oportuna 
para  el  rural.  Mientras  éste  se  dividía  en  doce  períodos  desiguales,  aquél  contaba  treinta  subdivisiones  llamadas 


(1)  Laggi,  PaMng,  Pía,  Wapí,  Elimon.  Estos  nombres  han  debido  su  c 

(2)  Ztoííío,  domingo;  ton'fl,  lunes  indura,  martes;  bvd&a,  miércoles; 
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Wuku,  y  que  corresponden  á  una  media  lunación,  ó  sean  catorce  dias,  cuyos  espacios  de  tiempo  están  favorecidos, 
como  se  ha  dicho  tratándose  de  los  dias,  por  divinidades  protectoras,  fácilmente  halladas  entre  la  multitud  que 
admitió  el  bramanismo  (1). 

Los  Javaneses  tenian  el  ciclo  de  siete  años,  que  se  halla  también  en  Tibet  y  Siam,  y  el  de  doce,  cuyos  años 
corresponden  á  los  signos  del  Zodiaco. 

Poco  há  que  los  Javaneses ,  cediendo  á  la  influencia  dominadora  de  los  Neerlandeses ,  han  tomado  de  ellos  una  parte 
de  la  medida  de  tiempo  europea. 

Las  ideas  y  concepciones  de  un  pueblo  no  se  estudian  única  y  exclusivamente  en  los  escritos,  sino  también  en  las 
obras  de  arte ,  que  no  son  otra  cosa  que  formas  exteriores  de  las  ideas  preconcebidas :  si  éstas  son  elevadas  ,  aquellas 
aparecen  atrevidas,  esbeltas,  gigantescas  y  magníficas;  si  son  pobres,  limitadas,  si  se  arrastran  sobre  la  tierra,  si 
su  vuelo  mide  escasa  altura,  las  obras  artísticas,  representación  fiel  de  estas  pequeñas  concepciones,  son  pobres, 
mezquinas,  pesadas  y  muy  poco  dignas  de  estudio  y  de  consideración.  Por  eso  se  ha  dicho  siempre  que  cada  pueblo 
se  retrata  en  sus  obras  de  arte,  y  así  puede  añadirse  que  cada  época  las  imprime  un  sello  particular.  Pero  este  signo 
característico  que  señala  la  marcha  de  los  siglos ,  es  debido  á  la  huella  que  dejan  la  corriente  de  las  ideas ,  la  impre- 
sión que  causa  la  aspiración  de  los  pueblos.  Si  éstos  se  conservan  encerrados  en  límites  precisos ,  la  arquitectura, 
la  escultura  y  la  pintura  tienen  ese  aire  de  familia  tan  peculiar  y  marcado,  que  los  tiempos,  en  su  acción  devasta- 
dora, parecen  respetar.  Si  los  pueblos  han  abierto  sus  murallas  o  sus  puertas  al  extranjero,  ya  sea  vencedor,  ya 
vencido,  con  los  nuevos  moradores  reciben  nuevos  géneros  y  nuevos  caracteres  en  las  obras  de  arte:  si  animados 
por  el  vivo  deseo  de  ensanchar  su  horizonte  intelectual,  se  extienden  fuera  del  estrecho  recinto  que  los  limita  y 
estudian  la  vida  de  otros  pueblos  y  la  historia  de  otras  épocas,  adquieren  nuevas  impresiones  y  nuevos  medios  de 
expresarlas. 

Numerosísimos  monumentos  conservados  unos,  en  ruinas  otros,  deponen  en  favor  de  los  adelantos  y  fácil 
ejecución  de  la  arquitectura  india.  Varia  en  sus  formas,  y  por  lo  tanto  diversa  en  expresión,  no  puede  decirse  ha 
sido  núcleo  de  una  escuela  cuya  ¡¡rareza  de  estüo  se  haya  conservado  hasta  nuestros  dias.  Antes  por  el  contrario, 
la  India  ha  recibido  hasta  doce  formas  arquitectónicas  distintas ,  contadas  con  admirable  exactitud  y  diseñadas  las 
diferencias  con  admirante  precisión  por  el  indio  Man  Sax.  De  éstas,  muchas  tienen  <5  conservan  señaladísima  seme- 
janza con  las  obras  arquitectónicas  conocidas  en  Europa;  otras  son  privativas  del  país  en  que  se  edificaron.  La 
variedad  de  formas,  su  caprichosa  ejecución,  responden  en  el  pueblo  indio  á  la  vasta  imaginación,  á  la  exaltación 
y  ampulosas  concepciones  propias  de  su  genio  peculiar;  el  indio  parece  querer  abarcar  todos  los  tiempos,  recoger 
todas  las  edades,  levantar  infinitos  monumentos,  como  otros  tantos  puntos  de  apoyo  para  lanzarse  A  los  espacios. 

Por  esto  sus  edificios,  los  fustes  de  sus  columnas,  los  capiteles  de  las  mismas,  varían  hasta  el  infinito.  Su 
arquitectura  no  reconoce  un  planteamiento  fijo  y  una  ornamentación  marcada;  todo  en  ella  es  trasunto  de  la  idea 
que  simboliza,  que  pretende  unir  el  cielo  con  la  tierra,  los  tiempos  conocidos  con  los  fabulosos;  empeño  propio  de 
una  imaginación  fantástica ,  que,  al  perpetuarse  en  sus  hechos ,  tiene  que  imprimirles  su  modo  de  ser,  hasta  el  punto 
de  que  una  columna  en  la  extensión  de  su  altura  puede  aceptar  desde  seis  hasta  diez  diámetros  distintos.  La  riqueza 
de  imaginación  india  está  retratada  en  la  multitud  de  adornos  que  embellecen  los  edificios;  columnatas  semicircu- 
lares, octogonales  ó  cuadradas;  número  de  estatuas  que  profusamente  aparecen  en  la  parte  exterior  del  monumento, 
como  en  el  templo  tantas  veces  citado,  ó  que  se  elevan  sobre  las  columnatas  poniendo  de  relieve  la  poca  elevación  dé 
ellas ;  capiteles  de  formas  caprichosas ,  que  representan  fuentes  ó  pilas ,  desde  las  que  se  desprenden  vistosos  festones 
de  flores,  cadenas  ó  figuras  de  animales :  todo  allí  acusa  la  necesidad  de  ser  en  arquitectura  lo  que  el  pueblo  indio 
es  en  la  literatura  misma.  Tiende  siempre  á  multiplicarse,  á  ocupar  largo  espacio  de  tiempo,  á  llenarlo  todo;  y  esto 
con  tanto  afán,  que  lo  dice  en  sus  libros,  lo  expresa  en  sus  monumentos  y  lo  repite  hasta  en  los  más  pequeños 
detalles,  como  son  los  dinteles  de  las  puertas,  y  en  las  hojas  mismas  de  éstas,  que  aprovechan  para  esculpir  multitud 
de  figuras  fantásticas  de  animales,  que  recaman  con  arabescos,  que  festonean  con  molduras,  obras  todas  de  una 
imaginación  fecundísima. 

El  sistema  íntimo  del  edificio,  sus  techumbres,  su  ornamentación,  responde  á  las  mismas  observaciones.  Tiende 
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unas  veces  á  la  forma  piramidal,  estrechando  los  cuerpos  del  edificio,  mientras  otros  aparecen  cual  si  afectaran  la 
forma  de  cúpula,  rematando  su  parte  superior  con  un  signo  mitológico,  emblema  de  una  de  las  divinidades  admi- 
tidas, que  aparece  entre  adornos  de  metal  dorado.  La  idea  del  túmulo,  la  de  la  burbuja  de  agua  que  en  momento 
oportuno  quedó  consignada,  tiene  aquí  una  nueva  aplicación,  y  dice  por  qué  unas  y  otras  obras  de  arte  aparecen 
con  aquellas  formas. 

Fieles  intérpretes  del  sentimiento  religioso  de  aquel  pueblo,  las  pagodas  con  sus  gigantescas  proporciones  dicen 
al  hombre:  «puedes  ser  tan  grande  que  llegues  á  Budha;»  con  la  riqueza  y  detenido  estudio  del  conjunto,  le 
recuerdan  que  su  elevación  ha  de  ser  laboriosa,  detenida  y  obra  de  continuado  esmero;  con  su  tendencia  á  aparentar 
remotísima  antigüedad,  pretenden  comprobar  la  exagerada  cronología  que  atribuye  al  linaje  humano;  con  su 
severidad  rigurosa  le  pregonan  que  la  bondad  de  las  acciones  ha  de  buscarse  siempre,  pero  sin  más  auxilio  que  el 
propio  esfuerzo  y  el  temor  de  pasar  por  transformaciones  degradantes;  su  aspecto  de  misterio  le  enseña  que  nada 
puede  saber  hasta  el  día  feliz  del  encumbramiento  supremo,  momento  anhelado  en  que  todo  será  descubierto,  pero 
al  que  llegará  el  creyente  por  la  meditación  y  el  asiduo  reconcentramiento  en  sí  mismo.  En  vano  es  buscar  en 
una  de  esas  pagodas  la  sublime  majestad  de  las  construcciones  católicas  que  dicen  á  la  criatura:  «  Dios  lo  llena 
todo; »  la  armonía  del  conjunto  que  le  indica  la  perseverante  solicitud  con  que  ha  de  aspirar  á  la  santidad  basada  en 
la  práctica  de  todas  las  virtudes;  lo  atrevido  de  la  concepción  que  le  enseña  la  elevación  de  las  ideas  que  debe  referir 
á  Dios;  la  prudente  severidad  y  el  risueño  conjunto  que  le  inspira  el  amor  á  la  virtud,  núcleo  perpetuo  de  todas 
las  felicidades. 

La  pintura  vivió  en  la  India  la  rudimentaria  existencia  de  la  infancia  del  arte.  Desconocida  por  completo  la  pers- 
pectiva lineal  y  aérea ,  no  hay  para  qué  buscar  en  las  realizaciones  de  tan  precioso  arte ,  ni  los  efectos  de  luz ,  ni  la 
proyección  de  las  sombras.  El  indio  no  estudia  la  naturaleza  ni  pretende  copiarla;  á  lo  más  dibuja  alguno  que  otro 
árbol,  sin  cuidarse  de  otra  cosa  que  del  colorido,  pero  sin  estudiar  sus  cambiantes  ni  sus  efectos,  que  alejen  ó 
coloquen  en  sus  debidos  términos  los  objetos  representados:  es  el  niño  con  la  paleta  en  la  mano  y  llenando  con 
el  pincel  el  contorno  que  acaba  de  trazar,  sin  ninguna  otra  preparación,  sin  ningún  otro  anhelo.  El  pueblo  Indio, 
asombrado  con  las  hazañas  de  sus  héroes  y  embebido  en  las  proezas  de  sus  grandes  hombres ,  sólo  á  éstos  sabe  y  tiende 
á  representar  por  medio  de  la  pintura,  al  óleo  ó  á  la  aguada,  medios  que  emplean  también  para  el  adorno  de  las 
habitaciones.  Ya  los  presenta  luchando  en  grandes  batallas,  ya  ostentándose  cual  poderosos  gladiadores,  ya  revestidos 
con  formas  fantásticas,  pero  siendo  siempre  el  único  asunto  que  inspira  su  pincel  y  anima  su  imaginación,  la  cual 
fuera  de  estos  horizontes  no  sabe  ejercitarse  sino  en  asuntos  mitológicos,  que  le  brindan  ocasión  para  ostentarse 
brillante  y  llena  de  rarísima  inventiva.  Todo  lo  que  sean  preceptos  para  esa  creación  caprichosa,  no  es  propio  del 
genio  indio;  por  eso  no  muestra  preferencia  alguna  por  los  retratos;  los  pocos  que  se  conocen  descubren,  si,  el 
parecido,  pero  todavía  inferiores  á  los  musulmanes,  á  pesar  de  tener  este  pueblo  la  prohibición  del  Koran. 

La  escultura  india  confirma  una  vez  más  la  observación  tantas  veces  indicada:  la  imaginación  activa  de  este 
pueblo  absorbe  todas  sus  fuerzas  y  le  quita  el  gusto  para  los  verdaderos  estudios  del  arte ,  por  lo  que  en  sus  esculturas 
revela  el  ingenio  en  lo  atrevido  de  la  concepción,  en  lo  bien  combinado  de  los  grupos,  en  lo  apuesto  de  las  actitudes, 
en  la  belleza  de  la  expresión,  en  lo  gracioso  del  afecto;  pero  no  ha  de  buscarse  ni  la  exactitud  en  las  proporciones, 
ni  la  verdad  de  los  conocimientos  anatómicos.  Estas  reílexiones  que  genuinamente  se  desprenden  del  estudio  de  las 
esculturas  indias,  tienen  alguna  restricción  cuando  han  de  referirse  en  particular  á  las  que  se  conservan  en  Java, 
pues  en  esta  isla  las  artes  adquirieron  un  adelantamiento  y  una  perfección  superior. 

Prueba  de  este  aserto  es  la  cabeza  de  Budha,  cuya  viveza  de*  expresión,  adecuada  actitud  y  verdad  de  represen- 
tación revela  la  mano  experta  que  sabe  obedecer  á  las  leyes  del  propio  ingenio  y  traducir  las  concepciones  de  la  mente. 
La  estatuaria,  con  su  inquebrantable  mutismo,  está  llamada  á  despertar  sentimientos  en  el  espectador,  en  perfecta 
analogía  con  los  que  dominaron  al  artista.  La  cabeza  que  nos  ocupa  responde  á  estas  prescripciones  de  arte;  el 
escultor  quiso  poner  delante  del  sectario  el  prototipo  del  maestro  preocupado  en  su  ocupación  favorita  y  noble,  la 
contemplación:  quiso  hacer  un  llamamiento  al  creyente,  y  esculpió  su  pensamiento  dominante  de  una  manera 
adecuada;  pretendió  simbolizar  al  héroe  y  divinidad  al  mismo  tiempo,  y  escogió  oportunamente  la  expresión  que  más 
bien  decía  con  la  alta  idea  que  del  personaje  pudo  concebir;  la  mirada  en  el  suelo,  la  tranquilidad  en  el  semblante 
y  la  inmovilidad,  por  resumen  de  todos  sus  atributos.  Cuando  un  pueblo  sabe  imprimir  en  la  piedra  de  esta  manera 
sus  concepciones,  puede  gloriarse  de  sus  obras;  y  si  éstas  aventajan  á  las  que  otros  pueblos  realizan  en  semejanza  de 
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épocas  y  condiciones,  como  sucede  á  Java,  que  en  siglos  cual  los  medios  demuestra  no  ha  caído  en  el  gran  marasmo 
que  invadió  hasta  las  naciones  más  civilizadas,  esos  pueblos  y  esas  obras  merecen  singularísimo  aprecio,  tanto  como 
el  que  se  conquistaron  Persia  y  Méjico,  ó  el  que  alcanzaron  Egipto  y  el  Indostan. 

No  es  frase  apasionada  la  que  acabamos  de  consignar;  es  una  verdad  que  bien  merece  expresarse  con  toda  la 
firmeza  de  la  convicción,  y  que  arranca  el  estudio  del  monumento  arqueológico  que  nos  ha  ocupado.  Nos  ha  sido 
necesario  recordar  más  de  una  vez  contemplándole,  la  fuerza  y  validez  de  las  pruebas  aducidas  en  favor  de  su 
autenticidad,  para  no  olvidar  la  época  á  que  se  remonta,  que  es  la  misma  á  que  se  refiere  el  templo  de  Boro  Bodo. 
Cuando  otros  pueblos  eu  aquellas  edades  apenas  entreveían  el  precioso  arte  estatuario;  cuando  sus  obras  groseras  y 
casi  informes  eran  más  bien  que  una  infancia  artística,  una  aspiración,  un  deseo,  y  la  factura  un  ensayo,  el 
pueblo  indio,  y  en  este  pueblo  una  localidad,  Java,  se  eleva,  sabe  imprimir  a  sus  obras  marcada  expresión,  su  cincel 
obedece  á  su  pensamiento,  y  se  esculpe  lo  que  se  ha  dibujado,  y  se  dice  lo  que  se  deseaba  decir. 

Hemos  concluido  nuestro  trabajo:  su  único  mérito  consiste  en  haber  sacado  del  olvido  y  elevado  á  la  categoría  de 
monumento  histórico,  principalísimo  fragmento  de  una  estatua,  que  nos  ha  recordado  la  historia  de  un  gran  pueblo, 
sus  aspiraciones ,  su  encumbramiento,  sus  epopeyas ,  sus  principios  religiosos ,  sus  pretensiones  exageradas ,  su  historia 
artística:  nuestro  estudio  es,  sin  embargo,  el  imperfecto  bosquejo  de  un  cuadro,  que  reclama  para  su  perfecta 
conclusión  más  aventajado  pincel. 
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Entre  los  más  estimados  objetos  del  mobiliario  sagrado,  empleados  en  las 
ceremonias  del  culto  católico,  alcanzan  los  Dípticos  lugar  muy  preferente  desde 
los  primeros  dias  del  cristianismo,  trasmitiéndose  con  admirable  variedad  y 
múltiple  aplicación  á  los  tiempos  modernos.  Embellecidos  y  acaudalados  á  por- 
fía, en  todos  los  siglos,  por  las  bellas  artes  y  las  artes  secundarias,  fueron  cons- 
truidos, no  ya  sólo  de  las  más  nobles  materias,  tales  como  el  marfil,  la  plata  y 
el  oro,  á  eme  se  unieron  con  frecuencia  las  maderas  finas,  enriquecidas  de  muy 
delicadas  taraceas,  sino  que  ostentaron  también  las  más  variadas  y  peregrinas 
formas.  Consociábanse  en  ellos ,  al  experimentar  estas  sucesivas  transformaciones, 
hijas  de  los  multiplicados  desarrollos  de  la  civilización  cristiana,  las  tres  nobles 
artes,  con  todas  sus  derivadas;  y  así  la  escultura  como  la  pintura,  la  eboraria 
como  la  orfebrería,  la  lignaria  como  la  encáustica,  contribuían  de  consuno  A 
extremar  su  riqueza,  á  que  daban  cada  día  mayor  brillo  los  nuevos  usos  y  apli- 
caciones, que  iban  recibiendo  dentro  de  las  órbitas  religiosas,  no  menos  que  las 
trascendentales  conquistas,  que  el  arte  iba  realizando  en  las  numerosas  esferas  del  trabajo. 

Atravesando  en  tal  manera  los  siglos  medios,  llegaban  los  Dípticos  religiosos  al  xvi.  En  los  devotos  altares  de  las 
primitivas  basílicas,  en  los  gazofiláceos  y  sacristías  de  los  antiguos  monasterios,  en  los  tesoros  de  las  catedrales,  lo 
mismo  que  en  las  confesiones  (2)  de  las  aulas  regias,  en  las  capillas  de  los  alcázares  señoriales,  en  los  camarines  de 
los  prelados  y  en  los  oratorios  de  los  caballeros,  excitaron  la  piedad  de  nuestros  mayores,  ora  encerrando  en  tacho- 
nados medallones  las  reliquias  del  Salvador  y  de  sus  mártires;  ora  representando  en  estatuitas,  relieves  y  gráfidos 
el  patético  drama  del  Calvario,  con  las  dolorosas  escenas  que  le  preceden;  ora,  en  fin,  revelando  en  tablas,  cobres 
piedras  duras  y  esmaltes  de  singular  precio  y  belleza  los  maravillosos  triunfos  alcanzados  por  la  pintura,  al  infer- 


ida 


■,  la  cual  m 


'1  Muí 


ArquE 


Usamos  iu|in  In  palabra  confesión  en  el  sentida  de  altar,  que  recibió  en  los  primitivos  ticir 
lo*  bajo  el  nombre  de  eonfeaíuats.  Tratándose  en  el  CerteHHtíal  romano  de  la  consagración 
itmtm  per  ángulos  quatuor  in  crucera  df cando:»,.,  «tune  jjonat  ULulam  aupar  reliquias  f 
i  bajo  el  santuario:  u  Sublus  majus  altare  inferior  esl  erypta,  qua  vocatur  confesio»  ¡ His 
ra  acepción  ,  que  licne  su  vari,  i'ti  el  lieelm  ,  universal  mente  rfeoiiuridu  por  lus  ¡Lrqui'úloí.'us 
■ros  de  los  sanios,  de  donde  se  piopagada  costumbre  de  poner  sus  reliquias,  y  aun  sus  cue 
\aHnitatii,  Tomo  II,  col.  W9). 

TI  Hl  1 1     |. 


ti  st  limos,  den  víi  iln  ile  los  se  ¡micros  de  lis  inínirt'S  ,  que  fueron  antes  d'e- 
s  ara-,  se  dice  ¡tur  eje  ni]  do  :  «  kipk'Ui  onil.ionc ,  poiuit.  nhrismu  [sácenlos]  in 
ftín  .  ■  También  se  dio  el  nombre  de  confesión  lí  In  erypta,  que  de  continuo 
asi,  Satteí.  ávítremonü,  aputl  Ducange).  Nosotros  nos  atenemos  aboraá  la 
tianos,de  L  aba  r  servido  de  arasen  los  primeros  dias  del  cristianismo  los 
«sub  allari  majurf  in-  pluribus  ecclesiisu  (Ducange,  Olos/innm  inedine  el  ín- 
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pretar  con  admirable  ingenuidad  la  creciente  fé  y  las  personales  devociones  de  reyes  y  magnates,  prelados  y  caba- 
lleros. Y  en  este  progresivo  y  fastuoso  desarrollo — donde  todas  las  artes  contribuían  á  enriquecer  los  Dípticos 
sagrados,  acrecentando  á  veces  su  importancia  y  sus  proporciones  hasta  trocarlos  en  suntuosos  retablos,  no  menos 
bellos  por  sus  preseas  pictóricas  ó  estatuarias  que  por  sus  galas  arquitectónicas — ,  desenvolvíanse  sus  formas  generales, 
aumentándose  de  nuevo ,  bien  que  en  diverso  sentido ,  á  sus  dos  primitivas  hojas ,  una ,  dos  y  tres,  con  lo  cual  toma- 
ban respectivamente  los  nombres  de  Trípticos  (rpw.ivxa),  Tetrápticos  (-e^árrrt/xa)  y  Pentápticos  (Twrarrroxa)  (1). 


II. 


No  otras  son  en  verdad  la  significación  histórica  y  la  estimación  artística,  que  obtienen  en  el  mobiliario  sagrado 
estos  singulares  instrumentos  del  culto ,  los  cuales ,  despertando  hoy  vivamente  el  interés  de  la  ciencia  arqueológica , 
reconocen  su  origen  y  sus  primeros  modelos  en  la  antigüedad  gentílica.  Determina  el  nombre  de  Díptico,  tipo  y 
base  de  las  ya  citadas  combinaciones ,  la  unión  de  dos  tablas  y  hojas  (5nr-uxa} }  ora  de  madera  ó  marfil ,  ora  de  plata  ú 
oro,  destinada  desde  luego  á  usos  domésticos  y  profanos.  Dannos  de  ello  abundantes  testimonios  los  historiadores 
y  poetas  clásicos:  por  ellos  sabemos  en  efecto  que,  recibiendo  primitivamente  el  nombre  de  pilguares,  fueron 
empleados  durante  los  antiguos  tiempos  de  la  República  romana,  en  usos  familiares  y  cuotidianos,  haciendo  oficia 
de  libros  de  memoria,  al  modo  de  las  agenda  de  nuestros  dias.  Sabemos  también  que  fueron  al  principio  de  breves 
dimensiones ,  y  que  merced  á.  un  cordón  (funiculus) ,  cuyas  extremidades  se  ataban  por  doble  lazada ,  solían  llevarse 
colgados  del  puño,  ya  encerrados  en  elegantes  cajas  ó  estuches  (thecae),  ya  al  descubierto ,  para  lucir  su  riquez;i 
intrínseca,  no  menos  que  la  belleza  de  sus  figuras  y  relieves.  Cónstanos,  por  igual  camino,  que  componiéndose  pri- 
mero de  tablillas  de  boj  ó  cedro  enceradas  (cera  obductae), -fueron  luego  sustituidas  por  otras  de  marfil  (eburnae), 
aumentándose  aveces  el  número  de  éstas  hasta  cinco  (Tevra-Tr^xa) }  con  mayor  lujo  y  gala  de  los  estuches,  que  apare- 
cían al  fin  cubiertos  de  vistosas  láminas  de  oro. 

Constituían  al  propio  tiempo  los  dipneos,  trípticos  y  pentápticos  los  más  delicados  presentes  y  expresivos  recuer- 
dos de  acendrada  y  pura  amistad,  asemejándose  algún  tanto  á  las  celebradas  téseras  (2),  y  aun  llegaban  á  servir 
de  mensajeros  é  intérpretes  á  la  juventud  dorada  de  Roma  en  la  declaración  y  el  proceso  de  sus  pasiones  amoro- 
sas (3) .  Instrumentos  de  seducción  venían  á  ser ,  por  último ,  en  manos  de  los  libertinos  que  plagaron  la  Roma  impe- 
rial   quienes  para  solicitar  el  favor  de  damas  y  matrouas,  no  sólo  apuraban  todo  linaje  de  hipérboles  en  la  pintura 


(1]  Segim  iremos  adviniendo 
dpi  mobiliario,  eí  bien  con  apli 
del  Díptico,  tanto 
tomaban  .ya  el  nombre  'le  Pottpt, 


plata  ú  oro,  sin  que  pudieran  desplegaran  en  toda  bu 
crito  ó  pintado:  constan  loa  cristianos,  mas  conformes  e 
i"i  bisagras,  si rv Sintióles  de  doble  eje  una  di:  las  niism  i 
de  los  Trípticos  son  generalmente  un  doble  mis  anonas  ■ 
proporción  guardan  las  de  los  Pentáptii-os ,  mientras  qu 
notabilísima  diferencia,  no  porque  sea  en  la  presente  m 
stiLAH,  Bino  porque  importa  el  prevenir,  siquiera  sea  d' 

(2)    Nos  referimos  principalmcni- a  '   -'  '     I 

cas.  La  tusara  liospiíiilis,  que  tenia  logar  prefeaow  su 
oro,  en  la  cual  se  esculpían  signos  6  flfft 
bido  el  obsequio  (qui  hospítioesoeperin 
(iii/d,  ofracerin  i 


esta  trasfonivieion  de  los  fl'ptki-i  cristianos  las  mismas  leyes  que  eí 
distintas.  Pura  evitar  todo  error,  parécenos  oportuno  añadir,  qua  S  ; 

ra  civilización,  difirieron    unos  da  otros  notablemente.  Componiendo 
(itsJ'j-t'j-/^),  aparecida  aquellas ,  no  obstante  .  sujelas  por  uno  de  su 


presentar  á.  un  solo  golpe  de  vista  cu 
esto,  con  sus  primordiales  modelos,  de  tres,  cua 
basta  presentar  tola  la  superficie  de.  sus  planos, 
le  las  laterales,  pura  que  ¡nierlan  éstas  plegarse  i 
las  de  los  TetráptUos  son  enteramente  iguales  y  i 
nografia  nuestro  principal  objeto  el  dar  idea  de  esi 
le  pasada,  todo  error,  que  en  el  ánimo  de  nuestros  lí 
italitatis,  regalo;  y  ¡tremías  di-  amistad,  que  ten 
ntre  los  dones  ó  presentes  de  la  hospitalidad  j  ín 
I,  ó  se  grabalnn  ciertas  inscripciones,  en  testimo 
,  al  partir',  la  una  á  su  huésped  ,  conservando  en 
leí  uso  de  la  textora  ItoipitaUs  ■  son  del  acto  IV,  e 


la  aiitigiltitlml  presidieron  al  di 'carrol  lo   ¡l.»  estas  preciosos  objetos 

eaar  de  tener  por  base  los  Trípticos  y  Pentápticos  la  idea  primarla 

B  ios  gentiles  de   tres,  cuatro  ó  mas  hojas,  en    cuyo  último  caso 

lados  y  ligadas  simplemente  por  cordones  de  seda  ó  pasadores  de 

ito  en  dichas  hojas  ,  que  eran  do  muy  variadas  malarias,  estaba  os- 

D  ó  cinco  hojas,  las  cuales  se  abren  y  desenvuelven  sobre  charnelas 

oe  constituyen  oíros  laníos  cuadros  o  relieves.  Las  hojas  centrales 

n  toda  exactitud,  «justando  y  cerrándose  en  el  centro,  y  análoga 

doblan  de  dos  en  dos.  Quede,    pues,  establecida  desde  luego  esta 

¡ate  linaje  de  monumentos  cristianos,  tratándose  de   un  Díptico  CON- 

leciori's  [indiera  nacer  de  la  igualdad    de  los  nombres. 

n  algo  de  religioso  dentro  de  las  creencias  y  de  las  costumbres  gentíli- 

iera  liospltalis ),  era  por  punto  general  una  plancha  de  cobre,  plata  ú 

o  de  la  amistad  :  dividiéndola  en  dos  partes  iguales  los  que  habían  recí- 

u.  poder  la  otra.  Los  sigoienfes  versos  de  Planto,  en  sil  celebrado  Pne- 


Ao.    Ego  sum ,  quem  tu  quaeris.    Poev.  i  Hem !  ¿  Quid  ego  audio 
Ao.    Antidamae  gratum  me  esse.    Pobn.  St  ita  est,  tesseram 

Conferre,  sí  vis  hospitalem  ,  eccam  ,  attull. 
Afi.     Agedum  buc  ñateada:  est  par  probé,  nam  babeo  domum. 
POBN.  ¡O  mi  hospes  !  salve  mull  inri :  uaia  ni  Mi  i  tuns  pater, 
Valer  tuus  erim  liospcs  A  n  lid  a  mas  fuit: 
Hace  inihi  hospitalSs  tessera  cura  i  11  o  fuít. 

Fueron  también  signos  de  amistad  las  téseras  de  onvite  (tessera?  c-raviv¡ales);  pero  teoian  u 
(3j    Los  mas  notables  arqueólogos  que  han  tratado  de  esta  materia,  citan  al  proposito  el  Hiyuiei 

Et  blandao,  assiiluae,  densaeque  tabellas  sollicitent, 


ratador,  queesplíca  asie 
atis,  Tomo  II,  prjg.  1511 . 
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de  su  fingido  y  corruptor  anhelo,  sino  que  escribiéndola  en  el  interior  del  Díptico,  cuyas  fases  externas  ostentaban 
á  veces  sus  retratos  (¡¿milis  imago) ,  fiaban  á  este  medio  el  triunfo  de  sus  reprobados  deseos.  Y  hadase  tan  general 
y  corriente  este  uso  de  los  Dípticos,  nada  plausible  en  verdad,  que  al  describirlo  por  aquel  tiempo  los  más  notables 
autores,  hacíanlo  con  estas  significativas  palabras:  «Llámanse  Dípticos  las  tabletas,  en  que  escriben  su  amor  los 
corruptores  (1).» 

Pasaban  tan  estimables  preseas  del  fuero  particular  y  doméstico  al  dominio  de  la  vida  pública.  Costumbre  fué 
muy  frecuentada  de  griegos  y  romanos,  no  exenta  de  cierto  color  político  y  aun  religioso,  el  celebrar,  demás  de  Ios- 
convites  colectivos,  en  que  cada  cual  contribuía  con  su  parte  (convivía  ex  sportula) ,  otros  más  solemnes  y  generales, 
extensivos  á  una  tribu  ó  ciudad ,  y  ora  costeados  por  la  liberalidad  de  algún  patricio,  ora  pagados  por  la  República  (ex 
fisco  público),  á  fin  de  que  se  encendieran  los  ciudadanos  en  mutuo  amor  y  benevolencia  (2).  Grande  eco  hallaban 
estos  públicos  convites,  que  menudeaban ,  á  medida  que  iban  en  aumento  las  conquistas  y  el  poderío  del  pueblo-rey, 
en  las  clases  privilegiadas  de  la  Roma  gentil,  augurando  desde  luego  que  iba  éste  á  ser  uno  de  los  mayores  y  más 
activos  canceres  d,  aquella  sociedad,  desvanecida  por  el  orgullo  de  su  prosperidad  y  de  su  opulencia.  Aquellos 
anfitriones,  que  se  jactaban  de  consumir  en  un  solo  banquete  la  sustancia  de  una  provincia,  hacían  tal  ostentación 
de  su  largueza,  que  apenas  si  olvidaban,  al  da,'  un  festín ,  el  enviar  sus  tetras  convivíales  A  personaje  alguno  de 
importancia.  Terminada  la  cena,  extremaban  su  esplendidez,  distribuyendo  entre  sus  convidados  numerosos  rega- 
los (strenae)  de  gran  precio  y  belleza  artística,  entre  los  cuales  figuraban  en  primer  lugar  los  Dípticos  pugilams, 
no  sin  que  en  ellos  se  duplicaran  su  magnificencia  y  su  tamaño. 

Subia  este  fastuoso  ejemplo  de  los  patricios  y  caballeros  romanos  á  las  esferas  oficiales,  donde  iban  á  cobrar  los 
Dípticos  el  valor  y  la  importancia  de  verdaderos  monumentos  históricos.  Puestos  primero  al  cuidado  de  los  Ediles  y 
Cuestores  los  espectáculos  y  juegos  solemnes,  con  que  procuro  el  Senado  romano  divertir  los  ocios  del  pueblo-rey, 
hacían  en  ellos  raro  alarde  de  su  personal  magnificencia  aquellos  magistrados,  rivalizando  al  par  en  el  anhelo  de 
conquistar  el  público  aplauso,  con  largos  dones  y  regalos  (apophoreta).  Describen  respetables  autores  coetáneos,  con 
no  pequeña  admiración  propia,  estas  solemnidades,  fijando  principalmente  sus  miradas  en  las  que  honraron  los 
nombres  de  los  ediles  Q.  Hortensio  y  M.  E.  Escauro:  en  ellas  fué  tal  el  aparato  desplegado  y  tal  la  riqueza  de  obje- 
tos artísticos  exhibidos  á  la  contemplación  del  pueblo,  que  sobre  los  exquisitos  paños  bordados  de  oro  (vestes  attalicae) 
de  las  tablas  pintadas  (tabulae  pictae),  de  los  Dípticos  y  demás  objetos  preciosos  regalados  á  patricios,  eahalleros  y 
ciudadanos,  sobraron  en  número  suficiente  á  engalanar  el  suntuoso  palacio  ó  villa  de  Túsenlo,  donde  eran  á  poco 
presa  de  las  llamas  (3). 

Ni  hicieron  gala  de  menor  magnificencia  los  Cónsules  de  la  República,  confiada  ya  a  su  cuidado  la  solemnidad 
de  los  juegos  circenses  y  espectáculos  públicos.  Inaugurando  su  gobierno  y  magistratura  con  la  celebración  de 
aquellas  populares  cuanto  ostentosas  fiestas,  dábanles  mayor  lustre,  enviando  á  los  más  distinguidos  varones  de  la 
ciudad  y  de  las  provincias  exquisitos  Dípticos  {dipthycu.it  missilia)  de  marfil,  plata  y  aun  oro,  exornados  de  bellas 
representaciones  anaglípticas,  en  que  aparecían,  en  medio  de  símbolos  y  alegorías,  sus  propias  imágenes.  Repetid- 
dos,  siempre  con  creces,  estos  periódicos  presentes  (muñera),  establecían  en  cierto  modo  la  sucesión  cronológica  de 


c-a  dlountur  taballao,  qui 
lulib.  1!,  Amor»»,.- 


y  doliéndose  d 


Nevé  tenas  c 


m  signare  tabella; 


habían  sirio  devueltas  por  u 


■8  las  jjvunes  ( puellaa  >  t  á  quie 


Flete  meoR  casus:  tristes  reiliere  tabella»; 

Infclix  hoilie.  litera  poaSB  negat. 
Ite  hinc ,  rlifücilea ,  funeuria  ligna ,  tabellae ; 
Tuque  negaturis  cara  referta  notis. 
At  tnnnuam  minio  penitus  medicata  ru bobas: 
Ule  color  verft  Bangulnolantua  erat, 

Convtncam  ,  punís  non  liabuisse  manus, 
His  ego  conimisi  nnstros  insnnus  amores, 

Molliaque  ad  dominum  verba  lerenda  dedi : 
Ergo  cgo  vos  rebus  Duplictl  pro  nomine  sensi ; 

Auspieii  numerus  non  erat  ipse  boni. 


Difícil  es, 
(2)  Salíg 
fftj    I'liolt 


an  verdad .  hallar  mas  completa  idea  de  este  linaje  de  DIptidqü,  asi  respecto  de  su  forma,  < 
De  Díptychi* ,  cap.  ni ,  p6g.  Gt. 

,  p.  86.  Este  incendio ,  que  devoró  tantas  preciosidades,  fué  promovido  por  u 


i,  /i» 


.!.  Ovidio  ¡ipellidi  á  estos   Dfi> 


id»  Mswrcw,  Hb.  : 


no  de  su  objeto.  Adelante  daremos  noticia  do  s 
l  insurrección  de  siervos  (alj  iratis  servia). 
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aquellos  supremos  magistrados,  constituyendo  los  fastos  consulares,  cuyo  nombre  al  fin  tomaban  (1);  y  propagada 
esta  indeclinable  costumbre  á  Pretores  y  Cuestores }  crecía  sobremanera  el  número  de  Dípticos  oficíale?,  llamados 
á  multiplicarse  prodigiosamente  durante  la  Era  del  Imperio. 

Declarábanse  los  Césares  protectores  de  los  juegos  y  espectáculos  públicos  desde  el  advenimiento  del  mismo  Octa- 
viano  Augusto,  quien  no  ya  sólo  en  su  nombre,  mas  también  en  el  de  los  magistrados  ausentes,  ó  no  tan  poderosos 
que  pudieran  conllevar  aquellos  gruesos  dispendios,  había  costeado  repetidamente  los  expresados  espectáculos  y 
juegos  (2).  Subían  en  ellos  de  punto  los  dones  (dona  imperialia),  en  que  hallaban  grande  estimación  los  Dípticos  de 
todo  género  de  metales  y  materias;  y  repetidas  tan  suntuosas  solemnidades,  no  ya  sólo  en  los  natalicios  de  los» 
Augustos,  mas  también  en  los  aniversarios  de  su  elevación  á  la  púrpura,  que  eran  asimismo  designados  con  nombre 
de  días  natales  (3) ,  cobraba  maravilloso  incremento  aquella  exuberante  fastuosidad  en  el  repartir  y  enviar  á  lejanas 
regiones  tan  estimables  preseas;  fastuosidad  de  que  sólo  puede  hoy  formarse  algún  concepto,  teniendo  presentes  los 
objetos  de  otro  género  que  en  los  espectáculos  públicos,  dados  por  los  Emperadores,  se  repartían  (4).  Tal  vez  pudo 
entonces  temerse  que  anulara  la  significación  oficial  que  los  Dípticos  habían  recibido  de  manos  de  los  Cónsules  el 
uso  de  otros  más  significativos  y  costosos  monumentos,  introducidos  por  el  mismo  Octaviano,  para  anunciar  á  las 
provincias  su  repetida  prorogacion  en  el  mando  supremo,  y  adoptados  después  por  todos  sus  sucesores,  con  igual 
propósito,  en  las  célebres  fiestas  quinquenales  (quinquennalia)  que  celebraban  la  sucesiva  renovación  del  Imperio. 
Tales  fueron,  en  verdad,  los  Clypws  ó  Chípeos  (5),  cuya  ordenación  cronológica  podría  fácilmente  establecer,  como 
la  de  los  Dípticos  lo  hacia  respecto  de  los  Cónsules,  los  /asios  auguslales. 

Eran  los  Chípeos  imperiales  (G)  cierta  manera  de  discos,  labrados  de  oro  ó  plata,  y  exornados  de  exquisitos  relie- 
ves ó  anagliphos.  Solían  éstos  representar  las  más  veces  al  Augusto  rodeado  de  sus  áulicos  y  de  sus  guardias,  y 
asentado  en  la  silla  curul,  en  el  solemne  acto  de  ejercer  el  poder  supremo,  ya  administrando  públicamente  la  justi- 
cia, ya  nombrando  los  magistrados  de  las  provincias  y  confiándoles  el  libro  de  sus  mandatos  (mandatorum  liber). 
Aparecían  también  á  su  lado  alguna  vez  sus  colegas  eu  el  Imperio,  pues  que  eran  éstos  designados  como  tales  Césa- 
res el  dia  precedente  á  las  indicadas  fiestas  lústrales  (7) ,  y  mostrábanse  unos  y  otros,  como  los  Cónsules  en  sus  Díp- 
ticos, bajo  un  magnífico  pórtico  arquitectónico,  cuyo  centro  ocupaban.  Brillaban  en  torno  á  su  cabeza  esplendentes 
■/timbos,  símbolo  de  la  divinidad  (8);  cubrían  sus  hombros  y  ornaban  sus  personas  magníficas  vestiduras,  emblema 
de  la  majestad  por  ellos  alcanzada;  ostentaban  en  sus  manos  los  atributos  del  mando  universal,  y  á  sus  plantas  y 
sobre  sus  cabezas  veíanse  figuras  alegóricas,  que  ora  auguraban  nueva  prosperidad  á  los  pueblos,  ora  representaban 
las  provincias,  á  que  era  el  Chtpco  destinado.  En  el  exergo,  y  á  veces  bajo  el  suppedámo  del  Augusto,  se  leia  el 


1)     Debemos  consignar  cu  efecto,  que  ilc  este  moilu  sí:  hallan  bis  Dirncos  re  [11' te  la  me  a  te  inaotinibis.  líuliv  utivs  [ct-iiiiiuiiios  que  pudieran» 

de  Sidonio  Apolinar,  quien  hub'ando  délos  dones  consulares  ¡ilouis  consularibus)  ile  Astyrio ,  su  coetáneo,  deciaal  ser  este  Cónsul  recibida  c 
ii  proximus  enim.  I  taque  ut  primuiii  brevi  perneta,  nee  brevis  .</"«■'■"''".  ib,lii|iic/.M7i",  acbui.atus  csi  ab  mi  mi  linlliae  eoelu  ■■■  i  Lib.  vm,  epist.  II.  ■ 
is  Dípticos  el  celebrado  Horacio,  diciendo  í  Ootaviano Augusto  en  lnodaxiv  de  su  lib.  iv: 

iQuae  cura  Patrum  (  quaeve  Quiritium 


ub  baslaní  sin  ilu 
n  las  (¡allias:  '.Cu 
inl.es  Labia  aludiili 


Adelante  indiea 

emós  lo  que  en  las 

solea 

tiidadc 

(2)    Suetonio  la 

Aitgustum,  cap.* 

LY11I, 

ponder 

i  el  ajeno  (proal 

smagistratibus) 

tere 

vicies. 

(3)    CoLnentando 

Jacobo  Godofredo 

la  ley 

i  del  ti 

■  No 


Per  títulos,  me  mores  que  /asios 
Ae  terne  V>—, 

ulureK  significaba  la  voz  spot-tula,  unido  casi  de  eoutinuo  á  la  áefaiti,  ó  di/ilycha. 

magnificencia  do  Uolaviami  .  declarando  que  cu-tro  un  su  mimbre  hasta  «  quuter  et  vi 
■s  hoy  posible  calcular  la  suma,  fique  estos  Bastos  ascenderían. 
áe\Codex  7,/ieodDj/íííií¡j,lacual  trata  Se  Sptotaeulis ,  dice:  «Nalalibus  gemiuis,  geni 


roi|ue  Imperü  natnli  quo  aoeptra  sunt  sortiti»  |  Imperatores]. 

(-1)  Narrando  riuelonio  la  vida  do  Nerón  ,  observaba  al  intento  :  ■■..Sparsa  el.  populo  inissilia 
iíiiilti[ilcs  [ir i ¡ us.  tr-serae  lYunirutariar,  vi'sl  is  .  nnnim  .  argentina,  ^eiiniii..'  .  mururrit.ai'  ,  lab 
insulae  agri,  etc.u  (In  vita  Neronis,  cap.  si)-  Véase  adamas  sobre  el  mismo  puntn     .1  i  '■.  I  ■  I 

i5)  Nos  inclinamos  6  la  segunda  Lección  Chqieiim,  no  ya  sólo  teniendo  en  cuenta  las  declara 
Divo  Claudio,  §.  3),  sino  la  muy  autorizada  de  San  Isidoro:  «ínter  Clypevm  et  Cluptm  escrl 
(Dijeren!*,  lib.  u,  n.  311).  Duoange  declara  haber  consultado,  en  In  Biblioteca  de  San  Germán 
(tom.  ii    del  Glosarium  Median  et  itijlmae  tiitiiiitatis,  col.  1511 ). 

,6)  Advertimos  fi  nuestros  lectores  que  sólo  nos  referimos  aquí  á  los  Chípeos  aiiffiístales.  Los  Chípeos  en  general  habían  si 
según  el  testimonio  de  Plinto  tNatiir.  Hist.  lib.  xxxv,  cap.  un,  con  tal  variedad,  que  no  puede  menos  de  causar  hoy  cierta  mí 
ya  colgábanse  en  la  Curias,  Trinólos  y  Basílicas,  ya  en  los  palacios  de  Municipios  y  Colonias,  ya,  finalmente,  en  Ii  i  se  a  «o 
consagradas  á  perpetuar  la  memoria  de  su  valor  y  de  su  patriotismo.  Debe  observarse  con  Suetonio  y  Ticito,  que  estus  Cl*p< 
el  oro  reservado  para  los  imperiales,  «HíflJEíHiíAo'iomffraiin»,  según  la  expresión  del  docto  Gury  i  Thcsannis  Diplysherm  te 
(7)  Pueden  consultar  los  lectores,  en  el  particular,  la  erudita  Memoria-  histérico-Critica  sobre  el  graa  disco  de  Teodusio,  descL 
ligente  D.  Antonio  Delgado,  y  publicada  en  184Ü,  con  una  muy  exacta  reproducción  del  Chijiev,  por  la  Heal  Academia  de  la  Hi 
es  uno  de  los  más  grandiosos  y  estimables  que  en  su  género  lian  llegado  al  siglo  presente ,  aparece  Theodosio ,  acompañado  d 


o  videlicet  qui 


espectáculos ,  y 
íati  sunt;  alte- 


,  cujusque  generis 


ium  rerum  per  ouincs  dics.  singula  eotidié  millia 

pictae,  mniicipia,  jumenta,  atque  eliam  mansuetae  l'arae, 

i  en  el  tratado  üc  iii,igiiitinliiii-  Jtoumiioriini,  lib.  n,  cap.  xi. 

■s  de  I.abieno  y  Cbarisio  ¡Aiii:'.  Gruñí,  latín.,  col.  Sil),  y  de  Trebelio  Pollion  (Uc 

boeinterest:  quod  Cltjpe.iiui  scuüuu,  Vlupritni  veril  iu  quo  imagines  ponuntuiv 
iris,  un  antiquísimo  u  k>s;irÍ!>  Ms,,  dmiilc  se  lee:  l.'iiipeiix,  iuiugu;  C'lypeus,  ko^l.; 


aplicados  desde  los  tiempos  de  Apio  Claudio, 

a.  E~i'uii>idus  en  In, nur  lie  bis  varones  ilustres, 
lado  de  las  estatuas  ecuestres  y  ¡i un  pedestres, 
-ron  siempre  labraib.s  de  |ilata,  mientras  quedo 

,tom.  n.púg.  1"6). 

5  en  Almendralejo  el  año  18 17,  escrita  por  el  d¡- 
.  En  este  monumento,  que  aun  siendo  de  plata. 
dos  hijos,  Arcadia  y  Honorio,  revestidos,  como 


Él,  de  las  insignias  imperiales,  y  orladas  sus  cabezas  por  el  sagrado  nimio.  Según  el  Sr.  Delgado  demuestra,  fue  enviado  este  Clupeo,  fi  que  sin  gran  propiedad  da  en  su  Men, 
nombre  de  disco,  al  magistrado  superior  de  Lusi lanía,  el  año  893,  en  que  fué  honrado  Honorio,  segundo  hijo  del  gran  'l'eodosio  ,  con  la  laurea  augustal. 

13)    Describiéndolos  nimbasen  sus  comentarios  á  la  Eneida,  dice  el  celebrado  Servio:  «Propné  nimbus  est  quiDeorum  vel  Imneranlium  capita,  qnusi  clara  nébula,  ambire 
fc-ituru  (Lib.  ni,  JSneidos,  vers.  (J31). 


díptico  consular  ovetense. 
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nombre  de  éste  con  la  determinación  del  quinquenio  á  que  la  fiesta  correspondía  (1);  y  recibido  el  Cliípeo  solemne- 
mente por  el  Pretor,  era  colocado  en  lugar  preferente  del  tribunal,  para  que  la  imagen  del  Emperador,  considerada 
siempre  como  cosa  sagrada,  autorizara  las  sentencias  y  veredictos  pronunciados  allí  en  su  nombre.  La  manera  de 
anunciar  el  llamamiento  á  la  púrpura  y  la  renovación  lustra!  del  Imperio,  que  era  comunicada  por  igual  medio  á 
los  ejércitos,  respondía,  pues,  desde  los  tiempos  de  Augusto  á  la  grandeza  del  cambio  operado  en  la  autoridad  con- 
sular, trocada  en  perpetua  dictadura  (2).  Pero  ni  pudieron  los  Chípeos  desterrar  ¡l  los  Dípticos,  dada  su  distinta, 
naturaleza,  ni  dejaba  de  ser  la  nueva  y  creciente  magnificencia  de  los  Emperadores  incentivo  y  aguijón  al  ya  des- 
apoderado frenesí,  con  que  apuraba  el  pueblo-rey  los  refinados  placeres  del  lujo. 

Y  contribuía  vivamente  a  excitarlo  la  anómala  situación,  en  que  había  colocado  el  Imperio  á  los  poderes  públicos. 
Dominados  aquellos  dictadores  del  indefinible  y  vago  respeto  hacia  Roma,  que  sojuzgaba  más  tarde  la  mente  de  los 
bárbaros  (3),  habían  conservado  una  sombra  de  República,  haciendo  interesado  alarde  de  respetar  los  magistrados 
del  pueblo :  al  lado  de  los  Cónsules ,  cuya  dignidad  tomaban  con  harta  frecuencia  para  sí ,  sobrevivian  á  la  anulación 
de  la  libertad  romana ,  los  Pretores  y  los  Prefectos,  como  sobrevivian  también  los  Cuestores  y  los  Kdiles ;  y  ya  que  no 
les  era  cumplidero  el  ejercer,  con  la  integridad  de  otros  dias,  las  propias  funciones  de  sus  cargos,  así  en  lo  político 
como  en  lo  civil  y  administrativo,  esforzábanse,  cual  de  continuo  sucede  a  toda  institución  decadente  y  desauto- 
rizada, por  hacer  muestra  de  artificial  grandeza.  Así,  Cónsules,  Pretores,  Prefectos,  Cuestores  y  Ediles,  lejos  de 
abandonar  la  antigua  costumbre,  que  había  inaugurado  en  otro  tiempo  sus  respectivas  magistraturas,  asíanse  de 
ella,  como  de  único  instrumento  no  sospechoso  á  los  Césares,  para  lisonjear  en  cierto  modo  su  tradicional  orgullo, 
ó  para  manifestar  acaso  al  adormido  pueblo  la  generosidad  de  su  origen.  El  uso  de  los  Dípticos,  en  medio  de 
aquella  especie  de  ineficaz  vindicación  de  las  tradiciones  republicanas,  trocábase  en  reprensible  exceso,  no  respe- 
tadas siquiera  mutuamente  las  prerogativas  jerárquicas. 

Fuélo  de  antiguo  privativo  de  los  Cónsules  la  de  labrar  sus  Dípticos  de  marfil ,  no  ya  sólo  por  la  gran  estima  un 
tanto  religiosa,  en  que  fué  tenida  desde  los  primeros  tiempos  de  la  República  esta  materia,  consagrada  casi  exclu- 
sivamente á  la  dignidad  consular,  sino  también  por  su  excelencia  para  todo  linaje  de  anagliphos  (4).  Desdeñada 
esta  privilegiada  tradición,  por  Ediles  y  Prefectos,  Cuestores  y  Pretores,  usaban  éstos  indistintamente  del  marfil,  la 
plata  y  el  oro  para  sus  Dípticos,  con  lo  cual  llegaba  á  producirse  confusión  tan  reprensible  y  lamentable  que 
despertaba  al  cabo  el  celo  de  los  legisladores;  y  primero  Valentiniano,  que  sube  al  trono  imperial  en  364,  después 
Theodosio,  el  Grande,  que  viste  la  púrpura  en  379,  y  últimamente  su  hijo  Arcadio,  que  la  recibe  de  sus  manos  en 
395,  prohibieron  terminantemente  el  uso  de  los  Dípticos  ebúrneos  á  todo  el  que  no  ejerciera  la  dignidad  de  Cónsul 
ordinario.  La  ley,  promulgada  por  la  última  vez  en  384,  bajo  el  consulado  de  Richomero  y  Clearcho,  después  de 
prohibir  á  los  particulares  íprivatis)  el  uso  público  de  las  telas  labradas  en  total  de  seda  {holosericae),  decía:  «Illud 
etíam  constitutione  solidarius,  ut,  exceptis  Consulibus  ordinariis,  nulli  prorsus  álteri  auream  sportulam,  Diptycha 
ex  ebore  dandi  facultas  sit,  cum  publica  celebrantur  ofricia.  Sit  sportulis  numus  argenteus,  alia  materia  Dicty- 
chis  (5).»  No  era,  pues,  dudoso  que  al  reservar  exclusivamente  para  los  Cónsules  la  facultad  de  distribuir  en  los 


(1)  Estas  tiestas  imperiales 
eun  loa  de  qvUiijm-nnalia  /,  g, 
líos  y  espectáculos  que  las  so! 

|2]  liste  hecho  se  consigna 
efecto;  «Dóminos  water  TAei 

l3j  Nos  referimoB.á  Theodi 
esfuerzos  que  hacia  el  primen 


pénetelo,  designadas  por  los  Mstoriadoratajo^^ 

wqtu  Malla  //,  ele. ,  hasta  terminarse  ta  -vida  de  los  Augustos:  los  poetas  y  los  panegiristas  u 

rmiiftilKiii  los  1 3 1 -  twti  tnslral>:s,  sjiectantla  ¡iistralia. 


scripciondel  Clupe 


i  el  nombre  de  lustra,  de  donde  Lomaron  los  ¡ue- 
.v  //woflMitiiitix,  ilustrado  por  l-I  académico  Delgado,  dice  en 
■  majestad  romanas.  Nadie  ignora,  sobre  todo,  los  Brandes 


quien  se  Im  trii>.nii1  idu  ¡i  la  iiosli-ndíul  muy  interesante  Dípt 
universas  lícipuhlieae  no.slrne  imu%¡tl,ilem  curam  desidercí 
Kos  augmenta  constringuntu  f Opera  Cawiodori,  lili,  in,  epi 
nirac  omne  soluin  Galhorum  Imperiure  et  placeret  et  vacas; 
Angustus»  ;iih.  ni,  cap.  xiaifj.  Se  va,  pues,  que  los  más  p( 
restauradoras,  bien  que  cada  cual  en  su  sentido.  TeodoHco 
costumbres  circenses  y  augusta  les. 

Hl    El  ya  eilado  Jacobo  Godofredo,  en  sus  glosas  n\.Codtx  T/teodosianum,  aduce  varios  tesümünii 
siempre  de  marfil ,  mientras  para  los  demás  era  licito  adoptar  la  materia  Que  más  agradase  al  donada 
ládano,  le  da  gracias  por  haberle  enviad,,  &  su  exaltación  el  regalo  de  costumbre,  diciendo:  «Habeo  honorem  q 
Htom  filia  vero  argéntea  (Efisi.  CXIV,  ail  TatiaWm).»  No  olvidemos  aquí  que  las  sillas  consulares  se  laurlcaro 
los  escultores  en  su  exornación  hasta  cuajarlas  de  bellos  relieves  ( anajrlyplio  opere),  ni  perdí 


egun  adelante  advertiremos.  Tlieodon  ¡odec  lalS 
mpcndere,et  Deo  lávente,  nd  stiitum  prtaUnttii!  íttri 
íi),  De  Alaullb  escribía  el  español  Orosio:  aSs  ¡u  p 
sset  que  (  ut  vulgarlter  loquar) ,  Golliiu  quod  llores 
ion  propugnadures  del  Imperui  romano  se  dejaron 
irvó  no  súlo  la  forma  del  Senado,  sino  la  autoridad 


tieritqtie  nuue  Atáulphus  quod  que 
su  inmenso  prestigio  al  punto  de  e 

iTnlalileciendij  con  notable  ahinco 


s  tiestas  y 


cuantos  objetos  pertenecía  ti  al  e1 
puertas  de  los  templos  de  Mine: 
lujo  alropellaha  al  fio,  los  cosas 
que  eran  mayores  su  abundase 
<5j    Codea  TAiodosiami,  tit.  i 


is  formas  lo  consentían,  eran  de  marfil.  Cicerón,  en  su  V. 
isa,  y  de  Agole  Palatino,  en  Roma,  estaban  cubiertas  de 


■eouaables,  pora  probar  histéricamente  que  les  Dípticos  consulares  fueron 

isautoridades.poneladeLabanio,  quien  dirigiéndose  al  Cónsul 

■a  aeoopl,  tum  in  phiala,  tum  in  Diptycho;  ethoc  quídam  tUtr- 

tamhien  de  tan  preciosa  materia  (sellae  ehurnne),  extremándose 

poco  de  vista,  al  recordar  la  consagración  que  recibieron  los  Cónsules,  que 


a  TV,  y  i  reparólo  en  ls  Blegta  XXXI  de  i 


■s  i'üiiefiun  i¡ 


my  exqnisitii 


S  I  arrumen  tía  |.  El  oíegQ  l'rem 


o  hostn  los  lechos,  fueron  construidos  de  tan  estimada  materia,  cuyu  precio  decaía  á 


TOJJi 
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actos  públicos  los  Dípticos  ebúrneos,  atendían  los  legisladores  á  cortar  el  abuso  que  lastimaba  la  antigua  preroga- 
tiva  de  aquellos  magistrados;  punto  a  que  se  encaminaba  también  la  ley,  vedando  del  todo  á  los  demás  el  uso  de 
los  canastillos  ó  esportillas  de  oro,  que  acompañaban  siempre  á  los  Dípticos  en  los  regalos  consulares  (1). 

Pero  estas  leyes,  por  lo  mismo  que  se  habían  repetido  en  tan  breve  tiempo  con  tal  frecuencia,  parecían  despro- 
vistas de  la  fuerza  y  eficacia  suficientes  para  producir  el  efecto,  á  que  sus  autores  aspiraban;  y  no  otra  cosa  nos 
enseñan  á  poco  andar  documentos  irrefragables.  Sónlo  por  cierto  dos  notabilísimas  cartas  de  Q.  Aurelio  Simaco, 
elevado  en  391  á  la  dignidad  consular,  en  las  cuales,  sobre  dar  razón  de  proseguir,  tal  vez  con  mas  preponderancia 
que  antes,  aquella  abusiva  costumbre,  parecía  jactarse  de  olvidar  las  leyes,  pues  que  se  referia  á  las  fiestas 
celebradas,  al  tomar  posesión  de  la  cuestura  su  propio  hijo  Q.  Fabiano.  Dirigiéndose  á  Flaviano,  le  decía:  «Nuestro 
hijo  Simaco,  haciendo  el  presente  de  candidato,  te  ofrece  los  dones  de  la  cuestura,  y  te  participa  con  igual  honor 
todas  nuestras  pequeneces.  Ruégate  por  tanto  que  te  dignes  recibir,  en  su  nombre,  los  Dípticos  y  demás  regalos. 
A  nuestro  Señor  y  Príncipe  envié  un  Díptico  orlado  de  oro:  a  los  demás  amigos  he  honrado  también  con  pilguares 
de  marfil  y  canastillos  de  oro  (2)».  Escribiendo  á  otro  su  amigo,  con  el  mismo  propósito,  observaba:  «Os  ofrezco  un 
Díptico  ebúrneo  y  un  canastillo  de  plata,  de  dos  libras,  en  nombre  de  mi  hijo,  que  obtuvo  el  cargo  de  Cuestor  (3).» 
En  otra  carta,  intitulada  á  Salustio,  añadía:  «Juzgando  que  no  te  faltaría  benevolencia  para  aprobar  nuestro 
nombramiento,  como  deseamos,  te  hemos  enviado  con  tu  mensajero  el  Díptico  del  candidato  y  un  presente  de  dos 
libras  de  plata  (4}.»  La  infracción  de  la  ley  no  podia  ser  más  pública,  ni  partir  de  más  alto  lugar,  dado  que  Simaco 
había  ejercido,  ó  ejercía  á  la  sazón,  la  autoridad  de  los  Cónsules. 

Proseguían  éstos,  no  obstante,  extremando  su  largueza  en  el  momento  solemne  de  su  exaltación,  como  extre- 
maban su  vanidad,  ya  que  no  les  era  posible  el  dar  otro  más  noble  testimonio  de  aquella  dignidad,  que  alcanzó  un 
día  el  primer  asiento  entre  todos  los  magistrados  de  la  República.  Ni  reparaban  tampoco,  dominados  siempre  de 
aquel  anhelo  de  pública  ostentación  que  había  en  todos  tiempos  enardecido  al  pueblo-rey  (5),  y  arrastrados  ya 
fatalmente  en  el  despeñadero  del  lujo  y  desvanecimiento,  calificados  por  doctos  varones  cual  disolución  desenfre- 
nada (effrenatam  luxuriem),  en  usurpar  á  los  dioses  las  altas  honras,  á  ellos  sólo  debidas.  Contábase  entre  los  más 
respetables  el  exornar  con  letras  doradas  (inauratis  litteris)  los  títulos  votivos,  ora  consagrados  á  Júpiter,  ora 
dedicados  á  los  demás  dioses  mayores ;  y  los  Cónsules  de  Oriente  y  de  Occidente ,  ya  porque  menospreciaran  las  divi- 
nidades gentílicas,  cuyo  Olimpo  desvanecía  á  todo  andar  la  luz  del  Calvario,  ya  porque  así  cuadrara  á  su  personal 
orgullo,  apoderábanse  de  aquel  honor,  haciendo  alarde  de  tan  vana  conquista  en  los  Dípticos,  destinados  á  proceres 
y  plebeyos.  Indubitable  prueba  de  esta  verdad  histórica  daba,  al  comenzar  del  siglo  v,  el  renombrado  Claudiano, 
cantando  la  gloria  del  bárbaro  Stilicon,  dos  veces  sublimado  á  la  dignidad  de  los  Cónsules  (400-405).  Ponderando 
su  desacostumbrada  magnificencia,  al  derramar  entre  el  pueblo  innumerables  Dípticos  y  preciosas  joyas,  exclamaba: 


Tum  -virides  pardos,  et  caetera  colligit  Anstri 
Prodigúa,  immanesque  símul  Latonia  dente?, 
Qui  secti  ferro  in  Tabulas  enroque  micantes, 
Inscripti  rutilum,  caelato  Consute  nomen 
Per  proceres  et  vulgus  eaut  [(i). 

Y  no  hallando  frases  más  adecuadas  para  expresar  la  prodigiosa  abundancia  del  marfil ,  empleado  en  los  Dípticos, 
prorumpia  en  esta  hiperbólica  exclamación  : 

¡Stupor  ómnibus  Indis 
Plurímus!...  Ereptis  elephas  inglorius  errat 
Dentitms— . 


(1)    La  indicada  prohibición  no  se  limit 
majorern  argeuteum  nummum  fus  sit  qui 


IS  túrlilinos  i'Xjiri'Mi'l'ii:  lns  l.-fíishiilniTS  ¡inrnlinr 

forman  solet,  cura  nrgenti  libra  una  ín  ar¡{enl¡ 

í  la  posteridad  la  Indinéis  da  las  feyes  contra  las  verdaderas  dolencii 

¿    El  testo  latino  dice:  «  Filias  tinstcr  Symmacus,  parado  numere  candidati,  offint  til.i  don; 

ut,  ejus  nomine,  Diptycha  et  apoplioratlca  BUSCJpere  ilignemini.  Domino  el  Princip!  nostro  aura 

canistellis  argentéis  honoraví »  (£vmmrt  Eplítalae  ,  Libar  « ,  epístola  21). 

(3l    Offero  vobis  eburneum  Diptychmn  et  canistellum  ar¡rentei 

(I)    Ad  te  Diptychwn  candidsti  el  apopboreticum  líl 

E|jist.  58).  Debernos  advertir  ai|ui,  i¡ue  la  v 

tratado  de  estas  materias 

(5)    Cicerón  escribía  a  esta  propósito:  «Odit  Populus  Bornanua pmatam 

10]    De  Laude  SMfíeútiis  tercia ,  vera.  31 1  y  siguieii 

los  personajes  distinguidos ,  mientras  que  se  repartí 


después  de  precepto! 
ns  sexogenta  dividitin 

quaestoria,  et  caetera 
ilrcumdatum  Dtptyekt 


■  que  en  logar  de  1 
í  [Id.,  id.),  feroei 


;  «portilla?  aui-car 
a  y  otras  dlspoaioi 


ib  pavi  honore  participa!.  Quaeso  igitur 
logue  amicos  elmraeis  Puyit/urif/ux  <"! 


ii  libraran),  filii  ni" 
argenti  duarum  per  lioiiiinem  tu 
iz  caudidati,  empicada  en  estos  pasajes,  es  siempre 


:  publicam  magniflce 
comprender,  como  es  debido,  este  pasaje,  ci 
jrbedumbres  populares,  en  el  momento  mi 


amdiligit.» 

iene  recordar  que  los  Din1  ¡eos  c 
ii  de  las  fiestas  y  rsprctáculos  pul 


Imposible  parecía,  pues ,  que  llegara  á  tal  exceso,  entre  los  sucesores  de  Constantino,  aquella  gentílica  costumbre; 
y  sin  embargo,  nada  más  natural  y  consecuente,  al  reconocer  el  cáncer  que  devora  A  la  continua  todo  bajo- 
Imperio.  Aun  brillando  ya  en  los  Dípticos  consulares  el  signo  redentor  del  Gólgota,  como  brillaba  en  las  diademas 
de  los  bárbaros,  obedeciendo  aquellos  al  primer  impulso,  de  que  recibieron  vida,  contribuían,  como  siempre, 
así  respecto  de  los  Cónsules  ordinarios  como  de  los  cesáreos,  a  lisonjear  el  orgullo  del  nombre  romano,  halagando 
al  par  los  instintos  sangrientos  del  pueblo,  intérpretes,  como  eran  ,  de  la  fastuosidad  y  pompa  creciente  de  los  juegos 
y  espectáculos  públicos,  anegados  una  y  otra  vez  circos  y  anfiteatros  con  la  sangre  de  los  mártires  de  Cristo.  Eran 
por  lo  tanto  inevitables,  en  medio  del  universal  delirio  que  caracteriza  la  decadencia  del  Imperio  romano  la 
exageración  y  el  crecimiento  descompasado  de  aquella  pagana  costumbre,  como  lo  fué  también  el  frenesí  de  todo 
linaje  de  espectáculos,  cuya  inverosímil  corrupción  sólo  pudo  ser  relevada  por  la  elocuencia  de  los  PP.  (1).  Y  ¡cosa 
en  verdad,  digna  do  madura  contemplación!...  Mientras  sube  al  punto  que  acabamos  de  ver,  aquella  desenfrenada 
licencia  en  el  uso  de  los  Dípticos  oficiales ,  decaían  dolorosamente  la  elegancia  y  la  belleza  de  sus  formas  revelando 
con  toda  evidencia,  bajo  esta  superior  relación  de  la  arqueología  trascendental,  que  desbordadas  en  un  pueblo  las 
corrientes  de  su  antigua  y  gloriosa  cultura,  sólo  le  es  dado  ya  resignarse  con  una  muerte  afrentosa  ó  someterse  á 
las  dolorosas  pruebas  de  una  trasformacion  tan  sangrienta  y  angustiosa,  como  lenta  y  difícil  (2). 

Como  quiera,  bien  será  repetir,  por  lo  que  á  estos  Dípticos  de  la  gentilidad  concierne,  que  tanto  bajo  sus  rela- 
ciones artísticas  como  políticas  y  sociales,  ofrecen  alto  y  vario  interés  para  la  arqueología  y  la  historia.  Ya  los  con- 
sideremos dentro  del  hogar  romano,  sirviendo  de  instrumento  al  orden  doméstico  y  de  avisador  ingenuo  y  cons- 
tante al  padre  de  familias;  ya  los  veamos  como  fiadores  de  sincera  amistad  ó  cual  prendas  de  casto  amor  y  aun  de 
mentidas  pasiones;  ora  aparezcan  á  nuestra  vista  como  expresión  espontánea  de  aquella  hidalga  largueza,  que 
insinuándose  y  desplegándose  en  los  convites  públicos  y  privados,  degeneraba  muy  luego  en  fastuosidad  reprensi- 
ble; ora  los  estudiemos  cual  sucesivos  atributos  de  la  magistratura  en  todas  las  esferas,  donde  ésta  ejerce  los  poderes 
del  Estado,  ni  un  momento  dejan  los  Dípticos  de  revelarnos  los  sentimientos,  las  costumbres,  los  gustos  y  hasta  las 
aberraciones  del  pueblo-rey,  así  en  los  dias  de  su  esplendor  y  de  su  apogeo,  como  en  los  de  sti  prevaricación  y  de 
su  decadencia.  Por  eso,  de  todas  estas  sucesivas  aplicaciones,  que  en  medio  de  la  disipación,  á  que  se  entrega  la 
sociedad  romana,  determinan,  de  una  manera  también  sucesiva,  la  fabulosa  abundancia  de  este  linaje  de  preseas, 
su  varia  riqueza  y  hasta  sus  artísticas  formas  y  dimensiones  (3) ,  es  dado  ahora  á  la  ciencia  arqueológica  el  intentar, 
con  la  esperanza  del  acierto,  una  clasificación  aceptable  de  los  mismos,  fundada,  no  sólo  en  los  nombres  que  reci- 
bieron en  la  antigüedad,  sino  también  en  la  múltiple  representación,  que  en  la  vida  privada  y  en  la  vida  pública 
alcanzaron.  Conforme  á  estos  principios,  pueden,  en  nuestro  concepto,  someterse  los  Dípticos  de  la  edad  antigua  á 
la  ordenación  siguiente: 


PUGIL.UiES  (liipateotes) 

DOMESTIC1 
AMIOAL1I 

erotici  (amatoria) 
apoi'Hohétici  (convivialia) 


CONSULAJES  (rliptycha) 

EDILIA 
QL'AliSTORIA 
I'RAETORIA 
CONSOLARÍA 


CESÁREOS  (diptycha) 

NATALICIA 
HONORARIA 

alegórica  (in  Apotheosiin! 

AUGI'STALIA. 


(li    Nadie  ha  pintado  h 


lo  Tertuliano  en  su  precioso  libro  De  Spcctaallis  esta  especie  de  locura  del  pueblo  romano,  la  cual  se  extremaba  nrinriiialuieiiL- 

respecto  de  tos  Juego,  «ron.*.  1  a  siguiente  frase  del  español  Orosio  compendia,  no  obstante,  de  tal  manerala  historia  popular  de  Rom,  que  val,  ella  sola  por  un  gran  libro' 

n  afecto,  qua«nihll  e¡,-isSe  Ilomae  Gothorum  enses,  si  concedatur  Bomnnis  spectare  [ludosj  circenses.,  (  Hisloriarmn,  líb.i, 


t  T : 1 1 . ! : L 1 1 . 1 .. .  del»? 


ivaaiones  barbaras,  observaba  e 


(2)  Hala  decadencia  artística,  que  se  revela  en  los  Dípticos  consui.aubs, 
qua  apenas  acertaríamos  á  darle  crédito,  sin  lo  autenticidad  de  tan  verídicos 
(51H),  Magno  {518;,  Philoxono  ¡5-25.;,  cuyos  diseños  pueden  examinar  los  loe  tu  res  en  el  T/iesam 
estos  hechos,  para  el  examen  artistico-arqueolósrico  que  hacemos  después  del  Díptico  oí 
artístico,  que  empieza  en  537. 

(3)  En  cuanto  al  tamaño  de  los  Dípticos,  será  bien  recordar  con  el  ya  memorado  Wiltnemio.  que  hubo  una  diferencia 
consulares  y  cesáreos  o  auguBteos.  De  los  primeros  decía  el  mismo  Wilthemio  que  eran  otatmtae  neo  quam  ques  pufi-illo  con 
preciosos  pugilarts  que  no  exceden  cerrados  de  0»M¡[)  ,1c  largo  por  0«0ñ0  de  ancho.  Hallunse  también  de  (KISJO  por  0»QM  ■  peí 
contar 0-315  por  0-072,  etc.  En  cuanto  á  los  Díptíoos  destinados  á  usos  públicos,  bajo  las  relaciones  que  en  la  siguiente  cías 
medidas  y  proporciones.  Hayloa,  en  efecto,  desde  o-n  por  0*18,  basta  CjoffJ  por  0-38,  llevando  estos  últimos  el  nombre  de  tes 

■■]  elefante.  Hollemos  añadir  que  en  toda  la  Edad  Media  se  usaron  Dípticos,  Trípticos 
!  muía  tienen  por  cierto  que 


■'■sin*  ludo  el  grueso  del  cilmillo  d 
m  estal  uarSos  y  pial  irii 


:sle¡i  Iim 


'ilitiuibLi'ü 


desde  los  primeros  días  del  siglo  vi.  Sin  salir  de  su  primer  tercio,  es  tal  la  diferencia 
mo  son,  por  ejemplo,  los  Dípticos  de  Areobindo  (506),  Flavio  Félix  (511),  Clumentino 
w  Veíervm  Diplychonm  de  Antonio  Francisco  Gori,  Tomos  i  y  tt.  Ténganse  presentes 
ítensb,  con  relación  al  imperio  de  Juslinlano,  edad  de  sorprendente  renací mientn 

j  notable  entre  los  llamados  papilares  y  los 
s ;  »  y  en  efecto,  han  llegado  ñ  nuestros  dias 
:un  va  notado,  fueron  luego  creciendo  hasta 

Hita  -¡¡iHycAa.  El  ancho  de  las  tablas  abarcaba 
tsuri  Incido  tsjna&o  y  exornados  da  tantos 


is  do  la  antigüedad  clasica,  cuya 
e  este  linaje  que  todavía  guarda 


a  pa 
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III. 


Imposible  es  dar  un  solo  paso  en  la  historia  de  las  letras,  de  las  artes  y  aun  de  las  costumbres  cristianas,  sin  que 
nos  veamos  forzados  a  volver  la  vista  á  la  antigüedad  clásica;  y  esta  necesidad  se  cumple  casi  totalmente,  según 
arriba  insinuamos,  respecto  de  los  Dípticos.  La  Iglesia  de  Cristo,  aunque  perseguida  rudamente  por  el  gentilismo, 
durante  el  largo  espacio  de  tres  siglos,  lejos  de  proscribir,  ciega  ó  intolerante ,  al  verse  vencedora,  todos  los  ele- 
mentos y  conquistas  de  la  decadente  civilización  pagana,  recibíalos  en  su  seno,  ilustrada  y  generosa,  procurando 
purificarlos  de  toda  mancha  de  impiedad  ó  de  torpeza  y  de  todo  vestigio  de  idolatría.  La  gran  literatura  romana 
habíale  ministrado,  con  la  hermosa  lengua  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  las  bellas  formas  de  la  elocuencia  y  de  la 
poesía,  que  recibian  como  legitima  herencia  los  Tertulianos  y  Prudencios :  la  arquitectura ,  que  tenia  poblado  de  uno  á 
otroconfln  del  mundo  romano  con  maravillosas  construcciones,  habíales  rendido  el  tributo  de  sus  bellezas;  y  las 
columnas,  capiteles,  frisos,  molduras  y  pavimentos,  que  exornaban,  ya  el  templo  de  Júpiter  <5  de  Saturno,  ya  el  de 
Minerva  ó  Diana,  formaban  muy  luego  el  peregrino  caudal  de  aquel  arte  que,  como  la  elocuencia  y  la  poesía,  aspi- 
raba a  ostentarse  original,  sometiendo  á  la  idea  capital,  que  le  daba  vida,  todos  aquellos  heredados  tesoros.  Ni  se 
hurtaban  a  esta  ley  superior  de  la  naciente  civilización  cristiana  la  estatuaria  y  la  pintura,  como  no  lograban 
sustraerse  tampoco  á  sus  fecundos  efectos  las  demás  artes  del  diseño,  las  cuales,  no  solamente  llevaban  su  activa 
influencia  a  las  esferas  del  culto,  sino  que  contribuían  también  al  decoro  de  las  ceremonias  litúrgicas  con  la  muy 
preciada  ofrenda  de  sus  antiguas  producciones. 

Fué  así,  en  efecto,  como  los  Dípticos  de  la  gentilidad,  adoptados  públicamente  desde  los  tiempos  de  Constantino 
por  los  Cónsules  y  los  Césares  cristianos ,  y  exornados  ya  por  los  símbolos  de  la  Redención ,  penetraban  en  la  Iglesia 
católica,  durante  los  primeros  dias  de  su  existencia,  recibiendo  en  ella  multiplicadas  aplicaciones,  que  dándoles  no 
exigua  importancia,  excitan  hoy  vivamente  el  interés  de  la  ciencia  arqueológica.  Reconocían  algunas  de  estas  apli- 
caciones su  inmediato  origen  en  los  tiempos  apostólicos,  y  eran  otras  derivadas  de  más  lejana  antigüedad,  si  bien 
se  conformaban  todas  en  un  fin  esencialmente  litúrgico.  Institución  apostólica  había  sido,  por  ejemplo,  la  de  las 
aUacimies  de  pan  y  de  vino ,  leche  y  miel,  hechas  ante  el  ara;  y  esta  primitiva  costumbre,  que  simbolizaba  por  una 
parte  la  EucJmrístia,  y  por  otra  la  inocencia  y  simplicidad  de  los  fieles ,  ampliábase  en  breve,  á  más  considerables 
ofrendas,  que  no  solamente  tuvieron  por  objeto  el  sustento  de  los  obispos  y  de  los  clérigos,  sino  la  reparación  de  las 
basílicas,  la  dotación  do  sus  sagrarios  y  de  sus  gazofiláceos,  y  el  mantenimiento  de  los  pobres.  Práctica  muy  fre- 
cuentada por  la  gentilidad  habiasido,  en  cambio,  según  el  testimonio  de  doctísimos  escritores  sagrados  (1),  el  men- 
cionar en  ciertas  solemnidades  religiosas,  estatuidas  en  beneficio  del  pueblo,  y  muy  principalmente  en  las  panegí- 
ricas ,  los  nombres  de  los  ciudadanos,  como  lo  había  sido  también ,  desde  el  momento  en  que  la  República  romana 
aspira  al  dominio  del  mundo,  la  formación  del  censo  en  todas  las  regiones  sujetas  á  su  yugo.  Movida  la  Iglesia  de 
aquel  civilizador  espíritu  que  la  había  llevado  á  cobijar  bajo  su  manto  las  letras  y  las  artes,  acogia,  pues,  y  hacia 
suyas  estas  útiles  prácticas,  amoldándolas  en  el  día  del  triunfo  á  tas  necesidades  de  su  nueva  vida;  y  llamando  á  su 
seno  al  pueblo  todo,  paTa  darle  participación  en  el  culto,  establecía  de  un  modo  indestructible  la  comunión  de  los 
fieles,  hermanándolos  en  un  solo  fin,  como  una  sola  familia.  Nacían  de  aquí  otros  tantos  usos  y  costumbres  religio- 
sas, que  hallando  cada  dia  mayor  incremento,  merced  á  las  sucesivas  conquistas  del  cristianismo,  debían  trasmi- 
tirse á  los  siglos  futuros,  teniendo  por  inmediatos  instrumentos  los  Dípticos  sagrados.  Tuvieron  éstos,  principal- 
mente en  aquellos  primeros  tiempos,  cuatro  diferentes  fines,  cunforme  á  las  indicadas  necesidades  de  la  congrega- 
ción cristiana. — Primero:  el  consignar  de  un  modo  permanente  la  memoria  de  los  neófitos  y  bautizados. — Segundo: 
el  consagrar  solemnemente,  para  ejemplo  de  los  demás  fieles,  los  nombres  de  los  oferentes  y  bienhechores  de  la 
Iglesia ,  los  cuales  eran  leídos  durante  el  sacrificio  de  la  misa. — Tercero  :  el  encerrar  de  igual  modo ,  y  para  idén- 
tico fin,  los  nombres  de  los  Profetas,  los  Apóstoles,  los  Mártires  y  los  Santos,  que  daban  mayor  luz  á  la  Iglesia  y 
eran,  por  tanto,  dignos  de  mayor  veneración  y  de  imitación  más  cumplida. — Cuarto:  el  anotar,  por  último,  los 
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nombres  de  los  muertos,  que  habían  pasado  de  esta  vida  en  el  seno  del  cristianismo,  para,  encomendarlos,  por  medio 
de  públicas  lecturas,  á  la  memoria  y  a  las  preces  y  sufragios  de  los  fieles,  manteniendo  así  vivo  y  despierto  el  dulce 
comercio  del  amor  y  de  la  caridad ,  que  los  habia  hermanado  en  vida.  Apellidábanse  los  primeros  Dípticos,  recor- 
dando visiblemente  la  denominación  que  habían  recibido  de  manos  de  los  Cónsules,  Fasti  Ecclesiae:  llamábanse 
los  segundos  Diptycha  Vivorum:  titulábanse  los  terceros  Diptycha  Sanctorum;  y  denominábanse,  finalmente,  los 
cuartos  Diptycha  Mortcorum  (1J. 

Ensanchábase  el  circulo  de  estos  Dípticos  litúrgicos  á  medida  que  iban  creciendo  la  piedad  de  los  fieles  y  la 
munificencia  de  los  príncipes  respecto  de  las  oblaciones,  hechas  asi  ante  el  altar  como  en  los  gazofíláceos  y  dona- 
rios  de  las  basílicas.  A  los  Fastos  de  la  Iglesia,  que  testimoniaban  las  sucesivas  conquistas  realizadas  por  el  cris- 
tianismo sobre  la  grey  pagana,  añadíanse  los  Dípticos  canónicos  (Conciliorum  Diptycha),  que  ora  atesoraban  las 
declaraciones  dogmáticas  de  los  Sínodos  ecuménicos,  ora  determinaban  y  fijaban  la  cronología  de  los  mismos:  á  los 
Dípticos  de  los  Vivos,  que  habían  perpetuado  en  general  los  nombres  de  oferentes  y  bienhechores  de  la  iglesia, 
añadíanse  al  par  los  Dípticos  de  los  Reyes  y  de  los  Emperadores  (Diptycha  regalía  vel  imperialia),  cuya  largueza 
edificaba  los  templos  cristianos,  colmándolos  de  espléndidos  dones  y  preciosas  inmunidades  (2),  y  los  Dípticos  de 
los  Obispos  (Diptycha  episcoporum),  cuya  virtud  y  acendrado  celo  por  el  engrandecimiento  de  sus  respectivas 
Sedes,  hacíalos  dignos  de  alta  y  duradera  alabanza :  con  los  Dípticos  de  los  Santos,  que  recordaban  umversalmente 
las  virtudes  de  los  confesores  de  Cristo,  hermanábanse  los  más  especiales  de  los  Apóstoles  (Diptycha  Apostolorum), 
que  encerraban  también  los  nombres  de  los  setenta 'discípulos  de  Jesús;  los  de  la  Virgen  María  (Diptycha  Deiparae) 
visible  origen  de  las  celebradas  letanías,  consagradas  á  la  Madre  del  Verbo,  y  los  de  los  Mártires  de  cada  locali- 
dad, que  recibian  el  nombre  característico  de  Marhjrologia:  al  lado,  en  fin,  de  los  Dípticos  de  los  Muertos  desti- 
nados á  trasmitir  á  la  posteridad  la  grata  memoria  de  loi  predilectos  hijos  de  la  Iglesia ,  aparecían  con  más  limitados 
propósitos,  bien  que  no  con  menor  interés,  los  que  encerrando  en  orden  cronológico  el  catálogo  de  los  beneméritos 
prelados  de  cada  diócesis,  ó  de  los  legos  que  habían  ofrecido  pingües  oblaciones,  eran  designados  bajo  el  título  de 
Diptycha  domestica',  y  ofrecían  ya  cierta  idea  de  los  futuros  Nccrologios. 

Á  tales  y  tantos  usos  aplica  la  Iglesia,  dentro  de  la  liturgia  por  ella  establecida  en  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo, los  Dípticos  sagrados,  no  pudiendo  ser  mayor  la  diferencia,  que  en  tal  concepto  los  separaba  de  los  Dípti- 
cos gentílicos.  Trasmitiéronse,  no  obstante,  con  igual  significación  y  para  oficio  análogo  al  que  tuvieron  en  la 
antigüedad,  los  Dípticos  plgilaees,  adoptados  primero  para  fines  religiosos  por  los  ministros  del  altar  usados 
luego  con  fines  profanos  y  políticos  por  los  áulicos  y  cancilleres  de  Reyes  y  Emperadores.  Costumbre  general  fué 
efectivamente,  en  aquellas  primitivas  edades,  el  llevar  los  clérigos  (viri  ecclesiastici )  al  diestro  lado,  y  tal  vez  pen- 
dientes del  cíngulo,  aquella  suerte  de  Dípticos  que,  ornamento  un  dia  de  caballeros  y  matronas  romanas  y  aun 
intérpretes  de  reprobadas  pasiones,  destinábanse  entonces,  ya  á  encerrar  especiales  rúbricas  del  culto  divino,  ya 
oraciones  propias  de  personales  devociones,  ó  ya,  en  fin,  avisos  y  advertencias  diarias,  concernientes  á  las  respecti- 
vas funciones,  confiadas  en  el  servicio  del  templo  á  cada  sacerdote.  Comprobación  inequívoca  de  esta  observación 
bistórica  nos  presentan  los  siguientes  versos,  tomados  de  un  antiquísimo  Glosario,  en  los  cuales  se  aconseja  eficaz- 
mente el  uso  de  los  referidos  Dípticos  : 

Clerice,  diptycha  latere  sit  semper  árnica; 
Nam  sine  diptycho,  vix  retinebis,  etc.  (3). 


i!  >!ilií.-,  /!,■  hipiyrhU  Yrtffvm  tnt.i  p^/i/mi/is  aiiunt  sarrif 
generis.  lllorum  unus  fu  i  i  extra  Míssbc  sulcmnia;  liorum  us 
11 'i"r  "i"rt «»rtim»  Como  so  vé, &  excepción  de  loa  Fastos, 

:¿i  Esta  costumbre  piadosa.de  las  oblaciones  creció  mnto 
docto  Salig,  citando  fl  San  Jerónimo:  «Ex  muniíicenüaprimorum  christianoTum  tanto  fuit  alnmdantia,  tanta  vis,  ut  e 

'''' '' !"  s  "•""■""  epJacopi  oam  essent  invidendae,  ipsisque  persecutor! bus  ethnicís  salivum  inoverent,  ad  christiana  sa 

posBi'nl  »  |  Bienmimufl,  Bpist.  ad  Pammeliitm,— Sallg,  De  Vttenm  Di/itychis,  car,,  m).  Cuatro  siglos  adelante  recluía  e 
eoaflnnaoioii,  aueaugura  ya  el  crecimiento  futuro  de  las  riquezas  de  loa  templos  cristianos  y  de  los  bienes  eclesiásticos, 
s  antes  de  la  invasión  mahometana,  deoia  al  propósito:  «Insingulis  ecc]esis,in  qulbuspresbiter  i 
a  quilma  eas  ecelesias  constet  esse  construyas,  vid  qui  ¡¡liriuid  hi.t  sandia 


ciiiin  Deo  procure* offferre 
ctirporesinl,  ante  altare 
nomhre  de  raviarabc,  con 
la  historia  di'  la  teoonqui 
(3|  Qarardus  Nianjaaii 
mnaejo  indicado  en  los  v 


En  un  ¡¡¡otario antiqui 

«  Di.iíyciia  tnliellae,  quns  fi'riiiius.  >■  Sea  ú 
de  Ion  Din-  eos,  pues  que  el  glosador  hall 


tempure  Mtssae.o  Obsérvese  que  1¡l  misa  dequcaqui  se  trata,  t 
luego  untaremos.  En  cuanto  á  las  inmunidades  y  privilegios,  que  enes 


p.m,  pég.20.  Expuesto  esta  división  de  los  nij.'io.*  litúrgicas,  anadia:  «Diptycha  sunt  [Inalia  divisalonej  dupiJoi 

inipsis  Missaesacrisfuit.  Posterioris  generis  Diptycha  itenim  triplicín  fueran t:  vel  ejeorn»,  vel  sanctorum    vel 

incluyen  virtual  motile  cu  estas  divisiones  lodos  lus  Dípticos  lituhgicos. 

de  los  primeros  días  del  cristianismo,  que  andando  el  siglo  ni,  excitó  ya  la  envidia  de  los  gentiles.  Así  dice  el 
s  tantoeclericorumdivitiaeconnatocsiiit,  ul  saeculo 
transitoria,  si  ad  símiles  onristianorum  divltias  eveHi 
declaración  en  la  Península  Ibérica  muy  significativa 
canon  six  del  Concilio  Emeri  tenso,  celebrado  en  6GQ, 
tis  fuerit  prneesse,  aingulla  diebus  doralniois  saorinT- 
lesisvlilenturautvisisuntcontulisse,  si  üivíittts  iu 
la  perteneciente  ti  la  liturgia  hispano-! atina  ó  isidoriam,  que  recibe  después 
;  concepto  reciben  los  templos  españoles,  remitimos  a  nuestros  lectores  a  toda 


m,  ¡ii  Diptychon  Leodienst,  cap.  i;  Sallg,  De  Diptyckix  Veten 
apita  con  frecuencia.  En  las  Glosas  atribuidas  ii  Graciano,  se  li 


i  cap.  i;  Oory,  Thesaur 
por  ejemplo ; 
Clerice,  Diptvclium  lnteri  na  deinpseris  unquam. 
todo  por  Wilthemio  y  por  Ducange,  y  atribuido  a  San  Isidoro  de  Sevilla,  bien  que  no  incluido  en 
declaración  del  Doctor  de  tos  Españas,  eon tribuye  ellcazmente  ú  darnos  &  conocer 
tal  sacerdote.  Estos  Dípticos  eran,  como  indicamos,  derivación  directa  di 


■n,  tomo  t,  pag.  -¿.  1 


obras  auténticas,  leemos  también: 
icer  el  uso  que  en  esta  media  edad  hacia  el  clero 
pugnares  grecr -romanos. 
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Y  no  alcanzó  menor  estima  en  las  aulas  regias  esta  peregrina  costumbre,  respecto  de  la  gobernación  del  Estado, 
trasmitiéndose  con  extraordinario  vigor  álos  siglos  futuros.  Describiendo  el  español  Theodulfo,  mediado  ya  el  ix,  la 
magnificencia  de  Garlo-Magno,  pintábale  sentado  á  la  mesa,  en  medio  de  sus  optimates  y  sus  proceres,  entre  los 
cuales  descubría  a  su  Gran  Canciller  Ercambaldo,  de  quien  dice: 


Non  Ercambaldi  soliera  praesentia  defit, 

Cujas  fidam  armat  bina  tabella  m&num. 
Péndula  quae  lateri  mamim  citó  membra  revisat, 

Verbaque  suscipiat,  quae,  sine  voce  canat  (1). 

Ni  dejaron  los  Dípticos  de  tener,  dentro  de  la  Iglesia  católica,  otras  nuevas  aplicaciones,  contribuyendo  á  com- 
pletar el  múltiple  servicio,  á  que  fueron  destinados  desde  los  primeros  tiempos.  Formando  unas  veces  las  cubiertas 
del  libro  de  los  Santos  Evangelios,  en  cuyo  caso  tomaban  el  nombre  de  Diptycha  Evangeliorum  ;  consagrados  otros 
á  custodiar  las  reliquias  de  los  mártires,  bajo  el  nombre  de  Thecae  Relio  iiiarum;  y  aptos,  en  fin,  para  la  conservación 
de  todo  linaje  de  objetos  devotos,  subió  á  tal  extremo  el  aprecio  que  de  ellos  hicieron  los  cristianos,  que  apenas  so 
celebraba  acto  religioso,  donde  no  alcanzaran  muy  significativa  representación,  haciendo  gala,  no  menos  de  su  belleza 
artística,  que  de  su  extraordinaria  riqueza  (2). 

Cae,  en  nuestro  juicio,  fuera  del  alcance  de  esta  monografía,  y  nos  alejaría  demasiado  de  su  principal  objeto,  el 
exponer  aquí  largamente,  asi  la  manera  de  aplicación  de  los  Dípticos  litúrgicos,  como  la  forma  y  el  momento 
en  que  se  hacia  uso  de  ellos,  materia  que  por,  otra  parte  ha  llamado  repetidamente  la  atención  de  muy  esclare- 
cidos agiógrafos  desde  el  siglo  xvi.  No  será,  sin  embargo,  del  todo  impertinente  él  advertir  por  punto  general,  que  la 
lectura  de  los  nombres  inscriptos  .en  todo  género  de  Dípticos,  hacíase  en  los  oficios  divinos  conforme  lo  exigía 
su  especial  naturaleza,  pero  siempre  durante  el  sacrificio  eucaristico.  Mas  preguntará  tal  vez  alguno  de  nuestros 
lectores:  ¿En  qué  momento?...  ¿Cómo?...  Las  más  antiguas  liturgias,  tanto  de  la  Iglesia  Oriental  como  de  la  Occidental, 
que  desde  los  primeros  dias  del  cristianismo  comenzaron  á  separarse  en  notabilísimos  accidentes,  merced  á  los  repe- 
tidos conflictos  de  la  persecución  gentílica,  nos  enseñan  con  toda  la  claridad  posible  que,  si  fué  común  a  entrambas 
la  piadosa  costumbre  de  recitar  y  encomendar  á  Dios,  así  los  nombres  de  los  oferentes  y  bienhechores,  como  los 
nombres  de  los  fíeles  que  morían  abrazados  á  la  cruz  de  Cristo,  no  fué  en  una  y  otra  Iglesia  elegido  el  mismo 
instante  ni  para  hacer  las  oblaciones,  ni  para  leer  los  nombres  de  los  vivos  y  de  los  muertos,  ni  para  recordar  las 
altas  virtudes  de  los  santos  y  de  los  mártires. 

Convenían  todas  las  liturgias,  aspirando  á  un  mismo  fin,  en  que  fuese  la  lectura  ó  recitación  de  los  nombres  hecha 
públicamente  y  en  alta  voz,  como  concertaban  también  en  que  ni  fuera  recibida  ante  el  ara,  ni  en  los  donarios  y 
gazofiláceos  la  oblación  de  los  herejes  ó  dudosos  en  la  fé,  ni  menos  inscriptos  sus  nombres  en  los  Dípticos,  de  donde 
eran  por  el  contrario  solemnemente  borrados,  una  vez  probada  la  prevaricación  ó  la  apostasía  (3):  diferian,  no 
obstante,  aun  respecto  de  cada  Iglesia,  en  que  se  anteponía  por  unos  la  recitación  de  los  nombres  á  las  preces  y 
oraciones  (4) ,  mientras  se  posponía  por  otros  a  uno  y  otro  acto,  con  el  caritativo  anhelo  de  que  recayera  inmediata- 
mente sobre  la  piedad  de  los  vivos  y  la  dulce  memoria  de  los  muertos  la  gracia  divina,  invocada  sobre  ellos  por  el 
sacerdote  (5).  Hacíase  en  ambos  conceptos  la  lectura  por  los  diáconos,  después  de  incensar  todo  alrededor  el  ara  y 


Carmen  TitodUlpAi  m!  KOralum.  Respecto  de  la  patriarte  este,  docto  obispo,  llamamos  la  atencioi 
xv  de  nuestra  Historia  critícnrle  la  literatura  española.  Thetidulpho  daba  además  particular  inua  de 
ramas,  qua  insertó  en  las  AnakcfiiK  el  erudito  MabíUon,  designado  bajo  el  titulo  de  Tabw.i.a: 

Parvn  brevi*  ircuiinn  potiorque  friior  que 
Officto ,  specie  intus  at  apta  foris  , 

Ornatum  «tcnus  Ii;i1iíi.i.k  superadrin  ¡eren  ti 
ínterin:;  servo  verija  lia-uta  nobis. 


s  lectores  sobre  el 


n  de  cubiertas  ¡i  1( 


¡2j  Salig,  apoyándose  en  la  autoridad  de  EtoBweyd  i,no  aclámente  asienta  que  los  Dípticos  de  tus 
solían  ser  adornados  de  oro  y  plata  (ornarisoleant  aura  et  argentó),  y  enriquecidos  da  figuras,  alna 
tari).  Véase  el  cap.  i  De  üptyehis  Velernm. 

(3)  Salig,  De  diptychis  Vetcram  ,  cap.  iv,  «ProXi  Diptydtontm  i*  oblationibtis.»  Recomendamos  á  nuestros  lectores  cuanto  sobre  este  últu 
Tortosa,  D.  Juan  Bautista  Cardona,  en  su  breve  tratado  De  Diptychis,  dirigido  at  cardenal  Paleoto,  siendo  todavía  Cardona  canónigo  de  Valí 
año  de  1587(pfiffB.  135  y  13!]-  Llamamos  igualmente  la  atención  dalos  doctas  sobro  el  canon 
leemos;  «Energumeitus,  qui  ab  errático  apiritu  uxagitalur,  hujus  numen  ñeque  ad  altare,  cu 

(4)  Salig,  ut  Bupra.  Cardona  dice  al  proposito ,  Citandi 
atque  eouruinablationes,  quorum  nomina  recitauda  su 
autiqua). 

15)    Salig,  ut  supra.  El  memorado  Cardona  decía  al  in 


¡iiijfi'liriK  ii  ot.ro.-i  libros  Siurrurl'is, 
oaa  (in  processione  circumges- 

iihIü  observa  el  docto  obispo  de 

.,  y  dado  ¡1  luz  en  Tarragona  el 

del  Concilio  Iliberi taño,  celebrado  en  nuestra  líspaña  de  3¡K>  á  3l)l ,  en  el  cual 

oblatione  ,  recitandum,  ii!'i|ui'  |ieniiiltciidiim  ut  sna  ni  ¡mu  in  Ecelesia  ministre!  » 

(ruja  autoridad  adopta:  «  X  mu  i  ai  bits  vero  rceitandis.  ;nue  r|iinm  p  receñí  sácenlos  facial, 

Lococitato,  píg.  139).  Cardona  califica  esta  costumbre  tradicional  de  antiquísima  [per- 


prec 


:!  Obhüi. 


obla- 
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los  Dípticos  de  los  oferentes  y  de  los  difuntos,  cuyos  merecimientos  y  virtudes  les  conquistaban  honor  tan  levantado: 
al  cabo  preponderaba  en  la  mayor  parte  del  Occidente  la  costumbre  de  presentar  y  encomendar  primero  las  oblaciones, 
para  recitar  después  en  los  Dípticos  los  nombres  de  los  donadores  (1),  si  bien  no  llegaba  á  prevalecer  semejante 
tradición  en  nuestra  España,  ni  en  aquella  parte  de  las  Galias,  que  era  designada  bajo  el  nombre  de  Gótica. 

Poseía  Iberia,  tal  vez  desde  el  siglo  iv.de  la  Iglesia,  aquella  peregrina  liturgia  que  iba  á  recibir  nueva  consagra- 
ción en  el  memorable  Concilio  toledano,  en  que  abjura  el  hijo  de  Leovigildo  la  herejía  arriana.  Dábale  en  efecto  el 
Canon  II  de  este  inmortal  Sínodo  mayor  fuerza  é  importancia ,  declarándola  obligatoria  para  todo  el  Imperio  visigodo; 
y  enriquecida  sucesivamente  por  la  sabiduría  de  Leandro  y  de  Isidoro,  de  Eugenio  y  de  Ildefonso,  con  himnos,  oraciones 
y  rúbricas  dictadas  por  la  piedad  más  acendrada ,  llegaba  sin  rival  alguno  á  la  época  de  la  invasión  mahometana, 
tomando  desde  aquel  doloroso  instante  el  nombre  de  mozárabe.  La  historia  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xi  nos 
revela  cuánta  fué  la  amargura  del  clero  y  pueblo  español ,  al  ser  abolido  para  siempre  aquel  venerado  rito,  que  la 
erudición  de  los  tiempos  modernos  califica  bajo  el  título  de  isidoriano:  el  examen  arqueológico  de  su  Breviario  nos 
advierte  en  cambio  hasta  qué  punto  se  había  conservado  fiel  á  las  tradiciones  apostólicas  la  Iglesia  visigoda,  y  cuan 
digna  de  estudio  era  aquella  singular  liturgia,  en  orden  i  las  oblaciones  y  á  las  recitaciones  de  los  Dípticos,  que, 
como  los  innumerables  y  preciosos  himnos,  cantados  en  todo  el  año  (toto  anni  circulo)  desde  las  bocas  del  lihódano 
al  Océano  Atlántico,  congregaban  en  las  basílicas  católicas  y  unían  en  un  solo  espíritu  al  pueblo  y  el  sacerdocio  (2). 

Sometiendo  á  un  breve  análisis  aquel  venerable  libro,  que  arrancaron  á  la  Iglesia  española  la  inflexible  dureza  de 
Alejandro  III  y  de  Gregorio  VII  y  la  fácil  violencia  de  Alfonso  VI,  dado  nos  será,  pues,  dejar  comprobado  el  aserto  arriba 
expuesto,  no  sin  manifestar  al  propio  tiempo  cuan  predilecto  y  frecuente  fué  el  uso  que  la  Iglesia  hispano-latina 
hizo,  en  los  dias  de  su  mayor  florecimiento,  de  los  Dípticos  litúrgicos.  Cantado  en  la  Misa  isidoriana  un  solemne 
himno  (hymnum  trishagion),  divídese  aquella  en  las  partes  siguientes:  I."  Una  oración  para  consuelo  general  de  los 
afligidos  y  para  excitar  A  los  fieles  á'  impetrar  la  gracia  divina:  II."  Una  recitación  ó  lectura  de  los  nombres  de  los 
Apóstoles,  los  Mártires,  los  Confesores  y  las  Vírgenes,  y  una  breve  invocación  para  que  reciba  Dios  en  su  clemencia 
las  preces  y  las  oblaciones  del  pueblo  católico:  III."  Nueva  conmemoración  de  los  Apóstoles,  de  los  Mártires  y  de  la 
Virgen  María  (Deiparae),  con  una  devota  lectura  de  los  Dípticos  de  los  muertos,  en  que  se  comprendían  expresa- 
mente hasta  cuarenta  y  seis  nombres  diarios:  IV."  Segunda  oración  en  pro  de  los  oferentes  y  de  los  difuntos,  para 
que  en  virtud  de  la  Eucaristía  consigan  la  gracia  y  la  beatitud  celestial,  incluyéndose  en  dicha  plegaria  los 
nombres  de  los  oferentes  (offerentium  nomina):  V.'  Una  oración,  designada  bajo  el  título  de  Post  nomina,  cuyo 
objeto  era  recomendar  el  amor  del  prójimo,  para  que  reconciliados  los  fieles  por  el  ósculo  de  la  paz,  se  hicieran 
merecedores  del  sacramento  euearistico:  VI."  Dichas  las  palabras  de  la  consagración  y  hecha  la  división  de  las  nueve 
partículas  de  la  hostia,  el  canto  del  Memento  pro  viris:  VIL-  Otra  nueva  recitación  de  los  nombres  de  santos  más 
aceptos  al  celebrante  (quot  vult  sácenlos! :  VIII.-  AI  poner  en  el  cáliz  la  partícula  de  la  gloria,  el  canto  del  Memento 
pro  defunctis,  que  eran  en  efecto  noiíiinalmeute  conmemorados:  IX.'  Otra  oración,  que  llevaba  el  epígrafe  de  Con- 
firmalio  Sacramenti,  y  tenia  por  objeto  el  que  la  oblación  hecha  á  Dios,  santificada  por  el  Espíritu  Santo,  fuese 
confirmada  con  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo:  X."  La  oración  del  Padre  Nuestro  (3). 


I, 


(!)  «Prius  ergo  oblatíones  sunt  commominnlae,  ac  tune  eorum  ttrmiii 
sentido  que  les  dio  San  Isidoro  al  fijar  la  diferencia  que  el  cristianismo  lia 
nropi&Deiimiwi-rn  hominnm... Mitiuin  bomíni  datar;  danutft  Deo;uudaa 

(i)  Hemos  estudiado  antes  de  ahora,  bajo  el  aspecto  ile  la  poesía  p  pota 
bajo  los  auspicios  del  ilustre  Cardenal  de  Toledo,  D.  Francisco  Loraasma  , 
«Secundum  regulam  Beati  Isidori.w  Entre  los  himnos  locales  cacados  no 
todos  los  actos  públicos  de  reyes ,  prelados  y  puehlo ;  y  tocándose  an  ellos 
ante  el  altar.  En  el  himno  Tn  rutawmtitmt  BasellcM ,  notable  por  más  de  i 


,  quorum  sunt  oblaliones,  adlcsmda»  (Loco  cltato).  Usamos  la  palabra  donadores  y  donarlo*  en  el 
i  establecido  entre  dom  y  muñirá,  usadas  por  la  gentilidad  indistintamente.  Isidoro  decía:  Donan 
un  ¡n  templis  aonarium  nicimus,  Doñum  dicitur  quldquid  argento  effieitur  (Efhgm.,  lib.  vi,  cap.  viu). 

i'     id  iimsilir.?  nnilii  ejüii'tu  di'  Ih-evianmn  ¡j.itlih-mii,  si  bien  para  que  el  error  resaltara  más,  se  añadin: 
nsiderablede  himnos  funerales  queso  refieren  ¡í 


El  pueblo  hispano-liili 

(8)    Al  determinar  en 

Cardonal  de  Lorenzana, 


io  la  descripción  q 


i  concepto,  leemos,  porejemp' 

rfuyrite- 

Regia  hoe  altare  Summi 
Sit  coruscum  luminc ; 
Sit  honore  mancipntum ; 
Sil  replttvm  mimen, 
Sit  beatum ,  sit  serenum , 
Sit  placeus  Regi  Deo. 

s  la  doctrina  de  que  el  altar  Me 
■n  del  Misal  isidoriano,  teneino 

o  íreplelu 

presente . 

'MUiIíco.  proi 

arqueológica 
lince  el  mismo  San  Isidoro  del  Sacrificio  euearistico  en  el  cap. 
Oí  Vitto  tí  oratioñltm,  Aunque  no  podamos  extendernos  á  dar  S  eonocer  todas  las  rúbricas  y  oraciones 
refieren,  permitido  nos  será  recordar  algunas.  JJiri-fida  á  los  líeles  la  excitación  qi 
'-onspeetu  SS.Apostolornm  et  Martyrum,  Cmifessorura  atqua  Virgiuum»o»[í¡ia 
Después  seleia  en  otra  oración  :  «Offerentium  saeriflcia  sanctificandi 
ducas.»En  las  Misas  particulares,  tales  como  las  Ilomi 


is  atque  spirituí 
i,  de  San  Andrés,  la  Circuncisión  ,  etc.. 


de  ofrendas  era  agradable  á  Dio?. 

ya  sólo  la  magnifica  edición  hecha  bajo  los  auspicios  del 

i  libro  i  De  Qfjlciís  rrciesiaslicis,  designada  con  este  epígrafe: 

Mozárabe,  que  á  esta  piadosa  y  casi  apostólica  costumbre  se 

,  leemos  al  final :  «Per  miserironliam  suam  Deua  noster,  in  cujus 

nomina,  empezaba:  «Tu  OJmntium  nomina  lilao  adscribe,  etc.» 

Hioruin  ot  facta  sotimmoratío  nomiavm,  inreoniem  aeternam  per- 

repetian,  conforme  á  bu  Índole  especial ,  estas  piadosas  recitaciones. 


npri 


i 
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No  cabe  dudar  que  la  liturgia  isidoriana,  más  pródiga  eu  preces  y  oraciones  que  otra  alguna  de  las  primitivas, 
respondia  ampliamente  al  sentimiento  de  caridad  evangélica  que  había  inspirado  á  los  Apóstoles  la  idea  fecunda  de 
hermanar  en  la  Iglesia  de  Cristo,  con  un  solo  amor,  un  solo  espíritu  y  una  sola  comunión,  los  vivos  y  los  muertos. 
Ni  puede  tampoco  ponerse  en  tela  de  juicio,  reconocida  la  autenticidad  de  estos  hechos/que  fué  muy  peculiar  de  la 
Iglesia  española  el  uso  de  todo  linaje  de  Dípticos  litúrgicos,  hasta  el  último  tercio  del  siglo  si.  Abolido,  como 
arriba  indicamos,  el  Rito  isidoriano  ó  Mozárabe  por  el  anhelo  que  abrigaron  en  aquella  edad  los  Soberanos  Pontí- 
fices de  unificar  en  todo  el  Occidente  las  ceremonias  del  culto  católico,  desaparecían  de  los  altares  en  las  basílicas 
ibéricas,  como  desaparecían  también  en  las  italianas  y  francesas,  aunque  por  causas  distintas,  aquellas  venerables 
preseas,  que  habían  sido  durante  largas  centurias  uno  de  sus  más  preciados  y  populares  ornamentos.  Pero  si  se 
interrumpía  tan  á  deshora  aquella  veneranda  tradición ,  que  tenia ,  como  hemos  mostrado  ya ,  su  primera  raíz  en  los 
tiempos  apostólicos,  lejos  de  perderse  del  todo  entre  los  pueblos  cristianos  de  Occidente  la  memoria  de  los  Dípticos 
sagrados,  recibían  éstos  nueva  y  más  variada  vida,  dentro  de  la  misma  Iglesia,  acudiendo  á  satisfacer,  en  multi- 
plicados conceptos,  no  menos  respetables  necesidades  de  la  devoción  y  del  culto.  Desde  esta  edad,  pues,  ábrese  para 
los  Dípticos  cristianos  una  nueva  Era,  creciendo  y  llegando  á  su  colmo  la  variedad,  la  magnificencia  y  la  belleza 
artística,  que  eclipsaban  tal  vez  en  ellos  el  fausto  y  la  opulencia  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  (1). 

Porque,  necesario  es  consignarlo  para  formar  cabal  juicio,  y  porque  importa  mucho  al  fin  arqueológico  de  esta 
monografía.  Los  Dípticos  litúrgicos,  no  solamente  fueron  desde  los  primeros  días  del  cristianismo  exornados  con 
extremada  elegancia  y  construidos  de  preciosas  materias,  merced  a  la  piedad  de  los  fieles,  sino  que  llegado  el 
momento  del  triunfo,  eran  enriquecidos  con  todas  las  galas  del  naciente  arte  cristiano,  emulando  al  par  la  riqueza 
y  la  belleza  de  los  consulares  y  los  cesáreos.  Labradas  sus  tablas  de  plata  ú  oro,  aparecían,  en  efecto,  ya  cnnjados  de 
gruesos  chatones  de  exquisitos  zafiros  y  ónices  orientales,  ya  de  vistosas  uniones  y  trasparentes  esmeraldas,  eutre  las 
cuales  se  descubrían,  no  sin  frecuencia,  inestimables  piedras  duras  con  bellísimos  sellos  y  camafeos  del  arte  clásico. 
Exornados,  tanto  en  el  anverso  (pars  antica)  como  en  el  reverso  (postica  pars),  de  esmerados  relieves,  ora  figuraban 
éstos  la  Cruz  dominica,  rodeada  de  misteriosos  vastagos  de  plantas  simbólicas  y  coronada  por  el  monograma  de 
Jesús,  ora  representaban  al  Salvador  en  medio  de  sus  Apóstoles,  ó  le  mostraban,  al  consumarse  el  sacrificio  del 
Gólgota,  cual  eficacísimo  dechado  de  sus  confesores  y  de  sus  mártires.  Y  tanto  vino  a  ser  dentro  del  novísimo  arte 
cristiano  la  pompa  de  los  Dípticos  litúrgicos,  que  no  ya  sólo  los  que  consagraban  la  memoria  de  los  vivos,  y  entre 
ellos  los  que  atesoraban  los  nombres  de  los  emperadores  y  de  los  reyes,  sino  también  los  que  recordaban  á  los 
muertos  ,  fueron  de  tal  manera  acaudalados  con  toda  especie  de  ornatos,  que  se  consideraron  al  fin  cual  joyas  dignas 
de  honrar  en  primer  término  los  sagrarios  y  templos  de  basílicas  y  monasterios  (2). 

Ni  dejaron  tampoco  de  emplear  los  primitivos  cristianos  en  los  Dípticos  litúrgicos  el  marfil,  preciosa  materia, 

que,  según  ya  dijimos,  había  sido  privativa  de  los  consulares,  así  en  los  tiempos  de  la  República  Romana,  como  en 

los  días  del  Imperio.  Dirigiéndose  al  rey  Childeberto  el  renombrado  Venancio  Fortunato,  obispo  de  Poitiers,  ya  en 

los  postreros  años  del  siglo  vi,  decíale  aludiendo  visiblemente  a  los  Dípticos  regios,  de  que  en  lugar  oportuno 

hablamos: 

Nomina  vestra  legat  Patriarchis  atque  Proplietis, 
Cui  hodié  in  templo  Diptychus  edít  ebur  (3). 


(I)  Poseemos  felizmente  algunos  Zafiras  del  s!glDx:i,  dignos  de  la  mayor  estimación  y  estudio.  Sin  salir  de  nuestra  España,  y  aun  ateniéndonos  á  la  misma  Iglesia,  depor- 
taría del  Consular  ,  que  sirve  í1l>  i  uní  i  yo  ;'i  esta  Monn^nifin  .  ñus  seria  iIikIu  eitar  el  muy  bello  que  Leíaos  descrito  pii  los  M<nn¡ii»'Hf>^  /tri/i.-if?et'>i¡¡''"-'<  de  K.yinTuí .  Isijo  el  titulo  de 
Díptico  drl  obispo  don  Gonzalo.  lisia  singular  juya,  que  fué  ofrendada  aulc  el  altar  del  Salvador  de  1I.YÍ  ¡lili*-,  nos  recuerda  ¡iur  su  tamaño  los  Dípticos  pL'uilares.  (le  la  se- 
gunda época  arriba  indicad»;  y  siendo  uno  deles  monumentos  más  esmerados  de  la  orfebrería  española,  presenta  al  estudio  arqueológico  dos  diferentes  cuadros,  en  su  interioró 
parte  antica,  y  otros  dos  en  su  exterior  6  parta  posiiaa,  Aparecen  en  los  primeros  el  Calvarios  el  Salvador  en  la  gloria,  y  reproducíanse  en  los  segundos  ambos  asuntos,  si  bien 
difiere  notoblemen  te  el  procedimiento  artístico,  empinado  en  unos  y  otros.  Los  primeros  constituyen  cierta  especie  da  anáglifo,  siéndolas  figuritas  de  marfil:  los  segundos  for- 
man un  verdadero  gráfido,  trazado  sobre  plata  »m  iuIiiiphmIi  leHoaáflza.  La  representación  del  Saltador  en  la  gloriad  vesica-piKis,  recuerda  vivamente  las  imágenes  cesáreas  ó 

(2j  Salig,  De.  mptycMs  Vcterum  tatn  prophanin  qiiam  sneris,  cap.  xvn.  Entre  los  documentos  diplomáticos,  que  hacen  mención  de  los  dípticos  lituroicos  de  la  Edad 
Media  en  el  suelo  de  la  Península  Ihéricn,  parécenos  conveniente  recordar  aquí  las  donaciones  que,  mediado  ya  el  siglo  ix  ,  hacia  el  obispo  Hudesindo,  que  lo  era  de  Dumioen 
Galicia,  S  la  basílica  de  San  Vicente  Levita  y  San  Juan  Evangelista  en  el  lugar  de  Armerecio  (867]  y  al  monasterio  de  Celanova  ya  al  final  de  su  vida  (892).  En  la  una  decía:  -.  Ad 
usum  Sanotuarii  [offeroj  cruces,  diptagob,  capas, cálices,  coronas,  etc.»  En  la  otro  leemos:  «Offero  monasterio,.,  cruces  argénteas  duas,  ex  quibus  unam  fusílern,  auroetgem- 
mis  oroatam;  candelabros  argénteos  n  ,  et  tercio  aeneo;  coronas  argénteas  ni,  ex  quibus  unam  gemmís  et  auro  comtain;  lucerna  una;  turihulum  ex  aurocum  slia  offertura;  cnp- 
sas  argénteas  et  auratas  u ;  Diptaqos  aborntbos  imaginatob  et  dhaubatob  v  .Yepes,  Chróniea  de  la  Orden  de  San  Benito,  Era  Í130).  Ducange,  Blosarium  mdiac  et  inñmac  lati- 
«itoíis.t,  ii,  col.  1513;  Memorias /le  la  Seal  Academia  de  San  Fernando,  el  Arte  ¡atino-bizantino,  pág.  89).  Para  formar  concepto  de  estos  DIfticob  del  siglo  re,  que  según  hemos 
visto  por  los  citadas  escrituras  ,  eran  de  plata  sobredorada  y  estaban  cubiertos  do  relieves  ¡imaginatos) ,  conviene  recordar  el  estado  de  la  orfebrería  en  dicha  época,  no  menos  que 
el  de  la  anaglíptica.  Alguna  luz  nos  dií  sobre  lo  primero  el  estudio  de  las  Cruces  de  los  Ángeles  y  de  la  Vitoria,  guardadas  en  la  misma  iglesia  Catedral  de  Oviedo:  sobre  lo  segundo. 
es  de  gran  momento  la  Cruz  parroquial,  que  por  fortuna  se  custodia  todavía  en  la  basílica  de  San  Salvador  de  Fuentes,  concejo  de  Vlllovlciosa,  por  sus  muy  singulares  relieves. 
Hemos  dado  á  luz  en  loa  Monumentos  arquitectónicos  de  Espam  su  monografía,  ilustrada  con  una  excelente  reproducción  crorao-Utograflaa, 

(3)    Fortunali  Opi'ra,  lib.  x,  carmen  Vil,  Ad  Chlldebertiim. 
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Pero  si  este  fehaciente  testimonio,  aducido  con  frecuencia  por  cuantos  han  tratado  esta  materia  (1),  hasta  á  per- 
suadirnos de  que  al  hacer  suyas  los  cristianos  estas  preseas  de  la  antigüedad,  no  desdeñaron  la  imitación  gentílica, 
sohran  por  fortuna  los  monumentos  que  nos  producen  la  firme  convicción  de  que  hicieron,  en  punto  de  tal  naturaleza , 
algo  más  que  declararse  meros  imitadores.  A  las  doctas  cuanto  afortunadas  investigaciones  de  los  más  ilustres  ar- 
q  ueólogos  agiógrafbs  de  los  últimos  siglos,  debemos,  en  efecto,  la  demostración  de  que,  obedeciendo  la  Iglesia  aquella 
suprema  ley  que  la  impulsaba  sin  tregua  á  conquistar  y  someter  á  su  imperio  todos  los  elementos  de  la  antigua 
cultura,  acogió  también  en  sus  gazofiláceos  y  donarios  los  Dípticos  de  los  Cónsules  y  de  los  Césares.  Resolución  tan 
ilustrada  y  meritoria,  no  solamente  salvaba  de  la  ruina  y  del  olvido  estos  peregrinos  monumentos  de  la  historia  y 
del  arte,  sino  que  llevaba  consigo  el  raro  privilegio  de  trasmitirlos  incólumes  á  la  posteridad,  la  cual  en  vano 
anhelaría,  sin  ellos,  ver  comprobadas  las  descripciones,  tan  hiperbólicas  como  inverosímiles,  que  de  las  solemni- 
dades circenses  nos  han  legado  á  porfía  panegiristas  é  historiadores. 

Han  guardado,  en  efecto,  desde  aquella  respetable  antigüedad ,  las  principales  iglesias  de  Italia  y  Francia  nume- 
rosos Dípticos  de  marfil,  calificados  en  su  mayor  parte  por  los  doctos  con  el  nombre  de  consulares  y  de  cesáreos:  si 
examen  que  ha  excitado  repetidamente  el  más  vivo  interés  arqueológico,  ha  despertado  también  el  más  sincero  senti- 
miento de  gratitud  respecto  de  la  Iglesia  católica,  por  más  que  á  nadie  haya  sido  posible  ignorar  que  no  habia  ésta 
obedecido,  al  custodiarlos  en  su  seno,  4  un  móvil  meramente  científico.  Cumplíale  ciertamente,  establecida  la 
liturgia,  que  impetraba  durante  el  sacrificio  de  la  Misa  la  piedad  divina  para  los  vivos  y  los  muertos,  el  dar  á  estos 
actos  el  decoro  y  solemnidad  convenientes;  y  despertadas  la  caridad  y  largueza  de  los  fieles  desde  los  dias  de  la 
persecución,  en  la  forma  que  dejamos  notado,  no  podían  faltarles  devotos  hijos  que,  iniciada  aquella  necesidad, 
acudieran  4  satisfacerla  en  los  sagrados  donarios.  Sin  que  ofendieran  la  pureza  de  su  fé  el  origen  y  la  significación 
gentílicos  de  los  Dípticos  cohsulares  y  cesáreos,  recibíalos,  pues,  la  Iglesia  como  otras  tantas  inestimables  obla- 
ciones; y  consagrándolos  desde  luego  al  culto  divino,  dábales  la  más  apta  aplicación,  ora  grabando  en  el  interior 
de  sus  tablas  los  nombres  de  los  Santos  y  los  Mártires  de  Cristo;  ora  inscribiendo  sucesivamente  los  de  los  obispos, 
emperadores  y  reyes,  no  olvidando  los  oferentes  y  bienhechores;  ya  encerrando  en  ellos  exquisitos  códices  de  la 
Biiliayie  los  Santos  Evangelios;  ya,  en  fin,  destinándolos  á  hacer  privilegiado  oficio  de  Relicarios^).  No  de  otra 
suerte  han  logrado  salvar,  bajo  las  alas  de  la  Iglesia,  la  niebla  de  los  siglos  y  el  furor  de  los  hombres,  estos 
preciosos  monumentos  de  la  antigüedad  gentílica,  los  cuales  recibieron  de  sus  primeros  ilustradores,  merced  é.  esto 
peregrino  empleo  que  llenan  en  las  basílicas  cristianas,  el  título  de  Dípticos  mixtos  (Diptycha  mixta). 


IV. 


Merece  sin  duda  lugar  muy  señalado  entre  ellos  el  Díptico  ovetense,  objeto  especial  de  la  presente  monografía. 
Desconocido  hasta  ahora  gráficamente  en  el  terreno  de  la  arqueología  monumental,  si  bien  largo  tiempo  há  desti- 
nado á  ver  la  pública  luz  en  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España,  ha  figurado  ya,  bajo  su  relación  epigrá- 
fica, en  muy  notable  producción  de  los  últimos  años  (3).  Su  conocimiento  fué  para  nosotros  en  cierta  manera 
fortuito. 

Visitábamos  en  1860  la  iglesia  diocesana  de  Asturias,  para  estudiar  los  monumentos  de  la  monarquía  pelagiana, 
que  debían  ilustrar  la  expresada  obra;  y  examinada  ya  la  Cámara  Santa,  con  las  muy  peregrinas  joyas,  todavil 
guardadas  en  su  seno,  tales  como  las  Chuces  de  los  Ángeles  y  de  la  Victoria,  debidas  á  la  devoción  de  Alfonso 


ai 


il¡£,  De  Difl'jchis  Vrtertí 


.     ..  '  "lmKn[e  cn  eL  tomo  i"  tlc  &"  Tlt,  Muras  iy'.'ov-n,  líi^yr./,,;,^»!.  \.-.i  necesidad  ih;  concretarnos  si  estudio  del  Dípti 

veda  el  dar  aquí  mus  latos  pormenores,  ai  bien  abrigamos  la  esperanzo  di 


■  iliji'tii  prvIVjviit '¡tl.;i  Sli-.imjra  ''ni. 

t-sldS  iiiostimtiblífs  monumentos. 
(3)    Nos  referimos  al  Corpus  (ttterípti 


parnos  más  adelante  en  el  estudio  especial  de  alguno  de 
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el  Casto  y  de  Alfonso  el  Magno  (808-916)  y  el  Arca  de  las  Reliquias,  obra  bizantina  del  siglo  iv,  restaurada 
bajo  los  auspicios  del  conquistador  de  Toledo,  pasamos  á  reconocer  los  objetos  de  arte,  conservados  en  la  Sacristía 
mayor  de  tan  venerado  templo.  Acompañábanos  á  dicba  el  Prior  de  la  misma  catedral,  D.  Juan  de  la  Cruz  Ceruelo 
de  Velasco,  varón  tan  discreto  como  ilustrado,  y  tan  conocedor  de  los  tesoros  artísticos  de  aquella  Santa  Iglesia,  que 
más  de  una  vez  habia  sido  ya  designado  por  su  Obispo  y  Cabildo,  para  servir  de  guía  y  cicerone  á  muy  distin- 
guidos viajeros.  Despertóse  desde  luego,  al  entrar  en  la  Sacristía,  "nuestra  atención,  viendo  colgadas  en  uno  délos 
muros  dos  tabletas  de  marfil,  si  bien  se  hallaban  en  gran  parte  cubiertas  por  un  edicto,  en  que  se  anunciaba  el 
orden  de  las  fiestas  movibles.  Excitados  de  la  curiosidad,  tan  propia  en  quien  realiza  un  viaje  arqueológico,  apre- 
surémonos á  descolgarlas,  no  sin  verdadera  sorpresa,  puesto  que  al  primer  golpe  de  vista  nos  revelaron  la  existencia 
de  un  monumento  artístico  perteneciente  sin  duda  á  los  postreros  dias  de  la  edad  clásica. 

Con  gran  placer  lo  examinamos;  y  no  hubimos  menester  de  extraordinario  esfuerzo,  para  discernir  lo  que  el 
monumento  era  y  representaba.  Por  fortuna,  no  habia  sido  parte  á  menoscabarlo  el  perpetuo  peligro,  en  que  le 
tenia  su  aplicación  litúrgica,  expuestos  de  continuo  los  relieves,  que  lo  embellecían,  al  roce  de  la  piedra  del  muro. 
Pero  si  tan  feliz  suerte  habían  corrido  hasta  entonces,  no  conceptuamos  prudente  que  se  perpetuase  el  riesgo 
diario;  y  mostrando  al  ilustrado  Prior  la  importancia  histórica  y  artística  del  hallazgo,  digno  á  nuestro  cuidar, 
de  ser  depositado  en  el  más  selecto  gabinete  de  antigüedades,  invitárnosle  á  que  interpusiese  su  autoridad  para  con 
el  Obispo  y  Cabildo,  á  fin  de  que  fuese  destinado  al 'gabinete  arqueológico  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  el 
Díptico  consular,  que  las  referidas  tabletas  de  marfil  constituían.  Diónos  el  Sr.  Velasco  seguridad  de  poner  en  cono- 
cimiento del  Cabildo  aquel  nuestro  deseo,  y  aun  adelantóse  á  indicarnos  la  conveniencia  de  que  la  Academia 
tomase  en  el  asunto  la  iniciativa.  Por  juzgar  prudente  el  consejo,  vueltos  ya  á  Madrid,  proponíamos  á  la  Real 
Academia  que  lo  pusiese  en  obra;  y  en  24  de  Noviembre  del  citado  año  dirigía  tan  ilustre  Cuerpo  al  Obispo  muy 
atento  oficio,  en  que  no  se  dedignaba  de  solicitar  la  cesión  indicada  del  Díptico.  En  17  de  Abril  de  1861  participaba 
á  la  Academia  el  prelado  ovetense,  que  lo  era  á  la  sazón  el  antiguo  catedrático  de  la  Universidad  central,  D.  Juan 
Ignacio  Moreno,  la  resolución  adoptada  por  el  Cabildo  de  conservar  las  tabletas  de  marfil,  «pues  no  estaba  en  sus 
facultades  (decía)  el  desprenderse  de  ellas.» 

No  necesitamos  afirmar  que  fué  entre  tanto  para  nosotros  el  Díptico  ovetense  objeto  de  muy  detenida  conside- 
ración y  estudio ,  reputándolo  desde  luego  como  uno  de  los  más  interesantes  monumentos ,  no  ya  sólo  de  la  catedral 
asturiana,  sino  también  de  toda  la  Península  ibérica,  pues  que  á  excepción  del  ZMptychon  toletanum,  ilustrado 
por  el  diligente  Jerónimo  de  la  Higuera  (1),  no  hallábamos  mención  de  otro  alguno,  que  pudiera  disputarle  la  anti- 
güedad ni  el  mérito  artístico.  Fácil  nos  fué  reconocer  con  su  más  ligero  examen,  como  lo  será  ahora  á  nuestros 
lectores  con  la  exposición  histórica  hecha  arriba ,  que  uo  era  posible  sacarle  de  la  esfera  de  ios  Dípticos  consulares. 
Hallado  en  el  templo  y  destiuado  á  un  uso  meramente  litúrgico,  como  los  descubiertos  en  Francia  é  Italia  por 
Wilthemio  y  Salig,  Donati  y  Negaliuo,  Bonnarrota  y  Gori;  conservando  evidentes  é  indelebles  señales  de  que  esta 
piadosa  aplicación  contaba  ya  algunos  siglos;  y  trayeudo  á  la  memoria  el  generoso  anhelo  que  en  sus  primeros  dias 
anima  á  la  Iglesia  católica,  respecto  de  todo  linaje  de  preseas  de  la  civilización  greco-latina,  no  podíamos  tampoco 
desconocer  que  pertenecía,  como  apuntamos  ya,  al  orden  de  Dípticos  designados  bajo  el  título  de  Mixtos,  porque  del 
uso  profauo  y  consular  habían  pasado  á  otro  sagrado  y  eclesiástico  (2). 

Represéntesenos,  pues,  el  Díptico  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo  como  un  Díptico  Consular  y  Mixto,  y  que 
por  haber  logrado  la  singular  fortuna  de  hallar  hospitalidad  bajo  las  bóvedas  del  templo  cristiano,  llegaba  casi 
intacto  á  tan  remota  posteridad,  ministrando  ahora  á  la  ciencia  arqueológica  abundante  materia  de  estudio,  como 
la  habian  ministrado  en  las  últimas  centurias  los  Dípticos  Leodiense,  Compendíense  y  Bisturicense,  con  otros  no 
menos  dignos  de  aprecio,  que  del  uso  consular  y  profano  habian  subido  á  los  altares  de  Cristo  (3).  El  Díptico  dis 
Oviedo,  aunque  distinguido  con  todos  los  caracteres  de  los  consulares,  diferenciábase,  no  obstante,  en  gran  manera 
de  todos  los  conocidos  hasta  ahora,  así  por  su  extremada  sobriedad  y  sencillez,  como  por  su  ya  inusitada  belleza;  y 
puede  asegurarse ,  sin  temor  de  contradicción  justificada,  que  no  será  fácil  hallarle  par,  bajo  este  doble  concepto, 
entre  todos  los  que  han  llegado  á  nuestros  dias,  asi  de  Oriente  como  de  Occidente. 


il)    Alejandro  WilttieTnío  apurl  Qorlum,  tomo  i,  oap.  i,  ni 
V¿¡    «Ex  prophnmBetcousultfL'íhus  silera  iitqueecclesíaKÜ 
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Desplégase  por  punto  general  en  estos  Dípticos  augustales  y  consulares  la  más  exuberante  riqueza  artística. 
Teniendo  por  habitual  objeto  la  representación  de  los  juegos  circenses,  que  les  habían  dado  nacimiento  y  vida, 
según  queda  en  lugar  propio  reconocido,  figurábase  en  ellos  la  imagen  del  Augusto  ó  del  Cónsul,  asentada  en  la 
silla  curul  y  revestida  de  todos  los  atributos  é  insignias  del  poder  ó  de  la  majestad,  que  cada  cual  representaba. 
Colocada  la  silla  bajo  un  pórtico,  á  cuyo  frontis  sirven  á  menudo  de  aeroterias,  discos  (1)  y  estatuillas,  que  ora  perso- 
nifican la  fama  ó  la  victoria,  ora  son  emblema  de  la  paz  ó  de  la  abundancia,  levantábase  la  cabeza  del  César 
hasta  ocupar  el  centro  del  triángulo  ó  delta,  raneada  de  un  nimbo  aconchado,  símbolo  sublime  de  la  celeste  gloria, 
usurpada  á  la  divinidad  por  su  desvanecido  orgullo  (2).  Cubría  los  hombros  de  Augustos  y  de  Cónsules ,  ya  la  trabea 
ó  clámide,  ya  el  ovario  ó  el  omophorio,  revolviéndose  gallardamente  sobre  el  pecho  y  la  espalda  y  recog 
sobre  el  brazo  izquierdo,  mientras  caian  en  anchos  pliegues  hasta  los  talones  la  toga  picta  y  la  túnica  J 
que  asentaban  sobre  el  subarmalis  profundus,  y  descendía  desde  el  hombro  derecho  hasta  los  píes  la  fasoia  ó  estola, 
ricamente  exornada  de  menudas  labores  y  aun  de  representaciones  alusivas  á  la  vida  del  Cónsul  ó  del  César  (3). 
Levantada  en  alto  su  mano  derecha,  ostentábase  ésta  armada  de  la  mappa  ó  mappula,  que  ora  plegada,  ora  desple- 
gada, llegó  a  ser  privativo  atributo  de  la  presidencia  de  los  juegos  circenses,  y  levantada  en  ademan  de  arrojarla 
al  circo  ó  anfiteatro,  para  autorizar  el  comienzo  de  los  juegos  (4):  en  tanto,  apoyada  la  siniestra  en  el  costado,  bri- 
llaba en  ella  el  sceptrum  eburneum  ó  scipio,  ya  imaginifer ,  ya  aquilifer,  ó  ya  victoriaüs  (5).  Los  pies  del  augusto 
ó  del  Cónsul,  suntuosamente  calzados  (calcéis  patricüs),  apoyábanse,  a  poco  trecho  uno  de  otro,  en  no  menos 
ricos  escabeles  (suppedanea). 

Uníase  á  esta  fastuosa  exhibición  de  las  personas  la  varia  y  no  menos  ostentosa  de  sus  externos  atributos.  A  sus 
lados  mostrábanse,  en  efecto,  con  sobrada  frecuencia,  genios  ó  númenes  tutelares,  magistrados,  pretores,  lictores, 
y  guardias,  conforme  al  momento  histórico  que  el  Díptico  conmemoraba  ó  resumía;  y  siguiendo  esta  ley  general, 
completaban  su  decoración  en  la  parte  inferior  dominada  por  las  imágenes  de  Cónsules  ó  Césares,  el  aplaudido 
simulacro  de  los  anfiteatros  y  los  circos.  Carreras  y  juegos  ecuestres,  en  que  se  disputaban  el  triunfo  velocísimas 
bigas  y  complicadas  cuadrigas;  bulliciosos  lances  de  más  tumultuosas  venaciones;  sangrientas  luchas  de  hombres  y 
de  fieras ,  que  nos  traen  á  la  memoria  la  cáustica  melancolía  del  poeta  de  Bílbilis  (6),  y  en  los  cuales  descubrimos  á 
veces  los  escudos  crucígeros  (cruciata  scuta),  los  cuales  nos  ministran  en  algún  modo  la  idea  del  martirio,  que 
ensangrentó  por  largo  tiempo  los  espectáculos  circenses  (7);  simpáticas  escenas  de  la  manumisión  de  los  siervos,  que 
solían  caracterizar  la  inauguración  de  los  consulados  y  de  los  impsrios;   risueñas  alegorías  á  la  paz,  á  la  abun- 


(1)  Parfcenos  oportuno  advertir  que  damos  aquí  illa  voz  disco  laaoepcion  de  «¡mago  rotunda,  in  qun  solum  cnput  pinrjílur,»  que  alguna  vez  exornó  también  los  eliipeos, 
ile  que  hicimos  mención  arriba.  Los  Dípticos  consulares  y  aun  los  rísÁRnos,  presentar™  con  niiichalYeiM.ienciu,  fuera  de  la  imagen  del  Cónsul  ¡i  del  Augusto,  estas  represen- 
taciones, que  eran  realmente  retrato.-,  de  sus  imis  allegadas  pan  rutes.  * 

CU  Entre  los  nimios peratínalee  oorao  entre  loa  eUnMlloos,  derivados  da  la  antigüedad,  en  la  forma  que  antes  de  ahora  hornos  demostrado  en  particular  estudio  leonogTiilleo,  se. 
lüfiíiiiRiiiiin  los  aiía'ii  rnifioti,  lo*. Ai "">''''  .V  io¡igei,iuin/i:  pero  sobre  todos  airan/aban  su penor  eslima  los  roiir./njluti.  destinados  á  rimarla  cabeza  del  Pudre  de  los  dioses  (Júpiter). 
Cuando  consociados  el  loco  orgullo  de  los  Césares  y  la  adulación  servil  de  los  pueblos,  Lomaron  aquellos  pars  si  el  nombre  de  divi,  y  con  el  los  atributos  de  las  divinidad, 
brillaron  sobre  Iris  frentes  de  sus  estatuas  é  i  mídenos  (stütuia  id-  imauinibns  i  los  ni.n'inx  aconchados  ;  roiic/it/firt-i  ],  consagrados  más  tarde  ;¡  resplandecer  al  rededor  de  la  cabeza 

de  Jesús,  que  circundaron  al  rabo  los  cmeigeros.  Los  Dípticos  de  los  Cónsules  ceaái a  ofreeen  repetidos  ejemplos  de  esta  singular  usurpación,  que  constituye  por  tanto  uno  de 

sus  miis  notables  caracteres.  Pueden  los  lectores  que  lo  desearen,  consultar  sobra  este  punto  las  Ilustraciones  del  Díptico  Leodttmse,  debidas,  como  ya  sabemos,  al  docto 
Wiltbemio,  y  reproducidas  en  el  Thettaitfus  rettrmii  ifijit 'i/e/inrinit ,  reeoe-ido  por  l¡    ¡-i  y  iludo  ¡i  ,iu  por  .luán  Kantista  Passer. 

(3|    Es  notable  sobre  este  particular  el  Diptícode  Stilicon,  oompfl  ul   I    en  ■■; |  ,  i  .  r:,  tsauT  ti  B  '■>■<■  o  Dlp  yeñ  \nt  n.  En  la  fósala  plana,  que  cae  desde  el  hombro  derechos  loa 

pies  de  la  ¡mágen  consular  alli  representada,  se  vé  reproducida  la  ri_- u.i  ,.o,  r  ■,-  lentecen  talas  loa  la-L-uin.  del  e  maulado ,  y  ostentando  «n  su  cabera  el  nimbo  acanchado; 
todo  lo  cual,  en  sentir  del  perspicuo  Mont.la.ucon,  se  refiere  a"  su  primer  oonsulad  i.  La  circunstancia  del  nimii  eoneH¡ftati  nos  prueba  que  la  usurpación  da  los  atributos  déla 
divinidad  cundió  a  los  Cónsules  avista  de  los  emperadores  cristianos.  Stilicon,  aunque  de  origen  bárbaro,  era  muy  próximo  deudo  del  gran  Tlicodoaio. 

í'll  Matrno  Aurelio  Cass i od oro  atribuye  el  orifren  de  la  viappn  ¡i  Nerón,  dicieiidü:  ■<  Mappa,  quae  sijriumi  datwiile.lui'circensibus.  I.ali  caso  liuxitiu  morem.  Cum  Ñero  prandium 
lint, ■  adere:,  e|  celeritatem,  til  aasolet, avidus  speclaadi  populus  flagltaret,  lile  mitppam,  qua  tergendis  mnnibus  utebatur,  jussit  nbiici  perfenestram,  ut  libertotem  daret  certa- 
minis  postulandi.  Hiñe  traetum  est,  ul  osLcnsa  nmppa,  certa  videaturesse  promissio  ciroensíum  futurorum»  (Libro ni,  Vafíarura, epist.  51).  La  mzppa  era,  por  tatito  ,  cierta 

i5¡  La  representación  del  selpie  eB  varia  por  eitramo  en  los  Dípticos  consulares  y  cesáreos.  Ei  imaginifer  se  vela  coronado  de  una  á  tres  cabezas,  ornadas  las  más- veces  dala 
launa  imperial :  el  aíKlU'ar  mostraba  de  continuo  un  águila  con  las  alas  abiertas  sobre  un  globo;  y  el  victoriaüs  solía  ostentar  sobre  el  globo  la  figura  de  la  Fama,  dentro  de  una 
gran  corona  de  laurel.  A  veces  llevábase  sobre  esta  gran  corona  una  menuda  estatua  del  Emperador  que  habia  creado  al  Cónsul  :  il  veces  aparecía  ía  victoria  sobre  el  globo  en 
actitud  de  volar,  llevando  en  su  diestra  una  corona.  Los  Cónsules  cristianos  reemplazaron  al  fin  lodos  estos  atributos  del  cetro  consular,  gdu  la  etw  rlomimca  colocada  en  el 
ápice  del  globo. 


Nos  referimos  al  bellísimo  Epitjrami 
.ha  tí  poner  la  Felicidad  suprema  en  el  i 


ipendi: 


al  par  la  asombrosa  cimipei™  del  pueblo 
el  XVIII  dellibro  J>¡  Speetttculi*,  y  empieza 


i  frenesí,  qui- 


en que  el  español  Marco  Valerio  Marcial  coi 
ngríenlo  espectáculo  de  los  anfiteatros  y  los  ci 

Lamberé  securi  dextratn 

Tigris,  ab  Hyrcano  gloria  rara  jago; 

y  termina,  después  de  manifestar  que  la  tigre,  de  que  habla,  bahía  heridoenelanfitenl.ro  &  un  feroz  león,  con  rabioso  diente: 

Ausa  est,  tale  nihll,  sllvls  dura  vixit  in  altis : 
Postquam  Ínter  nos  est,  plus  feritatís  liabet. 

f7>  Véase  en  Gori  el  diseño  del  Díptico  /¿odíense,  que  fué  el  primero  á  ilustrar  el  diligente  Wiltltenüo,  y  reprodujo  también  Salig  en  su  libro  De  Diptyc/iis  Veten,*,  tantas  veces 
citado.  Entre  los  peregrinos  monumentos  de  la  monarquía  palaginna  hemos  tenido  ocasión  de  estudiar  en  la  magna  obra  de  los  AnQUiTKc'ró  micos  m:  EbpaSí,  ur.  si  np  .llurísimo 
relieve,  que  representa  una  de  estas  escenas  en  muy  tosca  y  grosera  escultura-,  pero  que  no  por  eso  es  menos  significativo  en  la  historia  do  las  artas  española?.  Remitimos 
á  los  lectores  que  desearen  mayores  noticias,  &  la  ilanogrojia  de  la  IgUtia  di  San  Miguel  de  Linio  (Asturias). 
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dancia,  ó  á  la  prosperidad,  conquistadas  á  la  República  por  el  valor,  la  sabiduría  ó  la  magnificencia  del  Cónsul,  ó 
del  Augusto...,  hé  aquí,  pues,  las  representaciones  más  usuales  que  nos  es  dado  ahora  reconocer  y  estudiar  en  los 
Dípticos  consulares  y  cesáreos,  conocidos  ya  en  el  mundo  arqueológico.  La  mayor  parte  lueian  también  en  sus 
cimas  amplios  tarjetones  horizontales,  con  muy  pomposos  títulos,  que  no  solamente  revelaban  los  nombres  de 
Augustos  ó  de  Cónsules,  con  los  nobiliarios  dictados  de  sus  respectivas  familias,  sino  que  encerraban  también 
no  breves  notas  de  los  cargos  y  dignidades  ejercidos  por  ellos  antes  de  dar  á  luz  (1)  sus  imágenes  en  aquellos 
preciados  Dípticos. 

De  toda  esta  deslumbradora  magnificencia,  muestra  en  algún  modo  de  la  extraordinaria  pompa  que  rodeó  y  des- 
vaneció á  un  tiempo  á  los  sucesores  de  Augusto  y  aun  á  los  mismos  Cónsules  ordinarios,  sólo  conserva,  pues,  una  parte 
mínima,  aunque  altamente  significativa,  el  Díptico  ovetense.  Compuesto,  como  todos  sus  semejantes,  de  dos  tablas 
de  marfil,  que  ofrecen  unidas  0m,410  de  largo,  por  0m,314  de  ancho,  muéstranse  ambas  ornadas  en  su  exterior  de 
triple  aunque  sencilla  y  bien  sentida  moldura,  que  las  circuye  totalmente.  Ocupan  las  enjutas  ó  ángulos  interiores 
cuatro  florones,  formados  de  hojas  de  acanto  picadas  con  gracia  y  franqueza  y  animadas  de  verdadero  acento  artís- 
tico, y  míranse  en  su  centro  otras  tantas  cabezas  de  león,  noblemente  esculpidas.  No  es  fácil  determinar  ahora  la 
idea  que  en  su  dia  representaron  florones  y  cabezas,  dado  que  teniendo  todo  cuanto  en  estos  monumentos  figura  una 
significación  simbólica,  pudiera  tal  vez  sospecharse  si  quisieron  aparecer  allí  como  emblemas  de  la  fecundidad,  del 
valor  y  de  la  fuerza.  Sobre  los  florones  superiores  corre  en  cada  tabla  una  tarja,  exenta  de  todo  ornato,  y  en  ambas, 
cerrado  el  Díptico  y  comenzando  á  leer  por  la  hoja  de  la  derecha,  hállase  en  caracteres  latinos,  largos  y  delgados, 
que  revelan  sin  duda  cierta  influencia  helénica,  la  inscripción  siguiente  : 

Fl.  Strategius  Apion.  Strategius  Apion. 
V.  inl:  Com.  Devv.  Domm.  et  cons.  or. 

Trázase  en  el  centro  de  una  y  otra  tabla  un  muy  gallardo  disco  ó  medallón  (discus,-orbis)  de  0m,126  de  diámetro, 
cuajado  dé  bellos  y  elegantes  adornos,  que  forman  muy  agradable  y  delicado  conjunto.  Consisten  éstos  en  una  serie 
de  palmetas  griegas,  talladas  con  suma  gentileza,  en  cuyos  intermedios  se  dibujan  menudas  flores  trifolias  y  un 
pequeño  contario  ó  corona  de  perlas,  que  describiendo  la  periferia  interior  del  medallón,  le  presta  extremada  lige- 
reza. Brilla  en  el  centro  la  imagen  del  Cónsul,  la  cual  aparece,  como  en  otros  Dípticos  de  igual  época,  puesta  de 
pié  (2),  si  bien  no  excede  del  medio  cuerpo.  Viste  suntuosa  toga  pida,  cayendo  del  hombro  diestro  sobre  eí  pecho 
la  fascia  plana,  que  se  pierde  en  el  círculo  del  medallón;  y  asienta  sobre  ambas  prendas  magnífico  orario,  exornado 
de  grandes  flores,  guarnecido  de  gruesas  perlas  (uniones),  y  dispuesto  en  la  misma  forma  que  hemos  indicado  ar- 
riba, respecto  de  los  Dípticos  augustales  más  generalmente  celebrados.  Levanta  la  mano  derecha  para  arrojar  su 
mappa ,  que  aparece  plegada  y  sembrada  de  piedras  preciosas,  y  en  la  izquierda  sostiene  el  cetro  ó  scipio  imagi?ii/e>\ 
coronado  de  una  sola  cabeza.  La  del  Cónsul,  cuyas  partes  salientes  ha  lastimado  algún  tanto  el  roce  del  muro,  según 
insinuamos  arriba,  ostenta  el  cabello  rizado  en  bucles  y  ligeramente  partido  á  entrambos  lados;  circunstancias  no 
indiferentes  para  determinar  la  región,  la  época  y  el  arte,  á  que  el  Díptico  pertenece. 

Tal  es  la  sencilla  disposición  y  no  otra  la  sobriedad  decorativa  de  esta  peregrina  presea,  verdaderamente  rara  en 
uno  y  otro  concepto.  No  sea  esto  afirmar,  sin  embargo,  que  no  hayan  existido  Dípticos  consulares  de  análoga  y 
aun  muy  parecida  traza,  esculpidos  en  la  misma  edad  en  que  lo  fué  sin  duda  el  Ovetense.  Semejante  aseveración, 
de  suyo  aventurada,  seria  desmentida  por  los  hechos.  Conocemos,  entre  otros,  el  Díptico  de  Flavio  Theodoro 
Filoxeno,  creado  Cónsul  en  525,  y  el  atribuido  á  Fl.  Valerio,  que  lo  había  sido  cuatro  años  antes  (3).  Rodeado  el 


(1)  Decimos  i!<ir  á  ta  sus  imágenes,  |iui-i|iie  t¡i)  era  la  frase  leenica,  y  pudiera  deeirse  sii'Taim-ntal,  empleada  por  Cueste 
SUR  regalos  ¡"'  sus  ami;re.s  ,  en  el  mumcriln  ilu  L  - 1  rn  i  ¡_r-.  l  i;l  l-  .-mií  riir,::~.  Asi  winos,  en  l¡.s  mis  mus  pasajes  ijue  dejamos  cil.üdos  , 
editioni;  — editionostra,  etc.,  cien  Nuestros  lectores  pueden  servirse  ver  los  pasajes  del  (..Vmsul  ¡Ninue.o,  alegados  arriba. 

f2)  No  ha  parecido  asi  al  ya  citado  ductor  Hübner,  quien  dice  al  propósito  en  su  Corpus  inseriptionvm  ItiliHuntm ,  mencionado  arriba:  «In  utraque  tabella  eadem  ¡mago  viri 
seden  lis  togatí,  etc.;»  pero  no  se  descubre  al  rededor  de  la  figura  del  Consol  vestigio  alguno  ni  del  pórtico  6  tribunal,  en  que  la  silla  aparece  siempre  colocada,  ni  de  otro  or- 
nato, que  pueda  persuadirnos  do  ello.  Sabrán  por  lo  contrarío  lus  testimonios  para  afirmarnos  en  la  opinión  de  que  la  imagen  consular  del  díptico  ovetense  aparece  de  pie 
(stausl;  y  entre  otros  ejemplos  recordamos  los  de  los  Cónsules  l'lavio  l'elix  y  Asinio  llanliu  Torcucto  Severino  Boecio  ,  cuyas  [■(■presentaciones,  que  son  de  cuerpo  entero  y  per- 
tenecen &  lamiBma  época  que  nuestro  Díptico,  se  hallan  de  pié  (Gori,  Thesawut  Cííarmn  Diptyckortm.  Tomo  i,  págs.  130  y  202). 

[3)  Fué  dado  a  luz  el  primero  por  el  docto  Alejandro  Wilthemio,  bajo  el  titulo  de  Compendíense,  y  reproducido  por  Salig,  aunque  sin  su  granea  ilustración,  que  incluyó  en 
su  T/1'scinnis  DiptycAorvm  relcrum  el  diligentísimo  Gori  (Tomo  n,  pág.  1%  El  segundo  fué  dado  a  luz  por  el  citado  Gori  en  el  mismo  volumen ,  pág.  107,  etc.,  con  el  epígrafe 
de:  Dip tgt/ior,  sin»  titulo  Consiilis:  estudiándolo,  prepone  tan  docto  investigador,  aunque  como  simple  hipótesis,  si  pudo  ser  del  expresado  Flavio  Vocerío,  resolviendo,  no  obs- 
tante, que  no  era  DIptico  inaugural  de  un  consulado,  sino  labrado  durante  él,  con  alguna  ocasión  solemne,  que  eligiera  el  público  obsequio  de  los  juegos  circenses  {non  initio 
inilii  Consulalus ,  sed  ilecursu,  aliena  ¡i¡>1  issiiiuue  su  le  ni  ni  úceasioue ,  quiie  p¡ili!i''um  eiireiisinm  mu  ñus  cxilieiiiliiiii  portularet) 


díptico  consular  ovetense. 
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primero  de  dobles  molduras,  presenta  en  cada  una  de  sus  tablas,  que  tienen  0m,257  por  O"1, 097,  tres  discos  de  O1", 034 
de  diámetro,  unidos  por  grandes  lazos,  enriquecidos  de  la  misma  decoración  que  ostentan  los  expresados  discos. 
Mirase  en  los  dos  superiores  la  imagen  del  Cónsul  con  todos  los  atributos  de  su  autoridad,  tales  como  el  orariim  y  la 
toga  pida  que  viste,  la  majrpa,  que  hace  ademan  de  arrojar  al  circo,  y  el  cetro  6  scipio  ¿maginifer,  que  sostiene  en 
su  mano  izquierda:  en  los  del  centro  se  leen,  en  caracteres  greco-latinos,  los  nombres  y  los  títulos  de  dignidad  de 
Flavio  Theocloro,  que  era  conde  de  los  domésticos  ó  palaciegos  ,  ex-maestro  de  la  milicia  de  las  Tracias  y  Cónsul  or- 
dinario; y  contémplase  en  los  inferiores  la  representación  de  dos  matronas,  que  ornadas  de  nobles  vestiduras,  un 
tanto  semejantes  á  las  que  distinguían  á  los  Cónsules,  sostienen  con  ambas  manos  las  fasces  curules,  en  cuya  cima 
vuelan  dos  pequeñas  banderas  (vexilla),  viéndose  en  ellas  otras  dos  coronas  de  laurel  con  sus  correspondientes  ínfulas. 
Ciñen  dichas  matronas  sencillas  diademas,  cuyo  centro  enriquece  una  gran  piedra  preciosa,  y  penden  de  sus  cuellos 
¿y  orejas  graciosos  torques  é  inaures  con  gruesas  perlas  ó  uniones  (1).  En  los  intermedios  de  disco  á  disco  se  halla  esta 
inscripción  griega,  dedicatoria  del  Díptico: 

ToTn  TU  AilPON  TIÍ  SO*H  rEFOSIA 

Tratos  Yiiapkíín  nos^Epn  »iao3Enos  (2). 

Menos  cargado  de  ornatos  y  más  análogo  por  tanto  al  Ovetense,  que  ilustramos  en  la  presente  Monografía,  es  el 
Díptico  atribuido  al  Cónsul  Valerio.  Circuido,  como  los  otros,  de  sencillas  molduras,  presenta  en  su  centro  un  disco 
de  0m,4de  diámetro,  abrazado  por  dos  grandes  vastagos,  que  llegan  á  unirse  á  los  extremos  en  cierta  especie  de 
grumo,  y  llenan  con  sus  hojas,  talladas  en  grueso  relieve,  los  ángulos  de  entrambas  tabletas,  cuyas  dimensiones 
exceden  de  O1", 32  por  Om,ll.  A  una  y  otra  parte  del  disco  se  halla  un  monograma,  que  encierra  tal  vez  el  nombre 
del  Cónsul  (3);  y  exornado  aquél  de  abultado  follaje,  presenta,  por  último,  el  busto  del  magistrado  con  todas  las 
insignias  consulares  que  la  forma  del  medallón  permite.  El  orarium,  la  toga  pida,  la  fama  plana,  la  mappa  plicata, 
el  cetro  ó  scipio  imaginifer  lo  exornan  y  atavían :  sobre  su  frente  cae  el  cabello  en  largos  rizos  ó  bucles ,  circuns- 
tancia idéntica  á  la  de  la  imagen  del  Díptico  ovetense,  y  no  indiferente  para  el  examen  comparativo  que  vamos 
estableciendo. 

Difícil  es ,  por  cierto,  el  encontrar  más  sencillos  Dípticos  consulares  que  estos  de  Philoxeno  y  Valerio;  y  sin  em- 
bargo ,  no  se  habrá  ocultado  á  nuestros  lectores,  dada  esta  breve  descripción,  que  no  igualan  en  la  sobriedad  de  los 
ornatos  al  de  la  Catedral  de  Oviedo  ,  si  bien  se  le  acercan,  principalmente  el  último,  en  la  disposición  artística. 
Ninguno  puede  tampoco  comparársele  en  la  belleza  de  la  ejecución,  punto  en  que  nada  aventuraríamos  con  decir 
que  no  tiene  rival  entre  cuantos  ha  ilustrado  y  goza  hoy  la  ciencia  arqueológica.  ¿Qué  arte  lo  produce?...  ¿Dónde  se 
esculpe?...  ¿A  qué  época  corresponde?...  ¿Quién  es  el  Cónsul  en  él  representado?...  ¿Qué  César  ó  Augusto  lo  crea?... 
Hé  aquilas  cuestiones  más  importantes  que  su  estudio  suscita:  reconocida  su  importancia,  intentaremos,  pues 
resolverlas  con  toda  la  brevedad  posible ,  á  fin  de  no  dar  excesivo  bulto  á  esta  Monografía.  La  determinación  ar- 
queológica de  las  tres  primeras  cuestiones  resultaría  indefectiblemente  del  examen  é  ilustración  de  las  dos  últimas. 


v. 


Recorriendo  con  todo  detenimiento  los  fastos  consulares  y  los  más  auténticos  y  autorizados  cronicones  de  los  seis 
primeros  siglos  del  cristianismo,  no  hallamos  por  desgracia  aquella  abundancia  de  datos,  que  se  habrían  menester 
para  acercarnos  á  una  solución  del  todo  satisfactoria,  en  orden  á  los  dos  puntos  referidos.  Ni  nos  ofrecen  tampoco 


presentaban  6  Huma  y  Conatantiiiople, 


monograma,  pueden  tonificar:  «Annus  Novua  Benu  Publico  Boko  Evbniat.  i  Par»  ello  s 
Cónsules.  Sin  embargo,  propone  la  interpretación  ¿le!  nombre  indicado  arriba,  ü  qu 


II)    Núes  fiíeil  ileleniiiiiiir  la  Mctiiflraciomle.  estas  Ululas :  Wiltuemio 

'llirotloro  PliihiM'iiu  ;'  Pipl/iijchiiu  er-nijíeui/inise  apuil  Gorium.Tomo  11,  lo 

CM-itlltUl 

!'¿)    La  Tersion  de  esta  leyenda  es : 

«Ai,  docto  y  discreto  Senado  o 

aBBOo  i 

■:ii    Qori  indica  también  <|ue  las  letras  i-N-B-P-B-B,  que  parecen  leerse 

en  esto  i 

funda  en  las  fórmulas  de  nelamaeion  acostumbradas,  al  verificarse  la  proc 

filii-ii-ion 

añude  asimismo  lude  Belisariiis,  creado  Cónsul  en  585  (Loac  citato,  par. 

111-, 

402  ■ 


EDAD  ANTIGUA.— ARTE  PAGANO.— ANAGLÍPTICA. 


mayor  luz  los  arqueólogos  é  historiadores  modernos,  que  á  dicha  edad  se  lia  contraído  en  sus  trabajos  é  i 

ciones.  Sólo  nos  queda  ,  pues  ,  como  punto  de  partida  y  "base  de  toda  disquisición ,  el  epígrafe  ó  leyenda  latina  arriba 

trasladada.  Su  lección  ,  desatados  las  siglas  ó  abreviaturas,  ofrece  ,  en  nuestro  juicio,  el  siguiente  textual  sentido: 


Flavius  Strategius  Apion-Strategius  Apion. 
Vir  inlustris  Comes  Devotissimorum  (1)  Domesticorum  et  Cónsul  ordinarius. 


Que  en  castellano  dice : 

Flavio  Estrategio  Apion-Estrategio  Apion. 
Varón  ilustre,  Conde  de  los  Dosmésticos  más  íntimos,  y  Cónsul  ordinario. 

Llamará  acaso  la  atención  de  nuestros  lectores  el  hallar ,  á  pesar  de  la  sobriedad  del  epígrafe ,  repetidos  en  la  pri- 
mera línea  los  nombres  de  Estrategio  y  Apion,  y  no  dejará  también  de  excitar  su  curiosidad  el  ver  antepuesto  á 
dichos  nombres  el  de  Flavio.  Pero  no  les  será  difícil  recordar ,  en  este  último  punto,  que  eTa  por  aquellos  dias,  y  lo 
fué  adelante  por  mucho  tiempo  aún  entre  los  pueblos  bárbaros  (2)  el  prenombre  Flavio,  titulo  de  excelencia,  here- 
dado de  la  antiquísima  familia  Flavia  ,  derivado  de  los  Augustos  á  los  Cónsules,  y  ostentado  por  éstos  con  tal  profusión , 
que  apenas  si  ha  llegado  á  nuestros  dias  un  epígrafe  consular  del  Bajo  Imperio  donde  no  se  encuentre  repetido.  Con- 
trayéndonos  á  los  Dípticos  ,  objeto  especial  de  estas  investigaciones ,  no  puede  ser  mayor  la  frecuencia;  en  todos  los  que 
han  llegado  á  nuestros  dias  con  inscripciones,  y  éstos  son  los  más,  leemos,  por  ejemplo  :  Flavius  Anastasius;  Flavius 
Astyrius;  Flavius  Taurus;  Flavius  Theodorus  Philoxenus;  Flavius  Stilichon  ;  Flavius  Félix,  etc.,  etc.  Por  ma- 
nera que,  lejos  de  que  tal  prenombre,  ó  más  bien  título  honorario,  pudiera  producirnos  estrañeza  en  el  Díptico  ove- 
tense ,  habría  sido  en  verdad  reparable  el  hecho  de  que  no  se  antepusiera  al  nombre  del  Cónsul,  que  por  tal  accidente 
aparecería  en  cierto  modo  degradado.  Y  cosa  no  más  peregrina  acontecía  respecto  de  la  repetición  de  los  nombres  y 
prenombres,  pues  que  en  la  mayor  parte  de  los  Dípticos  que  dejamos  mencionados,  se  ofrecen  ejemplos  análogos  al 
que  nos  ministra  el  de  la  catedral  de  Oviedo.  Así  leemos,  siguiendo  el  orden  de  los  citados:  Anastasius  Paulus 
Probus  Savinianus  Pompejus  Anastasius;  Taurus  Clementinus  Armonius  Clementinus;  Theodorus  Philoxenus  So- 
tericus  Philoxenus;  Abeobindus  Dagalaifus  Areobindus,  etc.  (3). 

Expuestas  estas  consideraciones,  que  no  carecen  de  eficacia  para  establecer  la  autenticidad  del  Díptico  ovetense 
en  la  forma  que  luego  mostraremos,  bien  será  añadir  algunas  otras,  no  menos  pertinentes,  respecto  de  los  títulos  y 
dignidades  obtenidas  por  Flavio  Estrategio  Apion,  á  fin  de  dar  á  este  singular  monumento  carta  de  naturaleza  entre 
los  Dípticos  consulares.  Notable  nos  parece  en  efecto,  al  lado  de  la  exuberancia  de  títulos  en  estos  monumentos,  de 
que  hacían  alarde  personal  los  Cónsules  del  Bajo  Imperio,  la  sobria  sencillez  que  caracteriza  también  en  esta  parte 
al  Díptico  que  examinamos.  Aquellos  magistrados,  cuya  autoridad  provino  un  dia  del  pueblo-rey,  y  era  á  la  sazón 
gratuita  hechura  de  los  Emperadores,  hacinaban  sobre  sus  nombres  los  .dictados  de  Varones  Clarísimos  ó  Ilustres 
Maestros  de  una  y  otra  milicia ,  Maestros  de  la  Caballería ,  Prefectos  del  Pretorio  y  de  la  Ciudad ,  Prepósitos  del  Sacro 
Palacio,  ó  del  Sacro  Cubículo,  Condes  de  los  caballeros  Domésticos,  del  Sacro  Establo  (de  las  caballerizas  imperiales), 
de  las  Sagradas  liberalidades  (sacrarum  largitionum),  y  de  otros  cargos  semejantes,  no  olvidando  determinar  las 
regiones  en  que  habían  ejercido  el  mando  (per  Oríentem,  per  Tracias,  per  Hispaniain),  ni  las  veces  que  lo  habían 
obtenido  (ex-Consul,  ex-Magister,  secundum  Cónsul,  secundum  Magister,  etc.).  Sólo  menciona,  en  cambio,  el  Díptico 
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e  dudoso  punto;  pero  con  la  di 
íinns  visto,  no  aia  Manplacaiic 
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muy  perspicaz  arqueólogo  ¡ileman ,  rloclor  M.  limasen .  la  ya  indicada  iiii'-rpiv  .r-inn  ■!■'  ■h'niHi 
ducal  o  más  íntimos  ,  muy  ivniras.  Complaciónos,  pues ,  ''s'a  anicular  coincidencia,  que  uus  ademaba  de  nuevo  cu  nuestro  dictamen  ,  y 
ron  si  una  rio  asi, 

%     Hízose  ostentación  de  cute  titule  ríe  excelencia,  no  ya  sólo  por  los  reyes  os  I rótulos,  rhiraiitc  el  tiempo  en  que  aspiraron  ¡i  ostentar  In  muj  estad  de  los  Augustos ,  sino  lam- 
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(3)     El  docto  Wilt'iieiniíi.  en  sus  ilustraciones  ;i¡  hiere/u  Í.Ki.oíimse,  cap.  ]T,  núra.  vil,  advierte 
ninui  temporibus,  nomina  et  prenomina  sua,  ut  plurlmum,  a  majoribus  adsetaoere.»  De  observí 
majoribus  dúos  numeratiant  nul  Anastasios,  aut  Pniloxenos ,  ideiroo  ais  non  licebat  utrisq1 
roen  proprium  matare»  [Qori,  Tliesaiirn.i  Yetvnm  D&tyeanm,  loco  citato).  El  cónsul  Flavio  Estrategíi 
íntegra  leí  nombre  de  familia  y  de  su  cognomen  personal,  sin  introducir  ningún  otro  entre  amiios. 


ido  que  fué  costumbre  ■■ 


e  Impertí  Eo- 


■ 
1" 


DÍPTICO  CONSULAR  OVETENSE. 


403 


ovetense  el  título  de  Varón  ilustre  con  el  cargo  actual  de  Conde  de  los  muy  devotos  domésticos  ,  esto  es ,  Jefe 
interior  del  PalaciOj  y  el  de  Cónsul  ordinario,  cuya  creación  celebra. 

Resulta  de  estas  observaciones  y  de  las  anteriormeute  expuestas  en  orden  á  la  primera  parte  del  epígrafe ,  que  sir- 
viendo al  Cónsul,  cuya  personalidad  inquirirnos,  de  prenombre  el  nombre  de  Flavuo,  liabitual  entre  sus  iguales, 
aparece  como  de  familia  el  de  Estrategio,  siendo  el  cognombre  ó  distintivo  individual  en  el  Díptico  de  la  cate- 
dral de  Oviedo  el  nombre  de  Apion  ó  Apio.  Y  es  para  nosotros  no  menos  evidente  que  Flavio  Estrategio  Apion 
no  Iiabia  alcanzado  aún  cargo  alguno  superior  en  la  milicia,  ni  otra  dignidad  política,  al  ser  creado  Cónsul,  si  bien 
gozaba  el  más  colmado  favor  del  Príncipe,  pues  que  ejercía  cerca  de  su  persona  augusta  oficio  de  tal  confianza  como 
era  el  de  conde  de  sus  más  íntimos  domésticos,  equivalente,  en  el  lenguaje  palaciego  de  nuestros  dias,  al  de  Jefe 
de  la  servidumbre  interior  de  la  real  cámara,  teniendo,  sin  duda,  bajo  su  jurisdicción  al  Prepósito  del  «Sacro 
Cubículo.»  Obtenidas  estas  conclusiones  del  examen  epigráfico  del  monumento,  lícito  nos  será  ya  advertir  que  se 
hace  más  llana  y  cumplidera  la  investigación  anunciada  respecto  de  la  personalidad  del  Cónsul ,  representado  en  el 
Díptico  ovetense,  y  del  Augusto  que  lo  exalta. 

Y  en  efecto:  lograda  la  mayor  certidumbre  sobre  la  categoría  consular  del  personaje  indicado,  conocidos  su  nom- 
bre de  familia  y  su  privativo  cognombre,  y  quilatadas  las  circunstancias  que  acreditan  su  representación  oficial 
en  el  palacio  de  los  Césares,  posible  nos  es  ya  el  entrar  con  firme  planta  en  el  terreno  de  la  investigación  histórica, 
abrigando  la  esperanza  de  encontrar  en  los  primitivos  cronicones,  arriba  mencionados,  y  en  las  obras  de  los  arqueó- 
logos de  los  últimos  siglos ,  huellas  seguras  de  aquel  Cónsul ,  que  legó  á  la  posteridad ,  en  el  Díptico  ovetense  ,  tan 
interesante  testimonio  de  su  existencia.  Sin  apartar  nuestras  miradas  del  renombrado  libro,  que  lleva  por  título 
naroio»,  seu  Chronicon  Pascale,  conocido  más  generalmente  en  la  república  de  las  letras  con  el  de  Chronicon  Ale- 
xandrinum  (1),  descubrimos  en  la  Olimpiada  cccxxix,  año  539  de  J.  C,  Indicción  xn,  el  nombre  de  un  Cónsul 
denominado  Apion ,  en  esta  forma : 

Apione,  filio  Strategii,  solo  consule. 

Consultando  al  propio  tiempo  el  muy  celebrado  libro  del  Agustiniano  Onufrio  Panvinio,  intitulado:  Romanae 
Sutorias  Fasli,  leemos  en  los  Consulares,  bajo  la  misma  Olimpiada  cccxxix,  año  1290  de  la  fundación  de  Boma 
(ab  urbe  condita)  y  539  de  Cristo,  esta  inscripción  : 

FlAVTUS  APPION  AEGYPTIUS  V.  C.  (VIR  CLARISSIMUS). 

Ahora  bien:  ¿determinan  estas  dos  lecciones  un  solo  personaje,  ó  se  refieren  por  el  contrario  á  dos  distintos? 
¿Pueden  en  algún  modo  relacionarse  con  el  Apion  del  Díptico  Ovetense?...  Mortificante  es  por  cierto  la,  brevedad 
del  Chronicon,  como  lo  es  la  de  los  Fastos,  y  no  parece  ofrecer  desde  luego  la  suficiente  luz  para  resolver  de  plano 
ambas  cuestiones.  Examinando,  sin  embargo,  al  escoliasta  del  primero,  quien  procura  ilustrar  la  memoria  del  Cón- 
sul Apion ,  que  figura  solo  en  el  año  539 ,  reconocemos  que  hace  en  sus  notas  particular  mención  de  dos  diferentes 
Apianes.  Floreció  el  uno  ya  desde  los  primeros  dias  del  siglo  vi  en  la  corte  del  Emperador  Anastasio,  contándose 
entre  las  dignidades  palatinas  y  distinguiéndose  con  el  dictado  de  Patricio.  Desterrado  después  por  aquel  príncipe, 
en  unión  de  Diogeniano  y  Philoxeno,  Maestros  á  la  sazón  de  la  Milicia,  sólo  fué  llamado  de  nuevo  á  la  corte,  cuando 
ciñó  la  púrpura  Justino  Augusto,  quien  le  investía  con  el  cargo  de  la  prefectura  pretoriana  (2).  Fué  hijo  el  otro 
Apion  de  Estrategio,  patricio  y  conde  de  los  tesoros  sagrados,  tan  predilecto  y  considerado  de  Justiniano,  que  no 
vaciló  este  preclaro  príncipe  en  dedicarle  la  cv.«  de  sus  Novellae.  Apoyado  en  el  favor  de  su  padre  y  en  sus  propios 
merecimientos,  alcanzaba,  pues,  el  segundo  Apion  extraordinario  valimiento  con  el  Emperador  y  grande  autoridad 
entre  los  áulicos.  Hasta  aquí  el  diligente  escoliasta  del  Chronicon  Paséale,  en  orden  i  la  identificación  de  uno  y 
otro  personaje:  el  prefecto  del  Pretorio  en  519,  no  puede  en  consecuencia  confundirse  con  el  Cónsul,  que  lo  fué  solo 
en  539,  según  el  mismo  Chronicon  establece. 


ti)    Este  fumoso  Chrmíeo*  lia  corrido  por  mucho  tiempo  bajo  los  títulos  de  PaitisteitU,  CAnmicat  t»mp, 
estituyó  u!  cabe  a  su  primer  titulo,  que  es  el  uno  en  el  texto  Indicamos,  ni  hacerse  In  edición  de  Venee 

,  noo  511)  de  J.  C.i  «ídem  Imperntor  (Iustinusl,  revuenvit  Patricium  Apionem  et  Dlogenii 
ore,  tnissos  in  exsiiiumi  atque  A  pionco  crenvit  Pracl'octum  l'raetorii.» 
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Mas  ¿de  dónde  viene,  en  los  Fastos  de  la  Historia  Romana,  el  cognombre  de  AEgyptids,  que  se  aplica  al  Cónsul 
Flavio  Apion?...  Dificultad  es.  esta  de  no  poco  bulto,  sobre  la  cual  ninguna  luz  nos  ministra  el  docto  Panvinio:  el 
Apion  del  Chronicon  Paséale,  y  el  Apion  de  los  Fastos  obtienen,  sin  embargo,  la  toga  puta  en  la  misma  Olimpiada, 
en  la  misma  Indicción  y  en  el  mismo  año  de  J,  C. — Conviniendo  el  hecho  principal  del  consulado  en  tantas  circuns- 
tancias no  indiferentes,  ¿podría  acaso  temerse  con  justicia  que  se  haya  introducido  en  la  obra  de  Onufrio  el  cog- 
nombre de  AEgyptius,  tomado  tal  vez  del  primero  de  los  citados  Apiones,  para  aplicarlo  al  segundo?...  La  hipótesi 
no  pasa  de  la  esfera  conjetural;  pero  estudiando  comparativamente  el  texto  de  los  referidos  Fastos  de  la  Historia 
Romana  y  el  del  Chronicon,  nótase  alguna  diferencia  respecto  del  lugar  ocupado  en  una  y  otra  obra  por  el  Cónsul 
Flavio  Apion,  y  esta  circunstancia  puede,  en  algún  modo,  contribuir  a  explicar  las  causas  de  la  citada  variante, 
inclinándonos  á  favor  del  Chronicon  Paséale.  Precede  en  éste,  inmediatamente  á  la  inscripción  del  mencionado 
Cónsul,  la  de  Joane,  solo  consule,  y  sígnela  la  de  Justino  Jumore,  solo  consule:  antecédela  en  Panvinio  la  de 
Flavius  Volusunus  v.  o.,  y  sucédele  la  de  Justinus,  Germani  f.  v.  c.  Dadas  estas  reparables  diferencias,  en  que 
sin  duda  hay  algún  error,  ¿no  seria  posible  admitir  el  que  la  agregación  del  cognombre  AEgyptius  hubo  de  reco- 
nocer en  los  Fastos  de  la  Historia  Romana  el  mismo  origen  que  las  preinsertas  variantes?...  Reconocemos  que  la 
respuesta  es  harto  difícil.  Como  quiera,  bien  será  consignar  en  todo  caso  que  el  error,  si  realmente  lo  hay  (1),  no 
se  refiere,  ni  a  la  existencia  del  consulado,  ni  á  la  personalidad  del  Cónsul  Apion,  pues  que  tanto  el  Chronicon  Pas- 
chale,  como  los  Fasti  Historiae  Romanae,  conciertan  en  la  fecha  de  su  magistratura,  y  no  consta  que  el  Apion, 
elevado  por  Justino  Augusto  á  la  Prefectura  del  Pretorio,  obtuviese  nunca  la  dignidad  consular  en  Oriente  ni  en 
Occidente. 

Probado  ya  que  no  existe  más  que  una  fecha  para  el  consulado  de  Apion;  demostrado  asimismo  por  la  inscripción 
del  Chronicon  Paséale,  que  el  investido  con  esta  honra  en  la  Indicción  xn,  Olimpiada  cccxxix,  año  539  de  J.  C, 
era  el  Apion,  hijo  do  Estrategio  (Apiüne  filio  Strategii),  nombre  que,  según  declaración  del  escoliasta,  determina 
allí  la  diferencia  que  el  autor  establecía  respecto  del  otro  Apion,  no  Cónsul  (2);  y  constando,  por  último,  en  el  Díp- 
tico ovetense  el  nombre  de  Estrategio  en  el  lugar  de  familia  y  con  la  solemnidad  que  habrán  notado  los  lectores, 
pues  que  aparece  repetido  como  el  de  Apion,  no  hallamos  sino  muy  ajustado  á  razón,  el  admitir  la  más  perfecta 
identidad  entre  el  Cónsul  del  Chronicon  Paschale  y  el  Cónsul  del  Díptico  que  estudiamos.  Los  nombres  de  Flavio 
Strategio  Apion  responden  de  lleno  á  todos  los  antecedentes  públicos  y  á  todas  las  circunstancias  que  concurren  en 
el  magistrado ,  que  en  539  recibía  las  insignias  privativas  de  los  Cónsules;  y  como  dicho  año  era  el  xn  del  Imperio  de 
Justiniano,  que  habia  vestido  la  púrpura  en  527,  no  cabe  dudar  que  fué  debida  á  este  príncipe  la  creación  del  Cónsul 
Flavio  Strategio  Apion,  pronunciando  aquellas  famosas  palabras  del  Emperador  Valeriano  Augusto,  al  instituir 
Cónsul  á  Aurealiano,  consideradas  hasta  cierto  punto  cual  fórmula  obligada  para  tan  solemnes  actos:  «Cape  tuni- 
cam  palmatam,  togam  pictam,  subarmalem  profundum,  sellam  eboratam,  nam  te  Consulem  hodie  designo  (3).» 
Tampoco  es  licito  poner  en  tela  de  juicio,  merced  a  todas  las  nociones  que  en  el  particular  llevamos  expuestas,  que 
el  Díptico  de  la  catedral  de  Oviedo  fué  esculpido  en  el  año  do  539  para  lisonjear,  en  la  forma  de  costumbre,  la 
vanidad  y  magnificencia  del  nuevo  Cónsul. 

Resueltas  ambas  cuestiones  en  este  sentido,  que  hermana  satisfactoriamente  los  hechos  históricos  y  las  nociones 
arqueológicas,  no  es,  por  cierto,  más  difícil  obtener  análogo  resultado  del  estudio  artístico  del  Díptico  ovetense. 
Fué  el  Imperio  de  Justiniano  una  época  de  verdadero  renacimiento.  Las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  que  se  pre- 
cipitaban en  muy  dolorosa  decadencia,  hallaron  bajo  sus  auspicios  nueva  vida  é  inesperado  lustre,  no  pareciendo 
sino  que  era  su  diestra  bastante  poderosa  para  devolver  al  antiguo  mundo  su  ya  eclipsada  cultura.  A  su  ilustrada 
iniciativa  debíase,  en  efecto,  la  noble  empresa  de  dotar  á  las  generaciones  futuras  del  insigne  Código  que  lleva  su 
nombre  y  de  sus  no  menos  celebradas  Norellas;  á  su  augusta  largueza  la  gloriosa  y  casi  total  restauración  de  las 


icion  llevada  á  cato  por  nqu 
biii  desaparecido  aún  entre  I 
it  alj  alio  ,  qui  sub  Justiniai 


(1)  Decimos  si  re¡ 
refiriéndose  alo  dud: 
loa  antiguos  CóoBiile 

(2j    «Hlc  Strategii  filiusdicit 
Apion,  Prefecto  del  Pretorio,  floreció  mus  pnnci|ialiii 

{3j  Flavio  Vopisco,  in  Vita  Aiircliani  Impera  toris. 
manos  ,  5<viin  ¡nlvi'i-l  íiihis  ¡irnl'3  ,  el  Vurpu::  iw/'i/itin 
Cuenta  tudas  las  circunstancias  que  dejamos  apreciad; 
cía/r  ó  Altíato&flHim. 


¡erque  Onufrio  Panvinio  careciera  de  fundamento,  para  poner  al  Indo  de  Añone]  cognombre  de  AEgyftils, 
magistrado ,  después  de  ser  creado  Cónsul,  en  la  región  que  el  nuevo  apellido  determinaba.  Esta  costumbre  de 

herederos  de  su  nombre ,  por  mía  que  fueran  escaseándolas  ocasionas  de  frecuentarla. 

floruit,  distinguatur»  (Notae  in  Chronicon  Pavc/tala,  col.  B39f.  Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta  que  el 
los  anteriores  reinad"S  i¡i'  .-\  uni-tasio  y  de  Justino. 

verdadera  satisfacción  en  consignar  aquique,  obtenido  este  resultado,  del  presente  estudio,  llegó  S  nuestras 
r  Hüliner,  donde  tanto  esle  Ilustra  epigrafista  como  el  muy  erudito  Mommsen  convienen,  aunque  sin  tomaren 
'onsnl  Flavio  Estrategio  Apion  del  Díptico  o- 
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letras  griegas,  que  parecían  despertar  de  im  profundo  letargo;  á  su  discreta  magnificencia  la  reparación  de  los 
monumentos  públicos,  que  pregonaban  la  antigua  grandeza  del  Imperio;  a  su  celo  religioso  y  acendrado  amor  á  las 
artes  la  construcción  de  innumerables  templos  y  edificios,  cuya  especial  fisonomía  anunciaba  una  nueva  Era  de 
esplendor  para  el  arte  cristiano.  Realizábase,  en  efecto,  á  la  voz  de  Justiniano  cierta  manera  de  resurrección  uni- 
versal, bastante  á  inmortalizar  su  nombre;  pero  fruto  únicamente  aquel  maravilloso  movimiento  de  la  poderosa 
iniciativa  del  Emperador,  y  verificado  en  el  instante  en  que  no  era  ya  dado,  ni  a  la  ciencia,  ni  al  arte,  conservar 
su  noble  grandiosidad  y  su  prístina  pureza,  ni  pudo  aquella  rehabilitación  echar  profundas  raíces  en  el  terreno 
científico,  ni  pasó  tampoco,  por  lo  que  á  las  bellas  artes  concernía,  de  las  esferas  del  tecnicismo  y  de  la  simple 
ejecución,  último  asilo  y  única  gala  posible  de  todo  arte  decadente. 

Hé  aquí  la  enseñanza  que  debemos  al  estudio  crítico-artístico  del  Díptico  ovetense,  por  mas  que  al  compararle 
con  los  de  otros  Cónsules  de  los  primeros  lustros  del  mismo  siglo  vi,  nos  veamos  forzados  á  reconocer  la  inmensa 
diferencia  que  de  ellos  le  separa.  La  disposición  general,  la  proporción  y  aun  la  armonía  del  conjunto  hacen,  por 
cierto,  al  Díptico  de  Flavio  Estrategio  Apion  muy  superior  á  los  de  Flavio  Félix,  esculpido  en  511 ,  y  de  Flavio 
Anicio  Manlio  Severino  Boecio,  que  lo  fué  en  521 ,  seis  años  untes  de  la  exaltación  de  Justiniano  á  la  púrpura :  la 
ejecución  de  sus  pormenores  le  coloca,  por  otra  parte,  á  tal  distancia  de  ellos,  que  á  no  sernos  perfectamente  cono- 
cida la  relación  cronológica  que  entre  unos  y  otros  media,  no  vacilaríamos  en  poner  los  Dípticos  de  Félix  y  de  Boe- 
cio un  siglo  adelante.  ¡  Tan  desdichada  es,  no  ya  la  concepción  artística,  sino  la  ruda  ejecución  que  entrambos  nos 
revelan ! . . . 

Sólo  se  habían  rehabilitado  en  las  regiones  de  la  estatuaria,  como  en  las  de  la  pintura  y  la  arquitectura,  durante 
la  edad  de  Justiniano ,  los  primores  externos  de  la  ejecución ,  y  sólo  brillan  en  el  Díptico  ovetense  ,  sobre  toda  otra 
virtud  artística,  las  galas  de  la  ejecución  que  avaloran  sus  pormenores,  rayando,  bien  que  no  sin  belleza,  en  una 
nimiedad  extremada.  Puede  asegurarse,  dadas  estas  características  circunstancias  en  tan  singular  monumento,  que 
rara  vez  se  habrán  asociado  en  otro  alguno  con  tanta  claridad  y  eficacia,  para  determinar  el  instante  y  el  arte  que  lo 
haya  producido.  El  Díptico  de  Flavio  Strategio  Apion  pertenece  á  la  edad  de  renacimiento  que  promueve  y  alienta 
Justiniano:  el  arte,  que  lo  crea,  es  el  arte  bizantino,  que  tan  extraordinario  impulso  recibe  en  medio  de  aquel 
singular  movimiento,  cuyo  sorprendente  esplendor  comenzaba  á  perderse  entre  las  nieblas  que  se  levantan  sobre  la 
tumba 'de  aquel  esclarecido  principe. 

Poco  se  há  menester  discurrir  ya  para  reconocer,  con  la  evidencia  posible,  la  localidad  donde  el  Díptico  ovetense 
se  esculpe,  punto  cuya  resolución  dejamos  arriba  propuesta.  Sin  vacilación  alguna  podríamos  asegurar  desde  luego 
que  hubo  de  serlo  la  capital  del  Imperio  de  Oriente.  Mas  no  seria  grave  despropósito  el  sospechar,  determinando 
más  especialmente  el  lugar  indicado,  si  pudo  serlo  el  renombrado  Hebdomon,  estación  ó  sitio  imperial  de  grande 
magnificencia,  asentado,  cual  su  nombre  advierte,  en  los  términos  del  séptimo  miliario  de  Constantinopla,  á  orillas 
del  Bóstforo.  Residencia  ordinaria  de  los  emperadores  desde  los  tiempos  de  Valentiniano ,  había  el  Hebdomon  mere- 
cido la  predilección  de  sus  sucesores,  entre  los  cuales  se  extremaba  el  español  Theodosio,  no  solamente  engrande- 
ciéndolo con  suntuosos  edificios,  sino  ennobleciéndolo  también  con  la  construccion.de  una  gran  basílica,  consagrada 
á  San  Juan  Bautista  (1).  Allí  fueron  sucesivamente  elevados  á  la  majestad  de  los  Augustos,  sus  hijos,  Honorio  y 
Arcadio,  y  allí  había  tenido,  por  último,  su  habitual  morada  el  Conde  de  los  tesoros  sagrados  (Comes  sacrarum 
largitionum),  á  cuyo  cargo  estaban ,  con  la  acuñación  de  la  moneda,  los  Colegios  de  los  artífices  y  artistas,  que  se 
ocupaban  en  labrar  y  esculpir  los  chípeos,  discos  y  Dípticos  cesáreos  (2).  Ni  había  mostrado  Justiniano  menor  pre- 
dilección por  el  Hebdomon  ,  al  desplegar  aquella  peregrina  magnificencia  que  dejamos  arriba  indicada  :  prefiriendo 
su  deliciosa  situación  al  bullicio  de  Constantinopla,  recogíase  allí  con  frecuencia,  seguido  de  sus  áulicos  y  palatinos, 
siendo,  por  tanto,  el  Hebdomon  la  afortunada  morada  donde  se  concebían  y  aun  llevaban  á  cabo  los  más  granados 
proyectos  artísticos  y  literarios  que  inmortalizaron  su  reinado  y  su  nombre  (3).  Ahora  bien:  habiendo  llegado  á  ser 
el  tribunal  del  Hebdomon  el  sitio  consagrado  de  antiguo  para  celebrar  las  ceremonias  de  la  creación  de  Césares  y  de 


II. i  Frocopio,  bd  bu  precioso  libro  de  los  Eóijtáos públicos  ih  Justiniano,  escribía  al  propósito:  «Alterum  templum  aediflcavit  D.  Tlieodosius  in  suburbio,  quod  Hebdomon  id 
est  septimum,  vocatur.  lbi  aedem  Divi  Johannis  Haplisliie  TlieodüBium  Matfiíuiii  aedificii^e,.  ( ¡te  atitijiriis  Jiixliriiaiii,  Orat.  1). 

(2)  Colíegia  faliram  ,  Collegia/atirkencium,  En  ellos  figuraban  loa«ai,(|iiiti.'«i,  pk  tures,  Sculptores,  siutuuni,  iruisivarü  í constructores  de  mosaicos),  aerarii,  marmorarii  auri- 
flcee,  vitriurii  y  ebori»rii,»que  eran  lus  que  labra  lian  el  marfil.  Conviene  tener  en  cuenta  ta  condición  servil  de  estos  Colegiis,  compuestos  de  esclavos  y  libertos,  eobre  quienes 
penaba  duramente  la  autoridad  del  Vumes  [.argitiattuiH. 

i3;     Procupio,  loco  cítalo. 
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Cónsules,  y  existiendo  en  esta  imperial  residencia,  con  el  Conde  de  los  tesoros  sagrados,  dignidad  que  había  ejercido 
y  tal  vez  ejercía  aún  el  padre  del  Cónsul  Flavio  Estrategio  Apion,  los  indicados  Colegios  de  artistas  y  artífices  del 
fisco,  ¿seria  acaso  por  extremo  aventurada  la  hipótesi  de  que  fué  allí  designado  tal  Cónsul,  esculpiéndose  por  los 
referidos  artistas  los  Dípticos  que  anunciaban  su  exaltación,  debida  a  la  merced  de  Justiniano'?  No  se  olvide  que 
Flavio  Estrategio  Apion  obtenía,  á  la  sazón  en  que  esto  pasaba,  la  autoridad  de  Conde  de  los  mas  íntimos  domés- 
ticos del  sacro  palacio  (1). 

De  cualquier  modo,  y  ora  se  labrara  el  Díptico  ovetense  en  el  mencionado  sitio  imperial  del  Hebdomon,  ora  lo 
fuese  en  Constantinopla;  no  es  dudable  que  pertenece  al  sexto  año  del  segundo  tercio  del  siglo  vi,  como  no  lo  es 
tampoco  que  el  arte  que  lo  produce,  es  el  bizantino  dentro  de  aquella  suerte  de  renacimiento,  promovido  por  el  ín- 
clito autor  de  las  Novelas.  ¿Cómo,  pues,  habia pasado  esta  singular  presea,  que  cuenta  hoy  mil  trescientos  treinta 
y  tres  años  de  existencia,  desde  el  uso  profano  y  consular  al  servicio  sagrado  y  eclesiástico?  La  respuesta  no  puede, 
en  verdad,  ser  tan  satisfactoria  como  deseáramos. 


VI. 


Indicamos  en  lugar  oportuno  que  habíamos  encontrado  el  Díptico  de  Flavio  Estrategio  Apion  en  la  Catedral  de 
Oviedo,  sirviendo  como  de  tablilla,  para  anunciar,  bajo  la  fórmula  conocida  de:  Nomritis ,  fratres  carissimi,  etc., 
las  fiestas  movibles  del  año,  á  cuyo  anuncio  precedían,  en  el  mismo  papel,  la  letra  dominical,  la  epaeta,  etc.  Pero 
es  para  nosotros  evidente,  como  en  dicho  lugar  apuntamos ,  que  muchos  siglos  antes  habia  sido  dedicado  á  los  ofi- 
cios litúrgicos.  Vestigios  claros  é  indubitables  nos  ofrecía  él  mismo ,  sin  necesidad  de  muy  insistente  examen ,  de 
que  en  las  últimas  centurias  cumplió  en  la  misma  Iglesia  ovetense  a  los  referidos  fines  sagrados ,  sirviendo  para  lee  r 
en  la  solemnidad  de  la  Circuncisión,  celebrada  el  primer  dia  de  cada  año,  desde  el  pulpito  y  durante  la  misa  mayor, 
el  Evangelio  propio  de  festividad  tan  preferente.  Fijando ,  en  efecto ,  nuestra  atención  por  breves  instantes  en  el 
interior  del  Díptico,  no  sin  levantar  al  intento  el  cartel  que  lo  cubría,  dado  nos  fué  reconocer  en  la  primera  hoja 
una  leyenda,  escrita  en  caracteres  del  siglo  xvu,  y  concebida  en  los  términos  siguientes: 


)$(  Secundum  Lucam.  In  illo  tempore  postquam  consummati 

sunt  dies  octo,  ut  circumcidaretur  puer,  vocatl'm  est 

nomen  ejus  jhesus,  quod  vocatus  est  ab  angelo  , 

PRIUS  QUAM  IN  ÚTERO  CONCIPIETUR,  etc. 

La  demostración  de  que  el  Díptico  consular  de  Flavio  Estrategio  Apion  había  permanecido  largo  tiempo  consa- 
grado a  la  liturgia  cristiana,  siquiera  fuese  con  aplicaciones  diversas  (2),  no  podía  ser  para  nosotros  mas  satisfacto- 
ria. ¿Pero  desde  qué  época  tuvo  estas  aplicaciones?...  ¿Las  tuvo  desde  luego  en  la  Catedral  asturiana,  conforme  al 
primitivo  rito  de  la  Iglesia  hispano-latina?...  Conocidos  ya  de  nuestros  lectores  la  ocasión  y  el  propósito,  con  que 
eran  labrados  y  remitidos  de  uno  á  otro  confín  del  Imperio  romano  los  Dípticos  consulares,  no  les  sosprenderia por 
cierto  el  suponer  que  pudo  Flavio  Estrategio  Apion  enviar  este  suyo  desde  Constantinopla  4  sus  amigos  de  Iberia, 
si  no  les  constara  que  en  530,  sobre  hallarse  ambas  Españas  en  poder  de  los  visigodos,  triunfantes  al  fin  de  los  demás 
pueblos  barbaros,  no  habia  logrado  el  Imperio  de  Oriente' poner  todavía  su  planta  en  nuestras  costas  orientales. 


(1]  El  estado  en  quehallü 
sular,  algunas  siglas  ú  otro; 
hojas  del  Díptico  que  dejara 

Q)    Oportuno  juzgamos,  i 
ovetense  ser  ñel,  iluraiite  lus  último; 
saben,  en  efecto,  que  desde  los  prím 


>n  el  detenimiento  y 
nvestígacion  y  tal  vi 
según  advierte  la  e 
i  operado  u 


;nos  el  Díptica  nos  impidió  examinitrlo 

signos,  que  pudieran  conducirnos  i  la 

ib  descritas ,  no  se  percibe  señal  algún 

in  embargo ,  advertir  que ,  á 
glos,  Élas  primita 
>s  dias  de  la  Iglesi 
cantar  desde  allí ,  como  prevenía  el  Canon  xv  del  Concilio  de  Laodícea,  los  oraciones ,  salí 
al  mismo  oficio  hicieron  ,  durante  la  edad  visigoda,  los  mnbones  6piilpUos  ,  los  cuales  no  deben  confun. 
vendí],»  ni  con  los  analogías,  donde  se  predicaba  (ubi  sermo  uraedicatur),  pues  que  en  ellos, '-  - 
ble  que  la  iglesia  de  Oviedo ,  aun  abolido  el  rito  isidoriano ,  sí  posein  ya  el  expresado  Díptico  . 


libertad  convenientes,  para  averiguar  si  existen  en  él ,  demás  de  la  inscripción  con- 
i  la  designación  ilel  Colegio  de  artistas  {euorarii  j  que  lo  produjo.  Eu  el  exterior  de  las 
itisima  reproducción  que  va  adjunta, 
turgin  de  la  Iglesia  Occidental,  y  principalmente  de  la  Española,  pareció  la  Catedral 


prácticas  del  culto  cristiano ,  en  el  uso  que  hizo  del  DIptico 
isi  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente,  subian  los 
bimnos,  escritos  ( 


Flavio  Estrategio.  Nuestros  ilustrados  lectores 

&  los  am'iiiitrit  ■'amli-.mf'H  '-onscendunt) ,  pañi 

los  Dípticos  ó  fieras  (códices  bípartití);  y  recordaran  que 

;  con  los  tt-t/iitnales  (donde  se  daban  parios  sacerdotes  «praecepta  vi- 

os  «lectores  vel  psalmistae  oanebanturv  (Etíiyni.,  lib.  xv,  cap.  IV).  Parece  intluCa- 

no  lo  creyó  indigno  de  figurar  en  s1 


•sí- 
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Realizada  esta  manera  de  ocupación  en  los  tiempos  de  Athanagildo  (367  á  572),  y  arrojados  al  fin  los  imperiales  de 
nuestro  litoral  Mediterráneo,  durante  el  reinado  de  Suinthila  (621  á  631),  empeño  temerario  seria,  en  nuestro  juicio, 
el  pretender  que  viniera  a  nuestra  patria  en  el  momento  de  ser  esculpido  y  enviado  a  todas  las  regiones  del  Imperio 
de  Oriente,, el  Díptico  de  la  Santa  Catedral  de  Oviedo. 

Sabemos,  sin  embargo,  que,  merced  á  las  persecuciones  arrianas,  antes  de  la  conversión  de  Hecaredo,  y  á  la  uni- 
dad de  religión,  después  de  aquel  memorable  suceso,  fueron  harto  frecuentes  y  aun  estrechas  las  relaciones  que 
mediaron  entre  la  raza  hispano-latina  y  los  imperiales  de  Bizancio  (1) :  no  desconocemos  que  llegado  el  conflicto  de 
la  última  proscripción  de  los  obispos  católicos,  decretada  por  Leovigildo  (585),  buscaron  asilo  en  Constantinopla 
varones  tan  insignes  como  un  Juan  de  Biclara,  un  Eutropio  de  Valencia  y  un  Leandro  de  Sevilla,  admirando  en 
la  fastuosa  metrópoli  del  Oriente  los  nobles  restos  de  la  gran  cultura,  cuya  restauración  habia  intentado  con  des- 
usada fortuna  el  gran  Justiniano  (2).  Y  cumplirianos  decir,  en  vista  de  estos  hechos,  admitido,  cual  hemos  probado, 
el  uso  de  los  Dípticos  litúrgicos  por  la  Iglesia,  que  tan  insignes  obispos  representaban:  ¿podría  juzgarse  inverosí- 
mil el  que  adquiriese  alguno  de  ellos,  tal  vez  Leandro,  el  ya  estudiado  consular,  para  hacer  con  él  á  su  vuelta 
delicada  ofrenda  á  su  propia  Iglesia,  ó  acaso  á  la  toletana,  predilecta  de  Recaredo?...  Y  dado  que  esta  hipótesi  no 
pareciera  a  los  hombres  doctos  del  todo  infundada ,  ¿habría  invencible  repugnancia  en  admitir,  que  llegada  la 
catástrofe  de  Guadaleto,  y  tris  ella  la  terrible  persecución  de  Abd-er-Rahman  I,  fuese  llevado  á  Asturias,  con  las 
reliquias  de  los  santos  «  et  las  cosas  onradas  que  en  España  avia  »  (3) ,  el  Díptico  de  Flavio  Estrategio  Apion, 
reputándolo  los  cristianos  allí  acogidos  como  una  presea  sagrada  y  propia  del  culto  católico?... 

A  la  verdad  nada  hallamos  en  todo  esto  que  no  haya  podido  verificarse.  Cónstanos  además  por  el  examen  arqueo- 
lógico, que  antes  de  ahora  hicimos  de  la  celebérrima  Cria  de  los  Angeles,  debida  á  la  piedad  de  Alfonso  el  Casto, 
que  este  ilustrado  principe  poseyó,  y  consagró  alguna  parte  al  Salvador  en  dicha  Cruz,  copia  abundante  de  preciosos 
sellos  gentílicos,  y  aun  de  excelentes  camafeos  de  igual  origen,  no  considerando  este  hecho  como  una  profanación, 
ni  menos  como  una  irreverencia  reprensible  (4).  Así,  pudo  ir  á  Asturias  rodeado  del  respeto  délos  cristianos,  y  ser 
tenido  allí  por  cosa  santa  y  sagrada,  el  Díptico  consular  de  Estrategio  Apion;  en  cuyo  caso  no  cabria  dudar  de 
que  prosiguió  teniendo  un  uso  litúrgico,  dentro  de  la  Iglesia  de  Oviedo,  erigida  por  el  rey  don  Alfonso  II,  hasta  la  ' 
abolición  del  rito  mozárabe,  exigida  por  el  Pontífice  Gregorio  VII,  y  llevada  á  cabo  por  el  conquistador  de  Toledo. 
Desterrada  la  liturgia  isidoriana,  habría  en  tal  supuesto  de  recibir  análoga  aplicación  á  la  que  ha  tenido  hasta  nues- 
tros dias,  salvándose,  merced  á  ella,  de  la  destrucción  y  del  abandono. 

Deber  nuestro  es,  sin  embargo,  el  exponer  aquí  una  observación,  no  insignificante  en  este  linaje  de  investiga- 
ciones, y  que  puede  sin  duda  modificar  grandemente  todas  estas  racionales  hipótesis.  Ni  el  docto  Ambrosio  de  Mo- 
rales, que  es  ciertamente  uno  de  los  más  diligentes  viajeros  que  visitaron  la  Catedral  de  Oviedo  en  el  siglo  xvi, 
niel  laborioso  Carvallo,  que  animado  de  verdadero  espíritu  investigador,  añadió  á  la  relación  del  Viaje  Santo  de 
Morales  muy  curiosas  noticias,  en  sus  Antigüedades  de  Asturias,  hicieron  mención  alguna  del  Díptico  de  Flavio 
Estrategio  Apion,  ni  aun  cual  mero  objeto  del  culto.  Era  el  primero  aficionado  por  extremo  á  las  antigüedades 
clásicas,  circunstancia  que  más  de  una  vez  le  domina  al  punto  de  extraviarle  en  sus  investigaciones  arqueológicas: 
movia  al  segundo  el  más  acendrado  amor  de  la  localidad,  que  le  lleva  muy  de  continuo  á  detenerse  en  insignifi- 
cantes pormenores  respecto  de  las  cosas  asturianas.  ¿Cómo,  pues,  olvidaron  ambos  tan  peregrino  monumento  del 
arte  antiguo?...  Morales  realizaba  su  viaje  en  1572:  Carvallo  terminaba  su  libro,  al  comenzar  del  siglo  xvn.  ¿No 
existia  allí,  por  ventura,  el  Díptico  consular,  que  dejamos  estudiado,  en  una,  ni  en  otra  época?...  La  respuesta  es, 
en  verdad ,  tan  difícil ,  como  significativo  el  silencio  de  tan  autorizados  escritores.  La  tradición  local  insiste,  no  obs- 
tante, en  que  el  Díptico,  consagrado  en  la  Catedral  ovetense  al  culto  divino,  fué  llevado  allí  desde  Toledo. 

Sea  como  quiera,  cúmplenos  repetir  para  dar  cabo  á  esta  Monograma,  que  el  estudio,  ya  realizado,  sobre  tan  pe- 
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regrino  monumento,  único  hoy  que  nosotros  sepamos  en  nuestras  iglesias  y  museos,  justifica  plenamente  la  predi- 
lección ,  con  que  le  vimos  desde  luego,  al  encontrarle  en  la  diocesana  de  Asturias,  como  explica  satisfactoriamente 
el  uso  que  de  los  Dípticos  consulares  hicieron  los  primitivos  cristianos,  consagrándolos  al  servicio  del  nuevo  culto. 
El  ejemplo  produce,  según  dejamos  demostrado  con  la  conveniente  latitud,  notables  y  muy  repetidas  imitaciones; 
y  creciendo  cada  dia  dentro  del  templo  católico  las  diversas  aplicaciones  de  los  Dípticos  litúrgicos,  al  paso  que  se 
despojan  de  su  antiguo  sello  de  gentilidad,  haciéndose  del  todo  cristianos,  multiplican  la  variedad  de  sus  formas  y 
tamaños,  cual  multiplican  también  las  preciosas  materias  de  que  se  componen,  apurando  en  la  exornación,  que  los 
avalora  interior  y  exteriorrnente ,  todas  las  galas  de  las  bellas  artes  y  todos  los  primores  de  las  artes  secundarias.  Así, 
los  Dípticos  sagrados,  lejos  de  desaparecer  de  los  altares  de  nuestras  Iglesias,  al  ser  abolido  el  rito  mozárabe  en  el 
siglo  xi  (1),  cobran,  conforme  arriba  indicamos,  mas  general  estimación  dentro  de  nuestra  España,  satisfaciendo 
cumplidamente,  no  ya  las  necesidades  del  culto  público ,  sino  también  las  del  culto  privado :  así ,  en  aquel  desarrollo 
creciente  y  necesario  de  sus  formas,  son  bastantes  á  revelar  las  variadas  trasformaciones  del  arte  cristiano  en  el 
largo  proceso  de  la  Edad  Media,  no  menos  que  en  los  siglos  xvi  y  xvu.  Mas  para  realizar  este  interesantísimo  estu- 
dio se  han  menester  muy  especiales  trabajos,  á  que  consagrará  sin  duda  sus  páginas  el  Museo  Español  de  Anti- 
güedades, debiendo  nosotros  contentarnos  por  ahora  con  dejar  ilustrado,  al  tenor  de  nuestras  fuerzas,  el  Díptico 
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odehosa  y  temida  la  imperial  casa  de  Austria,  que  tantos  destinos  estaba  llamada 
á  ejercer  en  Europa  en  todo  el  siglo  xvi,  adquirió,  sin  duda,  su  preponderancia, 
extendiendo  más  y  más  su  poder  en  düatados  dominios,  con  el  abuelo  de  Carlos  V 
poderoso  señor  de  dos  mundos,  bajo  cuyo  cetro,  Austria  y  España  reunidas,  habían 
de  dictar  leyes  á  las  demás  naciones;  el  abuelo  de  Carlos  V,  Maximiliano  I,  de 
genio  impetuoso,  de  ánimo  guerrero  y  emprendedor,  amigo  de  ostentación  y  de 
fausto,  así  aficionado  al  estruendo  de  los  combates,  como  á  las  fatigas  de  la  caza 
y  &  los  dulces  encantos  de  la  poesía  y  de  las  artes.  Parece  resumirse  en  este 
monarca  el  carácter  del  siglo  en  que  vivió:  la  rudeza  y  espíritu  guerrero  de  los 
siglos  de  la  Edad  Media,  y  la  afición  á  la  ilustración  y  á  la  cultura,  propias  de  la 
época  del  Renacimiento. 
■   Hijo  Maximiliano  de  Federico  III  y  de  Leonor  do  Portugal,  nació  en  22  de  Marzo  de  1459 
Siendo  de  corta  edad,  y  á  causa  de  su  mucha  dificultad  en  la  articulación  de  las  palabras    se 
lo  distinguía  con  el  sobrenombre  de  el  Mudo;  defecto  que  desapareció  enteramente  en  lo  suce- 
sivo, gracias  á  sus  propios  esfuerzos,  ya  que  no  á  su  educación,  que  fué  no  poco  descuidada 
á  pesar  de  su  alto  rango  y  dignidad.  Apenas  cumplidos  los  catorce  años,  el  duque  de  Bor- 
gona    Carlos  el  Temerario,  en  una  entrevista  que  tuvo  en  Tréveris  con  Federico  III,  hizo  tan  cumplido  elo- 
g.o  del  joven  principe,  en  presencia  de  su  propia  bija,  que  preparó  así  su  matrimonio  con  esta  princesa,  el  cual  se 
verifico  en  1478.  Comprometido  en  una  guerra  con  Luis  XI,  rey  de  Francia,  á  causa  de  este  enlace,  vino  á  cam- 
biar,    curso  de  los  sucesos  la  temprana  muerte  de  su  esposa  María,   dejando  dos  hijos,  Margarita  y  Felipe 
En  1403  sucedió  á  su  padre  como  emperador,  contrayendo  nuevo  matrimonio  con  Blanca  Sforza,  hija  de  Galeazo 
Sforza,  duque  de  Milán,  matrimonio  que  le  proporcionó  nueva,  y  empeñadas  luchas  con  Francia.  En  1508  tomó 
parte  en  la  liga  de  Cambray  contra  los  venecianos,  y  más  tarde,  en  1511,  en  otra  contra  la  Francia.  Por  el  matri- 
monio de  su  hijo  Felipe,  llamado  el  Hermoso,  con  doña  Juana  U  Loca,  princesa  de  Castilla,  consiguió  extender  á 
España  la    ominacion  de  la  casa  de  Austria;  y  por  los  de  sus  nietos  con  los  hijos  de  Ladislao,  rey  de  Bohemia  y 
Hungría,  logró  el  mismo  resultado  en  estos  países.  Otras  largas  y  continuadas  guerras  que  sostuvo  en  Italia   en 
Mandes  y  en  otros  países,  hicieron  de  su  reinado  una  no  interrumpida  serie  de  victorias  y  conquistas,  a  vueltas  de 
no  pocos  reveses  propios  de  los  azares  y  vicisitudes  que  las  armas  traen  consigo.  En  cuanto  a  la  administración  ' 
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interior  del  Imperio,  hizo  nuevas  divisiones  en  su  territorio,  é  instituyó  el  tribunal  del  mismo  Imperio  y  el  consejo 
áulico,  reprimiendo  los  abusos  de  los  tribunales,  y  creando  un  ejército  permanente.  No  obstante  lo  descuidada  que, 
como  dejamos  dicho,  había  sido  su  educación  en  sus  primeros  años,  Maximiliano  remedió  en  lo  sucesivo  esta  falta; 
y  á  fuerza  de  perseverancia  y  ayudado  ademas  de  su  natural  ingenio  y  buenas  disposiciones,  logró  adquirir  cierta 
ilustración  y  cultura,  poco  comunes  en  quien,  como  él,  pasó  toda  su  vida  en  largáis  y  arriesgadas  empresas  militares. 
Protector  decidido  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  fundó  las  universidades  de  Viena  ó  Ingolstadt,  y  dejó  escritas  por 
él  mismo  varias  obras  militares,  con  otras  de  horticultura  y  arquitectura,  y  hasta  una  colección  de  poesías. 

Fecunda  la  época  que  comprende  el  reinado  de  Maximiliano  en  hechos  heroicos  y  atrevidas  empresas,  señalándose 
además  por  el  fausto  y  esplendor  que  la  literatura  y  las  bellas  artes,  ya  tan  próximas  entonces  al  período  de  su 
mayor  brillo  y  florecimiento ,  la  prestaban,  abunda  en  monumentos  de  todo  género;  y  Alemania  por  un  lado,  é 
Italia  por*otro,  muestran  un  primer  desarrollo,  indicio  cierto  de  las  nuevas  conquistas  que  en  el  concepto  científico, 
literario  y  artístico  habían  de  llevarse  á  cabo.  Alemania,  conservando  siempre  su  carácter  propio  y  su  nacionalidad, 
entra  por  la  nueva  senda  y  dá  los  primeros  pasos  de  adelanto  en  el  campo  de  las  bellas  artes,  sin  más  que  perfeccio- 
nar aquella  escuela  que  durante  los  pasados  siglos  tantas  obras  había  creado;  obras  que,  aunque  destituidas  de  la 
corrección  y  buen  estilo  propios  de  un  gran  desarrollo  artístico,  se  hacían  en  sumo  grado  interesantes  por  su  senti- 
miento, expresión  y  admirable  sencillez.  En  Italia ,  por  el  contrario ,  se  llevó  á  cabo  un  verdadero  renacimiento, 
bebiendo  en  las  fuentes  de  la  docta  antigüedad  que  todavía  se  conservaban,  y  que  desde  entonces  empezaban  á  con- 
siderarse como  verdaderos  modelos  dignos  de  imitación. 

Florecen,  en  efecto,  por  esta  época  en  Alemania,  Alberto  Durero,  Lucas  Cranach,  Holbein  y  otros  artistas,  que 
sin  alterar  el  carácter  propio  de  la  escuela  de  aquel  país,  llevan  al  arte  por  nuevo  rumbo  y  nos  legan  preciosas 
muestras  de  su  ingenio  y  de  su  talento.  Y  con  razón  sojuzga  al  primero  de  estos  artistas  como  verdadero  fundador 
de  la  escuela  alemana:  su  genio  le  granjeó  en  el  más  alto  grado  la  pública  estimación,  porque  iniciado  en  los  secre- 
tos de  todas  las  artes,  fué  á  la  vez  pintor,  grabador,  escultor  y  arquitecto.  Sus  discípulos  é  imitadores  no  hicieron 
más  que  seguir  sus  huellas;  y  como  quiera  que  el  ascendiente  de  Purero  influyó  tan  poderosamente  en  el  carácter 
y  tendencias  con  que  la  escuela  alemana  se  manifestó  en  aquella  época,  debiósele  asimismo  que  el  grabado,  redu- 
cido hasta  entonces  á  escasas  y  limitadas  proporciones,  adquiriera  mayores  creces,  venciendo  las  dificultades  mate- 
riales que  anteriormente  habían  detenido  sus  progresos.  Los  grabados  en  cobre  de  Purero  son  preciosísimas  mues- 
tras del  grande  adelanto  que  consiguió  iniciar  en  este  arte,  y  que  sirvieron  de  modelo  á  los  artistas  sus  sucesores. 
Este  adelanto  influyó  también,  sin  duda,  en  que  el  grabado  en  madera,  que  ya  desde  mucho  antes  era  el  único 
procedimiento  conocido  para  la  publicación  de  estampas,  á  pesar  de  la  perfección  á  que  había  llegado,  dejara  en 
breve  de  emplearse,  por  lo  menos  con  la  frecuencia  que  antes  se  hacia. 

Por  aquella  misma  época  se  verificaba  en  Italia  la  gran  transformación  artística  antes  indicada:  inspirados  de 
nuevas  ideas,  aprestábanse  sus  autores  á  merecer  más  señalados  triunfos.  Los  monumentos  de  la  antigüedad,  ocultos 
por  tanto  tiempo  bajo  el  polvo  de  los  siglos  y  entre  ruinas  menospreciadas ,  salen  de  nuevo  á  luz ,  adquieren  segunda 
vida;  y  el  aprecio  y  estimación  de  que  empiezan  á  ser  objeto,  anuncian  con  infalible  vaticinio  su  verdadera  restau- 
ración. Rafael,  numen  del  arte,  realiza  en  Italia  lo  que  Alberto  Durero,  por  otras  vías, -acababa  de  hacer  en  Ale- 
mania. En  torno.de  él  giran  otros  muchos,  que  cual  satélites  de  tan  resplandeciente  astro,  cambian  en  breve  la  faz 
del  mundo  artístico,  dándole  diferente  vida  y  extendiendo  á  otras  regiones  la  luz  que  alumbra  su  pensamiento. 
Porque  no  quedó  reducida  ésta  á  los  ámbitos  de  la  Península  italiana,  como  había  sucedido  en  Alemania  con  la 
influencia  del  pintor  de  Nuremberg;  el  impulso  fué  tan  grande  y  la  causa  á  que  se  debió  tan  eficaz,  tan  universal, 
que  no  se  limitó  alas  artes,  sino  que  literatura,  ciencias,  política,  todo,  en  fin,  fué  revistiéndose  de  los  mismos 
caracteres,  con  nuevo  desenvolvimiento  y  en  más  anchurosa  esfera.  Pentro  de  estos  dos  grandes  círculos  puede 
decirse  que  adquirió  el  arte,  al  empezar  el  siglo  xvi,  su  verdadero  incremento  y  transformación.  Iniciado  en  Ale- 
mania por  Purero,  apenas  salió  de  aquellos  confines,  al  paso  que  se  propagó  umversalmente  por  Europa  y  con  toda 
la  trascendencia  que  en  la  vida  de  las  artes  había  de  ejercer  andando  el  tiempo,  merced  al  genio  de  Rafael  y  los 
demás  artistas  engendrados  en  su  escuela. 

Hecha  esta,  que  quizá  parezca  prolija  excursión  al  campo  de  las  artes,  volvamos  á  Maximiliano  I,  monarca  que 
ocupaba  la  silla  del  Imperio  al  principiar  el  siglo  xvi.  Empleada  la  mayor  parte  de  su  vida,  como  ya  hemos  indi- 
cado, en  guerras  y  empresas  militares,  atrevidas  y  de  escaso  éxito  unas,  y  otras  de  suma  utilidad  é  importancia 
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Pa™  la  consolidado,  del  poder  de  su  familia,  echó  entonces  lo,  oimientos  de  los  vastos  dominios  que  fueron  en  lo 
—  Sil  patrimonio.  Los  sucesos  en  que  se  vid  favorecido  por  la  fortuna,  fueron,  para  quien  tanto  se  preciaba  de 
su  fama  v renombre,  timbres  gloriosos  de  que  candidamente  se  envanecía.  Asi  se  explica  que,  en  sus  ratos  de  ocio 
se  entretuviera  en  dictar  a  sus  secretarios  y  confidente  la  relación  de  sus  empresas  y  aventuras,  según  aseguran 
sus  inster™,,,.  Varias  obras  que  se  conservan  de  aquella  época,  dan  de  ello  indudable  testimonio,  como  fa  que 
leva  por  Mu lo  Der  Weiss  Kunig ,  etc.,  ó  sea  «El  Rey  sabio,  narración  de  las  acciones  del  emperador  Maximi- 
liano I  recodada  por  Marco  de  Troi,2  Sauenvein,  con  los  grabados  en  madera  de  Hans  Burgmair  v  publicada 
según  el  manuscrito  da  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  (1).»  Este  libro  se  escribió  bajo  la  inspección' del  mismo 
monarca  que,  según  parece,  tenia  intención  de  proceder  a  la  publicación  de  obras  de  la  misma  índole 

Entre  las  que  mas  revelan  su  munificencia  y  ostentación,  merece  colocarse  en  primer  lugar  su  Triunfo,  preciosa 
muestra,  artística  é  históricamente  considerada,  del  adelanto  de  la  época,  fiel  trasunto  do  las  costumbres,  usos  y  trajes 
del  hampo  en  que  se  llevó  a  cabo,  y  representación  del  estado  de  la  casa  imperial,  con  todas  sus  dignidades  'caraos 
óticos,  como  de  los  dominios,  guerras  y  conquistas  del  mismo  emperador  y  rey  de  romanos;  monumento  en  fin' 
engrio  en  honor  de  su  persona  y  gloria  de  su  reinado.  Pintado  en  miniatura,  según  parece,  por  expreso  mandato 
suyo  y  deseando  perpetuar  este  monumento  por  medio  de  la  reproducción,  hizo  que  se  grabase  en  madera,  enco- 
mendando la  ejecución  de  la  obra  a  un  discípulo  de  Durero,  Hans  Burgmair,  que  se  ocupó  solamente  enlos  dibujos 
según  afirma  Bartsch,  quedando  la  parte  de  grabado  a  cargo  de  otros  artistas,  dedicados  a  esta  clase  de  trabajo 
Otros  entróos  aseguran  ser  parte  de  estos  grabados  obra  de!  mismo  Burgmair  (2).  Titúlase  la  obra:  El  Triunfo  del 
empegar  Mariano  I,  en  una  serie  de  denlo  treinta  y  ciña,  láminas,  gratada,  en  matera,  según  los  Majos 
de  HansBurgmarr,  a  que  acompaña  la  antigua  descripción  dictada  por  el  Emperador  »  su  secretario  Marco  Treif 
Sauer^n  Las  estampas,  en  número  de  ciento  treinta  y  cinco,  como  queda  apuntado,  ejecutadas  sucesivamente 
de  1516  a  1519  son  otros  tantos  preciosos  monumentos  del  arte  del  grabado  en  madera;  y  tanto  por  la  sencillez  y 
correccron  del  d.bujo,  como  por  el  esmero  y  habilidad  de  la  ejecución,  merecen  la  admiración  de  los  inteligentes 
Sandrat ,  cuya  opmion  es  tan  autorizada,  afirma  ser  los  mas  bellos  que  jamas  se  han  ejecutado,  y  de  análogo  parecer 
son  otros  muchos  critico.,  Puede  en  verdad  decirse  que  compiten  con  las  demás  obras  del  mismo  Hans  Burgmair  y 
que  deben  consecrarse  como  una  verdadera  obra  de  arte,  digna  de  quien  tanto  se  distinguió  por  su  talento  y  origil 
nalidad ,  aun  acomodándose  al  estilo  nuevamente  iniciado  por  Durero.  .    ' 

H  Triunfo,  como  queda  ya  indicado,  se  ejecutó  primero  en  miniatura,  pero  con  tanto  primor  y  esmero  y  con  tal 
'""'  nq"eZay  ™enifi™™.  9-  *»  dudaos  digno  de  la  extraordinaria  admiración  quegoza.  Perlas  noticias 
y  breve  desenpeon  que  da  de  él  el  inteligente  critico  Adam  Bartsch  en  su  obra  titulada  Le  Peintre  gravear    y  al 
tratar  de  las  estampas  del  citado  Hans  Burgmair  (3) ,  es  el  mismo  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Imperiai  de  Viena 
en  su  sección  de  manuscrito,  Añade  Bartsch  que,  lejos  de  ser  copias  serviles  de  las  pinturas  en  miniatura  los  gra- 

tltosT         rSDMÍr'  ,difle,'m  m,0ra™n,e  "  tüd°  l0  *»  "  "eflere  *  ***"  y  <^"  *»  *™P-  e  tan 
d.puestosd.otramanera;  las  figura,  tienen  distintas  actitudes,  y  Burgmair  es  tanto  míS  original  en  su  L,  cuanto 

uaa  entajado.su  modelo  en  muchos  puntos.  No  obstante  esta  diferencia  entre  los  grabados  y  las  miniatura,  los 

asuntos  de  unos  y  otras  no  dejan  de  corresponder  entre  sí,  de  modo  que  pueden  someterse  a  comparación  (4) 


""'">  """1 '"  «wMma»  Han.  Burnmair.  No  se'  h»M.  confluido 

esd.  lueaone  eohn  de  ver  1,  Br,ui  ,„,,„,„  ,,.e  „,„,  ,.„  „„  r¡muum 
los  do  Hans  Boremair,  como  para  indicar  que  éste  trazó  el  dibajo  orifii 


"     '' "1"1"!"- »  »°™  ■  •■  "««ero  d,  ,37.  fueron  ureuad..  „,  noel -m 

■' '"  n,u.rie  de  M,.  ,„,„„„.  ni  loé  ,,,,,,¡1,,,,,,  ,,„„„  ,_-,  „ - 

""""    ",""'""  '!" '  •!""-  -<""  "  »  «"I»  «n»ie.  Knlree.l.,  ,ó, „,.,  „  ,,     ■  ...,.  ., 

(31     Baiis.ubcaJuimDiirímiiir    iinri,',  fu    \ii. .,(■..„.,,  ,  ,-,   ,-..,       , 

";;>;t" ;■■:"' —« << «. rz1^  ^z^^^^^^^^^'^^^'^^^^ 

'^■^-'■:  , , , ;:; .  ^«"S^^^-^í^^-^-^^íir^S 

-      ".     ,-nünlalun,.  del  „„.,„„,,, , ,„,„     ¿ „,;'', '  1™«  ""I.d.rou  ana,  ,  „,„  i,,  „,„„„,„  ,„„,„  „„ 

< «» " '» ■  >■■»"■< » i „, „ a, a.,ci : i  ú  i ;:;";  ;t 7:™"1 "™° " ■>»■ " >•» *■»«»> w „ *.„.. ., „„ d«,„.„ 

■■■■•'■ "' =""!«» -Mivie,,  depon,, ,„„ .,  '„  ,      ,      ;  «^ , ™í* *""'*"'  """" "'»  ""»"«  ' ¡Hundiré,,.,,,,.,. ,„-„„„,„ „  ,  „^ 

"z::::i z:::;::::;?: ::,: * - «-  ■ •• <  -" ^^^^r"""'" ■*■ ■  -  — -  * ->' ■  - •■  - 

■■|"1'-»' »■« l,e.,i,r„:i-.-,  .„„„,,„ „.„,       ',       ''"""*■'*■ i1™''™  «  ejemplar  de  oelieota  ,  eiete  l¡„,i„;„,  ,..-,,„  „«,r.  B,«n 
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Teniendo  presentes  estas  circunstancias,  hános  parecido  asimismo  notabilísima  la  de  que,  en  nuestra  Biblioteca 
Nacional,  exista  un  precioso  libro  de  miniaturas  en  vitela,  el  más  grande  y  voluminoso,  sin  duda,  de  cuantos  allí  se 
conservan ,  que  representa  precisamente  el  mismo  THwifo  de  Maximiliano.  Su  riqueza  y  lujo  son  extremados ;  sus 
grandes  y  numerosas  páginas  están,  por  decirlo  así,  cuajadas  de  grupos  y  figuras  de  vivos  colores,  que  alternan 
aquí  y  allí  con  brillantes  toques  de  oro  y  plata,  con  variedad  de  atavíos  y  trajes,  desde  los  más  ricos  y  ostentosos, 
basta  los  más  sencillos  y  plebeyos,  armas,  blasones,  instrumentos  de  música,  caza  y  guerra,  y  todo  representado  en 
una  larga  serie  de  centenares  de  figuras,  á  pié  unas,  á  caballo  otras  ú  ocupando  magníficas  carrozas,  mezclándose 
asi  lo  material  con  lo  ideal,  y  las  más  extraordinarias  con  las  más  comunes  escenas  de  la  vida. 

Desde  luego  parece  natural  que  asalte  la  sospecba  de  si  este  códice  podría  ser ,  ya  que  no  el  mismo  citado  por 
Bartsch,  al  menos  una  copia  ó  reproducción  suya.  Hasta  abora  no  na  podido  bacerse  la  comparación  entre  ambos;  y 
mientras  otras  circunstancias  no  nos  suministren  nuevos  datos,  nada  podemos  resolver  acerca  de  esta  cuestión.  Del 
estilo  en  general,  del  gusto  artístico  en  la  ejecución  de  las  miniaturas,  no  es  dable  deducir  que  este  libro  sea  coetáneo 
del  existente  en  Viena,  el  cual  parece  corresponder  á  la  época  de  Maximiliano  I,  y  anterior  á  los  grabados  de  Hans 
Burgmair;  es  decir,  á  los  principios  del  siglo  xvi.  Si  atendemos  á  ciertos  detalles  de  ornamentación  y  decorado,  y  sin 
pasar  de  los  que  lleva  la  portada  ó  encabezamiento  de  la  obra,  bien  puede  esta  que  nos  ocupa  atribuirse  á  edad  más 
moderna,  á  los  postreros  años  del  siglo  xvi  ó  primeros  del  siguiente.  Si  se  fija  la  vista  en  las  dos  figuras  que  adornan 
dicha  portada,  se  recuerdan  fácilmente  las  obras  de  Enrique  Golcio  y  sus  discípulos,  que  parecen  simbolizar  el  gusto 
artístico  de  Flándes  y  Alemania  en  este  período  que  señalamos.  Pero  aparte  de  estas  conjeturas,  se  nos  ocurren  otras, 
que  no  dejan  incertidumbre  alguna  sobre  el  particular.  Confrontando  los  grabados  de  Burgmair  con  las  miniaturas 
de  este  códice,  no  cabe  la  menor  duda  en  que  una  parte  de  ellas,  sobre  todo  las  primeras,  según  el  orden  en  que  se 
suceden ,  están  inspiradas  por  los  dicbos  grabados  en  madera,  á  diferencia  de  las  señaladas  por  Bartscb  y  existentes 
en  Viena,  que  á  j uicio  del  mismo  sirvieron,  ya  que  no  de  originales ,  de  prototipos  á  Burgmair  para  sus  dibujos.  Así 
se  nota  en  ellas  esa  falta  de  espontaneidad  propia  del  que  imita ,  y  así  se  descubre  desde  luego  que  el  artista  ó  artistas 
que  las  ejecutaron  no  supieron  imprimirles  el  sello  ni  el  carácter  de  originalidad,  que  tanto  resalta  en  los  preciosos 
grabados  de  Burgmair.  Esto  en  cuanto  á  aquellas  escenas  en  que  las  miniaturas  difieren  muy  poco  de  los  grabados; 
porque  respecto  á  otras  muchas,  sobre  todo  desde  su  segunda  mitad,  las  primeras  difieren  enteramente  de  los  segundos, 
y  en  nada 'se  puede  hallar  la  semejanza  ni  correspondencia  de  unas  páginas  con  otras,  como  sucedía  en  las  primeras. 
Por  lo  que  hace  á  las  que  están  en  este  caso ,  nada  se  puede  afirmar,  aunque  es  probable  que  su  autor,  que  al  principio 
imitó  los  originales  grabados ,  en  las  demás  composiciones  se  sirviese  de  los  de  algún  otro  artista.  Si  según  el  testi- 
monio de  Bartscb,  el  original  de  Viena  no  hubiera  servido  á  Burgmair  como  de  modelo,  de  modo  que  sólo  en  la 
parte  artística  y  de  ejecución  se  diferencien ,  podría  conjeturarse  que  las  miniaturas  que  nos  ocupan  y  que  no  están 
copiadas  de  la  obra  de  Burgmair,  lo  estarian  del  dicho  original  de  Viena.  Pero  como  quiera  que  ninguna  semejanza 
se  note  en  algunas  de  sus  composiciones,  y  que  hasta  en  el  modo  de  estar  representados  algunos  pasajes  del  Triunfo 
varían  y  difieren  en  un  todo,  dicha  conjetura  no  tiene  tampoco  fundamento. 

No  obstante  su  inferioridad  en  la  parte  artística  con  respecto  á  la  obra  de  Hans  Burgmair,  los  trajes,  las  armas  y 
demás  detalles  característicos  de  la  época  á  que  se  refieren,  tienen  gran  verdad  y  carácter,  y  en  nada  parece  que 
han  desmerecido  de  la  propiedad  histórica  con  que  todo  se  halla  representado. 

Y  ¿cómo  explicar  la  existencia  de  éste  que  pudiéramos  llamar  riquísimo  álbum ,  en  la  Biblioteca  Nacional*  Aten- 
diendo á  las  mutuas  relaciones  existentes  entre  España  y  Alemania  desde  tiempo  de  Carlos  V,  y  dominando  aquí  y 
allí  las  dos  grandes  ramas  de  la  casa  de  Austria,  muy  bien  pudo  haber  venido  este  libro  á  nuestra  corte  en  tiempo 
de  los  Felipes.  Sin  embargo,  casi  nos  atrevemos  á  asegurar  que  date  su  adquisición  de  época  posterior,  porque  exa- 
minando su  encuademación  en  piel  labrada  y  adornada  con  preciosos  broches  y  cantoneras  de  bronce,  en  que  se 
nota  el  gusto  y  estilo  dominantes  en  Francia  en  la  época  de  Luis  XV,  y  no  siendo  probable  que  se  hiciese  en  España 
obra  con  apariencias  de  tal,  debe  atribuirse  su  adquisición  al  fundador  de  nuestra  dinastía  Borbónica,  que  lo  fué 
también  de  la  Biblioteca. 

Como  quiera  que  sea,  tratándose  aquí  solamente  de  hacer  una  breve  descripción  de  las  miniaturas  que  contiene 
este  libro,  es  indudable  que  merece  llamar  la  atención,  tanto  de  las  personas  que  se  dedican  al  cultivo  de  las  artes 
en  sus  diferentes  esferas,  como  de  los  que  se  contentan  con  extraer  de  tales  monumentos  datos  para  la  historia. 

Seria  ciertamente  empresa  ardua  hacer  una  reseña  tan  detallada  como  fuera  de  desear,  de  todas  las  miniaturas;  y 
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necesarios  serian  también  conocimientos  muy  especiales  para  describirlas  con  toda  propiedad  y  en  términos  adecua- 
dos. Los  rótulos,  inscripciones  y  epígrafes  de  las  figuras  y  de  los  diferentes  asuntos  que  se  ofrecen  sucesivamente  á 
la  vista,  están  escritos  en  alemán,  pero  en  aquel  alemán,  bárbaro  aún,  por  decirlo  así,  de  principios  del  siglo  xvi. 
Muclios  de  ellos  forman  epigramas  en  verso,  que  se  reducen  á  pomposas  alabanzas  en  honor  de  Maximiliano,  pero 
sin  ningún  interés  histórico,  y  que,  á  poder  traducirse,  resultarían  tan  insípidos  como  hiperbólicos. 

Sabido  es ,  según  hemos  indicado  antes,  cómo  se  propagó  en  el  siglo  xvi  por  toda  Europa  el  gusto  y  afición  á  cuanto 
procedía  de  la  antigüedad  griega  y  romana.  Inspiráronse  entonces  las  artes  en  los  monumentos  que  de  ambas  civi- 
lizaciones comenzaron  á  descubrirse  y  estudiarse;  tomó  nuevo  rumbo  la  literatura,  y  hasta  las  costumbres  y  usos  de 
los  pueblos  parece  se  modificaron  también  algo  en  igual  sentido.  Pero  en  lo  que  más  se  dejó  sentir  esta  influencia, 
fué  en  las  artes  suntuarias,  ceremonias,  solemnidades  y  festejos  con  que  parecía  quererse  resucitar  el  espíritu  y  las 
formas  del  clasicismo.  Así  es  que  al  tratar  Maximiliano  I,  emperador  y  rey  de  Romanos,  como  entonces  se  llamaba, 
de  elevar  un  monumento  de  triunfo  imperecedero  á  la  memoria  de  su  poder,  sus  conquistas  y  sus  victorias,  natural 
era  que  pretendiese  imitar  la  pompa  triunfal  con  que  la  Roma  antigua  recompensaba,  coronándolos  solemnemente, 
la  heroicidad  de  sus  insignes  capitanes  y  victoriosos  emperadores.  Una  breve  mención  de  lo  que  en  los  triunfos  ro- 
manos solía  practicarse ,  junto  con  la  ligera  idea  que  del  de  Maximiliano  nos  proponemos  dar,  bastará  para  conven- 
cernos de  ello.  Y  sin  embargo,  no  podia  ser  igual  en  un  todo  el  triunfo  de  Maximiliano  al  de  Julio  César,  por  ejemplo, 
á  menos  de  haberse'  prescindido  enteramente  de  la  época  en  que  el  primero  tenia  lugar ,  pues  claro  era  que  en  él 
habían  de  figurar  los  emblemas  y  escudos,  timbres  todos  de  gloria  para  el  Imperio,  los  caballeros  esforzados  que 
habían  contribuido  á  las  guerras  y  conquistas,  las  armas,  en  fin,  y  trajes  propios  de  la  época,  sin  lo  cual  no  seria 
sino  una  copia,  una  parodia  más  bien  de  los  triunfos  romanos. 

Marchaba  generalmente  á  la  cabeza  de  éstos  un  grupo  de  músicos  y  cantores  como  pregoneros  de  la  fama  del 
vencedor;  iban  en  pos  los  toros  destinados  al  sacrificio ;  veíanse  después  varias  inscripciones  y  cuadros  que  represen- 
taban los  principales  sucesos  de  la  guerra,  y  consecutivamente  los  prisioneros  enemigos  cargados  de  cadenas,  y  los 
lictores  con  sus  haces  ornadas  de  laurel,  seguidos  de  los  tañedores  de  cítaras  y  flautas.  Delante  del  carro  del 
triunfador,  los  magistrados  del  Senado,  y  por  fin  él  coronado  de  laureles  con  todas  sus  insignias.  Seguíanle  sus 
hijos,  parientes  y  amigos,  cerrando  la  marcha  el  acompañamiento  oficial,  los  caballeros  romanos  cautivos,  devueltos 
á  la  libertad,  y  el  ejército  victorioso,  cuyos  soldados  todos  llevaban  la  corona  de  la  victoria. 

En  el  Triunfo  de  Maximiliano,  aparte  de  las  exigencias  de  la  época,  se  vé  adoptado  todo  esto  en  su  parte  verdade- 
ramente esencial.  Cierto  que  faltan  los  toros  destinados  al  sacrificio;  pero  en  cambio  se  ven  representados  varios 
animales,  que  el  Emperador  y  sus  monteros  perseguían  por  montes  y  valles,  como  dice  una  de  las  inscripciones.  A 
los  caballeros  romanos  y  soldados  de  las  legiones,  han  sucedido  los  bravos  caudillos ,  armados  de  punta  en  blanco, 
que,  con  flotantes  penachos  en  los  yelmos  y  empuñando  estandartes  y  banderas,  se  preparaban  acaso  á  esgrimir 
sus  armas  y  mostrar  su  bizarría  en  las  justas  y  torneos.  Era,  en  fin,  un  triunfo  romano  transportado  al  siglo  xvi, 
límite  verdadero  entre  los  tiempos  de  la  Edad  Media  y  los  de  la  época  moderna,  en  que  el  gusto  y  tendencias  se 
referían  en  gran  parte  á  lo  qne  de  la  remota  antigüedad  podia  aún  imitarse  ó  reproducirse. 

Vengamos  ya  á  dar  cuenta  de  las  interesantes  páginas  del  libro,  bien  que  no  pueda  pasar  esta  descripción  de  una 
sucinta  reseña. 

En  la  primera  hoja  aparece  una  portada  orlada  con  sumo  gusto  y  primor,  con  la  siguiente  inscripción,  que  es  el 
encabezamiento  de  toda  la  obra:  Triunfo  del  serenísimo,  poderosísimo- é  invicto  Emperador  Romano  Maximiliano  I, 
Rey  de  Bungria,  Dalmacia  y  Croacia,  Archiduque  de  Austria,  Buque  de  Borgoña,  Zorena ,  Brabante,  Siega; 
Carhitia,  Limburgo,  lulzemburgo  y  Giíeldres,  Conde  de  Flándes,  Babsburgo,  Tirol,  Girst,  Eiburgo,  Arláis, 
Borgoña,  de  Bennegau,  Holanda,  Zelandia,  de  Namur  y  Zuphen,  Conde  de  la  Marca  del  sacro  Imperio  Romano, 
de  Burgau,  Conde  delpais  de  Abacia,  Señor  de  Friesland,  Conde  de  la  marca  de  Esclaconia,  de  Gortha,  Naons, 
Salms  y  Méchela;  estando  descritas  g  colocadas  en  esta  colección  las  acciones  gloriosas  de  S.  M.  Imperial  durante 
su  vida,  asi  las  graves  y  serias,  como  las  jocosas,  según  que  S.  M.  Imperial  ¡o  ha  manifestado  de  viva  voz. 

Rompe  la  marcha  el  heraldo  ó  pregonero  del  Triunfo ,  tocando  una  enorme  trompeta ,  y  montado  sobre  un  soberbio 
y  arrogante  grifo ,  siguiéndole  dos  caballos  ricamente  enjaezados  y  conducidos  por  palafreneros ,  que  llevan  á  lomo 
sobre  unas  andas  un  gran  tarjeton,  sobre  el  cual  se  lee:  Al  más  esclarecido  y  muy  poderoso  principe  y  duque 
Maximiliano,  excelso  Emperador  de  Romanos,  apoyo  de  la  Cristiandad,  Rey  de  siete  reinos  cristianos,  Archiduque 
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de  Atistria,  Duque  de  Btyrgoña  y  de  oíros  poderosos  principados  y  países  en  Europa.  Ha  sido  erigido  este  Triunfo 
para  alabanza  y  eterna  memoria  de  sic  noble  ánimo  imperial  y  asombrosa  aptitud  en  el  manejo  de  las  armas. 

Continuando  en  el  mismo  orden  y  marcha  de  las  figuras  y  grupos,  va  el  caballero  Antonio  Pfeisser  de  Dorustett 
sobre  un  caballo  blanco  ,  ostentando  en  lo  alto  de  la  lanza  un  estandarte  que  espresa  en  su  inscripción  cómo  en  el 
Triunfo  se  representan,  tanto  las  distracciones,  como  las  empresas  guerreras  y  caballerescas  del  Emperador.  Los 
pífanos  y  timbaleros ,  también  a  caballo,  siguen  en  pos  de  éste ,  con  vistosos  trajes  y  birretes  sombreados  por  airosos 
penachos. 

Juan  Teuchel ,  halconero  mayor,  preside  á  los  monteros ,  que  llevan  sus  respectivos  halcones  en  las  manos,  algunos 
de  los  cuales  van  volando  en  persecución  de  varias  aves ,  como  garzas ,  palomas ,  etc.  Cabalgan  todos  con  las  insignias 
y  trajes  propios  de  su  oficio. 

Vése  después  un  grupo  de  gamuzas,  y  detrás  varios  criados  ú  ojeadores  á  pié  con  las  traillas  de  perros,  largas  picas 
y  otros  instrumentos  y  arreos  propios  de  la  caza.  Conrado  Kott,  montero  mayor  de  los  ciervos,  camina  también  á 
caballo  con  otro  estandarte,  cuya  inscripción  alude  al  asunto  que  se  representa ,  siguiendo  á  éste  un  grupo  de  ciervos. 
Por  el  mismo  urden  se  sucede  el  montero  mayor  de  los  jabalíes,  Guillermo  de  Tryssen,  a  quien  acompaña  un  grupo 
de  estos  animales,  precediendo  el  de  los  ojeadores  de  caballería  con  largas  varas  en  las  manos. 

Leopoldo  de  Flandes,  montero  mayor  de  los  osos,  preside  a  otro  grupo  análogo  de  éstos,  precediéndole  también  los 
criados  dedicados  a  esta  caza,  con  trajes  verdes,  y  grandes  montantes  de  diferentes  formas  en  la  mano. 

Terminada  la  serie  de  figuras  relativas  a  la  caza,  ocupación  favorita  del  emperador  Maximiliano,  prosiguen  en  el 
mismo  orden  otras  varias,  que  representan  diversos  cargos  y  oficios  de  su  casa  y  corte.  El  zapatero,  el  sastre,  el 
barbero  el  cocinero  y  el  escanciador,  a  caballo  y  con  los  instrumentos  ó  emblemas  propios  de  su  oficio,  van  prece- 
didos de  otro  caballero,  que  en  su  estandarte  da  cuenta  de  ser  tales  oficios  los  que  siempre  acompañaban  a  la  persona 
del  Emperador. 

Sobre  dos  ricas  y  doradas  carrozas ,  tirada  la  primera  por  dos  ciervos  y  la  segunda  por  dos  búfalos ,  en  uno  de  los 
cuales  va  respectivamente  montado  un  palafrenero,  ocupan  su  lugar  los  directores  de  la  orquesta  imperial,  dirigiendo 
cada  uno  á  sus  músicos,  que  tocan,  los  de  un  carro  laúdes  y  violas,  y  los  del  otro  cornetas,  chirimías  y  otros  instru- 
mentos de  aire.  Dos  carros  mas  tirados  por  dromedarios,  también  con  sus  jinetes,  conducen,  el  uno  los  órganos  y 
los  organistas  que  los  tañen ,  y  el  otro  una  orquesta  de  músicos  que  hacen  resonar  diferentes  instrumentos. 

En  otro  carro  no  menos  magnífico,  tirado  por  bueyes,  y  en  cuyos  adornos  dorados  y  de  relieve  están  figuradas  las 
nueve  musas,  se  ven  los  músicos  y  cantores  de  la  capilla  imperial,  presididos  por  el  Sr.  Jorge  Glascorna,  obispo  de 
Viena  y  maestro  de  la  capilla,  y  por  Agustín  ,  maestro  director  de  coros. 

Acompañando  á  Conrado  de  Eosen,  que  con  airosa  actitud  se  adelanta  a  caballo,  llevando  como  los  demás  su 
estandarte,  asisten  después  los  cinco  bufones  del  Emperador  en  otro  carro  semejante  á  los  anteriores  y  tirado  por  dos 
caballos,  en  diversas  actitudes  grotescas;  sus  nombres  están  expresados  en  una  banda  que  ondea  á  lo  largo  de  la 
carroza.  En  otro,  al  que  van  uncidos  de  reata  un  caballo  y  un  asno,  se  agrupan  del  mismo  modo  los  farsantes  que, 
como  dice  la  leyenda  alusiva  al  asunto,  entretenían  al  Emperador  y  á  la  corte  imperial  con  sus  representaciones, 
gestos  y  locuras,  lo  cual  parece  estar  indicado  en  sus  actitudes  grotescas  y  en  sus  variados  y  caprichosos  trajes. 

Guiados  por  Pedro  de  Attenhaus,  director  de  los  esgrimidores  ó  jugadores  de  espadas,  se  adelantan  éstos  enmasca- 
rados,, á  pié,  ricamente  vestidos,  y  cada  cual  con  un  cirio  ó  hacha  encendida  de  grandes  dimensiones,  cuya  signifi- 
cación no  se  explica  fácilmente.  Sigue  á  éstos,  y  precedidos  igualmente  de  otros  caballeros,  un  grupo,  á  pié  también, 
de  escuderos  con  grandes  montantes  al  hombro,  y  luego  los  lanceros  á  pié  y  á  caballo,  armados  unos  y  otros  de  punta 
en  blanco,  con  pomposos  plumajes  blancos  sobre  los  yelmos.  Cierran  por  último  esta  marcha  guerrera  treinta  caba- 
lleros distribuidos  en  seis  grupos  de  á  cinco  en  fondo,  sobre  briosos  caballos  y  con  enormes  lanzas,  armados  los  de  la 
primera  fila  y  de  punta  en  blanco,  con  paramentos  azules  los  caballos;  la  segunda  con  media  armadura  y  paramentos 
listados  de  verde  y  blanco;  la  tercera  sin  armar  y  con  túnicas  y  paramentos  negros  listados  de  oro;  la  cuarta  con 
éstos  y  aquellas  de  color  rojo  claro,  y  la  quinta  y  sexta  armados  caballos  y  caballeros,  y  llevando  los  de  esta  última 
sobre  el  yelmo  los  diversos  emblemas  por  que  eran  acaso  conocidos. 

Ocupan  después  un  puesto  en  tan  dilatada  comitiva  los  heraldos  de  las  diferentes  provincias,  estados  y  ciudades 
del  Imperio,  todos  á  caballo  y  con  tanta  variedad  de  trajes  y  aposturas,  que  seria  prolija  tarea  enumerarlos;  armados 
éstos,  aquellos  con  túnicas  listadas  ó  con  trajes  ceñidos,  denotando  sin  duda,  según  la  mayor  ó  menor  riqueza  de 
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su  vestimenta  y  las  insignias  que  en  ella  ostentan ,  el  grado  de  importancia  de  cada  una  de  las  comarcas  ó  ciudades 
cuyo  estandarte  sostienen ,  ostentando  en  cada  uno  de  ellos  el  escudo  de  armas  ó  blasón ,  representado  con  toda  la 
ingeniosidad  y  ostentación  de  la  heráldica.  Figuran  entre  estos  escudos  de  armas  los  de  Alsaeia,  Suavia,  Tirol, 
Habsburgo,  Lorena,  Borgoña,  Brabante,  Holanda,  Frisia  y  otros  muchos,  hasta  el  número  de  ochenta  y  cuatro. 
Interrumpen  dos  veces  la  marcha  de  estos  heraldos ,  dos  filas  primero  y  otras  dos  después  de  músicos  á  caballo,  con 
la  misma  variedad  de  trajes. 

Pasada  tan  larga  comitiva,  llegan  dos  caballeros  pareados  que  condaeen  entre  ambos  un  gran  estandarte ,  en  el 
cual  se  representa  el  matrimonio  del  emperador  Maximiliano  con  la  princesa  heredera  de  Borgoña,  y  dos  pajes  y 
otro  caballero  con  otro  estandarte  blanco. 

Sobre  una  enorme  carroza ,  tirada  por  cuatro  caballos  blancos  y  acompañada  de  dos  soldados  con  alabardas,  se 
alza  después  un  gran  cuadro  en  que,  sobré  campo  de  oro,  vénse  las  ciudades,  fortalezas,  etc.,  que  el  Emperador 
había  conquistado  eu  sus  continuadas  guerras.  Suceden  otros  cuatro  que  van  en  manos  de  criados  ó  soldados,  y  que, 
con  animados  colores,  regalar  composición  y  prolijidad  de  detalles,  figuran  sucesivamente  la  primera  guerra  de 
Güeldres ,  la  de  Utrech ,  la  victoria  de  Lieja  y  el  primer  combate  de  Flándes ;  en  otro  carro  van  los  trofeos  de  Francia 
y  los  Países  Bajos,  con  un  caballero  que  despliega  una  bandera,  en  cuya  inscripción  se  ensalzan  las  cualidades  del 
Emperador  y  sus  derechos  á  varias  conquistas ;  así  como  en  otros  dos  estandartes  sostenidos  por  cuatro  caballeros, 
se  retrata  al  Emperador  joven  aún,  con  los  escudos  de  varias  comarcas  y  ciudades,  como  para  dar  idea  de  sus 
dominios. 

Empieza  aquí  otra  serie  como  la  anterior  de  escudos  en  sus  correspondientes  estandartes,  soportados  por  varios 
caballeros:  los  de  la  Dalmacia,  Croacia  y  Hungría,  y  el  carro  con  los  trofeos  de  esta  última;  los  de  Aragón,  Sicilia, 
Jerusalen,  Ñapóles,  Galicia,  Valencia ,  Cerdeña ,  Cataluña  y  Granada ;  los  antiguos  de  Aragón  y  la  misma  Granada, 
Toledo,  Vizcaya  é  Islas  del  mar  Océano,  y  por  fin  otro  gran  estandarte  conducido  por  dos  caballeros ,  en  que  se  vé 
representada  la  unión  entre  el  rey  Felipe,  archiduque  de  Austria,  í  hijo  del  emperador  Maximiliano,  con  la  heredera 
de  España  (Doña  Juana  la  Loca).  Están  los  ilustres  esposos  con  cetro  y  corona  sosteniendo  el  escudo  de  armas  de 
España,  y  al  lado  las  de  la  casa  de  Austria,  acompañándolos  el  mismo  Maximiliano  en  pié  con  todas  las  insignias  de 
su  alta  dignidad.  A  este  enlace  alude  la  precedente  serie  de  escudos  de  los  reinos  y  provincias  de  España,  indicando 
la  unión  de  ambas  casas  en  una  sola,  según  más  tarde  habia  de  verificarse. 

Otro  estandarte  de  grandes  dimensiones,  llevado  por  ocho  hombres,  ofrece  en  un  vivo  y  animado  cuadro  la  guerra 
de  Venecia  por  mar  y  tierra.  Iguala  en  precisión  y  detalles  á  los  antes  mencionados,  cifrándose  en  él  los  hechos  de 
armas  del  Emperador  contra  la  República  de  Venecia ,  guerras  que  le  ocuparon  por  algún  tiempo,  y  en  que  interviene 
algo  de  hiperbólico  é  ideal.  A  la  izquierda  del  espectador  se  vé  un  combate  naval  entre  las  galeras  venecianas  y  las 
del  Imperio,  y  en  el  fondo  de  tan  animada  perspectiva,  á  la  reina  del  Adriático,  copiada  con  admirable  exactitud, 
pues  se  divisan  las  cúpulas  de  San  Marcos,  el  palacio  Ducal  y  sus  célebres  canales.  A  mano  derecha  se  descubren 
las  batallas  dadas  en  tierra  á  la  misma  República,  y  en  medio  de  los  combatientes  de  uno  y  otro  bando,  el  León  de 
San  Marcos,  herido,  y  en  diferentes  términos  de  la  escena  arrojado  al  mar  desde  varios  puntos  y  alturas  que  limi- 
tan el  horizonte  de  tan  bello  cuadro. 

En  otro  estandarte ,  más  pequeño  que  el  anterior,  se  compendia  en  una  batalla  campal  la  guerra  de  Baviera,  y 
en  la  misma  forma  otras  campañas  y  conquistas,  como  el  segundo  ataque  de  Güeldres,  la  nueva  reducción  del  Mila- 
nesado  por  el  Imperio ,  la  guerra  de  Bohemia  con  el  carro  de  trofeos  de  la  misma,  y  los  trofeos  de  Italia  en  otro  carro 
de  traza  análoga  á  los  anteriores. 

En  el  estandarte  siguiente  se  muestran  varias  naves  de  diferentes  formas  y  tamaños  que  simbolizan ,  como  la  ins- 
cripción lo  dá  á  entender,  las  empresas  navales  llevadas  á  cabo  por  mares  y  ríos.  Preceden  tres  naves,  sostenidas  en 
las  puntas  de  unas  astas  por  seis  hombres. 

Termina,  en  fin,  este  aparato  bélico  un  caballero  con  el  pendón  de  las  armas  de  Lombardía,  yendo  delante  de 
él  otros  siete  que  ostentan  grandes  banderas  desplegadas  al  viento. 

Vénse  á  continuación  cuatro  magnificas  carrozas,  tiradas  cada  una  por  otros  tantos  caballos  blancos,  y  escoltadas 
por  una  guardia  de  soldados  con  alabardas  y  mosquetes.  En  ellas  van,  como  lo  dice  el  rotulo  de  esta  lámina,  las 
joyas  y  el  tesoro  del  Emperador,  preciosas  vajillas,  ricas  copas  y  vasos  de  oro,  el  manto  cuajado  de  pedrería  que  el 
Emperador  usaba  en  las  grandes  ceremonias,  y  hasta  una  gran  cantidad  de  monedas  de  oro  que  llena  uno  de  los 
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carros.  Síguense  cuatro  hermosos  mulos  cargados  de  perlas,  pedrería  y  diferentes  joyas,  llevados  del  diestro  por 
palafreneros  ó  criados. 

Un  caballero  con  un  estandarte  parecido  á  los  anteriores  abre  la  marcha  á  otra  larga  comitiva  de  diferente  género, 
que  también  forma  parte  de  tan  pomposo  triunfo.  Consiste  en  una  multitud  de  efigies  de  los  emperadores,  reyes, 
archiduques,  duques  y  príncipes  de  diferentes  países,  y  los  de  los  territorios  del  emperador  Maximiliano.  Todas  son 
de  cuerpo  entero  y  doradas,  y  van  fijas  en  una  como  hornacina  levantada  entre  dos  columnas.  Allí  asisten  en  común 
consorcio  Federico ,  primer  Emperador  de  romanos,  Carlomagno,  Clodoveo,  primer  rey  cristiano  de  Francia,  Fer- 
nando y  Felipe,  reyes  de  España,  y  otros  muchos;  allí  también  algunas  reinas  y  princesas  bajo  el  mismo  aspecto: 
figuras  y  hornacinas  oprimen  los  lomos  de  hermosos  caballos  conducidos  por  palafreneros.  Caminan  en  pos  dos 
grupos  de  criados  ó  servidores  del  Emperador,  que  llevan  en  las  manos  sendas  estatuas  ó  victorias  doradas,  a  la 
usanza  de  los  triunfos  antiguos,  con  que  se  aludía  á  las  hazañas  y  conquistas  del  moderno  héroe. 

Para  que  nada  faltase  en  tanta  solemnidad,  preciso  era  que  apareciese  el  mismo  Maximiliano,  en  cuyo  honor  se 
apuraba  toda  aquella  magnificencia.  Preséntase,  en  efecto  ,  precedido  de  cinco  timbaleros  y  treinta  trompeteros  á 
caballo,  y  dos  filas  de  heraldos  ó  reyes  de  armas  con  cetros.  Una  gran  carroza  dorada,  tirada  por  cuatro  caballos 
blancos,  en  que  cabalgan  igual  número  de  pajes,  y  llena  de  escudos  y  emblemas,  conduce  bajo  un  dosel  á  la  Empe- 
ratriz, con  cuatro  princesas  mis  de  la  casa  imperial,  todas  coronadas,  y  la  primera  con  insignias  imperiales  y  riquí- 
simas vestiduras.  Detras  de  la  carroza  y  delante  de  la  del  Emperador,  marcha  á  caballo,  armado  de  punta  en  blanco, 
el  Sr.  Cristóbal  Schencth,  enarbolando  el  gran  pendón  con  las  águilas  y  el  escudo  del  Imperio.  Sigúele  también  ¡i 
caballo  con  las  insignias  de  su  alta  dignidad,  Papenhain,  mariscal  del  mismo  Imperio ,  que  empuña  la  espada  impe- 
rial ;  y  por  último ,  sucede  á  éstos  la  gran  carroza  del  Emperador  tirada  por  doce  caballos  blancos ,  con  otros  tantos 
pajes  montados,  en  la  cual  se  ostenta  Maximiliano  I  con  todo  el  boato  y  pompa  de  su  majestad,  bajo  un  magnífico 
dosel  que  cubre  su  trono,  y  rodeado  de  Felipe  el  Hermoso  su  hijo,  Doña  Juana  su  esposa,  y  otras  .personas  de  su  casa 
y  de  su  familia. 

Sigúele  numerosa  y  lucida  escolta  de  principes,  electores  y  caballeros  de  la  corte:  el  duque  Alberto  de  Ba- 
viera,  Federico  duque  de  Sajonia,  Federico  conde  Palatino  de  Baviera,  el  duque  Alberto  de  Sajonia,  los  margraves 
de  Brandemburgo  y  de  Badén,  el  Landgrave  de  Hesse  y  otros  muchos  caballeros  y  escuderos,  todos  4  caballo, 
armados  de  todas  armas  yluciendo  en  sus  lanzas-pendones  los  emblemas  de  su  dignidad  ó  de  su  nobleza.  A  pié, 
y  completando  esta  escolta  de  notiles  y  caballeros ,  se  apiña  otra  compuesta  de  soldados,  que  con  picas,  alabardas, 
mosquetes  y  banderas  desplegadas,  forman  la  guardia  de  honor  del  séquito  imperial:  por  término  de  todo  los  carros 
de  municiones  y  vituallas  é  innumerable  muchedumbre  de  gente  popular  de  todas  clases,  con  extraños  y  variados 
arreos,  formando  la  retaguardia  indispensable  en  todo  ejército,  de  vivanderos,  cantineras,  carros  de  bagajes  y 
demás ,  que  forman  una  animada  y  vistosa  comitiva. 

Llena  la  última  lamina  del  libro,  de  triple  tamaño  que  la  mayor  parte  de  las  anteriores,  el  séquito  de  cañones 
dorados,  el  mayor  arrastrado  por  catorce  caballos,  de  culebrinas  y  otras  piezas  más  pequeñas,  de  máquinas  de 
guerra,  carros  de  municiones,  herramientas,  picas  y  lanzas,  en  fin,  de  cuantos  instrumentos  y  aparatos  requiere  el 
arte  de  la  guerra. 

Tal,  en  resumen,  es  el  orden  y  disposición  en  que  se  suceden  las  innumerables  figuras  que  concurren  al  triunfo 
i  pompa  del  Emperador  de  Alemania  Maximiliano.  Todas  van  coronadas  de  laurel  en  señal  de  victoria  y 


apoteosis,  para  dar  más  realce  y  fama  al  nombre  de  su  monarca  y  señor. 

No  se  vé  en  estas  miniaturas,  que  sólo  hemos  mencionado  sumariamente ,  superior  maestría  de  ejecución;  y  como 
obra  quizá  de  más  de  un  artista ,  se  resienten  á  veces  de  alguna  desigualdad ,  según  podrán  observar  nuestros  lectores 
en  las  dos  láminas  que  como  muestra  de  las  demás  acompañamos;  pero  en  lo  que  á  nuestro  juicio  se  ha  apurado 
el  primor  del  dibujo  y  del  colorido,  es  en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  blasones  y  detalles  propios  de  la  heráldica.  De 
todas  suertes,  y  para  terminar  de  una  vez  esta  prolija  relaciou,  diremos  que  tanto  en  su  conjunto,  como  en  cada 
uno  de  sus  detalles,  es  un  monumento  de  sumo  interés  para  el  artista,  para  el  crítico  y  para  el  historiador  que  se 
propongan  estudiarlo. 
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ontraria  resolución  á  cuanto  enseña  la  lección  histórica  y  justifican  numerosos 
monumentos  con.  sus  irrecusables  testimonios,  fuera  antes  que  empresa  ajena  á  todo 
principio  de  reposada  crítica,  empeñarse  en  negar  ó  disminuir  la  influencia  directa 
y  eficacísima  que  sobre  el  arte  patrio  de  los  siglos  xvi  y  xvn  hubieron  de  ejercer  las 
recias  comentes  del  Renacimiento  italiano.  Unidas  ambas  Penínsulas,  en  mucho,  no 
sólo  por  variadas  relaciones  etnográficas,  mas  también  por  los  lazos  de  una  historia 
común  en  parte,  en  determinados  momentos  de  su  existencia;  participando  ambas 
de  un  mismo  credo  religioso;  regidas  por  sentimientos,  doctrinas  y  aspiraciones  en 
no  poco  semejantes,  y  puestas  en  estrecho  contacto,  a  la  postre,  mediante  las  transac- 
ciones del  comercio  y  las  conquistas  que  las  armas  españolas  realizaran  en  aquel  privilegiado  territorio,  es  evidente, 
para  quien  conoce  la  economía  íntima  de  ambas  sociedades  durante  las  dos  mencionadas  centurias,  que  la  italiana, 
no  acertando  á  sustraerse  al  imperio  político  y  militar  de  la  española,  halló  camino  de  extremar  el  suyo  sobre 
nosotros,  más  que  nada  moral,  tomando  por  medios  principales  para  asentarlo  las  bellas  artes  y  la  literatura. 

Si  la  antigua  energía  del  elemento  latino  pudo  amenguarse  en  sus  efectos  en  la  Península  ibérica,  tras  el  rudo 
contraste  de  la  invasión  germánica;  si  concurrió  al  propio  resultado  la  lucha  de  la  reconquista,  y  el  mutuo  comercio 
de  la  gente  visigoda  con  los  asiáticos  y  africanos  á  través  de  tan  colosal  epopeya,  no  es  menos  cierto  que  el  carácter 
de  la  cultura  italiana  del  un  lado,  y  las  predisposiciones  favorables  del  otro  en  el  pueblo  español,  restauraron  en  mo- 
mento y  sazón  oportunos  aquella  tutela  intelectual  á  que  decididamente  contribuía  el  desarrollo  religioso. 

Sin  admitir  este  hecho  culminante  en  el  progreso  del  espíritu  patrio;  sin  conocerlo  en  sus  más  importantes  mani- 
festaciones ,  quedaran  oscuros  y  quizá  inexplicables ,  testimonios  nobilísimos  de  la  propia  actividad ,  caracteres  típicos 
de  la  indígena  complexión  y  consecuencias  literarias,  artísticas,  científicas  y  sociales,  que  nos  importa  conocer,  si 
aspiramos  á  descifrar  el  presente,  mediante  el  imparcial  retrospectivo  estudio  del  pasado. 

Pero  juntamente  con  esta  compenetración  de  la  vida  en  las  dos  nacionalidades  que  con  más  propiedad  caracterizan 
la  civilización  latina,  existe  otro  hecho  que  no  debe  pasar  ignorado  para  el  historiador  ni  el  filósofo.  Aun  aceptando 
las  enseñanzas  del  clasicismo;  aun  ofreciéndose  enamorada  de  cuanto  priva  á  orillas  del  Tiber  ó  del  Arno;  aun  sin- 
tiendo la  restauración  greco-romana,  casi  con  la  misma  fuerza  que  pudieron  sentirla  Módicis  y  Leones,  mostróse 
España  distante  de  llevar  las  cosas  hasta  el  extremo  violento  en  que  allí  se  exhibieron ,  y  refrenándose  por  propio 
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acuerdo,  supo  concertar  la  sensual  manera  de  ser  del  Renacimiento  romano  y  florentino,  con  las  exigencias  austeras 
de  la  religión  Católica  que  profesaba,  tal  vez  con  mayor  fervor  y  más  sólida  piedad,  y  un  sentido  de  moral  disci- 
plina, más  puro  y  elevado  del  que  consentían  las  particulares  circunstancias  de  la  sociedad  italiana. 

Ni  sigue  España  en  servil  dependencia  constituida  la  vereda  por  que  Italia  transita,  ora  inconsciente  de  los  escollos 
que  la  aguardan,  ya  .conocedora  de  sus  riesgos,  aunque  sin  fuerzas  para  contrariar  lo  que  como  generador  principio 
conserva  en  lo  más  intimo  de  su  organismo:  antes  bien,  la  admisión  de  las  mudanzas,  reformas  y  mejoras  que  en- 
traña el  Renacimiento,  facilítanle  el  afirmar  su  autonomía,  hacer  alarde  del  vigor  con  que  se  siente  y  el  que,  es- 
paciando sus  fuerzas,  se  determine  su  carácter  privativo,  resultado  de  la  conjunción  de  elementos  diversos,  que 
acercan,  funden  y  modifican  dos  ideas  capitales;  religión  y  patria. 

Mientras  Italia  asocia  en  nefando  consorcio  el  realismo ,  no  siempre  decoroso ,  del  arte  pagano  con  la  pura  idealidad 
cristiana ;  mientras  allí  se  usa  enriquecer  templos  y  claustros  con  torsos  que  engendró  el  cincel  politeísta,  y  pinturas 
producidas  por  la  paleta  católica,  buscando  su  inspiración  en  el  Olimpo  ,  el  arte  español,  reflejando  la  disposición  de 
los  ánimos,  siendo  fiel  mensajero  de  las  esperanzas  más  ardientes  y  símbolo  del  común  deseo,  acepta  la  forma  de  la 
restauración  greco-latina,  pero  refrigera  su  espíritu  en  la  fuente  mística,  si  ya  no  es  que  lo  rechaza  por  completo. 

Ni  dobla  la  rodilla  ante  el  simulacro  mitológico,  cual  sucede  á  la  sombra  del  mismo  Vaticano;  ni  sus  proceres  des- 
cienden á  parodiar  las  costumbres  antiguas,  mensajeras  de  la  flaqueza  y  la  molicie,  como  ejecutan  los  magnates 
florentinos;  respetando,  por  el  contrario,  las  leyes  del  decoro  y  las  máximas  de  la  religión,  sujeta  á  su  disciplina, 
en  cuanto  es  posible,  las  manifestaciones  del  triunfante  fanatismo  artístico,  que  tal  nombre  merece  la  idolatría  con 
que  desde  el  siglo  xiv  propónense  los  italianos  vivificar  el  ideal  pagánico. 

Y  es  tanto  más  notable  y  digna  de  examen  esta  divergencia  entre  pueblos  poco  menos  que  hermanos  por  sus  más 
arraigadas  y  persistentes  aspiraciones,  cuanto  que  el  Renacimiento  tuvo  por  auxiliar  activo  y  ministro  poderoso  á  la 
corte  Pontificia,  centro  de  vigorosa  propaganda,  que  llegó  á  regir  soberanamente  las  conciencias  de  los  españoles 
mediante  el  amplio  predominio  que  aquí  alcanzaron  las  Órdenes  monásticas  y  los  demás  Institutos  religiosos. 

Empero,  de  las  varias  esferas  de  la  actividad  colectiva,  en  ninguna  como  en  la  del  arte,"  adquiere  cuerpo  y  tem- 
peramento la  nunca  domeñada  resistencia  de  la  gente  española,  al  peligroso  influjo  de  que  nos  hacemos  cargo. 

Podrá  la  Península  ibérica  ver  triunfante  la  influencia  de  Roma  con  el  establecimiento  del  Tribunal  de  la  Fé, 
contemplar  el  predominio  de  los  escolásticos,  y,  sin  embargo,  conservándose  en  los  límites  del  sincero  respeto  al 
Padre  común  de  los  fieles,  labrando  su  carácter  en  el  molde  del  catolicismo,  hasta  extremándose  en  celo  religioso, 
ejemplo  las  expediciones  contra  el  turco  á  que  concurrió  Roma  apremiada  por  la  diplomacia  castellana,  las  perse- 
cuciones de  los  protestantes,  y  el  temperamento  usado  en  Flandes  y  los  Países-Bajos,  no  toleró  que  la  restauración 
artística,  en  cuanto  estuvo  en  su  mano,  se  trocara  en  sensualismo,  impropio  de  la  rigidez  de  costumbres  y  de  la 
limpieza  de  fines  que  pedia  el  Evangelio. 

Ni  consentían  el  recio  carácter  castellano-aragonés,  forjado  en  el  yunque  de  la  reconquista,  y  aquella  naturaleza 
indómita  que  tenia  del  germano  el  sentimiento  de  la  fiera  independencia,  la  altivez  nunca  impunemente  ultrajada, 
la  lealtad  siempre  reconocida ,  y  del  latino  la  tendencia  idealista  y  armónica,  en  su  eterna  visión  de  lo  absoluto  y 
su  perpetuo  amor  de  lo  infinito,  el  que  la  Venus  Citerea  ó  el  Júpiter  Olímpico  suplantasen  las  bellas  creaciones  de 
la  cristiana  poesía,  encarnadas  en  los  majestuosos  simulacros  de  la  Concepción  Purísima  ó  del  Redentor  que  muere 
por  los  hombres. 

Más  que  halago  de  los  sentidos  y  delectación  liviana  por  el  concertado  juego  de  las  líneas  y  colores,  realzado  con 
la  magia  del  claro-oscuro,  fué  el  arte  en  España  medio  complementario  de  la  lección  suministrada  por  el  sacerdote, 
resorte  eficaz  para  llevar  las  almas  hacia  la  región  de  lo  místico,  levantando  los  corazones,  ofrenda  votiva  con 
que  plebeyos,  comunidades,  cofradías,  gremios,  grandes  y  monarcas ,  signifidaban  su  agradecimiento  á  la  Provi- 
dencia por  los  beneficios  recibidos,  ó  pretendían  avivar  la  fé  y  enaltecer  los  esplendores  del  culto. 

Fuera  descamino  en  el  arqueólogo  hacer  abstracción  voluntaria  de  estas  consideraciones,  al  estudiar  los  monu- 
mentos artísticos  que  nos  legó  el  Renacimiento.  Ni  es  ya  permitido  cuando  se  examina  una  obra  histórica,  prescin- 
dir de  la  ocasión  en  que  se  produce,  ni  del  medio  en  que  se  engendra.  A  la  crítica  puramente  externa  y  formal  ha 
reemplazado  el  análisis  de  lo  más  íntimo  y  congénito,  siempre  valorando  su  envoltura,  plástica  ó  pintoresca,  sin  la 
que  no  se  concebiría  la  esteriorizacion  de  ninguna  idea  ni  artístico  pensamiento. 

Explica  este  método  la  filiación  del  producto  bello,  desentraña  sus  distintas  partes,  fija  su  tipo,  dice  sus  méritos, 
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señala  su  influencia,  y  por  tal  manera  lo  relaciona  con  su  serie  respectiva,  separando  lo  propio  de  la  iniciativa  indi- 
vidual de  lo  que  sólo  es  síntesis  y  conjunción  de  lieehos  anteriores,  más  6  menos  análogos,  y  que  perciben  y  asocian 
la  sensibilidad  y  el  talento  del  artista. 


II. 


Muestra  espléndida  de  nuestra  doctrina  es  la  particular  historia  de  la  escuela  pictórica  andaluza.  Cuando  las 
relaciones  entre  España  é  Italia  son  más  estrechas  y  frecuentes;  cuando  aquella  domina  en  el  Norte,  en  el  Centro  y 
en  el  Sur  de  la  segunda ,  y  los  doctos  castellanos  y  aragoneses  usan  acudir  á  las  escuelas  italianas,  buscando  mayores 
conocimientos;  cuando  la  secta  de  los  petrarquistas  se  enseñorea  de  la  Península,  hasta  suscitar  á  orillas  del  Bétis 
un  brillante  florecimiento  literario,  y  á  los  puertos  andaluces  llegan  bajeles  salidos  de  Genova,  Venecia  6  Civita 
Vecchia,  que  entre  sus  mercancías  traen  preciadas  joyas  artísticas,  el  arte  andaluz,  que  contempla  al  de  la  metró- 
poli luchando  entre  flamencos  é  italianos,  al  que  ilustra  las  riberas  del  Turia  en  brazos  del  neo-clasicismo,  abre 
también  los  suyos  al  Renacimiento,  abandona  la  sequedad  bizantina,  y  acoge  con  amor  el  tecnicismo  italiano;  mas 
nunca  se  deja  imponer  por  sus  desbarros,  ni  sacrifica  dócil  en  el  altar  de  la  forma  lo  que  sus  creencias  y  el  sólido 
buen  sentido  le  ordenan  sustraer  á  toda  insólita  mudanza. 
Fenómeno  singularísimo  es  este,  que  en  parte  caracteriza  la  peculiar 'fisonomía  de  la  cultura  andaluza:  la  gente 
,  más  que  ninguna  otra,  constituida  por  la  compenetración  mutua  del  pueblo  castellano  y  de  las  nacionali- 
!  asiático-africanas,  que  con  Tarik  y  sus  sucesores  invaden  la  Península,  es  la  más  predispuesta  á  los  transportes 
del  entusiasmo,  la  que  con  mayor  facilidad  se  asimila  los  exóticos  sentimientos  y  reformas,  la  más  vehemente,  sen- 
sible é  impresionable;  y  sin  embargo,  durante  las  pasadas  centurias,  Andalucía  es  privilegiado  territorio  donde  la 
pugna  italo-hispánica  alcanza  gran  importancia ,  y  donde  también  el  arte  se  conserva  más  castizo  y  más  cristiano. 
En  ninguna  otra  comarca  como  en  la  que  riega  el  Guadalquivir,  son  tan  respetados  los  fueros  de  la  naturaleza; 
en  ninguna  otra  se  dá  un  tan  feliz  consorcio  del  realismo  y  la  m;is  pura  idealidad.  Tampoco  en  la  Península  hay 
quien  pinte  el  ascetismo  cual  lo  figura  Zurbarán  en  sus  lienzos;  y  si  Murillo  es  el  pintor  del  cielo  por  excelencia, 
Alonso  Cano  acierta  en  lucidos  momentos  á  reunir  todo  el  fuego  del  pincel  neoclásico,  toda  la  gracia  del  Correggio, 
todo  el  modelado  helénico  y  la  intensidad  del  color  veneciano ,  bajo  el  tipo  sublime  de  la  belleza  mística  más  expre- 
siva, más  etérea  y  al  propio  tiempo  más  humana:  su  Virgen  de  Belén  en  la  Catedral  hispalense,  es  maravilla  ó 
prodigio  de  que  ninguna  otra  escuela  ofrece  segundo  ejemplar  en  su  género. 

Frecuentan  los  artistas  andaluces  las  academias  italianas;  abren  las  puertas  de  sus  moradas  á  profesores  extran- 
jeros, que  con  sus  cuadros  y  esculturas  embellecen  templos,  plazas  y  vias  públicas,  modestos  cenobios  y  aristocrá- 
ticas mansiones;  cunden  las  aficiones  literarias  vigorizadas  por  la  imitación  discreta  de  las  bellezas  que  en  copia 
abundante  ofrece  el  parnaso  latino-italiano;  toma  Céspedes  por  modelo  en  su  Poema  en  alguna  ocasión  al  inmortal 
cantor  de  las  Geórgicas;  convierte  el  duque  de  Alcalá  su  palacio  en  museo,  donde  atesora  preciosos  mármoles  anti- 
guos, y  petrarquistas  y  culteranos  rivalizan  en  producir  obras  selectas;  el  arte  pictórico  andaluz,  á  pesar  de  todos 
estos  sucesos,  no  baja  la  cerviz  ante  el  avasallador  imperio  del  clasicismo ,  antes  bien,  utilizando  sus  mejoras,  mués- 
trase castizo  y  espontáneo,  y  con  fisonomía  tan  propia,  que  cruza  aquella  crisis  violenta  y  universal  sin  anegarse 
en  sus  revueltas  corrientes. 

No  contribuyeron  en  poco  á  este  triunfo,  en  cuanto  se  nos  alcanza,  las  comunicaciones  que  Andalucía  sostenía,  al 
par  que  con  Italia,  con  las  tierras  del  Noroeste  europeo ,  y  la  residencia  en  Sevilla  más  ó  menos  prolongada  de  maes- 
tros alemanes,  borgoñones  ó  flamencos;  empero  lo  que  hubo  de  favorecerle  en  mayor  grado  fué  indudablemente  el 
genio  especial  de  la  cultura  andaluza,  donde  mediante  un  dichoso  concurso  de  causas  naturales,  históricas  y  etno- 
gráficas, se  produjo  en  poco  tiempo  un  considerable  movimiento  intelectual,  resumen  de  encontradas  tendencias, 
de  principios  opuestos  que,  elaborándose  lentamente,  engendraban  al  cabo,  bajo  la  relación  cristiana,  un  arte  varonil 
y  expresivo,  que  apoyándose  en  lo  humano  remontaría  el  vuelo  hasta  las  más  transparentes  regiones  del  empíreo. 
Exhíbese  la  ternura  de  Murillo  junto  á  la  austeridad  de  Zurbarán;  Cano,  que  siente  la  forma  como  Rafael,  brilla. 
al  lado  de  Valdés  Leal,  el  pintor  humorista  que  traduce  en  tétricos  simulacros  sus  intenciones  filosóficas-  Herrera 
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vagando  en  los  limbos  del  misticismo  y  de  la  beatitud  seráfica,  contrasta  con  Roelas,  donde  las  reminiscencias 
flamencas  toman  cuerpo  en  algún  instante  de  no  común  inspiración,  pero  el  arte  pictórico  andaluz  es  siempTe,  en 
su  superior  concepto,  expresión  genuina  del  medio  en  que  se  produce;  símbolo  de  la  religión  que  lo  acalora,  centro 
a  donde  acuden  para  unificarse  esfuerzos  divergentes  que  rigió  el  ideal  cristiano. 


III. 


No  hallaría  adecuada  explicación  sin  estos  precedentes  la  pintura ,  cuyo  examen  pone  hoy  la  pluma  en  nuestras 
manos.  Sin  este  preliminar  histórico,  el  fresco  de  la  Misericordia  de  Sevilla,  obra  principalísima  y  que  una  inexpli- 
cable negligencia  hará  desaparecer  muy  luego,  no  resultaria  ante  el  crítico  como  resumen  de  una  crisis  y  de  un 
período  artísticos,  que  forman  época  en  la  historia  del  arte  andaluz. 

Obra  grandiosa  del  pincel  de  Luis  de  Vargas,  ni  fué  conocida  directamente,  sino  de  muy  escaso  número  de  per- 
sonas peritas,  ni  gozó  del  crédito  á  que  sus  méritos  la  llamaban.  A  conservar  su  menoscabado  recuerdo,  a  recoger  lo 
que  de  ella  queda,  apreciándolo  en  justicia,  se  dirige  este  ensayo,  y  la  lámina  cromolitografiada  que  le  acompaña: 
así  cumple  el  Museo  los  deberes  que  contrajo  al  emprender  el  estudio  de  los  monumentos  del  arte  español,  princi- 
palmente bajo  la  relación  de  la  arqueología. 

Nació  Luis  de  Vargas  en  Sevilla  por  los  años  de  1502.  Discípulo  desde  muy  joven  del  maestro  Diego  de  la  Barrera, 
había  de  representar  en  su  dia  la  directa  tradición  de  la  escuela  pictórica  sevillana,  que  comenzando  con  Juan  Sán- 
chez de  Castro  en  el  comedio  del  siglo  xv,  se  continuaba  por  Gonzalo  üiaz ,  Alejo  Fernandez,  el  dicho  la  Barrera, 
el  mismo  Vargas,  Luis  Fernandez  y  Juan  del  Castillo,  hasta  adquirir  su  definitivo  y  mayor  esplendor  con  Murillo 
y  Cano  en  las  dos  siguientes  centurias. 

Al  comenzar  su  aprendizaje,  aun  dominaba  en  la  capital  hispalense  el  gusto  bizantino-germánico,  tocante  á  las 
composiciones  pintorescas.  Desconocida  ó  poco  practicada  la  pintura  sobre  lienzo,  usaban  los  artistas  ejercerse 
cubriendo  con  sus  simulacros  las  llamadas  «sargas»:  no  queda  obra  alguna  del  pincel  de  Vargas,  propia  de  ese 
período. 

Circunscrito  el  arte  pictórico  andaluz  en  reducido  círculo,  encerraba  no  obstante  poderosos  gérmenes  de  prospe- 
ridad. No  faltaba  genio  á  sus  maestros,  ni  mucho  menos  cierta  capacidad  para  sentir  la  pureza  del  dibujo,  la  ento- 
nación concordada  de  los  colores,  y  la  dignidad  del  asunto. 

A  dicha  lo  comprueban  de  una  parte  las  tablas  de  Alejo  Fernandez ,  y  de  la  otra  el  pincel  de  Pedro  Fernandez  de 
Guadalupe,  contemporáneo  de  Vargas,  que  precediéndole  en  el  palenque  pictórico,  muéstrase  el  primero  influido  de 
una  manera  directa  y  positiva  por  la  Restauración. 

Empero  fáltanle  á  los  maestros  de  la  Bética  el  disfrute  de  los  adelantos  técnicos,  que  á  tanta  altura  han  elevado  el 
arte  en  las  comarcas  del  Lacio  y  la  Toscana.  No  ha  roto  la  inspiración  castiza  todavía  las  ligaduras,  con  que  la 
oprime  el  espíritu  seco  y  adusto  de  los  siglos  medios.  La  tabla  continúa  siendo  elemento  decorativo  de  la  arquitec- 
tura religiosa,  incrustándosela  en  el  retablo  ojival,  que  la  tiraniza  con  sus  materiales  exigencias.  Ni  ha  adquirido 
aquel  propio  carácter,  aquella  independencia  conveniente  que  habia  de  proporcionar  el  lienzo,  cuando  por  sí  sólo 
concurre  á  alterar  en  mucho  el  rumbo  de  la  producción  pictórica,  esparciéndola  por  horizontes  antes  interdichos  ó 
totalmente  ignorados. 

La  manera  bizantino-arcaica,  no  podía  ya  satisfacer  las  comunes  exigencias.  Grecia  el  Renacimiento  en  Italia 
dando  opimos  frutos;  sentíanse  sus  efectos  en  las  costas  oriental  y  meridional  de  nuestra  Península;  y  los  latinos, 
como  cansados  del  excesivo  misticismo  de  la  Edad  Media,  ganosos  de  renovar  la  savia  fecundante  de  la  vida 
pública,  convertían  sus  ojos  hacia  el  realismo  greco-romano,  cuyas  corrientes  interrumpieron  muy  á  tiempo  la  ruina 
provechosa  del  cesarismo  y  la  exaltación  oportuna  del  Evangelio. 

La  residencia  en  Sevilla  ó  Andalucía  de  los  italianos  Miguel  Florentino,  que  labra  el  sarcófago  del  conde  de  Ten- 
uilla,  y  de  Torreggiano,  insigne  escultor  que  modela  y  esculpe  valientes  estatuas  y  altos  relieves,  acompañada  de 
la  venida  de  Julio  y  Alexandro,  que  importan  el  grutesco  descubierto  en  las  soterradas  termas  de  Tito,  equivalen 


EL  «JUICIO  FINAL»  DE  LUIS  DE  VARGAS. 


421 


á  una  revelación.  Inflámase  el  genio  andaluz  á  su  contacto,  y  queriendo  conocer  la  reforma  en  sus  puras  fuentes, 
lleva  á  los  artistas  indígenas  á  los  centros  principales  de  la  prosperidad  italiana. 

Pedro  Delgado ,  y  Machuca ,  escultores  ambos ,  son  de  los  primeros  andaluces  que ,  según  la  historia ,  emprenden 
la  artística  peregrinación.  Síguenle  otros  muy  luego,  entre  ellos  Luis  de  Vargas,  que  habrá  de  ser  eon  el  tiempo 
uno  de  los  egregios  precursores  de  la  verdadera  escuela  de  Sevilla. 


IV. 


No  encaja  en  nuestro  plan  el  escribir  la  biografía  detallada  del  insigne  maestro.  Sobre  que  se  carece  de  los  mate- 
riales necesarios  para  trazar  la  crónica  minuciosa  de  su  existencia,  el  intento,  aunque  laudable,  antójasenos  alo-o 
impropio  de  este  ensayo.  Basta  que  se  conozca  la  filiación  artística  del  pintor  á  que  nos  contraemos,  que  se  tenga 
una  idea  apropiada  de  la  condición  de  la  pintura  en  el  momento  en  que  exterioriza  sus  creaciones,  y  que  por  tal 
camino  nos  sea  dable  apreciar  el  mérito,  la  significación  y  las  consecuencias  de  la  más  grandiosa,  aunque  menos 
respetada  y  conocida  de  todas  ellas. 

Varían  y  se  contradicen  los  autores  al  fijar  el  número  de  años  que  Luis  de  Vargas  permaneció  en  Italia:  mientras 
uno  afirma  que  regresó  de  allí  tras  siete  de  ausencia,  afirman  otros  con  Francisco  Pacheco,  que  la  vuelta  no  se 
verificó  hasta  veintisiete  años  después  de  haberse  ausentado.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  constando  que  Vargas  nació 
en  1502,  que  en  Sevilla  existe  obra  suya  pintada  en  1555,  y  que  falleció  en  1568,  no  se  necesita  más  para  conocer 
el  puesto  que  le  corresponde  en  los  anales  del  artístico  desarrollo,  y  valorar  su  ejemplo  en  lo  que  debió  tener  de 
eficaz  para  la  escuela  hispalense. 

Si  no  mienten  las  señales  conservadas  en  sus  cuadros  y  la  tradición ,  Vargas  gozó  en  Italia  del  período  más  flore- 
ciente de  la  escuela  romana:  motivos  hay  para  sospechar  que  al  componer  su  gran  fresco,  conocía  el  que  campea  en 
la  Capilla  Sixtina;  y  como  quiera  que  éste  hubo  de  pintarse  entre  1533  y  1541,  no  aparecerá  violento  sostener  que 
residió  en  Italia  probablemente  entre  1530  y  1550.  Si  es  cierto  que  frecuentó  la  academia  de  Pierino  en  Vaga,  -y  se 
recuerda  que  éste  nació  en  1500,  y  que  no  se  hallaría  en  aptitud  para  regir  las  ajenas  facultades,  sino  cuando  él 
mismo  hubiera  robustecido  las  propias  con  el  estudio  y  la  práctica,  lejos  de  estimarse  arbitrario  nuestro  cálculo, 
quizá  se  ofrezca  con- los  mayores  caracteres  de  verosimilitud. 

Muestran  las  bellas  tablas  que  Sevilla  conserva  con  la  firma  de  nuestro  artista,  algunas  de  las  más  altas  cualida- 
des de  la  escuela  romana  en  sus  gloriosos  dias,  esto  es,  la  pureza  del  dibujo,  la  gracia  de  los  contornos,  y  la  viveza 
frescura  y  brillantez  de  los  colores. 

Deteriorado ,  cubierto  de  polvo,  víctima  de  la  intemperie  y  de  la  humedad ,  el  fresco  de  la  Misericordia  revela  tam- 
bién en  parte  estos  caracteres,  y  pone  en  la  memoria  aquellos  rasgos  superiores  que  fijaban  el  mérito  de  la  manera 
rafaelesca.  Sin  que  nos  propongamos  adelantar  juicios  que  vendrán  después,  séanos  lícito  ofrecer  la  figura  de  la 
Virgen  María  como  prueba  eficaz  de  nuestro  juicio. 

Admitida  la  exactitud  de  estas  observaciones,  explícase  el  hecho  á  que  se  refieren  cuando  se  recuerda  que  Vargas 
recibió  la  tendencia  reformista  de  manos  muy  autorizadas.  Cuanto  rodea  al  joven  andaluz  en  Roma  es  favorable  al 
espíritu  neo-clásico.  Al  par  que  la  enseñanza  recibida  directamente  por  los  sentidos,  mediante  el  lienzo,  el  fresco  y 
la  escultura,  escucha  el  precepto  del  profesor  erudito,  la  advertencia  repetida  y  esforzada  con  el  ejemplo. 

Respirase  en  Roma,  en  los  primeros  lustros  de  la  décimasexta  centuria,  una  atmósfera  que  parece  reproducida  de 
la  que  envolvió  el  Acropolo  ó  el  Capitolio. 

Los  maestros  más  egregios,  aquellos  que  recibían  gallarda  protección  de  la  corte  pontificia,  y  con  sus  pinturas, 
relieves  y  estatuas  embellecían  las  Stanzi  y  hggias  del  Vaticano,  atentos  mayormente  á  levantar  la  forma,  encer- 
raban los  asuntos  religiosos  en  las  líneas  sensuales  de  la  plástica  pagana.  Ni  se  respetaba  el  dictado  de  la  severa 
moral,  ni  regia  la  conveniencia  religiosa,  la  exhuberante  facundia  del  artista.  Por  un  contrasentido  que  explica 
en  parte  la  inherente  flaqueza  humana,  los  mismos  que  por  vocación  y  convencimiento  debian  conservar  incólume 
el  puro  ideal  del  arte  cristiano,  como  lo  entendieron  los  Guido  de  Siena,  los  Margheritones  y  Buffalmaccos,  alentaban 
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con  su  tolerancia  ó  sus  premios  el  error  de  los  neo-clásicos,  que  habría  de  trocarse  al  cabo,  en  ocasión  de  feroz 
censura  para  los  reformistas  de  la  Helvecia  y  la  Germanía. 

Y  si  en  lo  propio  al  espíritu,  la  pintura  y  escultura  del  Renacimiento  que  personifican  Rafael  y  Miguel  Ángel,  se 
bailan  lejos,  en  conjunto  consideradas,  de  acomodarse  á  la  alteza  que  pide  el  esplritualismo  cristiano;  si  la  mayoría 
de  los  temas  sirven  más  que  los  fines  trascendentales,  los  terrenos  y  límites,  ó  barajan  indiscretamente  lo  místico 
con  lo  mitológico;  en  lo  que  á  la  forma  y  al  tecnicismo  atañe,  el  artista  afánase  en  exhibirse  sensible  y  humano, 
enérgico  y  despreocupado,  dando  á  las  actitudes  una  norma  no  siempre  adecuada,  acusando  los  músculos  con  vigor 
exorbitante,  colocando  las  figuras  en  posiciones  equívocas,  atendiendo  á  los  primores  del  dibujo  y  á  las  exigencias 
del  modelado,  para  exagerar  la  expresión  ó  no  concordarla  con  las  leyes  de  la  iconología. 

Compréndese,  sin  esfuerzo,  que  establecemos  estos  juicios,  apreciando  el  Renacimiento  desde  el  punto  de  vista  de  los 
intereses  religiosos,  esfera  especial  qne  limita  en  la  ocasión  presente  la  serie  de  nuestras  elucubraciones.  Ni  es  dable 
con  este  criterio  hallar  gracia  para  la  responsabilidad  contraída  por  los  que  intentaron  y  extremaron  aquella  refor- 
ma, no  acertando  á  contenerla  en  sus  justos  límites  ni  á  empujarla  en  3a  dirección  mas  aprobada  y  conveniente.  No 
seria  en  Italia  donde  hallaría  mantenedores  tan  legitimo  conato:  corrió  allí  desbocada  la  restauración  greco-latina, 
hasta  dar  en  el  escollo  de  la  decadencia  más  funesta,  malogrando  admirables  facultades  y  disposiciones,  corrom- 
piendo el  gusto,  llevando  el  caudal  estético  por  peligrosos  atajos,  que  tirarían  á  enaltecer  la  hinchazón  y  lo  hiper- 
bólico. 

Cuando  desaparecieron  los  verdaderos  genios,  la  prole  que  hubo  de  sucederles,  ñaca,  sin  bríos  ni  voluntad  para 
Tesistir  el  empuje  de  las  medianías,  entregóse  en  seguida  al  torrente  que  hacia  el  barroquismo  y  lo  conceptuoso 
llevaba  á  las  artes  y  á  la  literatura. 

Todo  lo  contrarío  aconteció  en  España.  Es  cierto  que  cuando  el  arte  italiano,  cuyas  admirables  conquistas  aun 
nos  llenan  de  asombro,  se  declaró  vencido,  arrastró  tras  de  sí  al  español ;  cierto  que,  influido  éste  por  la  moda  francesa, 
acreditada  en  la  Península  con  el  vastago  que  generosamente  nos  enviaba  el  trasnochado  restaurador  del  clasicismo 
cesáreo,  Luis  XIV,  consintió  que  lo  estrambótico  y  redundante  alzara  pendones,  obteniendo  desdichadas  victorias; 
mas  no  es  menos  exacto  que  en  ningún  otro  Estado  de  cuantos  ilustra  la  cultura  latina,  que  equivale  á  decir  cultura 
católica,  se  mostró  tanta  prudencia  y  moderación  frente  á  frente  del  Renacimiento,  ni  el  deseo  vivísimo  de  aco- 
modar sus  principios  y  manifestaciones  á  la  disciplina  de  la  exegesis  evangélica. 

Admira,  en  lo  pertinente  á  este  orden  de  hechos,  el  buen  sentido  de  nuestros  mayores,  su  consecuencia  y  la 
decisión  con  que  saben  resistir  á  los  universales  impulsos ,  significando  una  entereza  de  carácter,  que  por  desgracia 
no  parece  tan  viva  en  los  tiempos  que  alcanzamos.  Todo  el  fervor  católico  de  que  estaban  animados;  todo  el  respeto 
en  que  tienen  la  conducta  de  la  corte  pontificia;  ni  su  intimidad  y  comercio  con  los  italianos;  ni  la  prolongada 
residencia  en  las  academias  ultramontanas  de  influyentes  varones;  ni  la  genial  inclinación  á  la  vehemencia  y  al 
entusiasmo,  hacen  olvidar  al  pintor  español  que  sus  obras  han  de  exponerse  ante  muchedumbres  sinceramente 
católicas,  siendo  la  expresión  ingenua  de  sus  más  íntimos  sentimientos  y  ardientes  votos. 


Luis  de  Vargas  es  auténtico  testimonio  de  esta  verdad :  confirman  sus  tablas  nuestra  doctrina;  y  el  fresco  de  la 
Misericordia,  por  circunstancias  especialísimas  que  hemos  de  someter  al  tribunal  de  la  crítica,  corrobora  aún  con 
mayor  eficacia  esta  singular  manera  de  ser,  que  califica  y  señala  á  los  artistas  más  egregios  del  ciclo  español,  real- 
zando su  personalidad  en  la  historia  del  arte  con  títulos  meritísimos  que  fuera  injusticia  no  reconocerles. 

Empareja  en  Vargas  la  discreción  del  pincel  con  la  severidad  de  las  costumbres.  Ni  vive  como  los  maestros  italia- 
nos-suelen  vivir,  en  brazos  de  la  crápula,  á  la  sombra  de  fáciles  amores,  en  la  apetecida  compañía  de  bohemios  y 
cortesanas;  ni  prostituye  el  simulacro  piadoso  traspasando  á  la  casta  virgen  las  facciones  de  la  meretriz  en  fortuna; 
ni  acostumbra  inspirarse  en  las  provocadoras  desnudeces  de  mujeres  livianas,  que  sacrifican  las  raras  preseas  del 
pudor  en  el  altar  de  su  amor  propio  halagado  y  satisfecho.  Los  Filippi,  los  Andrea  del  Sarto,  los  Sanzio,  los  Rosa  y 
los  Rivera,  no  tuvieron,  bajo  esta  relación,  imitadores  en  España. 
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Como  Juan  de  Macip  y  el  divino  llórales;  como  Céspedes  y  Murillo,  Vargas  pone  al  servicio  de  la  religión  sus 
facultades  todas,  y  no  subordina  los  deberes  del  católico  á  los  capricbos  del  artista.  Faltan  en  los  anales  artísticos 
españoles  aquellos  deplorables  episodios,  que  oscurecen  con  frecuencia  las  vidas  de  los  maestros  italianos :  ni  el  asesino 
será  aqui  reverenciado  aunque  se  llame  Benvenuto  Cellini ,  ni  la  autoridad  de  las  costumbres  burguesas  consentirá 
las  liviandades  toleradas  por  grey  menos  escrupulosa.  Miróse  siempre  el  talento  artístico  como  don  del  cielo,  que 
deuia  emplearse  especialmente  en  bacer  comprensibles  á  las  muchedumbres,  los  misterios  del  culto  y  los  tipos  de  la 
piedad,  si  ya  no  es  que  daba  ocasión  para  las  ofrendas  con  que  las  almas  devotas  aspiraban  ¡i  enriquecer  hospitales, 
cenobios  y  santuarios. 

Pero  Vargas  extrema  su  fervor  cuando  no  sólo  combate  con  sus  frescos  y  tablas  la  procacidad  clasica ,  sino  que  es 
resumen  de  la  piedad  más  austera.  Muerto  ya  y  enterrado,  halláronse  en  lo  más  recóndito  de  su  morada  instrumentos 
de  maceracion  y  penitencia,  con  que  solía  castigar  su  cuerpo,  combatiendo  las  concupiscencias  de  la  carne :  descu- 
brióse también  fúnebre  ataúd,  donde  en  horas  de  melancólica  meditación  hubo  de  contemplar  cifradas  todas  las 
miserias  de  la  tierra  y  todos  los  deleznables  crecimientos  de  la  mudable  y  engañadora  fortuna.  Hubo  entonces  de 
conocerse  el  secreto  que  encerraba  su  moderación  y  su  modestia,  la  dulzura  y  amenidad  de  su  trato,  la  liberal  ma- 
nera con  que  se  conducía,  relativamente  á  émulos  y  detractores;  que  cuando  la  mente  columbra  un  alto  ideal, 
superior  en  mucho  á  las  vicisitudes  del  tránsito  terreno,  no  halla  reparo  en  devolver  benevolencia  por  desabrimiento 
y  antipatía,  ni  deja  de  sentir  amago  y  repugnancia  ante  los  goces  de  la  holgura  ó  los  efímeros  laureles  de  la  gloria. 

Resume  Luis  de  Vargas  los  caracteres  más  distintos  y  propios  del  artista  hispano  en  los  siglos  xv,  xvi  y  xvn,  en 
cuanto  su  existencia  se  armoniza  con  la  total  vida  colectiva  y  las  instituciones  litúrgicas.  Es,  además,  uno  de  los 
hombres  superiores  que,  iniciando  en  Andalucía  los  nuevos  progresos,  posee  el  raro  acierto  de  encauzarlos  de  modo 
que  lleven  al  apetecido  resultado.  Sin  Vargas  y  sin  Céspedes,  no  se  comprenderían  los  Castillos,  los  Herreras,  Pa- 
checos, Vázquez,  Arflanes,  Roelas,  los  Valdés  Leal,  los  Murillos,  Canos  y  Zurbaranes. 

De  aqui  su  alta  significación  en  la  esfera  del  arte;  el  crédito  de  su  nombre,  y  el  valor  no  apreciado  suficientemente 
de  sus  obras.  Todas  las  nobles  prendas  que  un  dia  distinguirán  al  pintor  de  las  Concepciones;  todo  el  fuego  y  gracia 
de  que  Cano  alardea  en  su  citada  Virgen  de  Belén;  todo  el  profundo  sentido  de  los  lienzos  con  que  Valdés  acaudala 
el  Hospital  fundado  por  Manara  á  orillas  del  Bétis;  todo  el  misticismo  zurbaranesco ,  están  como  en  germen  conteni- 
dos en  parte  en  las  producciones  de  Vargas,  quien  alentara  en  la  prole  pictórica  que  le  sucede,  por  su  ejemplar  dibujo, 
su  composision  sabia  y  su  colorido  maestro. 

Aunque  con  el  tiempo  se  asocian  i.  la  reforma  romano-toscana  los  elementos  venecianos,  flamencos  y  holandeses; 
aunque  en  la  paleta  de  Murillo  el  realismo  académico  cede  en  mucho  el  campo  al  realismo  de  la  naturaleza,  no  deja 
de  ser  por  esto  menos  exacto  que  la  enseñanza  de  Vargas  se  conservó  por  tiempo  entre  los  andaluces,  estimándose 
sus  cuadros  y  frescos  como  superiores  modelos  á  donde  acudían  á  inspirarse  alumnos  y  preceptores. 

Falló,  como  dice  con  razón  un  crítico,  quien  le  excediera  entre  sus  compatricios  en  la  exactitud  de  los  contornos, 
en  lo  grandioso  de  las  formas,  ni  en  la  inteligencia  con  que  ejecutaba  los  eseorzos:  no  en  vano  estudió  Vargas  en 
su  juventud  á  Rafael,  ni  en  la  virilidad  osó  medir  sus  fuerzas  con  las  del  coloso  del  Renacimiento,  trazando  un  fresco 
que  competiría,  en  la  justa  medida,  con  el  Juicio  Universal  del  Buonarrota. 


VI. 


Tales  pormenores  y  antecedentes  reclamaba  la  pintura  cuyo  examen  puso  la  pluma  en  nuestras  manos.  Inapre- 
ciable joya  del  arte  patrio  en  la  serie  religiosa,  merecía  mayor  celo  del  que  con  ella  se  tuvo;  pues  sobre  sus  méritos 
como  dominio  de  las  dificultades  técnicas,  entrañaba  un  valor  positivo  cual  documento  de  monta  en  la  historia 
artística  nacional. 

Desconocidas  las  obras  de  Vargas  fuera  de  Sevilla,  excepción  hecha  de  un  San  Juan  Bautista,  atribuido  á  su 
pincel ,  y  que  en  Inglaterra  conserva  la  galería  de  Lord  Egerton ,  conviene  enumerarlas  antes  de  proceder  al  análisis 
del  fresco  de  la  Misericordia. 
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De  las  pinturas  que  cita  Cean;  no  todas  han  llegado  hasta  el  presente.  Existen  el  retablo  de  Santa  María  la  Blanca, 
las  pinturas  del  altar  mayor  de)  Hospital  de  la  Sangre,  los  dos  cuadros  de  la  catedral  la  Natividad  y  la  Generación 
temporal  de  Cristo,  los  frescos  de  la  Giralda,  grandemente  destruidos,  y  el  que  origina  esta  monografía. 

Desaparecieron  otras  obras;  en  cambio  citamos  ahora  como  de  Vargas  ocho  tablas,  cuatro  de  ellas  al  claro-oscuro, 
y  una  Santa  Inés  que  poseen  los  señores  herederos  del  deán  Cepero,  y  un  Fernando  de  Contreras,  colgado  en  la 
Sacristía  de  los  Cálices  de  la  catedral. 

Huelga  en  este  sitio  la  descripción  y  análisis  de  estos  comprobantes  del  mérito  de  nuestro  artista,  razón  por  que 
nos  limitamos  á  recordar  únicamente  las  múltiples  bellezas  de  la  Natividad  y  la  Generación  temporal  de  Cristo,  que 
fueron  pintadas  en  Sevilla  cuando  no  había  quien  pudiera  rivalizar  con  Vargas  en  originalidad  y  maestría, 
nadas  con  destreza,  compuestas  con  sumo  acierto,  vigorizadas  con  un  dibujo  primoroso  y  brillante  colorido,  ¡ 
pinturas  reúnen  además  la  exacta  expresión,  la  delicadeza  en  los  contornos,  lo  noble  en  las  actitudes,  el  ingenio  en 
el  plegado  de  las  ropas,  siquiera  falte  en  el  conjunto  la  perspectiva  aérea,  y  aquella  suave  degradación  de  las  luces 
y  sombras,  de  los  colores  más  vivos  y  más  opacos,  que  produce  los  maravillosos  efectos  del  claro-oscuro  y  de  la 
entonación  armónica. 

Aun  admitiendo  estas  flaquezas  como  reales,  la  enseñanza  de  Vargas  no  pierde  en  significación  é  importancia. 
Cuando  regresa  á  Sevilla  aun  predomina  la  ceguedad  bizantina,  ni  han  entrado  los  artistas  de  lleno  en  el  sendero 
de  los  nuevos  métodos.  De  lo  que  hagan  Vargas  y  sus  contemporáneos  dependerá  el  éxito  futuro  de  la  escuela. 
Atraviesa  el  arte  patrio  una  peligrosa  crisis;  es  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  para  el  andaluz,  momento  de  vaci- 
lación,  en  que  dos  tendencias  opuestas  se  tocan,  luchan  y  batallan;  Vargas  aparecerá  cual  faro  luminoso  en  la 
penumbra  del  arte  que  concluye  y  del  arte  que  comienza,  alentando  la  indecisión  de  los  unos,  aguijando  la 
fantasía  de  los  otros,  y  sirviendo  á  todos  de  estímulo  y  de  guía.  Hubiérase  dicho  que  los  artistas,  bien  avenidos  con 
el  encogimiento  y  la  rutina,  no  se  atrevían  á  romper  las  ligaduras  de  la  imitación  servil:  vegetaba  el  genio  indí- 
gena atenido  á  las  antiguas  prácticas,  sin  brios  para  recorrer  las  esferas  de  la  propia  y  espontánea  inspiración. 
Carecía  la  obra  artística  de  carácter  concreto,  ni  se  habían  formulado  las  escuelas  que  luego  darían  renombre  á 
Sevilla,  Córdoba  y  Granada,  ni  por  consiguiente  se  alcanzaba  el  temperamento  que  en  lo  futuro  distinguiría  á  la 
pintura  andaluza.    " 

Vargas  es  el  nexo  que  une  las  dos  épocas ;  el  cauce  por  donde  las  corrientes  clásicas  inundan  la  romántica  heredad 
sin  anegarla.  Quien  lo  niegue,  acompáñenos  benévolo  en  el  estudio  del  fresco  de  la  Misericordia,  si  ansia  por  con- 
vertir sus  dudas  en  racional  persuasión  y  en  íntimo  convencimiento. 

Maltratado  como  se  halla,  sin  el  hermoso  colorido  que  un  dia  realzó  sus  partes,  descubre  principales  bellezas,  y 
nos  dice  lo  que  debió  sentir  el  talento  que  lo  ideó  y  la  mano  que  hubo  de  trazarlo:  aun  puede  servir  de  apoyo  á  los 
que  defienden  la  legitimidad  de  la  cultura  andaluza,  sus  timbres  y  su  influencia  sobre  el  interior  desarrollo  de  la 
civilización  castellana. 


VIL 


Tuvo  la  pintura  al  fresco  en  la  Península  diligentes  cultivadores  desde  los  siglos  medios.  Afanáronse  obispos  y 
abades  en  embellecer  los  templos,  cubriendo  sus  muros  con  escenas  copiadas  del  nuevo  y  antiguo  Testamento ;  dán- 
dose el  caso  de  que  en  un  documento  célebre  se  vituperase  á  los  prelados  que  acudían,  antes  que  á  dotar  sus  iglesias 
de  sacerdotes  dignos,  á  enriquecerlas  con  pinturas  dispendiosas  (1). 

También  se  acaudalaban  con  el  propio  medio  las  mansiones  regias,  los  palacios  de  los  grandes  y  hasta  los  edificios 
del  procomún. 

Por  lo  que  á  Sevilla  respecta,  el  fresco  fué  conocido  desde  los  tiempos  mismos  de  la  dominación  musulmana.  Hasta 
nosotros  llegaron  pinturas  murales  ó  decorativas,  disfrutadas  en  sus  iglesias  por  los  mozárabes  bajo  la  protectora 


noerafmdel  Sr.  Villaaroil  y  Castra  nsolire  las  pinturas  murules  de  la  catedral  de  Mondoñeda», 


EL  «JUICIO  FINAL»  DE  LUIS  DE  VARGAS. 


425 


tolerancia  islamita ,  y  hay  noticia  de  otras  que  borró  la  mano  del  tiempo  ó  destruyeron  las  modificaciones  y  reformas 
introducidas  en  los  edificios  que  las  contenían. 

Aun  contempla  el  curioso  en  el  muro  interior  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo  una  Virgen  anterior  á  la  reconquista, 
y  recréase  también  en  el  examen  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  custodiada  con  esmero  en  la  catedral,  y  que 
como  la  anterior  se  hace  proceder  con  fundamento  del  núcleo  cristiano,  que  en  su  recinto  albergaba  la  ciudad  rendida 
al  yugo  arábigo. 

Desaparecieron  la  Virgen  del  Coral,  un  San  Miguel,  venerado  en  un  subterráneo  contiguo  ala  basílica  hispa- 
lense; también  se  perdió  el  grandioso  fresco  del  hospital  de  San  Hermenegildo,  que  pintó  Sánchez  de  Castro,  si  bien 
se  conservan  otros  de  su  mano,  y  no  ha  mucho  que  en  San  Lázaro  se  descubrieron,  bajo  espesa  capa  de  cal,  otros  tes- 
timonios de  este  género  de  pintura. 

Aun  medio  hay  de  señalar  en  el  alcázar  sus  tenues  vestigios,  y  hasta  hace  poco  en  la  muralla  frontera  á  la  Torre 
del  Oro  campeaban  grandiosas  escenas,  allí  trazadas  en  conmemoración  de  sucesos  faustos  de  nuestra  historia 
militar. 

Las  pinturas  al  temple  de  la  Giralda,  y  sobre  todo  el  fresco  de  la  Misericordia,  abre  anchos  y  nuevos  torrentes  á 
esta  variedad  pictórica,  dándola  una  perfección,  amplitud  y  grandeza  hasta  entonces  insólitas  en  aquella  tierra. 

Representa  la  Misericordia  una  de  las  varias  fundaciones  benéficas  que  enriquecen  á  Sevilla  en  los  pasados  siglos. 
Ocupándose  de  ella  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  (tom.  m,  pág.  84),  se  expresa  en  estos  términos: 

«Tuvo  principio  este  año  (1475)  la  insigne  Casa-Hospital  y  Hermandad  de  la  Misericordia  de  esta  ciudad,  que  sin  ponderación 
es  una  de  las  grandes  obras  pías  que  tiene  España,  y  aun  la  cristiandad  toda,  levantando  Dios  de  pequeño  principio  tan  gloriosa 
máquina.  Antón  Ruiz,  sacerdote  ejemplar  y  piadoso,  capellán  del  Adelantado  mayor  de  Andalucía,  D.  Pedro  Enriquez,  inspirado 
de  Dios  y  persuadido,  segim  es  fama,  del  patrón  San  Isidoro,  pensó  instituir  una  hermandad  que  se  emplease  en  buscar  limosnas 
para  casar  doncellas,  huérfanas  y  desamparadas;  comunicólo  con  el  Licenciado  Juan  Rodríguez  de  Torres,  su  confesor,  notario 
Apostólico  y  capellán  de  la  iglesia  parroquial  de  Omnium  Sanctorum,  á  quien  manifestó  que  dos  veces  le  había  aparecido  San  Isi- 
doro, y  amonestádole  que  se  entregase  á  tan  piadosa  obra.  Parecióle  hien,  y  ambos  la  propusieron  al  obispo  de  Cádiz,  gobernador 
de  este  Arzobispado,  pidiéndole  licencia  para  hacer  publica  demanda  de  limosnas:  diósele  ilimitada  para  las  tres  iglesias  par- 
roquiales, de  Omnium  Sanctorum,  San  Gil  y  Santa  Marina,  en  que  siendo  muy  escasa  la  limosna  que  se  recogía,  consiguieron  que 
se  la  extendiese  á  toda  Sevilla,  por  donde  echando  dos  demandas  que  el  lenguaje  de  aquel  tiempo  llamaba  taras,  juntándosele 
otros  de  igual  espíritu,  recogían  gruesa  limosna;  y  queriendo  pasará  la  fundación,  y  formar  regla  y  estatutos  de  hermandad,  les 
ocurrió  una  que  más  de  siete  años  antes  tenia  escrita  un  religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco,  á  quien  sólo  halló  nombrado  el 
maestro  Fr.  Andrés,  llena  de  piadosas  disposiciones  en  orden  al  instituto  que  pretendían,  la  cual  fué  aprobada  por  el  obispo  go- 
bernador; y  comenzó  á  practicarse  en  la  Dominica  de  la  Santísima  Trinidad  de  este  año ,  siendo  los  primeros  en  námero  de  cuarenta, 
en  una  casa  á  la  collación  de  San  Andrés,  donde  creciendo  con  el  tiempo,  y  las  limosnas  y  dotaciones,  llegó  al  aumento  y  estado 
que  dice  adelante. » 

Con  efecto;  en  el  tomo  ív,  pág.  63,  párrafo  2.°,  dice: 


«  Mudóse  también  este  año  (1574)  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  intitulado  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  del  pobre  sitio  3n 
que  con  grandeza  de  caridad  ejercitaba  su  instituto  el  hermano  Diego  de  León  y  el  hermano  Pedro  Pecador  el  Chico,  con  otros 
que  se  les  habían  agregado ,  á  la  parroquia  de  San  Salvador ,  frontero  de  su  iglesia  colegial ,  á  la  casa  de  que  se  habia  mudado  el 
Hospital  de  la  Misericordia,  que  la  ciudad  su  patrona  habia  trasladado  k  la  parroquia  de  Santa  Catalina,  á  la  casa  en  que  habia 
fundádose  el  de  las  Cinco  Llagas ,  y  por  su  traslación  á  la  puerta  de  Macarena ,  que  habia  quedado  yerma. » 


D.  Félix  González  de  León  trae  estos  pormenores  sobre  el  edificio  : 


«  Plaza,  de  la  Misericordia.  —En  esta  plaza  está  el  Hospital  de  la  Misericordia ;  y  aunque  esta  casa  se  nombra  entre  los  hos- 
pitales, no  se  ha  ejercido  en  ella  la  hospitalidad  en  ningún  tiempo,  sólo  sí  la  beneficencia,  pues  sus  riquísimas  y  pingües  rentas 
se  invertían  en  beneficio  de  los  pobres  en  muchos  modos  y  clases  de  limosnas;  por  consiguiente,  la  casa  no  es  muy  grande,  aun- 
que sí  muy  acomodada  para  la  administración  de  tan  abundantes  rentas,  y  para  viviendas  de  los  empleados.  Tiene  uu  mediano 
patio  y  un  portal  sostenido  por  columnas  de  mármol.  Sala  hermosa  de  Juntas,  Contaduría,  Secretaría,  Archivo ,  Tesorería,  etc.,  etc. 
Todo  muy  cómodo  y  adornado ,  y  en  su  patio  se  vé  aún  el  resto  {pintado  al  fresco)  del  Juicio  Universal ,  que  hizo  el  célebre  Luis 
de  Vargas. 

La  iglesia,  proporcionalmente,  es  mayor  que  el  edificio.  Consta  de  tres  naves  regulares,  divididas  por  arcos  moldurados,  sobre 
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muy  hermosas  columnas  de  mármol  blanco  con  vetas  azules.  Las  naves  laterales  son  bajas,  por  pisar  sobre  ellas  tribunas  cuyos 
balcones  dan  á  la  nave  principal.  Estas  naves  están  cortadas  por  el  primer  arco  con  fuertes  y  altas  rejas  de  hierro,  que  forman 
capilla  mayor  separada  del  resto  de  la  iglesia,  donde  asistía  la  hermandad  á  las  funciones.  El  altar  mayor  es  antiguo,  plateresco, 
y  en  él  se  venera  la  pintura  de  la  Santa  Virgen  que  hizo  el  milagro  del  Pozo  Santo ,  de  que  hablé  en  la  historia  de  las  calles.  Tam- 
bién dentro  de  estas  rejas  hay  otros  dos  altares  colaterales  que  hacen  cabeza  á  las  naves,  el  uno  dedicado  á  Nuestra  Señora,  en 
una  antigua  imagen  de  talla ,  y  el  otro  á  Santa  Bárbara.  En  las  naves  fuera  de  las  rejas  hay  otros  dos  retablos ,  el  uno  dedicado  al 
Patriarca  San  José,  y  en  un  regular  cuadro,  y  á  los  pies  de  la  nave  mayor,  está  otro  altar  en  que  ahora  se  ha  colocado  la  cruz  de 
hierro  que  estaba  en  medio  de  la  vecina  plaza  del  Pozo  Santo.  Este  templo  estaba  muy  enriquecido  de  alhajas,  ornamentos  y 
efectos,  cual  pocos  en  Sevilla;  pero  todo  lo  ha  perdido,  y  con  la  extinción  de  su  Hermandad,  ha  pasado  á  otras  partes  lo  poco  que 
había  quedado. 

En  el  año  de  1843  se  ha  establecido  en  él  la  Hermandad  del  Santo  Entierro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  y  desde  él  hizo  su  es- 
tación el  Viernes  Santo  por  la  tarde  á  la  santa  igiesia  patriarcal ,  y  la  función  y  procesión  de  Resurrección ,  colocando  después  sus 
imágenes  en  los  referidos  altares  colaterales  ,  quedando  aquí  radicada  por  ahora.  » 


VIII. 


Como  toda  concepción  sintética  del  humano  entendimiento,  vertida  luego  al  exterior  mediante  la  obra  de  arte  ó 
de  puro  raciocinio,  la  representación  plástica  ó  figurada  del  «Juicio  final»  según  la  ofrece  el  Renacimiento,  tiene 
amplios  precedentes  en  la  Edad  Media. 

Antes  del  siglo  x  es  poco  menos  que  desconocido  el  simulacro  del  terrible  trance.  Guando  más,  escúlpese  la  resur- 
rección de  los  cuerpos,  colocando  sobre  ellos  á  Jesucristo  bajo  la  figura  del  Buen  Pastor  que  abre  á  los  elegidos  las 
puertas  del  Paraíso.  Ni  ha  tomado  el  «Juicio»  el  color  sombrío  que  adquirirá  con  el  tiempo,  ni  alcanza  el  espectáculo 
las  proporciones  con  que  al  fin  había  de  exhibirse. 

Grandemente  relajados  los  lazos  que  unian  á  la  grey  cristiana,  rota  la  disciplina  eclesiástica,  perturbada  la  so- 
ciedad en  lo  más  íntimo  de  su  organismo,  debilitadas  las  creencias  y  triunfante  el  vicio,  surgió  la  idea  de  que  el 
término  del  mundo  se  aproximaba,  cual  castigo  justo  con  que  el  Omnipotente  respondía  á  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres. Hasta  entonces  el  devoto  no  se  había  representado  á  Jesucristo  con  los  rasgos  que  desde  entonces  le  atribuiría. 
El  suave  y  no  mancillado  Cordero,  el  joven  adolescente,  que  guiaba  á  los  hombres  hacia  la  Jerusalem  celeste  con 
la  magia  de  su  acento,  cual  se  figuró  en  las  catacumbas,  convertiríase  en  el  rígido  é  inflexible  Juez  que  premiaba  á 
los  buenos  y  castigaba  con  penas  eternas  á  los  reprobos. 

Trascurre  el  año  1000,  plazo  prefijado  para  la  catástrofe,  y  como  ninguna  señal  la  justifique,  renace  la  confianza, 
crece  la  incredulidad,  y  las  creencias  se  debilitan  aún  en  mayor  grado  que  antes.  Entonces  es  cuando  el  celo  del 
sacerdocio,  dirigido  á  contener  el  desbordamiento  de  las  pasiones  y  á  restaurar  el  imperio  del  dogma,  como  la  fé, 
en  gran  manera  desfalleciente,  trasmite  á  la  oratoria  del  pulpito  tendencias  á  la  sazón  tenues  por  extremo  y  poco 
difundidas.  Dirígese  la  palabra  del  sacerdote  á  pintar  los  pecados  de  los  hombres  coa  los  tonos  más  sombríos  y  los 
rasgos  más  prominentes,  completando  el  cuadro  la  descripción  de  las  penas  que  habrán  de  atormentar  por  eterni- 
dades de  siglos  á  los  condenados  del  Infierno. 

Halla  eco  el  acento  evangélico  en  la  sociedad,  en  las  costumbres,  en  la  literatura  y  el  arte.  Natural  era  que  la 
representación  de  los  castigos  perdurables  que  esperaban  á  los  malos,  diera  importancia  al  acto  previo  del  último  é 
irremisible  Juicio.  Toda  la  vida  ha  de  comparecer  en  un  momento  dado  ante  la  Divina  Justicia:  allí,  en  la  inflexible 
balanza  de  su  severidad,  serán  pesadas  las  acciones,  recibiendo  cada  uno  la  pena  ó  recompensa  á  que  se  hubiere- 
hecho  acreedor. 

Empero,  sería  asaz  desconsoladora  esta  contingencia  si  no  templara  sus  temores  algún  rayo  de  esperanza.  Acude 
el  demonio  atento  á  arrebatar  sus  víctimas  luego  que  la  providencia  de  Jeliová  lo  permita;  mas  también  se  persona 
la  Madre  del  Redentor,  la  Virgen  María,  intercesora  y  patrona  de  los  pecadores,  que  contritos  y  arrepentidos  pidan 
misericordia.  Gira  de  este  modo  el  acto  del  Juicio  sobre  dos  opuestos  é  irreductibles  términos,  la  luz  y  la  sombra,  la 
personificación  de  la  suma  pureza,  del  sumo  virginal  afecto,  de  la  mayor  ternura  y  del  elemento  más  atractivo 
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de  la  sentencia;  del  otro,  la  sordidez,  la  rebeldía,  todas  las  pasiones  discordantes  de  la  tierra,  orgullo,  envidia, 
odio,  ambición  y  crimen,  cuanto  rebaja  y  oscurece,  cuanto  precipita  y  retiene  en  los  abismos  del  pecado. 

Hallan  el  Juicio  final  y  el  Infierno  quien  de  nuevo  los  ofrezca  ante  el  ánimo  turbado  de  la  muchedumbre.  Descrí- 
bese aquél  en  leyendas  poéticas;  suele  llevarse  uno  y  otro,  en  parte,  al  palco  escénico  como  entonces  se  conocía,  y 
el  sacerdote  ordena  á  los  artistas  latamos  la  reproducción  material  de  sus  detalles  en  el  paraje  más  visible  de' los 
templos. 

A  partir  de  la  décima  centuria  y  durante  las  dos  sucesivas,  los  arquitectos  usaron  esculpir  el  «  Juicio  final »  sobre 
la  puerta  frontera  de  las  iglesias ,  encerrándolo  en  el  tímpano  que  media  entre  el  ingreso  principal  y  la  clave  del 
arco  que  constituye  el  pórtico  ó  atrio. 

Por  regla  general,  Jesucristo  aparece  en  la  parte  superior  sentado,  con  ambas  manos  levantadas,  mostrando  su 
anverso :  más  ó  menos  cerca  vénse  algunos  ángeles  con  los  atributos  de  la  Crucifixión ,  seguramente  para  recordar  á 
los  malos  el  sacrificio  del  Redentor  y  su  ineficacia  en  apartarlos  de  la  reprobada  senda:  no  muy  lejos  está  la  Virgen 
acompañada  de  San  Juan,  en  actitud  de  implorar  el  perdón  de  los  arrepentidos,  mientras  en  secundario  lugar  están 
los  ángeles  con  sendas  trompetas,  llamando  á  los  hombres  á  juicio,  y  éstos,  que  pasan  por  la  balanza  del  arcángel 
San  Miguel  y  ascienden  al  puesto  de  los  bienaventurados,  ó  se  hunden  en  el  abismo  donde  crueles  tormentos  los 
aguardan. 

Alguna  vez  completan  el  cuadro  accidentes  y  detalles  que  responden  á  exigencias  transitorias  de  la  piedad  y  de 
las  costumbres.  Suele  esculpirse  en  lo  alto  la  perspectiva  de  la  celestial  Jerusalem;  en  la  parte  superior  á  los 'escogi- 
dos, que  en  procesión  atraviesan  una  puerta  donde  ángeles  puros  los  coronan  con  la  gracia,  y  hasta  se  labran  esce- 
nas repugnantes  donde  Belzebú  desempeña  el  papel  más  principal,  mortificando  con  inauditos  tormentos  á  sus 
víctimas. 

Es  indudable  que  el  Dante,  al  concebir  su  poema,  se  inspiró  en  estas  esculturas,  y  en  las  rimas  y  «fablianx»  de 
los  minístreles  y  troveras,  en  las  narraciones  legendarias,  en  las  consejas  del' vulgo,  resumiendo  en  él  todas  las 
teorías  referentes  al  hecho  trascendental  que  la  Iglesia  había  ya  colocado  en  la  esfera  del  dogma;  pero  el  cantor  de 
la  «Divina  Comedia»  no  limita  su  obra  al  momento  en  que  vive,  antes  bien  remonta  el  vuelo  hasta  las  mayores 
alturas  del  paganismo  clásico. 

Desarróllase  por  tal  modo  ante  el  lector  el  espectáculo  de  la  mitología  greco-romana,  en  cuanto  conviene  para  que 
resalte  el  principio  cristiano  de  la  vida  perdurable.  Protesta  el  Dante  contra  la  invasión  politeísta  que  ya  apuntaba, 
y  no  obstante  Virgilio  le  guía ,  y  atravesando  el  Aqueronte  en  la  barca  de  Carón,  intérnase  en  los  varios  círculos 
del  Tártaro,  donde  halla  las  grandes  figuras  de  la  antigüedad,  barajadas  con  los  patéticos  engendros  del  roman- 
ticismo. 

Utiliza  el  Dante  en  su  obra  todos  los  elementos  depositados  en  la  esfera  moral  del  cristianismo  por  la  facultad 
estética,  en  cuanto  toma  por  blanco  la  vida  de  ultratumba;  mas  al  propio  tiempo  es  el  precursor  cierto  de  mudanza, 
que  encarnando  en  el  talento  del  Buonarrota,  predomina  en  el  fresco  apocalíptico  de  la  Capilla  Sixtina. 


IX. 


Hablar  del  «Juicio  final»  de  la  Misericordia  y  olvidarse  de  Miguel  Ángel  es  de  todo  punto  imposible,  mucho  más 
cuando  para  nosotros  Luis  de  Vargas,  luego  de  estudiar  la  pintura  vaticana,  inauguró  la  suya  llevado  del  legitimo 
deseo  de  emularla. 

Depende  el  porvenir  de  las  empresas  que  los  hombres  acometen  en  muchos  casos,  no  de  su  intrínseca  virtualidad, 
mas  de  accidentes  geográficos  ó  cronológicos,  que  pocas  veces  tienen  en  cuenta  los  que  sólo  miran  la  sanción  del 
éxito. 

Sí  Luis  de  Vargas  hubiera  visto  la  luz  del  dia  bajo  el  cielo  de  Italia,  si  su  obra  campease  en  el  muro  de  alguno 
de  los  suntuosos  edificios,  entre  los  innumerables  con  que  se  engalana  la  región  clásica  del  arte ,  otro  seria  el  renom- 
bre del  artista  y  otra  también  la  valía  de  su  trabajo:  nació  y  murió  Vargas  en  Sevilla,  cuyas  glorias  artísticas  que- 
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daron  circunscritas  en  reducido  círculo  hasta  que  extranjeros  celosos,  casi  á  nuestra  vista,  hubieron  de  proponerse 
conocerlas  y  exaltarlas;  quedó  por  tanto  olvidado  su  «Juicio»  en  el  patio  de  un  hospital,  sin  que  el  buril  ni  el 
tórculo  lo  llevaran  por  el  mundo,  ni  la  crítica  describiese  sus  primores:  consiguientemente,  los  plausibles  conatos  de 
Vargas  no  hallaron  en  los  hombres  la  recompensa  que  de  otra  suerte  habrían  recibido. 

Estudió  este  maestro  en  Italia,  según  dijimos,  los  adelantamientos  del  arte  pictórico,  regresando  á  su  patria 
cuando  había  adquirido  en  el  manejo  del  pincel  la  segundad  y  amplitud  á  que  aspiraba. 

Hallábase  entonces  el  fanatismo  neo-clásico  en  su  mayor  altura.  Más  que  pura  afición,  el  arte  en  Roma  era  una 
idolatría  de  que  todos  participaban.  Muerto  Rafael,  seguía  dominando  en  sus  discípulos;  vivo  aún  el  Buonarrota, 
imponíase  con  la  magia  de  su  genio  enciclopédico.  Dícenos  el  «Juicio  final»  de  la  Capilla  Sixtina  cómo  aquel  talento 
gigante  entendió  el  Renacimiento:  antes  que  pintura  apropiada  para  ilustrar  la  creencia  católica,  representa  el 
alarde  titánico  de  las  facultades  de  su  autor.  Si  como  ejecución  el  «Juicio  final»  suspende  y  maravilla,  como  pen- 
samiento y  medio  expresivo  de  una  idea,  no  sólo  deja  mucho  que  desear,  sino  que  pide  censura  y  vituperio. 

Olvídase  Miguel  Ángel  del  sitio  en  que  traza  su  fresco,  de  los  sentimientos  y  de  la  necesidad  que  se  concertaron 
para  reclamarlo,  del  fin  á  que  se  dirige,  del  momento  en  que  se  produce.  Encaja  el  «Juicio»  en  la  desapoderada 
franqueza  del  Renacimiento  en  auge,  aunque  pugna  contra  lo  más  fundamental  del  principio  católico.  Las  desnu- 
deces provocativas,  las  aptitudes  equívocas,  los  gestos  indecorosos,  la  expresión  sensual  y  mundana  de  los  tipos 
santificados  por  la  piedad,  el  caótico  desorden  de  aquel  báratro  donde  todo  es  ostentación,  academia  y  artificio  hin- 
chado, no  naturalidad,  sencillez  y  verdad,  dicen  sin  rodeos  que  el  Buonarrota  no  se  inspiró  en  la  pureza  del  credo 
evangélico,  ni  fué  su  intento  vivificar  sus  cláusulas,  mas  alardear  de  fecundo  y  atrevido,  aun  cuando  hiriese  con 
sus  desbarros  el  buen  sentido  de  los  menos  exigentes. 

Aquel  Hércules  vengativo  que  se  adelanta  iracundo  amenazando  á  los  reprobos,  no  es  el  Divino  Maestro,  todo  bon- 
dad y  mansedumbre,  no  el  Cristo  de  la  Iglesia,  figura  sublime  que  columbra  el  asceta  entre  resplandores  de  luz 
diáfana.  Relegada  en  segundo  plan  la  Virgen  Madre,  carece  de  toda  nobleza  é  idealidad:  los  santos  y  mártires,  los 
profetas  y  bienaventurados,  dirianse  ser  figuras  arrancadas  de  un  friso  pagano,  no  procedentes  del  Empíreo;  y 
Carón,  con  el  doble  grupo  de  condenados,  más  que  otra  cosa  antójanse  mofadores  histriones  y  acróbatas,  que  con 
sus  desesperadas  contorsiones  se  empeñan  en  distraer  al  espectador. 

Abundan  en  el  fresco  los  efectos  teatrales,  los  contrastes  imposibles,  las  demostrado aes  absurdas  de  la  muscula- 
tura, las  impropiedades  expresivas  y  la  falta  de  decoro. 

¡Cuánta  distancia  por  lo  que  á  estos  extremos  corresponde  entre  Miguel  Ángel  y  Luis  de  Vargas!  No  tiene  el  de 
éste  ni  las  dimensiones  del  primero,  ni  un  tan  crecido  número  de  figuras,  ni  tan  selecto  dibujo  y  modelado.  Tal 
como  hoy  se  encuentra  mide  de  alto  á  bajo  3,70  metros ,  y  de  ancho  5,77.  Ya  en  tiempo  de  Cean  Bermudez  la  parte 
inferior  se  hallaba  borrada,  ocultándonos  las  escenas  más  trágicas  y  patéticas  de  la  composición. 

Divídese  ésta  actualmente  en  tres  zonas  principales.  Ocupan  los  extremos  de  la  primera  y  superior  varios  ángeles, 
que  sostienen  en  el  aire  la  cruz  del  Gólgota  y  la  columna  donde  Cristo  fué  azotado  en  el  patio  del  Pretorio.  Es  la  dis- 
posición de  estos  dos  grupos  muy  semejante  á  la  que  tienen  en  el  fresco  del  Buonarrota,  aunque  en  el  hispalense  los 
espíritus  puros  se  hallan  cubiertos  con  sendos  ropones,  siendo  su  actitud  reposada  y  la  expresión  digna  y  decorosa. 

Destácase  en  el  centro  el  simulacro  de  Cristo  sentado  sobre  un  trono  de  nubes,  decorosamente  envuelto  en  im 
amplio  manto  que  deja  al  descubierto  el  torso,  los  brazos  y  la  pierna  izquierda,  á  fin  de  que  se  distingan  las 
heridas  causadas  en  el  acto  de  la  Crucifixión. 

Levanta  el  Redentor  la  diestra  sin  violencia ,  y  el  brazo  izquierdo  se  aparta  del  cuerpo,  formando  con  él  un  ángulo 
bastante  abierto.  Rodea  la  cabeza  una  aureola  de  luz  viva,  y  la  expresión  benévola  y  melancólica  del  semblante 
anuncian,  no  la  irritación  del  juez,  sino  la  serenidad  fúlgida  deljusto  por  excelencia. 

Incluida  se  halla  la  parte  inferior  del  cuerpo  de  Cristo  en  la  segunda  zona,  que  está  ocupada  por  diferentes  coros 
de  santos  y  santas.  Sobre  la  derecha  descúbrese  la  Virgen  María,  donde  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  el  dibujo 
gallardo  y  la  admirable  actitud,  ó  la  gracia  expresiva  que  embellece  el  rostro  de  la  hermosa  escogida.  Es  el  simu- 
lacro de  María  en  este  fresco  leyenda  sublime  del  arte  andaluz,  en  un  momento  afortunado:  en  él  se  inspiraron  los 
maestros  de  la  escuela  botica,  desde  Céspedes  y  Pacheco,  hasta  Alonso  Cano  y  Murillo. 

No  se  halla  la  Virgen  relegada  en  segundo  término,  como  en  la  Capilla  Sixtina,  ni  su  personalidad  absorbida  pol- 
las figuras  que  se  interponen  entre  ella  y  el  devoto,  ni  menos  arguye  la  falta  de  soberano  influjo  como  aparece  en 
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la  pintura  del  Buonarrota.  Lejos  de  eso,  María  es  en  la  Misericordia  centro  á  donde  convergen  todas  las  miradas, 
porque  nada  hay  tan  simpático,  noble  y  atractivo  como  su  figura.  No  en  balde  condecoróse  Sevilla  con  el  epíteto  de 
ciudad  mariana,  ni  el  culto  de  la  madre  de  Cristo  alcanzó  en  ella  mayor  crédito  que  en  ningnn  otro  pueblo  de  la 
cristiandad. 

A  dereelia  é  izquierda  hallanse  otras  figuras  magistralmente  concebidas  y  ejecutadas.  Dignamente  revestidas, 
según  los  principios  de  la  cronología,  fácil  es,  mediante  los  atributos  que  las  acompañan,  conocer  su  filiación. 
Ocupan  la  diestra,  San  Pedro  con  varios  de  sus  condiscípulos,  y  legiones  de  mártires  y  confesores:  en  la  siniestra 
están  otros  apóstoles  con  los  santos  y  profetas  de  la  antigua  ley,  y  los  Padres  de  la  Iglesia  Católica. 

Hay  vírgenes  con  rostros  verdaderamente  angelicales,  propagadores  de  la  evangélica  doctrina,  muy  bien  repre- 
sentados; y  la  composición  en  general,  como  concurrencia  de  los  efectos,  orden  y  armonía,  no  ha  sido  en  su  linea 
mej  orada  ni  antes  ni  después. 

La  zona  inferior,  que  es  la  menos  discernible  por  estar  poco  menos  que  destruida,  debió  contener  tantos  méritos 
como  las  anteriores. 

En  la  parte  céntrica  cuatro  ángeles,  dirigiéndose  á  los  puntos  extremos  del  horizonte,  anuncian  á  son  de  trompetas 
el  lance  tremendo.  Álzanse  en  el  límite  inferior  derecho  algunos  precitos  que  imploran  misericordia;  en  lonta- 
nanza vuelan  otros  llevados  animosamente  por  los  querubines,  mientras  en  el  opuesto  costado  luchan  los  ángeles 
buenos  y  malos  en  demanda  de  las  almas.  > 

Hasta  aquí  la  abreviada  descripción  del  fresco,  cuyos  primores  y  partes  principales  gozará  ampliamente  el  lector 
e  n  la  lámina  cromolitografiada  que  completa  nuestro  estudio. 


X. 


Bajo  dos  conceptos  distintos  podemos  examinar  y  apreciar  la  obra  de  Luis  Vargas;  como  pensamiento  y  como 
desempeño. 

Justo  es  reconocer,  por  lo  que  cuadra  al  primer  punto,  que  el  artista  hispalense  confirma  cuantas  observaciones 
apuntamos ,  al  discurrir  sobre  las  propias  cualidades  de  la  pintura  andaluza.  Atenido  á  las  reglas  del  decoro,  fué  su 
fresco  pensado  dentro  del  cristianismo.  Apartándose  de  las  extravagancias  neo-clásicas,  menospreciando  el  fácil 
aplauso  de  los  públicos  á  los  que  pintaban  el  cuerpo  humano  con  incitante  desnudez  y  desenvoltura ,  acomódase  á  la 
tradición  piadosa,  y  su  «Juicio  final»  reanuda  las  más  antiguas  prácticas,  concordándolas  con  los  adelantamientos  de 
la  crítica. 

Resume  Vargas  los  comunes  esfuerzos  de  todos  los  artistas  de  la  Edad  Media,  fundiéndolos  ahora  en  una  composi- 
ción docta  que  utiliza  todos  los  progresos  del  tecnicismo,  tanto  en  lo  perteneciente  á  la  composición,  como  en  lo  que 
mira  al  equilibrio  de  los  contrastes.  Contradice  su  pintura  lo  mismo  los  frescos  de  Orcagua  en  el  Campo  Santo  de 
Pisa ,  que  el  Juicio  de  Buonarrota. 

En  vano  se  buscará  en  ella  el  espíritu  que  rige  las  elucubraciones  del  Kenacimiento ;  si  pertenece  Vargas  por  la 
ejecución  á  la  reforma,  en  cuanto  al  fondo  continúa  siendo  castizo,  tradicionalista  y  creyente. 

Conócese  sin  esfuerzo  que  la  pintura  para  Vargas  fué  algo  más  que  una  vocación  ó  un  arte,  quizá  un  sacerdocio. 
Medio  de  servir  los  designios  del  Omnipotente ,  Vargas  tras  el  ayuno  y  la  maceracion  tomaría  paletas  y  pinceles, 
ejecutando  sus  cuadros  como  otros  tantos  actos  aceptos  á  la  divinidad. 

Poco  preocupa  á  Miguel  Ángel  el  pensamiento;  en  cambio  le  avasalla  la  forma.  Inflamado  con  la  lectura  del 
Dante,  antójasenos  evidente ,  llena  la  fantasía  de  colosales  abortos,  vagando  en  nn  caos  de  misantropía  que  iluminan 
intuiciones  sublimes;  cayó  en  los  más  grandes  dislates,  hasta  justificar  los  brochazos  del  bragheltone  Daniel  de 
Volterra,  á  quien  un  Pontífice  escandalizado  ordena  moderar  tantas  obscenidades.  La  imbecilidad,  la  mofa,  el  sandio 
ó  lunático  aspecto  de  aquellos  semblantes  no  se  mejoran,  ni  es  posible  trocar  la  caricatura  en  representación  seria  de 
la  tragedia  final  del  género  humano. 

Luis  de  Vargas  ha  estudiado  la  portentosa  maravilla  de  la  Capilla  Sixtina,  pero  no  es  su  voluntad  de  aquellas  que 
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viven  atenidas  al  extraño  arbitrio.  Lejos  de  desalentar  como  otros,  cobra  fuerzas  ante  el  fresco  del  ilustre  maestro; 
cuando  se  halla  entre  los  suyos  exterioriza  su  concepción,  fruto  de  reposadas  meditaciones  y  de  facultades  equilibra- 
das y  bien  conducidas. 

La  hechura,  en  cuanto  nos  es  permitido  conocer,  corresponde  á  la  idea.  Estudíese  el  ingenio  con  que  el  tema  está 
desempeñado,  la  armonía  que  reina  entre  sus  diversas  partes,  luego  la  grandiosidad  del  dibujo,  el  hábil  plegado  de 
las  ropas,  la  gracia  corregiesca  de  algunas  extremidades,  el  garbo  de  los  perfiles,  el  noble  aire  de  las  figuras,  cuya 
ruina  llora  el  inteligente,  al  decir  de  Cean,  siendo  como  eran,  por  su  mérito  y  magnitud,  el  mas  distinguido 
adorno  de  la  Atenas  del  Mediodía. 

Pero  ¿qué  extraño  que  en  el  fresco  de  la  Misericordia  se  realcen  estas  perfecciones,  cuando  en  la  tabla  de  la 
«  Gamba,  »  ó  sea  de  la  «  Generación  temporal  de  Cristo,  »  hay  una  pierna  escorzada  que  honraría  al  mismo  Rafael? 
¿Cómo  han  de  sorprender  al  crítico  estas  señales  de  superioridad ,  si  recuerda  las  singulares  dotes  de  la  «Navitidad,  » 
donde  hay  rostros  de  tanta  nobleza  y  ternura,  que  resisten  el  parangón  con  los  más  selectos  del  Angélico  ó  del  Perug- 
gino?  Y  téngase  presente  que  Vargas  pintaba  en  los  comienzos  del  Renacimiento  español,  cuyo  apogeo  se  hallaba 
distante  todavía;  tráiganse  asimismo  á  la  memoria  todas  las  dificultades  materiales  de  la  pintura  al  fresco,  y  las 
especiales  dotes  que  reclamaba  en  el  artista. 

¡Lástima  grande  que  el  color  se  halle  menoscabado,  hasta  ser  propiamente  sombra  de  lo  que  fué!  Sin  embargo,  lo 
que  resta  basta  para  calificarlo  de  justo  y  vigoroso.  Fué  Vargas  estimable  colorista.  No  es  de  presumir  que  las  dotes 
reveladas  en  sus  tablas  escaseasen  en  sus  frescos.  Diestramente  debió  entonar  el  de  la  Misericordia;  y  si  le  faltó  am- 
biente, si  no  supo  degradar  los  tonos  como  pedían  las  leyes  de  la  óptica,  defectos  son  de  que  no  podemos  darnos 
cabal  cuenta;  ni  aun  siendo  positivos,  disminuirían  los  méritos  de  su  obra. 

Preciado  y  singularísimo  movimiento  de  la  cultura  andaluza,  el  fresco  de  Vargas  fué  escuela  á  donde  acudieron  á 
adiestrarse  maestros  afamados. 

Grandes  y  legítimos  elogios  granjeóse  Pacheco  con  ocasión  de  su  «Juicio  final;»  y  sin  seguir  en  todo  el  maestro 
de  Velazquez  á  nuestro  artista,  dice  la- comparación  de  ambas  obras  cuan  grande  influencia  tuvo  la  de  Vargas  sobre 
la  de  su  admirador. 

Lícito  será  pensar,  valorados  los  antecedentes  y  razones  contenidos  en  este  estudio,  que  la  obra  de  Vargas  ,  lejos 
de  pedir  desvío  y  menosprecio,  merece  el  puesto  preferente  que  en  esta  galería  se  le  otorga.  Testimonio  precioso  que 
marca  un  momento  decisivo  en  el  desarrollo  artístico  nacional,  es  á  la  vez  anticipado  mensajero  de  sucesivos  y  ul- 
teriores progresos  en  mucho  dirigidos  á  vigorizar  la  cultura  andaluza,  fase  importante  y  concreta  de  la  española  en 
felicísimo  periodo.  Señal  de  propia  y  espontánea  tendencia,  cifra  los  gérmenes  y  tentativas  de  todo  un  florecimiento 
pictórico,  y  muestra  cómo  se  cumplen  en  Vargas  aquellas  leyes  supremas  del  genio  artístico,  que  hace  á  éste  soli- 
dario de  su  tiempo  y  partícipe  de  las  esperanzas ,  doctrinas  y  sentimientos  más  dominantes  y  legítimos  en  la  grey 
que,  entusiasmada  le  sigue  y  le  rodea. 

Gloria  y  no  pequeña  es  para  España  el  contar  entre  sus  hijos  al  insigne  maestro  que  con  tanta  sagacidad  y  tem- 
planza procede ,  cuando  por  todas  partes  se  desbordan  las  pasiones  del  neo-clasicismo ;  y  de  hoy  m  ás  su  grandiosa 
obra  arruinada,  carcomida,  destinada  á  un  inevitable  aniquilamiento,  expuesta  alas  inclemencias  de  la  intemperie 
en  desamparado  recinto,  experimentando  ora  el  influjo  de  una  temperatura  tropical,  ya  las  asechanzas  del  polvo,  la 
lluvia  y  los  vendavales,  hallará,  no  obstante,  críticos  que  estimen  sus  méritos  y  hagan  justicia  al  valiente  pincel 
que  hubo  de  trazarla. 
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MAUSOLEO  DE  IOS  BEYES  CATÓIICOS 


DON  FERNANDO  Y  DONA  ISABEL 


EN   LA  CAPILLA  REAL   DE  GRANADA; 


OBRA   DE    BARTOLOMÉ    ORDOÑEZ, 


(Planta:  lado  mayor,  3,92;  lado  menor,  3,36.— Elevación  del  lecho  sepulcral,  1,64.) 


POR   EL   1LMO.    SEÑOR 


DON   PEDRO    DE    MADRAZO, 

Individuo  de  número  de   lea  Reales  Academias  de   la  Historia  y  lie  San  Fernando. 


■^ONíV  ^A.  XADIE>  que  sepamos,  se  le  la  óramelo  hasta  este  momento  estampar  en 
lengua  castellana  el  nombre  del  húrgales  Bartolomé  Oedoñez  al  pié  del 
título  de  su  más  aventajada  obra:  nadie  en  el  idioma  nativo  de  escultor  tan 
ilustre  la  dicho  hasta  hoy  que  fuera  él  el  autor  del  suntuoso  mausoleo  de 
los  preclaros  Beyes  Católicos  D.  Femando  V  de  Aragón  y  Doña  Isabel  I."  de 
Castilla.  Cábenos  4  nosotros  la  suerte  de  hacer  pública  en  España  la  merito- 
ria devolución  de  tan  famosa  obra  á  un  artista  digno  de  más  filma  de  la  que 
goza;  y  esto  no  por  efecto  de  laboriosas  investigaciones  nuestras,  sino  por  la 
buena  dicha  de  que  vinieran  a  nuestras  manos  útilísimas  investigaciones 
ajenas.  Referiremos  brevemente  la  historia  de  este  buen  hallazgo. 
Hojeando  años  atrás  los  apéndices  al  tomo  ni  del  curioso  epistolario 
(Carleggio)  del  Dr.  dinamarqués  J.  Gaye,  comenzamos  i  leer,  sin  propósito  deliberado,  la  interesante  autobiografía 
delescultorflorentino  Raffaello  di  Bartolommeo  Sinibaldi  da  Montelupo.  Cautivó  desde  luego  nuestra  atención  la  par- 
ticularidad que  de  sí  mismo  refiere,  de  ser,  como  Miguel  Ángel  y  Sebastian  del  Pionibo,  zurdo  de  nacimiento,  dife- 
renciándose de  aquellos,  en  que  él  dibujaba  con  la  mano  izquierda,  al  paso  que  los  otros,  sólo  para  los  actos  que 
pedían  algún  esfuerzo  se  servían  de  esta  mano.  Más  nos  interesó  después,  leídas  las  primeras  páginas,  verle  referir 
cosas  y  casos,  por  cierto  muy  chistosos,  de  su  aprendizaje  con  el  orífice  Michelagnolo  Bmdinslli  y  de  los  trabajos 
que  en  el  taller  de  éste  se  hacían  para  Lorenzo  de  Mediéis,  duque  de  Urbino;  y  subió  de  punto  nuestra  curiosidad 
cuando  entre  aquellas  ingenuas  narraciones  tropezamos  con  el  siguiente  párrafo,  referente  á  nuestra  patria:  «Asi 
» llegué  á  la  edad  de  16  aíios,  en  cuya  época  ocurrió  que,  un  cierto  Giovanui  da  Fiesole,  entallador,  que  acababa 
»  de  regresar  de  España,  venia  de  Carrava ,  donde  habia  muerto  un  escultor  español  llamado  Ordonio  (sic) ,  artífice 


(I)    Copiada  de  un  cúrlice  ele  principios  del  siglo  x 
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»  valentísimo,  que  labraba  allí  un  sepulcro  para  un  rey  de  España,  y  otro  para  un  obispo,  obras  que  debían  remitirse 
»á  Barcelona  (1).  »  No  sabríamos  decir  en  verdad  qué  nos  llamó  más  la  atención,  si  este  sencillo  texto,  que  tan 
impensadamente  nos  traia  á  las  manos  una  breve  noticia  de  los  trabajos  de  Ordoñez  en  Carrara,  con  que  enriquecer 
la  diminuta  biografía  bosquejada  por  Cean  Bermudez,  ó  las  dos  notas  con  que  le  ilustraba,  sin  el  menor  alarde  de 
erudición,  el  joven  y  entendido  Dr.  Gaye;  el  cual,  como  nombre  completamente  iniciado  en  lo  que  para  nosotros 
era  aún  ignorado  y  recóndito,  hacia  de  repente  la  luz  en  nuestras  tinieblas,  revelándonos  el  verdadero  año  del 
1'allecimiento  de  Ordoñez,  el  lugar  donde  este  suceso  habia  ocurrido,  y  su  derecho  á  ser  reintegrado  en  la  paterni- 
dad de  la  grande  obra  de  escultura  que  la  Capilla  Real  de  Granada  encierra.  Consignaba ,  eñ  efecto ,  en  sus  dos  men- 
cionadas notas  el  diligente  compilador,  pero  con  el  abandono  propio  del  que  cree  decir  una  cosa  de  todos  sabida, 
que  aquel  escultor  Ordonio  era  Bartolommeo  Ordoñez,  il  quale  morí  in  Carrara  nel  1520,  é  ilustrando  el  punto 
relativo  á  los  sepulcros  que  Ordonio  labraba,  de  un  rey  de  España  y  de  un  prelado,  anadia:  parla  próbabilmente 
del  monumento  eretlo  a  Gránala  alia  memoria  del  re  Fcrdinando  U  Cattolico  e  della  regina  Isabella,  e  dell'aUro 
innalzalo  in  Barcellona  alia  memoria  del  cardinale  Ximencz  de  Cisneros.  Sólo  en  un  dato  iba  descaminada  esta 
última  nota,  á  saber,  el  del  lugar  en  que  habia  sido  erigido  el  sepulcro  del  cardenal  Cisneros;  todo  lo  demás  iba  á 
recibir  una  comprobación  solemne  y  auténtica  treinta  y  un  años  después  de  estampar  el  sabio  danés  las  palabras 
que  dejamos  transcritas.  Figurémonos  entretanto  perdidas  aquellas  preciosas  especies,  puesto  que  nadie  las  utilizó, 
como  dos  pececillos  en  la  inmensidad  del  Océano.  Nosotros  mismos,  que  hoy  tanto  aprecio  hacemos  de  ellas ,  llega- 
mos á  menospreciarlas  como  poco  dignas  de  crédito,  sólo  porque  veíamos  trasportado  de  Alcalá  de  Henares  á  Barce- 
lona el  sepulcro  de  Cisneros ,  y  pOTque  la  fecha  que  daba  Gaye  del  fallecimiento  de  Ordoñez  no  concordaba  con  la 
suministrada  por  Cean  Bermudez,  quien  suponía  al  escultor  español  ocupado  en  1521  en  colocar  el  mausoleo  del 
insigne  prelado  en  su  capilla  universitaria  de  San  Ildefonso. 

¿Quién  le  reveló  á  Gaye  que  Ordoñez  babia  muerto  en  Carrara  en  1520,  y  que  era  obra  suya  el  soberbio  sepulcro 
de  los  Reyes  Católicos  Fernando  ó  Isabel?  Acaso  algunos  papeles  del  archivo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Carrara,  de 
donde  babia  de  emanar  la  nueva  y  copiosa  luz,  acumulada  en  1871  por  el  laborioso  canónigo  Pietro  Andrei,  sobre  la 
persona  y  obras  de  nuestro  preclaro  artista  húrgales. 

Con  fecha  de  10  de  Abril  del  espresado  año  71 ,  recibió  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando  una 
respetuosa  dedicatoria  que  le  hacia  el  mencionado  Sr.  Pietro  Andrei,  de  un  ejemplar  de  su  opúsculo,  de  82  páginas, 
acabado  de  publicar  en  Massa,  sobre  los  dos  famosos  escultores  Domenico  Fiorentino  y  Bartolomé  Ordoñez,  y  otros 
artistas,  sus  coetáneos,  que  á  principios  del  siglo  decimosexto  hahian  cultivado  y  propagado  en  España  las  bellas 
artes  italianas.  Correspondíanos  por  nuestro  Cargo  de  académico-bibliotecario  dar  cuenta  á  la  Corporación  del  con- 
tenido de  esta  obrita,  y  al  verificarlo  en  sesión  del  7  de  Mayo  siguiente,  tuvimos  ocasión  de  cerciorarnos  de  que 
merecía  realmente  la  calificación  de  un  verdadero  descubrimiento  entre  nosotros  cuanto  en  sus  páginas  al  precitado 
Bartolomé  Ordoñez  se  referia.  Las  noticias  dadas  á  luz  por  el  Dr.  Gaye  en  1840 ,  y  en  las  cuales  nadie  habia  parado 
mientes,  recibían  en  el  trabajo,  breve  pero  sustancioso,  del  prebendado  carrarés ,  una  confirmación  plena,  acabada, 
redonda,  y  tan  auténtica  como  la  del  que,  por  su  propia  voz  y  estando  en  su  cabal  juicio,  depone  acerca  de  su  vida 
y  persona. 

¿Y  quién  hubiera  podido  sorprenderse  de  que  las  especies  ahora  reveladas  sonaran  a  cosa  enteramente  nueva'? 
¿Sábese  siquiera  quién  fué  el  primer  culpado  de  la  inmerecida  sombra  proyectada  sobre  la  personalidad  de  Bartolomé 
Ordoñez?  A  nadie  habíamos  oído  decir  jamás  que  fuera  obra  suya  el  renombrado  cenotafio  granadino ;  y  esto  se  explica 
muy  bien,  porque  ninguno  de  los  que  han  escrito  sobre  los  monumentos  de  las  artes  que  tanto  ilustran  nuestro 
suelo,  tuvo  noticia  del  hecho.  Si  alguno  de  ellos  la  tenia,  se  la  calló:  esto  hizo  quizá  el  veneciano  Navagero,  que 
vino  á  España  en  calidad  de  legado  de  la  Señoría  de  Venecia  al  Emperador  Carlos  V:  hombre  tan  versado  en  todos 
Jos  sucesos  literarios  y  artísticos  de  su  tiempo,  que  no  podia  ignorar  quién  fuese  el  autor  de  una  obTa  de  tamaña 
importancia,  ejecutada  en  Italia,  y  que  por  decirlo  así  se  acababa  de  colocar  en  un  templo  tan  principal  como  la  Real 
Cnpilla  de  Granada.  Verdad  es  que  á  los  ojos  del  Navagero,  tan  acostumbrados  á  las  maravillas  ejecutadas  por  el 


(I)    Ora.  senda  staco  a  ¡uesto  modo  insino  allí  1<¡  anni ,  achade  c7,c  tomo  di  Spagnn  un  ¡Hora  raí  da  Fíesele,  soimdratort,  , 
enr  si  ehlamava  Ordonio,  valentísimo ,  dove  faceta  ia  scpoltttra  thin  re  di  Spagna  t  nn'altra  dan  vescovo ,  che  antlaeano  in  , 
l.e.-i>elti!uiJH  I»  tli-LVcliiüs-ii  ui-Luj.1  r;i¡'i«  ili-  H:l1Ui'¡  Simbalili. 
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Sansovino  y  el  Buonarotti,  no  serian  acaso  bellezas  de  primer  orden  las  que  ofrecia  el  mausoleo  de  nuestros  Reyes 
Católicos;  ni  tal  vez  le  parecería  esta  obra  la  de  mayor  importancia  en  una  capilla  donde  tantas  riquezas  artísticas 
enumera  la  narración  de  su  viaje  (1);  lo  cierto  es,  que  ni  se  detuvo  á  describirla,  ni  dio  grande  importancia  a  sn 
autor,  porque  dejándole  preterido ,  con  severidad  exagerada ,  se  limitó  á  decir  que  el  sepulcro  marmóreo  de  los  reyes 
Fernando  é  Isabel  era  bastante  bello  para  España.  Esta  austeridad  no  puede  perdonársele  sino  al  elegante  poeta 
que  entregó  al  fuego  sus  Silvas  sólo  porque  le  denunciaron  en  ellas  aparentes  similitudes  con  Stacio. 

Por  más  inmerecido  que  sea  el  olvido  en  que  cayó  el  autor  de  tan  notable  monumento,  casi  es  fuerza  suponer  que 
jamás  se  oyó  en  España  pronunciar  su  nombre  al  hablar  de  su  mejor  obra.  Tuvo  ésta  por  anónima  el  Canea  en  su 
Descripción  Odepórica  de  España;  lo  mismo  el  erudito  é  infatigable  rebuscador  de  memorias  artísticas,  Cean  Ber- 
mudez ,  quien ,  sin  embargo  de  haber  sido  inducido  á  error  en  lo  poco  que  averiguó  acerca  de  nuestro  Ordoñez  por  los 
documentos  del  archivo  del  Colegio  Mayor  de  Alcalá,  presintió  que  esta  digna  figura  de  la  historia  de  la  Escultura 
española  quedaba  en  la  penumbra,  y  bajó  al  sepulcro  sin  el  consuelo  de  ver  realizado  aquel  pronóstico  que  anunció 
al  terminar  su  lacónica  biografía  de  26  renglones:  «¡Cuántas  obras  atribuidas  á  Berruguete,  á  Vigarny,  y  tal  vez 
»  á  Beeerra,  serán  de  este  gran  maestro  ,  que  el  tiempo  irá  descubriendo !  » ' 

Expósitos  del  arte  llama  con  exactitud  y  gracia  un  ingenioso  crítico  belga  á  las  obras  de  la  antigua  pintura  neer- 
landesa, que  á  pesar  de  sus  bellezas  no  tienen  autor  conocido,  y  haciendo  nosotros  extensiva  esa  denominación  á 
las  muchas  y  preciosas  obras  de  escultura  de  los  siglos  xv  y  xvi  cuya  filiación  se  ignora,  advertimos  que  aun 
habiendo  sido  expósitos  éste  y  otros  insignes  monumentos  sepulcrales,  no  han  necesitado  del  prestigio  de  un  bri- 
llante patronímico  para  ser  ensalzados  con  entusiasmo.  La  Real  Academia  de  San  Fernando  incluyó  el  mausoleo  de 
los  Reyes  Católicos  en  la  grande  obra  que  sobre  las  Antigüedades  árabes  de  España  dio  á  la  estampa  en  1804,  á 
pesar  de  no  ser  trabajo  árabe,  ni  para  ella  de  padre  conocido ;  considerando  sin  duda  qne  la  superioridad  de  su 
mérito  justificaba  una  excepción,  que  hizo  extensiva  también  al  otro  mausoleo  de  los  reyes  D.  Felipe  I  y  Doña  Juana, 
y  al  palacio  de  Carlos  V. 

Expósito  de  la  escultura  venia  siendo  para  los  historiadores  y  anticuarios  granadinos:  para  los  autores  de  los  Pa- 
seos por  Granada;  para  el  distinguido  escritor  Lafuente  Alcántara,  que  tantos  tesoros  de  erudición  y  juiciosa  crítica 
acumulaba  en  la  Historia  de  su  país  y  en  sn  Libro  del  Viajero;  para  el  laborioso  D.  Nicolás  Peñalver  y  López,  que 
en  el  periódico  La  Alliambra  había  trazado  una  interesante  noticia  de  la  riqueza  artística  de  la  Capilla  Real;  para 
los  cisnes  del  Darro,  á  quienes  las  marmóreas  efigies  de  los  dos  augustos  cónyuges  que  consumaron  la  gloriosa  res- 
tauración de  España,  inspiraban  patrióticos  acentos,  sin  saber  que  las  habia  labrado  un  cincel  dirigido  por  mano 
española.  ¿Qué  mucho,  pues,  si  los  hijos  de  Granada  tenían  ese  monumento  por  expósito,  que  como  tal  le  miraran 
los  demás  poetas,  anticuarios  é  historiógrafos  nacionales,  y  los  extranjeros  aficionados  á  nuestros  monumentos1?  Ex- 
pósito del  arte  fué  para  nuestros  amigos  los  dos  comisionados  franceses,  Barón  Taylor  y  Adríen  Dauzats,  que  por 
encargo  del  rey  Luis  Felipe  realizaron  un  interesante  viaje  artístico  por  España  en  1834  y  35 ,  y  se  llevaron  vaciado 
en  yeso  este  mausoleo  para  colocarlo  bajo  las  doradas  bóvedas  de  Versalles.  Expósitos  del  arte  para  el  inteligente 
escritor  francés,  tan  amante  de  las  letras  y  las  artes  españolas,  Luis  Viardot;  expósito  para  el  Sr.  Pí  y  Margall, 
cuando  redactó  su  arqueológica  y  pintoresca  excursión  por  la  provincia  de  Granada  en  la  interesante  serie  de  los 
Recuerdos  y  Bellezas  de  España;  y  expósito,  finalmente,  para  los  redactores  del  Museo  scientifico,  letterario  ed 
artistico  de  Turin  (2),  para  los  Sres.  Davillier  y  Gustavo  Doré  en  su  viaje  por  España  (3),  y  para  el  Universo  illus- 
trato  de  Milán  (4) :  todos  los  cuales  han  consagrado  á  nuestro  monumento  granadino  descripciones  y  encomios, 
dando  relieve  tal  vez  á  las  frases  de  un  espontáneo  entusiasmo  el  precioso  trasunto  debido  al  fantástico  lápiz  del 
ilustrador  de  la  Divina  comedia.  Sólo  el  escritor  inglés  W.  Stirling,  de  ordinario  bien  informado,  llegó  á  asegurar, 


(1]  Dice  el  diplcmático-pontn ,  hablando  de  oslo  Capilla  Real :  Qnivi  fecerofare  (il  re  s  la  regina  CaUolica )  le  loro  sepolture  di  imrmo,  assai  selle  peb  Ispagna  :  ed  oppresso  in 
deposito  f non  tssendo  ancora Jlnila  la  sepoltnra)  in  una  lomba  alia  di  legmvié  il Re  Filippo, per  esser  quelloil  luogodoveordinaronoi  predettiRee  Reg¡na,ehe  sisepellisserotnUii 
re  dt  Spagm;per  aser  guella  ma  térra  che  avemno essi  acquistata  di  mano  S-hifedeli.  AlValtar  grande  da  un  anta  éilRe,e  dalValtro  la  Regina  dal  natarale  ed  in  pillara.  Ancñe 
i*  d„e  altan  ,:h,  sonu  pin  IXuH,  uno  da  un  canto ,  e  miro  dalPaltro  drtFaltar  grande ,  vi  i  in  una  pala  la  Regina  con  talle  le  Jigliuole  sue,  nelPaltra  il  Re  col  Principe  D.  Juan  suo 
Jlfflioto.-tutti  dal  ,ml,mile.  A  guesta  eappella  lascio  la  regina  tulti i  libri  suoi , e medaglie,  e  vati  di  Metro ,  ed  altre  cose  simili:  le  gnali  custodirono  sópra  la  sacristía.  Non  mena  ia*- 
ctoronc  molti  arganti  c  tappeneric, t  paramentidiseta,e  ¡Toro,  c<l  ornamenti per  tutti glialtari:e per  le  lor  sepolture  coperte  regie,  da  mettewi  i  d\  soUnni.-V^wio  m  Iiípagna 
Iiel  Magn.  MK5seh  Andrea  Navaoeeo  eletto  oratoke  a  CiRLO  V  Ili  pe  RAIJO*  ii.  g  l.n.-  Escriliia  l  u  partí'  (1.'  Granada  en  1526 

#)    AnnoU,  1840. 

[3)    Giro  del  monda.  Viaggioin  Ispagna  per  Cario  Davillier  eSustavo  Doré.  Qranata,  1862,  pnríe  777,  üoZ.  VII.  Milano,  1RG7. 

(1)    V  Universo  illttstrato,  giornale  per  tutu.  Milano:  tom.  II,  anuo  1868. 
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no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  el  mausoleo  ele  los  Reyes  Católicos,  digno,  en  su  opinión,  de  ser  contado  entre 
los  más  bellos  y  nobles  de  aquellos 

Incisa  notis  marmora  publicis, 
Per  quae  spiritus  et  Tita  redit  bonis 
Post  niortem  ducibus, 

era  obra  de  Felipe  de  Vigarny  (1). 

Confesamos  no  haber  leído  todo  cuanto  se  ha  escrito  de  Granada  y  sus  monumentos;  de  manera  que,  no  podemos 
en  conciencia  afirmar  que  no  haya  en  alguna  parte  revelado  quién  fué  el  autor  de  la  bella  obra  de  arte  que  nos 
ocupa,  alguno  de  los  ilustres  hijos  de  aquel  privilegiado  suelo;  pero,  ¿cómo  suponer  que  el  nombre  de  Bartolomé 
Ordoñez,  tan  digno  de  gloria  y  tan  injuriado  por  el  olvido,  haya  sido  estampado  jamás  en  los  libros  de  los  escritores 
que  precedieron  (2)  al  diligentísimo  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara,  autor  de  la  excelente  Historia  de  Granada  y 
del  Libro  del  Viajero  en  aquella  ciudad?  ¿No  dice  éste  textualmente  que  se  ignora  quién  fué  el  artista  que  ejecuto 
aquellos  magníficos  sepulcros,  ciegos  primores  son  el  encanto  y  admiración  de  cuantos  saben  apreciarlos? 

Por  nuestra  parte,  no  habiendo  hallado  el  roto  hilo  de  la  tradición  en  ellos  un  escritor  de  tanta  laboriosidad  y 
conciencia,  renunciamos  al  ya  estéril  entretenimiento  de  buscarlo,  seguros  de  que  por  allí  no  anda  escabullido;  y 
hasta  que  algún  afortunado  pescador  no  nos  le  saque  á  note  en  el  revuelto  piélago  de  las  Yindicias  granadinas, 
vasta  región  por  donde  con  tanto  placer  se  espaciaron  las  plumas  de  los  conventuales  de  aquel  país  durante  los  si- 
glos xvii  y  xvín,  diremos,  y  con  nosotros  estarán  los  escritores  de  Granada  interesados  en  no  aparecer  negligentes, 
que,  según  todas  las  probabilidades,  el  nombre  del  aventajado  escultor  español  que  labró  el  mausoleo  de  los  Reyes 
Católicos  de  aquella  Capilla  Real,  ha  sido  para  los  granadinos,  desde  Carlos  V  hasta  hoy,  un  verdadero  arcano.  De 
hoy  más  no  lo  será,  gracias  á  la  eficaz  cooperación  que  comienza  á  prestarnos  el  respetable  prebendado  italiano, 
Sign.  Pietro  Andrei  (3),  en  la  meritoria  tarea  de  sacar  á  pública  luz  los  muchos  documentos  que  encierran  los  ar- 
chivos de  Carrara,  interesantes  para  la  historia  de  la  Escultura  en  España,  especialmente  desde  la  época  en  que  la 
encaminaron  por  el  sendero  del  Renacimiento  ultramontano  circunstancias  y  sucesos  que  no  vamos  ahora  á  historiar. 
Abandonamos  á  los  curiosos,  y  á  los  interesados  en  vindicar  á  los  historiógrafos  de  las  pasadas  centurias,  el  cuidado 
de  desenterrar  algún  dato,  análogo  al  que  dejó  como  perdido  el  año  1840  en  su  Carteggio  el  sabio  Dr.  Gaye,  en  los 
indigestos  infolios  á  que  antes  hemos  aludido.  Libros  que  llevan  estos  churriguerescos  títulos:  Coronada  historia, 
descripción  laureada  de  el  misterioso  Génesis,  y  principio  augusto  del  eximio  portento  de  la  gracia  y  admiración  del 
arte,  la  milagrosa  imagen  de  María  Santísima  de  Gracia,  etc.;  Desempeño  el  más  honroso  de  la  obligación  más  fina, 
y  relación  histérico-panegírica  de  las  fiestas  de  dedicación  del  magnífico  templo,  etc.;  Granada  abierta  á  Dios  en  la 
fundación  de  la  casa  de  Santa  María  Egipciaca,  etc.;  Historia  apologética  de  las  postradas  láminas  granadinas  en 
las  catholicas  guerras:  sentimientos  dolorosos,  lágrimas  sentidas,  suspiros  maternales,  etc.;  Yindicias  católicas  gra- 
nalenses;  satisfacción  á  las  desconfianzas  críticas,  etc. ,  etc. ,  etc. ;  son  para  nosotros  muro  cerrado,  de  cal  y  canto, 
donde  no  nos  es  dado  abrir  brecha. 


Queda  para  de  hoy  más  restituido  á  su  verdadero  autor  el  suntuoso  mausoleo  de  los  invictos  recuperadores  de  Gra- 
ada.  ¿Quién  era  Bartolomé  Ordoñez? 


mpletor  por  si  la  investigue! olí  á  que  nosotros  t 
curiosas,  compuesto  ¡lor  el  licenciado  Luis  de  la  Cueva,  clérigo  presbítero.  Sevilla  li 


(1)    Annals  ijf  thc  arlists  of  Spain,  voi.  i,  chap.  ni. 

(2>    Dárnosla  nata  de  los  prInoÍp&leB,aonel  olfato  de  que  el  curios 

Diálogos  de  las  cusas  notables  de  (¡ranada  y  lengua  española, y  alg 
de  Zara. 

Antigüedades  y  excelencias  de  Granada ,  por  el  licenciado  Francisco  Bermudet  de  Pcdraia.  Madrid,  por  Litis  Sánchez,  impresor  del  rey  N.  S.,  año  1608.1 

Historia  eclesiástica ,  principios  y  progresos  de  la  ciudad  y  religión  católica  de  Granada,  corona  de  su-  poderoso  reino  y  excelencias  de  su  corona,  por  Francisco  Bcrmudei  de  Pedraia, 
canónigo  y  tesorero  de  su  santa  iglesia  metropolitana.  Granada, por  Andrís  de  Santiago,  1G38.  —Esta  obra  es  uno  ampliación  de  la  anterior. 

El  honor  de  Granada  defendido  en  boca  del  coronado  propheta,  etc.  Autor  aHdwimo.  Qrtn¡ada,porJoiapA  de  ¡a  Puerta,  1728. 

IHÍerfa  ó  Granada;  memoria  histórico-crítica ,  topográfica ,  cronológica ,  literaria  y  eclesiástica  de  sus  antigüedades,  desde  su  fundación  Itasta  después  de  la  canonista  par  los  reges 
Católicos,  escrita  por  D.  José  Hidalgo  Mnuh-s.  Granalla,  imprenta  y  librería  de  Hencivides,  1842. 

(3)    El  autur  de  la  presente  monografía  tuvo  el  honor  de  proponer  a  la  Academia  de  San  Fernando  que  diese  un  testimonio  de  su  aprecio  al  docto  canónigo  que  tan  impe 
servicio  ha  proporcionado  con  su  opúsculo  á  la  historia  del  arte  en  España,  nombrándole  su  académico  correspondiente  ,  y  aquella  ilustrada  asamblea  acordó  que 
hiciera  para  académico  honorario ,  atendida  la  respetable  jerarquía  eclesiástica  del  interesado.  El  Sr.  Pietro  Andrei  figura  desde  el  mes  de  Junio  del  año  de  1871  e 
respondiente  de  nuestro  cuerpo  académico. 


>;■  Femando 


a  propuesta  h 


MAUSOLEO  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS  DON  FERNANDO  Y  DONA  ISABEL. 
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No  tomemos  por  guia  á  Cean  Bermudez  para  trazar  su  biografía,  porque  sin  duda  alguna  le  extraviaron  los  do- 
cumentos del  archivo  del  Colegio  Mayor  de  Alcalá,  que  fueron  su  única  fuente.  Cean,  en  efecto,  tomó  de  aquellos 
papeles  el  dato  de  que  Bartolomé  Ordoñez  habia  venido  de  Italia  á  colocar  en  su  sitio  el  sepulcro  del  cardenal  Cis- 
neros  el  año  de  1521;  cuando  hacia  ya  un  año  que  habia  fallecido  en  Carrara  (1).  Guiémonos  mas  Lien  por  los 
preciosos  extractos  que  nos  suministra  el  Sr.  Andrei ,  sacados  del  archivo  mismo  donde  se  custodian  el  testamento 
que  otorgó  el  artista  y  otras  escrituras  en  que  suena  su  nombre  y  se  habla  de  sus  obras. 

Era  Bartolomé  Ordoñez  natural  de  Burgos,  donde  habia,  en  los  siglos  xv  y  xvi,  muy  ilustres  hidalgos  de  este 
apellido  (2).  La  nobleza  de  su  linaje  consta  en  varias  cláusulas  de  su  testamento  (3);  pero  él  con  sus  obras  lo  en- 
nobleció más  todavía.  Florecía  en  aquellos  tiempos  en  Burgos,  ciudad  insigne  desde  los  famosos  condes  de  Castilla, 
y  émula  de  Valladolid  y  Toledo  en  la  categoría  de  corte  hasta  el  advenimiento  de  la  casa  de  Austria,  una  grande 
escuela  de  artistas  en  todos  los  ramos  déla  plástica  :  arquitectos ,  pintores ,  estatuarios ,  entalladores ,  vidrieros ,  bor- 
dadores de  imaginería,  etc.;  escuela  desarrollada  al  calor  y  bajo  el  patrocinio  de  un  cabildo  catedral  y  de  una  silla 
metropolitana  que  desde  la  época  de  San  Fernando  venían  siendo  los  principales  promotores  de  las  artes  en  aquel 
suelo.  Nacionales  y  extranjeros  vivían  allí  hermanados  en  el  culto  atractivo  del  naturalismo  renaciente;  y  de  aquel 
animado  centro  irradiaba  el  arte  á  los  diversos  puntos  de  la  monarquía,  donde  acaso  se  mezclaba  con  el  de  otras  es- 
cuelas afines,  siendo  todas  en  aquella  edad  derivación  más  6  menos  genuina  de  los  grandes  luminares  italianos  y 
germánicos.  Entre  los  más  enfervorizados  por  la  resurrección  de  la  belleza  clásica  antigua,  se  distinguían  los  Holan- 
das, los  Borgoñas,  los  Valdiviesos  ,  Felipe  de  Vigarny  yDiego  de  Siloe,  meritísimos  predecesores  de  los  Berruguetes 
y  Becerras  ;  y  no  fué  nuestro  Bartolomé  Ordoñez  de  los  menos  entusiastas  entre  los  prosélitos  de  los  ingenios  ultra- 
montanos, que  convertían  en  una  nueva  Corinto  la  espléndida  corte  de  León  X. 

Iniciado  en  aquella  poderosa  escuela  que  tenia  por  glorioso  abolengo  las  maravillas  realizadas  en  la  Catedral  de 
Burgos  y  en  la  Cartuja  de  Miraflores,  pero  deseoso  de  acercarse  más  al  gran  centro  donde  al  comenzar  el  siglo  xvi 
se  operaba  la  completa  trasformacion  del  arte  religioso;  dejando  la  tierra  nativa,  que  le  guardaba  el  despojo  mortal 
de  su  amado  padre,  se  estableció  en  Barcelona,  ciudad  floreoiente,  que  mantenía  á  la  sazón  activas  relaciones 
comerciales  con  todas  las  poblaciones  marítimas  comprendidas  entre  el  Ródano  y  el  Arno.  Todavía  aquella  proxi- 
midad á  la  patria  predilecta  de  toda  forma  bella  le  pareció  insuficiente ,  y  semejante  á  la  mariposa  atraída  por  la 
llama,  dejando  otra  prenda  querida,  esto  es,  su  misma  esposa,  enterrada  en  la  ciudad  condal,  vuela  á  la  costa  del 
Apenino,  donde  ve  que  bulle  la  vida  artística  y  crece  la  flor  de  la  esperanza;  donde  divisa  la  varonil  y  adusta 
figura  del  florentino  Buonarotti  descollando  en  medio  de  un  circulo  de  jóvenes  escultores,  que,  entre  el  barro'de 
los  modelos  y  el  blanco  polvo  del  mármol,  oyen  embebecidos  sus  consejos;  y  en  aquella  industriosa  colmena  de 
Carrara,  á  la  falda  misma  de  los  montes  que  le  brindan  con  sus  célebres  canteras,  instala  su  estudio  y  comienza  las 
peregrinas  obras  que  le  han  dé  dar  en  lo  futuro  envidiado  renombre. 

No  se  sabe  qué  trabajos  anteriores  pudieron  darle  la  celebridad,  que  sin  duda  disfrutaba  cuando  el  Colegio  Mayor 
de  Alcalá  le  llamó  para  la  ejecución  del  cenotafio  de  Cisneros.  También  se  ignora  qué  género  de  recomendación  le 
valió  el  ser  elegido  para  labrar  el  monumento  de  los  Reyes  Católicos.  En  cuanto  á  esta  segunda  y  más  importante 
obra,  ni  siquiera  consta  quien  se  la  encargara.  Uno  de  los  muchos  jóvenes  escultores  á  quienes  dio  ocupación  en 
Carrara,  Domenico  Vanelli  de  Toruno,  dijo  en  un  documento,  otorgado  en  Setiembre  de  1522  con  objeto  de  obtener 
el  pago  de  los  trabajos  que  habia  ejecutado  para  España,  que  Bartolomé  Ordoñez  hacia  aquel  monumento  á  petición 


i  o!   archivo  del 


O,    i  Cuín  leñante  se  va  friendo  paso-  la  verdad  por  entre  las  sombras  del  error !  D.  Antonio  Pons ,  también  por  su  parte ,  S  pesar  de  tener  a  su  disposici. 
Coles.  May.  de  Alela ,  ^guró  ser  el  fulero  del  cardenal  Cisneros  obra  de  Domenico  Florentino;  el  Conca,  en  „„  A,rr/.-(í™,  f.l,  p,,-i,a  de,!,,  .vw,„",  repitió  la  misma  equi- ' 
i.  Vmo  Cean  Barmudez  y  etframfi  la-memoria  de  Bartolomé  Ordoñez,  descubriendo  qué  parte  correspondía  al  artista  florentino  en  el  mausoleo  del  ilustre  purpurado    y 
"'         "ora  S  nuestro  oapaBoI.  Paro  afiadifi  una  especie  que  era  errónea,  á  saber:  la  de  la  venida  de  Ordoñez  á  España  en  1521.  ¿Y  de  dónde  tomo-esta 
'  P^^wff™  de  un  documento  Sel  ''■■"l'J  areliivo,  que  interpretaria  mal;  porque  ese  archivo  fué  su  única  fuente,  visto  que  eHíiraMS.  ^ /ní/MOv- 
i  (que  también  cita)  no  pudo  sugerirle  miís  dato  que  éste  respecto  de  Ordoñez;  Famosos  escultores  de  marmol.:..  3.  Siloe,  de  foilages,  , 


bajo-relie  ve ,  Ordoñez,  castellano. 

(2)  El  patronímico  OrtfeSM  derivación  genuina  del  nombre  latino  Fortunio  y  del  románico 
muchos  hidalgos  de  este  apellido  en  aquel  pais ,  en  el  concejo  de  Aller ,  y  no  hay  necesidad  d 
nasa :  el  primero  que  gano  el  blasón  de  los  Ordoñez ,  algunos  siglos  después  del  rey  Ordoño 
Asturias  y  León,  Las  armas  de  los  Ordoñez  son  ¡  Estado  de  gules,  sumado  de  una  m,r  llar,,,  «tf 

flj    ítem  legavit...  Societati  dUciplinatorum...  de.  Carraría  duea-tosUS  aitri  latos,  hoc  oxerc  qvotl 
mun...  etducatos5Ín  faciendo  et fabricando  unm  hostñm  marmoremn...  i,¡  ano  intint  Hswt  i*H  m 

ítem  legavit...  opere  Sánele  Mane  de  Carearía  ducatos  10  auri  lo/os  ouos  voluit  el  manía  Bit  ta  » 
anua  ipsms  lestaloris. 

Reproducimos  fielmente  la  ortografía  y  puntuacioo  del  original. 


n  Granada.  10.  Be 

Ordoño  con  el  sufijo  «¡,  es  antiquísimo  en  Asturias.  Los  genealogistas  descubren 
:  hacer  remontar  su  progenie  hasta  el  rey  Ordoño  I  para  que  resulte  noble  y  glo- 
lescendía  quiza  de  otro  Furtuaio  que  no  tenia  nada  de  común  con  el  monarca  de 
t¡ii¡estfO'.h~i  de  un  pino. 

•ti  disciplinan  parvitli  teneantur...  impenderé...  ducatos  20  in  ampliando...  d;- 
.  lestaloris  scitlpta  et...  epitaphiinu  mnitinncuifacens  de  Uto  legato,  etc, 
libere  in  tot  paramentisseu  argentaría  ecciesiastica  in  atribuí  ínsint tigHa  íe« 
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del  Serenísimo  y  Católico  Rey  D.  Felipe  (es  decir,  D.  Felipe  I  el  Hermoso,  padre  de  Carlos  V).  Pero  repugna  que 
D.  Felipe  I  encargase  ese  mausoleo  para  su  suegro  el  rey  Católico,  que  aun  vivia,  y  que  luego  le  sobrevivió  diez 
años,  aunque  lo  hiciese  recien  muerta  la  reina  Doña  Isabel.  No  debió  tampoco  encargarlo  Carlos  V  que,  como  más 
adelante  veremos,  en  cierto  documento  dirigido  en  1526  al  cabildo  de  la  Capilla  Real  de  Granada,  sólo  se  declara 
comitente  respecto  del  mausoleo  de  sus  padres  D.  Felipe  y  Doña  Juana.  Concluimos  de  aquí  nosotros,  sin  respetar 
el  dicho  de  Vanelli,  que  pudo  estar  mal  informado,  que  debió  mandar  hacer  el  sepulcro  el  mismo  Rey  Católico  en 
los  postreros  años  de  su  vida  y  algunos  después  de  fallecida  la  reina  Doña  Isabel,  porque  lejos  de  ser  esto  cosa 
desusada,  pasaba  al  contrario  en  aquel  tiempo  por  muy  consentáneo  con  el  espíritu  de  humildad  y  religiosidad  de 
que  los  potentados  hacían  generoso  alarde. 

Además  de  estas  dos  importantes  obras,  ejecutaba  nuestro  Ordoñez  eu  Carrara,  del  año  1519  al  1520,  breve  espacio 
que  resume  toda  la  parte  autenticada  y  brillante  de  su  existencia,  otros  dos  sepulcros,  uno  para  un  prelado  de 
Burgos,  cuyo  nombre  no  se  expresa,  y  otro  para  D.  Antonio  de  Fonseca  (1).  Debía,  pues,  gozar  de  no  escasa  cele- 
bridad su  cincel  entre  los  españoles  de  su  tiempo,  cuando  trabajos  tan  importantes  se  le  pedían.  Quizá  sus  paisanos 
Felipe  de  Vigarny  y  Diego  de  Siloe,  que  tanto  valimiento  habían  alcanzado,  uno  con  los  cabildos  eclesiásticos  de 
Toledo  y  Granada,  otro  con  el  Emperador  Carlos  V,  fueron  para  con  él  leales  y  generosos  amigos,  y  contribuyeron 
con  sinceros  elogios  á  dar  fama  á  sus  obras  y  vuelo  á  esta  fama;  ó  por  ventura  el  mismo  Ordoñez  se  dio  á  conocer  á 
los  magnates  del  clero  y  de  la  nobleza  como  hábil  artífice,  entre  los  que  en  aquel  tiempo  más  aceptación  lograban, 
por  trabajar,  como  entonces  se  decía,  á  lo  romano,  con  algunas  obras  que  acaso  admiramos  sin  saber  aun  que 
son  suyas. 

Debe  suponerse  que  no  iba  por  primera  vez  á  Italia  cuando  allá  le  condujo  en  el  otoño  de  1519  el  contrato  cele- 
brado con  los  testamentarios  del  cardenal  Ximenez  de  Cisneros.  El  mausoleo  para  los  Reyes  Católicos  Fernando  ó 
Isabel  había  sido  comenzado  sin  duda  alguna  mucho  antes,  y  nos  mueve  á  creerlo  así:  primero,  nuestra  inducción 
arriba  insinuada,  de  que  no  fueron  ni  Felipe  el  Hermoso  ni  Carlos  V  los  que  lo  mandaron  labrar,  sino  el  mismo  rey 
D., Fernando  antes  de  1516,  año  de  su  muerte;  y  en  segundo  lugar  el  convencimiento  que  abrigamos  de  que  no  podía 
Bartolomé  Ordoñez  tener  casi  terminados  los  cuatro  mausoleos  que  designa  su  testamento,  al  otorgarlo  en  5  de 
Diciembre  de  1520,  si  los  hubiese  comenzado  todos  después  de  ese  viaje  de  1519.  Sólo  el  idear  las  trazas  y  dibujarlas 
y  obtener  la  aprobación  de  los  respectivos  comitentes,  tratándose  de  obras  entre  las  que  figuraba  un  monumento 
de  tanta  importancia  como  el  de  los  citados  reyes,  requería  muchos  meses  de  incesantes  y  arduas  fatigas,  aun 
teniendo  Ordoñez  la  gran  práctica  que  es  de  presumir.  Pero  demos  que  llevase  á  Carrara  en  la  referida  fecha  de  1519 
todos  sus  proyectos  aprobados  y  perfectamente  maduros,  y  hasta  modelados  y  vaciados  en  yeso  los  bultos  de  los 
excelsos  organizadores  de  la  unidad  española,  el  del  gran  cardenal  fundador  de  la  Universidad  Complutense,  el  del 
prelado  de  Burgos  y  el  de  D.  Antonio  de  Fonseca  (que  no  es  poco  conceder);  supongamos  también  que  llevase  mode- 
lados y  vaciados  los  medallones  en  bajo-relieve  de  los  costados  de  los  sarcófagos  y  los  grifos  que  defienden  sus  ángulos, 
y  todas  las  estatuillas  de  bulto  y  demás  objetos,  como  genios,  guirnaldas,  emblemas,  cartelas,  grecas,  etc..  que 
decoran  los  dos  sepulcros  de  Ordoñez  que  hasta  ahora  conocemos,  ¿era  por  ventura  humanamente  posible  que  en  el 
espacio  de  catorce  meses,  desde  que  se  embarcó  para  Carrara  hasta  que  allí  falleció,  coordinase  planos,  buscase  estudio, 
eligiese  y  comprase  los  mármoles,  contratase  auxiliares,  desbastasen  éstos  las  informes  masas,  y  luego  labrara  él  en 
esos  sepulcros  toda  la  obra  de  que  su  testamento  le  declara  único  y  exclusivo  autor?  Con  los  trabajos  de  Hércules 
hubiera  podido  rivalizar  la  empresa  de  nuestro  Ordoñez  si  á  tanto  se  hubiese  obligado  en  tan  breve  tiempo.  Pero 
no  hay  necesidad  de  apurar  mas  esta  materia:  existe  una  cláusula  en  el  testamento  de  Ordoñez  que  persuade  no 
ser  este  artista  nuevo  en  Italia  cuando  en  1519  comenzaba  á  labrar,  auxiliado  de  sus  discípulos,  las  obras  que  se  le 
habían  encomendado  en  España;  y  es  la  que  se  refiere  á  un  hijo  natural  que  tenia  eu  Ñapóles,  llamado  Diego  Or- 
doñez, á  quien  deja  un  legado  de  100  ducados,  con  encargo  á  su  albacea  de  que  le  dé  más  adelante  otros  200  si  et 
in  quantum  dictus  ejus  filius  naturalis  gesserü  et  preslilerit  se  probum  tirum.  Acaso  en  el  reino  de  Ñapóles  haya 
que  buscar  algún  dia  el  complemento  de  los  datos  biográficos  referentes  al  esclarecido  escultor  húrgales. 


(ll    Este  D.  Antonio  de  Fonseca,  sin  duda  de  la  ilustre  familia  áe  Ion  señores  ilc  Coca  y  Alacjos,  no 
ser  el  prelado  que  &  la  sazón  ocupaba  la  silla  de  Burgos  ,  a  quien  Ordoñez  ruega  en  su  testamento  que 
éste  el  famoso  obispo  D.  Juan  Rodriguez  de  Fonseca,  que  está  enterrado  en  su  capilla  de  la  iglesia  de  Coca.  ¿Seria  para 
reverenda  señor  obispo  de  Burgos  lopus  marmomim  Revdi.  Bni  episcopi  de  Burgos)!  Quede  esta  cuestión  pendiente  para 


personaje  notable  en  esta  época  de  1 520.  Pariente  suyo  debía 
u  hijo  en  el  encargo  del  mausoleo  de  los  Reyes  Católicos.  Era 
para  esto  mismo  el  otro  sepulcro  que  Ordoñez  labraba  para  el 
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Las  demás  noticias  ciertas  de  su  -vida  en  Carrara  se  reducen  a,  muy  poca  cosa.  Tenia  en  su  compañía  una  her- 
mana, llamada  Marina,  a  quien  demostró  entrañable  cariño,  y  un  hijo  de  corta  edad,  habido  en  su  legítima  y 
difunta  esposa,  la  que  estaba  sepultada  en  Barcelona.  Moraba  él  con  los  canónigos  regulares  de  la  catedral  de  San 
Andrés,  y  su  taller  era  la  casa  de  un  cierto  Francesco  Ghetti,  a  donde  diariamente  concurrían  por  lo  menos  una 
docena  de  artistas  jóvenes,  entre  escultores,  entalladores  y  desbastadores  (scarpelüiii) ,  que  le  ayudaban  en  sus 
obras.  Visitábale  en  calidad  de  superintendente  de  estas  obras,  ó  como  si  dijéramos  de  comisario  regio  de  la  Majes- 
tad Cesárea  de  Carlos  V,  un  D.  Juan  Bernardino  de  Chivos  (1),  quien  más  que  para  residenciar  á  Ordoñez,  le  bus- 
caba en  sus  tareas  para  pasar  agradablemente  el  tiempo  viéndole  trabajar;  y  otro  español,  asociado  á  Chivos  en  la 
propia  superitendencia,  y  llamado  D.  Gonzalo  Morales,  le  solía  también  importunar  y  pescudar  á  deshora,  siendo 
éste  el  único  con  quien  tuviera  el  laborioso  artista  algunos  altercados  y  desazones  (2).  Entre  sus  auxiliares  y  discí- 
pulos contamos  los  siguientes :  Giovanni  de'Eossi  da  Fiesole ,  escultor  florentino,  y  maestro  Simone,  llamado  il  mon- 
tar ano,  los  cuales  le  habían  acompañado  en  su  último  viaje  de  Barcelona  á  Carrara;  Domenico  Gave  de  Bren,  4 
quien  vulgarmente  apellidaban  sus  compañeros  il  Franzesin  por  ser  natural  de  Picardía ,  y  Cristóforo ,  ambos  discí- 
pulos de  nuestro  Ordoñez.  La  predilección  que  tenia  hacia  estos  cuatro,  le  hizo  encomendarles  en  su  testamento  que 
después  de  muerto  acompañasen  su  cadáver  a  Barcelona  y  le  diesen  sepultura  al  lado  de  su  mujer.  No  distinguió 
menos  á  los  maestros  Pietro  da  Carona,  amigo  y  agente  solícito  de  Miguel  Ángel,  y  Mario  Bemardi,  al  último  de 
los  cuales  solia  designar  con  el  cariñoso  diminutivo  de  Marcuccio,  suo  compare;  y  otro  discípulo,  conocido  con  el 
nombre  de  Vittorio  .Cogone,  debió  asimismo  inspirarle  gran  confianza,  porque,  como  más  adelante  veremos,  fué 
uno  délos  que  diputó  para  colocar  en  Granada  su  obra  de  mayor  compromiso,  el  mausoleo  de  los  Reyes  Católicos. 
Asoman,  por  último,  en  este  grupo  de  allegados  á  Ordoñez,  Domenico  Vanelli  y  Francesco  da  Como.  Además  de 
estos  discípulos  y  auxiliares,  entre  quienes  fomentaba  con  el  ejemplo  de  su  bondad  genial  cierto  espíritu  de  confra- 
ternidad, y  de  sincera  gratitud  para  con  él,  que  después  de  su  muerte  se  experimentó  constante  y  generoso,  le 
asistían  como  desinteresados  amigos  el  precitado  D.  Juan  Bernardino  de  Chivos  y  el  vicario  general  del  obispado, 
Martin  Civitali,  prior  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  San  Andrés  de  Carrara,  á  quien  en  su  testamento  instituyó 
luego  su  fideicomisario,  juntamente  con  su  compadre  Marcuccio  Bernardi,  para  todo  lo  concerniente  á  mandas  pia- 
dosas. Diríase  que" presintió  su  muerte,  pues  pocos  dias  antes  de  que  le  llamara  Dios  á  consumar  en  la  eternidad  la 
posesión  del  ideal,  aspiración  constante  de  su  alma,  quiso,  estando  enfermo,  pero  en  el  uso  cabal  de  sus  potencias  y 
sentidos ,  otorgar  su  testamento  nuncupativo  en  la  clausura  donde  moraba,  hallándose  presentes  el  mencionado  prior 
y  vicario,  su  médico  Ambrosio  di  Galeazzo  di  Spezia,  el  mercader  Bernardino  Barrottari  y  algunas  otras  personas. 
El  testamento  de  Bartolomé  Ordoñez  es  interesante  por  más  de  un  concepto:  resaltan  en  él  sus  sentimientos  pia- 
dosos por  la  clase  de  legados  que  deja  y  las  memorias  que  instituye;  su  discreción,  por  la  manera  como  dispone  de 
su  herencia  en  favor  de  su  hijo,  procurando  que  su  descendencia  no  disipe  un  patrimonio  con  tantas  fatigas  for- 
mado, y  ocurriendo  al  caso  en  que  dicho  hijo  fallezca  dentro  de  la  edad  pupilar;  su  constante  amor  a  los  suyos,  en 
la  expresa  voluntad  de  ser  enterrado  juntamente  con  su  difunta  mujer,  en  Barcelona,  y  de  que  sea  su  ejecutor  tes- 
tamentario un  próximo  pariente  de  ésta,  designado  con  el  nombre  de  Mosen  Serra.  Evidencia  asimismo  dicho  docu- 
mento su  devoción  al  culto  de  sus  mayores,  testificado  además  en  la  imagen  de  relieve  de  Nuestra,  Señora  de  la 
Sosa,  que  se  cree  dejó  esculpida  en  la  pequeña  iglesia  de  la  Congregación  del  mismo  título,  fuera  de  los  antiguos 


II,    Mucho  hemos  timbeado  aates  do  e.,11,  este  nombre,  imanándonos  que  .oso  pudiera  sor  .1  apellino  del  eipre.ado  aupexintend.nta,  Quiróe,  y  no  Ch¡,„.  Movimos  i 
creer  o  asi  la  orrounatancta  ría  sor  nirncnpativo  el  testamento  de  Ordoüa*,  donde  telamos  dicho  nombre ,  porque  un  notario  italiano  que  ¡frnore  lo  ortografía  del  apellido  ñuirél 

Ía,  Z7.    "i  '""""i""  '"""'  '"  T'""  "  dM"a° '  """""°  "  "°'a°  "•  ''  "  "  "  ""SU"  "  "W*1  P"!'  M  "'""  '  """•  "■»  1™"  «H»"»*,  7  raeilm.at.  s.  contando' 
'       '  "'<"_■"•>" '    'r.l(li,M\.idr  cualquiera  s,g!o.-Pero  ara  por  otra  parte  violento  suponer  que,  siendo  tres  los  documentos  en  que  eso  nombre  aparece,  a  saber ;  el  testa- 

1.  un.™...    „,..,  -"o*. »,„,  ..IoctI,  en  Carra,,  i  12  de  Setiembre  da  1520  entra  el  referido  Chivos,  el  Dr.  Kafael  Ulaaio  en  livor  del  obispo  de  Lnnl-Saraan. 

v  a  «ntoWoSTU  H  d.l  «anlto.  WMlo  SMbalda  da  Montelupo,  en  todos  tres  uniformemente  estuviese  „„,!  patronímico  escrito  Chivos.  De  haber  alt-nna  amliielledad  en  su 
ortoeraua ,  era  ,mpo„blc  que  .1  Dr.  O.,,  en  18»,,  el  Sr.  indr.i  en  1871,  i  treinta  y  un  .los  de  dist.aci.  el  auo  del  otro,  hubiesen  coincidido  o, 
de  ellos  hubiese  leído  por  lo  meaos  Cidros  en  vez  de  cVJíom. 

12)    La  escritura  de  compromiso  que  hemos  citado  ei 
Chivos  en  la  inspección  de  los  trabajos 

" "■'"'""'  '•>•""•"'•"•"•>»<• ,,,  ^HMimm¡   om.i,  „,,„„;:„  ,„   M  „„„!„,„  MO  ,„ 

-  C  assistenl  ix  oirri  ilirlr-  ,.v.c,r;vv  ,,!,'jrsf>!f¡.,  ,<r  tilh-ra  ■  uro  ono  eliam  er   ti 

^*™»™>'>> '";—  "»«"""*  <•«/<"■-  M>  ~H*  comproniscr«,it  o c  IU,,  ^re.ilas  controversias  u  piones  Ínter  J principaUtcr  lentes  et  auo  vertip 

.s- wy.iA,, ,,,,;,,,,.<,.,, ,1,,,.,,,,,,.^  et  arbilratores  a 

parles  sleut simpUct  ejtia  otssrti&ni  ítc.,tíc.  Pr<mim*tM  ele.  gemmtiantes  etc.  Rogantes  ele.  Actmn  h 
alian  il  corso  de  Massa  el  Maguí  Üco  Bao  Baudilio  Comité  mentía  citcidlí  tes/ibns  fifí  hec  etc. 
Hemos  conservado  la  ortografía  y  la  puntuación  del  original ,  según  lo  publica  al  Sr.  Andre 


¡no  PITO!-,  y  ninyuan 

-a  precedente  da  testimonio  de  alguna  de  estas  desavenencias  entre  Ordoñez  y  D.  Gonzalo  de  Morales ,  asociado  a 
leejecutnhanenCarrarapnmelemperador.Dioeasieldocumento:  Bic  H  Xrptnnhns  iryJd,  Imlin;,-.,,,  o<-tu?„    ¡»  ;,.:lllill,  />,,/  .ilimi 

,1  Kf.v  ,,„,,„,,„  „s,,f„„s  ,¡/lf,.,  c,,mi H,tJtlttHtls  rv,,,v,r;„  4„.lLli,  („,  r¡re   J/.¡W(-/    fíaHmomH    omni¡ 

•I  Diuik  Ibiplfid  Olasiitf  rnrrurirusigds  ¡.t,to  una/i,,,.  ,-f  eicr  /?,,,:  (loiMtitis  li !.<;>.>,:,  d-  „ 


il  alte  basse  de  jure  el  defacto,  sedeada  el  non  sedeado  etc.  atabe 
n  eáibus  Reumi  Dni  Sytoestri  episcopi  sujiradicti  Preseiitibiis  loamte  Bajittsta 


-no 


B 


43S 


EDAD  MODERNA.  —RENACIMIENTO.  —ESCULTURA. 


muros  de  Carrara;  y  pone  de  manifiesto,  por  último,  que  dejó  un  regular  patrimonio,  con  alliajas  y  preciosos  obje- 
tos de  arte,  de  que  hizo  usufructuaria  durante  la  menor  edad  de  su  hijo,  Jorge  Benito,  a  su  hermana  Marina, 
segregando  del  cuerpo  de  bienes  algún  recuerdo  de  antigua  amistad  para  el  afamado  Diego  de  Siloe.  Pero  en  este 
testamento  lo  único  conducente  al  propósito  que  puso  la  pluma  en  nuestra  mano,  es  lo  que  Ordoñez  preceptúa  rela- 
tivamente al  sepulcro  de  los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel.  Conviene  que  transcribamos  sus  cláusulas  (1). 

« ítem,  dijo  y  declaró  el  precitado  testador,  que  dejaba  concluida  la  parte  principal  del  sepulcro  de  los  Católicos 
»  Rey  y  Reina  de  España,  y  embalada  en  sus  correspondientes  cajones  ó  arcas;  y  que  era  muy  poco  lo  que  quedaba 
»  por  hacer  en  dicha  obra,  encomendada  para  su  terminación  á  maestros  de  reconocida  pericia  y  excelencia.  Quería 
»  y  mandaba  el  infrascripto  testador  que  esto  lo  ejecutasen  y  llevasen  ellos  á  cabo,  pagándoles  su  trabajo  de  las  can- 
»  tidades  consignadas  por  el  mencionado  Rey  Católico ,  y  que  si  éstas  no  alcanzasen ,  se  echara  mano  de  la  hacienda 
»  del  propio  testador;  que  nadie,  por  motivo  ninguno,  pudiese  despedir  á  los  citados  maestros,  sino  que  por  el  con- 
»  trario  se  les  mantuviese  en  la  ejecución  del  expresado  sepulcro,  como  queda  dicho,  y  que  sus  salarios  y  mercedes 
»  les  fuesen  abonados  al  tenor  de  la  estipulación  mensual  que  consta  en  el  libro  del  testador.  Ruega  éste  por  lo  tanto 
»  al  Reverendo  Señor  Obispo  de  Burgos  y  al  Ilustre  Sr.  D.  Antonio  de  Fonseca,  á  cuyo  cuidado  está  la  obra  del  men- 
»  cionado  sepulcro,  que  no  se  le  prive  á  su  heredero  del  beneficio  de  terminarla,  pues  ya  que  su  principio  le  había 
»  ocasionado  molestias,  trabajos  y  gastos,  justo  era  que  si  al  concluirla  reportaba  alguna  utilidad,  fuese  ésta  para 
»  dicho  heredero;  lo  que  abandonaba  á  la  diligencia  y  buena  fé  de  los  precitados  señores.  » 


«ítem,  quiso  y  mandó  dicho  testador  que  Victorío  Florentino,  llamado  Cogono,  Doménico  y  Cristóforo,  sus 
»  domésticos  y  discípulos,  conduzcan  á  expensas  del  mismo  testador  el  sepulcro  de  mármol  del  preclaro  Rey  Católico 
j*  á  la  ciudad  de  Granada ,  y  allí  le  sitúen ,  armen  y  coloquen  de  la  manera  que  el  testador  estaba  obligado  á  hacerlo . 
»  Es  su  voluntad  que  al  referido  Victorio  se  le  retribuya  mensuamiente  durante  el  tiempo  que  invierta  en  la  comi- 
»  sion  referida ,  de  los  bienes  del  propio  testador ,  en  la  manera  y  forma  concertada ,  el  salario  con  él  estipulado, 
»  que  consta  también  en  el  citado  libro;  legando  además  al  precitado  Victorio  30  ducados  de  oro  de  sus  bienes.  Es 
»  asimismo  su  voluntad  que  al  citado  Doménico  se  le  pague  del  tiempo  transcurrido  en  su  servicio  lo  que  se  le  deba 
»  hasta  el  presente,  abonándole  sus  salarios  á  razón  de  3  y  medio  ducados  mensuales,  además  de  los  alimentos;  y 
»  que  en  lo  sucesivo  se  le  pague  niensu  amiente  á  razón  de  4  ducados  y  el  gasto  del  alimento;  sobre  lo  cual  le  deja 
»  por  via  de  legado  30  ducados  de  sus  bienes.  » 

« ítem,  lega  y  deja  el  cuidado,  la  custodia  y  el  gobierno  de  su  casa  y  de  todos  sus  bienes  existentes  en  Carrara, 
»  al  arriba  nombrado  Cristóforo,  su  discípulo,  á  quien  encarga  que  trabaje  cuanto  pueda,  y  le  deja  por  vía  de 
» legado  todas  las  ropas  que  el  testador  tiene  en  Carrara,  y  100  ducados  de  oro,  pagaderos  de  sus  bienes  después 
»  que  estén  terminadas  las  obras  arriba  referidas,  disfrutando  entre  tanto  en  casa  del  testador,  como  cuando  éste 
»  vivía,  su  ración  de  mesa  y  demás  cosas  necesarias.  » 


(1)    Lo  haremos  conservan  rio  su  puntuación  y  ortografía. 

«ítem  dixit  et  declaravit  dictus  testator  se  majorem  partem  seppulti 
de  dicta  seppultura  imperfeetum  reliquisse  in  manibus  magisti 
prelibaü  Re^-is  CntlinlicL  que  sufficient  pro  preüicti 
propriis  ipsius  testatoris  <■(.  ilictoa  magl 
solví  ad  illam  rationem  et  computum  [ 


Catliolici  Regis  et  lfeirini:  by.^pimie  ¡n-riViri^SL'  ct  in  capsis  Seu  arcibus  ti\ 

morum  et  sufliciontium.  Quoil  mira  dictus  testator  volQit  et  jusslt  per  c 

xoquendis  et  casu  quo  non  BiUBojent  dicta  paghe  tune  et  eo  casu  voluit  et  manduvi t  predit 

nullo  pacto  ab  aliquo  posas  expelli  sed  retineri  ad  perflciendum  dictam  seppulturam  ut  supra  et  eia 

.guio  mensedequibusappar.it  in  libro  ipsius  tcílaton.-j :  Ko^ühs  [ir.ipieiva  llevilum  Dnuin  Episcopurc 


Antonium  de  Fonsecha  qui  curam  tenent  de  dicta  seppultura  n 
et  expensas  passus  fuit  sic  el  iu  fine  s>i  quid  luc-ri  est  Bit  dieti  si 


n  sicut  in  pril 


tasae  et  ínoluaiaae  et  paruní 
is  finiri  et  complerí  de  paghis 
a  fieri  et  exequi  de  pecuaüs 
:orum  salar! um  ct  merced em 
de  Burgos  et  ilustrem  Dnum 
pió  multa  inconimoda  labores 


«  ítem  legavit  voluit  et  macdavit  dictus  testator  quod  Vectoríus  dictus  Cogono  Florentiaus  Domiuicus  et  Cristoforus  domestioi  et  alumni  ipsius  testatoris  vadant  et  perducant 
expensis  dieti  testatoris  opus  mnrmoreum  prelibati  Catliolici  Regis  ad  Civitatem  Granate  et  ¡bidem  ponant  et  adaptent  dictum  opus  iu  opere  prout  dictus  testator  faceré  teneba- 
tur:  Cui  quídam  Vec  torio  pro  mercede  sua  pro  eo  témpora  et  temporibus  quibus  steteriut  ad  predicta  faciendum  eidero  voluit  persolvi  deberé  debpnis  suis  singulo  mense  prout 
et  sicut  alias  coavenerat  cam  dioto  Veetorio  de  dicta  sua  mercede  de  qua  constare  dixit  in  libro  ipsius  testatoris  Relínquens  ultra  predicta  eidem  Vectorio  jure  legati  dueatos 
trlginta  auri  latos  da  bonis  ipsius  testatoris :  Dictum  vero  Dominieum  voluit  habere  et  eidem  persolvi  pro  tempere  pretérito  usque  iu  presentera  diem  singulo  mensa  Búam  mer- 
cadela ad  rationem  ducatorum  trium  cum  dimidio  nec  non  et  expensas  victus:  Infuturum  vero  voluit  eidem  persolvi  dictam  eius  mercedem  singulo  mense  ad  rationem  dueato- 
■■'"n  qualuor  et  expensas  victus  ae  Insuper  jure  legati  reliquit  eidem  Dominico  ultra  predicta  dueatos  triginta  de  bonis  suis : 

n  custodian!  et  gubernationem  domus  et  omnium  ejus  bonorum  Capraria  existentium  ipsius  testatoris  dicto  Cristóforo  ejus  alumno  ct  laboret 


ultem  legavit  et  reliquit  ci 


Carra 


intuí 


■i  lutos  il 


prout  laborare  poterít  Relinquens  eidem  jure  legati  omnia  vestimenta  ipsi 

teotts  dictia  operlboB:  et  interim  habeat  in  dicta  domo  expensas  victus  et  alia  sicut  priusliabebal  ab  ipso  testatore: 

«ítem  reliquit  et  esse  voluit  ultra  prenominatos  lohannem  Bernardum  de  Chivos  qui  presit  et  presse  debeat  usque  od  adventum  dieti  Moaenaarre 
operibus  perílcieudis  ideoque  possit  et  teneatur  frfeere  et  tenere  eius  computa  et  rationes  cum  suis  mogistris  et  laboran tibus  dietorum  operura  et  festi 
alia  faceré  in  prodictis  et  circa  predicta  sicut  faceret  pro  uno  suo  filio  committens  et  agravans  in  hoc  eius  conscientiam:  cui  quldem  Iob! 
legati  pro  eius  mercede  buiusmodi  suorum  lnborurn  dueatos  centum  dandos  et  solvendos  eidem  perfectis  et  rinitis  dictis  operibus.» 


■  i ■  ■    l'iUliS    .- 


s  per- 


í'jllH    DÜIlll!   |>)i.'il)L'iiS 

os  ad  laboraudum  et 

Bernardo  legavit  et  reliquit  jure. 
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«  ítem,  es  su  voluntad  que  hasta  la  llegada  de  su  deudo  y  testamentario  Mosen  Serra,  ó  del  que  haga  sus  veces, 
»  además  de  los  maestros  nombrados,  cuide  de  que  se  terminen  debidamente  sus  obras  D.  Juan  Bernardo  de  Chivos, 
»  el  cual  lleve  la  cuenta  y  razón  de  los  salarios  con  dichos  maestros  y  oficiales,  los  estimule  á  trabajar,  y  obre  con 
»  ellos  como  lo  haría  cualquier  padre  con  sus  propios  hijos,  dejando  el  testador  este  cuidado  sobre  su  conciencia;  y 
»á  quien,  en  retribución  de  esta  molestia,  lega  y  manda  100  ducados,  pagaderos  después  de  terminadas  dichas 
»  obras.  » 

No  expresa  el  testamento  de  Ordoñez  quiénes  eran  los  maestros  de  reconocida  pericia  y  excelencia  (magistri 
qptimi  et  suficientes)  a  quienes  había  encomendado  la  terminación  del  mausoleo  de  los  Reyes,  y  se  hace  más  sensi- 
ble este  silencio  al  considerar  que  respecto  de  los  otros  trabajos  pendientes,  indicó  con  toda  puntualidad  quiénes 
debían  concluirlos.  Encargó  el  sepulcro  del  cardenal  Ximenez  de  Cisneros  á  Pietro  da  Carona;  el  del  prelado  de 
Burgos  á  Giovanni  da  Fiésole  y  -Simona  Mantovano;  el  de  D.  Antonio  de  Fonseca  al  mismo  Carona,  acompañado 
de  su  compadre  Marco  Bernardi;  sólo  del  regio  cenotafio  nos  calla  su  testamento  quién  hizo  la  obra  de  última 
mano  (1). 

Muerto  el  insigne  escultor  español  que  tan  ventajosamente  sostenía  en  Italia  el  decoro  del  arte  patrio  emulando 
las  creaciones  del  Donatello  y  de  Doménico  Fancelli,  la  numerosa  hueste  de  sus  asociados  y  discípulos  se  dispersó  en 
parte,  quedando  en  el  taller  de  Francesco  Ghetti,  bajo  la  inspección  de  Chivos,  ocupados  en  terminar  sus  obras,  los 
designados  para  este  objeto.  Alguno  de  éstos,  por  excesivo  respeto  quizá  á  la  obra  de  su  maestro,  perdida  la  brújula 
que  antes  le  guiaba,  se  estimó  inhábil  para  poner  la  mano  en  algunas  partes  que  habia  dejado  Ordoñez  como  en 
esbozo,  y  acudió  en  busca  de  otros  auxiliares  que  le  ayudasen  á  salir  con  honra  del  empeño.  Así  lo  hizo  Giovanni 
daFiésole,  á  quien  estaba  cometida  la  conclusión  del  mausoleo  del  prelado  de  Burgos,  el  cual  se  trajo  de  Florencia 
á  Carrara  á  Raffaello  Sinibaldi  da  Montelupo,  cuya  curiosa  autobiografía  citamos  al  principio  de  este  ligero 
estudio  (2). 

Terminadas  rápidamente  las  obras  por  aquellos  diestros  entalladores,  carrareses,  florentinos  y  lombardos,  en  cuyas 
manos  el  doro  mármol  obedecía  á  la  idea  como  blanda  cera,  fueron  acabados  de  encajonar  los  diversos  trozos  labrados 
por  Ordoñez  y  sus  oficiales;  su  amado  compadre  Marco  Bernardi  condujo  aquellos  preciosos  bultos  á  la  costa  de 
Avanza  para  darles  la  dirección  marcada  por  el  difunto  maestro,  y  de  aquel  puertecillo  del  golfo  de  Genova  zarparon 
con  ellos,  con  rumbo  á  la  opulenta  Barcelona.  De  aquí  el  Fiésole  y  el  Mantuano  se  encaminaron  á  Castilla  con  los 
fragmentos  de  los  sepulcros  de  Cisneros,  del  prelado  de  Burgos  y  de  Fonseca;  y  Cogono,  Doménico  el  Franzesin 
y  Cristóforo,  tomaron  la  vía  de  la  morisca  Granada,  donde  les  esperaba  la  espaciosa  Capilla  Real  recientemente 
exornada  con  artísticos  primores.  Tres  meses  y  diez  dias  permanecieron  ausentes  de  su  patria  para  dejar  colocado 
en  medio  del  crucero  de  la  expresada  Capilla  el  marmóreo  mausoleo  (3),  y  esto  ocurrió  en  el  otoño  del  año  de 
gracia  1522. 


(i)    Afirmad  Sr.  Andrei,  en  dos  distintas  ocasionas,  que  la  conclusión  del  regio  mausoleo  fué  encomendada  por  Ordoñez  a  Pietro  di  Carona  y  Marco  Bernardi  ile  A venza- 
pero  no  constando  semejante  especie  en  el  testamento  que  el  docto  canónigo  ha  dado  á  luz ,  parece  que  debería  haber  producido  el  documento  de  donde  la  ha  sacado.  Nosotros  nos 
inclinamos  a  creer  que  ha  padecido  una  confusión ,  contando  como  una  sola  obra  dos  enteramente  distintas ,  á  saber  ¡  el  monumento  de  D.  Antonio  de  Fonseca  y  el  de  los  Reyes 
efecto,  designó  &  Pietro  di  Carona  y  á  Marco  Bernardi  parala  terminación  del  sepulcro  de  D.  Antonio  de  Fonseca,  y  sin  embargo ,  el  Sr.  Andrei  no  se  bate 
y  no  tres,  las  que  dejó  a  su  muerte  Ordoñez  adelantadas,  pero  sin  concluir.  Eran  cuatro,  claramente  lo  expresa  el  documento  núm.  ix 
los  encargos  de  sarcófagos  que  dejaba  pendientes  en  1520  el  escultor  húrgales:  el  del  rey  de  España ,  el  del  cardenal  nrzobispo  de  To- 
Fonseca.  Asi  lo  atestigua  Doménico  Vanelli  en  el  poder  que,  con  fecha  de  2>  de  Setiembre  de  1525,  otorga  en  Carra™  á  favor 


Católicos.  Ordoñez 

cargo  de  esta  obra,  con  la  cual 

del  mismo  opúsculo  q> 

ledo,  el  del  obispo  de  Burgos,  y  el  de  D.  Antonio 


de 


i  hermano  Fia 


para  que  cobre  las  cantidades  que  aún  alcanza  de  trabajos  ejecutados  a  nombre  de  Bartolomé  Ordoñez ,  que  es  el  contenido  del  expresado  documente 
La  cláusula  que  el  testamento  dedica  al  sepulcro  de  Fonseca,  ha  sido  interpretada,  sin  duda  por  una  equivocación  muy  disculpable,  como  referente  al  mausoleo  real 

f3)    Hicimos  entonces  notar  una  particularidad  en  la  persona  de  este  artista,  que  debe  recordarse  ahora,  porque  da  cierto  iaterés  anecdótico  á  la  escultura  del  sepulcro  d. 
prelado  de  Burgos,  ouBlqule»  que  sea  este  monumento ,  destinado  n  una  futura  legitimación.  Dice  el  Sinibaldi  en  la  Memoria  que  escribió  de  su  propi 
incompleta, por  el  Dr.  Gaye  en  el  tomo  w  de  su  Carttggio)  que  era  zurdo  de  nacimiento,  y  que  al  presentarle  Giovanni  da  Fiésole  al  Sr.  Chivos  en  Car 
le  alargábala  mano  izquierda  para  tomar  la  diestra  que  el  galantemente  le  habia  tendido,  le  repelió  con  gesto  desabrido  y  amenazante.  Ci 
de  aquella  inocente  irreverencia,  conoció  el  Sr.  Chivos  que  no  habia  ofensa  de  parte  del  joven  presentado,  trocó  su  cólera  eu  benevolenei; 
y  aceptando  con  gesto  nfable  la  excusa  de  éste  y  su  mano  derecha,  se  la  estrechó  el  puntilloso  español,  y  al  punto  fué  admitido  el  artisl 
del  difunto  Ordoñez.  Cuenta  la  citada  autobiografía  que  " 
después  de  lo  cual  trataron  de  confiarle  las  estatuillas  d 
lieos;  pero  evidentemente  se  equivoca    porque  el  tei 
di  Spitlmi  a/toe  i  largo  e  grosso  uno ,  che  io  vifticessi 
figure  tonde ,  diera.no  i  qiiattro  rlolori  dalla  eñiesia  di  i  palmi  allí,  a  sedare; 


Al  ajustar  ei 
"cea&iaiie  cjji-'hshshiií  crro:/alarn 
■iioveiii.  Documento  núm.  yin. 


i  Doménico  il  Franicsin  la 
etfactarumfamulis  ct 


da  ípublir 

k,  ad virtiendo  éste  que 

ndo,  explicada  por  el  Fiésole  la  nansa 

alargó  á  Sinibaldi  la  mano  de  nuevo, 

florentino  &  tomar  parte  en  las  obras 

primero  en  que  se  le  ocupó  fué  en  esculpir  una  gran  cartela  con  las  armas  del  prelado  y  dos  niños  que  la  sostenían, 

le  los  cuatro  Doctores  de  la  Iglesia.  El  Sr.  Andrei  supone  que  estas  estatuillas  eran  las  del  mausoleo  da  los  Reyes  Cató- 

del  Sinibaldi  en  este  pasaje  se  refiere  siempre  á  un  mismo  monumento.  «Mi /h  messo  inanzi  ¡dice)  un  qwxúro  di  mamo 

'—\e  di  qwHvescovo,  teanta  da  dm  putini  di  «uno  relima.  Cosí  la  feci,  e  sodisfece  tanto  che  volevano  che  io  facessi  le 

apunto  dita  macstri  itapulitaui,  etc.u 


lenta  de  lo  que  le  debe  la  tt 

oriltus  dictl  olim  ¡ii'jijri  T¡ar!ol<»iti:i   i 


de  Orddiiez,  incluye,  como  era 
emulo  híspanla,,!  el  redi/irundo  i 


,  los  dineros  que  habia  devengado 
Hiñere  steterun-t  Meases  tres  et  díes 
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III. 


Tiempo  es  ya  de  que  describamos  la  obra  erigida  en  la  Capilla  Real  de  Granada  por  los  tres  comisionados  de  Ordoñez. 

Presenta  en  su  conjunto  la  soberbia  mole  arquitectónica  que  sostiene  el  lecho  sepulcral  de  los  dos  regios  consortes, 
ía  forma  cuadrangular  de  una  gran  pira,  exactamente  igual  en  la  inclinación  piramidal  de  sus  aristas  y  en  la  pro- 
porción de  su  base  con  su  altura,  a  la  que  nos  ofrece  la  famosa  Tábida  Iliaca  con  el  cuerpo  de  Patroclo  tendido 
sobre  ella  para  ser  quemado.  Esta  disposición,  tan  conforme  con  el  gusto  de  la  época  en  que  renacía  el  arte  antiguo 
de  Grecia  y  Roma ,  se  habia  insinuado  ya  graciosamente  en  el  famoso  sepulcro  labrado  por  Doruénico  Fancelli  para 
el  malogrado  principe  D.  Juan,  y  colocado  en  el  templo  de  Santo  Tomás  de  Ávila.  Pero  esta  especie  de  pira  marmórea 
no  es  un  sólido  único;  compónese  de  dos  cuerpos,  el  sarcófago  propiamente  dicho  {aunque  no  estén  depositados  en  él 
los  restos  mortales  de  los  dos  reyes)  y  el  fuste  en  que  descansa.  El  sarcófago  termina  con  un  plano  que  sirve  de 
lecho  á  los  dos  bustos  reales,  en  que  se  figuran  los  cadáveres  de  aquellos  egregios  personajes.  El  fuste  del  mausoleo, 
ó  sea  su  cuerpo  inferior,  lleva  en  cada  costado  un  medallón  circular  entre  hornacinas  ocupadas  por  sendas  estatuillas 
de  apóstoles,  y  en  cada  uno  de  sus  cuatro  ángulos  un  hermoso  grifo  de  forma  grandiosa,  con  las  alas  abiertas  y 
ceñidas  á  los  planos  de  la  esquina.  La  inclinación  de  ésta  hace  que  la  diagonal  del  ala  del  fantástico  monstruo, 
emblema  de  la  vigilancia,  forme  con  el  cartabón  en  que  campea,  una  especie  de  enjuta  inversa,  que  llenó  el  escultor 
con  elegantísimos  follajes.  El  medallón  circular  que  ocupa  el  centro  de  cada  costado,  ofrece  un  bajo-relieve  de  buena 
composición.  El  del  costado  derecho  representa  el  Bautismo  del  Señor;  el  del  izquierdo  la  Resurrección;  el  de  la 
cabecera  á  San  Jorge,  y  el  de  los  pies  á  Santiago.  Como  se  vé,  la  elección  de  los  asuntos  no  puede  ser  más  feliz. 
Cada  medallón  está  contornado  por  una  linda  cenefa,  que  se  repite  en  los  recuadros,  dentro  de  los  cuales  se  forman 
las  hornacinas,  y  en  los  cartabones  de  los  ángulos  ocupados  por  los  grifos.  En  los  costados  mayores,  á  cada  lado  del 
referido  medallón  circular,  hay  dos  hornacinas ,  de  manera  que  son  cuatro  las  estatuillas  de  apóstoles  que  las 
ocupan.  Estas  hornacinas  pareadas,  recuerdan  la  graciosa  disposición  de  los  ajimeces,  y  dan  ligereza  al  macizo 
fuste  de  la  urna  sepulcral;  pero  sus  miembros  son  del  todo  clásicos,  porque  presentan,  según  la  regla  antigua,  el  arco 
descansando  en  el  ■arquitrabe  ó  en  la  imposta,  y  la  pilastra  sustituyendo  á  la  columnilla  en  que  apeaba  la  archivolta 
el  arquitecto  de  la  Edad  Media.  La  adaptación  de  la  concha  á  la  bovedilla  de  la  hornacina ,  con  que  se  propuso 
Ordoñez  amenizar  la  severidad  del  nicho,  no  se  opone  al  sistema  predominante  en  la  obra;  al  contrario,  es  uno  de 
los  ornatos  que  más  caracterizan  la  decoración  del  Renacimiento  en  Italia  y  el  gusto  plateresco  en  nuestra  patria . 
En  los  costados  menores  no  hay  más  que  una  hornacina  y  una  estatuilla  de  apóstol  á  cada  lado  del  medallou.  Las 
enjutas  y  entrepaños  que  resultan  dentro  del  recuadro  general  de  cada  tablero,  están  esornados  con  cabezas  de 
serafines,  animalillos  quiméricos  y  follajes  felicisimamente  movidos.  Las  figuras  de  los  bajo-relieves  y  las  esía- 
tuitas  que  representan  los  apóstoles,  están  tratadas,  principalmente  en  los  ropajes,  de  un  modo  magistral;  las 
cabezas  ofrecen  gran  carácter,  y  si  bien  en  su  colocación  y  en  los  rostros  -carecen  de  aquella  belleza  y  elegancia 
peculiares  de  los  grandes  escultores  formados  en  la  escuela  de  Florencia,  no  les  falta  el  acento  religioso,  y  aun  mís- 
tico, sello  indefectible  del  arte  español  en  todas  sus  épocas.  Por  otra  parte,  no  es  Ordoñez  el  único  artista  castellano 
que,  prendado  de  la  gran  figura  de  Miguel  Ángel,  consigna  su  veneración  al  famoso  maestro  tomando  su  tipo 
personal  como  modelo  para  las  cabezas  de  santos.  Los  grifos  de  las  esquinas,  en  que  el  fiero  compuesto  de  león  y 
águila  aparece  llevado  á  una  esfera  más  fantástica  todavía,  por  el  agregado  de  la  macolla  de  gruesas  hojas  que  fina- 
liza en  poderosa  garra  y  se  corona  con  la  altiva  cabeza  del  monstruo  alado,  están  concebidos  y  ejecutados  con  un 
acento  que  los  hace  inolvidables  cuando  una  vez  se  ha  contemplado  en  silencio  la  terrífica  forma  de  estos  tan  for- 
midables centinelas  del  eterno  reposo  de  sus  dueños.  Su  garra  es  como  el  tronco  de  una  planta,  y  sin  embargo  se 
teme  su  zarpazo;  su  pecho  es  como  una  frondosa  panocha,  y  no  obstante,  impone  su  posible  empuje;  sus  alas  parecen 
más  bien  cartelas  ó  volutas,  y  con  todo  horroriza  el  pensar  en  sus  sacudidas  y  sus  zumbidos;  su  cabeza  es  un  mixto 
inverosímil  de  leona,  de  águila,  de  perro  y  hasta  de  persona  fea  y  salvaje,  y  á  pesar  de  todo,  hiela  el  corazón  su 
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amenazante  mirada.  Ah ,  si  el  preceptista  Venusino  hubiese  llegado  á  ver  el  partido  que  de 
sacó  el  arte  del  Renacimiento  ,  de  seguro  no  hubiera  hecho  tan  general  su  regla  de 


quimeras 


JVon  ut  placidis  coeant  invmitía. 


Carga  este  cuerpo  inferior  sobre  un  subasamento  de  bello  perfil  y  lindas  molduras,  realzadas  con  palmetas  de  muy 
genuino  sabor  antiguo  ,  y  se  levanta  del  suelo,  evitando  así  injurias  de  toda  planta  profana,  por  medio  de  unos  sen- 
cillos pies  convenientemente  espaciados. 

Sobre  este  riquísimo  fuste  descansa  la  urna  propiamente  dicha,  cuyo  resalto  inferior  sirve  de  cornisa  al  cuerpo 
ya  descrito.  Esta  urna,  dividida  en  dos  zonas  por  un  filete  liso  realzado  con  un  baquetoncillo ,  se  halla  decorada  de 
la  manera  siguiente.  El  costado  que  lleva  en  el  cuerpo  bajo  el  medallón  del  Bautismo  de  Cristo,  ofrece  en  dos  em- 
blemas el  tránsito  del  paganismo  al  cristianismo,  figurando  el  paganismo  en  una  sirena  alada  de  bifurcada  cola 
símbolo  de  la  falacia  y  del  fraude,  y  el  cristianismo  en  un  pelícano  que  abre  sus  alas,  símbolo  de  la  caridad.  El 
costado  opuesto,  en  cuyo  medallón  circular  vimos  la  Resurrección,  nos  presenta,  en  forma  emblemática  también,  el 
paso  de  la  muerte  A  la  eterna  vida  y  el  testimonio  de  una  esperanza  consoladora,  en  los  dos  símbolos  contrapuestos 
de  la  calavera  y  de  la  historia  de  Joñas.  Descúbrese  un  indubitado  concepto  filosófico  en  la  elección  de  estos  emble- 
mas y  en  su  aplicación  á  los  Reyes  Católicos,  por  cuya  constancia  y  esfuerzo  vio  disipados  el  suelo  granadino,  al 
menos  asi  se  creyó  entonces,  las  tinieblas  y  el  fraude  del  mahometismo,  y  renacida  a  nueva  vida  la  cristiandad  en 
aquel  terrotorio.  La  gracia  con  que  estos  emblemas  están  esculpidos,  aparece  manifiesta,  aun  en  la  reducida  escala 
del  dibujo  que  acompaña  á  esta  monografía  (merced  A  la  habilidad  y  conciencia  del  artista  que  le  ha  litografiado); 
los  festones  ó  encarpas  de  flores  y  frutas  sobre  que  descuellan,  están  dispuestos  con  elegancia  suma;  no  menos  acierto 
desplegó  Ordoñez,  ó  el  entallador  de  que  se  valió  este  distinguido  maestro,  en  la  hilera  de  trofeos  que  sirve  de  or- 
nato á  la  zona  superior  de  este  sarcófago,  donde  divisamos  ,  interpolados  con  el  yugo  y  las  flechas ,  los  castillos,  los 
leones  con  la  granada,  escudos,  mazas,  carcajes,  el  grifo  coronado,  la  cruz  de  Jerusalem  entre  el  león  y  el  grifo 
rampantes,  etc.,  y  en  los  mascaroncillos  adaptados  t  los  cantones,  que  nos  denuncian  la  conclusión  de  la  comedia 
de  la  vida.  En  esto  de  símbolos,  emblemas  y  empresas,  favoreció  á  los  artistas  del  siglo  xvi  una  abundantísima  vena 
de  erudición  francesa  é  italiana,  testigos  el  Alciato  y  el  Ruscelli,  y  vemos  que  no  la  desaprovechó  nuestro  Ordoñez 
durante  su  permanencia  en  la  risueña  falda  del  Apenino.  A  la  manera  que  los  grifos  en  las  esquinas  del  cuerpo  in- 
ferior del  mausoleo,  defienden  los  ángulos  del  sarcófago  superior  los  cuatro  Doctores  de  la  Iglesia  latina,  cuyas 
figuras  atraen  la  atención  por  la  bella  y  noble  escuela  que  revelan  sus  proporciones,  sus  actitudes,  y  sus  paños,  ple- 
gados con  selecto  naturalismo;  y  del  mismo  modo  que  en  dicho  cuerpo  inferior  ocupa  el  centro  de  cada  costado  un 
medallón  circular,  aquí,  en  el  cuerpo  alto  ó  sarcófago,  resalta  en  medio  de  cada  costado  un  gran  escudo  con  las 
armas  Reales,  encerrado  en  una  corona  sostenida  por  ángeles.  El  escudo  que  hay  á  la  cabecera  campea  sobre  un 
tarjeton  rectangular,  cuyos  tenantes  son  dos  genios  alados  de  bellas  proporciones.  Eldel  costado  derecho,  sobrepuesto 
á  un  plano  circular  orlado  con  una  magnifica  guirnalda  de  hojas  y  frutas,  y  coronado  por  una  graciosa  estema,  de 
la  que  sale  una  águila  fosca  y  soberbia  con  las  alas  extendidas,  tiene  de  soportes  dos  ángeles  mancebos,  en  actitud 
de  hendir  el  ambiente ,  dibujando  sus  formas  y  descubriendo  parte  de  su  cuerpo ,  á  la  manera  romana  y  florentina, 
sus  rozagantes  vestiduras  medio  arrebujadas,  que  forman  hermoso  contraste  con  el  tranquilo  y  majestuoso  plegado 
de  las  capas  pontificales  de  los  Doctores.  El  del  costado  izquierdo  viene  á  ser  en  todo  igual  á  éste;  y  sin  duda  fueron 
labrados  por  un  mismo  cincel,  que  por  cierto  no  debió  ser  el  del  maestro  Ordoñez,  porque  el  desnudo  de  los  ángeles 
deja  mucho  que  desear,  como  fácilmente  puede  observar  el  lector  en  la  forma  y  proporciones  de  los  brazos  y  manos, 
cuya  defectuosa  configuración  ha  reproducido  con  fidelidad  fotográfica  nuestro  dibujo  (1).  En  el  costado  que  mira 
al  altar  mayor ,  hacia  donde  caen  los  pies  de  las  estatuas  yacentes,  hay,  en  vez  de  escudo ,  un  tarjeton  rectangular 
coronado  por  una  águila  real  que  sale  de  entre  un  copioso  manojo  de  frutas  de  toda  especie,  y  sostenido  por  dos 
genios,  bastante  bien  modelados,  en  actitud  melancólica  y  en  perfecto  reposo.  La  inscripción  contenida  en  este  ta- 
blero ó  tarjeton,  esculpida  en  el  taller  de  Francesco  Gbetti ,  con  la  misma  ortografía,  enemiga  del  digtongo  en  el 


0)  liste  dibujo  está  efectivamente  ejecutado  con  exactitud  admirable.  Su  autor,  ei  Sr.  Aunar,  tar 
n  la  excelente  fotografía  de]  regio  mausoleo,  sacada  por  Mr.  Lauront  en  el  pasado  verano  ae  1871  y 
e  Mmiriizo.  ' 


i  los  apuntes  cjuedespu' 


i  tenido  para  ésta 
ó  de  Granada  el  j&t 


m 


442 


EDAD  MODERNA.  —  RENACIMIENTO.  —  ESCULTURA. 


genitivo  femenino,  que  se  observa  en  todos  los  documentos  latinos  de  Carraradel  siglo  de  León  X,  á  despecho  de  la 
clásica  propaganda  del  Bembo,  del  Sadoleto  y  del  Poliziano,  dice  así: 

Mahometice   •  secte   •  prostratores   ■  et   ■  hbretice  ■ 
pervicacie   •  extinctores  •  fernandus   ■  aragonum  ■ 

ET    HELISABETHA     ■    CaSTELLE     ■    VIH     ■    ET     ■    UXOR     -    UNÁNIMES    - 
CATHOLICI    ■     APPELLATI     ■    MARMÓREO     -    CLAUDUNTUR    • 
HOC     •    TÚMULO    • 


Lo  más  bello  en  este  monumento,  y  lo  que  como  obra  de  arte  estatuaria  nos  parece  en  él  más  digno  de  alabanza, 
son  los  dos  bultos  yacentes,  que  constituyen  también  su  parte  principal.  La  muerte ,  dice  Augusto  Barbier  en  uno 
de  sus  admirables  Yambos,  semejante  á  nn  escultor  de  genio,  embellece  con  el  sello  del  ideal  el  semblante  de 
la  criatura:  aqní  se  han  juntado  la  muerte  y  el  talento  del  escultor  para  dar  á  las  facciones  de  los  dos  augustos  di- 
funtos una  preternatural  y  suprema  majestad.  Contemplando  la  estatua  echada  de  Fernando  el  Católico,  no  vemos 
en  aquellas  graves  y  bien  pronunciadas  facciones  la  fisonomía  del  político  astuto  y  receloso,  á  quien  con  razón  acaso 
se  acusó  de  pérfido  para  con  los  reyes  de' Francia  Carlos  VIII  y  Luis  XII;  de  falso,  en  las  concordias  de  Salamanca  y 
Rernesal,  con  su  yerno  el  archiduque-rey  Felipe  el  Hermoso;  y  de  ingrato  con  los  tres  hombres  más  grandes  de  su 
monarquía,  Cristóbal  Colon,  el  Gran  Capitán  y  el  cardenal  Cisneros;  nó,  en  esa  figura  varonil,  con  tanta  sencillez 
y  naturalidad  rendida  al  ineludible  vasallaje  de  la  muerte,  sólo  podemos  reconocer  al  rey  filósofo,  que  después  de 
reprimir  la  anarquía  de  los  grandes,  de  llevar  á  cabo  la  obra  colosal  de  la  unidad  de  la  Península  Ibérica,  y  de  rea- 
lizar magníficas  conquistas  fuera  de  ella,  conlleva  sin  impaciencia  y  sin  sorpresa  las  defecciones  y  el  abandono  de 
sus  proceres;  vuelve  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  gloria  sin  venganza  y  sin  orgullo ; ' y  por  último,  siendo  señor  de 
tantos  reinos,  habiendo  humillado  tantos  enemigos  y  ganado  tantas  palmas,  muere  pobre  y  resignado  en  una  casa 
rústica  de  Madrigalejo,  dejando  fama  de  «príncipe  el  más  señalado  en  valor,  j usticia ,  y  prudencia,  que  en  muchos 
» siglos  España  tuvo.» 

La  estatua  yacente  de  la  Reina  Católica,  por  su  parte,  no  nos  consiente  pensar  en  que  quizá  con  fundamento  fué 
esta  excelsa  princesa  acusada  de  rebelde  á  su  hermano  el  rey  D.  Enrique,  y  de  usurpadora  de  los  derechos  de  su 
sobrina  la  excelente  señora  al  trono  de  Castilla,  sino  que  por  el  contrario,  nos  trae  á  la  memoria  cou  irresistible 
prestigio  la  animosa  y  diserecta  compañera  de  D.  Fernando  V  en  sus  campañas  y  consejos;  la  que  fué  alma  de  la  glo- 
riosa guerra  y  conquista  del  reino  granadino;  la  protectora  ardorosa  de  las  inspiraciones  de  Cristóbal  Colon;  la  pro- 
motora generosa  y  vehemente  del  adelantamiento  intelectual  y  moral  de  su  pueblo;  aquella  gran  reina,  en  suma, 
que  fué,  usando  de  las  palabras  de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  el  espejo  de  ¿odas  las  virtudes,  el  amparo  de  los  ino- 
centes y  el  freno  de  los  malvados:  mujer  incomparable,  con  la  cual  no  mereció  ponerse  eu  cotejo  heroína  alguna  en 
el  mundo,  en  los  antiguos  ni  en  los  modernos  tiempos. 

El  P.  Florez,  entusiasta  admirador  de  las  virtudes  cristianas  y  cívicas  de  Isabel  la  Católica,  en  el  arrebato  de  su 
f-enerosa  pasión  proponía  para  el  mausoleo  de  Granada  esta  reforma:  «  Su  urna  debe  ser  adornada  con  extraordina- 
»  ríos  relieves.  Ruecas,  agujas  y  lanzas  se  pueden  hermanar  en  la  que  de  tal  suerte  manejó  las  unas  que  no  supo 
»  desairar  las  otras.  Cruces,  mitras  y  cetros  debes  poner  por  blasón  en  la  que  militaba  en  sus  conquistas  por  la  Fé: 
»  en  la  que  empeñó  su  poder  por  restablecer  la  disciplina  de  la  Iglesia:  en  la  que  fué  irreconciliable  enemiga  de  la 
»  superstición.  No  quisiera  te  distrajeses  á  formar  inscripción  de  la  nobleza  de  sus  ascendientes:  di  que  sabemos  los 
»  padres,  pero  no  de  quién  heredó  la  heroicidad  del  ánimo.  Manda  hacer  un  gran  plano  de  mármol  en  la  frente  de 
»  su  urna,  para  esculpir  el  epitafio,  pero  no  te  fatigues  en  discurrir  elogios.  Yo  daré  la  inscripción.  En  toda  esa 
»  gran  tabla  no  has  de  esculpir  más  que  esto:  ISABEL  LA  CATHÓLICA.  Pero  puedes  añadir  lo  que  el  sabio  dijo  de 
» la  temerosa  de  Dios:  IP8A  LAUDABITUR.  Por  sí  misma  será  ella  alabada.  »  ¿Y  quién  se  atreverá  a  afirmar  que 
habrían  desdecido  de  la  severidad  del  pensamiento  de  Ordoñez  los  emblemas  y  blasones  propuestos  por  el  P.  Florez 
para  el  marmóreo  monumento? 

Para  terminar  la  descripción  de  esta  obra,  la  más  importante  del  escultor  burgalés  que  hasta  ahora  se  conoce, 
trasladaremos  aquí  al  pié  de  la  letra  las  observaciones  que  nos  sugirió  el  examen  de  ambas  estatuas  yacentes ,  muy 
á  nuestro  sabor  estudiadas,  merced  á  la  obsequiosa  condescendencia  de  los  señores  capellanes  reales  de  Granada.— 
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La  figura  del  rey  D.  Fernando,  varonilmente  herniosa,  le  representa  en  el  sueño  de  la  muerte:  armado,  ceñida  la 
frente  con  una  corona  que,  por  haberse  roto  todos  sus  florones,  parece  una  sencilla  estema,  teniendo  el  manto  real 
echado  por  encima  del  hombro  izquierdo  y  dispuesto  de  tal  manera  que  le  cubre  la  parte  inferior  del  cuerpo ,  for- 
mando pliegues  sobrios  y  de  noble  estilo.  Sujeta  al  pecho  con  ambas  manos  la  espada  debeladora  del  agareno,  y 
la  forma  de  estas  manos  es  de  un  exquisito  sabor  clasico.  La  fisonomía  debió  ser  modelada  sobre  algún  buen  retrato 
hecho  por  Antonio  del  Rincón,  ó  por  cualquier  otro  pintor  aventajado  de  la  corte:  acaso  el  mismo  Bartolomé  Ordo- 
ñez,  ó  su  grande  amigo  Diego  Siloe  que  con  tanta  frecuencia  pudo  ver  al  Rey  Católico  en  Granada  y  otras  partes, 
tomó  originalmente  el  estudio  para  esta  estatua.  Presenta  el  rostro  un  perfil  recto,  un  encaje  de  ojos  magis- 
tralmente  sentido,  facciones  grandiosas,  el  labio  inferior  algo  prominente;  el  movimiento  de  los  músculos  y 
planos  de  las  mejillas,  acentuado  con  gran  ciencia,  y  una  expresión  inefable  de  grandeza  y  de  talento  tras- 
fundida  en  el  mármol  de  la  manera  más  feliz.  La  cabeza  y  parte  de  la  espalda  descansan  sobre  dos  almohadas  rica- 
mente bordadas ,  que  ceden  suavemente  á  su  peso ;  una  tercer  almohada  cede  á  la  presión  de  los  pies ,  que  descubren 
la  parte  inferior  del  arnés  de  guerra.  Lleva  el  rey  sobre  la  armadura,  no  el  collar  de  la  orden  de  San  Jorge  de 
Alfama,  como  algunos  han  creído,  sino  simplemente  una  medalla  en  que  está  representado  el  santo  principe  de 
Capadocia,  Perseo  de  la  leyenda  cristiana  y  antiguo  patrono  de  la  corona  de  Aragón,  en  .su  hazaña  con  el 
espantable  dragón  infernal.  A  los  pies  del  difunto  monarca  está  tendido  un  león.— La  figura  de  la  reina  Isabel 
tiene  el  rostro  ligeramente  movido  hacia  su  hombro  izquierdo,  y  presenta  gran  semejanza  con  la  estatua  de  madera 
estofada  que  se  tiene  por  retrato  auténtico  de  la  excelsa  señora  y  se  conserva  en  la  sacristía  de  esta  Capilla  Heal  (1). 
Su  manto  ofrece  una  disposición  análoga  á  la  que  presenta  el  de  su  marido,  con  la  diferencia  de  que  cubre  también 
en  parte  su  hombro  derecho  y  deja  libre  el  brazo  desde  el  codo.  El  decoro  exigia  que  no  apareciese  terciado  como  el 
de  los  hombres.  Pero  el  plegado  de  toda  la  vestidura  acusa  una  mano  menos  adiestrada  en  la  nueva  escuela  del 
Renacimiento ,  por  lo  que  creemos  que  esta  figura  es  parte  de  lo  que  quedó  sin  concluir  á  la  muerte  de  Bartolomé 
Ordoñez.  Puede  decirse,  sin  excesiva  severidad,  que  el  ropaje  de  la  reina  es  poco  feliz  por  lo  anguloso  y  duro  de  sus 
pliegues.  La  postura  de  la  persona  es  natural  y  digna:  sus  manos  están  cruzadas  una  sobre  otra,'  como  descansando 
del  incesante  obrar  en  buenas  y  gloriosas  empresas,  y  aparecen  modeladas  con  delicadeza  y  eficacia.  Adorna  la 
púdica  frente  una  corona,  convertida  á  fuerza  de  roturas  en  sencilla  diadema;  el  cabello  baja  en  undosas  y  bien 
repartidas  masas  hasta  el  pecho,  el  cual  luce  la  caballeresca  venera  de  Santiago,  y  cuya  breve  desnudez  limita  el 
escote  redondo  del  vestido;  las  almohadas  en  que  se  reclina  la  mórbida  espalda  y  la  cabeza,  y  en  que  descansan 
los  pies,  tienen  exactamente  la  misma  disposición  que  advertimos  en  las  que  alivian  la  postura  del  rey.  Una  leona 
tendida  al  pié,  empareja  con  el  león  que  acompaña  al  marido,  y,  como  aquél,  parece  velar  su  sueño.  Pero  no 
duermen:  que  uno  y  otro  han  Ajado  ya  la  planta  en  el  formidable  umbral  de  la  eternidad,  del  que  con  loco  empeño 
queremos  desviarnos  los  mortales; 

Sed  omnes  ana  maneí  nox, 
et  calcando,  scmel  via  lethi. 

El  exquisito  mármol  en  que  está  ejecutado  este  mausoleo  lia  tomado  en  su  hermosa  vejez  de  tres  siglos  y  medio  el 
tono  armonioso  del  mármol  de  Sicilia  y  de  Paros,  y  aun  en  algunas  partes  los  reflejos  del  alabastro  oriental. 


IV. 


Dijimos  que  tres  jóvenes  escultores,  discípulos  y  domésticos  de  Bartolomé  Ordoñez,  habían  venido  de  Carrara  á 
Granada  por  la  vía  de  Barcelona,  en  el  otoño  de  1522,  para  desempaquetar  y  armar  en  la  Capilla  Real  el  soberbio 


(1)  R.eord.ndo  que  «1  N.,.¡;e,o  describió  en  esta  C.plll.  Jo.  estratos  de  «mío,  rey..,  uno,  „,  „„„,  y  «,„■»,.„  ,  ,„,  costados  „el  „,„r  „,„ 
•liare,  í,ui.í  lasque  son  hoy  relieario,  en  el  crucero,  reslanrudos  oo  tiempo  de  Felipe  IV],  al  mi,,»!  también,  poro  sin  e.presarque  rumen  de  pin 
de  a,  eel.  estatua  de  la  Helnn  Otilio.,  que  noy  ,e  eonserv.  on  1.  sacristía  do  lo  Capilla  Reol ,  .¡o  .d.plnolon  olor,  y  d.l.rmlnod, ,  y  ,61o  — 
podido  formar  parte  de  uno  de  eoos  retablos  ínferiorea ,  tan  Uveramente  descritos  por  el  legado  v 
el  principe  D.  Juan ,  y  pudieron  muy  bien  ser  todas  estas  figuras  de  bulto  y  estar  arrodilladas ,  t 
dos  altares  del  crucro. 


i  antigualla  curiosa,  liabrá 
.  sus  hijas,  y  al  rey  su  hijo 
lado  y  otras  al  otro  en  loa 
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mausoleo  de  los  esclarecidos  fundadores  de  esta  hermosa  basílica.  Ahora  bien,  ¿en  qué  paraje  de  este  templo  lo 
dejaron  colocado  Victorio  Cogono ,  Doménico  il  Franzesin  y  el  otro  discípulo  que  llevaba  el  nombre  de  Cristóforo? 
Indudablemente  en  el  centro  del  crucero,  dando  frente  al  altar  mayor,  y  sobre  la  bóveda  ó  cripta  destinada  desde 
los  Reyes  Católicos  para  lo  sucesivo  á  ser  enterramiento  de  todos  los  monarcas  de  España,  la  cual  habría  recibido  los 
despojos  de  todos  ellos  á  no  estorbarlo  Felipe  II  con  la  fundación  del  monasterio  del  Escorial.  Es  decir,  que  el  túmulo 
de  Fernando  V  é  Isabel  L*  se  alzaba  majestuoso  y  único  en  medio  del  espacio  que  ahora  ocupan,  pareados,  los  dos 
túmulos  de  los  Reyes  Católicos  y  de  sus  hijos  D.  Felipe  y  dona  Juana. 

En  esta  disposición  debía  hallarse  cuando  el  veneciano  Na vagero  visitó  en  1526  la  ciudad  de  Granada,  donde  á  la 
sazón  residía  la  corte  del  Emperador,  porque  aunque  no  determina  con  toda  claridad  en  su  ya  citado  Viaggio  el  sitio 
preciso  donde  estaba  erigido,  expresa  sin  embargo,  después  de  hablar  del  mausoleo  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel. 
ó  mejor  dicho,  después  de  nombrarlo  muy  a  la  ligera,  que  «  al  lado  de  éste  se  hallaba  depositado  el  rey  Felipe  en 
;>una  tumba  alta  de  madera,  por  no  estar  todavía  concluido  su  sepulcro  de  mármol.»  Áppresso  (dice)  i%  deposito, 
non  essendo  ancora  finita  la  sepoUura,  in  una  lomba  alta  di  legno  vi  é  il  Me  Filippo.  De  este  breve  pasaje  se 
deducen  tres  cosas:  primera,  que  el  mausoleo  para  D.  Felipe  y  Doña  Juana  estaba  ya  labrándose,  y  sólo  se  esperaba 
que  viniese  para  colocarlo,  juntamente  con  el  de  los  reyes  padres,  en  la  Capilla  Real,  sin  que  para  esto  fuese 
■  estorbo  el  estar  Doña  Juana  aún  viva  (1);  segunda,  que  en  el  túmulo  de  madera  puesto  al  lado  del  mausoleo  de  los 
reyes  padres,  se  hallaba  ya  real  y  verdaderamente  depositado  el  cadáver  de  D.  Felipe  el  Hermoso,  quieto  por  fin 
después  de  haberlo  llevado  su  mujer  de  una  en  otra  residencia,  por  espacio  de  algunos  años;  tercera  y  última,  y  es 
la  más  esencial ,  que  ya  en  1526  se  anunciaba  una  mudanza  en  la  colocación  del  mausoleo  de  los  reyes  padres  para 
cuando  llegase  á  Granada  el  de  los  hijos,  pero  que  entretanto,  aun  teniendo  al  lado  el  túmulo  provisional  de  madera 
{con  el  cual  habia  de  hacer  juego  el  de  la  reina  Doña  Juana  en  su  día),  el  referido  mausoleo  ocupaba,  y  no  podia  menos 
de  ocupar,  el  único  sitio  normal  para  su  erección  mientras  fuese  solo,  es  decir,  el  centro  del  crucero  mirando  al  pres- 
biterio. Claro  es  que  esta  colocación  habia  de  modificarse  una  vez  resuelto  que  el  mausoleo  de  D.  Fernando  y  Doña 
Isabel  estuviese  acompañado  del  de  sus  hijos. 

De  esta  modificación  parece  á  primera  vista  dar  testimonio  un  interesante  documento  que  copió  en  el  archivo  de  la 
referida  Capilla  Real  el  distinguido  autor  del  tomo  de  Granada  del  viaje  histérico-arqueológico  por  nuestra  Península, 
que  lleva  el  modesto  título  de  Recuerdos  y  Bellezas  de  España.  Es  un  albalá  ó  carta  real,  en  que  habla  Carlos  V 
con  aquel  cabildo  y  le  previene  la  colocación  que  intenta  dar  al  mausoleo  de  sus  padres.  Dice  así:  «Capellán  mayor 
»  é  capellanes  de  la  Capilla  Real  de  los  Reyes  Católicos  mis  señores  padres  é  abuelos,  de  la  cibdad  de  Granada:  Bien 
»  saveis  como  por  Nos  se  ovieron  mandado  labrar  en  Genova  los  bultos  para  las  sepulturas  del  rey  D.  Felipe  mi 
»  señoré  padre,  é  para  la  reina,  mi  señora  madre,  después  de  sus  largos  dias,  los  quales  están  ya  labrados  y  se  espera 
»  que  bernan  en  breve ;  é  porque  Yo  mandé  veer  el  sitio  é  disposición  donde  mejor  podran  asentarse  en  la  dicha 
»  Capilla  Real  y  con  menos  perjuicio  de  los  bultos  de  los  Reyes  Católicos  que  conquistaron  este  reino  é  mandaron 
»  fabricar  la  dicha  capilla,  y  ha  parescido  que  el  lugar  mas  conveniente  para  ellos  es  que  se  pongan  á  los  dos  lados 
»  del  altar  mayor  donde  se  dize  el  evangelio  é  la  epístola  en  lo  alto :  Yo  os  mando  que ,  venidos  los  dichos  bultos,  los 
»  hagáis  asentar  en  el  dicho  sitio  á  parescer  de  maestros  como  mejor  les  parezca;  y  para  lo  que  á  dichos  maestros 
»  paresciere  que  costará  el  ornato  é  postura  de  los  dichos  bultos,  hacédnoslo  saver  pura  que  lo  mandemos  librar. 
»  Hecha  en  la  cibdad  de  Granada  á  seis  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años.  Yo  el 
y  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad.  Francisco  de  los  Cobos  (2). »  Pudiera  de  pronto  creerse  que  este  decreto 
anunciaba  la  remoción  del  túmulo  de  los  Reyes  Católicos  del  lugar  en  que  se  hallaba  erigido,  para  llevarlo  con  el  de 
los  reyes  D.  Felipe  y  Doña  Juana  á  lo  alto  del  presbiterio,  y  situarlos  allí  á  ambos  lados  del  altar  mayor;  pero  bien 
leída  y  meditada  la  cláusula  referente  a  la  obra  que  se  previene,  lo  único  que  dice  D.  Carlos  es  que  los  sepulcros  que  ha 
mandado  labrar  para  el  rey  su  padre  y  la  reina  su  madre  se  coloquen ,  sin  mengua  del  respeto  debido  al  mausoleo  de 
sus  abuelos,  uno  á  un  lado  y  otro  al  otro  del  altar  mayor;  porque  creía  sin  duda  Carlos  V  que  lo  que  se  habia  encar- 


(1)    Es  sabido  que  Doüa  Juana  la  Loca  no  murió  sino  de  una  edad  ra 

ii)    Cajón  3.°,  leg.  21,  núm.  19,  cuaderno  2.°  Esta  ea  la  indicación  qu 

para  buscar  ese  curinso  doi:ui  nenio  en  dicho  archivo .  penetramos  en  él 

loria ,  y  canónig-o  el  primevo  de  la  Santa  Iglesia  Cateara!  do  Granada, i 


Lucido.  Laeiaclüud  de  u 


,a  descansa ,  pues ,  ei 


y  avanzada,  en  Ton  les  illa  3 ,  en  1555. 

hace  el  Sr.  Pi  y  Mtngall ,  autor  del  referido  tomo  üe  Gbanida.  Nosotros ,  competentemer 

icgmpafiados  do  nuestros  aniig-oB  iua  Sres.  D.  José  y  D.  Manuel  Oliver,  de  la  Real  Acaúi 

■lija  obsequiosa  iiiciliLici'.m  debimos  aquel  favor;  y  tuvimos  el  sentimiento  f 
ta  Sé  que  nos  merece  e!  aserto  del  Sr.  Pi  y  Margal!. 


el  albalá  citado  lia 
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gado  á  Genova  eran  dos  tumbas  ó  sarcófagos  diferentes.  Que  no  puede  ser  otro  el  sentido  de  su  decreto,  lo  persuade  el 
tenor  literal  de  la  clausula,  que  habla,  en  plural,  de  los  Indios  para  las  sepulturas  del  rey  D.  Felipe,  mi  señor  padre, 
épara  la  reina,  mi  señora  madre;  y  lo  persuade  más  todavía  la  consideración,  irrefutable  yconcluyente  en  nuestro 
sentir,  de  que  no  podía  el  Emperador  y  rey,  que  se  bailaba  en  Granada  y  veía  su  Capilla  Real  todos  los  días  cuando 
expidió  aquel  albalá,  haber  perdido  el  seso  hasta  el  punto  de  mandar  que  se  encaramasen  sobre  el  plano  alto  del 
presbiterio  las  dos  tremendas  moles  de  los  mausoleos  reunidos  de  sus  padres  y  de  sus  abuelos.  Calificamos  esto  de 
locura,  primeramente,  por  el  peso  de  esos  mausoleos,  y  en  segundo  lugar,  porque,  aun  dado  caso  que  cupiesen  á  los 
lados  del  altar  (cosa  para  nosotros  muy  dudosa),  llenarían  el  ámbito  del  presbiterio  hasta  el  punto  de  quedar  éste 
obstruido  y  de  no  poderse  celebrar  en  él  los  divinos  oficios.  Debió,  pues,  figurarse  Carlos  V  que  los  sepulcros  de  Don 
Felipe  y  Doña  Juana  se  habían  labrado  y  venían  de  Genova  separados  y  formaban  dos  monumentos  diversos ,  cada 
uno  de  ellos  con  su  correspondiente  bulto  ó  estatua  yacente,  y  de  aquí  sin  duda  el  proyectar  colocarlos  á  ambos 
lados  del  altar  mayor,  lo  que  permitían  muy  bien  hacer  sus  pequeñas  y  naturales  proporciones;  y  de  aquí  el  pre- 
venir que  aquella  colocación  no  menoscabaría  el  respeto  tributado  al  mausoleo  de  sus  preclaros  abuelos :  porque 
verdaderamente,  si  los  sepulcros  de  sus  padres  D.  Felipe  y  Doña  Juana  iban  á  ocupar  un  puesto  de  gran  distinción, 
los  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  no  por  esto  perderían  el  suyo,  elegido  desde  el  principio  como  el  más  privilegiado 
y  principal  de  la  Real  Capilla.  De  aquí,  por  último,  el  decir  clara  y  explícitamente  en  la  parte  dispositiva  de  su 
carta  real,  que,  venidos  los  dichos  bultos,  los  hagáis  asentar  en  el  dicho  sitio  á parescer  de  maestros,  sin  preceptuar 
cosa  alguna  relativamente  al  mausoleo  objeto  de  la  presente  monografía. 

PeTO  entiéndase  como  se  quiera  la  resolución  comunicada  por  el  Emperador  al  Cabildo,  lo  que  está  fuera  de  toda 
discusión  es,  que  después  del  año  1526  el  túmulo  de  los  Reyes  Católicos  continuó  en  el  sitio  mismo  donde  había 
sido  erigido,  y  donde  lo  vio  Navagero;  y  que  era  ya  entrado  el  siglo  xvu  cuando  se  agitó  el  proyecto  de  removerlo 
para  parearlo  con  el  suntuoso  mausoleo  de  D.  Felipe  y  Doña  Juana.  ¿Cómo  asi?  preguntará  alguno:  ¿no  anunciaba 
Carlos  V  en  1526  que  vendrían  pronto  (bernan  en  breve)  los  sepulcros  de  sus  padres?  Pues  si  vino  el  túmulo  de  éstos 
cuando  se  esperaba,  ¿que  colocación  le  dieron?  ¿Dónde  estuvo,  que  nadie  le  vio  en  la  Capilla  Real  hasta  entrado 
el  siglo  xvn?  Iremos  por  grados  dando  completa  solución  á  estas  cuestiones! 

Es  un  hecho  indubitado  que  el  mausoleo  de  D.  Felipe  y  Doña  Juana  no  existia  en  la  Capilla  Real  en  el  año  1602 
y  que  sin  embargo  estaba  en  Granada  hacia  mucho  tiempo.  Las  actas  capitulares  de  dicha  Real  Capilla,  que  por  ex- 
citación nuestra  tuvieron  la  bondad  de  reconocer  dos  dignos  compañeros  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  al  dejar 
nosotros  el  suelo  granadino  en  1871  (1),  contienen  la  prueba  de  esta  afirmación.  Hé  aquí  el  texto  de  una  de  aquellas 
actas:  «En  Cabildo  á  4  de  Mayo  de  1602,  D.  Francisco  Ramírez  dio  noticia  de  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Chanci- 
»  Hería  de  Granada  le  había  comunicado  y  tratado  de  los  bultos  y  túmulo  de  los  Sres.  Reyes  D.  Felipe  I  y  Doña  Juana. 
»su  mujer,  que  dejó  á  esta  Real  Capilla  la  Majestad  del  Emperador  Carlos  V,  nuestro  Señor,  y  de  esto  y  de  haber 
» sabido  que  el  dicho  Sr.  Presidente  habia  ido  á  verlos  al  Hospital  Real,  donde  están,  y  haber  mandado  sacar  la 
» traza  y  otras  cosas  particulares,  se  colige  de  cierto  que  se  pretende  llevarlos  de  aquí  á  Valladolid,  de  lo  cual  re- 
»  sulta  grande  inconveniente  é  incomodidad  á  esta  Real  Capilla,  y  será  bien  tratar  lo  que  se  deba  hacer  cerca  desto' 
»  y  habiéndose  platicado  y  referido  razones  bastantes  de  que  no  conviene  dejarlos  llevar,  se  votó,  y  fué  acordado  que 
»  vayan  luego  dos  comisionados  en  nombre  deste  Cabildo  al  de  la  ciudad  y  le  den  noticia  de  todo,  para  que  hagan 
»  diligencia  con  los  Procuradores  de  corte  que  pidan  á  Su  Majestad  no  permita  se  lleven ;  y  para  esto  fueron  nom- 
brados los  Sres.  Don...  Castro  y  D.  Sancho  Sarria,  que  fueron  luego ;  después  de  lo  cual,  se  cometió  á  los  Sres.  Doctor 
«Espinosa,  Dr.  Babia,  el  Licenciado  Antolinez  y  Dr.  Castro,  escriban  en  nombre  desta  Capilla  á  Su  Majestad  y  á 
»los  Sres.  Duque  de  Lerma  y  Conde  de  Miranda,  Presidente  de  Castilla,  supplicando  hagan  merced  á  esta  Real 
»  Capilla  de  no  permitir  se  lleven  los  dichos  túmulos  y  bultos,  porque  el  Emperador  nuestro  Señor  los  dejó  á  esta 
»  Real  Capilla ,  y  esta  fué  su  última  voluntad ,  y  se  ha  de  suplir  con  ellos  la  falta  de  brocados ,  que  ya  están  muy 
»  viejos,  y  por  otras  razones  que  se  han  referido;  y  se  despache  luego  escriviendo  también  al  Sr.  Secretario  Fran- 
cisco González  que  favorezca  este  intento  (2)».  Estaba  pues  en  Granada,  y  quizá  desde  el  año  mismo  en  que 
anunciaba  el  Emperador  su  veuida,  el  túmulo  de  los  reyes  D.  Felipe  y  D.'  Juana;  pero  no  en  la  Capilla  Real  y  en 


(2j    Lib.  i  de  Tatiili 


e  publico  tríbulo  de  gni 
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la  disposición  que  el  César  babia  mandado.  ¿Y  porqué"?  Nosotros  creemos  ver  muy  claro  en  esta  cuestión:  tenemos 
por  seguro  que ,  al  llegar  á  Granada  la  obra  ejecutada  en  Genova,  se  reconoció  el  engaño  que  se  babia  padecido  su- 
poniendo que  eran  dos  por  separado  los  túmulos,  cada  cual  con  su  bulto;  y  que,  viendo  que  no  podia  la  gran  mole 
del  nuevo  mausoleo  tener  cabida  en  el  sitio  designado  por  el  Emperador,  ni  cómoda  colocación  en  el  crucero  no  re- 
moviendo el  túmulo  de  los  Reyes  Católicos,  se  mandó  llevar  al  Hospital  Real  la  suntuosa  máquina  recien  traída  de 
Italia,  y  allí  permaneció  como  depositada  luengos  años,  esperándose  una  coyuntura  favorable  para  cumplir  la 
voluntad  de  Carlos  V  de  que  estuviese  en  la  Real  Capilla. 

Mientras  el  espléndido  mausoleo  donde  estaba  retratada  Juana  la  Loca  permanecía  en  aquel  Hospital,  que  fué 
casa  de  dementes  (singular  coincidencia!)  yes  hoy  Hospicio,  en  el  Triunfo  de  la  expresada  ciudad,  falleció  en  1555 
esa  reina  Doña  Juana,  y  sus  restos  mortales  fueron  mandados  llevar  por  su  bijo  el  Emperador  á  la  Capilla  Real,  donde 
se  le  consagró  otro  túmulo  alto,  de  madera,  en  un  todo  igual  al  de  su  marido  Felipe  el  Hermoso]  y  colocados  estos 
dos  túmulos  provisionales  uno  ácada  lado  del  mausoleo  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  cubiertos  de  paños  de  brocado, 
duraron  en  tal  disposición  los  Reales  enterramientos  cerca  de  medio  siglo  (porque  todo  lo  provisional  toma  fácilmente 
en  nuestra  tierra  carácter  de  permanente  y  definitivo),  basta  que,  habiéndose  promovido  en  1002  el  pensamiento 
de  trasladar  el  mausoleo  desde  el  Hospital  Real  á  Yalladolid,  salió  de  su  letargo  el  Cabildo  de  Capellanes  reales,  y 
poniendo  enjuego  todos  los  resortes,  el  municipio,  las  cortes,  la  magistratura,  el  palacio,  logró  hacer  en  pocos  meses 
lo  que  no  babia  hecho  en  setenta  y  seis  años,  que  fué,  colocar  los  dos  mausoleos  en  el  crucero,  uno  junto  á  otro,  en 
la  disposición  armónica  y  normal  en  que  hoy  con  tanto  placer  los  contemplamos. 

Hubo  sus  tanteos  antes  de  llegar  á  este  resultado,  y  no  es  ya  el  libro  de  actas  del  cabildo  quien  nos  lo  revela, 
sino  un  plano  de  la  Real  Capilla  levantado  hacia  el  1G02  sin  duda  alguna,  aunque  carece  de  fecha  (1),  y  en  que 
están  consignadas  por  medio  de  tiras  de  papel  las  variantes  hechas  en  el  proyecto  de  colocación  de  los  túmulos  rea- 
les. En  el  primer  trazado  aparece  solamente  el  mausoleo  de  los  Reyes  Católicos,  colocado  en  el  centro  de  la  Capilla, 
donde  lo  dejaron  armado  los  comisionados  de  Bartolomé  Ordoñez,  y  á  su  derecha  é 'izquierda  los  dos  pequeños 
túmulos  de  madera  de  D.  Felipe  y  Doña  Juana.  Sobre  la  zona  que  ocupan  estos  enterramientos  se  extendió  luego 
una  tira  de  papel,  pegada  por  uno  de  sus  extremos  solamente,  en  que  se  trazó  la  primera  variante:  consistía  en 
colocar  los  dos  mausoleos  de  mármol  completamente  separados  uno  de  otro,  y  dejando  libre  el  centro  del  crucero,  de 
manera  que  el  de  los  Reyes  Católicos  estuviese  delante  del  altar  de  las  reliquias  del  lado  de  la  Epístola,  y  el  de  don 
Felipe  y  Doña  Juana  enfrente  del  otro  altar  bajo  que  ocupa  el  lado  del  Evangelio.  Esta  tira  fué  rasgada  é  inutilizada 
en  parte,  pero  felizmente  quedó  escrita,  en  el  trozo  pegado  al  plano,  esta  nota:  no  sirve,  de  letra  del  arquitecto  Fran- 
cisco de  Mora.  Viene  luego  otra  variante,  trazada  en  una  segunda  tira  de  papel,  pegada  ,  como  lo  fué  la  primera, 
por  una  de  sus  extremidades,  y  tendida  del  mismo  modo  sobre  la  zona  ocupada  por  los  enterramientos,  y  en  ésta 
aparecen  trazados  los  dos  mausoleos  de  la  manera  como  están  colocados  hoy,  esto  es,  apareados  en  el  centro  del 
crucero  y  sin  más  distancia  entre  sí  que  unos  70  centímetros  próximamente.  Una  nota  escrita  en  esta  tira  de 
papel,  de  puño  y  letra  del  precitado  arquitecto  Francisco  de  Mora,  y  firmada  con  su  nombre  y  apellido,  dice  así: 
Conforme  esta-  traca,  que  está  conforme  á  la  rrelacion  que  de  Granada  vino,  Su  fecha  á  24  de  Agosto  de  1602  años, 
manda  Su  Magestad  que  se  asienten  los  sepulcros  de  su  Real  Capilla  de  Granada,  y  el  espacio  que  a  de  aver  entre 
una  cama  y  otra  es  dos  pies  y  medio ,  como  dice  la  dicha  rrelacion.  Fecha  en  Yalladolid  25  de  marro  de  1603.  Fran- 
cisco de  Mora. 

Las  gestiones  del  cabildo  habían  sido  coronadas  por  el  éxito  más  lisonjero;  y  como  la  actividad  del  perezoso  es 
superior  en  eficacia ,  en  los  momentos  de  santo  arrebato ,  á  la  actividad  acompasada  é  uniforme  del  hombre  diligente, 
sucedió  que,  descontando  grosso  modo  lo  que  tardaron  los  planos  en  ir  y  venir,  de  Granada  á  Valladolid,  donde 
tenia  su  corte  el  duque  de  Lerma,  y  de  Valladolid  á  Madrid,  donde  se  hallaba  accidentalmente  la  corte  de  Felipe  III, 
para  volver  luego  de  Madrid  y  Valladolid  á  Granada;  no  echó  el  cabildo  de  la  Real  Capilla  arriba  de  tres  ó  cuatro 
meses  en  ejecutar  la  ohra  de  la  nueva  colocación  de  los  dos  regios  mausoleos,  porque  á  28  de  Agosto  de  aquel  mismo 
año  de  1603,  gestionaba  ya  diplomáticamente  con  el  rey,  con  su  confesor  y  con  el  favorito,  que  se  mandase  fundir 
en  bronce  la  barandilla  que  habia  de  ponerse  á  la  'redonda  de  los  túmulos  (2). 


,1)    Debemos  el  liaber  podido  estudiar  e¡ 

ticos  <•■  históricos. 
(2)    Lib.  i  de  Cabildos,  fol.        í 


a  bondadosa  eficacia  úa\  Sr,  Murimo , 


inadino,  secretarlo  de  aque 
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Sacamos  en  limpio ,  que  el  mausoleo  que  acabamos  de  describir  é  historiar  fué  labrado  en  Can-ara  por  el  escultor 
húrgales  Bartolomé  Ordoñez  y  sus  discípulos ;  erigido  en  el  centro  del  crucero  de  la  Capilla  Real  de  Granada  en  el 
otoño  de  1522,  y  hacia  mediados  del  año  1603  colocado  en  la  disposición  en  que  le  vemos  hoy.  Así,  pues,  queda 
restituido  á  su  legitimo  dueño  el  lauro  que ,  6  andaba  errante  sobre  las  cabezas  de  Domenico  Florentino ,  de  Berru- 
guete  y  de  Felipe  de  Borgoña,  ó  pendía  sin  adjudicación  unánime  sobre  el  infortunado  grupo  de  los  desconocidos; 
la  grande  escuela  de  Burgos  de  los  siglos  xv  y  xvj  asegura  una  de  sus  más  legítimas  glorias ;  y  por  último,  sale  de  un 
injurioso  olvido  la  memoria  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  una  de  las  más  insignes  producciones  déla  escultura 
española  del  Renacimiento. 

Es  lástima  que  sabiéndose  cuánto  le  fué  pagada  á  Ordoñez  la  obra  del  sepulcro  del  cardenal  Cisneros,  no  conste,  ó 
no  haya  revelado  aún  el  fecundo  archivo  de  Carrara  que  disfruta  el  señor  canónigo  Andrei ,  cuánto  le  valió  á  nuestro 
escultor  este  gran  mausoleo  de  los  Reyes  Católicos.  Y  es  todavía  más  sensible  que  no  dé  el  debido  realce  á  este 
monumento  una  verja  más  adecuada  á  su  riqueza  y  estilo.  La  barandilla  que  le  circuye,  construida  como  hemos 
dicho  á  principios  del  siglo  xvn ,  no  ofrece  ninguna  particularidad  artística.  Aquella  otra  obra  de  Ordoñez  fué  en 
esto  más  afortunada,  teniendo  menor  importancia.  Y  es  que  habia  pasado  la  época  de  nuestros  grandes  rejeros,  de 
aquellos  Andinos,  Idobros,  Salamancas,  Céspedes  y  Celas,  que  tan  bellas  verjas  labraron  en  Toledo,  Sevilla,  Burgos 
y  otras  ciudades.  La  verja  del  mausoleo  de  Cisneros,  obra  peregrina  de  los  Vergaras,  padre  é  hijo,  le  habia  costado 
al  Colegio  Mayor  de  Alcalá  nada  menos  que  9.100  ducados  de  rey,  por  remate  de  un  largo  y  ruidoso  pleito. 
En  cambio,  los  mausoleos  de  la  Capilla  Real  de  Granada  están  defendidos,  por  otra  bellísima  obra  de  arte,  cual  es 
la  soberbia  cancela  que  divide  el  cuerpo  de  la  Iglesia  de  su  crucero,  cuya  composición,  aun  antes  de  fijar  uno  la 
vista  en  la  cartela  que  perpetúa  el  nombre  del  artífice,  manifiesta  desde  luego  ser  de  la  mejor  época  de  esta  clase  de 
trabajos.  Fué  labrada  ¡cosa  singular!  por  otro  maestro  Bartolomé,  cuya  biografía,  á  causa  sin  duda  de  la  ausencia, 
del  patronímico,  no  es  aún  bien  conocida,  y  se  reduce  por  ahora  á  estas  tres  noticias:  era  escultor  y  rejero;  pasó  de 
Jaén  á  Sevilla  el  año  1523  para  trabajar  en  aquella  Santa  Iglesia,  donde  trazó  la  reja  de  su  Capilla  Mayor;  y  por 
último,  ejecutó  en  Granada  esta  otra  admirable  verja,  que  bastaría  por  sí  sola  á  preservar  su  nombre  del  olvido. 
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LEGIO- VII   GEMINA 


LEÓN) 


i'  O  ¡i     El.     PRESBÍTERO 


DON    FIDEL    FITA 


INDIVIDUO   CORRESPONDIENTE    DE    LA    REAL   ACADEMIA    DE   LA    HISTORIA, 
■PRESIDENTE    QUE    HA 'SIDO    DE   LA    COMISIÓN   DE    MONUMENTOS   DE    LA    PROVINCIA   DE    LEÓN,    ETC.    ETC. 


El  término  de  la  primera  gran  vía  militar  de  Italia  á  las  Españas,  que 
describe  el  Itinerario  de  Antonino,  era  Zegio  Vil  Gemina: 


De  Italia  in  Hispanias. 

A  Mediolano  Vapinco  trans  Al- 
pes C'ottias  mansionibus  supra 

scriptis mpra  CCLV 

Inde  ad  Galleciam  ad  Ieg.  VII  ge- 
minan!  mpra  XÍI  (2) 


•^^^  Siguiendo  el  trazado  de  esta  via  por  Tarragona,  Zaragoza  y  Briviesca,  y 
ajustándola  a  las  medidas  miliarias,  se  viene  á  dar  exactamente  en  León  (3); 
mas  do  se  comprende  cómo,  serpenteando  siempre  sobre  el  terreno  de  la. 
antigua  España  Tarraconense,  se  mete  la  via  por  las  Bspañas    ni  cómo 

León  estuvo  comprendida  en  la    'olida  durante  el  imperio  del  augusto  autor  del  Itinerario,  ó  a  principios  del  tercer 

siglo. 

A  este  problema  de  sumo  interés  para  la  Geografía  é  Historia  general  de  España  da  cabal  solución  la  lápida  leonesa , 
arrancada  del  paño  de  la  muralla  sobre  que  estriba  la  basílica  de  San   Isidoro,  y  trasladada   en   IR4Í)  al  Museo 


(1)  Pequeña  ara  votiva  (Alt.  0,18)  de  piedra  cáliz 

(2)  Esía  cifra  está  equivocada  en  \.m  códices.  La  suma  total  * 
(■1)     Verovescii 

Scgesamone  ....  mpm  xi.vn 

Lacobrica mpm  x\x 

Cf.  Discursos  leidoa  ante  la  Benl  Academia  de  la  Histori 


i  inscripción,  encontrada 


a  Milla  del  Rio,  cerca  de  León.  (Museo  Anjiteolóffko  nacional.) 
ni  (1017)  milla*. 

1   Cnmala  ....  mpm  xxim 

Lance mpm  xxvim  (al.  xxvin) 

I  Ad  leg.  vil  geminam  ....  mpm  vuu 
on  pública  de  T).  Eduardo  Saovedra  ni  <¡¡a  28  de  Diciembre  de  1862;  Madrid  1K 
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provincial  de  Valladolid ,  (1)  y  de  donde  ha  pasado  al  Museo  Arqueológico  nacional,  en  cuyo  establecimiento  se  en- 
cuentra convenientemente  conservada. 

1. 

1  V  N  O  N  I     R  í\G!NAe 

PRO    •    SALUTE  <    lMperii 

D  I  V  T  V  R  N  I  T  A(TE  .  imp 

M    .    AVRELLI     ANTCjW/Ar/ 
5  PII  ■  FEL  ■  AVG  •  ET  vAliAe 

PIAE  ■   FEL  ■  AVG  •  MA ¡TJlIs 

A  N  T  ON  I  N  I   .  AVGfcjj 

TRORVM      -    SENAlW 
AC     PATRIAe\ 
10  C     IVL  CEREALIS    .    COsWe 

NG  PR  PR  PR  H  N  C  ANtZWs 

NIANAE    POST    VlVllsSION 

PROVINO  PRIMVS  X  EO  |Ijmi 

A  Juno  reina  (de  los  dioses).  Por  la  salud  é  imperio  perdurable  del  emperador  Mareo  Aurelio  Ántonino  pío, feliz, 
augusto,  y  de  Julia  pía,  feliz,  augusta,  la  madre  de  Ántonino  augusto  (madre  también)  de  los  ejércitos,  senado  y 
2>atria  (consagró  esta  lápida)  Cayo  Julio  Cereal,  cónsul,  legado  auguslal,  pro-pretor  de  la  provincia  de  Nueva 
España  Citerior  Autoniníana,  primer  enviado  por  él  (el  emperador)  después  de  la  división  de  provincias. 

De  esta  lápida  no  conviene  separar  el  estudio  de  otra  (2),  que  trasladada  de  Ruiforco  á  León  en  1564,  mantiéneso 
en  el  claustro  de  la  basílica  de  San  Isidoro,  y  hace  frontis  al  panteón  de  los  Reyes. 


En  su  margen  derecha  añade  : 


IMP  ■  CAESAR" 
M  ■  AVREL  •  ANTO 
NIÑO  ■  PIÓ  ■  FELI 
CI  ■  AVG  ■  PARTHIC 
MAX  •  ERIT  •  MAX 
GERMÁN  ■  MAX 
PONTIF  ■  MAX 
TRIB    ■    POT    ■    XVIIII 

eos  ■  mi  •  Imp  ■  m 

P      •      P      •      P  R  O  C 

E  Q  V  I  T  E  S  •  I  N 
HI5  ■  ACTARIVS 
L  E  G  •  VII  •  G  E  M 
ANT  •  P  •  FEL  •  DE 
V  O  T  I  •  N  V  M  I  N  I 
MAIESTAfQ     .    EIVS 

D  E  I)  I  C  A  T 
VII  ■  K  ■  O  C  T 
CATfO  ■  S  A 
kO  ■  II  -ET  -  CCR 
A  N  V  L  L  N  O 
COS 


(1)     In. 
2661.— En 


ptiones  Hispaniaa  Latinae,  consilio  et  auctoritate  ¿.cademiae  Littcrariim  Regias  I 
i  Epigrafía  romana  de  la  ciudad  de  León  (  León  lodo,  pág.  357)  me  atuve  al  diseñe 

.atedia  estaba  la  lápida. 

(2)     Eplqraf.  rom.  de  la  ciudad  de  León,  pág.  17;  HiiQSETt,  2GG3. 


edidit  Aemillií 
remitió  D.  Venar 


HBBtraa,  Berolini, 
lio  Fernandez  Castre 
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Al  emperador  César  Marco  Aurelio  Antonino,  pío,  feliz,  Augusto,  Pardeo  máximo,  Británico  máximo,  Ger- 
mánico máximo ,  pontífice  máximo ,  revestido  de  la  tribunicia  potestad  la  décima  nona  vez,  cónsul  por  cuarta  vez, 
y  la  tercera  vez  emperador  (por  aclamación  triunfal),  padre  de  la  patria,  procónsul,  los  jinetes  (ó  caballería)  de 
la  legión  vn  gemina  Anioniniana,  pía,  feliz,  y  entre  ellos  el  acuario  (historiógrafo  de  la  misma  legión),  devotos 
de  su  numen  y  'majestad. — Dedicóse  el  dia  25  de  Setiembre  (del  año  de  la  era  cristiana  21 6),  siendo  cónsules  Caltio 
Sabino  por  segunda  vez  y  Cometió  Anulino. 


El  diseño  de  esta  lápida  pnede  verse  en  Risco  (1).  Las  medidas  de  su  epígrafe  son  0,G  X  1,17a*.  Igual  forma 
presentaba  la  del  Museo  de  Valladolid,  cuyos  fragmentos  laterales,  legibles  antes,  pero  ya  perdidos,  represento  con 
caracteres  inclinados.  Cayo  Julio  Cereal,  al  terminarse  su  consulado  (año  215),  liubo  de  venir  á  León  para  encar- 
garse del  mando  de  la  legión  y  del  gobierno  propretorial  de  la  nueva  provincia  que  comprendía  las  Asturias  y 
Galicia.  León  pertenecía  á  los  Ástures  Augustanos.  No  hay  fundamento  para  probar  que  la  Nueva  España  Citerior 
se  denominase  Galicia  antes  de  la  demarcación  establecida  por  Dioclecianoy  ratificada  por  Constantino.  Así  que  en 
el  Itinerario  de  Antonino  la  expresión  «ad  Galleciam»  equivale  á  «prope»,  «versas  Galleciam»;  si  ya  no  es  un 
aditamento  marginal  de  posteriores  tiempos.  La  lápida  de  Ruiforco  muestra  el  júbilo  con  que  se  acogió  en  los  fastos 
(actis)  de  la  legión  el  fausto  acontecimiento. 

La  lápida  de  Ruiforco  parece  demonstrar  que  aquel  pueblo,  situado  a  la  izquierda  margen  del  Torio,  cinco  millas 
al  Norte  de  León ,  debe  su  origen  á  época  muy  anterior  al  reinado  de  Alfonso  III ,  en  cuyo  tiempo  el  noble  Rumforco 
edificó  allí  el  célebre  monasterio  de  San  Julián  y  Santa  Basilisa.  Posible  es  que  para  la  construcción  del  monasterio 
hubiesen  trasladado  la  lápida,  removida  de  su  primitivo  asiento  en  León,  ó  sus  afueras,  por  algún  accidente.  Lomas 
natural  es  suponer  que  la  caballería  de  la  legión ,  ó  alguno  de  sus  destacamentos,  estuviese  acuartelada  en  Ruiforco 
por  razón  del  opimo  forraje  que  da  la  vega.  Tal  vez  Ruiforco  fuese  además  población  indígena,  como  lo  hace  sos- 
pechar la  inscripción  siguiente: 


D 


3. 


M 


S 


T      ■       M  O  N  T  A  Pf  O 
FRONTONI      ■      A  R 
CVS    ■     CIVI    ■    ZELAc 
5  AN  ■    Lili  ■    STP   -    XXVI 

T  -  M  O  N"A  N  I  V  S 
M  A  T  E  R  N  V  S 
PATRONO  ■  OPT 
C VRATOR  ■  FF  ■  L 
10  MI  POSVIT  S  •  T    ■  T    ■  L 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Á  Tito  Monlanio  Frontón,  custodio  de  armas,  ciudadano  de  Zela,  en  edad  de  53 
años  y  26  de  servicio.  Tito  Montanio  Materno  puso  (esta  memoria)  &  su  óptimo  patrono,  de  cuyos  pupilos  Quorum 
¿ílius  MJ¿norum)  es  curador  (ó  tutor).  Séale  la  tierra  ligera. 

Debo  un  diseño  exacto  de  'esta  lápida  de  mármol  blanco  á  mi  sabio  amigo  D.  Ricardo  Velazquez  Bosco,  secretario 
que  fué  de  la  Comisión  de  monumentos  de  la  provincia  de  León,  y  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando.  Descubrióse  el  monumento  en  el  ex-convento  de  Recoletas,  por  D.  Casimiro  Alonso,  en  1869;  y  á  conti- 
nuación fué  publicado  en  las  columnas  de  El  Porvenir  de  León,  por  un  docto  anticuario  anónimo  (2).  Desde  entonces 
su  publicación  no  ha  vuelto  á  reproducirse. 


(1)  EspaBa  Sagrada,  xxxiv,  23;  Madrid,  1784. 

(2)  Este  autor  traduce  CIVIZEL^  (asi  lee)  \ 
(ú  Piliis)  Loco  Monumenti  \p$ius. 


r  natural  da  Civhela,  y  expone  CVRATOR  ■  FF  •    LMI  (sicj  por  CVRATORí&ujs  Fratrüut 
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Su  base  rectangular  mide  0,42m  X  0,40m.  Sobre  el  mayor  lado  se  eleva  la  cara  del  epígrafe  basta  la  altura  de 
l,03m.  Sus  caracteres  son  del  segundo  siglo. 

Toda  la  lápida  se  puede  considerar  como  un  comentario  de  la  sentencia  del  jurisconsulto  Paulo  inserta  en  las 
Pandectas  de  Justiniano :  « Ingratus  libertus  est,  qui  patrono  obsequium  non  praestat,  vel  res  ejus  Jiüorumque 
lulclam  administrare  detrectat  (1).» 

El  liberto  Materno,  que  no  fué  ingrato  á  su  óptimo  patrono  Frontón ,  lo  nombra  ciudadano  Zúa  ó  de  Zela.  Cono- 
cidos son  los  Zoelas  (pronuncíese  Zelas),  y  la  Cirilas  Zoelarum  de  que  babla  Plinio  (2),  célebres  por  su  lino.  Com- 
parecen igualmente  en  una  tésera  de  hospitalidad ,  ó  bronce,  del  año  152  (3),  en  que  dos  de  sus  ramas  (4)  reciben 
bajo  su  clientela  á  Flavio  Frontón  «ex  gente  Cabruagenigorum».  Fácil  es  que  nuestro  Tito  Montanio  Frontón  fuese 
Zela  por  igual  título.  La  capital  de  los  Zelas,  según  parece  indicar  una  inscripción  (5)  bailada  en  Castro  de  Avellas, 
se  debe  buscar  bácia  el  extremo  occidental  de  los  Astures;  pero  nada  impide  suponer  que  este  nombre  astur,  que 
significa  ribereño  (G),  compitiese  á  los  de  la  ribera  del  Cea  (7)  y  aun  del  Torio.  Cuatro  ramas  (gentiliíates)  cono- 
cemos ya  de  los  Zelas,  antiquísimos  babitantes  del  país,  como  lo  demuestra  en  su  primera  parte  la  tésera  sobredicha. 
La  lápida  de  Castro  de  Avellas  se  explica  perfectamente  suponiendo  que  allí  estaba  una  de  sus  decurias;  pero  esto 
no  impide  que  otra  ú  otras,  pudiesen  ocupar  posición  simétrica  en  la  frontera  oriental  del  territorio  Asturo,  que  fué 
más  tarde  limítrofe  de  León  y  Castilla  la  Vieja. 


Las  ruinas  del  castro  y  mouasterio  de  Huiforco,  que  visité,  no  me  ofrecieron  ningún  nuevo  dato  con  que 
aumentar  los  conocimientos  arqueológicos  de  la  romana  época.  En  cambio,  regresando  á  León  y  deteniéndome  en 
J¿obkdo  de  Torio  (8),  hallé  allí  la  siguiente  lápida  que  servia  de  peldaño  en  la  torre  de  la  iglesia: 

4  (<)). 


IMP    •   NERVAe  (?)    -    c  a  e  s 
A  V  G    ■    P  ON¿.    mam.    Ir 
FOT     ■      C  Os-m(P-¿-p 

/////// I.EGAT ////// 


Es  una  tabla  de  mármol  blanco,  cuya  propiedad  y  traslación  bajo  mi  solicitud  recabó  á  sus  expensas  el  R.  P.  Félix 
González  Cumplido,  de  la  Compañía  de  Jesús  (10),  rector  que  entonces  era  del  colegio  de  San  Marcos.  Los  artísticos 


(1)  I.ibr.  XXXVII,  tit.  XIV,  19. 

(2)  «  Ad  Oceanum  rcliqua  vorgiiul ;  Vnrdtdique  ex  prítedietís  ct  Cantabr 
Astnrica  urbe  magnifica.  In  üs  sunt  Cigurri,  Paesíci,  Laucienses,  Zoelae.- 
Gallaeeiae  et  Océano  propinqiiá.»  II.  N.,  ni,  4;  xix,  '2. 

(3)  Hííbneh,  2633. 

(i)    a  Gen  tilitas  Desoncomm  et  gentilitas  Tridiavorum  ex  gente  Zoelan 
(6)     HüBNEit,  2606. 


mli ,  divisi  in  Augustanos  et  Tranasion 

nit  in  Italiam  plagia  utilissiinum.  Cfe 


(<>)     Del  sauskni' 


-  M?\A 


(sarit)  río  proceden  lo; 


DEO 

AERNO 

ORDO 

ZOELAR 

EX   VOTO 

ubres  geográficos  Sarthe,  Sorre,  etc.  Stér,  sisar  y  steor,  derivados  por  metátesis, 


comunes  para  designar  un  rio  cualquiera  en  los  diferentes  idiomas  célticos.  El  Stura  de  Floro,  Astura  do  Paulo  Orosio  y  de  San  Isidoro,  Éstora 
fletóla  Éxía  de  los  pergaminos  de  la  Edad  Media  qns  obran  en  los  archivos  kegíonenses,  significan  siempre  un  mismo  rio  (Eda),  que  dio  su  i 
la  región  de  Asturias.  La  misma  raíz  es  reconocible  en  Torio,  Taña,  Darius  ó  Duero.  Sin  embargo,  la  fuente  sansfcrita  se  destaca  más  pura  i 
Sella    SU  del  territorio  astur,  que  conservan  mejor  la  fisonomía  indígena,  sin  dar  entrada  al  elemento  céltico  ó  metátesis  advenediza. 

(7)  «Dejíuoio  Zelae  nocte  praemovit  .  .  .  .  nec  Eaíoranijiuvíum.  trñnsceudits  dice  hablando  de  Almmiilar  el  cronicón  de  Albelda,  escrito  di 
reinado  de  Alfonso  el  Magno.  Entre  las  ciudades  que  pobló ,  ó  por  mejor  decir  repobló  Alfonso,  cuenta  la  crónica  de  Sampiro  á  a  Ceia  (Zela  del  Ali 
deilatem,  mvrificam* ,  que  corresponde  ú  M*?.új«  (KaiuOútwa?)  de  Ptolemeo  y  Gómala  del  Itinerario  Antoniniano. 

(K)     Dos  millas  y  media  distante  de  León. 

(SI)     Hübner,  2662. 

(10)     Tengo  en  mi  poder  el  documento  jurídico. 


Estola, 
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claustros  de  aquella  casa  matriz  de  la  Orden  de  Santiago  fueron  por  él  convertidos  en  museo  de  Antigüedades 
Romanas,  digno  de  presentarse  á  nacionales  y  extranjeros;  lo  que  apunto  para  excusar  repeticiones  inútiles  sobre  el 
paradero  de  las  inscripciones. 

En  mi  Epigrafía  romana  de  León  (1)  expuse  las  razones  que  hacen  opinar  fuese  esta  lápida  votiva  al  emperador 
Nerva,  y  dedicada  en  el  año  97  ó  98  de  nuestra  era  por  el  legado  augustal  de  la  legión  Quinto  Tulio  Máximo.  En 
el  reborde  inferior  hay  rasgos  clarísimos  que  pudieron  pertenecer  á  la  fórmula  «derotus  numini  mafestatique  ejus», 
ó  á  otra  votiva. 


La  lámina,  que  ve  el  lector,  debida  al  talento  artístico  de  D.  Ricardo  Velazquez  Bosco,  me  dispensa  los  pormeno- 
res descriptivos  de  esta  interesante  ara  de  mármol  blanco.  De  luengos  siglos  atrás  ocupaba  un  sitio  muy  elevado  en 
la  cortina  exterior  de  la  antigua  muralla  de  León,  que  corre  á  lo  largo  de  la  calle  de  la  Carrera.  Distaba  unos  cien 
pasos  de  la  puerta  del  Castillo.  Sólo  tenia  visible  la  primera  de  sus  caras,  cuyos  caracteres  empañados  por  el  musgo 
y  la  humedad  se  habían  escapado  á  la  atención  de  los  historiadores  y  epigrafistas.  Tan  luego  como  mi  anteojo  la 
descubrió  á  principios  del  año  18G3 ,  solicité  su  extracción  del  Excmo.  Sr.  Cosío,  Gobernador  civil  de  la  provincia. 
A  los  pocos  dias  ya  la  pude  examinar  por  entero,  y  me  apresuré  á  remitir  diseños  litografieos  á  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  á  la  Real  Literaria  de  Prusia  y  á  varios  doctos  amigos  (2).  Persevera  actualmente  en  el  Museo  pro- 
vincial de  León ,  habiéndose  traido  á  Madrid  una  exacta  reproducción  en  yeso ,  sacada  por  el  mismo  Sr.  Velazquez 
en  el  de  1870. 

Su  primitivo  asiento  fué  sin  duda  en  el  templo  qne  Diana  tuvo  en  León,  probablemente  extramuros  de  la  ciudad 
y  no  muy  distante  del  sitio  de  su  hallazgo.  El  templo  estaba  orientado  de  suerte  que  el  altar  y  nicho  (celia)  de 
la  diosa  miraba  al  ocaso  (3).  Frente  al  altar  se  destacaba  el  ara,  cuyo  hogarcillo  (focus)  mide  en  cuadro  0,118'": 
reflejando  en  su  color  rojizo  y  calcinados  bordes  el  efecto  de  la  llama  sobre  la  cual  más  de  una  vez  chisporroteó  el 
incienso  y  la  aromática  ofrenda  del  licor  sagrado. 

«)     Frente  principal  que  miraba  á  Poniente: 

Dianae  sacram.  £(uintus)  Tullius  Máximas,  £e?(atus)  Aug{mi\)  leg(ionis)  vu  gem(ina.e)  felicis. 

«Á  Diana  lo  ha  consagrado  Quinto  Tulio  Máximo,  legado  augustal  de  la  legión  vil  gemina  feliz.» 

P)    Cara  oriental  que  miraba  al  nicho  de  la  diosa: 

Aequora  conclusit  campi ,  Dvsisque  dicaril, 
Et  templmn  statuit  Ubi,  Delia  virgo  triformis, 
Tullius  e  Lihja,  redor  legionis  hiberne; 
171  quiret  vohicris  capreas,  tdftgere  cervos, 
Saetigeros  tit  apros,  uí  eguorum  silüicolentum 
Progeniem,  ut  cursu  certare,  ut  disice  ferri, 
Et  pedes  arma  gemís  et  equo  Jaadator  /libero. 

Cercó  del  campo  las  llanuras  Tulio 
Que  dedicó  á  los  Númenes; 

Y  un  templo  te  ha  fundado,  ¡oh  virgen  Delia, 

Oh  Luna,  Diana,  Hécate! 
De  la  ibera  legión  jefe  supremo , 

Tulio  nacido  en  Libia. 
Así  en  gacelas,  volador,  y  cieiwos 

Clave  herida  mortífera : 
En  hórridos  espines  ,  en  los  hijos 

De  las  yeguas  silvícolas ; 

Y  compita  corriendo  en  fiera  lucha  ; 

Del  hierro  al  golpe  avívela 
A  pié,  bajo  las  armas,  ó  montado 
Sobre  caballo  ibérico. 

(1)  Pág.  155-164. 

(2)  Sobre  los  trabajos  hiatóneps  y  literarios  á  que  La  Jado  layar,  véase  HBbseh,  <$).  CÍ¡„  pág.  S70,  7(18. 

(.'()  uSigmtm,  quod  erit  ¡ncrfZa  CoUocatum.,  spectet  ad  vespertinas  coeli  regionem.i  Vitbuvio,  de  AreJUtectura,  ni,  8.— Esta  disppeiciou  provenía  de 
Considerarse  al  ¡dolo  como  naciendo  de  la  regícn  en  que  nace  el  sol. 
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r)     Lado  meridional: 


S }     Lado  del  Norte : 


Cervom  altifmntitm  cornua 
Bical  Dicuiac  Tullius; 
Quos  vicit  mj&arami  aequore, 
Yectus  feroci  sonipede. 

Por  el  abierto  páramo 
Feroz  corcel  sonaba; 
En  él  montado  Tulio 
A  los  ciervos  dio  caza; 
De  coya  frente  altiva 
Las  voladuras  astas 
En  homenaje  rinde 
A  la  vírg-en  Diana. 


Denles  aproritm ,  quos  cecidit¡  Maximus 
Bicat  Dianae ,  ptdchrum  xirtutis  decus. 

De  fieros  jabalíes 
Que  destrozó  cazando,  los  colmillos 

Rinde  á  Diana  Máximo . 
De  valor  herniosísimo  trofeo. 


Las  dos  inscripciones  laterales  dejan  un  blanco  inferior,  muy  considerable,  que  respectivamente  adornarían  las 
astas  de  ciervos  y  los  colmillos  de  jabalíes  por  ellas  mencionados.  En  frente  de  la  inscripción  S,  colgaba  una,  piel  de- 
oso;  debajo  de  la  cual  se  destacaba,  empotrada  en  la  pared,  oír  o,  preciosa  lápida  de  la  cual  únicamente  pude  reco- 
ger el  siguiente  fragmento: 

G. 

DONATHACPELLíD 
TVLLIVSTEMAXIM 
RECTORAENEADVM 
LEGIOQVlSESTSE 
IPSEQVAMDETRA 
LAVDEOPIMAD 

Donal  hacpelli,  7)iana, 

Tullius  te  Maximus 
Héctor  Aeneadum,  gemella  (1) 

Legio  qiús  est  séptima ; 
Ipsc ,  quam  detraxit  urso, 

Laude  opima  c/etulit. 

Esta  piel  á  tí,  Diana, 

Dona  Tulio  Máximo , 
Que  leg-ion  Romúlea  manda 

Séptima ,  la  gemina; 
Es_ta  piel  á  un  oso  arranca . 
Y  triunfante  ofrécela. 


Tropecé  con  esta  lápida  á  ñnes  del  año  18(53.  Servia  de  peldaño  en  la  escalera  de  la  casa  de  los  Ga:mancs,  que 
dá  entrada  á  los  claustros.  Con  permiso  de  la  Excnia.  Sra.  Duquesa  de  Uceda,  á  quien  pertenece  el  edificio  (2),  hice 
extraer  el  monumento  y  llevarlo  al  Museo  arqueológico  de  San  Marcos  (3).  Es  de  mármol  blanco  tirando  á  gris.  En  su 


(1)  Haupt  (¡ip.  IIübner,  2CG0)  suplió  nvocamens ;  per 
um  ik;  v  es  Italia  quas  transduxerat ;  unarn.  ex  Sioüio  vet 

(2)  La  Duquesa  se  reservó  la  propiedad  de  la  lápida. 

(3)  Consérvase  lioy  en  el  Museo  Arqueológico  Nación! 


i  favor  dejaré  liablar  á  Julio  César  (de  B.  o,  ni,  íí):  a. Legiones  effecerat  v 
i,  quam,  factam  exditabus,  GEMEU.AM  appellabat.  n 
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origen  formaba  un  rectángulo  de  1,5  X  2  pies  romanos,  o  bien  0,445'"  por  0,593ra  para  el  neto  de  la  inscripción 
que  corre  A  lo  largo  del  mayor  lado  (1).  Según  informes  fidedignos,  procede  del  derribo  de  un  torreón,  que  se  hizo 
dorante  este  siglo  cerca  de  la  cortina  mural  en1  que  se  halló  el  ara.  Excusado  es  añadir  que  todavía  falta  por  encon- 
trar su  lápida  simétrica  y  alusiva  a  los  despojos  de  algún  potro  silvestre  (equorum  silvicolentiim  progenies)  que  con 
las  asías  de  ciervo  por  un  lado  formaban  digno  contraste  con  los  colmillos  de  jabalíes  y  la  piel  del  oso  que  figura- 
ban al  otro  lado  del  ara. 

El  estudio  de  las  tres  lápidas  que  acabamos  de  ver  puede  conducir  a  ulteriores  descubrimientos  de  suma  importan- 
cia para  las  Artes  y  la  Historia.  Es  indudable  que  las  dos  últimas  pertenecen  á  un  mismo  templo.  A  la  otra  es  fácil 
que  aludan  las  palabras  «divisque  dicavit»  de  la  inscripción  &.  Sirva  de  comprobante  el  siguiente  epígrafe  recieu 
descubierto  en  liorna  y  publicado  por  Hüboer: 

Divum  sodalis,  consol  et  verno'die, 

Et  post  Sicanos  postque  Picentis  viros 

Ac  inox  Hiberos,  Celtas,  Vénetos,  Delmatas, 

Liburna  regna  post  feros  Japudas, 

Germaniaram  consularis  Maximus 

Aram  dicavit  sospiti  Concordiae 

Granno,  Camenis,  Martis  et  Pacis  Lari 

Quin  et  deorum  slirpe  genito  Caesari. 

Lo  cierto  es  que  las  tres  lápidas  por  el  estilo  de  sus  caracteres  son  de  igual  época.  El  emplazamiento  del  templo 
de  Diana,  en  cuyos  escombros  se  oculta  la  estatua  artística  de  la  diosa,  sus  jónicas  columnas  y  mil  otras  preseas 
arqueológicas  que  deben  revelar  a  la  Historia  los  primeros  orígenes  de  León,  conviene  buscarlo  entre  esta  ciudad  y 
Robledo  de  Torio,  ó  quizás  en  el  mismo  Robledo,  poblado  antiguamente  de  bosques  y  alimañas,  como  lo  indica  su 
nombre  (Roboretum). 

Los  cuatro  epigramas  leoneses,  que  se  han  leido,  hacen  honor  á  la  patria  de  Marcial  y  de  Silio  Itálico.  No  se 
pueden  explicar  sin  conocimiento  profundo  de  la  literatura  clásica,  por  razón  de  las  continuas  alusiones  que  hace 
el  autor  á  las  mejores  producciones  de  la  literatura  latina.  Naturalmente  se  ocurre  el  nombre  de  Lucio  Julio,  que 
residía  entonces  en  estos  países,  y  á  quien  escribía  el  festivo  poeta  de  Bílbilis: 

Lucí,  gloria  temportim  tuorum, 

Qui  Grajuvi  teterem  (2)  Tagumque  nosírum 

Arpis  cederé  non  sinis  disertis. 

Los  epigramas  r  y  S  son  en  particular  bellísimos.  «  Altifrontes  »  llámanse  los  ciervos  (si  bien  semejante  epíteto 
había  sido  desconocido  hasta  ahora  á  los  lexicógrafos)  con  donosura  igual  á  la  de  Pacuvlo : 


La  expresión 


Tu  curvifroafcs  pascere  armentas  soles. 


:<  Vcctits  feroce  sonipedc  ■ 


que  malamente  se  ha  querido  interpretar  por  «llevado  en  ligera  carroza  (3)»,  recuerda  la  de  nuestro  Séneca, 
hablando  del  cazador  Hipólito: 


Si  dorso  libeat  cornipedis  vehi 
Freni&  Custorea  mobilior  manu: 


y  esta  otra  de  Virgilio,  hablando  del  caballo  de  la  reina  Dido,  que  sale  á  caza  con  Eneas: 

osti-oque  insig-nis  et  auro 

Stat  sonipes,  ac  frena  feroz  spumantia  mandil. 


m 


(1)  Actualmente  miele  el  fragmanto  en  bu  margen  recta  superior  0,017™  \ 
otras  dos  lineas  irregulares  boii  0,423"  de  alto  y  0,479  do  ancho. 

(2)  El  rio  Lima,  o  Limia ,  de  Galicia. 

(3)  Cishini,  covhitís,  c-'xpthi ,  2'clíiiTÍItnit,  rhctla  ,  wrracitm. 


i  izquierda  lateral  O^GS1".  Las  ordenadas  del  pimío  de  juntura  de  las 
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Finalmente,  el  verso 


(¿nos  (cervos)  vicit  in  PARAAII  aequore, 


en  que  se  presenta  esdrújulo  «páramo»,  es  de  inapreciable  valor  para  el  estudio  de  los  orígenes  de  nuestro  idioma. 
Conocida  es  la  Sej^wí*  n«pa¿iiwí  de  Ptolemeo  (1),  cuyo  páramo  es  exactamente  parecido  á  los  dos  leoneses,  vecinos  alas 
riberas  del  Órbigo  y  del  Cea;  mas  para  fijar  la  significación  de  este  vocablo  indígena  del  Noroeste  de  España  (2), 
no  cabe  acudir  á  otra  mejor  fuente  filológica  que  á  nuestra  lápida. 

En  el  primer  epigrama,  o  inscripción  s,  pueden  ocurrir  algunas  dificultades  de  interpretación,  cuya  solución 
ensayaré  brevemente.  El  primer  hexámetro  se  refiere  á  la  cerca  sagrada  que  hacia  el  augur  (3),  y  solia  incluir, 
como  en  nuestro  caso,  la  selva  (lucus)  que  lozaneaba  al  rededor  del  templo  propiamente  dicho.  Los  principales  Nú- 
menes del  imperio,  y  en  particular  los  emperadores  divinizados,  muertos  ó  vivos  (Divi)  figuraban  en  sus  estatuas 
dentro  de  la  floresta  á  ellos  dedicada. 

Al  componer  el  segundo  verso  tuvo  presentes  el  poeta  leonés  dos  cuartetas  clásicas.  Una  de  Virgilio  (4):- 

Saetosi  capul  hoc  apri  tibi,  Delia,  panos 
Et  ramosa  Mycon  vivacis  cornua  cerv't  ; 
Sí  proprium  hoc  fuevit,  laezi  de  marmore  Iota 
Puniceo  stalis  suras  evincta  cothnrno. 


Otra  de  Horacio  (5) : 


Montiv.m  cusios  ¡innova ¡¡¡que,  YIIKJO, 
Quae  laborantes  otero  puellaa 
Ter  vocata  audis  adunisque  letho  , 
Diva  TKJFORMLS. 


En  las  Metamorfosis  de  Ovidio  (6)  nómbrase  igualmente  la  Luna  Diva  triformis  y  tríceps  Recate;  por  más  que 
Cicerón  (7)  distinga  cuidadosamente  esta  última  divinidad  de  cada  una  de  las  tres  Dianas  que  reconocía  el  mitolo- 
gismo  griego.  No  se  puede,  pues,  argüir  de  la  dicción  clásica  de  nuestro  mármol  una  época  posterior  á  la  de  los  Silios 
y  Quintilianos.  Curioso  es  observar  que  en  boca  de  Virgilio,  no  mal  versado  en  las  geogonías  púnicas,  la  sacerdotisa 
del  templo  de  las  tres  ZZespérides ,  venida  expresamente  á  Cartago  desde  los  bosques  en  que  se  suponía  que  ellas  mo- 
raban (8),  las  evoca  bajo  el  nombre  de  Hécate,  ó  de  Diana  virgen  de  tres  faces  (9).  Indudablemente  la  Luna  con  las 
tres  fases  características  de  su  disco  ya  del  todo,  ya  en  parte,  ya  nulamente  iluminado,  suministró  la  idea  genera- 
dora de  un  triple  numen,  que  no  mal  expresan  los  nombres  de  los  Hespérides  (10)  y  tal  vez  el  Gerion  de  tres  cuer- 
pos (11).  La  T,)w-n  de  Homero  y  Hesiodo,  hija  de  Asteria,  tiene  su  imperio  dividido  en  cielo,  tierra  y  mar;  preciso  es 
descender  á  los  pueblos  de  la  estirpe  de  Cam ,  que  abrasa  el  calor  del  sol ,  para  encontrar  en  el  Teino  de  las  tinieblas 
un  numen  apetecido.  La  Astarté  fenicia  y  púnica  que  para  San  Agustín  es  Juno,  Venus  para  Filón  de  Biblos,  y 
para  Plutarco  Zima,  obedece  á  la  misma  ley,  según  lo  muestra  su  acunada  efigie  (12).  Bajo  este  concepto  no  es  im- 


i-bls  Jiniliis.s  YahroíJ,  de  L.  £., 


-Cf.  Sehvio,  ad  Am.,  1,446. 


(1)  StgSenza  del  Fúramo. 

(2)  Véase  Madoz,  Diacionar.  geogrúf. 
(:))     «Templum,  locas  augurii  aut  auspicii  causa  quíbusdam  concoptis 

(4)  Ectog.  vit,  29-32. 

(5)  Od.  ni.,  xvi,  1-4. 
(G)     vil,  177,  194. 

(7)  sQuomodo  autem  potes,  si  Latonam  deam  putas,  Hecaten  non  putareí  quae  uíatre  Asteria  est,  sorore  Latonao...— üianae  Ítem  phires.  Prima 
Jovíb  et  Proserpiuae,  quae  pinnatum  Cupidinem  genuisse  dieitur.  Secunda  notior;  quam  Jove  tertio  et  Latona  natam  aceepimus.  Tertiae  pater  Upis  tradi- 
ínr,  Glauco  mater;  sara  graeci  saepo Upnn  paterno  nomine  appellant.»  De  nal.  deor.  ni. 

(8)  Oceani  finein  justa  solemque  cadentem... — Hinc  milii  Massyluc  gentis  monstrata  sacerdos— //espmAim  tempit  cusios,  epnlaBque  draconi — Quae 
dabat  ot  sacros  aervabat  ín  arbore  ramos. 

(3)  a Ilecatcn,  TRIA  VIRGINIS  ORA  Dianae.o  Aen.  iv.,  480,  483,  484,  511. 

(10)  Aij-Xn,  'Aí-'W*,  '-Eo-irííE'Wa. — Segan  el  mito  que  aprendieron  délos  fenicios  conquistadores  los  griegos,  las  mandonas  de  oro,  ó  naranjas  de  su 
jardin  eran  custodiadas  por  un  dragón  (monstruo  alado?)  que  mató  Hércules.  Hércules  (SjlH,  fano/es,  comerciante)  es  tipü  evidente  del  pueblo  invasor 
fenicio.  ¿Deben  explicarse  por  aquel  dragón  las  esfinges  que  se  destacan  en  las  monedas  de  CÚ9tulo,  Urso  é  Iliberis?  No  lo  oreo.  La  patria  de  la  esfinge 
fué  Tébas  de  Beoda  de  origen  fenicio,  y  tal  vez  ese  tipo  numismático  no  es  más  que  una  imitación  del  sello  que  usaba  Augusto.  Sobre  las  medallas  de 
Iliberis,  cuya  acortada  ilustración  se  debe  al  Sr.  D.  Autonio  Delgado,  tiene  desde  1868  escrita  una  especial  monografía  para  nuestra  Academia  de  la 
Historia  ui¡  dulce  amigo  el  Sr.  Fernandez- Guerra ,  y  la  publicará  muy  pronto  el  Museo  Español  de  Antigüedades. 

(ti)  7cifúu*-is  B3-r^p  'Eyjfkhs.  Su  eligió  so  vé  en  una  moneda  de  Postumo,  ap.  Heiss,  Monmies  aiiüques  de  CEspagne,  planche  lxviii.  Su  mito  proba- 
blemente es  una  variante  del  de  las  Hespéridos.  Ya  hizo  notar  Varron  que  :aüÁ¿  (manzanas  ó  naranjas)  significan  también  reboño*, 

(12)     Gesehio,  Tkesaur.  art.  rnnttíy 
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posible  explicar  el  trípode  que  rodea  la  luna  llena  en  las  monedas  de  Ilíberis  (1),  ni  en  las  que  batió  Empuñas  eon  la 
cabeza  de  Diana  y  los  trinos  emblemas  de  la  diosa  (2).  En  nuestra  lápida  se  ve  esmaltado  el  coronamiento  por  la  ' 
media  luna  entre  dos  estrellas;  y  ese  mismo  emblema  reaparece  en  el  anverso  de  una  moneda  de  Iliturgis  (3). 

El  tercer  hexámetro,  que  demuestra  la  patria  de  Tulio,  no  presenta  dificultad,  atendida  la  lápida  6.  Llámase  la 
legión  «hilera»  por  la  misma  razón  que  Tácito  la  nombró  « hispana»  (4);  y  compuesta  de  ciudadanos  romanos 
(Aeneadum)  porque  se  contaba  entre  las  nbUnxú;,  como  demuestra  Dion  Casio  (5).  En  el  cuarto  hexámetro,  «volu- 
cris»  no  es  un  arcaísmo  en  vez  de  «.volucreis»,  sino  epíteto  de  Tulio.  Asi  lo  exige  la  cesura  y  el  vigor  poético, 
y  lo  comprueba  este  pasaje  de  Silio  Itálico  (6): 


diim  rapta  volucris 

t  cursu  sonipes  certamina  campi. 


En  el  5."  y  6."  la  caza  de  los  potros  silvestres  tiene  su  explicación  en  Plinio;  quien  asegura  (7)  que  de  ellos  se 
formaba  el  plato  más  regalado,  que  apetecían  los  libios,  ó  africanos,  como  era  Tulio.  A  los  incisos  siguientes: 

«■al  (quiret)  cursu  certare,  ut  disice  ferri, » 


dan  cabal  solución  por  una  parte  Plinio  el  Joven  en  su  panegírico  del  emperador  Trajano,  pronunciado  en  el  año  100 
de  nuestra  era  (8),  y  por  otra  el  giro  clásico  estilado  en  semejantes  descripciones.  Baste  citar  el  de  Séneca  (9) : 


Juvat  excitatas  consequi  cursu  feras 
Et  rígida  molli  gaesa  jaculan  manu  ; 


tí  el  de  Virgilio  (10): 


cursuque  icízique  Iacessumt. 


Disex,  disteis  con  su  primera  sílaba  larga  brotó  de  disjicio,  como  súbeos,  subicis,  obex,  obicis  salieron  de  subjicio 
y  objicio,  marcando  la  idea  de  acción  contenida  en  su  primitivo.  «Disice  ferri»  contrapuesto  á  «cursu»,  significa, 
de  consiguiente ,  la  acción  de  destrozar  (disjicere),  propia  del  hierro  (jacuhtm)  con  que  se  las  habia  Tulio  con  los 
osos  y  jabalíes.  En  igual  sentido  dijo  Lucano  (11): 


y  Claudiano  (12): 


Telonim  nimbo  peritura  ac  pondere  ferri 

Quos  habuit  vultus  lunati  vulnere  ferri 
Caesa  caput  Gorg-on ; 


h\  jacuhtm  quodcimqne  yorit  dementia  mutat: 
Ómnibus  armatur  rabies  pro  cúspide  ferri. 


(1)  Heiss,  pl.  XI.V 

(2)  Heiss,  pl.  i-ii 

(3)  Heiss,  pl.  xlii. 

(4)  ffist.  i ,  2. 

(5)  lv,24. 

(6)  Putt.,  X,  4?1,  47-2.  Di 


Sin  razón  las  atribuye  esto  autor  á  Ehura  Cercalw. 

luetrado  por  Pujol  (D.  Celestino),  ap.  Memor ial  numismático  español,  t.  ni,  pag.  35,  36,  40-46;  Barcelona,  1872. 


jste  otro  pasaje  (xv.  415,  41í¡),  á  que  tal  vez  aludió  el  autor  del  epígrafe 


liiurobur,  mixtiinquo  rulc-llil.nts  Afris, 

Cantabcr,  hic  rolucrl  Mauro  pernieior  Astur. 

(7)  }¡.  N.  viii,  44. 

(8)  Olim  haec  experientia  juventud ,  haec  voluptaa  erat_.  his  artibus  futuri  duces  imbuebantur:  CERTARE  cum  fugaaibus  feria  CURSU,  cum  auilu- 
cibus  robore,  um  callidte  asta,  neo  mediocre  pacis  deeus  habobatur  submota  campis  irruptio  f eranim  et  obsidione  qnadam  IiberatuB  BRrestium  labor 

(9)  Eippolyt.,  109,110. 

(10)  Aeneid.,  165. 

(11)  Phartal,  IV,  776 ;ix,  678,  679.— Esta  manera  de  terminar  el  verao  heroico  están  común  en  nuestro  poeta  Cordobés 
consta,  por  ejemplo,  el  libro  ni  de  laFarsaÜa,  se  pueden  contar  hasta  85.  Igual  proporción  a  corta  diferencia  se  observa  en 
Véase  mi  Epigrafía  Bomana  de  León,  pdfr.  74-82. 

(12)  Epigrama»,  xijii. 


i  de  entre  los  753  ríe  que 
Itálico  y  Valerio  Flaceo. 


B 
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El  poeta  leonés  termina  su  bellísima  descripción  figurando  á  Tulio  volando  sobre  corcel  askir  y  lanzando  al  propio 
tiempo  con  certero  pulso  sus  dardos  y  jabalina,  «equo  jaculator  Ulero. »  Alude  á  Ovidio,  quien  dijo  de  Diana  (1): 


ínter  K&mairy&dasjaculatricemque  Dianam; 


y  á  Silio  Itálico  (2) : 


Astur  Panchates,  patrium/jwis  alba  nitebat 
Insigne,  etpatrio  pes  omnis  concolor  alio. 
Ingentes  animi,  mentira  haud  procera ,  dectisqtie 
Corporis  exig-uum,  sed  tum  ñibifecerat  alas 
Concitus,  atque  ibat  campo  indigna!. as  habenas. 
Crescere  sublimem  atque  augeri  membra  putares; 
Cinyphio  rector  coceo  radiabat  Hiberus. 

El  caballo  astur,  que  (según  Silio)  ganó  el  premio  del  certamen  por  su  mayor  velocidad  entre  todos  los  caballos 

españoles  corridos  en  Cartagena  á  la  vista  del  futuro  vencedor  de  Cartago,  ba  sido  también  descrito  por  nuestro 

Marcial  (3) : 

Hic  brevis,  ad  numerum  tapidos  qui  colligit  ungues, 
Venit  ab  auriferis  gentibus  astur  equus. 


D  M 

KVCRETIO  -  PR 
OCVkO  •  ARM 
O  R  V  M  ■  CVS  ■ 
AN  ■  XXXV  •  ET 
V  A  k  •  A  M  M  E 
VXS  •  AN  ■  XXV 
KVCRETIO  -  PRO  ■ 
C  ■  /IKIO  ■  EORVM 
AN  ■  I  (uj  ■  POSVIT 
SOCER  ■  PATER 
AVVS  ■  VAK  •  M  - 
ARCEKkINVS 


A  los  dioses  Manes.  A  Lucrecio  Próculo,  custodio  de  armas,  de  edad  de  35  años,  y  á  su  consorte  Valeria  Amina 
de  25;  al  hijo  de  ambos  Lucrecio  Próculo,  de  3  años,  puso  (este  monumento  su  respectivo)  suegro,  padre,  abuelo, 
Valerio  Marcelino. 

Es  un  cipo  de  mármol  blanco.  Tiene  de  superficie  1,5LU  por  0,5  sobre  base  cuadrada.  Tres  lacrimatorios,  ó  urnas 
funerarias,  se  esculpieron  en  la  primera  línea,  cuyos  intermedios  llenan  las  siglas  fúnebres  D  M.  En  el  exergo  infe- 
rior aparecen  esculpidos  de  bajo  relieve  una  cierva,  un  cervatillo  delantero  á  su  mano  izquierda,  y  un  jabalí  (4) 
que  les  abre  paso,  emblemas  de  los  tres  finados. 

Descubrí  esta  lápida  juntamente  con  la  de  Diana  (n.°  5)  á  cuyo  lado  estaba  en  la  muralla.  Al  bajarse  ambas,  partióse 
ésta  por  desgracia,  saltando  hechos  añicos  algunos  fragmentos.  En  el  primero  de  los  claros  motivados  por  esta  razón, 
Hübner  (5)  ha  suplido  «//VIO  EORVM,»  siendo  asi  que  son  muy  visibles  los  trazos  de  IK,  como  igualmente  el  de 
la  C  inicial  de  la  línea.  El  punto  anterior,  que  constituye  la  leyenda  PRO  -  C ,  no  obsta ;  y  tiene  su  ejemplo  análogo 
en  M  •  ARCEKKINVS  • 

(1)  Fus!.,  II,  155. 

(2)  Pun.,  xvi,  349-355. 
t3)     xiv,  181. 

(4)  Con  esta  ocasión  no  dejaré  de  recordar  n\  jabalí  de  bronce  del  t  amafio  de  un  palmo,  que  fué  bailado  en  las  inmediaciones  de  León  (según  me  dije- 
ron) y  no  pud<?  adquirir  para  el  Musco  Arqueológico  de  San  Márcoa  por  causa  del  exorbitante  precio  que  me  pidieron.  En  su  interior  estaba  lleno  de 
plomo,  y  agujereado  de  suerte  que  pudo  muy  bien  colgar  déla  bóveda  de]  templo  edificado  por  Tubo  Máximo.  Ignoro  su  actual  paradero. 

(5)  2668. 


LEGIO  ■    VIJ   ■   GEMINA. 


Este  monumento  es  notable  por  sus  relieves,  que  lo  enlazan  con  la  lápida  5,  y  por  el  título  de  custodio  de  arates, 
6  armero  de  la  legión,  que  lo  relaciona  con  la  a.  Sus  caracteres  son  del  siglo  ni. 

8. 

GENIO 

LEG  ■  VII  q.  f 
L   -   ATTIVS 
MAGRO 
5  LKG    •    AVG 


Al  Genio  de  la  legión  vn  gemina  feliz .  Lucio  Ateto  3Iacron,  legado  augustal. 

El  dedicante  fué  cónsul  en  el  año  134  juntamente  con  C.  Licinio  Pansa.  Fué  legado  augustal  propretor  de  la 
Pannonia  superior,  como  lo  prueba  su  epígrafe  votivo  á  las  Ninfas,  encontrado  en  Kís-Igmandi  y  registrado  en  el 
Corpus  inscriptionum  de  la  Real  Academia  de  Prusia  (ni,  4359;  uf.  n,  5083):  N¡fínpñ[is]  sacr.  L.  Attius  [../]  Macro 
leg.  Aug  [pr.  pr.]  Nuestra  lápida  es  anterior  á  los  dos  acontecimientos ;  y  quizás  con  el  tiempo  podrá  servir  para  dar 
no  poca  luz  al  problema  de  la  expedición  hecha  por  nuestra  legión  á  Germania  durante  el  siglo  n  (1)  y  al  titulo 
«Aíyíow  ?'  rep.uovixií»  que  tiene  su  campamento,  ó  ciudad  de  León,  en  las  tablas  del  geógrafo  Ptolemeo  (2). 

El  Genio  propio  de  la  legión  era  su  águila  de  oro  (3).  Un  año  há,  publiqué  en  las  columnas  de  la  Ilustración, 
Española  y  Americana  (4)  una  inscripción  hasta  entonces  inédita  y  á  este  propósito  notabilísima :  /fovi)  ■  0(ptímo 
i/(aximo  •  vexillalio  [l]eg{iom$)  •  vn  -  ^(eminae)  /(elicis)  \s]ab  ■  cara  ■  [f]uni  ■    Victo[r]is  ■   Cfenturionis)  - 
leg(ionis)  ■  ei[u]sd(em)  •  ob  ■  natalem  aquilae. 

Esta  ara  de  piedra,  cuyos  caracteres  profundamente  grabados  y  casi  cuadrados,  muestran  ser  de  principios 
del  íi  siglo,  hallóse  como  las  dos  siguientes  en  la  muralla  meridional,  y  fueron  acto  continuo  trasladadas  al  Museo 
de  San  Marcos.  Reservóse  la  propiedad  D.  Vicente  Díaz  Canseco,  dueño  de  aquel  lienzo  de  muralla,  contiguo  al 
antiguo  palacio  de  los  condes  de  Luna. 

9  bis. 

Estas  dos  lápidas  de  inscripción  idéntica,  tienen  casi  igual  volumen  que  la  anterior  (5),  pues  miden  0,90m  de 
altura  por  0,25  de  base  cuadrada.  Encima  y  debajo  del  epígrafe  habia  relieves,  que  el  pico  hizo  desaparecer,  para 
que  las  lápidas  pudiesen  mejor  ajustarse  al  muro.  En  una  de  ellas,  la  inscripción  está  también  destrozada  bárbara- 
mente, conservándose,  no  obstante,  los  trazos  suficientes  para  demostrar  la  identidad  sobredicha. 


N  YMPHIS 

FONTIS    •    AM  E"^    (6) 
CN    -    L   ■    TERENTIVS 
L    •   F    •    HOMVLLVS 

E¡  IVN10R     ■     LEG 

LEG    ■    VLT    ■    G    -    F 
L      ■     V     •     M     ■     S 

A  las  Ninfas  de  la  fuente  Ameimia  Cneo  Lucio  Terencio  Homullo  Júnior,  legado  de  la  legión  va  gemina  feliz, 

'ustosa  y  merecidamente  cumplió  (su)  voto. 


a  geminas  las  legiones  x  y  xiv, 


(1)  BoitGiiESi,  Tscrizioni  del  Reno;  Oeuvres,  IV,  2*20. 

(2)  Querer  explicar  Teouavixf,  por  r£jU.'"*x>i  (SíSu^)  es  de  una  ridiculez  insulsa.  Am 
ríJi/awxaí,  porque  entonces  ocupaban  la  Germania. 

(Z)     Cf.  Creuzer,  RSmischen  Legionsadler ,  Archaolog.  II,  374-379;  Leipzig,  1846. 

(4)  Ndni.°  del  25  de  Abril  de  1871.  Cf.  Ephe.maris  epigmphica,  edita  jussu  Instituti  Arcliaeologíci  Bomani ;  Romae-I 

(5)  Forma  un  paralelipipeio  de  bases  desiguales,  distantes  entre  si  casi  un  matro.  La  inferior  mide  0,30"  X  0,2j"'rn. 
¡i  la  superior. 

(6)  AMEV  en  la  otra  lápida.  CF.  Epigr.  rom.  2G1,  338",  Hübner  5084. 


rolini,  1872,  p%.  48. 
«cediendo  da  una  quinta  parte 
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AMEVNI  en  boca  del  pueblo  pudo  proceder  de  AMOENI.  Frente  á  León,  y  al  otro  lado  del  Bernesga,  brota  una 
fuente  de  copioso  raudal  junto  á  la  aldea,  cuyo  nombre  Armunia  (1)  hace  pensar  en  la  que  guarnecieron  nuestras 
dos  lápidas;  si  bien  ese  nombre  provino  probablemente  del  árabe  ¿~XH,  como  en  otros  puntos  de  España.  La 
fuente  Ameunia  seria  medicinal  («/u*tmp»sJ ,  explicándose  así  la  razón  de  ser  ambas  lápidas  votivas.  Un  raudal  ferru- 
ginoso mana  cerca  del  punto  de  confluencia  del  Bernesga  y  Torio,  como  á  300  pasos  de  la  ciudad.  De  AMEVCNI, 
que  prefiere  Hübner,  podría  dar  explicación  el  vocablo  griego  «/¿vxw;,  que  significa  «  limpidísimo.  » 

La  legión  no  tomó  el  sobrenombre  de  pía  hasta  después  del  año  182  (2),  en  cuyo  año  imperaba  Cómmodo.  Poco 
después,  en  los  epígrafes  pertenecientes  á  Septiruio  Severo,  Caracalla,  etc.,  toma  constantemente  ese  dictado  hono- 
rífico. De  consiguiente,  atendida  la  paleografía  de  nuestras  dos  lápidas,  las  supondré  dedicadas  hacia  la  segunda 
mitad  del  segundo  siglo. 

Las  dos  lápidas  siguientes,  cuyos  originales  no  he  logrado  ver,  copió  D.  Gaspar  de  Castro,  beneficiado  de  Ledesma, 
en  1548.  El  crédito  que  se  merece  este  autor  es  seguro  (3).  Supone  á  la  primera  existente  fuera  tíe  la  ciudad  en  la 
ermita  de  San  Esteban;  y  en  la  torre  del  Obispo  (4)  á  la  otra,  que  dá  por  fragmento  de  mármol  con  letras  muy  bien- 
formadas. 

10  (5). 


N  ■  ET  ■  CAST1CR  Vtt 
AC    •    PATRIAE 
F     ■     SABATINA    ■ 
LEG  ■  Wí  •  G  •  SEVER 
.  P    .  F  •  EXCORNI 

aet  .  ee  ..Mt  ■•  yy 

VRBANO     ■    COS ■ 


[Juliae  Mammaeae  Augustas,  matri  Augusti]  ¡«(ostia)  et  caslrorum  [senalusque]  ac  patrian  [M.  Tilius  M.]f. 
Sal/atina  [Muflís  milíñs)]  fe^(ionis)  VII  ^(eminae)  &wr(ianae)  [Alexandr{mme)]  p(iae)  Reliéis)  ex  corni[cularü> 
^»-»e/(ectorum)  pr\uel(¡>TÍi)  e(minentissimoruni)  i'(irorum).  [Máximo  II  et]  Urbano  co(n)í(ulibus). 

Á  Julia  Mammea  (emperatriz),  augusta,  madre  de  nuestro  Augusto  (Severo  Alejandro),  de  los  ejércitos,  del  Senado 
y  de  la  Patria  (consagra  este  monumento)  Marco  l'icio Rufo ,  de  la  (tribu)  Sabatina,  hijo  de  Marco,  militar  de  la 
legión  VII  gemina  Severiana  Ale*andriana,  pió,  feliz,  heraldo  que  fué  de  los  eminentísimos  varones  prefectos  del 
pretorio.  (Dedicóse)  siendo  cónsules  Máximo  por  2."  vez  y  Urbano  (año  234). 

La  legión  se  llama  también  Alejandnana  en  otro  monumento  (6)  contemporáneo ,  que  se  conserva  en  el  paseo 
público  de  Astorga.  Uno  y  otro  se  deben  colocar,  en  primera  linea,  entre  otros  varios  que  demuestran  que  entonces  la 
legión  fundadora  de  León  guarnecía  la  Iberia.  Este  dato  es  de  extrema  importancia  para  fijar  los  origines  de  la 
legión.  Dion  Casio,  escribiendo  entonces  mismo  su  Historia  Romana,  aseguraba  terminantemente  Jué  instituida  por 
Galba  la  legión  VII  que  A  la  sazón,  es  decir ,  híicia  fines  del  imperio  de  Alejandro,  ocupa  la  militarmente  la  España 
Citerior,  6  la  Iberia  propiamente  dicha  (7).  Por  otro  lado,  la  vn  Claudiana,  según  el  mismo  autor  (8),  invernaba 
entonces  en  la  Misia  inferior;  y  consta  que  existia,  no  solamente  antes  del  imperio  de  Salba,  sino  también  del  de 
Claudio  (9).  No  cabe  pensar  en  otra  vn.  Es,  pues,  evidente  que  Dion  Casio,  hablando  de  la  vu  que  fué  instituida 
por  Galba,  se  refiere  a  la  nuestra. 


(1) 

Almunia  ií  principio*  del  siglo  Jí 

ap.  Eap.  Sagr.,  tom.  xxxiv,  apend. 

(2) 

Hubneb,  Iscrvzioni  latina ,  pág.  220,  '221. 

Í3) 

Hüiineh,  Inscriptiones  Hisp.  Lat 

pág.  ix,  12. 

(41 

Ambos  edificios  se  mencionan  ci 

el  sobredicho  diploma  de  la  Espam 

Sagrada. 

(5) 

Hübner,  2664. 

(6) 

Hübner,  2640. 

m 

"¡)  te  yap  Nijwii  to  irpÜToii  té  xa 

'ItkXiwj  ¿vOpUt£,0¡MViV  w.i  ai  tti  xa. 

w  Mi*™  Yfifi.0% 

o,  xa¡  to  t&eiíiv  to  B-  tv  'ifafía.  1 

jfira^os.  i.v,  24.— 'I/fciJU  en  Plutar 

o  (Galba,  1)  si 

(8) 

Ibid. 

(9) 

Dioii  Casio,  lx,  15;  Cf.  César  de  B.  ü.  iv ,  17;  Livio,  D.  x,  4. 

a  Tarraconense. 


LEGIO  ■    Vil 


ÍKMINA. 


4G1 


11  (1). 


/  caes 

a 

inter.  pr 


JTRIX 
PRÁESENTI 
A. 

AR1S    ■    A^G 
DLECTSS    ■ 
ETÓRIOS 


Trátase  de  algún  alto  funcionario  público,  tal  vez  procurador  ú  consular  de  la  provincia  (2)  «adlectus  ínter  prae- 
torios. »  Con  igual  distintivo  suena  en  una  lápida  de  Tarragona  (3)  Tiberio  Claudio  Cándido,  y  en  otra  de  Gra- 
nada (4)  el  no  menos  celebre  Cornelio  Anulino,  que  fué  natural  de  la  misma  ciudad  üibéritana  y  tuvo  el  mando  de 
lít  legión  VII gemina.  Ya  vimos  figurar  su  2."  consulado  en  la  lápida  leonesa  2 ;  y  no  seria  extraño  que  á  él  deba 
adjudicarse  la  que  nos  ocupa. 

12. 


1ÍI  fragmento  que  voy  á  citar  consta  únicamente  por  medio  de  los  Apuntes  de  Alejandro  Bassiano,  contenido  en 
el  códice  Vaticano  5237.  Bassiano  lo  refiere,  como  testigo  ocular ;  mas  por  desgracia  se  contenta  con  decir  que  lo 
halló  «.Ínter  ¿egionenses».  Híibner  lo  da  como  titulo  particular  (5),  sin  advertir  que  quizá  formaría  parte  de  nuestra 
inscripción  4. 


imp  ■  JYerva  ■  cae 

aug  ■  poní  ■  max  • 

pot  ■  eos  ■  III 


SARE 
TRIB 


En  esta  suposición  se  debería  explicar  la  inscripción  de  Robledo,  por  el  estilo  de  la  de  Chaves  (Aquis  Flaviis)  (6), 
en  que  el  nombre  de  los  Césares  y  de  sus  Legados  sólo  sirve  para  datar  la  lapida. 

Completaré  el  número  de  las  lápidas  importantes  de  León  con  otras  tres  geográficas. 


(HíÍBNER,  2G70.) 


13. 

L  LOLLIQ 
MATERNI  F 
LOLLIANO 
SALDAN I  ES I 
AN  XVIII  LOL 
LIVS  MAXRIVSP 
S  T  T  L 


Zollio  Materno  puso  (este  monumento)  á  Lucio  Lollio  Zolliano,  hijo  de  Materno  (7)  (fallecido  á  la  edad)  de  18 
años.  Rabia  nacido  en  SALDAXA.  Séale  la  tierra  ligera. 


'•ibdlcs  homijie-i ,   \m&Uin  populi 


(1)  Hujier,  2666. 

(2)  Id.  2035,  4¡>11. 

(3)  .(Legato  Angiistonim,  propraetoro  provincias  Hispaniae  Citerioris,  et  in  ca  duci  térra  manque  adue 
allerto  inter  praeíorios,  ítem  tribunicios. »  Id.  41 14. 

(4)  1'.  Conidio  P.  filio,  Galena,  Ainiullmo,  Ililierritano,  praefecto  Urbis,  consuli,  proeonsuli  proviuciae  Africae,  praelori,  tribuno  plebis,  nuaesteri. 
legato  provinciac  Narbonensia ,  proeonsuli  proviuciae  Baetieae,  legato  hgionis  VII  gcminae...s>  HÜBNEit ,  2073;  Cf.  Epigraf.  rom.  de  León,  340. 

(ó)     IlÜitNER,2GG5. 

(6)  Id.  2477. 

(7)  Su  propio  hijo. 

tomo  i.  (|f( 
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(Hübn-er,  2671) 


14. 

ADIÓ        F    L    A   O 

0  T    V     R     E    N» 

1  ■    F  ■    N   ■  ,LV  .  A/Nv 
A      C    M    S    A    RDi 
ANDÁIS-    F    ■ 
V    I    M    I    NACÍ 

K    N    S     I     S      (.      c 


A  Adió  Flacco,  hijo  de  Turennio,  de  edad  de  55  años,  cuidó  se  hiciese  (  este  monumento)  Anima  Cesardia  hija  de 
Vedáis,  natural  de  ViminAcio. 

En  el  despoblado  de  Pozanora  sobre  el  camino  francés,  ó  antigua  vía  de  Astorga  a  Tarragona,  entre  Mansilla  y 
Camón,  corresponden  las  distancias  que  para  Viminamo  señala  el  Itinerario  de  Antonino  (1).  Es  el  oúyinrów»  que  pone 
Ptolemeo  entre  los  vacceos  (2)  y  una  de  las  18  ciudades  de  aquel  distrito  (3). 

En  mi  Epigrafía  Romana  de  León ,  di  cuenta  del  hallazgo  de  esta  piedra  (4) ,  no  menos  preciosa  que  la  prece- 
dente para  la  Geografía  Española.  Ambas  han  desaparecido. 

(5)  13- 


GAL 

ÍXAM  AN 

XXX 

H     S     E 

pATER  b  FEC 


(de  la  tribu)  Galería,  natural  de  Osma,  deedad  de  30  anos,  aquí  yace.  Hizo  (labrar  este  monumento 


su)  padre. 


Se  halló  esta  piedra  en  el  mismo  lugar  que  la  inscripción  3.  Publicóla  también  el  Porvenir  de  León;  pero  supri- 
miendo la  1."  línea.  Desmochada  como  está  mide  su  base  cuadrangular  0,47  x  0,47.  Su  altura  es  0,63ra,  y  la  de 
sus  letras  de  6  á  8  centímetros. 

Esta  lápida  demuestra  una  vez  más  que  Osma  hubo  de  pertenecer  á  la  tribu  Galería  (6).  Otra  piedra  conmemora- 
tiva de  Osma  descubrió  en  18G6  el  Escmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  (7),  en  las  excavaciones  que  mandó  practicar 
en  Astorga,  cerca  de  la  estación  de  la  yía  férrea. 

Las  demás  inscripciones  lapídeas,  si  bien  en  su  mayor  parte  son  de  escaso  iuterés ,  forman  no  obstante  un  conjunto 
no  despreciable  para  la  estadística  de  la  León  romana.  Todas  han  estado  ó  perseveran  en  la  vieja  muralla,  que  se 
ajusta  exactamente  á  las  dimensiones  del  campamento  romano,  como  después  diremos. 

*)    Muralla  occidental.  De  este  flanco  son  también  las  inscripciones  1,  3,  13,  15. 


Saavedra  (D.  Eduardo)  Dlsnirs.-ril..  pág.  103. 

Esp.  Sagr.  v,  377;  Madrid,  1859. 

Plinio,  -H".  N.  iii,  3. 

178-180. 

Como  la  3,  no  ha  sido  eata  lápida  registrada  por  Hütmer. 

Hübneh,  2403:  C.  Pompejus  (?o7(eria)  Caturonia  ffilius")  Recttigem 

Id.  5077:  ProcuhisTritalic(or)um,  L(ucii?)  f(ilius)  Uxs(auttraBÍB).- 


■Al  Sr.  de  Saavedra  se  dd>cn  el  trazado  de  ¡a 


i  da  Patencia  á  Astorga  y 
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(HOiiser,  2677, 


16. 

ALLONI  b  AN  b  XX 
MERCVRIVS  b  ET 
TAVITALIS  i.    FILIO 

SÍTbTH 


2.     XX,  según  Castro ,  que  no  apruebo. 

4.     Tata   Vitalis.  Mercurio  era  padre  de  Allon,  y  Vidal  su  ayo.  Por  igual  manera  en  una  lápida  que  cita 
Fabrettí  (142):  «Saturnino  Pater  et  Phoebus  tata  fecerunt.  » 


17. 


(ll.,  2682, 


D         M 
CABRILIO 
GRACILIS  KARIS 
SIMO 

ANNORVM 
XXXI   POSVIT 


Era  una  piedra  pequeña  circular,  entrecortada  por  líneas  horizontales. 
Ha  desaparecido. 

(h.,2689)  18. 


Ornada  con  bermosos  relieves.  Como  la  16  y  las  cuatro  siguientes,  permanece  empotrada  en  el  lienzo  de  muralla 
contiguo  á  la  basílica  de  San  Isidoro. 


(a.,  2690=5087) 


D  •  M  •  S  ■  H  •  S  •  E 


T 

■  BIA 

ESTVS 
© 

K 

■  XLVII  ■  KRM, 

ONE    ■ 

MARITO 

PIENTISSIMO 

E 

T 

S    I    B    I 

F 

C 

El  rosetón  que  señalo  por  medio  de  dos  círculos  concéntricos,  es  de  un  efecto  bellísimo.  Un  calco  de  la  inscrip- 
ción, sacado  por  el  Exorno.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  me  permitió  corregir  la  1."  edición  litográflca  que  envié  a 
Hübner. 
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(IIüuner,  5085) 


20. 

D 

M 

S 

A  N  N 

E/ 

N'A 

AROC 

FIL 

DVLCIS 

C'R 

ISS  -  AN 

■   XV 

POSV 

T 

AL 

L»ES 

PAtli 

Mide  1,15'"  por  0,64.  Está  ribeteada  en  toda  su  extensión  por  nn  ancho  y  elegante  friso  de  crucería,  que  deter- 
mina además  dos  compartimentos.  En  el  superior  debajo  de  un  bello  círculo,  y  coronadas  por  un  festón  esbelto  que 
las  comprende,  figuran  las  siglas  sepulcrales. — Aüaes  y  Anneanta  (de  vrctús?)  afectan  la  declinación  griega. 


(h.,  508G) 


21. 
.IN  T  O  N  I  A  li 
pla\C  I  D  A  E     M 
¿«emlLIA  ■  MATE 


Cada  letra  es  alta  de  un  decímetro.  Quizás  á  la  última  linea  perteneció  el  fragmento  citado  por  Bassiano  (1):  -terni- 
lla maler.  Conocido  es  Quinto  Mamlllo  Capitalino  «  légalas  Angustí  per  Asturmm  eí  Gallacclam,  cha;  lerjlonis  ni 
gemínele,  plae,  felicis»  quien  estando  en  Astorga  consagró  á  Mltlivas  un  título  insigne  «pro  salute  sua  et 
suorum  (2).» 


(h,  5080) 


22. 


A     N      I 


D     I     S 

BVS  •  ,«m«i\[  ■  M 
¿Iel'il'VS  •  A  N 
XXII  h  ■  s  ■  e  ■  s  •  l  ■  T  ■  I. 
K  I  c  i  »  i  a  K  ■  M 
A   T    E   >■        ■       f 


Encuéntrase  al  pié  de  la  torre  del  archivo  de  San  Isidoro,  gastada  por  la  humedad  de  la  regata  contigua.  — 
5  Zicimsna. 

s)    Flancos  del  Nordeste  entre  la  puerta  del  Portillo  y  la  del  Obispo.  De  allí  salieron,  según  ya  vimos,  las  ins- 
cripciones 4,  5,  G,  7,  11,  14. 
Las  tres  siguientes,  violas  Hübner  (3)  en  el  Instituto  ó  Liceo  de  León.  Han  desaparecido. 


D     M 

AEBVTI 

Ai    ■     ATTE 

,'EBVTI    N 

5            1ÍWXV 

(1) 

ti,  2660,  b. 

<2> 

2634. 

(S) 

2672,2673,2674. 

24. 

AEBVTIAE    ■    ATT\K. 
AEBVTI      ■     FIL 
AN     ■    XL      ■    A 
PONIVS    •    PR 


25. 

AEIV///ITUNDI 

AE  •  L ////////// NLX 

TVR  /////////  NIVS 

SATVRNNVS 

H  __¡¡_ 


I 


LEGIO  ■    \<II  ■    GEMINA. 


405 


[)os  más  (1)  permanecen  empotradas  en  la  muralla. 
26. 

DO      M  "  S 

M  I  N  I  C  I  K 
AT  •  TE  ANNO 
RV   XXXl'  PO 


27. 

D  •  M  •  S  •  FLAC 
CO  ■  NEPOTIA?S  ■  F 
PÍEN  T  I -S  SIMO 
REVERENTIS  ■  SV/// 
MIHI  •  DESIDÉ/ra~ 
TlS/nwio 


26,  i.  Ilübner  me  hace  interpretar  /J(eo)  O(ptimo)  J/(aximo),  siendo  así  que  en  mi  Epigrafía  Romana  (2) 
ridiculizo  esta  opinión,  pareciéndome  que  aquellas  letras  se  han  de  traducir  por  ZJ(iís)  O(mnibus)  J/(unibus)  ,S'(acrunO. 
La  ü  es  clara  é  incontestable. 

27,a.    NEPOTI  -  SE,  Hübner. —  4  Reverentísimo  m{ar}{húmo). 

Tres  (3)  poseía  en  1866  D.  Juan  Dantin  en  la  huerta  del  ex-convento  de  Santo  Domingo. 


28. 

AEMILIAE    ■    . 
MIAE    •    M     - 
AN     ■   XVII 

aJEMILIVS 

¡Jressvs 


29. 


d. 

M 

ATTIO 

REBV 

RINQ  F 

.   PIEI 

SIMO 

POS 

V  F.  R  V  N     P  A 

RETE 

N  ES 

PI  ANOR  XXV 

30. 

r,        m 

SEJVO 

Js  V  E  R 

ETI  •  F 


29.  25¡is)  J/(anibus).  Attio  lieourim  /(¡lio)  pieís(s)imo  posuerun(i)  paretenes  (4)  pi{\).  An{n)or(wn)  xxv.  En  mi 
primera  edición  di  afro  en  vez  de  attio  por  causa  de  una  incrustación  de  cal,  que  hice  después  saltar  de  la  lápida. 
Esta  está  rayada,  como  la  17.  No  deja  de  tener  interés  para  el  estudio  de  la  formación  del  habla  castellana. 
1'ii.suervn  precedió  á  pusieron. 

30.  1).  M.  [PareHenes)1]  Se(i)ano  [po]suer(ao)  í(ene))««í-?Jeti  /'(ilio). 

Finalmente,  otras  cinco  (5)  en  el  Museo  de  San  Marcos. 
31. 


a   r  0 

N    [  A 

ACCIA 

PA 

TRI    • 

F    ■    C 

S  ■   T 
3 

T  •    L 
2, 

D 

M 

ATTIAE 

MALDV 

AE 

•   REBVRRIfí   .    F 

AN 

■    LTIII 

■    IgPANAM 

<G  ■   AVRE  ¡>  QV 

I     ■     FRATERN 

AN   •   XX 

(1) 

Hübner,  2684,5088. 

(2) 

Páfr.  191. 

(3) 

Hübner,  267(1,  1680,  C6.II. 

(4) 

Vn  vez  (¡e  párenles. 

(6) 

Hübner,  £678,2680,  2C81,  2C83,  2687. 

D 

M 

LYCINIE     . 

ATTE 

V  X  X  0  R  I 

ANO 

XXXVIII  ■   G 

■    APO 

NIVS      MATERNVS 

F 

c 

35. 


M 


O  M  P  E  I  O 
PATERNO 
KNNX2SKIC] 

¡NÍA  MARCEkto  ' 

MATER  FTkTjo 
PIENTISSIMo 


V 
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31,  i,  Apoma.     32,  i,  Ispana  mfater?).     33,  2,8,  Qui[ñn&).     35,  b,i  Vio  este  fragmento  el  ¡3r.  I).  Aureliano 
Fernandez- Guerra. 

A  esta  parte  de  la  muralla  parece  se  deben  reducir  otras  tres.  Dos  (1),  que  menciona  Bassiano, 


36. 

AEMILIO 
FLAVO 
FRATRI 

MILITI 


JAK.MII.IA    •     MATEK 


37. 

VALER1VS 
MAXIMVS 

TI     -    AELI     ■    MARCI  F 


y  una  árula,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Provincial,  cuya  dificultad  de  interpretación  reconoce  Hübner  (2). 

ü   ■    i    ■   M 
v  x   o   r   f.   \ 

P  I  E  T  A  T  E 
POSV1TM 
O  M  I  N  E  A  S 
SATO  V  I  X  I  T 
A  N  N  I  S  XXX" 
PIVSINSVI 
S  ■  S  ■  T  ■  T  ■    L 

i      vxori///,  Hübner;  pero  los  trazos  de  la  e  y  de  la  x  son  visibles.  — b  ///mine  Id. 

Leo:  Uxor  ex  pietate posuit  mo(numentum)  Mine  Assato.  Vixit  annis  xxx,  plus  in  suis.  S{ií)  ífibi)  ¿(erra)  ¿(evis). 
Mine  es  un  caso  dativo  de  MHNAZ  (pronuncíese  minas). 

r)  Frente  meridional  de  la  muralla,  junto  al  ángulo  del  ueste.  De  allí  provinieron  las  lápidas  8  y  í).  Fueron  tras- 
ladadas á  la  entrada  del  Rastro  las  dos  siguientes  (3) : 


L    ■ 

AEM1L 

10 

MMI  •   F 

Q  ■ 

VALEN 

TI 

M   ■  XXIIX 

¡A 

M      I     A 

A  R  0  C   I  A 

H 

■   F  -   C 

40. 

C  ■   OCVLAT 
10  ■   OCVL 
ATIA/O 
N   •   XXIII 
OCVLATI 
VS  •   CÁTV 
RIS      FILIO 


39.     Notable  por  hacer  mención  de  la  tribu  $(uirina),  como  la  inscripción  33.  i,  XXIIX  —  XXVIII.  7,  //(aeres) 
/(aciendum)  t(uravit). 

En  el  mismo  lugar  de  la  muralla  ss  conservan  cinco  fragmentos  inéditos,  cuya  copia  me  facilito  por  carta  (4)  su 
propietario  D.  Vicente  Diaz  Canseco. 


(1)  Híjuner,  2G69,  2683.  Ln  incripcion  11,  que  da  Bassia 

(2)  H.,  2686. 

(3)  ii.,  2675,2685. 

(4)  Fecha  24  Mayo  1869. 


i  pus  du  Castro,  procede  c i ei'l finiente  de  ¡iquel  punto. 


J 


■ 


*£;<*  I 
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41. 


J 

[i 

V    ■ 

H     ■ 

S 

EX 

■    T 

42. 

e  r 

E  C  V 

yD 


43. 

D  A 

LOSA    i 

I.EG    • 


i  cent h  V  R  I  A 
\JNOR 


45. 

TVBICA'ai? 
EC\A.i/nnor? 
XXII 


Tal  vez  se  compagine  con  la  43. 

Tilbic(ini)  ííj^ionis)  vn  (^em ) 

41 ,  3  ex  ¿(estamento). 


n)  LEG  VII  GE 

b)  33  ■  IIV  .  03J 

c)  o  LEG  VII  GE 

d)  LEG  VII  GE  REB 


46.    SELLOS   LEGIONARIOS    SOI3RE    LADRILLO    (1). 

c)    LEG  VII  G  F 
/;    LEG  ■   vTl  ■  GE  ■  F 
LEG  ■  VII  ■  G  -  FE 
METÍ  ■  CECILI  ■   F 


g) 


h)  LEG  ■  V7Í  •  GEM  ■  P 
i)  L  ■  VII  •  G-  GOR  ■  P 
k)  (l.  ,ii  g.  ale)  X  P  F 
/;  CAR.  .  .  . 


De  b)  inédito,  posee  tres  ejemplares  D.  Ricardo  Velazquez  Bosco.  — c):  ¿(entuna?)  legiorñs. — d)  ü!¿&(urri  figlina) 
— De  e)  no  puede  caber  duda,  en  vista  de  los  fragmentos  que  publiqué  (2).— De  i  se  extrajeron  á  centenares  los 
ejemplares  para  labrar  una  bodega  (3)  en  el  vecino  pueblo  de  Trabajo  de  arriba.  Debe  leerse  Gor( diana),  como 
-¿¿acfandriana)  en  h),  de  cuyo  título  imperial  se  halla  también  ejemplo  en  la  lápida  10. 

Gracias  á  la  Arqueología  Monumental,  no  es  ya  un  misterio  la  historia  primitiva  de  la  ciudad,  que  dio  su  nombre 
al  León  de  España.  Sus  inscripciones  son  el  mejor  comentario  de  la  verdad  que  sobre  la  época  de  su  fundación  hace 
vislumbrar  Dion  Casio.  No  es  menos  explícito  Cornelio  Tácito.  Una  vez  demostrada,  como  lo  hemos  hecho,  la  identi- 
dad de  nuestra  legión  con  la  VII  instituida  por  Galba,  estamos  en  derecho  para  contar  sus  heroicas  proezas ,  y  seguir 
paso  a  paso  sus  brillantes  jornadas,  en  que  se  libraban  los  destinos  del  mundo.  Ella  abrió  al  orbe  romano  una  nueva 
era.  Durante  el  verano  del  año  68,  cuando  Galba,  pretor  de  la  Tarraconense  se  sublevó  contra  Nerón  y  fué  procla- 
mado emperador  en  Clunia,  recluitóse  en  Iberia  y  de  entre  los  Iberos,  entre  los  cuales  se  contaban  bizarros  jóve- 
nes (4).  Galba  no  menos  prudente,  pero  más  feliz  que  Sertorio,  lo  tomó  por  modelo  (5).  Con  su  legión  Hispana  arrolló 
todos  los  abstáculos  y  penetró  en  Roma  (6).  Dióle  por  general,  ú  «legatus  Angustí»,  al  célebre  Primo  Antonio,  na- 
tural de  Tolosa  (7);  y  á  fines  del  mismo  año  la  envió  á  guarnecer  uno  de  los  puntos  más  difíciles  del  imperio,  es 
decir,  la  Pannonia  ó  Hungría  (8).  Como  tuvo  gran  parte  en  la  Caida  de  Nerón,  así  la  tuvo  también  en  la  eleva- 
ción de  Vespasiano  (9).  Sin  más  que  ella,  que  idolatraba  en  su  general  (10),  y  la  otra  Pannónica  (11),  Primo  An- 
tonio rompe  la  guerra  contra  Vitelio,  abalánzase  contra  la  capital  del  Véneto  y  la  rinde,  combate  cerca  de  Pádua, 
ocupa  á  Vincencio  y  cae  sobre  Verona.  Reforzado  allí  con  las  legiones  de  Misia,  su  casi  temerario  arrojo  es  coronado 
por  la  victoria  en  dos  batallas  campales,  seguidas  del  asalto  de  Cremona,  en  que  la  legión  VII  hizo  prodigios  de 


(1)  Hübner,  2GG7;  suppl.  pág.  708. 

(2)  Id.,  i. 

(3)  Sita  más  allá  del  pueblo,  hacia  la  mitad  de  la  loma  que  cruza  el  camino,  á  mano  derecha  del  viandante  que  sube. 

(4)  «Urgebatur  máxima  séptima  Jegio  NUPER  ¡i  Galba  conscripta.  Julius  Mansuetus  ex  Híspanla,  llapaci  legioni  additus,  impuberem  filiuin  DOMI 
liquerat.  Is,  MOX,  adultas  ÍNTER  SEPTIMANOS  a  Galba  conscriptas,  oblatura  forte  patrem  et  vulnere  stratum,  duin  HemLanimcn  acrutatur  agnüuB, 
aguoscensque >»  Tácito,  Hist.  m,  4. 

(5)  SüETONIO,  Galb.  10. 

(6)  «Inducta  íegione  Hispana,  remanente  ea  quam  eclaase  fiero  c 

(7)  a FraeposÜUS  a  Galba  VII  legioni.-»  Ibid.  II,  13. 

(8)  Ibid.  it,  2. — Dejó  allí  varios  monumentos,  que  ha  consignado  Fabricio  en  slih  notas  á  Dion  Ca3Ío  L7,  24. 

(9)  «Labantibus  Vitellü  rebus,  Veapasianum  scqutitus  (Primus  Antonios)  grande,  mamentitm  addidit.»  Tácito  ,  Hist. 
Primo,  adveraariarum  partium  duce,  (Vitellius)  oppreBSUs  est.u  Suetosio,  Vüell.  17. 

(10)  «Dein  (Mucianus)  postquam  (Antonii)  inanem  animum  spe  et  cupidine  impleverat,  vires  abolet ,  din 
tisñmvs  in  Antonium  amor.»  Tácito,  Hist.  m,  8. 

(11)  La  xiii  gemina. 


ripserat,  plena  Urbs  (Roma)  exercitu  ii 


Tácito,  Hist.  ¡, 


-sSiquidem  al>  Antwiiu 
IN  H]BERNA%to7h;  VII, cujus Jfdgnm- 


TÁ 
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valor  al  lado  cíe  su  general  y  en  el  puesto  del  mayor  peligro  (1).  La  estrella  del  rival  de  Vespasiano  había  palide- 
cido. Una  serie  no  interrumpida  de  triunfos  y  rendiciones  condujo  otra  vez  a  la  legión  Hispana,  y  un  año  justo 
después  de  su  primera  aparición ,  hasta  las  puertas  de  Roma.  Vitelio  abdicó  el  cetro  imperial  á  los  18  de  Diciembre 
del  año  69.  Pocos  dias  después  su  cadáver,  acribillado  de  heridas,  fué  arrojado  al  Tíber.  Antonio  y  su  legión  habían 
merecido  bien  de  la  patria.  El  dia  primero  del  año  70  en  pleno  Senado  se  dieron  a  él  las  insignias  consulares;  á  ella, 
gracias  y  loores  (2):  entre  los  cuales  creo  se  debe  contar  el  título  de  feliz  (felix),  que  nueve  años  después  ostentó  en 
su  renombrada  columna  del  puente  de  Chaves. 

Esta  inscripción  demuestra  que  en  el  año  79  guarnecía  militarmente  la  España  Tarraconense.  De  la  relación  de 
Tácito  (3)  se  desprende  que  vino  en  reemplazo  de  las  legiones  vi  Ferrala  y  x  Frótense,  que  fueron  destinadas  á  la 
Guerra  Germánica  emprendida  en  el  año  70.  Entonces  se  fundó  León,  ó  LEGIO  vn  GEMINA  FÉLIX.  Su  general 
en  el  año  79  era  Decio  Cornelio  Meciano,  y  á  fines  del  mismo  siglo  Quinto  Tulio  Máximo.  Con  los  nombres  de  sus 
jefes,  tales  como  Atcio  Macroa,  Cornelio  Anulino,  etc.,  se  enlazan  los  principales  hechos  de  la  historia  imperial  de 
Roma,  y  mucho  más  los  de  la  Ibérica  península  en  que  nacieron  Trajano,  Adriano  y  Teodosio. 

Ante  la  perspectiva  de  los  Monumentos  Romanos  de  León,  que  acabamos  de  diseñar,  ya  no  pueden  parecer  extra- 
ñas, ni  excesivas  sus  pretensiones  de  haber  sido  Sede  episcopal  desde  el  primero  ó  segundo  siglo  del  cristianismo, 
con  arreglo  á  la  jurídica  norma  que  dá  San  Pablo  escribiendo  á  Tito  (4).  Extramuros  y  aun  dentro  del  gran  campa- 
mento, que  servia  de  cuartel  general  á  la  legión,  bien  pronto  hubo  de  hormiguear  la  población  civil,  romana  é 
indígena,  como  lo  atestiguan  sus  inscripciones  funerarias.  Conocido  es  el  martirio  de  los  cristianos  leoneses,  acae- 
cido en  el  año  201,  que  celebra  Tertuliano  (5).  Tal  vez  entonces  tuvo  lugar  el  de  los  santos  alféreces  de  la  legión, 
Emeterio  y  Celedonio,  cuyo  martirio  por  cierto  debe  colocarse  en  época  muy  anterior  al  del  centurión  San  Mar- 
celo (6),  Por  lo  demás,  la  carta  del  concilio  Africano,  presidido  por  San  Cipriano  en  254  y  dirigida  á  la. plebe  ó  dió- 
cesis de  León,  en  que  figuran  sus  obispos  Basílides  y  Sabino,  no  es  menos  concluyente  para  demonstrar  la  misma 
verdad  que  las  actas  del  concilio  Eliberitano,  reunido  á  principios  del  iv  siglo,  en  que  suscribe  el  obispo  de  León, 
Decencio.  De  seguro  León  conservó  su  esplendor  é  importancia  hasta  principios  del  siglo  quinto  (7).  Posteriormente 
y  por  falta  de  Monumentos ,  todavía  no  explorados,  su  historia  se  vuelve  á  hundir  en  la  noche  de  las  fábulas  y  leyen- 
das apócrifas  de  que  acaban  de  sacarla  sus  Monumentos  Romanos. 

Sin  embargo,  la  vieja  muralla,  asi  como  se  compone  casi  toda  ella  de  páginas  lapídeas  que  nos  han  revelado  el 
estado  floreciente  de  la  primitiva  ciudad,  así  también  con  su  fábrica  persistente  hasta  el  reinado  de  Alfonso  V,  der- 
rama no  poca  luz  sobre  las  dos  épocas  que  mediaron  entre  la  romana  y  la  de  la  restauración  cristiana.  Su  planta 
actual  (8)  es  la  que  le  dio  á  la  distancia  de  diez  y  ocho  siglos  cabales  la  legión  vn  gemina.  Es  un  rectángulo  sexquilá- 
tero,  que  mide  en  término  medio  380m  x  570m,  ó  1282  pies  romanos  de  ancho  por  1923  de  largo;  área  proporcio- 
nada para  contener  una  legión  entera;  que  al  fundarse  León,  ni  pasaba  de  7000,  ni  bajaba  de  6000  hombres, 
inclusa  la  caballería.  Las  puertas  mirándose  unas  á  otras,  y  situadas  dos  en  eí  centro  de  cada  frente  y  marcando  el 
cuarto  de  flanco  las  otras  dos,  cumplen  asaz  el  tipo  del  campamento  romano,  vigente  á  fines  del  primer  siglo  (9). 
Bajo  esta  norma  se  puede  y  debe  restituir  todo  el  plano  de  la  ciudad  ó  plaza  fuerte  romana.  Esta  muralla  subsistió 
durante  toda  la  época  visigoda  (10);  Munuza  se  albergó  dentro  de  su  recinto  (11);  la  idea  de  haberla  reconstruido 


(t)     k  Aeerrimum  SEPTIMAE  certamen,  et  dax  Antonias  cum  delectis  auxiliaras  eddem  ineuhuerat. s>  Tácito,  Hist.  iii,  5. 

(2)  «Kalendis  januariis  in  Senatu ,  quem  Julius  Frontmua  praetor  urbanas  vücftvefat ,  legatis  exercitibusque...  laudes  gratesque  decretae.n 
Jfi*rf.iv,8;  cf.  2. 

(3)  Ibkl.  ni,  12;  cf.  8. 

(4)  K»T*  7rSXiV  W|W¿W«liS.  i,  ~>. 

(5)  «Nara  et  turne  a praesíde  Legionisut  a  praeside  Mauritatiiae  vexatur  hoc  comen  (ChriatianOTum),  sed  gladin  tenus.»  Adv.  Scapttl.  •*.—  ¿Se  refiere 
Tertuliano  á  Cornelio  Anulino?  Nuestra  inscripción  no  exige  perentoriamente  que  se  hiciese  la  separación  de  provincias  en  el  año  que  hemos  dicho.  Pudo 
hacerse  antea,  de  suerte,  que  Julio  Cereal  fuese  el  primer  consular  y  no  el  primer  presidente  de  la  nueva  provincia.  En  una  lápida  de  fines  del  IV  siglo 
{IIondeb,  41)11)  aparece  Antonio  Maximino  «a  nova  provincia  Gallaecia primus coiisitlaris ,  ante praeses.n 

(G)     Phudescio,  Perisleph.  i,  73-82. 

(7)  a  Praepositurac  magiatri  núlitum.  In  provincia  Hispaniae  Callecia ;  praefeetus  legionis  vn  geminas,  Legiones  Notlt,  digiiitat.  ¡mper.  rom.,  1,  lxv. 

(8)  Rozas,  Plato  de  la  ciudad  de  León,  construido  á  disposición  y  costa-de  su  ilustre  ayuntamiento,  año  de  I8Ü2. 
(0)     Shith,  dtetíoaary  ofgreskand  román  aiitiqaities ,  art.  CASTRA. 

(10)  Acta  S.  Vineentii,  ap.  Eup.  Sagr,,  xxxiv,  append.  vr. 

(11)  C'ironic.  Sbomí.  11. — El  palacio  de  sus  padres  y  abuelos  que  Ordoño  II  celij  para  Catedral  de  León,  había,  flido,  segna  : 
tJurmae  Ü.ieraut .  pajanorttm  ,v  es  decir,  baños  árabes,  e:i  que  residían  sin  duda  los  walíes.  Etp.  sagr.,  xiv,  462;  cf.  xvii  ,  288. 
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Ordoñ.0  I  es  una  fábula  del  monje  de  Silos,  que  desmienten  las  crónicas  de  los  árabes  (1)  y  á  la  que  dio"  pretexto  el 
testo  de  las  crónicas  de  D.  Sebastian  y  del  Albeldense,  que  no  entendió  el  Silense.  Quien  destruyó  los  muros  fué 
Almanzor,  y  á  las  reparaciones  consecutivas  que  mediaron  hasta  el  reinado  de  Alfonso  IX  se  deben  atribuir  las 
aglomeraciones  de  tantísimas  lápidas  monumentales,  que  en  parte  esmaltan,  si  bien  ocultas,  aquel  ínclito  baluarte 
de  la  restauración  y  cuna  de  la  pujanza  española,  que  en  parte  he  dado  á  conocer  con  esta  Reseña. 


(1 )     Dozv,  Recherdué  Sur  Ptail  el  la  lillcml.  'le  PEepagiu 
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EL    EXCMO.    SEÑOR    DON    EDUARDO    SAAVEDRA, 


HIST0K1A    Y    DE    CIRNU 


esde  que  Mahoma,  imitando  las  leyes  judaicas,  proscribió  el  uso  de  las 
estatuas  como  preservativo  de  la  idolatría,  los  doctores  musulmanes  fueron 
extendiendo  con  fanático  celo  la  prohibición  alcoránica  á  toda  representación 
del  hombre  y  de  las  cosas  animadas,  y  el  arte  decorativo  de  los  orientales, 
privado  de  gran  porción  de  elementos,  tuvo  que  encerrarse  en  las  combinacio- 
nes de  hojas,  flores,  sarmientos,  grecas  y  geométricas  figuras.  Los  artistas 
hallaron  en  cambio  inagotable  recurso  en  la  gallardía  y  variedad  de  los  ca- 
racteres de  la  escritura  árabe,  y  de  ahí  resultó  esa  multitud  de  inscripciones 
que  en  las  paredes,  en  los  muebles,  en  los  trajes  y  en  los  adornos  dicen  al 
entendimiento  lo  que  ciega  superstición  vedó  mostrar  al  recreo  de  los  ojos. 
Ha  conservado  intactas  el  Oriente  muchas  costumbres  que  nos  parecen  sin- 
gulares y  propias  suyas,  sin  que  sean  más  que  las  antiguas  griegas  y  roma- 
nas ,  comunes  entonces  á  todos  los  países  del  Mediterráneo ,  y  que ,  conservadas 
allí  con  inmovilidad  increíble,  han  desaparecido  por  repetidos  cambios  en  las  partes  de  Occidente.  Sabiendo,  pues 
cómo  los  antiguos  ostentaban  ea  los  vasos,  joyas  y  utensilios  los  nombres  de  sus  dueños  ó  breves  sentencias  adecua- 
das á  su  destino,  cuando  no  los  exornaban  con  los  lujosos  recursos  del  dibujo,  fácil  es  deducir  que  los  árabes  habrían 
de  exagerar  el  empleo  de  las  inscripciones  decorativas  en  muebles,  armas,  monedas,  preseas  y  amuletos. 

Una  de  las  causas  que  multiplican  el  número  de  sortijas  y  piedras  grabadas  arábigas  en  las  colecciones,  es  el  uso 
de  los  sellos,  no  sólo  para  cerrar  los  pliegos  y  hasta  las  cajas  y  alhacenas  que  carecen  con  frecuencia  de  llave,  sino 
para  autorizar  cartas  y  documentos,  pues  en  Oriente  se  desconoce  por  completo  el  valor  y  uso  de  la  firma,  ó  aposi- 
ción autógrafa  del  nombre  de  la  persona ,  y  no  hace  fé  más  que  el  sello  ó  sellos  de  que  el  sujeto  se  vale.  Cuanto  se 
sabe  respecto  de  la  aplicación  del  sello  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media,  puede  decirse  con  exactitud  acerca 
de  lo  que  se  hace  hoy  y  se  ha  hecho  en  este  particular  en  Oriente,  y  por  eso  hay  apenas  nadie  que  no  tenga  ese 
signo  especial  que  es,  puede  decirse,  el  de  la  personalidad.  La  mayor  parte  de  los  sellos  se  abren  en  piedras  de  más  ó 
menos  precio ,  especialmente  cornalinas ,  con  lo  cual  los  musulmanes  componen  su  gusto  por  la  ostentación  y  el  lujo 
con  la  reprobación  que  su  profeta  echó  sobre  las  de  oro,  de  bronce  y  de  hierro.  Eso  no  les  impide  montarlos  sobre 
arülos  de  oro  ricamente  labrados ,  aunque  los  más  ortodoxos  ó  devotos  no  se  valen  sino  de  la  plata,  á  ejemplo  del 
mismo  Mahoma,  que  se  mandó  hacer  de  ese  metal  el  sello  con  que  hubo  de  firmar  sus  mensajes  á  Co'sroes  y  á  Hera- 
clio.  Únese  á  las  causas  que  producen  la  preferencia  por  las  piedras  grabadas,  la  preocupación  antigua  que  como 
tantas  otras  conservan  los  orientales,  acerca  de  las  virtudes  singulares  de  las  diversas  piedras  preciosas,  y  que 


(1)    Este  adorno  es  cupia  exacta  del  que,  estampado  si 
talista  8r.  D.  Pascual  GayitngoB, 


■o  tafilete  rojo,  ocupa  ti  centro  de  la  cubierta  de 


:<3dice  árabe  de  Bea-AIjatiB,  perteneciente  al  distinguido  °rien- 


¡^^■H 


■^M 
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explica  muy  pormenor  el  Teifaxí  en  su  Flor  de  los  pensamientos  sobre  las  piedras  preciosas.  Preconizan  las  corna- 
linas contra  las  hemorragias,  la  ónice  es  buena  para  los  partos,  aunque  suele  causar  melancolía,  y  el  jaspe  para  los 
males  de  garganta. 

Los  árabes,  por  regla  común,  afectan  gran  modestia  en  las  inscripciones  de  sus  sellos,  y  frecuentemente  ponen 
sólo  su  nombre  propio,  como  en  el  N.°  1,  que  dice  en  muy  malos  caracteres  modernos: 

N."  1.  ^J*i,  Yamb 

6  en  el  N."  2,  que  pone  nías  graciosamente  escrito,  debajo  de  un  adorno  de  gusto  muy  moderno: 


N.°  2. 


vr 


73 


número  que  indica  el  año  1073  de  la  hegira,  correspondiente  al  1GG2  de  J.  C,  ó  al  1173,  que  parece  más  pro- 
bable, correspondiente  á  nuestro  1759.  En  ambos  se  nota  la  predilección  con  que  los  musulmanes  adoptan  los  nom- 
bres de  los  patriarcas  hebreos,  citados  en  el  Alcorán,  como  los  de  Jacob  y  José  que  acaban  de  verse,  y  los  de 
Abraliam  (Ibraliim),  Moisés  (Musa)  y  otros. 
Además  del  nombre  propio  suele  ponerse  el  del  padre,  como  en  el  N."  3,  que  dice  en  caracteres  cúficos  antiguos 


N.°  3. 


^r»^!  j.^  ^  ¿&ji\  Ibrahim,  hijo  de  Abderrahman , 


y  en  el  N."  4,  que  como  el  anterior,  es  una  sortija  de  oro,  pero  con  el  fondo  esmaltado  de  plata  negra  como  para 
disimular  la  transgresión,  y  dice: 


N.°  4. 


&\  j-. 


t-Ul 


El  Abbas,  hijo  de  Abdallah, 


donde  se  ven  aparecer  los  nombres  del  género  exclusivamente  muslímico  como  Abdallah  (siervo  de  Dios),  Abder- 
rahman  (siervo  del  misericordioso),  Abdelaziz  (siervo  del  glorioso),  nombres  cuya  forma  estaba  en  uso  ya  entre  los 
antiguos  idólatras  ,  que  se  llamaban  Abdexems  (siervo  del  Sol) ,  Abdelozza  (siervo  del  ídolo  Ozza) ,  pero  que  des- 
pués de  la  predicación  de  Mahoina  se  emplearon  reemplazando  el  nombre  de  la  falsa  deidad  por  el  de  Dios  ó  uno  de  sus 
noventa  y  ocho  atributos,  llamados  con  aquél  los  noventa  y  nueve  nombres  'de  Allah,  base  de  la  composición  de 
varios  rezos  y  letanías  que  se  recitan  con  un  rosario. 

Los  árabes  no  señalan  su  familia  ó  genealogía  con  apellidos,  como  los  modernos  europeos  ó  los  antiguos  romanos, 
sino  que  al  modo  de  los  griegos  y  los  hebreos  tienen  que  acudir  á  los  nombres  del  padre  y  de  los  demás  ascendien- 
tes. Es  de  notar  el  patronímico  hijo  de  Abdallah,  porque  es  el  que  suele  imponerse  desde  hace  tiempo  á  los  renega- 
dos, sea  por  lo  general  de  su  significado,  sea  por  haber  pertenecido  á  Mahonia,  y  con  eso  consiguen  que  el  nombre 
del  padre  infiel  no  lastime  los  oidos  de  los  mahometanos  celosos.  Pero  con  frecuencia  se  distinguen  las  personas  por 
sobrenombres  sacados  de  alguna  circunstancia  ó  cualidad  particular  física  ó  moral,  ó  del  pueblo  ó  país  de  su  natura- 
leza, como  en  el  anillo  N.°  5,  que  dice: 


N.°  5. 


J,LJ! 


Musa  albo.cetí  ó  de  Albacete. 


Este  anillo  y  los  otros  tres  que  posee  el  Sr.  Fernandez  Guerra,  todos  de  plata  y  sin  piedra  alguna,  se  hallaron 
el  pasado  año  en  Granada,  y  la  población  á  que  el  presente  se  refiere  es  una  que  cita  el  Edrisi  en  la  jurisdicción 
de  Velez-Málaga  y  que  ya  no  existe. 

También  los  europeos  que  tienen  residencia  en  Oriente,  como  cónsules  y  embajadores  de  Turquía  ó  gobernado- 
res de  la  India  inglesa,  ó  personas  dadas  al  estudio  de  las  cosas  de  aquellas  regiones,  como  Silvestre  de  Sacy,  han 
adoptado  el  uso  de  sellos  con  sus  nombres  y  dignidad  en  caracteres  árabes,  ó  con  algún  dístico  ó  sentencia  en  árabe, 
en  persa  ó  en  turco,  apropiados  al  caso.  Tanto  ó  más  necesario  fué  hacer  esto  en  la  España  de  la  Edad  Media, 
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cuando  las  relaciones  entre  moros  y  cristianos  eran  tan  continuadas,  y  lo  prueba  el  sello  N.-°  6,  donde  se  lee  en  latín 
y  en  árabe : 

ERMESIBIS  Er  mes-indis 

N."  fi.  :.l^=j\  Ermesinda. 

Era  esta  señora  esposa  de  D.  Ramón  Borrell,  conde  de  Barcelona,  y  murió  en  1058.  Según  Villanueva  dice  en  el 
tomo  xir  de  su  Viaje  literario,  esta  piedra  notabilísima  se  hallaba  engastada  en  el  frontal  de  oro  del  altar  mayor  de 
la  Catedral  de  Gerona,  mandado  empezar  por  dicha  princesa  y  concluido  por  su  bija  política  la  condesa  Gisla.  Hoy 
se  conserva  en  una  custodia  nueva  de  la  misma  Catedral,  junto  con  otra  piedra  que  también  va  dibujada  en  la 
lámina  con  el  n.°  24,  y  de  ambas  debo  la  noticia  y  los  vaciados  á  mi  erudito  é  infatigable  amigo  el  P.  Fidel  Fita. 

Pero  raras  veces  dejan  de  contener  los  sellos  alguna  fórmula  ó  invocación  que  atestigüe  la  piedad  de  sus  dueños. 
Es  una  de  las  más  comunes  la  contenida  en  el  N."  7,  hermoso  granate  (piedra  recomendada  contra  las  pesadillas) 
que  en  gallardos  caracteres  cúficos  modernos  dice : 


Ahmed,  hijo  de  Almodafer 
confia  en  Dios. 


Esta  inscripción  di  lugar  a  varias  observaciones.  El  nombre  de  Ahmed  es  el  que  suponen  los  muslimes  tener  su 
profeta  en  el  cielo,  siendo  Mohammed  en  la  tierra  y  en  el  infierno  Mahmud,  derivados  todos  de  una  misma  raíz ,  y 
que  significan  respectivamente  muy  loable,  hable  y  alabado:  pretenden  además  que  con  el  primero  se  anunció  la 
misión  de  Mahoma  en  el  Evangelio.  Por  eso  con  preferencia  procuran  sus  secuaces  qne  en  cada  familia  haya  siempre 
individuos  con  alguno  de  tan  venerados  nombres,  no  menos  que  el  de  Emin  (fiel),  apodo  del  joven  huérfano  de 
Abdallah,  y  el  de  Mustafá  [elegido),  que  se  adjudica  en  el  Alcorán.  Después  de  estos  y  de  los  que  recuerdan 
un  atributo  de  la  divinidad ,  los  mas  estimados  son  los  de  los  parientes  y  compañeros  de  aquel  caudillo ,  como  el  de 
su  tio  Albas,  ascendiente  de  los  Abbasidas,  que  se  lee  en  el  N."  4.  Finalmente,  hay  otros  nombres  de  uso  licito, 
pero  indiferentes,  como  Almodafer  (victorioso)  y  algunos  de  fecha  anterior  á  Mahoma. 

La  segunda  observación  a  que  da  lugar  este  sello  es  relativo  á  la  colocación  del  nombre  de  Dios,  que  viniendo  en 
la  oración  el  último,  va  grabado  en  la  parte  más  alta  de  la  piedra,  como  se  verá  en  algún  otro  caso.  Procede  esto  de 
la  respetuosa  costumbre  que  en  Oriente  prevalece  de  no  colocar  el  nombre  del  superior  debajo  del  que  es  menos, 
tanto,  que  á  veces  se  devuelven  cartas  y  documentos  diplomáticos  por  infracciones  de  esa  etiqueta.  La  que  se  guarda 
con  el  nombre  de  AUah  es  mayor,  sobre  todo  en  Persia,  pues  cuando  ocurre  en  el  cuerpo  de  un  escrito  ,  se  deja  en 
blanco  el  sitio  que  debe  ocupar  y  se  estampa  con  una  llamada  en  la  parte  superior  del  pliego.  Otras  veces  se  deja 
en  su  lugar,  pero  escribiéndolo  con  letras  de  oro  ó  de  color,  y  aun  en  esto  hay  sus  reglas,  porque  si  han  de  seguir 
nombres  de  profetas  ó  de  soberanos,  no  es  indiferente  el  orden  y  precedencia  de  las  tintas. 

En  el  sello  granadino  N.'  8 ,  que  dice  en  letras  algo  borrosas 


.1!  -x^l 


Alabanza  á  Dios  único. 
Abdelaziz 


se  nota  mayor  trastorno ,  porque  para  dejar  el  nombre  de  Dios  arriba,  y  el  del  propietario  en  el  centro,  han  echado  á 
la  parte  inferior  el  adjetivo.  La  fórmula  es  la  que  comunmente  se  emplea  para  encabezar  las  cartas. 

Acostumbran  los  mahometanos  hacer  alarde  de  humildad  titulándose  siervo  de  Dios,  (&\  i*)  asierro  de  suSeñor 
(«j  -V)  6  afectando  aun  mayor  respeto  su  siervo  (ij^)  dejando  sobreentendido  que  se  refieren  al  Ser  supremo.  Igual 
significación  tiene  la  inscripción  persa  n."  9 


N."  9. 


Hasan 
Siervo  de  Dios , 


donde  también  el  nombre  de  Dios  se  halla  en  lo  alto  del  sello. 

TOMO    J. 
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Otros  menos  modestos,  si  bien  igualmente  humildes,  incluyen  su  nombre  en  algún  pasaje  del  Alcorán  que  lo 
contenga,  ó  en  una  súplica  en  verso  ó  en  prosa  rimada,  como  la  del  N.°  10,  que  traducida  por  mi  amigo  D.  Adolfo 
Rivadeneyra  de  la  lengua  turca  en  que  se  halla  concebida,  es  así: 


Párese  el  ala  divina 

Sobre  el  Said,  Yahya. 

123 


Corresponde  el  año  al  1711,  y  el  dueño,  que  por  descender  de  la  familia  de  Mahoma  tomaría  el  titulo  honorífico 
de  Said,  aprovechó  la  circunstancia  de  que  los  expositores  de  su  secta  dan  el  mismo  dictado  á  San  Juan  Bautista, 
que  es  su  Yahya. 

También  los  juegos  de  palabras  y  las  frases  de  doble  sentido  ocupan  un  lugar  no  despreciable  en  esta  menuda 
literatura.  El  Sr.  Gayangos  tiene  una  sortija  de  bronce  donde  se  lee  sentenciosamente : 


JD1 


I 


Alcásem 
cumple  sus  juramentos ; 


en  cuya  leyenda  juegan  las  palabras  kásem  y  liasó/m;  pero  al  mismo  tiempo  puede  entenderse,  variando  ligera- 
mente las  vocales  que  no  están  escritas:  El  repartidor  es  fiel  en  la  división. 

En  los  dos  últimos  sellos  se  vé  campear  la  mayor  delicadeza  en  los  adornos  con  la  gallardía  del  carácter  de  la 
escritura.  Es  esta  la  llamada  taálik  ó  farsí,  y  se  usa  más  generalmente  en  Persia  y  la  India.  Los  antiguos  caracte- 
res árabes,  llamados  cúficos,  empleados  primero  en  la  escritura,  y  después  sólo  en  los  monumentos  y  las  medallas, 
tenían  las  formas  más  angulosas  y  carecían  de  los  puntos  que  diferencian  unas  de  otras  las  letras  semejantes,  como 
se  ha  visto  en  los  sellos  N.°  3,  N."  4,  N."  5  y  N.°  6.  De  este  carácter  se  derivó  el  harmalí,  más  suavemente  ondu- 
lado y  susceptible  de  complicados  adornos,  del  que  es  muestra  sencilla  el  N."  7,  y  otras  se  verán  luego;  pero  en  la 
escritura  común  y  ahora  también  hasta  en  los  monumentos,  se  usa  la  letra  cursiva  llamada  nesjí,  como  la  del 
N."  1  y  la  de  esta  impresión,  siendo  variedad  suya  la  bellísima  taálik  de  los  últimos  sellos,  realzada  por  las 
menudas  labores  que  enriquecen  el  campo  de  la  piedra. 

No  solo  á  Dios  invocan  los  discípulos  de  Mahoma ,  que  también  á  éste  acuden ,  y  los  xiies  ó  sectarios  de  Alí  á  uno 
y  otro,  como  se  vé  en  el  sello  N.°  11,  que  dice: 


N.°  11. 


.  Mahoma  y  Alí 
mn  la  guardia  del  Said  Tusuf. 


Los  xiies  ó  xiíías  son  una  secta  ó  herejía  mahometana  que  no  quiere  reconocer  á  los  tres  califas  que  antecedieron 
á  Alí,  ni  á  Moauía  que  le  sucedió,  sino  como  usurpadores,  y  muchos,  llevados  sin  duda  del  ardor  de  la  controversia 
con  los  sunníes  ú  ortodoxos,  llegan  á  enaltecer  á  Alí  al  nivel  de  Mahoma,  y  aun  por  encima  de  él,  tributándole 
honores  casi  divinos.  Son  sunníes  todos  los  muslimes  del  África,  del  imperio  otomano,  y  los  de  la  Tartaria;  y  xiies 
los  persas  ó  indios,  y  también  lo  fueron  los  Fatimitas  de  Egipto;  y  el  odio  que  los  dos  partidos  se  profesan  excede 
á  toda  ponderación.  No  obstante  la  distancia  que  nos  separa  de  los  países  heterodoxos,  llegan  á  Europa  muchas  pie- 
dras con  las  invocaciones  xiítas,  sin  duda  porque  son  allí  más  hábiles  los  artífices  y  más  abundantes  los  grabados. 

Todos  los  sellos  anteriores  llevan  el  nombre  del  portador,  pero  no  siempre  sucede  lo  mismo.  La  cortesía  oriental, 
que  obliga,  no  solo  á  colocar  el  sello  en  la  parte  inferior  del  papel,  sino  á  marcarlo  a  la  vuelta  cuando  se  quiere 
expresar  que  el  firmante  no  es  digno  de  aparecer  á  la  vista  del  que  lee,  conduce  también  A  suprimir  el  nombre  y 
usar  como  divisa  una  invocación ,  una  sentencia ,  ó  .un  pensamiento  moral  ó  de  devoción.  Así  se  vé  en  el  sello  N."  12, 
donde  no  hay  más  que  estas  palabras: 


N.°  12. 


ú3  i 


Gloria  á  Dios: 


estas  mismas  habia  adoptado  para  su  sello  Hasan,  hijo  de  Alí,  y  se  repiten  con  frecuencia  en  las  monedas,  joyas  y 


:-¿¿¿M*.i 
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monumentos,  pudiendo  verse  en  muchos  parajes  de  la  Alhambra,  como  que  están  tomadas  textualmente  del  Alco- 
rán, cap.  iv,  vers.  138. 
Afirmase  en  otros  alguna  cualidad  de  Allah,  como  en  el  N.'  13,  que  dice: 


^.cu»  ¿ii 


Dios  es  soberano , 


ó  se  hace  la  célebre  profesión  de  fé  (N.'  14),  testimonio  de  la  unidad  de  Dios, 


n:  14. 


¿si  i\  ji  -¡i 


A'o  hay  más  deidad  que  Dios, 


fórmula  de  gran  celebridad,  que  se  repite  en  el  Alcorán  treinta  y  siete  veces  y  entra  á  cada  paso  en  los  rezos  y 
jaculatorias  de  los  musulmanes,  se  borda  en  sus  banderas,  se  esculpe  en  sus  paredes  y  se  estampa  en  sus  monedas. 
Tienen  las  inscripciones  de  este  género  doble  objeto;  pues  al  mismo  tiempo  que  de  sello,  sirven  para  traer  al  pen- 
samiento las  ideas  religiosas  que  su  contexto  encierra.  Los  musulmanes  gustan  traer  sobre  sí,  ya  en  los  dedos,  ya 
en  la  bolsa  donde  se  guarda  el  sello  ordinario,  varias  piedras  montadas  en  sortijas  con  tales  leyendas,  con  lo  cual 
hacen  á  la  vez  ostentación  de  su  fé,  de  su  buen  gusto  y  de  su  riqueza,  sin  que  muestren  mucho  escrúpulo  porque 
los  anillos  sean  de  oro,  limitándose  á  quitarlos  de  encima  cuando  hacen  la  acostumbrada  oración  ó  azala.  Claro  es 
que  para  esos  fines  vienen  mas  á  propósito  las  piedras  grabadas  al  derecho,  ó  sea  en  el  propio  sentido  en  que  han 
de  leerse,  como  son  varias  de  las  que  siguen.  Es  una  de  ellas  la  del  N."  15,  donde  está  escrita  la  profesión  de  fé 
musulmana  completa,  primero  y  principal  de  los  artículos  de  su  creencia: 


N."  15. 


A'o  hay  más  deidad  que  Dios 
Mahoma  es  el  enviado  de  Dios. 


Pretenden  los  mahometanos  que  el  arcángel  Gabriel  anunció  la  misión  de  Mahoma  con  esta  fórmula,  que  deno- 
minan la  hiena  palabra.  Sabido  es  que  cualquier  cristiano,  judío  ó  gentil  que  la  pronuncie,  aun  en  sueños,  tiene 
que  hacerse  muslim  ó  dar  la  vida  por  su  religión,  rigorismo  que  ha  caido  en  desuso  en  el  imperio  turco,  espe- 
cialmente con  los  cristianos ,  protegidos  como  están  por  las  naciones  europeas.  Hoy  es  además  esta  fórmula  un  signo 
de  ortodoxia  sunní,  porque  los  Uahabies  de  Arabia  han  suprimido  la  segunda  parte  por  huir  del  culto  idolátrico  de 
Mahoma,  y  los  xiíes  de  Persia  añaden  la  misión  de  Alí,  como  se  vé  en  la  tablita  de  cornerina  N.'  10: 


N.°  16. 


¿II  ~¿j  J-  ¿I    ".- 


Mahoma  es  el  profeta  de  Dios,  Alí  es  el  amigo  de  Dios. 


La  misma  fórmula  ó  parecida  estamparon  en  sus  monedas  los  Fatimitas  de  Egipto,  aprovechando  el  vario  sentido 
de  la  palabra  J,_,  que  significa  a  la  vez  amigo,  apoyo  y  teniente. 

El  relieve,  que  no  es  admisible  para  los  sellos,  lo  es  y  con  ventaja  en  los  simples  adornos,  sobre  todo  si  son  de 
metal,  como  en  las  sortijas  de  oro  N-  17  y  18,  que  contienen  las  fórmulas  religiosas  más  ordinarias,  á  saber: 

NV  17'  MI  JI  X  A'o  hay  más  deidad  que 

i-'^j,  ¿JI  Dios,  único, 

A  <i£ij*-&  no  tiene  compañero , 

frase  dirigida  especialmente  contra  los  cristianos,  tomada  del  Alcorán  (c.  vi,  vers.  103)  y  que  se  encuentra  en  las 
monedas  antiguas,  como  que  la  placa  de  este  anillo  no  es  sino  una  moneda  recortada  en  óvalo.  La  otra  es: 


N."  18. 


¿II  „. 
¿1  _CUl 


En  el  nombre  de  Dios. 
La  soberanía  es  de  Dios. 


Las  dos  palabras  de  la  primera  linea  son  de  uso  lan  continuado,  ya  para  empezar  ó  terminar  cualquier  acto 
entrar  en  una  casa,  expresar  admiración  ó  sorpresa  ú  obligar  á  quien  se  obsequia,  que  no  se  .caen  de  la  boca  ¿ 
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los  musulmanes;  y  tan  exquisita  virtud  les  atribuyen  que  creen  consistir  en  ellas  solas  el  arte  de  hacer  milagros 
que  poseyeron  los  profetas  de  la  ley  antigua,  y  el  de  preparar  sortilegios  que  conceden  á  los  modernos  hechiceros.  Es 
tal  el  hábito  de  mezclar  en  todo  el  nombre  de  Dios,  que  es  fácil  en  Oriente  distinguir  á  un  muslim  de  un  cristiano 
ó  un  judío  sólo  por  los  giros  de  la  conversación ;  y  el  uso  de  esa  fórmula  que  encabeza  todos  los  capítulos  del  Alco- 
rán, ha  dado  nacimiento  al  verbo  J*~o  que  significa  el  acto  de  pronunciarla. 

Contienen  algunas  piedras  una  ó  varias  de  las  exclamaciones  familiares  que  se  recomiendan  para  diversas  situa- 
ciones, y  cuya  lista  llama  nn  librillo  aljamiado  que  posee  el  Sr.  Gayangos,  el  adoa  para  todo  espanto.  Corresponde 
recordar  la  fatídica  sumisión  á  la  voluntad  divina  en  toda  aflicción  con  la  primera  línea  de  la  sortija  N.°  19;  en 
toda  tiránica  contrariedad  se  debe  decir  la  línea  segunda;  y  en  todo  providencial  castigo  la  tercera,  lo  cual  com- 
pone este  lema: 


N.n  19. 


Sea  lo  que  Dios  quiera. 

Á'o  hay  fuerza  más  que  en  Dios. 

Pido  perdón  á  Dios. 


Creen  muchos  que  llevando  una  sortija  como  esta,  están  al  abrigo  de  una  miseria  extrema.  Así  se  mezclan  la 
piedad  y  la  superstición  entre  los  mahometanos ,  de  modo  que  todas  las  expresiones  devotas  y  morales  ya  apuntadas 
ó  que  siguen  luego,  puede  asegurarse  que  poseen  el  prestigio  de  talismanes ,  sin  que  se  adivine  la  intención  precisa  de 
los  que  las  usaron.  El  contenido  de  las  dos  primeras  lineas  adorna  una  sortija  de  latón  que  conserva  el  Sr.  Gayangos. 

Con  más  enérgica  concisión  se  expresa  el  abandono  á  la  Providencia  en  el  sello  N.°  20,  raro  por  la  materia  en 
que  está  abierto ,  que  dice  tan  sólo : 


N.°  20. 


Confia:  bastará, 


y  conviene  para  los  momentos  de  espectativa;  y  la  satisfacción  de  quien  pone  en  Dios  su  pensamiento  entero  se 
reconoce  en  el  sello  N.°  21  al  leer 


N.°  21. 


Á\ 


Dios  es  bastante  para  mí, 


sencilla  expresión  que  se  repite  en  los  estucos  del  alcázar  granadino,  y  que  se  recomienda  en  toda  estrechez  y 
opresión . 
El  sello  N."  22  manifiesta  más  razonable  confianza  con  la  frase 


N."  22. 


i«J!  Á.Á\ 


Dios  asiste  con  su  concurso; 


y  acaso  fuera  la  empresa  de  alguno  que  se  llamara  Teufik,  como  el  heredero  del  vireinato  de  1 

Hácese  la  invocación  directa  á  Dios,  ya  con  su  propio  nombre  Allah,  ya  con  alguno  de  sus  noventa  y  ocho  atri- 
butos, antes  mencionados,  y  que  son  los  adjetivos  que  en  el  Alcorán  se  le  adjudican.  Pero  además  de  esta  no  des- 
preciable serie,  la  insaciable  devoción  musulmana  ha  inventado  otra  ú  otras  de  cualidades  que  no  se  expresan  con 
una  sola  palabra  y  que  sin  ser  completamente  textuales,  están  legítimamente  sacadas  del  Alcorán.  Tal  es  la  que 
contiene  esmaltada  de  blanco  la  diminuta  piedra  N."  23,  que  dice : 


N.°  23. 


k-jjíi 


¡O  comjxtTda  de  toda  soledad.' 


Invócase  al  Altísimo  á  modo  de  oración ,  en  el  antiguo  y  elegante  sello  que  estuvo  en  el  frontal  de  la  catedral  de 
Gerona  (N.D  24),  que  contiene  estos  versos: 


N."  24. 


hl^  J    bU, 


-*1  jy*  jJe 


¡O  único  en  los  cielos        y  justo  en  los  decretos! 
Aumenta  mi  ventura       por  mañana  y  por  larde. 


^H 
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En  vez  de  esta  larga  leyenda,  el  anillo  granadino  N."  25  no  contiene  más  que  esta  elocuente  palabra: 

N.°  25.  íjU  Obediencia, 

entendiéndose  en  el  sentido  de  culto  y  adoración  á  Dios. 

Aunque  á  los  profetas  y  varones  elegidos  no  tributan  los  musulmanes  uno  ni  otra,  ó  por  lo  menos  no  está  en  la 
índole  de  su  doctrina  hacerlo,  suelen  tomarlos  como  intercesores,  según  se  vé  en  el  sello  N.D  2G: 


N."  20. 


xavU.  _¿ 


Es  defensor  el  señor  Mahoma; 


divisa  de  alguno  que  se  llamara  Moharurued. 

En  esto  son  mas  constantes  y  fanáticos  los  disidentes  xiíes  que  invocan  á  Ali  y  honran  su  descendencia  al  igual 
de  su  padre  político,  y  muy  poco  menos  que  á  Allah.  En  el  N.Q  27  está  copiada  una  cornalina  montada  como  col- 
gante, con  la  inscripción  esmaltada  de  color  blanco,  la  cual  dice: 


N.°  27. 


r 


Jo  j^f  ¿M  Dios,  Mahoma,  Alí, 

^^s.  i*iU  Fálima,  Rasan,  Hosein, 

,  »$is  I*jY!  los  imames,  sobre  ellos  la  paz. 


Estos  son  los  cinco  personajes  más  venerados  entre  los  persas,  denominados  por  ellos  la  gente  del  manto,  porque 
dicen  que,  de  orden  de  Dios,  Mahoma  reunió  bajo  el  suyo  á  su  hija,  su  yerno  y  sus  dos  nietos,  sobre  los  cuales  echó 
Gabriel  las  gracias  y  bendiciones  del  Altísimo,  despidiendo  á  las  demás  personas  de  la  familia  que  acudieron  para 
participar  de  tan  insignes  favores.  Y  hay  algunos  que  opinan  que  las  cinco  personas  forman  una  sola  sustancia  par- 
tícipe de  la  naturaleza  divina. 

En  esos  tres  varones  sostienen  los  xiítas  que  residió  el  derecho  exclusivo  de  sucesión  á  la  autoridad  religiosa  de 
Mahoma,  y  por  eso  les  dan  el  título  de  imam,  que  significa  jefe ,  lo  mismo  que  á  sus  sucesores  en  línea  recta  hasta 
el  duodécimo,  que  se  llamó  Mohammecl  y  desapareció  á  la  edad  de  doce  años.  Dicen  los  sunníes,  como  es  natural, 
que  ha  muerto;  pero  sus  enemigos  disidentes  pretenden  que  ese  último  imam  no  falleció,  sino  que  continúa  oculto, 
por  cuanto  el  mundo  no  puede  carecer  de  jefe  legítimo ,  y  que  vendrá  á  continuar  la  obra  de  salvación  y  conquista 
de  sa  progenitor  homónimo, -á  la  manera  como  los  judíos  esperan  al  Mesías.  El  sello  núm.  28  dá  los  nombres  de  los 
doce  imames,  artísticamente  dispuestos  en  caracteres  carmatíes,  de  este  modo: 


N.°  28. 


H  u~-'  J*  **  oU  ^-y  M  **  J°  trfs— *'  c— ' 


Alí,  Alhasan,  Alhosein,  Alí,  Mohammed,  Chafar,  Musa,  Ali,  Mohammed,  Alí,  Al/tasan,  el  testimonio 

Mohammed. 

Con  las  letras  largas  se  han  formado  seis  torres  en  memoria  de  los  seis  alminares  de  la  Caba  ó  templo  de  la  Meca, 
y  el  nombre  del  último  imam  se  ha  dejado  en  el  centro  de  la  parte  superior,  confundido  con  otros  rasgos  que  quieren 
formar  el  rectángulo  del  edificio  primitivo  ó  Casa  cuadrada.  Al  dejar  en  el  medio  el  nombre  de  Mohammed ,  se  honra 
indirectamente  al  autor  del  Alcorán,  y  al  mismo  tiempo  se  distingue  al  esperado  descendiente  de  Eátima,  á  quien 
prodigan  sus  secuaces  los  epítetos  de  arg%mxento,  porque  ha  de  resolver  todas  las  dudas ;  de  dueño  del  tiempo,  porque 
para  él  no  pasa;  de  subsistente,  porque  no  muere;  de  conquistador,  porque  ha  de  sojuzgar  el  mundo;  y  finalmente, 
el  más  conocido  de  director  (mahdi),  título  que  se  abrogaron  al  levantar  estandartes  los  Fatimitas  y  los  Almoha- 
des; y  aun  en  este  siglo  apareció  en  Egipto  un  fanático  que  pretendía  ser  el  Mahdi  para  alzar  al  pueblo  contra  los 
franceses. 

El  sello  N."  29  contiene  los  mismos  nombres  venerados  por  los  persas;  pero  tan  rudamente  grabados  que, 
A-  no  conocer  el  asunto,  seria  totalmente  imposible  leerlos:  otro  sello  análogo,  pero  aun  más  confuso,  posee  el 
piedras  árabes  que  tienen  tan  desfigurados  los  trazos  de  la  escritura,  que  más 


Sr.  Gayangos.  Muchas  son 
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parecen  sígaos  cabalísticos  que  caracteres  de  regular  formación.  Es  causa  de  esto  que  gran  parte  de  esas  piedras  se 
labran  en  Viena  de  Austria  por  artífices  que  no  conocen  lo  que  graban,  y  de  alteración  en  alteración  llegan  á  lo 
inexplicable;  y  como  gran  parte  de  las  personas  que  compran  en  Oriente  esas  piedras  no  saben  leer,  pasa  el  error 
desconocido;  y  aun  la  gente  instruida  no  advierte  las  faltas,  porque  nadie  entiende  allí  el  carácter  cúfico  hoy  día, 
y  suponen  tranquilamente  que  lo  es  cuanto  no  saben  descifrar.  Algo  de  esto  debía  suceder  de  antiguo,  porque  el 
Sr.  Fernandez-Guerra  posee  un  anillo  de  plata,  procedente  de  Granada,  donde  la  fórmula  de  la  unidad  de  Dios,  del 
N."  14,  ha  quedado  reducida  á  unas  cuantas  rayas,  que  figuran  como  tres  peines  colocados  horizontalmente. 

Otros  muchos  personajes  de  mayor  ó  menor  crédito  se  citan  y  conmemoran  en  lasjoyas  y  sellos  árabes,  y  con  pre- 
ferencia los  que  se  mencionan  en  su  Libro  Sagrado.  El  sello  N.°  30  es  sumamente  curioso,  porque  contiene  los 
nombres  de  los  siete  Santos  mártires  de  Efeso,  Maleo,  Maximiano,  Juan,  Martiniano,  Dionisio,  Serapion  y  Cons- 
tantino, llamados  los  Siete  Durmientes,  que  dieron  su  vida  por  nuestra  fé  en  la  persecución  de  Decio  y  fueron  se- 
pultados en  una  caverna.  Mahoma,  en  el  cap.  xvni  del  Alcorán,  adorna  su  historia  con  gran  cosecha  de  patrañas 
y  dá  papel  importante  á  su  perro,  que  según  los  doctores  tendrá  entrada  en  el  Paraíso,  después  del  Juicio  final,  con 
el  asno  de  Esdras  y  la  maravillosa  cabalgadura  con  que  Mahoma  subió  á  los  cielos.  Los  nombres  de  los  siete  Santos 
están  desfigurados  como  se  vé: 


N."  30. 


w^Aialw:!     ,->»), L»    /rVkO     /    -i*)f¿    L;_~L™i    LJ_-íC>     -3~*í 


Imálija,  Macsilína,  Jfeslyana,  Afarnus,  Dabarnus,  Serabus,  Costatinus , 
Kitmvr 
9.      ' 

A  través  de  tales  disfraces  se  puede  percibir  el  nombre  de  Maleo  eu  Imálija,  y  el  de  Juau  en  Mesl-yana;  pero  en 
Dabarnus  no  encontrará  el  de  Dionisio  sino  quien  conozca  lo  fácilmente  que  se  alteran  las  voces  extraujeras  con  la 
escritura  árabe,  donde  un  punto  más  ó  menos  trastorna  totalmente  el  valor  de  las  letras.  Probablemente  escribirían 
Dionus  j-jJaj^  ,  ya  algo  cambiado,  y  con  sólo  suprimir  un  punto  al  j  y  cerrar  el  ojo  al  _j,  quedó  hecho  lo  que  pone 
la  piedra.  Kitmir  es  el  nombre  del  perro ,  y  el  número  9  que  hay  debajo  de  todo  no  me  parece  que  se  refiera  á  fecha 
alguna,  sino  al  poseedor  del  dije,  que  siendo  siete  los  personajes,  y  el  octavo  el  perro,  peupa  el  lugar  noveno  para 
gozar  de  tan  excelente  compañía:  y  en  efecto;  si  sólo  la  de  los  siete  mártires  vale  tan  envidiable  suerte  al  perro, 
¿qué  no  valdrá  al  hombre  que  sejunte  con  ellos?  Asi  es  que  los  nombres  de  los  Siete  Durmientes  pasan,  especial- 
mente en  Persia,  por  un  talismán  poderoso,  singularmente  para  el  feliz  arribo  de  las  cartas  á  su  destino,  cuya  cus- 
todia se  confiere  al  maravilloso  cuadrúpedo. 

Se  comprende",  según  eso,  por  qué  se  talló  la  piedra  en  forma  de  sello,  y  por  qué,  abandonando  ese  destino,  la 
atravesaron  con  un  agujero  por  medio  del  nombre  del  perro  para  llevarla  colgada  como  amuleto.  Y  que  sirviera  de 
uno  y  otro  al  mismo  tiempo  se  conoce  que  debió  ser  la  intención  del  artista,  cuando  se  vé  por  la  parte  opuesta  grabada 
la  siguiente  Sura,  Azora  ó  Capítulo  del  Alcorán ,  que  estando  al  derecho  y  poco  profundizados  los  trazos ,  no  podía  servir 
de  sello : 

Ja.|  y<  J         ¿^,     Jj   ¿Íj,     X    ¿ij    J    J*J1     ¿Ü\    JA.1    ¿III  j»J¿     ^.J\    t¡í4ayí|    ilH     *~0 


En  el  nombre  de  Dios  cien 
o,  y  no  existe 


2  y  misericordioso.  Di  que  Él  es  Dios  único,  Dios  eterno;  no  engendra  ni  es  en- 
alguno  á  El. 


En  el  actual  ordenamiento  del  Alcorán,  este  capítulo  eselcxn,  y  está  redactado  como  si  Dios  ó  su  mensajero  Gabriel 
hablasen  á  Mahoma,  dictándole  lo  que  ha  de  decir,  giro  muy  frecuente  en  aquel  libro.  Se  comprende  que  está 
dirigido  contra  los  idólatras,  y  más  especialmente  contra  los  cristianos,  que  somos  politeístas  á  los  ojos  de  los  mus- 
limes, porque  no  entienden  que  las  tres  Personas  sean  sino  tres  dioses.  Llámase  esta  Azora  la  de  la  unidad  de  Dios ,  y 
también  de  la  sinceridad;  tiénenla  los  musulmanes  en  gran  devoción,  casi  al  igual  de  la  profesión  de  fe;  la  recitan 
en  momentos  de  apuro,  lo  mismo  que  por  el  eterno  descanso  de  los  difuntos,  y  durante  mucho  tiempo  la  escri- 
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hieran  en  sus  monedas;  como  que  Mahoma  decia  que  por  sí  sola  tenia  el  valor  de  la  tercera  parte  de  las  restantes. 
El  uso  de  señalados  pasajes  del  honrado  Alcorán  (como  le  decían  los  moriscos  J  para  talismanes  y  especiales  preser- 
vativos es  universal  en  todo  el  mundo  mahometano,  y  los  libros  aljamiados  abundan  en  la  doctrina  y  arte  de  hacer 
estas  aplicaciones.  Los  pobres  se  contentan  con  escribir  una  cédula  que  se  atan  al  brazo  6  cuelgan  del  cuello  encer- 
rada en  una  bolsita,  y  la  aplican  de  la  misma  manera  á  los  ganados  y  caballerías.  Los  más  acomodados  ó  de  mejor 
gusto  llevan  la  maravillosa  fórmula  grabada  en  una  piedra  que  se  monta  en  aro  de  metal  para  ceñirla  con  cintas  al 
brazo,  ó  se  resguarda  como  el  papel  en  una  lujosa  funda.  La  piedra  N."  31  tenia  este  objeto,  y  su  elegante  escri- 
tura dice: 


N."  81.     fl»  «¿l;  VI  na  jlt,  ^AJI  li  c,,  ^vl  J  U  oVJI   J  U  J  f_J  %  fc_  ,^13  -i  pjJI  ^Jl^Y!  til  X  JJI 

Zfe,  «o  hay  deidad  sino  Él,  el  vico,  el  inmutable,  no  le  embarga  sopor  ni  sueño,  suyo  es  cuanto  hay  en  los 
cielos  y  la  tierra;  y  ¿quién  intercederá  cerca  de  Él  sin  su  permiso?  Conoce  el  porvenir  como  el  pasado,  y  nadie 
alcanza  de  su  ciencia  más  de  lo  que  Él  quiere;  extiéndese  su  trono  -por  los  cielos  y  la  tierra ,  y  sin  trabajo  los 
conserva;  y  Él  es  el  excelso,  el  grande. 


Es  este  el  versículo  ó  alega  256  de  la  Azora  n,  y  le  llaman  el  versículo  del  trono,  pasaje  de  gran  devoción  y  so- 
brenatural confianza  para  los  mahometanos.,  y  que  se  reputa  escrito  para  dar  idea  a  los  árabes  paganos  de  la  gran- 
deza de  Dios.  La  naturaleza,  figura  y  dimensiones  del  trono;  la  posición  que  Dios  ocupa  en  él  y  otras  sutilezas  han 
ejercitado  tanto,  y  tanto  han  extraviado  á  los  expositores  musulmanes,  que  por  esta  y  otras  parecidas  cuestiones  los 
doctores  más  rígidos  y  ortodoxos  miran  la  exegésis  coránica  como  una  ciencia  de  vanidad  y  perdición,  y  el  Xafeí 
jefe  de  uno  de  los  cuatro  ritos  aprobados  por  los  sunníes,  decia  que  los  escolásticos  merecían  la  pena  de  públicos 
azotes. 

La  piedra  N."  32  contiene  los  otros  pasajes  que,  con  los  anteriores,  son  de  más  frecuento  y  continuo  uso  en  talis- 
manes y  preservativos.  Al  rededor  está  escrita  la  primera  Azora  del  Alcorán,  que  llaman  fáliha  6  apertura;  madre 
del  Libro,  porque  juzgan  contenerse  en  ella  la  sustancia  entera  del  volumen;  medicina,  remedio,  base,  tesoro,  Azora 
suficiente  y  otras  denominaciones,  que  indican  la  suprema  virtud  que  sus  creyentes  le  prestan,  como  que  la  recitan 
en  multitud  de  ocasiones  diversas  y  hace  las  veces  de  oración  dominical.  Su  sentido  es  el  sio-uieute: 


N.<  32.     Uj»| 


^TL.1 


En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Alabanza  á  Dios,  Señor  del  universo,  clemente,  misericordioso, 
soberano  del  dia  del  juicio.  A  tí  adoramos,  á  tí  imploramos.  Dirígenos  por  la  ría  derecha,  vía  de  los  que  has 
favorecido,  no  de  los  que  han  provocado  tu  colera  ni  de  los  extraviados. 

Siempre  que  se  recita  esta  Azora  se  añade  Amén,  por  recomendación  que  Mahoma  dio  como  recibida  de  Gabriel.  La 
vía  recta  es  el  islamismo,  los  que  provocan  la  ira  celeste  los  judíos,  y  los  extraviados  los  cristianos:  el  odio  especial 
que  Mahoma  tenia  á  los  judíos,  era  comparable  sólo  á  lo  mucho  que  debia  á  sus  doctrinas  y  tradiciones.  El  centro 
de  la  piedra  dice : 


En  el  nombre  de  Dios  chínente  y  misericordioso. 
El  auxilio  de  Dios  y  la  victoria  próxima. 


El  primer  renglón  es  la  fórmula  inicial  de  todos  los  capitules  del  Alcorán,  excepto  el  ix.  El  resto,  parte  del  ver- 
sículo 13  de  la  Azora  lxi,  es  el  talismán  militar  por  excelencia,  que  se  graba  en  las  armas  ofensivas  v  defensivas 
se  borda  en  los  estandartes ,  y  la  llevan  de  cualquier  modo  que  sea  junto  al  cuerpo  los  soldados,  que  tienen  en  ella 
más  confianza  que  en  la  coraza,  aunque  no  por  eso  abandonan  este  arreo  cuando  pueden  procurárselo 
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No  son  las  Azoras  del  Alcorán  los  únicos  textos  con  que  se  adornan  supersticiosamente  los  orientales.  Una  piedra 
del  tamaño  y  clase  de  la  anterior  tiene  D.  Cesáreo  Fernandez,  cuyo  centro  parece  tener  la  exclamación 


y  al  rededor  estos  versos: 


Dios  es  grande, 


Ensalza  á  Alí,  eminente  en  maravillas, 
Encontrarás  en  él  auxilio  en  los  infortunios, 
Toda  angustia  y  tribulación  serán  disipadas 
Con  tu  protección,  ¡o  Ali,  o  Alí,  o  Álí/ 


debiendo  advertir  que,  por  falta  de  sitio,  el  grabador  compendió  en  una  sola  las  tres  invocaciones  seguidas  á  Ali. 
Excusado  es  decir  que  este  amuleto  perteneció  á  un  xiita,  entre  los  cuales  son  comunísimos  en  la  época  presente; 
pero  los  sunníes,  que  sin  negar  á  Alí  el  homenaje  de  su  respeto,  no  quieren  desposeer  á  Mahoma  de  la  primacía, 
ni  privarse  de  las  admirables  virtudes  de  esa  mediana  composición  poética,  han  añadido  el  nombre  de  este  último 
personaje ,  alargando  el  tercer  verso  con  las  palabras  con  tu  don  pro/ético,  ó  Mohammed.  Así  se  lee  en  la  planchita  de 
nácar  de  una  sortija  que  posee  el  Sr.  Gayangos,  mi  maestro  en  estas  materias;  pero  la  medida  queda  estropeada,  y 
por  eso  han  arreglado  otros  su  devoción  y  su  credulidad  con  su  oido,  no  alterando  sino  el  cuarto  vergo,  en 
esta  forma : 

Con  tu  don  pro/ético ,  ó  Mohammed,  con  tu  protección,  ó  Alí, 

según  está  en  el  vidrio  N."  33,  en  la  orla  de  la  cara  opuesta  á  la  dibujada,  en  cuyo  centro  se  vé  esta  invocación, 
perteneciente  á  una  de  las  letanías  de  rogativa  para  la  lluvia: 

¡O  dispensador  de  las  necesidades/ 
y  en  el  lado  que  se  copia  lleva  el  principio  del  versículo  14  del  capitulo  xiu  del  Alcorán,  llamado  del  trueno: 

El  trueno  entona  sus  alabanzas  y  los  ángeles  lo  hacen  penetrados  de  temor; 

'  pasaje  que ,  como  puede  comprenderse ,  forma  parte  del  adoa  ú  oración  de  las  tempestades ,  contra  cuyo  efecto  se  habrá 
mandado  fabricar  el  amuleto. 

Los  mismos  cuatro  versos ,  con  la  variante  sunnita  y  aumentados  con  el  nombre  de  Allah  para  mejor  señalar  su 
debida  preeminencia,  se  encuentran  en  la  piedra  N."  34.  Reconócese  en  el  centro  el  origen  xiita  del  amuleto  por  la 
inscripción 


N.'  34. 


" is  j^s?  ilM  Dios,  Mahoma,  Ali, 

lü  [¡  ¡O  perdonador/ 
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y  al  rededor  dice : 


V-ilyjJ!    J    JJtJ    LijJ     u^J 


ja^-JI  illl  U  U^U  illl  J,! 

jjSJal   J»  lj  j&\  -i^l!  JtjJI  l 

Ensalza  á  Alí,  eminente  en  maravillas 

Encontrareis  en  él  auxilio  en  los  infortunios, 

Toda  angustia  y  tribulación  serán  disipadas 

Por  la  don  pro/ético,  o  Mahoma,  por  tu  protección,  o  Alí, 

O  Alí,  o  Ali,  y  en  ella  cifro  mi  confianza, 

Cuando  necesito  á  Dios.  ¡O  Dios  eterno! 

De  ti  viene  mi  auxilio,  en  tí  cifro  mi  confianza; 

O  derramador  de  la  lluvia,  dame  el  riego,  o  excelso,  acórreme. 

En  esta  inscripción,  en  lugar  de  faltar  los  puntos  diacríticos  y  las  mociones,  como  en  las  antiguas  y  muchas  de 
las  modernas,  hay  tal  abundancia  de  unos  y  otras,  multiplicados  y  repartidos  a  capricho,  que  producen  gran  con- 
fusión y  dificultad  para  la  lectura.  Hay  además  una  silaba  del  último  verso  que  la  han  pasado  á  la  orla  interior, 
al  principio  del  tercero.  La  forma  de  corazón  es  muy  estimada  en  estos  amuletos,  por  suponerle  especiales  virtudes. 

La  repugnancia  que  la  exageración  musulmana  hizo  nacer  hacia  toda  figura  de  un  ser  animado  6  alguna  por- 
ción suya,  fué  pronto  vencida  por  el  gusto  artístico  en  las  clases  elevadas,  y  por  la  afición  a  la  magia  en  las  humil- 
des. De  una  y  otra  tendencia  han  dejado  reliquias  los  poseedores  de  la  Alhambra,  porque  al  paso  que  se  ven  en  cé- 
lebres y  curiosos  frescos  muy  variadas  figuras,  también  se  han  salvado  de  la  acción  del  tiempo  pequeños  dijes, 
como  el  talismán  N."  35,  donde  se  vé  singularmente  formada  con  tiritas  de  plata,  rellenas  en  sus  huecos  de  un  mo- 
saico, una  mano  abierta,  símbolo  que  se  repite  en  lo  alto  de  la  Puerta  de  la  Justicia  del  famoso  alcázar,  y  cuyo  liso 
se  conserva  igualmente  en  Alepo  contra  el  mal  de  ojo  en  puertas  y  tejados,  según  refiere  en  su  interesantísimo 
viaje  el  Sr.  Eivadeneyra.  Dos  veces  se  repite  en  el  marco  del  talismán  la  inscripción 

N-    35.  ¡¿}\  iaUJl  El  guardador  es  Dios , 

Jll  W  ,_JU  'a.  y  no  hay  más  vencedor  que  Dios; 


cuya  última  línea,  emblema  adoptado  por  los  príncipes  Naseritas ,  no  deja  duda  alguna  acerca  del  origen  y  auten- 
ticidad de  esta  antigualla  inestimable.  Igual  inscripción,  groseramente  trazada,  tiene  otro  talismán  de  plata,  algo 
más  pequeño,  que  posee  el  Sr.  Gayangos;  y  en  Granada  hay  uno  con  el  nombre  y  títulos  de  Mohammed  V  Algáni- 
billah. 

La  creencia  en  los  Genios,  seres  intermedios  entre  los  ángeles  y  los  hombres,  obligatoria  para  los  musulmanes, 
mantiene  vivos  en  ellos  los  extravíos  de  la  magia,  pues  suponen  que  lo  único  que  se  necesita  para  ejercitarla 
es  poseer  el  encanto  propicio  para  sojuzgar  á  los  tales  Genios.  Ningún  hombre,  según  ellos,  tuvo  poder  igual  al  de 
.Salomón,  que  con  un  sello  famoso  tenia  á  sus  órdenes  toda  la  naturaleza.  Los  autores  disputan  acerca  de  las  figuras 
que  daban  tal  virtud  al  sello;  los  más  creen  que  era  el  nombre  inefable  de  Dios,  que  se  esfuerzan  en  encontrar  los 
nigrománticos  orientales;  pero  lo  comente  ahora  es  que  tenia  estampada  en  su  sortija  una  estrella  compuesta  de 
dos  triángulos  equiláteros,  que  llaman  por  tener  seis  puntas  mosadias  (exágono),  y  que  suponen  dotada  de  las 
mayores  virtudes.  Orábanla  en  sus  joyas  con  preferencia  las  personas  del  nombre  de  Solimán  ó  Suleyman,  como 
dicen  al  Sabio  rey  de  Israel;  y  es  tan  popular  su  fama,  que  todos  la  hemos  visto  como  nacional  empresa  en  los 
ochavos  marroquíes,  y  asi  en  la  conversación  como  en  la  poesía  se  emplea  á  modo  de  imagen  y  dechado  de  perfec- 
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cion.  El  dueño  de  la  sortija  N."  36  quiso  que  sirviera  al  mismo  tiempo  contra  la  fascinación ,  ó  mal  de  ojo,  y  le  aña- 
dió en  el  centro  un  ojo,  que  con  su  perpetua  mirada  fija  destruyese  el  encantamiento  maligno  que  atribuyen  allí, 
como  en  algunas  partes  de  acá,  á  la  influencia  de  la  vista  del  envidioso.  Témenlo  sobre  todo  contra  los  niños,  cuya 
tierna  constitución  está  expuesta  á  tantos  contratiempos,  y  por  eso  los  encierran  en  el  harem,  ó  si  salen  les  dan  el 
peor  y  más  siieio  aspecto  posible,  lo  cual  contribuye,  algo  más  que  el  descuido,  á  la  sordidez  de  los  párvulos  pobres 
que  no  tienen  donde  estar  escondidos.  En  todo  caso  les  cuelgan  amuletos  como  los  varios  ya  descritos,  que  atraigan 
por  su  vistosidad  la  atención  que  pudiera  fijarse  siniestramente  en  la  criatura,  y  por  la  virtud  de  sus  signos  y 
formulas  aniquilen  los  efectos  de  intención  aviesa. 

Aplicó  el  mismo  prodigioso  exágono  un  moro  granadino  para  hacer  más  eficaz  la  cerradura  del  candado  N."  37. 
en  cuyos  dos  cabos  planos  se  figura ,  acompañándolo  de  la  siguiente  inscripción  en  las  nueve  facetas  del  prisma 
de  hierro : 


N.°  37. 


ÍJ-JL^      3^1 

Me  refugio  en  la  gloria 

A¿M\     ¿_U< 

de  Dios  enaltecida 

j>_k.U^á  ^ 

del  mal  de  las  criaturas: 

^U-C;   ¿j-e! 

me  refugio  en  las  palabras 

oUUJI  *JJ! 

de  Dios  perfectísimas 

J^^J^lT 

del  mal  de  las  criaturas: 

o^-SJ  Jj-sl 

me  refugio  en  las  palabras 

oU  U)1  *JJ! 

de  Dios  perfectísimas 

Ml¿*Jfc* 

de  todo  ojo  maligno. 

W,M   JS_¿UrJ| 

El  Guardador  mas  fuerte. 

Aunque  el  pasaje  no  es  del  Alcorán,  están  tomadas  de  él  las  palabras,  y  puede  considerarse  como  una  paráfrasis 
del  versículo  primero  del  capítulo  cxm,  llamada  Azora  ¡¡reservativa ,  porque  se  cita  junto  con  la  siguiente  y  últi- 
ma en  toda  clase  de  conjuros,  se  lee  repetidas  veces  en  las  paredes  de  la  Alhambra,  y  forma  la  base  de  muchos 
hirzes  y  alhaicales,  ó  sean  amuletos  y  oraciones  diversas  de  los  devocionarios  musulmanes.  Otro  candado  posee  el 
Sr.  Hiaño  de  la  misma  procedencia  granadina  y  de  igual  tamaño ,  pero  con  los  cabos  torneados  en  figura  de  cono, 
y  en  las  facetas  del  prisma  esculpida  toscamente  la  fórmula  de  la  unidad  de  Dios. 

Estas  fórmulas  invaden  basta  los  mujeriles  adornos,  y  en  la  pulsera,  también  granadina ,  dibujada  con  el  N."  38. 
se  vé  hermosamente  nielada  en  cúficos  caracteres  la  sentencia 


N.°38. 


Al  o-OJI 


La  soberanía  es  de  Dios; 


y  como  para  templar  la  austeridad  de  la  frase,  en  las  tarjetillas  intermedias  han  dirigido  a  la  hermosa  que  la  lu- 
ciera en  sus  torneados  brazos  la  lisonjera  expresión : 

_¿Sr    eJI    -aYI   ¿Jt  Aspecto  elegantísimo,  aspecto  elegantísimo. 

Y  lo  es  ciertamente  el  de  las  arábigas  joyas,  dignas  de  todo  el  interés  del  anticuario  y  del  artista,  pues  aquél  en- 
cuentra en  ellas  datos  para  ilustrar  las  costumbres  é  historia  del  Oriente,  y  éste  para  aumentar  con  nuevos  y  va- 
riados modelos  el  repertorio  de  la  decoración  industrial;  y  nosotros,  que  tenemos  en  nuestro  suelo  los  monumentos 
más  preciados  de  esa  civilización  casi  muerta  ó  dormida,  debemos  estudiar  con  afán  estos  otros  monumentos,  que 
no  por  ser  de  menor  tamaño  merecen  menos  detenido  estudio. 


Museo  Español  de  Antigüedades. 

id. ai  (nedia.  Ana  cristiano . 


Pintura. 


urnacir.as  y  figuras  Su;  muro  Sudeste . 


r 
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PINTURAS  MURALES 


NUEVAMENTE    DESCUBIERTAS 


EN  LA  ERMITA.  DEL  SANTO  CRISTO  DE  LA  LUZ,  EN  TOLEDO: 


EL  ILMO.  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS, 

o  de  número  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  las  tres  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  Catedrático  del  Doctorado 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Central,  etc. 


EsuE  que  en  1844  visitamos  por  vez  primera  la  ciudad  impe- 
rial, para  escribir  la  obra  que  al  siguiente  año  dábamos  á  la 
estampa  bajo  el  título  de  Toledo  Pintoresca,  han  desaparecido 
de  aquella  interesantísima  población  crecido  número  de  monu- 
mentos, debidos  á  las  tres  nobles  artes.  Ya  porque  hayan  su- 
cumbido unos  á  las  injurias  del  tiempo;  ya  porque  hayan  otros 
excitado  la  codicia  de  sus  posesores ,  merced  á  las  reiteradas 
demandas  de  inteligentes  extranjeros;  ya  porque  hayan  sido 
otros,  finalmente,  objeto  del  lucrativo  tráfico  de  antiguallas, 
que  hace  algunos  años  despoja  á  nuestra  España  de  tantas  y 
tan  exquisitas  joyas  como  pasan  cada  dia  los  Pirineos,  ó  atra- 
viesan los  mares  para  enriquecer  los  museos  arqueológicos  y  aun  artísticos  de  Francia ,  Inglaterra 
y  Alemania ,  es  lo  cierto  que  el  verdadero  entusiasta  de  las  glorias  toledanas,  al  repetir  sus  visi- 
tas á  la  venerable  ciudad  de  los  Concilios,  echa  de  menos,  en  cada  viaje,  alguna  preciosidad 
arquitectónica,  alguna  estatua  ó  bajo  relieve  de  extremado  valor  esthético  ó  histórico,  alguna 
tabla  ó  lienzo  peregrino,  fruto  de  la  pintura  española,  durante  los  siglos  xv,  xvi  y  xvn.  En 
cambio  de  estas  sensibles  pérdidas,  cuya  importancia  sólo  puede  apreciarse,  considerando  que  en  cada  cual  de  estos 
objetos  que  se  aniquilan  ó  extravían,  se  pierde  desdichadamente  un  documento  irreemplazable  de  la  historia  patria, 
goza  Toledo  el  raro  privilegio  de  exhibir,  dia  tras  dia,  desconocidos  monumentos,  jamas  memorados  por  sus  historia- 
dores y  no  sospechados  siquiera  por  los  mas  diligentes  arqueólogos,  que  desde  la  publicación  de  nuestra  Toledo 
Pintoresca  han  procurado  ilustrar  en  algún  modo  las  antigüedades  de  la  corte  de  Alfonso  VI. 
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Cuéntanse  entre  estos  útiles  descubrimientos, — que  orase  refieran  alas  tres  nobles  artes,  ora  caigan  bajo  la  juris- 
dicción de  las  artes  derivadas,  suelen  comprenderse  desde  la  edad  visigoda  hasta  la  referida  centuria  XVII', — las 
Pinturas  murales  de  la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  que  sirven  de  materia  á.  la  presente  Monografía. 
Como  intentamos  demostrar,  ofrecen  no  dudoso  interés  en  la  historia  de  la  pintura  española,  y  habrán  por  tanto  de 
llamar  la  atención  de  los  doctos,  no  ya  sólo  en  nuestra  Península,  sino  mas  principalmente  fuera  de  ella.  Y 
decimos  más  principalmente  fuera  de  ella,  porque,  sobre  ser  muy  universal ,  entre  cuantos  han  tratado  de  la  Pintura 
mural  en  las  regiones  occidentales,  el  concepto  de  que  fué  España  pobrísima  durante  la  Edad  Media  en  este  linage 
de  producciones  pictóricas,  únicamente  han  sido  conmemorados,  al  referirse  á  Toledo,  los  frescos  que  existen  en  la 
Capilla  mozárabe  del  templo  metropolitano,  y  esto  de  muy  extraño  modo.  Tocándose  este  punto  en  obra  muy 
reputada,  hallamos  en  efecto  las  palabras  siguientes:  «  España  sólo  nos  ofrece  un  corto  número  de  frescos,  casi  todos 
de  un  mérito  secundario;  y  á  pesar  de  ello,  la  mayor  parte  son  de  mano  de  Lúeas  ,To,rdan,  de  Pellegrini  y  de  Lúeas 
Cambiaso,  gloria  que  reivindica  para  si  la  Italia.  Mencionemos ,  no  obstante ,  los  frescos  gálicos  que  subsisten  aun  hoy 
en  la  Capilla  mozáral/e  de  la  Catedral  de  Toledo,  los  cuales  tienen  por  asunto  los  combates  que  mediaron  entre  los 
toledanos  y  los  moros.  La  conservación  es  perfecta,  los  colores  son  vivos,  como  si  la  pintura  se  hubiese  acabado  ayer. — 
El  arqueólogo  hallaría  allí  mil  curiosos  datos  sobre  las  armas,  los  trajes  y  la  arquitectura.  En  los  frescos  laterales  de  la 
Capilla  están  pintados,  con  muchos  pormenores,  los  bajeles  que  llevaron  los  árabes  á  España  (1). »  Esto  se  ha  escrito: 
mas  con  recordar  aquí  que  la  Capilla  mozárabe,  fundada  por  el  Cardenal  don  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros, 
sólo  empezó  á  servir  para  el  culto  en  1504,  se  comprenderá  cuan  deleznable  es  el  fundamento  de  todos  estos  teme- 
rarios juicios.  Sábese  además  perfectamente  que  los  frescos  mencionados  representan  la  empresa  de  Oran,  acometida 
y  llevada  á  cabo  en  1509,  según  largamente  explica  la  inscripción  latina  puesta  al  pié  de  los  mismos,  y  no  se  ignora 
que  fueron  pintados  en  1514,  de  orden  del  Cardenal  conquistador,  por  Juan  de  Borgoña,  figurando  todos  tres  frescos 
el  Embarque  de  los  españoles  en  Cartagena,  su  Desembarque  en  tierras  de  África  y  la  Toma  de  Oran,  término  de 
aquella  afortunada  empresa  (2). 

Si  tan  poco  han  averiguado  los  más  diligentes  investigadores  de  nuestros  dias,  respecto  de  la  Pintura  mural  en 
la  España  de  la  Edad  Media,  y  si  lo  que  piensan  tener  determinado  con  evidencia  histórica  ofrece  anacronismos 
hasta  de  ochocientos  anos  (3),  no  será  pues  maravilla  que  al  darse  á  luz  en  nuestro  Museo  Español  de  Antigüedades 
obras  como  las  que  nos  proponemos  ilustrar  en  el  presente  estudio,  despierten  vivamente  el  interés  de  aquellos 
entendidos  arqueólogos ,  contribuyendo  á  reformar  el  errado  concepto,  qae  sobre  este  punto  de  nuestra  historia  monu- 
mental tienen  concebido.  Porque  en  realidad,  lejos  de  ser  la  Península  Ibérica  tan  pobre  como  se  pretende  en  este 
género  de  obras  artísticas,  á  pesar  de  la  incuria,  y  aun  podríamos  decir,  del  punible  desamor  con  que  se  han  visto 
hasta  ahora  por  los  que  mayor  interés  debieron  mostrar  en  su  conservación,  han  llegado  á  nuestros  dias  Pinturas 
murales  tan  notables  y  de  épocas  tan  diversas,  que  sin  temor  de  errar  aseguramos  desde  luego,  en  vista  de  estos 
irrefragrables  testimonios,,  que  no  se  abandonó  en  toda  la  Edad  Media  su  cultivo. 

Prescindiendo  de  las  muchas  imágenes  de  la  Virgen  María  pintadas  en  muros  antiquísimos ,  cuya  fecha  ponen 
las  leyendas  piadosas  mucho  más  allá  de  la  invasión  mahometana,  cumple  observar  sin  recelo  que  hubo  de  ser  en 
nuestra  Península  conocida  y  ejecutada  la  Pintura  Mural,  no  ya  sólo  durante  la  monarquía  visigoda,  sino  en  los 


jlisquai 


historia  de  la  pin— 
it¡  trabajo  especial 
dísiéme  siécle  et 
le  style  gothiaae, 
ni  afortunado  al  ilustrar  la  «Historia  /Ir 
loa  códices  iluminados  (lió  ésta  alguna 
calificándolas  lie  ffvtims.  nos  induce  a  creer  quu 
n  y  consideran  los  ido  me  u  tus  de.  nuestra  culturo. 


(1)    La  Mayen  Ageetla  Kenmssance,  i.  v,  LaPeÓíIbreMüeilb,  por  Ernesto  Bretón,  ad  flnem.  Debemos  advertir  que  r 

I  ura  ospnñnla  otros  un  mñnns  duelos  arqueó  lo  ¡.'os  monumentales.  VA  diligente  aniel  de  l;t  ffi.imii'i  ile  fu  Píi.i/nre  aJIrmaai 
sobre  la  Pcint'ire  sur  ioís,  sur  íw/we,  etc.:  «Pour  conimencer  l'histoire  de  la  Pelnture  espagnole  aven  les  proa  i  i  sti  r 
méme  encere  plus  lianl.  Ces  essais  consisten!,  en  minia  tures  oxéenteos  sur  les  manuscrits.  Comme  partout  .u:l>'iivs,  ni. 
1,'Alhamhra  conlient  de  reman  [  nal  des  peintures,  oii  regué  la  secunde  maniere  »  (/.«  Mnijeii  Aye.t.  v).  Cerno  se  vé,  Mr.  A 
hi  Pintura  alemana  y  holandesa,» no  poseyó  más  noticias  que  el  citado  Ernesto  Bretón,  respecto  de  la  española.  Para  é 
señal  de  vida,  hasta  que  su  ad  unían  los  (.eolios  de  la  AlUainbra  ron  i  as  pin  turas  que  cita.  La  manera  de  mencionar  oslas 
no  lia  llegado  a  verlas;  y  todo  nos  convence  del  poco  aprecio  con  que  los  más  ilustrarlos  arqueólogos  de  allende  el  Pirin 
Bl  estudio  que  vamos  ú  hacer  ,  autorizará  estas  dulorosas  observaciones. 

[2]  Los  lectores  que  descaren  más  circunstanciadas  noticias  sobre  catas  frcsro.s  y  sobre  la  Capilla  motáraie  que.  los  encierra, pueden  consultar  nuestra  ToUüo  Pintoresca-,  pá- 
ginas 78y  Tí. 

'[3]  Bl  anacronismo,  ya  de  suyo  reparable  por  su  magnitud,  lo  es  mas  todavía,  cuando  vemos  la  seguridad  con  que  Mr.  Ernesto  Bretón  asegura  que  no  sólo  las  armas  y  los 
trajes,  sino  también  la  arquitectura  y  los  bajeles,  que  los  árabes  trajeron!!  España,  están  representados  cu  los  Iranís  .1-  la  r^j/^  s^i;íí ,■,;/,(■  con  muchos  pormenores  íavccbeuacoup 
de  détails).  Tenemos  ala  vista  numerosos  calcos  y  apuntes,  que  en  1644  hicimos  de  las  armas,  trajes,  armaduras,  caparazones  y  barcos  sobre  los  indicad  os/.'e.?raí;  y  al  hallar 
en  ellos  los  arneses    casóos,  brazaletes,  bra  folíolas  .  espada*  ,  picas,  arcabuces,  mosquetes,  Inmbuod  .-     ■     ■■        i.  .1:  •      .u-ohas,  nlanihnies.  ¡rual  dragas  y  demás  útiles  y  prendas 

propias  del  traje  y  délos  arreos  militares  de  fines  del  siglo  xv  y  prínflípioH  del  ¡m,  no  acertamos  ü  •■■  ,■  ¡n, .■!-.■:  ,\ ule  lia  podido  provenir  en  tan  ilustrado  arqueólogo  copia 

tal  de  errores.  Estamos,  sin  embargo  ,  acostumbrados  é  ver  que  los  mas  diligentes  investigadores  del  lado  a.,  del  Pirineo,  al  poner  su  planta  en  nuestro  suelo ,  lo  ven  todo 
con  extrañas  formas  y  colores,  y  no  nos  maravilla  por  tanto  esta  manera  de  abdicación  de  todo  sentido  histórico,  Nuestra  obligación  de  rectificar  tales  errores,  no  deja  de  sei- 
por  esto  menos  sagrada,  y  tanto  más  imperiosa  y  seria  cuanto  puede  ser  mayor  el  efecto  de  los  mismos,  daüu  ia  autoridad  científica  de  sus  .propalad ores.  Esto  sucede  precisa- 
mente respecto  de  la  PiNTLBA  MuaALen  la  Península  Ibérica  durante  la  Kdad  Media,  con  el  error  que  combatimos,  felicitándonos  deque  el  descubrimiento  de  tos  del  Santa 
i.\ 'Uto  ''<■  la  Luz  nos  haya  traído  la  ocasión  oportuna,  para  ensayar  esta  vindicación  histórica. 
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primeros  siglos  del  cristianismo.  A  la  verdad  no  se  ha  trasmitido  á  los  tiempos  modernos  monumento  alguno,  real 
y  positivo  de  estas  remotas  épocas,  que  produzca  prueba  concluyente  de  ambos  asertos.  Los  trabajos  que  antes  de 
ahora  hemos  realizado,  respecto  de  la  arquitectura ,  la  estatuaria  y  la  orfebrería ,  en  nuestro  libro  de  El  Arte  latino- 
bizantino  y  las  coronas  visigodas  ale  Gitarrazar  (1),  partiendo  de  construcciones  todavía  existentes,  nos  han  abierto,, 
sin  embargo,  el  camino  para  desvanecer  en  algún  modo  las  tinieblas  de  que  se  halla,  en  orden  á  una  y  otra  edad,, 
rodeada  la  historia  de  la  Pintura  española.  Recordando,  como  allí  lo  hicimos,  que  pavimentos,  muros,  bóvedas 
(camerae  et  lacunaria)  se  ostentaban  en  las  basílicas  cristianas,  erigidas  tras  el  costoso  triunfo  de  la  Iglesia,  «como 
los  prados  que  brillan  con  las  flores  primaverales  (2) ;  »  teuiendo  presente  la  no  interrumpida  aplicación ,  que  había 
tenido  en  los  templos  gentílicos  la  Pintura  Mural,  cualquiera  que  fuese  el  procedimiento  empleado  para  ejecutarla; 
y  no  olvidando  por  último  la  fecunda  enseñanza,  en  mil  sentidos  confirmada,  de  que  la  Iglesia  de  Cristo,  hizo  suyos, 
lo  mismo  en  Oriente  que  en  Occidente,  todos  los  elementos  de  cultura  acaudalados  por  el  mundo  antiguo,  y  con  ellos 
las  galas  y  el  tecnicismo  de  las  artes  plásticas,  no  es  de  maravillar  que  penetrase  en  nuestra  España  aquel  fausto  y 
pompa  de  las  primeras  basílicas,  dando  ya  ocasión  con  la  excesiva  intemperancia  de  sus  constructores  á  la  severa 
condenación  de  los  PP.  del  siglo  iv.  «  Pareciónos  bien  (decian  en  301  los  del  Concilio  Iliberitano)  que  no  debe  haber 
en  la  iglesia  pinturas,  y  que  no  se  pinte  en  las  paredes  lo  que  es  objeto  de  culto,  ó  se  adora  (3).»  Conocido  este 
fehaciente  testimonio,  no  es  posible  dudar  de  la  existencia  de  la  Pintura  mural  dentro  de  las  primitivas  basílicas 
de  la  España  cristiana,  como  no  es  tampoco  discutible  que  estas  Pinturas  representaban  en  ellas  las  imágenes  del 
Salvador,  de  su  Santísima  Madre,  de  sus  Apóstoles  y  de  sus  Mártires.  Prueba  eficacísima  de  esta  observación  y  tes- 
timonio autorizado  de  la  existencia  de  la  Pintura  mural  cristiana  en  el  mismo  suelo  de  la  Bética,  debemos  al 
empezar  el  siglo  xvu ,  al  docto  Pablo  de  Céspedes ,  quien  tratando  de  las  primitivas  pinturas  de  Santa  María  Trans- 
tíbere  en  Roma,  anadia  estas  notabilísimas  palabras :  «En  la  Iglesia  parroquial  de  San  Pedro  de  nuestra  Córdoba,  en 
la  pared  que  está  á  mano  derecha,  hay  muchas  pinturas  de  aquellos  tiempos,  á  quien  perdonó  la  furia  bárbara  de 
los  moros,  cuando  poseyeron  esta  ciudad,  más  no  el  discurso  del  tiempo  ni  la  negligencia  de  los  que  han  tenido  á 
cargo  la  Iglesia;  y  assi  apenas  se  'pueden  comprehender  con  la  vista,  tanto  por  estar  gastadas,  quanto  por  el  mucho 
polvo  que  se  ha  entrapado  encima  dellas.  Reverenciólas  y  beso  aquellas  santas  y  antiquíssirnas  paredes,  rozadas  de 

la  multitud  de  aquellos  ilustres  mártires,  que  entraban  y  salian  en  tiempo  de  sus  persecuciones  por  cerca  dellas. 

Esta  suerte  de  pintura,  aunque  tan  grosera  é  inculta,  parece  que  todavía  eran  las  cenizas,  de  donde  habían  de 
salir  la  hermosísima  fénix,  que  después  salió  con  tanto  esplendor  y  riqueza»  (4). 

Ni  pudiera  suponerse  otra  cosa,  por  lo  que  á  la  cultura  hispano-visigoda  atañe,  reconocida  la  directa  influencia 
que  el  Imperio  de  Bizancio  ejercía  en  la  España  de  los  Leandros  y  Massonas,  de  los  Entropios  é  Isidoros.  Dueños  los 
sucesores  de  Constantino,  desde  los  tiempos  de  Athanagildo,  de  las  provincias  mediterráneas,  hacíase  muy  frecuente 
el  consorcio  de  los  imperiales  con  los  hombres  de  la  raza  hispano-latina;  y  cuando  perseguida  ésta  en  su  episcopado, 
buscaba  asilo  en  aquellas  provincias  ó  pedia  en  la  misma  Constantinopla  salvadora  hospitalidad,  al  paso  que 
reanudaba  sus  tradiciones  científicas  y  literarias,  fortalecíase  en  las  artísticas,  con  los  triunfos  de  aquel  arte  que 
tantas  maravillas  había  creado  y  creaba  á  la  sazón  en  la  fastuosa  capital  del  Oriente.— Y  esto  que  acontecía  antes 
de  la  abjuraron  de  Recaredo,  recibía  extraordinario  impulso,  consumada  en  el  tercer  Concilio  toledano  la  maravi- 
llosa conversión  de  la  raza  visigoda.  «La  grey  que  triunfa  religiosa  y  moralmente  en  aquel  solemne  instante  (hemos 
escrito  antes  de  ahora),  salvando  al  propio  tiempo  su  ciencia  y  su  literatura,  no  puede  darse  por  vencida  respecto 
de  las  artes  por  ella  cultivadas,  durante  los  días  de  prueba  y  de  zozobra;  y  la  grey  visigoda,  avasallada  primero 
por  el  prestigio  de  la  antigua  civilización,  dominada  después  por  la  irresistible  fuerza  de  la  doctrina  católica,  no 
opone  resistencia  alguna  al  desarrollo  del  arte  latino-Uzantiuo,  que  recibe  también  por  suyo  (5).  »  Así  cuando  la 


|1)    Mmoria»  r?s  la  Rtal  Academia  de  las  tees  A'niles  Artesde  San  Femando.— ] 
(2(    El  célebre  Marco  Aurelio  Clemente  Prudencio,  que  florece  en  la  corte  del  g 
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arquitectura,  la  estatuaria,  la  niusi  varia  (1)  y  las  demás  artes  del  diseño  contribuían  activa  y  Aun  profesamente  íi 
enriquecer  las  basílicas  visigodas,  no  era  de  creer  que  les  negase  sus  tributos  la  pintura,  la  cual  parecía  á  la  sazón 
llegar  á  su  colmo  en  las  basílicas  orientales. 

Era  esta,  en  verdad,  una  época  muy  floreciente  para  la  Pintura  mural,  acogida  en  aquellos  magníficos  Santuarios, 
si  ha  de  juzgarse  por  la  relación  debida  á  los  PP.  de  la  Iglesia  griega:  a  la  elocuencia  y  piedad  de  San  Gregorio 
Nisseno  debemos,  por  ejemplo,  la  muy  significativa  declaración  hecha  en  un  discurso,  pronunciado  en  Bizancio  é 
inserto  después  en  el  acta  IV.1  del  segundo  Concilio  de  Nicea,  de  que  no  le  era  dado  contener  sus  lágrimas  á  la 
contemplación  de  la  pintura  del  Sacrificio  de  Isaac,  eomo  no  le  era  posible  tampoco  dominar  la  devota  admi- 
ración que  le  inspiraba  el  Martirio  de  San  Theodoro,  representado  en  la  basílica  consagrada  al  mismo  santo  con 
tanta  verdad,  «que  se  leían  allí  como  en  un  libro  el  dolor  y  la  constancia  del  mártir,  la  fiereza  y  la  crueldad 
del  tirano  (2).»  Análogas  manifestaciones  hacían  antes  y  después  otros  no  menos  respetables  PP.  de  la  Iglesia, 
llegando  San  Basilio  á  declarar  en  su  Homilía  XX. ",  que  los  pintores  de  los  templos  católicos  producían  con  sus 
representaciones  el  mismo  efecto  que  los  oradores  sagrados  con  sus  discursos,  contribuyendo  pintura  y  elocuencia  por 
igual  modo  á  persuadir  y  á  excitar  los  espíritus  al  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas  (3).  No  sin  razón  se  ha  dicho 
al  propósito,  dadas  estas  sinceras  manifestaciones,  que  para  herir  tan  vivamente  el  ánimo  de  tan  ilustres  varones  é 
inspirarles  afirmación  tan  decisiva,  necesario  era  el  que  la  pintura,  que  exornaba  y  ennoblecía  las  basílicas  orientales, 
conservase  todavía  alguna  fuerza,  ó  mejor  diciendo,  que  empezara  íi  remontarse  á  las  verdaderas  regiones  del  bello 
ideal,  que  estaba  llamado  á  realizar  el  arte  cristiano. 

Este  ejemplo  de  la  Pintura  mural,  que  se  ofrecía  en  las  basílicas  del  Imperio  bizantino,  no  había  sido  estéril 
respecto  de  las  construidas  ó  consagradas  (4)  al  culto  católico  en  la  Península  Ibérica.  Si  empleando  un  procedimiento 
análogo  al  ya  indicado  respecto  de  las  declaraciones  de  los  PP.  de  la  Iglesia  Griega,  consultamos  los  escritos  de  los 
que  merecen  igual  consideración  en  orden  ala  española,  durante  la  monarquía  visigoda,  fácil  nos  será  obtener 
análogo  resultado.  Fijándonos  principalmente  en  las  obras  de  San  Isidoro,  que  por  su  carácter  didáctico  tienen  espe- 
cialísima  significación  y  son  dignas  de  toda  fé,  hallamos  en  efecto  notables  declaraciones ,  ya  indirectas  ya  directas, 
respecto  del  ejercicio  de  la  pintura,  y  bastantes  á  producir  uua  demostración  histórica,  no  sólo  en  orden  al  uso  de 
aquella  arte,  mas  también  á  su  especial  práctica  y  tecnicismo. 

Coincidiendo  en  cierto  modo  con  la  ya  indicada  idea  del  efecto  producido  por  las  representaciones  pictóricas  en  el 
ánimo  de  los  fieles,  tal  como  la  exponía  San  Basilio,  observaba  al  propósito  el  gran  Instituidor  de  Occidente: 
«  Muchos  imitan  la  vida  de  los  Santos  y  toman  de  las  costumbres  de  otro  la  idea  viva  (eífigiem)  de  la  virtud,  como 
si  se  adoptase  alguna  imagen,  y  de  sa  semejanza  se  formara  la  pintada  helleza.  Así,  pues,  hácese  semejante  á  la 
imagen  aquel  que  vive  á  imitación  de  la  imagen  misma  (5).  »  Tratando  en  otro  lugar  de  la  representación  ideal  ó 
fantástica  de  los  espíritus,  deeia:  «Suelen  las  imágenes  de  las  cosas  ser  designadas  con  los  nombres  de  las  mismas 
imágenes,  que  representan.  Así,  todas  las  cosas  que  se  pintan  ó  fingen,  se  ven  designadas  con  el  nombre  de  aquellas 
cosas  que  son  realmente  para  los  hombres.  Por  esto,  cuando  se  pinta  la  imagen  del  hombre,  aplícasele  luego  su  nombre 
propio,  y  se  dice:  El  Cicerón;  el  Salustio;  el  Aquiles;el  Héctor:  este  es  el  rio  Simois;  aquella  es  Roma,  aun  cuando 
no  sean  más  que  imágenes  pintadas  (6).  »  No  puede  en  verdad  ser  mayor  la  eficacia  de  estas  indirectas  cuanto 
ingenuas  declaraciones:  en  ellas  no  solamente  nos  revela  el  Doctor  de  las  Españas  la  idea  de  la  •pintura  religiosa 


(1)  En  cuanta  á  Iti  miiskaria,  que  hi 
del  uso  y  aun  la  exuberancia  con  que  I 
Meado  en  bu  Vitar  Patwm  Btf  •     '■ 
rieles  euncti  marmoribus  vbsÜHHI  i  F¡ 
cimientos  coetáneos,  reflriendom  en  ai 

(2)  Ofatio  Sancti  T/ieoduri.  Cítala  el 

(3)  Deben  también  tenerse  en  cuent 
atraen  á  mirar :  contemplo  la  fortaleza 
adoro  a  Dios  por  su  mártir  y  recibo  sal 

( Ij  Decimos  consagradas,  porque  al 
cánones  iv  y  IX  que  pudiesen  los  obisp 
l'uerunt  in  liaeresí  ariana.u  El  canoa  I 
novae  conditae  fuerint. » 

(5)    El  texto  original  díee:  «Multi 
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lito  Ernesto  Bretón,  en  su  tratado  de  la  Peintiire  múrale,  inserto  en  el  t.  v  de  la  Mayen  Age  ella  Senaissawe  antes  citado. 

i  siguientes  palabras  del  mismo  Santo  en  su  bellísima  Houúlia  de  los  XL  mártires.-  «Las  flores  de  la  pintura  on  la  Iglesia  ( escribía )  me 

mártir;  considero  los  premios  de  las  coronas,  y,  como  en  fuego,  me  abraso  con  deseo  de  la  imitación,  y  postrado  humildemente, 
H-  asfanism  i  notable  cuanto  en  análogo  sentido  añade  el  Santo  en  su  Homilía  Sancti  BarlaaM  Martyris. 

.,......,. :,,.,..;,  |,  Ti.  loade  Leandro,  metropolitano  de  la  Bética,  la  unidad  de  los  flelua  en  el  Concilio  111  de  Toledo, 

invertir  en  monasterios  las  basílicas  y  parroquias  antiguas ,  consogrando  y  poniendo  bajo  su  jurisdi 

del  Concilio  IV,  presidido  por  San  Isidoro,  señala  la  fon 


las  iglesias,  «quae 
que  debían  gobernarse  las  basílicas  nuevamente  construidas,  aguas 


et  de  moríbus  aili.-riiis  i-l'iijriein  vivhitis  sumunt:  tanqu¡ 
apéeles  pictae  forme  tur:  sícque  flt  imaginen)  similis  ille,  qui  ad  similitudínem  vivit  imagínis»  (Sentinliarum ,  lib.  i) 
Las  palabras  de  Son  Isidoro  son :  o  Solent  imagines  earum  rerum  nominibus  appellarí ,  quaruin  imagines  sunt:  alo 
um  imagines  suut  iu  hominibus  appellantur :  síc  liominis  pictura  cüm  pingltur,  propríum  quodque 
lies,  ille  Héctor;  hoc  flamen  Simois;  illa  Roma,  cüm  aliud  nilúl  sint  quam  pictae  imagines  ¡De  Icegm, 
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obrando  en  el  templo  sobre  el  animo  de  los  cristianos,  con  el  ejemplo  de  las  virtudes  dignas  de  imitarse,  sino  que 
nos  ministra  la  peregrina  noticia  de  que  subsistía  en  su  tiempo  la  pintura  icónica  (1),  y  aun  pudiera  también 
creerse  que  se  cnltivaban  el  paisaje  y  la  perspectiva  (2).  No  otra  cosa  parecen  persuadir  los  términos  naturales  y 
corrientes,  con  que  presenta  el  ejemplo  de  la  pintura  de  un  rio,  famoso  por  la  literatura  clasica,  y  de  una  ciudad  de 
origen  gentílico,  al  tratar  de  las  Sagradas  Escrituras. 

Estas  alusiones  y  símiles  se  truecan  en  deliberadas  y  terminantes  enseñanzas  en  el  gran  libro  de  los  Orígenes, 
destinado  por  San  Isidoro  a  la  educación  del  clero.  Dada  la  idea  de  la  pintura,  que  «es  la  imagen  que  expresa  la 
forma  y  belleza  de  una  cosa,»  decia  el  metropolitano  de  Sevilla  para  ponderar  sus  excelencias:  «Hay  ciertas  pintu- 
ras que  exceden  á  la  verdad  con  el  estudio  del  color;  y  mientras  pugnan  por  aumentar  la  ilusión  (fldem),  producen 
el  engaño  (3).»  Añadida  después  la  noción  histórica,  deducida  de  Plinío  y  encaminada  á  mostrar  que  fueron  los 
egipcios  los  primeros  cultivadores  de  la  pintura,  presentando  «umbram  hominis  lineis  circumductam , »  señala  sus 
progresos,  con  el  nso  de  dos  ó  mas  colores,  «hasta  que  llega  aquella  á  conquistar  el  renombre  de  arte,  halladas  ya 
la  luz  y  las  sombras  (lumen  et  nmbras)  y  determinadas  las  diferencias  de  las  tintas.»  «Ahora  (prosigue),  los  pin- 
tores trazan  primero  las  lineas  y  algunas  sombras  de  la  futura  representación  y  cúbrenlas  después  con  los  colores  (4).» 
De  sentir  es,  por  cierto,  que  se  limitara  aquí'  a  tan  contadas  palabras  quien  tan  cabal  concepto  ofrecía  de  las  cosas: 
tratando  en  otro  lugar  el  mismo  San  Isidoro  de  los  colores,  observaba,  sin  embargo,  respecto  del  negro:  «Es  el 
negro  un  color...,  cuya  suerte  de  pintura  aparece  diariamente  necesaria.  Cuéntase  entre  los  [colores]  facticios,  y 
bácese  de  varios  modos.  En  primer  lugar  con  el  hollin,  acumulada  sobre  teas  encendidas  la  resina,  cuyo  humo  se 
recoge  en  cierta  manera  de  pequeña  techumbre,  edificada  al  propósito.  Usan  los  pintores  este  negro,  mezclándolo 
con  agua  y  cola,  íi  fin  de  que  brille  más  vivamente.  Para  abreviar  el  trabajo,  valense  también  de  carbones  de 
viejos  sarmientos;  y  mezclado  asimismo  con  la  cola,  iinpónenlo  en  las  paredes  que  se  han  de  adornar,  con  la 
misma  apariencia  del  que  emplean  de  continuo,  etc.  (5).»  Hablando  finalmente  de  las  industrias,  empleadas  por 
el  hombre  para  mejorar  las  castas  de  los  caballos,  como  se  mejoraban  las  de  otros  animales,  observaba,  en  orden  á 
ciertas  aves:  «Los  aficionados  a  la  cria  de  palomas  ponen  en  los  lugares  que  estas  frecuentan,  muy  bellas  palomas 
pintadas,  á  fin  de  que  viéndolas  al  pasar,  las  engendren  semejantes»  (S).  La  declaración  no  puede  ser  ya  mas  termi- 
nante: aquella  pintura,  descrita  por  el  doctor  de  las  Españas  como  usual  en  su  tiempo,  es  la  Pintura  mural,  y  el 
procedimiento  técnico  en  ella  empleado  el  mismo  que,  según  en  su  lugar  notaremos,  derivándose  del  arte  antiguo, 
estaba  destinado  á  vivir  en  España,  durante  los  tiempos  medios. 


II. 


Si  habida  consideración  á  todos  estos  datos  y  conocido  ya,  por  anteriores  estudios,  el  grado  de  esplendor  á  que 
subieron  las  basílicas  visigodas  después  del  tercer  Concilio  toledano,  fuera  en  nosotros  reprensible  error  el  suponer 


(1|  En  cuanto  &  lapintitra  ¡cónica ,  no  faltan  doc  timen  tos  para  creer  que  se  trasmite ,  como  la 
fé ,  nos  bastara  citar  la  escritura  de  sentencia ,  dada  &  favor  del  rey  D.  Alfot.BO  en  pleito  contra  1 
cual  aparea  entre  Iob  con  Armadores  BocteritM  Siéat  Casiellams.  Al  terminar  la  segunda  colu: 
la  corte,  leemos:  Petrus  Maummjz,  Iconomus  regís,  conf.  La  sentencia  lleva  la  fecha  de 


u  palacio  ó  recibídolu  del  de  si 


hijo  de  Fernando  I  había  Establecido 
realizar  en  la  presenta  Mama  rafia, 
ñ)    Per  loque  respecta  á  la  pintura  de  vaisaje  y  a  la  úeperspech 


'Stnr/co-reHgiosn,  :i  lus  tiempos  de  la  reconquista.  Entre 
infanzones  de  Lagoego  sobre  las  heredades  del  valle  de 
la  de  los  expresados  confirmadores ,  en  que  aparecen  los 
,  diez  años  antes  de  la  conquista  de  Toledo.  No  calie,  put 


e  peregrino  oficio j  hecho  muy  significativo  en  verdad,  para  el  estudio  que  n 


,  debemos  recordar  a> 
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»luel,  montes,  pécora  ,  pastores   (Lio.  ti,  cap.  v).u  Lo  mismo  dice,  a  corta  diferencia, 
este  género  de  pinturas,  puede  consultarse,  entre  otras  obras,  que  han  ilustrado  en 
IliadOS  Picturae  antiguáis,  ex  códice  mediolanensi  Bibliolhecae  Ainlirqsi'anae.—  Romne  MDCCCXXIV 
Creemos  que  perteneciendo  estas  pinturas,  en  su  mayor  parte,  á  los  siglos  vi  y  vil,  dan 
ile  las  EBpanas  aludió  aquí  á  la  que  se  ejecutaba  en  pergamino, 
itquasdam  picturae,  quae  ctirpora 


promontoria,  littora,  Ilumina,  fontes,  euripi  (acueductos),  faua 

notaremos  después,  el  no  menos  diligente  Plinto.  Por  lo  que  toca  a  la  ejecución  de 

■        -lernos  monumentos  de  la  antigüedad,  la  que  lleva  per  titulo:  «Hombri 

Virgilii  P.c-rnRAE  axtiquae,  ex  codicibus  Vaticanis.-Romne.  Id.— 

aproximada  de  la  que  existiría  en  la  edad  de  San  Isidoro,  sobre  todo  si  el  doctor 


(4i    «Huí 


sludio  colores  exoedunt,  et  fldem  dum  augere  eontendunt,  ad  mendncium  proveliuut  (Bt!,um    lita 
pictorespnusumbrasquasdametlineasfuturaeimaginís.lucunt^leindecoloribns— - - 


los  lectores  sobre  el  eiámen  técnico  que  hacemos  adelante  de  las  Pintu: 
|5|    Atrameutum...  cujus  species  picturae  quotidiani  usui  nescassaria 

adjeota,  lacusculo  aedificato ,  quod  fumum  retinaai.  Huio  motores  cují  ; 

veterum  carbones,  cum  glutino  triti,  ^oucentibus  pasietibüs  atmmenti  spec 

la  investigación  que  vamos  ensayando ,  que  San  Isidora  deehv. 

eorrumpuntur»  (loco  citato].  Esta  creencia  explica  por  si  solí 
0)    Columbarum  dllectores  depictas  ponunt  pechérrimas  columbas  eisdem  [< 


pleuta  (Id.,  id.,  id).  Llamamos  desde  ahora  e: 
Mt'n  ales,  quedan  motivo  a  esta  afojinura^n, 

,  illud  Ínter  facticios  [colores ).  Fit  enlra  ex  fulígine,  plurimis  modls,  super  ardentes  tedas  resina 

ten,  ut  illustrius  resplandeat.  Ad  festín  a  ti  o  nem  autem  opería,  eliam  sarmentorum 

t»(E  ti, :,»!.,  lio.  xix,  cap.  xv.i.  -  De  coloriíus).  Es  digno  de  tenerse  en  cuenta ,  para 

b  la  cal  descomponía  todos  los  colores.  «Omnes  colores  (escribía)  cmlcjs  admixtión!- 

empleado  en  la  Pintura  mural  del  siglo  v,i.  Luego  veremos  cómo  se  propaga  8  los  siguientes. 

santur,  quorapieatí  visu  símiles  generen  t  (  Etliim.,  lili,  su    cap.  i). 
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EDAD  MEDIA.  — ARTE  CRISTIANO.  — PINTURA. 


que  se  interrumpe  en  la  Península  Ibérica  el  uso  de  la  Pintura  mural,  como  sin  duda  se  ha  creído  hasta  hoy,  bas- 
tarían a  desvanecerlo  los  primitivos  monumentos  de  la  Reconquista.  Con  evidencia,  reconocida  por  muy  doctos 
arqueólogos  extranjeros  (1),  hemos  demostrado  antes  de  ahora  que,  lejos  de  hundirse  en  las  aguas  del  Guadalete  la 
civilización,  cuyo  triunfo  habia  preconizado  la  elocuencia  del  gran  Leandro  y  perpetuado  la  ciencia  de  Isidoro, 
hallaban  asilo  en  las  montañas  del  Norte  todos  sus  más  preciosos  elementos.  Así,  mientras  iluminando  los  valles  de 
las  dos  Asturias  y  de  Galicia,  resuenan,  en  boca  de  Eterio  y  de  Beato,  para  trasmitirse  á  las  edades  futuras ,  las  ense- 
ñanzas del  gran  Instituidor  de  Occidente , — elévanse  en  aquellas  asperezas  muy  peregrinos  templos,  que  enriquecidos 
con  las  reliquias  de  otros  más  antiguos,  llevadas  allí  por  la  piedad  de  los  reyes,  reanudan ,  ó  mejor  diciendo,  conti- 
núan la  historia  del  arte  latino-bizantino,  cuyas  nuevas  construcciones  decoran  desde  luego  Jas  Pinturas  murales. 

Dado  el  ejemplo  por  el  mismo  don  Pe'ayo  en  la  restauración  y  esorno  de  las  iglesias  (2),  estremábase,  en  efecto, 
Alfonso  el  Casto,  cuyo  reinado  abarca  de  791  á  842,  en  la  construcción  de  las  basílicas  de  San  Salvador,  Santa  María 
y  San  Tirso,  dentro  de  la  naciente  ciudad  de  Oviedo,  decorando  «todas  estas  casas  de  Dios  con  arcos  y  columnas  de 
mármol,  oro  y  plata,  y  ornándolas  al  par  de  diversas  pinturas,  como  los  palacios  reales  (3).»  No  existen,  por  des- 
gracia, dichas  fábricas,  para  darnos  completa  razón  de  lo  que  fueron  allí  estas  Pinturas  murales,  elogiadas  por  el 
primitivo  cronista;  pero  sobrevive  á  dicha,  no  lejos  de  Oviedo,  la  Basílica  de  San  Miguel  de  Linio  (4),  construida 
por  Ramiro  1,  antes  de  846,  y  puesta  bajo  el  patrocinio  de  aquel  glorioso  Arcángel,  porque  habia  siempre  recibido 
de  sus  manos  la  victoria  (5).  Los  arqueólogos  y  viajeros  que  en  nuestros  dias  han  visitado  la  noble  cuna  de  la  monar- 
quía española,  fijaron  unánimes  sus  miradas  eu  esta  joya  singular  del  arte  latino-bizantino,  repitiendo  y  comentando 
de  mil  modos  las  afortunadas  calificaciones  que  en  1572  hizo  de  la  misma  en  su  Viaje  Sacro  el  entendido  Ambrosio  de 
Morales.  Nadie  habia  reparado,  sin  embargo ,  hasta  el  año  de  1860 ,  en  que  examinamos  nosotros  tan  estimable  mo- 
numento ,  que  era  éste  eficacísimo  testimonio  de  que,  al  guarecerse  en  las  montañas  asturianas  el  arte  visigodo,  se 
habia  llevado  consigo  todos  los  elementos  decorativos  que  lo  enriquecían,  no  olvidada  por  cierto  la  Pintuba  mural, 
que  con  las  incrustaciones  de  mármoles,  vidrios  y  piedras  duras,  constituía,  según  va  advertido,  el  principal  ornato 
de  sus  muros  y  bóvedas.  Fijando  nuestra  atención  en  los  de  la  basílica  de  Linio,  pareciónos  desde  luego  advertir 
que  en  unos  y  otras  se  vislumbraban  ciertos  vestigios  de  antiquísima  pintura:  redoblamos  el  esmero  de  la  investi- 
gación, y  seguros  ya  de  que  en  las  bóvedas  de  la  intersección  ó  crucero,  así  como  en  la  del  coro,  eran  evidentes 
dichos  vestigios,  aunque  meramente  ornamentales,  procuramos  ensayar  en  los  muros  algún  reconocimiento ,  y  no 
sin  fortuna  (6).  Levantada,  en  efecto,  una  gruesa  capa  de  cal,  que  cubría  todo  el  fastial  del  Sur,  no  pudo  ser  más 
satisfactoria  y  evidente  la  confirmación  de  nuestras  sospechas. 

«Con  placer  grande  (hemos  dicho  en  la  especial  monografía  de  San  Miguel  de,  Linio,  dada  á  luz  en  los  Monu- 
mentos arquitectónicos  de  España)  iba  apareciendo  á  nuestra  vista  una  pintuTa  de  tan  peregrinos  caracteres,  que 
no  nos  consintieron  dudar  de  que  habia  pertenecido  á  la  decoración  primitiva  'de  la  basílica  de  Ramiro  I.  Figuraba 
la  parte  que  alcanzamos  á  despejar,  al  Salvador  del  Mundo,  asentado  en  silla  curul,  y  rodeado  de  plantas  y  flores. 
¿Qué  momento  de  su  vida  representaba?  Al  primer  golpe  de  vista,  y  dados  estos  especiales  accidentes,  pareciónos 
que  pudiera  acaso  interpretar  el  Sermón  del  Monte,  en  que  anuncia  á  los  hombres  el  Divino  Maestro  las  bienaven- 
turanzas. Mas  incompleto  el  descubrimiento,  por  causas  ajenas  á  nuestra  voluntad,  no  creemos  prudente  aventurar 
una  opinión  más  determinada.  Los  rasgos  artísticos  de  esta  singular  Pintura  mural;  la  rudeza  de  su  diseño;  la 


(1)  Loa  hombres  ilustrados  no  achacarán  á  pueril  jactancia  el  que  recordemos  aquí  el  Biüme  itíPOptra  ¡nUtv.lntn  El  Arte  latit.'0-wzantino  en  España  t  las  coronas  vi- 
sigodas be  Guarbazar,  escrito  y  presen tailo  a  la  «Roale  Academia  d'Archeologin,  letteratura  e  belle  arti  di  Napoli  ,»por  el  docto  Sr.  Camilo  Guerra,  su  presidente.  Eu  este 
notable  trabajo  se  aceptan  y  reciben,  como  otros  tantos  hechos  probados  los  que  en  este  sitio  recordamos.  La  circunstancia  de  ser  el  Sr.  Guerra  uno  ile  los  primevos  arqueólogos 
que  honran  hoy  el  nombre  italiano,  autoriza  grandemente  nuestros  asertos,  fin  único  coa  que  traemos  aquí  su  reputado  nombre. 

(2]    Chronicon  Siltuse,  núm.  x.w.  Pelajius  Sea. 

(3)  Chronicon  Allieldemc,  núm.  lxi.  A/le/onsus  Castas. 

(4)  Llámasele  vulgarmente  en  Asturias  Liuo  y  ZiHo:  seguimos  la  autoridar!  délos  más  antiguos  documentos,  entre  ellos  el  relativo  ala  donación  de  la  basílica. 

(5)  Mencionándose  en  el  Chronicon  S dense  los  edificios  debidos  ala  piedad  de  Ramiro  I,  observaba  respecto  de  l&  Basifica  de  San  Miguel,  deque  hablamos:  «Quae  Miehaoli 
Victorioso  Archangelo  bené  convenit,  qui  divino  nutu  Ramiro  prinejpi  ubique  de  inimicis  triumphum'  dedit.»  (núm.  xxxiv).  San  Miguel  fué,  sin  embargo,  no  solamente  pa- 
trono especial  de  este  rey  guerrero,  sino  de  todos  los  que  se  preciaron  de  conquistadores,  durante  la  Edad  Media;  y  atonto  llegábala  devoción,  quo  bajo  este  concepto  inspiró 
á  nuestros  mayores,  que  ya  en  la  época  de  Berceo,  anadie  repugnaba  el  que  el  cantor  de  los  ¡-mitos  lu  considerase  como  allerez  de  Dios.  Kii  los  Milagros  de  Santo  Domingo,  pin- 
tando una  aparición  del  Arcángel,  ponía  en  su  boca  estas  palabras  (copla  663): 

Yo  so  Sant  Miguel,  Alferiz  del  Criador: 
é.  Ü  so  enviudo  de  Dios  ¡mostró  Señor. 
No  olvidemos  que  las  derrotas  de  los  ejércitos  cristianos  provenían  de  que  «Michael,  Princeps  mititiae  celestis,  non  missus  erat  á  Deo,  ut  eos  adjuvaret ,»  para  comprender 
cuan  grande  era  en  Ramiro  I  la  gratitud  hacia  el  Arcángel ,  y  cuan  natural  el  empeño  que  pone  en  hacer  de  aquella  basiliea  lo  que  vulgarmente  se  dice,  una  lasa  de  piala. 

(6)  Cúmplenos  consignar  aquí  que,  al  verificar  éste  y  los  demás  estudios  arqueulógico-monu mentales,  que  realizamos  en  los  monumentos  asturianos,  nos  acompañaba  el 
diligente  anticuario  D.  Manuel  de  Assas ,  como  individuo  que  era  a  la  sazón  de  la  ComiBion  encargada  por  el  Gobierno  de  la  publicación  de  Iob  Arquitectónicos  de  España 
ha  visto  la  luz  la  Monografía,  que  sobre  esta  basílica  escribimos.  El  concurso  del  Sr.  Assas  nos  fué  en  esta  ocasión  sumamente  útil. 
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sequedad  de  su  colorido,  y  la  ingenua  disposición  de  sus  líneas  generales,  en  cuanto  nos  era  dado  apreciarlas  le 
comunicaban  cierto  carácter  de  identidad  con  el  sistema  ornamental  de  toda  la  basílica,  lo  cual  le  daba  mayor  precio 
en  la  consideración  arqueológica.  ¿Estuvieron  todos  los  muros  del  templo  exornados  y  enriquecidos  de  igual  forma? 
La  respuesta  pudiera  ser  dudosa,  si  no  hubiéramos  hallado  otros  vestigios  de  pintura  eu  diferentes  partes  de  la  basílica; 
mas  cuando  todas  sus  bóvedas  primitivas  los  ofrecen  indubitables;  cuando  eu  la  fenestra  del  coro  y  en  el  intradós 
de  otras  hallamos  huellas  seguras  de  esta  decoración,  temerario  foera  el  darla  negativa.  La  Basílica  de  San 
Miguel  de  Linio  fué,  pues,  en  su  totalidad,  enriquecida  por  muy  preciosas  Pinturas  murales;  mas  éstas  habían  ya 
desaparecido  bajo  la  cal,  en  1572,  porque  el  docto  explorador  de  las  antigüedades  eclesiásticas  no  hace  en  su  Viaje 
Sacro  mención  alguna  de  ellas. » 

No  cabe  duda,  por  lo  que  al  objeto  principal  de  la  presente  Monografía  concierne,  que,  al  mediar  del  siglo  ix,  era 
cultivada  la  Pintura  mural  en  la  Península  Ibérica,  y  empleada  con  notable  fastuosidad  en  las  construcciones  reli- 
giosas. Y  como  no  es  racional  siquiera  el  suponer  que  en  los  ciento  treinta  y  siete  años  que  median  desde  la  invasión 
mahometana  hasta  la  terminación  de  la  Basílica  de  San  Miguel  de  Linio,  inventaran  los  cristianos  de  Asturias,  en 
medio  de  los  conflictos  de  una  guerra  exterrninadora,  un  nuevo  arte  de  pintar  los  muros  de  sus  templos;  como,  por 
otra  parte ,  los  ornatos  de  las  bóvedas  y  la  representación  del  fastial ,  ya  descrita ,  reconocen  en  dicha  basílica  una  filia- 
ción perfectamente  determinada,  no  pudiendo  desasirse,  como  no  se  desase  la  construcción  arquitectónica,  de  la 
tradición  latino-bizantina,  es  para  nosotros  evidente  que  reciben  de  este  raro  descubrimiento  eficacísima  luz  las 
doctas  declaraciones  de  San  Isidoro,  en  orden  á  la  existencia  y  al  tecnicismo  de  la  Pintura  mural,  durante  la  mo- 
narquía visigoda.  Descubriendo  el  camino  que  lleva  la  tradición  artística  del  lado  acá  de  la  catástrofe  del  Guadalete, 
minístrennos  también  las  Pinturas  murales  de  San  Miguel  de  Linio  no  escasa  claridad,  para  proseguir  la  ya  em- 
pezada investigación  respecto  de  las  sucesivas  trasform  ación  es  artísticas,  que  se  fueron  realizando  dentro  de  nuestro 
suelo  en  tiempos  más  cercanos. 

A  nadie  es  ya  lícito  ignorar  que,  andando  la  X.1  centuria,  se  inicia  en  las  esferas  de  las  artes  una  nueva 
manifestación  arquitectónica,  llamada  á  extrechar  aquel  felicísimo  maridaje,  que  debía  producir  al  cabo  la  mara- 
villosa unidad  del  templo  católico.  Abraza  esta  manifestación  del  estilo  románico  los  siglos  xi  y  xir,  y  alcanzan  los 
últimos  diasde  su  dominación,  por  lo  que  respecta  á  nuestra  España,  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xm,  en  que 
cede  del  todo  el  imperio  de  las  bellas  artes  y  de  sus  derivadas  á  la  manifestación  ojival,  más  rica  en  verdad  y  ma- 
jestuosa, si  no  tan  consecuente  y  legítima,  respecto  de  nuestra  especial  cultura.  Durante  ese  largo  desarrollo 
de  tres  siglos,  rescatados  ya  los  pueblos  occidentales  de  la  horrible  pesadilla  á  que  los  sujetaba  la  pavorosa  predicción 
de  que  el  milenario  de  Jesucristo  señalaría  el  fin  del  mundo,  sube  el  arte  cristiano  á  desusada  altura,  mostrando  las  . 
tres  hermanas,  que  labraban  su  engrandecimiento,  la  más  generosa  emulación  bajo  las  vivificadoras  alas  de  la  Iglesia. 

mural  en  todas  las  naciones  meridionales; 
gaba  su  creciente  aplicación  al  punto  de  ofrecer  á  la  sátira  de 
los  trovadores  provenzales  término  de  comparación  para  perseguir  el  repugnante  afán  con  que  se  pintaban  el 
rostro  las  mujeres  (1),  ennoblecía  en  las  regiones  ibéricas  las  más  celebradas  basílicas  y  aun  monasterios,  probando 
así  que  las  monarquías  cristianas  seguían  unánimes  el  mismo  impulso  de  cultura. 


Y  no  cabia ,  por  cierto ,  la  menor  parte  en  obra  tan  meritoria  á  la  Pintura 
pues  que  mientras  del  lado  allá  de  los  Pirineos  lle¡ 


f'M>ril:ss    :¡|¡] 


(]]    Nos  referimos  principalmente  á  las  muy  ¡ 
más  oportuna,  In  que  tiene.por  asunto  el  Pleito 
porque  les  despojaban  de  los  colores,  con  que  debían 
antiguo  y  no  fuera  de  España;  pues  que  el  tantas  vec 

afeite  que  era  llamado  eandidim  anidare ,  esto  es ,  Manco  de  vieja,  «  por  que  de  él  se  hacían  las  pinturas  mujeriles, /empleadas 
ravdtrlnm,  psí  [color],  quo  muliebres  picturse  luminantur.  Fít  et  ipsum  excreta,  aumixtis    "' 
n  siglos  posteriores,  pues  que  lejos  de  desaparecer  «1  expresado  afán 

n  efecto  notables  testimonios  da  esta  verdad  en  los  poetas  españoles:  pintando,  por  ejempl, 


udidas  sátiras  (sirvientes)  del  renombrado  Monje  de  Montaudí 

pusieron  ante  Dio.'!  los  muros  y  las  bóvedas  de  los  templos  contra  la 

r  embellecidos.  Las  bóvedas  y  los  muros  de  las  basílicas  pudieronen  verdad  mover 
citado  San  Isidoro,  decia  en  el  primer  tercio  del  siglo  vu,  ¿propósito del  blanquete, 


te  el  siglo  xa.  Entre  ellas  citaremos,  eual 

pintaban  el  rostro  ( que  He  van  penben ), 

i  pleito  á  las  mujeres  desde  muy 

que  aquellas  se  pintaban  el  rostro, 


Montaudon ,  hallamos  ei 
Poema  de  Alexarulre 


o  de  Piris ,  atavíala  O 


ama  del  siglo  x 
334.     Por  m 


n  que  escribe,  y  manifiesta  qut 


pálmente  en  la  vejez :  n  Anulare  quod  vocant 

gemmis»  (BtMttol.,  lib.  xis.  De  coloribus).  Lo  mismo  pudieron  hacer  bóvedas 

aumento.  Poco  tiempo  después  al  que  denotan  las  sátiras  del  Monje  de 

Segura  de  Astorga  a  la  diosa  Venus,  al  referir  en  su 


rque: 


,  burlando  de  esta  flaqueza  mujeril: 


ni  cu  foro  los  o. 

cohriúsa  de  colores  de  blancas  et  bermejas  ; 

metió  en  las  sus  manos  d'oro  muchas  sortejas. 


Fra  la  concütn  rcnlrr 

ciánica.  De  cualquier  n 


iitc  una  concha,  en  quf 
>do,  la  sátira  del  Monje 


Quien  por  ser  blanca  trebeja 
non  olvide  la  concilla: 
que  lo  color  amarilla 
con  albayalde  se  espeja. 

0  batiay  guardaba  el  colorete  ,  mezd¡i  del  ¡ilbriyalile  y  <l 

1  Montaudon,  es  un  documento  importante  en  la  bisi 


carmín.  Esta  costumbre  reconocía  también  su  origen  en  la  antigüedad 


n  (tengase  muy  presente)  formaron  parte  del  Imperio  de  Alfonso  Vil. 


de  la  Pistura  Mural,  respecto  de  las  regiones  meridionales  de 
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Dos  monumentos,  tanta  más  dignos  de  consideración  cuanto  que  no  se  refieren  ya  al  cuerpo  de  las  iglesias,  cuya 
suntuosidad  emulaban,  nos  bastarán  para  probanza  de  este  aserto.  Es  el  primero  el  Panteón  de  los  üeyes,  en  la  muy 
celebrada  basílica  de  San  Isidoro  de  León:  es  el  segundo  el  Coro  del  monasterio  de  Sanjuanistas  de  Sigena,  en  el 
antiguo  reino  aragonés;  preciosos  documentos,  sin  los  cuales  seria  del  todo  imposible  bosquejarla  historia  de  la  pin- 
tura española  en  aquellas  apartadas  centurias. 

Construido,  más  bien  que  restaurado  (l)  el  Panteón  de  los  Reyes  después  del  año  1052,  en  que  reedificada  ya  la 
antigua  basílica  de  San  Juan  Bautista,  era  consagrada  por  la  piedad  de  Fernando  I  á  San  Isidoro  de  Sevilla,  egregio 
Doctor  de  las  Españas,  cuyo  cuerpo  babia  sido  rescatado  por  él  de  la  morisma,  quiso  tan  ilustre  Principe  hacer  gala 
en  las  bóvedas  de  aquella  fábrica  de  la  regia  magnificencia,  que  había  resplandecido  eu  la  iglesia,  colmando 
sus  altares  de  preseas  sin  cuento  (2).  Mandó  con  este  propósito  pintar  las  seis  bóvedas,  que  cobijaban  el  Panteón,  y 
desde  los  arranques  de  los  arcos  resplandecieron  éstas  con  muy  brillantes  compartimentos,  separados  por  exquisitas 
franjas  de  flores  y  por  no  menos  vistosas  orlas,  enriquecidas  de  muy  delicados  ornatos,  que  revelando  su  origen 
latino-bizantino,  encerraban  al  mismo  tiempo  figuras  enteras  y  bustos  de  mártires  y  santos,  con  otras  representa- 
ciones simbólicas,  gallardamente  nimbadas.  Los  cuadros  figuraban  todos,  con  una  sola  excepción,  asuntos  del 
Nuevo  Testamento.  ' 

Destinados  los  de  las  bóvedas  centrales  á  la  representación  del  Salvador  en  la  Gloria  y  en  la  última  Cena  con  sus 
discípulos,  aparecía  en  el  primero  sentado,  no  en  silla  curul,  como  tradicionalmente  se  acostumbraba  todavía  pre- 
sentarlo, siguiendo  la  no  interrumpida  imitación  de  los  dípticos  Cesáreos  y  Consulares  (3) ,  sino  en  cierta  manera  de 
arco  que  atraviesa  el  espacio  y  qne  reproducido  en  la  parte  inferior,  le  servia  también  de  supedáneo.  Ornaba  su  cabeza 
el  nimbo  crucígero;  mostraba  su  diestra  levantada  en  alto  en  ademan  de  bendecir  more  bizantino;  ostentaba  en  la 
siniestra  apoyado  sobre  la  rodilla  un  verdadero  díptico  abierto,  con  la  inscripción  de:  Ego  sum  salas  mundi  en  ambas 
hojas;  vestía  una  túnica  blanca,  ricamente  fimbriada  en  sus  mangas;  ajustábase  á  su, cuello  y  hombros  no  menos 
preciosa  estola,  ornada  de  oro  y  pedrería,  cuyo  fascia  descendía  sobre  el  pecho;  revolvíase  á  su  cintura  y  sobre  el 
hombro  izquierdo  amplio  manto  de  púrpura,  que  caia  sobre  el  brazo  y  las  piernas  en  numerosos  pliegues;  y  bri- 
llaban por  último  á  la  altura  del  rostro  los  característicos  A  y  ",  y  en  el  espacio  azul  que  denotaba  el  firmamento 
varias  estrellas  de  ocho  rayos.  —  Servían  de  complemento  á  esta  representación  del  Salvador,  fuera  ya  de  la  gloria, 
la  de  los  símbolos  de  los  cuatro  Evangelistas:  sus  cuerpos  figuraban,  no  obstante,  ángeles  vestidos  de  largas  túnicas 
y  mantos,  mientras  las  cabezas,  rodeadas  de  grandes  nimbos,  semejaban  individualmente  la  de  un  águila  (Johan- 
nes  aquila),  un  león  (Marcus  leo),  un  toro  (Lucas  vítulus)  y  un  hombre  (Matheus  homo). 

Menos  sujeto  á  las  prescripciones  tradicionales  y  litúrgicas,  mostraba  el  compartimento  de  la  Cena  una  verdadera 
composición  pictórica,  en  que  recibia  aquel  asunto  interpretación  no  muy  distinta  de  la  que  siglos  adelante  le  dieron 
los  más  renombrados  pintores.  Del  lado  allá  de  la  mesa,— que  llena  la  parte  inferior  del  cuadro,  viéndose  cubierta 
de  platos,  copas,  cuchillos  y  viandas,— ofrecíase  el  Salvador  en  el  centro,  y  recostado  en  su  pecho  sn  amado  discípulo 
San  Juan:  á  uno  y  otro  lado  de  este  sencillo  grupo  aparecían  los  demás  Apóstoles,  cuyas  figuras,  ennoblecidas  por 
el  supremo  signo  de  la  beatitud ,  acomodándose  á  la  disposición  de  la  bóveda,  daban  vuelta  á  los  testeros  de  la  mesa. 
Delante  de  ellos,  separado  de  todos,  desnuda  la  cabeza  del  nimbo  sagrado,  veíase  también  sentado  el  falso  apóstol, 
Judas  Iscariote:  por  debajo  se  divisaban  los  supedáneos,  en  que  Jesús  y  sus  discípulos  apoyaban  los  pies  y  alguna 
parte  de  sus  respectivas  túnicas.  Veíanse  éstas,  como  los  mantos,  fastuosamente  fimbriados,  y  con  la  variedad  y 
brillo  de  sus  colores  producían  unos  y  otros  deslumbrador  efecto.  A  los  extremos  inferiores  del  cuadro  distinguíanse 
algunos  signos  de  la  próxima  pasión  del  Hijo  de  Dios,  y  en  los  superiores,  tomando  ya  la  vuelta  de  la  bóveda,  dos 


(1)  El  Panteón  ta  te  Rem  1*1»"  *>»  establecido  por  Alfonso  V :  Don  Femando  lo  amplió  y  exornó  de  tal  modo  que  no  en  balde  merece  titulo  de  fundador.  Hablando  el  alen» 
de  él  decia  ■  •  DecreWat  Feraandufi  Res  vel  Onniae  ,  quera  locura  carura  semper  habebat ,  sive  in  ecclesia  Beati  Petri  de  Arlanzacorpus  suum  sepultura  tn.dere.  Porro  Sandia 
Regina,  quoniam  in  Legionensl  Hegum  coementerio  pater  suus  dignu  memoríae  Utaphdnnii  Princeps,  et  ejua  tratar  Veremundus,  SerenissimuB  Bb,  In  Christa  quiescebanl, 
utquoQueotípaaelejUBdeni  vir,  cura  eis  post  mortero  quiescerent,  pro  viribus  lnbovabat.  Res  igilur  petilioni  fldiasimae  coujugis  annuenu,  deputantur  coc  cuentan  i ,  qui  si 
due  operara  dent  tam  dlwniuimo'  laboro  (Chron.  núm.  xciv).  En  efecto,  así  loa  sarcófagos  de  los  reyes  ya  allí  sepultados 
los  de  Don  Fernando  y  Doña  Sancha,  constituyeron  uno  de  los  mas  suntuo 
la  rtbra  más  entera  de  aquel  regio  Panteón  ,  ijue  lia  llegado  á  n1 
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figuras  de  santos.  Jesús  se  muestra  bajo  cierta  especie  de  pórtico,  apoyado  en  delgadas  columnas,  las  cuales  siguen 
el  movimiento  de  la  construcción  de  la  bóveda. 

Encierran  los  cuatro  restantes,  dentro  de  los  generales  compartimentos,  multiplicados  asuntos.  Son  los  principales, 
á  la  izquierda  del  cuadro  del  Saltador  ai  la  Gloria ,  la  Creación  del  Mundo,  representada  en  la  de  los  animales 
cuadrúpedos,  y  la  Aparición  de  los  ángeles  á  los  pastores,  para  anunciarles  el  nacimiento  de  Jesús;  y  4  la  derecha 
la  Institución  de  la  Iglesia  y  la  Oración  del  Huerto,  con  los  durmientes.  Sobre  el  cuadro  de  la  Cena  se  contemplan 
el  Beso  de  Judas,  el  Lavatorio  de  Pílalos,  la  Negación  y  el  llanto  de  San  Pedro,  y  Simón  Cirineo  abrazado  de  la 
cruz,  que  lleva  al  Calvario.  Cada  uno  de  estos  asuntos  se  baila  determinado  por  una  breve  inscripción  latina,  todavía 
en  caracteres  isidorianos;  circunstancia  digna  de  apreciarse  abora,  no  solamente  porque  nos  revela  la  ingenuidad 
del  pintor,  desconfiado  de  la  interpretación  que  ha  dado  4  cada  pasaje  evangélico,  ó  atento  4  la  enseñanza  de  los 
menos  instruidos,  sino  también  porque  contribuye  4  fijar  la  época  en  que  el  Panteón  de  los  Reyes  fué  realmente 
pintado  (1). 

Tales  sou  las  Pinturas  morales,  que  enriquecieron  desde  su  nueva  creación  el  Panteón  de  los  Reyes,  las  cuales 
se  conservan  felizmente  en  muy  excelente  estado.  Contrastan  ciertamente  en  ellas  la  falta  de  proporción  y  la  inex- 
periencia del  dibujo  natural,  que  va  sin  embargo  saliendo  del  caos  de  los  siglos  precedentes,  con  la  riqueza  de  los 
paños,  la  brillantez  de  los  colores  y  el  esmero  prolijo,  con  que  todos  los  pormenores  se  hallan  ejecutados.  Examinadas 
con  madura  contemplación,  parecen  anunciar,  sin  embargo,  un  no  lejano  desarrollo  del  arte  cristiano  que  las 
produce;  y  por  lo  que  4  la  cultura  española  más  directamente  atañe,  revélase  con  entera  eficacia  aquella  suerte  de 
renacimiento,  que  en  la  esfera  de  las  letras  y  de  las  artes  iba  4  realizarse  bajo  los  auspicios  de  los  Emperadores  cas- 
tellanos. 

A  muy  análoga  ley  parecían  obedecer  en  el  suelo  de  Aragón  las  Pinturas  murales  del  monasterio  sanjuanista  de 
Sioexa.  Llamada  la  Orden  hospitalaria  en  1131  por  el  testamento  de  Alfonso,  el  Batallador,  4  compartir  con  la  del 
Templo  la  herencia  de  aquel  cetro,  si  bien  no  fué  esta  infeliz  disposición  consentida  ni  4un  acatada  por  los  magnates 
ni  los  pueblos,  lograban  la  prudencia  y  la  templanza  de  los  Maestres  y  Caballeros  vencer  la  repugnancia,  que  había 
suscitado  contra  ellos  tan  inusitada  manda  del  rey,  siendo  recibidos  en  los  Estados  de  Aragón  y  de  Cataluña  4ntes  de 
mediar  el  siglo  xn.  Fué  sin  duda  el  monasterio  de  Sigena  una  de  las  primeras  casas  que  tuvo  la  Lengua  de  Aragón  (2), 
y  tal  vez  también  una  de  las  que  mayor  riqueza  acumularon  desde  luego ,  siendo  la  prueba  mis  palmaria  de  este 
aserto,  no  solamente  el  Coro  que  dejamos  mencionado,  sino  también  el  Dormitorio  primitivo.  Por  desdicha  ha 
desaparecido  en  los  tiempos  que  corremos  basta  el  último  vestigio  de  la  Pintora  moral  del  Dormitorio;  mas  no  así 
en  el  Coro,  que  4  pesar  de  las  repetidas  restauraciones,  de  que  en  los  últimos  siglos  ha  sido  objeto,  es  más  que 
suficiente,  tal  como  ha  llegado  4  nuestros  dias,  para  revelar,  con  la  indicada  suntuosidad  del  Monasterio  de  Sigena, 
el  muy  estimable  florecimiento,  4  que  subia  en  nuestra  España  el  arte  que  la  produjo. 

Quiere  algún  docto  investigador  de  nuestras  antigüedades  artísticas  que  estas  Pinturas  murales  del  Coro  de 
Sigena  sean  debidas  al  mismo  siglo  xn,  en  que  fué  el  monasterio  edificado  (3).  Levantadas  las  armaduras  de  aquel 
suntuoso  salón  sobre  grandes  arcos  ligeramente  apuntados',  habría  no  obstante  razón  para  creer,  4un  dada  la  situa- 
ción geográfica  de  Sigena,  que  si  fué  en  realidad  construido  el  Coro  referido  dentro  de  la  expresada  centuria,  no 
pudo  esto  verificarse  sino  en  sus  postreros  dias,  cuando  se  hace  ya  un  tanto  perceptible  el  movimiento  del  estilo 
ojival,  que  iba  á  lograr  en  la  siguiente  su  total  desarrollo.  Asi  pues,  dada  la  necesidad  de  que  los  arcos  estuviesen 
del  todo  terminados  para  que  se  diera  principio  á  la  pintura,  obra  que  por  su  grande  extensión  é  importancia  pedia 
algunos  años  para  llevarse  4  cabo,  no  seria  despropositado  el  creer  que  alcanzó  alguna  parte  del  siglo  xm.  Como 


ll|    En  efecto,  en  les  expresadas  representaciones  leemos:  n 
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se  consagra.  Iel  basílica,  á  la  indicada  lecha.  Si  rumo  indicamos  e 
lilemente;  y  en  este  caso  la  Pintura  mural  que  examinamos,  co  excedió 

(2)  De  advertir  es ,  aunque  muy  pocos  de  nuestros  lectores  podrán  ig 
Península  Ibérica  bajo  una  misma  autoridad  ,  logró  la  del  Hospital ,  un 
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.-te.»  Escritas  estas  leyendas  en  la  letra  istdariana,  con  Rran  error  llamada  gálica;  y  abolida 
bóvedas  del  Panteón  de  los  Reyes  de  León,  fueran  pintadas  en  el  intermedio  de  1053,  en  que 
nueva  obra  del  Panteón  se  termina  en  vida  del  rey  D.  Fernando,  el  circulo  se  evtrecba  nota- 
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odadaal  estado  político  que  á  la  sazón  ofrecía  España,  dividiéndose  en  Len- 

e  Portugal,  bajo  aquella  especial  denominación  ,  que  revela  ií  primera  vista  la 

tablee-ida  primero  en  Aragón,  no  tardó  en  cundir  a  Castilla,  pnea  que,  aeari- 

lel  reino  de  Castilla,  como  en  el  más  antiguo  de  leen. 

¡mico  D.  Valentín  Cnrderera,  a  quien  debemos  la  finesa  de  habernos  facilitado  una  bella  acuarela  de  este 

ue  un  tanto  retocadas  en  varios  sitios,  pertenecen  á  la  indicada  época.  Lb  armadura  :iu  permite,  :-.n  embargo, 

por  su  ornamentación,  que  principalmente  revela  la  pintura,  que  en  parte  la  abigarra,  tomando   atable  con- 
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quiera,  es  indudable  que  Aun  embelleciendo  un  edificio  de  transición,  debe  ser  considerado  como  fruto  del  mismo 
arte  que  produce  las  Pisturas  murales  del  Panteón  de  los  Reyes  de  la  basílica  de  San  Isidoro,  arriba  mencionadas, 
si  bien  las  separa  el  espacio  de  un  siglo  y  parte  de  otro. 

Exornan  dichas  pinturas  los  intradós ,  cimbrias  y  enj  utas  de  Los  arcos ,  cubriendo  de  igual  modo  toda  la  construc- 
ción desde  los  arranques  de  aquellos.  Ocupan  los  intradós  larga  serie  de  recuadros,  rodeados  de  menudas  orlas  de 
ñores,  y  en  el  centro  de  cada  cual  se  contempla  el  busto  de  una  virgen  ó  mártir,  con  los  especiales  atributos  de  su 
pasión  respectiva.  Las  cimbrias,  que  adelgazan  gradualmente  hacia  las  claves  siguiendo  la  ley  de  la  construcción, 
revístense  en  general  de  bellas  orlas,  en  que  serpean  bien  movidos  vastagos,  semejando  la  ornamentación  arquitec- 
tónica, con  que  embelleció  esta  parte  de  sus  producciones  el  eslilo  románico.  Llenan  las  enjutas,  que  ofrecían  en 
verdad  anchos  espacios,  muy  notables  representaciones  tomadas  del  Viejo  Testamento.  Abarcan  todas  desde  la 
Creación  hasta  la  Salvación  del  género  humano  en  el  Arca  de  Noé,  no  olvidados  los  más  característicos  sucesos 
revelados  por  el  Génesis.  Los  ángulos  que  avanzan  hacia  las  claves,  ofrecen  asimismo  grandes  vastagos  gallarda- 
mente movidos,  si  bien  no  faltaría  razón  para  sospechar  que  ha  podido  ser  esta  parte  algún  tanto  alterada  en  épocas 
posteriores. 

Conocida  ya  la  disposición  general  de  esta  decoración  pictórica,  no  se  ocultará  á  nuestros  lectores  que  ofrece  su 
ejecución  larga  materia  de  estudio.  Considerada  ahora  por  nosotros  cual  documento  histórico,  para  probar  por  una 
parte  con  cuánta  injusticia  nos  arrebátala  erudición  extranjera  el  galardón  que  nos  cabe  en  el  cultivo  de  la  Pintura 
mural,  durante  los  tiempos  medios,  y  establecer  por  otra  los  legítimos  antecedentes  de  las  ha  poco  descubiertas  en 
la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz  de  Toledo, — bastarános  fijar  sus  principales  caracteres.  No  han  desaparecido  en 
verdad  de  las  Pinturas  murales  del  coro  del  monasterio  sanjuanista  de  Sigena  la  rigidez  y  sequedad  en  el  diseño  de 
las  figuras:  es  grande  en,ellas,  aunque  no  tanto  como  en  siglos  anteriores,  la  inexperiencia  ó  ignorancia  del  des- 
nudo; fiaquean  sobremodo  las  proporciones,  y  son  extremadamente  grandes  las  manos  y  los  pies,  é  iguales  en  dema- 
sía los  dedos  de  unas  y  otros.  — En  cambio  no  falta  cierta  ingenuidad  de  expresión;  no  son  despreciables  los  parti- 
dos de  paños;  hay  en  todos  los  compartimentos  cierta  brillantez  de  colorido;  muéstrase  en  los  accesorios  notable 
instinto  de  imitación ,  y  son  dignos  de  singular  estima  el  gusto,  la  delicadeza  y  pulcritud  que  avaloran  en  orlas 
y  cenefas  las  ñores,  vastagos  y  combinaciones  geométricas  que  las  enriquecen.  El  conjunto  de  todas  aquellas  Pin- 
turas es,  sobre  todo,  verdaderamente  suntuoso  y  no  poco  armónico. 

Llegaba  de  esta  manera  al  siglo  xni  la  Pintura  mural,  cultivada  por  nuestros  mayores  dentro  de  aquellos  monas- 
terios é  iglesias,  de  las  cuales  decía  el  Rey  Sabio  que  debían  «ser  fechas  complidas  et  apuestas,  también  en  la  labor, 
como  en  todas  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para  onra  é  servicio»  de  Cristo,  «ca  el  que  de  otra  guisa  fas 
ficiesse,  más  semeiarie  que  lo  facía  por  escarnio  et  por  desprecio  de  Dios  que  por  su  servicio  nin  por  su  onra  (1).»  El 
uso  de  las  Pinturas  murales  hacíase,  no  obstante,  tan  extremado  en  las  catedrales,  monasterios  é  iglesias  menores, 
como  habia  llegado  a  serlo  en  los  monumentos  funerarios ;  y  así  como  escandalizado  D.  Alfonso  contra  los  magnates 
y  ricos-bornes,  que  «levantaban  et  pintaban  sus  sepulcros  tanto,  que  semejaban  más  altares  que  monimentos  (2)», 
tenia  su  erección  y  pintura  por  «cosa  desaguisada»  — de  igual  modo  condenaba  en  obispos  y  prelados  la  soberbiu, 
con  que  «fazian  grandes  misiones  en  labrar  sus  eglesias  et  afeitarlas,  trabajándose  de  facer  las  paredes  dellas  pin- 
tadas et  fermosas  (3).»  Cundía,  ;l  pesar  de  esta  significativa  condenación  de  Alfonso  X,  durante  aquella  y  las 
siguientes  centurias  tan  extraordinaria  aplicación  de  la  pintura,  desde  los  más  suntuosos  templos  hasta  las  más 
humildes  iglesias  de  las  más  insignificantes  aldeas,  como  cundía  también  á  los  palacios  de  los  proceres  (4);  y  si 


(1)    Ley  vi  de!  tít.  x  de  la  Partida  1. 
\1¡    Partirla  i,  tit.  iv,  ley  scvul. 
(3)    Id.,  id.,  tit.  xxn,  ley  xvi.  El  epígrafe  de  e¡ 
{<!)    Tan  familiar  se  hacia  durante  el  siglo  xni 
dabir  las  descripciones,  con  que  enriquecen  s 


y  poetas  de  aquella  cdarl  no  vacilaran  en  nrau- 
»  el  famoso  libro  iudicu  di 

^idji.'rcfi  i[Ui'l'  nvii-  iii'  a  mostrar  et  di-  ¡ipri'udi'r 


a  ley  dice:  «De  los  perlados  que  facen  sobejanias  et  pasan  amas  de  lo  que  deben,  u 
1  uso  do  la  Pintura  Muhal  ,  fuera  de  las  Iglesias  cristianas,  que  los  narrador! 
s  obras  con  este  linaje  de  decoración.  Traduciendo  el  infante  don  Fadrique  «de 
que  se.  educa  el  hijo  del  rey  Aleos ,  de  este  modo :  «gendebute  escribió  por  Ibb  paredes  todos  k 
épintotodas  las  estrellas  et  todas  las  fisuras  et  todas  I»  cosas..  (Ubn  de  In  Engmws  et  Ajamientos  de  VumgUr**,  cap..)-  Pintando  el  poeta  mudejar,  autor  del  A*». 
de  Yusufel  alcázar,  en  que  Zaleika  ( Zalija),  mujer  de  Putifar,  se  propone  vencer  la  castidad  del  hijo  de  Jacob ,  dice : 

"(I.    Fizo  facer  un  palacio  muy  apurólo  i't  quadrudo; 
todo  la  fizo  blanco,  paredes  et  terrado, 
et  fizo  figurar  ú  un  pintor  privado. 
7.    De  Yusufet  de  Zalija  al!i  fizo  las  fifuras, 
que  se  abrazaban  d'ambos  priado  sin  mesura  , 
por  u,ue  semejaban  vivos  con  seso  et  con  cordura. 

n  del  libro  de  Sendabaá,  y  araban  obras  antes  de  componerse  las  Partidas  del  Rey  SáHo. 


ICfte  ¡viovn 


:ribió  indudablemente  poco  t 


mpo  después  de  hacerse  la  vi 
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bien  carecemos  hoy  del  número  inmenso  de  este  linaje  de  obras,  que  acreditaban  al  par  la  piedad,  la  magnificencia 
y  la  ilustración  de  aquellas  edades,  dolorosas  pérdidas  que  dan  ocasión  a  las  infundadas  acusaciones  de  esterilidad, 
con  que  en  este  punto  intentan  abrumarnos  los  escritores  extraños, — no  es  tan  grande  la  desdicha  que  no  podamos 
citar  Pintoras  morales  del  mismo  siglo  xm,  dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta,  al  trazar  la  historia  de  tan  peregrina 
arte  en  la  Península  española. 

Testimonios  irrecusables  de  esta  verdad  han  llegado  á  nuestros  dias,  por  lo  que  respeta  al  antiguo  reino  de  Aragón, 
en  la  iglesia  del  Monasterio  sanjuanista  de  Barbastro,  cuyos  muros  eran  decorados  de  historias  sagradas  a  princi- 
pios del  indicado  siglo;  en  la  antigua  catedral  deHoda;  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel 
de  Foces,  propiedad  de  los  templarios,  y  cuyo  crucero  ofrecía  &  la  devoción  la  historia  de  la  Virgen  María;  en  el 
claustro  de  la  parroquia  de  Alquezar,  y  en  otros  no  menos  antiguos  templos  (1).  Ni  son  para  olvidadas,  en  orden  á  la 
España  central,  con  las  Pintoras  murales  de  San  Benito  de  Sahagun,  las  del  nuevo  altar  de  San  Isidoro  en  su 
basílica  de  León,  ya  citada,  y  las  de  Santa  María  de  la  Antigua  en  Salamanca,  las  peregrinas  noticias  que  sobre 
las  de  la  basílica  del  Alcázar  de  Toledo,  mandadas  hacer  por  D.  Fernando,  su  padre,  debemos  al  ya  citado 
Alfonso  X  (2).  A  estas  obras  del  arte  español  pueden,  finalmente,  añadirse,  sin  salir  del  mismo  siglo  xm,  las  eje- 
cutadas de  orden  de  D.  Sancho  IV,  de  1290  í  1293,  en  la  capilla  de  Santa  Barbara  de  la  catedral  de  Burgos  y  en 
la  antigua  de  Valladolid,  por  los  hermanos  Alfonso  y  Rodrigo  Estévan,  pintores  ambos  de  aquel  rey  (3). 


III. 


Dejamos  comprobada  la  existencia  de  la  Pintura  mural  en  España,  durante  las  edades  en  que  más  cuestionable 
pudiera  parecer  su  cultivo;  y  aunque  la  mayor  parte  de  los  datos  alegados  por  nosotros  para  esta  probanza  histórica, 
son  todavía  desconocidos  en  la  república  de  las  artes,  cúmplenos  declarar  que  hubiéramos  podido  duplicarlos,  hasta 
la  época  en  quo  hemos  puesto  fin  á  nuestra  investigación,  á  no  tener  la  vista  fija  en  las  Pinturas  murales  de  la 
Ermita  del  Cristo  de  la  Luz,  objeto  especial  de  la  presente  Monografía.  Nuestros  ilustrados  lectores,  para  quienes 
no  son  un  misterio  los  grandes  progresos  que  alcanza  la  civilización  española,  al  correr  de  los  siglos  xiv  y  xv, 
teniendo  presentes  las  influencias  que  en  ella  se  insinúan  y  fructifican,  no  llevarán,  sin  embargo,  á  mal  el  qué 
nos  contentemos  con  afirmar  aquí  que,  si  es  tan  injusta  como  errónea  la  acusación  erudita  hasta  este  momento 
combatida,  respecto  del  largo  período  por  nosotros  brevemente  reseñado,  mucho  más  aventurada  es  por  1¿  que  á  las 
siguientes  centurias  concierne  (4). 

Deteniéndonos  ya  en  la  toledana  Ermita  del  Sanio  Cristo  de  la  Luz,  cuyas  Pinturas  murales  parecerían  llovidas 
del  cielo,  si  carecieran  de  los  precedentes  históricos  ya  enunciados,  observaremos  ante  todo  que  han  despertado 
nuestra  atención,  no  solamente  por  su  importancia  cual  documentos  históricos,  sino  también  por  la  peregrina  cons- 
trucción, donde  se  han  descubierto.  Comunicónos  la  primera  noticia  de  tan  inesperado  hallazgo  nuestro  hijo,  el 
joven  arquitecto  de  la  ciudad  imperial,  D.  Ramiro.  Advertida  la  ilustrada  Diputación  provincial  por  su  celoso  cuanto 
entendido  arquitecto  D.  Mariano  López  Sánchez,  de  que,  deterioradas  las  cubiertas  de  aquella  antiquísima  mezquita, 
peligraban  sus  bóvedas  y  aun  sus  muros,  mandóle  formar  el  oportuno  presupuesto  para  su  reparación;  y  aprobado" 
éste,  procedióse  en  los  últimos  dias  de  Noviembre  á  la  ejecución  de  las  obras,  derribándose  cuerdamente  la  mez- 


u  especial  anotación  en  e!  Libro  de  Cuentos  como  «pintores  del  rey.»  De  presumir  es  uu. 


Molina,  ascendía  á  500  m 

la  Iglesia  de  Valladolid.»  Ambos  eran  designados  en  Ir 

no  fueran  los  únicos. 

(4)    Noqueremo^lvidaraqui.aunnueseairiesírodeexcodcrloslímites.iue  hemos  trazado  ni  presente  estudio,  .me  en  este  nuevo  desarrollo  de  la  ,,„„„  -   ,      , 

Pul^onoWementeporlapodero^diestradsFernandoniyporeldocto.mhelodeLIíeyS ' -  '.' „!    ,    _.DUEV°  (leEam,no  de  la  culture  española,  im- 

■  li'  Costilla  v  de  Aragón ;  y  esto  no  solamente  en  la  esfera  de  la  arquitectura.,  que  recibe  de  sus  n 
ofrecen  los  muros  de  iglesias  y  alcázares  señoriales  notabilísimos  ejemplos.  Entre  otros  muchoi 

existente  en  el  interior  de  la  Torre  M  tommto  <D  Mtgiotai  de  Santo  Domingo  ,1,  Segovia,  la  cu , 

lectores  pueden,  si  gustan,  exnmmur  esta  bulla  obra  delíMÍZn  „,„*; w-ZTL*..  ™ * .,.  .,...--  MZ»  7  ««s  actos  alegónoOB.  Muestroa 


''iJHiír'tyni'enlos  Moiiki.iji 


i  protegida  por  losreyet 
la  esiera  ue  le  pintura,  de  rjue  i: 
.  ln  muy  peregrina  Pinturj   mu, 
;a  y  otros  actos  n 
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quina  é  infeliz  construcción,  que  aparecía  adosada  á  la  parte  exterior  del  ábside.  Prosiguiendo  los  trabajos,  rozábase 
en  6  de  Diciembre  el  antiguo  enlucido  de  yeso,  que  cubría  en  el  interior  el  muro  de  la  derecba,  cuando  se  advirtie- 
ron claras  señales  de  bailarse  éste  tabicado  en  varios  puntos.  Reconociólo  en  el  mismo  dia  el  Sr.  López  Sánchez ,  con 
el  detenimiento  que  tal  novedad  pedia ,  lo  cual  practicó  también  con  el  de  la  izquierda;  y  convencido  de  la  certeza 
de  aquel  hecho,  dispuso  romper  los  últimos  tabiques,  que  eran  de  ladrillo,  convenciéndose  muy  luego  de  que  ocul- 
taban objetos  artísticos  de  importancia.  Con  esta  persuasión,  y  para  ponerlos  á  cubierto  de  toda  injuria,  procedió 
personalmente  á  extraer  los  indicados  ladrillos,  operación  que  repitió  también  respecto  del  muro  de  la  derecha,  aun- 
que no  con  igual  fortuna.  Esta  primera  exploración  le  ofreció  el  resultado  de  descubrir  en  la  zona  inferior  del  muro 
de  la  izquierda  dos  nichos  de  distintas  dimensiones,  enriquecidos  de  Pinturas  murales  de  muy  diversos  caracteres. 
Alentado  por  el  inesperado  éxito,  y  recordando  la  estructura  del  muro  en  la  parte  exterior,  imaginó  el  joven 
arquitecto  que  debían  corresponder  á  los  nichos  inferiores  otros  de  igual  forma  en  la  segunda  zona  dé  la  fábrica ;  y 
mientras  gozoso  del  hallazgo  ponialo  en  conocimiento  de  su  compañero,  nuestro  citado  hijo,  para  que  tomase  parte 
en  su  exploración, — lograba  descubrir  en  el  mismo  muro  de  la  izquierda,  al  lado  de  la  ventana  que  dá  luz  á  la 
ermita,  otros  dos  nichos,  cuyo  fondo  encerraba  asimismo  nuevas  pinturas. — Presentóse  á  poco  en  la  ermita  el 
arquitecto  de  la  Ciudad;  y  unidos  ya  los  esfuerzos  de  ambos  compañeros,  derribáronse  en  breve,  no  solamente  los 
tabiques  del  muro  opuesto,  sino  también  todos  los  que  en  aquella  segunda  zona  deberían  responderá  la  construcción 
de  la  arquería  exterior  del  ya  mencionado  Ábside. — Pero  con  menos  fortuna  que  esperaban:  vínicamente  los  dos 
nichos  fronteros  á  las  últimas  pinturas  descubiertas  y  la  fenestra  ó  tragaluz,  que  los  separaba,  ofrecieron  en  la 
parte  superior  del  muro  de  la  derecha  vestigios  de  aquella  decoración  peregrina  y  nunca  antes  sospechada  en  la 
Mezquita,  tantas  veces  examinada  desde  que  en  1845  la  dimos  á  conocer,  cual  primitiva  construcción  del  arte 
mahometano.  Como  quienes  conocían  perfectamente  la  importancia  del  descubrimiento,  acordaban  el  mismo  dia 
comunicárnoslo,  encargándose  de  verificarlo  nuestro  mencionado  hijo,  D.  Ramiro.  No  hay  para  qué  decir  si,  adver- 
tidos de  las  injustas  acusaciones  de  los  arqueólogos  extranjeros,  que  hasta  hoy  nos  han  negado  toda  participación 
en  el  cultivo  de  la  Pintura  mural,  holgaríamos  con  tal  noticia.  Nuestro  primer  cuidado  fué  el  de  felicitar  á  los  jóve- 
nes arquitectos ,  y  en  especial  al  Sr.  López  Sánchez ,  por  tan  feliz  hallazgo :  deseosos  de  que  fuera  luego  conocido  en  la 
república  de  las  artes  y  de  la  arqueología,  invitábamos  á  uno  y  otro  para  que  procedieran  á  dibujar  con  todo  esmero 
las  Pinturas  descubiertas ,  enviándoles  al  par  un  circunstanciado  interrogatorio  sobre  los  puntos  que  más  interesaba 
esclarecer,  al  llevar  á  cabo  el  estudio  arqueológico  de  las  expresadas  obras. — Hechos  los  diseños  por  ambos  profeso- 
res, al  tenor  de  nuestras  indicaciones,  y  evacuado  convenientemente  el  interrogatorio,  fuénos  ya  hacedero  formar 
cabal  concepto  de  la  importancia  real  del  hallazgo,  como  nos  fué  también  posible  reconocer  la  época  y  el  arte,  á  que 
las  Pinturas  murales  pertenecían  (1).  Habíanos  interesado  ante  todo,  el  fijar  en  qué  parte  de  las  tres  que  forman  la 
actual  Ermita,  existían  realmente  dichos  monumentos,  porque  de  esta  circunstancia  dependía  en  gran  manera  el 
acierto  de  nuestras  investigaciones.  Era  la  primera  parte  de  tan  estimada  construcion,  á  que  daba  nuevo  interés  el 
reciente  descubrimiento,  la  antigua  mezquita,  consagrada  al  culto  cristiano,  no  sin  notable  prodigio,  antes  que 
otro  alguno  de  los  templos  toledanos,  rescatados  en  1085  por  la  espada  de  Alfonso  VI,  quien  oyó  en  ella  la  primera 
misa  dentro  de  la  ciudad  de  Wamba  (2) :  constituía  la  segunda  cierta  especie  de  crucero  con  la  proporción  de  3ra, 80 
por  5m;45,  excluidos  los  muros,  y  formábase  la-  tercera  por  el  ábside,  que  cierra  toda  la  fábrica.  Como  habíamos 
dicho  en  nuestra  Toledo  Pintoresca,  y  confirmado  después  con  más  detenido  examen  en  los  Monumentos  arquitectó- 
nicos de  España ,  pertenecía  la  Mezquita  al  primer  período  de  la  arquitectura  árabe  en  nuestra  Península :  el  Crucero 
y  el  Ábside  eran  construcciones  cristianas,  bien  quede  aquel  estilo  mudejar ,  que  desde  los  primeros  dias  de  la  con- 
quista de  Toledo  habia  comenzado  á  dar  señales  de  vida,  no  ya  sólo  en  la  ciudad  arrancada  al  poderío  de  los  Beni- 


(II  Realizado  el  descubrimiento  el  6  de  Diciembre,  según  dejamos  advertido,  no  nos  era  posible  visitar  de  nuevo  la  Ermita  del  Cristo  de  la  Luz,  sin  interrumpir  á  deBhon 
nuestras  tareas  universitarias.  La  confianza  que  nos  inspiraban  los  buenos  estudios  de  losjóvenes  arquitectos  y  sus  conocidas  aficiones  á  los  monumentos  artísticos .  fué  desdi 
■luego  para  nosotros  firme  garantía  del  acierto,  que  no  ba  sido  en  modo  alguno  desfraudada.  Tratándose  de  un  monumento  doa  veces  descrito  por  nosotras,  lo  que  más  impor. 
taba  eran  los  datos  concretos  al  hallazgo ;  y  Éstos  no  han  escaseado  por  cierto ,  conforme  A  nuestro  citado  interrógate  rio. 

|2|    Las  tradiciones  toledanas ,  recogidas  por  todos  los  historiadores  de  la  ciudad  imperial ,  consagran  la  memoria  de  este  suceso  que  se  1 
mayor  la  projimidad  de  la  gimi.'a  &  la  Puerta  del  Vülmardon  ,  establecida  por  Wamba,  al  ensanchar  el  recii 

sntral,  que  puso  á  la  Metqitita  en  comunicación  con  el  Santuario  cristiano  un  escudo  de  madera 


.o  de  Toledo,  con struy índole  n 


la  clave  del  a 


murallas.  Con 
y  debajo  de  él  esta  leyenda: 


v  Ehíhta  el  rey  don  Aifosso  el  VI,  coando  GANÓ  i  Tolbdo  y  se  dijo  aquí  la  phiweba  misa.»  Los  referidos  narradores  tole- 
danos añaden ,  entre  otras  tradiciones  más  ó  menos  admisibles ,  que  al  entrar  en  aquella  ciudad  Alfonso  VI ,  iba  acompañado  del  famoso  Rui,  Díaz  de  Vivar ,  cuyo  caballo  se 
arrodilló  ant<-  la  Mezquita,  sin  que  fuera  posible  á  este  caudillo  Hacerlo  pasar  adelante.  Esta  y  otras  tra.licii.nps  auálo-™  parveen  tener  por  lumlarii.nto  la  m»*  peregrina  de  que 
por  espacio  de  369  años ,  periodo  en  que  yace  Toledo  en  la  servidumbre  mahometana ,  ardió  la  lámpara  del  Cristo ,  sin  apagarse  y  si"  " 
higa,  Uegadaá  nuestros  tiempos,  desbarata,  sin  embargo,  todas  estas  piadosas  ilusiones. 


.  LacoustriH 
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Dhi-n-nuin,  sino  también  en  las  mismas  montañas  de  Asturias  (1).  El  estudio  de  muy  curiosos  documentos  nos 
tenia  enseñado  que  poco  tiempo  después  de  redimida  la  Ciudad  de  los  Concilios,  habia  puesto  Alfonso  VI  a  disposi- 
ción del  abad  de  San  Fagund,  con  el  báculo  de  los  Ildefonsos  y  Julianes,  la  ya  consagrada  Ermita  (1086),  y  que 
deseoso  D.  Bernardo  de  evitar  su  ruina,  habíala  restaurado,  adaptándola  á  las  necesidades  del  culto  católico. 
Sabíamos  igualmente  por  análogos  testimonios,  alegados  por  muy  entendidos  investigadores  de  las  cosas  toledanas 
que  en  1186,  deseando  Alfonso  VIH  mostrar  su  benevolencia  á  los  Caballeros  del  Hospital,  nuevos  todavía  en  el 
suelo  castellano ,  interpuso  su  regia  súplica  para  que  el  arzobispo  les  cediera  la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Lía 
permaneciendo  desde  entonces  en  su  poder,  bien  que  sin  feligresía,  diezmos  ni  primicias,  hasta  la  época  del  Gran 
Cardenal  de  España,  en  que  hubo  éste  de  restaurarla  nuevamente,  «dotándola  de  ornamentos  y  preseas  para  el 
culto  divino  (2). » 
Constábanos,  pues,  históricamente  que  fuera  de  la  construcción  arábiga,  amasada,  digámoslo  así,  con  los  antiguos 

restos  de  templos  latino-bizantinos,  como  todas  las  primitivas  mahometanas  levantadas  en  nuestra  Península  

habia  sido  la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz  dos  veces  restaurada  y  ampliada,  si  bien  tanta  importancia  alcan- 
zaron las  obras  en  ella  últimamente  ejecutadas,  merced  á  la  magnificencia  del  Cardenal  Mendoza,  que  parecía 
desaparecer  bajo  las  mismas  toda  huella  de  las  anteriores.— El  descubrimiento,  realizado  por  los  jóvenes  arquitectos 
de  la  provincia  y  ciudad  de  Toledo,  ha  venido  felizmente  á  derramar  nueva  luz  sobre  la  historia  arquitectónica  de 
la  Mezquita  y  Santuario,  facilitándonos  preciosos  datos  para  deslindar,  en  lo  posible,  las  construcciones  cristianas 
que  forman  el  último.  Las  Pintoras  morales  que  hoy  damos  á  luz,  existen  en  la  parte  central  de  toda  la  masa  de 
construcción,  que  hemos  señalado  con  nombre  de  Crucero. 

Hállanse,  como  ya  habrán  comprendido  los  lectores,  en  los  muros  laterales.  El  de  la  izquierda,  entrando  por  el 
arco  central  de  la  mezquita,  sohre  cuya  clave  se  mira  el  escudo  atribuido  á  Alfonso  VI,  presenta  en  las  dos  zonas 
arriba  mencionadas  cuatro  distintas  ornacinas.  Ofrécese  la  primera  de  la  zona  inferior  á  la  altura  de  0™,83,  y  tiene 
lm,68  de  alto  por  0",S8  de  ancho,  con  la  entrada  de  0",10.— Es  de  arco  redondo,  y  vése  en  su  fondo,  que  matizan 
menudas  flores,  pintada  una  figura  varonil,  cuya  cabeza  exorna  el  cerquillo  ó  corona  monacal,  vistiendo  un  sayo 
oscuro  ó  prieto,  y  cubriendo  sus  hombros  un  manto  ó  capa  de  púrpura.  Sostiene  en  ambas  manos,  unidas  sobre  el 
pecho,  cierta  manera  de  báculo,  pértiga  ó  bastón,  signo  de  santidad  y  prelacia  (3),  siendo  verdaderamente  sensible 
que  perdidos  los  colores  en  la  parte  inferior  de  la  ornacina,  donde  se  mira  ahierto  un  mechinal,  sea  ya  de  todo  punto 
imposible  el  fijar  sus  formas,  como  deseáramos.  Lo  mismo  sucede  respecto  de  los  pies  de  la  figura,  por  las  causas  que 
luego  indicaremos.  Levántase  la  segunda  ornacina  ó  nicho  desde  el  mismo  pavimento.  Tiene  de  alto  2",28  porl»,52 
de  ancho,  y  enriquecida  un  tiempo  en  el  tímpano  del  arco  por  varias  pinturas,  es  hoy  empresa  irrealizable  la  de 
señalar  el  asunto  que  representaron,  si  bien  revelan,  aun  dado  su  lastimoso  estado,  que  son  muy  posteriores  á  la 
Pintura  mural  ya  descrita  como  á  todas  las  demás  allí  descubiertas. 

Hácese  la  primera  ornacina  de  la  segunda  zona  á  la  altura  de  2»,87 :  es  de  arco  redondo,  como  la  inferior,  y 
presenta  la  elevación  de  1»  79  por  0»,68  de  anchura,  con  0»  10  de  entrada  en  el  muro.  Aparece  en  ella,  sobre  un 
fondo  rojizo  oscuro,  una  figura  de  mujer,  cuya  cabeza  rodea  sencillo  nimbo,  cubriéndola  el  modesto  cuanto  gracioso 


ll|  Nos  referimos  al  Arca  de  las  Reliquias ,  am 
les,  y  ala  preciosa  .i  i-tfííeín,  que  en  la  capilla  di 
cipe.  Nuestros  lectores  pueden  consultor,  si  les 
gen,  desarrollo  y  eoffÉSnílecüoiento  del  estila  mu 
tomo  de  los  DiscrTíSO*,  leiiinsen  las  juntas  puhl 

i'l)  Toledo  Pintoresca;  El  Cristo  de  la  Luz 
dota,  escrita  por  el  doctor  Pudro  de  Salaznr ,  cap. 
sada  Ermita,  movido  de  la  especial  devoción  qui 
tropolitanos ,  sus  predecesores.  Ya  sabernos  que 

(3j  Describiendo  Gonzalo  de  Berceo  en  la  Vid, 
tras  f oradas ,  de  que  brotaban  brillantes  luces , 


lad  y  munificencia  de  Alfonso  VI,  y  guarnecida  en  su  frente  de  anchas  orlas  arábigas, !_. 
rda  las  reliquias  de  Santa  Eulalia,  presea  regalada  á  la  iglesta  de  San  Salvador  de  Oviedo  por  el  memorado  prin- 
ccíon  ala  Monografía  de  la  Arqueta  ahábioa  de  San  Isidoro  bis  León  en  este  mismo  volumen.  Sobre  el  ori- 
'  asimismo  nuestro  discurso  titulado:  El  estilo  mudejar  en  aeguitectubív  ,  publicado  al  frente  del  primer 
>r  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 

?s  pueden  consultar  sobre  el  último  punto  la  Crónica  del  Gran  Cardenal  de  España  don  Pedro  González  de  ¡len- 
[ue  lleva  por  titulo  :  Más  memorias  del  Cardenal.  Salazar  consigna  que  el  Gran  Cardenal ,  al  reedificar  la  eipM- 
Okí,  «sentía  mucHo  no  estuviese  en  su  obediencia,  como  lo  habia  estado  en  lo  antiguo»  bajo  la  de  los  me- 
rcedlo del  primer  siglo  de  la  restauración  de  la  ciudad  de  Wnmba  (1086  a  118(5). 
la  beatifica  visión  que  esto  Virgen  tiene,  abrazada  la  vida  monacal,  dice  que  representándosele  en  el  ütlojlnies- 


sendas  versas  ei 


Ijipertiga  ó  verga,  i 


:i  cs:a  figura  que  describin 


;o  ornato;  pero  a 


io  ofrece  señales  de  tan  precioso  ornato ;  pero  como  las  mencionadas  por  Berceo,  al  describir  aquellos  cuatro  va- 
lí otros  tant'-.s  pivlmlos,  determina  la  autoridad  enisoipal  <i  abacial,  durante  la  Edad  Media.  La  noción  que  aquí  nos  ministra  el  cantor  de  lo*  sar,.^  r 
sn:i:'i  '■'..'[!  líniLiiHuii  i'h  1i:íi:ii:¡¡h,  iirí-ii'-a-,  u  W.ivi.-  m^  i  •! ,  i -j.-,,  n-i ;  ,-^  i!,.  ■,,«  UÍ..-N-  ■  .-i   --,,,  ,-  ,-,,-   „,  „.,.„  i  •  -  i      „        i,           ■    .                   „,                                                   s>antos,  ualia  BflcSQi- 
acopaias  de  loa  Siglos  xa,  itn  y  mv,  exornados  de  esmaltes,  pinturas,  gráfidos  y  aun  cincelados,  que  representan  vidas  de 
nal  posee  una  de  estas  pértigas  ó  bastones ,  que  fué  propiedad  del  Cardenal  Cisneros.  Téngase  en 
lan  los  monumentos  artísticos  y  las  relaciones  de  las  poetas  y  de  los  historia- 
n  preciosos  códices  de  la  Iliada  y  déla  Eneida,  las  bibliotecas  Ambrosinna  y  Vati- 


is  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento.  I 
cuenta,  sin  embarga ,  que  todas  estas  insignias  provienen  de  la  antigüedad  clásica,  segun  n 
dores.  Como  prueba  concluyeme  nos  bastará  citar  aquí  las  bellas  pinturas,  que  guardan 
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añílenlo  (1),  que  plegándose  al  cuello  desciende  sobre  los  hombros:  viste  una  túnica  blanca,  que  baja  en  menudos 
pliegues  hasta  los  pies,  y  sobre  ella  un  manto  redondo  del  mismo  color  (amictus),  el  cual  se  recoge  simétricamente 
en  los  brazos.  Elévanse  éstos  ante  el  pecho  hasta  unirse  los  pulgares  y  presentar  estendidas  ambas  palmas,  en  señal 
de  inocencia  y  de  pureza.  Los  pies  se  muestran  calzados  por  negras  zapatas,  ligeramente  apuntadas:  la  figura,  así 
dispuesta,  forma  un  conjunto  proporcionado  y  agradable,  cual  después  notaremos.  Al  lado  del  hombro  derecho, 
obedeciendo  la  tradición  artística  de  antiguo  recibida  y  ocupando  todo  el  espacio  hasta  tocar  la  linea  exterior  de  la 
ornacina,  hállase  en  caracteres,  que  anuncian  ya  el  cercano  predominio  de  la  letra  monacal  en  este  linaje  de 
leyendas,  la  palabra  Martia  (2).  A  la  altura  de  las  rodillas,  borradas  desdichadamente  según  advierte  el  diseño, 
1  ábrese  en  el  fondo  un  mechinal,  que  habiéndose  llevado  tras  si  parte  de  la  pintura,  constituye  ahora  un  dato  no 
despreciable  en  la  investigación  que  realizamos. — Presenta  el  segando  nicho,  á  la  misma  línea  del  anterior,  la  ele- 
vación de  lm,81  por  la  latitud  de  0m,48  y  el  hueco  de  0m,8;  y  es  su  arco  túmido  ojival,  revelando  al  primer  golpe 
de  vista  la  influencia  mauritana,  que  al  declinar  del  siglo  xi  habia  modificado  la  arquitectura  del  Califato.  Sobre 
un  fondo  análogo  al  anterior  dibújase  una  figura,  que  asemejándose  por  extremo  á  la  ya  descrita,  sólo  difiere  de  ella 
en  que  separadas  algún  tanto  las  manos,  muestra  en  la  derecha  un  nardo  ó  flor  de  lis  (3),  y  sostiene  en  la  izquierda 
un  libro  cerrado,  que  representa  al  de  los  Santos  Evangelios.  La  túnica  se  diferencia  también  por  una  tinta  un  poco 
más  subida  y  algo  verdosa,  y  aparece  cortada  por  un  mechinal,  análogo  al  ya  indicado,  á  la  misma  altura  de  las 
rodillas:  la  figura  se  ofrece  no  obstante  más  entera,  si  bien  los  pies  se  hallan  casi  del  todo  borrados. 

Como  arriba  indicamos,  sólo  se  han  descubierto  en  la  zona  superior  del  muro  de  la  derecha  Pinturas  murales. 
Míranse  éstas  á  la  altura  de  2m,99  del  pavimento  en  tres  ornacinas.  La  primera,  que  tiene  lm,86  por  0m,66 ,  con 
0m,425  de  entrada,  encierra  una  representación  semejante  á  las  ya  mencionadas,  bien  que  del  todo  destruida  de 
medio  cuerpo  abajo.  El  nimbo,  sobre  que  destaca  la  cabeza,  es  un  poco  menor  que  los  de  las  figuras  anteriores:  el 
amículo,  que  la  envuelve  y  cae  sobre  los  hombros,  de  una  tinta  pardnzca,  con  la  cual  se  hermana  la  del  manto, 
y  toda  la  figura  un  tanto  más  enjuta  que  su  frontera.  En  la  mano  derecha  ostenta  una  cruz  oriental  de  dos  brazos, 
modelo  de  las  que  en  nuestros  dias  se  apellidan  de  Caramca  (4),  y  la  izquierda  se  vé  extendida  y  vuelta  la  palma 
al  exterior,  simbolizando  la  posición  de  ambas  la  fé  y  la  pureza.  Sobre  el  hombro  derecho,  en  caracteres  algún  tanto 
más  isidorianos  que  los  de  la  inscripción  copiada  arriba,  se  descubre  este  nombre:  Vlalie. — Es  la  segunda  omacina 
de  arco  redondo,  como  ésta,  y  su  proporción  la  de  lm,94  por  0m,82:  su  hueco  se  entra  hasta  O^O,  presentando  en 
el  fondo  una  fenestra  de   0m,41  por  0m,  9,  cerrada  también  en  redondo,  y  cegada  ahora  por  las  casas  que  en  el 


(1)  E!  amiculo,  que  durante  l;i  anli;jáiedail  clásica  bahía  sido  signo  di 
tintívo  de  honestidad  <<  nunc  in  Hispan  i  a  la  mesial  is  ■,  {Ethim.,  libro  X 
y  aun  (lemoiii/il ,  adoptándose  en  la  ¡e.f„nMjriif¡a  cristiana,  para  exprés 
Críalo.  Esta  costumbre  ieónica,  g.ue  halla  á  menudo  extraña  oorreaponi 
loa  cuales  aparecen  exornados  con  el  Barquillo  ■•  ooniu  monacal,  tom; 
el  siglo  XI.  Prm-banlo  así,  demás  de  IOS  numerosos  códices  de  aquella 
de  ln  Virgen  María;  el  amlai/o  que  en  estos  preciosos  monumentos  cul 

Aí'i/i'C)'.'-,  r¡i|'o¡-(r£'  d'llulii.'  id  n  ubi  lee  par  ¡Mr.  I'1  Clievalier  Arta  vid  de  Mi 


u.durant 

todo 

ivadalair, 

agen 

s ,  en  cuj 

adea- 

'■s—Cohct 

on  de 

l.eraa   po 

ee  en 

iño  Dios 

nsus 

su  origen  y  su  práctica  í  la  antigúed 
debida  realmente  al  arte  pagano,  ta 
celebrados  vasos  griegos  y  etruscos  , 
á  exornar,  desde  los  primeros  dias  de 
No  es,  pues,  el  arte  de  esta  edad ,  cua 
debe ,  en  consecuencia ,  ser  denostad* 
tura ,  de  que  trae  au  origen; 
lógico  aqui  realizamos. 

(3¡  Sos  inclinamos  tilo  primero,  fundándonos  en  que,  si  bien  se  baila  empleada  alguna  vez  en  el  lenjfuage  agiográfico  la 
pureza,  emplea  liase  anís  principalmente  en  la  poesía  sagrada  iu  voz  vat'dits .  pava  si¡u!iu[i;ar  aquellas  virtudes  en  las  Vírgenes 
de  Santa  Columba,  que  es  el  xxvi  del  grande  Simnario  visigodo  ó  isidoriano: 


o  en  su  mayor  florecimiento  como  e 
mo  en  los  más  estimados  aua^lifus: 
.tilinto  de  la  Iglesia,  las  basílicas  cii 


nueras  api  al  veteres  si^num  meretririae  ves:risl,  se  habió  !  rucado  ya  en  la  edad 
De  pa/lis  fOeffitnarwm).  Adoptado  por  las  virgenes  consagradas  á.  Dios,  recibe  al 
la  virginidad  y  la  pureza,  cubriendo  de  continuo  la  frente  de  la  Madre  de  Dios 
icia  respecto  de  los  varones .  en  la  representación  de  los  angele* ,  di'  lus  i-um.  .. 
rande ,  y  casi  diríamos,  absoluta  preuumlcranciiL  en  las  resumes  oi-identa:'     o' 

oca  llegados  á  la  presente,  las  bcüiis  tablas  ,  en  que  se  oireida  :i  la  :   I v  :i  ],  ... 

la  cabeza  de  la  Madre  de  liios,  es  cnteramenle  ijruul  al  que  oslei.tai;    ;..-  .-o,  i  !■■■  \ 

or,  membre  de  l'Insütut.u  ( Parja,  1843.)  Nuestro  amigo  y  compañero  D.  Nicolás  G 
i  en  reducido  tamaño,  [de  0,"28  por  0,"23,  á  0,mll  por  0,">8)  á  la  Virgen  María  ce 
do  de  igual  modo  que  las  Vírgenes  toledanas. 

Panteón  de  los  Reyes  do  San  Isidoro  de  l.eun  se  vale  el  pintar  de  multiplicadas  Inscripciones  para  dará 
las.  Este  beclio,  que  as  reproduce  en  casi  todas  las  obras  pictóricas  de  los  tiempos  medios,  ha  dado  mo- 
flías, declarándolo  impotente  para  expresar  de  otro  mudólas  acciones  que  aspiraba  á  representar.  —  La 
Medía  el  inventor  de  este  medio  supletorio,  tan  duramente  rf  dlouliíftdo ,  remontándose  por  el  contrario 
re  sentado  n ,  ya  de  relieve,  ya  de  pintura  lineal,  ora  de  pintura  monu  ó  policromata,  ora  de  mosaico' 
en  su  decadencia,  donde  no  hallemos  designados  los  personajes  por  sus  nombres ;  y  así  en  los  más 
así  en  las  pinturas  en  pergamino  ó  vitela  (membranneeis;,  como  en  los  mosaicos  murales  destinados 
ilianaa,  Beejercita  y  perpetúa  aquella  costumbre,  derivándose  sin  interrupción  a  los  siglos  medios. 
Testación,  merecedor  del  oprobio  ó  de  la  alabanza,  por  la  invención  de  este  genero  de  inscripciones,  ni 
ntas  otras  tradiciones  y  prácticas  del  mundo  antiguo]  y  al  hacerlo  así,  ofrece  un  lazo  mascón  la  cul- 
.gar,  para  reconocer  la  filiación  artística  de  las  Pinturas  murales,  cuyo  eximen  artístico-arqueo- 


ó  lilla,  para  significar  la  beldad  y  la 
Asi ,  por  ejemplo,  leemos  en  el  himno 


hallando  análogas  frases  en  otros  muchos.  La  forma  que  e 
Jlor  de  lis. 


Nardus  Columbac  iloruit,  etc., 
a  flor  ofrece,  aunque  no  bien  determinada  por  el  pin 


■1  uiin/ii  ijii 


á  la  del 


a  de  repararse  la  circunstancia  de  que  la  piadosa  y  tradicional  leyenda  de  la  Aparicio»  dtltt  Ormde  Caramca,  que  tanta  devoción  lia  excitado  en  nuestra  España 
hasta  nuestros  dias,  coincido  con  el  nacimiento  del  rey  Fernando  III,  el  Santo,  en  1198,  según  advirtió  detenidamente  el  erudito  Daniel  Papebrochio  en  su  Acia  vitas  Saitcti 
Ferdhiandi,  Apend.,  Historia  et  miraaiia  S.  Critcis  Cariimranae.  —  Papebrochio  demuestra  que  esta  forma  de  cruz  es  esencialmente  oriental ;  pero  no  alega  testimonio  de  su 
existencia  en  España  anterior  á  la  referida  lecha,  lo  cual  dá  no  poca  importancia  ,  btijü  esta  relación  legendaria  y  aun  litúrgica,  fila  i 
estudiamos. 
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exterior  se  adhieren  i  este  muro.  —  Consérvanse  en  el  fondo  restos  de  pintura,  que  parecen  remedar  el  paramento  de 
obra  de  manipostería;  y  siguiendo  el  movimiento  de  la  periferia ,  desenvolvíase  en  toda  su  extensión,  cual  persuaden 
los  trozos  existentes,  tras  nn  filete  rojo,  una  ancha  cenefa  ú  orla,  ornada  de  vastagos,  hojas  y  flores,  y  muy  se- 


mejante á  las  que  en  igual  sitio  y  disposición  decoraron  las  construcciones  románicas.— Mas  alta  y  mas  estrecha 
que  su  frontera,  porque  mide  1™,84  por  .0",42,  y  entrándose  en  el  muro  0m,  10 ,  es  la  tercera  ornacina  ó  nicho: 
ciérralo  un  arco  túmido  ojival  de  aguda  flecha,  y  sólo  guarda  ya  la  parte  superior  de  urfa  figura  de  igual  carácter 
y  posición  que  las  mencionadas:  el  nimbo,  que  ocupa  todo  el  espacio  del  arco,  parece  ofrecer,  sin  embargo,  nota- 
bles cambiantes  de  blanco  y  rojo :  el  amículo  parece  recogerse  bajo  la  túnica,  y  en  la  mano  diestra,  única  ya  exis- 
tente, se  contempla  por  último  una  flor  de  nardo  o  de  lis,  como  la  que  ostenta  la  imagen  del  lado  opuesto. 

Tal  es  la  sumaria  descripción,  que  nos  es  dado  hacer  de  las  Pinturas  murales,  descubiertas  en  la  Ermita  del 
Santo  Cristo  de  la  Luz,  de  Toledo.  Cuantos  inteligentes  fijaren  sus  miradas  en  los  exactísimos  diseños  que  ilustran 
esta  Monografía,  notarán  fácilmente,  por  lo  que  á  sus  caracteres  artísticos  concierne,  que  perteneciendo  estas  obras 
al  gran  desenvolvimiento  que  hemos  procurado  reconocer  al  mencionar  las  magníficas  bóvedas  del  Panteón  de  los 
Reyes,  en  León,  y  la  suntuosa  techumbre  del  Coro  del  monasterio  Sanjuanista,  en  Sigena,  merecen  puesto  señalado 
en  la  historia  de  la  Pintura  mural  de  las  naciones  occidentales ,  á  despecho  de  la  desdeñosa  negativa  de  los  arqueó- 
logos extranjeros.— Notables  son  ante  todo,  en  esta  relación  superior  del  arte,  la  compostura  y  decoro  que  en  su 
conjunto  revelan  todas  las  figuras:  éslo  también  la  proporción  que  ofrecen,  aproximándose  en  su  altura  á  las  ocho 
cabezas,  tipo  adaptado  como  bello  regulador  en  las  edades  de  mayor  perfección  plástica;  y  no  es  menos  digna  de 
repararse  la  peculiar  expresión  de  los  semblantes,  sujeta  en  su  ejecución  á  cierta  manera  tradicional,  cuyo  origen 
se  descubre  sin  dificultad  en  las  mismas  fuentes,  donde  los  pintores  de  León  y  de  Sigena  se  inspiraron.  Ni  merece 
menor  aprecio  en  este  concepto,  el  plegado  de  los  paños :  aunque  todavía  convencional  y  sometido  tal  vez  al  uso  de 
patrones  igualmente  tradicionales,  parece  ya  inclinarse  á  seguir  el  movimiento  del  natural,  no  careciendo  de  cierta 
riqueza.  Sensible  es  en  cambio  que,  dadas  estas  virtudes,  se  muestren  las  manos  faltas  de  toda  proporción ,  aun  en 
una  misma  figura,  y  acusando  extremada  inexperiencia  en  el  dibujante,  rompan  en  algún  modo  la  armonía  del 
conjunto  en  estas  piadosas  representaciones,  destinadas  á  interpretar  en  la  Ermita  del  San/o  Cristo  de  la  Luz  las 
devociones  toledanas. 

Decimos  las  devociones  toledanas,  porque  las  cuatro  figuras  descritas  representan  indubitadamente  á  las  cuatro 
santas,  que  mayor  veneración  despertaron  en  la  ciadad  de  los  Conoüios  durante  los  tiempos  medios.  Ya  hemos  visto 
que  las  dos  primeras  de  uno  y  otro  lado  del  Crucero  se  distinguen  con  las  leyendas  de  Martia  y  de  Vlalie,  donde, 
si  bien  incurrió  el  pintor  en  manifiestos  errores,  no  es  difícil  adivinar  los  nombres  de  Martiana  y  de  Eulalia  (1). 
liecibieron  ambas  vírgenes  la  corona  del  martirio,  durante  las  terribles  persecuciones,  que  deslustraron  la  gloria  del 
Imperio  romano,  y  dieronles  culto  las  más  nobles  ciudades  de  España,  no  sólo  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
sino  también  en  la  época  visigoda,  cuyos. PP.  les  consagraron  fiesta  particular,  según  testifican  el  Breviario  isido- 
riano  y  el  más  especial  de  Toledo  (2),  donde  se  recababa  para  esta  Ciudad  la  gloria  de  ser  madre  de  Mar  fuma,  des- 
pedazada por  las  fieras  en  su  propio  Circo  (3).  No  puede,  en  virtud  de  estos  irrecusables  datos,  ponerse  en  tela  de 
juicio  la  significación  ¡cónica  de  estas  dos  primeras  pinturas. 

Muy  más  difícil  es  designar  la  que  alcanzaron  las  otras  dos,  por  carecerse  de  todo  individual  indicio;  y  sin 
embargo,  no  creemos  tomar  plaza  de  antojadizos,  si  nos  atrevemos  á  aventurar  la  hipótesi  de  que  representaron,  la 
una  á  la  virgen  y  confesora  Santa  Leocadia,  y  la  otra  á  la  virgen  y  mártir  Santa  Obdulia.— Naturales  ambas  de 


(1 1  Hemos  procurado  reconocer ,  con  el  mayor  ( 
rapto,  explicando  la  terminación  de  la  voz  Vlalie. 
vorece  poco  loa  conocimientos,  que  alcauzubn  cu  li 
leerse :  Martina.  Pero  atendiendo  por  un  lado  al  poco  espacio,  de  que  el  pintor  dispuso  para  di 


i  Toledo,  y  adoptada  de  antiguo 
formado  desde  el  tercer  Concilio  de  Toledo 


Si  por  ventura  exisüa  al  otro  lado  de  la  segunda  figura  alguna  parte  de  la  inscripción,  que  pudiera  completar  e¡  con- 

ose :  Vlaliae  Inago  ¡  puro  inútilmente.  La  leyenda  queda  reducida  en  esta  ornacina  S  los  términos  indicados ,  ln  cual  fa- 

-  latina  el  pintor  del  siglo  xit.  En  cuanto  á  la  dicción  Martía",  que  los  descubridores  leyeron  Marta,  porlria  también 

-ollar  el  nombre  de  Slartíaua  y  constando  por  otro,  según  en  el  texto  expresa- 


s  dfiiüÍK  vi  i1?;-!.' ues,  de  que  aqui  tratamos,  u 


mes  ,  que  fui*  esta  santa  martirizada 
don  de  este  nombre. 

(9)    En  el  Breviario  isidoria, 
el  número  su,  que  empieza: 

Laudem  bealae  Eulalini 

En  el  nuevo  Breviario  toledano ,  que  se  formó  después  de  la  abolición  del  Mozárabe  decretada  p 
De  aqui  la  tomú  el  Breviario  romano  reformado,  según  indicó  ya  el  doctor  Pisa,  en  su  Bescripcio 

(81  Pónela  como  hija  de  Toledo,  el  Breviario  romano  reformado,  según  notó  el  diligente  Pisa  en  la  obra  ya  citada-  túvola  por 
lu.enas,  en  sus  Santos  de  la  imperial  ciudad  de  Tokio,  declarándote  antigua  patronade  esta  ciudad.  BsteagiSgrafo  narra  el  mar 
Circo,  «de  cuyas  ruinas  aun  hoy  perseveran  indicios  on  la  vega  cercana  al  caudaloso  Tajo,  .,,;,,.  188,  párrafo  ,,i  ,1c  Santa  Mama 


:;iln'  v 


•Alfonso vi,  tiene  S*\ta  Mareta* 

de  la  imperial  ciudad  de  Toledo 


señalada  su  fiesta  particular  e 


atura!  de  Galicia  el  P.  Antonio  de  Quintana 
■io  ile  la  Santa,  afirmando  que  padeció  en  el 
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Toledo,  como  acreditan  fehacientes  documentos  y  comprueban  autorizados  agiógrafos,  excitaron  desde  su  muerte, 
con  la  claridad  de  sus  virtudes,  la  piedad  de  sus  compatricios,  quienes,  no  ya  sólo  les  tributaron  culto,  sino  que, 
tomándolas  por  patronas,  pusieron  la  Ciudad  bajo  su  tutela,  erigiéndoles  repetidos  templos  (1).  Que  esta  devoción, 
acrisolada  en  el  tiempo  de  la  dominación  mahometana  por  la  piedad  de  los  mozárabes,  hubo  de  crecer  en  la  ciudad 
de  Wamba ,  después  de  rescatada  de  la  servidumbre  agarena  en  1085,  pruébanlo  respecto  de  Santa  Leocadia,  con  la 
erección  del  templo  parroquial,  levantado  á  poco  sobre  el  sitio  donde  era  tradición  que  la  santa  habia  nacido,  la 
eficacia  con  que  se  reedificaron  las  antiguas  basílicas,  el  amor  con  que  se  le  dedicaron  capillas  y  memorias,  y  más 
que  todo,  el  cariñoso  y  popular  anhelo  con  que,  según  observa  un  historiador  toledano,  ha  sido  en  Toledo  adoptado 
su  nombre  por  todas  las  clases  sociales  é  inclusos  los  varones,  desde  el  glorioso  triunfo  de  Alfonso  VI.  No  osaremos 
determinar  individualmente  en  las  dos  pinturas  referidas  la  particular  representación  de  cada  Santa :  tomando  por 
guía  el  lugar  que  respectivamente  ocupan  y  los  atributos  que  las  distinguen,  podría  conjeturarse;  sin  embargo,  que 
la  figura  de  la  izquierda  del  espectador  (que  es  la  primera  de  la  derecha  del  Santuario)  recuerda  allí  á  Santa  Leo- 
cadia, mientras  que  la  del  opuesto  lado  es  imagen  de  Santa  Obdulia.  La  circunstancia  de  ostentar  la  primera  en  su 
mano  izquierda  el  libro  de  los  Evangelios ,  en  cuyo  estudio  refieren  sus  primitivos  historiadores  que  fué  muy  versada, 
y  la  más  significativa  de  brillar  en  su  nimbo  los  resplandores  de  la  doble  aureola  de  la  virginidad  y  del  martirio, 
signos  con  que  la  han  representado  en  el  cielo  los  escritores  agiógrafos  (2),  vienen  en  apoyo  de  esta  hipótesi. 


IV. 


Como  quiera,  y  llevando  la  investigación  á  terreno  menos  hipotético,  cúmplenos  preguntar,  dados  tojdos  estos 
precedentes:  Si  no  es  posible  dudar  cuál  es  el  desarrollo  artístico,  i  que  las  Pinturas  murales,  descubiertas  en  la 
Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  pertenecen,  ¿cuando  fueron  hechas?— La  respuesta  no  ofrece  para  nosotros  di- 
ficultad alguna;  y  sin  embargo,  antes  de  esponerla,  se  ha  menester  que  recordemos  ciertos  datos  históricos  y  ar- 
queológicos. Describiendo  en  la  monografía  de  este  monumento,  dada  a  la  estampa  en  los  Arquitectónicos  de  España, 
las  construcciones  mudejares,  que  para  formar  la  Ermita  se  adhirieron  á  la  antigua  construcción  mahometaoa, 
hemos  escrito : 

«La  fachada  del  Nordeste,  única  que  nos  es  dado  examinar,  consta  de  dos  cuerpos,  los  cuales,  en  los  varios  ele- 
mentos que  atesoran ,  en  su  composición  y  distribución ,  y  en  las  líneas  generales  que  presentan ,  están  manifestando 
el  último  desarrollo  del  estilo  mudejar,  cuando  próximo  ya  el  triunfo  del  Renacimiento,  pide  á  éste  sus  máximas  y  le 
tributa  sus  riquezas.  Divide  uno  y  otro  cuerpo  graciosa  imposta,  compuesta  de  una  hilada  de  menudos  dentellones. 


imno  Xi  del  Breviario  visij-rodo  "  isidoriano,  qut 

Tu,noatrseiviBinolyta( 
tu  es  patrona  ver  nula  ; 
al)  urhis  hujus  termino 
depelle  procul  tediuni. 


m  pieza:  A'iiiili-ssiiiiiic  ¿•■ocaditi",  donde  leemos: 


le  que  Santa  Leocadia  se  osfarzí 


lediodcla  persceunmi ,  i 


mplo  du  Santo  Eiiliiiin.— 


Esto  revela  la  singular  asociación  que  hicieron  los  cristianos  de  ambos  nombres,  y  explicando  en  la  Ermi la  del  Santo  Cristo  de  la  Zw#  la  existencia  de  la  imagen  de  Santa 
El-lalia,  nos  da  nueva  luz  en  la  investigación  que  vamos  haciendo.  Respecto  de  los  templos  de  Santa  Leocadia  en  Toledo,  a  nadie  es  dado  ignorar  que  ascendieron  S  ♦—  ■ 
moro  se  refiere  á  los  tiempos  que  siguen  inmediatamente  a  la  muerte  de  la  Virgen ;  el  segundo  al  reinado  de  Sisebuto,  y  el 
[Véase  en  la  Descripción  de  la  imperial  ciudad,  La  vida  de  Sania  Leocadia ,  cap.  vni ,  y  en  nuestra  Toledo  Pint 
i;am>a«Ífii;.TocanteáSASTAOBDL-LiAnoconstnquesele  erigiera  basílica  ó  templo  especial.  Pero 
patrona  de  Toledo ,  con  los  santos  Eugenio ,  Julián  y  Til 


■á  á  los  primeros  dias  de  la  r< 
!  los  artículos  de  la  Basílica  eli:  Santa  /.nniríia  y  de  la  Iglesia 
!B  toledanos,  y  principalmente  líisaciu^raFos,  que  fue 
intas  Leocadia  y  Marciana,  habiendo  padecido  el  martirio  en  la  misma  ciudad ,  bajo  el  imperio  del  apóstata 


la 


de  Luüprando,  Julián  Pérez,  Máximo,  etc.,  debe  repararse 
i  la  Edad  Media,  teniendo  cual  dia  señalado  el  (1  de  Setiembre ;  y  esto 
los  antiguos  Breviarios  toledanos  que  desde  fli 


Juliano.  Aunque  los  expresados  escritores  acotan  con  autoridades  de  no  entera  fé,  tales 

tradición  del  martirio  y  el  culto  que  la  iglesia  de  Toledo  tributa  á  Santa  Obdülta  ,  no  se  interrumpen  en  toda  la 

es  lo  que  principalmente  importa  para  la  investigación  que  proponemos.  La  fuerza  de  esta  tradición  es  tal,  que 

rigió  a  sustituyeron  al  feidorlano  ó  mozárabe,  sino  en  el  que  ya  en  1553,  hizo  redactar  el  arzobispo  D.  Juan  Silíceo,  hallamos  ésta  ó  parecida  oración ,  propia  de  la  tiesta  de  ... 

*Ml<torAM«l*«wOt*tf*T¡k*«ttflJ&^ 

n  cousequamur.  Per  Dominum  ,  etc.o-Santa  Obdulia,  restaurada  la  imperial  Mudad  del  poder  mahometano,  torno  a  excitar,  con  la  memoria 
o  faltando  quien  incluya  su  nombre  en  las  oraciones  con  que  Alfonso  VI  invocaba,  o  ad  suam  opero,»  du- 


pietalis  indulgen 
rtudes  y  de  su  martirio,  la  piedad  de  los  conquistador     . 

obsidionem)  el  favor  divino ,  uniéndolo  siempre  al  de  Santa  Marciana.  Repelimos  que  esto  nos  basta,  para  la  lavestígaflion  que  ensayan..... 

Vida  de  la  Santa: «  Es  coronada  en  el  cielo  con  dos  laureolas ;  una  blanca  y  otra  purpúrea,  por  los  privilegios  de  virgmi- 


rante  el  asedio  [ 

(2)    Copiándolos,  dice  al  propósito  el  doctor  Pisa  e 
dad  y  de  martirio  ( Historia  de  Santa  Leocadia ,  cap 
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sobre  la  cual  corre  un  filete  que  recibe  otras  tres  hiladas  de  ladrillos,  cuyo  perfil ,  un  tanto  lastimado  por  la  intempe- 
rie, intenta  describir  un  talón,  revelando  así  las  aspiraciones  generales  del  arte.  Levántase  el  primero  a  la  altura 
de  3™, 15,  en  que  lo  termina  la  referida  imposta,  y  hallase  decorado  de  diez  y  siete  arcos  ornamentales  de  medio 
punto,  cobijados  por  otros  mayores  de  la  misma  forma.  Compóuese  de  igual  número  y  guarda  idéntica  disposición 
el  segundo  cuerpo ;  mas  son  los  arcos  de  muy  diversa  índole  ,  dando  a  conocer  la  tradición  mudejar  en  los  elementos 
que  reflejan :  todos  ornamentales,  presentan  en  efecto  la  forma  túmido-ojival ,  á  modo  de  lanceta,  en  el  inscrito 
apareciendo  los  exteriores  graciosamente  angrelados.  Termina  este  segundo  cuerpo  un  entablamento  de  proporciones 
regulares ,  cuya  disposición  descubre  el  propósito  de  imitar  el  arte  antiguo,  ó  cuando  menos  la  influencia,  que  estaba 
ya  ejerciendo  el  Renacimiento.  Fórmanlo  dos  hiladas  de  dentellones,  coronados  de  filetes  como  los  de  la  imposta, 
entre  los  cuales  aparece  el  friso,  que  ostenta  cierta  notable  severidad,  alzándose  después  en  seis  hileras  graduales  de 
ladrillos  el  cornisamento  enriquecido  de  canecillos,  cuya  traza  conserva  todavía  el  sello  del  estilo  románico,  como 
fuente  de  donde  toma  el  mudejar  estos  y  otros  importantes  miembros  arquitectónicos»  (1). 

Nada  tenemos  que  innovar  en  esta  descripción :  el  muro  del  Nordeste ,  único  de  la  construcción  mudejar  que  apa- 
rece al  descubierto,  así  en  la  parte  que  atañe  al  Crucero  como  en  la  que  al  Ábside  se  refiere,  sólo  presenta  una  cons- 
trucción; y  ésta,  al  tenor  do  sus  caracteres  artistico-arqueológicos,  no  puede  sacarse  del  último  tercio  del  siglo  xv, 
en  que  reconstruyó  el  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  la  Ermita  del  Santo  Cristo  de.  la  Cruz  y  Nuestra 
Señora  de  la  Luz,  doble  advocación,  bajo  la  cual  había  llegado  á  su  tiempo  aquel  piadoso  santuario  (2).  Ahora  bien: 
perteneciendo  el  muro  en  su  totalidad  a  este  último  período -del  estilo  mudejar,  y  existiendo  en  él  las  Pinturas  nue- 
vamente descubiertas,  ¿a  qué  época  pertenecen  éstas?...  La  fuerza  de  la  lógica  nos  llevaría  fatalmente  a  ponerlas,  á 
partir  de  la  base  exclusiva  de  una  sola  construcción  para  el  muro  de  Crucero  y  Ábside,  en  los  postreros  días  de  la 
mencionada  centuria  XV."  Pero  ¿  hay  algo  de  común  entre  la  pintura  de  esta  edad  y  la  que  nos  revela  el  descubrimiento 
que  dá  ocasión  al  presente  estudio?...  Sin  salir  de  Toledo,  abundan  en  su  catedral  y  en  sus  iglesias  parroquiales  los 
documentos  que,  en  lo  relativo  a  la  pintura  en  tabla  ó  pensil,  nos  ministran  sobrada  enseñanza  para  formar  en  el 
particular  entero  juicio ;  y  por  lo  que  a  la  Pistura  mural  toca,  sobre  los  tres  frescos  ya  mencionados  de  la  empresa  de 
Oran  que  guarda  la  Capilla  mozárabe,  ejecutados  por  mandato  del  Cardenal  Cisneros,  existen  en  los  muros  de  la  Sala. 
Capitular  toledana  otros  once,  atribuidos  á  Pedro  de  Berruguete,  padre  del  celebrado  Alfonso,  bien  que  debidos  en 
realidad  a  Juan  de  Borgoña,  autor  de  los  tres  de  la  Capilla  (3).  Reveíannos  todas  las  tablas  de  esta  edad,  á  que  se  unen 
ya  los  nombres  españoles  de  un  Pedro  de  Aponte,  un  Hernando  Gallegos,  un  Antonio  del  Rincón  ,  como  revelan  las 
citadas  Pinturas  murales  y  otras  de  igual  fecha,  que  iba  llegando ,  ora  merced  á  los  esfuerzos  de  los  Ghirlandajo  y 
Perugino,  oraá  los  de  los  Durero  y  Cranach,  la  pintura  cristiana  á  su  mayor  grado  de  esplendor,  brillando  al  par 
en  ellas  la  no  distante  aurora  del  Renacimiento  clásico:  adviértennos  en  cambio  las  Pinturas  de  la  Ermita  del  Cristo 
de  la  Luz  que  son  éstas  directamente  derivadas  de  la  tradición  bizantina,  é  hijas  inmediatas  de  la  manifestación  ro- 
mánica, que,  según  dijimos  arriba,  llega  a  su  colmo  durante  el  glorioso  Imperio  castellano  (1030  á  1157). 

Y  añadimos  ahora :  dado  que  no  es  posible  confundir,  sin  vergonzosa  ignorancia,  una  y  otra  época  de  la  historia 
de  la  pintura,  ¿cómo  se  hade  vencer  la  dificultad,  nacida  de  existirías  murales  de  la  Ermita  toledana  en  el  interior 
de  un  muro,  cuyos  caracteres  artísticos  exteriores  lo  hacen  tan  posterior  a  la  prohable  fecha  de  las  mismas?— Un 
solo  medio  nos  quedaba  para  resolver  este  difícil  problema  arqueológico;  y  no  se  achacara  a  pueril  jactancia  el  ma- 
nifestar que  propusimos  la  investigación  a  los  jóvenes  arquitectos  D.  Mariano  López  Sánchez  y  nuestro  hijo  D.  Ramiro, 
con  la  más  entera  esperanza  de  seguro  éxito.  Para  nosotros  se  hizo ,  en  vista  de  todo,  más  que  probable  que  el  muro 
de  la  construcción ,  donde  las  Pinturas  murales  se  habian  descubierto ,  habia  sido  refrontado ;  y  esta  refrontacion ,  si 
en  realidad  existia,  sólo  podia  referirse  á  la  reedificación  del  Cardenal  Mendoza,  verificada  desde  1482,  en  que  sube 
al  pontificado  de  Toledo ,  á  1485 ,  en  que  pasa  de  esta  vida.  —Éranos,  pues ,  de  todo  punto  indispensable ,  para  desatar 


[1)    MHKmmUS  OrgiUtlctánÜM  rl*  BtpaBa,  Monografía  del  Sania  Cristoéa  !a  Luz,  pág,  10. 

1!)    Hcmoa  Miedo  y.  ,„„  fué  conocida  principalmente  en  la,  ocrilu,..  do  1.  Edad  media,  bajo  1,  primar,  advocación,  la  Mmu.  M  Smu  Cr*»:  .a  1.  ipeca  do  Mendo. 
I.  vc.er.ado  titulo,  o,,,,  irnpu.o  .  ,ua  nal,  notable,  fundación.,,  tala,  como  el  mVU.Ue  S.,1.  t?n,.,,«  ÜM,,  el  Ul„i,t.  ».,»  &,„  „,  Val!,d„¡,,¡  ate  - 

"■"-"  """!'" "°  ,,,n"°  ""  *P,!"M0  *  '"  """"'■•  a°  d°'"",  "*  "•""*d0  ta  "«'  S""«  C™'°  *  "  '■"■-  «.'»'  '».-'  "™  I«  "férula  l: i',,, 
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todas  las  dudas,  repetir  en  el  indicado  sentido  el  examen  de  la  faenada  mudejar ,  que  haljíamos  realizado  al  .escribir 
la  monografía  publicada  en  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España;  y  este  nuevo  trabajo  lo  pusimos  confiada- 
mente al  cuidado  de  los  entendidos  arquitectos  arriba  indicados. 

No  parecieron ,  sin  embargo ,  responder  á  nuestra  fundada  espectativa  los  primeros  ensayos  :  el  muro,  á  que  la  in- 
vestigación se  referia  resultaba,  como  habíamos  declarado  antes,  construido  de  ladrillo  con  muy  gruesas  llagas  ó 
tendeles:  asentaban  éstos  sobre  análogos  lechos  en  todo  el  espesor  de  la  fábrica,  y  ofreciau  los  ladrillos,  hechas  las 
catas  convenientes  en  uno  y  otro  lado,  un  mismo  tamaño,  no  excediendo  de  0m,30  por  0m,1.5. — Solamente  variaban 
su  tamaño  y  su  color  en  los  que  servian  de  salmer  en  los  arcos  angrelados  del  segundo  cuerpo ,  arriba  descrito,  pues 
que  eran  más  gruesos  y  oscuros  que  los  demás  y  aparecían  en  forma  de  caveto  :  el  mortero ,  empleado  en  todo  el  muro 
en  proporción  casi  igual  al  ladrillo ,  aparentaba  la  misma  composición  y  se  mostraba  al  parecer  igualmente  homogé- 
neo, revelando  un  mismo  procedimiento  en  la  manera  de  usarlo.  Todo  parecía  inclinar  á  la  aparente  conclusión  de 
que  el  muro  mudejar  del  Nordeste  ofrecía  en  su  construcción  el  mismo  carácter  de  antigüedad,  poniéndonos  en  la 
disyuntiva  de  anular  la  obra  del  Cardenal  Mendoza,  con  manifiesta  contradicción  de  la  historia  del  arte ,  ó  de  supo- 
ner las  Pinturas  murales  coetáneas  de  aquella  restauración,  lo  cual  era  todavía  más  absurdo.  Examinando  atenta- 
mente los  datos  recogidos,  hallamos,  no  obstante,  un  hecho  notabilísimo,  que  bastaba  á  disipar  todo  desaliento, 
animándonos  en  la  investigación  comenzada.  Tal  era,  en  verdad,  la  existencia  de  los  mechinales,  que  como  saben 
ya  los  lectores ,  habían  sido  abiertos  dentro  de  las  ornacinas  de  ambas  zonas ,  destruyendo  parte  de  las  Pinturas.  Ahora 
bien:  pues  que  estos  mechinales  sólo  habían  podido  abrirse  allí  para  sostener  una  andamiada  que,  refiriéndose  á 
los  dos  cuerpos  de  la  construcción,  sirviera  para  una  nueva  fábrica,  evidente  aparecía  que  cualquiera  que  fuese 
esta  construcción,  debia  ser  posterior  á  la  que  conteníalas  Pinturas  murales,  rotas  precisamente  al  ejecutarla. 

Con  esta  conclusión  irrebatible,  persistimos  en  la  inquisición,  y  el  resultado  no  ha  podido  ser,  á  nuestro  cuidar, 
más  satisfactorio.  Habíanos  llamado  desde  el  principio  la  atención,  con  el  mayor  grueso  del  muro  de  esta  parte 
central  de  la  Ermita  sobre  el  Ábside,  la  ninguna  correspondencia  que  existia  entre  las  formas  exteriores  é  inte- 
riores del  expresado  muro,  correspondencia  en  que  se  habían  extremado  las  construcciones  mudejares  de  igual 
naturaleza,  que  han  llegado  íntegras  á  nuestros  días  de  aquel  mismo  tiempo  (1):  el  grueso  excedía  en  0m,24,  pues 
que  el  muro  en  cuestión  presentaba  O"1, 99,  mientras  sólo  constaba  el  del  Ábside  de  0m,75;  los  tres  arcos  ornamentales 
de  la  fachada ,  pertenecientes  al  Crucero ,  no  se  correspondían  con  las  ornacinas  interiores,  en  tanto  que  se  hermanaban 
perfectamente  en  uno  y  otro  cuerpo  con  los  restantes  del  Ábside ,  según  recordamos  arriba  en  la  descripción  dada  a 
luz  en  los  Monumentos  arquitectónicos.  ¿Por  qué,  pues,  estas  diferencias  y  desemejanzas  en  una  construcción  tan 
exigua,  y  cuyas  iguales  y  coetáneas  ostentan  la  mas  simétrica  regularidad  en  este  punto  1 — Un  solo  esfuerzo  de  in- 
vestigación podía  llevarnos  al  último  resultado. 

Notado  que  el  fondo  de  la  ornacina  grande  de  la  zona  inferior,  cuyas  pinturas  aunque  del  todo  indescifrables ,  son 
relativamente  modernas,  estaba  formado  por  uu  tabique,  practicóse  en  él  una  abertura,  brotando  de  esta  operación 
la  luz  que  ambicionábamos.  En  el  centro  del  muro  actual  existe  un  espacio  que  mide  2m,30  de  altura  por  lm  de  anchura 
y  0m.35  de  profundidad ,  y  en  este  no  sospechado  hueco  que  cae  á  plomo  de  la  ventana  superior  que  ha  sustituido  en 
tiempos  muy  posteriores  á  la  ornacina  central ,  se  descubren  con  entera  evidencia  vestigios  de  una  puerta  que,  aco- 
modada á  las  referidas  dimensiones,  daba  ingreso  á  la  Ermita  mudejar  por  esta  parte  del  Crucero.  Producen  este 
convencimiento,  además  de  su  especial  disposición,  los  montantes  de  madera  que  hacían  allí  oficio  de  umbrales  y 
presentan  todavía  las  quicialeras ,  en  que  estaba  fijada  la  hoja  de  la  puerta  (2).  Dista  ésta  del  paramento  de  la  fábrica 
tal  como  ahora  existe,  sobre  lm,25,  cantidad  en  que  excede  este  muro,  según  han  visto  ya  los  lectores,  al  del  Ábside. 

Hallábase  al  interior  de  la  Ermita  cerrado  en  parte  dicho  ingreso,  conforme  indica  la  planta ,  por  un  machón,  que 

tuvo  el  doble  objeto  de  fortificar  la  construcción  y  de  recibir  el  muro  superior,  en  que  se  abrió  muy  posteriormente  la 
referida  ventana  vulgar  que  dá  hoy. luz  al  Crucero.  Reconocidos,  con  la  madurez  que  la  investigación  solicitaba, 


(1)  Entre  otras  muchas  iglesias  mudejares  de  esta  mismo  edad ,  nos  sera  dado  citar  la  que  es ,  en  Talayera  de  la  Reina ,  designada  bajo  la  advocación  de  Santiago ;  su  ábside. 
de  análoga  -  ya  <W  »"  *■  «&>«<»  traza  a  la  da  este  del'  Santo  Cristo  di  la  Lia ,  y  construido ,  como  él ,  á  fines  del  siglo  xv,  guarda  tan  exacta  relación  y  correspondencia  en  el 
interior  y  exterior  de  sus  muros,  que,  trazada  una  de  las  dos  caras,  puede  dibujarse  sin  vacilar  la  otra.  Lo  mismo  se  observa,  por  punto  general,  eu  todas  las  construcciones 
iiiuileiiires  ,  donde  <-s  posible  hacer  c*te  estudio. 

13)  Debemos  advertir  que  como  va  notada  con  puntos  en  el  alzado  del  muro  Nordeste  ,  que  damos  en  la  lamina  de  los  conjuntos  y  la  planta  del  OmxrO ,  descnb.a  esta  puerta 
al  interior  del  templo  un  arco  redondo  ,  presentando  su  intradós  en  escuadra,  según  so  determina  en  la  planta.  Sobre  los  umbrales  asienta  una  sene  de  ladrillos  ,  colocados  8  n 
mortero  alguno,  y  en  ellos  descansa  la  parte  de  muro  que  forma  abora  el  derrame  da  la  ventana  superior ,  colocada  á  plomo,  como  indicamos  en  el  texto,  sobre  el  hueco  ,1 
antigua  puerta.  Es  indudable  que  esta  ventana  sustituyó  a  una/f*^**  semejante ,  ya  que  no  del  todo  igual ,  á  la  que  forma  con  ella  01 
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todos  estos  datos,  y  arrojando  naturalmente  la  palmaria  demostración  de  que  la  expresada  puerta  fué  recogida  dentro 
de  la  fábrica,  que  dio  por  resultado  la  fachada  mudejar  que  unificó  Ábside  y  Crucero  en  la  última  de  las  restauraciones 
verdaderamente  artísticas,  realizada  á  fines  del  siglo  xv,  ¿será  ya  posible  poner  en  duda  la  refrontacion  verificada  en 
la  construcción  central  de  la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Lusft. . .  Ninguna  razón  plausible  puede  alegarse  en  con- 
trario: la  única  de  algún  peso,  que  era  la  unidad  ó  sincronismo  de  la  construcción,  demás  de  ser  más  aparente  que  real, 
cuando  se  repara  en  que  tanto  la  primitiva  fábrica  como  la  refrontacion,  eran  debidas  al  estilo  mudejar ;  y  obedecían 
por  tanto  á  las  mismas  prácticas  tradicionales  de  los  alharifes  toledanos  (1),  pierde  toda  su  fuerza  ante  esta  irresis- 
tible prueba.  Para  que  no  pudiera  quedar  resquicio  alguno  á  la  duda,  las  paredes  del  expresado  ingreso  conservan  á 
uno  y  otro  lado  vestigios  del  antiguo  revestimiento  que  existe  asimismo  en  los  intradós  de  las  ornacinas,  en  cuyos 
fondos  brillan  las  Pinturas  murales,  que  motivan  este  estudio. 

Temerario  fuera  ya  recelar  de  la  exactitud  de  los  hechos:  cuantas  dudas  había  excitado  en  nosotros  la  fachada 
del  Nordeste,  edificada  á  fines  del  siglo  xv,  habían  desaparecido,  quedando  en  consecuencia  expedita  la  senda,  que 
nos  podía  conducir  á  determinar  (ya  que  el  desenvolvimiento  artístico,  á  que  pertenecía,  nos  era  conocido)  el 
momento  probable  en  que  habían  sido  ejecutadas  las  Pinturas  morales  del  Santo  Cristo  de  la  Luz.  Como  recordarán 
nuestros  lectores,  señalábanos  la  historia  de  la  Ermita  dos  diferentes  épocas,  á  que  dado  el  período  que  abraza  la 
manifestación  artística  que  produce  la  obra  del  Panteón  de  los  Reyes  de  León  y  del  Coro  de  Sanjitanistas  de  Sigena, 
era  posible  atribuir  estas  Pinturas  de  Toledo.  Referíase  la  primera  á  la  ampliación  verificada  en  la  mezquita  maho- 
metana por  el  monje  cluniacense  D.  Bernardo,  primer  arzobispo  de  Toledo,  electo  en  1080:  era  la  segunda  la  do  la 
donación  de  la  Ermita  realizada  en  1186,  á  instancia  de  Alfonso  VIII,  á  la  Orden  militar  de  San  Juan  de  Jeru- 
salem  por  el  arzobispo  D.  Gonzalo  Pérez,  que  ciñó  la  mitra  primada  de  1182  á  1191.  En  verdad,  á  los  que  exclu- 
sivamente atendieran  al  desarrollo  general  de  la  pintura  en  los  pueblos  meridionales  ,  y  con  más  particularidad  en 
Italia,  no  se  ofrecería  reparo  alguno,  habida  consideración  á  los  caracteres  simplemente  artísticos  de  estos  raros 
monumentos,  en  optar  por  la  edad  de  D.  Bernardo;  pero  considerando,  como  nosotros  lo  hacemos,  que  por  su  misma 
situación  geográfica,  si  alguna  vez  parece  adelantarse  nuestra  Península  á  los  demás  pueblos  neo-latinos ,  es  con 
frecuencia  la  última  en  reflejar  los  desarrollos  generales  que  tienen  su  cuna,  como  sucede  á  este  de  la  pintura,  en 
lejanas  regiones;  reparando  al  mismo  tiempo  en  que  las  obras  que  estudiamos,  se  acercan  más  á  las  del  Coro  de 
Sigena  que  á  las  del  Panteón  de  los  Reyes,  habría  motivo  para  vacilar  entre  ambas  épocas  y  aun  para  inclinarse  á 
la  segunda. 

Una  observación  particular  podría  acaso  decidirnos  á  adoptar  este  último  extremo.  Al  describir  la  zona  inferior 
del  muro  de  la  izquierda,  hemos  hallado  en  su  primera  ornacina  una  figura  varonil,  «  cuya  cabeza  (decíamos), 
»  exorna  el  cerquillo  ó  corona  monacal,  vistiendo  un  sayo  oscuro  ó  prieto,  y  cubriendo  sus  hombros  un  manto  ó  capa 
»  de  púrpura.  Sostiene  en  ambas  manos  (liemos  dicho)  cierta  manera  de  báculo,  pértiga  ó  bastón,  signo  de  santidad 
»  ó  prelacia  (2).  »  ¿A  quién  representó,  pues,  este  monje  prelado?...  Si  por  fortuna  no  hubiera  sido  destruida,  al  tra- 
zarse la  ornacina  grande  que  hoy  vemos  en  la  misma  zona,  la  de  iguales  dimensiones  á  esta  primera,  que  debió 
existir  al  otro  lado  de  la  puerta  de  ingreso,  tapiada  antes  de  abrirse  aquel  arco  (3),  la  respuesta  seria  menos  difícil 
y  tal  vez  enteramente  satisfactoria.  Acaso  viéramos  allí  la  imagen  de  otro  prelado;  y  en  esta  hipótesi  no  seria 
grandemente  aventurado  el  suponer  que  representaran  ambos  a  los  ya  citados  arzobispos  D.  Fernando  y  D.  Gonzalo. 
La  solución  se  haría  en  tal  concepto  tan  natural  como  segura:  las  Pinturas  mi-rales  descubiertas  en  la  Ermita  de 
Santo  Cristo  de  la  Luz,  serian  indefectiblemente  posteriores  á  la  donación  de  1186. 

Mas  ya  que  tan  completa  demostración  no  puede  obtenerse  por  este  medio,  destruida  infelizmente  la  citada  Oma- 


lll  Téngase  en  euentu-que  ln  «(instrucción  de  la  primitiva  tfttgulta  ofrece  los  raí! 
iKtónieosStM^aSa^b.idm.oaeaeíeoto,  liace  anos,  esta  misma  observación:  por 
resolver  sobre  su  antigüedad  de  un  modo  concluyen  te  ,  la  misma  razón  militaría  en 
tándose  lie  un  arte  de  construir  que  vive  exclusivamente  de  un  modo  tradicional .  y 
dificil  determinar  esas  diferencias,  si  no  enteramente  imposible.  Las  pruebas  que  pi 
en  cambio  irrecusables. 

(2i    Véase  la  píg.  495  de  esta  Monografía . 

3  La  demostración  de  esta  verdad,  ln  ofrece  no  solamente  el  esamen  de  la  [danta  que  publioai 
tantas  veces  mencionados,  respondían  á  la  pregunta  *rel»t  i  van"  este  punto,  diciendo;  «Para  cerrar  i 
existen  las  pinturas  borrosas ,  se  construyó ,  enlazándolo  erra  la  fabrica  antigua ,  un  machón ,  hache 
raudo  no  destruir  la  especie  de  pilastra  que  forma  el  lado  izquierdo  del  nicho  asistente  en  la  misma 
el  del  posterior,  se  tabicó  con  ladrillo,  y  después  se  pintaron  las  historias  ¡nínteligiblea  que  ofrece, 
nncina  que  sin  duda  habría  al  otro  Indo  de  la  puerta  de  ingreso,  recosida  dentro  de  la  refrontaeiOn 
TOMO    I, 


ios  caracteres.  Analizándola  en  la  Monografía ,  que  escribimos  para  los  Monumento.'!  arq«¡- 
íanera  que,  si  la  aparente  Igualdad  de  la  construcción  pudiera  tener  fuerza  bastante  pura 
ilen  á  la  Mezquita,  y  ln  suposición  sida  orende  al  buen  sentido.  Lo  que  sucede  es  que,  tra- 
isados  ya  trescientos  setenta  y  dos  años,  por  la  menos,  sobre  la  última  fábrica, 
sentamos  ,  y  que  pueden  nuestros  lectores  comprobar  en  la  plunta  que  les  ofrece 


¡  muy 


árente  mortero  y  ladrillo  q 


el  muro.  — Los  entendidos  arquitectos 
i  y  formar  la  ornacina  grande,  donde 
l  de  construcción  primitiva,  y  procu- 
el  ángulo  del  muro  antiguo  de  la  puerta  y 
e  esta  modificación,  debió  destruirse  la  or- 
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ciña,  no  abandonaremos  la  investigación  como  estéril.  En  la  firme  persuasión  de  que  la  precitada  figura  representa 
un  monje-prelado,  que  no  ha  recibido  los  honores  de  la  canonización,  pues  que  carece  del  nimbo  beatífico;  en  la 
seguridad  histórica  de  que  el  arzobispo  D.  Bernardo,  abad  de  San  Fagund,  pertenecía  á  la  Congregación  de  San 
Benito,  cuyos  hijos,  por  el  color  del  hábito  que  vestían,  fueron  designados  con  el  título  de  monjes  prietos,  desde  la 
reforma  introducida  por  el  abad  de  Claraval,  que  dio  á  los  que  la  siguieron  hábitos  Mancos;  en  la  duda  de  que  lo 
fuera  D.  Gonzalo  Pérez,  no  ya  sólo  por  conservar  el  apellido  de  familia,  generalmente  abandonado  de  los  regulares 
en  aquellos  tiempos,  sino  también  porque  habiá  pasado  ya  en  gran  parte  el  general  predominio  alcanzado  los 
monjes  de  Cluny  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi,  tornando  á  ocupar  las  sedes  episcopales  varones  ilustres  de 
uno  y  otro  clero  español, — no  tenemos  por  infundada  deducción  la  que  nos  lleve  á  la  hipótesi  de  que  dicha  figura 
era  en  realidad  representación  icónica  del  mismo  D.  Bernardo.  A  que  se  le  pintara  en  aquel  sitio  le  hacia  merecedor 
la  circunstancia  de  haber  sido  él  quien  amplió  el  primero  la  mezquita;  y  como  fuera  hasta  cierto  punto  repugnante 
que  el  mismo  arzobispo  se  mandase  allí  representar,  y  muy  natural  en  cambio  el  que  los  Caballeros  de  San  Juan, 
movidos  del  respeto  que  en  aquella  iglesia  inspiraba  el  nombre  de  D.  Bernardo,  procurasen  consagrar  en  ella  su 
memoria,  paréeenos  finalmente  que  recibe  de  esta  consideración  grande  fuerza,  y  toma  el  valor  de  una  demos- 
tración histórica  la  solución  arriba  indicada,  respecto  del  momento  en  que  fueron  ejecutadas  las  antiguas  Pinturas 
murales  de  la  famosa  Ermita  toledana. 

Quilatados  sus  caracteres  artísticos  y  pesadas  sus  circunstancias  históricas,  nos  inclinamos,  pues,  a  creer  que  estos 
venerables  monumentos  de  la  Pintura  Mural  en  España,  no  sospechados  hasta  ahora,  fueron  debidos  á  la  Orden  de 
San  Juan  de  Jerusalem  en  los  primeros  tiempos  de  su  posesión  de  la  Ermita;  por  donde  no  es  posible  sacarlos  del 
último  tercio  del  siglo  xu,  ó  cuando  menos  de  los  primeros  días  del  siglo  xiu.  La  gratitud  y  el  respeto  inspiran  estas 
Pinturas;  la  devoción  determina  su  significación  icónica.  Los  Caballeros  que  consagran  su  actividad  y  su  inte- 
ligencia al  amparo  de  los  enfermos  y  desvalidos,  recibida  la  hospitalidad  en  la  ciudad  de  Wamba,  no  podían  dejar 
de  amar  y  de  sentir,  respecto  de  las  antiguas  mártires  de  Toledo,  como  sentía  y  amaba  el  pueblo  toledano ;  y  obsequio 
era,  tan  delicado  como  piadoso,  el  darles  albergue  en  su  propia  morada.  Hé  aquí  explicada  también  la  presencia 
de  las  Virgenes,  cuyas  virtudes  sublimaban  á  la  sazón  sus  compatricios,  en  el  nuevo  templo  sanjuanista. 


Dejamos  determinado  bajo  sus  relaciones  arqueológicas  y  artísticas  el  singular  descubrimiento  de  las  Pinturas 
murales  de  la  Ermita  del  Santo  CristtPde  la  Luz ,  habiendo  procurado  señalar  la  significación  que  realmente  alcanzan 
en  la  historia  del  arte  de  los  tiempos  medios,  considerado  hasta  el  siglo  xni.  Réstanos,  para  completar  en  lo  posible 
tan  interesante  estudio,  fijar  por  unos  instantes  nuestras  miradas  en  el  procedimiento  técnico,  que  estas  obras  revelan; 
y  procedemos  á  esta  investigación  con  la  esperanza  de  que  no  ha  de  ser  del  todo  infructuosa,  aun  tratándose  de  un 
arte  cuya  existencia  en  nuestro  suelo,  durante  la  Edad  Media,  ponen  en  duda  muy  doctos  arqueólogos,  en  la  forma 
que  han  visto  los  lectores. 

De  propósito  hemos  hablado  solamente  de  la  Pintura  mural,  sin  aludir  siquiera  á  los  medios  de  ejecución  en  ella 
empleados,  a  fin  de  no  prejuzgar  en  este  punto  cuestión  alguna. — Compréndense  en  común  las  obras  de  este  género 
bajo  el  nombre  de  frescos,  título  que  no  solamente  se  ha  dado  á  las  que  realmente  lo  merecen  desde  la  Era  del  Re- 
nacimiento, sino  también  á  todas  las  de  la  Edad  Media  y  aun  á  las  de  la  antigüedad  clásica.  Hay  en  esto  error;  y  á 
desvanecerlo  han  venido  en  nuestros  dias,  por  lo  que  al  arte  pagano  concierne,  muy  doctas  investigaciones,  no 
sin  larga  controversia.  Fué  tal  vez  el  primero  que  contradijo  este  no  seguro  concepto  de  los  anticuarios  el  docto 
Winckelmann ,  á  cuyo  gran  talento  de  observación  ha  debido  la  crítica  moderna,  respecto  de  las  artes  greco-romanas, 
muy  luminosos  estudios.  «Es  de  notarse,  decía  al  examinar  las  Pinturas  murales  de  Pompeya  y  Herculano,  que  la 
mayor  parte  de  estos  cuadros  no  han  sido  pintados  sobre  cal  húmeda,  sino  sobre  un  plano  seco;  lo  cual  es  muy  visi- 
ble en  ciertas  figuras ,  que  se  han  levantado  á  costras,  de  modo  que  se  vé  distintamente  el  fondo  sobre  que  asentaban.» 
Esta  declaración  de  tan  ilustre  arqueólogo ,  llamando  seriamente  la  atención  de  los  investigadores  del  arte  clásico  en 
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el  pasado  siglo,  abría  en  verdad  nuevos  horizontes  á  la  crítica.  Ocupados  aquellos  4  la  sazón  más  principalmente  en 
determinar  los  procedimientos  del  enemisto  aplicado  á  la  Pintura  mural,  tarea  que  ofrecía  entonces  cierta  novedad, 
no  habían  sospechado  que  la  autoridad  de  los  escritores  griegos  y  latinos,  alegada  por  los  del  Renacimiento,  consin- 
tiera distinta  interpretación  que  la  ya  dada  a  sus  indicaciones  en  Orden  á  la  Pintura  mural  ,  por  unos  y  otros  culti- 
vada. Admitían  realmente  el  encausto,  y  aun  hacían  buen  semblante  al  esmalte,  derivado,  en  su  sentir,  del  Egipto; 
mas  satisfechos  con  la  noción  que  se  deducía,  sobre  todo  del  texto  de  Plinio,  tenían  por  seguro,  no  ya  sólo  que  era 
e\  fresco,  tal  como  en  los  tiempos  modernos  se  empleaba,  la  pintura  que  ejecutaron  helenos  y  latinos  sobre  la  pared 
húmeda,  según  declaraba  tan  perspicuo  observador  fin  tuto  pártete),  sino  que  había  sido  constante  esta  misma 
aplicación  en  toda  la  Edad  Media. 

Un  singular  estudio,  relativo  íi  la  Estatuaria  griega,  vino  entre  tanto  a  dar  cierto  valor  á  las  observaciones  de 
Winolcelmann  :  el  aplaudido  Quatremere  de  Quincy  concibió ,  al  meditar  sobre  el  arte  de  Fidías ,  el  concepto  de  que 
la  Estatuaria  griega  había  sido  pintada  (policrómata) ;  y  restaurando  bajo  este  principio  la  magnífica  estatua  del  Jú- 
piter Olímpico,  dábala  á  luz  con  muy  luminosas  ilustraciones.  El  éxito  obtenido  por  tan  erudito  ensayo,  realizado  en 
orden  a  la  Estatuaria  policrómala,  excitaba  el  celo  de  muy  entusiastas  helenófilos  respecto  de  la  Arquitectura:  el 
renombrado  arquitecto  Hittorff,  en  Francia,  y  el  no  menos  celebrado  Semper,  en  Alemania,  alentándose  y  auxilián- 
dose mutuamente,  abrieron  una  serie  de  eruditísimos  estudios,  en  que  tomaban  parte  artistas  tan  autorizados  como 
Guerin  y  Thorwaldssen ,  y  que  ciaban  al  cabo  por  resultado  la  afirmación  de  que  la  «Arquitectura  griega  habia  sido 
siempre  policrómata»  (1).  No  cumple  á  los  fines  de  esta  Monografía  el  trazar  más  detenidamente  el  camino  de  estas 
investigaciones,  que  excediendo  ya  de  los  límites  de  la  Pintura  mural,  interesaron  vivamente  á  los  hombres  más 
estudiosos  y  á  las  más  ilustres  Academias  en  toda  la  primera  mitad  del  presente  siglo  (2):  impórtanos,  sí,  observar 
que  del  seno  mismo  de  los  sostenedores  de  la  nueva  teoría  brotó  en  breve  ardentísima  contradicción,  la  cual  iba  pre- 
cisamente á  redundar  en  pro  de  las  atinadas  observaciones  del  sabio  Winckelmann. 

Con  gran  calor  había ,  en  efecto,  tomado  parte  en  los  nuevos  estudios  el  distinguido  Baoul  Róchete,  cuando  tro- 
pezando con  el  texto  de  Plinio ,  en  que  declara  que  no  alcanzaron  gloria  alguna  aquellos  pintores  que  ño  trabajaron 
en  tabla  (3),  reformó  sus  opiniones  y  anunció,  por  cuantos  medios  pudo,  que  los  artistas  griegos,  lejos  de  haber 
revestido  las  paredes  de  sus  templos  y  edificios  públicos  de  la  variedad  de  colores  que  Hittorff  y  Semper  pretendían, 
«jamás  pintaron  sobre  el  muro,  ejecutando  todas  sus  obras  sobre  tablas  de  madera,  umK»  (4).  Tan  cerrada  nega- 
t  iva ,  polo  opuesto  á  los  descubrimientos  y  afirmaciones  de  los  precitados  arquitectos ,  y  negación  absoluta  de  la  auto- 
ridad del  mismo  Plinio  invocada  para  formularla  (5) ,  no  podia  dejar  de  tener  correctivo  en  el  campo  de  la  arqueología 
y  hallólo  efectivamente.  A  los  trabajos  de  Raoul  liochette  contestó  Mr.  Letroune  con  una  serie  de  cartas ,  escritas  con' 
profunda  erudición  y  sana  crítica  ,  en  que  probaba  la  exactitud  de  los  estudios  de  Hittorff  y  de  Semper,  confirmando 
ampliamente  la  observación  de  Winckelmann:  la  vigesimacuarta,  que  es  sin  duda  una  de  las  más  interesantes 
llevaba  este  título:  «De  las  diversas  maneras  de  pintar  aplicadas  á  la  decoración  de  las  paredes.  Los  antiguos  no 
practicaron  el  fresco  (6). 


preliminares  snbw  la  arguttt, 
lya  historia  se  enlaza  tan  in 
mamental  6  arquitectónica  e 
leeoracíou  pictórica  de  la  ¡ir' 


■llura  piataOos  entre  Jos  antiguos,  1834.-  Anuales  de  Wnstitvt 
i  la  de  la  Pistura  muhal,  hemos  presentado  antes  de  ahora  la 
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(2j  Entre  otros  trabajos  académicos,  son  dignos  de  tenerse  en  cuenta  los  debidos  al 
misión  especialisíma,  para  que  la  informase  del  estado  de  las  investigaciones  verificada 
al  ya  realizado  por  HittorffySemper:  la  comisión  del  Instituto  reconoció  que  el  slstt 
todas  las  probabilidades  de  ser  científicamente  histórico.  El  Instituto  británico  Bmpleó 
(3)  Las  palabras  de  Plinio  son:  «Mulla  gioria  artiricum  est,  uisi  eorum  qui  tabul 
preferencia  á  la  pintura  pensil ,  deleitándose  en  poner  las  exorbitantes  y  cn*i  fahiilíwi 
píos,  palacios  ó  tribunales,  donde  se  custodiaban  en  su  tiempo;  pero  como  veremos  luí 
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Letronue  adelantaba  grandemente  sobre  la  observación  del  referido  Winckelmann,  quien  sólo  se  habia  contentado 
con  afirmar  «que  la  mayor  parte  de  las  pinturas  de  Herculano  y  de  Pompeya  no  estaban  ejecutadas  sobre  cal  húme- 
da,» preparación  característica  de  los  fréseos. — Las  pruebas,  aunque  indicadas  ya  desde  los  últimos  dias  del  siglo 
anterior  por  el  prusiano  Mr.  Hirt  (1),  eran  eficaces :  Letronne  tuvo  por  indudable  y  puso  de  relieve  que  los  procedimientos 
técnicos  de  la  Pintura  mural  entre  los  antiguos  «eran  los  mismos  que  los  empleados  en  la  pintura  pensil,  ejecutada 
sobre  tablas,  cualquiera  que  fuese  la  naturaleza  de  éstas,  sin  que  nada  se  alterase  ni  en  la  preparación  ni  en  el  uso 
de  los  colores.»  Esta  opinión,  adoptada  por  Mr.  Kératry  y  Mr.  Bretón  (2),  y  ya  umversalmente  seguida,  daba  final- 
mente el  resultado  histórico-crítico  de  «que  los  antiguos  no  ejecutaron  verdaderas  pinturas  al  fresco,  siendo  vanos 
los  esfuerzos  que  se  hagan  para  hallarlas,  tanto  entre  los  egipcios  y  los  etruscos  como  entre  los  griegos  y  romanos»  (3). 
Los  eruditos  que  otra  cosa  admitían,  llevados  del  in  udo  pañete  fingere  de  Plinio,  no  hahian  acertado  con  un  pasaje 
de  Yitrubio,  en  el  cual  declara  éste  que  se  aplicaban  sobre  los  muros  frescos  ó  recien  construidos  todo  género  de 
tintas;  mas  destinadas,  ya  á  formar  los  fondos  de  las  representaciones,  ya  á  constituir  por  sí  cierta  especie  de  pintura, 
semejante  a  la  de  los  estucados  modernos.  Sobre  estas  preparaciones,  y  sólo  cuando  estaban  perfectamente  secas, 
ejecutábanse,  pues,  las  Pinturas  murales  por  medio  de  colores  batidus  con  agua  y  templados  por  la  cola  ú  otro  gluten 
oportuno,  de  donde  recibia  al  cabo  este  procedimiento  el  nombre  de  templa  (a  temperare)  (4). 

Tal  es  la  enseñanza  que  deducimos  de  los  más  autorizados  estudios  realizados  hasta  ahora  sobre  los  procedimientos 
técnicos  de  la  Pintura  mural  del  mundo  antiguo.  ¿Fué  este  procedimiento ,  á  que  se  asocia  extremadamente  el  del 
encausto  (5),  trasmitido  á  la  Edad  Media  con  la  misma  eficacia  que  se  trasmitía  el  esornar  los  muros  de  los  templos 
con  aquellas  representaciones  que  los  PP.  del  Oriente  y  del  Occidente  consideraban  al  cabo  como  aptas  para  producir 
en  el  espíritu  de  los  cristianos  el  mismo  efecto  que  la  elocuencia  sagrada? — La  ley  general,  que  preside  á  la  civili- 
zación cristiana  respecto  de  todos  los  elementos  que  la  constituyen,  ya  que  no  tuviéramos  los  testimonios  fehacientes 
que  acabamos  de  recordar,  nos  movería  á  responder  con  la  afirmativa:  tos  pintores,  qne  recibían  como  legítima  he- 
rencia el  arte  de  la  Pintura  mirai,  del  paganismo,  para  someterlo  á  los  nuevos  cánones  de  la  triunfante  cultura,  á  que 
daba  nombre  el  mártir  del  Gólgota ,  no  tenían  necesidad  de  inventar  nuevos  procedimientos  técnicos  para  la  ejecu- 
ción de  sus  producciones,  contentándose  con  trasmitir  á  su  posteridad,  cual  sagrado  depósito,  los  recibidos  de  sus 
mayores;  y  en  este  clarísimo  concepto,  no  es  posible  dudar  que  no  solamente  el  más  general  método  de  pintar  al 
temple ,  ya  umversalmente  reconocido  en  la  Pintura  mural  de  griegos  y  romanos,  sino  también  el  de  poner  los  co- 
lores in  udo  pártete,  como  indicó  el  diligentísimo  Plinio  y  explicó  el  más  competente  Vitrubio  ÍG),  fueron  heredados 


ill    Memorias  de  la  ¿"cademla  r!e  Berlín,  17519-1800. 

■>!     Eiiñrfopcrtic  morirme,  articulu  Pciiiti'.re  ¡unrale ..'  Ln  Mni/nii 
(3;    Id.  id.  id. 

(-1]  I.os  griegos  empicaron  además  otros  diferentes  prnredmiii 
recurrir,  al  tratar  de  las  arlos  clásicas ,  el  empleado  por  el  pin  tu) 
preparación  compuesta  de  leche  y  de  azafrán  Jacte  et  croco),  qi 
nones,  obrit  que  recibia  el  nombre  de   Aí'j/.sfpi?:^  (Ifattira 

(a¡  líl  erudito  Mr.  Ernesto  Bretón  ,  á  quien  en  ln  parte  aistor 
antíguos,  que  sólo  con  la  ayuda  del  encausto  han  acertado  í  tml 
et  l*  RtNAiss^NriE,  tomo  v,  articulo  de  la  Peiittnn  Muralel.  Ri 
nos  documento*,  no  para  despreciado*,  tratándose  de  ui  vestida 
del  Rey  Poro,  con  aquella  fuerza  de  actualidad  que  pone  eu  tod 


nos  menciona  el  ya  citado  Plinio,  á  quien  liay  siempre  necesidad  do 
l  que  decoraron  la  alia  del  templo  de  Minerva  en  Elis.  Consistía  en  una 
iobrecuyo  fondo  trazaban  los  artistas  con  un  lápiz  blanco  sns  coinposi- 

combatimOB,  declara,  al  hablar  de  los  procedimientos  empicados  por  ios 
;on  mayor  perfección,  las  pinturas  antiguas  (  La  Movbn  Achí 
aña  de  la  Edad  media,  ofrécenos  la  poesía  del  siglo  xm  abju- 
a  de  Astorga,  al  describir  en  su  Pnema  de  Alewanün  el  palacio 


inlires,  decia  por  ejemplo  : 


Eran  bien  lucidas  ó  Inertes  las  paredes; 
non  le  fncien  mengua  sábanas  nen  tapedes ; 
el  techo  era  pintado  á  lazos  «  á  redes, 
todo  de  oro  fino ,  como  en  Dios  creedes. 


En  medio  del  eneauste ,  en  lugar  apartado , 
lele  rico  árbol  en  medio  levantado; 
ton  era  muy  gruesso,  nen  era  muy  delgado ; 
['oro  fino  era  sutilmente  obrado. 

Quantaaaveaen  cielo  lian  voces  acordadas, 
iue  dicen  cautos  dulce»,  menudas  et  granadas, 
«das  en  aquel  árbol  pareeien  figuradas; 


Es  indudable,  conocido  este  precioso  i 
sazón  verdaderas  maravillas  de  arte. 

|i¡]  Estudiando  detenidamente  el  test 
pie  observar  ante  todo ,  para  no  reincidir  en  el  error , 
rsti'crtí-  las  bóveda»,  conocida  ya  su  disposición  (De 
¡lirios  para  que  arrojen  brillo  ¡nitidos  splendores),  a: 
lectoría  quae  retir  suut  furia ,  ñeque  veiuslal  i  hu*  '¡ 
ita  in  parietibus  lectorio,  facta  fnerint,  etc.»  Lib.  v 
de  mármoles  en  los  muros  (parietes. ,  determinando 
esta  preparación  ,  ñ  que  se  mezclaba  la  cal  ■;  in  fornac 
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por  los  pintores  de  la  Edad  Media.  De  lo  segundo  parece  ofrecernos  irrefutable  comprobación  el  hecho  de  ser  designadas 
por  los  mismos  críticos,  á  quienes  debemos  la  enseñanza  «de  que  los  antiguos  no  ejecutaron  verdaderas  pinturas  al 
fresco,»  bajo  este  privativo  nombre  las  más  antiguas  murales  de  Italia,  imitaciones  de  las  bizantinas  ó  ejecutadas 
en  realidad  por  artistas  de  Constantinopla  (1):  de  lo  primero,  entre  otros  mil  testimonios  fáciles  de  justificar,  no 
olvidados  los  monumentos  de  León  y  de  Sigena  (2),  nos  bastarán,  con  la  declaración  ya  aducida  de  San  Isidoro,  las 
Pinturas  murales  de  la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  objeto  especial  de  la  presente  Monografía. 

Gran  empeño  hemos  realmente  puesto  en  recoger  todos  los  datos  que  pudieran  contribuir  á  ministrarnos  en  punto 
tan  interesante  la  más  cabal  idea,  advertida  desde  el  principio  cierta  vacilación  en  el  juicio  formado  por  los  jóvenes 
arquitectos  descubridores  de  estos  monumentos.  Ya  al  verificar  el  estudio  para  los  Arquitectónicos  de  España,  había- 
mos escrito  lo  siguiente  respecto  del  revestimiento  general  de  la  construcción  que  forma  la  Mezquita;  «Vése  esta 
fábrica  revestida  de  una  capa  de  estuco,  algún  tanto  amarillento  en  la  superficie,  la  cual  tiene  un  centímetro  de 
grueso.  Las  superficies  que  miran  al  suelo  están  ennegrecidas  y  aun  calcinadas  en  algunos  sitios:  sobre  esta  capa  de 
estuco,  que  pertenece  tal  vez  á  la  construcción  primitiva,  asienta  otra  más  delgada  de  yeso,  muy  moderna»  (3). 
Con  este  antecedente ,  y  recordando  la  general  aplicación  que  se  habia  hecho  de  la  pintura  á  las  construcciones  re- 
ligiosas ,  llegando  á  producir ,  al  mediar  del  siglo  xm ',  la  dura  condenación  del  rey  Sabio  que  ya  conocen  los  lectores, 
pareciónos  conveniente  ampliar  la  investigación  á  toda  la  construcción  mudejar ,  que  constituía  el  Crucero ,  objeto 
preferente  de  nuestro  estudio,  por  hallarse  en  ella  las  Pinturas  murales.  ¿Habían  existido  éstas  solas  en  aquel  sitio, 
ó  respondían  á  una  decoración  pictórica  extensiva  á  toda  aquella  parte  de  la  fábrica1?...  ¿Se  sometería  toda  ella  á  un 
sistema  de  ejecución,  y  seria  éste  el  mismo  empleado  en  la  antigua  Mezquita?-... 

Algunas  indicaciones,  expuestas  en  el  proceso  de  este  estudio,  habrán  ya  hecho  sospechar  á  nuestros  ilustrados 
lectores  cuál  fué  en  esta  parte  el  resultado  de  la  investigación  intentada.  A  la  diligencia  del  Sr.  López  Sánchez  y  de 
nuestro  citado  hijo  Ramiro,  debimos  el  convencimiento  de  que  no  sólo  el  fondo  de  las  ornacinas,  sino  también  todas 
las  paredes  de  la  construcción,  que  hemos  designado  bajo  el  nombre  de  Crucero,  habían  sido  enriquecidas  en  efecto 
por  una  decoración  pictórica:  el  sistema  del  revoque  sobre  que  asentaba,  diferia  sin  embargo  notablemente. — En 
vez  de  la  dureza  y  compaccidad  del  estuco  de  la  Mezquita,  presentaba  un  guarnecido  de  uno  á  dos  milímetros  de  es- 
pesor, formado  de  barro  del  país  ó  arcilla  plástica,  amasada  y  batida  con  algún  yeso  ó  cal,  á  que  se  mezclaba,  para 
darle  trabazón  y  consistencia,  cierta  cantidad  de  paja  menudamente  triturada. — Sobre  este  aparejo  general  se  des- 
cubría en  varias  partes,  dé  un  modo  claro  y  distinto,  una  tinta  entre  aplomada  y  violácea,  la  cual,  según  observamos 
arriba,  se  reproducía,  con  todos  los  accidentes  indicados,  en  las  paredes  y  batientes  de  la  puerta  de  ingreso,  encer- 
rada al  verificarse  la  refrontacion  en  el  centro  del  muro  Nordeste.  Igual  preparación  se  ofrecía  en  los  intradós  y  en  el 
fondo  de  las  ornacinas,  donde  existen  las  Pinturas:  su  reconocimiento  detenido  persuadía  también  de  que  antes  de 
ser  éstas  ejecutadas,  hubo  de  darse  en  el  último  punto  un  enlucido  muy  fino,  y  sobre  él  una  mano  de  cierta  materia 
aglutinante,  propia  para  recibir  los  colores.  Este  revestimiento  general  ha  sido  cubierto  en  toda  la  extensión  del 
muro  por  una  capa  de  yeso  negro,  cuyo  espesor  excede  de  dos  centímetros,  y  sobre  ella  se  ha  dado  después  otra  de 
yeso  blanco,  de  dos  á  tres  milímetros. 


(Mucos  ó  guarnecidos  th\  colores.  Con  razón  ,  pues,  Mr.  Letronne  y  los  que.  como  él ,  niegan  que  los  antiguos  usuran  túfr-wu,  declaran  mélica/,  ó  improcedente  este  pasaje  de  Vi- 
trubio  para  sostener  la  afirmo!  iva  :  pues  <'[Ui',  eu  -unía,  lejos  de  raye  lar  un  piecodi  o  tiento  t'cnliueute  pictórico,  nos  un  si -fin  un  método  simplemente  arquitectónico,  para  revestir  lie 
colorea  muros  y  bóvedas,  el  cual  podía  indudablemente  producir  ornajoeniaeinnes  (reotiictricas:  nunca  realmente  pictóricas. 

11)  La  hipótesis  que  aqu i  apuntamos  nos  parece  digna  ile  ser  tomada  en  cuenta.  Desde  Jorge  Vasari,  que  en  el  siglo  xvi  manifestaba,  en  la.  suposición  de  que  los  antiguos  ha- 
bían usado  mucho  el  fresco,  que  "i  vecohi  mmlerni  pittori :  anchura  l'lianini  pui  seguí  tuto.  ■•  hasta  el  ya  rilado  Mr.  1  trotón  ,  as  i  futan  que  desde  el  siglo  i\  existen  en  Italia  pin- 
turas al/m-CM'jwuladas  per  artistas  bizantinos:  y  citan  entre  ellas  las  que  decoraron  la  basílica  de  ñanta  Cecilia,  mandadas  ejecutaren  817  por  Pascual  I.  De  ellas  sólo  so  ha 
conservado  el  Martirio  de  la  Su  uta,  trasportada  felizmente  al  interior  de  la  iglesia.  Ahora  bien:  si  al  tratar  de.  estas  Pinturas  murales  y  de  otras  de  casi  igual  antigüedad,  como 
por  ejemplo,  laque  en  el  mnro  de  Sania  Mariade  la  Escala  de  Milán  representaba  la  G,-a,i  Madoni  /conservada  á  dicha  en  la  iglesia  de  San  Fidelj.se  declara  que  estaban  al  fresco 
y  que  eran  debidas  í  pintores  ¡¿riegos,  ¿seria  repugnante  el  creer  que  aquel  procedimiento  ,  aconsejado  por  Vil-rubio  para  lus  esl  ticos  ¡  lectorio  i ,  si'  hubiera  aplicado  en  el  Oriente 
á  la  verdadera  Pintura  mcral  en  los  momentos  de  transformarse  el  arte,  para  someterse  &  la  nueva  y  ida,  áque  el  cristianismo  lo  destinaba  dentro  de  sus  templos?...  Si  el  liechu 
es  realmente  cierto,  la  consecuencia  no  lo  será  menos;  podiendo  en  tal  caso  asegurarse  que  ,  mientras  en  las  regiones  occidentales  se  conserva  la  priruilh  a  ¡radb'inn  del  procedi- 
miento técnico  de  la  Pintura  mural,  según  nos  ha  en  se  fiad  o  San  Isidoro,  aplicando  los  colores  al  muro  seco,  mezclados  con  agua  y  cola  (aquáet  glutine),  se  halda  hecho  en 
las  orientales  general  el  procedimiento  de  pintar  f/rf  udo  ¿¡ariete},  transfiriéndose  por  fln  al  centro  do  Kuropu.  con  la  noción  realmente  artística.  Como  nos  enseñan  las  Pinturas 
iru  BALES  que  examinamos  y  las  del  famoso  Prnth  mi  de  \n¡¡  Reyes  de  León  , .  j  u..-  lisura  rail  sin  duda  en  es  le  Mr  seo.  la  V.  so  a  ñu  de  l.i  reconquista  so  mostró  consecuente  con  la  tra- 
dición i  sii  lorian». 

12)  Debemos  declarar  aqui  que,  sometidas  las  Pintueab  murales  del  Panteón-  de  tos  Retes  de  León  ala  misma  prueba,  áque  sujetamos  estas  del  Santo  Cristo  de  la  ¿utt 
han  ofrecido  idéntico  resultado.— Deseando  rectificar  el  examen  técnico,  que  há  tiempo  tentamos  hecho  de  aquella  notabilísima  obra,  hemos  rogado  al  distinguido  individuo  de 
la  ComiBion  de  Monumentos  de  dicha  capital,  D.  Ramón  A.  Braña,  que  se  sirviera  repetir  el  oportuno  ensayo ;  y  verificado  éste,  nos  escribe  sobre  el  particular  estas  notables 
palabras:  «No  hay  duda,  en  efecto,  de  que  las  Pinturas  muhalks  del  Panteón  están  hechas  al  temple,  sobre  una  capa  de  tierra  y  mezclado  cal,  y  al  parecer  sin  cola;  pues 
que  apenas  se  locan  con  cualquier  tela  húmeda,  3e  quitan  fácilmente  los  colores.»  — Más  ahajo  verán  los  lectores  cuan  en  tora  es  la  semejanza  de  estos  medios  y  de  los  emplea- 
dos en  las  Pinturas  de  la  Mezquita  toledana  :  en  cuanto  S  las  del  Coro  ¡le'  monasterio  tic  Sigetta  ,  si  bien  no  hemos  podido  realizar  un  ensayo  semejante,  nos  inclinamos  ú.  creer 

tnpleó  en  ellas  el  mismo  procedimiento,  por  el  carácter  especial  que  preséntala  parte  deteriorada,  en  que  se  ven  verdaderos  despinta,  los  cuales  jamas  pueden  resultar 


en  el  fresco. 


>s  ¡le  EsfttTia  ,  Me  m  ¡j  tafia  del  Su  ufo  Cristo  de  la  Zm. 
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Heciio  este  examen,  cumplíanos  fijarnos  en  la  ejecución  de  las  Pinturas,  cuyos  caracteres  artísticos  conocen  ya 
los  lectores.  Ante' todo  parecíanos  advertir  que  el  pintor  del  siglo  xn,  habida  consideración  á  la  seguridad  con  que 
üjaba  las  líneas  generales  de  las  figuras,  ó  seguía  una  pauta  tradicional,  auxiliada  por  medio  de  patrones,  ó  había 
transferido  al  muro  por  algún  procedimiento }  análogo  á  los  que  han  llegado  á  los  tiempos  modernos,  el  diseño  de 
aquellas.  Indícalo  así  la  manera  de  trazar  los  contornos,  que  pareciendo  hechos  de  primera  intención ,  no  mues- 
tran indicio  visible  de  haberse  empleado  en  ellos  estilo,  punzón  ó  grafio  alguno:  antes  aparecen  fijados  por  una 
línea  roja,  sin  retoques  ni  arrepentimientos,  y  sólo  reforzados  con  una  tinta  oscura,  para  acentuarlos  y  darles  mayor 
expresión,  en  ciertos  puntos,  como  sucede,  respecto  de  las  cabezas,  en  las  cejas,  párpados  y  bocas.  Si  bien  no  ha 
podido  resistir  á  la  acción  de  los  siglos  la  brillantez  de  los  colores,  reconócese  fácilmente  que  han  sido  empleados  con 
cierta  ingenua  pureza  la  púrpura  producida  por  el  índigo,  el  rojoó  minio,  muy  abundante  en  España  (1),  el  negro  ó 
atramento,  que  se  obtenía  de  antiguo  por  muy  diversos  medios  (2),  el  ocre,  también  fabricado  por  los  mismos  pin- 
tores (3),  el  Manco  6  albayalde,  tradición almen te  elaborado  por  ellos  (4),  el  amarillo,  y  algún  otro  color  secunda- 
rio mezcla  de  los  primitivos,  tal  como  sucede  al  violado.  Todos  estos  colores  (pigmento,)  se  hallaban  fijados  en  la 
pared  de  tal  manera  que,  al  pasar  con  insistencia  el  dedo,  lejos  de  borrarse,  parecían  cobrar  cierto  lustre.  Sometidos, 
sin  embargo,  á  la  acción  de  una  esponja  ó  paño  húmedo,  cedían  desde  luego,  hasta  descubrirse  la  preparación  ó 
aparejo  sobre  que  asentaban  (5). 

La  demostración  de  los  hechos,  que  necesitábamos  reconocer,  para  exponer  definitivamente  nuestro  juicio,  no  podia 
ser  más  terminante  ni  luminosa.  El  estudio  habia  producido  todo  su  fruto,  y  podíamos  ya  afirmar,  como  tesis  real- 
mente histórica,  que  las  Pinturas  Murales  de  la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  que  bajo  el  concepto  funda- 
mental de  arte,  aparecían  asociadas  á  la  tradición  derivada  del  mundo  antiguo,  se  hermanaban  también,  bajo  su 
relación  técnica,  con  aquella  misma  tradición ,  cuya  noción  escrita  habia  trasmitido  de  un  modo  didáctico  á  su  pos- 
teridad la  sabia  observación  del  Metropolitano  de  la  Bética.  El  procedimiento  industrial,  si  tal  puede  llamarse,  se 
conformaba  en  todo,  como  se  conformaba  la  ejecución  artística,  con  el  procedimiento  y  la  ejecución  reveladas  por 
la  docta  pluma  de  San  Isidoro.  Los  pintores  del  siglo  vn  trazaban  en  los  muros  (pañetes)  el  contorno  general  de  la 
figura  (futurae  imagínis)  y  disponían  después  en  ella  las  sombras  y  colores,  que  usaban  mezclándolos  y  templán- 
dolos con  agua  y  cola  (aqua  et  glutíne):  el  pintor  del  siglo  xn  habia  trazado  de  igual  modo  las  lineas  generales  de 
sus  representaciones  icónicas  en  las  Pinturas  Murales  del  Santo  Cristo  de  la  Lu:,  y  no  de  otra  manera  habia  apli- 
cado á  las  mismas  los  colores  (6).  Resultaba,  portante,  demostrado,  con  entera  evidencia,  que  estos  monumentos, 
arrojando  nueva  y  no  sospechada  luz  sobre  la  historia  de  la  Pintura  Mural  en  las  naciones  meridionales  de  Europa,  _ 
daban  el  más  solemne  mentís  á  los  críticos  y  arqueólogos,  que  sin  haber  intentado  la  investigación  más  somera  en 
punto  de  tal  importancia,  nos  presentan,  en  orden  á  la  Pintura  Mural,  como  infelices  tributarios  de  los  Thibaldis 
y  Pellegrinis,  de  los  Cambiasos  y  Jordanes  (7). 


i  regionibus  plus  ¡ibundat;  unde  etinm  n 


(2)    Ya  v: 


(l)    Es  muy  curiosoynocnrecede  interés  lo  que  deestecolorfpigmeotumldecia  San  Isidoro:  «Míníum...  Hispaniu  eaeter 
nroprio  flumínl  dedit.»  ( BtHm.,  lib.  ax,  cap.  xvn).  Nuestros  discretos  lectores  habrán  ya  comprendido  que  se  tratadel  rio  Miño. 

s  al  recordar  el  testimonio  de  San  Isidoro  respecto  del  cultivo  de  la  Pintura  mural,  durante  la  monarquía  visigoda,  que.  el  color  negro  (atramentum)  ! 
-'- 1   dando  a  conocer  el  negro  de  li  mito  ( fuligine )  y  el  negro-sarmiento.  El  mismo  San  Isidoro  habla  de  otras  especies  de  negro ,  á  saber:  el  confeccionado  con  la  hez 
del -vino  secada  y  calcinada ;  el  hecho  con  el  sarmiento  de  la  uva  negra  quemado  y  molido ,  y  el  estraído  de  la  gleba  del  silke ,  reducido  éste  a  ascuas  y  apagado  con  vinagre  tor- 
tísimo, que  producía  un  negro  purpúreo  (  EtJthn. ;\ih.  xix,  cap.  xvn). 
(3)    El  referido  San  Isidoro  nos  explica  cómo  en  su  tiempo  fabricaban  los  pintores  el  ocre,  diciendo  daspue 
isluto  oircumlitis,  qune  quanto  mn¡,-is  in  camino  asserit,  tanto  melior  sit.u  [Id. ,  id.,  id. ) 

rerdadera  receta  pura  hacer  el  albayalde,  la  cual,  puesta  en  español,  dice:  «En  un  vaso,  lleno  de  Tortísimo  vin 

en) ,  y  sobre  los  sarmientos  pondrás  delgadísimas  laminas  de  plomo;  después  lo  cerrarás  con  gran  cuidado  y  lo  untarás  de  betún,  á  fin  de  quo 
'asados  treinta  días,  se  abre  el  vaso  y  se  halla  el  albayalde  innato,  producido  por  la  destilación  de  las  láminas  ó  tablas.  Lo  cual,  sacado  y  secado, 
n  el  vinagre,  divídese  en  .pastillas  y  secase  al  sol »  (Ethim, ,  lib.  xix,  cap.  xvii).-Como  se  vé ,  este  y  los  demás  procedimientos  citados  para  la 


r  el  natural:  nFit  quoque,  ot  0 


e  fsilirinitiu 


a  exusta  rubrica 


in  ollia  ni 

[4)    San  Isidoro  forma  u 
sarmiento  de-  vid  (sarmentó  on 
no  se  evapore  por  los  resquicio: 
muélese,  y  mezclado  de  n 


.   <:í>li)i?:ir¡'iB 


fabricación  délos  colores,  se  hace  tradicional  y  llega  hasta  nuestros  dias. 

(5)  p^mosoportuno.parawmpteteentopwnmta 

Césnedes  nñ^  refiere  en  bu  Ditctmo  SOBrt  el  impla  0»  SsIú#u>U,&  propósito  de  un  cuadro  arrancado  en  su  tiempo  del  muro  del  antiguo  palacio  de  Santa  Constancia,  tuja  del  Eni- 
uerador  Flavio  Valerio  •  Principalmente  una  historia  de  en  medio  de  la  bóveda  ( era  muy  de  notar);  y  un  caballero  de  Boma  cortóla  y  arrancóla  de  ella  y  la  pasó  en  un  quadro  & 
su  caga ,  que  después  se  perdió,  por  quererla  barnizar  para  que  saliesen  las  figuras.»  Lo  mismo  precisamente  sucedería  con  las  Pimtuius  morales  d,l  Santo  Bruto  *  la  2m¡  si 
alguno  se  dejase  llevar  de  la  tentación  que  asaltó  á  este  caballero  romano. 

(6)  Tina  observación ,  no  insignificante  para  la-  ilustración  que  intentábamos ,  nos  hizo  < 
advertimos  al  primer  golpe  de  vista  que  las  correspondientes  al  muro  de  la  derecha ,  á  qut 

habian  desaparecido  allí  del  todo  los  colores.  Creciéndonos  este  doloroso  resultado  efecto  de  la  humedad  comunicada  al  muro  por  las  referiflae  «mrtraooiOiKSi .  i  ompreudm 
smmns  que  los  colores  no  penetraban  en  la  pared ,  y  que  no  habmn  ,  por  tanto ,  s,do  impuestos  ai  fresco.  Deseosos,  no  obstante ,  de  conocer  mas  perfco  tomento  as  causas  de, 
enunciado  !lw|,n  im,ili..i...«  á  hn  , uteudl.lu*  dcoul.ri.lore*  nuestro*  preguntas,  lascuales  produjeron  el  convencimiento  de  que  no  solo  había  obrado  en  la  parte  borrada  de  las 
expresadas  pinturas  í  humedad  de  los  edificios  adheridos  al  muro,  sino  que  rellena  de  arena  y  tierra  la  inferior  de  los  espacios  ó  huecos  que  resuliaron  al  cerrarse  !as  ornacnas, 
habirijlo  V  U  ptíuelpato'entela  Humedad  de  una  y  otra,  pegándose  al  muro  y  produciendo  el  resultado  que  deploramos.  De  cualquier  modo,  esta  creuasUne.a  nos  .movió  a 
proponer  la  ultima  prueba ,  cuyo  efecto ,  que  no  puede  ser  más  satisfactorio  en  orden  ala  investigación  técnica,  dejamos  reconocido. 

(7)  "Véase  la  pflg.  481  de  la  presente  ilonogra  ña. 


e  luego  esperar  este  resultado.  Recibidos  por  nosotros  los  diseños  de  las  Pintura  s, 
n  sido  adosadas  varias  casas,  se  hallaban  tan  deterioradas  en  la  parte  inferior,  que 
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Mas  no  era  este  el  único  resultado  que  obteníamos  de  la  investigación  referida.  Nuestros  lectores  saben  ya  que 
hemos  calificado  de  muy  posterior  á  estas  Pinturas  Murales  del  siglo  xn  la  que  encierra  la  ornacina  grande,  se- 
gunda de  la  zona  inferior  del  muro  Nordeste  del  Crucero,  y  se  habrán  fijado  sin  duda  en  la  indicación  que  deja- 
mos expuesta,  respecto  de  haber  sido  ésta  abierta  después  de  verificada  la  obra  de  la  refrontacion  del  expresado 
muro,  hecha  a  fines  del  siglo  xv  (1482  á  1495).  Así  parecía  persuadirlo,  por  una  parte  el  orden  indubitable  de  la 
construcción ,  y  lo  enseñaban  por  otra  los  caracteres  especiales  de  los  vestigios  de  pintura  que  se  conservan  todavía 
en  dicha  ornacina,  si  bien  su  lastimoso  deterioro  no  consiente  formar  idea  de  lo  que  allí  se  representaba.  Exami- 
nada bajo  su  relación  meramente  técnica  y  sometida  á  las  mismas  pruebas  que  las  del  siglo  xn ,  resulta  que  si  bien 
no  puede  asegurarse  con  toda  certeza  que  se  halle  esta  pintura  ejecutada  al  fresco,  lo  está  ya  sobre  cal,  prueba  feha- 
ciente de  que  sólo  pudo  existir  allí,  cuando  este  conocido  procedimiento  alcanza  en  Toledo  general  predominio;  y 
ya  hemos  insinuado  que  esto  sólo  llega  A  verificarse  en  los  últimos  dias  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi,  recibida  la 
inevitable  influencia  del  arte  italiano  (1).  Queda,  en  consecuencia,  reconcentrado  todo  el  interés  artístico-arq  uroló- 
gico, excitado  por  el  nuevo  descubrimiento  á  las  Pinturas  Murales,  mandadas  hacer  en  la  construcción  mudejar 
de  la  Ermita  del  Sanio  Cristo  de  la  Luz  por  los  Caballeros  del  Hospital,  durante  los  primeros  años  que  poseyeron  la 
antigua  Mezquita  mahometana. 


vi. 


Estamos  ya  al  término  de  su  estudio.  Tan  feliz  hallazgo.,  que  establece  una  nueva  piedra  miliaria  en  el  glorioso 
itinerario  seguido  en  la  Península  Ibérica  por  las  bellas  artes,  durante  la  Edad  Media,  contribuyendo  á  vindicarnos 
de  las  fáciles  cuanto  infundadas  acusaciones,  con  que  ha  tiempo  intentan  abrumarnos  los  escritores  extraños,  ha 
venido  á  añadir  un  nuevo  florón  artístico  á  la  ciudad  de  Wamba,  distinguida  entre  todas  las  de  Castilla  por  sus 
fábricas  y  por  sus  preseas  monumentales.  Aunque  no  tanto  acaso  como  la  importancia  de  las  Pinturas  descubiertas 
solicita,  nos  liemos  detenido  en  su  examen  lo  suficiente,  en  nuestro  sentir,  para  apreciar  las  principales  circunstan- 
cias que  las  distinguen  y  aun  fijar  sus  más  relevantes  caracteres.  Nuestro  estudio,  que  según  dejamos  advertido,  ha 
facilitado  grandemente  la  inteligencia,  el  celo  y  la  perspicacia  de  los  descubridores,  poniendo  de  relieve  el  con- 
cepto crítico  que  realmente  merecen  las  afirmaciones  eruditas ,  que  hemos  procurado  desvanecer  con  la  exposición  de 
los  hechos,  manifiesta  con  no  menor  claridad  el  valor  histórico  de  los  expresados  monumentos  pictóricos,  pudiendo 
en  resumen  deducirse  de  cuanto  dejamos  observado ,  los  corolarios  ó  conclusiones  siguientes : 

I.'  Las  Pinturas  Murales,  descubiertas  el  6  de  Diciembre  de  1871  en  la  primitiva  construcción  mudejar  de  la 
Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz  de  Toledo ,  son  fruto  natural  de  la  tradición  artística  que ,  reconociendo  su  pri- 
mera raíz  en  la  antigüedad  clásica ,  se  propaga  y  vive  durante  la  monarquía  visigoda ,  trasmitiéndose  á  los  tiempos 
de  la  reconquista  y  realizando,  bajo  la  protección  de  los  reyes  y  de  la  Iglesia,  varios  y  aun  muy  exuberantes  des- 
arrollos ,  que  excitan  aí  fin  la  censura  de  Alfonso  X,  tanto  más  notable,  cuanto  que  este  ilustre  príncipe  había  exi- 
gido para  la  morada  de  Dios  toda  dignidad  y  magnificencia. 

II.'  Prosiguiéndose  en  estas  Pinturas  Murales  la  indicada  tradición  artística,  más  inmediatamente  representada 
por  las  de  la  basüiea  de  San  Miguel  de  Linio  en  Asturias,  las  del  Panteón  de  los  Reyes  en  San  Isidoro  de  León,  y 
las  del  Coro  del  monasterio  de  Sanjuanistas  eu  Sigena,  pertenecen  indudablemente  al  brillante  y  todavía  no  bien 
juzgado  desarrollo  del  arte,  que  recibe  extraordinario  impulso  de  manos  de  Fernando  I  de  Castilla,  llegando  á  su 
colmo  durante  el  largo  y  glorioso  reinado  de  Alfonso,  el  de  las  Navas  (1158  á  1214). 

111.a  Dados  los  precedentes  históricos,  por  los  cuales  sabemos  que  ampliada  la  Mezquita  mahometana ;,  ya  antes 
consagrada  al  culto  católico,  por  el  arzobispo  don  Bernardo,  fué  donada  en  1186  á  la  ínclita  y  militar  Orden  de  San 


(1)  Cuantos  conózcanla  historia  de  n 
pecto  lie  la  pintura  llevan  á  su  colmo  tí 
Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  comarco 

de  Cimabúe  y  del  Glotto,  daña  ya  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv  muy  notables  frutos ;  y  los  nombres  de  Juan  Reixala ,  Luis  Dalmau ,  Román  de  Ortiga,  Juan  Serrat ,  etc. 
dos  6  loa  ya  recordados  de  Pedro  de  Aponte,  Antonio  del  Rincón  y  Hernando  Gallego,  que  reciben  en  general  su  educación  artística  eu  el  suelo  de  Italia,  explican  la  forma 
que  la  mencionada  influencia  se  iba  acrecentando  y  extendiendo  á  todas  las  regiones  de  la  Península  Ibérica.  Este  hecho  sólo  se  realiza  en  la  época  citada. 


¡stra  España,  podrí n  dis.'vrnir  i  H'rfcctam  en  te  id  camino  que 
altos  ingenios  como  un  Miguel  Ángel ,  un  Rafacd  de  Urbino 
que,  merced  a  las  conquistas  do  Sicilia,  Cerdeña  y  Ñapóles 


■  (.-sí  a  ínllm.'nciíi,  aun  ínlcs  di?  realizarse  el  H'-iini'im'niiio  clásico  ,  queros— 
i  Leonardo  de  Vinel,  un  Andrea  del  Sarto,  etc.  — Reflejada  primero  en 
pusieron,  fintea  que  otras  de  la  Península,  en  comunicación  con  la  patrin 


T)OS 


EDAD  MEDIA.— ARTE  CRISTIANO. —PINTURA. 


Juan  de  Jerusalem,  tácese  mas  que  probable  el  quelas  Pikttjbas  murales  que  hemos  determinado  como  antiguas  y 
pertenecientes  al  indicado  desenvolvimiento  artístico ,  fueran  mandadas  hacer  en  la  restauración,  también  históri- 
camente comprobada,  que  se  realiza  por  los  Caballeros  Sanjuanistas,  cuya  gratitud  y  respeto  al  pueblo  toledano  y  á 
los  arzobispos,  amplificador  y  donador  de  la  Ermita,  dedicaron  allí  un  tributo  de  piadoso  amor  y  una  memoria  de 
alta  consideración  á  las  cuatro  Santas,  más  veneradas  en  la  ciudad  de  Wamba,  y  á  sus  egregios  metropolitanos. 

IV."  El  examen  crítico-arqueológico  de  estas  Pinturas,  así  como  el  estudio  del  procedimiento  industrial,  em- 
pleado al  ejecutarlas,  sobre  confirmar  la  ya  mencionada  filiación  artística,  las  une  también  con  firme  lazo  á  la  tra- 
dición técnica,  que  hallando  sus  fuentes  en  el  mundo  antiguo,  se  perpetúa  en  los  tiempos  visigodos  y  se  deriva  á 
los  de  la  reconquista,  pudiendo  asegurarse,  sin  recelo  de  error,  que  el  pintor  del  siglo  xn  empleó  los  mismos  medios 
usados  por  los  de  la  época  de  San  Isidoro ,  tanto  en  la  manera  de  trazar  en  los  muros  sus  figuras ,  como  en  la  prepa- 
ración y  aplicación  de  sus  colores. 

V."  Este  procedimiento  tradicional,  lejos  de  limitarse  a-  las  ornacinas,  en  que  existen  las  Pinturas,  es  extensivo 
á  los  primitivos  muros  mudejares,  que  hubieron  de  aparecer  enriquecidos  de  una  decoración  pictórica,  como  lo  tes- 
tifican los  diferentes  fragmentos ,  hallados  bajo  el  doble  revestimiento  que  en  la  actualidad  presentan,  y  en  los  para- 
mentos de  las  paredes  de  la  puerta  de  ingreso,  encerrada  desde  el  siglo  xv  en  el  centro  del  muro  Nordeste. 

VI.*  Exclúyense  de  esta  ley  las  Pikturas  ,  que  ocupan  la  ornacina  de  la  zona  inferior  del  indicado  muro ,  pues 
si  bien  no  consiente  su  actual  estado  de  destrucción,  acaso  intencional,  discernir  lo  que  representan,  no  sólo  per- 
suade lo  en  ellas  existente  que  son  obra  de  un  arte  muy  más  cercano  á  nuestros  dias,  sino  que  ejecutadas  sobre  un 
tabique,  que  cubre  en  gran  parte  la  referida  puerta  de  ingreso,  embebida  en  la  refrontacion  del  muro,  y  con  una 
preparación  del  todo  caliza,  no  pueden  ponerse  más  allá  del  año  1495,  en  que  estaba  ya  terminada  la  restauración 
general  de  la  Ermita,  llevada  á  cabo  bajo  los  auspicios  del  cardenal  D.  Pero  González  de  Mendoza,  y  se  encuentran 
ya  en  Toledo  Pinturas  Murales,  en  que  se  usa  igual  procedimiento. 

VIL*  Es  por  tanto  injusto,  y  carece  de  todo  fundamento,  el  desden  con  que  los  más  autorizados  arqueólogos  é 
historiadores  de  las  artes,  al  tratar  en  nuestros  dias  de  la  Pintura  Mural  en  los  pueblos  occidentales,  han  asentado 
y  asientan  que  España  sólo  ofrece  un  corto  número  de  ellas  en  los  tiempos  modernos,  bien  que  debidas  á  artistas 
extranjeros;  pues  que  sin  exceder  del  siglo  sm,  y  sin  esforzar  la  prueba,  hemos  alegado  ejemplos  suficientes  para 
demostrar  que  lejos  de  interrumpirse  dentro  de  la  Península  Ibérica  el  cultivo  de  este  linaje  de  Pintura,  predomi- 
nante en  teda  la  Edad  Media,  se  somete  asi  en  lo  artístico  cuno  en  lo  meramente  técnico,  á  la  más  segura  tradi- 
ción hasta  la  expresada  centuria,  creciendo  notablemente,  ¿medida  que  se  acerca  la  civilización  española  á  los  dias 
del  Renacimiento  (1). 

Tal  es  el  resultado,  que  nos  ha  sido  dado  obtener  de  las  Pinturas  Murales,  que  han  permanecido  ocultas  en  la 
Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  Lu:  por  el'  espacio  de  tres  largos  siglos  y  medio.  Ningún  cronista  historiador,  ni  escri- 
tor agiógrafo  de  aquella  imperial  ciudad,  ha  hecho,  en  efecto,  lamas  ligera  indicación  de  su  existencia  desde  el 
siglo  xvi  en  adelante,  a.  pesar  del  empeño  que  todos  han  mostrado  en  ilustrar  su  historia  civil,  política  y  eclesiás- 
tica. Cubiertas,  sin  duda,  las  más  antiguas  (que  eran,  en  el  vario  sentido  que  hemos  señalado,  las  únicas  impor- 
tantes), al  realizarse  la  restauración  del  Cardenal  Mendoza  (2),  dormirían  en  el  mismo  olvido  hasta  la  ruina  total  de 


ni  n  ilwo  Btva&ol  de  Antigüedades  ha  publicado  ya  un  muy  notable  monumento,  perteneciente  al  arte  que  precedeinmedmtamente  al  ImmMm*  stfffts,  en  las  Pinturas 
Jn»  Aft  '■  J**I  *  «<  i  *** ,  '  n  Galicia  ,  BiuMia  por  el  muy  erudito  D.  José.  .VAla-aa-il  y  Castro.  También  hadado  fi  to  ctra  monografía  sobre  EIJuicio  Wtel 
CTe2e«S2  Luis  de  Vargas,  debida  al  diligente  D.  Francisco  María  Tubino  y  animada  de  verdadero  espíritu  critico.  Esta  Pintea  «™-^  -  *  Casa  de  la  W, 
SS  BwnE  Adelante  no  faltaran  al  M,s,o  ocasiones  de  enriquecerse  con  otros  monr.men.es  de  igua,  naturaleza,  W.  a  otras  reines  do  la  Perunsula. 

"     n  el  referido  silencio  de  los  escritores  toledanos,  pues  aunque  en  punto  a  objetos  de  arto  ha  sido  su  diligencia  muy  menor  que  respecto  de 

i  que  nada  hayan  dicho  de  estas  Pinturas  murales,  cuando  tanto  pudo  aumentar  su  conocimiento  el  valor  de  las  leyendas,  que  6 

■o  =antas  predilectas  de  Toledo  se  han  referido.  Sin  causarles  gran  ofensa,  podríamos  asegurar,  en  efecto,  que  si  un  Pisa,  un  Román 

nos  entusiastas  historiadores  y  agiogratbs  toledanos,  entre  quienes  no  es  posible  olvidar  a  los  dos  Tamayoa  ni  á  Saladar  y  Men- 

atro  santas  Eulalia ,  Marciano ,  Leocadia  y  Obdulia ,  cuyas  virtudes  por  estremo  subliman  en  sus  escritos  ,  hubieran  saca( 

e  ignorar  la  existencia  de  estas  Pinturas  murales,  y  la  ignorancia  de  haber  sido  éstas  cubie: 

a  la  de  la  refrontacion  del  Crucero  y  ci 


Nos  fundamos,  al  apuntarlo  ai 
sus  tradiciones  piadosas,  todavía  es  de  repara 
la  Ermita  del  Santo  Cristo  de  la  £vt  y  a  las  cu: 
de  la  Higuera  ,  un  Quinta  Dueñas  y  otros  no  i 
doza,  hubieran  conocido  las  pinturas  ieónicss'de  las  c 
de  ellas  inmenso  partido.  Su  silencio  proviene ,  pues , 
un  tanto  lejana  á  la  en  que  ellos  escribieron ,  c: 


tabiques  en  época 


pecto  de  la  época  en  que  las  pinturas  de  la  ornacina  grande  fueron  cubiertas 
del  Ábside  y  colocado  allí  el  monstruoso  retablo  churrigueresco ,  que  todavii 


Ábside,  verificadas  bajo  los  auspicios  del  Cardenal  d 
si  la  penemos  por  los  años  de  1"l9,  en  que  fué  sin  dudapi 
lo  está  afeando ,  según  parece  advertir  el  siguiente  peregrino  letrero ,  que  aparece  á 


i  lado  i 


Hiio  llorar  este  Beta- 
Jilo  Por  su  debocion  el  Sr.  Son 
Diego  Qareía  de  Ola/la  Vivanco 
Regidor  perpetuo  en  asiento  y 
vaneo  de  Caballeros  da  esta 
ciudad.  Año  fZslTfj!). 

Ilcacíon  histórica  y  se  hermana  no  pe 
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ía  Ermita,  sin  el  loable  celo  del  arquitecto  provincial  y  sin  la  ilustración  de  la  Diputación  toledana,  que  acu- 
diendo unánimes  á  la  conservación  de  tan  peregrino  monumento,  han  dado  ocasión  al  hallazgo.  La  historia  de  las 
artes  españolas,  tanto  en  lo  que  a  la  Arquitectura  y  a  la  Estatuaria  concierne,  como  en  lo  que  ¡t  la  Pintura  atañe, 
espera  su  futuro  y  mayor  esclarecimiento  de  circunstancias  y  hechos  análogos.  Honra  grande  será,  lo  mismo  para 
las  Corporaciones  populares  que  para  las  Comisiones  de  Monumentos,  a  quienes  por  ley  está  confiada  la  conservación 
de  los  históricos  y  artísticos  de  nuestro  suelo,  el  no  malograr  los  afortunados  descubrimientos  que  su  buena  estrella 
les  depare,  y  gloria  no  escasa  alcanzarán,  trasmitiéndolos  á  la  posteridad,  para  admiración  y  estudio  de  nuestros 
nietos.  Desde  las  columnas  del  Museo  Español  de  Antigüedades,  enviamos,  pues,  á  la  Diputación  provincial  de  To- 
ledo la  felicitación  más  cumplida ,  como  la  enviamos  á  los  jóvenes  arquitectos ,  descubridores  de  las  Pinttjbas  Murales 
del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  y  como  la  repetiremos  también  á  cuantos,  animados  de  generoso  anhelo  de  cultura 
y  de  noble  celo  patriótico,  contribuyan  en  algún  modo  á  ilustrar  la  historia  intelectual  de  esta  gran  nación,  bajo 
tantos  conceptos  calumniada  y  vilipendiada  (1). 


(1)  Si  bien  cumple  al  orden  y  peou] 
perteneciente  á  esta  Manoi/rafia,  por  si 
e.\¡ate0'",25,»etc. 


ili'  todo  liliru  ■'!  colocar  la  ÍV  <h  fvcítM.f  en  I  upar  uporluí 
■io  bulto.  En  la  linca -10  tic  la  eapivaada  plana  aelee:  ata 


ados  á  rectificar  auuí  la  cometida  oulnpágina500, 
3,  sobre  Im.aü,»  etc.;  debe  decir:  ata!  como  ahora 
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UliNAS  CINERARIAS  CON  RELIEVES 


MUSEO     ARQUEOLÓGICO     NACIONAL. 


rnE?F.r>T[)o  de  noticiar  históricas 


SOBRE  LAS  COSTUMBRES  DE  LOS  ANTIGUOS  EN  LOS  FUNERALES  É IMIIACI01S 


PARA  LA  MEJOR  INTELIGENCIA  DE  LA  MONOGRAFÍA, 


DON    MARIANO    CATALINA, 


ciado  en  Derecho  civil  y  canóijloo,  é  Individuo  que  ha  sido  del  Cuerpo  facultativo  tta   BÍIíliotaoaríos,  Archiveros  y  A 


Fué  costumbre  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  pueblos 
tributar  honores  fúnebres  á  los  muertos,  y  en  ella  más  que  en 
ninguna  otra  han  marchado  de  acuerdo  las  religiones,  cosa 
bien  natural  por  cierto,  dado  que  casi  todas  creen  en  otra  vida 
posterior  á  la  que  termina  en  la  tierra.  Si  desaparecieran  todos 
los  monumentos  artísticos  y  literarios  que  dan  noticia  de  una 
I  época  ó  de  un  pueblo,  con  tal  que  nos  quedaran  los  sepulcros 
,  y  las  inscripciones  fúnebres,  no  seria  imposible  venir  en  cono- 
cimiento de  sus  costumbres ,  y  fuera  por  extremo  fácil ,  á  nues- 
tro modo  de  ver,  averiguar  el  espíritu  de  su  religión ;  que  á  tal  punto  van  unidos  con  él  los  ritos,  el  simbolismo,  la 
epigrafía,  las  ceremonias  funerales,  y  aun  pudiéramos  añadir  el  arte  de  los  sepulcros.  Desde  el  «vas  á  dormir  con  tus 
padres»  que  Dios  dijo  á  Moisés  anunciándole  su  muerte,  hasta  el  mors  non  est  mors,  sed  dormüio  teniporalis  de  San 
Juan  Crisóstomo ,  no  ha  habido  pueblo  que ,  mejor  ó  peor  comprendida  y  con  más  ó  menos  convicción ,  no  haya  creído 
en  la  inmortalidad  del  alma.  Aun  entre  los  griegos  y  romanos,  en  que  la  materia  dominaba  por  excelencia  v  el  culto 
del  hombre  constituía  la  verdadera  esencia  de  su  religión,  si  bien  es  cierto  que  algunas  de  las  inscripciones  de  sus 
sepulcros  y  muchas  de  las  figuras  simbólicas  puestas  en  ellos  (2),  demuestran  claramente  que  habia  quienes  no 


(1)  Urna  cineraria  de  piedra  caliza,  encontrada  en  Almedinilla.  Conserva  todavía  los 
Museo  Arqueológico  Nacional. 

(2)  Entre  loa  símbolos  que  se  encuentran  en  los  sepulcros  romanos  hay  muchos  que  significan  la  destruccii 
cion.  La  figura  del  sol  que  aparece  espléndido  y  se  pone  triste  y  sin  rayos,  representa  el  misterio  del  ser  y  del  n 
la  señal  segura  de  que  se  ha  terminado  el  viaje :  una  antorcha  apagada,  una  mariposa  que  se  consume  en  el  f  i 
inscripción  sil  Ubi  Ierra  levis,  son  símbolos  bien  claros  de  la  creencia  de  muchos  romanos. 


alcinados.  (Longitud  0,35:  Latitud  0,21:  Altura  0,22.) 
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creían  más  que  en  la  vida  terrestre,  no  por  eso  deja  de  serlo,  que  su  dogma  del  Tártaro  y  los  Campos  Elíseos  tuvo 
por  base,  si  no  la  inmortalidad  del  alma  tal  y  como  nosotros  la  comprendemos,  por  lo  menos  la  idea  de  una  vida 
posterior.  Y  bien  mirado,  no  es  muy  de  extrañar  que  entre  los  romanos  hubiera  muchos  separados  de  la  creencia 
general  sobre  este  punto ,  si  reparamos  en  que  aun  después  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  á  pesar  del  sublime  esplri- 
tualismo de  su  doctrina,  no  son  pocos,  por  desgracia,  los  que  piensan  como  aquellos  romanos,  en  quienes  tal  vez  un 
esceso  de  fé  en  su  theogonía  material  y  puramente  de  la  tierra,  era  parte  para  sacar  la  deducción  lógica  de  una 
muerte  sin  esperanza,  contra  el  natural  instinto  de  la  resurrección  que  nos  libra  de  una  existencia  cruel  y  desespe- 
rada. No  es  del  caso  entrar  en  profundas  reflexiones  sobre  tan  grave  asunto,  ni  nos  consideramos  con  fuerzas  para 
hacerlo ;  así ,  pues ,  haremos  una  ligera  reseña  de  las  ceremonias  y  ritos  funerales  usados  entre  los  pueblos  antiguos, 
para  venir  a  los  del  romano  y  entrar  en  el  asunto  que  sirve  de  título  á  este  articulo,  por  demás  humilde  y  falto  de 
la  erudición  tan  necesaria  en  tal  clase  de  trabajos. 


II. 


Los  egypcios  miraron  siempre  con  gran  veneración  y  respeto  los  cuerpos  de  los  muertos ,  y  sus  ceremonias  fune- 
rales son  dignas  de  especial  mención.  Cuando  fallecia  un  cgypcio  bien  acomodado,  todas  las  mujeres  de  la  casa  se 
embadurnaban  el  rostro  y  corrían  por  la  ciudad  golpeándose  el  seno  y  lanzando  gritos  de  dolor:  los  hombres  se  ves- 
tían de  luto  y  se  abstenían  del  baño  y  de  toda  diversión,  durante  el  tiempo  que  empleaban  en  embalsamar  el  cadá- 
ver los  que  tenían  este  oficio.  Terminado  que  era  el  embalsamamiento,  en  que  empleaban  setenta  dias,  lo  entrega- 
ban á  los  parientes  y  se  procedía  á  los  funerales,  que  son  descritos  por  Diodoro  Sículo  con  las  siguientes  palabras: 
«Los  parientes  del  muerto  anuncian  a  los  jueces  y  á  los  amigos  cuándo  debe  atravesar  aquél  el  lago  (1).  Los  jueces 
se  reúnen  á  la  orilla  opuesta  en  número  de  más  de  cuarenta,  y  se  colocan  en  semicírculo  en  un  sitio  señalado  al 
efecto:  la  barca  destinada  para  la  ceremonia  es  conducida  por  Carón.  Se  cree  que  Orfeo,  que  viajó  por  Egypto,  tomó 
de  estos  usos  una  parte  de  su  fábula  sobre  los  infiernos,  á  la  que  añadió  otras  cosas  bijas  de  su  imaginación.  Después 
que  la  barca  lia  atravesado  el  lago,  y  antes  de  sacar  á  tierra  el  ataúd  y  el  cuerpo,  se  permite  á  todos  acusar  al  difunto, 
y  si  hay  acusador  que  pruebe  lo  que  afirma  se  le  niega  la  sepultura ;  pero  si  no  puede  probarlo ,  él  es  condenado 
como  calumniador.  Cuando  el  muerto  resulta  inocente,  los  parientes  dejan  el  luto  y  hacen  su  elogio,  pero  sin 
hablar  nunca  de  su  calidad  ni  de  su  raza,  como  hacen  los  griegos,  porque  los  egypcios  creen  que  ellos  son  todos 
igualmente  nobles;  mas  no  por  esto  dejan  de  mencionar  en  la  oración  fúnebre  la  manera  como  ha  sido  educado ,  su 
probidad,  su  justicia  y  su  piedad,  pidiendo  á  los  Dioses  infernales  lo  reciban  entre  el  número  de  los  hombres  de 
bien.  Después  de  los  parientes  alaba  el  pueblo  al  difunto  para  que  viva  eternamente  en  el  reino  de  Pluton.  Los  que 
tienen  lugares  propios  depositan  al  muerto  en  uno  señalado,  y  los  que  no,  destinan  una  habitación  pequeña  de  sn 
casa  para  colocar  el  ataúd,  que  debe  estar  derecho  y  apoyado  en  la  pared.  Si  se  le  ha  rehusado  la  sepultura  por  crimen 
ó  por  deudas,  sns  descendientes  lo  entierran  en  su  casa;  y  como  suceda  con  frecuencia  que  éstos  adquieran  bienes  y 
amontonen  riquezas,  pagan  los  débitos,  expían  los  crímenes  y  les  hacen  magníficos  funerales.  Los  egypcios  consi- 
deran de  su  deber  honrar  á  sus  padres  y  antepasados:  tienen  también  la  costumbre  de  dar  los  cuerpos  como  garan- 
tía de  sus  deudas;  pero  si  alguno  no  los  rescata,  queda  deshonrado  para  siempre  y  privado  él  mismo  de  la  sepultura.» 

El  juicio  de  los  muertos,  pues  así  se  llamaba  la  ceremonia  descrita  por  Diodoro ,  dá  idea  bien  clara  del  espíritu 
moralizador  de  aquellos  ritos.  Creían  los  egypcios  que  sus  almas  eran  inmortales  mientras  los  cuerpos  permanecían 
incorruptos,  y  era  por  consiguiente  el  mayor  castigo  que  se  les  podía  imponer  el  privarlos  de  sepultura.  Nadie  se 
libraba  de  tan  rigorosa  prueba,  y  lo  mismo  el  rey  que  el  último  ciudadano  tenían  que  dar  cuenta  de  sus  actos  en  la 
vida,  cuando  ni  el  poder  ni  la  riqueza  alcanzaban  á  ejercer  influencia  en  los  jueces  que  decidían  si  las  acciones  del 
finado  eran  dignas  de  alabanza  ó  de  vituperio.  El  temor  de  ser  condenados  en  tan  solemne  juicio  y  la  esperanza  de 


(1)     La  principal  necrópolis  de  los  Egypcios  estaba  situada  cerca  de  Mentís,  al  otro  lado  del  lago  Aqneruaia. 
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otra  vida  posterior,  pesaban  constantemente  sobre  los  egypcios  y  ejercían  una  gran  influencia  en  la  moralidad 
pública. 

Tres  maneras  de  embalsamar  los  cadáveres  tenían  los  egypcios,  según  su  jerarquía  y  sus  riquezas  fl);  y  con  tal 
perfección  los  disponían ,  que  todavía  admiramos  las  momias  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias  sin  la  más  leve 
señal  de  corrupción  :  por  ellas  vemos  que,  además  de  la  preparación  que  liacian  de  los  cuerpos  con  aromas  y  nitro, 
éstos  eran  envueltos  doblemente  por  grandes  tiras  de  tela,  resaltando  sobre  el  último  envoltorio  misteriosos  jeroglí- 
ficos y  pinturas  de  sus  divinidades.  Las  momias  se  encuentran  hoy  ordinariamente  encerradas  en  cajas  de  ma- 
dera cubiertas  también  de  dibujos,  y  en  la  garganta  traen  muchas  una  moneda  de  oro  para  pagar  la  barca  de 
Carón  (2). 

Los  reyes  eran  enterrados  (3)  con  las  mismas  solemnidades  y  ceremonias  que  los  particulares,  á  diferencia  del 
luto,  que  en  éstos  se  limitaba  á  la  familia,  y  en  aquellos  era  extensivo  á  toda  la  nación.  También  como  los  ciu- 
dadanos eran  juzgados  á  la  orilla  del  lago,  y  no  dejaban  de  repetirse  con  frecuencia  los  casos  de  negárseles  la 
sepultura. 

Cuando  un  egypcio  se  ahogaba  en  el  Nilo  ó  era  muerto  por  un  cocodrilo ,  la  ciudad  en  cuyo  término  quedara  el 
cadáver,  estaba  obligada  á  enterrarle  decorosamente  y  á  colocarlo  en  los  féretros  sagrados,  no  permitiéndose  hacer 
los  funerales  á  otras  personas  que  no  fueran  ¡os  sacerdotes;  pues  creían  que  los  muertos  así  tenían  algo  de  religioso 
superior  á  los  demás. 

Era  para  los  hebreos  ,  como  para  los  egypcios,. una  de  las  mayores  desdichas,  que  sus  cuerpos  quedaran  insepul- 
tos, expuestos  á  corromperse  ó  á  ser  devorados  por  las  fieras.  Eu  la  Sagrada  Escritura  hay  diferentes  pasajes  que  se 
refieren  á  los  funerales,  y  de  ella  también  se  deduce  que  Abraham  celebró  exequias  á  su  esposa  Sara,  así  como  que 
Jacob  sepultó  á  Raquel  en  la  antigua  Ephrath,  y  puso  sobre  su  sepulcro  una  memoria  ó  inscripción.  Su  más  vehe- 
mente deseo  era  descansar  en  la  tumba  de  sus  padres,  y  en  los  funerales  acompañaban  el  cadáver  hasta  la  sepultura, 
asistiendo  todos  los  parientes  y  amigos  con  muestras  de  dolor  y  vestidos  de  rigoroso  luto.  Constituían  parte  algunas 
veces  del  cortejo  fúnebre  plañideras  y  músicos,  que  entonaban  cánticos  en  honor  del  difunto.  Como  en  Grecia  y 
Roma,  entre  los  hebreos  las  ceremonias  y  ritos  fúnebres  se  consideraban  actos  completamente  profanos,  y  hasta  tal 
punto,  que  estaba  prohibido  á  los  sacerdotes  asistir  á  ellos  sí  no  eran  de  parientes  suyos. 

De  los  egypcios  tomó  también  el  pueblo  hebreo  el  uso  de  ungir  los  cadáveres  después  de  lavados  (4) ,  y  lo  trasmi- 
tió á  los  cristianos,  siendo  muy  general  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era.  Platón  (5)  menciona  esta  costum- 


(1)  Berodoto  descríbelos  procedimientos  de  los  erabais  a  madores  con  las  siguientes  palabras:  «Tienen  un  hierro  de  forma  de  horquilla,  coa  el  cual 
les  sacan  por  las  narices  toda  la  masa  cerebral ,  introduciendo  inmediatamente  en  su  lugar  un  bálsamo  especial  para  el  objeto :  les  abren  el  vientre  con  una 
piedra  de  Ethiopia  muy  aguda,  y  sacándoles  los  intestinos,  los  limpian  y  lavan  con  vino  de  palma,  perfumándolos  después  y  rellenando  el  cadáver  de 
mirra  molida  y  otros  aromas;  pero  nunca  de  incienso.  Inmediatamente  ponen  el  cuerpo  en  nitro,  dejándolo  allí  por  espacio  d«  setenta  dias,  de  cuyo  tér- 
mino no  pueden  pasar;  al  cabo  de  los  cuales  lo  lavan,  lo  envuelven  con  tiras  de  lienzo  y  lo  barnizan  con  goma.  Después  vuelve  á  poder  de  sus  parientes, 
que  lo  encierran  en  una  caja  de  la  figura  del  cuerpo  humano,  colocándolo  de  pié  y  apoyado  en  la  pared.» 

«Para  los  que  no  quieren  gastar  mucho,  embalsaman  el  cuerpo  sin  vaciarle,  rellenando  el  vientre  de  un  licor  compuesto  de  polvo  de  cedro,  que  se  lo 
introducen  por  los  intestinos :  puesto  en  el  nitro  durante  setenta  días,  remueven  el  liquido  de  cedro,  que  disuelve  los  intestinos  de  manera  que  salgan  con 
él,  y  viniendo  a  disecárselas  carnes  por  la  acción  del  nitro,  no  queda  más  que  la  piel  y  los  huesos.  La  otra  manera  de  embalsamarse  emplea  para  los 
pobres,  lavando  los  intestinos  y  disecando  el  cadáver  con  la  infusión  del  nitro  durante  el  mismo  tiempo.). 

«Diodoro  Siculo  señala  el  precio  de  cada  una  de  las  maneras  de  embalsamar  en  estos  términos:  Sepultura  triplex  est  conditio,  simtizosmima ,  mediocris 
etvüissima.  In primam  argenti  talentum  insitmitur,  in  secundam  viginti  minen,  in  ulfimctm  pcrcuigme  fiunt  impemtv.-h 

(2)  De  aquí  seguramente  tomaron  los  griegos  y  romanos  la  tradición  y  la  costumbre  de  poner  á  los  muertos  una  moneda  en  la  boca,  y  no  es  difícil 
que  proceda  del  mismo  país  la  de  los  elogios  fúnebres,  que  no  se  conocieron  en  Grecia  hasta  después  de  la  batalla  de  Maratón :  dicho  se  está,  que  á  ser  esto 
así,  de  Grecia  pasaron  tales  costumbres  ú  Roma.  * 

(3)  Hé  aquí  cómo  describe  Diodoro  las  exequias  de  los  reyes  de  Egypto:  «Cuando  mucre  un  rey  de  Egypto,  el  luto  es  general  eu  todos  sus  vasallos, 
los  cuales  desgarran  sus  trajes  y  cierran  los  templos,  y  todo  trabajo  huelga,  y  no  se  celebran  fiestas,  y  cada  cual  desfigura  su  rostro  con  cieno,  y  durante 
setenta  y  dos  dias  no  se  visten  más  que  con  un  paño  sujeto  por  debajo  del  pecho:  dos  ó  tres  centenares  de  personas  de  ambos  sexos  recorren  la  ciudad 
dos  veces  al  dia  para  renovar  el  luto  y  los  lamentos,  cantando  las  virtudes  del  rey  difunto:  se  abstienen  durante  este  tiempo  de  alimentos  cocidos  y  de 
vino,  no  usando  del  baño  ni  de  los  ungüentos,  y  acostándose  en  el  suelo  sin  juntarse  con  sus  mujeres:  en  una  palabra,  pasan  estos  días  en  el  luto  y  la 
tristeza,  como  si  cada  uno  hubiese  perdido  á  su  hijo  más  amado ;  y  mientras  el  duelo  dura  preparan  también  la  pompa  de  los  funerales,  poniendo  el  ultimo 
dia  el  cuerpo  del  rey  en  un  ataúd  y  leyendo  un  escrito  que  contiene  en  compendio  sus  acciones:  entonces  se  les  permite  á  todos  publicar  en  alta  voz  sus 
defectos,  y  el  pueblo  aplaude  las  alabanzas  ó  se  indigna  con  los  vicios.  A  menudo  ha  sucedido  que  los  reyes  egypcios  han  sido  juzgados  indígn< 
nífica  sepultura. » 

■  (4)  San  Juan  Crisfetomo  en  su  hornilla  jaxxiv  alinna  que  fué  lavado  el  cuerpo  de  Jesucristo  :  Cam  autem  tempore  ungerentur  (nona  enim  hora  mortuus 
eml)  et  dum  peteret  eum  ú  Pilato,  et  lavaren!  jam  vesper  adventaret. 

(5)     Corpus  enim  servatum,  et  rehuí  guibuedam  ad  duralioneui  curatum  (quemadmodum  in  JEgypto  faciunt)  incredibile  quoddam,  tempes  ftrme  integrum, 
manet;  guia  eliam  siputrescat,  tamem  nonulte  corpork  partes,  ossa  videlicet  et  nervi,  dique  similia  (ut  Ha  dieam)  iwnirtalia  psnnmet.  Plato,  in  Phed. 
lib,  xxv. 


L>  Illílg- 
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bre,  y  en  el  Génesis  (1)  aparece  bien  clara,  tratándose  del  cuerpo  de  Jacob:  también  los  Evangelios  (2)  están 
conformes  en  que  fué  ungido  el  cuerpo  de  Jesucristo,  y  Baronio  (3)  testifica  que  se  bizo  lo  mismo  con  el  ue  San 
Pedro,  como  las  actas  de  nuestros  mártires  mencionan  el  embalsamamiento  de  sus  cuerpos. 

Entre  los  aromas  que  se  empleaban  para  esta  operación,  el  principal  era  la  mirra,  que  conservaba  los  cuerpos 
incorruptos  preservándolos  de  los  gusanos,  según  afirman  Rufino  y  Prudencio  (4).  Nicéforo  y  Alfano  (5)  aseguran 
que  muchas  veces  se  empleaba  el  bálsamo,  y  algunas  la  miel. 

Los  judíos  sepultaban  á  sus  muertos,  y  sólo  eran  quemados  los  que  procedían  de  la  clase  más  baja,  excepción  que 
proscribieron  los  cristianos  cuando  sus  doctrinas  proclamaron  la  verdadera  igualdad  de  los  hombres. 

Diodoro  de  Sicilia  y  Estrabon  aseguran  que  los  trogloditas  daban  sepultura  á  sus  muertos  atándoles  el  cuello  á 
las  piernas  y  llevándolos  á  una  altura  donde  les  iban  arrojando  piedras,  hasta  dejarlos  cubiertos  completamente, 
acompañando  esta  operación  con  risas  y  gritos:  después  ponían  sobre  el  montón  de  piedras  un  cuerno  de  cabra,  y 
daban  por  terminados  los  funerales.  Apenas  se  comprende  nada  más  bárbaro  y  grosero  que  esta  ceremonia;  y  sin 
embargo,  para  ellos  tenia  un  carácter  esencialmente  religioso,  y  no  admitían  los  sacrificios  humanos,  que  para  pue- 
blos más  adelantados  y  aun  casi  florecientes  eran  la  base  de  las  exequias  funerales. 

Muy  parecidos  &  los  egypcios  son  los  ritos  etiopes,  y  en  bien  poco  se  diferencia  la  manera  de  conservar  los  cadá- 
veres, que  consiste  en  desecarlos  y  cubrirlos  con  una  capa  de  yeso,  que  pintan  después,  procurando  darles  el  parecido 
posible  para  que  resulten  como  si  estuvieran  vivos:  luego  que  han  hecho  esta  operación,  los  meten  en  una  caja 
cilindrica  de  vidrio  ó  resina  transparente,  á  través  de  la  cual  pueden  verse  sin  que  exhalen  olor  alguno,  y  los  guar- 
dan en  sus  casas  los  parientes  más  próximos  del  difunto,  durante  un  año,  en  cuyo  tiempo  les  ofrecen  las  primicias 
de  todo  y  les  hacen  sacrificios,  enterrándolos  después  en  los  alrededores  de  las  ciudades. 

Colocaban  los  soy  tas  el  muerto  en  un  carro  y  lo  llevaban  durante  cuarenta  dias  ácasa  de  sus  amigos,  cada  uno 
de  los  cuales  daba  un  convite  al  acompañamiento,  y  ponía  en  el  carro  para  el  difunto  la  misma  cantidad  de  comes- 
tibles que  habia  dado  á  sus  convidados:  terminado  el  plazo  de  los  festines,  lo  enterraban  y  se  purificaban  lavándose 
la  cabeza  y  disponiendo  un  aparato  de  tres  estacas  anidas  por  la  parte  superior,  donde  colocaban  sus  gorros  de  lana: 
entre  las  estacas  ponían  una  pila  de  baño,  y  allí  arrojaban  piedras  candentes.  Por  extraña  y  bárbara  que  parezca 
esta  costumbre,  no  lo  es  tanto  si  se  la  compara  con  la  que  regia  en  los  funerales  de  los  reyes  en  que,  á  dar  crédito  á 
la  relación  de  Herodoto,  se  acumulaban  las  monstruosidades  y  los  sacrificios  más  bárbaros  (6). 


-Matth.. 


explentibti»  lrau.~/i mal  qnwlratjinla.  tiles;  Ule  /¡uijipe  moa  eral 


(1)  Prtec'tpit  Juscph,  ¡¡t.rvis  sais  mediéis,  id  aroma/ibus  cotnlircnt  Palrem, 
cadaverina  coutlilorum ;  Jtcvitque,  eum  ^Kgi/plas  sepiaatjiata  cUebits. — Gen.,  50. 

(2)  Mitlens  enim.  lure  uugiiealuut  hor.  in  Corpus  i/tetan  ,  ittl  aepeikndum  mefecit.- 
Pra.venit  vngere  corpas  menta  ín  ¡¡tpulturam. —  Marc,  T4. 

Olí  ni  transiisct  S.abbalum  María  Magdalena,  el  Murta  Jaeobi,  1/  Salome  eraerunl  amátala,  til  re.nicnles  untjercl,  desuní.  —  Marc,  1G. 

Subsequula;  aale.ra  mn  Heves,  qnir.  ruin  e.o  venera nt  tic  1,'etlüea,  c¡i!twrunt  ittontimenliim  el  quemat/utodunt  paslium.  real  corjnts  eiua ,  el  reversa' ,paraverunt  aro 
iiuila,  et  ungiteula:  sabíalo  auleni  siiuernnl  seeuathtm  aiandatuvi. —  Lnc,  23. 

Una  aulein  sal  bal  o  ni  ni  veddc  dilucido  veneran!  tttl  munametilum,  porlattles  r/Uf  parartrunl  arómala.  —  Lúe.,  24. 

Venit  ergo  et  tulit  carpas  Jesit ;  cénit  uniera  el  Nirndfm.us,  qui  venerat  cid  JesttM  nocle  primum ,  f trena  mixturara  myrrlitti,  el  aloes  ep.tusi  libras  eentunt.  Ar. 
ceperuat  ergo  corpas  Jesu,  el  Utjarent.nl  eum.  Haléis  eum  aromalibus ,  siciil  mos  cal.  JitthrU  sepeliré.  —  Joann.,  10. 

(3)  Cura  i.a  cruce  sic  a  (¡Leus  Marli/rium  cousaniassel ,  á  Muradlo  prcabtjtcro  eiits  corpua  rural unt,  aromaliliiisque  condilum. ,  mafjnijiceiilU-'imt;  more  llenio 
jie  dumJudai  tradidil  sepultura. — Baronio.  Anual.  Eccl,  t.  r,  nn.  69. 

(4)  Myrrlia  esl  speeies  valdé  amara  de  qiia  latgi/ur  corpus  moríui,  ut  non pulrescat ,  et  pellit  cernes.— Ruf  fin.  Aquil. 

Aspersaque  myrrha  Salmo 
Corpus  medicamine  serval. 
*  Prud.  hynm.  x  a  ti  defuneti  exeq. 

(5)  Time  Marcas  Prmsul  ce.nerabilU  urbü  Ecanm, 
C'a-m  cirro  venteas  mnelorum  corjiora  noctu 
Delulil,  el  ¡ire./it  fundeiis  >q»i  bal  tuina  magni, 
Aique  peregrino  peregriuis  cebas  odori 
PerniLctis  ¡iludió,  soleíaid/ius,  el  celebratis 
Exequias,  etc.— Alf.  Cod.  Vallic.  Sm*.  tom.  v,  i 


aept. 


Epiphaniam  in  nací  mortaum  esse  inlelexi,  quein.  comités  eius  melle  oblitum  ruquid  forte  innralum  corpori  accederet  in  Cgprum  detulerunl. —  Niceph.  hist., 
libro  xii,  cap.  46. 

(6)  «Quando  un  rey  muere,  dice  el  historiador,  sus  vasallos  abren  una  gran  fosa  cuadrada  en  el  lugar  en  que  el  Borystenes  empieza  á  ser  navegable, 
y  tomando  en  seguida  el  cuerpo  lo  untan  de  cera,  le  abren  el  vientre,  le  sacan  las  entrañas,  las  lavan  y  las  rellenan  de  mimbre  molido,  de  aromas  y  de 
Mmieutes  de  pcregil  y  anís.  Después,  colocado  en  un  carro,  lo  conducen  á  uno  de  los  pueblos  de  su  territorio,  donde  le  reciben  y  hacen  las  mismas 
treremonias  que  los  Scytas  reales,  es  decir,  que  se  cortan  la  punta  de  la  oreja,  y  el  cabello,  se  tajan  los  brazos,  se  desgarran  la  frente  y  la  nariz,  y  se. 
punzan  la  mano  izquierda  con  una  flecha.  Conducido  el  cadáver  á  otro  pueblo  de  la  nación,  los  que  lo  acompañan  lo  d 


i  miiiius  de  sus  habí- 


URNAS  CINERARIAS  CON  RELIEVES  DEL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL. 


515 


Fué  costumbre  común  a  germanos  y  galos  quemar  los  cadáveres ;  pero  es  de  notar  que  mientras  los  primeros  eran 
sumamente  modestos  en  sus  funerales,  en  que  apenas  Labia  diferencia  entre  el  rey  y  el  vasallo,  los  segundos  eran 
fastuosos  y  quemaban  todos  los  objetos  queridos  del  difunto,  y  algunas  veces  hasta  sus  criados  de  más  confianza. 
Parece  increíble  cómo  se  arraiga  el  carácter  de  los  pueblos  á  pesar  de  los  siglos:  cerca  de  veinte  hace  que  Tácito 
describia  la  sencillez  de  los  funerales  de  la  Gemianía,  y  Julio  César  la  suntuosidad  de  los  de  la  Galia ;  y  al  fin  de  esos 
veinte  siglos,  si  un  escritor  quiere  pintar  las  ceremonias  fúnebres  de  ambos  países,  se  verá  precisado  á  hacerlo  dando 
el  mismo  carácter  á  los  franceses  y  alemanes  que  Julio  César  y  Tácito  les  daban  en  su  época ;  y  es  que  los  pueblos 
como  los  individuos  tienen  también  el  aire  de  la  familia  á  que  han  debido  su  origen. 

Pocas  noticias  tenemos  de  los  ritos  y  ceremonias  funerales  do  los  asirios,  persas,  partos,  magos,  derbyces,  cau- 
casianos y  caspianos.;  pero  estos  pocos  datos  que  nos  han  quedado,  dan  idea  de  las  monstruosidades  que,  á  excep- 
ción de  los  primeros,  que  siguieron  la  costumbre  de  los  egypcios,  constituían  el  ceremonial  empleado  para  dar  se- 
pultura á  los  muertos.  Unos,  como  los  persas,  magos  y  partos,  dejaban  destrozar  los  cadáveres  por  perros  y  aves  de 
rapiña,  enterrando  sólo  los  huesos;  otros,  como  los  derbyces  y  caspianos,  mataban  ó  dejaban  morir  á  los  viejos;  y 
algunos,  como  los  habitantes  del  Monte  Cáucaso,  celebraban  con  fiestas  la  muerte  de  los  suyos,  dejando  las  grandes 
muestras  de  dolor  para  cuando  venían  á  un  mundo  lleno  de  penas  y  desgracias. 

Pocas  eran  las^ ceremonias  que  los  árabes  usaban  en  sus  funerales:  pues  apenas  fallecía  uno  lavaban  su  cuerpo  y 
lo  envolvían  en  un  lienzo,  conduciéndolo  al  lugar  de  su  sepultura,  que  generalmente  estaba  en  alto,  y  en  una  hoya 
hecha  al  efecto  depositaban  el  cadáver  con  la  cabeza  hacia  Oriente :  después  lo  cubrían  de  tierra  y  amontonaban 
muchas  piedras,  para  impedir  que  fuera  profanado  por  las  bestias  feroces;  concluido  este  acto,  que  se  acompañaba  con 
cánticos  laudatorios,  volvían  á  la  casa  para  dar  fin  á  la  ceremonia  con  un  suntuoso  banquete. 


[II. 


De  intento  hemos  dejado  para  las  últimas  las  ceremonias  fúnebres  de  griegos  y  romanos,  que  se  diferenciaron  poco 
en  el  fondo  y  que  son  dignas  de  ser  descritas  con  alguna  más  extensión ,  no  solamente  porque  de  ellas  nos  han 
quedado  más  datos  que  consultar,  sino  porque  están  más  relacionadas  con  el  asunto  de  que  vamos  á  ocuparnos. 

No  pudiendo  asistir  los  magistrados  y  sacerdotes  de  la  antigua  Roma  á  los  entierros,  se  verificaban  éstos  por  la  no- 
che con  el  objeto  de  evitar  su  encuentro,  siendo  alumbrados  por  antorchas  (fúñale),  de  donde  vino  funeral  (fuma), 
palabra  con  que  todas  las  lenguas  neo-latinas  nombran  las  ceremonias  consiguientes  á  la  de  dar  sepultura  á  los 
muertos. 

En  Grecia,  cuando  había  un  enfermo  de  peligro,  ponían  á  la  puerta  ramas  de  espino  y  de  laurel:  las  primeras 
tenían  por  objeto  arrojar  los  malos  espíritus,  y  el  laurel,  que  estaba  consagrado  á  Apolo,  Dios  de  la  medicina,  se  po- 
nia  para  atraerlo  á  la  casa  del  enfermo.  Los  romanos  colgaban  un  ramo  de  ciprés  donde  habia  fallecido  alguno,  que 
además  de  anunciar  al  público  la  desgracia,  sirviera  de  señal  á  los  sacerdotes  y  magistrados:  en  las  casas  de  los 
pobres  ni  aun  esta  señal  era  uso  poner. 

Los  padres  besaban  en  la  boca  á  sus  hijos  moribundos,  como  para  recoger  de  ellos  el  último  suspiro  y  con  él  su 
alma :  asi  lo  dá  á  entender  Cicerón  cuando  dice :  «  esas  desgraciadas  madres  pasan  las  noches  enteras  á  la  puerta  de 


los  vasos  do 
mayor  posible ;  al  espirar  ol 


toles  harta  quo  el  cuerpo  del  rey  recorre  todas  las  comarcas  que  le  prestaron  obediencia,  concluyendo  por  llevarle  á  los  Qerrhis,  pal»  donde  tienen  s 
sepulcros.  Allí  ponen  el  cuerpo  con  el  ataúd  sobre  un  lecho,  olava»  lanzas  á  sus  lados  ylo  cubren  de  leía:  estrangulan  una  de  sus  'concubinas  y  la  coloci 
en  el  nusmo  féretro  del  rey,  que  es  capaz  para  los  dos  cuerpos:  su  copero,  su  cocinero,  su  escudero,  su  ayuda  de  cámara  y  su  correo  son  igualmente  e 
trangulados :  también  se  quita  la  vida  á  los  caballos  quo  han  servido  para  los  funerales ,  destruyendo  todo  lo  que  existe  más  precioso . 
oro ;  pues  ellos  no  usan  ni  los  de  plata  ni  ¡os  de  cobre.  Se"  ocupan  después  con  empeño  en  levantar  un  montón  de  tierra 

año  de  los  funerales  vuelven  í  empezar  la.  ceremonia,  y  „  apoderan  de  cincuenta  de  los  criados  que  eran  mas  familiares  al  difunto,  y  los  esta, 
rgual  numero  de  caballos,  que  son  abiertos  y  rellenos  de  paja.  Disponon  cu  seguida  1.  leña  en  forma  de  bóveda  y  agujerean  les  caballos  con  anchas  v 
fuertes  pértigas  que  lo»  llegan  al  cuello,  para  colgarlos  en  la,  bóvedas,  de  suerte  que  el  lomo  esté  hacia  lo  más  alto  y  el  vientre  hacia  abajo  y  que  la. 
p.ernas  queden  en  el  arre :  les  ponen  frenos  y  brida»,  que  atan  á  las  estae.s.  Sobre  eada  caballo  colocan  uno  de  los  sirvientes  estr.ngul.dos  ,  en  su  cuero,, 
.ntroducen  un  palo  que  le,  subo  hasta  el  cuello  par.  qnc  permanezcan  derechos  :  este  palo  está'Ujo  en  otro  que  atraviesa  al  caballo.  Después  ,M  han  colo- 
cado esta  guordja  de  caballería  al  rededor  del  sepulcro,  se  retiran  dando  por  terminados  los  funerales.! 


' 
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EDAD  ANTIGUA.  — ARTE  PAGANO.  — ESCULTURA. 


la  prisión ,  no  siéndoles  permitido  abrazar  a  sus  hijos  por  la  última  vez :  no  piden  otra  cosa  más  que  se  les  permita  re- 
coger el  último  aliento  de  sus  pobres  hijos  (1) ; »  y  Quintiliano,  hablando  de  si  mismo,  dice  que  no  pudo  tributar  a  su 
hijo  estos  últimos  deberes  (2).  Igualmente  fué  obligación  sagrada  de  los  hijos  para  con  sus  padres  y  de  los  parientes 
más  próximos  del  ñnado.  A  este  uso  seguía  la  ceremonia  comun  á  griegos  y  á  romanos,  de  cerrar  los  ojos  y  la  boca 
al  que  acababa  de  morir.  Homero  da  testimonio  en  el  canto  X  de  la  Iliada  (3),  de  que  así  lo  hacían  los  primeros;  y 
Virgilio  y  otros  muchos  escritores  latinos  (4) ,  demuestran  que  esta  costumbre  fué  muy  antigua  entre  los  romanos. 
No  falta  quien  afirma  que  por  la  ley  Mmüa  estaba  prohibido  á  los  hijos  cerrar  los  ojos  á  sus  padres,  fundándose  en 
el  texto  que  dice:  Nejilü  luci  claro  sigüknt  oculos;  pero  otros  autores  lo  han  interpretado  de  manera  muy  di- 
ferente {5) . 

Fué  el  anillo  para  los  romanos  prenda  de  la  cual  jamás  se  separaban  voluntariamente,  si  no  era  que  sus  leyes  se  lo 
prescribían  para  ciertos  actos  como  los  funerales,  ó  que  en  los  últimos  momentos  de  su  vida  se  lo  entregaban  á 
quien  querían  instituir  su  heredero.  Esto  ocurría  muchas  veces,  y  cuando  no,  se  lo  quitaban  después  de  muerto  sus 
hijos  ó  parientes,  hecha  ya  la  ceremonia  de  cerrarle  los  ojos  y  la  boca.  También  dice  Plinio  que  solia  quitárseles  á 
los  que  se  dormían  profundamente  ó  caían  en  un  letargo  peligroso,  creyendo  muchos  que  el  caérsele  del  dedo  á  los 
enfermos  era  señal  segura  de  su  muerte :  otros  han  supuesto  que  la  causa  de  despojar  á  los  muertos  de  sus  anillos  tan 
pronto  como  espiraban,  era  para  evitar  que  los  agentes  libitinarios  encargados  de  lavar  y  preparar  el  cuerpo  hur- 
tasen aquellas  alhajas;  razón  porque  volvían  á  ponérselos  cuando  colocaban  el  cuerpo  en  la  pira.  Creemos,  sin  em- 
bargo de  esta  opinión,  fundándonos  en  la  importancia  que  los  anillos  ó  sortijas  tenían  entre  los  romanos,  que  uno 
y  otro  acto  eran  ceremonias  propias  de  los  funerales,  y  que  encerraban  un  misterioso  significado. 

Antes  de  dar  parte  á  los  libitinarios  de  la  defunción,  se  reunían  los  parientes  al  rededor  del  cadáver,  y  lo  llamaban 
en  alta  voz  para  cerciorarse  de  que  estaba  muerto.  Todavía  hoy  se  llena  esta  formalidad  cuando  muere  un  Papa,  lla- 
mándole con  el  nombre  que  usaba  antes  de  subir  al  Pontificado.  A  esta  ceremonia  se  le  llamaba  conclama  iion  (6);  pero 
debe  tenerse  en  cuenta,  que  no  era  la  de  los  asistentes  al  terminar  los  funerales  (7) ,  ni  la  que  empezaba  inmediata- 
mente después  de  la  muerte :  ésta  la  hacían  con  trompetas  los  agentes  libitinarios  repitiéndola  de  tiempo  en  tiempo, 
todo  el  que  permanecía  el  cuerpo  en  la  casa,  y  empezando  después  de  cerrarle  los  ojos  (8).  Varios  orígenes  atribuyen 
los  autores  á  esta  conclamation  oficial;  pero  el  más  racional  de  todos  es  el  de  evitar  que  pudiera  enterrarse  á  quien 


(1)  Cicero  in  Ver.,  vn. 

(2)  Non  movieiiti pater  assedi ;  non  ugri  capul  molliori  sede,  composui,  non  fatigatuia  latas  muí 
{?,)     Vuestro  padre  y  vuestra  madre  no  oa  cerrarán  Iob  ojos  después  de  muerto. 

/m  nec  le  sva fuñera  maler 

Proiluxi ,  2>rentiivi:  ocuiux,  uut  ruinera  lavi. 
Vírgil.,  íx.  TEneid. 

El  ipsa  quidein  quolidie  oraba!,  ni  sibi  nados  clauderemus ,  el  os  coigwgeremvs  el  componerema 
Hanoi.  Chrisost.  xxi,  atl  popul.  Anthiocn. 

Morientibua  oculos  operire,  rursusque  in  rogo patefacerc  Quiritiuní  m 

(5)     La  mayor  parte  de  los  jurisconsultos,  y  los  más  famosos,  cree 
á  sus  padres  antes  de  morir,  usándose  como  metáfora  contra  los  desn 

(G)     Según  Higinio,  la  conclamation  tuvo  origen  en  Tirreno ,  hijo 


>¡  c.rapi  sjiiritum. —  Quintil.,  declai 


i  csl.— Pliii.,  ii,  37. 


esta  ley  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  los  hijos  no  deben  cerrar  los  ojos 
lados  que  aceleran  la  muerte  de  sus  padres  por  gozar  antes  de  la  herencia, 
•cules,  que  vino  á  habitar  la  Etruria,  y  fué  el  inventor  de  la  trompeta,  con  la 
a  á  los  pueblos  vecinos  que  la  crueldad  de  sus  compañeros  habia  alejado  y  dispersado ;  pues  nunca  quisieron  los  originarios  de  aquel  pais 
tener  comercio  alguno  con  los  que  les  obligaban  á  comer  carne  humana.  Habiendo  muerto  uno  de  los  de  Tirreno,  y  queriendo  éste  probar  á  sus  vecinos 
que  la  prevención  que  le  tenían  era  infundada,  puesto  que  á  sus  muertos  les  hacia  los  honores  de  la  sepultura ,  tocó  la  trompeta  para  reunirlos  y  les  hiao 
presenciar  unos  funerales.  Desde  este  tiempo  se  dio  á  la  trompeta  el  nombre,  de  melodía  Tirreniense ,  y  los  romanos ,  á  ejemplo  de  Tirreno ,  observaran 
siempre  la  práctica  de  tocarla  cuando  moría  alguno,  y  reunir  á  sus  amigos  á  fin.  de  que  diesen  testimonio  de  que  el  muerto  no  habia  sido  asesinado  ni 
envenenado  Unde  Taba  Tyrremm  Melos  dicitur.  Quod  exmphtm  Imdie  Romani  servan! .-  et  cum  aliquid  decessit,  lubicines  canlant,  et  amici  convocanlur  tes- 
'landi  gratiucum  ñeque  veneno,  ñeque  ferro  interiisse.-  Hig.  fab.  uarr.  Distinto  y  más  racional  origen  es  el  que  señala  Plinio,  según  Servio,  á  la  conclama- 
tion -  pues  asegura  que  la  verdadera  razón  para  lavar  los  cadáveres  con  agua  caliente  y  conclamarlos  de  tiempo  en  tiempo  y  por  intervalos,  era  la  poca 
seguridad  que  tenían  de  cuando  los  moribundos  espiraban,  habiéndose  observado  en  una  ocasión  que  un  hombre  puesto  en  la  pira  dio  señales  de  vida  y 
no  se  le  pudo  salvar  porque  ya  estaba  ardiendo,  lo  cual  fué  causa  para  conservar  los  cadáveres  ocho  días  y  no  enterrarlos  hasta  después  do  hecha  la  ultima 
ronclamaiion.  Plinius  in  historia  naturalis  didí  hanc  causam,  uí  mortuiper  intervalio  conclamentur ,  qubd  solet  plerumgue  vilalis  spiritus  exclususputari,  et 
hommesfallm.  Denique  referí  quemdam  suposilum pyree  adhibitis  ignibué  enecium  esse,  neepotuisse  liberari.  Unde  et  servabantur  cadavera  ocio  dtebus,  etpost 
ultimam  conctamationem  cambur ebantur. — Servios  in  vi,  TEneid.,  v - 


(7)     Esíautei 
(8) 


¡  hoc  loco  quod  dicimus  more  solemni,  idest  tertio  vale:  nos  te  ordine  quo  natura  % 


■i  cuncti  seque*. 


ii,  yEneid-,  pág.  275. 


Asi  mihi  non  oculos  quUquam  inclamabit  cuntes 
Unuminip-triissíiii  le  revocante  Diem.  —  Propert.,  lib.  [V. 
Nec  mándala  daba:  nec  cum  clamor e  supremo 
Labcnles  oculos  claudel  árnica  manus. —  Ovid,  Trist.,  lib.  i,  eleg.  2. 
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j'iun  estuviera  vivo.  Claro  es  que,  como  acto  que  procedía  de  los  sacerdotes  de  Libitina,  costaba  el  dinero,  y  no  tenia 
lugar  en  los  funerales  de  los  pobres,  ni  aun  en  los  de  la  clase  media. 

Eran  los  libitinaríos  los  encargados  desde  el  tiempo  de  Servio  Tulio  de  guardar  el  templo  de  la  diosa  Libitina,  y 
al  propio  tiempo  de  proveer  a  todo  lo  necesario  para  los  funerales :  vivían  en  dicho  templo,  y  tenían  el  deber  de  lle- 
var un  registro  en  que  constaba  el  nombre  de  todo  el  que  moria,  cuyos  parientes  debían  dar  el  aviso  y  pagar  una 
cantidad  por  la  inscripción.  Usaban  los  libitinaríos  una  corona  de  laurel,  que  era  el  símbolo  de  la  purificación  (1), 
como  preservativo  de  los  males  que  su  oficio  les  imponía;  pues  á  pesar  de  su  carácter  sacerdotal,  tenían  que  ver  á  los 
muertos,  para  cumplir  los  deberes  de  su  cargo.  Aunque  libres,  eran  muy  mal  mirados  por  los  romanos,  y  peor 
todavía  sus  dependientes  poUinctares ,  vespülones ,  usiores,  sandcqñUarü ,  etc.,  que  se  ocupaban  en  los  oficios  pura- 
mente mecánicos  de  los  funerales. 

Conocida  ya  la  misión  de  los  libitinaríos,  no  hay  para  qué  decir  que  ellos  eran  los  primeros  extraños  que  pene- 
traban en  la  casa  donde  habia  un  difunto,  pues  antes  que  de  ninguna  otra  cosa,  la  familia  se  ocupaba  de  hacer  la 
inscripción  y  encargar  la  clase  de  entierro  que  quería  se  le  dedicase.  Los  conclamadores  y  pollinctores  se  presentaban 
inmediatamente:  de  los  primeros  ya  hemos  dicho  cuál  era  el  oficio;  los  segundos  tenían  el  cargo  de  lavar  y  embal- 
samar el  cadáver.  Llamábanse  poli/motores,  porque  esponiéndose  entre  los  romanos  los  muertos  con  el  rostro  descu- 
bierto para  que  el  público  viera  que  no  lo  habían  sido  violentamente,  tenían  necesidad  de  emplear  una  preparación 
de  flor  de  harina  (polkn);  evitando  con  ella  la  deformidad  que  muchas  veces,  y  como  resultado  natural  de  la  enfer- 
medad y  de  la  muerte,  era  inevitable  que  apareciese  en  la  cara  del  difunto  (2}.  Esta  mixtura,  según  los  historia- 
dores de  la  época,  prevenía  la  descomposición,  y  hacia  aparecer  á  los  muertos  sin  transformación  alguna  en  el  sem- 
blante. La  costumbre  de  lavarlos  fué  común  a  muchos  pueblos  de  la  antigüedad,  y  de  ellos  la  tomaron  griegos  y 
romanos.  En  un  principio  era  ejercida  por  las  mujeres  (3);  pero  después  en  Roma  se  confió  el  cargo  á  los  libitina- 
ríos. El  objeto  de  estas  abluciones  era  cerciorarse  de  que  los  que  creían  muertos  lo  estaban  en  efecto  (4) ,  pues  supo- 
nían que  el  agua  caliente  bastaría  para  volverlos  á  la  vida.  La  experiencia  les  tenia  enseñado  que  eran  muchos  los 
que  habían  sido  llevados  á  la  hoguera  sin  que  aun  hubieran  espirado  (5),  y  en  ella  se  fundaban  para  tomar  esta  y 
otras  precauciones  de  que  hablaremos  en  su  lugar.  No  se  generalizó  mucho  en  la  Roma  primitiva  el  uso  de  los  per- 
fumes, que  tan  común  era  en  los  pueblos  orientales  y  aun  en  Grecia;  pero  una  vez'adoptado,  cuando  el  lujo  y  la 
disipación  fueron  apoderándose  del  Lacio,  llegó  á  tal  extremo,  que  hubo  de  prohibirse  por  una  ley  de  las  Doce 
Tablas  su  abuso  para  ungir  los  cuerpos  de  los  muertos.  La  mirra,  el  cinamomo,  la  cañafístola,  y  sobre  todo  la  poción 
myrrhina ,  fueron  los  aromas  preferidos  por  el  pueblo  romano :  la  composición  del  último  ha  sido  debatida  por '  los 
autores ;  y  mientras  unos  afirmaban  que  era  un  licor  en  que  la  myrrlia  predominaba,  otros  tenían  por  cierto  que  el 
principal  agento  del  misterioso  líquido  era  una  piedra  preciosa  llamada  marrha.  Lo  único  que  puede  asegurarse 
sobre  la  tal  loción  es  que  costaba  mucho,  y  que  tanto  por  esto  como  por  el  humo  y  la  fuerza  del  olor,  que  junto  á 
otros  que  tampoco  eran  suaves  exhalaba  en  la  pira  el  cuerpo  al  ser  quemado,  la  ley  limitó  este  uso,  que  si  podia 
ser  pernicioso  para  los  ricos  por  su  alto  precio,  no  lo  era  ciertamente  para  los  mala  ó  medianamente  acomodados, 
que  sólo  de  oídas  ó  por  el  humo  que  exhalaba  en  los  funerales  de  los  poderosos,  tenían  noticias  de  la  ponderada 
myrrhina. 

Procedíase  inmediatamente  después  de  embalsamado  á  amortajar  al  difunto,  según  su  jerarquía,  poniéndole  el 
traje  de  su  mayor  dignidad  si  la  habia  tenido,  y  si  no  uno  blanco,  como  se  acostumbraba  en  Grecia;  siendo 
prescrito  este  color  hasta  para  las  mujeres.  Algunas  veces  se  les  coronaba,  como  de  Castricio  asegura  Cicerón  en  su 


1 

i 


(1)  Lauread  milites  sequébantur  cummt  triunplicmtis, 

adkibcri  solitum  erat.—- Festus  in  laureati. 

Uéla  sil  hiñe  laurus,  lauro  sparguntur  ab  udá 
Omniti,  ipur  dóminos  sirnl  habilura  notas. —  Ovid.  fast.,  líb.  V. 

(2)  Romana  cmsuetmdo  fait,  ut  morlui  lavarentur:  ideoque  hos  qui  hoc  officium  implebant  Pollinctorcs  apéllalos  dkunt,  guin 
ne  livor  appareret  extinli. — Serv.  in  .¿Eneid.  IX,  ver.  488. 

(3)  Tarquinii  corpa»  honafamiia  lavü. — Ennío. 


purgaíi  á  cade  humana  intrarcnl  urbein.  2  laque  eamdem  laurum  ómnibus  siifjilh.nibiis 


s  poUinc  úliliiii-baiíl 


Pars  calidos  cálices,  el  aliena  undanlia  Jlaminis 

Expedium  corpvstpu  hdunit  j'ri'jttüh,  el  ungunt. —  JErieid.  VI,  > 


218. 


(5)     Plano  asegura  qne  Celio  Tubero,  ex-pretor,  estando  ya  en  la  hoguera  dio  señales  de  vida,  y  fué  conducido  de  nuevo  á  su  casa; 
Jgual  á  Avióla,  qne  volvió  en  sí  cuando  ya  ardía  la  pira,  y  no  pudo  ser  salvado  á  pesar  de  los  esfuerzos  efue  hicieron  para  conseguirlo. 

TOMO    1. 
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oración  pro  Flaco  (1).  Guando  había  terminado  la  operación  de  amortajar  al  muerto  se  procedía  á  la  collocation,  que 
consistía  en  ponerlo  sobre  un  lecho  de  parada  en  el  vestíbulo  de  la  casa  (atrium),  con  los  pies  hacia  la  puerta,  por- 
que según  Plinio  débia  seguirse  el  orden  de  la  naturaleza,  que  quiere  que  entre  el  hombre  en  el  mundo  por  la 
cabeza  y  salga  por  los  pies:  hacian  la  collocation  los  parientes  más  próximo  del  finado,  dejándolo  confiado  á  la  guarda 
de  uno  ó  más  esclavos  para  impedir  que  fuese  tocado  por  los  transeúntes  (2).  Los  griegos  solian  poner  á  la  puerta  un 
vaso  de  agua  lustral  traída  de  otra  casa  donde  nadie  hubiera  fallecido,  con  el  objeto  de  que  ios  que  viniesen  á  la 
del  duelo  se  purificasen  con  eila  al  salir.  Hubo  un  tiempo  también  en  ambos  países,  en  que  la  guarda  del  cuerpo  se 
ponía  para  evitar  que  fuese  robado  por  los  acreedores,  los  cuales  si  conseguían  hacerlo,  no  lo  devolvían  hasta  que 
se  les  pagaba:  asi  sucedió  con  el  cuerpo  de  Milciades,  que  no  fué  recobrado  por  su  hijo  Cimon  hasta  que  satisfizo  sus 
deudas.  Cuando  éstas  no  llegaban  á  extinguirse,  el  cuerpo  quedaba  privado  de  sepultura,  cosa  que  era  por  extremo 
infamante,  y  que  se  consideraba  como  el  mayor  de  todos  los  males  que  podían  ocurrir  á  un  hombre.  En  la  exposi- 
ción de  los  romanos  ricos  solían  poner  también  en  el  vestíbulo  un  altar  donde  se  quemaban  perfumes ;  en  los  de 
los  pobres  ni  perfumes  ni  colgaduras,  ni  aun  la  exposición  se  hacia;  pero  en  cambio  la  de  los  emperadores  y  hom- 
bres grandes  se  prolougaba  á  más  de  los  siete  días,  que  los  senadores  y  magistrados  permanecían  de  cuerpo  presente 
a  la  entrada  de  su  casa.  La  mañana  del  octavo  un  heraldo  anunciaba  por  la  ciudad  los  funerales  con  estas  ó  pareci- 
das palabras:  «Fulano  ha  muerto:  los  que  quieran  asistir  á  sus  exequias,  sepan  que  ha  llegado  el  momento :  el 
cuerpo  será  conducido  desde  su  casa  (3).  »  A  la  hora  convenida  el  oJriicm  estaba  lleno  de  amigos  y  parientes,  y  mu- 
chas veces  de  plebe  romana;  pero  vestidos  con  l&pemda  (4)  en  lugar  de  la  toga,  según  estaba  en  uso:  allí  esperaba 
también  una  gráfica ,  cantadora  y  plañidera  pagada  por  los  libitinarios,  y  que  entonaba  acompañada  de  las  flautas 
y  de  la  lira  las  nemicd  ó  poemas  fúnebres  en  alabanza  del  difunto  (5).  Como  estas  mujeres  estaban  obligadas  á  llorar 
precisamente  en  los  momentos  en  que  tenían  motivos  para  estar  contentas,  porque  ganaban  en  los  funerales  su  sus- 
tento, tuvo  origen  en  ellas  el  dicho  pr&ficaruw,  more,  que  se  aplicaba  a  los  que  aparentaban  una  cosa  contraria  de 
la  que  sentían.  Y  no  se  limitaba  su  oficio  solamente  á  llorar,  pues  algunas  veces  se  arrancaban  los  cabellos  y  daban 
otras  señales  de  un  dolor  violento,  que  era  imitado  por  las  demás  mujeres  que  las  seguían  (6). 
■  Otro  agente  de  los  libitinarios  era  el  dcsignator  ó  maestro  de  ceremonias,  que  señalaba  á  cada  cual  el  puesto  que 
debia  ocupar,  marchando  él  á  la  cabeza  del  cortejo  fúnebre  precedido  de  los  lictores,  si  la  calidad  del  muerto  los 
requería.  Todos  los  qne  componían  la  comitiva  iban  provistos  de  hachones  encendidos,  aunque  no  fuese  de  noche. 
Los  primeros,  después  del  designator,  eran  los  músicos,  que  entonaban  las  armonías  más  lúgubres:  seguían  los 
coros  de  sátyros  bailando  la  danza  cómica  llamada  sicinna,  que  no  era  común  á  todos  los  funerales  (7):  iban  con 
ellos  los  histriones  y  bufones,  cuyo  jefe,  llamado  arquimimo ,  remedaba  los  gestos  y  la  voz  del  difunto  en  cuanto 
le  era  posible:  detrás  marchaban  los  esclavos  manumitidos,  con  el  gorro  de  la  libertad  puesto:  inmediatamente 
después,  y  presididos  por  la  imagen  en  cera  del  muerto,  venían  las  de  sus  antepasados,  cuya  ceremonia  era 
peculiar  del  pueblo  romano  y  propia  de  los  patricios,  que  gozaban  solamente  del  honor  llamado  jus  imaginum.  Estas 
imágenes  eran  unas  veces  representadas  por  actores,  y  otras  por  maniquís :  guardaban  rigoroso  orden  cronológico  en 
la  marcha,  y  generalmente  eran  conducidas  en  carros  á  propósito:  las  de  los  ascendientes  que  habían  sido  condena- 
dos no  estaba  permitido  llevarlas.  Esta  procesión  de  los  antepasados  se  consideraba  como  la  parte  más  magnífica  de 
la  solemnidad,  hasta  el  punto  de  que  muchos  nobles  de  verdadera  raza  romana  encargaban  á  sus  herederos  limi- 


(t)     Vellem  iantum  ludiere,  olii  ttt.iit.mem-  recitare  pspltümata  quccfeceru- 


ceditur:  detalle  ulferrent  qiheíii:  paslrt 
(2)     A  esto  sin  duda  alude  Persio 


■irttium:  primum  til  in  oppi'htm  iitlrafrrrelur ;  quod  aliin  n 


o  ut  hrypomretw 
indo  dice: 


ia  mortuo. 

Tándem  beatidus  alto 

Compositus  ledo,  crassisqiie  ttttatus  amomu, 

fnpartant  vigtthm  peden  extendit. 

(3)  Exequias  chremett  quilma  est  commoduní  ire;jam  temjms  est,  Terent.  Plitirm. 

(4)  Capa  militar  y  de  viaje. 

(5)  Los  antiguos  suponían  que  Níenia  era  una  diosa  protectora  de  los  que  habían  llegado  al  último  extremo  de  penalidad.  En  estas  cauciones  se  ma- 
nifestaba el  gran  dolor  de  los  vivos  á  la  muerte  de  bub  mayores,  y  parece  que  estaban  llecas  de  pequeneces  y  bagatelas,  por  lo  cual  la  palabra  namia 
fué  empleada  por  ¡ilsíimos  autores  en  este  sentido. 

(G)  Los  griegos  principalmente  llevaban  á  un  extremo  notable  su  dolor,  y  era  frecuente  que  se  cortaran  los  cabellos  para  ponerlos  sobre  el  difunto, 
como  sucedió  en  los  funerales  de  Patroclo.  Arquelao,  rey  de  Macedonia,  se  los  cortó  también  en  los  de  Eurípides. 

(7)  Sobre  este  particular  dice  Dionisio  de  Ealicarnaso:  In  illus/rium  virorum/u-aerílms  prieter  aliéis  ¡loitqiaf,  r'tdi  el.  Satyrkos,  qtti  lectuhtin prer.eedtbani , 
el  Skiiinem  saltationem  sallaban!,  pneeiptte  vero  in  fortnnaloi-uin  virorum  fantribus. 
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taran  la  ceremonia  fúnebre  a  esta  pro  sesión.  Desde  tiempos  muy  remotos  las  imágenes  de  los  romanos  que  habían 
obtenido  la  edilidad  ú  otras  magistraturas  superiores,  eran  modeladas  y  pintadas  de  la  manera  más  parecida  posi- 
ble al  natural,  guardándose  en  nidios  de  madera  que  se  colocaban  como  el  adorno  más  preciado  en  las  habitaciones 
principales  de  las  casas.  Cuando  sobrevenía  tina  muerte  en  la  familia',  sacábanse  estas  imágenes  ó  máscaras,  y 
poniéndoselas  personas  vestidas  con  trajes  á  propósito  de  la  dignidad  que  cada  uno  de  los  nobles  habia  ejercido, 
iban  á  los  funerales,  ya  representando  al  censor  con  su  vestido  de  púrpura,  ya  al  triunfador  con  su  magnífico  traje 
bordado  de  oro,  ó  ya  al  cónsul  con  su  purpúrea  toga  bordada. 

Detrás  de  los  antepasados  iba  el  cuerpo  descubierto  y  vestido  con  el  traje  de  la  mayor  dignidad  que  habia  obtenido 
en  vida,  llevando  el  rostro  pintado  para  que  pareciera  mejor,  y  únicamente  se  lo  cubrían  en  el  caso  de  que  ni  aun 
con  úpólUn  se  hubiera  podido  evitar  la  deformidad.  Era  costumbre  que  fuera  llevado  en  hombros  por  sus  hijos  ó 
parientes,  y  algunas  veces  por  los  magistrados,  teniendo  para  ello  unos  lechos  pequeños  llamados  leclicm,  que 
tomaban  el  nombre  de  exáforos  cuando  estaban  dispuestos  para  ser  conducidos  por  seis  hombres,  y  octóforos  cuando 
debían  hacerlo  ocho.  Para  los  pobres  se  usaban  unas  cosas  parecidas  á  nuestras  andas,  que  eran  conducidas  por  cuatro 
hombres,  y  se  llamaban  sandapilas.  Marcial  las  llama  orcinianee  spondm,  del  nombre  Orcus,  que  quiere  decir 
Pluton,  ó  el  infierno,  á  donde  se  suponía  que  iban  las  almas  de  los  muertos.  Horacio  confunde  en  el  nombre  de 
arca  (1)  á  las  sandapike  y  leclicm.  Los  cuatro  hombres  que  conducían  el  cadáver  de  un  pobre,  se  llamaban  vespi- 
llones,  palabra  que  los  etimologístas  aseguran  que  viene  de  vespera,  por  la  hora  á  que  se  verificaban  estos  míseros 
funerales.  Al  rededor  del  cadáver  de  un  noble  se  llevaban  las  coronas  que  habia  obtenido  en  vida,  las  insignias  de  sus 
empleos ,  los  regalos  recibidos  por  sus  buenas  obras ,  los  que  le  habían  hecho  las  ciudades ,  los  entandartes  y  despojos 
ganados  en  la  guerra ,  y  si  en  alguna  habia  mandado  el  ejército,  asistían  las  legiones  llevando  las  armas  á  la  fune- 
rala, según  la  frase  de  nuestra  época.  Las  insignias  de  los  cargos  que  habia  desempeñado  las  llevaban  dependientes 
de  la  república. 

Después  del  féretro  iban  los  amigos  y  parientes  del  difunto,  vestidos  de  negro  y  sin  anillo,  lo  cual  era  una  gran 
señal  de  dolor.  Los  hijos  con  un  velo  en  la  cabeza,  y  las  hijas  y  la  mujer  con  los  pies  desnudos,  el  cabello  suelto  y 
llorando  amargamente.  Su  traje  era  blanco,  en  conformidad  con  el  del  muerto,  aunque  hubo  épocas  en  que  lo  usa- 
ron negro,  pues  de  una  y  otra  costumbre  han  escrito  verídicos  historiadores  (2).  La  comitiva  de  mujeres  que  seguía 
á  los  parientes  iba  dirigida  por  la  yrcefica.  Dispuesto  como  hemos  dicho,  el  acompañamiento  se  dirigía  al  Foro 
donde  estaban  los  Rostro.  (3),  y  los  parientes  más  próximos  del  muerto  subían  á  la  tribuna  de  los- discursos,  debajo 
de  la  cual  se  colocaba  el  cadáver  de  manera  que  fuese  visto  por  todos.  Las  imágenes  de  los  antepasados  se  sentaban 
ó  eran  colocadas  en  ricas  sillas  cumies,  los  oradores  se  dirigian  á  la  multitud  enumerando  los  nombres  y  las 
acciones  de  los  ilustres  personajes  allí  representados,  y  por  último  hacian  una  especie  de  elogio  fúnebre  del  último 
que  habia  muerto  y  cuyo  cadáver  estaba  presente  (4).  Así  perpetuaba  la  aristocracia  romana  las  glorias  de  su  pueblo, 


Utprius  a)iffu*ti*  (je-la  radas-era  céllis 

Connervux  v'di portando,  hrábat  in  arca. — líorat,  1.  i,  sat.  8. 

sobre  esta  materia  con  las  siguientes  palabras:  «¿Por  qué  Lis  mujeres  que  estáu  de  luto  usan  vestidos  y  cintas  blancas?  ¿Ea 
ie  revisten  de  un  traje  claro  y  brillante  por  oponerse  á  Pluton  y  á  las  tinieblas?  ¿O  es  que  porque  los  muerto» 
i  que  sus  parientes  lo  hagan  del  mismo  color?¿Se  pone  el  traje  blanco  ú  los  muertos,  no  pudiendo  dar  su  Man- 
s  de  acabada  su  carrera,  parezca  pura  y  brillante,  ó  es  porque  el  bien  parecer  quiere  que  todo  lo  que  sirve  al 
,  de  negro,  sea  de  azul,  no  existo  sino  por  la  composición  del  color.  No  hay,  por  lo  tanto,  otro  más  que  el  blanco 
:e  que  en  Argos  se  lleva  el  luto  con  trajes  blancos  y  bien  lavados. 
■ubicaban  los  espolones  de  proa  de  las  naves. 

ion  de  esta  solemnidad :  adiando  muere  algún  romano  ilustre  se  le  hacen  grandes  honores,  y  entre  otros  se 
i  lugar  que  se  llama  Eostra.  Se  le  pone  algunas  veces  de  pié  para  que  pueda  ser  visto;  otras,  aunque  muy  raras, 
e  en  multitud,  y  entonces  su  hijo,  si  lo  tiene,  que  esté  presente  y  en  edad  de  poder  arengar,  o  alguno  de  sus 
io  del  que  acaba  de  morir  y  marca  lo  que  ejecutó  de  grande  durante  su  vida.  Sucede  que  aquellos  que  asisten 
refrescan  en  su  memoria  todo  !o  que  hizo  el  muerto,  ya  porque  lo  hayan  presenciado,  ya  porque  lo  sepan  por  otros;  de  manera  que  este  luto,  propio  de 
algunos  particulares,  se  hace  público.  Después  que  se  le  lia  dado  sepultura  se  coloca  su  imagen  en  un  cuadro  cubierto  y  se  pone  en  la  habitación  principal 
de  la  sala.  Esta  imagen  representa  su  rostro  con  los  colores  que  tenia.  En  los  dias  de  solemnidades  públicas  se  descubren  y  se  las  rodea  de  adornos.  Cuando 
alguno  de  la  familia  muere  son  llevadas  en  el  convoy,  y  para  hacerlas  semejantes  á  aquel  que  se  va  á  enterrar,  se  las  coloca  en  un  cuerpo  entero.  Ponen 
una  toga  á  estas  imágenes,  y  si  el  difunto  habia  sido  cónsul  6.  pretor,  se  le  pone  la  pretexta;  si  habia  sido  censor,  la  revisten  de  púrpura;  si  había  sido 
honrado  con  el  triunfo  ó  con  algún  honor  semejante,  el  oro  brilla  sobre  su  traje.  Los  hacecillos  de  varas,  las  hachas  y  otras  señales  de  la  magistratura  van 
delante;  en  una  palabra,  cada  cual  parece  tener  las  mismas  señales  de  honor  y  de  dignidad  que  tenia  en  la  república  cuando  vivia.  Una  vez  que  llegan 
se  sientan  según  su  categoría  en  sillas  de  marfil :  no  se  puede  ver  nada  más  helio  que  este  espectáculo,  ni  más  propio  para  excitar  en  los  jó- 
r  á  la  gloria:  porque  ¡quién  no  se  Bieute  movido  de  un  deseo  laudable  viendo  como  vivas  las  imágenes  de   estos  grandes  hombres  á  cuyas. 


(2)  Plutarco  se 

que  siguen  el  ejemplo  de  los  Magus,  ■ 
iban  vestidos  de  blanco,  se  quiere  tai 
cura  al  alma,  porque  so  desea  que  d< 
luto  sea  sencillo?  Todo  lo  que  se  tiñe 
que  convenga  á  los  muertos.»  Sócratc 

(3)  Se  llamaba  asi  el  lugar  donde 

(4)  Polybio  hace  la  siguiente  des 
lleva  su  cuerpo  en  pompa  al  mercade 
He  le  expone  tendido.  Todo  el  pueblo 


M 
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identificando  las  de  las  generaciones  que  habian  pasado  con  la  que  aun  vivia  (1).  También  las  mujeres  podían  ser 
alabadas  en  este  sitio,  con  tal  que  hubiesen  contraído  algún  mérito  durante  su  vida :  Cicerón  (2)  cree  que  Popilia  fué 
la  primera  á  quien  se  tributaron  estos  honores;  pero  otros  autores  aseguran  que  se  les  concedió  este  derecho  cuando 
cedieron  susjoyas  á  los  galos  porque  se  retirasen  de  la  ciudad  (3).  Aunque  los  griegos  no  conocieron  esta  ceremonia 
de  las  imágenes,  no  por  eso  dejaron  de  hacer  oraciones  fúnebres  en  honor  délos  que  morían.  Pericles,  en  el  principio 
de  la  que  dedicó  á  los  atenienses  muertos  por  la  defensa  de  la  patria,  lo  prueba,  y  ella  es  la  única  que  queda  de 
aquellos  tiempos. 

La  costumbre  de  quemar  los  cadáveres  fué  muy  antigua  entre  griegos  y  romanos,  sin  que  por  eso  deje  de  haber 
ejemplos  de  personas  que  recibieron  sepultura  de  otra  manera.  Divididos  están  los  escritores  sobre  cuál  ele  las  dos 
fué  la  primera  que  estuvo  en  práctica,  y  es  de  presumir  que  la  opinión  de  Cicerón  sobre  este  asunto  sea  la  más 
acertada;  porque  además  de  su  autoridad  sobre  la  materia,  es  desde  luego  más  razonable.  Así,  pues,  no  nos  parece 
aventurado  asegurar  que  en  los  primitivos  tiempos  dé  Grecia  y  Roma  los  muertos  se  enterraban  sin  ser  quemados, 
y  que  el  uso  de  reducirlos  á  cenizas  vino  de  los  frigios  á  los  griegos,  y  de  éstos  á  los  romanos.  Un  testo  de  Homero 
ha  servido  de  base  á  la  creencia  de  que  los  muertos  eran  quemados  aun  antes  de  la  guerra  de  Troya;  pero  otros, 
como  una  ley  de  Cecrops  (4),  trasmitida  por  Cicerón  y  sos  comentarios  sobre  el  particular  (5),  lo  que  sobre  el  mismo 
dice  Xenofbnte  (6)  y  la  opinión  de  Plinio  (7),  son  también  muy  respetables  y  ciertamente  más  claros  que  el  de 
Homero.  De  todas  maneras,  resulta  indudable  que  aun  en  los  tiempos  en  que  más  arraigada  estaba  la  costumbre 
frigia,  no  se  dejaba  en  Roma  de  inhumar  de  otro  modo  los  cadáveres,  como  lo  prueban  los  miembros  de  la  familia 
Cornelia,  que  hasta  Sila  no  fueron  quemados  (8),  y  algunas  inscripciones  sepulcrales  (9)  que  Grater  ha  recogido.  En 


virtudes  se  linee  tanto  honor?  Juntad  á  esto  el  elogio  fúnebre  que  hace  el  orador  destinado  al  efecto :  habla  no  solamente  de  aquel  d  quien  ee  va  a,  enter- 
rar, sino  también  de  todos  aquellos  cuyas  imágenos  están  presentes,  comenzando  por  el  más  antiguo;  manifiesta  sus  buenas  acciones  y  los  honores  hechos 
á  su  mérito.  Sucede,  pues,  que  los  elogios  de  estos  grandes  hombres  son  reiterados  ú  menucio,  y  que  la  gloria  de  sus  grandes  acciones  por  ellos  eonsa- 


ode  llegar 


llOIlülVS,^ 


'e  otro  en  la  de  bu  padre. 

i  mater  vestra  laúdala:  cui  primum  t, 


po.<¡!   morían  esset  iaudalio.— 


gradas  á  la  inmortalidad,  se  extiende  por  todas  partes  y  pasa  á  la  posteridad:  la  juventud  p 
de  todo,  y  todo  lo  emprende  para  el  bien  de  la  república. 

(1)  César  cuando  contaba  doce  años  pronunció  un  discurso  en  alabanza  de  su  abuelo,  y  Tiberio  á  los 

(2)  hi  eo  quklem  genere  scio  et  me  et  om?ics  qui  aiJfuerunt  deléctalos  cuse-  bchcmenler,  cum  abs  te  est  í*. 
kunc  Jtonorcm  ííi  noslrn  chilate  Iribuium  puto. — Cié.,  lib.  n  de  Orat. 

(3)  Matroms  pro  auro  ad  liberandam  á  Gallis  liomam  cállalo,  gratics  acia:,  honosque  addiius  ut  ct 
Liv.,  lib.  v. 

(4)  Murtiiuiii  ierra  húmalo. — Cié.,  lib.  ii  de  leg. 

(5)  Al  la'dá  qa'uh-m  aiilir/uissiiuiiM  srjmltirm  gemís  id  fuiasr.  vkktur ,  t/ui.i  ajitid  Xcimphonlcm  Ct/rus  tititur;  reddilitr  anm  térra-  corpas,  et  Ha  locatitm  ac 
¡ñtum,quasi  operimenla  malris  obduciiur,  eodemque  ritu  in  co  scpiuhro  quod procul  ud  fontia  aras,  regem  nostram  Numam  conditum  accepimus,-  genteniquv 
Corneliam  iisque  ud  mevioriam  nostram  hac  sepultura  scimus  csse  humatam.  C.  Mtirü  sitas  reliquias  apud  Anieiwtu  disa/pari  jtiss/l  S¡/!a  rictor,  acerbiore  odia 
incilatus,  quam  si  tara  sapiens  fuisse.t ,  quam  fui!  vehemenv.  Quod  liand  scio  an  limeña  uno  corpore,  posse  accidere,  primus  ¿Pratrküs  Cómelas  mluit  eremari. 
— Cic,  lib.  II  de  leg. 

(C)     Griecorum.  inultos  húmalos  referí. — Xenoph.,  lib.  vi,  pég.  384. 

(7)  La  costumbre  de  quemar  los  cuerpos  en  Roma,  no  es  de  los  más  antiguos  tiempos;  pero  como  los  romanos  vieron  que  en  las  guerras  que  hacían 
en  países  lejanos,  se  desenterraban  los  muertos  que  ellos  habían  inhumado,  principiaron  A  quemarlos.  Hubo,  sin  embargo,  muchas  familias  que  guarda- 
ron la  antigua  costumbre,  como  la  Cornelia,  en  la  cual  se  dice  que  ningún  cuerpo  fué  quemado  hasta  el  del  dictador  Sila.  —  Plin.,  vn,  54. 

(S)  Sobre  esto  no  cabe  la  menor  duda  desde  que  se  descubrió  en  Roma  fuera  de  la  puerta  de  San  Sebastian  en  la  Vía  Appia  la  tumba  conocida  con  eí 
nombro  de  Hipogeo  de  los  Sdpiones,  que  pertenecieron  ú  aquella  familia.  Varios  son  los  féretros  de  piedra  construidos  para  todo  el  cuerpo  que  allí  se  ven; 
pero  entre  todos  sobresale  uno  bellísimo  de peperino,  que  fué  trasladado  al  Museo  Vaticano,  y  en  el  cual  estuvo  el  cuerpo  de  L.  Conidio  Scipion  Barbato, 
vencedor  de  Samnium  y  de  la  Lucania. 

(9)     Grnter  trac  los  dos  siguientes  : 

D.  II. 

L.    I VÍi I.    EPIGONI. 

VIXIT.    ANNIS.    XXVII.    M.    V.    D.    XII. 

CORPVS.    INTEGRVM.    CONDITVM. 

L .    I  V  L  I V  S    G  A  M  V  S 

PATER.    FILIO.    PIISSIMO. 


L.    IVLIVS.    GAMVS. 

DIS.    MANIBVS. 

L.    IVLI.    MAltCELLI. 

"       NEPOTIS.    SVI. 

VIXIT.    AN.    V. 

DIEDVS    XXXXI. 

CORPVS.   INTEGRVM 

CONDITVM 
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tiempo  de  Teodosio  el  Grande  dejó  de  practicarse  la  costumbre  de  quemar  los  cadáveres,  según  afirma  Godofredo  (1), 
y  en  el  de  Macrobio  (2)  ya  no  se  conocía. 

Cuando  se  terminaba  la  ceremonia  de  los  discursos  en  el  Foro,  la  comitiva  fúnebre  se  dirigía  por  el  Circo  Máximo 
y  la  Puerta  Capenna  á  la  "Vía  Appia,  donde  se  verificaba  la  quema  del  cadáver.  Si  se  trataba  de  un  rico,  ya  tenia 
dispuesta  la  hoguera,  llamada  pira,  que  era  construida  en  forma  cuadrada  y  con  madera  de  tejo,  abeto,  pino,  fresno 
ú  otra  de  fácil  combustión:  algunas  veces  se  mezclaba  con  ella  la  planta  llamada pajiyrus.  La  pira  estaba  adornada 
con  guirnaldas  y  ramas  de  ciprés,  de  cuyos  árboles  se  la  rodeaba  también  (3),  ya  como  dice  Servio  porque  el  ciprés 
una  vez  cortado  no  vuelve  á  prender,  y  es  la  representación  del  lato,  mientras  otros  árboles  lo  son  de  la  alegría  (4), 
ó  ya  como  afirma  Varron,  porque  su  olor  modifica  el  de  la  leña  quemada  que  incomodaba  á  los  que  asistían  á  la 
ceremonia  (5).  Tampoco  están  de  acuerdo  los  escritores  latinos  en  si  á  los  pobres  se  les  daba  tierra  ó  se  los  quemaba; 
pero  lo  que  ha  llegado  á  nosotros  sin  sombra  de  duda  es  que  para  ellos  no  había  pira  ni  sarcófago  de  piedra;  en 
montón  eran  depositados,  y  en  montón  eran  quemados  ó  enterrados.  Aquello  á  que  los  romanos  llamaban  vMrinum 
han  creído  algunos  que  no  era  el  quemadero,  como  la  palabra  quiere  decir,  sino  más  bien  el  lugar  en  donde  se  les 
daba  sepultura.  Tampoco  convienen  en  el  que  estaba  situado,  pues  mientras  ciertos  anticuarios  creen  hallar  vesti- 
gios de  él  en  el  Esquilinio,  otros  los  encuentran  en  la  Vía  Appia;  y  los  de  ambas  opiniones  es  posible  que  tengan 
razón,  pues  en  uno  y  otro  sitio  debió  haber  depósito  de  cadáveres ,  á  juzgar  por  lo  que  se  desprende  de  algunos  escritos 
de  la  época  y  de  las  ruinas  descubiertas  en  nuestros  dias.  Dezobry  cree,  fundándose  en  autoridades,  como  Marcial 
y  Macrobio,  que  aunque  ordinariamente  los  cadáveres  de  la  plebe  se  enterraban  en  grandes  zanjas  ó  pozos,  cuando 
la  mortandad  era  muy  considerable  recibían  los  honores  de  la  hoguera,  pero  en  masa,  pues  los  vespillones  los  haci- 
naban en  pilas,  y  en  lugar  de  perfumes  y  aromas  que  ayudaran  la  combustión  ponian  un  cuerpo  de  mujer  entre 
cada  diez  hombres,  porque  las  mujeres,  según  ellos,  tienen  más  calórico  y  se  inflaman  con  mayor  celeridad. 

El  cadáver  se  depositaba  ai  pié  de  la  pira,  y  allí  se  acercaba  una  de  las  mujeres  más  próximas  en  parentesco  y 
le  abría  los  ojos  para  que  no  faltara  al  cielo  su  última  mirada:  le  volvía  á  poner  los  anillos  que  le  habia  quitado  al 
morir,  y  abriéndole  la  boca  le  colocaba  entre  los  labios  y  los  dientes  tres  monedas  para  pagar  la  barca  de  Carón, 
dado  el  caso  de  que  el  difunto  fuera  rico,  pues  de  lo  contrario  bastaba  con  una  ó  dos.  Esta  moneda  se  llamaba  stipes 
entre  los  romanos,  y  tomaron  la  costumbre  de  ponerla  de  los  griegos,  los  cuales,  como  ya  liemos  indicado,  la  to- 
maron á  su  vez  de  los  egypcios  (6).  Terminadas  estas  ceremonias,  los  asistentes  se  despedían  del  difunto  con  la 
última  conclamdUon ,  cuya  fórmula  era:  Vale,  vale,  vale;  nos  te  ortline  gao  natura  pcrmiserlf  cuncii  sequemuT  (7). 

Inmediatamente  se  envolvía  el  cadáver  en  una  tela  incombustible  de  amianto,  y  se  ponía  en  la  pira  al  son  de  las 
trompetas  fúnebres,  sacrificando  los  animales  favoritos  del  difunto.  Vertíase  vino  puro,  leche  y  sangre  de  las  vícti- 
mas al  rededor  de  la  hoguera,  y  los  asistentes  arrojaban  sobre  ella  toda  clase  de  presentes,  como  perfumes,  coronas, 
armas,  trajes,  etc.  (8),  y  algunas  veces  también  arrojaban  las  mujeres  sus  cabellos  (0),  haciendo  extremos  de  dolor  y 


(1)  Gothofre.  Omuio,  vi  de  Sepulch. 

(2)  Liccl  iiroiidi  eorpora.  difiiiieloniin 


í  uostrie  tempere  mUus  BÜ. — Macrob.  Satnrn.,  lih-  ni,  cap.  7. 


InleMtnt  latera  ct  ferales  ante  eupressos 

Constitinint ,  decoran  tipie  supeí- fu.bjentibi.is  arinls.—Maeiá.  vi,  v.  215. 


(4)  Cuprcssui;  ttdhihctur  tul  finiera ,  vel  quod  (•■ 

(5)  Pyras  /den  vuprtsm  eircttnidari  propttr  ;¡r 
Jicte,  id  e$l  ¡ir'iiu-ipl-i  plaiifjmtiii ,  t/iiinti/lu  voiw.i-'-' 

(6)  La  fábula  g  ruco -romana  supone  que  Cari 
lado  de  la  laguua  Estigia  la  sombra  de  los  muerto 
recibido  sepultura,  pues  los  que  ae  quedab: 


repullulat,  vel  quod  per  eam  funéstala  ostendilur  domus,  sicut  latam  frondes  indieant festee. 

'riuir  m/ijiviii  ii:    iifüiidatur  pnjiiili   elrruiislaiifis  cornil»    qi.ui'   taniliu   utahal.   iT.<¡iOit'ien>;    llc-ti-lnis  Pnr.- 
■c  et  colkctis  cinn-lbus  diceretur  ■núvis.iim-um  re.rbu-iu,  Ilicet,  quod  ¿re  licet  significat. 
nombre  significa  cólera,  era  hijo  del  Erebo  y  de  la  Noche.  Tenia  por  oficio  transportar  al  otro 
mo  era  viejo  y  avaro  no  admitía  nn  au  barca  más  que  á  loe  que  llevaban  la  moneda  y  habían 
lian  vagar  cien  años  al  rededor  de  la  laguna  Estigia. 
Ya  hemos  dicho  antes,  que  esta  fábula  tuvo  origen  en  Egypto,  y  la  mayor  parte  de  los  autores  que  sobre  ella  han  escrito  creen  que  Carón  fué  un  prín- 
cipe poderoso  que  dio  leyes  á  aquel  país  y  estableció  por  primera  vez  un  derecho  sobre  las  sepulturas.  Herodoto  dice  que  Carón  fué  un  sacerdote  de  Vul- 
cano,  que  pasó  á  Egypto  y  gozó  del  poder  supremo ,  y  que  con  las  riquezas  que  produjo  su  impuesto  sobre  las  sepulturas,  construyó  el  famoso  laberinto 
en  que  el  vulgo  colocó  después  el  vestíbulo  del  infierno.  Dando  una  explicación  más  racional  de  la  moneda  colocada  en  la  boca  de  los  muertos,  parece 


que  quena  s 
(?) 


üificar  que  l 


el  difunto  habia  pagado  mis  deudas,  sino  que  aun  le  habia  sobrado  aquella  moneda. 


Salve  asternwm  ww'Aí,  máxime  Palla, 
¿FAernumque  vale. — Virg.,  ¿íhicid.  XI. 


Ideo  mor  luis  Salce  r.l  Vale  dieiiíiim,  non.  ipwdi 

(8)  Esta  costumbre  fué  limitada  por  las  leyes  de 
hubo  veteranos  que  arrojaron  hasta  las  ai-mas.  Veter 

(9)  La  costumbre  de  cortarse  los  cabellos  era  más 


lera  aut  salvi  esse  possinf-,.  sed  quod  al  üs  recedimus  eos 

las  doce  Tablas,  pero  por  eso  no  dejó  de  seguirse,  y 

mililum  legionarii  arma  sua,  quibvs  exculti  fui 

entre  los  griegos  y  otros  pueblos  que  entre  los 


unquam  visteri.  —  Serrina, 
e  sabe  que  en  los  funerales  de  Julio  César 
;s  celebraban!,  injecere  flammce. — Suet,  o.  84. 
is.  Arquelao,  rey  de  Macedonia,  so  los 
131 
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i  el  seno  y  el  rostro  (1).  No  faltaban  tampoco  ejemplos  de  gentes  que  se  suicidaban  al  pié  de  la  pira  (2), 
ni  tiempos  en  que  se  hacían  sacrificios  humanos  (3);  pero  estos  que  parecían  al  pueblo  romano  usos  demasiado  crueles, 
fueron  sustituidos  por  combates  de  gladiadores  que  tomaron  el  nombre  de  hustuarios,  del  sitio  en  que  se  quemaban 
los  cuerpos,  llamado  huslus:  algunas  veces  se  vertía  sangre  de  estos  desgraciados  sobre  la  moneda  que  habían  puesto 
en  la  boca  del  muerto  (4).  Cuando  ya  las  ofrendas  habían  tocado  al  fin,  todos  se  recogían  junto  á  los  cipreses,  y  un 
agente  lihüinario  daba  á  los  parientes  más  próximos  antorchas  encendidas  con  las  cuales  pegaban  fuego  á  la  pira, 
volviendo  el  rostro  á  otro  lado,  y  las  llamas  y  los  gritos  y  los  sonidos  de  las  trompetas  se  confundían  con  las  súplicas 
al  Dios  de  los  vientos  para  que  los  soltara  y  avivaran  el  fuego  destructor  (5).  Los  perfumes  y  demás  ofrendas  que 
antes  y  mientras  estaba  ardiendo  la  pira  arrojaban  las  personas  afectas  al  difunto  bastaban ,  sin  necesidad  de  que 
Eolo  oyera  sus  súplicas,  para  convertir  pronto  en  cenizas,  pira,  ofrendas  y  cadáver.  Apagado  el  fuego  con  la  leche 
y  el  vino  que  arrojaban  en  la  hoguera  cuando  ya  estaba  ;l  punto  de  consumirse,  se  acercaban  la  madre,  hija  ó  mujer 
de  más  próximo  parentesco,  y  recogía  las  cenizas  y  huesos  que  no  se  habían  consumido,  depositándolos  en  una  urna 
i'i  osuario.  Aquí  se  verificaba  la  ceremonia  de  la  purificación,  que  se  hacia  cogiendo  una  rama  de  laurel  que  se 
mojaba  en  agua,  y  rociando  con  ella  por  tres  veces  á  los  asistentes.  Estos,  sin  embargo,  no  se  retiraban  hasta  tanta 
que  la  Pra?fica  decia  Jlicet,  que  vale  tanto  como  Retiraos.  (Véase  la  nota  5  de  la  página  anterior.) 

El  octavo  dia  después  de  la  muerte  tenían  lugar  los  juegos,  que  eran  de  origen  muy  antiguo  (6),  y  una  distribu- 
ción de  carne  al  pueblo,  que  se  llamaba  visceralio  (7):  el  noveno  se  conduciau  las  ceuizas  del  difunto  á  los  depósitos 
de  familia  (8).  Hecho  esto,  las  trompetas  llamadas  sltina  anunciaban  que  los  funerales  habían  terminado. 

Daspues  solía  haber  un  banquete  de  familia,  y  lo  que  se  llamaban  los  Dedícales  (9)  ó  purificación  de  la  casa.  Esta 
ceremonia,  que  se  practicaba  en  la  de  todos  los  que  habían  asistido  al  entierro,  consistía  en  eucender  lumbre  en  el 
vestíbulo  y  echar  sobre  ella  un  poco  de  azufre,  cuyo  humo  recibían  todos  los  de  la  familia.  El  dueño  de  la  casa  del 
difunto  la  harria  con  escobas  de  verbena.  El  luto,  que  no  podia  usarse  sino  para  las  personas  mayores  de  tres  años, 
no  podia  pasar  de  uno;  y  en  los  hombres,  lejos  de  ser  obligatorio,  no  constituía  ni  aun  costumbre. 

Los  funerales  de  los  grandes  personajes  podían  ser  públicos,  que  los  concedía  el  Senado  y  los  pagaba  la  república. 
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cortó  en  los  funerales  de  Eurípides.  Plutarco  dice  en  la  vida  de  Peldpidas, 
Alejandro  el  Grande  &  la  muerte  de  Efestion  no  se  contentó  con  esto,  sin 
luto  por  la  muerte  de  su  amigo. 

(1)  También  hay  testimonios  que  prueban  que  con  frecuencia  se  cubrí 
dioses  que  les  habiau  arrebatado  sus  parientes  ó  amigos,  llegando  algunas 
la  calle  los  dioses  lares. 

(2)  En  los  funerales  de  Ágripina,  uno  de  sus  libertos  llamado  Mnestor,  se  mato  delante  de  la  hoguera ;  y  de  los  do  Otón  refiere  Tácito  lo  siguiente: 
Oiiidum-  mililuui  jtt.rla  nii/um  iitle.rfeeere  xe,  non  noza  ñeque  oh  nieltim,  sed  cnnulutioiie  deroris  el  caritate  Principis.  Plinio  dice  que  un  hombre  llamado  Filo- 
timo,  á  quien  su  señor  había  nombrado  heredero,  so  arrojó  sobre  la  pira;  y  finalmente,  acerca  de  las  mujeres  escribe  Séneca:  Quodam  se  maritorum  rogis 
ardetttibuB  mUcuerunt. 

auemarlos  en  la  pira  de  Patroclo: 


(3)     Aquiles  mató  doce  jóveí 


Yinxerat  el  pos!  terga  marius,  qtt"*  millcrct  umbris 

Inferías  evso  spn.rsi.trt>':  mnif/n/ne  Iluminas.  —  Virg.,  /Eneid.  I 

Quaiuor  Me  juvenes ,  lodidem  q'ios  etlucat  ufens, 

Vtrriitex  ntpil ,  infería*  t/ttox  iminolel  umbría, 

Cupl ¿roque  roiji  pcrfundal   siunjuiíte  jlammas. —  Ibid,,  lib.  X. 
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e  la  nota  anterior.)  Los  primeros  que  usaron  estos  juegos  fueron  Marco  y  Decio  Bruto  en  los  funerales  de  su  padre  el  año  264  (a.  de  J.  C). 
^7nunus  prímtm  Somos  datum  eat  «i  foro  boario,  Appio  Claudio  el  Mareo  Fulr.io  ConíUlibuS:  dederimt  Mareta  el  Dexhin  BruíiJ'unebri  memoria 
patria  ciñeres  honor  ando. — Val.  Mas.,  lib.  n,  c.  4. 

Al  principio  no  se  daban  estos  combates  sino  en  los  funerales  de  los  primeros  magistrados ;  pero  después  los  dispusieron  personas  particulares,  y  aun 
1  unbien  las  mujeres. 

(!j)     Esta  costumbre  era  más  propia  de  Grecia,  donde  ya  Homero  refiere  que  Aquiles  suplicó  al  Septentrión  y  al  Céfiro  soplaran  sobre  el  fuego  para 
qne  consumiera  pronto  el  cadáver  de  Patroclo,  prometiéndoles  sacrificios  si  así  lo  bacian. 

(G)     Son  dignos  de  citarse  los  que  dio  Aquiles  en  honor  de  Patroclo,  y  los  de  Eneas  en  el  aniversario  de  Anqnises,  su  padre.  Los  que  se  hicieron  por 
.irden  de  los  hijos  de  Emilio  Lépido  duraron  tres  dias,  y  en  los  que  dedicó  Julio  César  á  la  memoria  de  su  padre  se  gastaron  cuantiosas  sumas. 

(7)  Los  primeros  que  hicieron  en  Roma  esta  distribución  fueron  los  que  se  encargaron  délas  exequias  de P.  Licinio,  riquísimo  y  honrado  ciudadano. 

(8)  Apud  mujt/res  ubi  quís  fuisse  extiiictua  ad  dnm.um  xuam  refereliatur;  tinde  esl 

Sedlbus  hunc  refer  anle  siíís,  el  conde  sepulcro; 

tí  iliic  eral  septem  dit'bttn,  octavo  ¡neendebatur,  nono  sepeüebatur. — Serv.  ¡o  v  JSneid.,  vera,  218. 
.    (9)     Se  nombraban  asi  porque  tenían  lugar  al  décimo  dia  de  la  muerte. 
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ó  colectivos,  que  se  hacían  por  medio  de  suscricion  igual  para  todo  el  mundo.  Tanto  de  los  funerales  públicos  (1) 
como  de  los  colectivos  (2),  nos  quedan  relaciones  curiosísimas. 


IV. 


Muchos  años  hace  que  vienen  estudiándose  y  discutiéndose  por  los  sabios  de  todas  las  naciones  los  orígenes  de  la 
civilización  latina ;  y  á  pesar  del  tiempo  transcurrido,  de  los  importantísimos  descubrimientos  arqueológicos  que  se  han 
hecho  en  muchas  partes  de  Italia  y  de  los  profundísimos  estudios  y  minuciosas  investigaciones  con  que  los  eruditos 
y  los  arqueólogos  han  querido  ilustrar  este  punto  de  la  historia,  la  cuestión  no  se  ha  resuelto  todavía,  y  si  es  verdad 
que  los  datos  y  los  razonamientos  han  aumentado  con  los  adelantos  de  la  ciencia,  no  lo  es  menos  que  los  argumen- 
tos en  favor  de  unas  y  otras  opiniones,  han  aumentado  también  y  con  ellos  la  dificultad  de  venir  á  un  acuerdo 
fundamental.  Desde  lo  que  pudiéramos  llamar  el  rasenismo  de  Niebuhr  y  Muller,  que  todo  lo  explican  por  la 
influencia  etrusca,  hasta  el  italioHsmo  del  sabio  epigrafista  Mommsen,  que  todo  lo  vé  originario  en  el  Latium,  los 
escritores  han  llamado  á  las  fuentes  históricas  más  antiguas,  lian  analizado  minuciosamente  los  monumentos  más 
remotos,  han  acudido  á  la  filología,  á  lo  más  ahstruso  de  la  filosofía,  y  hasta  en  las  entrañas  de  la  tierra  han 
penetrado  para  buscar  un  indicio  de  lo  que  fué  en  sus  principios  el  pueblo  que  andando  los  tiempos  habia  de  domi- 
nar el  mundo  y  gobernarlo  como  único  señor.  Mr.  Ampére,  con  excelente  criterio  y  notable  sagacidad  para  las  inves- 
tigaciones, ha  querido  buscar  un  término  medio  entre  las  opiniones  de  unos  y  otros  y  señalar,  á  la  civilización  y  arte 
de  los  latinos,  si  no  el  origen  preciso,  á  lo  menos  la  influencia  de  cada  uno  de  los  pueblos  que  mantuvieron  relaciones 
con  Roma;  pero  también  Mr.  Ampére,  encariñado  por  extremo  con  la  civilización  egypcia,  ha  supuesto  que  la 
romana  era  influida  por  ella  más  de  lo  que  razonablemente  puede  suponerse  que  lo  fué. 

En  la  imposibilidad  de  dar  á  nuestros  lectores  un  trabajo  nuevo,  para  el  que  nos  falta  tanto  de  estudios  y  capacidad, 
como  de  afición  y  buenos  deseos  nos  sobra,  les  transcribiremos  lo  que  con  mejores  pruebas  se  ha  dicho  sobre  el 
origen  é  influencias  de  los  pueblos  antiguos  en  la  civilización,  y  principalmente  en  el  arte  romano.  Es  de  todo  punto 
innegable  que  los  pueblos  de  Oriente,  y  con  especialidad  la  Asiría,  la  Persia  y  Egypto,  trasmitieron  algunos  ele- 
mentos de  su  civilización  al  Occidente  por  medio 'de  los  fenicios  que  habitaron  un  día  la  tierra  de  Canaan,  para 
lanzarse  después  con  su  comercio  por  todo  el  continente  de  Europa.  Estos  elementos  y  los  originarios  de  los  pueblos 
del  Occidente ,  constituyeron  la  base  de  la  religión ,  y  en  particular  del  arte  Pelásgico  y  Helénico.  Dominadores  y 
maestros  tales  pueblos  de  los  demás  que  habitaban  la  Italia,  su  civilización  y  sus  costumbres  pasaron  á  ellos,  si  no 
anulando  las  originarias,  modificándolas  en  gran  manera.  Los  griegos  se  sobrepusieron  y  progresaron  con  mayor 
rapidez  que  los  otros,  influidos  por  la  raza  pelásgica.  Las  guerras,  el  comercio,  el  espíritu  eminentemente  creador  de 
este  pueblo  lo  levantó  sobre  los  demás ,  y  ya  con  la  fuerza  material  de  las  armas  ó  con  la  superioridad  intelectual  á 
que  habia  llegado,  sometió  á  los  unos  y  helenizó  á  los  otros.  La  nación  etrusca,  que  era  ciertamente  después  de  la 
griega  que  poblaba  la  Sicilia  y  la  Gran  Grecia,  la  más  adelantada  en  Italia,  se  aprovechó  de  sus  relaciones  comer- 
ciales con  ella,  y  perfeccionando  su  arte  rudo  y  primitivo,  logró  imponérselo  á  los  habitantes  del  Lacio,  ya  en  la 
época,  aunque  corta,  en  que  dominó  allí  (3),  ya  cuando  liorna  fué  gobernada  por  reyes  etruscos,  ya  en  los  inter- 
medios de  paz  y  amistad,  ó  ya  cuando  fueron  sometidos  definitivamente  al  poder  de  la  Roma  republicana  {4J.  Estas 
influencias  etruscas,  y  sobre  todo  las  relaciones  pacíficas  primero  y  de  conquista  después  que  los  romanos  tuvieron 


(1)  Entre  los  funerales  públicos  fueron  notables  los  de  Syla,  que  moría  en  su  casa  de  Puteóles,  y  fué  paseado  en  litera  de  oro  por  casi  toda  Italia. 
Puede  decirse  que  iba  en  pos  del  cadáver  todo  el  ejército  que  habia  mandado  vivo.  Llegó  á  Poma  por  la  Vía  Appia,  y  entró  por  la  Puerta  Caperma,  donde 
le  ofrecieron  las  ciudades,  los  soldados  y  bus  amigos  más  de  dos  mil  coronas  de  oro,  siendo  fabulosa  la  cantidad  de  perfumes  con  que  las  damas  contri- 
buyeron. Los  sacerdotes  y  las  vestaleB  rodeaban  el  cuerpo,  y  el  Senado,  los  magistrados,  los  caballeros  y  au  ejército  completo  le  seguían:  las  ofrendas  en 
la  pira  fueron  también  incontables. 

AI  cuerpo  de  Germánico  que  desembarcó  en  Bri 
todos  se  lo  hicieron  también  sacrificios. 

(2)  Valerio  Publicóla  fué  uno  de  los  que  tuvieron  la  honra  de  que  sus  funerales  fueran  pagados  colectivamente,  contribuyendo  cada  individuo  coi 
mi  cmt/rank  (menos  do  un  ochavo).  Para  los  de  Meuénio  Agrippa  dieron  una  sexta  parte  de  as  (un  maravedi)  por  cabeza,  y  la  misma  cantidad  para  lo; 
deFabio  Máximo;  subiendo  á  tanto  la  colecta,  que  aun  pudo  dar  su  hijo  con  lo  que  sobró  de  las  exequias  un  abundante visceralio. 

(3)  Según  los  cálculos  más  razonados,  el  aflo  247  de  la  fundación  de  Roma,  fué  sometida  ésta  á  los  etru; 

(4)  En  el  año  403  casi  toda  la  Etruria  meridional  era  tributaria  del  pueblo  romano. 
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con  los  griegos,  dieron  á  su  civilización  y  á  sus  actos  el  carácter  helénico,  que  ni  aun  en  los  tiempos  modernos  han 
perdido.  En  resumen,  el  arte  romano  fué  etrusco  con  elementos  griegos,  hasta  que  este  pueblo  le  impuso  el  suyo 
con  todas  las  reminiscencias  que  quedaban  en  él  de  las  civilizaciones  del  Asia. 

Las  primitivas  relaciones  entre  las  naciones  de  Oriente  y  Occidente  pusieron  en  contacto  la  vieja  civilización  de 
aquellos  con  la  naciente  de  éstos,  y  algo,  tal  vez  mucho,  se  asimilaron  los  pueblos  occidentales  de  las  artes  y  las 
religiones  semíticas.  A  poco  que  se  profundice  en  la  theogonía  griega,  se  distingue  con  facilidad  que  á  su  Olimpo 
no  le  faltan  elementos  orientales,  principalmente  asirios  y  egypcios.  El  Carón  de  que  antes  hemos  hablado,  es  una 
creación  puramente  egypcia,  y  no  muy  bien  modificada  por  los  helenos:  y  si  la  religión  recibió  influencias  de 
aquellas  civilizaciones  que  precedieron  á  la  griega,  sus  artes  no  se  libraron  tampoco  de  ellas,  pues  el  hanneton  y  el 
escarabajo,  tan  peculiar  de  la  ornamentación  egypcia,  se  presenta  algunas  veces  en  monumentos  griegos  y  muchas 
■en  los  etruscos.  Eu  los  leoues  de  basalto  que  estuvieron  en  la  fuente  del  aqua  felice  en  la  •piazza  de  Termini,  y  hoy 
se  admiran  en  el  Museo  Gregoriano,  se  vé  que  aunque  escultura  egypcia,  su  postura  y  el  relieve  de  los  músculos 
anuncian  ya  el  arte  griego,  dándonos  además  noticia  de  su  época  el  tener  esculpido  en  jeroglífico  á  Nectanebo,  que 
sabemos  vivió  poco  tiempo  antes  que  Alejandro.  Estas  reminiscencias  y  otras  que  se  encuentran  fácilmente,  y  que 
debieron  ser  trasmitidas  por  los  fenicios,  inclinan  el  juicio  a  tener  por  cierta  la  influencia  del  Oriente  en  los  primi- 
tivos pueblos  occidentales.  Con  completa  claridad  se  manifiesta  ya  ésta  en  ios  monumentos  de  la  Etruria  y  hasta  en 
la  religión  romana,  pues  no  vinieron  de  otra  parte  á  ella  el  culto  de  Isis  y  Serapis,  el  de  Harpócrates ,  el  de  Cybeles 
y  el  de  Mithra. 

El  arte  etrusco  abunda  por  do  quiera  de  elementos  orientales;  asi  se  vé  reproducido  con  frecuencia  en  los  vasos  de 
ierra  colta  la  flor  del  lotus,  tan  común  en  los  monumentos  egypcios:  evidentemente  lo  son  en  su  estilo  algunas 
puertas  de  las  tumbas  encontradas  en  Etruria,  y  entre  los  ornamentos  sacerdotales  de  una  de  Cervetri,  expuesta  en  la 
vitrina  central  del  Museo  Gregoriano,  se  ven  figuras  demasiado  parecidas  á  las  egypcias  para  suponerlas  hijas  de  la 
casualidad,  y  entre  otras,  mujeres  con  grandes  alas  desplegadas  hasta  los  pies,  y  escarabajos,  sobre  los  que  se  leen 
verdaderos  jeroglíficos.  El  simbolismo  asiático  se  vé  en  algunos  monumentos  etruscos,  y  no  es  raro  encontrar  en 
ellos  divinidades  con  cuatro  alas,  quimeras,  esfinges,  pájaros  con  cabeza  humana  (1),  hipocampos,  monstruos  ma- 
rinos, toros  alados  y  grifos.  Debe  sin  embargo  notarse,  que  no  todo  lo  que  se  encuentra  en  Italia  con  carácter 
egypcio  puede  ser  atribuido  á  influencias  orientales,  pues  sabido  es  que  bajo  el  imperio  de  Adriano  la  imitación  del 
arte  egypcio  fué  moda  en  Roma;  pero  estas  imitaciones  son  tan  claras,  que  basta  mirarlas  con  alguna  detención  para 
conocer  la  época  y  las  manos  de  que  proceden. 

La  civilización  y  el  arte  (2)  etruscos  fueron  poderosamente  influidos  por  la  Grecia,  que  en  sus  relaciones  comerciales 
le  trasmitió  sus  progresos,  y  después,  juntamente  con  los  originarios  de  la  Etruria,  fueron  enviados  por  ésta  á  los 
latinos.  EL  pueblo  etrusco  ó  rasenio  (3),  como  se  llamaba  en  su  lengua,  estaba  establecido  con  poca  diferencia  en  la 
parte  de  Italia  que  hoy  llamamos  Toscana,  variando  según  sus  vicisitudes  en  los  límites  de  esta  comarca:  consti- 


(1)  Con  esta  forma  ora  representada  el  alma  entre  los  egypcios. 

(2)  Loa  primeros  monumentos  que  de  él  se  conocen  son  las  monedas  de  l'opulonia. 

(3)  Mommsen  se  inclina  á  creer  que  los  etruscos  vinieron  á  Italia  por  los  Alpes. 

Hé  aquí  lo  (pie  ilice  Ainpére  en  l'histoire  Ramaine  a  Eome  sobre  la  procedencia  de  los  etruscos:  «¿Qué  son  los  etruscos  llamados  tyrrheniensea 
por  los  griegos?  ¿Veuian  de  la  Lydia  como  pretende  Herodoto?  ¿De  las  montañas  de  la  Klietia(paisde  losgrisones)  han  invadido  la  Etruria,  siguiendo 
la  hipótesis  de  Niebuhr?  (°) 

Yo  me  atengo  á  la  aserción  de  Tito  Livio.  Es  muy  verosímil,  como  opinan  Plinio  (00)  y  Justino  (*°*J,  que  los  etruscos  de  la  Italia  septentrional  fueran 
arrojados  por  las  invasiones  célticas.  Así  se  explican  las  señales  que  de  los  etruscos  han  querido  encontrar  en  los  Alpes. 

Solamente  diré  aquí  que  los  tyrrhenienses  eran  los  pelasgos,  y  parece  ser  que  habían  llegado  á  Etruria  por  mar  y  establecido  el  centro  de  su  poder  en 
la  ciudad  de  Tarquiníi,  de  donde  vino  Tarquino. 

Cualesquiera  que  ellos  fueran,  los  etruscos  rechazaron  al  Norte  á  los  ligures,  al  Sud  y  al  Este  sometieron  una  gran  nación  sabélica,  los  ombricos,  pri- 
meros habitantes  del  suelo,  á  los  cuales,  según  Plinio,  los  etruscos  tomaron  trescientas  ciudades,  sólo  que  él  no  dice  los  etruscos,  sino  los  tyrrher'— 
5£JO).  Estos  y  los  ombricos  lian  formado  el  pueblo  etrusco  (Í0M0). 


O    Esta  hipótesis  descansa  solare  la  aun  logia  del  nombre  Jtasene  que  usábanlos  e 

losgrisones,  semejanza  que  no  es  muy  clara,  y  sobre  un  pasaje  de  Tito  LiviD  (v.  33j,  que  dice  q 
("|    Plinio.  Hist.Nat.,m.8Q. 

{••■)     JUSt.XX,  5. 

(****)    Qua  los  tyri'henienses  fueron  los  pélaseos  venidos  por  mar  a  Etruria  no  me  parece  dudos 
dones  con  la  Grecia,  fué  el  sitio  principal  de  su  poder,  como  creí?  también  Ottfrid  Müller. 

("•■■)  Esta  opinión  de  Mr.  Lepsius  sobre  el  origen  del  pueblo  etrusco  me  parece  la  más  sencilla  y  la  más  Verdadera.  La  hipótesis 
pueblo  Galo  ,  descansa  en  un  testimonio  aislado  (Serv-,  ¿Eueid.  xtl,  1»),  desmentido  por  los  nombres  sabéiieos  de  los  lugares  que  los  oí 
tan  poco  extranjeros  en  Italia,  que  se  les  consideró  como  uuo  de  los  pueblos  más  antiguos  de  ella.  (Díon.  de  Hnli.,  i,  48.] 


de  HiilL,  i.  30.  Inser.  de  Penis.»  y  del  nombre  ¡thetios,  habito 
los  enetiOB  son  los  etruscos  refugiados  eu  los  Alpes. 

i ,  y  yo  creo  que  Tarquiníi ,  la  patria  de  los  Tarquiaos,  en  bu 


«  del  país  de 
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tuyo  una  confederación  de  doce  ciudades  (1),  celebrando  sus  asambleas  de  eiieumones  en  el  templo  de  Voltumna 
en  Volsinü.  Después  extendió  sus  dominios  notablemente  y  fundó  colonias  que  le  facilitaron  el  comercio  aun  con  los 
países  más  lejanos.  Como  quiera  que  los  griegos  tuvieron  establecimientos  en  algunos  puntos  de  la  Italia  meridional , 
sus  relaciones  con  los  etruscos  se  estrecharon  y  les  trasmitieron  muchos  elementos  civilizadores  (2).  Por  de  pronto  el 
alfabeto  etrusco  procede  del  griego,  y  en  la  misma  época  en  que  les  fué  trasmitido  debieron  también  tomar  el  arte 
de  trabajar  la  tierra  y  el  metal.  En  Atenas  y  en  Egina  fué  donde  únicamente  so  cultivaron  la  ornamentación  de 
espejos,  el  trabajo  en  piedradura  y  la  pintura  sepulcral;  por  consiguiente,  allí  debieron  acudir  los  etruscos  por  un 
arte  í'l  que  fueron  tan  aficionados,  y  en  cuyo  ejercicio  llegaron  á  tal  grado  de  perfección.  Comprobadas  también  las 
relaciones  de  Tarquinii  con  Corinto,  y  vistos  los  vasos  de  Vulci  (3)  y  su  parecido  con  los  de  Ñola,  no  queda  la  menor 
duda  de  la  intimidad  en  que  vivieron  griegos  y  etruscos  durante  una  época  bastante  larga  (4)  (todo  el  siglo  iv  antes 
de  .1.  C).  Durante  ella  puede  decirse  que  pasó  la  edad  de  oro  del  arte  etrusco,  que  tal  vez  á  no  haber  sido  helenizado 
antes  de  llegar  á  su  completo  desarrollo,  hubiera  producido  obras  de  que  ni  siquiera  podemos  tener  idea.  La  misma 
arquitectura  etrusca  debió  su  orden  toscano,  que  tan  en  voga  estuvo  después  en  Roma,  á  una  modificación  del  dórico. 
Sin  negar  la  supremacía  de  la  influencia  que  Grecia  ejerció  sobre  Roma,  tampoco  podemos  desconocer  que  una 
gran  parte  de  ella  fuéle  trasmitida  por  el  pueblo  etrusco,  que  á  su  vez  introdujo  también  en  la  nación  latina  muchos 
elementos  de  su  civilización  y  de  sus  artes.  Es,  pues,  exagerada  la  opinión  de  Mommsen  (5),  que  niega  á  la  Etruria 
toda  influencia  en  el  Lacio,  colocándola  en  el  último  lugar  entre  los  pueblos  que  cultivaron  las  artes  en  Italia,  como 
lo  son  las  de  los  escritores  que  la  hacen  madre  de  toda  civilización  en  Europa  y  maestra  hasta  del  mismo  arte 
griego.  Las  costumbres  y  las  artes  etruscas,  unas  recibidas  de  los  griegos,  otras  modificadas  por  su  influencia, 
muchas  originarias  y  sin  mezcla  de  elemento  alguno  extraño,  todas  fueron  trasmitidas  a  Roma,  constituyendo  la 
base  de  su  civilización ,  que  en  artes  sobre  todo,  y  aceptando  el  orden  cronológico,  debía  llamarse  etrusco-greca.  Los 
juegos  públicos  que  constituyen  una  parte  esencial  y  característica  de  la  civilización  de  un  pueblo,  fueron  recibidos 
en  el  romano  del  etrusco,  que  es  posible  los  hubiera  tomado  del  griego.  El  pugilato  y  las  carreras  debieron  ser  intro- 
ducidas en  tiempo  del  rey  sabino  Anco  Marcio,  según  cree  Tito  Livio  (i,  35).  Los  juegos  seculares  reconocerían  la 
misma  procedencia,  porque  la  idea  del  siglo  es  puramente  etrusca,  como  lo  es  la  palabra  histrión,  que  pasó  á  la  lengua 


(1)  De  1244  á  1000  años  antes  de  Jesucristo,  los  etruscos  se  habian  fijado  entre  el  Amo  y  el  Tíber,  formando  una  confederación  de  doce  ciudades, 
cada  una  de  las  cuales  tenia  un  jefe  hereditario,  y  en  ocasiones  todos  se  reunían  bajo  el  poder  temporal  de  un  soberano  electivo.  Las  doce  ciudades  tenían 
otras  sometidas,  generalmente  habitadas  por  razas  conquistadas.  Por  espacio  de  mucho  tiempo,  gobernada  así  la  Etruria,  iloroció  por  el  comercio  y  por 
las  artes,  extendiéndose  por  el  Norte  hasta  más  allá  del  Apenino  sobre  las  dos  riberas  del  Póo  y  fundando  doce  poderosas  i:olonia<s.  Ochocientos  arios  antes 
de  Jesucristo  constituyó  al  Sur,  en  la  Campania,  otra  nueva  confederación,  de  doce  ciudades  también.' Las  principales  de  éstas  eran  Clusium,  Perusia, 
Cortoua,  Arretium,  Volatera,  Volsluies,  Tarquinies,  Populonia,  Veies,  Fiesules,  Fidena?,  Telamón  y  CcBre. 

(2)  La  colonia  corintia,  traida  á  Italia  por  Demarata,  y  las  frecuentes  relaciones  que  los  etruscos  mantuvieron  con  los  atenienses  y  colehidios  de 
los  establecimientos  de  Sicilia  y  el  Sur  de  Italia,  contribuyeron  poderosamente  á  la  introducción  del  arte  helénico.  Estas  mismas  relaciones  fueron  causa 
de  que  el  arte  aparezca  más  adelantado  en  la  Etruria  meridional.  Teies,  Ccere  y  Tarquinies,  son  consideradas  por  la  tradición  romana  como  cuna  y  me- 
trópoli del  arte  etrusco,  mientras  que  Volaterra,  situada  al  Norte,  aunque  más  poderosa  por  su  extensión,  fué  menos  conocedora  do  las  artes.  Las  causas 
de  este  contraste  pudieran  encontrarse,  ó  en  los  diferentes  elementos  de  que  se  componía  la  nacionalidad  etrusca  del  Sur,  ó  en  la  influencia  más  poderosa 
<|iie  recibió  esta  comarca  de  la  civilización  griega. 

(3)  Muchos  de  los  nombres  de  artistas  escritos  en  estos  vasos  son  indudablemente  atenienses,  y  no  puede  menos  de  reconocerse  que  en  los  últimos 
tiempos  de  la  existencia  nacional  de  los  etruscos,  hu  influencia  se  dejaba  sentir  mucho  en  ellos.  Para  probar  esta  influencia  basta  ver  los  vasos  descubiertos 
en  Etruría,  de  un  trabajo  tan  parecido  al  de  los  gríegOB,  que  los  anticuarios  creyeron  por  algún  tiempo  que  habian  sido  llevados  allí  de  Sicilia  ó  de  la 
G-ran  Grecia.  Además  los  nombres  de  un  gran  número  de  ciudades  de  esta  comarca  son  griegos;  tales  son :  Falcria  (Aleria),  Fnlisci  (Alisci,  de  Alos), 
Gravisca  (Graia),  Voleium  (Olyca  ó  lóelos)  y  otras.  También  existe  una  tradición  que  viene  á  confirmar  las  pruebas  do  las  frecuentes  relaciones  de 
Atenas  con  la  Etruria:  esta  tradición  so  refiere  á  la  emigración  á  Ática  de  un  rey  tirreno  de  las  inmediaciones  de  Cossa,  llamado  Marreotis. 

(4)  La  mayor  influencia  helénica  en  Etruria,  fué  ejercida  entre  los  años  400  y  300  antes  de  Jesucristo:  después  de  esta  época  fué  ya  rápida  su  deca- 
dencia, hasta  el  año  280  en  que  quedo  sometida  á  Roma  casi  por  completo. 

(5)  Combatiendo  esta  opinión,  dice  muy  juiciosamente  Ampére:  «Quisiera  encontrarme  en  Boma  con  Mr.  Mommsen.  Indudablemente  tendría  mucho 
que  aprender  con  su  docta  conversación ;  pero  si  tuviera  la  dicha  de  hacer  una  excursión  histórica  con  él , 
opinión  de  los  antiguos  y  de  Ottfrid  Muller,  que  es  también  la  mía. 

» Iria  á  ver  con  él  la  muralla  de  laJioma  del  Palatino,  construida  á  la  manera  etrusca,  y  de  la  cual  hay  todavia  allí  una  parte  para  mostrarnos  á  los 
etruscos  dando  á  Roma  naciente  su  más  antigua  defensa;  los  restos  de  los  muros  de  Servio  Tuüo ,  igualmente  etruscos,  y  que  median  tres  leguas  en  círculo; 
la  Cloaca  máxima,  ese  prodigioso  trabajo  de  utilidad  pública  que  es  visiblemente  etrusco :  después  le  suplicaría  que  contemplara  con  el  espíritu  el  gran  Circo,' 
construido  entre  dos  colinas;  sobre  una  de  las  cimas  del  Capitolio,  el  templo  de  Júpiter  con  sus  tres  celia,  según  el  rito  etrusco,  y  las  estatuas  de  tierra 
.'ocida  con  que  estaba  ornado,  y  que  eran  obra  de  artistas  etruscoB.  Después,  pasando  e!  puente  dé  Sant  Angelo,  nos  pondríamos  en  cinco  minutos  en  la 
antigua  Etruria,  y  sentiríamos  alli  su  proximidad. 

s  El  camino  do  hierro  nos  conducirla  en  una  hora  á  Cervetri,  y  en  dos  á  Civita-Veehia,  junto  á  Corneto.  En  Cervetri  y  c 
necrópolis  de  dos  ciudades  etruscas  vecinas  de  Roma  y  Tarquinii. 

»  Suplicaría  á  Mr.  Mommsen  que  reflexionara,  que  la  Etruria  tan  próxima,  era  un  país  ya  en  relaciones  con  la  Grecia  por  el  c 
del  tiempo  de  los  Tarquirlos.  Me  parece  difícil  que  á  la  primera  vÍBta  Mr.  Mommsen  no  modificase  su  opinión  y  rec 
que  n.i  gran  pais  civilizado  ha  podido  ejercer  alguna  acción  sobre  una  ciudad  que  lo  era  mucho  menos  y  que  estaba 


SI,  procuraría  que  fuera  ménon 


i  Corneto  encontraríamos  las 
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s  puertas.» 


132 


á 


526 


EDAD  ANTIGUA.— ARTE  PAGANO. —  ESCULTURA. 


latina  y  con  ella  tal  vez  el  personaje  que  significa,  limitado  en  un  principio  á  la  danza  y  no  á  la  comedia.  Sabido 
que  los  sacrificios  miníanos  existieron  por  espacio  de  algún  tiempo  entre  los  etrascos  (1),  no  es  difícil  de  creer  lo  que 
afirma  Servio  (2)  sobre  los  combates  de  gladiadores,  que  fueron  introducidos  en  Eoma  por  aquellos  desde  la  Campania. 

Los  tres  reyes  etruscos  de  Tarquinii  (3)  llevaron  también  a  Roma  mucho  del  esplendor  real  de  su  pueblo :  el  cetro  de 
marfil  coronado  por  el  águila,  la  silla  curul,  el  traje  bordado  de  oro  y  púrpura,  los  lictores,  el  bastón  de  marfil  que 
usaban  los  patricios ,  la  laticlava ,  las  sandalias  de  púrpura  llamadas  tyrrlienienses  (4) ,  y  hasta  el  galerus ,  propio  de 
los  Eucumones,  fueron  importaciones  que  acompañaron  á  los  tarquinos  a  Roma.  Aunque  el  triunfo  era  creación 
exclusivamente  romana,  los  accesorios  de  la  pompa  eran  de  procedencia  etrusca:  así  vemos  que  el  carro  en  que  iba 
el  primer  triunfador  (Turquino),  se  asemejaba  a  la  cuadriga  de  tierra  que  construyeron  los  etruscos  para  el  templo 
de  Júpiter  Capitolino,  y  la  corona  de  hojas  de  encina  en  oro  entremezcladas  con  piedras  preciosas,  era  como  las  usa- 
ban los  reyes  de  aquel  país. 

La  religión  romana  participó  muy  poco  de  la  etrusca,  si  bien  no  dejó  por  eso  de  ser  influida  en  algo.  Los  lares, 
por  ejemplo,  de  origen  puramente  etrusco,  pasaron  á  Roma  con  su  nombre  originario,  pero  teniendo  distinta  apli- 
cación. Los  doce  dioses  consentes,  cuyas  estatuas  en  bronce  (5)  habia  colocado  en  el  Poro  el  primero  de  los  Tarqui- 
nos, eran  puramente  etruscos,  y  sin  embargó,  el  pueblo  romano  les  dio  culto  hasta  los  últimos  tiempos  del  imperio, 
en  su  templo  al  pié  del  Capitolio ;  y  por  último ,  el  uso  de  clavar  un  clavo  en  el  muro  de  la  Celia  del  de  Minerva  (6), 
asi  como  la  fiesta  de  la  purificación  de  las  trompetas  (7) ,  eran  sin  duda  alguna  de  igual  procedencia. 

A  pesar  de  haber  sido  Roma  gobernada  por  tres  reyes  etruscos  en  la  época  precisamente  en  que  su' poder  nacía, 
las  instituciones  políticas  se  resintieron  poco  de  la  influencia  de  la  patria  de  sus  soberanos;  y  si  reconstituyeron  el 
Estado  y  el  ejército,  esta  reconstitución  la  hicieron  con  elementos  exclusivamente  griegos,  que  se  tradujeron  hasta 
en  el  armamento  de  los  soldados.  En  las  bellas  artes  se  manifiesta  más  la  influencia  ejercida  por  la  Etruria  sobre  los 
romanos,  pues  á  la  par  que  les  trasmitía  los  principios  que  ella  habia  tomado  de  la  Grecia,  mezclaba  con  ellos  los 
tipos  quo  su  genio  particular  habia  modificado  al  aceptarlos.  La  arquitectura  etrusca  dominó  en  Roma  hasta  el 
advenimiento  de  la  griega,  y  la  escultura  puede  decirse  que  no  se  conoció  hasta  que  los  etruscos  la  llevaron.  Roma 
recibió  el  arte  de  la  Etruria  en  todas  sus  manifestaciones,  y  aceptándolo  con  calor,  se  preparó  para  acoger  con  entu- 
siasmo eL  que  poco  después  habia  de  venir  de  la  Grecia;  pero  antes  que  ésta  fuese  á  Roma,  ya  tenia  murallas  y 
casas  y  templos  y  pinturas  y  estatuas:  de  los  etruscos  aprendió  á  levantar  los  muros,  á  disponer  lo  interior  de  las 
casas  (8),  á  construir  sus  templos,  á  esculpir  en  madera  (9) ,  á  modelar  en  tierra  (10)  y  á  fundir  el  bronce  (11).  En 
el  Capitolio  no  sólo  eran  etruscos  los  edificios,  sino  que  según  Varron  (12),  lo  fué  también  cuanto  en  ellos  habia 
hasta  el  dia  en  que  los  griegos  se  apoderaron  por  completo  de  las  bellas  artes  (13). 


(1)  Athen.  iv,  39. 

En  el  siglo  iv  inmolaron  trescientos  siete  cautivos  romanos.— Tit.  Liv.  vn ,  15. 
Tarquino  el  Soberbio  habia  inmolado  un  niña. — Maer.  Sat.  i ,  7. 

(2)  Serv.la^neid.  m,  67. 

(3)  Después  do  la  toma  de  Apiola,  y  con  el  botín  que  allí  cogió,  dispuso  Tarquino  levantar  un  templo  sobre  el  monte  Tarpeyano,  que  desde  entonces 
se  llamó  Capitolio.  Este  templo  fué  el  monumento  de  los  reyes  etruscos:  puso  los  cimientos  el  primer  Tarquino,  y  el  segundo  terminó  la  obra  (Pliu.  His- 
toria nat.  i,  9,  15),  en  la  cual  se  emplearon  obreros  de  Etruria.  (Tit.  Liv.  i,  56.)  Una  de  las  estatuas  que  decoraban  este  templo  magnífico  representaba 
al  dios  etrusco  y  sabino  Summano  (Cic.  de  Div.  i,  10),  y  las  otras  que  mandó  hacer  Tarquino  á  un  artista  etrusco,  Ja  Cuadriga,  la  de  Júpiter  y  la  de 
Hércules.  (Plin.  Hist.  nat.  xxxv,  45,  4.) 

Los  reyes  etruscos  construyeron  el  Circo,  que  con  el  tiempo  vino  á  ser  el  mayor  monumento  de  Roma;  y  un  sistema  de  alcantarilla  que  excitaba  la 
admiración  di¡  Plinio,  y  cuyo  resto  imponente,  Ja  gran  alcantarilla  (  Cloaca  máxima )  ,  excita  todavía  boy  la  nuestra.  —  Ampóre.  Hist,  Itomaine  a  Roma. 
T.  ii,  c.  xvi,  p.  (59. 

(4)  Muller  Kl.  Sebrift  i,  p.  188.— Ibid.  Etr.  I,  p.  271. 

(5)  Representaban  seis  dioses  y  seis  diosas,  y  eran  de  brc 
(0)     Tit.  Liv.  vn,  3. 

(7)  Muller.  Etr.  n,p.  50. 

(8)  La  primera  idea  del  atrium  Iiabia  sido  tomada  de 
Vitr.  vi,  3,  1. 

(9)  La  Juno  de  Veles  estaba  esculpida  en  madera. 

(10)  Prwtemí  dabúralaM  hanc  arlfím  eí  máxime  Etruricc.- 
(tl)      Han  ¡mmuiii  Tliiar.i  h¡.  Etiutrui  iiu-tnisae  referunhir .- 

(12)  Plin.  Hist.  nat.  xxxv,  45,  1. 

(13)  Sin  embargo,  el  arte  etrusco  no  desapareció  en  absoluto,  pui 
(Plin.  Hist.  nat.  xxxiv,  18),  y  que  en  el  siglo  tercero  de  nuestra  era 

El  arco  y  la  bóveda  que  aparecen  por  primera  ve/  usadas  en  la  Clc 
arquitectura  romana,  puede  decirse  que  constituyen  su  principal  y  m 
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is  de  Jos  griegos,  y  lejos  de  dejar  de  emplearse  en  la 
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Poco  necesitaremos  decir  para  probar  la  influencia  helénica  en  las  artes  romanas.  Hubo  una  época  en  que'  los 
artistas  griegos  trabajaron  en  y  para  Roma;  hubo  otra  en  que  los  latinos  estudiaron  en  Grecia;  en  la  tercera,  la 
civilizaciou }  la  ciencia,  y  sobre  todo  el  arte  de  los  griegos,  se  vino  á  Roma  para  imperar  en  ella  con  sus  creaciones, 
como  ella  imperaba  con  sus  armas  en  todo  el  mundo  conocido.  Desde  entonces,  lo  mismo  con  la  república  que  con 
el  imperio  y  que  con  el  pontificado,  el  arte  helénico  no  ha  dejado  ni  por  un  momento  de  monopolizar  la  inspiración 
de  cuantos  artistas  han  acudido  á  la  capital  del  Orbe  Católico  en  busca  de  la  enseñanza  clásica.  Incontables  serian 
los  monumentos  que  allí  dejaron  las  artes  del  dibujo  en  los  tiempos  del  mayor  poder  de  los  romanos,  y  todavía  lo 
son,  aun  dado  el  caso  de. que  hubiera  un  viajero,  que  no  lo  habrá,  ciertamente,  capaz  de  emplear  en  contarlos,  un 
tiempo  que  siempre  es  corto  para  admirarlos.  Mayor  número  que  de  seres  vivientes  hubo,  en  una  época  en  Roma, 
de  estatuas  en  mármoles  y  metales  preciosos:  hasta  los  animales  queridos  de  aquellos  ilustres  patricios  tenían  su 
representación  trabajada  por  hábil  escultor  en  piedra  traída  de  lejanas  tierras;  y  no  eran  sólo  los  vivos  los  que  dis- 
frutaban de  su  prodigalidad  escultural,  pues  si  para  ellos  había  una  ciudad  de  estatuas  y  palacios,  para  los  muertos 
tenían  varias  ciudades  de  sepulcros  y  monumentos  (1). 


v. 


Hubo  un  tiempo  en  que  los  romanos  enterraban  sus  muertos  en  la  ciudad  (2)  y  aun  en  las  propias  casas;  pero 
una  ley  de  las  Doce  Tablas  (3)  prohibió  este  uso,  haciendo  también  extensiva  su  prohibición  a  que  los  cadáveres  fue- 
ran quemados  dentro  de  Eoma.  Varias  razones  se  han  dado  para  justificar  esta  medida,  fundadas  unas  en  principios 
religiosos  (4),  y  aconsejadas  otras  por  causas  de  salubridad  pública.  Esta  ley  tan  justificada  debió  ser  con  frecuencia 
eludida;  pues  Adriano,  Antonino,  Diocleciano  y  Maximino,  tuvieron  que  renovar  la  prohibición.  Algunas  familias, 
sin  embargo,  conservaron  ú  obtuvieron  el  honor  de  que  sus  individuos  pudieran  ser  enterrados  en  la  ciudad,  y  entre 
ellas  pueden  citarse  las  de  Publicóla  y  Fabricio,  que  gozaron  de  este  derecho  con  calidad  de  poderlo  trasmitir  á  sus 
sucesores,  para  los  cuales  se  convirtió  pronto  en  pura  fórmula  (5).  Únicamente  los  triunfadores  que  morían  durante 
su  triunfo  gozaban  en  realidad  de  este  privilegio,  que  era  debido  a  su  victoria  (6). 

Arrojados  los  muertos,  por  una  ley,  de  las  calles  y  de  las  casas,  los  vivos  se  encargaron  de  darles  habitación 
fuera  de  la  ciudad,  y  con  tal  lujo  y  ostentación  lo  hicieron,  que  otra  ley  tuvo  que  venir  á  poner  coto  al  desenfre- 
nado despilfarro  de  los  patricios;  pero  su  espíritu,  como  el  de  todas  las  que  se  hacen  contra  la  voluntad  ó  el  interés 
de  los  poderosos,  fué  pronto  interpretado  con  extremada  sutileza,  y  todas  las  vías  romanas  fueron  pobladas  de  monu- 
mentos y  sepulcros  en  que  con  la  riqueza  competía  lo  mas  clasico  y  elegante  del  arte.  Largas  filas  de  sepulcros  se 
adelantaban  por  la  Via  Appia,  por  la  Vía  Latina  y  por  la  Flaminia  (7)  ¡i  más  de  quince  millas  (8)  de  distancia, 
anunciando  al  viajero  las  grandezas  de  la  ciudad  reina  de  las  ciudades  y  señora  del  mundo,  ya  con  la  voz  elocuente 
de  sus  inscripciones  que  referia  la  no  interrumpida  serie  de  los  héroes  y  de  los  triunfadores,  ya  con  el  lenguaje  de 
sus  mármoles  y  piedras  preciosas  que  daban  cuenta  de  las  remotas  naciones  que  venían  allí  á  rendir  humilde  tri- 
buto ,  ya  con  la  poderosa  palabra  del  arte  que  hablaba  al  alma  para  enseñarle  á  la  vez  que  la  grandeza  del  espíritu 


(1)  Cuino  laa  leyes  habían  limitado  el  lujo  con  que  so  enterraba  á  Iob  muertos,  los  romanos  buscaron  1 
los  sepulcros;  pero  construyendo  con  asombrosa  ostentación  lo  que  ellos  llamaban  monumentos,  y  que  algu 
difunto.  Aun  en  el  dia  se  lian  hecho  para  algunos  Papas  que  están  enterrados  en  otras  partes.  x 

(2)  Servio,  en  sus  comentarios  á  Virgilio,  parece  darlo  á  entender  asi  cuando  dice :  E  fiyro  domum  mam  referebatw  marUm 
fierv.  in  ^Tíneid.  1.  5. 

(3)  Homilía»  inortiLiim  in  urbe  m  ar/ienVo,  arre  urito. 

(4)  Cicerón  «plica  la  diaposioion  con  las  aiguientes  palabra» :  In  aria  íejxliri  la  orlat :  ,,'c  aWía,»  así  o  Fonlijicum  allegio, 
■un:  cstnliiit  anírn  eolügium  hcumpuMiam  non jjoíuisss primta  reUgione  obligan  —  Cic.  lib.  II  de  Leg. 

Esta  ficción  consistía  en  llevar  el  cuerpo  del  difunto  al  Foro,  y  pasar  por  debajo  del  lecho  fúnebre  una  antorcha  enoendidí 
nación  del  cadáver,  y  quemarlo  después  fuera  de  la  ciudad.  (  Plut.  Poblic.  23  ;  Qurest.  rom.  p.  140.) 
((i)     Plut.  Qincst.  rom.  79. 
(7)     Cic.  Tiracol,  i,  7.— Tit.  Liv.  xxxvm,  56.— Sénec.Ep.  91.— Plin.vii.  En.  29.— Juv.S.i,  v.  171;  8.  r>. 

Veintidós  kilómetros  próximamente. 


de  eludirlas ,  sujetándose  á  ellas  en 
ií  siquiera  encerraban  las  cenizas  del 


prinm  tomporibue. — 


(5) 


(8) 


Mart.  vi,  28;  xi,  14.— Cor. Nep.  Att.  22. 
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creador  de  tales  cosas,  la  pequenez  del  cuerpo  reducido  a  un  puñado  de  ceniza.  A  la  manera  que  un  gran  bazar  dá 
idea  de  lo  que  contiene  por  lo  que  en  sus  puertas  hay  expuesto,  así  Roma  exponía  en  las  suyas  las  muestras  de  sus 
instituciones,  de  sus  glorias,  de  sus  costumbres,  de  su  civilización,  de  sus  artes  y  de  su  religión.  ¡Triste  religión 
la  de  un  pueblo  que  no  tiene  mas  símbolos  para  sus  tumbas  que  aquellos  que  representan  la  eterna  destrucción  de 
los  seres ! 

El  estudio  de  los  bajo-relieves  de  las  tumbas  paganas,  nos  dá  una  idea  casi  completa,  no  sólo  de  las  costumbres 
más  íntimas  del  pueblo  romano,  sino  también  de  los  rasgos  más  característicos  del  individuo.  Es  sumamente  curioso 
el  simbolismo  representado  en  los  sepulcros,  y  dá  una  idea  detallada  hasta  de  la  vida  privada  de  los  romanos:  en 
muchas  partes  se  ven  los  bustos  de  las  personas  que  querían  representar,  y  en  algunas  están  todavía  informes,  pro- 
bando que  habían  sido  hechos  en  vida  de  la  persona  que  debía  ocupar  el  sepulcro.  No  es  raro  encontrar  el  nombre  (1) 
del  muerto  ó  su  patria  (2)  escrito  como  en  jeroglífico  con  la  representación  de  un  objeto.  Las  ceremonias  funerales 
están  esculpidas  en  muchos  sarcófagos,  yá  ellos  debemos  las  mejores  noticias  sobre  estos  asuntos. 

La  familia  tiene  sus  representaciones  en  las  tumbas  de  una  manera  conmovedora  muchas  veces ;  así  se  vé  á  me- 
nudo representado  el  amor  conyugal  por  un  hombre  y  una  mujer  que  se  dan  la  mano:  los  niños  entretenidos  con 
juguetes  propios  de  su  edad,  y  sus  padres  manifestando  de  diversas  maneras  el  profundo  dolor  que  de  ellos  se  apoderó 
á  la  muerte  de' sus  hijos:  las  aves  en  el  nido,  á  quienes  sus  padres  llevan  de  comer,  son  el  símbolo  del  amor  más 
duradero  que  existe  en  la  humanidad,  y  una  serpiente  enroscada  al  árbol  que  sostiene  el  nido  es  la  imagen  de  la 
muerte  que  viene  á  recoger  su  presa.  Los  banquetes  de  familia  en  que  el  muerto  ocupa  su  asiento,  vienen  muchas 
veces  á  tomar  plaza  en  los  bajo-relieves  de  las  necrópolis  romanas. 

Si  deseamos  saber  el  oficio  ú  ocupación  de  un  romano  y  aun  la  manera  como  lo  ejercía ,  no  nos  faltarán  datos  en 
el  inmenso  almacén  de  esculturas  que  encierran  los  Museos  de  Roma.  El  del  Vaticano  tiene  un  monumento  sepul- 
cral que  representa  el  obrador  de  un  cuchillero  y  la  tienda  donde  se  expendían  los  cuchillos:  el  compás,  la  escuadra 
y  la  libella,  nos  dan  noticia  de  un  arquitecto  (3) :  la  Fortuna  marina  con  el  timón  de  un  navio  y  Mercurio  con  la 
bolsa  y  el  cuerno  de  la  abundancia,  nos  dicen  que  allí  fué  enterrado  un  comerciante  de  ultramarinos  ó  que  habia 
ejercido  el  comercio  por  la  mar  (4) :  otro  que  importaba  trigo  de  Egypto  (5)  tiene ,  además  de  los  símbolos  del  ante- 
rior, una  pirámide  y  á  Céres  buscando  á  Proserpina  con  una  antorcha  en  la  mano:  también  era  representado  el 
comercio  por  un  hombre  sobre  un  carro  ó  un  navio  y  entre  una  piedra  miliar  y  un  faro  (6),  El  platero  (7),  el  fun- 
didor de  metales  (8),  el  grabador  y  todos  cuantos  ejercian  profesiones  en  relación  con  el  arte,  tienen  algún  monu- 
mento que  nos  dá  detalles  sobre  la  manera  de  ejercerlas. 

Las  insignias  propias  del  sacerdocio  y  la  magistratura  se  presentan  á  dar  testimonio  de  los  que  lo  ejercieron,  ya 
con  la  silla  curul,  ya  con  los  hacecillos  consulares;  unas  veces  con  el  lituus  del  augur,  y  otras  con  el  sistro  del 
sacerdote  egipcio:  también  lo  dan,  y  claro,  de  los  que  ejercieron  la  profesión  militar,  las  armas  de  toda  especie,  los 
combates,  las  victorias  y  el  águila,  cuando  no  va  unida  á  otros  símbolos  reUgiosos  que  puede  significar  la  especial 
devoción  á  un  Dios. 

Los  literatos  indicaban  á  la  posteridad  sus  aficiones  por  llamar  en  muerte  á  su  lado  las  musas ,  que  sabe  Dios  si 
en  vida  contestaron  á  sus  reclamos.  Cuando  en  los  bajo-relieves  se  presentan  todas  reunidas,  no  indican  la  vocación 
especial  del  escritor ;  pero  cuando  están  aisladas,  dicen  claramente  el  género  literario  que  cultivaron :  algunas  veces 
.  en  lugar  de  las  musas  solían  ponerse  los  bustos  de  los  grandes  hombres,  como  Homero  para  la  poesía  épica  ó  Me- 
nandro  para  la  lírica.  También  las  mujeres  querían  pasar  á  las  generaciones  futuras  por  sus  aficiones  á  las  letras, 
no  siendo  raro  que  Imbiera  en  sus  sepulcros  liras  (9)  y  otros  objetos  propios  de  sus  inclinaciones.  Según  Mr.  Am- 
pére,  un  bajo-relieve  del  Museo  Pío  Clementino,  que  representa  una  reunión  de  hombres  y  mujeres,  y  ha  sido 


(1)  Sobre  un  altar  fúnebre  que  hay  en  las  salas  bajas  del  Capitolio,  t 

(2)  En  una  piedra  del  Museo  Pío  Clementino,  se  indica  la  patria  de  u 

(3)  El  uso  de  poner  en  las  tumbas  un  recuerdo  de  la  profesión  del  mi 

(4)  Museo  Chiaramonti,  239. 

(5)  Id.,  587. 

(6)  Jardín  Colonna. 

(7)  Museo  Pío  Clementino,  262. 

(8)  Museo  Chiaramonti, 293.      ' 

(9)  Sepulcro  de  Petronia  Musa.  Villa  Borghesse,  sala  niim.  10. 


tá  representado  el  nombre  de  i 
a  (-¡j;ypcia,  por  una  p.ilmera. 
rto,  era  griego.  (Od.  xi,  77.) 


individuo  llamado  Aper,  por  un  jabalí. 
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considerado  como  el  Senado  que  de  ellas  tuvo  Heliogábalo,  no  es  sino  una  de  las  reuniones  literarias  á  que  asistían 
también  aquellas,  y  para  cuyas  sesiones  se  destinaba  una  sala  en  el  Palatino,  que  ha  sido  descubierta  recientemente 
por  Mr.  Rosa.  Aquí  se  vé  ya  el  germen  de  nuestras  modernas  Academias,  que  tan  buenos  resultados  dan  para  las 
letras,  y  á  algunas  de  las  cuales  no  es  extraño  el  bello  sexo,  pues  en  la  de  los  Arcades  tiene  también  su  representación. 

La  idea  de  la  muerte  era  representada  entre  los  antiguos  de  diversas  maneras,  según  las  ideas  religiosas 
dominantes  en  los  tiempos  y  en  los  hombres.  Unas  veces,  las  menos,  el  sueño  es  la  imagen  de  la  muerte,  y  un 
genio  dormido  ó  una  antorcha  tendida  ó  puesta  con  la  llama  hacia  abajo,  vienen  á  representar  el  ñn  de  la  vida: 
otras,  con  mucha  frecuencia,  la  idea  de  la  destrucción  se  presenta  á  nuestra  vista,  ya  con  una  mariposa,  símbolo 
de  Psicbis  (el  alma),  que  se  consume  en  la  llama,  ya  por  un.  ave  que  tiene  entre  su  pico  un  insecto:  un  león  que 
devora  á  un  caballo;  un  conejo  comiendo  uvas;  aves  qué  pican  en  frutos;  frutos  que  se  salen  de  un  cesto  derribado; 
animales  que  pasan  una  parte  del  año  durmiendo  como  el  lirón  y  la  tortuga;  la  vela  recogida;  el  árbol  sin  hojas; 
un  traje  abandonado ;  un  carcax  vacío ;  una  máscara  en  el  suelo  indicando  que  la  comedia  de  la  vida  ha  terminado, 
y  otros  muchos  objetos  parecidos,  prueban  el  descreimiento  del  pueblo  romano.  Las  carreras  de  caballos  represen- 
tando la  del  hombre  en  la  tierra,  cuyo  término  es  la  muerte;  la  lucha,  imagen  de  la  vida;  el  dia  con  los  crepúscu- 
los y  la  noche ;  las  estaciones ,  las  Gracias ,  como  compañeras  de  Venus,  diosa  de  la  vida  y  de  la  muerte ;  la  Gorgona 
que  espanta  y  petrifica;  los  grifos,  las  esfinges,  las  sirenas;  todos  estos  seres  diversamente  combinados,  vienen  á 
corroborar  la  idea  ya  por. otros  símbolos  más  claros  probada  de  la  destrucción  eterna. 

La  inmortalidad  del  alma  tiene  su  representación  algunas  veces  en  los  sepulcros  romanos,  traducida  ordinaria- 
mente por  los  arbustos  que  permanecen  siempre  verdes ,  como  el  laurel  y  el  pino ;  por  los  animales  generadores,  como 
el  carnero  y  el  cabrón;  por  los  instrumentos  de  música  y  por  algunos  de  los  objetos  que  simbolizan  la  idea  contraria 
cuando  están  combinados  de  distinta  manera,  como  sucede  con  las  velas  plegadas  si  tienen  cerca  un  faro  encendido. 

Las  escenas  de  la  mitología  esculpidas  en  los  grandes  sarcófagos  son  muchas  y  dignas  de  ser  profundamente 
estudiadas,  como  eminentes  escritores  lo  han  hecho;  pero  habiendo  de  ocuparnos  solamente  de  urnas  cinerarias  de 
pequeñas  dimensiones,  que  no  pueden  prestarse  á  las  grandes  composiciones  esculturales,  hacemos  gracia  al  lector 
de  nuevas  y  enojosas  digresiones,  pues  basta  con  las  ya  hechas  para  dar  una  idea  general  de  los  enterramientos  y 
el  arte  del  pueblo  romano,  nociones  que  hemos  considerado  indispensables  para  el  mejor  conocimiento  y  estudio  de 
las  urnas  que  forman  hoy  el  principal  objeto  de  nuestro  trabajo. 


VI. 


Las  seis  urnas  cinerarias  que  nos  ocupan  están  expuestas  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  allí,  gracias  á  la 
benevolencia  de  los  empleados,  hemos  recogido  la  mayor  parte  de  los  datos  para  nuestra  monografía.  De  estas  seis 
urnas,  cinco  son  de  mármol  blanco  y  una  de  tierra  cocida;  procede  la  última  de  la  Biblioteca  Nacional;  cuatro  de 
las  anteriores  fueron  cedidas  por  la  Academia  de  San  Fernando,  y  la  quinta  estaba  en  el  Museo  de  Historia  Natu- 
ral. Esta  será  la  primera  de  que  nos  ocupemos,  porque  también  es,  en  nuestro  juicio,  de  las  mas  antiguas,  por  más 
que  su  trabajo  no  pueda  suponerse  anterior  al  tercer  siglo  de  nuestra  era,  época  de  decadencia  para  la  escultura 
greco-romana,  en  que  ya  los  artistas  copiaban  más  que  inventaban.  El  conjunto  de  la  urna  es  bellísimo,  y  la 
misma  sencillez  y  sobriedad  en  los  adornos  le  dá  un  carácter  grave  y  majestuoso  muy  en  armonía  con  el  objeto 
para  que  fué  destinada.  En  el  primer  momento  parece  obra  de  los  mejores  tiempos  del  arte  romano;  pero  después 
que  se  va  reparando  en  los  detalles,  se  vé  que  es  un  trabajo  ya  decadente  de  tiempo  del  Imperio,  hecho  con  ele- 
mentos recogidos  de  una  y  otra  parte  en  monumentos  de  mejor  gusto  que  los  que  se  labraban  por  los  contemporáneos 
de  la  urna.  Intentaremos  hacer  su  descripción,  y  después  expondremos  las  observaciones  que  sobre  ella  nos  ocurran. 

La  urna  es  completamente  cuadrada  y  mide  treinta  centímetros  cada  una  de  sus  caras :  en  la  de  frente  se  veri  dos 
puertas  cerradas  que  tienen  un  mascaron  en  la  cerradura  y  otro  en  la  aldaba:  á  cada  lado  de  las  puertas  hay  un 
tirso,  6  por  mejor  decir,  dos  unidos  por  los  extremos :  sobre  las  puertas  se  vé  un  paralelógramo  donde  de  cierto  hubo 
esculpida  una  inscripción ,  pues  todavía  se  notan  bien  claras  las  huellas  del  instrumento  con  que  fué  borrada :  corona 
ésta,  que  pudiéramos  llamar  la  fachada,  un  mascaron  alado,  que  se  halla  separado  de  las  puertas  por  una  cenefa  de 


H^H 
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hojas  de  palma  que  rodea  toda  la  urna,  la  cual  termina  en  un  cordón  por  su  base.  Cuatro  columnas  istriadas  de 
orden  corintio  adornan  las  cuatro  esquinas,  sirviendo  las  de  los  costados  de  punto  de  apoyo  por  un  extremo  á  los  dos 
arcos  que  decoran  cada  uno  de  los  dichos  costados,  en  cuyo  centro  hay  columnas  semejantes  para  sostener  los  otros 
extremos  del  arco.  Sendos  Herrnés  adornan  ambas  caras  opuestas,  colocado  cada  uno  debajo  de  su  arco  correspon- 
diente, y  cerrando  el  cuadro  una  cenefa  parecida  a  la  del  frente  por  la  parte  superior,  y  un  cordón  igual  por  la 
inferior.  La  última  cara  de  la  urna  tiene  esculpida  una  jarra  con  la  tapa  triangular  y  de  forma  muy  rara  toda  ella. 
La  cubierta  se  compone  de  hojas  de  acanto  de  gran  tamaño  labradas  artísticamente.  Toda  la  urna  está  bien  conser- 
vada, exceptuando  los  Hermós  de  los  costados,  que  por  los  años  y  tal  vez  por  el  uso  á  que  haya  sido  destinada  han 
perdido  la  forma  regular  de  las  facciones. 

La  primera  observación  que  en  la  urna  de  que  tratamos  se  ocurre  es  la  cenefa  superior,  grandemente  despropor- 
cionada al  tamaño  de  todo  el  monumento  y  á  los  objetos  que  lo  decoran:  bien  puede  asegurarse  que  el  que  la  hizo 
no  conocia  las  reglas  de  proporción  fijadas  por  Vitrubio,  por  más  que  en  la  ejecución  de  otros  adornos  y  en  el  carácter 
general  parezca  más  perito  en  el  arte.  Las  puertas  del  infierno  se  ven  con  frecuencia  puestas  en  las  tumbas,  pero  casi 
siempre  van  acompañadas  de  algún  atributo  de  Mercurio,  y  muchas  veces  el  mismo  dios  aparece  en  ellas:  nada  nos 
dicen  los  tirsos  unidos  con  referencia  á  esta  divinidad,  y  sí  de  la  de  Baco,  cuyos  sacerdotes  los  usaban ,  y  en  las  fiestas 
que  le  hacían  no  dejaba  de  llevarlo  ninguno  de  sus  devotos.  Es,  pues,  probable  que  sean  puertas  y  tirsos  copiados  de 
diferentes  sepulcros,  y  que  éstos  no  tengan  en  los  últimos  más  significación  que  la  de  un  adorno  agradable  á  la 
vista.  Lo  mismo  creemos  respecto  á  la  jarra  de  la  parte  posterior,  que  no  se  parece  á  ninguna  de  las  que  en  mo- 
numentos semejantes  hemos  visto,  y  que  por  su  rareza  no  puede  decirse  que  es  ni  cadus,  ni  guttus,  ni  cautharus,  ni 
gutturnium,  ni  capis,  ni  otras  vasijas  que  se  usaban  en  la  antigüedad :  puede  pasar  muy  bien  por  un  capricho  del 
escultor,  que  no  demostró  con  él  tener  el  mejor  gusto  en  esta  materia.  El  Herrnés  era  una  de  las  maneras  de  repre- 
sentar á  Mercurio  entre  los  etruscos;  pero  después  entre  los  romanos  se  puso  con  mucha  frecuencia  sobre  la  especie 
de  poste  que  formaba  el  cuerpo,  la  cabeza  de  Baco,  que  es  la  que  a  nuestro  juicio  conviene  en  esta  ocasión  para 
armonizar  estas  figuras  con  los  tirsos  de  las  puertas.  El  Herrnés  se  usaba  casi  siempre  quehabia  necesidad  de  un  poste, 
pero  principalmente  para  señalar  los  límites  de  los  campos:  aquí  puede  representar  el  límite  de  la  vida,  ó  recordar  á 
los  que  lo  vieran  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir,  que  es  su  significación  racional. 

La  urna  en  general  es  notable  por  la  severidad  de  su  estilo  y  la  antigüedad  á  que  se  remonta,  aun  en  el  caso  de 
que  no  sea  anterior  al  siglo  tercero.  Hay  en  ella  una  mezcla  de  detalles  de  bueno  y  de  mal  gusto,  que  nos  ha 
llevado  á  suponer  fuera  copiado  el  conjunto  de  otra  más  antigua,  variando  en  algunos  de  sus  adornos,  que  tal  vez 
se  tomaron  de  otros  monumentos  de  la  misma  índole,  y  que  desentonan  su  verdadero  carácter. 

Ya  hemos  dicho  que  la  urna  cineraria  de  Terra  cotta  que  hoy  está  en  el  Museo  Arqueológico,  procede  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  figurando  en  el  catálogo  de  las  antigüedades  que  allí  habia  entre  los  objetos  de  carácter  etrusco. 
D.  Basilio  Sebastian  Castellanos,  que  hizo  dicho  catálogo,  la  describe  así:  «Un  sepulcro  ó  urna  cineraria  de  barro 
cocido  y  de  forma  cuadrilátera,  cubierta  con  una  tapa  de  la  misma  materia,  sobre  la  que  se  vé  en  relieve  una  mujer 
acostada  sobre  colchón  con  almohada,  cubierta  con  un  sudario  y  coronada  de  ñores:  en  el  frente  de  la  urna  se  vé  en 
bajo-relieve  una  lucha  en  que  pelean  tres  guerreros  con  espadas  cortas  y  escudos  redondos,  contra  un  hombre  des- 
nudo, de  bellas  formas,  que  les  ataca  con  un  arado  antiguo  de  labranza. »  No  es  ciertamente  etrusca  la  urna  descrita 
por  el  Sr.  Castellanos,  sino  una  reproducción  de  los  tiempos  en  que  fué  moda  en  Roma  la  imitación  de  los  objetos  del 
arte  etrusco.  Aun  en  el  caso  de  que  sea  el  original  la  que  trae  Gronovio  en  su  colección,  encontrada  á  las  inmedia- 
ciones de  Perugia,  si  bien  su  nacionalidad  puede  calificarse  de  etrusca,  el  carácter  de  su  arte  es  puramente  griego, 
á  pesar  de  la  calificación  del  Sr.  Castellanos.  Sabido  es  que  hubo  una  época  en  que  los  artistas  de  la  Etruria  habian 
aprendido  en  Grecia  ó  procedían  de  allí,  y  con  frecuencia  se  han  encontrado  vasos  pintados,  reproducciones 
etruscas  de  otros  griegos,  ó  tan  asimilados  á  éstos,  que  bien  pueden  colocarse  entre  las  producciones  de  su  arte.  La 
figura  yacente  de  mujer  que  hay  sobre  la  cubierta  de  la  urna  del  Museo  Arqueológico  no  corresponde,  ni  por  la 
suavidad  de  sus  contornos,  ni  por  la  ligereza  de  los  paños,  ni  por  la  elegancia  de  su  postura,  ni  aun  siquiera  por  su 
fisonomía,  á  un  arte  que  jamás  llegó  á  tal  perfección  en  sus  concepciones.  El  relieve  del  frente  tampoco  tiene  ca- 
rácter etrusco,  pues  la  belleza  de  las  formas  de  los  que  pelean  y  el  armamento  todo,  es  griego:  queda,  pues,  para  la 
Etruria,  de  este  monumento,  como  de  muchos  otros,  el  barro  que  ha  servido  para  su  construcción,  tal  vez  el  pueblo 
donde  se  le  dio  forma,  y  la  inscripción  que  traen  los  originales  y  que  no  ha  sido  reproducida  en  la  nuestra. 
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Supuesto  que  la  urna  de  que  tratamos  pertenece  en  su  original  á  los  tiempos  en  que  la  Etruria  se  inspiraba  en  las 
mejores  producciones  del  arte  helénico,  se  nos  presentan  dos  dificultades  que  vencer;  la  época  en  que  se  hizo  la  re- 
producción, y  lo  que  el  bajo-relieve  representa.  Gronovio  en  la  página  79  del  tomo  xu  del  TliesoMrus  gnecarum  anti- 
quilaticm,  dice  al  tratar  de  la  urna  que  aparece  en  un  grabado:  terna  seralis  invenía  in  veteranas  sepulcris  etruscis 
prqpe  Perttsicm.  Poco  nos  dá  el  colector;  pero  de  esto  poco  sacamos  el  sitio  en  que  se  encontró,  y  sabiendo  que  éste 
se  hallaba  ya  sometido  á  los  romanos  dos  siglos  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  podremos  conjeturar  la  antigíiedad 
del  monumento,  y  aventurarnos  a  creer  que  la  reproducción  de  nuestro  Museo  es  obra  del  siglo  de  Augusto  ó  de 
uno  de  los  dos  siguientes,  pues  del  tercero  en  adelante  no  solamente  fueron  muy  raras  las  imitaciones  de  estos  obje- 
tos de  tierra  cocida,  sino  que  puede  también  tenerse  por  casi  segura  la  desaparición  de  los  sepulcros  de  Perugia, 
muchos  siglos  después  descubiertos. 

Montfaucon' en  el  tomo  v,  pág.  135  del  suplemento  á  sus  antigüedades,  reproduce  el  grabado  de  Gronovio,  y  es 
de  notar  que  si  ambos  tienen  la  inscripción  etrusca  de  que  carece  la  copia  del  Museo ,  ambos  también  carecen  de  la 
corona  que  la  estatua  yacente  ostenta  en  su  frente,  únicas  diferencias  que  se  notan  entre  los  grabados  y  nuestra 
tierra  cocida. -Es  muy  posible  que  la  corona,  que  en  ésta  no  aparece  muy  marcada  y  casi  se  confunde  con  las  ondu- 
laciones del  pelo,  lo  estuviera  menos  en  el  original  y  se  escapara  a  la  perspicacia  del  artista,  ó  que  intencional- 
mente,  y  con  objeto  que  ignoramos,  fuera  añadida  en  la  reproducción.  Nada  nos  dice  Montfaucon  de  lo  que 
representa  el  bajo-relieve;  pero  apunta  la  idea  de  que  pudiera  ser  un  juego  etrusco,  dado  que  la  mayor  parte  de  los 
sepulcros  que  se  han  descubierto  de  aquel  país  los  muestran  parecidos  y  originarios  de  la  Etruria,  pero  cuyo  signi- 
ficado murió  con  su  arte  y  con  su  civilización.  De  muy  pocos,  tal  vez  de  ninguno  de  los  bajo-relieves  etruscos, 
puede  darse  una  interpretación  segura,  y  éste  en  que  la  agricultura  personificada  en  el  que  maneja  un  arado, 
lucha  con  la  guerra  que  tal  vez  podrían  simbolizar  los  tres  soldados  con  armas,  no  la  tendría  tampoco  si  "Winckel- 
mann,  el  sabio  autor  de  la  historia  de  las  artes,  no  hubiera  empleado  toda  su  sagacidad  de  anticuario,  que  era  mucha, 
y  su  riquísima  erudición,  en  que  á  pocos  cedia,  para  descifrarlo. 

Entre  las  obras  del  ilustre  anticuario  tedescho-romano ,  y  en  su  Historia  de  las  artes  del  dibujo,  encontramos  la 
reproducción  de  una  urna  etrusca,  descubierta  en  Albano;  y  aunque  no  sea  la  que  sirvió  de  original  a  la  del  Museo 
Arqueológico,  nos  parece  indudable  que  el  asunto  de  su  relieve  es  el  mismo.  El  de  la  urna  encontrada  en  Albano  repre- 
senta una  lucha  en  que  varios  guerreros  se  defienden  de  la  acometida  de  un  personaje,  que  maneja  un  arado.  Las 
figuras  están  colocadas  de  distinta  manera,  y  todo  el  armamento  difiere  bastante  del  que  presentan  las  de  la  térra 
cotia  del  Museo:  tiene  además  dos  genios  alados  en  los  extremos  del  frente.  Winckelniann  (1J  cree  que  el  asunto 
de  los  bajo-relieves  que  nos  ocupa  representa  un  episodio  de  la  batalla  de  Maratón,  de  la  cual  se  cuenta  que  en  lo 
más  recio  apareció  un  rústico,  y  con  un  arado  hizo  gran  estrago  en  el  ejército  enemigo,  desapareciendo  después  de  la 
batalla.  Tuvieron  los  griegos  empeño  por  saber  quién  era  el  desconocido  y  extraño  campeón,  y  no  encontrando  otro 
medio  mejor  consultaron  al  oráculo,  el  que  les  contestó  que  lo  honrasen  como  á  un  héroe  con  el  nombre  de  e^Vaos, 
tomado  de  ¿%/rx*,  que  significa  la  esteva.  Echetlo,  pues,  debe  ser  el  héroe  del  bajo-relieve  reproducido  por  Winckel- 
mann, así  como  el  de  la  urna  de  Perugia  y  de  todas  sus  reproducciones;  lo  cual  viene  á  probar  no  solamente  el  ca- 
rácter griego  que  desde  el  primer  momento  vimos  en  ella,  sino  también  las  íntimas  relaciones  que  los  etruscos  tuvie- 
ron con  los  helenos. 

Hechas  estas  observaciones  sobre  las  dos  urnas  precedentes,  pasaremos  á  ocuparnos  de  las  cuatro  restantes  que 
tienen  historia  más  conocida,  y  sobre  cuya  antigüedad  varían  las  opiniones. 
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Por  los  anos  de  1782  ú  83,  hizo  en  las  aguas  de  Málaga  la  marina  francesa  una  presa  de  cierto  buque  inglés  car- 
gado de  objetos  artísticos,  que  habia  recogido  en  Italia  y  otros  países.  Una  sociedad  de  lonjistas  de  aquella  capital 


(1)     WmckelmnDn,  obras  completas,  t,  iv,pág.  644,  doode  describe  otras 
tener  su  original  en  el  Poecilo  de  Atenas. 


uto,  todas  en  Italia.  La  escena  debió 
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compró  el  cargamento  de  este  buque,  comprendiendo  en  él  todo  lo  que  con  las  artes  se  relacionaba:  súpolo  el  rey,  y 
temeroso  de  que  se  perdieran  aquellas  preciosidades,  dio  orden  á  su  ministro  el  ilustre  conde  de  Florida  Blanca,  que 
éste  comunicó  al  marqués  de  Florida  Pimentel,  para  que  indicara  persona  bastante  inteligente  que  recogiese  á  toda 
costa  los  objetos  de  arte  que  estuvieran  á  su  alcance  y  los  remitiera  á  la  corte.  Así  lo  hizo  el  marqués,  y  por  lo 
que  toca  á  los  enviados  a  la  Academia  de  San  Fernando,  podemos  decir  que  tenemos  cuantos  datos  son  de  desear, 
gracias  á  la  benevolencia  con  que  el  Sr.  D.  Eugenio  de  la  Cámara,  secretario  de  aquella  Academia,  nos  ha  facilitado 
cuantos  antecedentes  había  relativos  á  este  particular  en  el  archivo  de  tan  ilustre  corporación  (1).  Nada  sabemos  de 


custodiados  y 


i  datos  que  estaban  a  su  guarda,  á  la  vez 
¡onservados.  He  aquí  estos  curiosos  docu- 


(1)  Damos  las  gracias  á  nuestro  antiguo  y  excelente  amigo  Sr.  Cámara ,  por  su  interés  e 
que  publicamos  una  copia  litoral  de  ellos,  sacada  de  los  originales,  que  están  perfectame:; 
mentó  s : 

1."  k  El  rey  se  lia  informado  que  en  una  Presa  á  los  Ingleses  por  los  Franceses  se  hallan  Diseños,  Pinturas  y  oíros  efectos  de  los  más  culebrea  Profe- 
sores, pertenecientes  il  las  Nobles  Artes  que  havian  sacado  de  Italia  para  Inglaterra ,  los  cuales  existen  actualmente  en  la  ciudad  de  Málaga  eu  poder  de 
una  Compañía  de  Comerciantes:  con  esta  noticia  lia  mandado  R.  M.  que  se  custodien  y  detengan  con  particular  cuidado,  hasta  que  sean  reconocidos  por 
personas  inteligentes  que  nombrará  á  este  fin:  Y  para  que  se  verifique  este  reconocimiento  con  la  exactitud  y  acierto  que  corresponde,  necesito  que 
V.  S.  me  informe  quién  podrá  hacerlo.  Lo  que  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  aíios.  Palacio  9  de  Julio 
de  1783.— El  Conde  de  Florida  Blanca.  (Rúbrica  comprobada.)— Sr.  Marqués  de  Florida  Pimentel.» 

2."  «  Debuelvo  á  V.  S.  la  Nota  que  ha  formado  de  mi  Orden  de  todo  lo  que  deve  retener  la  Academia  de  las  cosas  que  se  trageron  encajonadas  de  Má- 
laga para  que  se  destinen  á  la  enseñanza  Pública,  según  la  voluntad  de  S.  M.  Y  en  cuanto  á  lo  demás  que  contienen  dichos  cajones,  inclusa  la  chimenea, 
y  Mesitas  de  que  V.  S.  trata  en  su  Papel  de  ayer,  le  prevengo  que  ejecute  lo  que  ¡o  tengo  ordenado,  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Aran  juez  á  28  do 
Abril  de  1784.— El  Conde  de  Florida  Blanca.  (Rúbrica  comprobada.) —  Sr.  D.  Antonio  Ponz.» 

3."  (Unido  al  anterior.)  «Nota  de  lo  que  se  ha  separado  de  los  cajones  de  Málaga  para  la  Academia,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  Exorno.  Señor 
Conde  de  Florida  Blanca  : 

1.  Una  cartera  con  dos  plantas  de  las  termas  de  Carnéala  y  Diocleciano,  dos  vistas  del  Vesuvio  y  de  una  ruina,  pintadas  de  aguada. 

2.  Otra  cartera  cun  ventiquatro  vistas  de  antigüedades  de  Roma  y  sus  contornos,  también  de  aguada. 

3.  Libro  grande,  que  contiene  el  plan  de  Roma  y  varios  mapas. 

4.  Cartera  con  7  papeles  de  ornatos,  de  aguada.  (Dentro  de  núm.  1.) 

5.  Canuto  con  12  estampas  de  ornatos,  iluminadas. 

fí.     Catorce  tomos  encuadernados  de  las  obras  de  t'iranesi. 

7.  Uno  intitulado  Sehola  itálica  piel  are,  etc.,  con  40  estampas.  (Repetido.) 

8.  Otro  con  24  dibuxos,  de  Guerciuo. 

9.  Canuto  con  seis  países  de  aguada,  y  quatro  dibuxos  de  la  planta  y  alzado  de  una  Capilla. 

10.  Libro  grande  con  68  estampas  de  las  termas  de  Tito. 

11.  Quadorno  de  28  estampas  de  varios  trages ,  y  el  plan  de  Constantíuopla. 

12.  La  galería  farnes,  pintada  de  aguada  en  7  estampas. 

13.  Observationa  sur  les  voleara  des  Deux  Sicües,  por  Hamilton,  con  varias  vistas  de  aguada,  2  tomos. 

14.  Monttmenti.  aiüichi  inediii  de  Gio.  Winkctman,  1  tomo. 

15.  Vita  di  Bmvewto  Oéüni  orc/icr.  ed  srultor  florentino. 

16.  H  Ripon  de  Rafaela  Borghino.  Trata  de  la  pintura. 

17.  Quaderno  con  35  estampas  de  varios  asuntos. 

18.  Media  figura  de  mujer  de  claro  y  obscuro  del  estilo  de  Mengs,  puesta  e 

19.  Retrato  de  un  joven  sin  más  que  la  cabeza  y  poco  del  cuerpo,  con  marc 

20.  Una  copio  de  Nuestra  Señora  de  la  Seggiola. 

21.  Un  qu adrito  pequeño  de  Nuestra  Señora  con  el  Niño  sentado:  estilo 

22.  Quatro  candeleras  de  mármol  llenos  de  labores. 

23.  Una  cabeza  de  barro  cocido,  y  dos  vaciadas  de  yeso. 

24.  Una  caxa  de  flores,  de  plumas. 

25.  Cinco  países  al  óleo,  los  quatro  como  de  seis  quartaB  de  largo 

26.  Dos  cuadritos  pintados  en  tabla,  la  invención  de  la  pintura. 

27.  Estatua  de  mármol  del  natural,  copia  antigua  de  la  Venus  de  Médicis. 

28.  Tabla  de  tres  quartas  de  largo  y  de  ancho,  con  figura  de  muger  y  dos  tritones.  (Está  repetida  en 

29.  Retrato  de  un  caballero  joven  inglés,  figura  entera,  porBotani :  está  repetido  de  medio  cuerpo. 
:10.     Quadro  de  un  santo  Apóstol,  de  medio  cuerpo. 

31.  Dos  pinturas  al  óleo  de  Niños,  el  uno  estilo  de  Rubens. 

32.  Dos  quadritos  pequeños  al  temple  ,  con  marcos,  y  representan  centauros,  eto. 

33.  Seis  cabezas  de  mármol  del  natural,  las  cinco  antiguas ,  y  la  otra  bella  copia  moderna  de  la  Venus  de  Médicis. 

34.  Grupo  de  dos  jóvenes  de  mármol,  y  parecen  un  Bacante  y  una  Bacante,  de  vara  de  alto,  con  su  peana,  copia  del  antiguo. 

35.  Otro  del  mismo  tamaño  y  materia,  y  representa  dos  figuritas  besándose,  que  parecen  Psiquis  y  Cupido. 

36.  Una  cabecita  antigua  de  muger,  de  mármol. 

37.  Una  cabeza  grande  de  mármol ,  copia  del  antiguo,  que  parece  una  Bacante  ó  Leucotea. 

38.  Quatro  pedestales  ó  aras  antiguas  triangulares  de  mármol,  con  diversidad  de  ornatos  y  labores.  Sirven  de  pié  á  los  candelal 

39.  Cinco  urnas  cinerarias  de  mármol,  con  varios  ornatos. 

40.  Media  figura  de  claro  y  obscuro,  que  representa  uuaSyhila,  copia  del  Domiuichino,  que  parece  hecha  por  Mengs. 

41.  Diez  estampas  de  varios  Autores,  gravadas  por  Frey.  Son  doce. 
(Las  notan  tifiwu  distinta  letra). 

4."    Real  Academia  de  San  Fernando.  — Recogidos  de  la  testamentaria  del  Sr.  Vi  ce  Protector  Marqués  de  la  Florida  Pimentel. 
1,"*  pliego  del  desempaque. 


a  bastidor, 
3  dorado. 


S  Harati. 


cabeza  de  i 


o  de  ancho,  y  el  otro  doble 


r  tamaño.) 


Caxon  Q  I,  R.  I.  14  arrobas  y  15  libras. 
Busto  de  cabeza  que  parece  griega,  de  m 


r  que  e    natural.  Hay  quien  la  cree  de  Agrjpiua  :  de  mármol  de  Carr 
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los  demás  objetos  que  vinieron  de  Málaga  y  fueron  destinados  á  otros  establecimientos ;  pero  aunque  de  ellos  tuvié- 
ramos noticias,  no  fuera  del  caso  darlas  aquí.  Lo  hemos  hecho  respecto  de  la  parte  remitida  á  la  Academia  de  San 
Fernando,  porque  las  urnas  cinerarias  de  que  vamos  á  ocuparnos,  y  que  por  ella  fueron  cedidas  al  Museo  Arqueoló- 
gico, proceden  de  la  parte  de  presa  remesada  por  el  Sr.  Conde  de  Florida.  Blanca  al  Sr.  D.  Antonio  Ponz.  Ni  es 
además  ocioso  saber  la  procedencia  de  las  urnas,  para  formular  nuestro  juicio  sobre  su  antigüedad. 

Años  pasados  se  suscitó  la  cuestión  sobre  la  antigüedad  de  una  urna  cineraria,  propiedad  del  Sr.  Paz  y  Membiela, 
conocida  con  el  nombre  de  Urna  de  Filomena.  Los  ilustrados  Académicos  de  la  Historia  Sres.  D.  José  Amador  de 
los  Ríos  y  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  ,  se  ocuparon  de  ella  y  la  reprodujeron  en  un  grabado  que  lleva  el 
tomo  i ,  de  su  Historia  de  Madrid^  en  la  página  76 .  Allí  probaron  con  la  erudición  que  en  ambos  es  reconocida ,  ser  la 
urna  expresada  una  copia  italiana  hecha  en  el  siglo  xvi  de  la  verdaderamente  antigua  que  traen  varias  colecciones 
citadas  por  dichos  señores.  Otros  anticuarios  y  epigrafistas,  cuya  ilustración  reconocemos  y  envidiamos,  han  creído 


ligantes  que  atan  con  los  festones  que  guarnecen  el  canto  de  1 
on  L  S.  N.  2. 


s  tiene  piezeeitas  rotas  que  pegar. 


i  embocadura   de  chi- 


que parecen  antiguos  por  lo  gastados  en  parte:  son  de  mármol  de  Cara 


Un  pedestal  quadrado  da  mármol  de  Ganara . 

Caxon  triangular  S¡  F.  S.  N.  1." 
Un  canastillo  con  flores  y  frutas  que  tiene  dos  c 
menea  de  mármol  de  Carrara,  que  estaba  en  el  ca: 

Caxon  L.  B.  N.°  15. 

Un  grupo  de  hombre  y  muger  en  pequeño. 

Una  Minerva  del  mismo  tamaño. 

Una  Diana  idem.  (Todo  copiado  del  antiguo  en  mármol 

Caxon  H.  R.  H.  N.°4.  Con  peso  de  26  arrobas  18  libras. 
Dos  colimas  estriadas  con  pilastras  correspondientes.  Una 

Caxon  C.  T.  N."  22. 
Dos  Faunitos  en  pequeño 
torso  en  la  diestra. 

Caxon  fi  peso  37  arrobas  y  10  libras. 

Un  pedestal  redondo  con  su  lasa  y  collarín  de  la  misma  ligera  y  mármol  blanco:  el  tronco  es  de  una  mezcla  do  mármol  verdoso  y  blanco:  alto  del 
todo,  como  media  vara ;  diámetro,  un  pié. 

Un  busto  do  hombre  sobre  su  basa  redonda  con  alguna  traza  de  antiguo  remoderuado;  el  todo,  de  un  pié  de  alto. 

Una  urna  completa  de  mármol,  de  un  pié  de  alto  y  pié  y  cuarto  de  ancho,  y  un  pié  escaso  de  fondo  con  su  tapa.  En  el  frente  tiene  al  medio  una  ins- 
cripción de  OorneUut  Apriüs,  Cornelia,  etc.:  debajo  una  guirnalda  con  cara  en  el  centro  y  dos  cincos  tenantes:  es  antigua. 

Otra  antera,  también  de  mármol,  con  su  tapa,  de  pié  y  Iros  quartos  de  largo,  pié  y  quarto  de  auclio,  y  media  vara  de  alto:  en  el  frente  un  festón  de 
avecitas  sobre  él,  y  encima  la  inscripción  Antonia:  Máximo?,,  Antonire  modesta;,  Laurentuis  Gener  maritus  ex  testamento;  adornados  los  ángulos  de  dicho 
frente  con  dos  cabezas  de  Júpiter  Aiumon  y  Águilas:  en  los  costados  los  rayos  de  Júpiter.  Es  conocidamente  antigua;  síguo  á  esta  señal  0. 

Una  cabeza  de  marmol  de  Carrara,  copia  de  la  del  original  de  la  Venus,  llamada  de  Médicis,  con  su  basita  de  dicho  mármol. 

Un  busto  de  la  misma  materia  en  pequeño,  que  parece  retrato  de  algún  caballero  inglés  sobre  su  basita,  de  una  quarta  esforzada  de  alto  en  todo. 

Otra  urna  sin  tapa  ni  inscripción,  de  pié  y  quarto  en  cuadro,  y  una  quarta  cumplida  de  alto;  á  los  ángulos  dos  cabezas  do  carnero,  de  cuyas  astas 
pende  un  festón,  y  sobre  este  dos  aves:  debajo  de  dichas  cabezas  unas  esiinges. 

Caxon.  H  E.  H.  —  D.  G.  N.°  5. 

Un  grupo  de  hombre  y  muger  en  actitud  de  andar,  echado  el  brazo  izquierdo  del  hombre  por  encima  del  ombro  de  la  muger,  sosteniendo  su  ropage,  y 
el  hombre  cubierto  solo  de  un  paño:  en  pequeño,  de  mármol  de  Carrara:  es  repetición  del  grupo,  caxon  L.  B.  n."  15,  y  este  tiene  además  su  basa  escul- 
pida de  emparrado  en  bajo-relieve. 

Otro  grupo,  también  en  pequeño,  del  mármol  dicho  con  semejante  basa,  representando  el  grupo  al  antiguo  de  ¡Siquis  y  Cupido  abrazándose. 

Caxon  A.  con  peso  de  28  arrobas. 

Un  paquete  de  3  libros,  tomos  9,  10  y  11,  Literatura  antigua  italiana,  por  Tirabosehi. 

Una  comisa  de  quatro  y  medio  pies  de  largo,  do  mármol  do  Carrara. 

Un  arquitrabe  y  iriso  de  la  misma  materia,  adornado  el  último  c 


Caxon  L.  con  peso  de  4'J  arrobas  y  cinco  libras. 

Un  vaso  de  mármol  de  varios  colores  con  sus  asas  de  la  misma 

Una  basa  circular  de  mármol  blanco  de  pié  3'  quarto  de  alto  y  i 


ieza,  de  un  pié  de  alto  y  un  pié  y  un  octavo  de  buelo  en  la  boca. 

i  pie  de  diámetro  :  con  su  requadro  al  frente  y  dentro  esta  iuscripcio 

D.  M. 


Liviae  venustae  C.  Lima»  Fortunata»  uxoria  benemerenti  V.  AN.  XIX:  M.  IX,  contornado  el  requadro  de  hiedra  y  su  f 
bajo-relieve,  y  al  otro  costado  un  platillo. 

Una  urna  de  mármol  blanco  de  un  pié  y  tres  quartos  de  ancho  ;  pié  y  octavo  de  fondo,  y  un  pié  y  tre3  quartos  de  todo 
frente,  y  en  él  esta  inscripción  : 

D.  M. 

CN.    VOLVNTILI 

SESTI,   FEC. 


La  tapa  hace  frontispicio,  en  cuyo  centro  un  javalí  come  la  fruta  de  un  cesto  dei 


i  dos  cabezas  de  muger 


i  tapa :  requadro  ai 


y  junto  ¡í  ellas 
13Í 


D34 
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ver  reproducciones  semejantes  en  las  cuatro  urnas  procedentes  de  la  Academia  de  San  Fernando;  pero  como  quiera 
que  su  opinión  no  ha  sido  justificada  con  datos,  como  la  de  los  autores  de  la  Historia  de  Madrid,  y  nosotros  creemos 
que  no  nos  faltan  algunos  para  probar  que  son  antiguas,  en  tal  concepto  las  tendremos  hasta  tanto  que  otros  mejores 
vengan  á  demostrar  lo  contrario. 

En  los  inventarios  que  hemos  insertado  por  nota  de  los  objetos  de  la  presa  de  Málaga  remitidos  á  la  Academia  de 
San  Fernando,  las  urnas  están  calificadas  como  antiguas,  y  es  de  advertir  que  por  más  que  la  redacción  de  los  tales 
inventarios  no  sea  todo  la  correcta  que  debiera,  su  apreciación  artística  es  inteligente  y  de  persona  conocedora  de 
los  objetos;  sin  contar  con  que  para  hacerla  pudo  tener  presentes  datos  y  papeles  que  debieron  acompañar  á  la  presa, 
y  que  no  han  llegado  hasta  nosotros.  El  buque  apresado  en  las  aguas  de  Málaga  era  inglés  y  encargado  de  recoger 
objetos  preciosos,  y  puede  suponerse  racionalmente  que  la  persona  comisionada  para  tal  asunto  debía  tener  la  ilus- 
tración bastante  para  distinguir  los  monumentos  originales  de  las  reproducciones,  ni  más  ni  menos  que  el  autor  del 
inventario  mencionado  demuestra  que  la  tenia  al  poner  en  él  lo  cierto  como  cierto,  y  lo  dudoso  como  dudoso.  Esto 
nos  ocurre  en  cuanto  á  los  antecedentes  de  las  urnas,  y  fundándonos  exclusivamente  en  el  ajeno  criterio,  pues  por  lo 
que  toca  á  su  estudio  podemos  fundar  el  nuestro,  ya  en  los  caracteres  de  antigüedad  que  tanto  la  escultura  como  el 
mármol  presentan  en  alguna  de  ellas,  ya  en  no  haber  visto  en  ninguna  de  las  colecciones  que  hemos  consultado 
monumento  tal,  que  por  su  semejanza  pueda  ser  considerado  como  el  original  de  éstos,  ya  también  por  la  circuns- 
tancia especial  detener  una  de  ellas  (tal  vez  la  más  moderna)  la  cubierta  de  tan  distinta  piedra  y  labor,  que  desde 
luego  puede  asegurarse  pertenece  á  época  muy  posterior,  siendo  inverosímil  que  se  construyera  cubierta  nueva  á 
una  urna  de  no  muy  notable  mérito  artístico,  y  que  además  careciera  de  la  respetabilidad  que  á  todas  las  cosas  hu- 
manas dan  los  muchos  años.  Por  otra  parte,  las  reproducciones  llamadas  del  chique  ceñios®  hacían  no  solamente  de 
objetos  muy  couocidos,  sino  que  además  se  buscaban  aquellos  de  más  puro  estilo  y  mérito  más  excelente,  circuns- 
tancias que  no  concurren  en  tres  de  las  cuatro  urnas  de  que  tratamos.  Son  pues  éstas,  á  nuestro  juicio,  antiguas  y 
originales  aunque  labradas  en  uno  de  los  periodos  de  decadencia  escultural  del  Imperio  romano,  á  excepción  de  la 


liebres:  á  los  ángulos  de  la  urna  cabezas  de  carnero,  de  cuyas  astas  pende  un  festón;  debajo  unas  aves  cogiendo  con  el  pico  un  lagarto.  Los  costados 
correspondientemente  adornados. 

Un  busto  de  mármol  blanco  de  una  joven,  tamaño  natural,  pelo  con  un  cerco  de  tocado  y  anudado,  otras  dos  guedejas  colgando  graciosamente  sobre 
sus  ombros;  es  bella  cabeza;  parece  antigua  y  del  carácter  que  segnia  Rafael  de  Urbino;  sobre  su  basa,  el  todo,  como  media  vara  de  alto. 

Otro  de  pie  y  qnarto,  ¿  iguales  señas  que  el  anterior,  pero  no  tan  bello. 

Otro  de  un  muchacho,  bello  carácter,  parecido  al  de  Druso ;  pelito  corto,  con  su  basa  y  traza  de  antiguo ;  el  todo,  de  media  vara  de  alto. 

Un  busto  grande  de  mármol  blanco  y  tres  quartas  de  alto,  inclusa  su  basa;  fíente  calzada  de  pelo  bastante  crespo,  y  rostro  poblado  de  barba  algo  cre- 
cida. Tiene  buen  carácter  y  otras  señales  de  autiguo. 

Caxon  D.  N."  2,  peso  44  arrobas. 

Una  Ara  antigua  triangular  de  mármol  blanco  :  dos  pies  y  medio  de  alta  y  dos  pióa  de  cada  frente,  i 
astas,  pisan  á  correspondeucia  en  lo  bajo  garras  también  de  león,  el  bajo-relieve  en  los  frentes  es  uní 
encima  tiene  una  planta  t ¡disida  circular  con  tres  ojas  que  atan  acta  las  cabezas  de  los  leones. 

Otra  Ara  anticua  compañera  y  muy  parecida  á  la  antecedente. 

Otra  Ara  también  antigua  que  varia  de  las  antecedentes  en  que  las  cabezas  de  los  ángulos  altos  son  do  carnero,  en  no  ser  de  perfil  tan  ligen 
aquellas  y  en  tener  en  una  cara  ó  frente  un  fauno  de  bajo-relieve  con  tirso  en  una  mano  y  vaso  en  otra;  en  otro  frente  una  danzarina  mirando  t 
y  en  el  tercer  frente  un  follage. 

Otra  Ara  también  antigua  compañera  de  la  última  y  que  solo  se  diferencia  de  ella  en  que  el  fauno  marcha  en  diversa  actitud,  la  danzarina  11 
pandero  y  mira  orinont  al  mente. 

2."  pliego  del  empaque. 


aa  en  los  ángulos  altos  cabeí 
3  de  bicha  acompañada  de  í 


Un  tablero  quadrilongo  do  embutidos  de  piedras  blandas  de  varios  colores  en  exágonos 
y  de  ancho  dos  pies  y  dos  pulgadas. 

Otro  compañero  y  lo  mismo  que  el  antecedente. 

Otros  dos  de  cinco  pies  y  medio  de  largo  y  dos  pies  y  quatro  dedos  de  ancho.  Piedras-  ci 


i  longitud  quatro  pies  y  quatro  pulgada! 


s  de  mármol  de  San  Pablo  color  franciscano. 


i  una  rosquilla  y  frutas 


rrodelsol  de  Guido, 


Cason  de  Pinturas. 

Una  al  óleo  de  un  niño  de  medio  cuerpo  tamafio  natural  c 

Otra  compañera  de  un  niño  riyéndose  con  un  gilguero  en  la  n 

Una  sobre  pergamino  al  temple,  copia  en  pequeño  de  la  pintuí 
ancho  y  tros  pies  y  quarto  de  largo. 

Otra  en  vitela  do  Venus  y  liarte  acompañados  de  ninfas  y  genios  de  la  misma  clase  y  magnitud. 

Otra  de  la  misma  clase  y  tamaño,  copia  de  uno  de  les  asuntos  del  Herculauo,  al  parecer  un  casamieiU 

Otra  de  media  vara  de  ancho  y  un  pié  cumplido  de  alto  en  seda  figurando  un  centauro  ostigado  de  u 

Otra  copia  también  del  Herculano  una  centaura  que  lleva  un  joven,  tañendo  con  una  mano  la  lyra  y 
lleva  en  la  suya.» 


i  Bacante  con 

mi  ..ira  batieni 


d  dorado  ,  un  pié  y  diez  dnlut 


se,  copia  del  Ilcrculano. 
i  sistro  contra  o!  que  el  mu 
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que  lleva  por  principales  adornos  el  busto  encerrado  en  la  corona  que  sostienen  dos  genios  alados,  y  la  inscrip- 
ción D.  M.  A.  Cornblil'S  Aprils,  etc. ;  pues  es  de  otros  tiempos  en  que  el  arte  era  más  puro. 

No  hay  para  qué  advertir  que  el  carácter  artístico  de  los  cuatro  es  perfectamente  romano,  y  sus  adornos  en  detalle 
esencialmente  gentílicos:  uno  y  otros  resaltan  desde  el  momento  en  que  la  vista  se  fija  en  ellos;  y  el  ser  urnas 
cinerarias  y  el  estar  en  todas  cuatro  bien  patentes  los  emblemas  de  la  Mitología  romana,  quitan  de  la  imaginación 
cualquier  idea  de  arte  cristiano  que  hubiera  podido  surgir  á  la  vista  de  las  palomitas  esculpidas  en  alguna  ó  ante 
los  genios  que  en  otra  aparecen,  pues  ambos  accesorios  fueron  también  propiedad  algún  tiempo  de  la  escultura  cris- 
tiana. Hecha  esta  advertencia  nos  ocuparemos  en  describirlas ,  haciendo  de  paso  las  observaciones  que  nos  ocurran . 

La  primera  que  se  nos  presenta,  mide  treinta  y  cinco  centímetros  de  longitud  con  igual  latitud ,  por  veintidós  de 
profundidad.  En  los  ángulos  del  frente  tiene  dos  cabezas  de  carnero,  de  las  que  pende  una  guirnalda,  ó  mejor  dicho 
una  corona  desatada,  sobre  la  que  dos  avecillas  comen  de  la  fruta  entrelazada  en  ella.  Debajo  de  las  cabezas  de  car- 
nero dos  esfinges,  y  en  los  costados  de  la  urna  dos  palmas.  Carece  de  inscripción  y  de  cubierta,  y  es  posible  que  la 
primera  de  estas  faltas  esté  incluida  en  la  segunda;  pues  aunque  no  es  muy  común  en  estos  monumentos  ver  las 
inscripciones  en  las  tapas,  no  dejan  sin  embargo  de  presentarse  algunos  ejemplares  con  ellas,  menos  raros  que  los 
que  se  descubren  sin  indicación  alguna  del  nombre  ó  circunstancias  del  difunto.  Por  fuerza  habremos  de  renunciar 
á  todo  lo  que  con  él  tuviese  relación,  supuesto  que  nada  aparece  en  el  cuerpo  de  su  ossuar'mm  capaz  de  darnos  las 
noticias  que  nos  faltan  con  la  inscripción. 

Las  cabezas  de  carnero  fueron  prodigadas  con  gran  profusión  en  los  monumentos  funerarios  de  Roma;  pero  de- 
bieron ser  consideradas  allí  como  un  adorno  puramente  arquitectónico  y  escultural,  pues  siempre  que  aparecen, 
sus  cuernos  tienen  'relación  con  otro  objeto  del  bajo-relieve  y  principalmente  con  los  festones  y  guirnaldas,  cu- 
yos "extremos  están  en  ellos  sujetos  con  cintas.  Un  sentimiento  semejante  al  tiernísimo  que  nos  lleva  á  colocar  en 
las  tumbas  de  nuestros  muertos  queridos  coronas  de  síempre-vivas ,  y  otros  objetos  que  prueban  la  huella  que  en  la 
memoria  de  los  que  quedan  dejan  los  que  se  van,  impulsaba  á  los  romanos  á  colocar  en  las  tumbas  estas  coronas  y 
estos  objetos,  no  de  siempre-  vi  vas ,  como  los  nuestros,  sino  de  materia  más  dura  y  permanente;  su  religión  no 
tenia  para  los  difuntos  más  homenaje  que  el  mármol  y  el  cincel  que  lo  labraba,  mientras  que  la  nuestra  con  los 
sufragios  y  las  oraciones  establece  una  mística  y  consoladora  relación  durante  el  corto  espacio  que  los  vivos  estamos  se- 
parados de  los  muertos.  Propercio  se  expresa  bien  claro  cuando  hablando  de  su  Cintia  dice  que  llevará  perfumes  y 
adornará  de  festones  su  tumba,  sentándose  junto  á  ella  para  guardar  sus  cenizas:  en  una  galería  del  Museo  Capitolino 
hay  un  sepulcro  que,  á  no  tener  el  nombre  de  Julia  Maesa,  podría  haberse  creido  que  era  aquel  mismo,  del  cual  Proper- 
cio suponía  que  llegaría  una  época  en  que  estuviera  guardado  por  su  Cintia.  Este  es  en  general  el  dulce  significado 
que  las  guirnaldas  y  los  festones  tienen  en  las  urnas  romanas;  pero  cuando  sucede  como  en  la  que  ahora  estamos 
describiendo,  que  entre  las  hojas  del  festón  hay  entrelazadas  frutas,  y  á  ellas  vienen  á  comer  palomas  ú  otra  especie 
de  aves,  entonces  la  significación  varía  por  completo,  y  en  vez  de  un  recuerdo  cariñoso  y  conmovedor  es  un  sím- 
bolo de  desconsuelo  y  de  incredulidad.  La  paloma,  que  trajo  la  paz  al  Arca  de  Noé,  y  que  á  la  paz  y  á  la  alianza  fué 
consagrada  por  los  romanos,  vino  con  el  tiempo  á  significar,  en  combinación  con  otros  objetos,  la  más  triste  de  las 
ideas  humanas,  la  idea  de  la  muerte  sin  resurrección.  Hemos  dicho  que  dos  esfinges  aparecen  debajo  de  las  cabezas 
de  carnero  ,  mudas  protectoras  del  silencio'  y  guardadoras  de  todo  secreto.  Estos  seres  con  cuerpo  de  león  y  cabezas 
de  mujer,  pasan  por  ser  de  procedencia  egypcia,  aunque  no  falta  quien  cree  con  Clemente  Alejandrino  que  los  egyp- 
cios  los  tomaron  de  los  hebreos,  y  que  estas  imágenes  aparecen  por  primera  vez  en  el  Arca  de  Noé.  Réstanos,  pues, 
hablar  de  las  palmeras  que  decoran  los  costados  de  la  urna:  si  ellas  estuvieran  en  sitio  más  importante  del  monu- 
mento, creeríamos  tal  vez  que,  como  en  el  señalado  con  el  núm.  411  del  Museo  Pío  Clementino  de  Roma,  significa- 
ban que  el  difunto  era  natural  de  Egypto;  pero  tal  y  como  á  nuestros  ojos  se  presentan,  no  pueden  tener  otro  signi- 
ficado si  no  es  el  de  que  fuera  el  finado  devoto  de  Marte,  ó  lo  que  aun  es  más  probable,  que  hubiera  desempeñado 
algún  cargo  militar.  No  hay  pues,  á  nuestro  juicio,  ninguna  otra  señal  que  dé  noticia  de  la  persona  para  quien  fué 
construida  esta  urna,  que  se  halla  bastante  bien  conservada  y  carece  tanto  en  la  ejecución,  como  en  la  composición 
del  bajo-relieve,  de  rasgo  alguno  que  pueda  indicar  una  reproducción  moderna.  El  estilo  y  el  buen  gusto  con 
míe  está  esculpida  nos  indican,  que  aunque  de  una  época  decadente,  no  habia  llegado  el  arte  á  la  perversión 
del  gusto. 

En  la  segunda  urna  de  que  nos  vamos  á  ocupar,  .se  ven  en  las  esquinas  del  frente  dos  cabezas  de  Júpiter  Aminon, 
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sostenidas  por  águilas:  de  los  cuernos  de  aquellas  pende  una  guirnalda,  sobre  la  cual  aparecen  dos  insectos,  y 
encima  de  ellos  la  siguiente  inscripción : 

D.   M. 

ANTONLÜ  MA.SVM.fi 

ANTONLE   MODBSTjE 

LAUVRENTIVS   GENBR 

MARITVS,    EX   TESTAMENTO. 


La  cubierta  está  adornada  de  bellotas,  y  en  el  frontón  se  vé  un  perro  dormido.  En  los  costados  tiene  esculpido 
el  emblema  de  Júpiter,  compuesto  de  los  rayos,  las  alas  y  el  tirso.  Las  dimensiones  son  cincuenta  centímetros  de 
longitud,  treinta  y  siete  de  latitud  y  treinta  y  dos  de  profundidad. 

Fué  el  águila  animal  predilecto  de  los  romanos :  consagráronla  al  mayor  de  sus  dioses,  poniéndola  como  bandera 
á  la  cabeza  de  sus  legiones  y  haciéndola  tomar  una  parte  importantísima  en  sus  augurios.  No  es  por  lo  tanto 
extraño  que  aparezca  en  toda  clase  de  monumentos,  sean  sagrados  ó  profanos,  con  muy  diferente  significación.  En 
los  sepulcros  simbolizaba  algunas  veces,  que  el  muerto  se  babia  distinguido  en  el  ejercicio  de  las  armas;  otras,  com- 
binada con  diferentes  emblemas,  significa  la  inmortalidad  del  alma,  ó  mejor  dicbo,  el  triunfo  sobre  la  muerte;  entre 
los  cristianos  siempre  representó  la  resurrección,  sirviendo  de  base  á  esta  creencia  el  versículo  v  del  Psalmo  52,  que 
dice :  renoraMtur  u¿  aquihi'  jurev tus  mea, ,  texto  comentado  y  renovado  por  algunos  Santos  Padres :  en  el  mayor 
número  de  casos,  incluso  este  de  que  nos  ocupamos,  el  águila  indica  la  especial  devoción  que  el  difunto  tenia  á 
Júpiter,  y  por  si  alguna  duda  nos  quedara  sobre  este  punto,  su  emblema  y  las  cabezas  de  Ammon,  que  decoran  las 
esquinas  del  sarcófago,  vendrían  á  desvanecerla  por  completo;  pues  cualquiera  de  los  tres  símbolos  aislado  basta- 
ría para  indicarnos  su  significado,  aun  sin  necesidad  de  que  los  otros  dos  vinieran  á  traer  mayores  pruebas  para  jus- 
tificar nuestra  opinión.  Ya  hemos  dicho  lo  que  las  guirnaldas  y  festones  quieren  decir  sobre  las  tumbas,  y  sólo  aña- 
diremos que,  cuando  los  insectos  corren  á  buscar  su  alimento  en  ellos,  cuando  en  la  fruta  que  es  la  representación 
de  la  vida  y  de  la  fecundidad  hallan  la  manera  de  vivir,  la  destrucción  de  la  materia  está  proclamada  en  el  mármol, 
y  la  negación  del  espíritu  se  deja  ver  bien  clara  en  aquel  simbolismo.  Las  aves  de  la  urna  anterior  y  ios  insectos  de 
ésta  tienen  igual  significado,  y  sólo  el  capricho  del  escultor  ó  el  gusto  mejor  ó  peor  del  artista,  son  parte  a  cam- 
biar en  la  forma  una  idea  que  es  idéntica  en  el  fondo.  Las  bellotas  se  usaban  entre  los  antigaos  como  un  adorno 
propio  de  los  sepulcros,  y  era  uno  de  tantos  frutos  que  tenían  carácter  fúnebre.  El  perro  estaba  dedicado  á  Escu- 
lapio entre  los  romauos;  pero  en  las  tumbas  rara  vez  figuraba  con  este  significado,  pues  lo  más  común  era  ponerlo 
como  símbolo  de  la  fidelidad  ó  como  ser  muy  querido  por  el  difunto:  en  esta  ocasión  más  parece  representación  de 
la  muerte  por  estar  dormido.  Algunas  veces  era  capricho  que  había  tenido  el  difunto  en  vida,  como  sucede  con  el 
que,  ó  la  que  Trimalchion  encargaba  que  pusieran  en  su  sepulcro,  prometiéndose  por  este  medio  llegar  á  la  inmor- 
talidad. Valde  te  rogo,  decía,  ut  secundtim pedes  statum  mece  catellam pingas...  ut  mihi  conlingat  tico  beneficio  posé 
mortem  vivere.  (Petron.  Satyr.  cap.  71 .) 

La  inscripción  que  antes  hemos  copiado  puede  traducirse  de  la  manera  siguiente: 

A  los  Dioses  Manes  de  Antonia  Masuma  y  Antonia  Modesta,  Laurencio  yerno  y  marido,  por  su  testamento; 
es  decir,  que  Laurencio,  marido  de  Antonia  Modesta,  la  cual  era  hija  de  Antonia  Masuma ,  dedicó  el  monumento  á 
los  Dioses  Manes  de  su  mujer  y  de  su  suegra.  No  estará  demás,  pues  que  de  los  Dioses  Manes  hablamos,  decir  algo 
sobre  ellos.  Eran  los  Manes  para  los  romanos  las  sombras  de  los  muertos  que,  aun  después  de  la  destrucción  de  los 
cuerpos,  seguían  viviendo  cerca  de  sus  familias:  llamábanse  lares  ó  larvm,  según  que  eran  buenos  ó  malos  espíri- 
tus ;  pero  como  esto  no  les  era  dado  saberlo  á  los  vivos ,  designábanlos  con  la  palabra  Manes ,  que  comprendía  á  unos 
y  á  otros,  inclinándose  siempre  más  á  creer  que  el  mayor  número  era  de  los  buenos  espíritus.  Suponían  que  habita- 
ban debajo  de  tierra,  y  podían  salir  tres  veces  al  año  á  visitar  á  sus  parientes  con  el  mismo  traje  que  usaban  en  vida. 
Apuleyo,  en  el  libro  de  Deo  Sócrates,  los  describe  asi:  Ex  lemuribus,  qui  posterorum  smrum  curam  fortitus, 
,  el  quietum  nomine  domum  possidet ,  Lar  dicitur  familiaris.  Qui  vero,  propter  adversa  vita  merita,  nullis 
s  in  térra  vagatione ,  seh  quodam  exilio  jmnilur,  inane  terriculamentum  bonis  kommibus ,  heme  plerique 
Larvam  perMbent.  Cum  vero  incertum  est,  quee  cuique  utrum  sortito  evenerit,  utrum  Lar  sií,  non  Larva,  nomina 
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Manium  Deum  nuncupant,  et konoris  grafía  Dei  wcabulum,  additum  est.  Plotiao,  tratando  del  mismo  asunto,  dice: 
Animas  hominum  deemones  esse,  et  ex  Jmminibus  fieri  lares,  si  meriti  bonis  sint;  lémures,  sea  larvas,  si  malí;  Manes 
autem,  cum  incerlum  est  bonorum  eos,  sea  malorum  csse  meritorum.  Se  vé,  pues,  en  la  definición  dada  por  ambos 
autores,  que  para  los  romanos,  los  Dioses  Manes  no  eran  otra  cosa  más  que  las  almas  de  sus  difuntos.  Llamábanse 
Dioses  por  konoraris  gratia,  como  dice  Apuleyo ,  pero  no  porque  fueran  verdaderas  divinidades ,  si  bien  es  verdad 
que,  salvo  el  culto  de  que  carecían,  por  el  respeto  y  reverencia  con  que  los  miraban,  nada  tenían  que  envidiar  á  los 
Dioses  oficiales.  Deorum  Manium  jura  sancta  sunto.  Has  hetko  datos  Divos  habenio ,  dice  una  ley  de  las  Doce 
Tablas. 

Explicado  ya  lo  que  eran  los  Dioses  Manes,  queda  justificada  la  frecuencia  con  que  los  romanos  les  dedicaban  los 
sepulcros,  uso  que,  por  razones  no  muy  difíciles  de  explicar,  pero  ajenas  á  nuestro  trabajo,  se  hizo  extensivo  en 
algunos  casos  á  las  tumbas  de  los  cristianos,  y  que  ha  dado  materia  á  muchos  anticuarios  para  curiosas  investiga- 
ciones y  eruditas  polémicas. 

Hecha  esta  digresión,  que  no  hemos  juzgado  del  todo  impertinente  al  tratar  de' la  inscripción  funeraria  transcrita, 
ninguna  otra  cosa  encontramos  en  la  urna  que  nos  ocupa  digno  de  ser  notado,  y  en  lo  que  toca  á  su  mérito  artístico 
emitiremos  nuestro  modesto  parecer.  Más  complicada  en  su  composición  que  la  anterior,  no  está,  sin  embargo,  tan 
recargada  de  adornos  que  pueda  considerarse  como  de  los  peores  tiempos  de  la  escultura  romana ;  y  si  reparamos  en 
el  primor  con  que  su  ornamentación  está  desempeñada ,  no  aventuramos  mucho  suponiendo  que  corresponde  á  la 
época  de  Adriano,  pues  ella  se  distingue  de  las  posteriores  por  ciertos  detalles  en  la  ejecución  escultural,  muy  del 
gusto  de  los  tiempos  en  que  vivia  aquel  emperador.  Las  letras  de  la  inscripción  aparecen  tan  acabadas  y  claras ,  que 
han  dado  ocasión  á  algunos  para  suponerlas  posteriores  al  resto  de  la  urna;  poro  si  se  estudia  bien  toda  ella,  se  vé 
que  en  el  recuadro  donde  está  la  inscripción  no  hay  señal  alguna  de  que  otra  anterior  haya  sido  borrada,  y  que  el 
estado  de  conservación  de  los  adornos  es  tan  bueno,  que  no  desdice  de  la  claridad  de  la  inscripción  transcrita. 

Treinta  y  cinco  centímetros  de  longitud,  treinta  y  tres  de  latitud  y  treinta  y  siete  de  profundidad,  mide  la  urna 
inmediata.  Tiene  esculpidos  en  los  cuatro  ángulos  cabezas  de  carnero,  de  cuyos  cuernos  .penden  las  tres  guirnaldas 
de  flores  y  frutos  que  adornan  el  frente  y  los  costados,  siendo  en  un  todo  semejantes.  En  medio  de  los  festones 
laterales  se  ven  dos  lagartijas  que  comen  de  las  frutas,  y  bajo  las  cabezas  de  carnero  que  decoran  el  frente  dos  águilas 
hacen  presa  con  sus  picos  en  dos  insectos,  mientras  otro  alado  come  en  la  guirnalda  del  centro:  sobre  ella  hay  una 
inscripción  que  dice : 


D.    M. 

GN.    VOLVNTII.I 
SESTI    FEC. 


La  cubierta  presenta  en  el  frontón  un  cerdo  comiendo  de  la  fruta  que  se  vierte  de  un  cesto :  sobre  su  cornisa  se 
ven  dos  conejos,  y  en  las  esquinas  de  la  misma  dos  antefixas. 

Como  se  vé,  toda  la  urna  se  nos  muestra  recargada  de  adornos  y  por  demás  lujosa  de  símbolos  de  completa  des- 
trucción. Las  cabezas  de  carnero,  que  como  ya  hemos  dicho  eran  adornos  esculturales  y  arquitectónicos  sin  signi- 
ficación alguna  que  sepamos,  estaban  aquí  destinadas  exclusivamente  á  sostener  los  festones  de  flores  y  frutos  que 
sirven  de  alimento  á  los  insectos;  éstos,  las  águilas  y  las  cigüeñas  sujetando  con  su  pico  los  insectos,  y  el  cesto  de 
frutas  derribado,  bien  solo  ó  bien  con  un  león  ó  un  cerdo  comiendo  de  ellas,  venían  á  dar  testimonio  de  que  el 
difunto  pensaba  que  con  la  vida  se  acababa  todo  para  el  hombre.  En  los  Museos  Pió  Clemcntino  y  Chiaramonti  hay 
bajo-relieves  que  representan  exactamente  lo  mismo  que  estos  de  nuestra  urna.  El  conejo  era  considerado  como  ani- 
mal destructor,  y  para  expresar  tal  idea  era  esculpido  en  las  tumbas,  ya  solo  ó  ya  comiendo  uvas,  simbolizando  en 
este  caso  la  estación  del  otoño,  que  era  en  Roma  la  de  la  muerte.  Las  antefixas  son  un  simple  adorno  arquitectónico 
de  procedencia  etrusca,  que  bajo  diferentes  formas  ha  sido  usado  en  toda  clase  de  monumentos  y  en  todos  los  estilos 
de  la  arquitectura.  El  decorado  de  la  cubierta  de  esta  urna  puede  considerarse  como  extraño  al  monumento,  porque 
evidentemente  es  posterior  y  tal  vez  muy  moderna.  Ni  en  la  labor,  ni  en  el  estilo,  ni  siquiera  en  el  mármol,  hay 
semejanza  entre  la  urna  y  su  oubier.ta;  pero  el  escultor  de  ésta  se  conoce  que  tuvo  gran  empeño  en  asimilarse  al  de 
aquella,  y  no  le  ocurrió  mejor  manera  de  hacerlo  que  decorarla  con  nuevos  signos  de  destrucción ,  dando  por  resul- 
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tado  un  conjunto  recargado  y  extravagante:  ya  lo  era  el  de  la  obra  antigua;  pero  su  buena  ejecución  disimulaba 
algo  el  mal  gusto  de  la  composición,  que  puede  suponerse  de  los  peores  tiempos  de  la  escultura  romana,  y  de  cierto 
la  urna  más  moderna  de  las  seis  del  Museo.  Para  terminar,  daremos  traducida  la  inscripción: 

A  LOS  DIOSES  MANES 

DE    EGNEO    VOLUNTILO 

SESTO,    FECIAL. 

El  cargo  que  desempeñó  en  vida  la  persona  de  Egneo  Voluntilo  Sesto,  era  una  especie  de  sacerdocio  que  tenia  por 
misión  declarar  la  guerra  y  bacer  la  paz.  Los  feriales  fueron  instituidos  por  Numa  y  encargados  de  dar  cumplimiento 
solemne  á  las  declaraciones  de  guerra,  á  la  vez  que  de  llenar  ciertas  formalidades  en  los  tratados  de  paz.  Cuando 
una  nación  violaba  un  pacto  de  alianza,  el  Senado  los  enviaba  á  reclamar  una  justa  satisfacción  y  declarar  la  guerra  en 
el  caso  de  no  conseguirla;  pero  si  por  el  contrario,  los  que  pedian  la  reparación  eran  otros  pueblos,  el  asunto  se  some- 
tía á  la  resolución  de  los  feciales ,  que  si  lo  consideraban  justo  entregaban  los  culpables  para  que  fueran  castigados. 
Los  feciales  juzgaban  también  de  las  ofensas  hechas  en  las  personas  de  los  embajadores,  y  proponían  la  anulación 
de  los  tratados  que  no  se  habían  redactado  de  acuerdo  con  las  leyes.  Usaban  una  varita  (caduceus)  como  emblema 
de  la  paz,  y  un  rejón,  que  arrojaban  en  las  fronteras  enemigas  cuando  se  rompían  las  hostilidades,  como  símbolo 
de  la  guerra. 

La  última,  y  tal  vez  la  más  antigua  de  las  urnas  procedentes  de  la  Academia  de  San  Fernando,  mide  en  su 
mayor  altura  treinta  y  cuatro  centímetros  por  veintisiete  de  ancho,  tanto  en  el  frente  como  en  los  costados.  En  el 
frontón  de  la  cubierta,  adornada  con  volutas  y  cenefa  de  hojas,  se  vé  el  cuerno  de  la  abundancia  derribado:  debajo 
y  en  un  marco  sencillo,  puede  leerse ,  aunque  con  alguna  dificultad ,  la  siguiente  inscripción : 

D.  M. 

A.    CORNELLV8    APRILS 

CORNELL'E    NINPBLffl 

PATRON/E    OVTVMM 

ET    ALBANE    OATBLLE 

B.  M.  P. 


En  las  esquinas  hay  dos  perfumatorios  en  forma  de  trípode,  cuyos  extremos  superiores  terminan  con  antefixas,  vién- 
dose en  medio  y  debajo  de  la  inscripción  un  busto  dentro  de  una  guirnalda  sostenida  por  dos  genios  alados.  Un  grifo 
en  cada  costado  completan  la  decoración.  El  cuerno  de  la  abundancia  equivale  en  esta  urna  al  cesto  derribado  de  la 
otra;  pero  nada  mas  hay  en  ella  que  pueda  considerarse  como  simbolismo  de  la  destrucción.  Los  perfumatorios  son 
adornos  muy  usados  en  los  sepulcros  antiguos,  significando  acaso  los  que  se  solían  poner  en  las  cámaras  sepulcrales,  y 
el  busto  que  representa  al  difunto  lo  era  también,  llegando  á  tal  extremo  en  esto  la  afición  de  los  romanos,  que  mu- 
chas veces  se  hacían  los  sepulcros  antes  de  morir,  ó  los  escultores  los  tenían  preparados  sin  la  inscripción  ni  las  faccio- 
nes del  busto,  concluyendo  una  y  otra  cosa  cuando  sabian  la  persona  que  habia  de  ser  allí  representada.  En  el  Museo 
Pío  Clementino  de  Roma  hay  varios  medallones  con  los  bustos  sin  terminar.  Entendían  por  genio  los  romanos  un  ser 
invisible  que  nacía  con  cada  individuo,  muriendo  también  con  él  después  de  haberle  acompañado  durante  su  vida 
en  todas  las  acciones :  era  representado  en  un  joven  sin  más  vestidos  que  la  clamys,  y  con  alas  en  sus  espaldas. 
Como  los  hombres  tenían  su  bueno  y  su  mal  genio,  las  ciudades,  y  las  colonias,  y  las  casas,  y  las  termas,  y  los 
sepulcros,  eran  también  acompañados  por  los  suyos,  y  en  los  últimos  especialmente,  como  en  la  urna  de  que -tra- 
tamos, los  genios  se  esculpian  con  frecuencia,  ya  representando  los  tutelares  de  la  necrópolis,  ya  los  que  habían 
dirigido  los  actos  del  finado.  A  éstos  deben  pertenecer  los  que  sostienen  la  corona  que  encierra  el  busto  de  la  difunta 
en  el  monumento  del  Museo  Arqueológico. 

La  inscripción  ya  copiada,  á  nuestro  modo  de  entender  dice  así :  A.  Cornelio  Abril  dedicó  este  monumento  a  los 
Dioses  Manes  de  Cornelia  Ninfa,  su  excelente  patrona,  y  de  Albana  Cátela,  que  era  bien  merecedora  de 
él.  De  este  modo  puede  traducirse  lo  que  en  el  frente  de  la  urna  aparece  escrito  con  caracteres  borrosos  y  trazos 


URNAS  CINERARIAS  CON  RELIEVES  DEL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL.         539 


malamente  esculpidos;  pero  es  de  notar  que  el  et  Aluane  Catelle  está  escrito  muy  posteriormente  y  por  distinta 
mano  que  el  resto  de  la  inscripción ,  ó  mejor  dicho,  que  el  todo  de  la  inscripción ,  pues  Cornelia  Ninfa  fué  la  persona 
única  cuyos  restos  fueron  allí  depositados,  y  a  ella  dedicó  la  urna  Cornelío  Abril,  que  le  debia  la  libertad.  Es,  pues, 
tan  clara  la  interliueacion  del  et  Cornelie  Catelle  en  la  lápida,  que  no  se  necesita  observación  alguna  para  su 
probanza;  basta  simplemente  ver  la  urna  para  adquirir  la  evidencia  sobre  este  punto,  pues  además  de  que  el  et 
aparece  fuera  de  la  línea  de  las  demás  letras  hasta  el  m  final  del  nombre,  ha  tenido  que  abreviarse  por  carecer  de 
espacio.  No  es  esta,  sin  embargo,  la  sola  falta  que  se  nota  en  la  inscripción,  pues  son  bastantes  las  letras  que  están 
sin  concluir,  y  alguna,  como  la  segunda  i  de  Aprilis,  dejó  de  ponerse.  Resulta,  pues,  que  aun  cuando  la  traduc- 
ción que  hemos  dado  comprenda  todo  lo  contenido  en  la  lápida,  el  sentido  de  la  primitiva  inscripción  es  otro,  pues 
á  Cornelia  Ninfa  y  no  á  Albana  Cátela  creemos  debió  referirse  el  Bene  merenti  de  la  sigla  final;  de  manera  que 
la  verdadera  inscripción  probablemente  debió  decir:  Cornelío  Abril  dedicó  este  monumento  A  los  Dioses  Manes 
de  su  excelente  patrona  Cornelia  Ninfa  que  lo  había  merecido  bien. 

Ya  hemos  manifestado  la  tosquedad  con  que  están  esculpidas  las  letras  de  la  inscripción,  y  no  estará  fuera  de 
lugar  el  que  digamos  algo  acerca  de  la  ejecución  de  todos  los  adornos ,  que  no  son  obra  ciertamente  de  muy  primo- 
rosas manos.  Se  advierte,  á  pesar  del  mediano  desempeño  de  toda  la  urna,  cierta  sencillez  austera  que  la  distingue 
de  todas  las  demás,  dándole  carta  de  naturaleza  para  aquellos  tiempos  en  que  el  buen  gusto  vivia  hasta  en  los 
talleres  de  los  más  humildes  artesanos.  Verdad  es  que,  como  en  algunas  de  las  otras,  no  hay  en  ésta  tanto  primor 
en  las  labores  ni  tanta  finura  en  los  detalles;  pero  en  cambio  es  más  sobria  y  más  severa  en  los  ornatos,  está  mejor 
concebida  su  composición,  y  tiene  más  carácter  sepulcral  y  mejor  gusto  artístico.  Sólo  el  decorado  más  indispensable 
y  propio  de  la  índole  del  monumento,  es  lo  que  en  él  aparece  esculpido:  el  cuerno  de  la  abundancia,  la  inscripción, 
el  busto  de  la  difunta,  una  corona,  dos  genios,  dos  perfumatorios  y  dos  grifos,  constituyen  todo  su  adorno,  que  los 
siglos  y  tal  vez  la  intemperie  han  desgastado  de  modo  que  algunas  figuras,  como  en  el  busto  sucede,  aparecen  ya 
casi  informes,  por  más  que  no  oculten  completamente  la  suavidad  de  sus  contornos  y  el  buen  estilo  de  quien  las 
esculpió. 


Hemos  concluido  nuestro  trabajo,  tal  vez  desflorando  un  asunto  que  otro  escritor  más  perito  hubiera  dado  á  luz 
con  todo  el  ornato  de  erudición  y  estilo  que  merece.  Sírvannos  de  disculpa  los  buenos  deseos  y  la  afición  que  tene- 
mos á  este  género  de  estudios:  la  excusa  es  vulgar,  como  nuestra;  pero  digna  de  un  trabajo  en  donde  nada  hay 
bueno,  ni  siquiera  nuevo:  sin  embargo,  si  en  tanto  que  otros  lo  hacen  más  propio  para  la  ciencia,  logra  éste  servir 
como  de  catálogo  á  los  curiosos  y  aficionados  á  las  antigüedades,  quedarán  cumplidas  las  aspiraciones  de  su  autor. 
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ÉPOCA    NEOLÍTICA 


DE     LA     PIEDRA     PULIMENTADA, 


EL   DOCTOR  DON  JUAN  VILANOVA  Y   PIERA. 


Siquiera  para  muchos  sea  dudoso,  ya  que  no  del  todo  infundado,  el  que  saliera  de 
los  labios  del  inmortal  Galileo  la  célebre  frase  e  pur  si  micove,  que  muchos  le  han 
atribuido  a  propósito  de  la  famosa  retractación  sobre  el  movimiento  de  la  tierra,  es 
lo  cierto  que  la  máxima  subsiste  y  se  aplica  á  todo  aquello  que  se  mueve,  cunde  y 
progresa,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  la  preocupación  y  el  inconsiderado  apego  á 
lo  establecido  y  la  fatal  rutina  le  oponen.  Y  si  en  tesis  general  es  este  un  hecho 
constante  en  las  variadas  evoluciones  que  con  el  transcurso  de  los  siglos  ha  experi- 
mentado todo  humano  progreso,  es ,  sin  disputa  alguna ,  de  más  exacta  y  oportuna 
aplicación  á  la  ciencia  nueva  llamada  prehistórica ,  precisamente  por  ser  su  misión 
esclarecer  lo  que  uo  sólo  estaba  oscuro  y  velado  por  las  nebulosidades  de  la  leyenda  y  la  fábula,  sino  completamente 
ignorado  por  lo  que  hasta  ahora  se  ha  llamado  Historia.  En  la  mayor  parte ,  ya  que  no  en  todos  los  países ,  pero  muy 
especialmente  en  el  nuestro,  se  ha  mirado  con  más  ó  menos  infundada  prevención  á  este  nuevo  ramo  del  saber 
motivada  en  parte  por  la  necesidad  que  hay  para  comprenderle  y  alcanzar  su  notoria  significación,  de  cultivar  y 
conocer  á  fondo  las  ciencias  en  general,  y  muy  especialmente  la  Geología  y  la  Paleontología,  verdaderos  y  sólidos 
cimientos  del  nuevo  edificio.  También  ha  contribuido  á  soliviantar  los  ánimos  contra  lo  prehistórico,  ¡a  equivocada 
opinión  de  ser  estos  estudios  heterodoxos  ó  poco  armónicos  con  el  sentimiento  religioso  del  país.  No  se  necesita,  sin 
embargo,  recurrir  á  grandes  esfuerzos  de  ingenio  para  demostrar  la  sinrazón  de  tal  creencia,  sin  que  neguemos  por 
esto  que  deje  de  haber  quien ,  juzgando  á  la  ciencia  con  opuesto  criterio ,  opina  que  dichos  estudios  pueden  contribuir 
á  entibiar  la  fé  de  nuestros  mayores.  Pero  sobre  que  lo  prehistórico  sólo  ha  servido,  si  se  quiere,  de  pretexto  para 
renovar  bajo  otra  forma  los  ataques  que  el  antiguo  y  moderno  materialismo  ha  dirigido  y  asesta  aún  contra  todo 
sentimiento  elevado,  deber  nuestro  es  declarar:  primero,  que  acerca  del  origen  del  hombre,  fuera  de  lo  que  nos 
enseña  el  Génesis,  y  por  laudables  que  sean  los  esfuerzos  que  haga  la  ciencia,  nada  se  sabe  aún,  y  es  posible  que 
permanezcamos  por  mucho  tiempo  en  el  mismo  estado  de  ignorancia,  que  tocante  á  todos  los  orígenes  nos  encon- 
tramos; y  de'  consiguiente,  que  por  lo  menos  es  prematura  é  injustificada  toda  deducción  que  sobre  el  particular 
quiera  sacarse;  y  segundo,  que  en  cuanto  á  la  antigüedad,  no  habiendo  fijado  la  Iglesia  fecha  alguna  para  la  apa- 
rición -en  el  globo  de  nuestra  especie,  no  puede  ser  éste,  ni  lo  es  en  efecto,  punto  de  dogma,  sino  más  bien  esen- 
cialmente científico. 


(1)     Piedra  lateral  del  dolmen  de  Cao  gas  de  Oiifs,  labrada  por  «uparte  interior  según  indica  el  grabado.  (Altura  descubierta,  \m,íí>:  Latitud,  Ím,25' 
Sruwo,  0"','27.) 
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Véase,  para  mayor  esclarecimiento ,  lo  que  decimos  en  la  advertencia  preliminar  á  la  obra  que  sobre  tan  delicado 
asunto  acaba  de  publicarse  (1): 

«Como  quiera  que  esta  obra  empezó  á  publicarse  en  una  época  en  ta  que  se  exigía  la  previa  censura  eclesiástica,  para  las  que 
como  ésta  pudieran  relacionarse  con  el  dogma ,  fiado  en  mi  recta  intención  y  en  la  creencia  de  que  estos  estudios  bien  dirigidos 
nada  tienen  de  heterodoxos,  no  vacilé  un  momento  en  someterla  á  este  requisito,  á  la  sazón  legal.  El  informe  que  la  obra  mere- 
ció ,  vino  á  confirmar  basta  tal  punto  mi  convicción ,  que  no  dudo  en  insertar  aquel  escrito ,  á  pesar  de  haber  desaparecido  hoy 
semejante  trámite,  para  que  se  vea  que  la  nueva  ciencia  no  está  reñida  con  las  creencias  más  arraigadas  en  elpais;  pues  de  ser 
así ,  hubiérame  tal  vez  abstenido  de  redactar  este  libro,  que  someto  gustoso  al  recto  é  imparcial  juicio  de  las  personas  sensatas. » 


Y  después  de  insertar  la  licencia  para  la  publicación  del  libro,  dada  por  la  Vicaría  eclesiástica  de  Madrid,  conti- 
nuamos: 

«En  confirmación  de  lo  anteriormente  dicho,  véase  cómo  opina  en  la  materia  uno  de  los  más  eminentes  arqueólogos  franceses, 
y  que  mayor  impulso  ha  dado  á  los  estudios  prehistóricos. 

En  el  Génesis  no  se  marca  fecha  alguna  concreta  para  la  aparición  del  hombre;  los  cronistas  de  15  siglos  acá  son  los  que  se 
han  esforzado  en  hacer  concordar  los  hechos  bíblicos  con  las  ideas  que  en  este  asunto  profesaban ,  las  cuales  ofrecen  tanta  vague- 
dad é  in certidumbre,  que  pasan  de  140  las  opiniones  particulares  acerca  de  la  época  de  la  creación;  notándose  tal  desacuerdo 
entre  ellos,  que  excede  de  3000  años  la  diferencia  de  fechas  entre  el  principio  del  mundo  y  la  venida  de  Jesucristo. 

De  consiguiente,  no  estando  subordinado  al  dogma  el  origen  de  la  humanidad,  como  oportunamente  hace  notar  el  distinguido 
y  malogrado  Lartet,  sólo  reviste  esta  cuestión  el  carácter  científico;  en  cuyo  concepto  admite  toda  discusión  y  controversia,  asi 
como  la  solución  que  los  hechos  y  la  demostración  experimental  le  preparen. 

En  laHevista  que  bajo  el  título  de  Etmtes  reügieuses,  scieiitifiques  ei  ¡itíerains ,  se  publica  en  París,  insertó  el  erudito  Jesuita 
P.  Jan  en  1868  un  notable  escrito,  en  el  que  abordando  este  asunto,  dice:  «de  acuerdo  más  bien  con  el  sabio  Mr.  Le  Hlr,  no 
podemos  menos  de  establecer  que  flotando  indecisa  la  cronología  bíblica,  k  las  ciencias  humanas  toca  fijar  la  fecha  de  la  creación 
de  nuestra  especie. » 

En  este  mismo  artículo  se  lee  una  nota  en  la  cual  el  autor ,  después  de  observar  la  divergencia  de  opiniones  emitidas  acerca  de 
la  antigüedad  del  hombre,  asegura  no  ser  esta  cuestión  de  dogma,  terminando  con  la  célebre  frase  de  San  Agustín:  in  dutiis 
lilertas. » 

Pero  á  pesar  de  todo,  y  no  obstante  el  temerario  empeño  de  algunos  de  permanecer  en  el  aislamiento,  rechazando 
la  armonía  que  inevitablemente  resulta  del  enlace  y  trabazón  que  debe  unir  á  todas  las  manifestaciones  de  la  acti- 
vidad intelectual,  debemos  declararlo  muy  alto,  en  justa  vindicación  de  nuestro  país,  con  sobrada  frecuencia  é 
injusticia  maltratado  por  nacionales  y  extranjeros,  lo  prehistórico  cunde,  se  desarrolla  y  progresa  ostensiblemente 
entre  nosotros.  Digalo  si  no,  de  una  parte  el  creciente  favor  que  la  cátedra  de  este  ramo,  instituida  en  el  Ateneo 
científico  y  literario  de  la  corte,  merece  de  parte  de  un  público  tan  respetable  por  su  número,  cuanto  por  su  ilustra- 
ción y  saber,  y  de  otra  la  publicación  de  obras  didácticas  y  folletos  destinados  á  esclarecer  la  cuestión  de  los  aborí- 
genes de  la  Península,  y  el  afán  con  que  celosos  naturalistas,  arqueólogos  y  entusiastas  amantes  del  nuevo  ramo 
se  dedican  4  ilustrar  las  primeras  páginas  de  la  nacional  historia. 

Precisamente  el  feliz  y  brillante  resultado  de  algunas  de  estas  exploraciones  hábilmente  dirigidas  por  personas 
doctas,  nos  obligan  a  intercalar  en  el  comienzo  de  este  segundo  artículo,  y  antes  de  proceder  á  la  descripción  de  la 
época  neolítica,  una  somera  reseña  de  los  descubrimientos  realizados  después  de  publicado  el  primero,  referentes  a 
las  llamadas  arqueolítica ,  y  mesolítica  ó  del  Mammuth  y  del  Oso  de  las  cavernas  y  del  Heno. 

Verificóse  el  primero,  de  trascendencia  suma,  en  la  cueva  llamada  de  Aitzquirri,  propiedad  de  D.  Marcos  Mendía, 
situada  en  territorio  de  Aranzazu,  íi  una  altura  que  no  baja  de  200  metros  sobre  el  nivel  del  valle.  No  entraré  en 
detalles  acerca  de  la  grandiosidad  y  complicada  estructura  de  aquel  famoso  antro  terrestre,  del  cual  publicó  el  crí- 
tico y  erudito  Sr.  Goizueta  una  interesante  y  amena  descripción  en  La  Época  del  7  de  Setiembre  de  1871;  pero  sí 
debe  llamarse  la  atención  acerca  de  un  hecho  de  notoria  importancia,  4  saber,  el  hallazgo  a  poca  profundidad  del 
suelo   en  una  tierra  negruzca  y  de  aspecto  de  cieno  diluvial,  de  muchos  restos  del  Oso  de  las  cavernas,  caracterís- 


(1)     Orlgtí ,  «atonta  .V  aMvfiulai  del  lumbre,  por  el  Dr.  Vilanov». 
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tico  del  período  paleolítico,  especie  no  indicada  Iiasta  el  presente  en  caverna  alguna  española.  Viene  este  descubri- 
miento a  confirmar  la  fundada  sospecha,  ya  anteriormente  indicada,  de  pertenecer  á  este  gran  carnicero  los  molares 
encontrados  por  mi  en  la  brecha  huesosa  de  las  cercanías  de  Cabra  (Córdoba),  y  dibujados  en  la  lámina  1."  que 
acompaña  á  esta  monografía  prehistórica  española.  Las  someras  exploraciones  hasta  el  presente  allí  practicadas,  han 
dado  por  resultado  más  de  ocho  grandes  y  bien  conservados  cráneos  y  muchos  otros  huesos  de  dicha  especie,  á  la 
que  debian  acompañar  otras,  tal  vez  víctimas  de  sus  feroces  instintos ,  pues  hánse  encontrado  restos  de  buey,  y  quizás 
también  de  caballo  primitivo.  Falta  practicar  una  minuciosa  y  ordenada  investigación  de  aquel  singular  yacimiento, 
en  el  que,  racionalmente  juzgando,  debe  suponerse  han  de  encontrarse  asociados  á  dichos  restos  orgánicos,  abun- 
dantes testimonios  de  la  industria  primitiva,  y  quién  sabe  si  algún  vestigio  de  nuestros  verdaderos  aborígenes.  Sea 
de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  la  cueva  de  Aitzquirri,  cuyo  ilustrado  propietario  guarda  bajo  llave  los 
preciados  tesoros  que  pueda  contener,  es  hoy  una  de  las  más  antiguas  y  curiosas  estaciones  prehistóricas  españolas. 
¡  Gloria  y  prez  al  descubridor,  y  gratitud  al  que  tan  celosamente  guarda  joya  de  tanta  valía! 

Otro  descubrimiento  que  conviene  intercalar  entre  lo  mesolítieo  y  lo  neolítico,  es  el  debido  al  reconocido  celo  y  peri- 
cia de  M.°  Pherson,  de  quien  ya  anticipamos,  al  finalizar  el  artículo  anterior,  el  ventajoso  concepto  que  se  merece. 
Y  como  quiera  que  los  resultados  de  tan  hábiles  exploraciones  son  en  extremo  importantes,  vamos  á  permitirnos 
ofrecer  al  lector  en  breves  palabras  un  extracto  de  las  dos  Memorias  con  que  el  distinguido  arqueólogo  gaditano  ha 
enriquecido  la  literatura  prehistórica  patria. 

La  cueva  de  la  Mujer  hállase  situada,  según  el  Si'.  G.  M.«  Pherson,  en  un  cerro  denominado  la  Mesa  del  Baño, 
junto  al  establecimiento  termal  de  Alhama  de  Granada,  á  50'"  sobre  el  rio  Marchan  y  á  800"  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  cueva,  al  parecer,  está  abierta  al  contacto  de  una  caliza  de  aspecto  litográfica,  que  el  autor  cree  ser  jurásica  y 
del  terreno  terciario.  Consta  este  antro  terrestre  de  dos  partes,  superior  é  inferior,  de  las  cuales  sólo  aquella  fué 
explorada,  y  acerca  de  la  cual  dá  el  autor  minuciosos  é  interesantes  detalles.  Al  cavar  en  el  centro  de  la  cueva,  á 
unos  cincuenta  centímetros  de  profundidad,  encontró  algunos  pedazos  de  carbón  vegetal,  circunstancia  que  le  animó 
á  proseguir  su  estudio :  la  tierra  movida  hasta  la  profundidad  de  un  metro  es  oscura  y  distinta  de  la  del  cerro,  que 
es  amarillenta,  como  también  la  que  se  halla  á  mayor  profundidad  en  la  cueva  misma,  circunstancia  que  unida 
á  la  de  su  alternancia  con  piedras  angulosas,  inclina  al  autor  á  creer  que  no  fué  acarreada  dicha  capa  de  tierra  por 
las  aguas,  sino  más  bien  por  el  hombre  mismo. 

Los  restos  de  vasijas  de  barro  descubiertos  son  semejantes  á  los  que  se  han  hallado  en  Gibraltar  en  la  cueva  Ge- 
nista,  descrita  por  Busk,  y  en  la  de  los  Murciélagos,  cerca  de  Albuñol.  Los  tamaños  y  formas  de  estas  vasijas  son 
más  variados  por  haber  aparecido  en  mayor  número;  pero  los  dibujos  y  adornos  son  casi  los  mismos,  lo  que  hace 
presumir  su  contemporaneidad.  El  barro  es  por  lo  común  negruzco,  aunque  algunos  pedazos,  especialmente  los  más 
gruesos,  son  del  color  del  ladrillo.  Muchos  tiestos  son  encarnados  exteriormente ,  siquiera  la  fractura  demuestre  que 
su  masa  interior  es  casi  negra.  Al  examinarlos  detenidamente  se  observa  que  el  color  rojo  es  producido  por  una  capa 
de  almagra  que  se  ha  aplicado  sin  duda  intencionalmente.  Entre  los  objetos  encontrados,  hay  dos  pedazos  de  óxido 
de  hierro,  que  hasta  cierto  punto  comprueban  que  aquellos  hombres  empleaban  el  tinte  que  esta  sustancia  produce. 

Se  sacaron  además  algunas  piedras  redondeadas  y  oblongas  de  caliza,  de  pizarra  micácea,  de  diorita  y  de  cuarzo,  y 
debe  presumirse  que  allí  fueron  llevadas  por  humana  agencia,  pues  sólo  vi,  dice  M."  Pherson,  este  pequeño  número 
de  piedras  rodadas  que  serian  recogidas  y  apreciadas  probablemente  para  ayudar  á  formar  ó  bruñir  la  vasijas,  6  tal 
vez  sólo  á  causa  de  su  simétrica  forma.  La  primera  presunción  se  halla  confirmada,  por  hallarse  parte  de  la  super- 
ficie de  una  de  estas  piedras  teñida  de  almagra  de  una  manera  igual  ¡i  la  de  las  vasijas. 

Encontróse  también  un  pedazo  de  diorita  pulimentada,  pero  tan  informe,  que  es  aventurado  asegurar  si  es  un 
trozo  de  una  hacha  neolítica,  un  pedazo  de  canto  rodado,  ó  lasca  de  una  roca  desgastada  por  el  agua.  No  hay 
piedra  de  esta  clase  en  aquellas  cercanías,  y.  debe  haber  sido  llevada  allí  desde  alguna  distancia. 

Varias  piedras  grandes  removidas  parecen  haber  sido  labradas  toscamente.  Una  loseta  de  sílice  tiene  señales  de 
haber  servido  para  que  algún  objeto  se  afilase  en  su  superficie.  Muchas  piedras  se  sacaron  ennegrecidas  y  quema- 
das, y  á  la  mayor  profundidad  que  se  llegó,  algunas  tenían  estas  señales  en  su  superficie  inferior. 

Dá,  después,  una  idea  el  autor  de  los  otros  objetos  encontrados,  que  dibuja  en  la  lámina  0.'  de  su  obra;  las  ocho 
anteriores  están  destinadas  á  cerámica ,  reducidos  á  cuchillos  y  pedazos  de  sílice,  de  donde  deben  haberse  sacado  las 
lascas;  dos  huesos  perforados,  que  serian  probablemente  amuletos  ó  adornos;  otros  agujas  ó  punzones;  un  diente 
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perforado  y  algunos  colmillos  cortados  en  distintas  direcciones;  una  piedra  labrada  en  forma  de  cono  deprimido; 
varios  pedazos  de  conchas,  y  á  la  profundidad  de  un  metro  un  pedazo  de  yesca  y  otro  de  resina.  Entre  el  carbón 
sacado  de  la  fosa  hay  pedazos  en  los  que  se  descubre  la  fibra  del  pino. 

Hallóse  también  ceniza,  y  en  casi  toda  la  fosa  huesos  y  dientes  de  diferentes  animales,  entre  ellos  mandíbulas 
casi  completas.  Estos  restos  no  han  sido  caracterizados  todavía;  pero  entre  ellos  parece  haberlos  del  buey,  del  ciervo, 
de  varios  roedores  y  aves,  y  mezclados  con  ellos  huesos  humanos,  de  lo  cual  podia  deducirse  qué  aquellos  seres  eran 
tal  vez  antropófagos. 

Los  restos  de  la  industria  humana  que  han  sido  sacados  nuevamente  á  luz,  los  huesos,  el  carbón  y  las  cenizas,  se 
hallaban  mezclados  sin  aparente  orden.  Las  capas  de  carbón  parecían  alternar  con  la  tierra  y  con  las  piedras  de 
diversos  tamaños,  con  los  tiestos  de  barro,  con  los  cuchillos  y  con  los  huesos.  Todo  en  aparente  confusión,  todos  los 
objetos  más  ó  menos  rotos  y  destrozados,  y  con  la  apariencia  que  naturalmente  presentarian ,  si  se  hubieran  tirado 
al  suelo  como  cosas  inútiles,  ó  que  hubieran  allí  caido  al  acaso. 

Los 'huesos  grandes  se  hallan  por  lo  común  rotos  en  sentido  longitudinal,  como  generalmente  sucede  con  los  que 
utilizó  el  hombre  primitivo  para  extraer  de  ellos  el  tuétano,  quizás  predilecto  manjar  en  aquellos  tiempos,  y  casi 
todas  las  circunstancias  parecen  inducir  á  la  creencia  de  que  en  aquella  cueva  y  al  rededor  del  hogar  encendido  en 
su  centro,  sus  habitantes  se  reunieron  para  utilizar  su  caza  y  para  descansar  de  las  fatigas  de  su  azarosa  vida. 

Llámala  atención,  sin  embargo,  el  gran  número  de  tiestos  de  barro,  la  multitud  de  cuchillos  de  pedernal  y  otros 
objetos  de  arte  bailados,  en  comparación  con  la  relativa  exigüidad  de  huesos,  si  se  ha  de  admitir  que  son  mera- 
mente restos  de  una  gran  cocina  los  que  se  presentan  á  la  vista.  Verdad  'es  que  muchos  de  los  huesos  estaban  tan 
destruidos,  que  se  deshacían  cuando  se  trataba  de  extraerlos  de  la  húmeda  tierra  de  que  se  hallaban  rodeados,  y  por 
lo  tanto  su  relativa  escasez  quizás  quede  explicada  por  su  parcial  destrucción. 

Cerca  de  la  entrada  al  aposento  interior  abovedado,  á  un  metro  de  profundidad  del  suelo,  se  halló  un  frontal 
humano  y  parte  de  un  parietal  aparentemente  del  mismo  cráneo.  Este  cráneo  es  pequeño  sin  duda,  y  parece  ase- 
mejarse á  los  que  se  han  hallado  en  G-ibraltar,  el  que  más  adelante  será  debidamente  examinado  y  comparado  por 
personas  competentes,  como  lo  serán  igualmente  los  restos  de  los  diferentes  animales  que  ha  producido  la  cueva. 

Al  hallar  este  cráneo  en  la  parte  interior  de  la  caverna,  y  no  estando  completamente  seguro  de  haber  encontrado 
otro  hueso  humano,  creí  por  un  momento,  añade  el  autor,  que  tal  vez  este  recinto  habria  sido  escogido  como  lugar 
conveniente  para  el  enterramiento  del  individuo  á  que  pertenecía  ó  de  quien  formaba  parte  aquella  calavera,  y  que 
los  tiestos  de  barro,  los  cuchillos  de  pedernal,  los  demás  objetos  de  arte  y  los  huesos  de  diversos  animales,  pudieran 
ser  restos  de  ofrendas  hechas  á  la  memoria  de  aquel  cadáver,  al  celebrar  sus  funerales  con  un  gran  banquete  y  con 
el  sacrificio  de  algún  objeto  querido,  hecho  por  cada  pariente  ó  amigo  ante  su  tumba. 

La  tierra  llevada  allí  quizás  fuera  con-  el  objeto  de  llenar  la  cueva  y  evitar  la  profanación  de  aquellos  restos,  y 
más  adelante  por  causas  naturales,  y  durante  el  transcurso  de  los  siglos,  podria  haberse  vuelto  parcialmente  á  abrir. 
Esta  explicación,  añade  el  autor,  que  hasta  cierto  punto  dá  cuenta  de  algunas  de  las  circunstancias  relacionadas 
con  los  descubrimientos  hechos  en  la  cueva,  quizás  se  acepte  demasiado  aprisa  por  los  que  consideran  que  es  humi- 
llante y  desconsolador  contemplar  en  época  pasada  á  nuestros  predecesores  en  Europa  en  el  grado  de  embruteci- 
miento en  que  hoy  se  encuentran  los  habitantes  de  la  Nueva  Caledonia;  pero  en  mi  juicio  es  violenta,  y  un  examen 
detenido  de  todas  las  circunstancias  que  se  presentan  á  nuestra  vista  nos  obliga  á  rechazarla. 

Al  finalizar  su  Memoria  se  extiende  M.°  Plierson  en  consideraciones  deducidas  de  la  no  existencia  de  vasijas  ente- 
ras y  otros  pormenores  que  ofrece  la  cueva  de  la  Mujer,  para  sacar  en  consecuencia  que  debió  ser  más  bien  una 
morada  que  un  cementerio,  creyendo  que  al  rededor  de  las  hogueras  encendidas  en  su  centro,  los  hombres  prehis- 
tóricos de  Alhama  se  reunieron  por  largo  tiempo,  viviendo  la  vida  de  los  trogloditas;  que  los  objetos  producto  de  su 
industria  que  han  visto  otra  vez  la  luz  del  dia,  fueron  arrojados  al  suelo  como  inútiles  ó  cayeron  al  azar,  y  que  los 
huesos  de  los  diferentes  animales,  y  probablemente  los  humanos,  son  resto  de  los  seres  que  les  sirvieron  de  pasto, 
antes  que  la  aurora  de  la  historia  ó  de  la  tradición ,  arrojara  sus  más  débiles  albores  sobre  la  vida  humana  en  aquella 
comarca. 

En  1871  el  mismo  diligente  arqueólogo  publicó  la  segunda  parte  de  la  descripción  de  dicha  cueva,  adornado 
de  una  vista  de  ésta  y  de  nueve  láminas  representando  los  objetos  encontrados  en  su  nueva  exploración,  así  dentro 
como  fuera  de  la  caverna. 
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Concretándonos  por  ahora  ;l  lo  del  interior,  pues  lo  externo  corresponde  al  período  neolítico  ó  do  la  piedra  puli- 
mentada, lié  aquí  lo  que  dice  M.c  Pherson : 

«Con  excepción  de  estos  objetos  (refiérese  a  los  encontrados  en  horizontes  superiores),  todo  lo  que  se  hallaba  en 
esta  mi  segunda  visita  confirma  la  idea  antes  expresada  de  que  aquel  lugar  fué  habitación  de  nuestros  antepasados, 
y  que  los  hombres  de  la  edad  de  piedra  permanecieron  en  ella  por  muy  largo  tiempo.  Fúndase  esta  creencia  en  la 
misma  abundancia  de  carbón  y  cenizas  en  capas  y  vetas,  á  cierta  profundidad  del  suelo  actual,  y  el  gran  número 
de  tiestos  de  barro  negro,  de  cuchillos  y  núcleos  de  sílex  de  los  mismos  tosquísimos  adornos  y  útiles,  mezclado  todo 
con  huesos  de  diferentes  animales  chascados  y  a  veces  tostados,  y  restos  del  hombre  mismo. 

Probablemente,  añade  el  mismo,  los  dos  ó  tres  metros  de  tierra  mezclada  con  los  objetos  que  patentizan  la  presen- 
cia del  hombre  en  aquel  sitio ,  han  sido  depositados  allí  lentamente  por  humana  agencia  durante  el  transcurso  de 
luengos  siglos,  no  sólo  por  el  hombre  de  las  cavernas,  que  seguramente  fué  el  que  contribuyó  más  á  levantar  aquel 
suelo,  sino  por  las  razas  que  le  siguieron,  que  también  deben  haber  entrado  en  ella  de  pasada,  como  queda  probado 
con  los  restos  romanos  y  tal  vez  de  otros  pobladores  que  allí  se  han  recogido.  Así,  pues,  desde  los  más  remotos  tiem- 
pos en  que  el  hombre  por  primera  vez  la  tomó  por  suya,  hasta  el  dia  de  hoy,  en  que  ha  sido  explorada,  la  cueva  de 
la  Mujer  nunca  ha  estado  abandonada  por  completo  por  la  raza  humana.  Es  frecuente  aún  hoy,  que  los  pastores 
cuando  hay  tormenta  se  guarezcan  en  ella  ó  acudan  4  gozar  de  su  frescura  en  los  calurosos  dias  del  verano. 

Interesante  es  contemplar  desde  este  lugar  tantas  construcciones  humanas  de  períodos  que  creemos  remotos  más 
ó  menos  destruidas  por  la  mano  del  tiempo,  y  hallar  la  primitiva  mansión  del  hombre  ignorada  por  la  tradición  ó 
la  historia,  casi  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuando  era  su  único  albergue. » 

Pasa  luego  el  autor  á  describir  los  objetos  más  importantes  allí  encontrados,  empezando  por  los  tiestos  poco  dife- 
rentes de  los  anteriormente  citados,  quedando  perfectamente  comprobado,  según  este  diligente  explorador,  que  así 
como  los  cuchillos  de  sílex  se  tallaban  dentro  de  la  cueva  á  juzgar  por  los  muchos  núcleos  allí  existentes,  también 
las  vasijas  de  barro  se  elaboraban  en  la  cueva;  deduciendo  esto  entre  otros  motivos,  por  el  hallazgo  de  un  trozo  de 
arcilla  amasada  y  preparada  seguramente  para  moldearla.  Merece  especial  mención  un  brazalete  que  figura  en  la 
lámina  8.',  formado  de  una  concha,  quizás  un  Pectúnculo,  cuya  parte  superior  aparece  rebajada  hasta  permitir  la 
entrada  de  la  mano.  Hay  otro  trozo  de  la  misma  concha  también  reproducido  en  la  propia  lámina,  que  ofrece  una 
perforación  hecha  con  algún  trabajo,  pues  el  agujero  se  empezó  por  opuestas  partes  para  encontrarse  en  el  centro. 
Además  de  los  mencionados  objetos,  encontráronse  una  piedra  destinada  tal  vez  á  desleír  ó  triturar;  un  pedazo  de 
hacha  pulimentada;  otra  piedra  labrada  de  forma  bastante  irregular,  y  un  pequeño  útil  de  cuarcita  perfectamente 
simétrico  y  bien  pulimentado;  de  todo  lo  cual  deduce  el  autor  que  las  piedras  pulimentadas  y  los  cuchillos  do  sílex 
achaflanados,  deben  considerarse  como  de  la  misma  época.  Opino  que  el  Sr.  M.c  Pherson  se  deja  llevar  demasiado 
de  una  idea  hasta  cierto  punto  justificada  por  el  hallazgo  simultáneo  de  unos  y  otros  instrumentos,  lo  cual  sólo 
significa  que  el  hombre  de  Alhama  se  encontraba  en  el  período  intermedio  entre  la  época  mesolitica  y  la  neolítica 
como  veremos  más  adelante  al  dar  cuenta  de  la  estación  de  Argecilla;  sin  que  por  esto  dejen  de  ser  dos  períodos 
bien  distintos,  el  del  cuchillo  achaflanado  que  corresponde  al  del  Reno,  y  el  del  hacha  pulimentada,  que  pertenece 
al  de  los  animales  domésticos. 

Cita  ademas  este  arqueólogo,  entre  varios  pedazos  de  conchas  marinas ,  un  Cassis  entero,  que  figura  en  la  lámina  8.', 
algunas  agujas  y  punzones  hechos  de  hueso  que  se  ven  en  la  propia  lámina,  y  una  piedra  caliza  redonda  y  acha- 
tada que  lleva  señales,  no  sólo  en  sus  dos  caras,  sino  en  los  bordes,  de  haber  servido  mucho  para  alguna  de  las 
toscas  industrias  de  los  prehistóricos  hombres  de  Alhama. 

Concluye  el  Sr.  M.°  Pherson  su  interesante  Memoria  dando  cuenta  de  lo  más  importante  encontrado  por  él  en 
dicha  cueva,  que  son  dos  cráneos,  varias  mandíbulas,  un  fémur,  y  otros  restos  humanos.  Uno  de  los  dos  cráneos  y 
el  fémur  figuran  en  la  lámina  1).',  del  tamaño  natural,  acerca  de  cuyos  restos  discurre  el  autor  de  la  manera  si- 
guiente : 

«El  cráneo  es  en  extremo  dolicocéfalo,  y  parece  pertenecer  á  un  tipo  humano  de  corta  inteligencia  y  de  violentas 
pasiones.  En  la  mandíbula  diseñada,  que  es  la  más  perfecta  de  todas,  por  cuya  razón  va  reproducida  en  la  lámina  4.- 
adjunta,  no  se  observa  lo  que  en  otras  menos  completas,  el  extraordinario  desgaste  de  sus  muelas,  seguramente  por 
ser  de  una  persona  mas  joven.  El  fémur  demuestra  con  sus  pronunciadas  angulosidades  la  potencia  de  los  músculos 
que  á  él  se  adherían ,  y  su  forma  arqueada  le  hace  extremadamente  distinto  de  los  que  hoy  poseen  las  razas  europeas 
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y  aun  de  las  antiguas  que  existían  en  aquella  misma  localidad.  Muekos  pedazos  de  cráneo,  entre  ellos  dos  frontales 
y  otros  varios  huesos  humanos,  han  sido  extraídos  de  esta  segunda  exploración,  acerca  de  los  cuales,  daudo 
M.c  Pherson  pruebas  de  su  excesiva  modestia,  no  se  atreve  á  emitir  opinión  alguna.» 

Por  último,  discurriendo  acerca  de  las  circunstancias  que  en  la  cueva  de  la  Mujer  se  reúnen,  termina  su  intere- 
sante Memoria  con  las  siguientes  frases : 

«Me  inclino,  pues,  á  sostener  la  opinión  que  tuve  cuando  examiné  por  primera  vez  la  caverna,  á  saber:  que  los 
hombres  cuyos  restos  han  sido  hallados  en  ella,  fueron  devorados  por  sus  contemporáneos,  cuando  su  desarrollo 
físico,  moral  é  intelectual,  asimilaba  aquellos  habitantes  á  algunos  de  los  salvajes  de  la  Oceanía,  ó  tal  vez  á  tipos 
más  bajos  aún  de  los  que  en  la  actualidad  se  encuentran.» 

Tratándose  de  lo  mesolítico  español,  no  puede  prescindirse  de  relatar  algunos  de  los  más  importantes  descubri- 
mientos realizados  por  el  diligente  y  entusiasta  arqueólogo  granadino,  mi  estimado  amigo,  D.  Manuel  de  Góngora, 
publicados  en  su  interesante  Monografía  intitulada  Antigüedades  prehistóricas  de  Andalucía.  Los  más  curiosos 
objetos  referentes  á  esta  edad  los  encontró  este  distinguido  profesor  en  algunas  cuevas,  entre  las  cuales  la  más 
notable  es  la  llamada  de  los  Murciélagos,  que  el  Sr.  Góngora  describe  en  los  siguientes  términos: 

«  En  las  primeras  estribaciones  australes  de  la  Sierra  Nevada,  cerca  de  la  Marina,  entre  hondísimos  barrancos  á 
que  dan  origen  altas  y  continuadas  cordilleras  cubiertas  de  alegres  viñedos,  y  sobre  estratos  cuajados  de  petri- 
ficaciones, desplega  la  villa  de  Albuñol  sus  casas  en  anfiteatro,  rodeadas  por  la  parte  del  Sur  de  naranjos  y 
limoneros. » 

Extiéndese  después  el  autor  en  consideraciones  acerca  de  la  etimología  de  la  palabra  Albuñol  y  sobre  el  aspecto 
de  aquellos  alrededores,  continuando  luego  de  la  siguiente  manera: 

«  Acercándose  cada  vez  más  aquí  las  raíces  de  las  contrapuestas  montañas ,  forman  un  lecho  profundísimo  al 
torrente,  por  lo  cual,  y  en  el  espacio  de  casi  media  legua,  se  denomina  de  las  Angosturas,  las  cuales  terminan  en 
la  rambla  de  Aldágar.  Ésta,  después  de  un  curso  brevísimo,  confunde  al  Sur  de  la  villa  su  turbio  caudal  con  el 
Ahijon,  y  pierden  su  nombre  ambos  torrentes  en  la  rambla  de  Albuñol,  que,  después  de  una  legua,  lleva  también 
sus  aguas  al  mar,  por  el  lado  oriental  de  la  Rábita. 

»  En  las  Angosturas  la  compacta  caliza  de  los  dos  lados  se  alza  formando  saltos  y  precipicios  espantosos,  como  el 
del  Águila,  y  alguna  escasa  y  bravia  vegetación  caracteriza  más  la  desnudez  de  aquellos  tajos  y  derrumbaderos. 

»  Caminando  desde  Albuñol  hacia  Oriente  sin  apartarse  del  lecho  de  la  rambla  de  Aldáyar  y  por  ásperas  cuestas, 
en  espacio  de  3  kilómetros ,  al  salir  de  una  muy  corta  meseta ,  sorprende  al  caminante  la  profundidad  de  un  abismo 
espantoso,  en  el  cual  ábrese  con  rapidísimo  descenso  blanca  y  estrecha  senda,  como  cinta  suspendida  sobre  el  pre- 
cipicio, y  por  ella  es  fuerza  bajar  si  el  curioso  tiene  empeño  en  ver  la  ya  para  siempre  famosa  Cueva  de  los  Mur- 
ciélagos. 

»  El  tajo,  por  allí  de  120  metros  sobre  el  fondo  de  las  Angosturas,  como  que  se  complace  en  demostrar  al  viajero  la 
negra  boea  de  la  caverna,  á  50  metros  del  lecho  del  barranco  y  00  de  la  meseta,  de  donde  parto  la  suspendida  senda 
que  á  la  cavidad  conduce.  Tuerce  luego  esta  pendiente  hacia  el  Sur  en  sentido  horizontal,  cortada  á  la  siniestra 
mano  por  la  línea  vertical  de  la  roca. 

»  La  Cuera  de  los  Murciélagos  debe  su  nombre  tradicional  á  la  multitud  de  los  que  allí  se  albergan.» 
Había  junto  á  los  esqueletos  que  en  la  cueva  se  encontraron,  dice  Góngora,  cuchillos  de  esquisto  (pizarra),  instru- 
mentos y  hachas  de  los  dos  períodos,  flechas  con  punta  de  pedernal,  pegadas  á  toscos  palos  con  betún  fortísimo, 
hasta  el  punto  de  romperse  antes  el  asta  que  el  betún;  muy  bastas,  pero  cortantes  armas  de  guijarro  y  otras  guar- 
dadas en  bolsas  de  esparto;  vasijas  de  barro  como  el  que  se  encuentra  en  otras  sepulturas  del  reino  granadino,  de 
que  hablaré  después;  un  gran  pedazo  de  piel  extremadamente  gruesa,  cuchillos  y  punzones  de  hueso,  y  cucharas 
de  madera  trabajadas  á  piedra  y  fuego,  con  el  cazo  ancho  y  prolongado,  y  el  mango  sobremanera  corto  y  con  agujero 
para  llevarlas  colgadas. 

Visitada  más  tarde  la  cueva  por  Góngora,  completa  su  descripción  de  la  manera  siguiente:  Ofrece  la  compacta 
caliza  que  la  forma,  después  del  primer  boquerón,  un  callejón  estrecho  y  cortado  por  profundos  escalones;  ensancha 
ascendiendo  á  mano  derecha,  pero  comiénzase  luego  á  bajar  de  una  manera  violenta.  En  seguida  encontramos  dos 
grandes  recintos  y  otro  mayor  al  final,  que  se  levanta  en  su  extremo  izquierdo.  Hállase  el  pavimento  en  algunos 
parajes  obstruido  con  grandes  piedras  y  sembrado  de  polvo  imperceptible,  efecto  del  salitre  y  de  los  despojos  huma- 
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nos,  el  cual,  removiéndose  al  pisar,  dificulta  la  respiración,  sin  que  valgan  las  mayores  precauciones.  El  techo  do 
la  cueva  está  formado  por  no  interrumpida  y  menuda  estalactita. 

En  diversos  lugares  déla  caverna,  dice,  encontré  todavía  restos  de  objetos  antiquísimos  propios  de  aquella  necró- 
polis: entre  ellos,  le  parecen  notables  un  fragmento  de  utensilio  de  barro,  asiento  de  vasija,  cuyo  adorno  consiste 
en  una  fila  de  agujeros  formados  con  una  punta  que  atravesó  el  reborde  inferior;  un  pedazo  del  costado  de  otra 
vasija  con  asa  y  adornos;  el  borde  dé  una  con  impresiones  ungüiculares ;  otro  con  adorno  idéntico  al  de  la  anterior, 
y  pitón  para  verter  el  agua;  un  redondel,  que  tanto  puede  ser  la  parte  central  de  un  escudo  como  el  asiento  de  una 
cesta  de  esparto,  semejante  en  su  tejido  á  las  que  hoy  mismo  labran  con  paja  de  centeno  las  lugareñas  de  la  Alpu- 
jarra;  dos  utensilios  de  esparto;  el  calzado  ya  citado;  tres  fragmentos  de  túnica;  algunos  huesos  humanos  y  de 
animales,  y  cráneos  rotos,  de  los  que  acompaña  varios  dibujos. 

Encargado  el  hijo  mayor  de  Góngora  de  seguir  las  exploraciones  en  dicha  localidad,  la  búsqueda  en  los  escombros 
dio  por  resultado  bastantes  fragmentos  de  cerámica,  de  los  cuales  dice  el  autor  que  unos  estaban  endurecidos  al  sol 
y  otros  cocidos  al  fuego.  Ostentaba  éste  un  fino  reborde,  aquél  sencillas  líneas  perpendiculares;  otro,  adornos  en  forma 
de  pabellón;  asas  variadas,  ya  dobles,  ya  sencillas;  caprichosas  líneas,  que  tanto  pueden  ser  letreros  como  adornos, 
y  extraños  pitones  para  beber  ó  para  verter  los  líquidos. 

'  En  la  cueva  encontró  un  cuchillo,  dos  hachas  de  piedra  (pizarra)  arcillosa  pulimentada;  dos  pedazos  de  mármol 
blanco  y  un  cuchillo  de  pedernal,  del  que  quiero  hacer  especial  mención,  dice  Góngora:  «Primorosamente 
cortado,  es  plana  una  de  sus  caras,  mientras  que  la  otra  aparece  dividida  á  lo  largo  en  tres  partes,  de  las  cuales  la 
central  es  la  más  ancha.  Está  algo  torcida  este  arma,  curvatura  que  se  explica  por  la  naturaleza  de  la  piedra  y  la 
manera  de  fabricar  dichos  instrumentos.  Los  dos  lados  forman  filo  cortantísimo,  y  toda  ella  está  pulimentada.»  Me 
contentaría,  añade,  con  dibujar  este  arma  dando  simplemente  noticia  de  su  hallazgo,  pues  son  infinitas  las  de  tal 
clase,  que  á  toda  hora  se  encuentran  en  Andalucía.  Pero  por  las  circunstancias  de  los  descubrimientos  y  sitios, 
quiero  decir  de  algunas  otras  que  he  adquirido.  Las  tengo  iguales  ó  muy  análogas :  del  Atarfe,  Barranco  del  Lobo, 
cerca  de  la  carretera  de  Pinos  Puente,  donde  se  hallaron  más  de  setenta,  juntas  todas  y  de  las  mismas  labores,.  De 
la  mina  del  Polvo,  en  la  Sierra  del  Rayo,  al  NO.  de  Iznalloz.  De  una  caverna  que  hay  en  el  cerro  del  Mesto,  un  cuarto 
de  legua  al  Norte  de  Diezma.  De  Huélago,  en  el  distrito  de  Guadix.  De  varios  sepulcros  en  la  ermita  de  San  Sebas- 
tian, junto  á  Caniles,  donde  también  se  descubrieron  reunidas  como  si  hubiesen  estado  formando  haces  estas  armas. 
De  la  Rábita,  junto  á  Albuñol,  por  fineza  de  mi  amigo  el  Sr.  D.  Francisco  de  Rivas,  quien  me  significó  haberse 
hallado  una  vasija  de  barro  llena  de  tales  instrumentos,  todos  en  perfecta  integridad,  como  si  jamás  se  hubiesen 
usado.  Al  hacer  ciertas  obras  en  Ja  fábrica  de  aguardientes  propia  del  Sr.  Barroeta,  en  el  paraje  llamado  de  los 
Molinos  de  Viento,  á  muy  corta  distancia  á  Levaute  de  Almería,  encontraron  los  trabajadores  una  sepultura 
perfectamente  cerrada.  Dentro  de  ella  había  un  pequeño  vaso  de  barro  muy  parecido  por  cierto  á  los  que  se 
encuentran  en  la  cueva  de  Albuñol,  cinco  cuchillos,  cuatro  de  pedernal  y  uno  del  hermoso  jaspe  amarillo  cuya 
cantera  se  encuentra  en  el  cabo  de  Gata;  un  arma  de  hueso,  y  un  bruñidor  que  parece  sacado  de  un  pedazo  de 
marfil  fósil. 

Discurre  después  el  Sr.  Góngora  acerca  de  la  vida  y  usos  de  los  antiguos  habitantes  de  la  Bética,  deduciendo  de 
los  datos  que  ofrece  el  importante  descubrimiento  de  Albuñol,  las  conclusiones  siguientes:  1.a  Que  aquellas  gentes 
abrigaban  creencias  acerca  de  la  inmortalidad  del  alma  y  de  una  resurrección  y  vida  futura,  atendido  el  cuidado 
con  que  guardaban  sus  cadáveres.  2.a  Que  debían  ser  trogloditas,  dando  á  esta  palabra  su  verdadera  significación,  á 
saber,  la  de  habitador  de  cavernas.  3.a  Que  las  armas  y  herramientas  de  ellos  eran  puntas  de  pedernal,  hachas  y  cuchi- 
llos ó  raspadores  de  serpentina,  punzones  de  hueso  y  otros  utensilios  de  esta  sustancia  y  de  madera.  4.1  Que  usaban 
vasijas  de  barro,  de  varia  hechura  y  toscamente  labradas ;  unas  en  forma  de  patera  oblonga ,  otras  con  un  escaso 
reborde  en  el  asiento,  ligeramente  cóncavas  y  prolongadas,  etc.  5.a  Que  no  conocieron  ni  el  cobre,  ni  el  hierro,  ni 
las  piedras  preciosas,  pero  sí  el  oro,  de  que  es  muestra  interesantísima  la  corona  ó  diadema  ya  citada:  seguramente 
que  la  hidalguía  ingénita  del  oro  nativo,  añade  el  mismo,  debió  fascinar  sus  ojos.  G.*  Que  sabían  adobar  las  pieles  y 
labrar  primorosos  y  varios  tejidos  de  esparto;  adornábanse  con  collares  de  la  misma  materia,  formando  eslabones 
como  de  cadena,  de  los  cuales  pendían  caracolillos,  dientes  de  jabalí,  etc. 

Pasa  luego  el  autor  á  dar  noticias  de  otras  cuevas  de  aquella  comarca,  empezando  por  la  llamada  de  la  Morcíguilla, 
situada  en  medio  de  un  tajo  como  la  de  Albuñol,  una  legua  al  Poniente  de  Serón  (Almería),  en  el  arroyo  de 
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Langosta.  La  descubrieron  casi  en  los  tiempos  de  la  de  Albuñol,  y  en  ella  encontraron  también  esqueletos  humanos 
depositados  en  la  misma  forma  que  en  esta,  armas  de  cobre  y  vasijas  de  barro. 

Indica  después  varias  cuevas  que  él  cree  dignas  de  estudio,  como  la  de  los  Clavos,  en  el  cerro  del  Mencal;  la  de  la 
Botica,  cerca  de  Gorafe ;  la  nombrada  Raja  de  la  Mora,  la  del  Algarrobo,  Malaspatas ,  Ahumada,  Cueva  Larga  y  de 
las  Tontas. 

Hace  una  somera  indicación  de  las  que  existen  en  las  sierras  de  Alcalá  la  Real  (Jaén)  y  en  las  de  Cabra,  Zuheros 
y  Luque  (Córdoba),  tales  como  las  de  Castro,  de  la  Villa,  de  la  Fuente,  de  la  Virgen  y  de  Menga,  la  Jurada,  la 
de  la  Tinaja,  la  del  Fraile,  la  de  la  Guitarrilla,  del  Cucharero  y  muchas  otras.  En  la  sierra  que  corre  desde  Zuheros 
al  Laderon ,  dice  existir  la  caverna  del  Puerto  y  las  cuevas  Escritas ,  que  son  varias  y  merecen  un  detenido  recono- 
cimiento, y  en  las  cuales  sospecha  la  existencia  de  inscripciones  análogas  á  las  de  las  cuevas  de  los  Letreros,  que 
reproduce  en  su  obra.  Refiere  la  existencia  en  el  cerro  del  Judío  de  vestigios  de  población  romana,  y  4  720  metros, 
en  el  llano  que  media  entre  esta  altura  y  la  del  Maimón,  de  un  cementerio  con  sepulturas  abiertas  en  la  roca, 
largas  de  cinco  pies  por  una  tercia  de  ancho :  los  cadáveres  estaban  de  costado,  puesto  el  rostro  hacia  el  Sur  y  vueltos 
los  brazos. 

Refiere  luego  del  siguiente  modo  un  hallazgo  curioso :  «  Bajando  el  pequeño  puerto  que  separa  las  villas  de 
Torres  y  Albanchez,  está  situado  un  cortijo  propio  de  mi  amigo  D.  Victoriano  Catena.  Cazando  allí  los  hijos  de  éste, 
se  refugió  en  cierta  madriguera  un  conejo.  Empeñáronse  los  burlados  cazadores  en  sacarle  del  escondrijo,  desde 
luego  empresa  fácil  con  auxilio  de  los  cortijeros,  haciendo  rodar  por  la  pendiente  una  gran  piedra,  defensora  del 
perseguido  animal.  Hiriéronlo  así ,  quedando  ante  los  cazadores  descubierta  una  cueva  de  mediana  extensión ,  y 
éstos  sorprendidos  de  ver  en  ella  sentados  en  semicírculo  varios  esqueletos  armados  de  flechas,  cuya  punta  eran 
agudos  pedernales  primorosamente  cortados,  y  cuchillos  y  lanzas  también  de  pedernal.  Como  sucede  por  desgracia 
con  harta  frecuencia  y  en  todas  partes,  desbaratóse  cuanto  allí  habia  de  tal  manera,  que  al  reconocer  yo  el  sitio,  no 
pude  poner  en  claro  si  los  cadáveres  conservaban  ó  no  restos  de  vestiduras  ú  otros  objetos :  sólo  me  aseguraron  los 
labriegos  que  tenían  ollas  de  barro,  hallándose  los  esqueletos  en  torno  de  una  mesa  como  en  actitud  de  comer  y 
con  sendas  cucharas  de  madera.  ¿Habría  parentesco  entre  estas  gentes  y  las  de  la  cueva  de  Albuñol?  No  hay  datos 
para  asegurarlo  ni  menos  para  contradecirlo;  sólo  dos  pedernales,  en  forma  de  pequeño  cuchillo  el  uno  y  el  otro  de 
lanza,  he  podido  recoger  de  tan  precioso  hallazgo.» 

Así  concluye  el  Sr.  Góngora  el  relato  de  los  descubrimientos  hechos  por  sí  mismo  ó  por  otros  más  afortunados,  que 
se  reducen  por  lo  visto  á  los  objetos  encontrados  en  Albuñol  y  en  alguna  otra  caverna,  siendo  sensible  que  no  fuera 
este  diligente  arqueólogo  quien  practicara  por  sí  las  pesquisas,  pues  de  seguro  hubieran  dado  éstas  más  seguros 
resultados.  Con  efecto,  faltando  la  indicación  exacta  y  precisa  del  yacimiento  de  lo  que  en  la  cueva  de  Albuñol  y  en 
otras  se  ha  encontrado,  resulta  que  aparecen  como  contemporáneos  objetos  que  indudablemente  pertenecen  á  edades 
distintas,  como  se  desprende  del  simple  examen  de  los  útiles,  instrumentos,  cerámica,  etc.,  que  el  Sr.  Góngora  cita 
y  dibuja  perfectamente  en  su  obra.  Lo  único  que  puede  asegurarse  es  que  en  dichas  cuevas  se  encuentran  objetos 
pertenecientes  á  la  época  mesolítiea  y  neolítica,  y  otros  que  pueden  considerarse  como  bastante  más  modernos,  en 
especial  los  que  se  refieren  á  las  cuerdas  y  tejidos  de  esparto.  De  donde  se  desprende  la  dificultad  suma  que  encuentra 
el  antropólogo  al  referir  á  esta  ó  á  la  otra  época  los  restos  humanos  allí  encontrados;  por  lo  demás,  la  simple 
recolección  de  estos  objetos  y  el  haberlos  dispuesto  con  la  claridad  y  lucidez  que  distingue  al  Sr.  Góngora,  basta 
para  acreditar  su  celo  y  reconocer  el  servicio  que  con  ello  ha  prestado  á  la  ciencia. 

Hay  que  trasladarse  de  Andalucía  á  Aragón  para  adquirir  nuevos  datos  acerca  de  los  primitivos  habitantes  de 
nuestra  Península.  Con  efecto,  en  el  terreno  jurásico  de  Sierra  Cebollera,  en  término  de  Torrecilla  de  Cameros. 
Nieva  de  Cameros  y  Ortigosa,  exploró  en  1865  el  Sr.  Luis  Lartet,  digno  hijo  del  célebre  arqueólogo  de  este  nom- 
bre, varias  cavernas,  entre  las  cuales  se  distinguen  las  superiores  é  inferiores  de  la  Peña  de  Miel  y  la  llamada 
Lóbrega,  en  las  que  encontró  hachas,  cuchillos,  raspadores,  cerámica  y  algunos  útiles  en  hueso,  pertenecientes  al 
período  que  estamos  describiendo. 

Las  minuciosas  investigaciones  realizadas  por  este  mi  amigo,  le  han  permitido  clasificar  dichas  cuevas  en  los  tres 
grupos  siguientes:  1."  Correspondiente  á  la  edad  del  rinoceronte,  distinto  del  tiehorhinus  y  del  buey  primitivo,  á 
la  que  pertenece  la  gruta  superior  de  la  Peña  de  la  Miel,  siendo ,  en  sentir  de  Lartet,  dudoso  que  el  hombre  habitara  á 
la  sazón  dicho  antro  terrestre.  2.'  Del  buey  primitivo,  pero  sin  restos  de  reno,  ni  de  la  mayor  parte  de  los  mamife- 
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ros  que  en  Francia  van  asociados  en  cavernas,  en  apariencia  de  la  misma  época,  gruta  inferior  de  la  Peña  de  la 
Miel.  Durante  esta  edad  no  existían  aún  especies  domésticas,  y  el  Hombre,  reducido  a  satisfacer  sus  mas  perentorias 
necesidades,  utilizaba  cuanto  era  posible  los  huesos,  haciendo  de  ellos  astillas,  después  de  haberlos  raspado  fuerte- 
mente con  sílex  informe ,  que  convierte  más  adelante  en  raederas  ó  raspadores  de  forma  igual  a  los  que  se  encuen- 
tran en  muchas  cavernas  de  Francia.  3.'  Correspondientes  á  las  especies  domésticas,  entre  las  cuales  aparece  un 
perro  que,  a  juzgar  por  los  restos  que  allí  dejé,  debia  ser  más  carnívoro  que  el  zorro,  el  lobo  y  el  mismo  chacal. 
Corresponde  este  periodo  a  la  cueva  Lóbrega;  cuyo  habitante,  ya  pastor  y  mejor  provisto  de  alimentación  y  con 
útiles,  siquiera  toscos,  más  perfectos,  en  vez  de  reducir  los  huesos  á  astillas  como  en  la  época  anterior,  los  utiliza  eu 
instrumentos  4  propósito  para  satisfacer  sus  nuevas  necesidades.  A  juzgar  por  la  situación  de  la  cueva,  mas  inacce- 
sible que  la  de  la  Miel,  con  doble  salida  y  dominando  desde  ella  tqdo  el  valle,  parece  como  que  se  iniciaba  la  guerra, 
y  con  ella  habia  necesariamente  de  multiplicarse  la  astucia  y  la  desconfianza. 

El  mayor  progreso  ,  no  obstante,  realizado  por  aquel  hombre,  fué  la  fabricación  de  la  cerámica,  de  la  cnal  dá  una 
idea  Lartet  en  dos  bonitas  láminas  cuyas  figuras ,  representantes  de  los  restos  allí  encontrados,  describe  minuciosa- 
mente en  el  texto.  Progreso  real  y  verdadero,  porque  como  oportunamente  indica  él  mismo  refiriéndose  á  Brong- 
niart,  para  trabajar  el  barro  de  mejores  condiciones  y  hacer  con  él  una  vasija  ó  puchero  que  ha  de  endurecerse  al 
aire  ó  al  fuego,  y  que  sólo  ha  de  poder  servir  después  del  lejano  resultado  de  esta  operación,  se  necesitan  ciertamente 
muchos  mas  cuidados  é  inteligencia  que  para  labrarla  madera,  el  liaeso,  las  pieles  y  los  filamentos;  pues  estos  ma- 
teriales ofrecen  inmediatamente  al  operario  el  resultado  de  su  trabajo. 

El  paso  dado  por  el  habitante  de  la  cueva  Lóbrega,  fué,  sin  embargo,  más  decisivo,  en  atención  á  que  los  barros 
por  él  labrados  revelan  mayor  inteligencia  y  esmero,  si  se  atiende  A  su  forma  elegante  y  á  la  riqueza  y  variedad  de 
adornos  que  siempre  indican  un  gusto  más  exquisito. 

El  Sr.  Lartet  halla  notoria  analogía  entre  la  cerámica  de  Logroño  y  la  encontrada  por  el  Sr.  Thíoly  en  la  caverna 
de  Bossey,  en  Mont  Saleve,  en  circunstancias  análogas.  Tampoco  puede  negarse  la  semejanza  que  existe  entre  la 
cerámica  de  esta  última  estación  y  la  de  algunos  palafitos  de  Suiza,  y  mejor  aún  con  la  del  lago  Fimon  (Veneoia), 
descubierta  por  Paolo  Lioy  ,  el  cual  lo  considera  como  perteneciente  á  la  edad  de  piedra. 

En  los  terramarcs  de  los  alrededores  de  Parma  se  han  encontrado  vasijas  también  muy  parecidas  á  las  de  Lo- 
groño, cerámica  que  Mortillet  refiere  á  la  edad  del  bronce,  mientras  que  las  del  lago  Fimon  corresponden,  según 
el  mismo,  á  la  época  de  tránsito  entre  la  piedra  y  este  metal. 

A  juzgar  por  estos  antecedentes,  Lartet  se  inclinaría  a  considerar  la  cerámica  de  la  cueva  Lóbrega  ,  al  momento 
histórico  de  la  introducción  en  nuestras  comarcas  del  bronce;  pero  el  no  haber  encontrado  allí  útiles  de  dicho  metal, 
y  atendiendo  también  á  que  las  huellas  que  llevan  los  huesos  parecen  hechas  más  bien  con  instrumentos  tallados  de 
sílex,  á  pesar  de  no  haberlos  encontrado  en  dicha  cueva,  todo  esto  hace  considerar  como  prematura  esta  deducción, 
atribuyendo  más  bien  al  final  de  la  época  de  piedra  la  mencionada  cueva. 

Describe  el  Sr.  Lartet  las  circunstancias  particulares  que  concurren  en  las  mencionadas  cavernas,  y  principalmente 
en  la  inferior  de  la  Peña  de  la  Miel  y  Lóbrega;  en  la  primera  de  las  cuales  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  varios  hue- 
sos y  bastantes  cascos  de  pedernal,  raspadores  y  cuchillos.  Los  materiales  en  esta  cueva  se  hallaban  dispuestos  del 
modo  siguiente:  de  arriba  á  abajo  un  banco  de  cieno  ó  légamo  rojizo,  arcilloso-arenoso  de  unos  0,50»  de  espesor; 
inmediatamente  debajo  otro  de  0,20  á  0,30»  de  cenizas  carbonosas,  con  una  cantidad  considerable  de  huesos  rotos  y 
hechos  astillas,  hasta  el  punto  de  imposibilitar  la  determinación  de  las  especies  á  que  pertenecían ,  6.  no  ser  por  el 
hallazgo  de  dientes  y  algunas  extremidades  articulares  que  estaban  intactas.  En  muchos  de  dichos  huesos,  rotos 
intencionadamente  sin  duda  alguna,  se  notaron  gran  número  de  estrías  y  huellas  más  ó  menos  profundas,  practi- 
cadas con  instrumentos  toscos  ó  groseros,  que  tal  vez  serian  los  cascos  de  pedernal,  cuchillos  y  raederas  arriba  men- 
cionados.  Debajo  de  estas  cenizas  se  encontró  un  nuevo  banco  de  0,60»'  de  grueso  de  cieno  arcilloso-arenoso  rojizo, 
análogo  al  anterior,  conteniendo  también  algunos  huesos  y  pequeñas  porciones  de  carbón:  en  la  base,  y  descan- 
sando directamente  sobre  el  suelo  de  la  caverna  que  es  calizo ,  yacían  cantos  rodados  de  arenisca,  ente  los  cuales  se 
encontró  uno  que  hubo  de  servir  como  piedra  amoladera. 

Los  restos  fósiles  de  esta  cueva  se  refieren  á  mamíferos  herbívoros,  entre  los  cuales  figura  una  gran  especie  de 

buey,  lal  vez  el  primitivo,  el  caballo  que  hubo  de  servir,  como  el  ciervo  y  otros,  de  alimento  á  aquellos  trogloditas 

Describe  después  la  cueva  Lóbrega,  situada  en  los  bordes  del  rio  Iregua,  á  más  de  80  metros  de  su  nivel,  con 
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doble  abertura,  corredores  y  galerías  curiosas.  Esplorada  dicha  caverna,  resulta  que  en  la  parte  superior  de  los  de- 
pósitos sueltos  allí  existentes,  se  notan  lechos  de  ceniza  de  diferentes  colores,  con  restos  de  cerámica,  huesos  y 
utensilios. 

En  la  galería  de  salida  al  SE.,  en  las  capas  más  superficiales  de  cenizas,  se  encontraron  dos  mandíbulas  y  algu- 
nos otros  huesos  humanos,  juntamente  con  tiestos  y  huesos  rotos.  En  una  pequeña  cavidad  natural  cubierta  por 
depósitos  irregulares  de  estalactica,  encontró  un  operario  un  hermoso  cráneo  dolicocéfalo,  y  uu  poco  más  allá  un 
esqueleto  de  una  criatura  recien  nacida.  Examinados  estos  restos,  según  Lartet,  por  el  distinguido  arqueólogo 
Pruner-Bey,  aseguró  que  el  cráneo  y  una  de  las  mandíbulas  pertenecian  al  tipo  celta,  mientras  que  la  otra  mandí- 
bula recordaba  por  sus  caracteres  á  una  joven  de  raza  braquicéfala.  El  Sr.  Lartet  se  muestra,  no  obstante,  muy 
reservado  tocante  á  la  contemporaneidad  de  estos  huesos  con  los  restos  de  antigua  industria  en  dicha  cueva  encon- 
trados, en  razón  al  somero  yacimiento  de  aquellos.. 

La  mayor  parte  de  los  mamíferos  encontrados  parece  deban  referirse  á  especies  que  hubieron  de  experimentar  la 
influencia  del  hombre,  siendo  muy  abundantes  los  huesos  de  cerdo  ó  jabalí,  dos  razas  pequeñas  de  bueyes,  una  ó 
dos  de  cabra,  de  ciervo  y  corzo ,  cuyos  pitones  utilizábanse  para  algan  fin,  pues  en  los  que  allí  se  encontraron  se 
notan  incisiones  y  señales  como  de  haber  sido  aserrados. 

Cerca  de  la  cavidad  de  donde  se  extrajo  el  cráneo,  se  recogieron  dos  lajas  grandes  de  forma  circular,  formadas  de 
una  arenisca  micácea  pizarrosa,  que  aquellos  primitivos  habitantes  hubieron  de  transportar  del  terreno  probablemente 
cretáceo,  que  sobrepuesto  al  lias  se  encuentra  en  el  valle.  Dichas  piedras  estaban  ennegrecidas  en  el  centro,  como 
indicando  la  acción  del  fuego  para  cocer  los  alimentos. 

El  carbón  esparcido  en  medio  de  las  cenizas  era,  al  parecer,  de  encina,  árbol  muy  abundante  aún  en  dicha  co- 
marca, cuyas  bellotas,  encontradas  allí,  pudieron  servir  de  alimento  bien  fuera  enteras,  ó  trituradas  por  medio  de 
cantos  rodados,  que  también  aparecieron  allí. 

Debajo  de  las  cenizas,  de  un  metro  de  profundidad  y  en  cuyo  seno  se  encontraban  los  objetos  indicados,  apareció 
un  banco  de  estalacmita  de  algunos  decímetros  de  espesor,  bastante  difícil  de  atravesar,  la  cual  descansa  sobre  un 
cieno  amarillento  arenoso-arcilloso  que  cubría  otra  capa  de  estalacmita  que  se  extiende  sobre  el  suelo  calizo  de  la 
caverna.  El  conjunto  de  estos  depósitos  alcanzaba  sobre  1,60™  de  grueso,  aumentando  en  importancia  donde  se  en- 
cuentra una  estalacmita  que  separa  la  sala  ó  galería  de  salida  de  la  cámara  del  fondo,  en  la  cual,  si  por  una  parte 
aumenta  la  acumulación  de  cenizas,  son  por  extremo  raros  los  huesos  y  la  cerámica. 

A  la  entrada  de  la  caverna,  exceptuando  en  la  estrechez  que  separa  á  las  dos  cámaras,  no  existen  semejantes 
depósitos;  pero  muy  inmediato  á  aquella,  si  bien  la  capa  de  cenizas  no  es  muy  considerable,  la  cerámica  abunda 
más  y  está  mejor  conservada;  encontrándose  allí  también  huesos  labrados  en  forma  de  punzones  unos,  alisadores 
otros,  agujas  y  una  pieza  en  barro  cocido  con  tres  agujeros,  de  uso  muy  problemático. 

Entre  los  números  objetos  allí  encontrados,  no  apareció  ninguno  ni  en  piedra  ni  en  metal,  á  pesar  de  que  las 
huellas  que  llevan  algunos  huesos  parecen  ser  resultado  de  instrumentos  toscos  y  de  filo  poco  cortante'.  Ciertos  can- 
tos rodados  procedentes  de  otro  punto  ó  importados  por  el  hombre  primitivo,  pudieran  considerarse  como  piedras  de 
honda,  únicas  armas  allí  existentes. 

Pasa  luego  el  autor  á  describir  la  cerámica  de  esta  cueva,  sin  duda  hecha  á  mano  y  cocida  al  sol,  sin  barniz  al- 
guno, y  únicamente  con  una  especie  de  pulimento  debido  á  la  frotación  anterior,  como  parece  se  práctica  hoy  en 
algunas  comarcas.  El  color  negro,  que  por  regla  general  ofrece,  es  resultado  de  la  acción  del  humo,  como  hoy 
mismo  se  efectúa  en  muchos  puntos  de  Francia,  ó  bien  efecto  de  la  introducción  de  materias  orgánicas  que  la  coc- 
ción carbonizó  después,  según  se  practica  todavía  en  el  Perú  por  medio  de  la  grasa,  y  se  cree  haber  servido  para 
igual  objeto  al  habitante  del  Palafito  suizo. 

Muchos  adornos  de  dichas  vasijas  consisten  en  impresiones  digitales,  de  cuyo  tamaño,  pequeño  por  lo  común, 
deduce  Lartet  si  serian  mujeres  las  encargadas  de  esta  primitiva  industria. 

Tales  son,  para  no  cansar  más  la  atención  del  benévolo  lector,  los  principales  documentos  que  acreditan  la  exis- 
tencia del  hombre  en  dicha  comarca  de  la  Península  en  época  tan  remota ,  puesto  que  es  indudablemente  anterior  á 
la  edad  de  la  piedra  pulimentada. 

Antes  de  emprender  el  estudio  de  la  época  neolítica  ó  déla  piedra  pulimentada,  la  más  importante  sin  duda 
alguna  en  la  Península,  conviene  recordar  lo  que  más  de  una  vez  hemos  indicado;  á  saber,  que  el  tránsito  de  la 
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anterior  ó  mesolítica  á  la  de  que  estamos  tratando,  no  fué  brusco  y  bien  determinado,  sino  lento  y  paulatino.  Varios 
ejemplos  tenemos  de  esto  en  la  Península,  debiendo  citar  como  mas  notables  el  de  la  Dehesa  de  San  Bartolomé, 
descubierta  por  D.  Ladislao  de  Velasco,  y  el  de  Argecilla,  que  ya  reseñamos  en  el  artículo  anterior. 

Hé  aquí  en  qué  términos  dio  cuenta  el  erudito  Sr.  Velasco  del  descubrimiento  hecho  en  la  Dehesa  de  San  Barto- 
lomé, en  el  discurso  leído  en  la  sesión  inaugural  del  Ateneo  de  Vitoria  en  el  curso  de  1870  á  1871: 

«La  historia  de  los  hombres  primitivos,  envuelta  en  la  oscuridad  de  las  remotísimas  edades  del  globo,  hace  pocos 
años  viene  ocupando  á  sabios  eminentes ,  que  procuran  descifrarla  por  los  escasos  vestigios  que  nos  han  dejado  de 
su  existencia. 

En  mejores  condiciones  la  Geología,  con  los  inmensos  materiales  que  tiene  a  la  mano,  y  constituyen  la  corteza 
aparente  y  más  somera  de  nuestro  planeta,  fundada  en  observaciones  y  estudios ,  ha  llegado  á  formular  y  componer, 
mas  que  teorías  é  hipótesis ,  una  razonada  historia  de  su  formación ,  desde  que  gota  colosal  de  materias  en  fusión  é 
ignición  giraba  en  los  incomensurables  espacios  celestes,  hasta  las  últimas  y  ya  insignificantes  convulsiones  que  ha 
experimentado  en  los  dias  históricos.  Francia,  Bélgica,  Inglaterra,  Alemania,  Suiza  y  Dinamarca,  han  acudido 
con  calor  y  constancia  á  los  estudios  y  exploraciones  prehistóricas,  apoyándose  en  la  ciencia  geológica. 

Al  acometer  tan  difícil  empresa  parecía  imposible  obtener  resultados,  y  es  verdaderamente  admirable  lo  que  se  ha 
adelantado  en  poco  tiempo ,  siendo  tan  escasos  los  rastros  que  aquellas  generaciones  dejaron  de  su  paso  por  la  tierra, 
y  éstos  sepultados  y  descompuestos  por  las  convulsiones,  diluvios  y  otras  influencias  atmosféricas;  sin  contar  con 
los  hombres  que  se  sucedían  en  esta  continua  peregrinación ,  durante  un  uúmero  de  siglos  aun  no  calculados,  y  con- 
tribuían á  borrar  tan  mermadas  huellas. 

Nuestra  patria  ha  oido  también  el  llamamiento  que  se  hacia  á  todos  los  pueblos,  á  todos  los  hombres  estudiosos, 
y  á  pesar  de  la  agitada  é  inquieta  existencia  que  nos  ha  cabido  hace  muchos  años ,  hemos  visto  que  con  afán  y 
aprovechamiento,  los  Fernandez-Guerra,  los  Rios,  Vilanoyas,  Tubinos,  Góngoras  y  otros,  en  la  cátedra  y  en  el 
libro,  empezaron  con  éxito  á  difundir  estas  nociones,  despertando  la  curiosidad,  y  dando  dirección  é  impulso  á  los 
estudios  é  investigaciones. 


Los  descubrimientos  prehistóricos  realizados  en  Álava,  si  á  primera  vista  no  son  numerosos,  tienen  su  importan- 
cia, pues  constituyen  una  página,  una  medalla  de  aquellas  remotas  y  desconocidas  edades,  y  nos  servirán,  á  no 
dudarlo,  para  proyectar  algún  rayo  de  luz  en  medio  de  las  espesas  tinieblas  que  rodean  á  nuestros  aborígenes. 

A  cinco  kilómetros  próximamente  al  Sur  de  la  ciudad  de  Vitoria,  en  la  vertiente  Norte  de  la  cordillera  que  separa 
A  Álava  del  Condado  de  Treviño  y  es  conocida  con  el  nombre  de  Puerto  de  Vitoria,  se  emprendió  hace  cinco  años 
la  explotación  de  un  terreno  llamado  la  Dehesa  de  San  Bartolomé. 

Forma  un  valle  estrecho  y  bastante  accidentado  que  corre  de  Este  á  Oeste,  elevado  á  más  de  trescientos  pies  sobre 
la  llanura  en  que  se  asienta  la  ciudad  de  Vitoria,  y  pertenece  á  la  serie  de  terrenos  de  la  época  cuaternaria. 

Nada  nos  dice  la  historia  del  país  ni  siquiera  la  tradición  sobre  aquel  despoblado,  aunque  en  su  centro  se  ha 
encontrado  una  pila  bautismal  y  una  cruz  de  piedra,  lo  que  indica  la  existencia  de  población,  ó  al  menos  de  una 
ermita,  de  donde  sin  duda  arranca  su  nombre  de  San  Bartolomé.  Ni  ruinas  ni  otros  vestigios  manifiestan  la  estan- 
cia del  hombre  civilizado  en  aquellos  parajes. 

Al  año  de  emprendidas  las  labores  de  esta  explotación  agrícola,  importante  con  relación  á  las  restantes  del  país 
asomaron  un  dia  al  surco  de  los  fuertes  y  penetrantes  arados  de  roturar,  dos  brazaletes  de  metal. 

Reconocidos,  resultó  eran  de  oro,  de  veinte  quilates  el  uno,  y  diez  y  nueve  el  otro,  con  peso  de  diez  y  nueve 
onzas,  dos  ochavas  y  tres  adarmes,  y  su  valor  de  5.897  reales.  Su  tosca  y  por  demás  sencilla  manufactura  indica- 
ban la  infancia  del  arte. 

No  dando  importancia  á  este  descubrimiento,  que  se  presentó  como  al  acaso,  sin  sepulcro,  caverna,  ruinas  ni 
otros  vestigios  que  lo  sancionaran,  se  deshicieron  los  brazaletes.  Pero  quedaba  despierta  la  atención  del  dueño  de 
la  finca,  persona  ilustrada  y  estudiosa. 

No  habia  transcurrido  un  año,  cuando  en  punto  no  lejano  á  aquel  en  que  aparecieron  los  brazaletes,  aunque  algo 
más  elevado  y  á  mayor  profundidad,  al  abrir  zanjas  de  desagüe,  mostráronse  sucesivamente,  no  reunidas  y  sí^á 
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distancia  unas  de  otras,  varias  hachas  de  piedra,  enteras  las  unas,  rotas  las  otras,  cuchillos  de  sílex,  alguno  casi 
completo,  y  trozos  de  otros,  y  más  tarde  en  aquel  y  otros  sitios,  esparramadas  puntas  de  flechas,  de  lanzas,  alisa- 
dores, cuñas  de  sílex  ó  piedra,  y  dientes  de  animales  desconocidos. 

Las  hachas  de  piedra  que  conservo  enteras  son  tres.  La  roca  de  que  están  formadas  dos  es  la  diorita,  y  creo  la  ter- 
cera anfibolítica. 

Los  trozos  restantes  de  hachas  y  cuñas  pertenecen  á  las  mismas  especies. 

Un  cuchillo  entero  es  de  sílex  con  tres  caras  ó  facetas ,  formando  un  prisma  muy  aplastado  por  un  lado  y  plano 
por  el  otro ;  cubríalo  un  ligero  velo  ó  capa  blanquecina  que  no  encuentro  hoy  tan  marcada. 

Los  restos  ó  trozos  de  otros  no  tienen  ni  el  acabado  de  éste  ni  su  tamaño. 

Y  finalmente,  trozos  de  sílex  que  comenzaban  á  trabajarse  y  recibir  forma  para  cuchillos,  puntas  de  lanza  ó  flecha, 
y  raspadores  de  piedra. 

Guardo  tres  muelas  fosilificadas,  aunque  es  mayor  el  número  de  las  encontradas.  Persona  competente  las  ha  cla- 
sificado ,  perteneciendo  una  al  Hiparion,  prostylum ,  fósil  de  la  época  terciaria ,  y  por  consiguiente  anterior  al 
hombre,  y  las  otras  dos  al  Equusfos'úis  de  la  cuaternaria. 

Las  rocas  de  que  están  formadas  las  hachas,  cuchillos  y  demás  objetos  no  son  de  esta  comarca,  y  debieron  venir  de 
otros  países. 

Todos  los  instrumentos  que  sirvieron  á  los  hombres  prehistóricos,  anteriores  al  descubrimiento  de  los  metales,  que 
he  tenido  ocasión  de  ver  en  las  Exposiciones,  los  Museos  y  el  grabado,  si  bien  de  diferentes  rocas,  aunque  sólo 
empleaban  las  más  duras,  en  cuanto  á  la  forma  son  en  cada  clase  tipos  idénticos. 

El  hacha  y  el  cuchillo ,  las  puntas  de  lanza  y  flechas  de  los  hombres  que  vivieron  en  la  Dinamarca  de  hoy, 
son  iguales  á  las  que  usaron  en  esta  tierra  de  Álava  sus  primeros  pobladores,  cuyas  muestras  acabamos  de 
describir. » 

En  cuanto  á  la  estación  de  Argecilla,  siquiera  el  predominio  de  los  cascos,  cuchillos,  núcleos,  flechas,  sierras  y 
cerámica  tosca  la  colocan  en  rigor  en  la  categoría'  de  las  pertenecientes  á  la  época  mesolítica,  la  asociación  de  dichos 
objetos  á  gran  número  de  hachas  de  diorita ,  á  piedras  destinadas  al  pulimento  de  las  mismas,  y  la  cerámica  más  per- 
fecta y  labrada  á  torno ,  confirman  la  fundada  sospecha  de  pertenecer  al  momento  histórico  intermedio  entre  el 
periodo  meso  y  neolítico,  arqueológicamente  hablando,  y  en  el  concepto  paleontológico  á  la  época  en  que  los  ani- 
males emigrados  y  salvajes ,  tales  como  el  reno,  aunque  por  desgracia  los  restos  de  este  mamífero  no  se  han  encon- 
trado aún  en  nuestro  suelo ,  cedían  el  lugar  á  los  domésticos ,  como  el  caballo  ,  buey ,  cabra ,  ciervo  y  perro ,  cuyos 
huesos  pudimos  recoger  en  abundancia. 

El  número  de  hachas  preparadas  para  el  pulimento  encontradas  por  nosotros  fué  bastante  considerable ,  siendo 
tal  vez  una  de  las  estaciones  más  curiosas  de  la  Península,  y  que  atendidas  las  condiciones  del  depósito  en  que  se 
encontraron,  justifican  mejor  su  verdadera  procedencia,  causando  no  poca  extrañeza  4  las  gentes  del  país,  que  cre- 
yéndolas, como  es  común,  piedras  de  rayo,  no  se  explicaban  fácilmente  su  existencia  á  más  de  un  metro  de  pro- 
fundidad del  suelo. 

Como  justificación  de  la  forma  y  pulimento  que  se  daba  á  las  armas  ó  utensilios  en  esta  segunda  edad,  encontra- 
mos también  en  Argecilla  varias  piedras  de  naturaleza  caliza  y  de  estruetnra  arenosa,  mucho  más  duras  que  la 
lacustre  que  forma  la  base  de  aquellos  cerros ,  de  forma  elipsoidal  y  alguna  circular ,  con  una  ligera  cavidad  en  el 
centro,  como  indicando  el  uso  á  que  las  destinaban. 

También  aparecieron  algunos  cantos  chamuscados,  lo  cual  parece  significar  que  debían  servir  como  piedras  de 

hogar. 

Mucha  y  muy  variada  cerámica  existia  también  en  dicho  punto,  si  bien  no  nos  fué  dado  hallar  pieza  alguna 
entera,  puniendo  tan  sólo  inferir  por  el  tamaño  de  algunos  tiestos,  que  debían  pertenecer  á  vasijas  ó  pucheros  de 
o-rande's  dimensiones.  Más  afortunado  que  nosotros  el  descubridor  de  tan  importante  estación,  D.  Nicanor  de  la 
Peña,  poseía  tres  vasijas  en  mejor  estado  de  conservación,  que  nos  ofreció  galantemente  y  aceptamos  con  mucho 
gusto',  y  figuran  en  la  lámina  3.'  con  los  números  1 ,  2  y  3.  El  estado  de  esta  industria  era  allí  sin  duda  alguna 
incipiente,  á  juzgar  por  lo  tosco  del  barro  de  que  se  servían  y  las  grietas  que  se  observan ,  sobre  todo  eu  la  patera 
número  1,'  lo  cuai  parece  significar  que  las  endurecían  al  sol.  Los  adornos  eran  por  demás  sencillos,  reducidos  á 
impresiones  digitales,  como  se  vé  en  la  figura  4.':  algunas  pocas  llevan  asa,  generalmente  única  y  sencilla,  como 
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demuestra  la  figura  G.',  y  solamente  en  la  indicada  con  el  número  2  se  vé  en  el  extremo  del  mayor  eje,  pues  aun- 
que rota  su  forma  debía  ser  elíptica,  una  especie  de  apéndice  como  si  quisiera  ser  un  asidero. 

La  simple  vista  de  los  objetos  representados  en  esta  lámina,  revela  de  un  modo  indudable  que  la  permanencia 
del  hombre  primitivo  en  Argeeilla  debió  ser  bastante  larga,  y  que,  asi  como  en  los  útiles  de  piedra  se  nota  el  tran- 
sito del  cuchillo  a  los  primeros  esbozos  de  la  piedra  pulimentada,  así  también  en  la  cerámica  se  adivina  el  tránsito 
de  la  operación  manual  al  primer  ensayo  del  torno ,  según  parece  confirmar  la  forma  semi-esférica  de  la  vasija 
número  3,  y  el  borde  igual  y  uniforme,  y  hasta  las  lineas  que  con  él  son  paralelas  de  los  demás  cacharros;  en  algu- 
nos de  ellos,  como  se  observa  en  los  números  7  y  8,  el  canto  está  delicadamente  adelgazado  y  con  agujeros,  tal  vez 
dispuestos  para  suspender  las  vasijas,  cuya  forma  bicónica  demuestra  indudablemente  que  hubieron  de  practicarse 
con  algún  instrumento  tosco. 

Algunos  pedazos  llevan  impresas  á  la  superficie  ó  en  el  interior  las  huellas  de  algunas  raicillas  de  plantas,  como 
se  vé  en  la  figura  3.',  y  en  otras  se  notan  arborizaciones  ó  dentritas,  como  se  indica  en  la  señalada  con  el  número  1, 
en  el  dibujo  que  está  de  costado,  indicios  ambos  de  remoto  enterramiento. 

Todas  estas  circunstancias  y  otras  muchas  que  omitimos  por  la  brevedad,  aquilatan  la  importancia  de  la  estación 
de  Argecilla,  colocándola  en  primera  línea  entre  las  prehistóricas  españolas  de  la  época  del  reno  6  de  los  cuchillos, 
y  el  principio  de  la  piedra  pulimentada.  La  patria,  pues,  y  la  ciencia  deben  en  este  concepto  gratitud  al  modesto 
profesor  de  farmacia  que  descubrió  tan  curiosa  localidad. 

La  cueva  de  Roca  junto  á  Orihuela  y  muchas  estaciones  descritas  por  el  Sr.  Góngora  en  Andalucía,  á  juzgar  al 
menos  por  la  naturaleza  de  los  objetos  en  ellas  encontrados,  pertenecen  de  lleno  al  periodo  de  tránsito;  pero  bastan 
las  indicadas  para  confirmar  lo  que  más  arriba  apuntamos. 

Sólo  nos  permitiremos  añadir,  que  según  datos  de  nuestro  hermano  D.  José,  diligente  Ingeniero  de  Minas  y  entu- 
siasta arqueólogo ,  se  están  practicando  en  estos  momentos  activas  exploraciones  en  la  cueva  de  Roca  y  en  sus  in- 
mediaciones, hábilmente  dirigidas  por  el  capitán  de  Ingenieros  D.  Santiago  Moreno,  las  cuales  han  dado  ya  por 
resultado  el  hallazgo  de  gran  número  de  cuchillos  de  pedernal,  percutores,  flechas,  cerámica  y  huesos  humanos, 
la  mayor  parte  en  estado  fósil.  Todos  estos  objetos  hállanse  al  parecer  en  un  depósito  de  cieno  de  2  metros  de  espesor 
y  cerca  de  2  hectáreas  de  superficie,  situado  en  la  falda  del  monte,  entre  el  cerro  eruptivo  llamado  el  Oriolet,  y  el 
en  que  se  encuentra  la  cueva  de  Roca.  Al  extremo  superior  de  este  singular  yacimiento  parece  haber  encontrado 
dos  abrigos  ó  resguardos,  en  los  cuales  existe  un  sin  número  de  huesos  labrados  y  otros  objettos  curiosos.  Epur  si 
miiove,  lo  prehistórico  cunde,  y  se  desarrolla  de  un  modo  asombroso  eutre  nosotros.  ; Loor  á  los  infatigables  explora- 
dores; como  el  capitán  Sr.  Moreno  y  otros  muchos  que  afortunadamente  van  apareciendo  para  honra  de  la  patria  y 
provecho  de  la  ciencia. 

Discurramos  ahora  por  breves  instantes  acerca  de  los  acontecimientos  y  cambios  que  en  lo  mineral  y  orgánico 
en  las  condiciones  climatológicas,  como  en  la  evolución  arqueológica  y  étnica,  presenció  el  continente  europeo  al 
comenzar  la  época  neolítica. 

Correspondo  este  momento  de  la  historia  primitiva  humana,  geológicamente  hablando,  á  lo  que  llaman  los  cientí- 
ficos Dilumum  rojo ,  singular  depósito  de  acarreo  no  siempre  del  color  mencionado,  cubierto  por  una  capa  más 
ó  menos  desarrollada  de  cieno  diluvial,  conocido  en  el  lenguaje  técnico  con  el  nombre  de  Lchm  ó  Loess;  últimos 
grandes  depósitos  que  las  aguas  líquidas  auxiliadas  de  las  nieves  perpetuas  formaron  no  tan  sólo  en  Europa,  sino 
también  en  otros  continentes,  cerrando  de  este  modo  la  serie  de  extraordinarios  sucesos  que  distinguen  al  período 
cuaternario.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  estas  dos  formaciones  diluviales  ofrecen  el  mismo  carácter,  pues  mien- 
tras el  Dilumum  superior  ó  rojo  claramente  revela  por  su  composición  y  estructura,  ser  resultado  de  aguas  torren- 
ciales y  agitadas  que  completaron  la  denudación,  y  el  aspecto  que  hoy  ofrecen  en  general  los  valles;  el  Lchm  ó 
Loas,  por  el  contrario,  fué  producto  de  corrientes  normales  y  tranquilas,  que  sin  perturbación  sensible  fueron  re- 
llenando muchas  depresiones  ocasionadas  en  el  período  anterior. 

Coinciden  con  la  formación  de  estos  acarreos  y  cieno  diluviales,  otros  fenómenos  no  menos  importantes,  y  cuyo 
severo  ó  imparcial  examen  podrá  quizá  servir  de  clave  para  explicar  más  ó  menos  plausiblemente  el  proceso,  y 
hasta  la  causa  puesta  en  función  por  la  naturaleza  para  obtener  estos  resultados.  Los  restos  orgánicos  así  vegetales 
como  animales  que  encierra  en  su  seno  el  DiUmm  rojo,  son  reemplazados  ó  sustituidos  al  formarse  el  Loess,  por 
otros  que  especialmente  entre  los  mamíferos  entran  de  lleno  en  domesticidad ,  circunstancia  que  indica  una  de 
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las  grandes  conquistas  realizadas  por  el  hombre;  acontecimiento  tan  hábil  como  poéticamente  descrito  por  uno  de 
nuestros  más  profundos  pensadores  en  una  obra  poco  ó  mal  comprendida  por  desgracia  entre  nosotros  (1).  El  reno, 
el  glotón,  la  marmota,  el  gran  ciervo,  la  gamuza,  la  cabra  alpina,  el  buey  almizclado,  y  muchos  otros,  habitaban 
á  la  sazón  hasta  el  Mediodía  de  Francia,  y  probablemente  nuestro  propio  suelo,  siquiera  sean  sobrado  escasos  los  es- 
tudios que  sobre  punto  tan  importante  se  han  hecho  aquí.  En  las  turberas  ó  turbales  daneses,  se  encuentran  por 
otra  parte  bosques  enteros  del  pino  de  Escocia  en  el  horizonte  inferior,  equivalente  al  Diluvium  rojo,  habiendo  sido 
reemplazado  más  tarde  por  la  encina,  árbol  que  se  adapta  mejor  que  aquel  á  temperaturas  suaves  y  cálidas.  Coin- 
cide esta  sustitución  con  la  del  buey,  caballo,  perro,  cerdo,  cabra  y  otros  mamíferos,  todos  domésticos  que  repre- 
sentan la  fauna  mamalógica  del  Loess,  que  según  queda  dicho  completa  por  arriba  la  gran  formación  diluvial,  coro- 
nando, digámoslo  así,  al  Diluvium  rojo.  ¿Perecieron  por  ventura  ó  se  extinguieron  los  mamíferos  que  caracterizan 
este  depósito  al  empezar  á  formarse  el  inmediato  superior?  En  manera  alguna,  puesto  que  aun  viven  todas  aquellas 
especies.  ¿Pues  qué  les  sucedió'?  Que  no  pudiendo  adaptarse  á  las  condiciones  climatológicas  nuevas  _que  se  distinguen 
especialmente  por  una  notable,  siquiera  lenta  y  paulatina  elevación  de  temperatura,  se  vieron  obligados  á  buscar  la 
isoterma  que  les  convenia  en  latitudes  más  septentrionales,  y  también  en  regiones  alpinas,  donde  aun  subsisten.  Una 
baja  temperatura  caracteriza,  pues,  la  época  en  que  todos  los  mamíferos  después  emigrados,  podían  vivir  y  habi- 
taban con  efecto  las  regiones  más  meridionales  y  occidentales  de  Europa,  confundiéndose  las  respectivas  áreas  de 
dispersión  de  estos  mamíferos  que  constituyen  el  grupo  llamado  boreal,  con  las  del  sur  ó  austral,  representado  por 
la  hiena  y  el  león  de  las  cavernas,  por  elefantes,  hipopótamos,  gacelas  y  otras  especies,  cuyas  análogas  sólo  se  en- 
cuentran hoy  en  el  continente  africano,  y  aun  en  el  asiático.  Terminado  este  período,  de  duración  más  ó  menos 
considerable,  sobrevino  lo  que  propiamente  puede  calificarse  de  tiempos  modernos,  caracterizados  por  una  elevación 
paulatina  sí,  pero  bastante  pronunciada  de  la  temperatura,  lo  cual  determinó  la  emigración  de  unas  especies ,  y  la 
aparición,  sin  saber  cómo,  de  las  llamadas  domésticas. 

Dados  todos  estos  antecedentes,  y  muchos  otros  que  por  brevedad  omitimos,  ¿podrá  saberse,  si  no  á  punto  fijo,  por 
lo  menos  aproximadamente,  cuál  fué  la  causa  eficiente  de  estos  singulares  sucesos,  tan  armónicamente  enlazados, 
que  determinan  la  índole  especial  de  esos  tiempos  medios  de  la  historia  primitiva  de  nuestra  especie?  Los  hombres  de 
ciencia  no  han  llegado  en  este  punto,  forzoso  y  sensible  es  decirlo,  á  un  común  acuerdo.  Quién  opina  deberse  referir 
todo  á  movimientos  y  oscilaciones  bruscas  ó  lentas  del  suelo;  quién  por  el  contrario  busca  la  solución  de  tan  difícil 
problema  en  fenómenos  cósmicos  debidos  á  la  desigual  atracción  que  el  sol  y  nuestro  satélite  ejercen  sobre  las  dife- 
rentes partes  del  globo.  Sin  negar  nosotros  la  parte  que  los  levantamientos  y  hundimientos  de  las  costas,  de  los  que 
hemos  visto  en  Italia  y  Suecia  ejemplos  tan  curiosos  como  notables,  puedan  haber  tenido  en  todo  esto,  no  podemos 
menos  de  aceptar  como  concausa  por  lo  menos,  el  gran  fenómeno  llamado  jrrecesion  de  los  equinoccios,  en  virtud  del 
cual  los  hemisferios  terrestres  experimentan  alternativamente  un  período  de  10.500  años  de  frió,  y  otro  igual  de 
calor.  Ahora  bien ;  según  los  cálculos  basados  en  la  marcha  de  la  precesión  y  la  línea  de  los  ábsides  ó  gran  eje  de  la 
órbita  terrestre,  el  máximum  de  calor  en  nuestro  hemisferio  se  experimentó  en  el  año  1248,  ó  sea  hacia  la  mitad  del 
siglo  xiii,  coincidiendo  con  la  mínima  en  el  hemisferio  austral,  que  aun  hoy  presenta  una  extensión  de  hielos  tres 
veces  mayor  que  el  continente  europeo.  Esta  circunstancia  podría,  por  otra  parte,  explicar  satisfactoriamente  la 
especie  de  anomalía  que  resulta  de  ser  el  hemisferio  Sur  á  latitud  igual  mucho  más  frió  que  el  Norte,  á  pesar  de 
predominar  en  él  las  aguas, que,  como  es  sabido,  pueden  considerarse  como  elemento  regulador  y  moderador  de  la 
temperatura  por  efecto  de  su  constante  movilidad,  por  la  incesante  evaporación  que  se  experimenta  á  la  superficie, 
y  por  otras  causas  no  menos  eficaces  y  conocidas  de  todo  el  que  en  estos  estudios  se  halla  algo  iniciado.  Resulta,  pues, 
que  si  nos  remontamos  á  11.000  años,  nos  encontraremos  en  uno  de  los  períodos  de  más  frío  para  nuestro  hemisferio, 
acompañado  de  la  sumersión  en  las  aguas  de  las  tierras  europeas,  lo  cual  coincide,  según  los  datos  de  cronología 
geológica,  con  la  época  del  reno,  á  partir  de  la  cual  las  condiciones  climatológicas  de  Europa  han  ido  paulatina- 
mente mejorando  hasta  nuestros  dias. 

Sobre  ser  bastante  plausible  y  satisfactoria  esta  explicación ,  así  en  lo  que  se  refiere  á  las  condiciones  climatoló- 
gicas reinantes  á  la  sazón  en  nuestras  tierras,  como  en  lo  tocante  á  la  formación  del  Diluvium  rojo  debido  á  la 


(1)     Pmios,  por  D.  Meliton  Martín. 
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sumersión  de  las  partes  bajas,  ofrece  la  ventaja  de  poder  asignar  una  fecha  más  ó  menos  aproximada  á  la  verdad, 
para  la  realización  de  estos  acontecimientos,  que  tan  directamente  se  enlazan  con  la  historia  humana. 

Tal  es  en  resumen  lo  más  trascendental  y  reciente  que  acerca  de  este  período  se  sabe;  limitándonos  por  ahora  á 
consignar,  que  precisamente  la  época  neolítica  ó  de  la  piedra  pulimentada  que  siguió  á  la  mesolítica  ó  de  los  cuchi- 
llos, es  la  que  más  rica  y  variadamente  se  halla  representada  en  la  Península.  Debe  notarse  igualmente,  que  así 
como  en  orden  á  fenómenos  físicos  y  aun  orgánicos  verificáronse  entre  la  anterior  y  la  neolítica  cambios  tan  pro- 
nunciados como  los  que  acabamos  de  consignar,  así  también  en  el  concepto  del  progreso  y  desarrollo  de  la  humana 
actividad  dióse  un  paso,  si  no  tan  decisivo  para  la  futura  civilización  como  el  conocimiento  de  los  metales,  por  lo 
menos  muy  importante.  Abandona  el  hombre  el  uso  del  pedernal,  de  la  obsidiana  y  demás  piedras,  cuya  propia  dis- 
posición molecular  y  fractura  le  facilita  la  fabricación  pronta  de  armas  y  utensilios,  para  reemplazarlas  por  otras 
rocas  que,  como  la  diorita,  la  serpentina,  el  pórfido,  el  jade,  etc.,  se  presten  á  recibir  formas  más  variadas  y  bellas, 
siquiera  sea  á  expensas  de  una  mayor  suma  de  trabajo  y  de  paciencia.  A  la  primitiva  y  directa  labra,  se  añade  aquí 
la  operación  de  darles  formas  más  acabadas  y  de  pulimentarlas  por  medio  del  frote  contra  otra  piedra  más  dura,  en  la 
cual  quedan  las  huellas  impresas.  Se  sirve,  es  verdad,  el  hombre  de  los  útiles  y  armas  de  la  época  anterior,  pero  más 
bien  como  testimonio  de  respeto  á  lo  antiguo,  destinándolos  con  frecuencia  para  los  sacrificios  y  para  otras  ceremo- 
nias religiosas.  De  ahí  el  que  con  frecuencia  aparezcan  mezclados  los  de  ambas  edades  en  el  mismo  yacimiento;  en 
este  caso,  sólo  el  predominio  de  la  piedra  pulimentada  sobre  el  cuchillo  ó  el  hacha  puede  servir  de  criterio  para  deter- 
minar la  época  neolítica. 

Por  otra  parte,  el  hombre  continuaba  habitando  la  cueva,  pero  en  muchos  puntos  se  establecía  en  la  costa,  donde 
dejó  esos  singulares  depósitos  ó  residuos  de  cocina  llamados  Uokewmodingos  en  lenguaje  escandinavo,  tan  parecidos 
á  los  paraderos  de  las  actuales  tribus  salvajes  sud-americanas ,  según  ha  demostrado  el  diligente  italiano  profesor 
Strobel. 

En  otras  regiones  construye  en  los  lagos  cabanas  y  chozas,  que  han  recibido  el  nombre  de  Palafitos  y  Tenevieres 
en  Suiza,  donde  se  refugia  y  pone  al  abrigo  del  hombre  mismo  su  rival,  no  sólo  al  individuo,  sino  á  la  familia, 
primer  ensayo  de  la  sociedad  que  ha  de  constituirse  andando  el  tiempo  bajo  tantas  y  tan  variadas  formas. 

Por  último,  sin  abandonar  por  completo  el  antro  terrestre  como  lugar  de  vivienda  y  hasta  de  enterramiento, 
erige  eon  este  propio  objeto,  por  primera  vez ,  esos  admirables  monumentos  que  bajo  las  diversas  denominaciones  de 
Dolmen,  Cromlech,  Menhir,  etc.,  etc.,  llenan  de  asombro  á  los  que  boy  en  todos  conceptos  los  contemplan.  Preci- 
samente el  yacimiento  más  común  de  los  objetos  característicos  de  esta  edad  en  la  Península,  es  el  monumento 
megalítico,  llámesele  Mamoa  ó  Madorra  en  Galicia,  Mambla  en  Castilla,  Garita  en  Extremadura,  Montó  de  térra 
en  Valencia,  etc.  Muchos  son  los  que  hasta  el  presente  se  han  encontrado  en  nuestro  territorio,  y  no  pocos  los  que 
se  han  explorado  y  hasta  hecho  desaparecer,  no  siempre  con  un  fin  científico ;  la  codicia  y  también  la  ignorancia 
han  profanado  con  harta  frecuencia  estos  preciados  monumentos  de  primitiva  historia  patria. 

Empezaremos  la  enumeración  de  los  más  principales,  por  el  que  describió  mi  distinguido  amigo  y  Director  de 
esta  obra,  D.  Juan  de  Dios  de  la  Hada  y  Delgado,  en  una  erudita  y  curiosa  Memoria  (1),  y  cuyos  pormenores  son 
los  siguientes : 

«  Continuando  el  viaje,  por  Infiesto  y  Villamayor  de  Pilona,  nos  detuvimos  en  Cangas  de  Ohís,  la  llamada  pol- 
los asturianos  antigua  corte  de  Pelayo,  á  donde  nos  dirigíamos  con  propósito  determinado  de  sacar,  ya  que  el  ori- 
ginal no  puede  trasladarse,  un  calco  de  la  importantísima  inscripción  que  allí  se  conserva,  y  hacer  la  exploración  de 
un  dolmen  muy  renombrado  cubierto  con  un  montículo,  sobre  el  que  está  edificada  la  antigua  iglesia  de  Santa 
Cruz. 

»  Las  exploraciones  del  montículo  nos  ocuparon  en  seguida,  pues  en  él  era  tradición  constante  la  de  que  debía 
existir  un  dolmen.  Desde  el  año  de  1858,  en  que  el  primero  de  los  que  suscriben  visitó  aquel  montículo,  sin  poderlo 
examinar  interiormente,  por  habérsele  dicho  que  estaba  soterrada  la  cavidad  de  que  nos  habla  Morales,  «  á  que  se 
entraba  por  una  cueva  como  de  pozo,  »  habíamos  procurado  averiguar  si  se  habían  hecho  excavaciones;  y  en  efecto 


(1)  Memoria  que  presentan  al  E.tcino.  Sr.  Mini.tro  de  Fomente,  d.ndo  cuenta  de  lo<  trabajos  practicados  y  adquisiciones  necias  para  el  Musco 
Arqueológico  Nacional,  cumpliendo  con  la  comisión  que  para  ello  los  fué  conferida,  D.  Juan  de  Dios  de  la  Bada  y  Delgado,  Catedrático  de  la  Escuela  y 
Jefe  de  tercer  grado  del  Cuerpo  facultativo  do  Bililiotocarios,  Arcniíeros  y  Anticuarios,  y  D.  Juan  de  Malibr.n ,  OBcial  da  primer  grado.-Madrid,  1871. 
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adquirimos  la  noticia  de  que  se  practicaron,  pero  sin  encontrar  nadie  que  nos  diera  exacta  razón  de  lo  descubierto. 
Sólo  hallamos  una  descripción,  publicada  por  el  Sr.  D.  Manuel  de  Assas  en  el  Seminario  Español,  en  la  cual  dice 
este  docto  anticuario,  que  en  el  centro  del  montículo  que  nos  ocupa  «se  descubrió  un  sepulcro  que  creemos  sea  un 
dolmen  complicado  ú  gruta  de  las  hadas,  hecho  con  losas  sin  labrar,  puestas  de  cauto  y  cubiertas  con  otras:  en  la 
cabeza  están  algo  inclinadas  las  siete  losas  que  hacen  de  pared,  formando  un  espacio  cónico,  cuya  planta  es  en 
forma  de  herradura,  y  de  él  sale  un  corredor  cubierto,  cuyas  piedras  laterales  (que  son  tres  por  cada  lado),  en  vez  de 
tocarse  forinando  ju&éa$,}  sobreponen  sus  extremidades  sobre  las  siguientes,  yendo  asi  estrechándose  la  galería  hasta 
la  entrada,  que  se  forma  con  dos  piedras  que  hacen  una  T  con  las  últimas  que  constituyen  el  corredor.  »  Hasta  aquí 
el  Sr.  Assas.  Con  esta  noticia ,  con  la  importante  indicación  del  padre  Carvallo,  que  dice  que  en  su  tiempo  (siglo  xvn) 
no  restaba  otra  cosa  en  Santa  Cruz  que  una  especie  de  cueva,  de  donde  los  devotos  sacaban  tierra  para  curarse  sus 
dolencias,  teniéndola  por  sepultura  de  cuerpo  santo,  creímos  de  gran  interés  hacer  la  exploración  del  montículo,  y 
poder  fijar  por  nosotros  mismos  lo  que  hubiese  de  cierto  sobre  el  monumento  referido. 

»  Desde  luego  el  examen  exterior  de  él  nos  dio  a  conocer,  que  era  en  efecto  artificial  y  formado  con  cantos  roda- 
dos de  rio  ó  torrentes,  por  lo  que  puede  calificársele  entre  los  llamados  túmulos  de  guijarros  (gal-gal);  y  teniendo 
.en  cuenta  que  en  la  mayor  parte  de  estos  montículos  el  dolmen  que  encierran  se  halla  hacia  el  centro  de  los  mis- 
inos, buscamos  éste,  y  vimos  que  correspondía  casi  precisamente  entre  los  dos  pilares  que  sostienen  el  arco  toral  de 
la  iglesia  de  Santa  Cruz,  edificada,  como  va  dicho,  sobre  el  mismo  montículo.  Con  las  precauciones  debidas,  pues 
una  excavación  en  aquel  sitio  ligeramente  hecha,  hubiera  podido  producir  la  desviación  de  los  pilares  y  el  hundi- 
miento del  arco,  empezamos  los  trabajos,  y  á  los  87  centímetros  de  profundidad  encontramos  el  grueso  de  las  pie- 
dras que  formaban  el  dolmen,  cuya  exacta  planta  es  la  que  aparece  en  el  siguiente  croquis: 


»Las  losas  que  lo  cubrían  han  desaparecido.  Entre  los  escombros  liemos  encontrado  alguna  hecha  pedazos;  y  por 
persona  verídica  del  país  supimos  que  en  unas  exploraciones  hechas  hace  nueve  ó  diez  años  se  rompieron ,  y  se  sa- 
caron del  centro  del  dolmen  armas  de  piedra,  y  aun  de  cobre,  siendo  de  las  primeras  el  hacha  de  mármol  de  que 
hemos  hecho  mención,  al  hablar  de  nuestras  gestiones  en  Oviedo. 

«Profundizamos  hasta  un  metro  y  45  centímetros,  dejando  al  descubierto  las  cinco  grandes  losas  que  componen 
las  paredes  del  dolmen ,  piedras  de  las  cuales  quedó  todavía  una  gran  parte  clavada  en  la  tierra ,  pues  como ,  á  pesar 
del  entibado  que  pusimos,  notásemos  que  las  piedras  y  el  terreno  comenzaban  á  hacer  movimiento,  y  que  pudiera 
sobrevenir  la  ruina  de  la  iglesia,  y  al  mismo  tiempo  ya  no  ofreciese  nada  de  notable  la  exploración,  pues  habíamos 
llegado  á  las  capas  de  tierra  sobre  que  el  montículo  se  levanta,  encontrando  entre  ellas  huesos  de  rumiantes  y  un 
bruñidor  de  piedra,  que  recogimos  cuidadosamente,  suspendimos  la  continuación  de  las  excavaciones,  no  dejando 
al  descubierto  lo  encontrado,  por  oponerse  á  ello  el  administradar  del  propietario,  á  quien  pertenece  la  iglesia. 

»  El  dolmen,  cuya  figura  queda  ya  gráficamente  apuntada,  tenia  en  su  mayor  longitud  un  metro  80  centímetros, 
midiendo  de  anchura  máxima  un  metro  35  centímetros.  La  losa  que  estaba  ala  cabecera  medía  un  metro  14  centí- 
metros de  latitud:  las  cuatro  laterales  contaban  de  un  metro  25  centímetros  á  un  metro  8  centímetros.  El  grueso 
de  las  piedras  era  de  27  á  30 centímetros.  La  abertura  déla  entrada  de  60  centímetros. 

»  Como  se  vé  por  la  planta  dibujada,  dista  mucho  la  realidaad  de  la  descripción  publicada  por  el  Sr.  Assas,  que  in- 
dudablemente siguió  la  relación  que  le  hiciera  alguna  persona,  propensa  &  fantasear  esta  clase  de  descubrimientos. 

»  Una  circunstancia  notabilísima  tenemos  que  notar,  pues  acaso  dé  motivo  á  nuevas  investigaciones,  que  pudieran 
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ser  de  grande  interés  para  la  ciencia.  La  cara  interior  de  la  primera  piedra  lateral  derecha,  estaba  labrada  en  la 
forma  que  aparece  del  siguiente  apunte.  (Véase  el  dibujo  que  va  publicado  antes  de  la  letra  inicial  de  esta  monografía.) 
»  Aquellas  labores,  en  verdad  extrañas,  sacadas  en  relieve,  se  conocía  claramente  que  estaban  hechas  con  arma 
de  piedra;  y  excusamos  decir  cuan  importante  hubiera  sido  trasladar  á  nuestro  Museo  la  losa  en  que  se  hallaban: 
sin  embargo,  no  pudimos  conseguir  que  nos  fuera  cedida,  á  pesar  de  cuantos  esfuerzos  hicimos  para  ello,  pues  temía 
el  administrador  de  la  finca,  y  acaso  no  sin  fundamento,  que  al  sacarla  se  cayera  el  arco  y  la  mayor  parte  del  tem- 
plo. Pero  ya  que  no  nos  fué  posible  trasladar  la  piedra,  tomamos  con  el  mayor  cuidado  el  apunte  que  dejamos  re- 
producido, para  que  no  se  perdiera  por  completo  tan  peregrino  hallazgo.  » 

El  primer  monumento  de  esta  clase  á  que  se  refiere  el  Sr.  Góngora,  en  su  mencionada  obra,  es  el  Dolmen,  y  casi 
mejor  Menhir  circular  de  Dilar,  acerca  de  cuyo  hallazgo  dice  lo  siguiente : 

s  Hace  ya  diez  y  siete  años  que  cazando  cierto  vecino  de  Dilar,  lugar  situado  á  dos  leguas  de  Granada,  en  la 
reducida  llanura  comprendida  entre  los  toriles  y  el  barranco  de  la  Calera,  cerca  de  la  Boca  del  Rio,  que  forman  los 
cerros  del  Faufin  y  de  los  Picachos ,  empeñado  en  sacar  un  conejo  de  cierta  madriguera,  dio*  con  una  gran,  habita- 
ción cuyas  paredes,  lo  mismo  que  el  techo,  estaban  formadas  por  piedras  labradas  de  desmesurada  grandeza. 

»  Divulgóse  la  fama  del  suceso  en  Dilar  y  en  los  pueblos  comarcanos;  el  cazador  denunció  el  terreno  como  rico  en 
minerales,  y  formó  una  compañía,  cuyas  acciones  vendió  con  no  poco  precio. 

»  El  monumento  en  cuestión  era  un  Dolmen  complicado  de  9  metros  de  largo,  formado  por  piedras  extraídas  de  la 
cantera  de  Santa  Pudia ,  que  dista  de  allí  dos  leguas.  Sobre  él  se  elevó  un  montículo  de  tierra,  cuyo  diámetro  mide 
23  metros ,  y  le  limitaron  con  círculo  de  piedras  clavadas  en  el  suelo,  que  por  punto  general  tienen  80  centímetros 
de  longitud. 

»  Aun  merecía  estudiarse  aquel  paraje  de  buena  fó  y  por  persona  verdaderamente  amiga  de  las  antigüedades ,  pues 
á  los  51  metros  al  S.  S.  E.  hay  otro  montículo,  y  otro  á  los  61.  Sus  respectivos  diámetros  miden,  el  primero  15m,60, 
y  18m,50  el  segundo.  Debajo  de  estos  túmulos  debe  haber  Dólmenes,  como  lo  habia  debajo  del  que  fué  destrozado 
por  los  mineros  de  Dilar.» 

El  segundo  Dolmen,  citado  por  el  Sr.  Góngora,  es  el  llamado  del  Hoyan,  situado,  como  los  dos  inmediatos,  entre 
las  peñas  de  los  Gitanos  y  el  cortijo  del  Castillon  por  la  senda  de  Illora,  cerca  de  Alcalá  la  Real,  del  que  dá  el  señor 
Góngora  un  bonito  dibujo  que  completa  una  robusta  cornicabra,  la  cual,  nacida  al  pié  del  monumento,  ha  destro- 
zado gran  parte  de  las  piedras  que  lo  constituyen. 

Otro  de  igual  clase  ostenta  su  imponente  majestad  en  las  majadas  del  Herradero,  y  al  terminar  la  cañada,  con- 
fundiéndose con  el  horizonte  cerca  del  camino  de  Illora  á  Alcalá  la  Real,  aparece  el  tercero  no  menos  grandioso  que 
los  anteriores,  ofreciendo  todos  ellos  el  tipo  acabado  del  primitivo  Dolmen  escandinavo. 

Dá  cuenta  también  el  Sr.  Góngora  de  la  preciosa  piedra  de  Cayaba,  situada  á  tres  cuartos  de  legua  de  Alcalá, 
hito  colocado  como  á  unos  80  metros  á  la  derecha  del  camino,  que  se  eleva  algo  más  de  7  varas,  y  en  cuya  forma 
resueltamente  perpendicular  debe  haber  intervenido  la  mano  del  hombre,  según  Góngora,  y  á  continuación  añade: 
«  Ya  nos  habia  dado  larga  materia  al  discurso,  la  que  se  llama  Imagen  del  Camello,  peñasco  que  se  encuentra  en  el 
Atajo,  cerca  de  Illora,  casi  legua  y  media  de  Alcalá.  » 

No  se  necesita  esforzar  mucho  la  imaginación  para  ver  en  la  piedra  de  Cayaba  y  en  la  Imagen  del  Camello  dos 
Menhires ,  de  los  cuales  cita  otro  Góngora  en  el  cortijo  de  las  Vírgenes ,  entre  Baena  y  Bujalance ,  del  que  dio  cono- 
cimiento el  Sr.  Fernandez-Guerra  á  D.  Manuel  de  Assas,  el  cual  lo  sacó  á  luz,  siquiera  como  monumento  celta,  en 
el  /Semanario  Pintoresco  de  1857. 

«  Por  las  cercanías  de  Huélago,  al  O.  de  Baza,  en  el  llamado  Tollo  de  las  Viñas,  señala  otro  como  á  un  kilómetro 
al  O.  de  Fonelas,  á  la  derecha  del  camino,  formado  por  nueve  colosales  piedras.  La  única  del  Poniente  mide  2  me- 
tros de  ancho,  como  las  dos  del  E.  y  las  del  N.  y  S.,  tres  por  cada  lado,  2m,60.  Hacen  cubierta  dos  grandes  sillares, 
que  cada  uno  tiene  lm,02  por  lra,10. 

Como  á  150  metros  más  allá,  y  tocando  con  el  camino,  descúbrese  otro  Dolmen,  compuesto  de  seis  piedras  colocadas 
perpendicularmente.  La  de  la  derecha  á  la  entrada  mide  lm,20,  y  está  todo  cubierto  por  dos  grandes  sillares,  de  los 
cuales  el  primero  tiene  un  rebajo  en  el  cauto  donde  descansaba  la  piedra  que  cerraba  la  entrada. 
A  30  metros  del  anterior,  también  cerca  de  la  vía,  reparé  en  otro  igualmente  notable. 
Pero  el  más  digno  de  estudio,  entre  los  que  por  aquí  registré,  es  el  que  se  encuentra  á  unos  200  metros  del 
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anterior  y  hacia  la  misma  parte,  en.  las  hazas  llamadas  Cruz  del  tio  Cdgollero,  de  forma  cuadrangular  y  de  mayor 
dimensión,  con  dirección  de  E.  á  O.  Constituyen  sus  paredes  once  piedras,  dos  de  ellas  rotas  y  una  entera,  que 
tiene  3ra,40  de  largo,  medida  que  alcanza  por  todos  sus  lados  la  cubierta.  Excepto  este  cuarto  Dolmen,  todos  los 
de  la  Cuesta  del  Conejo  muestran  figura  circular  más  ó  menos  pronunciada,  y  el  suelo  con  grandes  cantos  enlosado. 
La  raza  que  sepultaba  sus  cadáveres  dentro  de  los  gigantescos  edificios,  pudo  habitar  por  acaso  (como  los  labriegos  y 
alfareros  que  hoy  pueblan  aquellos  parajes)  en  las  inmediatas  cuevas  abiertas  en  terreno  cretoso,  que  se  extienden 
allí  bajo  el  amparo  de  fortísimo  estrato  de  conglomerado. 

Dos  leguas  de  las  Majadas  del  Conejo  dista  una  cortijada  como  de  cincuenta  vecinos,  aneja  del  pueblo  de  Moreda, 
perteneciente  hoy  al  digno  sacerdote  y  vecino  de  Diezma,  D.  Manuel  García  Molero,  que  llaman  Labórenlas.  Antes 
de  llegar  aquí,  entre  el  Cerro  y  Tajo  de  los  Castillones  y  las  Piedras  de  Córdoba,  se  extiende  el  llano  de  Los  Eria- 
les, vasta  necrópolis  de  antiquísima  gente.  Cuando  visité  por  primera  vez  estos  lugares,  la  codicia  de  dos  jornaleros 
se  ocupaba  en  desenvolver  un  Dolmen.  Huesos  esparcidos,  pedazos  de  vasos,  rotos  y  algunas  armas  de  cobre,  que 
recogí  con  el  mayor  anhelo,  eran  el  fruto  de  semejante  profanación.  En  otros  cuatro  de  los  muchos  Dólmenes  que 
allí  hay,  dispuse  hacer  excavaciones ,  sacando  dos  puntas  de  armas  de  cobre,  algunos  fragmentos  de  vasijas  de  barro, 
nn  cráneo  entero  y  una  sortija  de  cobre,  huesos  y  dos  flechas,  con  otra  pieza  de  bronce;  en  el  tercero  conté  distin- 
tamente hasta  ocho  cráneos,  que  ni  pude  recoger  ni  copiar.  Medida  la  cubierta  del  último  Dolmen,  resultó  de  2m,40 
por  un  lado,  y  de  2m,50  por  el  otro. 

Siendo  muy  semejantes  los  numerosos  monumentos  existentes  en  Los  Eriales ,  me  pareció  que  bastaría  una  para  dar 
exacta  idea  de  ellos.  El  Dolmen  que  en  ella  se  representa  ofrece  la  cubierta  partida,  y  uno  de  sus  pedazos  separado 
de  su  asiento  mide  3m,10  de  longitud  por  lm,50  de  ancho.  Ocho  piedras,  cuya  altura  media  es  de  lm,20  por  0m,80 
de  ancho,  constituyen  las  paredes  del  edificio. 

Con  Laborcillas  y  las  Majadas  del  Conejo,  forman  un  triángulo  las  hazas  de  la  Coscoja,  en  la  margen  izquierda 
.de  la  Cañada  de  Jaén.  Allí  hay  todo  un  campo  de  Dólmenes  destrozados. 

Faldeando  desde  aquí  el  Cerro  del  Mencal,  sembrado  de  infinitas  cuevas,  nos  cautivó  entre  ellas,  por  su  singular 
disposición ,  la  llamada  Puerta  de  la  Iglesia ,  nombre  originado  del  arco  natural  de  cinco  metros  de  alto  por  dos  y 
medio  de  ancho,  dentro  de  cuyo  recinto  hay  otras  cuevas  más  pequeñas.  Ciertamente  causan  admiración  los  majes- 
tuosos tajos,  precipicios  y  naturales  pirámides  que  allí  se  ofrecen  al  viajero,  llenando  de  asombro  al  corazón  más 
impasible. 

El  Dolmen  por  estos  sitios  mejor  conservado,  aunque  falto  de  cubierta,  es  el  de  la  Cuesta  de  los  Chaparros,  dis- 
tante como  200  metros  al  Oriente  de  la  Puerta  de  la  Iglesia,  y  muy  cerca  del  cortijo  de  los  Olivares.  Sólo  se 
ven  en  dos  de  sus  costados  tres  piedras,  una  de  2Tn,20;  las  demás  han  sido  soterradas  al  excavarlos. 

No  podemos  apartarnos  de  aquí  sin  dirigir  por  el  ocaso  la  vista  hacia  un  extenso  altozano,  á  muy  corta  distancia, 
en  el  haza  de  la  Sacedilla,  donde  hay  restos  de  edificios,  vestigios  como  de  fábrica,  y  pedazos  de  vasos  saguntinos. 
Sale  de  allí  ancha  senda  (el  Carrilejo),  que  cortando  la  roca,  sube  á  la  cumbre  del  Cerro  del  Mencal. 

Entre  las  peñas  de  los  Castillejos,  al  Poniente  del  Barranco  de  los  Pilones,  formado  de  terreno  descompuesto,  hay 
sepulturas  con  despojos  humanos,  piedras  al  parecer  llevadas  de  otros  parajes,  flechas  y  vasijas  de  barro  ceniciento. 
Pero  á  tres  leguas  cortas  del  cortijo  de  los  Olivares,  pasados  los  baños  de  Alicun  y  Gorafe,  se  vé  un  sitio  llamado  el 
Hoyo  de  las  Cuevas  del  Conquil ,  por  las  varias  que  ofrecen  aquellos  parajes ,  y  j  untamente  multitud  de  Dólmenes ,  á 
que  dan  los  naturales  los  nombres  de  Sepulturas  de  los  Gentiles. 

Sitúa  el  primero  en  un  áspero  declive  á  la  margen  derecha  del  Riato  de  Gor,  como  á  un  cuarto  de  legua  al  NO. 
del  cortijo  de  las  Ascensias,  que  sirve  hoy  de  pajar. 

Dicen  al  segundo  ((La  sepultura  Grande;»  consta  de  varias  piedras,  midiendo  una  de  ellas  3m,80  de  largo  y  2"',40 
de  ancho;  otra,  2"',20  por  0m,70;  la  última,  de  lm,70  y  toda  la  cubierta,  en  cada  cual  de. sus  cuatro  lados  resulta 
de  3,n,80.  Aquí  descubrí  un  dardo  de  pedernal  de  tres  puntas. 

El  tercer  Dolmen  está  en  el  llano  de  Gorafe.  Hice  excavaciones  en  los  tres  monumentos,  hallando  en  el  segundo 
varios  objetos  de  índole  igual  que  en  los  anteriores;  pero  muy  particularmente  dos  cráneos  enteros,  una  sortija  de 
cobre,  un  dardo,  una  punta  de  lanza  y  dos  vasos  de  barro  casi  completos. 

-A  una  y  otra  parte  del  callejón  profundo  que  forma  el  lecho  del  barranco  de  Gor,  hay  también  multitud  de 
cuevas,  á  las  que  aquellos  parajes  deben  sin  duda  el  nombre  de  Cuevas  del  Conquil.» 
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Resumiendo  todo  lo  anteriormente  expuesto  referente  á  los  Dólmenes,  establece  el  Sr.  Góngora  las  conclusiones 
siguientes : 

«Primera.     Todos  ellos  están  construidos  de  manera  que  uno  de  sus  lados  corresponda  con  el  Oriente. 

Segunda.  En  Dilar  están  enterrados  á  gran  profundidad ;  en  Los  Eriales  generalmente  hasta  el  nivel  de  la  tierra; 
en  Los  Gitanos  hasta  la  mitad  de  su  altura. 

Tercera.  A  la  puerta  de  estos  monumentos,  exceptuando  los  de  Dilar  y  Los  Gitanos,  se  llega  generalmente  por 
un  estrecho  callejón  formado  cou  grandes  piedras  como  el  de  las  Ascensias. 

Cuarta.     Sin  contar  los  que  he  visto  en  las  Majadas  del  Conejo,  todos  son  de  forma  cuadrangular. 

Quinta:     El  suelo  de  ellos  se  vé  generalmente  enlosado  con  grandes  cantos. 

Sexta.     En  ninguno  se  encuentran  armas  ú  objetos  que  no  sean  de  piedra  ó  de  cobre. 

Sétima.     Los  cadáveres  aparecen  colocados  en  lechos  horizontales  y  con  pequeñas  piedras  cerca  de  los  cráneos. 

Octava.  Hállanse  todos  los  Dólmenes  colocados  con  relación  al  suelo  de  la  manera  que  respectivamente  hemos 
dicho,  y  puede  creerse  que  sobre  ellos  se  alzaron  por  largas  edades  montecillos  ó  túmulos. 

Construcciones  análogas  existen  en  muchos  parajes  de  la  Sierra  Nevada,  y  con  especialidad  sobre  Huéneja  y  cerca 
de  Berja.» 

Para  terminar  el  largo  relato  que  hace  el  Sr.  Góngora  de  hallazgos  referentes  á  la  segunda  edad  de  piedra,  añade 
los  datos  siguientes: 

«En  una  antigua  mina,  jurisdicción  de  Motril,  en  el  Cerro  de  las  Víboras,  encontráronse  hace  algunos  años 
muchas  de  estas  armas.  No  pocas  de  las  que  enriquecen  la  colección  del  ingeniero  de  minas  D.  Amalio  Maestre ,  han 
parecido  en  el  territorio  de  Cuevas,  provincia  de  Almería,  y  en  sus  comarcanos.  Dos  trozos  de  hachas  pulimentadas 
adquirí  en  la  villa  de  Caniles;  cuatro  en  Beleflque,  lugar  de  la  Sierra  de  Filabres;  y  tres  en  la  Villa  de  Tabernas, 
provincia  de  Almería,  pueblo  de  mi  naturaleza,  etc.,  etc. 

Durante  mis  últimos  viajes  he  procurado  recoger  algunas  de  estas  piedras,  entre  las  cuales  he  escogido  doscientas 
treinta  y  tres.  De  ellas  las  hay  formadas  con  variedad  de  rocas,  desde  la  arcilla  y  el  guijarro,  hasta  las  mas  duras; 
unas  están  empezadas  á  labrar,  y  otras  primorosamente  concluidas;  cuáles  tienen  forma  de  hacha;  cuáles  son  mazos 
ó  escoplos;  cuñas',  martillos  ó  manos  de  mortero. 

Completará  el  relato  de  descubrimientos  referentes  á  la  época  neolítica,  el  hallazgo  en  varios  puntos  realizado  de 
hachas  pulimentadas  de  piedra,  empezando  por  el  de  los  alrededores  de  Alhama  de  Granada,  según  se  desprende  de 
la  segunda  Memoria  del  Sr.  G.  M.°  Pherson ,  el  cual,  después  de  dar  una  idea  de  aquel  establecimiento  balneario,  se 
expresa  de  la  manera  siguiente : 

«No  es  inverosímil  que  para  utilizar  también  de  alguna  manera  ese  rico  manantial,  los  hombres  que  precedieron 
á  estas  razas  se  establecieran  preferentemente  en  aquella  localidad,  donde  deben  haber  permanecido  por  largo 
tiempo,  á  juzgar  por  la  gran  cantidad  de  útiles  de  piedra  que  en  aquellos  sitios  se  encuentran. 

Con  poco  trabajo  y  en  corto  tiempo  he  recogido  unos  doscientos  ejemplares  de  variadas  formas,  algunos  en  per- 
fecto estado  de  conservación ,  y  otros  más  ó  menos  imperfectos.  Apenas  hay  campesino  que  no  conozca  las  piedras 
de  rayo,  y  que  al  trabajar  en  aquellos  lugares,  el  azar  no  se  las  haya  puesto  de  manifiesto. 

Pocas  son  las  que  conservan ,  y  el  mayor  número  de  las  que  he  conseguido  han  sido  halladas  al  arar,  durante  los  dos 
últimos  años,  por  las  pocas  gentes  que  sabían  que  para  alguna  persona  al  ménos,.tenian  estas.piedras  intrínseco  valor.» 

Algunos  de  los  citados  útiles  se  hallan  litografiados,  de  tamaño  natural,  en  su  importantísima  Memoria,  y  se 
reproducen  en  la  que  acompaña  á  esta  Monografía. 

«Todas  estas  piedras  labradas  proceden  de  las  cercanías  de  Alhama,  á  excepción  del  útil  que  me  dijeron  fué  ha- 
llado cerca  de  la  serranía  de  Ronda,  el  cual  parece  haber  servido  para  desleír  ó  triturar. 

A  jgual  período  corresponden  las  hachas  encontradas  en  Extremadura,  procedentes,  la  mayor  parte,  de  los  monu- 
mentos megalíticos,  llamados  en  el  país  Garitas,  de  las  cuales  exploró  una  el  conde  de  Valencia  de  Don  Juan  en 
la  dehesa  de  los  Arcos.  En  la  misma  región,  y  en  las  limítrofes  provincias  de  Ciudad-Real,  Córdoba  y  Huelva,  se 
han  encontrado  varias,  la  mayor  parte  de  diorita  ó  de  feldespato  jade,  entre  las  cuales  deben  mencionarse  por  su 
belleza  las  que,  procedentes  de  los  alrededores  de  Belmez  y  Espiel,  posee  mi  amigo  D.  José  Martin  Echeveste,  de 
Valencia,  y  otras  magníficas  encontradas  en  un  Dolmen  junto  i  Jerez,  existentes  en  poder  del  Sr.  D.  José  María 
Álava,  actual  Rector  de  la  Universidad  de  Sevilla. 
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«En  la  provincia  de  Madrid,  dice  Prado,  no  he  hallado  otros  indicios  de  la  existencia  del  hombre  en  el  período 
ante-histórico  qne  los  que  dejo  manifestados  al  tratar  del  granito,  y  además  varias  hachas  del  tipo  de  las  llamadas 
célticas  por  los  anticuarios,  á  que  en  España,  Francia,  Italia  y  no  sé  si  en  otras  naciones,  se  da  vulgarmente  el 
nombre  de  piedras  del  rayo.  Las  hay  hasta  en  Calcuta  y  en  Java.  Una  la  he  cogido  yo  mismo  suelta  entre  otras 
piedras  sobre  la  superficie  de  un  terreno  inculto,  cerca  del  puerto  de  Somosierra.  Otra  me  la  dio  un  trabajador  de 
San  Isidro,  enteramente  igual  y  mejor  conservada,  que  la  hahia  hallado  sobre  el  terreno,  y  es  la  que  se  vé  en  las 
figuras  siguientes  en  su  tamaño  natural,  vista  de  frente  y  de  costado.  La  segunda  figura  ofrece  una  ranura  irregu- 
lar, en  la  que  se  distingue  bien  la  estructura  pizarrosa  de  la  roca. 

»Estos  dibujos  son  de  otra  hacha  análoga,  pero  mucho  más  pequeña,  hallada  junto  á  Viliamanrique ,  en  la 
vega  del  Tajo,  entre  la  tierra  vegetal,  por  un  trabajador  (1),  donde  también  se  recogieron  otras  dos  que  apenas  se 
diferencian  déla  citada,  no  siendo  en  que  sólo  tienen  corte  en  la  parte  inferior. 

»La  roca  de  que  todas  ellas  se  hallan  formadas  es  la  misma,  y  se  compone  de  jade  oriental,  ó  sea  anfibol  blanco  y 
mica,  mejor  de  feldespato  Saussurita.  Es  bastante  común  en  el  terreno  gnéisico  de  la  provincia ;  y  aunque  no  muy 
dura,  nunca  lo  es  tanto  como  el  pedernal ,  que  por  esto  apenas  fué  empleado  para  labrar  hachas  pulimentadas. » 

Imon,  célebre  por  sus  minas  de  sal  en  la  provincia  de  Guadalajara,  es  también  notable  por  las  numerosas  hachas 
pulimentadas  que  se  encuentran  á  la  superficie,  particularmente  en  las  inmediaciones  del  barranco  salado;  la  ma- 
yor parte  son  de  jade,  siendo  entre  ellas  notable  una  que  estaba  en  poder  del  secretario  de  Ayuntamiento  cíe  dicho 
pueblo,  y  cuyas  dimensiones  son  0m,23  de  largo,  0m,08  '/a  en  su  parte  más  ancha,  y  0m,04  '/a  de  grueso,  ofreciendo 
una  estrechez  cerca  de  la  punta  como  si  hubiera  servido  de  empuñadura  ó  para  sujetarla  al  extremo  de  un  palo:  es 
de  diorita  y  perfectamente  pulimentada.  Alguna  conservo  yo  de  esta  localidad,  aunque  más  pequeña,  no  menos 
perfecta  que  la  indicada. 

A  un  kilómetro  al  O.  de  los  Baños  de  la  Puda,  en  término  de  Esparraguerra,  se  encontraron  también  dos  pre- 
ciosa hachas  de  diorita  de  0,160m  y  0,168m  de  largo,  y  0,0o5ra  y  0,058m  de  ancho,  en  una  cantera  de  caliza  num- 
mulitica  en  la  base  del  famoso  Monserrat. 

De  la  provincia  de  Valencia,  además  de  las  hachas  encontradas  en  la  cueva  de  Matamon,  poseo  algunos  ejem- 
plares de  Utiel  y  Requena:  otro  de  los  alrededores  de  Muro  y  Concentaina:  el  Sr.  Pía  de  la  Ollería,  explorando  el 
ya  citado  Dolmen  intitulado  el  Castellet  del  Porquet,  encontró  dos  de  diorita  asociadas  á  otras  rudimentarias  y 
toscas  de  bronce,  á  huesos  humanos  y  á  varios  restos  de  mamíferos. 

De  la  de  Teruel,  el  celoso  cuanto  inteligente  profesor  D.  Nicolás  Ferrer  conserva  una  también  de  diorita,  encon- 
trada debajo  de  unos  grandes  cantos  que,  á  juzgar  por  su  descripción,  debían  formar  parte  de  un  Dolmen  en  término 
de  Mirambel,  confirmando  esta  sospecha  el  hallazgo  en  el  mismo  punto  de  algunos  esqueletos  humanos.  También 
existen  en  poder  del  mismo  otras  dos  de  la  misma  piedra  procedentes  de  Peñarroya.  Encontrada  en  el  pueblo  de 
Griegos,  y  conocida  allí  como  en  todas  partes  con  el  nombre  de  piedra  de  rayo,  me  regaló  el  Padre  Juan  Benven- 
gut,  escolapio  de  Valencia,  una  pulimentada  de  diorita  muy  bella.  No  lo  son  menos  por  cierto  las  halladas  por  mi 
amigo  Tubino  en  el  monumento  de  Castilleja  de  Guzman,  asociadas  á  objetos  de  bronce,  de  todo  lo  cual  hizo  ga- 
lante donación  al  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Todas  estas  y  muchas  otras  que  existen  en  poder  de  particulares,  así  como  el  gran  número  de  ellas  que  cedió  al 
Gobierno  por  un  precio  alzado  el  Sr.  Góngora,  procedentes  de  Andalucía  y  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico, 
ofrecen  sobre  poco  más  ó  menos  el  mismo  tipo,  que  es  el  representado  en  la  lámina  4." 

A  estos  datos  hay  que  agregar  los  importantes  recogidos  por  el  celoso  arqueólogo  Sr.  Villaamil  en  los  numerosos 
monumentos  existentes  y  explorados  por  él  en  Galicia;  los  procedentes  de  los  túmulos  de  Álava  examinados  por 
los  Sres.  Velasco  y  otros,  de  que  hace  mención  en  su  discurso  en  el  Ateneo  antes  citado;  las  hachas  descubiertas 
eu  Escornalbou  por  un  joven  abogado  de  Reus;  en  los  alrededores  de  Caparain,  algunas  en  diorita  y  en  pizarra 
otras,  encontradas  por  mi  amigo  Sr.  Tubino,  y  mil  y  mil  objetos  más  de  esta  edad,  hallados  en  diferentes  puntos 
de  la  Península,  que  seria  casi  ocioso  referir,  pues  lo  indicado  basta  y  aun  sobra,  para  demostrar  que  el  período 
neolítico  es  el  más  característico  y  el  que  imprime  un  sello  especial  á  lo  prehistórico  español. 


(1)     Era  lunes,  y  el  trabajador  no  quería  dársela  á  su  amo,  porque  deeia  que  el  que  coge  r 
¡stá  libre  de  que  el  rayo  le  haga  daSo.  (Nota  del  Sr.  Prado.) 
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BASÍLICA 


SAN    JUAN   BAUTISTA 


FUNDADA  POR  RECESVINTO,  QUE  SE  CONSERVA  EN  LA  VILLA  DE  BAÑOS  DE  CERRATO 


O   DE  RIO  PISUERGA,  PROVINCIA  DE  FALENCIA, 


D.  JUAN  DE  DIOS  DE  LA  RADA  Y  DELGADO. 


(0    Trozo  de  ornajaentacion  visigoda  que  debití  pertenecer  al  n 
Nacional ,  dninlc  Be  conserva,  por  el  autor. 
(2)    Bek  eumitlt,  futrU?  en  la  venganza, 


Corría  el  año  de  G48,  cuando,  bien  por  tener  quien  le  ayudara  á  sobrelle- 
var el  grave  peso  de  la  corona  en  su  avanzada  edad,  bien  por  el  natural  y  dis- 
culpable deseo  de  hacerla  hereditaria  en  su  familia,  ó  por  una  y  otra  causa 
reunidas,  asoció  Chindasvinto  á  la  gobernación  del  Estado  á  su  hijo  Reces- 
|  vinto  (2),  ayudado  en  este  propósito  por  el  clero,  que  tan  importante  participa- 
|  cion  tenia  en  aquella  época  en  todos  los  negocios  del  reino.  Desde  entonces 
puede  decirse  que  el  verdadero  rey  fué  Iiecesvinto ,  por  más  que  todavía  viviera 
después  tres  años  su  anciano  padre,  que  dejó  por  completo  en  manos  de  su  hijo 
las  riendas  del  Estado. 

La  paz  impuesta  por  el  duro  carácter  de  Chindasvinto,  vióse  turbada  á  la 
muerte  de  éste,  alcanzando  su  hijo  monos  pacífico  reinado,  pues  le  inquietaron 
jjgjjjl  con  frecuencia  proceres  descontentos,  que  habiendo  sufrido  mal  de  su  grado  el 
fuerte  yugo  que  en  vida  les  impuso  Chindasvinto,  trataron,' como  acontece  siem- 
pre ,  de  ver  si  más  débil  su  sucesor,  les  presentaba  ocasión  propicia  para  quebran- 
tar la  dominación  que  tes  oprimía.  Figuraba  entre  aquellos  magnates  turbulentos,  como  el  más  resuelto  y  atrevido, 
un  noble  de  antiguo  origen  y  de  nombre  Froya,  que  excitando  el  belicoso  ardor,  nunca  saciado  de  los  vascones 
aquitanos,  logró  traerlos  á  su  partido,  promoviendo  una  sublevación,  que  pudiera  haber  sido  de  graves  conse- 
cuencias siu  la  actividad  y  valor  del  monarca  godo.  El  rebelado  caudillo  llegó,  al  frente  de  poderoso  ejército,  com- 
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puesto  de  vascones  y  aquitanos,  hasta  los  muros  de  la  romana  César  Augusta,  y  poniéndola  cerco,  se  hubiera  acaso 
apoderado  de  ella,  imponiendo  desde  la  ciudad  del  Ebro  fundados  temores  á  Recesvinto,  si  éste,  acudiendo  con 
incansable  actividad,  no  hubiese  detenido  el  torrente  de  la  invasión,  derrotando  en  campal  batalla  delante  de  los 
muros  de  la  augusta  colonia  al  ejército  rebelde,  haciendo  prisionero  á  su  caudillo  Froya. 

Los  motivos  que  habían  servido  de  pretexto  a  la  ambición  del  sublevado  procer ,  eran ,  como  la  mayor  parte  de 
las  veces  acontece,  el  recargo  de  los  impuestos  que  pesaban  sobre  los  rebelados;  por  lo  que,  comprendiendo  Reces- 
vinto, que  si  el  triunfo  de  sus  armas  habia  de  ser  de  duraderas  consecuencias,  era  necesario  que  le  sirvieran  de  firme 
apoyo  disposiciones  en  armonía  con  lo  que  de  justo  tuvieran  las  pretensiones  de  los  descontentos,  prometióles,  des- 
pués de  vencerlos,  reparar  las  injusticias  que  hubieran  podido  cometerse  en  los  repartos  de  impuestos,  y  ser  clemente 
con  los  sometidos:  palabra  que  cumplió  cual  bueno,  por  más  que  para  ello  tuviera  necesidad  de  solicitar  y  obtener 
del  Concilio  vm  toledano  la  relevación  del  juramento  que  habia  hecho  de  no  transigir  con  los  rebeldes,  á  lo  cual 
accedió  de  buen  grado  el  Concilio,  declarando  con  gran  prudencia  y  sensatez,  que  aquel  juramento  no  obligaba,  por 
ser  contrario  á  la  quietud  y  tranquilidad  del  Estado  (1). 

Pero  si  tan  elocuente  testimonio  de  su  valor  y  de  su  clemencia  dejó  con  sus  actos  al  vencer  la  sublevación  de 
Froya,  no  menos  importante  fué  para  las  artes  patrias  aquel  acontecimiento,  puesto  que,  según  tradición  nunca 
interrumpida,  al  volver  victorioso  de  aquella  campaña  el  hijo  de  Chindasvinto ,  tuvo  ocasión  de  fundar  celebrado 
templo  al  santo  Precursor  en  las  orillas  del  Pisuerga. 

Muy  cerca  del  paraje  en  que  todavía  por  ventura  se  eleva,  encuéntrase  saludable  manantial,  donde  la  tradición 
también  consigna  curó  el  rey  godo  de  sus  dolencias  al  volver  de  aquella  campaña,  añadiendo  que,  agradecido  el 
monarca,  levantó  el  templo  en  aquel  lugar,  dedicándolo  á  San  Juan,  según  la  inscripción  conmemoratoria  de  que 
después  hablaremos,  el  año  decimotercio  desde  que  habia  sido  llamado  á  compartir  el  trono  con  su  anciano  padre,  y 
el  noveno  desde  que  reinaba  solo  por  la  muerte  de  aquél.  Probable  es  también  contribuyera  á  la  estancia  del  rey  en 
aquella  feraz  tierra  de  Campos,  para  descansar  de  las  fatigas  de  la  campaña,  el  que  según  verosímil  conjetura  de 
algunos  autores ,  tenia  Chindasvinto  su  patrimonio  y  tal  vez  su  solar  en  aquella  misma  tierra,  lo  cual  parece  corro- 
borarse con  encontrar  en  Gerticos,  hoy  Vamba,  la  postrera  estancia  y  sepultura  de  Recesvinto,  como  en  San  Román 
de  Hornija  tuvo  una  y  otra  su  anciano  padre  (2). 


yimph'XK  sutil?  Au(  quia  contri)- 
r  altertus  asscitín  p-tctis  jacta  rae  comminulur 


wt  agen;  colii/ic/lt.rCt 
custodiain   cxhomauhtiii 


(1)  Canoa  II  del  Concilio  VIII  toledano,  el  cual  es  digno  do  estudio  y  alabanza  por  las  notables  y  profundas  razones  en  que  se  fundó  la  relajación  de 
dicho  juramento.  No  podemos  prescindir  de  copiar  las  siguientes  frases,  que  demuestran  el  alto  grado  de  adelanto  y  de  cultura  á  que  se  encontraban 
los  obispos  españoles  en  el  siglo  VH:  «Y  qué,  ¿acaso  diremos  que  hay  contradicción  entre  la  justicia  del  juramento  y  la  paz  de  la  misericordia 
»  estando  escrito,  la  misericordia  y  la  verdad  se  encontraron;  la  justicia  y  la  paz  se  besaron*  ¿Ó  porque  los  deslices  de  las  controversias  se  difunden  en  la 
S  disputa,  diremos  que  no  debe  cumplirse  la  afirmación  de  una  parte?  ¿Y  porque  el  observar  el  juramento  no  mitiga  el  caBtigo,  la  atrocidad  de  la  impiedad 
»hade  producir  una  muerte  execrable ?  De  modo  ninguno.  Pues  si  mediante  los  juramentos  públicoB,  algunos  creyeren,  lo  que  Dios  no  permita,  que 
«estaban  obligados  á  degollar  á  su  padre  ó  estuprar  a  las  sacratísimas  vírgenes,  ¿acaso  no  seria  más  tolerable  dejar  do  cumplir  los  votos  de  una  necia 
>  promesa,  que  por  llevarlos  á  cabo  llenar  la  medida  de  los  crímenes?  Lo  que  si  fuere  asi,  ¿cómo  se  creería  que  la  observancia  de  un  solo  mandato  es  la 
B  fuente  de  la  piedad,  produciendo  arroyos  de  venganza?  ¿Ó  cual  sería  aquella  observancia  de  la  sagrada  ley  que  cometiera  sacrilegios  de  maldad?  ¿O  de 
B  qué  especie  parecería  la  equidad,  sí  por  guardar  un  juramento  se  originase  una  crueldad  extraordinaria?  Quid  ergo?  mmguid  autjuramenti  justit 
•»  misericordias pacem  sibi  eonfraire  narrabimus,  dum  scriptum  sit:  Misericordia  et  ventas  obviaverwü  sibi,  justitia  et  pax  » 
Dversiarum  lapsus  sese  in  conímüaie  difunduni  adeo  unius  partís  asserlionem  narrabimus  non  implendam?  < 

»  inxtantiam?  Et  qaiajummcnti  custodia  ultionem  non  tempemt  pavescendam,  ideircó  impietalis  atrocitas  mertem  pariet  execrandam?  absit.  Etenin 
»  sacramentorum  gestis  quod  Deus  aoertat ,  a  quibuslibet  illicita  vel  non  bona  eztítisset  coJiditio  alligata ,  quae  aut  jugulare  animam  patri 
vstuprum  saa-atisimae  virginw;  numqaid  non  tderabilius  esset  stulíae  promissionis  rejicerc  vota,  quam  per  mutiUum  promüso 
»  criminumimplere  mensuram?  Quod  si  ita  esset,  quomodo  crederotar  unius  observantia  jus&ionis  essefons  piutath  quum  emitiere!  i 
»  illa  esset  saerae  observatio  legis  quae  sacñlegia  commilteret  pramtatis ,  vel  cujm  mensuras  asqwtas  videretur  tt  ex  unhts  praecepli  cautela  necü  esoriretar 
»  immunittis  truculenta?  B  . 

(2)  Dos  leguas  de  Valladolid  (que  algunos  piensan  que  se  llamó  antiguamente  Piucia),  hay  un  pueblo  llamado  Wamba,  que  antes 
en  él  se  bailaba  este  rey  (Recesvinto)  cuando  le  sobrevino  la  muerte,  porque  desde  Toledo  habia  allí  ido  por  v 

aires  naturales  (que  se  entiende,  y  asi  parece  que  lo  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  era  aquel  pueblo  del  patrimonio  de  sus  antepasados),  pudiese  mejorar  y 
recobrar  la  salud ;  pero  la  enfermedad  tuvo  mas  fuerza  que  todas  estas  prevenciones.  Su  cuerpo  sepultar 
sepulcro:  de  alli  por  órdon  del  rey  D.  Alonso  el  Sabio  le  trasladaron  á  Toledo  y  pusieron  en  la  iglesi 
Alcázar,  junto  al  altar  mayor  á  la  paite  del  Evangelio,  según  ordinariamente  se  tiene  entendido  en  aquella  ciudad  como  ■ 
mano.  En  tiempo  que  D.  Felipe  II,  rey  de  España,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  rf™ 
á  la  parte  de  la  Epístola,  ningunas  letras 
que  presentes  se  hallaron,  se 
Wamba,  que  se  sabe  tambie 

Pisuerga,  hay  un  templo  de  San  Juan  Baptista,  de  obra  antigua  y  al  parecer  de  godos 

renglones  por  la  cual  se  entiende  fué  edificado  por  mandado  y  á  costa  del  rey  Recesvinto,  y  que  se  acabó  la  fábrica  el  año  de  661.  Por  todo  esto  per 
de  doctrina  y  erudición  congeturan  que  estos  dos  reyes  por  aquella  comarca  tenían  el  estado  propio  y  particular  de  su  linaje.  -Mariana,  üb.  , 
Cuadrado,  Recuerdos  y  Séllenos  de  España,  tomo  de  Valladolid,  Patencia  y  Zarnoi- 


?  aut  quaenam 


s¡  con  la  mudanza  del  cielo  y  < 

sus  antepasados),  pudiese  rae 

i  la  iglesia  de  aquél  lugar,  y  alli  se  muestra  su 

Santa  Leocadia,  que  está  á  las  espaldas  del 

i  que  lia  venido  de  mano  eu 

d  hizo  abrir  en  su  presencia  el  dicho  sepulcro  y  otro  que  está 

laren,  sólo  los  huesos  envueltos  en  telas  de  algodón  y  metidos  en  cajas  de  madera ;  mas  las  personas  eruditas 

1  sepulcro  de  Recesvinto,  como  de  rey  más  antiguo,  era  el  que  está  á  mano  derecha,  y  el  otro  es  el  del  rey 

a  hizo  trasladar  á  Toledo  el  mismo  rey  D.  Alonso.  Oerca  de  Dueñas,  que  está  más  adelante  de  Valladolid  á  la  ribera  de 

ib:  está  adornado  dejaspesy  de  mármoles,  y  en  él  una  letra  de  seis 


,  segunda  parte,  cap.  i,  sustenta  el  mismo  parecer. 


BASÍLICA  VISIGODA  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA,  EN  BAÑOS. 
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Los  religiosos  edificios  que  guardaron  los  restos  de  aquellos  dos  monarcas  apenas  conservan  vestigios  que  indiquen 
al  arqueólogo  y  al  artista  su  verdadero  origen  y  los  caracteres  del  estilo  á  que  pertenecieron,  mientras  el  templo 
edificado  por  Recesvinto  permanece  con  las  mismas  formas  que  le  dio  el  desconocido  arquitecto  que  lo  dirigiera,  y 
aunque  desprovisto  de  los  muchos  ornatos  que  le  enriquecían,  ofrece  ancho  campo  al  estudio  de  una  época  artística 
de  nuestra  patria,  tan  importante,  como  hasta  hace  muy  poco  tiempo  apenas  conocida. 


II. 


«  Vacío  para  la  historia  de  la  arquitectura  española  se  ha  creído  por  los  arqueólogos  el  período  de  tiempo  com- 
prendido entre  la  feliz  época  en  que  dio  la  libertad  al  culto  de  Cristo  el  célebre  emperador  romano  Constantino  I,  el 
Grande  (año  de  323),  y  la  desventurada  en  que  conquistaron  nuestro  suelo  los  belicosos  secuaces  de  Mahoma  (711). 
El  muy  erudito  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  hablando  de  los  godos  en  la  vm  de  sus  notas  al  «Elogio  de  don 
Ventura  Rodríguez,  »  dice:  «  Es  muy  dudoso  que  exista  hoy  algún  monumento  de  su  tiempo.  Zas  iglesias  y  otros  edi- 
ficios que  mandaron  levantar,  reparados  ó  engrandecidos  después,  ó  reedificados  enteramente,  nada  conservan  de  su 
forma  primitiva.  Por  eso  liemos  dicho  que  su  dominación  formaba  una  época  del  todo  vacia  en  la  historia  de  la 
arquitectura.  »  Y  en  la  nota  ix  añade:  — «  ...  >S'í  algo  bueno  dejaron  los  godos  en  España  del  tiempo  de  su  domina- 
ción, todo  pereció  al  furor  de  los  árabes;  y  si  algo  se  salvó  todavía  de  los  monumentos  romanos,  aunque  más  antiguo, 
esto  se  debería  á  su  grandeza  y  á  su  inutilidad.  Por  eso  /temos  señalado  la  época  que  corre  desde  la  entrada  de  los 
godos  en  España  hasta  el  establecimiento  de  los  árabes  en  ella,  como  enteramente  vacia  para  la  historia  de  la  arqui- 
tectura española. » 

«Hasta  hoy,  desde  que  escribió  el  eminente  personaje  que  acabamos  de  citar,  no  se  ha  tratado  de  llenar  tamaña 
laguna  histérico-arquitectónica  más  que  por  una  sola  persona,  y  esta  sólo  ha  hecho  una  leve  é  infructuosa  tentativa 
para  indicar  el  medio  de  que  otros  lo  verificasen.  El  arquitecto  I).  Juan  Miguel  de  Inclán  Valdés...»'De  este  modo 
escribía  en  el  año  de  1848  (1)  uno  de  los  arqueólogos  más  modestos,  y  sin  embargo  de  los  que  más  títulos  puede 
presentar  á  la  gratitud  do  los  hombres  doctos  y  de  los  amantes  de  la  historia  del  arte  en  nuestra  patria,  para 
concluir,  y  no  sin  razón,  con  disculpable  y  legitimo  orgullo,  que  después  de  Inclán  Valdés,  el  cual  tampoco  pre- 
sentó con  designación  explícita,  clara  y  precisa  los  monumentos  que  preservados  de  la  demolición  pudieron  servir  de 
dechados  para  estudiar  los  caracteres  arquitectónicos  del  período  de  que  se  trata,  no  se  liabia  dado  ni  un  paso  más 
sobre  el  importante  descubrimiento  de  los  restos  del  arte  visigodo  en  nuestra  patria,  y  él  aspiraba  á  la  gloria  de  ser 
el  primero  que  comenzase  á  llenar  la  tal  laguna  histérico-arquitectónica  (2). 


(1)     Álbum  Artístico  de  Toledo,  por  D.  Manuel  de  Aseas 
mayor. 
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i  Bachiller.— Madrid,  1848;  un  volúi 
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(2)  En  efecto,  lo  que  el  arquitecto  Inclán  Vuldéa  escribió  sobre  el  particular,  dista  mucho  de  ofrecer  ni  siquiera  datos  para  fijar  los  caracteres  artis- 
"'"  M  r™°d»  *  i™  so  refiere,  ni  siquiera  noticia  exacta  de  los  monumentos  visigodos  que  se  conservaron  después  de  la  irrupción  de  los  árabes.  Hé 
aqui  sus  palabras  (Ap  mita  para  la  Sutorio  de  la  Arquitectura:  1833,  números  54  y  66)  :  «  Se  dice  y  tiene  por  man  dudan,  elque  aiita  monumento  alguna  que 
m  su  totalidad  y  con  toda  cerina  pueda  tenerse  par  de  ¡a  dominación  goda,  anterior  á  la  ocupación  y  eonamtta  de  he  mrraceno,,  que  la  cronología  de  nuatro, 

"  •"' '  ' "!  "'  """  714 ;  <"»'*>»*»«  ?«  loe  iglaia,  y  demáe  edificio,  que  fueron  labrado,  en  aquella  época ,  «o  pudieron  haberse  salvado  de  la  referida  tempalad 

que  atravesando  el  atrecho  cubrió  en  breva  dio,  de  luto  y  daeomuek,  toda  la  Península :  que  na  habiendo  apenae  quedado  un  palmo  de  tierra  Ubre  fuera  de  ¡ai 
áeperae  mmtaltae  de  Aalúria,  y  Cantabria,  todo  fui  envuelto  en  aquella  cruel  y  mugrienta  guerra,  en  laque  el  furor  de  lo,  mahometano!  licuaba  contigo  la  general 
deeaitacim  de  cuanto,  monumento,  de  arquitectura,  pintura  y  «cultura  ,c  le, premiaban  dedicado,  al  culto ry  finalmente ,  ,e pretende  aeegurar  que  la,  iglaia, 
y  demos  edificio,  que  pudieron  haber,,  reeercado,  bien  reparado,  y  engrandecido,  deepuee,  o  reedificado,  enteramente ,  nada  comentan  de  ,„  forma  primitiva ,  por 
cuyo.  riUma  ,c  debe  tener  y  conceptuar  el  tiempo  y  época  etnterior  de  la  dominación  goda,  del  todo  vacío  en  la  historia  ele  la  arquitectura  «paiokt;  pero  ,i  eucon- 
lrú,,mo,  ,,„  ..oí»  edificio  que  diae  tatimonio  de  ,er  anterior  d  la  incóele,  quedarían  etavanecida,  aquella,  probabilidade, ,  y  ba.taba  también  para  que  par  él 
pudtéeemee formar  aójela  idea  de  ,u  gmlo  y  manera  en  la  arquitectura  de  aquello,  tiempos.  Felizmente  ate  liallacgo  nada  tiene  de  dudoso;  y  no  uno,  sino 
alguno,  tdificioB  pudíéramóa presentar,  que  cobre  haberse  reservado  de  aquellageneral  devastación,  subsisten  compitiendo  con  los  tiempos  :  entre  otros  es  notable 
lo  que  «o.  rejin-c  la  Crónica  general  de  San  Benito  hallando  del  ««.tai  é  iglesia  de  San  Mílkm  de  la  Cogulla  en  la  Bioja,  .obre  el  antiguo  de  San  Milla,, 
de  Suco,  edificado  por  el  mi,u,o  Santo,  ejucfallcció  en  el  aM  674.  (Tomo  I,  filio  273  vuelto.)  o  Co„w  ate  monatterio,  dice ,  fué  edificio  fabricado  por  .«anos  del 
,  Santo,  y  creció  con  oruciona  y  Ligrima,,  en  tan  buen  punto  ,e  edificó,  que  dapuc,  que  le  pueieron  lo,  primero,  cimientos  y  piedras,  talla  el  dia  de  hoy  ,  no 
.  súbeme,  haya  ,kb,  de.lruido  ni  dahecho  del  todo.  Siempre  la  alado  cuplé  en  tic,,,,,,  de  cri.alaoo,  no,  la,  guerra,,-  y  ato  no  a  mucha  maravilla,  pero  alo 
■  muy  grande  que  posando  ejercito,  de  moro,  y  atravesando  y  orneando  por  Bioja,  ,¡uc  siempre  ha  sido  placa  de  armas  anta  y  dapuc,  de  ¡a  datruecion  de 
i,  Esquña,  con  Ido  ao  nunca  echaron  por  el  suele,  ó  ata  ca,a  como  eí  otras  mucha.,  y  a,í puede  competir  en  antigüedad  co»  cuantas  hoy  en  E,¡Ma.  »  Por  la 
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Con  efecto,  el  diligente  anticuario  copió  en  el  citado  Álbum  artístico  de  Toledo,  determinado  número  de  frag- 
mentos arquitectónicos  de  la  época  visigoda  encontrados  en  la  imperial  ciudad,  demostrando  de  una  manera  con- 
cluyente.  por  un  procedimiento  de  exclusión  que  no  deja  lugar  á  duda,  pertenecer  los  mencionados  restos  al  período 
que  tan  vacío  se  suponia  hasta  entonces.  Redujo  además  á  términos  concretos  y  precisos  sus  caracteres.,  indicando 
acertadamente,  aunque  no  de  la  manera  determinada  que  más  adelante  lo  hizo,  las  dos  épocas  que  hahia  necesidad 
de  distinguir  en  este  período  histórico-arquitectónico ,  latina  la  una,  y  latino-bizantina  la  otra. 

Fija  la  investigadora  atención  del  Sr.  Assas,  mientras  escribió  aquel  importante  libro,  sólo  en  lo  que  tenia  relación 
con  los  monumentos  toledanos,  omitió  hablar  de  otros  existentes  fuera  de  la  antigua  corte  visigoda,  y  por  consi- 
guiente, no  se  detuvo  á  indagar  si  pudiera  existir  en  algún  otro  punto  de  la  Península  importante  y  completo 
monumento,  donde  por  ventura  se  hallaran  reunidos  aquellos  detalles  que  tan  laboriosamente  hahia  ido  reco- 
giendo el  celoso  anticuario,  pero  no  en  esparcidos  fragmentos,  sino  en  un  todo  arquitectónico  conservado  á  través 
de  los  siglos  y  de  la  destrucción  islamita,  para  elocuente  enseñanza  de  la  historia  de  aquella  monarquía,  en  que  los 
llamados  bárbaros  por  el  vulgo  de  ligeros  escritores,  demostraron  en  nuestra  Península  alto  criterio  y  profunda 
sabiduría  en  concilios  y  códigos,  y  gusto  artístico  digno  de  rivalizar  con  el  que  por  aquel  tiempo  ostentaba  la  liorna 
de  Oriente  y  de  Occidente,  con  sus  maravillosas  obras  de  mame  gótica ,  que  por  dicha  se  han  salvado  á  través  de 
los  siglos,  así  enjoyas  y  preseas,  como  en  obras  arquitectónicas,  esculturales  y  de  musivaria. 

Después  de  haber  iniciado  con  tanto  acierto  la  investigación  el  Sr.  Assas,  por  más  que  no  la  llevara  más  allá  de  los 
estrechos  límites  que  se  propuso,  escribía  por  los  años  de  1848  su  notable  Ensayo  histórico  sobre  los  diversos  géne- 
ros DE  ARQUITECTURA  EMPLEADOS  EN  ESPAÑA  DESDE  LA  DOMINACIÓN  ROMANA   HASTA  NUESTROS  DÍAS,    el  docto  académico 

D.  José  Caveda,  el  cual,  reconociendo  la  importancia  de  las  conclusiones  del  Sr.  de  Assas,  y  enumerando  con  el 
auxilio  de  su  vasta  erudición  las  muchas  fábricas  levantadas  en  la  Península  durante  la  dominación  de  los  visigo- 
dos ,  afirma  que  «  de  todos  estos  edificios  y  de  los  demás  que  se  labraron  durante  la  monarquía  gótica ,  resta  sólo  la 
»  memoria;  »  añadiendo  que  «  en  vano  se  pretenderá  justificar  hoy  con  buenas  razones  la  existencia  de  una  sola  fá- 
»  brica,  que  pueda  atribuirse  á  los  godos,  si  se  exceptúan  algunos  trozos  de  las  murallas  de  I'oledo,  y  otros  pare- 
»  dones  de  igual  clase,  ya  de  antiguo  confundidos  con  las  construcciones  posteriores  en  varias  fábricas  de  España ; 
»  restos  mutilados  y  dispersos,  bajo  muchos  respectos,  insuñcientes  para  dar  ni  aun  la  menor  idea  de  los  edificios 
;>  á  que  correspondieron  y  de  la  escuela  seguida  por  síes  constructores.  » 

Apenas,  pues,  se  habia  adelantado  un  paso  desde  la  primera  investigación  del  Sr.  Assas  en  su  álbum  toledano,  cuando 
este  mismo  señor,  en  el  año  de  1857 ,  publicó  en  el  periódico  titulado  «  Semanario  pintoresco  español »  unos  nota- 
bles artículos,  bajo  el  título  de  Nociones  jísionómico-históricas  de  la  Arquitectura  en  España,  y  en  ellos  consignó 
ya  distintamente  los  caracteres  artístico-arqueológicos  de  los  dos  estilos,  latino  puro  y  latino-bizantino,  que  en  el 
arte  español  imperan  durante  la  monarquía  visigoda,  siendo  el  último  fase  del  arte  exclusivamente  peculiar  de 
nuestra  Península. 

Al  buscar  justificantes  para  sus  conclusiones  en  lo  referente  á  las  formas  generales  de  los  edificios,  demos- 
trando todo  el  rico  caudal  de  investigaciones  que  sobreda  materia  tenia  hechas,  presentó  un  largo  catálogo  de  res- 
tos visigodos,  conservados  así  en  Hellin  como  en  Mérida,  en  Cabeza  del  Griego  como  en  Murviedro,  en  Mallorca 
como  en  Puig,  en  Osma  como  en  Comunión,  en  Pamplona  como  en  Toledo,  fijándose  muy  especialmente  en  los 


■misma  Crónica  se  vé  que.  el  manante)  io  más  -moderno  de  San  Mlllmt  ib:  la  Cogí  din,  que.  ¿mechó  ti  ejecutar  el  crecidísimo  número  de  monjes  que  allí  concurrieron, 
aunque  posterior  ú  la  invasión,  no  fui:  tampoco  ífin  moderno  que  hnje  su  fundación  ij  construcción  del  año  de  100-1,  época  que.  linee  laminen  á  nuestro  propósito: 
pues  aunque  en  el  día  ■no  se.  halle-  este  templo  tal  e<im<>  entonces  se  construyó  por  las  agregaciones  y  obras  hechas  posteriormente,  se  conserva  con  su.  historia  y 
descripción,  cuanto  hasta  al  conocimiento  de  sus  forma*  y  disposición.  La  Iglesia  ile  Sania  María  la  Real  de  H'trache,  cerca  de  Estrila,  cuyo  monasterio  es  hay  . 
casa  colegial  de  monjes  Benitos,  fué  conservada  también  en  la  general  devastación,  cual  consta  de  la  inisina  Crónica  general ,  tomo  III,  folio  3G6,  refiriendo  que 
citando  el  ejército  moro  se  aproximó  y  la  soldadesca  se  disponía  para  incendia  de  como  otros,  la  persuasiva  de  su  abad  presentándose  al  general  y  convenciéndole 
con  rosones  de  política,  alcanzó  el  que  se  conservase  aquella.  íntegra,  y  aun  que  se  reparasen  los  cortos  daños  ya  causados,  siendo  después  ó  constituyéndose  en 
monasterio  muzárabe.  Consta  asimismo  que  cuando  un  rey  llamado  D.  Sancho  (que  se  debe  entender  JO.  Sancho  el  I,  según  un  privilegio  de  su  descendiente  el  rey 
D.  García  de  Nújera),fué  á  combatir  y  tomar  el  castillo  de.  Moujardin,  llamado  de.  San  Esteban,  entró  primero  en  la  iglesia  de  Bírache  á  hacer  oración  tila 
Virgen  (cuna  imagen  es  la  misma  que  entonces  habia},  y  después  de  su  victoria  ú  darla  gracias  por  ella,  comprobando  este  hecho  el  que  en  efecto  se  habia  conser- 
vado el  referido  templo  y  subsistía  en  aquellos  primeros  tiempos  de  los  sarracenos.  »  Como  claramente  se  desprende  de  las  palabras  transcritas,  Inclán  Valdés 
no  hizo  más  que  presentar  noticias  históricas  de  varios  edificios  de  la  época  visigoda  y  aun  posteriores,  más  ó  menos  respetados  por  los  árabes;  pero  no  ha 
tenido  en  cuenta  las  transformaciones  que  en  posteriores  siglos  han  sufrido,  hasta  no  quedar  casi  restos  de  bu  primitiva  fábrica  y  ornatos,  ni  entrando  á 
examinarlos  ha  fijado  los  caracteres  del  periodo  artístico,  que  daba  por  desconocido  Jcvellanos,  y  que  no  lo  fué  mucho  rada  por  las  investigaciones  antes 
eruditas  que  artísticas  y  arqueológicas  del  arquitecto  lucían  Valdés. 


BASÍLICA  VISIGODA  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA,  EN  BAÑOS. 


5(35 


pavimentos  de  mosaico  de  Mallorca,  Puig,  Comunión  y  Herida,  por  ofrecer  la  mayor  parte  de  ellos  preciosos  datos 
para  designar  las  plantas  y  trazado  de  aquellos  antiguos  edificios.  Este  procedimiento  estaba  en  armonía  con  sus 
palabras,  puesto  que  escribía  terminantemente  en  su  artículo  sétimo,  refiriéndose  a  esta  clase  de  monumentos:  «  no 
salemos  que  existan  en  España  edificios  enteros  de  esle  Mempo. » 

En  el  año  de  1861  el  docto  individuo  de  número  de  las  reales  Academias  de  la  Historia  y  de  San  Fernando,  D.  José 
Amador  de  los  Rios,  con  ocasión  de  las  célebres  coronas  de  Guarrazar,  publicaba  notable  trabajo,  sobre  el  arte  latino 
bizantino,  en  el  cnal  consiguió  demostrar,  con  la  gran  copia  de  noticias  y  datos  que  siempre  sirven  de  sólido  funda- 
mento á  sus  raciocinios,  el  grado  de  adelanto  en  que  los  visigodos  estuvieron,  respecto  a  la  construcción  y  á  la  de- 
coración de  sus  edificios,  así  en  aulas  regias,  como  en  templos  y  propugnáculos;  pero  no  siendo  su  objeto  pre- 
sentar los  restos  de  los  monumentos  de  aquella  época  ó  los  monumentos  mismos,  sino  en  cuanto  fueran  importantes 
al  propósito,  patrióticamente  concebido  y  doctamente  realizado,  de  demostrar  que  el  arte  de  las  coronas  de  Guarrazar 
era  esencialmente  visigótico,  no  se  detuvo  á  describir  monumentos  de  aquel  importante  período,  limitándose  a  dar 
á  conocer  los  detalles  de  su  estilo,  que  era  lo  que  á  su  intento  principal  convenia,  si  bien  mencionando,  lo  mismo 
que  antes  lo  había  becbo  el  Sr.  Assas,  aunque  como  simple  noticia  de  su  existencia,  el  templo  que  hoy  nos  ocupa. 

En  el  mismo  año  y  en  la  notable  obra  con  tanta  constancia  emprendida  y  continuada  por  el  Sr.  Parcerisa,  bajo 
el  título  de  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  se  ocupó  por  primera  vez  con  alguna  detención  de  tan  importante 
monumento  el  erudito  escritor  D.  José  María  Quadrado,  aunque  por  la  índole  de  dicha  obra  apenas  pudo  consagrar 
á  la  descripción  de  tan  notable  fábrica  poco  más  de  una  página,  si  corta  en  conceptos,  importante  y  de  valía  en 
apreciaciones  históricas  y  recta  crítica. 

Más  adelante,  en  el  mes  de  Julio  de  1864,  encargado  el  docto  académico  y  elegante  hablista  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo  por  sus  compañeros  de  comisión  en  la  obra  de  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España,  de  hacer  un  viaje 
de  exploración  á  las  antiguas  provincias  de  Salamanca,  Zamora,  Toro  y  Palencia,  quedó  sorprendido,  según  sus 
entusiastas  palabras,  al  ver  enpié  y  casi  intacta  la  basílica  visigoda  de  San  Juan  Bautista  en  Baños,  dando  conoci- 
miento en  Madrid  á  sus  compañeros  de  comisión,  del  que  no  vacilaba  en  llamar  descubrimiento ,  doblemente  impor- 
tante por  hallarse  en  la  basílica  elementos  de  construcción  que  venían  atribuyéndose  á  diverso  arte,  en  vista  de 
lo  cual  la  comisión  acordó  ocupase  lugar  preferente  dicho  templo  en  sus  láminas  y  monografías.  Por  desgracia,  y 
sin  que  á  nosotros  toque  investigar  las  causas,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido,  esperan  en  vano  los  amantes  del  arte 
la  publicación  del  referido  templo  en  las  autorizadas  paginas  de  aquella  obra  monumental. 

Nosotros  tuvimos  también  ocasión  de  admirar  tan  notable  basílica  en  el  viaje  arqueológico  que  de  orden  del 
Gobierno  realizamos  en  1870,  ocupándonos  de  ella  en  la  memoria  que  publicamos  en  1871 ,  logrando  adquirir  para 
el  Museo  Arqueológico  un  fragmento  ornamental  del  mismo  período  artístico,  por  donación  del  cura  párroco  del 
pueblo  de  Baños,  qxie  lo  habia  encontrado  recientemente  cerca  del  templo;  fragmento  del  que  puede  inferirse  sin 
temor  de  aventurada  conjetura,  formase  parte  de  los  ornatos  visigóticos  que  en  otras  épocas  avaloraban  más  y  más 
el  religioso  edificio  (1),  dedicado  por  Recesvinto  al  santo  Precursor,  patrono  de  las  razas  godas. 

Tenemos,  pues,  que  ha  llegado  hasta  el  dia  apenas  conocido  ni  descrito,  un  monumento  que  por  dicha  ha  sal- 
vado el  gran  espacio  de  doce  siglos,  preservándose  como  por  especial  privilegio,  no  sólo  de  la  destructora  segur  de 
guerras  extranjeras  y  de  las  civiles  discordias,  que  por  desdicha  de  la  patria  parecen  ser  siempre  patrimonio  exclusivo 
de  nuestro  suelo,  sino  de  lo  que  es  más  temible  todavía,  de  la  piqueta  demoledora,  que  en  no  lejanas  épocas  ha 
echado  por  tierra  monumentos  arquitectónicos  de  inestimable  precio  para  la  historia  y  para  el  arte,  á  impulsos  de 
ese  vértigo  satánico  que  no  vacilamos  en  llamar  la  barbarie  de  la  civilización. 

Por  eso  el  Museo  Español  de  Antigüedades  consagra  hoy  esta  monografía  á  la  importante  basílica,  deteniéndose 
en  su  descripción  é  historia,  por  si  llega  un  dia  en  que  para  vergüenza  nuestra,  no  quede  más  que  este  modesto 
estudio  del  notable  templo  que  respetaron  las  huestes  sarracenas,  pero  que  no  sabemos  si  continuarán  respetando  los 
adelantos  del  siglo. 


(])     Diulio  fragmento  es  el  que  va  copiado  antes  de  la  letra  inicial  de  esta  monografía 
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Siguiendo  la  deliciosa  calzada  que  se  extiende  á  la  orilla  del  Písuerga,  y  como  á  nueve  kilómetros  de  Palencia,  se 
encuentra  el  viajero  gratamente  impresionado,  al  ver  destacarse  en  el  limpio  azul  del  cielo  de  Castilla  la  espadaña 
del  venerado  templo,  cuyas  severas  líneas  contrastan  con  las  tortuosas  y  nada  artísticas  del  cercano  pueblo  de  Baños. 
Sobre  planta  rectangular,  que  recuerda  la  de  la  célebre  basílica  Pompeyana,  se  levanta  la  del  santo  precursor,  edi-  . 
ficada  por  la  piedad  y  la  gratitud  de  Reces vinto.  Una  especie  de  atrio  ó  pequeño  cuerpo  saliente  precede  á  la  puerta 
de  entrada,  recordando  los  que  en  otras  basílicas  cristianas  contenían  las  capillas,  destinadas  a  los  catecúmenos 
y  á  los  penitentes.  Mide  este  atrio  4,27  de  longitud  por  2,72  de  latitud,  y  sus  muros,  como  los  de  todo  el  templo, 
labrados  con  sillares,  aunque  en  algunos  parajes  con  poca  regularidad,  demuestran  que  los  artistas  visigodos 
eran  en  la  construcción  dignos  imitadores  de  los  romanos.  Dá  ingreso  á  este  atrio  un  gran  arco  de  herradura ,  cuyo 
vano  se  eleva  desde  la  superficie  á  3,03,  siendo  el  anclio  del  mismo  en  la  parte  más  entrante  de  su  curva,  después 
de  levantarse  sobre  las  impostas,  1 ,86.  Adornan  el  ancho  de  éstas  (0,32)  labores  de  círculos  intersecados,  en  la  combi- 
nación característica  de  tales  ornatos ,  tan  prodigados  en  las  obras  arquitectónicas  visigodas ,  combinación  que  dá  por 
resultado  hojas  y  pequeños  círculos,  labrados  á  visel,  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos  artífices  (1).  La  archivolta 
-de  este  arco  mide  0,55  de  latitud,  y  adorna  el  estrados  en  una  anchura  de  0,13,  con  orla  de  la  misma  combinación 
ornamental  de  las  impostas.  La  clave  ileva  en  el  frente  una  cruz  de  las  llamadas  paté  por  los  heráldicos,  rematando 
sus  extremos  con  perlas.  — Los  sillares  que  forman  el  muro,  en  que  se  abre  este  arco,  debieron  estar  enriquecidos 
también  con  labores,  ya  varias,  ya  repetidas,  como  lo  indica  el  que  esta  sobre  la  tercera  y  cuarta  dovela  del  lado 
derecho  del  arco,  en  cuyo  sillar  se  vé  una  concha  tallada  con  bastante  delicadeza  y  esmero. 

Pasando  de  este  cuerpo  avanzado  se  entra  en  el  interior  de  la  basílica  por  una  puerta  rectangular  de  2,43  de 
altura  y  1,33  de  ancho.  La  planta  de  la  iglesia,  también  rectangular,  resulta  dividida  en  tres  naves,  que  separan 
y  forman  cuatro  columnas  á  cada  lado  y  dos  machones  adosados  al  muro  de  los  pies  de  la  iglesia,  en  la  misma  línea 
que  las  columnas,  siendo  la  anchura  total  del  interior  del  templo  de  muro  á  muro  10,35,  y  su  longitud  también 
completa  15,27. — La  nave  central  tiene  una  anchura  desde  4,47  de  machón  á  machón,  4,67  entre  las  columnas 
que  siguen  en  orden  á  los  machones,  y  4,63  entre  las  terceras  columnas  de  cada  lado.  Las  naves  laterales,  con  las 
diferencias  que  indican  las  varias  anchuras  de  la  central,  miden  en  su  parte  más  estrecha  2  metros  30  centímetros. 
El  grueso  de  los  muros  es  de  76  centímetros.  Las  columnas,  con  basas  diferentes,  en  que  se  ven  reminiscencias -de 
las  basas  áticas  unas  veces,  y  de  las  corintias  y  toscanas  usadas  por  los  romanos  otras,  son  de  riquísimos  jaspes  de 
colores  y  de  varios  diámetros.  Mientras  alguna  tiene  hasta  la  mitad  48  centímetros,  disminuyendo  después,  según 
se  eleva  hasta  45,  otras  aparecen  cilindricas,  con  44  centímetros  de  diámetro;  alguna  alcanza  medio  metro  desde 
la  base  á  la  tercera  parte,  disminuyendo  después  progresivamente  hasta  llegar  á  46  centímetros  cerca  del  capitel; 
y  otra,  la  más  cercana  precisamente  al  arco  triunfal,  tiene  sólo  en  su  parte  inferior  37  centímetros  de  diámetro 
y  36  en  la  superior.  Los  capiteles  de  mármol  miden  una  altura  de  40  á  46  centímetros,  siendo  la  latitud  del  cimacio 
de  57  á  63  y  la  anchura  de  0,13  á  0,18.  Todos  los  capiteles  pertenecen  al  orden  corintio,  pero  tan  bastardeado  y 
compuesto  que,  aun  cuando  se  reconozca  fácilmente  su  antiguo  origen,  bien  se  echa  de  ver  en  ellos  la  marcada 
influencia  que  las  corrientes  orientales  imprimieron  en  el  arte  de  Bizancio.  Así  se  ven  entre  las  hojas  de  acanto 
arrancar  columnillas,  bien  rectas,  bien  funiculares,  que  sostienen  otras  pequeñas  y  caprichosas  hojas  rematando 
en  volutas-  ya  con  las  artísticas  hojas  de  acanto  alternan  otras  que  recuerdan  las  del  plátano,  llamado  también 
palmera  de  las  Indias,  ó  en  medio  del  vano  que  dejan  dos  columnitas  funiculares  aparece  una  especie  de  hoja  trebo- 
lada  en  tal  disposición,  que  recuerda  la  cruz,  símbolo  de  la  cristiana  creencia.  Los  abacos  y  cimacios,  tan  pronto 
aparecen  lisos  como  adornados  de  molduras  ó  circuios  intersecados,  presentándose  los  florones  unas  veces  en  planos 


(1)     Esta  misma  combÍD 


ii  ae  advierte  en  el  cerco  de  la  corona  de  Recesvinto,  qut 
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lambien  lisos,  otras  con  ligera  media  caña  ó  adornados  con  una  labor,  resultante  de  las  mismas  combinaciones  de 
círculos  intersecados,  elemento  generador  en  la  mayor  parte  de  los  ornatos  visigodos.  Algunos  de  estos  capiteles 
acaso  pertenezcan  al  arte  romano  decadente,  lo  cual  puede  provenir  de  que  como  sucedía  en  muchas  construcciones 
de  aquel  periodo,  se  aprovecharan  fustes,  basas  y  columnas  de  edificios  antiguos  para  los  que  nuevamente  se  cons- 
truían. Lo  mismo  pudiera  decirse  de  los  fustes  de  jaspe  ya  descritos.  Los  machones  que  hacen  juego  con  las  columnas 
llevan,  en  lugar  de  capiteles,  una  imposta,  cuya  labor  también  está  formada  con  los  mismos  circuios  intersecados 
en  análoga  combinación  á,  las  que  vimos  en  los  del  arco  de  entrada,  si  bien  los  círculos ,  aunque  hechos  con  irre- 
gularidad, mejor  pueden  calificarse  de  elipses.  La  altura  de  los  fustes  de  las  columnas  también  es  varia,  pues 
mientras  unos  tienen  2,38,  otras  son  de  2,61  y  2,68. 

Sobre  los  capiteles  y  las  impostas  de  los  machones  se  apoyan  arcos  también  de  herradura,  que  continúan 
dividiendo  las  naves  de  la  iglesia,  siendo  su  vano,  desde  la  clave  a  la  superficie,  de  4,50.  Encima  de  estos  arcos 
se  levantan  los  muros  de  las  naves,  perforados  por  largas  ventanas  de  arco  de  herradura,  una  encima  de  cada  arco, 
siendo  bastante  desproporcionada  la  parte  de  vano  cuadrangular  de  las  ventanas  mismas,  y  no  completamente 
iguales  éstas  entre  sí.  La  clave  del  arco  de  estas  ventanas  se  encuentra  á  6,78  sobre  el  pavimento  de  la  iglesia,  así 
como  la  base  de  ellas  a  5,12;  de  modo  que  tienen  una  altura  con  las  escasas  diferencias  indicadas  de  1,63.  La  parte 
rectangular  de  estas  ventanas  alcanza  la  altura  de  1,11  y  de  ancho  0,40,  estrechándose  su  vano  hacia  la  parte 
exterior  en  forma  de  aspillera.  Por  encima  de  estas  ventanas  corre  nna  faja  de  0,22  de  ancho,  también  de  círculos 
intersecados,  terminando  el  muro  á  una  altura  desde  el  pavimento  de  la  iglesia,  de  7,33. 

Arrimado  a  las  dos  últimas  columnas  que  forman  la  nave  del  centro,  levantase  el  arco  triunfal,  que  adorna  una 
moldura,  cuyo  perfil  está  formado  de  una  especie  de  toro  y  escocia  ornada  con  hojas  simétricas ,  de  dibujo  marcada- 
mente bizantino,  cuyas  hojas  arrancan  de  tallos  gruesos.  Este  adorno  no  llega  más  que  hasta  el  punto  donde  em- 
pieza la  curva  reentrante  del  arco,  que  es  también  de  herradura,  y  la  altura  mayor  de  su  vano  de  5,52.— Sobre  este 
arco,  sostenida  por  cuatro  mensules  cuadradas  de  0,25  de  lado,  labrados  sus  frentes  en  forma  de  conchas,  consérvase 
una  losa  también  cuadrada,  de  mármol  (0,68  de  lado),  en  la  cual  se  lee  la  siguiente  inscripción,  que  debió  estar 
dorada  en  su  origen ,  y  que  hoy,  con  desdichado  acuerdo,  se  encuentra  pintada  de  amarillo : 

>S  PRECURSOR  -DTI  miRTIB  BÍBTISTA  I0HANIÍS 

P0SS1DE  CONSTRUCTAH  -IN/ETERNO   M U K ERES E DEM 
QUAM  DEUOTUS  EG0  REX  RECCESUINTHUS  AMAT0R 
KOMINIS  IPSE  TU  I  PR0PRI0  DE  i  U  RE  DICAUIT 
TERTIO  P0STDÍTM  -REGNI  COMES  1NCLITUS  ANN0 
SEXCENTUm    DECIES    ERA    NONAGÉSIMA    N0BE11    (1). 

Tras  el  arco  triunfal  abríase  la  antigua  capilla  mayor  con  una  profundidad  de  4,37  y  la  anchura  próximamente 
de  la  nave  central,  capilla  que  hoy  ha  desaparecido,  cerrándola  á  poca  distancia  del  arco  con  un  tabique,  á  la 
derecha  del  cual  una  mezquina  puerta  dá  ingreso  á  dicha  antigua  capilla,  convertida  en  sacristía.  Dentro  de  ella 
consérvase  á  la  altura  de  2,30  una  faja  que  corre  por  los  tres  muros,  también  exornada  con  los  mismos  círculos 
intersecados,  en  la  característica  combinación  que  ya  hemos  visto  repetida  en  las  impostas  del  arco  de  herradura, 
que  dá  ingreso  al  atrio  del  templo,  y  en  las  de  los  machones  de  la  nave  central.  En  el  muro  fronterizo  de  esta  capilla, 
y  á  la  altura  de  2,63,  se  abre  una  ventana  aspillerada  de  arco  semicircular,  adornando  el  grueso  del  muro  en  su 
arranque  y  sirviéndole  de  imposta,  una  faja  de  0,13,  formando  trenzados  con  grupos  imitando  racimos,  ó  más  bien 
perlas,  simétricamente  colocadas. 

Las  capillas  laterales  no  conservan  ornamentación  alguna,  ni  altares  de  su  época,  pues  si  bien  en  la  de  la  dere- 
cha quedan  restos  de  un  retablo,  éste  pertenece  á  muy  reciente  período  y  es  de  pésimo  gusto. 

Debajo  del  arco  triunfal,  y  delante  del  tabique  con  que  cerraron  la  capilla  mayor,  en  época  acaso  no  muy  lejana, 


(1)     Esta  inscripción  esti  copiada  directamente  de  la  piedra,  habiendo  procurado  evitar  las  inexactitudes  en  que  han  incurrido  otros  queanteriomunte 
i  han  trascrito,  sin  duda  por  haberse  nado  de  copias  mi.  ó  menos  exactas.  Asi  vemos  en  alguna  publicación  recientísima,  y  debida  i  muv  docto 

i  V,  y  suprimida  la  T  de  Dicavit,  que  claramente  se  lee. 


.  pigrafista  extranjero,  convertidas  las  TJ  en  V,  alguna  I  en  Y.  alguna  I 


; 
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hay  un  altar  con  retablo,  probablemente  contemporáneo  del  tabique  y  de  la  época  más  decadente  del  arte  en  nues- 
tra patria.  En  el  centro  de  este  retablo  y  dentro  de  una  pequeña  liornacina,  consérvase  la  estatua  del  santo  Precur- 
sor, de  que  nos  ocuparemos  en  el  siguiente  número. 

Los  muros  de  las  naves  laterales,  restaurados  en  épocas  muy  recientes,  tienen  sólo  unas  pequeñas  claraboyas 
modernas  sin  ofrecer  otra  cosa  de  notable;  y  tanto  estas  naves  como  la  central,  debieron  cerrarse  en  un  princi- 
pio con  techumbre  de  madera  á  dos  vertientes,  siguiendo  la  práctica  propia  del  estilo  á  que  el  edificio  pertenece: 
esta  techumbre  debió  ya  desde  muy  antiguo  desaparecer  y  suplirse  con  extraños  ornatos,  como  lo  testifica  el  dicho 
de  Sandoval,  que  hablando  del  templo  que  nos  ocupa  y  describiéndole,  escribe:  «tiene  el  cuerpo  de  la  iglesia  ocho 
»  claraboyas  (así  llama  á  las  ventanas  ya  descritas),  quatro  en  cada  lado,  y  sobre  ellas,  en  lo  alto  de  la  pared,  en 
»  el  remate  della  y  de  los  tirantes  del  techo  hay  veinte  y  nueve  escudos  de  armas  con  unas  medias  lunas  blancas 
»  en  campo  rojo ,  las  puntas  de  la  luna  abaxo,  y  á  mano  izquierda,  que  es  la  parte  del  evangelio,  hay  tres  escudos 
»  con  las  mismas  armas,  y  otros  diez  y  nueve  que  tienen  el  campo  azul  y  orla  colorada  con  cinco  divisas,  que  desde 
»  abaxo  parecen  flordelises  ó  hojas  de  higuera.  »  Nada  queda  de  aquella  nueva  techumbre,  de  aquellos  tirantes  y 
aquellas  armas,  que  según  el  mismo  escritor  ya  consignaba  en  su  tiempo,  «se  devieron  pintar  muchos  años  después 
de  la  fundación  de  la  iglesia,  » 

Por  la  parte  exterior,  la  nave  central  se  eleva  sobre  las  de  los  lados,  de  modo  que  se  ven  las  ventanas  ya  descri- 
tas, y  en  el  frente  de  la  nave,  en  el  lugar  que  andando  los  siglos  habian  de  ocupar  los  ricos  rosetones  ojivales,  hay 
otra  ventana  de  dos  arcos,  también  de  herradura,  pero  interrumpidos  en  el  punto  en  que  se  unen,  sin  seguir  á  com- 
pletar su  curva.  La  archivolta  de  estos  arcos  se  adorna  con  círculos  toscamente  labrados,  y  encima  de  los  dos  se  ven 
restos  de  un  ornato  á  manera  de  cmzjtMÍé.  Los  arcos  de  esta  ventana  arrancan  de  imposta  adornada  con  lineas  rec- 
tas en  forma  de  cruces  contrapuestas.  La  espadaña,  aunque  hecha  modernamente  en  la  última  restauración  que  el 
templo  ha  sufrido,  gracias  al  celo  de  la  comisión  de  monumentos  de  Palencia,  conserva  análoga  forma  á  la  que  de- 
bió tener  en  su  origen. 

Señales  marcadas  de  restauraciones,  con  escaso  criterio  hechas  en  época  desconocida,  son  en  el  muro  posterior  y 
lateral  de  la  derecha  cerca  del  primer  contrafuerte  (que  en  unión  de  otro  al  lado  opuesto  y  dos  en  los  ángulos  pres- 
tan mayor  solidez  á  la  fábrica),  dos  pequeños  trozos  de  fajas  ó  impostas,  labrados  en  forma  de  trenzados,  diferen- 
ciándose sólo  en  que  la  una  lleva  además  un  filete  funicular. 

También  por  la  parte  exterior  del  mismo  lado  donde  se  encuentra  una  de  estas  labores  y  entre  los  dos  contrafuer- 
tes, se  vé  el  arranque  de  dos  arcos,  que  más  que  indicar  antiguas  construcciones  puestas  en  comunicación  con  las 
naves  de  la  basílica,  pudieran  ser  restos  de  las  bóvedas  que  cubrieran  alguna  de  aquellas  exedras  ó  pequeños  apo- 
sentos, cámaras  ó  capillitas  sepulcrales  pegadas  á  los  templos,  que  tan  en  uso  estuvieron  durante  los  siglos  medios, 
y  de  que  aun  se  conservan  restos  en  algunas  iglesias  de  España.  Nos  confirma  en  esta  opinión  las  escasas  dimensio- 
nes de  los  arcos,  indicadas  por  los  arranques  referidos,  y  el  no  hallar  en  el  muro  por  esta  parte  señal  alguna  que 
indique  haber  existido  en  la  antigüedad  puerta  rectangular  ó  de  arco,  que  pusiera  en  comunicación  las  naves  de  la 
basílica  con  estas  .idicioDes. 

De  propósito  hemos  dejado  para  remate  de  la  descripción  que  vamos  haciendo,  el  hablar  de  una  notable  y  apenas 
reparada  inscripción,  que  á  poca  distancia  del  punto  en  que  arranca  el  intradós  del  arco  que  dá  ingreso  al  atrio  ya 
descrito,  se  encuentra.  Resto  probablemente  de  mayor  leyenda,  salvóse  por  ventura  del  más  cristiano  que  ilustrado 
celo,  con  que,  al  ver  que  se  trataba  de  escritura  de  infieles,  la  quisieron  borrar  sustituyéndola  con  crucecitas.  Todavía 
pueden  verse,  sin  embargo,  en  ella  tres  líneas  de  caracteres  árabes,  que  reducidas  al  nesji,  presentamos  en  la 
misma  forma  que  allí  se  encuentran: 


Invertido  el  orden  de  esta  leyenda  por  respeto  al  nombre  de  Dios  que  se  puso  al  principio,  aunque  alterase  el  sen- 
tido, hubiera  permanecido  su  lectura  ignorada  para  nosotros,  como  lo  era  también  para  algunas  personas  muy  ver- 
jadas  en  el  idioma  árabe,  sin  la  inteligente  ayuda  del  docto  académico  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  el  cual,  habiendo 
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encontrado  en  varias  joyas  arábigas  grabadas,  análoga  manera  de  colocar  inscripciones  semejantes,  leyó  en  la  pre- 
sente con  gran  facilidad: 

« Baxir  ibn  C...» 

Mi  confianza  es  Dios. 

Según  el  testimonio  de  Almakari,  hubo  un  Bexr  ó  Baxir  Ben  Catten,  en  tiempo  del  Ka  Ufa  Alhakem  II  de 
Córdoba.  ¿Formaría  acaso  este  guerrero  islamita  parte  de  los  ejércitos  de  Almanzor  después  de  la  muerte  de  aquel 
califa,  y  en  tiempo  de  su  sucesor  Hixem  II,  cuando  el  incansable  hajib  atravesaba  como  nube  de  desolación  en 
terribles  razzias  los  campos  castellanos,  llevando  el  luto  y  el  saqueo  á  los  muros  de  León ,  sin  detenerse  en  su 
marcha  devastadora  hasta  los  altares  de  Yacub'?  ¿Acaso  Baxir  Ben  Catten,  detenido  también  delante  de  la  basílica 
del  Santo  Bautista,  tan  venerado  por  los  árabes  con  el  nombre  de  Yahya,  grabaría  como  testimonio  de  su  confianza 
en  el  Todopoderoso  la  inscripción  que  mutilada  ha  llegado  hasta  nosotros?  No  insistimos  sobre  esta  conjetura,  que 
nos  contentamos  con  apuntar,  por  si  ulteriores  investigaciones  de  la  erudición  ó  de  la  arqueología  pudieran  servirle 
de  apoyo  ó  complemento. 


IV. 


La  estatua  del  Bautista,  de  0,53  de  altura,  labrada  en  riquísimo  mármol  blanco,  que  debió  estar  dorado  y  pintado, 
según  lo  indican  restos  de  dorado  que  todavía  se  conservan  en  el  cabello  y  barba,  así  como  en  las  bedijas  de  la 
túnica  apenas  indicadas,  las  pupilas  pintadas  de  negro,  y  el  forro  del  manto,  que  guarda  en  algunos  sitios  claros 
vestigios  de  color  rojo,  como  el  cordón  ó  cíngulo  que  sujeta  la  túnica,  de  verde,  puede  considerarse  la  primera 
visigoda  que  se  conserva  en  la  Península,  tanto  por  la  perfección  relativa  del  arte,  como  por  el  estado  de  conserva- 
ción en  que  se  encuentra.  No  debió  labrarse  para  ofrecerse  aislada  á  la  adoración  de  los  fieles,  pues  la  parte  posterior 
de  la  estatua  está  sin  modelar  y  plana,  como  para  adosarse  á  un  muro;  de  modo  que  esta  escultura  más  bien  puede 
considerarse  un  alto  relieve,  que  una  estatua.  La  cabeza,  cuyos  cabellos  caen  partidos  en  largos  y  lacios  mechones 
hasta  los  hombros,  presenta,  así  en  su  perfil  como  en  la  disposición  de  la  barba  simétricamente  ondulada,  el  tipo 
característico  con  que  los  escultores  romanos  de  todas  las  épocas  representaron  A  Júpiter,  ya  en  estatuas,  ya  en 
relieves,  medallas,  piedras  finas  grabadas,  y  camafeos.  Influido  todavía  el  escultor  por  la  idea  pagana,  lejos  de 
dar  á  aquella  fisonomía  el  inexplicable  sentimiento  de  las  esculturas  cristianas,  la  ha  presentado  con  una  inamovi- 
lidad,  con  una  falta  de  expresión,  que  está  claramente  indicando  el  origen  de  su  inspiración  artística.  A  pesar  de 
la  decadencia  que  revela  toda  esta  escultura,  se  ven  sin  embargo,  en  la  cabeza  sobre  todo,  recuerdos  de  buenas 
máximas,  estando  las  facciones  modeladas  según  las  tradiciones  del  arte  clásico,  lo  mismo  que  la  barba,  en  que  se 
refleja  igual  buen  estilo  y  manera.  El  plegado  de  la  túnica  y  del  manto  conserva  también  las  mismas  tradiciones 
del  estilo  romano,  si  bien  se  nota  en  algunos  pliegues  cierta  monotonía,  bija  del  deseo  de  hacer  simétricas  las 
líneas ,  peculiar  de  los  artistas  bizantinos.  Las  piernas,  desnudas  desde  la  rodilla ,  están  ya  modeladas  con  más  des-  ' 
cuido,  siendo  muy  delgadas,  rígidas,  simétricas  en  su  disposición  y  en  su  forma,  y  mal  dibujadas  en  los  extremos. 
En  ellas,  como  en  las  manos,  se  vé  ya  la  completa  decadencia  del  arte,  notándose  que  la  mano  izquierda,  con  la  ' 
que  el  Bautista  sostiene  el  libro  de  los  siete  sellos  y  el  cordero  pascual  encima  (al  que  le  falta  la  cabeza),  es  bastante 
mayor  que  la  derecha,  cuyo  índice  señala  al  cordero.  El  movimiento  de  dicha  izquierda  mano  no  puede  ser  más 
violento  y  apartado  del  natural. 

Forma  la  base  de  esta  estatua  un  plinto  de  segmento  de  círculo,  unido  sin  ninguna  moldura  á  la  superficie,  en 
que  se  figuran  apoyados  los  pies,  y  es  muy  desigual  en  todas  sus  líneas,  de  tal  modo  que  ni  aun  puede  sostenerse 
por  sí  solo,  habiendo  sido  necesario  colocarle  una  espiga  de  hierro,  encajada  en  moderna  y  malísima  peana  de  madera. 

Tal  es  la  notable  estatua  que  no  hemos  vacilado  en  calificar  como  la  más  importante  que  ha  llegado  hasta  nosotros 
de  la  monarquía  visigoda,  estatua  cuya  antigüedad  no  puede  ponerse  en  duda  considerándola  de  más  reciente  época, 
porque  á  ello  se  oponen  los  caracteres  del  arte  á  que  pertenece.  Sin  embargo  de  la  influencia  bizantina  que  tan' 
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marcadamente  se  refleja  en  esta  escultura,  se  vé  predominar,  según  ya  indicamos,  en  su  semblante  y  en  todo  el 
movimiento  de  la  figura,  la  carencia  de  esplritualismo  y  de  sentimiento  que  caracteriza  el  arte  clásico,  en  medio 
de  las  bellezas  que  atesora;  espiritualismo  que  no  habia  de  recibir  el  arte  basta  que  le  animara  el  aura  celestial 
del  cristianismo,  olvidadas  las  tradiciones  del  antiguo,  para  abandonarse  á  los  arranques  de  la  propia  inspira- 
ción. Las  esculturas  de  los  siglos  medios,  y  sobre  todo  en  nuestra  patria,  en  que  casi  perdido  el  recuerdo  de  los 
modelos  paganos  predomínala  expresión  sobre  el  estudio  de  la  naturaleza,  llevan  en  esto  mismo  tal  sello  de  origi- 
nalidad, que  no  pueden  confundirse  con  las  de  anteriores  periodos.  Ante  las  obras  del  arte  pagano  de  Grecia  y 
Roma,  se  admira  el  genio  profundamente  analítico  de  aquellos  artistas  idólatras  de  las  formas;  ante  las  obras 
incorrectas,  toscas,  de  los  artistas  cristianos,  olvidando  la  forma  se  eleva  el  alma  á  las  puras  regiones  de  la  idea, 
arrastrada  por  el  más  espiritualista  misticismo. 

Basta  con  detener  la  vista  un  momento  en  la  estatua  de  San  Juan  de  Baños,  en  la  placidez  de  su.  forma  clásica, 
hasta  en  el  esmerado  pulimento  del  mármol,  para  convencernos  de  que  pertenece  á  un  periodo  en  que  las  tradi- 
ciones clásicas  influyen  todavía  en  el  artista  de  tal  modo,  que  al  querer  labrar  la  figura  del  santo  Precursor  para  que 
recibiera  culto  en  los  altares,  sólo  acertó  á  esculpir  la  tradicional  representación  del  mitológico  padre  de  los  dioses. 

Importantísima  esta  escultura  por  el  estudio  histórico-artístico  que  ofrece,  no  lo  es  menos  para  corroborar  de  un 
modo  concluyente,  contra  lo  que  se  ha  venido  repitiendo  casi  hasta  nuestros  dias,  que  la  estatuaria  fué  arte  predilecto 
de  la  monarquía  visigoda,  llegando  hasta  el  extremo  de  adornar  Wamba  las  torres,  puertas  y  propugnáculos  de 
Toledo,  con  las  estatuas  de  los  santos  y  de  los  mártires,  á  quienes  consagró  la  fortaleza  y  la  ciudad  de  los  Concilios. 


Estrañeza  podrá  causar,  que  habiendo  atravesado  los  árabes  llevando  tras  sí  la  destrucción  y  estrago  por  los 
campos  castellanos,  respetasen  la  basílica  del  Bautista,  edificada  cerca  de  dos  siglos  antes  por  Recesvinto;  y  como 
explicación  de  este  que  pudiéramos  llamar  respetuoso  homenaje  de  los  islamitas  al  santo  Precursor  y  á  todo  lo  que 
con  él  se  relaciona,  no  creemos  ocioso  recordar,  llegados  á  este  punto,  que  los  musulmanes  tienen  gran  devoción  al 
profeta  Zacarías  y  á  su  hijo  Yahya,  que  es  el  mismo  que  nosotros  llamamos  San  Juan  Bautista.  En  el  Koran  (sura  ni, 
vers.  33  y  siguientes)  se  lee,  que  mientras  Zacarías  oraba  en  el  templo  .del  Señor,  los  ángeles  le  ofrecieron  el 
nacimiento  de  un  hijo  que  seria  llamado  Yahya,  de  una  palabra  árabe  que  significa  «  dar  vida.  »  Aquel  niño  debía 
anunciar  y  confirmar  la  palabra  ó  el  verbo  de  Dios,  añadiendo  los  ángeles  que  Yahya  conservaría  una  pureza  per- 
fecta, y  que  seria  uno  de  los  grandes  profetas  del  pueblo  escogido  (1). 

Los  musulmanes  están  conformes  con  el  Evangelio  acerca  de  la  vida  austera  que  llevó  este  precursor  del  Mesías,  y 
de  la  muerte  cruel  que  le  hizo  dar  una  mujer,  cuyos  excesos  trató  de  corregir;  y  añaden  que  en  memoria  de  tan 
gran  crimen  la  sangre  de  San  Juan  Bautista  cae  sobre  la  humanidad ,  y  que  ella  fué  la  causa  de  la  ruina  del  templo 


la  misericordias  del  Señor  para  con  Zacarías,  dice,  cuando  estes 
i  hijo.  Su  nombre  será  Yahya  (Juan).  Antes  que  él  ninguno  ha  1 


queja  de  la  esterilidad  de  s 
;vado  este  nombre,  » 


(1)     En  la  sura  xix,  hablando  di 
M  ¡  Oh ,  Zacarías!  te  anunciamos  u 

Y  más  adelante : 

a  Dimos  á  Yahya  la  sabiduría  cuando  todavía  era  un  niño.  » 
a  Asi  como  la  ternura  y  la  pureza.  » 
«  Que  la  paz  sea  sobre  él  el  día  de  su  nacimiento  y  en  el  de  su  muerte  y  en  el  de  b 

Y  no  solamente  San  Juan  es  objeto  de  tanta  veneración  entre  los  musulmanes ,  pues  Jesús  ocupa  entre  ellos  lugar  más  elevado  que  el  Precursor,  leyéndose 
en  el  Koran,  que  Jesús  habia  nacido  sin  padre,  y  que  fué  producido  por  la  sola  palabra  de  Dios,  de  donde  le  llamaron  el  Verbo  divino,  ó  simplemente  el 
Verbo  (sura  iv-169).  Lo  colocan  en  la  misma  línea  que  Adán,  en  cuanto  que  uno  y  otro  fueron  producto  d 
espíritu  de  Dios. 

El  Koran  pone  en  boca  del  ángel  Gabriel,  al  anunciar  á  María  el  nacimiento  de  Jesús,  las  siguientes  palabras:  a  Dios  os  anuncia  a 
será  el  Mesías  6  Jesús  ;  será  vuestro  hijo,  y  estará  rodeado  de  respeto  en  esta  vida  y  en  la  otra  (sura  m-45).»  Y  más  adelante :  aEl  Mesías  es  Jesús,  hijo  de 
María,  y  Jesús  es  el  espíritu  procedente  de  él  (sura  iv-1G9).b 
Los  musulmanes  creen  todos  los  milagros  de  Jesús  que  menciona  el  Evangelio,  y  que  obraba  la  mayor  parte  de  ellos  con  su  aliento  ;  de  donde  toman 
átales  al  soplo  del  Mesías.  Este  y  la  mano  blanca  de  Moisés,  son  oara  ellos  emblema  de  todo  lo  más 
lonuments  mu.-mliuaii*  ilu  cahimt  de  M.  le  Duc  de  Blacas.) 
isalen  á  los  musulmanes  orando  ante  el  sepulcro  del  Salvador. 


i  creación  particular,  llamándole  adeim 


i  Verbo :  su  nombre 


origen  las  frecuentes  alusiones  de  los  escritos  orie 

poderoso  y  saludable.  (Reinado.  Description  des  i 

Nosotros  hemos  tenido  la  fortuna  de  ver  en  Jei 
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de  Jerusalen  y  de  la  dispersión  de  los  judíos.  La  muerte  del  Bautista  es  en  Oriente  la  explicación  y  símbolo  de  todas 
las  calamidades,  que  llenan  de  desolación  de  tiempo  en  tiempo  á  la  especie  humana  (1).  Todavía  los  musulmanes 
van  en  peregrinación  á  Damasco,  donde  es  tradición  constante  se  encuentra  el  cuerpo  de  San  Juan  Bautista. 

¿Este  respeto  secular  á  Yahya,  ó  sea  á  San  Juan,  pudiera  haber  influido  en  la  conservación  de  la  basílica  que  nos 
ocupa  dedicada  al  mismo?  No  presumimos  señalar  tal  conjetura  como  una  afirmación;  pero  tampoco  la  creemos 
fuera  de  propósito,  dadas  las  condiciones  propias  del  pueblo  árabe,  y  el  fanático  respeto  con  que  siempre  ha  conside- 
rado cuanto  se  relaciona  con  sus  veneradas  creencias. 

Narrada  la  historia  de  la  edificación  de  la  basílica  que  nos  ocupa ;  descrita  ésta  con  toda  la  exactitud  que  nos  ha 
sido  posible ,  así  como  la  estatua  del  Bautista  que  en  aquel  antiguo  templo  se  conserva,  y  emitidos  nuestros  modestos 
"juicios  sobre  una  y  otra  obra  de  arte,  réstanos  sólo  llamar  la  atención  de  los  estudiosos  hacia  aquel  inestimable 
monumento,  que  por  su  casi  completa  conservación  enseña  sin  género  de  duda,  no  sólo  la  planta,  la  fábrica  y  los 
ornatos  de  las  basílicas  visigodas,  sino  que  viene  á  confirmar  de  una  manera  indubitable  contra  la  vulgar  creencia, 
que  el  arco  de  herradura,  cuya  introducción  era  atribuida  en  la  Península  á  los  árabes,  se  usaba  ya  en  España  antes 
de  su  invasión,  como  uno  de  los  caracteres  propios  y  peculiares  del  estilo  bizantino. 

No  somos  los  primeros  en  consignar  este  importante  dato  para  la  historia  de  la  arquitectura  española.  El  docto 
académico  ya  citado  D.  Pedro  de  Madrazo,  en  .el  año  de  1856,  cuando  aun  no  habia  visitado  la  pequeña  basílica  de 
San  Juan  de  Baños,  escribía  en  la  obra  también  ya  citada,  Recuerdos  y  Bellezas  de  España,  tomo  de  Sevilla  y  Cádiz 
(pág.  277,  nota  3),  estas  líneas  acerca  del  arco  de  herradura:  «Hablamos  del  códice  marcado  en  el  archivo  de  la 
»  Real  Academia  de  la  Historia  con  el  número  22,  entre  los  procedentes  del  suprimido  manasterio  de  San  Millan  de 
»  la  Cogulla...  No  titubeamos  en  creer  que  la  decoración  de  arcadas  que  este  códice  ofrece,  puede  señalarse  como 
»  una  muestra  auténtica  de  la  ornamentación  arquitectónica  de  los  visigodos :  L",  porque  el  arco  de  herradura  existia 
»  en  varias  construcciones  anteriores  á  la  venida  de  los  sarracenos,  como  lo  prueban  el  citado  ajimez  de  la  basílica 
»  de  San  Ginés  (de  Toledo)  y  una  piedra  empotrada  en  una  de  las  casas  de  la  torre  de  Santo  Tomé,  también  de 
»  Toledo,  que  el  Sr.  Assas  ha  reconocido  como  de  aquella  procedencia;  2.",  porque  se  citan  monumentos  del  Oriente 
»  anteriores  á  la  conquista  árabe,  que  presentan  asimismo  arcos  de  herradura:  tales  son  la  antigua  iglesia  de  Seleucia 
»y  la  catedral  de  Dighour  en  la  Armenia;  3.",  porque  aun  cuando  resultara  plenamente  probado  que  aquel  códice 
»  (el  de  San  Millan  de  la  Cogulla)  es  posterior  á  la  irrupción  sarracena,  todavía  seria  repugnante  suponer  que  el 
»  buen  monje  del  monasterio  emilianense,  á  cuya  diligencia  se  debe  la  conclusión  de  la  obra  de  Quiso,  prefiriera 
» tomar  por  modelo  para  su  exornación  los  edificios  de  los  árabes,  que  quizás  ni  habría  visto,  á  copiar  lo  que  de 
»  continuo  tenia  ante  los  ojos.  » 

Los  acertados  j  uicios  del  ilustrado  académico  tienen  su  completa  confirmación  en  la  basílica  visigoda  edificada  por 
Recesvinto  en  Baños ;  y  de  hoy  más  no  podrá  sostenerse  que  el  arco  de  herradura,  elemento  de  construcción  bizan- 
tino usado  porTos  visigodos,  fué  introducido  en  España  por  los  árabes,  puesto  que  tan  elocuente  testimonio  de  lo 
contrario  nos  deja  el  templo  edificado  por  Recesvinto  en  las  orillas  del  Pisuerga. 

Y  no  sólo  aparece  usado  con  la  profusión  que  hemos  visto  en  el  religioso  edificio.  Bien  cerca  de  él  se  encuentra  el 
salutífero  manantial  donde  recobró  la  salud  Recesvinto,  y  en  la  obra,  que  sin  duda  para  la  conservación  de  la  pre- 
ciosa fuente  edificó  agradecido  el  mismo  rey,  se  vé  también  usado  el  arco  de  herradura. 

Aquí  debemos  terminar  esta  monografía,  temerosos  de  abusar  de  nuestros  lectores  si  nos  extendiésemos  en  las 
muchas  consideraciones  á  que  dá  motivo  el  estudio  de  aquel  importantísimo  santuario,  que  sólo  hemos  pretendido 
dar  á  conocer  en  nuestro  Museo  para  generalizar  la  noticia  y  conocimiento  de  tan  notable  fábrica,  esperando  su 
completa  ilustración  de  los  nuevos  trabajos  que  quieran  dedicarle  los  hombres  doctos  de  nuestra  patria. 


(1)     Okley,  Historia  de  los  s 


!,  tumo  ii,  pág.  334  y  siguienlo 
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oxsiDERADA  la  varia  índole  de  los  medios  empleados  por  el  hombre ,  ya  acuda  a 
la  conservación  y  defensa  de  su  vida,  ya  intente  vencer,  ron  incontrastable 
esfuerzo,  obstáculos  puestos  por  el  albedrlo  de  los  demás  al  cumplimiento  de  sus 
propósitos,  fácil  es  advertir  qne  la  portentosa  diversidad  de  armas  é  instrumen- 
tos, cuyo  uso  es  recibido  en  las  contiendas  guerreras,  responde  menos,  con  fre- 
cuencia, á  diferentes  grados  en  el  desarrollo  de  la  civilización  humana,  que  á 
condiciones  dominantes  en  cada  pueblo,  según  la  naturaleza  de  su  carácter 
privativo.  Ni  necesidades  imperiosas  y  avasalladoras,  ni  ventajas  particulares, 
ni  manifiesto  interés  de  muchos,  explican ,  por  lo  común,  determinadas  antipa- 
tías ó  predilecciones,  cuyo  valioso  fundamento  sobrenada  en  el  Océano  de  los 
siglos,  asido  al  tronco  de  tradiciones  imperecederas,  ó  envuelto  en  los  pliegues 
del  ideal  de  cada  raza. 
Sugirió,  por  ventura,  en  remotísimas  edades  la  invención  de  armas  arroja- 
dizas, evidente  inferioridad  del  cuerpo  humano,  para  competir  en  fuerza  con  los  brutos,  ó  fuese  artificio  de  varones 
débiles  para  herir  sin  peligre  á  los  más  robustos  y  poderosos:  dirígese  la  preferencia  obtenida  por  dicho  linaje  de. 
artificios,  en  los  tiempos  modernos,  á  evitar  incomodidades  al  soldado,  granjeado  el  éxito  de  las  lides  con  menor 
molestia  y  riesgo  de  su  persona.  Pero  si  tales  medios  han  de  estimarse  cual  provechosa  mejora,  en  lo  tocante  á  hacer 
menos  dolorosos  los  efectos  de  las  acciones  militares,  ello  es  que  ni  son  graduados  por  todos  de  tal  manera,  ni 
logran  tanto  encarecimiento  por  lo  que  mira  al  interés  de  la  personalidad  del  hombre,  la  cual  desaparece  en  algún 
modo,  perdida  la  bizarra  expresión  de  sns  movimientos  para  el  ataque  y  la  defensa. 

Procede  de  aquí  que  en  el  discurso  de  la  moderna  historia  se  eclipse  cada  vez  más,  en  orden  á  los  hechos  de  armas, 
el  elemento  pintoresco  de  las  luchas  personales,  sustituidas  á  menudo  por  la  espantable  lid  de  la  inteligencia  fría  y 
calculadora,  representada  mediante  fuerzas  y  masas  cuantiosas,  que  obedecen ,  como  fatalmente,  el  impulso  que  las 
dirige. 

Bien  al  contrario,  la  idealista  Edad  Media,  con  haber  heredado  copiosa  riqueza  de  ingenios  de  armas  arrojadi- 
zas, usadas  por  la  antigüedad  griega  y  romana,  se  honró  particularmente  con  las  que  se  esgrimen,  como  más  ade- 
cuadas al  ejercicio  de  virtudes  engendradas  en  ánimos  ingenuos,  según  se  vé- en  la  historia  de  los  invasores  ger- 


(1)     Trofeo  de  espacias,  formado  de  1 
llamada  del  Tribunal,  en  la  Alhambra. 


i  personajes  representados  en  las  pinturas  del  techo 


conserva  en  la  sala  vulgarmente 
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manos,  y  en  particular  en  la  de  los  sectarios  del  mahometismo,  empeñados  en  la  conquista  del  mundo  por  la  pre- 
dicación de  un  pseudo-profeta  que  ciñe  espada. 

Ya  desde  antiguo  habían  descollado  los  semitas  en  lo  tocante  á  labrar  el  hierro,  templándolo  en  acero,  de  mucha 
estimación  para  todo  linaje  de  armas ,  no  olvidados  por  ventura  de  que  en  tiempo  remotísimo,  hacia  la  sétima  gene- 
ración histórica,  se  había  hecho  famoso  Tubal-Cain,  hijo  de  Tzila,  en  el  trabajo  de  todo  instrumento  de  cobre  y 
hierro.  Cuanta  debió  ser  la  destreza  de  caldeos  y  palestinos  en  los  trabajos  de  esta  índole,  parece  de  que  los  israeli- 
tas, amaestrados  en  las  preciadas  artes  egipciacas,  recurrieron  por  mucho  tiempo  en  los  artefactos  de  hierro  labrado 
á  sus  enemigos  los  filisteos,  los  cuales  tenían  en  sus  ciudades  copia  de  buenos  talleres,  parte  integrante,  según 
puede  colegirse,  de  vasta  industria  semítica,  cuyo  recuerdo  y  tradición  se  conservaba  en  Damasco  (1)  durante 
la  Edad  Media. 

«En  toda  la  tierra  israelita,  dice  el  Libro  de  Samuel,  no  se  hallaba  ningún  herrero,  porque  los  filisteos  habían 
dicho:  Menester  es  que  los  hebreos  no  tengan  espada  ni  lanza.  Bajaban  éstos  á  las  comarcas  de  los  Filistin,  quién 
á  aguzar  el  chuzo,  quién  a  componer  el  hacha,  la  segur  ó  la  reja  del  arado.  Si  se  mellaba  la  podadera,  la  reja,  la 
hoz,  el  azadón  ó  las  horquillas  de  hierro,  acudían  todos  allí  á  acicalarlas.  Aconteció  que  el  dia  de  la  pelea  no  se 
halló  espada  ni  lanza  en  mano  de  ninguno  del  pueblo ,  excepto  Saúl  y  .Jonathan  que  las  tenían  »  (2) .  Pues  aunque 
en  buena  interpretación  arqueológica,  considerada  la  forma  de  las  locuciones,  no  deba  concluirse  de  este  pasaje, 
según  observa  discretamente  Mr.  Saulcy  (3) ,  total  carencia  de  armas  blancas  por  parte  de  los  hebreos,  ni  absoluta 
impericia  para  el  efecto  de  proporcionárselas,  ha  de  entenderse,  con  todo,  la  superioridad  y  ventaja  que  les  lleva- 
rían-en  ello  los  otros  pueblos  semíticos,  establecidos  en  las  comarcas  sirias. 

Ni  son  pequeña  parte  á  confirmar  este  modo  de  ver  descubrimientos  curiosísimos,  verificados  poco  ha.  por  el  eru- 
dito Mr.  Víctor  Place,  cónsul  de  Francia  en  Mossul,  los  cuales  testifican  cumplidamente  que,  así  el  hierro  como  el 
acero  de  las  mejores  calidades,  eran  empleados  en  el  territorio  arameo,  con  destino  á  la  fabricación  de  utensilios 
semejantes  á  los  que  se  citan  en  el  texto  sagrado. 

De  cualquier  modo  que  sea,  es  indubitable  que  entre  los  pueblos  semitas  se  hizo  aplicación  antiquísima  del  uso  del 
hierro  á  la  industria  y  arte  de  la  guerra,  en  particular  en  espadas,  objetos  bélicos  singularmente  adecuados  á  los 
ideales  de  su  vida.  Porque  si  en  pueblos  encerrados  detrás  de  murallas  ó  que  ponen  el  éxito  de  sus  empresas  por  en- 
cima de  los  vistosos  trances,  peripecias  y  accidentes  de  las  luchas  individuales,  podia  aventajarse  con  razón  el  uso 
y  preferencia  de  armas  arrojadizas,  ya  los  ingenios  para  disparar  fierro,  piedras  ó  saetas,  ya  venablos  ó  lanzas  que 
hieren  á  distancias  todavía  considerables,  no  es  creíble  alcanzasen  análoga  importancia  semejantes  medios  de  defensa 
para  los  hijos  del  desierto,  señaladamente  los  valientes  y  generosos,  acostumbrados  á  montar  ágiles  corceles,  á  no 
volver  la  espalda,  y  á  buscar  todos  los  medios  de  poner  de  relieve  su  singular  bizarría.  Aunadas,  por  el  contrario,  en 
el  manejo  de  la  espada  peregrinas  dotes  corpóreas  con  disposiciones  propias  del  alma,  destreza,  ánimo  levantado, 
habilidad  y  buen  ingenio,  no  sólo  se  presentaba  á  judíos,  asirios  y  árabes  cual  arma  tipo,  que  debiau  elegir  por  suya 
los  héroes  esforzados  y  magnánimos,  sino  que  obtenía  cierta  consagración  en  sus  tradiciones  religiosas,  las  cuales 
la  presentaban  en  la  mano  de  los  seres  sobrenaturales,  encargados  de  cumplir  los  decretos  del  Ser  Supremo. 


(1)  Refiere  Abulfeda  en  bu  Geografía  (testo  arábigo  litografiado  por  OérloB  Schier,  Dresde,  1864,  p.  14Ü),  que  en  las  inmediaciones  de  Damasco  yace 
un  monte  llamado  Oasian ,  donde¡  segnn  lama,  (lió  muerte  Cabe]  (nombre  con  que  es  designado  entre  los  árabes  Caín,  primer  hijo  de  Adam)  á  su 
hermano  Abel.  Leyenda  sangrienta,  nacida,  según  toda  verosimilitud,  de  la  singular  perfección  con  que  en  dicha  ciudad  florecía  la  industria  .de  armas 
blancas,  expresando  el  horror  experimentado  por  lodos  los  pueblos  hacia  los  inventores  de  nuevos  medios  de  exterminio,  y  del  cual  se  hacía  intérprete 
Tümlo  en  sus  conocidos  versos 

¿Quis  fuit  horrendos  primus,  qui  protulít  enees? 
¡Quam  i'orus  et  veré  férreas  ille  fuit !  (Lib.  I.  Elegía  X.) 

(2)  Xlir,  19-23. 

(3)  ¡Que!  esclama  el  doctísimo  anticuario;  aquella  raza  que  liabia  pasado  al  filo  de  la  espada  á  los  habitantes  de  AT  y  de  Beth-EI,  al  entrar  en  .: 
tierra  prometida,  y  que  desde  entóneos  no  había  cesado  de  vivir  en  guerra  con  los  pueblos  que  hacia  huir  delante  de  sus  armas ,  ¿no  tendría  otro  redimí 
¡tara  adquirirlas  que  acudir  á  los  talleres  de  sus  enemigos?  ¡Qué!  de  tantos  millares  de  espadas  enrojecidas  con  la  sangro  de  los  cananeos,  ¿no  quedarían 
en  la  época  de  Baúl  entre  millares  de  combatientes  sino  las  dos  de  que  se  servían  Saúl  y  Jonathan?  Menester  es  no  haber  visto  jamás  á  los  árabes  para 
ignorar  el  amor  con  que  acaparan  armas  de  toda  especie,  para  guardarlas  cuidadosamente  como  sus  joyas  de  más  precio.  Lo  que  puede  deducirse  de  la 
Erase,  es  que  la  metalurgia,  ó  labor  del  hierro,  oslaba  más  adelantada  entro  los  filisteos,  pueblos  sedentarios,  que  entre  los  hebreos  casi  nómadas,  cuyas 
espadas  no  podían  competir  con  las  de  aquellos,  al  llegar  á  aquellas  regiones.  Por  razón  idéntica  acontece  hoy  lo  contrario  entre  los  hebreos  que  viven 
en  la  Arabia,  no  lejos  de  los  campamentos  de  los  beduinos,  quienes  dejan  en  manos  de  los  israelitas  la  industria  de  armas  y  orfebrería  que  han  menester 
para  su  uso,  considerándola  como  poco  digna  de  servir  de  ejercicio  á  los  varones  de  ánimo  levantado  y  generoso.—  Viaje  de  M.  ¡faitean  á  la  Arabía  Me- 
ridional. Ithistrtrk  Zuilung ,  1871  ,  p.  503. 
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Al  arrojar  Yhouah  Elohim  á  nuestros  primeros  padres  del  Edén  ó  paraíso  de  delicias,  resuelto  á  poner  en  su  lugar 
querubines  que  impidiesen  la  entrada  á  los  mortales,  no  les  armaba  con  el  arco  de  Febo  ni  con  la  lanza  mavortia  ó 
aquilea,  sino  que  colocaba  en  sus  manos  espadas  largas  y  centellantes ,  cual  armas  menos  impropias  de  su  empleo 
divino.  Intentando  Balac,  rey  de  los  moabitas,  la  destrucción  de  los  hebreos,  enviaba  por  Balaam  adorador  del  ver- 
dadero Dios  al  propósito  de  que  los  maldijese;  pero  Yhouah  le  abría  los  ojos  para  que  viese  al  ángel  que  se  le  inter- 
ponía en  el  camino  con  espada  desnuda  (1).  No  era  otra  arma  la  que  esgrimía  el  ángel  del  Señor,  al  difundir  la 
peste  entre  el  pueblo  de  David  para  castigarle  del  orgullo  que  le  habia  sugerido  la  formación  del  censo,  mantenién- 
dola extendida  sobre  Jerusalem,  hasta  que  se  labró  el  altar  de  los  holocaustos  (2). 

Pues  si  se  compara  el  origen  maravilloso  de  aquella  pestilencia  con  el  atribuido  por  Homero  á  la  que  describe  en 
el  campamento  de  los  aquivos,  tras  el  disparo  de  mortífera  saeta  despedida  del  argentado  arco  de  Apolo  (3),  claramente 
se  colige  la  diversa  importancia  lograda  por  ambos  linajes  de  armas  entre  semitas  y  helenos,  según  sus  respectivas 
civilizaciones. 

Ni  carecería  de  interés  para  el  asunto  que  nos  ocupa  el  inquirir  las  diferentes  alteraciones  de  la  espada  entre  los 
semitas,  así  por  lo  que  respecta  á  su  forma  exterior,  como  en  lo  tocante  á  su  fabricación  y  empleo,  materia  erizada 
de  dificultades  y  hasta  cierto  punto  insoluble;  dado  que  los  textos  bíblicos,  testimonios  de  mayor  excepción  para  el 
caso,  no  dan  explicación  sobre  accidente  tan  menudo  y  de  menor  interés  para  la  puntualidad  dogmática  y  canó- 
nica, usadas  las  palabras  corrientes  en  los  tiempos  que  se  escribían,  con  lo  cual  pudiera  entenderse  que  expresaban 
la  forma  acostumbrada  en  dicha  época,  para  los  objetos  designados  por  las  mismas  voces. 

A  juzgar  por  el  vocablo  riri,  que  repite  en  los  ejemplos  anteriores  el  texto  hebreo,  de  cuya  fijación  en  tiempo  de 
Esdras,  el  siglo  vur  anterior  á  nuestra  Era,  existen  razonables  indicios,  se  ha  de  entender  que  derivada  dicha 
voz  de  una  raíz  que  significa  guerra  y  hoja  de  palma  en  los  otros  dialectos  semíticos  (4),  y  trasladándose  en  los 
diccionarios  por  espada  corta  ó  cuchillo  (5),  el  escritor  tenia  presente  la  usada  en  aquel  tiempo  entre  los  persas. 
Formaban  en  el  ejército  de  Jerjes,  según  el  testimonio  de  Esquilo  (6),  muchedumbre  de  guerreros  armados  con  la 
maquero,  (wi»)  ó  espada  corta  de  un  filo,  alternando  con  el  uso  de  ella,  según  se  deduce  de  Jenofonte,  la  encor- 
vada ó  cupis  xjutfÍs  (7),  manera  de  alfanje  muy  usado  en  Asia  y  arma  favorita  de  los  frigios  (8). 

Por  el  contrario,  los  autores  de  la  versión  alejandrina  llamada  de  los  Setenta,  como  quienes  florecían  en  tiempo 
del  mayor  éxito  de  la  espada  larga  (9),  tracia  ó  macedonia,  que  dijeron  ronfea  ('piifak),  emplearon  en  los  mismos 
casos  el  nombre  de  dicha  espada,  cuya  adopción  por  Darío  Codomano  se  creyó  un  pronóstico  de  su  lamentable 
caída  (10). 

Hay,  sin  embargo,  un  pasaje  (11)  en  que  el  texto  hebreo,  merced  á  un  helenismo  que  algunos  han  explicado 
por  influencia  coetánea  á  los  Macabeos,  usa  la  voz  maquera  reproducida  por  los  alejandrinos  en  igual  forma;  mas 
en  tal  caso,  en  que  se  censura  la  conducta  de  Simeón  y  Leví  hasta  llamarse  armas  de  iniquidad  sus  maqueras 
(orprnzia  mquerotem),  es  obvio  que  se  significa  cierto  cuchillo,  yatagán  ó  gumía  de  uso  vulgar,  á  donde  vino  á 
degenerar  por  ventura  el  arma  de  aquel  nombre. 

De  los  latinos  puede  presumirse  que  usaron  al  principio  espadas  largas,  según  denotan  los  conocidos  nombres 


(1)  Números,  cap.  XXII,  vera.  22-31 

(2)  Chnmicm,  lib.  I,  cap.  XXI,  v.  1 

(3)  Homero,  Iliada  A,  v.  44-53. 

(4)  Hereb'^jA  en  arábigo. 

(5)  Gladius,  cnlter,  nov acula. 
(G)  Persas,  v.  56. 

(7)  Para  hacer  frente  á  los  lid 

¡eres,  llamados  homótimoi  (¡0,u¿r 


proponía  Ciro  que  se  armase  la 


ichedumbre  de  los  persas  con  la  armadura  do  ios  guerreros  distinguidos  y 
■■ot).  Componían  dicha  armadura  loriga  metálica,  escudo,  la  espada  coupls  xainríj,  y  la  sagaris  ffáyawfj  que  los  la 
trasladaron  secuñs.  Ciropedia,  lib.  II,  cap.  I.  Resulta  de  la  narración  puesta  en  boca  r!e  dicho  héroe  (Ibidcm,  cap.  III)  en  lo  tocante  ¡i  sus  primeros 
presiones  sobre  el  ataque  y  la  defensa,  que  la  maquera  (."fcJCWf*),  arma  que  cogía  desde  niño  por  inclinación  eaponlanea,  era  muy  usada  entre  los  p 
y  medos.  Sin  recibir  el  valor  histórico  de  toda  la  narración  de  Jenofonte  en  un  trabajo  apologético  monárquico  que  tiene  alíennos  visos  de  novelí 
puede  rechazarse  sn  competencia,  al  describir  costumbres  y  usos  que  pudo  observar  por  sí  mismo. 

(8)  Testifícalo  así  una  espada  de  esta  especie  bailada  en  el  sucio,  al  lado  de  nn  frigio  herido,  en  una  estatua  descubierta  en  Pompeya.— Ricii.  D 
¡taire  ífo  Antiguitéa,  verb.  coupis. 

(9)  Aulo  Gelio,  Noches  Áticas,  X,  25.  Según  Livio,  lib.  XXXI,  cap.  XXIX,  ora  de  longitud  extraordinaria.   Valerio  Flaco  la  describe  como 
semejante  al  ¿rifan  romano,  con  mango  ó  cabo  de  madera  de  las  mismas  dimensiones  que  el  hierro.  VI.  v.  78. 

(10)  Quinto  Curólo.  Lib.  III. 

(11)  Génesis,  cap.  49,  v.  fi. 
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gladius,  ensis,  cuyas  próximas  etimologías  griegas  cladion  (viáSm,  ramito  ó  palo  corto)  y  enchus  (¿j-xaí,  lanza) 
señalan  anteriores  pertrechos  bélicos  á  que  han  sustituido,  puesto  que,  con  el  discurso  de  los  tiempos,  recibiesen  las 
más  de  las  usadas  en  los  países  conquistados  ahora  la  ligtda  ó  espada  corta  recta,  en  forma  de  lengua,  semejante 
al  xifos  de  los  griegos  (1),  ahora  la  sicca  ó  alfange  corvo  de  los  tracios  (2),  así  el  cupis  ó  cimitarra  de  los  frigios, 
como  el parazonMm  ó  espada  ceñida,  ó  el  clunaculum  que  pendia  á  la  espalda. 

En  lo  tocante  á  la  espada  española  que  tomaron  de  los  iberos  después  de  la  segunda  guerra  púnica,  no  hay  con- 
formidad de  opiniones;  pues  mientras  Suidas,  quien  la  designa  con  el  nombre  de  maguera,  refiere  que  podía 
usarse  de  punta  ó  de  corte,  haciendo  á  entrambas  manos  (3),  descríbela  San  Isidoro  como  dotada  de  un  solo  corte  ó 
filo.  Atribuye  Poíibio  á  la  espada  de  los  iberos  la  calidad  de  ser  á  propósito  para  herir  de  golpe  y  cuchilladas,  en 
atención  á  tener  corte  por  ambos  lados  y  una  hoja  dura  y  muy  fuerte  (4).  Tito  Livio,  por  el  contrario,  al  dar  cuenta 
de  la  armadura  de  los  españoles  en  la  batalla  de  Cannas,  afirma  que  sus  espadas  eran  de  poca  longitud,  siendo 
costumbre  de  tales  guerreros  el  herir  más  de  punta  que  de  corte.  En  fin,  Vegecio,  corroborando  la  opinión  del  docto 
historiador  griego,  describe  la  espada  española,  usada  por  los  soldados  romanos  con  la  hoja  recta,  larga,  firme, 
aguda  y  de  dos  filos,  así  propia  para  herir  de  punta  como  para  dar  reveses  y  tajos  (5). 

Ante  esta  diversidad  de  pareceres ,  no  sin  razón  pudiera  opinarse  que  escritores  tan  concienzudos  no  describían 
el  mismo  objeto,  confundidas,  según  buena  probabilidad,  la  verdadera  espada  española  (sjmtlia)  con  la  ma- 
guera, que  los  iberos,  así  como  los  griegos,  tomaron  probablemente  de  los  orientales,  en  particular  de  los  fenicios, 
cuya  industria  adelantadísima  se  habia  formado,  según  muchos  doctos,  bajo  la  influencia  asiría  y  babilonia,  de  la 
cual  aprendieron  por  ventura  el  uso  del  hierro  y  los  procedimientos  para  labrarlo  (6).  Con  efecto,  leemos  en  las 
crónicas  de  Israel  que  Salomón  escribió  á  Hiram,  rey  de  Tiro,  pidiéndole  un  hombre  diestro  en  trabajar  oro,  plata, 
cobre  é  hierro,  para  que  labrara  este  metal  con  auxilio  de  los  operarios  instruidos  por  David  su  padre  (7),  á  cuya 
demanda  contestó  el  sidonio  enviándole  un  operario,  hijo  de  una  israelita  y  de  padre  fenicio.  En  cuanto  á  los  árabes, 
seria  aventurado  imaginar  que  semitas,  no  menos  por  idioma  que  por  presunción  de  abolengo,  y  vecinos  poco  leja- 
nos de  fenicios  y  babilonios,  hubieran  permanecido  extraños  á  los  productos  de  una  industria  que  entre  los  últimos 
fué  extremada,  dado  que  el  erudito  Plinio,  quien  nombra  en  su  Historia  Natural  (8),  entre  las  regiones  insignes  por 
la  producción  del  hierro,  la  Indo-china  ó  país  de  los  Seres,  y  la  Parthia,  no  menciona  á  este  propósito  la  Península 
arábiga,  constando  por  otra  parte  del  texto  de  Strabon  que  en  dicho  territorio  era  tal  la  escasez  del  metal  nombrado, 
ó  la  incuria  de  sus  moradores,  que  lo  recibían  á  trueco  por  doble  cantidad  de  oro  (9).  Para  explicarse  este  geógrafo 
el  espíritu  nada  conquistador  de  los  sarracenos  de  su  tieinpo,  dice  que  eran  poco  aficionados  á  guerras  (d-ní>¿tui,  apó- 
lemoi),  y  usaban  imperitamente  de  las  armas ,  oomo  quiera  que  no  desconociesen  los  arcos,  lanzas  largas  (10),  espadas 
y  hondas,  aunque  los  más  se  servían  de  segures  ó  hachas  de  dos  cortes.  Todo  indica,  sin  embargo,  que  se  habia 
introducido  en  la  Arabia  la  espada  griega  xifos  (£pís)>  cuv0  nombre  se  ha  conservado  en  el  genérico  seif  («-¿-.J 
usado  hasta  el  dia,  como  igualmente  de  la  maguera,  coiipis  y  sagaris  de  los  persas,  que  los  partos  transformaron  en 
aguinagm  (áxíro)  ü  alfanje  de  dos  cortes  (11).  Pero  cuando  en  el  siglo  segundo  de  nuestra  Era  se  señorearon  los 
Benu-Samayda  palmirenos  de  buena  ,parte  del  país  sirio,  hubo  de  aumentarse  el  aprecio  que  los  árabes  tenían  por 


(1)  Anlo  (Salió,  X,  25,  2,  §  7. 

(2)  Valerio  Máximo,  lili.  III,  2,  12. 
(81     Verb.  Májsstipa. 

(4)  Hiut.  Lib.  VI,  cap.  XXI. 

(5)  Milit.  2.  De  tal  forma  se  vé  cu  el  mausoleo  de  Alejandro  Severo. — Bicli.  0.  C,  p.  592. 
((>)     Después  de  hablar  Diodoro  Bíoulo  (Híst.  Lib.  V,  cap.  33)  de  los  espadas  de  doa  c 

nombrados  cuchillos  ó  machetee  espitham&ios  (ernái/tauts  rrafttSZflá$a.$)t  refiere  la  manej 
anuas,  labrándolo  en  láminas  y  escondiéndolas  cu  la  tierra,  donde  las  partes  débiles  f 
finísimos,  á  cuyo  fuerte  acero  no  podia  resistir  yelmo  ni  escudo  por  bien  forjado  que  e: 

(7)  Lib.  II,  Cap.  2,  v.  7  y  14.  Según  la  tradición  árabe,  David  fué  el  primero  que  inventó  las  cotas  de  malla  formadas  de  anillos  para  sustituir  las 
corazas  de  placa  de  hierro,  metal  que  en  sus  manos  adquiría  la  ductilidad  de  la  cera.  A  esta  habilidad  maravillosa  alude  el  Alcorán  (Azora  XXT ,  aleia  20), 
donde  dice:  a  Enseñamos  A  David  el  arte  de  hacer  lorigas  por  vuestro  bien,  para  poneros  al  abrigo  de  violencias  cutre  vosotros  mismos.»  También  la  n 
ciona  Hozain  ben  Moman,  uiorrita,  en  la  poesía  que  ocupa  el  n.°  133  de  la  Hatnasa  de  Abu-Tomam  (Bonnae  1847),  y  el  celebéiT 
(Ibidem.!  n.°  210)  la  estiende  á  la  fabricación  de  espadas  fuertes  y  cortadoras. 

(8)  Lib.  XXXIV,  cap.  41. 

(9)  Geografía,  lib.  XVI,  cap.  IV,  §  18. 

(10)  Entre  las  armas  de  los  guerreros  árabes  que  acompañaban  á  Creso  cu  la  batalla  do  Timbré 
Ciropulia,  lib.  II,  cap.  I. 

(11)  Horat.  Od.  I,  27,  v,  5. 


s  (£í?n  j.¡i$í7to¡j.íí)  usadas  por  los  celtíberos,  y  de  sus 
a  con  que  preparaban  el  hierro  para  fabricar  espadas  y  otras 
;  consumían  con  el  (lempo,  y  de  las  más  puras  hadan  espadas 


3  Aben  lien  Ahdhah 


a  Jenofonte  vulgares  liñudas  6  Sfi'iicfomi*. 
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las  espadas  con  la  veneración  otorgada  a  dichos  objetos  por  sus  hermanos  de  Damasco,  herederos  de  las  tradiciones 
caldeas.  Ello  es  que  eu  los  tiempos  históricos  de  los  alárabes,  convertidos  ios  reyes  de  Gazan  en  generales  de  los 
ejércitos  de  Roma  y  gobernadores  de  todo  el  país  comarcano,  mientras  los  de  Hira  lograban  análogos  honores  de 
los  persas,  y  los  tobbas  del  Yemen  se  aliaban  alternativamente  á  los  Césares  y  los  Cosroes,  suena  la  espada  como 
arma  favorita  y  predilecta  del  pueblo  arábigo  en  consonancia  con  sus  instintos,  aficiones  y  costumbres.  Peleando  el 
esceuita  de  ordinario  en  presencia  de  toda  su  tribu  con  adversarios  casi  siempre  conocidos,  delante  de  la  ciudad 
móvil  de  sus  aduares,  recibía  su  valor  cierto  colorido  caballeresco,  como  que  el  paladín  luchaba  no  solamente  por 
su  vida,  sino  para  merecer  los  elogios  de  los  ancianos  y  los  plácemes  de  las  bellas,  libertadas  por  su  esfuerzo  de 
malos  tratamientos  y  desgracias  intolerables.- 

Inspirado  por  este  espectáculo,  decía  el  insigne  Ainru  ben  Mahdi-Carib,  coetáneo  de  Mahoma,  en  memorables 
versos : 

«  Sabe  que  no  se  halla  la  hermosura  en  el  vestido  preciado,  aunque  sea  de  las  fábricas  del  Yemen ; 

»La  verdadera  hermosura  procede  de  la  índole  generosa  y  de  toda  virtud  digna  de  alabanza. 

«Tengo  las  mejores  mallas  para  rechazar  las  calamidades,  fuerte  espada  larga  y  estriada,  tajadora  de  yelmos  y 
lorigas  (1) ; 

«  Así  he  peleado  un  día  con  Cahb  y  Nahd . 

«Hay  quienes,  vestidos  de  mallas- ó  pieles,  se  asemejan  á  leopardos; 

»  No  está  mal  que  el  día  de  la  pelea  acuda  el  guerrero  con  las  armas  que  se  ha  proporcionado ; 

«Por  lo  que  á  mí  toca,  estremecido  de  dolor  al  ver  á  nuestras  mujeres  que  dejaban  las  huellas  de  sus  delicados 
pies  en  el  suelo, 

.  »  Y  á  Lamisa,  no  menos  hermosa  que  la  luna  en  el  abierto  cielo,  caminando  entre  las  demás,  olvidado  el  decoro 
de  su  belleza,  descompuesto  el  traje  con  el  paso  de  fugitiva, 

«Me  metí  en  la  pelea  por  medio  de  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  y  por  nada  hubiera  cedido  el  honor  de 
hacerles  frente  (2).« 

Con  igual  ardor  caballeresco  celebraba  otro  contemporáneo  de  Mahoma,  Al-Abbas  ben  Mardés  (3),  la  dignidad 
y  excelencias  de  la  espada : 

«Presentamos  nuestros  rostros  á  las  espadas  enemigas,  no  al  látigo  de  los  descorteses. 

«No  soy  de  los  que  se  desnudan  de  sus  armas,  cuando  retroceden  los  mejores,  ni  suelo  pelear  con  saetas; 

«Tengo  un  bridón  ensenado  á  conducirme,  cuando  me  vé  con  tajante  espada,  al  centro  délas  filas  enemigas.» 

En  medio  de  esta  atmósfera  caballeresca,  vino  á  acrecer  la  predicación  del  Alcorán  el  interés  del  arma  favorita  de 
los  árabes.  Atento  á  las  inclinaciones  de  sus  compatriotas  el  supuesto  profeta  de  la  Meca,  ponia  en  boca  de  la 
Divinidad  tan  significativas  palabras:  «Hemos  hecho  descender  el  hierro  del  cielo.  En  él  hay  daño  terrible,  pero 
también  provechosa  utilidad  para  los  hombres.  Se  os  ha  dado,  para  conocer  quién  sirve  á  Dios  con  tanta  sinceridad 
como  su  mensajero  (4).«  Enardecidos  de  entusiasmo,  diéronse  á  entender  los  muslimes  que  á  Dios  sólo  podia  servirse 
por  medio  del  hierro,  á  condición  de  pelear  en  la  guerra  santa,  con  lo  cual  recibió  la  espada  una  manera  de  consa- 
gración religiosa,  que  dura  en  las  ceremonias  de  la  predicación  del  algiyed,  blandiéndola  el  jatib  en  la  mezquita, 
preconizando  su  santidad  y  excelencia  desde  el  almimbar.  De  aquí  procedió  la  importancia  en  aumento  de  este 
linaje  de  armas,  la  perfección  con  que  llegaron  á  labrarse,  el  exceder  de  todo  término  la  diversidad  casi  infinita  de 
sus  formas,  aumentadas  cotidianamente  por  las  que  se  hallaban  en  uso  en  los  países  conquistados,  causas  que 
explican  la  innumerabilidad  de  sus  nombres  en  el  idioma  arábigo  (5). 


s  del  Islamisi 


(1)  Fué  la  espada  de  este  poeta,  según  se  indicará  después,  una  de  las  roa 

(2)  Humosa,  edición  de  Freitag,  Bonuae  MDCCCXLVIII,  t.  II,  p.  151. 

(3)  Hamasa,  t.  II,  p.  619. 

(4)-  Alcorán,  Azora  LVII,  aleia  25. 

(5)  Afirma  el  autor  del  Lexicón  árabe,  denominado  Al-Camus,  que  dichos  nombres  ascienden  á  mil,  todos  los  cuales  había  expuesto  eu  un  libro 
intitulado  ^JsJ*^  J=jJH  Arraud  masluf,  es  ú  saber,  cEl  Huerto  llano.»  Algunos,  comomásub  { v>^~=^)  espada  delgada  y  flexible,  makú  (|^)  delgada 
y  reluciente,  quirdah  (w^Uy)  tajante,  cadib  (^^4=3)  larga  como  un  ramo,  salí  (dJU*)  aguda,  safcha  (íts^H  delgada  y  ancha,  ajlsam  (.ü|) 
aplastada,  denotan  variedades  en  la  forma  de  las  espadas;  otras  como  acancal  (Jjüb)  valle,  y  caucab  (w-^í)  estrella,  parecen  epítetos  de  poetas,  y  no 
a.),  diversos  grados  de  pulimento. 


pocos,  como  tsamal  ( J¿>lí)  yjaasib  (^ 
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A  los  principios  del  Islam,  además  de  la  espada  larga  macedonia  y  alejandrina,  cuyo  uso  queda  mencionado, 
tenia  muchos  parciales  la  antigua  espada  corta,  según  parece  de  un  verso  atribuido  a  Alajuas  ben  Xiheb,  poeta 
que  floreció  al  terminar  el  primer  siglo  de  la  hégira: 

«Si  nuestras  espadas  son  por  extremo  pequeñas,  es  para  acércanos  a  los  enemigos  con  quienes  peleamos.» 

Frase  que  comenta  El-Tebrisi,  explicando  su  conformidad  con  un  antiguo  adagio,  que  se  halla  en  la  colección  de 
Reidaui,  cuyo  sentido  es:  «Al  cobarde,  chuzo  largo  (1).» 

Con  el  tiempo  autorizóse  la  costumbre  de  preferir  la  espada  corta  para  los  jinetes,  y  la  larga  para  los  peones  (2). 

Por  lo  que  toca  á  su  labor,  obtenían  nombradla  diversas  suertes  de  espadas,  frutos  de  una  industria  casi  uni- 
versal muy  adelantada  en  la  Edad  Media.  Entre  los  poetas  anteislámicos  eran  tenidas  en  notable  aprecio  las  del 
Yemen,  muy  celebradas  por  Tarafa,  uno  de  los  autores  de  las  Moalacas,  siendo  opinión  recibida  que  pertenecía  á 
este  linaje  de  espadas  fuertes  y  cortadoras  lá  famosa  Samsam  (3) ,  que  un  dia  manejó  el  poeta  Antar,  y  llegó  a  tener 
eutre  los  árabes  reputación  semejante  á  la  Durindana  de  Rolando.  Estimábanse,  con  todo,  al  par  de  ellas  las  famo- 
sas índicas,  llamadas  /'acares,  cuya  forma  guarda  parecido  con  la  espina  del  dorso  humano,  y  parece  conservada  en 
el  famoso  sable  Dzu-1-facar,  el  más  preciado  del  Islamismo  (4). 

Con  la  traslación  de  la  corte  de  los  Califas  á  Damasco  subió  de  punto  la  importancia  de  los  aceros  sirios,  cuyo  ma- 
ravilloso temple  se  atribuia  á  la  industria  de  David,  y  eran  fabricados  principalmente  en  las  aldeas  ó  barriadas 
inmediatas  á  dicha  capital,  de  las  cuales  tomaron  el  nombre  de  moxerifies  (5),  con  que  también  se  les  conoce. 

Continuaba  el  florecimiento  de  esta  industria  en  la  capital  de  la  Siria,  cuando  los  cruzados  dieron  á  conocer  en 
el  centro  de  Europa  el  exquisito  temple  de  los  aceros  orientales,  no  sin  el  grave  error  de  darlos  todos  por  damas- 
quinos, con  peregrinas  fábulas  y  equivocaciones  sobre  el  modo  de  prepararlos.  Difícil  sobremanera  seria  rastrear  en 
las  relaciones  de  tales  testigos,  por  lo  común  no  muy  bien  informados,  las  especies  y  particularidades  de  las  espadas, 
usadas  por  los  muslimes  en  los  tiempos  medios,  si  á  dicha  no  guardasen  las  bibliotecas  europeas  de  Leiden  y  Gutha, 
en  sus  afamadas  colecciones,  dos  manuscritos  árabes  de  notable  interés  para  nuestro  estudio.  Tales  son  el  Tratado 
acerca  de  las  hojas  de  acero  (6) ,  y  el  Libro  de  la  Perfección  en  lo  tocante  á  las  diversas  especies  de  armas  con  las 
propiedades  de  las  lanzas,  espadas  y  caballos,  según  sus  distintas  clases  (7);  obras  curiosas  y  de  erudición  pere- 
grina, estudiadas  antes  de  ahora  por  los  insignes  orientalistas  Mr.  Reynaldo  Dozy  y  el  Barón  de  Hammer 
Purgstall . 

Eran  dos,  al  decir  de  Jacob  ben  Ishaq,  autor  del  manuscrito  de  Leiden,  las  clases  de  acero  de  uso  en  las  espadas 


i  de  do* 


icüo  de 


(l)     Ramosa,  t.  I,  p.  619. 

(■2)  «Ten  por  entendido,  dice  un  escritor  árabe  del  tiempo  de  las  Cruzadas,  que  el  jinete  emplea  espada  corta,  mientras  el  de  á  pié  la 
larga;  que  los  guerreros  se  lian  de  armar  según  sus  fuerzas,  herir  con  rapidez  y  reponerse  en  el  acto,  uo  obstante  la  diversidad  de  espada? 
filos,  pequeñas  ó  cónicas.  En  cuanto  al  acero,  debe  envainarse  con  igual  facilidad  en  invierno  que  en  verano.  Para  desnudarlo,  comenzarás  ] 
inuiiii  izquierda  sobre  el  muslo  (á  fin  de  sujetar  la  vaina)  y  lo  sacarás  por  debajo,  y  lo  mismo  harás  para  volverlo  á  In  vaina.  No  olvides  qn 
¡a  espada  debe  defender  con  serenidad  su  caballo  del  sulgiau  (maza  de  villanos  y  escuderos),  dirigido  frecuentemente  contra  la  cabeza  y  piernas  del 
■  ii  ito.  Porque  no  hay  ningún  medio  de  defensa  que  exija  más  estudio  que  la  espada,  así  en  el  palenque  ó  liza  como  en  el  campo.  Exige,  ante  todo,  en  el 
iiu'..-.  ■[■;■-  ñonga  su  atención  en  los  estribos,  á  fin  de  que  no  salgan  del  pié,  he  adelanten  ó  agargatiten.  A  la  vista  del  enemigo  debes  sacudir  la  espada 
tres  veces,  para  que  vibre  y  se  blandee  en  toda  su  extensión  ,  desde  la  empuñadura  á  la  punta.  Sus  «ulpos  (de  corle)  son.  tres;  á  la  cara,  ú  los  hombros  y  á 
las  arterias  del  cuello,  que  es  el  más  decisivo  de  todos.»  MS.  de  Gotha  n.D  258;  Sibmujebeñchtt  áer  Kais,  Academ.it  der  Vitsenachaftea.  1855. 

(3)     Procedía  su  acero  de  los  despojos.de  Aben-Daquihan,  uno  de  los  últimos  Tey es  Himiaritas;  poseyóla  el  bizarro  Antar;  túvola  después  el  insigne 


poeta  y  guerrero  Amru  ben  Mahdí  Carib,  quien  se  alababa  de  poseer  tina  armai 
á  los  oidos  del  califa  Ornar,  quien  deseando  probarla  hizo  que  Ben-Mahdi  se  la 
nombre. — Os  he  enviado  la  espada,  contestó  al  instante  Ben-Mahdi,  pero  no  el 
la  maneja. 

Corriendo  el  tiempo  vino  á  manos  del  califa  Haron-Ar-Rasid,  quien  para 
embajadores  de  Bizancio,  diversas  espadas  que  le  habían  regalado  de  diferentes 
Al-Motaguaquil,  califa  célebre  por  sus  extravagancias,  el  cual  tuvo  la  peregrin 
á  cualquier  precio;  y  habiéndole  respondido  que  se  babia  enajenado  y  estaba  e 
regaló  á  un  esclavo. 


obra  de: 


icribi 


■y  David.  Sm 
¡ndole  despui 
ge.-Segun  „ 


dio  que  la  fama  de  tan  admirable  hoja  llegó 


)  la 


rople  co 
■elidida 


.  habla 


Jlli.li.l0 


(4)     De  los  nueve  sables  i 
Ali ,  y  se  consideró  en  lo  suc 

'  (5)  De  ^J^  ó  que  a 
tan  perfectamente  templados 
dimensiones. 

(<i)     Catalogue  des  Mea.  a 


o  dejó  Mahoma,  á  niu 
ivo  como  el  modelo  de 
lote  que  se  lee  en  las  < 
Biiazau  á  Damasco  pOT 
que,  al  decir  de  sus  a. 


se  le  ha 
aspadas  c 


atribuido  el  mérito  qw 
[ballerescas.  «Nobayc 


lado  de  dos  hojas 
■  Ali,  ni  espada  o 


,  par  M.  Dozy.  T.  I,  p.  '¿Ti. —  Sur  les  lames  des  Orientan.''.  Journal  asiatiqíie,  ciuquiéme  s 


ara  que  la  comprase 
.íes  de  lo  cual  se  la 

i  la  punta.  Heredólo 


sidaden  Oriente  alg 


(7)     Biblioteca  Gothana.  N.  CCVHI.  SiteTmgsberichte  der  Kais.  Acódame  áw  Fistmaehaftm.  Band,  XV.  Heft.  I.  Viena,  1855. 
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hacia  el  siglo  xm,  en  que  escribía  su  tratado:  el  nativo  producto  directo  delasmiuas  que  se  decía  ahnadeni  (  Jj*JI) 
y  el  elaborado  ó  fidad  (¿^y),  constituyendo  en  aquella  tres  especies  ó  variedades:  el  xaburani  del  Jorasan,  que 
representaba  la  energía  del  varón ;  el  birmaní  mirado  como  la  hembra  del  precedente ,  y  el  llamado  marcad,  inter- 
medio entre  ambos. 

Por  lo  respectivo  a  la  edad  de  las  hojas,  distinguíalas  en  antiguas  ó  generosas  el  aldq  (ljoJ!),  modernas  el  moha- 
dels  (SSla^),  y  ni  antiguas  ni  modernas  leí  aliq  na  leí  mohadets  (¡i5¿x¿\  "y,  j^jsJTy). 

Ampliaba  esta  noticia  el  autor  del  manuscrito  de  Gotha,  probablemente  coetáneo  de  Ben-Ishaq,  dividiendo  los 
aceros  antiguos  en  yemeníes,  sirios  ó  alcalainos  é indios,  no  sin  añadir  observaciones  técnicas  de  subido  precio,  en 
punto  á  su  preparación  y  respectivas  calidades. 

Eran,  según  el  mencionado  texto,  las  espadas  de  Yemen  de  colores  cambiantes  (habíalas  blancas,  rojizas  y  ver- 
des), la  fractura  como  de  plata,  con  forma  cuadranguíar  en  el  sellan  (.,!-,)  ó  parte  próxima  á  la  empuñadura;  sus 
estrías  ó  canales  (^J^  xolubj  no  pasaban  cuando  mas  de  tres,  por  lo  común  desemejantes,  dándose  á  veces  en  ellas 
la  manera  de  resalto  nombrado  mahfor  ( ¡j¿=^)  (1). 

Algunas  presentaban  en  medio  un  canal  sólo,  largo  de  cuatro  cuartas,  recazo  ninguno,  distinguiéndose  en  ellu 
de  las  sukymanies  6  serendites  de  Ceylan,  donde  eran  de  uso  ordinario.  Solían  mostrar  igual  anchura  en  toda  su 
longitud  sembrada  de  vetas  producidas  con  drogas,  que  alteraban  poco  las  condiciones  del  acero.  En  lo  común  llega- 
ban á  pesar  tres  libras  (2),  y  no  era  raro  ver  en  ellas  inscripciones  ó  figuras,  en  cuyo  caso  ocupaban  siempre  las  pri- 
.  meras  el  seilan  de  la  hoja.  Recibían  el  nombre  extranjero  de  quiyaquies  las  que  tenían  representada  la  figura  de  un 
hombre;  las  demás  esculpidas  se  designaban  por  la  voz  saumaq. 

Teman  las  siriacas  ó  alcalainos,  cuyo  nombre  parece  derivado  de  Alcalá  en  las  montañas  de  Damasco,  cuatro  á 
cinco  cuartas  de  largo  por  unos  cuatro  dedos  de  ancho,  desde  la  punta  al  puño.  Su  fractura  igual  á  la  de  los  yeme- 
níes, y  como  éstas  tenían  ranuras  ó  canales  aunque  más  pequeños;  labrábanse  de  mineral  rojo,  que'formaba  vetas 
con  la  tierra  de  que  se  hallaba  rodeado. 

En  cuanto  á  las  índicas,  tenían  mucho  parecido  con  las  yemeníes,  salvo  que  su  color  era  negruzco  y  su  acero 
más  preparado;  con  todo,  venían  algunas  del  Jorasan  que  pudieran  pasar  por  siriacas  ó  yemeníes.  «  He  visto  dice 
el  autor  del  citado  Libro  de  la  perfección  en  las  diversas  especies  de  armas,  algunas  de  estas-  hojas  con  dimensiones 
idénticas  á  las  alcalainas.  Su  adamasquinado  corría  de  una  parte  A  otra,  alternando  con  el  negro:  aquí  parecía  el 
damasco  pequeño,  allí  grande,  más  allá  el  acicalador  lo  había  dejado  sin  agua;  presentaban  en  la  extensión  de  un 
palmo  por  encima  del  seilan,  ligero  adamasquinado  semejante  al  lolio.» 

Colocábanse  entre  las  índicas  las  suleymanies,  llamadas  mayores,  análogas  á  las  siriacas,  con  cuatro  palmos  de 
longitud  por  otras  tantas  pulgadas  de  ancho ,  las  menores  que  lo  eran  en  su  longitud  y  tenían  pulimentadas  color 
rojizo;  las  serendites,  parecidas  á  las  anteriores  pero  más  estrechas,  con  hierro  análogo  al  de  las  yemeníes,  aunque 
.le  brillo  más  delicado  y  exornadas  á  las  veces  con  dibujos  de  figuras  doradas  de  Persia ;  en  fin ,  las  bruñidas  6  albai- 
das,  nombre  derivado  de  raíz  sánscrita  con  forma  homológiea  árabe,  la  cual  significa  cortadoras  y  tajantes  sobre 
todo  extremo,  y  cuya  punta  es  más  dura  que  la  parte  del  recazo. 

En  las  hojas  de  la  Edad  Media  (ni  antiguas  ni  modernas)  se  conocían  las  de  acero  nativo  con  el  nombre  de  t/Kcir 
mullui  (jj.'  j¿),  á  diferencia  de  las  mullid  (dy)  ó  artificiales  que  salían  de  las  fábricas.  Descollaban,  entre  todas, 
las  extranjeras  empleadas  en  territorio  arábigo,  las  cuales  procedían  en  su  mayor  parte  del  acero  de  Serendib  ó 
Ceilan  y  de  Selman,  en  la  Sogdiana,  mas  allá  del  Oxo. 

En  particular  se  reconocían  hasta  siete  especies  de  hojas  selmaníes  con  sus  imitaciones:  las  behanich  (3),  de  cuatro 
pulgadas  de  ancho  y  pulimento  grosero;  las  retsids  (4)-,  de  menos  anchura,  iguales  en  toda  su  extensión  y  de  puli- 


(1)  Producíase  este  resalto  por  la  unión  de  dos  hojas  muy  finas  eo  sentido  de  su  ancho.  Usáronlo  los  cristianos  en  sus  espadas,  segiui  pa. 
ios  ejemplos  que  se  muestran  en  el  Museo  Arqueológico,  y  emú  frecuentes  en  las  Indicas,—  Sarnosa,  texto  árabe.  T.  7,  p.  1CH. 

(2)  El  texto  usa  la  voz  amtle,  libra  arábiga,  cuyo  peso  en  Andalucía  es  hoy  un  cuadruplo  de  la  ordinaria.  No  es,  sin  embargo   verosin 
as  espadas  descritas  llegara  á  ser  tan  considerable. 

(3)  J*. 
c 

(4)  ±,y. 
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mentó  esmerado;  tas  tllmanies  (1);  las  jorasanies  (2);  las  almcmzories  (3)  y  aUarisies  (4),  cuyos  aceros  eran  origina- 
riamente traídos  de  Ceñan ;  y  por  último ,  las  alba/idas  (5) ,  labradas  de  ordinario  en  Guia  y  llamadas  por  lo  común 
nzzaidies,  del  nombre  de  Zaid,  fabricante  insigne.  Persas  eran  las  llamadas  cosroicas  ó  imperiales,  ya  lisas,  ya  escul- 
pidas con  dibujos  de  árboles  ó  fieras. 

De  las  de  hierro  aderezado  en  el  Yemen  se  distinguían  cuatro  especies  capitales:  cuadrilongas  y  anchas }  con 
dibujos  y  recazo  hasta  la  extremidad  que  entra  en  el  arriaz,  y  dos  serpientes  por  marca  en  las  más  antiguas, — 
níahi'ores  ó  dobles  adamascadas,  cuyos  canales  se  asemejan  á  rios,  que  circunda  una  concavidad,  y  forman  á  las 
veces  cuadros  rectángulos — ;  de  tres  surcos  en  medio  con  dos  cortes,  que  era  la  forma  del  Samsam ,  y  las  meftoh  [6), 
análogas  á  las  rctsiits,  salvo  tener  en  el  seilan  esculpidas  inscripciones  y  figuras  de  animales,  algunas  veces  dora- 
das con  cierto  nielado  ó  barniz  negro  en  las  hendiduras,  llamado  al-bost,  ó  al-asar. 

Las  demás  hojas  de  acero  artificial  se  reducían  á  cinco  especies,  en  las  cuales  tomaban  puesto  las  jorasanies, 
hasoríes,  damasquies  y  misríes,  según  los  lugares  de  su  procedencia,  constituyendo  la  última  y  más  abundante 
todas  las  correspondientes  á  las  otras  comarcas. 

Recomendaba  á  las  de  Xaburca  en  el  Jorasan  labor  preciada  semejante  á  la  que  ofrecían  las  indicas;  el  mineral 
de  las  de  Basora  brillaba  al  sol  con  extraña  fuerza ;  su  corte  heria  los  dedos :  sumamente  variables  en  dimensiones  y 
hechura,  se  distinguían  entre  ellas  unos  sables  corvos  ó  alfanjes,  llamados  vulgarmente  jorobados  (7).  De  las  espa- 
das damasquies  era  alabado  el  temple,  singularísimo  en  las  recien  labradas.  Su  acero  blanco  con  puntos  oscuros, 
aun  siendo  análogo  al  de  las  suleijma-iiíes  forjadas  en  Almanzoria,  apenas  tenia  cuatro  palmos  de  largo  por  cuatro  _ 
pulgadas  de  anchura. 

Largas  y  de  dos  filos  eran  las  egipciacas  ó  misríes,  entre  las  cuales  se  hallaban  muchas  procedentes  de  la  India, 
con  corte  por  todo  extremo  aventajado  y  durable. 

Formaban  el  último  grupo  espadas  medias  birmanies,  usadas  por  griegos  y  persas,  las  francas  propias  de  los 
pueblos  del  Mediodía  de  Europa,  y  las  ommanies,  nombre  con  que  al  parecer  se  significan  las  eslavonas  y  alemanas. 

Curiosos  y  sobremanera  peregrinos  los  pormenores  que  dá  acerca  de  las  espadas  cristianas  el  Libro  de  la  Perfec- 
ción, les  damos  cabida  en  nuestro  estudio,  así  por  su  concisión  y  brevedad,  como  por  no  ser  del  todo  extraños  al 
objeto  de  esta  monografía,  según  se  dirá  adelante. 

«Anchas  eran  las  espadas  francas,  advierte  el  anónimo  citado,  en  toda  la  parte  del  seilan,  agudas  á  la  punta  y 
tan  semejantes  á  las  largas  del  Yemen,  como  puede  verse  en  las  esculturas  de  Tiberíades.  Proceden  de  un  hierro 
rojizo;  las  más  presentaban  esculpida  en  uno  de  sus  lados  una  cruz  dorada  ó  un  clavo  en  memoria  de  Jesucristo; 
otras  la  figura  de  una  hacha.  Carecen  de  adamascado,  teniendo  un  ligero  canal  de  tres  pulgadas  por  ambos  lados  (8) . 
No  desemejantes  á  las  francas,  con  ser  más  pequeñas  y  labradas  con  mayor  esmero,  aparecían  las  ommanies  próxi- 
mamente cónicas  hacia  el  arriaz'  y  la  punta ;  en  ellas  no  se  mostraba  cruz  ni  ninguna  clase  de  figura ,  antes  bien  su 
seilan  era  análoga  á  las  conocidas  del  Yemen  (9).» 

Decayó  la  generosa  fabricación  de  espadas  en  todo  el  territorio  de  Siria,  al  comenzar  el  siglo  xv,  á  impulsos  de  las 
victorias  de  Timur-Beg,  quieu  deseando  vengar  en  Damasco  la  descortesía  del  monarca  egipcio,  destruyó  todos 
los  talleres,  llevándose  los  obreros  á  la  Persia,  con  lo  cual  sólo  quedaron  en  el  Cairo,  en  Fez  y  en  Granada,  vestigios 
de  aquella  apreciada  industria,  desarrollada  al  compás  de  la  civilización  árabe. 


(1) 

üUi 

(2) 

SjiLyA 

(3) 

lyyyó* 

(*) 

L.jU)l 

(5) 

J*M 

(6)     ^ 

{!)     Fabricáronse  principalmente,  según  asienta  Ben-Isliaq,  del  año  95  al  109  de  la  bégira.  Se  vendían  por  lo  común  á  dos  diñares  y  medio,  llegando 
;í  darse  por  seis,  cuatro  dírliames  (dracmas)  de  plata.  Algunos  tenían  seilanos  con  adoróos  de  oro. 

-  (8)  Al-Maccari,  bajo  el  testimonio  de  Aben-Said,  principe  de  Alcalá  la  Real  y  escritor  del  siglo  xni,  celebra  (Analecía,  t.  I,  p.  124,  edición  de 
Lciden ,  1855  á  60)  la3  espadas  de  Burdeos.  Las  de  Pisa  merecen  también  sumo  encomio  de  otro  escritor  anónimo ,  citado  por  D.  Pascual  Gayangos  en  su 
Hislory  of  Malwmudans  Dyrwties.  T.  I,  p.  393. 

(D)     Extendiéndose  en  otras  particularidades  el  autor  del  manuscrito  arábigo  de  Gotlia,  refuta  varias  preocupaciones  acerca  del  olor  y  propiedades  de 
las  espadas,  <_n  particular  la  acreditada  en  Oriente,  de  que  las  buenas  daban  un  gemido  para  anunciar  la  muerte  ;í  sn  dueño. 
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ESPADAS  DE  ABINDARRAEZ  Y  DE  ALIATAR. 


ESPADA   DE   HOJA   TUNECINA  ATRIBUIDA  VULGARMENTE   A   MUHAMAD   BOABDELI   (BOABDIL), 


Ultimo  rey  de  granada. 


No  había  menester  la  Península  ibérica  el  acicate  del  fanatismo  musulmán,  para  apreciar  en  sus  justos  términos 
aquel  instrumento  favorito  de  las  lides  caballerescas.  Iniciada  muy  temprano  en  los  procedimientos  de  la  indus- 
tria fenicia,  que  conservada  en  lo  antiguo  entre  los  bastulos-penos ,  trascendió  acaso  á  los  últimos  confines  de  la 
Celtiberia,  habíase  granjeado  desde  la  época  romana  notable  estimación  por  sus  espadas  y  aceros  labrados,  que 
elogiaron  á  porfía  poetas  é  historiadores.  En  particular  se  distinguió  en  tales  productos  la  industria  de  Toledo,  que, 
floreciente  en  armas  de  todas  clases  (1)  á  los  principios  de  nuestra  Era,  creció  al  establecerse  allí  la  corte  de  los 
monarcas  visigodos.  Alentados  con  tan  insigne  ventájalos  mozárabes  de  la  ciudad  regia,  desafiaban  el  poder  de  los 
monarcas  cordobeses,  orgullosos  por  su  parte  de  haber  traído  á  la  Península  los  primores  del  arte  damasceno. 

Ni  ocupaba  lugar  poco  importante  entre  tan  renombrados  primores  el  trabajo  y  labor  de  toda  suerte  de  armas; 
pero  fuese  que  los  de  Emesa  se  hubieran  adelantado  ¡í  vulgarizarlos  en  Sevilla,  asiento  probable  de  antiquísimos 
talleres,  ó  que  en  la  industria  de  dicha  ciudad  ó  en  la  preciadísima  de  Ronda  descansase  la  capital  de  los  califas  en 
cuanto  á  este  linaje  de  artefactos,  ello  es  que,  señalándose  Córdoba  en  las  labores  de  adorno  en  oro,  plata  y  cuero, 
afines  por  todo  extremo  al  arte  de  espadería  (2) ,  nunca  logró  celebridad  ni  nombre  en  el  de  trabajar  los  aceros.  Por 
el  contrario,  preciábase  Almería  de  abastecer  con  utensilios  de  hierro  los  lugares  asentados  en  las  costas  del  Medi- 
terráneo; ponían  empeño  Valencia  y  Murcia  en  dar  el  nombre  á  toda  suerte  de  acicalado  y  obra  de  cuchillería  (3), 


í 


(1)  Imo  toktanopraeemgmt  ¡lia  cultro.— Gratio  Fali,co,  ¿Je  Vewtione ,  v.  341. 

(2)  Patentiza.,  «ata  afinidad  en  la  tradición  de  la  indo.tria  espalóla  oon  el  texto  de  varia»  ordenan»»,  en  especial  las  do  Sevilla  (¿ranada  y  Mtircá 
donde  alternat.vamente  se  atribuyen  al  espadero  lo,  trabajos  del  dorador,  y  á  éste  los  del  fabricante  do  espadas.  «Ordenamos  y  mandamos  dieen  las 
sevillana,  sobre  doradores,  i  30  de  Agosto-de  1512,  ,„e  cualquier  oficial  ,n»  se  oviere  examina,  del  dicho  oficio  do  dorador,  se.  examinado  en  la  fe™, 
«gerente:  ,ne  sepa  facer  y  faga  nn  jaez  entero,  y  estriberas,  y  cabe,;ada8,  y  espuelas,  y  pretal,  las  dieba.  estriberas,  y  c.bec.das,  y  pretal  plateado 
aturado  de  »ñ,r  fino,  y  la,  espnelas  y  guarnición  de  espadas ,  dorados  .obro  hierro..  Análoga  prescripción  encierra  el  titnlo  LVIII  de  las  de  Granada' 
«rendo  umy  digno  de  consideración ,  en  este  panto,  el  aenérdo  tomado  por  el  aynntamiento  de  Murcia  i  15  de  Junio  de  1619  incluido  en  las  OriUmmm 
do  dicha  ciudad  nnpresas  en  1695,  a  1.  página  75,  donde  se  le. :  .Se  acordó  ,ue  se  guarde  1.  costumbre  que  l,a  habido  en  el  dorar  y  pavonar  los  espa- 
TZ  tochoT  '°B  e,I"der°*  eIe'Z°"  d  °*d°  *  P"°""1°""'  J  d™d°'«,  ™  1«c  sea  necesario  otro  examen  más  une  el  de  espaderos,  como  hasta  aq.nl 

(3)  Aben-Said,  escritor  granadino  que  florecía  en  la  segunda 
propósito  las  siguientes  especies  copiadas  por  Al-Maccari  (edición 


jb~=*^l  SJj.^rJ  l^j  JjyJI^,  U  Je:. 


tad  del  siglo  xill  y  publicó  el  florilegio  histórico  intitulado  Al-Mogrib,  trae  á  este 
i  Leyden,  ton,.   I ,  p.  124):  ¡JUM  ^J^    ¡^lí   |j^|   ^,   L^y      -¿   ^  j 

X  ^\  ¿rty    <*&&    ilSJl    ^t,  ^UCJ!   ¿s   AjJ.lt, jUl   &%  iú| 

Lsy.íj  jLi'jji!  .)bb  J.I 

.  Láb,.n,e  en  Murcia  cojines  con  recamo  de  oro  ,  plata,  estera,  de  maravilloso  trabajo  y  objetos  de  azófar  y  hierro,  así  cuchillos  y  tijera,  con  labores 

dorad.,,  como  otro,  utcnsilro,  .«nejantes,  propio,  de  ajuar  de  novia,  y  para  arreo  del  soldado,  en  cantidad  tan  grande  qne  embarga  el  entendimiento  su 

eraeion:  expórtense  estos  productos  á  tierra  do  Ifriquia  (Túnez)..  Por  ventura  duran  e 


lirada  industria, 

árabe  en  labores  de  moldes  antiguo,,  qne  nfrecian  aún  en  la  última  centuria  inscripciones 

en  el  Museo  Británico,  y  el  cual,  al  decir  de  D.  Pascual  Gayí 


nuestros  dins  alguna,  modestas  reliquias  de  tan  i 


muy  extendida  por  la,  com.rea.  del  Oriente  de  España,  en  C.lig,  Aspe  y  Albacete,  donde  se  ha  continuado  por  largo  tiempo  la  tradición 


entre  las  laborea  que  le  exornan  por  el  un  ladi 
auxilio  <ic  Dins;»  y  al  otro,  en  letras  castellanas:  ..  Fáln 


arábigo.  Testifícanos  dicha  costumbre  un  cuchillo  existente 
gos,  quien  lo  describe  en  su  History  of  i7ie  Mohammedaii  Dijnaslks,  t.  I  p.  393,  contiene 
letrero  mogreDÍno  á  este  tenor:  ^|  ^  .¿íSUi  J&$  Ul  «Daré  la  muerte  á  tu  enemigo  con  el 
de  navajas  de  Antonio  González.  Albacete,  17053 
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bien  que  los  honores  del  buen  temple  de  los  aceros,  con  aplicación  á  las  espadas  de  corte  y  guerra,  fueron  atribuidos 
generalmente  á  la  ciudad  de  Trajano  (1). 

Cuánta  fuese  la  estimación  de  las  espadas  andaluzas,  parece  del  presente  de  armas  blancas,  enviado  por  un 
monarca  español  á  Carlo-Magno,  emperador  de  Occidente,  no  menos  que  del  Poema  de  Mió  Cid,  quien  ganoso  de 
que  le  restituyera  a  su  gracia  el  enojado  Alfonso  VI,  enviábale,  según  el  autor  de  aquel  cantar  de  Gesta,  como 
primicias  de  sus  victorias  logradas  sobre  los  moros,  treinta  gallardos  bridones: 

Todas  con  siellas,  muy  bien  enfrenados, 
Sennas  espadas  de  Los  arzones  colgando  (2). 

Grande  era  la  riqueza  ostentada  de  ordinario  por  los  señores  muslimes  en  este  pertrecho  de  guerra,  donde  tenían 
común  aplicación  el  damasquinado  ó  incrustado  con  filetes  de  los  metales  nobles,  llamado  vulgarmente  ataujía,  la 
taracea  y  esmalte  de  varios  colores,  como  asimismo  el  embutido  en  la  forma  de  pavonadura  y  nielado,  con  todo 
linaje  de  adorno,  inclusas  las  piedras  preciosas  (3).  Ni  contribuian  poco  á  poner  de  resalto  su  importancia,  ya  las 
ceremonias  de  la  ley  de  los  muslimes,  colocándola  á  menudo  en  la  mano  del  jatib  ó  predicador  durante  su  plática 
solemne,  ya  el  simbolismo  oriental,  que  llegó  á  reconocerle  las  virtudes  de  todo  linaje  de  armas,  tanto  de  las  que  se 
vestían  y  calzaban,  cuanto  de  las  meramente  ceñidas,  así  de  las  destinadas  á  parar  los  golpes,  como  de  las  que  servían 
para  herir  al  enemigo  (4). 

Usáronse  á  los  principios  espadas  de  regular  anchura,  tajantes  y  agudas  por  extremo;  después  fueron  recibidos 
entre  los  muslimes  los  montantes,  estoques,  braudimartes  (5)  y  espadas  largas,  costumbre  que  observaban  en  el 
siglo  xin  los  moros  granadinos,  á  ejemplo,  según  parece,  de  lo  practicado  entre  los  guerreros  de  Castilla. 

Doliéndose  de  esta  influencia  representaba  un  escritor  coetáneo,  Aben-Said,  el  ascendiente  obtenido  por  los  usos 
castellanos,  no  sin  reconocer  al  propio  tiempo  el  buen  término  que  lograban,  á  pesar  de  esta  novedad,  los  intereses 
de  los  imitadores. 


(1)     Hablando  Aben  Saíd  de  las  espadas  que  se  labraban  en  la  Penír 


yf      *Jw-v¿J 


_s'j  W 


extremado,  y  i 


s  objetos  do  labor  delicada  que  en  esta  ciudad  i 


fabrl 


>  O.  C.  t.  I, 


«.El  acero  que  se  labra  en  £ 
página  124. 

(2)  Confirma  la  duración  de  la  costumbre,  en  cuanto  á  ofrecer  cual  objetos  preciados,  caballos  y  espadas  cogidos  á  los  moros,  la  Crónica  de  don 
Alonso  Onceno,  la  cual,  narrando  el  mensaje  que  llevo  al  Papa  de  parte  de  don  Alonso,  su  criado  Juan  Martínez,  dice  al  capítulo  CCLV1I  ¡  «Et  el  (Joan 
Martínez)  entro  en  Aviñon,  do  oslaba  el  Pa]>a  Benedicto,  et  levaba  el  pendón  de  don  Alfonso  di;  Castilla  enfiesto:  el  delante  del  pendón  iban  los  caba- 
llos, que  fueron  tornados  en  la  lid  e  que  el  Bey  enviaba  al  Papa,  todos  ensillados  uno  ante  otro  e  levábanlos  ornes  de  diestro,  e  cada  uno  de  ellos  llevaba 
una  adarga  c  una  espada  del  arzón  colgada." 

(3)  Entre  los  objetos  preciosos  que  según  Aben-Adhari  Al-Bm/ano-l-Jlogrib ,  t.  II,  p.  2G3,  repartió  el  general  Al-Galib  de  parte  de  Al-Hacain  II  ,  entre 
los  africanos  partidarios  de  Hacam  ben  Canon,  el  año  de  972,  se  contaban  Si¿3r*M  ^_¿j_Jl,  esto  es,  espadas  con  adornos  de  pedrería.  Magnifica  la 
usaba  de  ordinario  Ahmed  ben  Abi-Amer,  ministro  de  Hixem,  hijo  de  Al-IIacam,  al  cual  se  conoce  vulgarmente  por  el  nombre  de  AlmanKor,  con 
trabajo  primorosísimo  y  una  inscripción  en  estos  términos: 


L 


Cí!  Usli. 


«Pelead 
Cid  el  adm 


la  guerra  santa  basta  que  obtei 
i  de  la  Colada  y  la  Tizona,  cuyo 


■andes  premios;  combatid  ¡í  los  infieles  basta  qu< 
espada  había  pertenecido  al  rey  Bucar,  dice  : 


Las  manzanas  y 


dee 


(4)  Trascendiendo  dicho  simbolismo  á  la  sociedad  castellana,  prestaba  estas  frases  á  don  Alfonso  el  Sabio:  «  E  porque  los  defensores  non  habrían 
comunalmente  estas  armas,  e  aunque  las  ovíessen  non  podriati  siempre  traerlas,  tovieron  por  bien  los  antiguos  de  facer  «na  en  que  se  mostrassen  todas 
estas  cosas  por  semejanza.  E  esta  fué  la  espada,  ca  bien  assi  corno  las  armas,  que  el  orne  viste  para  defenderse  muestran  cordura  que  es  virtud ,  que  le 
guarda  de  todos  los  males  que  le  podrían  venir  por  su  culpa,  bien  assi  muestra  esso  mismo  el  mango  del  espada,  que  orne  tiene  en  el  puño  ;  ca  en  cuanto 
assí  lo  tuviere,  en  su  poder  es  de  alvalla,  ó  de  basaba,  ó  de  ferir  con  ella,  ó  de  la  dexar.  E  assi  como  las  armas,  que  orne  para  ante  si  para  defenderse, 
muestran  fortaleza,  que  es  virtud  que  faze  á  orne  estar  firme  á  los  peligros  que  avinieren;  assi  en  la  manean»  es  toda  la  fortaleza  de  la  espada',  ca  en 
ella  se  sufre  el  mango,  e  el  arrias,  e  el  fierro.  E  bien  como  las  armaduras,  que  el  orne  ciñe,  son  medianeras  entre  las  armaduras  con  que  se  viste  e  las 
armas  con  que  fiere,  e  son  assi  como  virtud  de  la  mesura ,  entre  las  cosas  que  se  facen  además  ó  de  menos  de  lo  que  deuen,  bien  á  esa  semejan  ca  es 
puesto  el  arrias  entre  el  mango  e  el  .fierro  (Je  ella.  E  bien  otrosí  corno  las  armas  que  el  orne  tiene  enderecadas,  para  ferir  con  ellas  alli  do  conviene,  mues- 
tran justicia  que  ha  en  si  derecho  é  igualdad,  eso  mismo  muestra  el  Berro  de  la  espada  que  es  derecho  e  agudo  e  taja  igualmente  de  ambas  parle-."  Par- 
Udaa,  I,  Tit.  XXI,  Ley  IV. 

(5)  Probablemente  se  deriva  este  nombre  de  BpsSüa  /¿¿xoua,  espada  difícil  de  manejar  por  su  considerable  peso. 
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«  Vístense,  decía  en  el  Mogrib ,  sultanes  y  soldados  según  la  manera  de  los  cristianos,  con  la  propia  armadura  y 
sus  capas  de  escarlata,  guardando  igual  imitación  en  las  enseñas  y  sillas,  guerrean  con  escudo  y  lanza  larga,  que 
les  sirve  para  acometer,  y  no  conocen  las  clavas  ni  el  arco  de  los  árabes,  antes  bien  suelen  usar  el  de  los  francos.  » 

Antes  de  terminar  aquel  siglo  obtenía,  sin  embargo,  notable  aceptación  en  la  Península  la  gineta  ó  zeneta,  adop- 
tada por  los  Benu-Marin ,  quienes  la  trajeron  4  Granada,  reinando  Muhanimad  Primero  (1).  Era  dicba  espada  ancha; 
de  ordinario  sólo  tenia  dos  filos,  y  formaba  parte  de  aquella  preciada  armadura  ligera  (2),  que  con  el  tiempo  habia 
de  asegurar  el  triunfo  de  las  armas  españolas  en  la  batalla  de  Pavía. 

Del  efecto  producido  por  esta  innovación  en  las  costumbres  bélicas  de  los  granadinos,  minístranos  cumplido  testi- 
monio el  clarísimo  historiador  Ben  Al-Jatib ,  quien  al  memorar  las  clases  de  guerreros  al  servicio  de  los  sultanes 
granadinos,  durante  el  siglo  xiv,  se  expresa  de  este  modo:  «Hay  [en  Granada]  dos  clases  de  soldados,  andaluces  y 
berberíes.  Tienen  aquellos  por  arráez  un  principe  de  casa  real  ó  alto  funcionario  de  la  Corte.  Antes  usaban  las  armas 
acostumbradas  entre  los  rumies  (españoles)  sus  vecinos  y  adversarios ,  á  saber :  anclias  lorigas,  escudos  pesados,  cascos 
gruesos  de  hierro,  lanzas  de  punta  ancha  y  sillas  de  poca  firmeza.  Llevaban  delante  sus  abanderados,  en  pos  de  los 
cuales  seguía  el  resto  de  la  gente  por  el  urden  de  las  divisas,  con  que  distinguían  los  guerreros  sus  armas,  y  según 
la  graduación  y  mérito  de  cada  uno.  Habiendo  desechado  aquella  armadura,  al  presente  comienzan  á  usar  corazas 
breves,  cascos  ligeros,  sillas  de- montar  arabos,  escudos  de  cuero  y  lanzas  delgadas.  —  Pertenecen  los  africanos  A 
varias  tribus,  entre  ellas  los  merinitas. . .  Constituyen  varias  compañías,  acaudilladas  cada  una  por  un  arráez,  el  cual 
obedece  á  un  arif,  que  lo  suele  ser  alguno  de  los  Marines  parientes  del  rey  de  Almagreb ;  y  aunque  apenas  se  ven 
imamas  ó  turbantes  entre  la  gente  de  la  capital,  son  de  uso  común  entre  los  jeques,  cadíes  y  sabios  de  este  ejército 
mogrebino.  Sus  armas  ofensivas  son  astas  largas ,  duplicadas  con  otras  cortas,  que  empujan  con  la  punta  de  los  dedos 
al  lanzarlas ,  y  a  las  cuales  designan  con  el  nombre  de  marasas ,  dado  que  suelen  llevar  por  otra  parte  arcos  europeos 
para  los  ejercicios  diarios»  (3). 

Demás  de  estas  espadas  de  guerra  continuaba,  según  parece,  entre  el  vulgo  y  gente  menuda  y  como  armas 
auxiliares  6  de  segundo  orden,  el  uso  de  los  alfanges,  chifarras  y  chifa rotes,  junto  con  las  denominadas  namme- 
xies  (4),  y  entre  las  preciadas  de  Corte  y  gala,  que  los  nuestros  llamaron  roperas,  algunas  más  largas  y  aun 
montantes. 

¿Cómo  explicar  si  no  que  la  espada  muy  corta  ó  bracamarte  (5)  no  se  muestre  entre  las  ceñidas  por  los  diez  sul- 
tanes granadinos  (6),  representados  sobre  cuero  en  el  techo  de  la  alhania  central  de  las  del  cuarto  de  los  Retratos, 
llamado  vulgarmente  del  Tribunal,  en  la  Alhambra,  pues  que  se  ofrecen  á  la  continua  en  los  personajes  que  inter- 
vienen en  los  episodios  sangrientos,  cuya  pintura  aparece  en  la  alcoba  ó  alhania  de  la  derecha';.. . 

Lo  que,  por  otra  parte,  ha  de  tenerse  por  incontrovertible  es  la  escasa  longitud  que  de  ordinario  tienen  las  gra- 
nadinas, conservadas  hasta  nuestros  tiempos,  según  resulta  del  examen  de  las  que  son  inmediato  objeto  de  este 
estudio. 


I 


a  ,iel(a  gimta ,  e 
iedras  e  aljófar.»  Lope/,  de 


(1)  Al  referir  la  Crónica  de  don  Alfonso  X  la  entrada  de  aquellos  guerrero»  en  Andalucía,  lo  hace  do  esta  suerte  i  «El  rey  de  Granada,  veyendo  el 
grao  afincamiento  de  la  gnorra  en  une  estaba,  envió  a  rogar  á  Aboynfat  (Aboyucaf )  que  le  enviase  alguna  gente  c„  su  ayuda,  e  envióle  mil  cavallcros 
y  vino  por  cauddlo  dolió»  un  moro,  que  era  tuerto  de  un  ojo,  y  dezian  que  ora  de  lo»  más  podero»o»  que  avia  on  allende  ol  mar,  y  según  lo  que  »o  halla 
esenpto  dizen  que  estos  fueron  lo»  primero»  oavalloros  ginetes  que  pasaron  «qnende  la  mar,  después  que  el  miramomolin  fué  vencido.»  De  esta  venida 
de  zenetes  hablan  con  alguno»  mas  pormenores  los  historiadores  arábigos  Aben-Jaldon  y  el  autor  del  Carla, ,  los  cuales  muestran  la  especie  de  qoe  el 
mencionado  caudillo  se  llamaba  Amir  bou  Idris,  y  traía  consigo  tres  mil  guerreros  de  á  caballo.  Por  lo  que  loca  á  Castilla,  ya  en  el  testamento  de  Don 
Podro  se  mencionan  con  estas  palabras :  ,i  e  «rafeo  «ponto  gineta,  do  oro,  la  una  la  que  yo  fize  con  piedras  e  aljófar,  o  otrosi  le  mondo  h 
freno,  o  bacinete  de  esto  labor,  o  otrosi  mando  ni  dioho...  mi  hijo  la  mí  espada  castellana  que  tis  fazer  aquí 
Avala,  Clirtmica. 

(2)  «  Un  caballero  á  la  gineta,  esoribe  Tapia  y  Salcedo,  está  tan  dispuesto  y  defendido  que  no  rehusara  ningún  encuentro  „¡  escaramuza,  siendo 
dieatro,  aunque  soa  con  un  caballo  ligero.  Son  sus  arma»  espada  ancha,  lanza  y  adarga,  qne  las  demás  embarazan  más  que  guardan.  Pruébase  la  valen- 
tía y  l.gereza  de  esta  caballería,  con  lo  qoe  se  dice  de  don  Diego  Bamirez  de  Haro  y  Eui  Díaz  Rojas,  caballero  valeroso  que  en  la,  guorras  de  Pavía 
anduvo  s.ernpre  á  1.  gineta,  y  hubo  dia  qne  á  vista  del  ejército  derribó  seis  hombres  de  armas.»  Ejercicio,  á  i» gineta,  Madrid,  1646  Pretenden  alguno» 
que  la»  silla»  gmeta»  son  las  mismas  designadas  oon  el  nombre  de  aceras  en  el  Poema  del  Cid;  y  aunque  en  rigor  de  verdad  no  exista  inconveniente  en 
que  dieran  antiguo  modelo  para  ellas  aqoellos  zenetcs,  que  vinieron  ya  en  el  siglo  x  á  Córdoba,  ó  los  que  entraron  on  F.»paño  durante  el  xi  para  auxiliar 
é  los  sinhagies  granadinos  ó  con  los  almorávides,  desconfiamos  de  que  se  pueda  concluir  la  identidad  de  unas  y  otra». 

(11)     El  aplendor  tío  la  lana  nieta,  ó  sea  Hitlmia  de  la  dinastía  namrita.  Texto  árabe.  Biblioteca  escorinlense.  MS.  N."  1771. 

(4)     De  las  armas  blanca»  do  este  nnmbre  ofrece  la  descripción  siguiente  el  lexicógrafo  Eos  en  sn  DUÓomno  rahntíauf-ca.lellam, 
.  Espadas  anchas  como  alfanges.»  Según  14.  Fleischer,  ¡lili,  el  me  nuil,,  IX,  Proface,  p.  1»,  y  Quatrenierc,  ffisí.  d„  , 
de  eligen  persa  significa  un  pufial  corvo,  parecido  á  un  sable  pequeño  ó  daga. 

(ó)     De  Vfzyjta  uáyjüpi,  espada  de  corta»  dimensiones. 

(6)     Hurtado  de  Mendoza,  Guerra  de  Granada,  lio,  I. 


,  Valencia,  1739; 
nll.  Mam.,  1 ,  2,  202  ;  dicha  palabra 
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Entre  las  reliquias  y  recuerdos  de  la  ilustre  familia  de  Narvaez,  cuya  sangre  lleva  en  sus  venas  el  actual  marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  se  ofrece  un  acero  antiguo  guardado  en  la  armería  de  este  procer,  y  conocido  en  los  inven- 
tarios por  Espada  del  moro  Abindarraez.  Dejando  aparte  lo  poético  y  heroico  de  tan  insigne  origen,  á  cuya 
justificación  parecen  dirigidos,  así  los  grabados  que  en  él  se  muestran,  como  dos  grandes  letreros  en  caracteres  espa- 
ñoles, no  desemejantes  por  ventura  de  los  que  se  empleaban  aún  hace  dos  siglos,  ello  es  que  presenta  las  señales  de 
acero  morisco  ü  oriental  de  los  usados  por  los  siglos  xv  y  xvi,  con  tres  canales  ó  estrías  de  las  llamadas  xotub,  á  los 
cuatro  dedos  del  recazo,  ó  sea  en  la  parte  denominada  sellan  por  los  árabes,  y  algunos  vestigios  de  labor  arábiga, 
borrada  probablemente  para  dejar  el  puesto  á  los  letreros  mencionados. 

Mide  á  lo  largo  0m,82;  la  anchura  mayor  en  la  parte  del  recazo  apenas  excede  de  0™,4,  alcanzando  poco  más 
de  0in,2  hacia  la  punta.  Los  canales  descritos  corren  sólo  en  la  longitud  de  la  cuarta  parte  de  lm.  Atendidos  estos 
rasgos  exteriores,  y  sin  admitir  ni  rechazar  la  generosa  tradición  de  proceder  esta  hoja  de  los  presentes,  que  enviara 
un  caudillo  moro  á  cierto  personaje  de  la  familia  de  Narvaez,  en  la  cual  se  conservó  la  alcaidía  de  Antequera, 
desde  su  conquista  por  el  infante  Don  Fernando,  pudiera  tenerse  y  diputarse  dicho  acero  por  uno  de  los  granadinos 
antiguos  y  estimables. 

Viniendo  ahora  á  quilatar  los  elementos  históricos  de  aquella  tradición  honrosísima,  enlazada  con  peregrina 
leyenda  de  sabor  romántico  y  caballeresco,  hé  aquí  los  datos  verídicos,  que  en  nuestro  juicio  pudieran  contribuir  á 
acreditarla. 

En  el  espacio  trascurrido  entre  la  conquista  de  Antequera,  llevada  á  cabo  en  1410,  y  los  años  de  1485  y  1480,  en 
que  cayeron  sucesivamente  en  poder  de  los  Reyes  Católicos  las  plazas  de  Goín  y  Ronda,  en  c\iya  última  ciudad  coloca 
la  leyenda  la  alcaidía  del  padre  de  Abindarraez  (quien  tenia  a  su  vez  la  de  Alora  y  se  hallaba  desposado  en  CoinJ, 
obtuvieron  la  de  aquella  plaza  fuerte  por  los  cristianos  tres  individuos  de  la  familia  Narvaez,  Don  Rodrigo,  antiguo 
doncel  del  infante  conquistador;  Don  Pedro,  investido  después  con  dicho  cargo,  y  Don  Fernando,  quien  suena 
con  él  desde  1458.  Durante  la  alcaidía  del  último,  ocurrió  la  memorable  entrada  del  conde  de  Arcos  en  la  frontera 
granadina  (1),  de  que  tomaba  luego  represalia  Abo-1-hacen,  señor  de  Ronda,  corriendo  el  territorio  de  Estepa, 
donde  apenas  eran  poderosos  á  contenerle  la  bizarría  y  denuedo  de  Don  Rodrigo  Ponce  de'  León,  hijo  de  aquel 
magnate  ilustre.  Confronta  con  la  fecha  de  este  último  suceso  la  de  1462  grabada  en  la  hoja  descrita,  no  pareciendo 
en  modo  alguno  inverosímil  que  el  hijo  del  mencionado  Abo-1-hacen  fuese  cautivo  en  aquellos  dias  por  el  valeroso 
alcaide  de  Antequera.  Por  lo  que  toca  al  nombre  de  Abindarraez,  pudiera  entenderse,  según  opinan  algunos,  cor- 
rupción de  Aben-Arraez  (Hijo  del  caudillo),  si  la  tradición,  contexto  en  cuanto  á  haber  sido  abencerraje  el  pro- 
tagonista de  la  leyenda,  no  autorizase  como  muy  razonable  la  analogía  con  el  arábigo  Aben-Zarrax,  alcurnia  ó 
apellido  con  que  se  designan  los  caballeros  abencerrajes  en  la  Crónica  de  Don  Juan  II  (2). 

Como  quiera  que  sea,  es  visible  el  anacronismo  en  que  incurren  las  actuales  inscripciones,  juntando  á  la  fecha 
de  1462  que  se  lee  por  encima  de  una  de  sendas  figuras  grabadas  en  los  lados  ó  fases  de  la  hoja,  el  sentido  de  las 
palabras:  «El  valiente  moro  Abindarraez,»  puestas  en  el  anverso  a  lo  largo,  á  las  cuales  responde  en  el  reverso  un 
letrero  que  dice:  «Al  esforzado  caballero  Rodrigo  de  Narvaez,»  por  estar  averiguado  de  todo  punto  que  habia 
fallecido,  mucho  tiempo  antes,  aquel  alcaide  valeroso  (3). 


(1)     Documentos  para  tu  Crónica  de  don  Enrique  IV.  Edición  ile  la  de  Pal  encía,  preparada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(*2)  En  el  capitulo  XV,  correspondiente  al  año  1428,  menciona  á  an  «Yueaf  Aben  Zarras  que  Labia  sido  Alguacil  mayor  de  Granada  e  grau  privad./ 
del  rey  don  Mahomad  el  Izquierdo,  y  fué  echado  por  don  Mahomad  el  Pequeño,»  el  cual  vino  á  Hlescas,  donde  estaba  el  rey:  después  cuenta  la  muerte 
de  dicho  magnate  al  capitulo  XXIX  del  año  1431,  y  en  el  1438,  capítulo  I ,  habla  de  otro  caballero  sel  mayor  del  reino  de  Granada,  que  se  llamaba 
Aben  Zarrax.»  Agregúese  á  esto  que  el  título  de  Historia  del  Abeaeerrage,  ya  alternando,  ya  unido  con  el  de  ¡listona  del  lloro  AUmlairo.es,  se  ha  con- 
servado de  ordinario  en  las  diferentes  furnias  dadas  á  osla  inididon  por  el  romance  y  la  novela. 

(3)  Atribuyasele ,  por  ventura,  el  hecho  magnánimo  de  haber  dejado  libre  al  Atilio  Régulo  morisco,  galardonando  más  tarde  su  lealtad  con  hidalguía 
castellana,  en  atención  á  ser  Rodrigo  de  Narvaez  el  más  ilustre  de  su  apellido,  y  conocido  y  nombrado  por  tal  en  nuestras  crónicas,  concertando  rasgo  tan 
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De  los  retratos  ó  figuras  grabadas  á  continuación  de  los  letreros,  puede  afirmarse  que  son  de  labor  relativamente 
moderna;  y  tomados  puntualmente  de  las  descripciones  fantásticas  de  Rodrigo  Narvaez  y  del  moro  Abindarraez, 
cuales  se  ofrecen  en  la  novela  titulada:  Historia  del  Abencerraje  y  de  la  hermosa  Jarifa,  que  publicaba  en  su 
Inventario  Antonio  de  Villegas  el  año  de  1565  (1),  y  liabia  preparado  para  la  imprenta  desde  1550 ,  sacándola,  á,  lo 
que  se  entiende,  de  otra  leyenda  más  antigua  ó  de  romances  populares  (2). 

Infiérese  de  todo,  que  lia  contribuido  á  autorizar  el  nombre  de  la  hoja  descrita  la  conclusión  de  la  mencionada 
novela,  donde  agradecido  el  suegro  de  Abindarraez  al  proceder  hidalgo  de  Narvaez,  quien  habiendo  hecho  prisionero 
al  novio  de  su  hija,  le  dejó  volver  bajo  su  palabra  á  la  celebración  de  las  bodas,  concediendo  después  la  libertad  á 
los  dos  esposos  que  se  le  ofrecieron  cautivos,  encomienda  á  su  yerno  le  regale  con  presentes  cuantiosos,  entre  los 
cuales,  demás  de  seis  mil  doblas  zahénes,  contábanse,  según  un  romance  de  autor  anónimo: 

Seis  caballos 

Ornados  á  maravilla, 
Seis  adargas  embornadas 
De  plata  y  de  seda  tinas ; 
Con  hierros  y  cuentas  de  oro 
Seis  lanzas  de  grande  estima. 

La  magnificencia  de  tan  rico  don  pudo  sugerir  la  idea  de  que  entre  algunas  armas  no  mencionadas  se  hallaría 
quizá  la  espada  antigua  conservada  por  los  herederos  de  los  alcaides  de  Antequera,  cuando  no  fuese  despojo  de  la 
primera  batalla  y  rendimiento  de  Abindarraez,  á  la  sazón  que  la  novela  le  retrata  con  cimitarra,  describiéndole 
otro  romance  con 

Lanza  larga  y  tendida, 

El  puñal  con  cabos  de  oro, 

Y  al  lado  una  damasquina  (3). 


III. 


No  desemejante  en  la  forma,  puesto  Que  el  acero  haya  debido  ser  algo  mas  largo  y  muestre  sólo  un  canal  ó  estría, 
es  otra  espada  árabe  que  se  guarda  en  el  Museo  Nacional  de  Artillería  en  esta  corte.  Desígnase  con  el  nombre  de 


mano  una 
servia  de 


l»rO,co  oo»  lo  qne  dice  do  él  Pulgar  (Clare.  mro„„,  Titulo  XVI)  .ota  «haber  sido  oomo  ninguno  industrio.»  y  aoopto  en  lo»  .otos  de  la  guerra  1, 
bersele  sometido  por  notables  hazañas  1.  ciudad  de  Antequera,  y  haber  ganado  tanta  honra  y  estima  de  buen  caballero  en  lo.  vencimientos  de  lo.  mor, 
como  ningún  frontero  de  su  edad.J  y  Ferrant  Mejia,  veinticuatro  de  Jaén,  quien  lo  llama  en  .u  NoKlmrio  (Sevilla,  1492,  lib  II  cap  15)  «caballero  i 
lo.  bienaventurado,  que  ovo  en  nuestro,  tiempo,  desdo  el  Cid  aci,  batalloso  e  victorioso,»  puesto  que  ambos  testimonios  sean  relativamente  moderno., 
no  nada  concretos,  en  cnanto  al  asunto  que  nos  ocupa. 

(1)  Represéntase  al  adalid  moro  en  la  novela  de  Villegas,  «trayendo  el  brazo  derecho  regozado  y  labrado  en  él  una  hermosa  dama ,  y  en  la 
gruesa  lanza  de  dos  hierros,  y  demás  de  ella  tina  adarga  y  cimitarra,  y  en  la  cabeza  una  toca  tunecí  que,  dándole  muchas  vueltas  por  ella,  le 
hermosura  y  defensa  de  sn  persona.» 

(2)  Observan  los  anotadores  castellanos  de  Ticknor,  Historia  de  la  literatura  española,  t.  III,  p.  548,  que  algunos  anos  antes  de  publicarse  e!  Inventario 
coma  ya  impresa  una  Huíorta  del  Moro  Abindarraez  en  prosa,  de  !a  cual  han  visto  una  edición  antigua.  Hállase  tratada  la  Historia  del  A  bencerraje  de- 
mas  de  en  los  hbros  mencionados,  en  la  Diana,  de  Montemayor,  en  la  Nobtea  de  Andalucía,  por  Argots  de  Molina,  y  en  varios  romances  publicados 
por  don  Aguatan  Duran,  como  relativos  á  este  Abindarraez,  llamado  vulgarmente  el  Tio,  para  distinguirle  de  otro  caudillo  legendario  del  mismo  nom- 
bre, opinando  el  diligente  editor  que  dos  de  los  expresados  romances  pertenecer»  á  la  época  de  don  Juan  el  Segundo. 

(3)  En  el  mencionado  de  autor  anónimo  publicado  por  Duran  se  ofrece  esta  otra  variante : 

El  pomo  del  rico  alfanje 
Es  un  águila  dorada, 
Cuyo  puño  está  entallado 
En  riquísima  esmeralda. 

La  empuñadura  actual  de  la  hoja,  que  seguramente  no  ha  pertenecido  á  alfanje  ni  cimitarra,  s 
¡nutación  de  labor  árabe,  por  haberse  perdido  la  antigua  en  los  cambios  de  forma  que  hubo  de  sufrir 
efectos  de  las  pesquisas  y  requisiciones  de  armas  blancas.  Por  encima  del  grabado  de  la  fi¿ 
pudiera  tomarse  por  marca  de  origen  berberisco,  si  el  sitio  en  que  se  muestra,  y  en  particul 
condiciones  de  aquel  grabado. 


á  bracamarte  ó  espada  giueta,  es  una  sencilla 
la  época  de  la  invasión  francesa,  para  evitar  los 
Abindarraez  se  vé  la  creciente  con  una  estrella,  que 
de  la  obra,  no  la  aproxímase  singularmente  á  la» 


ni 
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Aliatar,  famosísimo  alcaide  de  Loja,  quien  figura  con  sumo  honor  en  los  acontecimientos  verd adérame nte  legen- 
darios, pertenecientes  a  los  últimos  dias  del  reino  de  Granada,  aunque  su  apellido  en  arábigo  parece  haber  sido 
,Ü«)I  Alatar  (1),  esto  es,  el  perfumista  ó  droguero  (2).  Era  su  nombre  musulmán  Ibrahim,  varón  discreto,  esforzado 
y  muy  advertido,  señaladamente  en  los  asuntos  de  la  guerra,  en  que  se  había  ejercitado  desde  muy  joven ,  como 
capitán  de  los  caballeros  de  la  ciudad  de  Guadix,  cuya  guarda  le  había  confiado  el  rey  de  Granada,  á  la  sazón  que 
vino  sobre  ella  el  Condestable,  D.  Miguel  Lúea®  de  Iranzo  (3).  Compartió  con  Muhammad  y  Alí,  abencerrajes,  en 
unión  de  El-Valenci  y  de  El-Cabzani,  el  disgusto  producido  en  la  nobleza  granadina  por  el  degüello  de  varios 
abencerrajes  ilustres,  yéndose  con  los  otros  á  Málaga;  pero  no  quiso  acompañarles  en  la  entrega  de  Gibraltar  á  los 
cristianos,  lealtad  que,  con  la  mediación  del  infante  heredero,  le  valió  de  parte  del  rey  que  le  perdonase  los  agrá-  . 
vios  anteriores  y  le  confiase  la  alcaidía  de  Lqja.  En  aquel  puesto  comprometido  respondió  tan  cumplidamente  á  la 
confianza  del  príncipe,  que  consagrado  al  servicio  de  su  patria  empleó  en  la  defensa  de  la  ciudad,  no  sólo  los 
emolumentos  y  rentas  anejos  á  la  alcaidía,  sino  cuanto  alcanzaba  a  producir  el  pingüe  estado  y  señorío  que  poseía 
en  Zagra.  Mantenía  compañías  de  guerreros  a  su  costa  con  sus  pertrechos  correspondientes,  y  algunos  almogávares 
y  espías,  auxilio  indispensable  en  los  duros  trances  de  la  guerra.  A  consecuencia  de  estos  sacrificios  llegó  su  estre- 
chez á  términos,  que  al  desposar  á  su  hija  con  el  soberano,  según  tradición  autorizada,  tuvo  que  buscar  para  la 
boda  preseas  y  vestidos  prestados  (4). 

Todo  lo  compensaba,  sin  embargo,  el  éxito  de  sus  patrióticos  afanes,  dignos  de  edad  más  afortunada  y  menos 
afligida  de  la  extrema  debilidad ,  contiendas ,  odios  y  rivalidades  que  á  la  sazón  dominaban  entre  los  muslimes.  Ocurrió 
que  en  el  cerco  puesto  á  Loja  el  año  1482  por  el  Maestre  de  Calatrava,  juntamente  con  D.  Alonso  de  Aguilar  y 
otros  principales  caballeros,  dispuso  Aliatar  habilísima  salida  de  sus  moros,  quienes  hicieron  caer  á  los  sitiadores  en 
una  celada,  con  mucha  carnicería  de  éstos  y  pérdida  del  Maestre,  que  cayó  herido  por  dos  saetas  (5).  No  satisfecho 
con  tal  ventaja,  mandó  sacar  una  batería,  y  poniéndola  en  una  altura  dirigió  desde  allí  un  fuego  tan  certero  y  for- 
midable ,  que  el  enemigo  reforzado  por  el  mismo  rey  D.  Fernando  con  sus  continuos  y  pajes,  hubo  de  replegarse  fuera 
del  alcance  de  los  tiros.  Acreditada  con  este  triunfo  la  pericia  bélica  de  Aliatar,  obtuvo  reputación  de  invencible, 
con  que  habiendo  intentado  en  1483  el  rey  chico  Boabdeli  una  expedición  por  tierra  de  Lucena,  no  sólo  procuraba 
el  concurso  de  aquel  guerrero  ilustre,  sino  que  le  llevaba  por  caudillo  principal  de  una  de  las  tres  batallas,  que 
componían  su  ejército,  al  igual  del  alguacil  mayor  Abdilbar  y  de  su  propia  persona.  Ni  le  hubiera  sido  de  escaso 
provecho  la  experiencia  del  alcaide  de  Loja,  quien  con  sus  ochenta  años  era,  según  dice  un  cronista,  «atento  y 
sapientísimo  en  las  cosas  de  la  guerra,  »  á  no  haberla  hecho  de  todo  punto  baldía  é  infructuosa  la  presunción  de 
envidiosos  émulos,  atentos  á  lisonjear  los  juveniles  bríos  del  monarca  (6).  Contra  el  consejo  de  aquel  caudillo, 
pasaron  el  arroyo  de  Martin  González  la  primera  y  segunda  batalla ;  pero  estrechados  por  el  conde  de  Cabra,  cundió 
el  desconcierto  entre  los  moros,  que  repasaron  el  arroyo  en  gran  número,  quedando  atascado  el  caballo  del  rey  en 
el  fango,  visto  lo  cual  por  Aliatar,  intentó  prestarle  auxilio  y  detener  la  gente  que  huía ,  á  la  sazón  que  acercándosele 
D.  Alonso  Aguilar,  no  sin  eludir  con  destreza  el  terrible  golpe  que  le  asestaba  el  caudillo  muslim ,  le  invitó  á  rendir 
la  espada.  «  Ni  á  tí,  ni  á  cristiano  alguno  se  rinde  Aliatar,  »  respondió  el  alcaide  de  Loja.  Encendido  en  cólera  Don 


(1)  Así  lo  escriben,  entre  otros  autores  castellanos,  Femando  del  Pulgar,  Hernando  de  Baeaa,  Barrantes,  Maldonado  y  Hurtado  de  Mendoza. 

(2)  Algunos  de  nuestros  historiadores,  como  Zurita,  explican  este  sobrenombro  por  la  circunstancia  personal  de  haber  sido  mercader  especiero;  con 
todo  es  absolutamente  innegable  que  tal  designación  lograba  valor  de  patronímico  y  nombre  de  familia  entre  los  árabes  de  España,  donde  florecía,  ya  en 
el  siglo  xi,  insigne  poeta  sevillano,  llamado  en  sus  historias  Al-Atar  Abu-1-Quesim. — Al-Maccarí,  t.  II,  p.  321. 

(3)  Memorial  histórico,  t.  VIII,  p.  85. 

(4)  Hurtado  de  Mendoza,  Guerra  de  Granada,  Libro  I. 

(5)  Pulgar,  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  VIII;  Bernaldez,  cap.  58.  Los  romances  populares  y  Ginés  Pérez  de  Hita,  quien  los  sigue,  ha» 
invertido  los  sucesos,  suponiendo  Ja  muerte  de  Aliatar  por  el  Maestre.— Duran,  Romancero,  números  1GG  al  172.  Sólo  el  romance  n."  1110,  tomado  de  Fuen- 
tes, Libro  de  los  cuarenta  cantos,  se  ajusta  en  este  punto  á  la  verdad  histórica. 

(6)  «El  alatar  de  Losa,  escribe  Hernando  de  Baeza,  hombre  muy  antiguo  en  hedad,  que  dinen  que  era  de  mas  de  ochenta  años,  astuto  y  sapientísimo 
en  las  cosas  de  la  guerra,  dixo  al  rrey  :  Señor,  vuestra  alta  persona  no  siga  ninguno  de  estos  pareceres  (en  cuanto  a  pasar  el  arroyo  de  Martin  González); 
esté  quedo  como  está,  y  pues  tan  poderosamente  se  halla  en  el  campo  no  puede  juntarse  tanta  gente  de  aqui  á  la  tarde,  que  nosotros  no  seamos  mas  ó 
tantos  como  ellos,  y  según  la  gente  que  viéremos  acude  en  el  dia,  la  noche  nos  cubrira  y  vera  vuestra  rreal  persona  lo  que  conviene  hacer.  Y  demás  de 
esto  tenemos  el  arroyo  entre  nosotros  y  ellos,  que  es  cosa  en  que  les  tenemos  harta  ventaja.  Ovo  ay  algún  cauallero  poco  experimentado  en  la  guerra  que 
dijo  al  alatar:  para  según  lo  mucho  que  aueis  viuido  y  lo  poco  que  os  queda  de  vida,  mucho  la  queréis,  y  volvió  su  rostro  a!  rrey  y  dixole:  pase  vites- 
tra  alta  persona,  que  gente  trae  para  hacer  lo  que  quisiere.  El  alatar  dixo :  mire  el  rrey  nuestro  señor  lo  que  hace  y  el  consejo  que  toma,  que  el  que  yo 
he  dado  aquel  se  debe  seguir,  y  digo  que  los  que  pasaren  el  arroyo  si  fueren  los  cristianos  acá  á  esta  parte,  aunque  muchos  sean  son  perdidos,  y  si  los 
moros  pasaremos  alia  todos  somos  perdidos.  —  Relaciones  di  algunos  sucesos  de  los  últimos  tiempos  del  reino  de  Granada. 
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Alonso,  le  descargó  un  tajó,  diciénrlole :  «  Fenezca  do  una  vez  tu  vida  y  tu  arrogancia ;  »  y  rasgándole  las  sienes, 
le  vio  caer,  sin  exhalar  un  quejido,  en  las  márgenes  del  arroyo,  cuyas  ondas,  abundantes  por  la  crecida,  arrastraron 
su  cadáver  (1).  Únicamente  se  supo  que  no  lejos  de  Benaniejí,  entre  unas  rocas,  hablan  arrojado  las  aguas  un 
muerto,  cuya  mano,  de  vigorosa  musculatura,  apretaba  fuerte  y  rica  espada,  y  que  un  paisano,  de  nombre  Lúeas 
Hurtado,  habiendo  recogido  esta  alhaja,  la  regaló  á  D.  Luis  Fernandez  Portocarrero,  señor  de  Palma  y  de  Moguer, 
quedando  el  cadáver  sobre  la  arena  para  pasto  de  las  aves  de  rapiña. 

Debido  el  hallazgo  de  aquella  peregrina  joya  á-tan  inesperado  suceso,  ha  pasado  después  su  propiedad  por  extrañas 
vicisitudes,  hasta  venir  á  serlo  del  Museo  de  Artillería,  que  la  guarda  en  sus  armarios.  Oréese  que  D.  Luis  Portocar- 
rero la  donó  al  monasterio  de  San  Jerónimo  do  Valparaíso,  situado  á  una  legua  al  Occidente  de  Córdoba,  donde 
existia,  al  verificarse  la  incautación  de  los  objetos  de  este  santuario  por  la  Comisión  provincial  desamortizadora',  la 
cual  acordó  entregarla  á  la  de  Ciencias  y  Artes ,  que  la  depositó  á  su  vez  en  el  edificio  de  la  Asunción ,  reputado 
colegio  de  Humanidades,  hoy  Instituto.  En  el  local  de  éste  existia  en  el  año  de  1843,  época  en  que  aparece  descrita 
por  primera  vez  (2),  habiendo  sido  trasladada  más  adelante  (1846)  al  Museo  de  Artillería  de  esta  Corte,  donde  se 
ofrece  ya  con  el  núm.  1.007  en  el  catálogo  impreso  en  1856. 

El  conjunto  de  la  espada  ha  debido  ser  lujosísimo,  según  se  demuestra  todavía  por  la  materia  del  puño,  que  es 
marfil  en  la  extensión  del  eje  ó  guarda-espiga,  con  las  manzanas  y  arriaz  de  hierro,  exornados  de  la  hermosa  labor 
de  oro,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  damasquinado,  ya  en  la  forma  de  chapeada  taracea,  ya  en  la  de 
gusanillo  ó  filetes  sobrepuestos,  que  los  árabes  llamaron  atauj  ia.  Por  desgracia,  al  presente,  y  á  efecto  de  las  vicisitudes 
que  ha  sufrido,  deja  no  poco  que  desear  el  estado  de  conservación  de  tan  valiosa  alhaja,  así  por  lo  frágil  de  la 
materia  ebúrnea  usada,  no  obstante,  á  la  continua  con  idéntica  aplicación  por  atenienses  y  bizantinos,  como  por  el 
menoscabo  y  detrimento  del  acero  de  la  hoja,  la  cual  se  ofrece  rota  cerca  de  la  punta,  donde  parece  faltar  como  media 
cuarta.  Tres  conserva  de  longitud  por  un  ancho  general  de  dos  pulgadas,  con  notable  indicación  de  haber  sido 
poderosísima  y  muy  tajante  por  los  dos  cortes  que  tiene.  Falta  de  vaina  y  desprovista  la  hoja  asi  de  labores  como  de 
otras  circunstancias  y  accidentes,  que  sean  dignos  de  advertencia,  cífrase  su  capital  interés,  por  lo  que  toca  al  arte, 
en  el  ornato  de  la  empuñadura,  cuyo  pormenor  merece  exposición  detenida. 

Sobre  un  cono  truncado,  de  hierro,  verdadero  cuento  ó  remate  del  puño,  que  exornan  por  dicho  lado  vistosos  ramos 
de  ataujía  dorada,  rodeado  por  doble  greca  en  el  sentido  de  su  anchura,  muéstrase  sostenida  airosa  manzana  é  pomo 
del  mismo  metal,  con  figura  esférica,  cuya  superficie  cubre  brillante  damasquinado  de  taracea,  el  cual  ofrece  en  sus 
detalles  variados  dibujos  de  ramos  y  adornos  de  líneas  combinadas  gallardamente,  ora  en  formas  distintamente 
angulares,  ora  levemente  redondeadas,  precedido  todo  de  una  manera  de  friso  ó  cinta  sin  labores.  En  el  centro, 
adherida  á  la  manzana,  como  el  eje  ó  caña  del  puño  correspondiente  á  la  espiga,  aparece  elegante  pieza  de  marfil 
al  presente  destruida  y  quebrantada  en  algunas  partes,  la  forma  ovoide,  con  labores  delicadísimas  en  la  parte 
central,  y  terminada  al  exterior  por  dos  frisos  paralelos,  que  contienen  inscripciones  árabes  rodeadas  de  sendas 
grecas  de  lacería.  Por  lo  que  toca  al  texto  de  dichas  inscripciones ,  que  es  el  mismo  en  la  parte  superior  y  en  la  de 
abajo,  compónenlo  estos  grupos  de  palabras  : 

«El  imperio  (para  su  dueño)  perpetuo— la  gloria  permanente  (4),»  los  cuales,  repetidos  por  dos  veces,  llenan  los 


(1)  Bernaldez,  W.»  de  h,  X„je,  Católica!,  cap.  61.  Diñere  no  poco  de  osla  relación  la  ofrecida  por  el  mencionado  Hernando  de  Baeza ,  testigo  coe- 
táneo qne  sirvió  de  intérprete  y  trató  al  rey  Boabdeli,  el  cual,  refiriéndose  i  especies  vagas  oida.  sobre  la  mnerte  de  Aliatar,  se  eipresa  en  esta  fon».: 
«Dicen  qne  viendo  el  alatar  en  aqnel  paso  al  rrey  y  la  gente  asi  puesta  en  huida  din  :  nnnea  plega  á  Dios  que  4  cabo  de  mi  Tejen  yo  venga  4  morir  á 
■nano  do  cristianos,  ni  se,  cabtivo  en  su  poder.  Y  di»  al  rrey :  Señor,  Dios  os  ayude  y  os  estarce :  y  diciendo  estas  palabras ,  se  abajó  un  poco  al  arroyo 
abajo  adonde  ama  un,  tabla  honda,  y  b.jo.e  del  cauallo  y  tendió  su  cabeza  sobre  su  adarga  y  lamosa  en  el  agua.  Dicen  que  .u  cuerpo  jamas  lúe  ha- 
llado. Creóse  que  como  liero  viejo  y  de  pocas  carnes,  que  las  armas  que  llevaba  le  apesgarían,  para  que  no  pudiese  el  agua  eohallo  arriba.i>-0.  C.  Pre- 
tenden algunos  que  murió  al  pié  de  una  encina  acuchillado  por  un  villano. 

(2)  Semanario  ¡doluresco,  t.  VIII,  p.  29. 

(3)  Indicador  cordobés,  por  don  Luis  María  de  las  Casas  Deza,  p.  301.  Córdoba,  1856. 

(4)  Es  idéntica  ala  que  se  ofrece  en  las  paredes  del  palacio  de  la  Alhambra.-Lafuente  Alefato.,.  Imcrípdona,  págs.  88,  110  y  siguiente.   No 
puedo  recibirse,  por  tonto,  la  interpretación  dada  en  el  Lalicador  cordohí,  en  cnanto  4  que  so  lee  ei 
la  lectura  de  tal  nombre  la  de  la  palabra  arábiga  alcaim,  que  se  declara  coca  permanente  6  duradera 


i  ella  sel  hijo  do  Casia, i>  confundida  al  parecer  c 
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cuatro  compartimentos  de  la  circunferencia  por  ambos  lados,  con  tal  forma  y  arte,  que  en  cada  uno  de  los  carteles  de 
la  inscripción  baja,  alterne  un  grupo  de  palabras  distinto  del  que  se  lea  en  la  inscripción  de  arriba.  Campean  hacia 
el  centro  de  los  adoraos  en  el  reverso  y  haz  de  la  empuñadura  dos  exágonos  de  lacería,  cuyo  fondo  ofrece,  delicada 
labor  de  ataurique  entretejido,  no  sin  abrirse  en  sentido  vertical,  hasta  romper  la  línea  en  que  se  hallan  las  ins- 
cripciones por  una  y  otra  parte.  Corónalo  por  la  superior  una  flor  trifolia,  mientras  por  la  opuesta  se  ofrece  una 
mano  cerrada,  toscamente  esculpida.  A  derecha  é  izquierda  se  ven  haces  con  labores  de  ajaraca  y  varias  líneas  que, 
al  cruzarse,  se  cortan  perpendicularinente. 

De  la  guarnición  ó  arriaz  constituyen,  por  último,  el  principal  ornamento  tras  cierta  forma  de  bocel  de  dorada 
taracea,  dos  chapas  asimismo  doradas  en  figura  de  rombo,  con  primoroso  trabajo  de  hojas,  ñores  y  ciertas  represen- 
taciones a  manera  de  cruces  griegas,  tanto  en  la  parte  de  abajo,  como  en  la  de  arriba,  juntamente  con  extraños 
entalles  en  que  terminan  los  gabilaues,  los  cuales,  siendo  vueltos  hacia  abajo,  figuran  dos  cabezas  de  elefantes  con 
sus  trompas,  imperfectamente  representadas,  bien  que  circuidas  al  exterior  de  adorno  elegantísimo  de  delicada  y 
abierta  ajaraca. 

Sorprende  no  poco  en  el  conjunto  de  estas  labores  la  frecuente  composición  de  cruces  con  leyendas  marcadamente 
muslímicas,  pudiéndose  conjeturar,  por  lo  tanto,  que  los  árabes  granadinos,  imitadores,  según  Aben-Jaldon  (1),  de 
los  adornos  artísticos  de  los  cristianos,  las  tomasen  de  ellos  como  puras  formas  de  ornamentación,  á  la  manera  que 
los  artífices  mudejares  recibieron  á  la  continua  en  sus  obras  leyendas  é  inscripciones  arábigas  (2).  Como  quieTa  que 
sea,  ello  es  que  la  cruz  de  brazos  iguales  aparece  en  algunos  otros  monumentos  del  arte  arábigo  granadino,  obser- 
vándose también  en  uno  de  los  jarrones  de  madera  hallados  en  la  Alhambra,  el  cual  muestra  al  propio  tiempo,  entre 
sus  adornos,  conocida  inscripción  alcoránica  mezclada  con  los  airosos  trazos  de  elegante  lacería,  que  le  sirven  de 
ornamento. 

Ni  dejan  de  causar  extrañeza,  atendidas  las  creencias  religiosas  de  los  muslimes,  las  cabezas  de  elefantes  en  que  los 
gabilanes  terminan,  ya  por  la  repugnancia  de  los  mahometanos  á  este  linaje  de  esculturas,  vedadas  especialmente 
en  el  Islamismo  (3),  ya  por  ser  el  elefante  animal  execrado  en  la  leyenda  alcoránica  (4) ,  donde  se  llama  por  menos- 
precio á  los  abisinios  «compañeros  del  elefante.»  Y,  puesto  que  se  reconozca  y  esté  umversalmente  recibida  la  extrema 
tolerancia  y  casi  laxitud  religiosa  entre  los  árabes  granadinos ,  quienes,  según  el  mencionado  testimonio  de  Aben- 
Jaldon  ,  imitaban  de  los  castellanos  el  uso  de  la  pintura  y  otras  representaciones  en  el-  decorado  de  los  aposentos, 
no  contada  la  influencia  castellana  en  los  leones  coronados,  que  sostienen  el  escudo  de  los  nazaritas  y  los  dragantes 
de  su  banda  central,  y  dado  que  tengan  comprobados  antecedentes  en  los  palacios  de  los  sultanes  de  España  y  África, 
así  los  leones  del  patio  de  su  nombre  en  el  Alcázar  granadino,  como  las  pinturas  del  cuarto  de  los  retratos  (5), 
todavía  será  fuerza  reconocer  con  ingenuidad,  que  fuera  de  esta  aplicación  en  las  empuñaduras  de  las  espadas,  esca- 
sean, á  no  dudarlo,  los  ejemplos  de  la  representación  del  elefante  entre  los  muslimes.  Sólo  á  ley  de  conjetura,  que 
arriesgamos  con  desconfianza,  pudiera  relacionarse  el  empleo  de  tales  formas  esculpidas  en  objetos  de  armaduras  con 
costumbres  militares  y  caballerescas,  generalizadas  en  la  Península,  merced  á  la  difusión  del  elemento  índico  sim- 
bólico en  la  literatura,  á  la  cual  responde  en  cierto  modo  el  uso  del  juego  de  ajedrez  entre  las  clases  privilegiadas. 
Inclínanos  á  esta  hipótesi  el  hecho  históricamente  recibido  de  que  en  un  palacio  de  Mutamid,  rey  de  Sevilla,  cuyo 
ministro  y  valido  Aben-Ammar  es  representado  por  la  leyenda  árabe,  como  portador  de  maravilloso  juego  de  ajedrez 
con  piezas  de  marfil  y  ébano,  al  propósito  de  despertar  en  Toledo  (6)  la  codicia  de  Alfonso  VI,  existia  al  lado  de  una 
alberca  un  elefante  que  parecía  de  plata ,  siendo  muy  de  advertir,  por  otra  parte ,  que  en  el  simbolismo  de  aquel 
juego  aristocrático,  análogo  en  cierto  modo  al  de  la  espada  mencionado  arriba,  inmediatamente  después  del  alférez 
ó  reina,  que  en  aquella  parece  representarse  por  el  eje  de  la  empuñadura,  constituyen  la  fuerza  más  granada  del 


(1)  Prolegómeno,  1,  267. 

(2)  Ocurre  el  ejemplo  en  las  orlas  de  las  vestiduras  de  varios  personajes  bíblicos  y  eclesiásticos,  representados  en  las  pinturas  del  valioso  díptico  6 
relicario  de  San  Juan  de  !a  Pena,  que  guarda  la  Real  Academia  do  la  Historia  entre  sus  joyas  más  preciadas.  En  Sicilia  se  decoraban  algunas  miniaturas 
de  libros  devotos  que  representaban  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  leyendas  alcoránicas,  copiadas  é  imitadas  por  los  pintores,  como  meros 
adornos  arabescos.  Véause  las  miniaturas  III  y  VI  del  magnífico  Diurnal  du  Roí  Rm¿.  MSS.  de  la  Biblioteca  nacional  de  París.  Suplemento  latino,  n.°  547. 

(3)  Alcorán,  azora  V,  aleia  92. 

(4)  Ibidem ,  azora  V,  aleia  1. 

(5)  Pueden  verse  nuestros  artículos  publicados  acerca  de  este  asunto  en  la  Revista  de  España ,  números  LXXXVI ,  LXXXIX  y  XCIII. 
(G)    Esiado  social  de  los  mudejares  ■/:-  Castilla,  p.  34. 
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rey  los  elefantes  ó  alfiles,  manifiesto  emblema  de  las  máquinas  militares  que  se  llevaban  sobre  sus  flancos,  las  cuales, 
por  su  notable  energía  y  resistencia,  podían  tener  símbolo  de  mayor  analogía  en  la  guarnición  de  la  espada  (1). 

Cuánta  fuese  la  aceptación  del  juego  de  ajedrez  entre  los  árabes  españoles  á  fines  del  siglo  xiv,  parece  además 
del  suceso  de  Yusuf  III  de  Granada ,  el  cual  recreándose  con  aquel  juego,  en  el  momento  de  recibir  el  alcaide  de  su 
prisión  la  orden  de  quitarle  la  vida,  debió  la  conservación  de  ésta  á  la  dilación  que  le  fué  otorgada,  hasta  concluir 
el  solaz  comenzado. 

Por  lo  que  toca  al  signo  de  la  mano  que  se  encuentra  figurada  aunque  toscamente  al,  pié  del  exágono ,  ocioso 
parece  advertir  que  es  muy  frecuente  entre  los  muslimes ,  como  que  hecha  de  oro,  constituye  adorno  principalísimo 
en  el  asta  del  estandarte  de  Mahoma,  que  posee  actualmente  el  emperador  de  los  turcos.  Suelen  enseñar  los  doctores 
musulmanes  que  simboliza  la  mano  con  los  cinco  dedos  otros  tantos  preceptos,  en  que  se  contiene  la  sustancia  del  Isla- 
mismo, son  á  saber;  la  amia  ú  oración  del  creyente,  el  azaque  6  limosna  al  necesitado,  el  siam  6  ayuno,'  el  hagge 
ú  peregrinación  á  la  Meca,  y  la  xehada  6  profesión  de  fé  en  la  unidad  de  Dios  y  en  Mahoma,  como  enviado  suyo. 


IV. 


Señalado  con  el  número  1598  entre  los  objetos  que  se  guardan  en  la  Armería  Keal  de  esta  corte,  descuella  uno 
curiosísimo,  que  los  catálogos  designan  con  el  nombre  de :  Espada  de  Biatdil.  Tiene  empuñadura  análoga  a  la  ante- 
teriormente  descrita,  salvo  en  la  materia  toda  de  hierro  y  desprovista  de  ataujía,  aunque  con  nieles,  que  probablemente 
fueron  de  plata  y  forman  labores,  ora  cruzadas,  ora  romboidales,  junto  con  inscripciones  mogrebinas,  así  en  el  pomo 
ó  parte  media  del  eje  ó  puño,  como  en  unos  exágonos  de  las  chapas  centrales  del  arriaz,  colocadas  entre  los  entalles 
de  ambos  lados.  Siendo  un  bracamarte  6  espada  jineta,  cuya  longitud  no  excede  á  lo  conservado  de  la  de  Aliatar, 
difiere  no  poco  en  los  demás  pormenores,  como  que  su  hoja  sólo  tiene  un  corte,  se  estrecha  considerablemente  hacia 
la  punta  y  forma  en  el  recazo,  opuesto  al  filo,  algunos  dentellones  y  labores  pavonadas,  y  en  la  parte  superior  del  haz 
sobre  arábiga  inscripción,  muestra  esculpida  en  la  hoja  el  creciente  y  una  estrella  en  la  forma,  con  que  se  ostenta 
en  las  armas  modernas  de  los  Estados  berberiscos. 

El  catálogo  impreso  en  1854,  formado  con  el  concurso  de  un  distinguido  orientalista,  señala  que  tiene  lecturas 
árabes  poco  inteligibles,  afirmación  justificada  por  lo  que  toca  al  intrincamiento  de  algunas  que  exornan  el  arriaz 
y  la  empuñadura.  Con  todo,  no  es  imposible  leer  en  ambos  lados  de  la  hoja,  según  representa  el  anverso  en  la 
lámina  correspondiente,  el  conocido  texto  de  la  profesión  de  fé  entre  los  muslimes: 


.511  ±.-j  j^-'  .Sil  VI  i\  "á 
«  No  hay  deidad  sino  Dios;  Mahoma  es  su  mensajero.  » 
Al  rededor  del  pomo,  en  carácter  cursivo  africano  harto  enlazado  y  confuso,  parece  leerse: 


¿SA  U*a  til 
L-íw  il^ 

—^  c/J 

¡U-CJI  .KJI 

ilSL, 


«  Te  hemos  abierto  senda  derecha,  y  de  lo  que  intentares  Dios  tiene,  conocimiento  cumplido.» 


d    ,       ™°       J  '  eem,°  '''  M™  d°  iú"  A[tm'°  el  S"bi»'  el  ""°  >■  ■'"'"  d>  >"  »S«™>  1"*  hterrtmi»  m  dicho  j„»g„,  dice 

«cerc.  de  lo.  niales :  «  E  e„  lee  ota»  dos  c»s«,  .1  l.do  de  esto.  p.a  del  rey  y  del  «Ufa»)  e.t.n  ota»  do,  treveio.  que  se  .em.ia» ,  »  llaman  lo.  alfSlea  en 
a  garra»,  que  q„,e,e  tanto  dezir  en  m.e.tro  lenguaje  como  eleffimte»,  q„»  .olien  lo.  reye.  levar  en  la.  batalla.,  e  cada  uno  leñaba  al  mcno.  des  ,M  «i 
el  uno  ae  munesse  quel  ficcasse  ell  otro.»  Biblioteca  nacional.  M8.  Q.  317,  folio  8. 

TOMO   t. 

lift 


I   ;"*--. -'~  ■•    -- 
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En  el  puño : 


o^)l  ¿LayJI  >!M  ~; 


u^  ai 


-¡,  ^-C 


«  £*«.  eZ  nombre  de  Dios  piadoso  y  elemente.  » 
«  Poderío  y  auxilio  de  Dios  para  nuestro  amir.  » 


Dentro  de  los  escudos  figurados  sobre  el  arriaz  en  el  un  lado : 

¿Sil    ._> 

\    ■ 

■a  ,U)i 


«¿"¡i  e¿  nombre  de  Dios,  el  eterno  (1),  ?í0  Ze  embarga  estupor.» 


«  A  Dios  [la  gloria].  Ha  dado  muerte  nuestro  amir  al  que  ha  herido  (2). 
«  A  Dios;. .  [la  gloria].  » 


Nada  ilustra  por  cierto,  en  tales  inscripciones  acerca  de  la  condición,  nombre  y  circunstancias  particulares  de  su 
primitivo  poseedor,  fuera  de  la  palabra  amir,  la  cual,  empleada  en  lugar  de  amir  de  los  muslimes,  sultán,  muley 
ó  mulata,  de  uso  privativo  con  los  reyes,  pudiera  ministrar  indicio  de  que  la  presente  espada  habia  sido  labrada 
con  destino  á  alguno  de  los  araires  ó  infantes  (3),  si  no  atenuase  el  fundamento  de  esta  conjetura,  natural  conside- 
ración de  la  brevedad  y  concisión  peculiares  a  todo  linaje  de  inscripciones. 

Testimonio  de  alguna  fuerza  tomado  de  las  armas  grabadas  en  la  hoja,  coetánea  al  parecer  de  la  empuñadura,  nos 
disuade,  por  otra  parte,  de  atribuirle  mayor  antigüedad  que  la  de  los  años  de  1510  á  1535,  época  en  que  comienzan 
á  influir  los  turcos  en  las  comarcas  berberiscas. 

A  recibirse  la  hipótesi  del  origen  tunecino  de  esta  espada,  conservada  en  la  Real  Armería,  al  lado  de  varios 
trofeos  pertenecientes  unos  al  renegado  Bigotillos,  otros  a  los  vencidos  en  Lepanto,  no  seria  difícil  conciliar  la  tra- 
dición escultural  de  los  elefantes  con  la  influencia  de  los  moros  mudejares  granadinos,  refugiados  en  copioso  número 
en  aquellas  partes  de  África,  donde  todavía  formaban  en  el  siglo  pasado  poblaciones  y  aljamas  aparte,  ni  con  el 
empleo  de  la  palabra  amir,  que  designa  á  la  continua  en  los  modernos  tiempos  un  gobernador  ó  príncipe  se- 
cundario. 

Tales  son  las  Espadas  de  Abindapjiaez  y  de  Aliatar  ,  y  no  otra  la  atribuida  en  los  catálogos  de  la  Armería  Real  al 
último  de  los  reyes  nazaritas—  Hecho  su  examen,  conforme  á  los  principios  y  noticias  que  expusimos  en  nuestra 
Introducción,  licito  nos  será  suspender  aquí  el  estudio  de  las  espadas  hispano-arábigas,  no  sin  que  nos  propongamos 
agrupar  adelante  otras  de  no  menor  interés  histórico,  y  acaso  de  mayor  entidad  artística,  á  fin  de  completar,  en  lo 
posible,  las  nociones  ya  indicadas  sobre  esta  interesantísima  parte  de  la  armería  é  indumentaria  mahometanas. 


(!)     El  (fisto  dice  duramente  .LiJ!  sin  duda  por  .jj)1,  que  es  la  forma  con  que  aparece  en  la  alela  256  de  la  Azora  II  del  Coran. 

(2)  Acaso  falta  un  ,  ya  inicial  en  la  forma  de  loa  yerbos,  que  significan  dar  muerte  y  herir,  con  lo  cual  variaría  el  sentido,  dando  á  la  acción  una  sig- 
nificación de  futuro. 

(3)  En  el  epitafio  del  principo  Tinnf,  hermano  de  Muley  Abo-1-hacen ,  estudiado  por  Sacy,  .Vemoires  de  la  Acmhmir  íte  Inscriptions  el  Bella  Letlres, 
toní.  TX,  p.  748,  y  publicado  por  Lafuente  Alcántara;  Inscripciones  árabes  de  Granada,  pág.  237  y  siguientes,  se  le  nombra  el  amir  {j^\)  &  diferencia 
*lel  rey  su  padre,  que  es  denominado  amir  de  los  muslimes  (   ,-*!— d!  j^'). 
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ESTATUAS    DE    MÁRMOL 


ENCONTRADAS  CERCA  DE  ELCHE, 


DON    AURELIANO    IBARRA   Y    MANZONI, 


INDIVIDUO  CORRESPONDIENTE  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  Y  DEL  INSTITUTO  ARQUEOLÓGICO  DE  U 


IUici,  importantísima  colonia  romana,  que  corresponde  á  la  antigua  villa,  hoy  ciu- 
dad de  Elche,  es  uno  de  esos  pueblos,  que  como  su  mismo  nombre  primitivo  demuestra, 
remonta  su  origen  á  las  primeras  épocas  históricas. 

A  largas  y  eruditas  disertaciones,  que  no  es  ahora,  ocasión  de  examinar,  ha  dado 
lugar  su  nombre ;  y  en  cuanto  á  reducir  la  verdadera  situación  del  antiguo  pueblo,  no 
ha  dejado  de  haber  contradicciones  á  la  que  nosotros  sustentamos,  contradicciones 
victoriosamente  refutables. 

IUici,  reconocidamente,  se  elevaba  en  la  región  de  la  Coutestania;  pero  ciertos  mo- 
dernos han  discrepado  en  sus  pareceres,  en  cuanto  á  designar  el  punto  en  el  cual 
tenia  asiento  dentro  de  esta  región.  Los  mas  eminentes,  sin  duda,  los  de  más  autoridad 
en  la  materia,  convienen  en  que  IUici  ocupaba  el  sitio  que  hoy  la  ciudad  de  Elche  ó 
en  sus  inmediaciones;  pero  no  faltan  otros,  que  en  alas  de  su  imaginación,  la  arrancan 
de  nuestro  territorio  transportándola  lejos  de  nosotros  (2). 

Pueden  dividirse  en  dos  grupos  los  que  llevan  fuera  de  nuestro  suelo  la  colonia  antigua,  en  uno  de  los  cuales 
podemos  colocar  á  los  que,  manifiestamente  equivocados,  la  sitúan  en  Orihuela  o  en  Aspe,  pues  éstos  no  merecen  ocu- 
parnos, estando  tan  fuera  de  duda  que  la  primera  de  estas  poblaciones  corresponde  á  la  antigua  Oréela,  y  'á  la  se- 
gunda l'aspis ,  de  que  tanto  rastro  conserva  su  nombre.  Pero  si  los  que  esto  afirman  no  merecen  nos  detengamos 
á  destruir  su  opinión,  puesto  que  ella  misma  se  destruye,  no  así  los  que  han  querido  demostrar  que  IUici  es  Ali- 
cante, pretendiendo  de  este  modo  arrancar  un  gran  pasado  á  nuestro  pueblo,  engalanando  con  sus  despojos  á  otra. 
población  que  debe  estar  satisfecha  con  su  importancia  presente,  y  no  envidiarnos  en  el  dia  de  nuestra  decadencia, 
lo  que  únicamente  nos  resta  de  aquella  grandeza  pasada,  que  es  la  gloria  de  lo  que  fuimos,  la  sagrada  memoria  de 
una  opulencia  que  el  tiempo  ha  destruido. 

El  I)r.  D.  Vicente  Bendicho,  en  su  Crónica  de  la  ciudad  de  Alicante  (inéd.),  es  el  que  más  sobresale  en  tal  em- 
presa. Las  autoridades  en  que  se  apoya  para  deducir  sus  equivocadas  demostraciones,  pueden  dividirse  en  dos  clases; 
la  primera  y  digna  de  estudio,  compuesta  de  los  geógrafos  y  escritores  antiguos,  y  la  segunda,  de  modernos  que 
no  son  de  tanto  precio  para  el  caso,  pues  no  fundando  en  testimonio  alguno  su  opinión,  no  pueden  tener  grande 
autoridad  sus  palabras,  por  cuanto  no  son  contemporáneos  á  los  tiempos  en  que  existia  IUici.  Dejaremos  aparte  los 


(1)  Busto  romano  de  barro,  que  ee  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

(2)  Esta  monografía  está  escrita  en  la  cimlatl  de  Elche,  de  donde  es  natural  su  autor. 
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razonamientos  que  hace  Bendicho  fundado  en  la  autoridad  de  los  último.?,  y  nos  ceñiremos  á  contradecirle  en  lo 
que  pretende  probar  apoyándose  en  los  antiguos. 

El  primero  de  los  que  cita  Bendicho,  es  el  parecer  de  Pomponio  Mela,  el  cual,  describiendo  la  costa  de  España 
desde  los  Pirineos  hacia  aquí,  después  de  mencionar  el  Seno  Sucronense,  dice  á  propósito  del  Seno  IUicitano:  «  Se~ 
»quens  Illicitanus  Alonem  hahet  et  Lucentiam  et  nude  el  ñamen  est  Illicem.  »  (Lib.  u,  cap.  6.)  «EL  seno  IUicitano 
contiene  á  Alona  y  Lucencia,  tomando  el  nombre  de  Illici.» 

De  estas  palabras  deduce  Bendicbo:  primero,  que  estarían  situadas  las  poblaciones  en  el  orden  que  las  nombra 
Mela,  viniendo  de  los  Pirineos  hacia  aquí;  segundo,  que  mencionando  las  poblaciones  de  la  costa  é  incluyendo  á, 
á  Illici,  prueba  con  esto  que  no  se  hallaba  situada  tierra  adentro,  sino  en  la  misma  orilla  del  mar,  cuya  afirmación 
pretende  robustecer  citando  á  Ptolomeo,  que  según  Bendicho,  dice  en  su  descripción  de  España:  « lU'Uies  conte- 
stemorum  urbs  marítima,  in  Sispania  Tarraconense. » 

A  la  primera  deducciou,  podríamos  oponer  el  meditado  parecer  y  fructuosos  estudios  de  escritores  eminentes,  que 
contrarían  la  opinión  de  Bendicho,  en  cuanto  á  que  las  poblaciones  se  hallasen  colocadas  por  el  orden  que  se  men- 
cionan en  el  texto  citado;  pero  no  nos  tomamos  este  trabajo,  pues  otro  texto  de  tanta  autoridad  como  el  de  Mela, 
vendrá  á  prestarnos  claridad  en  el  asunto. 

Aun  admitiendo  por  un  momento  que  los  pueblos  que  menciona  Mela  se  hallasen  situados  por  el  orden  que  quiere 
Bendicho,  no  contradeciría  nnestra  creencia  de  que  Illici  estaba  en  las  inmediaciones  de  Elche,  pues  siempre  ten- 
dríamos, que  habiendo  de  dar  colocación  á  Illici  después  que  á  aquellas,  en  nada  violentábamos  el  texto,  reduciendo 
su  situación  á  nuestro  suelo. 

Siendo  lo  que  Bendicho  supone,  y  colocando  los  mencionados  pueblos  donde  quiere,  tendríamos  á  Alona  en  las 
inmediaciones  de  la  Torre  de  la  Islita,  á  ¿ucencia  en  la  Albufereta,  próxima  al  cabo  de  la  huerta,  y  á  Illici  en  Ali- 
cante. De  ser  así,  habría  ¿res  poblaciones  de  mucha  importancia  encajadas  una  encima  de  otra  en  cortísimo  trecho, 
lo  que  no  parece  verosímil  ni  conveniente  al  reflexionar  con  detención. 

Lumiares,  que  con  tanto  interés  como  Bendicho  miró  la  historia  de  Alicante,  conviene  con  nuestra  manera  de 
ver  sobre  esto,  pues  no  sólo  no  admite  la  proximidad  de  es^s  tres  pueblos  que  agrupa  Bsndicho,  sino  que  ni  siquiera 
acepta  la  existencia  de  dos  en  tan  breve  espacio. 

Demostrando  la  existencia  de  Zucentum  ó  Lucentia  en  la  Albufereta,  objeta  con  las  siguientes  palabras  A  los  que 
suponen  que  Alona  habia  estado  donde  hoy  Alicante:  «Pero  investigando  esto  con  todas  las  circunstancias  que  se 
»  requieren,  esto  es,  con  prolijidad  y  cuidado ,  sólo  hallamos  que  los  que  siguen  á  Escolauo,  colocan  La  Alona  en  el 
»  casco  de  la  ciudad  de  Alicante ,  sin  hacerse  cargo  que  Lucmtiim  estaba  unida ,  y  que  dos  poblaciones  considerables 
»  no  era  regular  estuviesen  tan-próximas.  »  (Lucentum,  hoy  la  ciudad  de  Alicante,  c.  i3  pág.  17.) 

Digamos  algo  á  nuestra  vez  sobre  el  texto  de  MeLa  en  que  se  apoya  Bendicho.  Restablezcamos  en  su  pureza  el  de 
Ptolomeo  que  alteró  en  gran  manera,  y  adelantaremos  en  nuestro  camino.  EL  texto  de  Ptolomeo  particularmente, 
y  del  cual  saca  tanto  partido  en  su  obra,  será  de  una  gran  importancia  para  nuestro  trabajo,  pues  lo  mismo  que  se 
ha  pretendido  deducir  servirá  de  irrevocable  fallo  en  pro  de  nuestras  investigaciones. 

Dice  Pomponio  MeLa  en  el  Lugar  ya  citado:  «  EL  seno  IUicitano  contiene  á  Alona  y  Lucencia,  y  de  donde  toma 
»  el  nombre  es  de  Illicen.  »  De  estas  palabras  infiere  Bendicho,  como  dejamos  consignado,  que  MeLa  nombró  las 
poblaciones  por  el  orden  en  que  se  hallaban,  y  de  aquí  les  dá  la  situación  que  vimos.  Nosotros  disentimos  en  la  ma- 
nera de  interpretar  este  pasaje  del  entendido  geógrafo,  y  no  creemos  que  nombró  esos  pueblos  por  el  orden  en  que 
estaban,  sino  que  hablando  del  Seno  /Ilicitano  en  general,  nombrólos  dos  demás  importancia,  y  por  el  rango  que 
ocupaban ,  sólo  mencionando  á  Illici ,  no  porque  estuviese  en  la  orilla  del  mar  como  las  otras ,  sino  porque  á  pesar  de 
estar  algo  separada  del  mismo,  era  tan  importante  entonces,  que  dio  nombre  al  Seno  con  su  propio  nombre,  todo 
lo  cual  se  desprende  sin  violencia  del  texto  citado. 

De  modo,  que  no  entrando  á  contradecir  á  Bendicho  en  cuanto  al  lugar  que  determina  para  Alona,  en  lo  cual 
anda  equivocado  á  nuestro  ver,  tenemos  que  por  el  texto  de  Mela,  Lo  único  que  se  prueba  con  evidencia  es,  que  el 
Seno  IUicitano  tomó  el  nombre  de  la  importante  ciudad  de  Illici,  no  que  ésta  se  encontrase  en  la  costa  como  quiere 
suponer  Bendicho,  cuando  afirma:  «Illicen  no  es  Elche,  pues  no  está  en  la  ribera  del  mar,  sino  tierra  adentro,  dis-- 
»  Unte  del  mar  por  lo  menos  dos  leguas,  y  de  aquí  colegimos  que  no  habia  de  tomar  el  Seno  el  nombre  de  pobla- 
»  cion  tan  distante  de  su  ribera,  sino  de  aquella  cuyos  muros  estaban  á  la  vista  de  sus  aguas.  » 
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Esta  opinión  de  Bendiclio  se  contradice  sin  remontar  á  tiempos  antiguos  en  busca  de  ejemplos  para  rebatirla, 
pues  en  nuestros  dias,  á  pesar  de  estar  Valencia  separada  del  mar,  ha  impuesto  su  nombre  al  renombrado  golfo. 
Por  otra  parte,  ¿creía  que  nuestro  pueblo  se  hallase  á  tal  distancia  del  mar  que  esto  fuese  obstáculo  para  que  diera. 
nombre  al  Seno?  ¿Dice  que  éste  no  había  de  tomarlo  sino  de  aquella  población  cuyos  muros  estaban  á  su  vista,  y 
copiamos  de  intento  sus  palabras?  Pues  si  las  paredes  de  Elche  están  á  la  vista  del  mar,  con  mucha  más  razón  lo 
estarían  los  muros  de  /llici,  situada  bastante  más  cerca  de  sus  aguas  en  el  punto  que  indicaremos  luego. 

En  cuanto  al  testo  de  Ptolomeo,  en  que  se  apoya,  ¿no  echó  de  ver  qne  lo  alteraba?  ¿No  comprendió  que  le  hacia 
decir  una  cosa  de  todo  punto  contraría  á  lo  que  en  el  mismo  testo  se  contiene?  Ptolomeo  (Lib.  n,  cap.  6)  no  dice 
que  IlUcias  fuese  ciudad  marítima,  como  supone  Bendicho,  sino  que  era  ciudad  mediterránea.  Y  en  prueba  de  ello, 
y  nótese  esto  bien,  puesto  que  es  un  dato  que  aclara  sobremanera  las  dudas  que  pudiera  haber,  al  hacer  men- 
ción de  las  poblaciones  marítimas,  coloca  entre  ellas  al  Puerto  /Ilicitano,  y  entre  las  mediterráneas,  á  Illici ,  lo 
propio  que  á  Faspis ,  con  lo  cual  se  evidencia  hasta  la  saciedad,  que  Illici  no  estaba  en  la  orilla  del  mar,  sino  que 
en  el  interior,  y  al  mismo  tiempo  se  demuestra  que  Illici  era  población  distinta  del  Puerto  /Ilicitano,  puesto  que 
además  de  demarcar  á  una  como  población  marítima  y  á  la  otra  como  mediterránea,  las  determina  con  gradua- 
ciones diversas. 

Con  la  alteración  vista,  es  como  hizo  servir  Bendicho  á  sus  intentos  el  texto  de  Ptolomeo;  si  lo  hubiera  aceptado 
en  toda  su  pureza,  ¿habría  podido  hacer  de  una  ciudad  mediterránea  una  ciudad  marítima?  Sí  colocaba  á  la  ciudad 
sobre  la  misma  costa,  ¿dónde  habría  podido  dar  colocación  al  puerto,  población  separada  de  aquella? 

Después  de  citar  Bendicho  á  Mela  y  Ptolomeo,  cita  á  Plinio  (Lib.  ni,  cap.  3.",  p.  35),  el  cual  haciendo  la  descrip- 
ción de  la  España  citerior .  ya  mencionada  Cartago  Nova,  para  acabar  de  reseñar  la  Contestania,  dice:  «Reliqm 
» in  ora  fumen  Tader ,  Colonia  immunis  Illici,  unde  Illicitanus  sinus.  /n  eam  contribuuntur  /cosita-ni.  Mox 
»  Latinorum  Lucentum,  suero  Jfuvius ,  et  quondam  oppidum  Contéstame  ftnis.  »  O  lo  que  es  lo  mismo:  «Queda  á  la 
orilla  del  rio  Tader  la  colonia  inmune  de  Illici,  de  donde  toma  el  nombre  el  Seno  Illicitano,  luego  Lucentum  de  los 
latinos,  Denia  estipendiaría,  el  rio  Suero  y  ciudad  arruinada,  fiu  de  la  Contestania.» 

Nuevamente  deduce  Bendicho  de  las  palabras  de  Plinio,  que  /llici  estaba  en  la  orilla  del  mar,  fundándose  en  que 
describiendo  aquél  la  costa,  nombrando  á  /llici,  es  prueba  de  que  estaba  en  ella.  ¿Habremos  de  repetir  aquí  lo  que 
á  este  propósito  acabamos  de  decir  anteriormente?  Creémoslo  excusado,  por  cuanto  las  mismas  palabras  de  Plinio 
se  prestan  á  patentizar  la  certeza  de  nuestra  demostración,  reducida  á  que  no  nombró  solamente  los  pueblos  de  la 
costa,  por  cuanto  hace  mención  de  los  /cosilanos,  lo  cual  también  nota  Lumiares.  (Lugar  cit.,  p.  10.) 

Aun  conviniendo  en  que  Plinio  no  hubiese  dado  cuenta  más  que  de  los  pueblos  marítimos  (y  hemos  visto  lo  con- 
trario), ¿era  posible  que  dejase  de  mencionar  á  /llici,  aunque  no  estuviera  situada  sobre  la  misma  orilla  del  mar, 
siendo  así  que  su  importancia  era  mucha,  que  se  hallaba  poco  distante  de  sus  aguas  y  á  la  vista  de  ellas,  y  princi- 
palmente por  haber  dado  su  nombre  al  mismo  Seno? 

Si  pruebas  necesitásemos  de  que  Plinio  nombró  poblaciones  separadas  de  la  costa,  y  no  tuviéramos  bastante  con 
la  mención  que  hace  de  los  /cositanos  en  la  parte  del  texto  transcrito,  nos  las  suministraría  en  otra  del  mismo 
capítulo,  haciendo  mención  de  Valencia  y  Sagunlo,  llegando  hasta  consignar  que  la  primera  distaba  tres  millas 
de  la  costa. 

Pero  ¿á  qué  cansarnos  cuando  el  mismo  texto  de  Plinio  dice  que  la  Colonia  inmune  de  /llici  «quedaba  ala  orilla 
del  rio  Tader?»  ¿Cómo  puede  explicar  Bendicho  el  sentido  de  estas  palabras  situando  á  Illici  en  Alicante?  ¿No 
comprendió  que  tenían  su  verdadero  sentido  y  aplicación  dejando  á  /llici  en  las  inmediaciones  de  Elche,  y  no 
llevándola  donde  él  quiso,  separándola  del  rio  á  que  cercana  la  mencionaba  Plinio?  Es  esto  tan  evidente,  que  no 
queremos  detenernos  á  ponerlo  más  de  relieve. 

Después  de  citar  los  autores  que  dejamos  mencionados ,  acude  Bendicho  en  busca  de  otros  testimonios  que  robus- 
tezcan su  opinión,  consignando  el  parecer  de  varios  autores,  que  á  nuestro  ver  no  tienen  la  mayor  autoridad  para  el 
cnso.  Primero,  porque  todos  ellos  escribieron  en  un  tiempo  en  que  Illici  no  existia  y  hasta  sus  vestigios  se  hallaban 
olvidados,  y  pudieron  equivocarse  de  buena  fé,  como  se  equivocaron,  mayormente  no  fundando  su  opinión  más  que 
en  su  propia  autoridad,  que  para  estos  casos,  si  no  se  autoriza  con  sólidas  demostraciones,  que  no  dieron,  vale  poco. 
•Segundo,  porque  creemos  que  Bendicho  no  anduvo  todo  lo  acertado  y  exacto  al  citar  esos  autores,  autorizándonos  á 
creerlo  así ,  el  ver  que  menciona  entre  ellos  á  Ambrosio  de  Morales,  haciéndole  decir  que  /llici  es  Alicante,  cuando 
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por  el  contrario,  este  sabio  y  concienzudo  historiador  dijo  textualmente:  «Illici  era  también  Colonia  y  estala  en 
»el  sitio  que  agora  la  villa  de  Elche,  cabe  Alicante  y  retiene  algo  del  nombre  antiguo:»  y  para  demostrar  que 
él  no  tenia  la  opinión  que  le  supone  Bendicho,  añade:  «  otros  piensan  que  es  el  mismo  Alicante.» 

Como  quiera  que  en  último  extremo  la  cuestión  no  se  ha  de  resolver  por  el  número  de  los  contendientes,  sino  pol- 
las razones  y  pruebas  que  expongan,  dejamos  el  hacer  mención  de  los  autores  modernos  que  cita  Bendicho,  puesto 
que  ninguna  prueba  dieron  para  fuudar  sólidamente  su  opinión.  Si  la  sola  autoridad  de  los  nombres  propios  tuviera 
alf-un  valor  decisivo  para  el  caso,  aun  en  este  terreno,  el  mayor  número  de  ellos  estaría  de  nuestra  parte,  y  podría- 
mos oponer  á  los  que  él  menciona,  el  voto  del  Maestro  Nuñez,  Carolo  Clusio,  Méndez  Silva,  Ferreras,  Ballester, 
Mares,  Morales,  Flores,  Masdeu,  Moyans  y  Sisear,  Escolano,  Diago,  Viciana,  Sauz  y  otros  muchos  antiguos  é 
infinitos  modernos. 

Si  no  fuera  por  dar  desmedidas  proporciones  A  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  seguiríamos  contradiciendo  A  Bendi- 
cho en  otro  orden  de  pruebas  que  adujo  en  su  obra  para  probar  que  Alicante  fué  Illici,  pruebas  que  se  destruyen 
con  mucha  mas  facilidad  que  las  anteriores.  Si  algún  dia  diésemos  A  luz  unos  apuntes  arqueológicos  sobre  Illici,  que 
tenemos  en  parte  concluidos,  allí  encontraran  cumplida  contestación  las  objeciones  que  opuso  á  Elche  para  que 
pudiera  haber  sido  Illici. 

El  texto  de  Ptolomeo,  demuestra  evidentemente  que  existían  dos  poblaciones  distintas;  la  ciudad  Illici  y  el 
Puerto  Illicitano,  que  recibió  el  nombre  de  aquella,  lo  propio  que  el  Seno.  Probado  esto,  es  evidente  que  Illici  no 
pudo  estar  asentada  sobre  la  orilla  del  mar,  sitio  que  ocuparía  el  Puerto,  y  tenia  que  hallarse  situada  tierra  adentro. 
Esto  propio  se  comprueba  con  el  Itinerario  del  Emperador  Antonino ,  por  el  cual  aparece  que  la  gran  vía  ro- 
mana, que  partiendo  de  Italia  atravesaba  la  Galia  y  recoma  España,  hasta  la  ulterior  donde  terminaba  en  Oades, 
al  llegar  á  la  Contesiania,  se  separaba  de  la  orilla  del  mar,  y  venia  por  el  interior  del  país;  pues  de  haberla  seguido, 
hubiera  tenido  que  dar  un  gran  rodeo,  por  la  conformación  de  la  costa  en  la  parte  que  comprendían  los  Senos 
Sucronense  6  Illicitano;  así  es  que  se  nota  la  omisión  de  Dianium,  Lucentum,  Portas  Illicctanus  y  Alome,  luga- 
res marítimos,  y  por  el  contrario  se  menciona  A  Aspis  ó  laspis,  é  Illici,  demostración  de  que  eran  pueblos  sepa- 
rados de  la 'orilla  del  mar.  Esto  mismo  se  encuentra  comprobado  en  Estrabon  (Lio.  m,  pág.  110),  que  dice  A  propósito 
del  mismo  camino :  «De  allí  (señalando  la  dirección  que  seguía  desde  Tortosa)  por  Sagmüo  á  la  ciudad  de  Setalii, 
»se  desvia  un  poco  del  mar,  y  se  endereza  al  campo  espartarlo,  etc.» 

Estando,  por  lo  dicho,  separada  del  mar  Illici,  está  demostrado  no  pudo  ser  Alicante;  y  visto  por  el  Itinerario  de 
Antonino  la  distancia  que  la  separaba  de  Aspis  ó  laspis,  que  es  el  moderno  Aspe,  no  puede  reducirse  más  que  A 
Elche,  A  las  inmediaciones  del  cual  se  encuentran  sus  ruinas,  cuya  importancia  hemos  puesto  de  manifiesto  en 
repetidos  trabajos  en  ellas  practicados.  Esas  ruinas,  que  se  hallan  4  poco  niAs  de  dos  kilómetros  de  Elche  en  dirección 
al  mar  son  un  elocuentísimo  testimonio  que  debe  convencer  A  los  que  han  contradicho  la  reducción  de  Illici  á  El- 
che, y  no  lejos  de  ellas,  al  alcance  de  la  vista,  en  la  orilla  del  mar,  al  lado  mismo  de  Santa  Pola,  próximas  al 
cabo  del  Aljibe,  se  descubren  las  ruinas  del  puerto  Illicitano,  para  patentizar  más  y  más  la  certeza  de  la  reducción, 
tan  en  armonía  con  lo  dicho  por  los  antiguos  geógrafos. 

Sentimos  que  la  índole  de  este  trabajo  no  nos  permita  entrar  de  lleno  en  ciertas  consideraciones  que  arrojarían  mu- 
cha más  luz  sobre  lo  que  llevamos  dicho,  desvaneciendo  así  hasta  los  más  mínimos  escrúpulos  de  nuestros  contradic- 
tores; pero  no  debemos  extralimitarnos  tanto,  perdiendo  de  vista  el  asunto  principal  que  pone  la  pluma  en  nuestras 
manos,  y  creemos  basta  lo  dicho  para  dejar  demostrado  que  Illici  es  Elche,  como  el  mismo  nombre  en  parte  revela. 
Los  romanos  que  repoblaron  y  engrandecieron  este  pueblo,  lo  hicieron  Colonia  suya  honrándola  con  los  dictados 
de  Julia  y  Augusta,  concediéndole  el  derecho  Itálico  6  de  inmunidad',  y  haciendo  contribuyentes  suyos  á  los 
lamíanos.  Tanta  fué  su  importancia  entonces,  que  no  sólo  bastó  para  imponer  su  nombre  al  puerto,  que  como  hemos 
visto  tenia  en  la  margen  del  Mediterráneo,  sino  también  á  todo  el  Seno  que  so  extendía  desde  el  Promontorio 
Ferrárteme,  hasta  el  de  Saturno.  Tuvo  también  la  facultad  de  batir  moneda,  de  la  cual  han  llegado  diversas 
variedades  á  nuestros  días ,  siendo  elocuente  testimonio  de  su  importancia  y  grandeza. 

Si  de  los  primitivos  pobladores  son  leves  los  vestigios  que  han  llegado  hasta  nosotros,  reducidos  á  algunas  hachas 
de  piedra,  uno  que  otro  fragmento  de  instrumento  de  pedernal  y  trozos  de  barro  en  que  se  ven  esculpidas  marcas 
compuestas  de  caracteres  primitivos,  no  así  de  los  romanos,  que  nos  legaron  infinitos  testimonios  de  su  existencia  en 
sus  viviendas  destruidas,  en  sus  lipida's  venerables,  en  sus  utensilios  carcomidos,  en  sus  estatuas  mutiladas,  é  infi- 
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nidad  de  otros  restos,  obra  de  aquella  civilización  maestra  de  la  nuestra,  de  aquellas  generaciones  que  nos  prece- 
dieron en  la  senda  de  la  vida. 

Nosotros  hemos  removido  con  afán  respetuoso  la  inmensa  huesa  donde  reposan  los  seres  y  las  ohras  de  aquellos 
tiempos,  el  solar  del  primitivo  pueblo,  y  siempre  testimonios  irrecusables,  monumentos  de  importancia  suma 
arqueológicamente  considerados,  han  venido  á  patentizar  más  y  más  los  tesoros  que  la  tierra  guarda,  convidando 
al  trabajo  y  al  estudio,  noble  tarea  del  hombre. 

Un  crecido  número  de  medallas,  obras  de  alfarería  Saguntina,  estatuitas  de  bronce  y  otras  de  mármol,  sortijas  y 
piedras  grabadas,  ornamentos  arquitectónicos,  mosaicos  bellísimos  y  en  gran  número,  han  sido  el  fruto  de  nuestras 
investigaciones,  poniendo  así  de  manifiesto  la  riqueza  de  aquel  pueblo. 

Deseosos  de  determinar  en  cierto  modo  el  área  á  que  se  extendían  las  ruinas,  en  1860  emprendíamos  excavaciones 
á  la  distancia  de  un  kilómetro  hacia  el  sud  de  la  Alcudia,  que  así  es  como  se  llama  el  punto  más  elevado  de  las 
ruinas,  y  teníamos  la  suerte  de  encontrar  los  restos  de  unos  baños  romanos.  Al  año  siguiente  una  afortunada  casua- 
lidad concurría  á  prestarnos  ayuda  por  el  lado  occidental  de  las  ruinas,  pues  en  propiedad  de  D.  José  María  Parreño 
y  sitio  llamado  Algores  desde  los  árabes,  se  descubrieron,  al  practicar  labores  agrícolas,  vetustos  paredones,  que 
explorados  por  nosotros,  al  breve  tiempo  de  seguir  los  trabajos,  nos  ponían  en  camino  de  descubrir  un  bellísimo 
mosaico  que  representaba  á  Galatea,  y  el  cual  ha  sido  publicado  gracias  al  celo  de  la  Comisión  de  Monumentos  é 
ilustrado  con  una  monografía  tan  sabiamente  escrita  como  todo  lo  que  sale  de  la  pluma  del  eminente  escritor  D.  José 
Amador  de  los  Rios. 

El  año  1862  proseguíamos  las  excavaciones  en  el  huerto  de  Diego  Martínez,  y  también  la  riqueza  y  la  importan- 
cia de  los  hallazgos  superaba  nuestras  esperanzas.  Muchos  de  estos  trabajos  teníamos  el  gusto  que  los  presenciase  el 
Director  de  esta  obraD.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  quien  con  sus  sabios  consejos  nos  alentaba  prestándonos 
fuerzas  para  que  elevásemos  una  Memoria  á  la  Academia  de  la  Historia,  dando  cuenta  de  la  serie  de  nuestras  inves- 
tigaciones, debiéndose  á  sus  cariñosas  advertencias  el  mejor  fruto  de  nuestra  empresa. 

Practicábamos  las  excavaciones,  como  hemos  dicho,  al  occidente  de  la  Alcudia,  á  1280  metros  de  ella  y  separados 
media  hora  de  Elche  en  dirección  al  Sud.  Entre  la  Alcudia  y  el  sitio  en  que  nos  encontrábamos,  se  extendía  el  cauce 
del  rio  Seco  ó  rambla ,  cuyas  avenidas  desembocan  en  el  mar,  que  se  distingue  desde  las  ruinas ,  y  en  sitio  no  lejano 
donde  en  lo  antiguo  se  levantaba  el  Puerta  lllicilano.  En  aquel  punto,  pues,  sombreado  por  el  rico  olivo  la  árabe 
palmera  y  el  púnico  granado,  encontramos  el  filón  más  rico  de  monumentos  que  jamás  habíamos  hallado  en  la  serie 
de  nuestros  trabajos.  Diez  ricos  pavimentos  de  mosaico,  infinito  número  de  teselas  de  diversos  mármoles  labrados 
con  sumo  capricho  y  arte  para  poder  formar  diversas  labores,  trozos  de  menudos  y  delicados  mosaicos  transporta- 
Mes,  sentados  sobre  cajas  de  tierra  cocida,  capiteles  de  pilastras  de  mármol,  frisos  y  trozos  de  rica  ornamentación 
de  diversos  mármoles,  infinidad  de  variadas  labores  de  estuco  ó  yeso,  en  las  cuales  evidentes  señales  de  pintura 
demuestran  los  recursos  á  que  apelaba  el  arte  antiguo  para  dar  mejor  efecto,  hermanando  el  color  y  la  forma  una 
bellísima  estatua  de  Mercurio,  por  desgracia  mutilada,  y  otras  dos  también  de  mármol  blanco  en  un  buen  estado 
de  conservación,  y  las  cuales  acompañamos  á  estos  apuntes,  en  unión  de  varios  fragmentos  esculturales  fueron  el 
premio  de  aquellos  trabajos  practicados  bajo  un  sol  canicular  y  emprendidos  por  el  amor  que  sentimos  hacia  las 
glorias  de  nuestro  pueblo. 

Como  se  vé  por  nuestro  dibujo,  la  estatua  mayor  es  un  hermoso  niño  alado,  sumido  en  el  más  tranquilo  sueño 
tendido  sobre  la  piel  de  un  león,  y  descansando  su  cabeza  sobre  una  maza;  la  mano  derecha,  mutilada  por'el  tiempo 
se  apoyaba  sobre  el  extremo  de  una  fax  á  antorcha,  y  la  izquierda,  puesta  debajo  de  la  sien,  sostenía  su  cabeza. 

El  modelado  de  la  figura  es  bellísimo,  la  distribncion  de  los  rizos  que  ornan  su  cabeza,  elegante  y  graciosa,  el 
estilo  y  manera  como  está  acabada,  lo  propio  que  la  blancura  y  brillantez  del  mármol,  todo  es  digno  de  mención.  La 
otra  figura  que  acompañamos,  no  parece  sino  que  sea  una  copia  de  la  anterior;  su  posición  es  la  misma,  la  piel  de 
león  le  sirve  igualmente  de  lecho,  y  la  misma  maza  aparece  entre  los  accesorios,  si  bien  en  vez  do  estar  debajo 
de  la  cabeza  del  niño,  reemplaza  la  antorcha  que  el  otro  tiene  en  la  mano.  Hay  un  carcax  á  sus  espaldas  sobre  la 
piel  del  león,  y  en  la  parte  inferior  un  arco.  Tanto  una  como  otra  estatua,  tienen  á  sus  pies  un  pequeño  dragón, 
símbolo  del  silencio. 

¿Qué  significan?  ¿á  quién  representan  estas  dos  bellas  obras  del  arte  antiguo? 

Si  miramos  el  carcax  y  el  arco  que  descansan  al  lado  de  la  figura,  la  infantil  edad  que  representan,  la  redondez 
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'de  las  formas,  las  alas  que  de  sus  espaldas  nacen  como  las  de  los  Genios  ó  el  Amor,  diríamos  que  representan  á  Cu- 
pido. Pero  si  fijamos  nuestra  atención  en  la  piel  del  león  sobre  que  reposan  y  la  maza  que  las  dos  como  accesorio 
tienen,  parecen  aludir  á  Hércules. 

Si  la  piel  en  vez  de  ser  de  león  fuese  de  pantera,  lo  que  impide  determinar  completamente  el  cuerpo  de  las  figuras, 
por  cuanto  cubren  totalmente  la  parte  de  las  melenas  que  tendrían  siendo  de  león,  á  ser  de  pantera,  decimos,  encon- 
traríamos en  ella  una  alusión  á  Baco,  por  estarle  dedicado  este  animal;  pero  la  presencia  de  la  maza  en  las  dos 
esculturas,  parécenos  con  claridad  hacer  alusión  á  Hércules,  y  demostrar  que  la  piel  es  de  león  sin  duda. 

Vemos,  pues,  una  alusión  precisa  y  clara  á  Cupido  y  á  Hércules;  ¿á  quién  se  refieren  con  preferencia?  ¿á  quién 
representan?  Creemos  que  si  bien  en  estas  obras  se  recuerda  en  cierto  modo  á  Hércules,  están  más  preferentemente 
dedicadas  á  Cupido  Ó  el  Amor.  La  rizada  y  blonda  cabellera,  de  la  cual  carecía  Hércules,  la  edad  de  los  niños,  la 
graciosa,  redondez  de  las  formas,  no  son  las  más  propias  para  representar  al  mitológico  símbolo  de  la  fuerza.  Si  nos 
fijamos  en  el  carcax  y  el  arco  que  tan  certeramente  manejaba  Cupido,  en  las  alas,  símbolo  de  la  rapidez  con  que  la 
pasión  inspira,  y  en  la  antorcha  cuya  llama  demuestra  el  fuego  que  más  exalta  la  vida,  habremos  de  convenir  en 
que  todo  esto  es  más  del  caso  para  representar  á  Cupido  que  á  Hércules,  aunque  se  le  hubiese  querido  mostrar  en 
su  infancia.  Todo  á  nuestro  ver  es  más  propio  del  dios  del  amor  que  del  héroe  de  la  fuerza. 

Se  dirá  con  fundamento:  ¿qué  objeto  tienen,  pues,  en  este  caso  la  piel  del  león  y  la  maza,  atributos  tan  conocidos 
de  Hércules? 

Nosotros  nos  damos  una  explicación.  No  parece  sino  que  el  artista  quiso  demostrar  el  predominio  de  Cupido  sobre 
Hércules,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  poderío  del  amor,  llama  del  espíritu,  sobre  la  fuerza,  manifestación  de  la  materia. 

El  niño  sobre  la  piel  del  león ,  la  maza  sirviendo  para  que  repose  su  cabeza ,  en  la  otra  figura  la  maDO  sobre  la  maza 
que  se  halla  tendida,  todo  parece  indicar  que  aquel  niño  reposa  tranquilo  sobre  la  fuerza  vencida.  Por  otra  parte, 
aquella  antorcha  en  actitud  de  que  se  apaga,  aquel  arco  abandonado  de  la  mano  y  carcax  en  el  cual  no  restan  flechas, 
como  si  el  Amor  hubiese  agotado  todas  sus  armas  en  la  lucha,  parecen  concurrir  á  demostrar  lo  que  indicamos. 

Tal  vez  se  haya  querido  representar,  y  esto  se  armoniza  más  perfectamente  con  el  sueño  de  las  figuras,  que  la 
saciedad  del  deleite  postra  las  fuerzas  y  rinde  el  vigor  cayendo  en  brazos  de  Morfeo. 

No  debemos  perder  de  vista  que  en  muchas  antiguas  piedras  grabadas,  conduce  Hércules  al  Amor  sobre  sus 
espaldas,  y  parece  sucumbir  bajo  su  peso,  lo  cual  indica  la  virtud  vencida  por  la  voluptuosidad.  ¿Podían  tener  aná- 
loga representación  nuestras  estatuas? 

Las  antedichas  consideraciones  nos  inducen  á  creer  que  ambas  estatuas  representan  al  Amor  vencedor  de  Hércu- 
les. El  reptil  parece  indicar  no  se  turbe  el  sueño  del  que  se  halla  en  brazos  del  descanso. 

Por  otra  parte,  ¿podrían  ser  recuerdos  funerarios  ambas  estatuas?  Los  romanos  usaron  como  emblema  de  la 
muerte  la  antorcha  apagada,  un  genio  dormido,  indicando  el  eterno  sueño,  y  hasta  esa  misma  maza  arrojada  ó 
caida,  pudiera  ser  indicio  de  la  fuerza  vital  perdida  para  siempre,  y  el  reptil,  emblema  del  destino  final  del  hombre. 
¿Pudieron  haber  sido  esas  dos  bellísimas  piedras,  cubiertas  de  urnas  cinerarias?  En  varias  que  se  conservan  en  Italia, 
se  ven  representaciones  de  figuras  dormidas  sobre  las  cubiertas,  y  de  ellas  han  copiado  algunas,  autores  clásicos. 
¿Simbolizarían  estas  figuras  el  genio  del  amor  dormido  sobre  las  cenizas  de  alguna  mujer  hermosa? 

¿A  qué  época  remontan  estas  estatuas?  Si  tomamos  en  cuenta  la  perfecta  ejecución  de  ellas,  la  suntuosidad, 
riqueza  y  gusto  en  la  ornamentación  que  tenia  el  edificio  en  que  se  encontraron,  á  juzgar  por  sus  ruinas,  pues  los 
mosaicos  que  se  conservan  revelan  una  gran  corrección  en  el  dibujo;  si  tomamos  en  cuenta  el  comprobante  de  haber 
hallado  monedas  del  tiempo  de  Augusto  entre  las  ruinas  que  las  cubrían,  habremos  de  reconocer  y  convenir  que 
corresponden  á  los  tiempos  de  Augusto  ó  poco  menos,  tiempos  en  que  las  artes  del  dibujo  se  habían  elevado  agrande 
altura  para  gloria  de  los  contemporáneos  y  admiración  de  los  venideros. 

¡Cuántos  munumentos  como  estos  y  de  más  precio  ocultará  la  tierra  en  sus  entrañas!  ¡Cuántos  modelos  para  el 
arte!  ¡Cuántos  interesantes  secretos  para  la  historia  de  la  arqueología  podrá  atesorar  el  solar  de  la  antigua  Illiei! 

Cuando  nuestros  recursos  flaquearon,  suspendimos  los  trabajos  y  todo  ha  caido  en  el  olvido;  el  labrador  cruza 
indiferente  su  reja  en  todos  sentidos  sin  cuidarse  de  las  sagradas  cenizas  que  remueve,  y  el  frondoso  olivo  y  la 
esbelta  palmera  se  levantan  á  prestar  sombra  al  sepulcro  'de  un  gran  pueblo,  y  entretejen  sus  ramas,  como  si  de, 
sus  hojas  simbólicas  quisieran  hacer  una  corona  de  gloria  suspendida  en  los  aires,  sobre  la  olvidada  ciudad ,  cuna  de 
nuestro  Elche. 
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MONASTERIO 


ABADÍA   DE   AGUILAR   DE   CAMPOO, 


DON    MANUEL    DE    ASSAS, 


Académico  correspondiente  d«  la  Real  ¡W  La  Historia,  y  Profesor  de  Arqueología  en  lu  Escuela  de  Diplomática. 


asi  confinando  con  la  provincia  de  Santander,  al  extremo  nomordeste  de  la  de 
Patencia,  en  ameno  y  espacioso  valle,  y  siendo  estación  del  camino  de  hierro  de 
Alar  á  la  ciudad  capital  de  aquella,  álzase  la  pequeña  villa  de  Aguilar  de  Cam- 
poo  (2) ,  extendiéndose  su  término  jurisdiccional  por  espacio  de  media  legua  de 
Septentrión  á  Mediodía,  y  tres  de  Oriente  á  Poniente,  y  colindando  por  el  Norte 
con  el  de  Mata-albaniega ,  por  el  Sur  con  el  de  Valoría,  por  el  Este  con  el  de 
Cabria,  y  por  Oeste  con  el  de  Valle-espinoso. 

A  corta  distancia  del  recinto  de  la  villa,  cerca  del  caudaloso  (3)  rio  Pisuerga, 
en  paraje  de  gran  frondosidad,  al  extremo  de  larga  alameda,  al  pié  de  pintoresca  peña  de  que  brotan  dos  fuentes 
copiosas  bajo  artificiales  bóvedas,  y  junto  al  camino  real  que  pasa  de  una  á  otra  de  las  capitales  cuyos  nombres 
acabamos  de  enunciar,  se  encuentra  el  antiguo  monasterio  de  Santa  María  la  Real,  vulgarmente  llamado  La 
Abadía  de  Aguilar,  cuya  fundación  se  remonta,  según  sus  historiadores,  al  reinado  largo,  benéfico  y  glorioso  del 
célebre  monarca  de  Asturias  Alfonso  II  el  Casto  (795-843). 

Hacia  los  años  de  820  vivían  en  la  primitiva  Castilla  la  Vieja,  cerca  del  rio  Ebro,  dos  hermanos  llamados  Opila 
y  Alpidio,  guerrero  éste,  abad  aquél,  nacidos  ambos  en  la  villa  de  Tabullata  (hoy  lugar  de  Tablada),  en  la  entón- 


(1)  Copiada  de  un  códice  del  siglo  xiv. 

(2)  No  contenia  más  que  1.403  habitantes  (G82 
n  iñ  de  Diciembre  pur  la  Junta  ijenrral  ile  ExUtdtsh 

(3) 

lice  un  sabido  refrán  popular. 

TOMO    i. 


y  721  hembras)  cuando 


i  El  Duero  tiene  la  fama 
y  Pisuerga  lleva  el  agua 


j  el   Censo  ele  lu  /mbluriihi  <!•■  E.<¡iuw<  :<p<j<au  •'!  remeato  verificarlo 
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ees  provincia  Loricana  o  de  la  Lora  (1).  Saliendo  Alpidio  cierto  dia  á  cazar,  encontró  el  rastro  de  un  gran  jabalí: 
con  sus  gentes  y  perros  siguió  la  pista  del  silvestre  animal  hasta  un  monte  situado  sobre  la  ribera  del  Pisuerga, 
donde,  pisando  por  una  y  otra  parte  las  propias  huellas  de  la  fiera,  halló  una  cerda  amamantando  ;l  sus  hijuelos 
sobre  una  iglesia  y  al  pié  de  un  árbol  de  género  muy  conocido  con  el  nombre  de  saúco:  erguíase  la  iglesia  al  lado 
de  un  peñasco,  bajo  el  cual  descubrió  Alpidio  otro  templo  con  tres  altares.  A  consecuencia  de  tan  inesperado  hallazgo, 
la  comitiva  desistió  de  la  comenzada  cacería,  para  volver  corriendo  á  contar  todo  el  suceso  a  Opila.  Admirado  por 
la  narración  el  abad,  marchó  á  inspeccionar  el  mencionado  sitio,  y  registrando  ambas  iglesias,  abandonadas  pro- 
bablemente a  causa  de  la  invasión  mahometana,  averiguó  que  la  primera  conservaba,  cubiertas  con  el  ara  del  altar. 
reliquias  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  la  otra  de  bajo  la  peña,  en  el  altar  mayor  varias  de  la  siempre 
Virgen  María,  en  el  del  costado  de  la  Epístola  algunas  de  San  Pelayo  mártir  y  Santa  Engracia,  y  en  el  del  opuestn 
lado  las  de  San  Juan  Bautista  y  San  Martin  confesor.  Volvióse  Opila  á  su  pueblo  natal  y  casa  paterna,  á  la  celda 
en  que  nacido  y  criádose  había  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Tablada,  y  tomando  parte  de  los  bienes  temporales 
que  Dios  le  habia  concedido,  se  trasladó  con  sus  clérigos  y  gente  á  poblar  los  recien  descubiertos  templos,  llevando, 
con  previo  beneplácito  y  consejo  de  Alpidio,  libros,  vestiduras  eclesiásticas,  frontales,  cáliz,  cruz,  cirial.es,  incen- 
sario, aguamaniles,  campanas,  candelabros,  lámparas  y  otros  objetos  convenientes  para  el  culto,  al  par  que  varios 
muebles  y  utensilios  útiles  para  la  vida ,  y  buen  número  de  animales  domésticos  de  diferentes  clases.  Tomó  posesión 
de  aquel  yermo,  derribó  árboles  de  la  peña  contigua  á  la  primera  iglesia,  desde  la  parte  oriental  hasta  el  collado 
de  Peñalonga;  bajo  éste,  por  el  camino  que  va  al  Congosto,  por  la  cima  del  monte  al  rio  Celia,  hasta  el  valle  de 
Santa  María,  y  por  lo  alto  de  los  montes  hasta  el  valle  de  Perreros,  por  donde  baja  el  agua  de  la  misma  montaña 
hasta  el  expresado  rio  Pisuerga;  con  su  colegio  de  clérigos  y  hermanos,  restauró  las  iglesias,  erigió  casas  y  los 
demás  edificios  propios  de  un  monasterio,  labró  fuentes,  construyó  aceñas,  estableció  pesqueras,  abrió  caminos, 
plantó  árboles  fructíferos  é  infructíferos,  y  ensanchó  y  distribuyó  la  hacienda  eu  prados,  sernas  y  pomares.  Descan- 
sados de  la  fatiga  de  tantas  obras,  y  viendo  que  ya  allí  se  podia  bien  habitar,  determinaron  los  nuevos  pobladores 
anejar,  al  recien  fundado  monasterio ,  el  antiguo  de  San  Miguel  que  en  su  patria  habían  dejado ;  trasladaron ,  pues, 
desde  éste  al  de  Aguilar  más  objetos  y  algunos  beneficios ,  y  eligieron  á  otro  Opila ,  sobrino  del  primero ,  para  que 
sirviese  en  el  de  San  Miguel,  dependiente  desde  entonces  del  instalado  en  Campoo. 

Treinta  años  después,  llegó  á  Aguilar  cierto  conde  Ossorío;  alegróse  muchísimo  al  ver  cuánto  se  habia  trabajado 
en  la  nueva  fundación,  confirmó  la  propiedad  del  terreno  ocupado  por  Opila,  donó  al  monasterio  sus  heredados  bie- 
nes inmuebles,  le  concedió  el  privilegio  de  que,  si  dentro  de  sus  límites  ó  términos  algún  conde  ó  potestad,  merino 
ó  sayón  causase  daños,  por  cada  uno  de  éstos  pagase  á  los  habitantes  del  edificio  una  multa  en  trigo  y  animales 
domésticos;  y  finalmente,  se  entregó  en  cuerpo  y  alma  á  la  iglesia  de  Santa  María,  es  decir,  que  abandonando  las 
mundanas  pompas  y  vanidades,  se  retiró  á  hacer  devota  vida  en  el  monasterio.  Otorgó  el  conde  Ossorio  su  escritura 
en  la  Era  de  DCCCXC  (año  de  852),  reinando  Ordoño  en  Asturias,  León  ,  Galicia  y  en  todas  las  provincias  que  á 
la  sazón  contenia  Castilla  (2). 


(1)  , Dábase  entóncea,  según  parece,  el  nombre  de  provincias  a  comarcas  tan  pequeñas  como  son  hoy  algunos  pa 
el  presente  siglo  se  ha  estado  llamando  provifíaia  de-  Ltébana  á  un  pequeño  territorio  de  la  no  grande  de  Santandet 
;d  espacio  incluido  á  manera  de  península  entre  el  rio  Ebro  y  el  Uzron,  Urzou  ó  Ruaron,  donde  subsisten  rlecom 
*le  la  Lora,  Sargentas  de  la  Lora,  Valdenjos  de  la  Lora,  la  cuesta  de  la  Lora  y  el  páramo  de  la  Lora,  llamado  pin 
Hielos  que  por  su  repetición  manifiestan  la  antigua  existencia  de  un  distrito  denuminado  Lora  ó  provincia  Loria 
Imidos  áésta.á  orillas  del  Hudron.está  asentado  el  hoy  lugar  de  Tablada,  y  dotes  villa  TabuIIata,  á  legua  y  media  de  Sedaño 


idos  judiciales :  as;  e  q  ■■  aun  basta 
la  LoHctma  debía  de  e^ttiT  reducida 
aciunuü  hiricanas,  ules  .vino  Liirillu 
itro  nombre  la  Patada  del  Cid  :  api 
•t.  Dentro  de  los  límites  arriba  atr¡- 
beza  de  su  partido 


•sta  ciudad,  y  teniendo  el  i 


de  315  habitantes  (Ib'. 


a  y  15H 


i  Sanc- 


judicial  en  la  actual  provincia  de  Burgos,  distando  ocho  legui 
hembras ),  expresado  en  dicho  Censo  de  la  población  de  España. 

(2)     Escritura  del  abad  Opila  hecha  en  la  Era  de  DCCCLX,  año  de  Cristo  822. 

In  nomine  Patris  et  Filij  et  Kpíritiií  Saticti.  Quoil  corde  credimus  ore  proferimos:  crcdímns  Patrem  ingenitnra,  Filium  unigenitum  et  Spirituí 
tumnec  geuitum  nec  ingenitmn  sed  ex  Patre  et  Filio  prucedentem.  Has  tres  personas  uaturaliter  unum  Deitm  esse  confíteor,  et  ex  his  tribus  personis  sola 
Filij  persona  factus  horno,  ipse  qui  ante  sécula  sine  initio  genitus  est  de  Patre  sine.  matre:  ipse  in  finem  seculi  certo  tempere  natus  est  de  matre  sine 
patre;  et  in  hoc  ex  utraque  natura  pruprius  fllius  Dei  non  adoptivus ,  non  alius  Deus,  alius  homo,  sed  ipse  est  verus  Deus  et  verushomo  in  una  persona. 
Hanc  fidem  Dumini  nostri  Jesuchristi  veram  credendo  et  rectam  predicando,  extremum  ultimum  diem  judieij  pavendo  et  paradisij  Dei  gratia  conqui- 
vendo,  de  ipso  qnod  nobis  DouiÍmis  tiibuit  in  thesauro  Ecelesia'  illud  eoncedimus,  Tn  nomine  Doroini. 

Ego  Opila  abba,  qui  simul  cum  fratre  meo.  Alpidius  eramos  in  partibus  orientis  de  Castella  Veggia,  provincia 
in  partes  Iberius  fluminis;  in  ipsis  partibus  ambo  fratres  oriundi  fuimns. 

Erat  namquefrater  nieus  Alpidius  miles  qui  miiitabat  in  hoc  soculo;  qiindam  vero  die  advenit  illi  voluntas  nt  e 
gia  aper  maguus,  tt  cum  suos  liomines  et  cum  suos  canes  sequendo  ipsa  vestigia  devenit  usque  in  montem  qui 
c-onculcaiitcm  ¡psa  vestigia  illuc  atque  illuc  per  ipsum  montem,  ínvenit  imam  porcam  cum  suo> 


nricano,  villa  pernominata  TabuIIata 


rrederet  at  venatum,  et  invenit  ves 
jrat  supra  ripam  fluminis  Pisorga; 
■;  bititantos  super   imam  ecelesiaiu  subtus   unii 
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Según  el  manuscrito  titulado  Fundación  y  antigüedades  del  IllestrÍssimo  y  antiqüíssimo  Convento  de  Santa 
Masía  de  Agltlar,  Opila  y  sus  compañeros  se  trasladaron  á  esta  iglesia  desde  la  de  San  Miguel  de  Bustasur  (1), 
después  convertida  en  priorato  del  monasterio  aquilátense.  Acaso  la  tradición  lo  aseguraría,  pero  la  referida  escri- 
tura parece  manifestar  que  primitivamente  estuvieron  en  Tablada;  á  no  ser  que  el  monasterio  de  Bustasur  pertene- 
ciese entonces  á  la  villa  Tabuüata,  á  pesar  de  que  entre  ambos  media  la  distancia  de  30  kilómetros. 

Los  clérigos  que  bajo  el  mando  y  dirección  de  Opila  erigieron  y  poblaron  de  la  manera  que  acabamos  de  referir 
el  monasterio  de  Santa  María  de  Aguilar  de  Campoo,  debieron  ser  canónigos  seculares,  puesto  que  á  sus  sucesores 
los  denomina  el  cardenal  Jacinto,  en  bula  expedida  con  otro  objeto,  Andream,  quondam  ahlmUm  sécula  re m  de 


arborem  sabnci.  Erat  ipsa  ecclesia  fundata  latus  una  pennffi,  et  subtuB  ¡psa  penna  invenit  aliam  ecítlesíam  cum  trea  títulos.  Videntes  vera  ipsum  locum 
dímisit  venatum ,  et  cum  usos  liomínes  cucurrit  et  retulít  mihi  omnia.  qua'cumquc  vidit.  Ego  Opila  al¡ba  áudíentía  miratufl  sum  ,  et  profectus  sum  ad 
vídendum  ¡peum  locum,  et  inveni  ípsas  eccleaias  sic-nt  frater  mena  mihi  retulerat  Et  ingresaría  in  jpsa  ecclesia  prima,  inven  i  in  ¡pan  ara  altaris  reliquia 
Saetorum  apostolomm  Petri  et  Pauli ;  tt  in  alia  ecclesia  subtus  ipsa  penna  in  medio  titulo  inveni  reliquias  eanctiu  MariiB  semper  Virginia,  et  ¡n  titulo  de 
deitera  inven;  reliquia  uancti  Polagij  martirís  et  BanetsB  Engratiai,  et  in  tertio  titulo  de  rinistra  parte  inveni  reliquia?  sancti  Joanni  Baptista?  et  sancti 
Martini  confeseóna.  Et  iterum  regressn.H  sum  in  patria  mea  in  inca  patri  celulla  ubi  natus  fui  et  uutritus  in  ecclesia  sancti  Michaelie  de  Tabullata  ;  et 
cum  consilio  et  absolutione  de  fratre  Alpidio,  de  ipsas  res  temporales,  quie  mihi  Duminus  dedit,  tnli  ¡tule  duodecim  libros  ínter  maiores  et  minores,  et 
quinqué  vestimentos  ccclesiasticos  et  sex  frontales,  jilos  dúos  eeeciscos  et  illos  alios  braeillis  et  cíclatones,  et  una  corona  argenta  et  duns  alfaganas  et 
uno  cálice  de  argento  et  una  crux  de  allatone  et  dúos  ciriales  de  allatone,  et  duoa  aguamaniles  et  uno  incensario  ot  dnas  campanas  et  uno  candelabro 
et  una  lucerna  et  duodecim  lectos  cum  sua  lictaria,  illo  uno  lecto  ornato  de  pallio,  et  sex  parellios  de  manteles,  illos  dúos  letratos,  et  tres  parellios  de 
facalelias  ct  dúos  vasos  argénteos  et  tres  culiares  argénteas  et  vasilia  multa  ex  lignis  facta  et  tres  calderas  et  triginta  vacas  et  decem  equas  et  tres  ca- 
vallos  et  dúos  asinos  ct  tres  iugos  de  boves  et  ínter  capias  et  oves  septuaginta,  et  decem  porcos.  Et  cum  toto  isto  haber 


in  meos  elencos  et  meos  hoimnes  profectus  sum  ad  ipsum  locum  lieremum  ubi  ipsas  ecclesias  iam  pnefatas  inveí 
iins  niontis,  couciili  omnes  arbores  de  ipsa  penna  ubi  ipsa  ecclesia  prima  fúndala  est  á  parte  orientia  iit-i|in'  in  ilhmt  i 
■  ipsum  collatuin  per  ipsa  itiuere  quic  discurrit  usquo  ad  Congosto ,  et  per  sumitntem  montis  ad  illa  ripa  de  Celia  et 
inde  per  surnis  montibus  usque  in  val  de  Ferreros,  sicut  aqua  divertít  per  cacumem  ipsius  montis  usque  in  Ilumine 


cum  eolJegio  clericorum  et  fratru: 
tatem  multiplicautom  in  pratis  in  pumares  in 
itineres  discopautts  et  fontes. aperientes,  orto: 
tem,  et  die  noctuque  in  Dei  laudibus  permane; 
.Iam  nos  ab  ómnibus  opcribus  fatigafione 
icti  Miebaelia,  qm  m  reliquimus  in  patria  ni 


.mbinli'] 


dios  de  ciba 


ultas  v 


limus,  vel  qui  post  nos  ibidí 

Post  triginta  vero  annos  í 
lem  Deo,  et  post  inde  tradiú 
inins  regul;v,  id  est  in  Penna  ri 
lia  Pennela  usque  á  Sumo  cern 
euectutns  homines  de  Penna  di 


ís,  et  multo  gai 
mei  Opila  que  í 
habitare  volue 


it  quidam  c 

seiuetipsuiu 
le  Aranda, 


e  quod  nunc  auperius  resonat  et 
i.  Et,  quia  prasocupatum  locum 
ullatum  de  Penna  longa,  et  sup- 
nsque  in  valle  de  San  ota  María, 
Pisorga.  Et  ego  Opila  abba  una 
jpanm  locum,  ecclesias  restaurantem  et  domos  construeutem  et  ampliora  lieredi- 
molinoa  in  piscarías  in  ipso  rlumine  Pisorga  de  sumo  vado  Carrero  usque  in  fundus  cálice  antiquo,  et 
i  edificantes,  ligues  fructíferos  et  infructuosos  plantantes,  et  omnia  edificia  ipsius  monasterij  construen- 
item,  et  tan  pro  vivís  quam  pro  deffunetis  orantes,  et  hospitíbus  et  elemnstnae  pauperiluia  erogantes, 
■equiescentes,  ut  vidimus  omnia  loca  bona  esse  ad  habitandum,  tradimus  ad  huno  locura  monasterium 
■stra  undo  veiiimus  in  liuue  locum,  cum  futa  sua  hereditate,  ¡d  est  térras  eapientes  semina  sexaginta  mo- 
lato  et  lictaria  et  omnia  tota  beneficia  ipsius  monasterij.  Et  elegimtis  abhatem,  in  ipsum  monasterium 
erviat  eum  ipso  monasterio  et  fiat  decania  de  sancti  Petri  tt  I'auli  et  Paneta;  Marías  que  nos  populare  ve- 
rint,  ut  exinde  liabeant  servís  Dei  temporale  subsidium,  et  nos  comuniter  remissionem  omiiiimi  peccato- 

s  Ossorius,  et  vidit  omnia  c 


luasterij  quaj  fecimus,  est  gavisus  est  gandió  magno  valde,  et  dedit  lau- 
,  tana  corpas  quam  animal  ad  atríuní  Banctorum  apostolomm  Petri  et  Pauli,  .t  de  sua  hereditate  dedit  á  parte 
sua  porpione  qusa  lili  qaadravit  Ínter  suos  germanos  et  ínter  tota  sua  gente,  de  terminu  usque  in  termina  de 
t  usque  in  casa  de  Teducca,  et  inde  per  casa  de  Sesmiro,  determino  in  termino  sicut  habuit  illo  confirmato  cum  illos 
Wanda.  Et  roboravit  cuín  inanibus  suis  iu  hanc  regulam  de  sanctoruní  apostolomm  Petri  et  Pauli  ct  saneta-  María  sem- 
per  virginis  et  ad  ipsas  reliquias  de  ípeos  sanctos  qui  in  Ipsos  altares  recóndita:  sunt,  et  confirmavit  omnia  lieredltate  quod  nos  prius  consignavimns, 
ct  posuit  canlum  firm.ssimum  quod  si  infra  ipsos  términos,  quod  superíus  resonat,  homo  aut  comes  aut  potestas  aut  mayrinos  vel  sayones  vel  quelibet 
homo  ahqua  inquietudíne  voluerlt  faceré,  tam  in  bortis  quam  etiam  et  in  pratis,  tam  in  piscando  quam  in  tallando  síve  arbores  fructuosos  quam  olían, 
et  infructuosos,  sive  de  equis  sive  de  boves  sive  de  asinos,  qui  intra  isto  tenniuo  iutraverit,  pro  unusqnjsque  suos  dóminos  pariet  dictos  modios  de 
trigo;  etprajovibusetcapriset  porcia,  quod  melior  ínter  eos  invenerít,  occidatnr ;  et  ínter  ipsos  vigiles,  qui  vígilaverint,  dispensetur.  Et  tam  pro 
n  monaMenuiu  qua>  ad  hanc  regulan  tradídi  ct  pro  illa  lieredltate  que  ¡lie  comité  domino  Ossorio  tradidit,  possuít  ille  comes  tale  eantimi  quod  si 
,  aut  filijs  aut  neptis  vel  proneptis  aut  de  analogía  sua  lome  testamentara  quem  fecimus,  temptare  voluerit  aut  dissipare  voluerit  per  scniet 
ípsm»  aut  per  ahqua  persona  vel  pro  aliqua  causa ;  homo  qui  talia  commiserit,  iu  primis  descendat  super  ¡llura  ira  Dei  et  rafea  eclestis,  et  á  corpore  et 
sanguino  Dommi  nostr,  Jesucliristí  fiat  segregatus,  et  veniat  super  illum  ira  Dei  sicut  doscendit  super  Sodoma  et  Gomorra  et  sícnt  descetidit  super  Da- 
n  et  Abiron  viros  sceleratíssímos  quos  vivos  térra  absorbuit,  ct  non  habeat  partera  cum  Christo  sed  cum  Antecbrísto,  et  eum  Juda  proditoris  Doinini 
aterna  damnatíone;  et  super  ipsa  danma  siwularia  inferat  ille  homo,  á  parte  huius  regula*,  aurí  libras  quinqué  et  ipsum  monasLerium 
crin  totas  suas  decanias  duplato  in  aimile  tale  loco;  et  hanc  scripturam  testamenti  firmis  permaueat.  Facta  scriptnra  testaniemi  huios  noium  dieni  terlia 
lena  V  calendas  martina  sub  Era  DCCCLX,  regnante  domino  Jesuchristo,  et  principe  nostro  domino  Ordonins  rex  et  in  Legiono  et  in  Gallicia  et  in  As- 
tiiiijs  et  eniietis  provincija  Castcllro. 

Et  ego  Opila  abba  una  cum  oollegio  monachorum  meoram  in  hiuic  serñ 
audií  nte  inanum  meam  sigiium  ¡nicci  f  et  testibus  tradídi  ad  roborandum. 


lugeat  penas  i: 


icnti   quem  fací 


lililí'  din 


Logonius  testls  et  confirma. 
Flaniua  testís  et  confirma. 
Stephanus  testis  et  confiíTiía. 
Joauties  testis  et  confirma. 
Adefonsus  testis  et  confirma. 
Atila  testis  et  confirma. 


Giinseriens  testis  et  confirma. 
Leobegildus  testis  et  confirma. 
Floridius  presbiter  manum  ineam 

roboravi    f    K  K  K. 
Clandius  pivsbiter  manum  mean) 

roboravi    j    II  K. 

im  meam  roborari  E  R  Elto¡ 


(1)  Bustasur  es  una  aldea  de  once  casas  en  la  pr 
San  Juan  de  Jerusalen,  ayuntamiento  de  Campoo  d 
vocación  de  San  Julián  y  está  servida  por  un  solocí 


1  :" '"  Saottador,  partido  judicial  de  Relnosa  (diócesis  oerc  nullius),  perteneciente  á  la  Orden  de 

Yuso,  situada  en  muy  quebrada  tierra  y  circuida  de  eminencias.  Su  iglesia  parroquial  tiene  la  ad- 


■ 
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llar  cum  alijs  clericis  secular/bus  quietan  eo  eranl... — preBfato  AndreeB,  quondam  abbati  secularium, . . .  etc.  (1). 
Por  no  tener  noticia  de  la  citada  bula  opinaron,  el  obispo  de  Pamplona,  Don  fray  Prudencio  de  Sandoval,  y  el  padre 
maestro  fray  Antonio  de  Yepes  en  el  tomo  3."  de  su  Crónica  de  la  Orden  de  San  Benito,  que  el  abad  y  sus  compañeros 
habían  fundado  un  monasterio  benedictino,  apoyando  ambos  escritores  su  opinión  solamente  en  las  frases  ego  Opila 
obla  una  cum  collegio  monacftorum  meorum;  pero  pierde  su  fuerza  esta  razón,  porque  si  al  fin  de  la  escritura  pro- 
fiere el  fundador  tales  palabras,  en  otros  parajes  de  la  misma  dice:  ego  Opila  abba,  mía  cum  collegio  clericorum  el 
fratrum  meorum... —  el  cum  meos  elencos  et  meos  homines.  Ni  obsta  el  nombre  de  monasterio  dado  al  edificio,  por- 
que así  también  se  nombraron  primitivamente  diversas  iglesias  colegiales  de  aquella  región,  como  por  ejemplo ,  las 
colegiatas  de  Cervatos,  San  Martin  de  Elínes,  Escalada,  Castañeda,  Santillana  de  la  Mar  y  la  de  Santander,  ahora 
catedral,  ni  es  tampoco  necesario  recordar  que  en  las  iglesias  de  semejante  categoría,  la  primera  silla  y  la  prin  cipal 
persona  son  las  del  alto  dignatario  denominado  abad. 

Desde  el  tiempo  de  Opila  no  se  encuentra  documento  ni  otro  rastro  histórico  relativo  al  monasterio  de  que  trata- 
mos, hasta  que,  ejerciendo  la  autoridad  abacial  Don  Analso,  por  los  años  de  1039,  la  condesa  DoñaOfresa  ó  Eufresa 
entregó  su  cuerpo  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  Aguilar  y  donó  á  ésta  la  hacienda  que  aquella  poseía  en  Castrillo 
de  Centollo  y  había  sido  del  conde  Don  Ossorio;  en  la  misma  villa  de  Centollo,  junto  al  rio  Arlanza,  sus  bienes  here- 
dados; en  Váscones  sus  propiedades;  en  Cornuzuola  y  en  Villanueva  su  hijuela,  y  finalmente,  otros  bienes  en 
Aguilar  de  Campoo  {2J. 

La  misma  condesa,  en  1042,  donó  al  presbítero  Pedro  González  para  que  poseyese  durante  su  vida,  y  después 
pasase  a  ser  propiedad  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Aguilar,  el  monasterio  que  Doña  Eufresa  había  heredado  de 
sus  antepasados  y  que,  bajo  la  advocación  de  San  Miguel,  radicaba  en  la  villa  de  Conforcos  (después  Cohorcos  y  hoy 
Coreos,  cerca  de  Valladolid),  en  el  territorio  de  Trigueros,  y  otras  posesiones  adquiridas  por  cambio  hecho  con  su 
hermana  Doña  Fegridia  (3}.  Cumpliendo  lo  dispuesto  por  Djña  Ofresa,  otorgó  escritura  en  1056  el  presbítero  Pedro. 


(1)  Optaremos  dicha  bula  del  Cardenal  .Jacinto,  en  la  nota  primara  de  la  p Agina  634. 

(2)  Escritura  de  dona  Ofresa.  Año  de  103IK 
In  nomine  Patris  et  Filij  et  Spiritns  Sancti.  Hec  est  aeries  tastamenti  quein  faceré  milui  ego  domua  Ofresa  dim)  trutiuaverim 

á  Domino  promitnntur  in  celia,  vilescunt  omnia  que  babentur  in  terris.  Proinde  ergo  á  Sancto  Spiritu  iuflamata,  previdi  intra  n 

mis  meara  corpus  et  mea  anima  ad  atrium  Sánete  Marie  semper  virgitiis  ct  sancti  Johannis  baptiste  et  sancti  Pelagij  mirtirii 

Putri  et  Panli  cujus  eccIeBÍarum  fúndate  aunt  in  loco  certissimo  cuius  vocabulo  fertur  territorio  Aqmlare,  e 

cultores  ecclcsiarum  ipsius.  Et  iliidem  Dcum  timando  et  penas  inferni  pavendo  et  paradisi  Dei  gratia  conquire 

pro  anime  de  parentibus  meis,  trado  ad  ipsoa  venerabiles  Dei  sanctos  iam  dictoa,  et  ad  tíbi  abbatc  n 

del  comité  don  Ossorio,  in  ipsa  villa  de  Centollo  mea  portibne  que  me  quadrat  ínter  meoa  heredes,  id  est  solares  populatoa  et  alios  pro  populare  cum  sua 

divisa  et  cum  sna  hereditate,  id  est  sernas  et  térras  et  vineas  et  molinos  in  rivulo  de  Alianza,  et  quantum  que  ad  mi  pertinet,  ab  omne  integntate,  et 

in  Valdecannaa,  id  est  ¡u  Bascones,  meos  solares  uopulatos  et  alios  pro  populare,  cura  sua  divisa  et  sua  hereditate,  id  est  térras,  vincas,  defeaas,  exitus, 


que  et  (¡nauta  sunt  q'ie 
a  ¡pía,  ettradidí   in   pri- 
)  et  sanctoruin  apostoloruní 
t  ad  tibi  abbate  meo  Analso  abba  et  ad 
ndo,  pro  remedio  anime  mera  seu  etiaui 
>  Analao,  id  est  in  Castriello  de  Centolk),  qui  fuit 


et  in  Cornuzuola  n 
montes,  in  foutes,  in  pascuis 
aut  potestas,  aut  quialibet  lio 
vocem  compulsaverit,  i 


l  di  vi 


t  utraqm 


:  aquis  in  pescarías ,  in  pelagoa.  Et  in  Villanova  mea  divisa  in  aqua3,  m  pescarías, 
,  qnomodo  pertinet  in  locis  antiquís,  Attamen,  si  quis,  ego  domna  OEEresa,  aut  filijs  miis  aut  neptis  aut  rex  aut  comes 
ve\  aliqua  subrogata  persona,  de  aüqua  pars  ad  ista  regula  á  disrumpendo  vsnerint  vel  venero,  inso  homine  qu¡  talem 
ait  á  Deo  maledietus  et  k  comunione  soparatus;  et  non  habeat  partem  cum  Deo  ñeque  cum  angelis  naque  cum  ar- 
ilia,  sed  habeat  partem  cum  Datan  ct  Avirou  qui  illoa  vivos  térra  absorbuit,  et  iiabeat  parte  cura  Judas  in  inferno  inferiori.  Et  ipao  homine,  qui 
tale  comis'erit,  inferat  á  parte  hilius  regule  auri  libras  quinqué,  et  a  pars  imperatoris  torre  alio  tanto.  Et  soriptura  ista  in  robore  reg.de  habeat  firmitate. 
Facta  scriptura  testamenti  die  notn  VI  feria  II  kalendas  septembris  Era  M."  LXX."  VIL*  Ragnante  rex  Fernandus  in  Caatella.  Ego  domna  Offresa  qui 
banc  scriptura  qnod  fieri  volui  legente  audivi  et  manu  mea  f  roboravi  corara  testes.  Jenneco  abbas  hic  roboravi.  Valeriua  abbas  hic  roborat  t  f  Sel.al- 
dus  boc  f  feeit. 

Et  anos  molinos  antiqnos  usque  ad  Vado  Carrero  cum  auo  pelago  et  sua  barceuillas  et  sua  defesa  de  Bunneto  et  III  solares  de  Annagia  Petriz  ad  illas 
Fontes,  et  una  ferragine  ad  illa  Ponte  iuxta  illo  arrogio  que  vadit  de  Sancta  María ;  ct  in  Aquílar  in  barrio  qua;  dicent  Foiuelo  una  ferragine  cum  suos 
homines  populatos  cum  tale  foro  sicnti  homines  de  Aquilare  ¡  et  iliidem  ad  illa  Portella  alia  ferragine,  et  in  barrio  de  sancta  Cecilia  illo  solare  qui  fuit 
de  Petro  Juatiz,  et  in  illoa  Pozos  de  Salin 
integritate.  Et  ibidem  in  ipao  Valle  de  S 
Et  ego  domna  Offresa  posui  ad  ipsium  monasterium  i 


a  tertia  portione  quíe  me  quadravit  ínter  meos  hereditarios,  in  ¡pea  tertia  la  tertia  portione  ab  omni 
la  serna,  et  in  carrera  de  Graliera  ubi  dicunt  a  la  Mátela  una  serna,  et  ibidem  in  Saliuelas  tertia  sema. 
n  dicto  alia  Ierra  iuxta  las  vineas  et  iuxta  illo  semitero  qui  vadit  ad  Frontata.  Alia  térra  iufra 


ipsaa  vineas  iuxta  v 


a  de  Felite  Vela?.quez.  In  illa  Vega  iuxta  illo  arrogio  qui  venít  de  Quintana  Levaneca  illa 


s  Blancas  II[  térras  que 
s  duas  térras  que  preso  donmo  Anfonao  < 
imonar  ubi  funrtala  et  ecebsia  Sancti  Mai 


Moneca,  la  tertia  la  de  Gaton, 
eso  dorano  Anfonao.  Aba  pre- 
no  monte,  la  <ma  comune  con 
a.  In  liiiigitudii  ct  latitudo  per 


la  quarta  Alende  Arroyo:  alia  térra  iuxta  arrogio  qui  venit  de  Valdepozos;  á 
aura  que  egreditur  de  Frontada  et  vadit  per  ad  Aguilar  de  manu  dextera;  ali; 
Vellite  Velazquez  et  con  Gutierre  Fernandiz  ,  la  alia  comune,  Illo  campo  do  G 
suis  terminis  et  locis  antiquis  ab  omni  ¡ntegrilatc. 

(3)     Escritura  de  la  miama  condesa  Dofia  Ofresa  6  Eufresa.  Año  de  1042. 

Ex  monasterio  Sancti  Micbaelis  qui  est  in  Trigueroa  in  villa  pemominata  Conforcos,  quomodo  donavit  iatum  monasterium  cometiaaa  domna  Offresa 
ad  abbas  domuua  Petras,  et  tradidit  ¡llura  ad  atrium  Sancta?  Mari»  Aquilarensis  et  sanctorum  apoatolorum  Petri  et  Pauli  et  Sancti  Joannis  Baptist* 
sancti  Martiui  espiscopi  et  sancti  Pelagij  martiria ;  sic  fecit  illum  ista  offrenda  pro  sua  anima  vel  pro  anima 
et  fratres  cultores  et  defensores,  laboratores  et  oratorea  subsidium  vel  guberniura,  et  animas  nostras  in  paradi 

Si  volueria  intelligere  quomodo  fuit  titulatum  in  cartas  andiat  mmsquisque,  ct  pofitquam  nuditas  fuerint  di 


illa  cometiaaa  ut  habeaut  inde  abbates. 
parte  vel  remadium,  Aman. 


H 
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MONASTERIO  DE  AGUILAH  DE  CAMPOO. 


COL 


anejando  el  mencionado  monasterio  de  Conforcos  al  de  Aguilai1,  y  enumerando  los  bienes  que  con  aquél  dejaba  parn 
que  pasasen  al  dominio  de  éste  después  de  la  muerte  del  presbítero  (1). 

Aun  regia  el  abad  Analso  en  1042  cuando  doña  Fronilde  dio  al  monasterio  aquilarense,  por  sufragio  del  alma  do 
su  bermana  doña  Elvira,  la  quinta  parte  de  su  bacienda,  que  comprendía,  además  de  otros  bienes,  la  iglesia  de 
San  Saturnino  con  sus  términos,  la  de  San  Pelayo  con  sus  heredades,  dehesas,  prados  y  términos  íntegramente,  y 
la  dehesa  de  Matamorisca  también  íntegra  (2). 

Alfonso  VI,  por  los  años  de  1073  ¡i  1099,  a.  petición  del  Cid  Campeador  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  y  de  su  pariente 
Lecewttio.  hijo  de  Sancha  Bermudez.  donó  á  este  aliad  la  iglesia  de  Santa  Eugenia  de  la  villa  de  Cordovilla,  en  ter- 


in  nomine  Domíní  filij  Dei  altissimi  (¡ni  cuín  Patio  Sauoloquo  Spíritti  stmpiternam  obtinel  potestatem  et  gloriosam  possidot  maiestatem  et  regnat  pro 
nunquam  finiendum  sa>cula  sivctdoruui.  Amen. 

Ego  Offresa  in  domino  Deo  reternam  salutem.  Amen.  Annnit  namquc  spnntanea>  mea;  voluntatis,  ñeque  per  vini  ebrietas  noque  per  jozías  cum  bilnii- 
late,  sed  propria  mente  accésit  voluntas  claro  animo  -ot  sana  mente,  puro  corda,  mente  postrato  ptopter  servicio  capiti  tuo  Bit  Buper  humilitas  corporu 
lini,  nt  faoerem  ego  Offresa  tibí  Potro  Gundizalvis  cartula  donadoras  aicnti  nt  l'acio  de  monasterio  nostro  propvio  quem  íiabco  do  avorum  meomm  vol 
•le  parentum  meornm,do  tibi  ipsum  locura  Sancti  Micliaolís  de  Oonforcos  cum  suaH  bereditates  ve]  térras  mínimas  vol  máximas  ubi  put nontis  ¡lías  inve- 
nire  pro  tua  eompetentia;  et  do  tibi  illo  solare  qui  fuit  de  E/e,  et  do  tibí  illas  torras  de  Conforcos  quod  habui  COQoambiatas  con  moa  hermana  dormía 
FegTÍdia ;  et  do  tibi  una  serna  qui  íaoct  carrera  de  Septemancas  et  in  terminis  de  Bcllullca,  el  una  vinoa  iuxta  carrera  do  Fonte  Oteman,  et  quamtum 
potnoritis  arrnmpere  in  fontes  in  montos  in  pratis  in  pasculs  in  aquis  per  cunctís  terminis  et  locis  antiquis  ingrediente  et  agrediente,  Jta  ut  de  bodie  in 
die  vol  tempore  babean  tu  Petro  t.-lutuli/alvcz  ¡lias  hi.'reditates  cum  illo  monastorioi  ot  si  vixoris  post  obitmn  íiiemn  cum  illo  monasterio  et  cum  illas  be- 
redi  tatos  inter  neptos  rneos ,  ¡i  quale  tibi  meliore  plSfcueril  ¡mi  meliore  fecerit,  ad  illum  servias  sino  lilla  disturban  tía;  et  post  obitmn  turan  trnnsoat,  pro 
anima  mea  vel  pro  tua,  illa  caBa  cum  suas  bereditales,  ad  aulaní  Sánete  Maria*  de  Aqtiilar.  Si  qnis  tamen  auau  temerario  veuorit  vol  venero,  tam  regia 
quam  potestas  quam  populorum  universitas  ctiam  ineis  propinquis  sit  vel  extrañéis  quisquís  Tuerlt  qui  talia  commiserit  quo  modo,  sit  maledicta  genera- 
tío  eius  usque  iu  séptima  generatione  ot  »t  anatliemato  enm  Juilas  tradditore  in  inferno  ardore  ille  homo  qui  talia  commiserit,  qnando  ista  scriptnra 
irrumpere  voluorit,  talem  racipiat.  Facía  cartula  donationis  vel  contirmationis  sub  die  notum  II  feria  III  nonas  maias  in  Era  M.  LXXX.  Eegnante  Fer- 
dlnandus  rcx  in  Logione  ot  in  Castella.  Ad  coufinnandam  bañe  cartam  donationis  accepi  ego  Offresa,  do  te  Petro,  III  boves  valontes  X  sóidos  de  ar- 
gento. Et  ego  Offresa  qui  banc  cartula,  que  legente  audivi  in  concilio,  manu  mea  iuieeiqne  sigrtavi  -j-  f  j.  Annaia  Petriz  audivit  et  confirma  vil. 
Tíudrieo  FeruandiK  audivit  et  conñrmavit.  Lupi  Lupiz  audivit  et  confirmavit.  Velazeo  Auuaían  andívit  et  confirmavit.  Annaiaz  Fanniz  audivit  et  coíinr- 
mavit.  Pelayo  hic  testis.  Cite  bic  testis.  Didaeo  hic  testis.  Potro  b¡e  testis.  Arias  hic  testis.  Gundisalvns  indignos  notnit  et  hoc  signum  fecit. 

(1)  Escritura  del  presbítero  Pedro  González.  Año  de  105G. 

#  In  nomine  domini  nostri  Jesuchristi.  Ego  Petro  preBbytcr  iu  domino  Deo  ioternam  salutem.  Amen.  Ideo  placuit  mibi  atque  convenir  pro  spontanea 
mea  volnnlate  et  puro  corde,  nullus  qnoque  gentis  imperio  nec  suadentis  articulo,  sod  propria  milii  accésit  voluntas  nt  faeerem,  ego  Potro  presbyter, 
cartula  conñrmatinnis  vel  scriptura  firmitatis  ad  locnm  et  basilíca  Sánete  María1  Aquilarense  et  sanctorum  apostolorurn  Petri  ot  Pauli  et  sancti  Joanues 
Baptiste  et  sancti  Martini  epíscopi  et  sancti  Pelagíj  martyris  Cbrísti  et  reliquia  sanctorum  qui  ibidem  sunt  recónditas;  facimus  idem  cartula  de  nostro 
monasterio  proprio  unde  ad  nos  fecit  nostra  domna  coniitessa  domna  Offresa  cartula :  damas  ipsum  monasterium  ad  locnm  illum  qua>  desuraum  reaonat 
pro  remodium  anima?  mote  et  dormía  nostra  cometeaa  domna  Eufresa  et  de  suos  neptos  Muido  Feruaudíz  et  domna  Fegridia  vel  domna  Fronilde.  Damus 
atque  comedimus  cum  edifieíjs  suis,  ecclesias,  solares,  casas,  cupas  ,  lectos,  catretas,  petras,  mobiles  et  inmóviles,  rom  causas,  comparatiunes  et  ga- 
nantias  prudentes  et  futuras,  térras,  vineas,  cultas  et  incultas,  pratis,  pascuis,  padulibus,  exitus  montium,  aquis  aquarum,  vincas  et  omues  generes 
arborum,  ]>ro  ubícumque  potueritia  illum  invenire,  cum  totum  nostrum  círcnlo  ganancia  qu;c  ibidem  ganavímus  aut  ganaremus  vol  ganatnri  fuerint 
posteritas  nostra  ad  prestatura  fuerít  omnia  rem  máxima  uaque  tn  una  cubare.  Est  ipse  monasterio  in  territorio  de  Trigueños  in  looo  predicto  dieitur 
villa  Oonforcos,  et  reliquia;  sancti  Miehadis  aquam  montis  ipsius  discurrente  ilumine  Pisorga.  Davimus  illum  ah  omni  integritate  pm  suis  terminis  ot 
locis  antiquis,  liabeant  id  indo  abbatis  et  fratres,  cultores  et  defensores,  laboratores  et  oratoreB  victum  vel  aubBÍdium,  et  aiumas  nostras  in  paradisn 
parte  remodium,  et  post  obiturn  nostrinn  !n  regula  de  Sancta  Maria  sít  confirmata.  Si  quis  tiuuen,  quod  fieri  non  CTedo,  aliquis  liomo  ad  irrupendüm 
venerit  vel  veuerimus,  tan  mea  parte  quam  etiain  ot  de  extrañéis  et  aut  de  qualiscunqne  formara  omnis,  contra  banc  cartnlaiu  confinnatíouÍB  vel  scrip- 
tura firmitas  qua3  non  seaviat  iata  casa  cum  aua  bereditate  ad  Sancta  María  Aquilarense;  homo  ille  qui  talia  commiserit,  in  primis,  anatboma  sit  et  non 
habeat  parte  cum  Uomínus  nísi  cuín  Judas  traditore  lugeat  penas  in  inferni  inferiori,  et  Datam  et  Abyron  qui  vivos  térra  absorbuit ;  tt  in  hoc  momio 
sit  excomunicatus  et  á  fide  sancta  catbolica  sit  extranens,  et  post  vita  ana  in  igneis  catervis  anima  eius  religata  usque  in  Bascula  Bffioulorum.  Amen.  Et 
de  snper  á  parte  tbx  imperatoris  terre  VII  libras  áureas  reddat  in  coto,  et  abbates  vel  ad  fratres  de  Sancta  Maria,  illo  monasterio  cuín  totaB  suas  hert- 
ditalee  sic  super  scriptnm  eat  quadruplato  sic  caminas  continent.  Facta  cartula  ista  confirmationís  vel  roboratíonis  die  II,  XII  kalendas  februarias 
Era  M.  LXIIII.  Eegnante  rege  Ferdinandus  in  Legionem  sive  in  tota  Castella.  Episcopus  Ciprianns  in  sedis  Sancta?  Maria\  Ego  Petro  presbyter  á  vobis 
basílica  Sancta?  Maria;  et  sancti  Petri  apostoli  et  sancti  Joarmía  Baptiste  ot  sanetis  qui  ibidem  sunt  recónditos,  et  abbates  vel  ad  fratres  qui  ibidem  sunl , 
in  hac  carta  confirmationiH  ex  manu  mea  -f  facie  ooram  teBtibus  et  roboratoribns,  Telina  bic  testis,  Bellaco  hic  testis,  Fernandos  bic  testis,  Flaíno  hic 
lestís,  Suvario  hic  testis,  Furtunn  Alvariz  confirmat,  Petro  Gundiaalviz  confiruiat,  Munio  Fornandiz  conlirniat,  Nuuiíis  abbas  confirmat,  Martinus  abbtis 
confirmat ,  Petras  abbas  confirmat,  Suavarius  abbas  confirmat,  Lupe  presbyter  bic  testis,  Haueio  presbyter  hic  testis,  García  presbyter  li i c  testis,  Galin- 
dns  presbyter  hic  testis,  Eernandus  presbyter  hic  testis,  Pelagiue  presbyter  indignas  notavit  et  signavit. 

«Luego  consecutivamenlo  \iw\e  en  esta  donación  el  a|ieo  y  memoria  do  todas  las  tierras,  beredadea  y  víBas  que  tenia  anejas  ¡i  si  e!  dielio  monaste- 
rio de  Oonforcos. »  . 

(2)  Escritura  de  dona  Fronilde,  Año  de  1042. 

Díe  VI  feria  XVI  kalendas  decembris  Era  MLXXX.  Ego  Domua  Fronilde  ex  spontanca  mea  volúntate,  sic  trado  quinta  pro  anima  de  mea  germana 
Oelbira;  Irado  ipsa  quinta  ad  ecclesia  Santa'  Maiiaí  et  sancti  Petri  et  ad  abbate  uostro  Analso;  trado  ipsa  quinta  pernominata,  id  est  III  eguas  et  1 1 1 
vacas  et  dúos  boves  cuín  suos  atuendos,  et  tres  tapetes  anteraanos,  et  III  casullas  las  duas  de  sirgo,  ot  dos  basos  do  ariouto  et  sea  oves  et.  II  parelioa  do 
sabanas  et  uno  parelio  de  letratoa  et  uno  orrio  et  uno  libro  manuale.  Et  confirmo  et  torno  Sancti  Saturnini  cum  suos  términos,  et  S.  Pelagíj  cuín  smis 
hereditatea  ot  suas  defesas  et  suos  pratos  ct  silos  términos  ab  integritate,  et  ¡lia  defesa  do  Mataiuorísca  pro  snns  términos  cortos  ab  integritate.  Sic  lo 
trado  in  Ista  regula  yo  domna  Fronilde  pro  remedio  de  anima  de  mea  germana  domna  Gelbira;  et  confirmo  eam  per  semper  ín  ista  regula  de  Sauota 
María  et  sancti  Petri,  et  abbate  mostró  Analao.  Et  si  de  hodio  vel  tempns,  aliqnis  de  gons  mea  vel  quislibet  homo  qui  ista  quinta  de  ista  regula  abstu- 
lere  quisierit,  aut  istum  meum  factimi  vel  directum  ad  disruuipendo  venerit,  deseendat  super  ipsum  hominem  ira  Dei  et  rornphea  celeste  etvirtus  Altis- 
simi :  et  superindo  pariet  ad  ístam  regulara  ai  mil  e  tale  quinta  duplata  con  tríginta  aneldos.  Et  ego  donma  Fronilde  in  hac  traditione  regida,  de  iata 
quinta  que  tradivi  et  legente  audivi,  manu  mea  -j-  roboravi  corara  testibus.  Froilas  abbas  et  Flainno  abbas  ct  Oveqnio  abbas  bic  testos  sunius  et  manus 
nostras  roboravinins.  Beabaldus  scripsit. 
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ritorio  de  Campoo,  con  la  behetría  de  su  término,  por  respeto  á  las  reliquias  que  al  templo  de  Santa  María  había 
traído  Lecennio  de  Roma,  de  Jerusalen  y  de  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo,  hoy  catedral  (1). 

Bajo  el  mando  del  abad  Lecennio,  es  decir,  á  fines  del  siglo  xi  ó  muy  á  principios  del  xu,  se  edificaron  las  cuatro 
alas  del  claustro  monasterial  aqnilarense. 

Era  abad  Miaño,  cuando  Muñía  Furtunez,  en  1103,  donó  a  la  iglesia  de  Santa  María,  llamándola  basílica,  cuan- 
tiosos bienes  en  Aguilar.  Vülavega,  San  Vicente,  Caorbio,  Matamorisca,  Zalima,  Raneto,  Santa  María  de  Palo- 
mares, San  Mames,  VÜlanueva,  Centenera  mayor  y  Centenera  menor  (2). 

Siendo  prelado  abacial  Don  Eyla,  se  entregó  en  11 12  ¡i  esta  iglesia  Juan  Pérez,  con  la  cuarta  parte  de  sus  bienes  (:í). 


(1)  Escritura  de  Alfonso  VI  (1073—1039). 

...  Ego  Alfonsiis  imperator  Hispan  ¡re  trado  titulum  vestre  petitionis  vobis  domino  Hoderico  Diaz  Campeatori  nim  consanguíneo  vestro  Lecennio  abba- 
ti,  qui  vitam  sanctam  ducít,  filius  Sancin?  Bermudez,  acilicet  domum  Sanctte  Eligen! fe  quaa  est  in  territorio  de  Aguilar,  qiue  ascendit  super  villara  de 
Cordovilla,  quaa  est  circa  montem  qn¡  vocalnr  de  Rancla  Eugenia,  vallis  ubi  sst  locos  aanctus  in  quo  langnidi  et  segrí,  per  miaericordiam  Dei  perci- 
piurrt  sanitatem.  Et  fació  cartam  firmitatis  de  bofetría  de  illo  supradicto  termino  ad  opus  monasterij  Sánela.1  Eugenias,  et  propter  timorcm  Dei  el  beata? 
Mari»  scinper  Virginia,  et  propter  amorem  aliarum  reliqniaruní  quaa  Ibi  continentur,  scilicet  sancti  Petri  Apostoli  et  Joannia  Baptiataj.,  et  saticti 
Stephani  primi  martyris,  et  Sancti  Nicolaí  et  sancti  Gregorij  et.  sancti  Bonedicti  et  sauctie  .Inda'  et  santa?  Gammee  et  sanob»  Centolla.»  et  sancta?.  Agnetís 
ct  aliorum  plurimorum  aaáetorom  Dei  quorum  reliquia'  ilii  recóndita1  sunt,  qnas  abbas  LecentiiiiB,  de  Boina  et  de  Jernsalem  et  de  Saneto  Salvator  ove- 
tonsis  atlulit  ad  domum  sancho  Eugenia?... 

(2)  Escritura  de  Muflía  Fortuücz.  Año  de  1103. 

Sub  imperio  Christi  et  individué  Trinitatis,  Patrís  quoque  et  Filij  et  Spirítua  Sancti  qui  imus  et  admirabilis  extat  per  nunquaui  finiendam  sécula  secu- 
Inrum,  amen.  Notnm  sit  ómnibus  christianis  tam  presentís  quam  futuris,  tam  elericís  quain  laicis,  tam  viris  quam  mulieribus ,  ct  tan  senes  quaui  juve- 
nes;  quam  ego  Muñía  Furtunnez  placuit  animís  meis  et  placct,  nullus  quoqiie  genlis  imperio  nec  suadentis  articulo,  sed  propría  mi  accésit  voluntas; 
et  sic  fació  cartilla  vel  aeriptura  firmitatis  ad  aulain  beate  Marie  virgínia  ct  sanctorum  apostolorum  Petri  et  Pnuli,  ct  sancti  Jobannia  baptiste  ct  sancti 
Martini  episeopi  et  sancti  Pelagij  martiris  Oliristi .  de  una  divisa  que  veuit  mi  do  mea  matre,  sic  offero  ea  ad  aiilam  Sánete  Marie  Virginia  pro  remedio 
anime  mee.  Et  est  illa  divisa  ín  Aquilare  et  in  tolas  suas  villas.  Jn  Aquilare  si  offero  III  solares  eum  anos  prestamos,  los  II  solares  populatoa  illum 
alíum  tereiniu  solare  pro  populare.  Et  in  cata  villa  de  Aquilare  singulos  solai-rs  riiiM  suas  divisas,  Et  si  popúlalo  ibi  lialmerinl  ipsus  ,  fíat  :  et  «i  non 
liabuerint  populato,  illa  divisa  cum  suo  solare,  In  primis,  in  Aquüare  illos  solares,  Prhuuiii  illum  solare  qui  fuit  de  Jobannea  BelflSquiz  est  populato 
enm  suo  préstamo.  Alium  solare  de  Petro  Gonzalvez,  cum  suo  préstamo.  Snnt  liís  dúos  solares  in  barrio  de  Eoiolo,  illum  alium  solare  ipso  qui  fuit  de 
Cite...  in  barrio  de  Eras,  cuín  suo  préstamo.  In  Villavega  una  divisa  eum  tercia  in  uno  solare  eum  suo  préstamo.  Et  tercia  de  nica  hereditate,  in  Sancti 
Vincenti  una  divisa.  Et  illo  solare  de  Bel  aseo  cum  suo  préstamo ,  est  populato  in  Caorbio ,  illa  mea  divisa  eum  uno  solare  ipso  de  Justa  et  cum  suo  prés- 
tamo. Et  per  illos  barrios  de  Caorbio  singulas  divisas.  In  Matamórisca,  la  mea  divisa  cum  uno  solare  et  suo  préstamo.  In  Zalima  mea  divisa,  et  uno 
solare  cum  suo  prostamo.  Iu  Raneto  la  mea  divisa  cuiir  uno  solar  et  cum  suo  préstamo.  In  Sancta  María  de  Palomares  la  mea  divisa  et  tino  solar  cum 
suo  préstamo.  In  Sancti  Mames  mea  divisa  et  uno  solar  cum  suo  préstamo.  In  Vülanova  la  inca  divisa  et  uno  solare  eum  suo  préstamo.  Et  in  Frontuda 
la  mea  divisa  ct  uno  solare  cum  auo  préstamo.  Illo  de  domna  Juliana.  In  Centenera  minore  la  mea  divisa  et  uno  solar  cum  suo  préstamo.  Illo  solar  de 
Givtierest  populato.  In  Centenera  minore  la  mea  divisa  et  uno  solare  cum  suo  préstamo.  Et  cada  villa  de  Aquilare  la  tercia  de  meabereditate,  en  na  mea 
racione ;  cum  exitua  et  introitus,  in  fontes,  in  montes  ín  pratis  in  pasquis,  in  aquis  fluminis  vel  piscarías  per  suis  terminis  et  loéis  antiquis  nt  supra 
siriptuin  est  ab  cnini  iutegritate.  Et  ego  Munnia  Fortnnnez,  síc  trado  vel  concedo  atque  confirmo  ad  basílica  beate  Marie  propter  amorem  Dei  et  re- 
demptionem  anima  mee.  Sic  dono  atque  concedo  ista  mea  hereditate  ad  basílica  beate  Marie  el  a  tibi  abbas  Eilanus,  abbates  et  fratres,  cultores,  labc- 
ratorea  ct  oratores  qui  vitam  sanctam  portaverint,  habeant  inde  snbsidium,  et  animara  meam  in  paradíao  parte  remedium,  amen.  Et  cuín  tale  foro  fació 
isla  scríptura  et  cum  tale  verbo,  que  serviat  in  casa  de  Sancta  María  vel  ad  abbates  ct  ad  fratres  qui  ibidem  vitam  sanctam  portaverint.  Et  super  isto 
meo  fado  caucione  ponimos  qiiod  sialiquis  homo  vencrit  de  aliqua  para  aut  de  gens  mea  aut  de  propínquis  vel  extrañéis,  aut  quislibet  bonio  ad  judi- 
cium  compnlsaverit  vel  vocem  sublcvaverit  contra  ad  vos  abbas  Eeilantis  aut  ad  alios  abbates  qui  liic  fnerint  commorantes  post  vos  vel  fratres,  per  ista 
scríptura  ad  disrumpendum  venerit,  in  primis  sil  ad  Deo  maledictus  et  a  comunión e  separatus,  malcdictus  pennaneat  usque  in  séptima  generatione  ipso 
homo  qui  tale  comiserít  et  non  habeat  parte  enm  Deo  noque  cum  augelis  ñeque  cum  arehangelis  ñeque  cum  animas  justorum,  sed  cuín  Judas  traditore 
lugeat  penas  in  ¡nferni  inferiori  usque  ¡n  sécula  seculorum,  amen.  Et  post  hoc  neo  infirmis  visitentur  nec  mortuos  sepeliantur,  nec  in  fine  misericordia 
consoquentur,  amen.  Et  supsnmde  á  parte  inqieratorís  terre  quomodo  pariet  ipse  homo  VIII  libras  áureas,  et  reddas  illas  in  cauto  sicut  le\  contiuet.  Et 
ista  hereditate  in  quadruplum  reddat  illa  i»  tus  in  Aquilare  vel  in  suas  villas,  sicut  in  ista  regula  vel  scríplura  resonat.  Et  cartilla  ista  habeat  firmitaté. 
Facta  carta  vel  scríptura  testamenta,  notum  die  quod  est  VI  feria  et  nonas  decembris.  Sub  Era  MCXXXXI.  Regnantc  imperij  gratia  Dei  Adifonsus  res 
in  Toletola  sedis  et  in  Legione,  et  cunctis  pT.ovineijs  Castclle.  Et  ego  Munnia  Fortunnez,  qui  hanc  aeriptura  que  fieri  volni  ct  legente  audivi,  et  de  mnmi 
mea  -j-  roboraví,  coram  testibus  tradidit  ad  roborandum.  Vollite  testís.  Cile  testis.  Didaco  testis,  lúe  testes  sumus,  legente  audivimus  et  de  manus  nos- 
tras,  -j*  *¡--¡*.  Didaco  Petrez  audi  et  confirma.  Gonzalvo  Asuren  audl  et  confirma.  Comes  domno  Martin  audi  et  eonf.  Abbas  Dominico  audi  et  eonf.  Abbas 
Eeilanus  audi  et  eonf.  Albaro  abbas  audi  et  eonf.  Ármentelo  Didaz  bie  roboraví.  Petro  Nunnez  liic  roboravi.  Didaco  Cifiz  Iiie  roboravi.  Iu  coro  conci- 
lio vel  coram  hominibua  aquilarensis  audita  et  confírmala  vel  robórala. 

Vigilanns  presbiter  scripsít  et  hoc  -J-  fecit. 

(3)  Escritura  de  Juan  Pérez.  Año  de  1112. 
Tu  Dei  nomine.  Ego  fámulo  Dei  Joannes  Peti 

propter  diem  judicij  timeudi  et  penas  inferí 


iz,  non  per  metmn  noque  per  ebrietatem  ñeque  per  mauus  esortas,   sed  propría  mibí  accésit  voluntas 
,-endi  et  paradisum  conquirendi ,  sic  me  trado  ad  aula  de  Raneta  María  et  á  tibi  abbate  meo  Don  Eyla  vel 

una  pars  haliet  términos  de  Armentero  Didaz, 


¡V  fratres,  con  quarto  de  tota  mea  hereditate.  In  primis,  pono  unam  vincam  in  cosía  de  Sánela  Leocadia;  de 
de  alia  pars  de  lilios  de  Dldago  Veylaz.  Et  ín  Salinas  un  prado  babot  termino  prato  de  illa  condesa  Doña  Sancin;  et  una  ferene  de  una  pars  babel  tor- 
minum  illa  carraria  qui  discurrí!  ubique,  et  de  alia  pars  habet  termimun  illa  earraria  qui  discurrí!  ubique ,  et  de  alia  pars  habet  tenninnm  illa  canaria 
qui  disourrit ubique,  el  de  alia  pars  lerminum  de  poplatore.  El  duas  f acolas  ibi  in  Fíanos,  una  ad  illo  Espino,  tota  ínxta  carraria,  alia  ubi  dicen  Lome- 
ruclos;  el  islam  heredítafem  per  certoa  suos  términos  ab  omni  integrítate  que  pongo  Joannes  ad  aula  de  Santa  María  propter  remedio  anima;  mete. 
Attamen  si  quis,  ego  Joannes  aut  ncplis  meis  aut  sobrinis  aut  de  progenie  mea,  de  propínquis  aut  louginquis,  aut  comes  aut  potestas  aut  quislibet  homo 
vel  alíquatn  subrógate  riostra  personara,  de  aliqua  pars  ad  iudicium  compnlsaverit  aut  vocen  Bublev&verit ,  ipso  bomiue  qui  tale  commiserit,  in  pnmis, 
sit  á  Den  maledictus  et  i'i  comunione  separatus,  et  non  habeat  ille  homo  partem  cum  Deo  ñeque  eum  augelis  ñeque  arehangelis,  sed  habeat  Ule  homo 
partem  cum  Datam  et  Abyron,  qui  illos  vivos  térra  absorvuit,  ef  penas  inferid  lugeat,  et  á  limina  Eccleslte  exeoniunieotus  á  cetu  et  lide  christianonim; 
et  cartilla  ista  plenam  habeat  firmitate.  Facta  carta  donatimn's  notu  die  IIII  feria  XV  Calendas  Juuij,  Era  M.  C.  L.  regnanta  Alfonaua  res  in  Arngmiia  et 
iu  Castella,  et  regina  Urraca  in  sua  putentía.  Ego  loannes,  qui  cai'tula  ísta  feci,  legfinte  audivi  ei  ib-  raann  inca  -[-  roboravi  coram  tcslibus.  Petro  testis. 
Vellite  testis,  hic  testes  aumus,  legente  audivimus,  et  di'  manus  nostras  roboravimas. 
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En  1 141  el  conde  Ossorio  ó  Aussorio,  con  su  mujer  Teresa  Fernandez,  dominando  en  Aguilar,  Liévana,  Campos 
y  León ,  donaron  al  abad  Juan  y  á  su  iglesia  aquüarense ,  los  palacios  y  más  herencia  que  disfrutaban  en  Villa- 
vega,  por  sufragio  de  sus  almas  y  la  de  su  hijo  Rodrigo,  que  yacía  en  el  monasterio  (1). 

El  último  abad  secular  de  Santa  María  se  llamó  Don  Andrés,  y  fué  reemplazado  por  otro  premonstratense ,  como 
vamos  á  referir. 

San  Norberto,  primer  reformador  de  los  canónigos  reglares,  poco  tiempo  después  de  haber  fundado  su  instituto 
religioso,  recibió,  del  obispo  laudunense  Bartolomé,  la  donación  del  monte  de  Premonséraío,  en  carta  otorgada  el 
año  de  1121,  con  objeto  de  que  allí  se  estableciese  el  más  principal  monasterio  de  la  nueva  Orden;  que  después,  por 
razón  de  sn  asiento,  se  llamó  premonstratense.  En  éste  comenzó  el  santo  á  dar  estrechas  y  rigurosas  constituciones; 
y  por  haber  sido  el  foco  de  la  reformación  canonical ,  su  apelativo  se  transmitió  á  los  reformados  canónigos ,  denomi- 
nándoseles, por  tanto,  preinonstraknses. — Dos  legados  apostólicos  cerca  de  Francia,  el  presbítero  Pedro  Leonis  y  el 
diácono  Gregorio  de  Sancto  Angelo,  en  1125,  dieron  su  carta  de  confirmación  al  Orden  de  Prémontré:  el  rey  de  los 
francos,  Luis  el  Craso,  en  el  mismo  año,  aprobó  la  adquisición  de  bienes  hecha  por  la  congregación ;  y  en  1 126  expi- 
dió su  bula  confirmando  la  Orden  de  Premonstre  el  Pontífice  Honorio  II. 

Excitando  Norberto,  por  medio  del  ejemplo  y  la  predicación,  á  que  muchos  canónigos  de  iglesias  colegiatas  y 
catedrales  le  imitasen  en  observar  la  regla  de  San  Agustín;  difundiéndose  rápidamente  su  nombradla  y  la  fama  del 
austero  y  penitente  modo  de  vivir  de  él  y  de  sus  discípulos,  su  reformación  se  propagó  muy  en  breve,  rio  sólo  por 
Francia  que  la  dio  cuna,  sino  también  por  Alemania,  Flandes,  Bohemia,  Inglaterra  y  otros  muchos  países,  llegando 
hasta  la  Tierra  Santa,  en  donde  se  fundaron  algunos  monasterios. 

Dos  insignes  varones  del  mismo  hábito  edificaron  en  España  los  primeros  establecimientos  premonstratenses  ó 
mostenses,  que  fueron,  «el  de  Santa  María  de  Retuerta,  cerca  de  Valladolid,  y  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Vid ,  de 
donde  después  se  fueron  extendiendo  y  fundando  muchas  casas  de  la  religión,  edificándolas  de  nuevo  ó,  hallando 
comodidad,  entrándose  en  las  que  ya  estaban  edificadas;  y  una  fué  esta  de  Santa  María  de  Aguilar,  donde  halla- 
ron cinco  clérigos  canónigos  reglares  con  su  abad  llamado  Don  Andrés;  y  como  entonces  los  premonstratenses,  en 
algunas  partes  iban  reformando  iglesias  de  canónigos  reglares  con  recaudos  suficientes  que  traían  del  Pontífice  y 
de  los  reyes  católicos,  entráronse  en  esta  con  este  fin , » 

El  obispo  de  Burgos,  á  cuya  jurisdicción  eclesiástica  pertenecía  la  iglesia  de  Santa  María  de  Aguilar,  había  nom- 
brado, bendecido  y  autorizado  al  abad  mostense  Andrés,  para  que  se  apoderase  del  cenobio  aquüarense;  este  abad, 
ayudado  por  la  autoridad  civil,  expulsó  de  allí  al  secular  con  sus  canónigos,  y  se  instaló  en  el  edificio  con  los 
advenedizos  monjes.  Querelláronse  ante  el  legado  apostólico  los  despojados;  contestaron  defendiendo  el  hecho  los  de 
la  Orden  de  Premonstre;  y  al  cabo  de  algún  tiempo  el  legado  Jacinto,  cardenal  de  Santa  María  in  Cosmedin,  coad- 
yuvando el  obispo  burgense  y  otros,  al  par  que  muchos  abades  y  prudentes  varones,  persuadieron  á  ambas  partes 
litigantes  transigiesen  el  asunto,  como  lo  ejecutaron  conviniéndose,  ante  el  cardenal  Jacinto,  en  que  el  abad  pre- 
monstratense cediera  al  de  los  seculares  la  iglesia  de  San  Cipriano  ó  San  Cebrian  (que  después  fué  granja  de  Santa 


(1)     Escritura  del  conde  Oaorío  ó  Ausorio  y  su  muJM  Teresa  Fernandez.  Afio  de  1141. 

Principium  scripti  maneat  sub  nomine  Cbrísti.  Sub  ipsins  nutu  ejusdemque  imperio  qui  cunda  creavit  tx  nicbilo,  demumque  proditumqua  hoinineru 
rnstauravit  sauguiue  sao  proprio.  Ego  quklom  Auaorius  comiti,  unn  pariter  curo  uxor  mea  Tareera  Femnndiz,  non  per  ,1|HII  ll(.(|IR.  [teJ.  extortabilia  cor- 
pora  noutroram,  sed  propria  uobis  advenit  voluntas,  et  damua  atque  concedimus  noistra  propria  hei'editate  que  babeniua  m  Vülavega,  dañina  illa  ad 
atrium  Sánete  Marie  virginís,  et  a,l  sanctorum  aposto! orurn  Petri  et  Panl¡  et  snneti  Joannia  baptiate  et  saneti  Pelagrj  martiria  et  ad  reüquie  qui  in 
¡ato  continentur  sedéala  et  ad  cultores  qui  in  en  loco  snut,  ul  babeant  indo  aolacium,  ei  animaa  unstras  hajbeant  inde  remedíum,  et  pro  anima  de  nostro 
lilio  nomine  Ruderico,  qui  qniescit  iu  loco  isto,  iit  habeatia  et  possideatia;  et  de  illa  beredüate  tenet  solare  de  Martin  del  Espino,  et  de  vohis,  in  illa  villa 
que  superina  resonat,  msos  palacios  cuín  illa  divisa  del  comité  Ruderico  Martines  meo  ermano,  et  tota  illa  beredifate  que  babeo  in  Villavega,'  nisi  tantum 
¡lio  aclare  que  ¡am  dixi :  do  vobis  illa  bereilitate  cum  exitus  et  regressítus ,  ct  cum  suis  terminis  per  cunctis  locls.  Et  des  hodie  iuceps,  de  oostro  jure  sit 
abraso,  et  in  vestro  sit  tradito  atque  confírmate,  Si  quía  vero,  ego  comes  Ansarina  aut  n*or  mea  Taresia  Feraandiz  comitissa,  aut  filijs  nostria  vel  ex 
genere  nostro,  aut  rex  aut  coinés  aut  potestas,  quislibet  bonio,  regula  iata  contrariare  voluerit  et  ad  judichnu  pulsaverit;  in  primis,  ira  Dei  veniat  supor 
illo.etlugeal  penas  in  interno  inferiore  cum  Juda  tiaditore,  et  ad  regiam  parten,  exolvat  quindocim  libras  auri ,  et  ad  vobis,  cultores  ecclesía  Sánete 
Marte,  ¡lian,  beredltatem  duplatam  vel  raeloriatam  eimilem  in  talem  loen.  Et  scriptura  isla  plena,,,  habeat  firnutatem.  Facta  scriptura  ¡ata notum díe  V.J  fe- 
ria kalendas  februarij.  Regnaute  Anfonsus  imperator  eun,  imperatriee  Berengaria  in  Leotie  et  in  Castella  et  iu  Toleto.Sub  Era  M.  C.  LXXVIIII.  Ego  comes 
Osorius  in  Aquüareet  i  n  Levan  a  el  in  Campos  el  in  Leione,  Comea  Rudericus  Gómez  In  Aaturias  etin  Castella.  Didago  Miiníoz  maiordomno  de  nostro  im- 
perotore.  Ponz  de  Vencrua  alferíz,  Ego  quidam  Osonus  comes,  una  pariter  cu,,,  uxor  mea  Taresia  Fertiandiz  hereditatem  illam  damua  ad  atrium  Sánete 
\h„b.  Virginia,  el  ad  ves  al.bas  Jobaunea  et  ad  cultores  cedesic  qn¡  ibiden,  sunt.  Et  scriptum  iatum  lien  j„,s¡nuis,  e1  mfttms  noaíraa  sjgnnm  roboravimna. 
Testibus  queque  ad  mborandiun  t  radiums.  CMe  testia,   Vellide  testis.  llie  lestes  ¡sumua,  legente  audívimus  el  de  manus  neutras  sigrmm  signum  robo- 
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María  de  Aguilar),  y  además  le  daría  dos  parejas  de  bueyes  coa  todo  su  atuendo  ó  atavío,  treinta  ovejas,  veinte  cabras, 
cinco  cerdos,  tres  vacas  y  doce  modios  de  trigo;  que  cuando  el  secular  viniese  á  Santa  María  de  Aguilar,  cou  tres 
compañeros  y  tres  caballerías,  se  le  recibiría  cou  fraternal  caridad,  aun  cuando  viniera  siete  veces  en  un  año;  que 
el  mismo  abad  nuevo  de  San  Cipriano  debía  custodiar  todo  lo  dicho,  como  un  buen  padre  de  familia,  viviendo  de  sus 
frutos,  con  propósito  de  amar  á  la  Orden  de  Premonstrato  y  honrar  su  casa;  y  que,  á  su  muerte,  se  incorporarían 
en  totalidad  los  bienes  al  monasterio  de  Santa  María.  También  prometió  el  prelado  mostense  dar  á  cada  cual  de  los 
cinco  compañeros  del  otro,  que  eran  Juan  Martínez,  Pedro  Pelaez,  Pedro  Estébanez,  Domingo  Pérez  y  Rodrigo 
Rodríguez,  en  compensación  de  los  beneficios  que  habían  disfrutado  en  Aguilar,  seis  modios  de  trigo  y  dos  cerdos 
cada  año,  y  además,  á  todos  manco  ni  uñadamente,  la  décima  del  vino,  pan  y  animales,  excepto  de  las  ovejas  y  galli- 
nas; la  décima  de  la  quinta  de  los  fallecidos,  del  queso  y  manteca,  y  lo  suficiente  de  aceite.  El  cardenal  legado,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  venerables  obispos,  abades  y  otros  varones  prudentes  que  con  él  estaban,  mandó  cumplir 
las  mencionadas  condiciones;  y  que  no  respondiesen  de  más,  la  iglesia  de  Aguilar  y  sus  dependencias,  sino  que 
poseyesen  sus  bienes  en  paz  y  quietud ,  manifestando  fraternidad ,  grata  á  Dios ,  los  que  observaban  la  regla  de  San 
Agustín,  según  el  tenor  de  la  Orden  de  Premonstre. — Todo  ío  referido  expresó  el  cardenal  Jacinto  en  bula  expedida 
por  él  hacia  el  año  de  1162,  y  anteriormente  citada  en  esta  monografía  (1). 

Don  Andrés,  el  primero  que  como  abad  premonstratense  gobernó  en  Aguilar,  hubo  de  morir  muy  poco  después 
de  hacer  la  expresada  concordia. 

A  Don  Miguel,  segundo  abad  mostense  de  Campoo,  y  á  sus  sucesores,  donó  el  rey  Alfonso  viu  el  Noble  y  Bueno, 
la  iglesia  de  San  Ciprian  ó  San  Cebrian  de  Riofresno  y  el  prado  de  Valcavado,  en  el  año  de  1165  (2). 

En  1169  otorgó  igualmente  la  porción  que  le  pertenecía  en  Santa  María,  y  además,  con  consejo  de  sus  cohere- 
deros en  este  monasterio,  á  saber:  la  condesa  Doña  Sancha;  de  la  pía  memoria  del  monje  Rodrigo,  hermano  del 


(1)  Bula  del  legado  apostólico  Jacinto,  cardenal  de  Santa  María  in  Cosmedin. 

Jacintas  Dei  gratia  Sánete  Romann;  Ecclesias  Dtaconua  Card'malis  Apostólica?  aedis  legatus,  dilectia  in  Chiisto  filijs  Andrea;  abbati,  et  univerais  Cano- 
nieis  Saneta;  Marías  de  Aguilar  PnemonetratenstB  cnlmis  salutem  in  Domino.  Sacrosaucta;  Remanas  Ecclesúu  consuetndo  existit,  ut  quoties  lia  aliqna  aub 
ipsins  examino  indicio  ve]  concordia  legitiman  finem  sortitur,  negotij  senes  literum  comitatur  ex  ordina  mnnimentis,  ne  forte  propter  liominnm  muta- 
bilítatem ;  quie  firma  estabilitatc  aliqua  valeant  temerán.  Cum  autem  inter  vos  et  Andream  emendara  Abbatem  Becularem  de  Aguilar  cmn  alija  Clcricis 
secularibüs,  qui  cum  co  erat,  coram  nobis  quiestio  verteretur  super  Ecclesia  Santa;  Marim  de  Agm'lar,  Proposucrunt  contra  vos,  laieali  potentia  se  inde 
filiase  electos,  et  vos  eaiiem,  in  eatidem  Ecclcsiam  intromisaoa;  vos  autem  respondistia ,  vos  non  violenter  intraase,  sed  Burgeusis  Episcopi  autñoritatc, 
ad  cuius  iurisdicfionem  prrcfata  ecclesia  pertinet,  eandem  ecclcsiam  possidere.  Quod  liquido  mostrabatur,  quia  idem  Episcopus  te  Andream  Abbatem  ad 
títulum  illins  EocIeBÍfB  in  Abbatem  benedixit.  Quod  et  postea  in  presentia  nostra  conflrmavit. 

Vobis  nanque  in  bunc  modum  alteniantibua,  nos  malentes  cauaam  istam  concordia  quam  idieio  terminan',  licet  vos  essetis  paratiu  sententiam  nostram 
suscipere,  partes  uostras  interpossuimns,  et  tan  per  nos  quam  per  Venerabiles  fratres  nostroa  P.  Burgensem,  et  M.  Sánete  María;  Episcopos,  et  plures 
Abbates,  aliusque  prudentes  viros,  qui  nobis  assidebant,  vos  ad  coiicordi:mi  studiiiiima  revocare,  cuius  lenor  talís  est. 

Promisistis  siquidem  coram  nobis  quod  pisefato  Andrea?,  quondam  Abbati  sccularium,  daretís  pro  bono  pacis  Ecclesiam  Saucti  Cipriani ;  dúo  iuga 
bovum  cum  omni  apparatu,  triginta  oves  et  viginti  eapras,  quinqué  porcos  et  tres  vacas,  et  duodecim  modios  tritici.  Et  quando  ad  Ecclesiam  vestram 
veniret,  fraterna  charitate  cum  tribus  secijs  et  tribua  equítaturis  eum  reeiperctis ,  ctiam  si  septies  veniret  in  auno.  Et  ipse  debebat  omnia  pradicta,  tan- 
quam  bomis  pater  familias,  custodíre  et  de  fructibus  eorum  vivere,  et  domum  veatrain  et  ordinem  diligere  et  proposse  lionorari  ;  ita  tamen  quod  Biipra 
nominata  omnia,  post  eius  obitum,  Ecciesña  vestraí  ex  Íntegro  remaoerent.  Quam  compositionem  prmfatus  Andreas  recipietis  data  lide  in  mami  nostra, 
sicut  supradictum  est,  eam  se  observaturum  promisit.  Pra?terea  quinqué  socija  eiua,  videlicet  Joanni  Martini,  Petro  Palagij,  Petro  Stepbano,  Dominico 
Petri  et  Eoderico  Eoderici,  qui  pnostimonia  iu  eadem  Ecclesia  babuerant,  promisistis  pro  compositionc,  quod,  quamdiu  viveret,  daretis  cuilibet  sex 
modios  tritici,  dúos  toemos  singulís  annis.  Insuper  daretis  eis  decimam  vini  et  totius  annoniu  et  animalinm,  exceptis  gallinia  et  ovis,  priufataí  Ecclesiie 
de  Aguilar;  et,  de  quinta  mortuorum,  decimam  ;  de  casco  et  butiro  et  de  lacte,  decimam;  de  oleribus  ad  suflicientiam.  Quam  compositionem  dúo  511a- 
rum,  scilicet  Joannes  Martini  et  Petrus  Pclagij  receperunt  tam  pro  ae  quam  pro  alijs  tribus,  quia,  ut  aaserebant  coram  nobis  et  illis  pwsentibus  nec 
contradiceiitibus,  ab  eis  promissionem  acceperaut,  quod  quidquid  pro  se  et  illis  faecrent,  illi  ratum  et  firmum  baberent.  Que  circa  de  venerabilium  cíiii- 
sílio  patruiii  Episeoporum,  Abbatum  et  aliorum  prudentium  qtü  nobiscum  erant  procedentes,  vobis  mandaviinns  ut  quas  pnedicta  sunt  illis  daretis,  ultra- 
que,  de  Ecclesia  de  Aguilar  et  eius  possesionibna,  eis  de  castero  non  respondeatis  ;  sed  in  ea,  secundum  Eeati  Augustiui  regulam  et  Premonstratensimu 
tenorem  viventes,  Deo  gratam  fraternitatem  exhibeatis,  eamque  cum  ómnibus  suis  pertineutijs  vobis  vendicantes  deinceps  cum  omni  pace  et  quiete  pos- 
sideatis.  Ego  Jacintus  Diaconus  Cardiualia  Sant;u  Mariffi  in  Cosmedin,  Dei  et  Apostólica'  sedis  legatos. 

(2)  Escritura  del  rey  Alfonso  VIII  de  Castilla.  Año  de  1165. 

In  Cbristi  nomine.  Quanto  divitijs  et  posessionibus  abundantius  quisquam  videtur  affluere,  tanto  largius  de  bis  qua?  possidet  Deo  et  veris  Dei  culto- 
ribus  pro  salute  aniniíE  siue  et  peccatorum  Tcniissionc  debet  impenderé,  iuxtaillud  Apostoli :  facite  bonmn  adomnes,  máximo  autem  ad  domésticos  fidei. 
Ea  propter  ego  Aldefonsus  rex  in  Castella  et  in  Streroatura  et  in  Toleto,  do  Deo  et  Beato  Augustino  et  tibi  domino  Michaeli  abbati  et  ómnibus  auccesso- 
ribus  tuis,  regulam  sancti  Augustini  tenentibus,  pro  animabus  parentum  meorum,  et  peccatorum  meorum  remissione:  do  inquam  ecclesiam  eancti  Ci- 
priani de  Eiofresno  cum  omni  bereditate  sua,  cum  pascuis  et  iuaticijs  et  pertinentijs  suis,  cum  pratia  et  fontibus  et  planis;  et  insuper  do  el  pratum  de 
Vallecavato.  Et  boc  meum  donum  sit  firmum,  et  hoc  mine  et  usqne  in  seculum.  Si  quis  vero  aliquis  bomo,  ex  meo  genere  vel  alieno,  boc  meum  donnm 
rumpere  tentaverit,  sit  maledictus  et  excomunicatus  á  Deo,  et  eum  Juda  traditore  in  inferno  damnatua;  et  insuper  regia;  parti  pectet  mille  morabetinos. 
Faeta  carta  II  nonas  Febniarij,  Era  M.CC.IÍI.  Ego  Aldefonsus  Dei  gratia  rex  iu  Castella  et  in  Strematara  et  in  Toleto,  hanc  cartam  quam  fieri  iussi 
propria  mea  mauu  confirmo  et  roboro,  et  sígnum  proprium  impono.  Sigíllus  Aldefonsi.  Joannes  toletanus  arebiepiscopus.  Petrus  burgensia  epiacopus 
Rayinundus  palentinus  episcopus  confirmaverunt.  Guillelmus  sccobiensis  episcopus  oonfirmat  Joannes  oxomiensis  episcopns  confirmat.  Comes  Nunius 
audivít  et  eonlii'iuavit.  Alvaro  Petriz  conflrmavit.  Gómez  Gonzalvia  conflrmavit.  Gutier  Fernandiz  confirmavit.  Fernando  Roiz  conrírmavit.  Didago  Mu- 
llios conflrmavit. 
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conde  Ñuño;  de  los  condes  Ñuño  Alvarez  y  Almaurico;  de  la  pía  memoria  de  Sauelio,  abad  de  Retuerta,  y  otros 
abades  y  hermanos  de  la  Orden  Augustiniana,  para  que  la  abadía  existente  ¡i  la  sazón  en  el  monasterio  de  San 
Agustín  de  Herrera  de  Rio  Pisuerga,  que  en  1152  babia  donado  Alfonso  VII  el  Emperador  al  citado  abad  de  Re- 
tuerta (1),  se  trasladase  é  incorporase  al  de  Agilitar,  y  éste  se  hiciese  abadía  perpetua,  por  no  tener  el  de  Herrera 
suficiente  alimento  á  causa  de  su  pobreza  y  penuria.  Declara  el  monarca  en  su  escritura  haberle  dado  y  concedido 
los  herederos  del  monasterio  todo  cnanto  por  hereditario  derecho  les  tocaba  en  Santa  María;  que  él  tomaba  este 
monasterio  bajo  la  protección  de  Dios  y  la  suya,  y  le  donaba,  además  del  de  San  Agustín,  el  de  Santa  María  de  Val- 
deguña,  el  pueblo  de  Terradillos  entre  Ordejon  y  Valcárcel,  que  son  lugares  del  partido  de  Villadiego,  la  heredad 
de  VÜlanueva  de  Riofresno,  la  iglesia  de  San  Cipriano  de  la  Nava,  la  casa  de  Santa  María  de  Fuenteleneina ,  y 
cuantas  heredades  los  monjes  pudiesen  adquirir  en  término  de  Oastrojeriz,  todo  con  sus  pertenencias,  mandando  y 
concediendo  que  dichos  bienes  fuesen  para  siempre  granjas  de  Santa  María  de  Aguilar  (2). 

Durante  el  mismo  año  de  11 69 ,  los  condes  Alvaro  y  Ñuño ,  Gonzalvo  Ossorio ,  Sancha  Ossorio ,  García  Ordoñez, 
Pedro  Fernandez  de  Rodelga,  otro  Pedro  Fernandez  y  Gonzalvo  Fernandez,  Doña  María  Fernandez  y  Gonzalvo 
Rodríguez,  con  todos  los  parientes  de  los  susodichos ,  partícipes  como  Alfonso  VIII  de  la  propiedad  de  Santa  María  de 
Aguilar,  cedieron  también  sus  derechos  al  abad  Miguel  y  á  sus  sucesores  en  favor  del  monasterio,  para  que  éste  es 
convirtiese  en  abadía  perpetua  (3). 


(1)     Escritura  de  Alfonso  VII  el  Emperador.  Año  de  1552. 

In  nomine  Sanctai  et  individua;  Trinitatis  qnte  a  lidolibus  in  una  deitate  colitnr  et  adoratur.  Quoniam  priucipum  regum  et  máxime  imperatorum  est 
viroa  religiosos  honorare  et  eorum  petitiones  ex  audire,  loca  etiam  ojia;  actio  ]>ia  instituí!,  ditare  posesión  ¡bus  ampliare ;  quoniam  etiam  facta  eoruudem 
imperatorum  senpto  in  perpetuuin  valíture,  firman  dobcut  atque  muniri,  ne  tempore  precedente  ¡mprovitate  aive  ausu  temerario  cuiquam  posaint 
violari; 


Ea  propter  ego  Aldefonaus  totius  Hiapaniaa,  divina  elementia  famosissímus  ímperator,  una  cum  uxore  mea  imperatrice  Domina  Rica  el  cuín  filijs 
meis  Sancío  et  Ferrando  regibns,  simul  etiam  cum  filiabus  meis,  scilicet  Constancia,  Ínclita  Franeorum  regina  et  cum  Sancia,  nobili  Navarra:'  regina, 
fació  cartam  douationis  de  Monaaterín  Sancti  Augustini ,  qui  est  in  Forrera,  et  scriptum  firmitatia  iu  perpetuum  valeturum,  Deo  et  beata:  Marisa  de  Retorta 
et  domino  Sancio  abbati  et  ómnibus  fratribus  ibidem  commorantibus  et  ómnibus  aucceasoribus  eius,  curn  auia  terminis,  cum  pasouis  et  montíbus,  cum 
rivis  et  molendinis,  cum  egreasibus  et  regressibua  et  cum  ómnibus  ibidem  pertinantibus;  ei  insupor  concedo  vobis  in  montibus  meis  colligendi  ligna, 
et  in  exitíbua  meia  arandi  et  labrandi.  Do  etiam  vobis  atque  concedo  firmiter  iure  meo  imperatorio ,  tit  habeatis  inde  potestatcm  vendendi ,  donandi ,  vel 
quidlibet.  faciendí.  Et  hoc  factum  ineum,  firmum  et  ¡iiconousaum,  ai  quia  iiifriugere  tentaverít,  in  primis  ira  Dei  inenrrat,  et  emu  Juda  pioditore  iu 
inferno  inferior!  lugeat,  et  inauper  Itegi  centum  liliras  auri  persolvat.  Facta  carta  Era  M.C.LXXXX,  imperante  Adefonso  imperatore  Tollcto,  Legione, 
Galleéis,  Castella,  Navarra,  Saragocia,  Baecia  et  Almaria.  Ego  Adefonsus,  Hispanice  imperatorí,  cum  filijs  ct  filiabuameis  bañe  cartam,  quam  fieri  iussi, 
propria  manu  nica  roboro  et  confirmo.  Rex  Feniandus  confirmat.  Ilex  Sáneme  confirmat.  Comes  Almaricus  confirtnat.  Comes  Lupus  coufirmat.  Gutor 
Fernandez  maiordouius  R.'gia  confirmat.  Niuiius  Pedrea  alferiz  Imperatoria  confirmat.  Giiridisalvua  Rodriz  alferiz  regius  corfirmat.  Alvarus  Pedriz  con- 
firmat. Joannes  tolletanus  epíseopus  confirma  t.  Juamii'S  hm'iiu'iihís  episcopus  confirmat.  Raymuuiius  palenlnius  episeopus  eotifinitat.  Vinccnsíus  secobien- 
sÍ8  epiacopua  confirmat.  Víctor  burgenaia  epísoopus  confirmat.  Rodericus  calaforreiisis  epíseopus  confirmat.  Martinua  tarraconensis  epiacopus  confirmat. 
SueriuB  caurensia  epiacopus  confirmat.  .Joannes  legiouonsia  epiacopus  confirmat.  Joannís  I  ucemie  epíseopus  confirmat.  Petnts  rnsiduiiicnsÍ9  epiacopus  con- 
lirmat.  Comea  Pontius  maíordomus  Imperatoria  confirmat.  Comea  Rodericus  confirmat.  Pelagras  Cortina  confirmat.  Membraganz  confirmat.  Alvarus  Ro- 
dena confirmat.  Ego  magister  Petrus  Domiui  Imperuloris  emicullarius  qui  liaitc  cartam  díctavi. 
(2)     Escritura  de  Alfonso  VIII.  Año  de  1169. 

n  nuil  deitate  colitur  et  adoratur.  Quanto  divitijs  el  possesioníbus  abiiiidaiitius  quíaque 
5  Dei  cultoribna  pro  salute  anima;  sujo  et  peccatorum  remissíone  dcliet  impenderé,  iuxta 
i  fidei.  Ea  propter  ego  Aldefonsua  rex  Castellaa  et  Tolleti  fació  cartam  donationís  de  Sancta 
ditate  ana,  cum  montibus  et  fontíbus  et  doganijs  et  ni'detulinis,  et  ingressílms  e<  regressl- 
ii'  et  tilii  Micliaeli  abbati  ¡olisque  suceessorilius  luis,  rugulam  saneti  Aiiguslini  feuentíbus. 
-  monasteríj,  vidcltcc!  doimie  S;¡uenc  eouiitÍHwe,  et  conailio  pia>  memoria'  Roderici  monachi 
fratría  comitia  Nuuij,  et  conaüío  comilum  Nunij  Aliiari,  Almaurici,  et  conailio  pi;c  memoria'  abbatie  Sanci  de  Retorta,  et  alioruin  abbatum  et  fratrum 
eiusdem  ordínia,  ut  abbatia,  qiue  eat  in  monasterio  Sancti  AugiiMÍui .  Irausfcreatur  el  promoveatur  ad  ¡iioiiaslerium  Sancta'  María'  de  Aguilar  et  fíat  jlii 
abbatía  ;  quia  in  loco  illo  suftícietitiam  victo*  babero  non  possunt  causa  peuuriu'  et  pauoerlatis.  II  a;  redes  vero  omnes  moiíasterij  Raneta.'  Mariaí  de  Agui- 
lar dederuut  et  concesserunt  milii  regi  Alfonso  quidquid  illis  iure  hereditario  in  illud  monasterium  pertinebat,  et  ego  BUBCÍpio  illud  in  proteecioue  De!  et 
mea.  Do  et  concedo  ipsum  raonaateriimi  Sancti  Aiigustiui  cum  ómnibus  collaeijs  el  c.muilius  rebus  ibidem  pcrtíneiitibus.  Do  etiam  monasterioui  Rancti.p 
Manea  Vallis  Egunia:,  et  bereditates  eius  cuín  ómnibus  s¡b¡  pertiuentibus.  Do  insuper  Terradiellos,  quie  est  Ínter  Ordejon  et  Valcárcel  cum  ómnibus  sibi 
pertinentibus.  Do  etiara  heredítatem  de  Villanova  de  Riofresno  et  cccleaiam  Sancti  Cipríaní  de  la  Nava  cum  ómnibus  ibidem.  pcrtmentilms.  Do  etiam 
domum  Sanctíe  Mariie  de  Fontelencina  cum  riinnibiis  pertíncnlijs  sttis:  et  do  et  concedo  omnes  lieredí tatos  quas  in  termino  de  Caslroxeriz  inste  adquirere 
potueritia,  aive  emendo  sive  arrumpendo  vel  cambiando.  H,ec  omnia  supradteta,  ego  rex  do  Deo  et  Beatas  Maria;  et  tibí  íam  dicto  abbati  Micliaeli  et 
ómnibus  auccesoribus  tuis  regulam  sancti  Aiigiistini  teueiitibus;  et  mando  et  concedo  ut  omnes  atipradicta1  luereditatea  sint  grangie  Sanctiv  Murin-  de 
Aguilar  in  perpetuum;  et  hoc  fació  pro  remedio  anima-  me»  et  parentum  meorum  et  omnium  illorum  qui  Iiiiíub  boni  operia  coadiutores  fiunt,  et  ut 
omnes  ibi  religiose  viventes  victu  et  vestitn  ad  pleuum  fruautur  et  Dei  pauperes  susteutentur,  et  benedicatur  et  laudetur  Deus  in  sécula  sfficulornm, 


In  nomine  Sauctfe  et  individua'  Trinítatis,  qiue  á  li  lelibus 
vídetur  afflucre,  tanto  largiua  de  bis  trusa  poasidet  Dao  et  vet 
illud  Apoatoli :  facite  bonum  ad  omnes,  ínaxhne  ad  doinestici 
María  de  Aguilar,  de  parte  qute  mibi  congruit,  cimi  omní  her 
bus,  et  cum  ómnibus  ibidem  pertinentibus,  Deo  et  beatas  Mar 
Do  etiam  atque  roboro  et  concedo,  conailio  coheredum  i 


amen.  Et  fació  scriptum  in  perpetuum  valiturum ,  ul  hoo  menm  > 
currat,  sit  etiam  maledictus  el  cum  Juda  proditore  damnatua ;  et 
Regnante  rege  Alfonso  in  Castella  et  Strematura  et  Tolleto.  Celel 
mas  fií-mas.) 

(3)     Escritura  de  varios  partícipes.  Afío  de  1169, 
Iu  nomine  sánete  et  individua  Tríuitatis,  qme  ,'i  fidelibus  in  ( 
videtur  afflucre,  tanto  ¡argius,  de  bis  qu;w  bis  poasidet,  Deo  et  v 


a  sit  firmum  et  inconcusum.  Sí  quis  infringen 
ier  centum  libras  auri  peraolvat.  Facta  carta  i 
s  toletanis  aeilis  arcluepiacopus  et  Hispaniarun 


voluerit,  in  primis  iraní  Dei  iu- 
i  Sancto  Facundo,  Era  M.CC.VH. 
primas  confirmat.  (Siguen  las  de- 


i  deitate  colilur  et  adoratur.  Quanto  divitijs  et  posessionibua  abuiulautius  qiiisquam 
is  Dei  cultoribus  pro  salute  auimw  ame  et  peocatoram  rem¡33ÍOQB  debet  impenlerer 
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El  rey  Noble  y  Bueno  continuó  en  1180  los  privilegios  concedidos  por  sus  antepasados,  y  tomó  bajo  su  amparo 
y  protección  el  monasterio  de  Aguilar  con  todas  sus  dependencias,  á  saber:  el  de  San  Agustín  de  Herrera  de  Rio 
Ksuerga  con  cuanto  tenia  en  San  Quirce;  el  de  San  Cebrian  con  sus  pertenencias  y  con  Villanueva  y  Terradillos: 
el  de  Valboniel  con  la  mitad  de  la  villa  de  Valbonilla;  el  de  Nuestra  Señora  de  Valdeiguña  con  el  de  Pozacos,  lla- 
mado San  Martin  en  término  de  Cañeda,  cerca  de  Iíeinosa;  el  de  San  Miguel  de  Coreos  y  la  casa  de  Santa  Eugenia; 
el  de  San  Mames  de  Gamonal;  San  Miguel  de  Zalima;  Santa  María  de  la  Soterraña;  la  heredad  de  Valverzoso;  San 
Miguel  de  Brañosera;  Santa  María  de  Cordovilla,  y  otras  iglesias  y  ermitas  fl). 

Pedro  y  Don  Ordoño  Martínez,  Lope  Diaz  de  Murada!,  Fernando  Ruiz  y  Don  Ordoño  de  Villañainvistia,  en  1180, 
y  Gutier  Roiz  de  Sant  Noval,  en  1190,  vendieron  al  abad  Andrés,  para  la  iglesia  de  Santa  María,  los  monasterios  de 
San  Salvador  de  Enastares,  en  Campoo,  el  de  San  Martin  de  Campo  Redondo,  dos  palacios  y  otros  muchos  bienes 
inmuebles  (2). 

En  el  año  de  1200,  Pela  Martínez  y  su  hija  Doña  María  se  hicieron  hermanos  del  monasterio  de  Aguilar,  y  dona- 
ron al  mencionado  abad,  con  otras  pertenencias,  la  que  tenían  en  el  de  San  Martin  de  Matalvaniega  (3). 


iiixta  illud  Apostuli :  facite  bonum  ad  onines  máxime  autem  á  domésticos  fidei.  Ea  propter  nos,  scüieet  comes  Alvaros  et  comes  Nunius  cum  ómnibus 
parentibus  nostris,  et  Gcnzalvns  Ossorij  et  Sancia  Ossorij  cum  ómnibus  parentibus  noetris,  Garcías  Ordonij,  Petras  Feraandi  de  Rodelga  cura  ómnibus 
parentibus  riostra  Petras  Feraandi  et  Gonzalvus  Fernaudi ,  et  domna  María  Feraandi ,  et  Gonzalvus  Roderid  cum  ómnibus  parentibus  nostris,  fa'eímue 
cartam  donationis  de  Sancta  María  de  Aguilar  cum  omni  bereditate  sua,  cum  monturas  et  fontibus  et  decanijs  et  molendinis  et  ingressibus  et  regressibiM 
ét  cum  ómnibus  ibidem  pertinentibus,  Deo  et  beata)  Marica  ettibi  Michaeli  abbati  totisque  succesoribus  tuis  regulara  sancti  Augustinifeneutibus.Damus 
rtiam  atque  robora  mus  pro  animabus  nostris  et  oinninm  parentuiu  nostrorum,  ut  fíat  abbatia  ¡u  perpetuum.  Si  autem  aliquie  ex  generibus  nostris  pan- 
pertate  vel  infirmitate  degravati,  portionis  vestr;e  opus  habuerint,  quasi  unus  de  fratribus  vestris  in  eadem  domo  eam  recipiant.  Et  facimus  scriptum  ¡u 
perpetuum  valiturum,  et  hoc  nostrum  donum  Bit  firmum  et  inconcussum.  Si  quis  infringere  voluerit,  in  primie  iram  Dei  incurrat,  sit  etiam  maledictus 
et  excomunicatus,  et  cuín  .Inda  proditpre  damnatus;  et  insuper  centum  libras  auri  persolvat.  Facta  carta.  Era  M.CC.VII.  Regnante  Alfonso  rege  ¡n 
Castella  et  in  Strematura  et  in  Tolleto.  Comes  Alvarus  conflrmat.  Comee  Nunius  coulirmat.  Comes  Lupus  coufirmat.  Gómez  Gonzalvus  confirmat.  San- 
cius Diaz  confirmat.  Gonzalvo  Roderici  confirmat.  Alvarus  Ruderici  confinnat.  Petras  Feraandi  confirmat.  Pelrits  Rnderir.i  confirmat.  García  Ruderici 
confirmat.  Gomes  Garcij  confirmat.  Celeb'runus  toletanus  a  re  h  i  episcopus  confirmat.  Pctrus  burgensia  episcopus  confirmat,  Rajmundus  palentinus  episco- 
pus confirmat.  Guillelmus  seeobiensis  episcopus  confirmat.  Rcdericus  calaforrensis  episcopus  confirmat.  Sancius  abulensis  episcopus  confirmat.  Gotrius 
abbas  Sancti  Faeiíndi  confirmat.  Sancius  almas  Retorta  confirmat,  Dominicas  abbas  de  Monte  Sacro  confirmat.  Joanues  abbas  Sancti  Pelngij  confinnat. 
líodericus  abbas  Sancti  Üristofori  confinnat. 

(1)  La  fecha  del  citado  privilegio,  que  por  su  extensión  omitimos,  es  Era  M.CC.XVW,  aeeundú  kalendas  martij ,  eo  meiise  quo  Alfon 
i:l  Fenlinanihia  rr-.r-  Legi-onh  Ínter  se  ¡mñjioireruul ,  mino  quinto  e.x  quo  Ídem  A/fon. 

(2)  Escritura  de  Pedro  Martínez,  Lope  Díaz,  Fernando  Roiz  y  Ordon  Martínez.  Año  de  11«6. 
In  Dei  nomine.  Ego  Petro  Martínez,  et  Lop  Díaz  et.  Ferraml  Roiz  et  Ordon  Martínez,  vendemos 

3  de  Campó  cum  tota  sua  hereditale,  et  el  palacio  de  Fcrrand  Garciaz,  '. 

Pelleia  con  sos  molinos  et  con  toda  sua  Jiereditad,  et  en  Menaza  un  solar  con  toda  sua 
Conja  quanto  nos  devemos  heredar  vendemos  et  roborarnos  tod  aquesta  heredad  por 
bantar,  con  Judas  traditor  aía  part ,  et  en  coto  regí  mil  moravedis  pectet,  et  tal  he- 

"  Regm 


trra  Castelhe 


.,:.  $cfciiis.iiiii.u¡i  Cimcliuiit  jiilei  chri&l'uw':  aiifi^.ii/iii-it. 


n  tota 


i  vos  abbad  Andreas  de  Sancta  Mai 
et  vestros  fratres  el  monasterio  de  Sant  Salvador  de  Enestares  de  ,  et  el  palacio  de  Fcrrand  Garciaz ,  la  Pelleia  c 

sua  liereditad,  et  el  solar  de  llanosa  que  fué  de  Ferrand  (.lar 
bereditad,  et  la  heredad  de  Pozacos  et  de  Meonaza  fasta  ei 
C  et  aexaginta  moravedis.  Et  si  algún  omine  esta  carta  qnií 

redad  et  en  tal  logar.  Facta  carta  Sub  Era  M.'  CC/XX.'HII."  Regnante  rege  Aldefonso  cum  regina  Alieuor  in  Toleto  et  in  Castella.  Roí  Gutiérrez  maior- 
domns  regís.  Lop  Diaz  merino  maior  regís.  Lop  Díaz  alfieraz.  BurgenKis  Marinas  episcopus.  Et  sí  aliquis  homo,  sive  ex  parentibus  nostris  sive  ex  alie- 
nis  ¡atara  cartam  frangere  voluerit;  sit  maledictus  et  exeomunicatus ,  et  cum  Juda  traditore  dammatus  in  inferno  dammatus.  Diac  Diac  de  Fornatestie. 
Gostío  Díaz  testis.  Diac  Petrez  de  Eustamant  testís.  Filio  de  Roí  Campo  Petro  Roiz  teatis.  Ferrand  Munioz  testis. 

Escritura  de  Don  Ordoño,  Pe<lro  Martínez,  Don  Ordoño  de  Villeflaiiibistia,  Lope  Diaz  de  Muradal  y  Fernando  Roiz.  Año  de  1186. 

In  Dei  nomine.  Ego  don  Ordonno  fi  de  Martin  Ferrandez,  et  Petro  Martínez,  et  don  Ordouno  de  Villeflaíu  bistia,  et  Lop  Diaz  Je  Muradal,  et  Ferrand 
Roiz,  vendiinus  monasterium  Sancti  Salvatori  de  Ensatar  cum  suis  heredítatibus  et  cum  ómnibus  pertínentije  suis,  et  monasterium  Sancti  Martini  de 
Gampredondo  cum  ómnibus  bereditatíbus  et  pertinentiJB  suis,  in  monte  et  in  fonte,  cum  ingresau  et  regresan ;  et  aceepimus  in  precio  et  roboratione  de 
te  abbate  Andrea  Sánete  Marín-  de  Aguilar  et  de  conventu  ejusdem  loci  C.  LXXX  moravedis;  et  sumus  paccati  de  precio  et  de  roboratioue.  Sub  Era 
M.'CC.'XX.'IIIL*  Regnante  rege  Aldefonso  cum  regina  Alionor  in  Toleto  et  in  Castella.  Roi  Gutiérrez  maiordomus  regís.  Lop  Diaz  merino  maior. Epis- 
copus Mariims  in  Burgos.  Roí  Campo  testis.  Gonzalvo  Roiz  so  filio  teatis.  Joban  Gutiérrez  testis.  Roi  camino  testis.  Roi  Calcannar  testis.  Martin  abbad  de 
Ranosa  testis.  Petro  Petrez  de  Canueda  testis.  Johanet  de  Ranosa  testis.  Petro  Prod  testis.  Joban  Estevanez  testis.  Johan  abbad  de  Enastares  testis.  Ego 
don  Ordonno,  et  don  Ordonno  et  Lop  Diaz  et  Ferrand  Roiz  et  Petro  Martínez  somos  fiadores  de  sanamíento. 


Escritl 

In  Dei  nomín. 
Rancti  Salvatoris 
et  egressibus  et  C 
conventu  tuo  palí 
perlino!  cum  sola 


Gutíer  Roiz  de  Sant  Noval.  Año  de  1190, 

íne  et  ejus  imperio.  Ego  Gutier  "Roiz  de  Sant  Noval  vendo  tibi  abbati  Andre 
ris  de  Enestar,  et  tercia  parte  monasterij  Sancti  Martini  de  Campo  redondo,  cum  pratis  cum   riv 
t  cum  ómnibus  pertinencijs  suis,  et  insuper  quantum  debeo  hereditare,  per  C  morabetinos.  Et  iterui 
meum  quod  habeo  ín  Soneto  Martíno  de  Campo  redondo  quod  f uít  ex  patre  meo  Roi  Garcías 
populatis  et  depopulatis,  cum  pratis  ottm  rivis  cum  tenis  cum  aquis  cum  ingressibus  et  egrese 
per  LX."  morabetinos.  Regnante  rege  Aldefonso  cum  uxore  sua  Alienor  in -Toleto  et  ii 
episcopus  Mariuus.  Et  si  quis  ex  parentibus  ¡neis  hanc  cartam  frangere  voluerit,  sit  u 
inferno  :  et  illam  hereditatem  reddat  duplicatam  in  simili  loco,  et  pectet  in  coto  añile  morabetinos.  Ego  Gutier  Roiz  qui  lianc  cartam  fieri  jussi  propria 
manu  mea  roboro  et  confirmo.  Facta  carta  in  mense  Maio,  notum  die  XIIII  kalendas  Juuij.  Sub  EraM.CC.XXVIlI.  Isti  sunt  testes.  Diac  Diaz  de  Forua 
testis.  Gostio  Diaz  de  Forna  testís.  Diac  Petrez  de  Bostamant  testís.  Filios  de  Roí  Campo  testes.  Ferrand  Muí 
cílium  de  Sancto  Martino  de  Cam  redondo  auditores  et  vebedores.  De  San  Noval,  don  Bueso 
nicua  del  Pozo  testis.  Petro  Micaellez  testis.  Don  Estevano  testis.  Et  concilinm  Sant  Noval  vi 
tollanus  scripsit. 

(3)     Escritura  de  Pela  Martínez  y  su  hija  doña  Marina.  Año  de  1200. 

Noscatur  pro  certo  tam  á  preserrtibua  quam  á  futuris  quatínus  ego  Pela  Martínez  et  filia 


de  Aguilar  et  conventui  tuo  terci 
i]   rivía  cum  molendinis  cuín  iugí 

indo  tibi  abbati  Andree  una  cum 
,  et  quicquid  hereditario  jure  palacio 
ibuset  cum  ómnibus  pertinencijs  suis. 
u  Castella.  Roi  Gutiérrez  maíordomo.  Lop  Diaz  Merino.  Burgensia 
laledictue  et  exconinnioatns,  et  cum  Juda  traditore  dammatus  in 


.  Concilium  de  Enes 
i.  Gonzalvo  Bueso  testis.  Martinas  clericus  testis. Domi- 
í  et  auditores.  Frater  Arnaldus  notuít,  Domínicus  Por- 


i  Malina  saer!  et  álacres, 


i  turbato  s 


MONASTERIO  DE  AGÜILÁR  DE  CAMPOO. 


Ü07 


Alfonso  VIII,  á  18  de  Mayo  de  1203,  le  otorgó  la  heredad  llamada  Coto,  sita  entre  Fresno,  Salces,  Eaestares  y 
lierezosa,  separando  de  estas  villas  y  de  todas  las  demás  el  Coto,  y  dándole  el  fuero  de  Campoo  (1). 

El  conde  D.  Fernando,  alférez  del  rey  Alfonso  el  Noble,  donó  al  mismo  abad,  por  los  años  de  1205,  la  heredad 
de  C  astrillo  de  Pisuerga,  que  habia  pertenecido  al  conde  Don  García,  y  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Canduela,  que 
di  sta  poco  más  de  7  kilómetros  de  la  villa  de  Aguilar  (2). 

Doña  María  de  Almenara  donó  la  abadía  de  Villamediana  á  la  de  Campoo  con  privilegio  y  consentimiento  del 
rey,  de  la  reina  y  de  Don  Rodrigo,  abad  de  aquella,  que  después  se  redujo  á  vicaría  del  colegio  premonstratense  de 
Salamanca. 

P  asaremos  en  silencio  otras  muchas  adquisiciones  que ,  con  las  enumeradas ,  colmaron  de  poder  y  riqueza  al  mos- 
tense  monasterio  de  Santa  María  durante  el  largo  y  productivo  período  en  que  gobernó  el  abad  Andrés  y  que  no 
finalizó  hasta  el  año  de  1209. 

Por  este  tiempo,  aprovechando  tamaña  opulencia,  se  construyó  la  Sala  del  Capítulo,  de  cuya  terminación,  año 
y  arquitecto  que  dirigió  su  fábrica,  dá  cuenta  la  inscripción  grabada  a  lo  largo  del  fuste  de  una  de  las  columnas 
agrupadas  en  el  ingreso  del  salón,  diciendo  que  «m  la  Era  da,  mccxlvii  (año  de  1209)  fué  hecha  csla  obra:  Do- 
mingo »  (la  hizo). 

ERA  •  M  ■  CC  ■  XLVII  ■  FVÍT  •  FACTVM 
HOC  •  OPVS  dnicvs 

Sucesor  del  precedente  prelado  fué  Don  Gonzalo,  que  vivió  hasta  el  año  de  1213.  Keciljió  algunos  donativos  y  re- 


a  more  Dei  et  pro  redemplione  animarum  nostrarum  fratrizamus  nos  in  eccleBÍa  Sánete  Mane  de  Aguilar,  et  nti  holocauaturn  uostrum  sit  pingue,  da- 
iiins  nobiecuin  quicqnid  jure  hereditario  nobis  pertinet  in  monasterio  Sancti  Martini  de  Mata  levaniega,  et  quicqnid  comparavimus  de  Martin  Ve- 
la sehez  et  de  doña  Taresa,  et  medietatem  nostre  hercditatls  quam  ibi  baberaus  ex  integro,  pro  quinta,  abanique  medietatem  vendimus  abbati  Andreas 
etsuo  conventuiperLXXmorabetinos,  et  sumus  pacati  deprecio,  etnichil  remanet  pro  daré.  Facía  carta  ETaM.'CC.'XXX.'Vin."  Regnante  rege  Alde- 
funso  cum  nxore  sua  Alienor  in  Toleto  et  in  Castella.  Alfieraz  Didacus  Lupi  de  Faro.  Maiordomus  regis  Gonzalvo  Roiz.  Merinus  maior  Gntier  Diaz. 
Tenenta  Aguilar  Alvar  Nunnez.  Matbeus  burgensis  episcopus.  Alderieus  palentinua  epíscopus.  Et  huios  dacionis  et  vendicionis  hi  sunt  testes.  Martínus 
abbas  Ssuoti  Petri  de  Cervatos.  Didacus  Alvarez.  Johannea  prior  ecclesie  de  Cervatos.  Dominiens  archipresbiter  de  Pumar.  Don  Armillo.  Martin  Gon- 
zalvez  de  Bustiello,  Gonzalvo  Garciez  de  Aguilar.  Roi  Savastiauez.  Gonzalvo  Petrez  ti  de  Petro  Vadiello.  Don  Tomé  fi  de  Diac  Alvarez  de  Barriólo.  Fer 
Agudo.  De  Aguilar:  Don  Mieael  alcalde.  Pela  Bocudo.  Micbael  fi  de  Johan  Omiziero.  Don  Dominico  de  laCanal.  Roi  Pásenle/..  Petro  Cnreiez  fi  de  Martin 
líocudo.  .Jobau  Mari  inez  fi  de  Martin  Jobaues  de  Foiuelo.  Petro  Bocudo.  De  Villafalila :  Martin  Johanes.  Petro  Pérez  el  alcalde.  Petro  Mieaellez. 
llavega:  Gonzalvo  Millanez.FerraudVillavega.  Pela  abbad  Dominico  Eagúez.  De  Caurbio:  Don  Andrés.  Don  Mieael.  Martin  Jobanes.  Johni 
testis.  De  Mata  levaniega :  Gonzalvo  Petrez.  Johan  Roíz.  Dominico  del  Orrio.  Martin  Petrez  del  Pozo.  Concilio  de  Mata  levan 
Arnaldus  dictavit.  Bela  scrípait. 

(1)     Escritura  del  rey  Alfonso  VIII.  Año  de  1203. 

Tam  presentibus  quam  futuris  notum  ait  ac  manifestum  qnod  ego  Aldefousus  Dei  gratis  res  Caatelle  et  Toletí  una  cum   n 


;.  De  Vi- 

s  présbite:- 
n-es  et  auditores. 


et   cuín   iilio   meo   Ferrando,  pro    anin: 
Marié  de  Aguilar  de  Campó,  et  vobu 


■=  ln.l.,i 


ibus  parentum    nieorum  et   salute  propria,    fació  cartam  donationia  et  atabilitatÍB  Deo  et  monasterio  Sa 
Domno  Andree  eiusdem  instante  abbati,  vestriaque  succesoribus,  et  universis  áiusdem  canouicis  presenl 
i  itaque  vobis  et  concedo  in  Campó  ¡Ham  bereditatem  meam  quam  vocant  Cotum  que  est  Ínter  Fresuo  et  Salz 
:ario  in  perpetuum  integre  babeudam  et  irrevocabiliter  possidendam.  Almolvo  etiam  istas  predictas  villas  ab  illo 
is,  ita  quod  si  ipsi  intraverint  vel  sui  gauati  in  illam  bereditatem  licet  ibi  pral 
:tum;  nisi  sicut  pectarent  pro  quibuslibet  alijs  bereditatibus  secundum  forun 
itis  pagina,  rata  et  stabilis  omrii  témpora  persevere!.  Si  quis  vero  lianc  cartai 
i  plenarie  incurrat,  et  insuper  regio  partí  mille  áureos  in  coto  persolvat,  et  dar 
id  Attenciam.  Era  M.1  CC.'XL.'L",  XVIIII  die  mensis  May.  Et  ego  rex  Aldefom 
.i  propria  roboro  et  confirmo.  Martínus  toletane  sedis  arcliieplscopus  Hiapaniarum 

b  burgensis  electus  coufirmat.  Jobannes  calagurrensis  episcopus  confirmat.  Didacus  Oxomensis  epíscopus  confirmat 
Eodericus  segoní.inus  episcopus  confirmat.  Julianns  concheusis  episcopus  confirmat.  Onudisalvus  secobiensis  epíscopus  confirmat.  Jacobus  abulensis  epis- 
copus  confirmat.  Brictius  paleutinus  episcopus  confirmat.  Lupus  Sancij  de  Mena  confirmat.  Rodericus  Didaci  confirmat.  Alvams  Nunij  confirma!.  Guillel- 
irmat.  Beltrnn  Jobannís  confiniial.  Munio  Sancij  confirmat.  Guterius  Didaci  merinus  regis  in  Castella  Con- 
e  regis  confinnat.  Comes  Fernanrlus  alferiz  regís  conrirmat.  Dominioiía  regia  uotarius  Dídaco  Garsie  exís- 


et  futuris,  perpetuo  dui 
Enestares  et  Berezosaní 
illius  hereditalis,  et  om 
proinde  cotum  aliquod, 
conceesionís,  absolutioi 
presura  pserit,  iraní  Om 
duplicatnm  reatituat,  Fa. 
lianc  cartam  quam  fieri  jussi, 
lentinus  episcopus  confirmat.  Ferra: 


iipoU-1 


ÜIUlll    i|IH 


el  Toleto, 


.  Ardei 


z  confirmat.  Egidius  Garsiez 
lirmaf.  Gundissalvus  Rodericl  maiordomus  cui 
tente  caucel lario  ecripsit. 

(2)     Escritura  del  conde  Fernando,  alférez  del  Rey.  ABo  de  1205. 

Sub  Christi  nomine  el  individué  Trinítatia  patris  et  filij  et  spiritns  saueli.  Noscatur  tam  k  preseulibus  quam  k  futuris  qualinus  ,¿;„  comes  Feraandua 
,bati  Alldree  et'  conventui  Sánete  Marie  de  Aguilar,  hcreditnteu,  de  Castriello  de  Pisorga,  que  full  de  eum!:J  Garsia,  m  amplius 
ibi  aliq.iid  queramus.  Itemque  similiter  affirmo  et  concedo  ecclesiam  Sancti  Salvatorls  de  Candióla  cum  omnil  ua  -  íe  i  lenciis 
ai  habeal  ,  I  poaadeat  abbas  Andreas  et.  conventus  Haucte  Marie  de  Aguilar  naque  in  perpetuum,  et  succeasores  eorum  similiter.  Itemque  aciant  mésenles 
el  qu>  ventun  sunt ,  qual.nua  ego  comes  Fernandua,  sauus  et  alacris,  non  turbato  sensu,  sed  cum  magno  amore  et  cum  magua  diligentia  concedo  el 
nffirmo  onmes  bereditates  quas  tenent  et  quas  comparaverint  et  ;quas  illis  dónate  sunt,  ex  quallbet.  persona,  tam  á  militibus  quam  a  laida  ul  libere 
possideant,  et  ego  aim  illis  in  adjutonnm  quantum  potuero.  Facta  carta  sub  Era  M.'CC.'XL.UTI.'  Regnante  rege  Aldefonso  cum  regina  Alienor  in  To- 
lete et  .„  Castella.  Alfieraz  ,pso  comes  Fernandos.  Maiordomus  regis  Gonzalvo  Roiz.  Merinus  maior  Gnter  Diaz.  Et  huiua  carte  af  firmal  o, 'es  isii  aunl 
.Man  mus  abbas  de  Cervatos.  Archipresbiter  üominicus  de  Pumar.  Peirus  Cbebedo.  González  Petrez 
Olea.  Gutíer  Petri  de  Olea.  Gonzalvo  Gonzalvez  de  Zavallos. 


concedo  et  affirmí 
nec  ego  nec  filij  i 


:  de  Car 


■  Roí  Petri 
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edificó  la  iglesia,  cuya  obra  se  acabó  en  el  dicho  año  de  1213,  según  se  demuestra  por  una  lápida  existente  en  ln 
puerta  que  del  mismo  templo  sale  hacia  San  Pedro,  con  estas  palabras: 

SUB  ERA  MCCLI  FÜIT  OONSDMATA  ISTA  EOCLESIA. 

El  abad  Don  Miguel  (segundo  de  este  nombre)  gobernó  basta  el  año  de  1222.  En  su  tiempo  se  consagró  la  reedi- 
ficada iglesia  por  mauo  del  obispo  de  Burgos  Don  Mauricio,  en  el  citado  año  de  1222,  según  otra  inscripción  colo- 
cada enfrente  de  la  anterior ,  en  la  cual  se  lee : 

ISTA  ECCLBSIA  EST  CONSECRATA  l'ER  MANUM  MAURICII  BURGENSIS  EPISCOPI, 

TEMPORE    ABBATIS    MICHAEL1S    ET    PRIORIS    SEBASTIANI,    REGNANTE    REGE    DOMINO    EERNANDO, 

III  ¡CALENDAS  NOVEMBRIS  ANNO  GRATIE  MOOXXII. 


Enrique  I,  en  1214,  otorgó  al  monasterio  un  privilegio,  haciéndole  libre  de  portazgo  y  montazgo,  concediendo 
que  sus  ganados  pudieran  pastar  en  todo  el  reino,  y  confirmando  las  donaciones  hechas  por  su  bisabuelo  Alfon- 
so "VII  el  emperador,  de  feliz  recordación. 

El  sumo  pontífice  Honorio,  a  principios  del  año  122:),  expidió  privilegio  dirigido  al  abad  Andrés,  disponiendo 
que  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Aguilar,  tomada  bajo  la  protección  de  la  Santa  Sede,  se  observase,  por  siem- 
pre é  inviolablemente,  la  orden  canonical,  según  la  regla  de  San  Agustín  y  la  institución  premonstratense ,  y  ade- 
mas, que  cuantas  posesiones,  justa  y  canónicamente  tuviesen  A  la  sazón  ó  pudieran  adquirir  en  lo  sucesivo  por 
concesión  de  los  papas,  por  munificencia  de  reyes  ó  principes,  por  oblación  de  los  fieles  ó  por  otros  medios  legítimos 
quedaran  firmemente  en  su  poder  y  en  el  de  sus  sucesores ,  designando  de  entre  ellas  con  sus  propias  denominacio- 
nes las  sin-uientes  con  sus  pertenencias. —  El  sitio  en  que  asienta  el  templo  de  Santa  María  aquilarense,  esta  iglesia 
y  las  de  Santa  María  de  Niort,  Santa  María  de  Valdeiguña,  San  Martin  de  Pozaras,  San  Esteban  de  Cerrazo,  Santo, 
María  de  Vuelna ,  San  Salvador  de  Enestar ,  San  Martin  de  Campo-redondo ,  San  Martin  de  Sotronca ,  Santa  Eufe- 
mia de  Valberzoso ,  San  Miguel  de  Brañosera ,  Santa  María  de  Cordovilla ,  San  Julián  de  Villapadierne ,  San  Román 
de  Menazola,  San  Cebrian  de  la  Vega,  San  Esteban  de  Villella,  San  Miguel  de  Zulima,  San  Víctor  del  Arco,  San 
Mames,  San  Salvador  de  Canduela,  Santa  Coloma  de  Valderredihle,  San  Justo  de  Terradillos ,  Santa  Juliana  de 
Caorbio,  San  Martin  de  Montenegro,  San  Agustín  de  Herrera  de  Río  Pisuerga,  San  Román  junto  á  Herrera,  Santa 
Juliana  de  Valbonilla,  Santa  Colonia  de  Salazar,  San  Cipriano  de  Nava,  San  Andrés  de  Melgarejo,  Santa  María 
Magdalena  de  Fuentelencina ,  Santiago  de  Valbas,  Santa  María  de  Qaintanilla,  Santa  Eugenia,  San  Miguel  de 
Coreos,  Santa  Marina,  San  Tirso  y  San  Martin  de  Grajal;  la  villa  de  Cabria  que  se  dice  Quintanilla,  las  casas  exis- 
tentes en  Pradeja,  Carrion  y  Burgos;  los  molinos  de  Palazuelos  con  sus  casas,  huertas,  viñas,  campos  y  otras  de- 
pendencias; el  territorio  llamado  Ciudad  de  Oliva,  y  cuanto  el' monasterio  de  Campoo  disfrutaba  en  Villamuño, 
Astudillo,  Valleboniel  y  Grajal.  En  la  misma  bula  libertó  al  monasterio  de  pagar  diezmos  por  las  tierras  que  ¡i  su 
costa  ó  por  manos  de  sus  habitantes  se  cultivasen ,  y  por  los  alimentos  de  sus  animales ;  prohibió  se  le  hiciesen  nue- 
vas é  indebidas  exacciones  por  arzobispos ,  obispos ,  arcedianos  ó  deanes  ú  otras  personas  eclesiásticas  ó  seculares ;  y , 
finalmente,  la  concedió  otros  varios  derechos  y  pre'rogativas  (1). 


prcBsentibos  quam  futuriH  regulare 
3  decet  libenti  concederé  ac  peteutiu 


(1)     Bula  del  Papa  Honorio  III.  Añü  de  1223. 

Honoriue  Epi.cc.pus  Se™  Servorum  Del,  Andró»  Abb.ti  Sanche  Mari»  AqulUren.»  eiu.que  rr.tribuí 
vitam  profeesis,  iu  perpetuum.  Quotie.  á  nobi.  petitar  quod  Roligioni  el  honéstate  convenire  digno.citur,  an, 
dcidcrn.  congru,,,,,  euflragiun,  impertir!.  Ea  propter  dileeti  in  Demino  filij  ve.tri.  jnati.  po.tulatiooibn.  clemente,  anuimu,,  et  prtef.tam  Eccle.iau, 
Dei  genitrici,  et  Virgini,  Mari»  de  Aguilar,  iu  ,u.  divino  manclp.ti  e.ti»  obe.qnlo,  .nb  B.ati  Petri  et  no.tr.  proteceione  eu.cipin.u..  el  P,™t,  prm- 
iegio  communimu..  In  primi,  .iqujdem  .tatúente.,  nt  ordo  Oanonicn.  ,ni  ..cuudum  Deum  et  Be.ti  Aagu.tini  regulan,  atq.e  ,n.titut,onem  Pr.mon.- 
tr.teu.ium  fratru,,,  in  oodem  loeo  in.titutn.  e,.«  digno.citnr,  perp.tni.  ibid.m  temporibu.  inviol.bilit.r  ob.er.etnr.  Praetere,  qua.cumque  p„s.e,,u„„» 

,, ,„„.p,.  bou.  Eecle.iave.tr.  in  prauenti.ri.m  jn.t»  «e  canonice  pc.idet  ant  tuturum  concesión.  Pontifican.,  l.rg.t.one  H.gu.n  vel  Pr.ne.pun,, 

oblationofidelium,  .en  alij.  ju.ti.  rnodi.,  pre.t.ute  Domino  poterit  adipi.ci,  lir.na  vobi.  TC.tri.qu.  nogMoribu  et  dl.bata  permaneaul ,  ,n  qmbm  »»<: 
l>n>[>rijü  duximiis  (ix|)t:i'iiui;inl¡i  vocabulis. 

Locura  in  quo  prrafata  Ecclesia  sita  eet  ciim  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sanctw  Mariíe  de  Niort  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

EccleBiam  Sánete  Marira  de  Valle  Rgnfia  cura  ómnibus  pertinentijs  snis. 
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Don  Marcos  ocupo  después  la  silla  abacial  hasta  el  año  de  123G. 

Don  García  Gutiérrez  le  reemplazó  hasta  el  de  1249. 

Don  Gómez  gobernó  hasta  el  de  1259.  En  su  tiempo  donó  á  la  iglesia  de  Santa  María,  Fernán  Sánchez  de  Tobar, 
el  monasterio  de  San  Pedro  de  Tobar  (que  con  el  tiempo  se  redujo  á  priorato)  con  todo  su  término  y  heredamiento, 
y  en  él  mandó  le  sepultasen,  igualmente  que  A  otros  parientes  suyos. 

Don  Pelayo  Roiz  rigió  hasta  1262. 

Durante  el  mando  del  abad  Don  Fray  Pedro  García,  que  subsistió  hasta  1275,  los  ilustres  caballeros  Gonzalo 
Gómez ,  Gutier  Diaz  y  Dia  Gómez  de  Sandoval,  todos  tres  hermanos,  dieron  al  monasterio  las  cuatro  partes  del  lugar 
de  Rezgada  y  otros  bienes  que  poseian  en  Valderredible. 

El  rey  Alfonso  X  el  Sabio  concedió  el  privilegio  de  que  en  la  Llana  (mercado  de  cereales)  de  Aguilar  de  Campoo 
no  se  tomasen  cuezas  á  los  vasallos  del  monasterio  premonstratense. 

Don  Fray  Pedro,  segundo  de  este  nombre,  poseyó  la  prelacia  hasta  el  año  de  1280. 

Don  Fray  Gonzalo,  también  segundo,  hasta  el  de  1291,  ganó  sentencia  ejecutoria  dada  contra  la  iglesia  colegiata 
y  canónigos  de  Aguilar,  que  judicialmente  contendían  sobre  exacción  de  diezmos  en  las  tierras  y  heredades  propias 
de  la  abadía. 

En  su  tiempo,  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Doña  Teresa,  mujer  de  Gonzalo  Gómez  de  Sandoval,  y  «otros  de 
este  ilustrísimo  linaje,  »  dieron  é  hicieron  anejo  al  monasterio  de  Aguilar,  el  de  Sandoval  que  luego  se  convirtió  en 
granja. 


Ecclesiam  Sancti  Martini  de  Pozacos  eum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecolesiam  Sancti  Stephani  do  Zcrraz/o  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sanóte  Marñe  di.'  Ulna  emii  ómnibus  pcrtíuentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Sal  valoría  de  Enestar  eum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sanoti  Martini  de  Camperedondo  cum  ómnibus  pertinentijs  suie. 

Ecclesiam  Sancti  Martini  de  Sotronca  cuín  ómnibus  uorliiiiiiilija  suis. 

Ecclesiam  Sánete  Eufemite  de  Valle  Verzosso  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Midiadis  de  Jlrafiüzcra  cum  ómnibus  viertiuentijs  suis. 

Ecclesiam  Sanóte  Mariffi  de  Cordovilla  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecolesiam  Sancti  Juliani  de  Villapadien.  cuín  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Remaní  de  Menazola  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sauclí  Cípriani  de  la  Vega  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sanoti  Stephani  de  Villiella  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sane!  i  Midi  aclis  de  /íntima  cu  ni  ómnibus  [  n.-ft  i  no:it  ijs  suis. 

Ecolesiam  Sancti  Victoria  de  Aran  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Maminetis  cum  ómnibus  peviineiitijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Salvatoris  de  Candióla  cum  ómnibus  pertinentijs  suis, 

Ecclesiam  Santo  Columbas  do  Val  de  Bebible  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Justi  de  Terradillos  cum  ómnibus  pertinentija  huís. 

Ecclesiam  Sánete  Julianas  do  Corbio  cum  ómnibus  pertinentija  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Martini  de  Motit  nigro  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Augustiui  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Román  i  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sánete  Juliana;  de  Valdebonielli  cuín  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sánete  Columba  de  Saladar  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Cipriani  de  Nava  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sanóte  Audre.e  de  Melgarejo  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sánete  Marire  Magdalenas  de  Foutelencina  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Jacobi  de  V albas  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sánete  Marías  de  Quiulanilla  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sanóte  Eugenias  eum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Micbaelis  de  Conforcos  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecolesiam  Sánete  Marina?  eum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Tirsi  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Ecclesiam  Sancti  Martini  de  Grajal  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Villam  de  Cambria  qme  dicitur  Quintanilla  cum  ómnibus  pertinentijs  anís. 

Domum  de  Pradeja  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Domos  (pras  habetis  iu  Camón  ct  in  Burgis  in  duobus  locis  cum  ómnibus  pertinentiJB  suis. 

Molendina  de  Palaciolos  cum  domibus,  bortis,  vineis,  campis  et  alijs  pertinentijs  suis. 

Territoriurn  quod  dicitur  CivitaB  Oliva  cum  ómnibus  pertinentijs  suis. 

Quidquid  habetis  in  Villamunio,  in  Astudielo,  in  Valleboniel  et  in  Grajal.  Sane  novalimn  vestroi 
de  vestrorum  auimalium  nutrimentis  nullus  á  vobis  décimas  oxigere  vel  extorquere  prajsuinat. 

Liceat  quoque  clericos  vel  laicos  liberos  et  absolutos,  á  seculo  fugientes,  ad  converaionem  recipere  et  eos  absque  contradictione  aliqua  retiñere.  Prohi- 
beinus  insuper,  ut  nulli  fratrum  vestrorum,  post  factam  in  eoolesia  vestra  prof essionem ,  fas  ait  sine  prepositi  sui  licencia,  nisi  arctions  Religionis 
obtentu  de  eodem  loco  discedere.  Diacedentem  vero,  absque  comunium  literarum  vestrarum  oautione,  nullns  audeat  retiñere.  Cum  autem  genérale  inter- 
TOMO  i.  133 
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Por  privilegio  concedido  el  año  de  1285 ,  mandó  el  rey  Sancho  IV  el  Bravo ,  que  si  alguno  entablase  demanda 
contra  el  abad  mostense  de  Campoo,  no  se  le  exigiesen  prendas,  y  que  si  diese  fianzas  á  sus  vasallos  se  le  recibie- 
ran. En  el  mismo  año  concedió  al  monasterio  la  cuarta  parte  del  portazgo  de  Pié  de  Concha,  la  décima  de  las  ren- 
tas reales  de  la  villa  de  Aguilar,  salvo  el  ¡pedido;  parte  de  la  iglesia  de  Cillamayor,  los  vasallos  del  mismo  lugar  y 
los  de  Villasosa,  Eivilla,  Porquera,  Perapertu,  San  Cebrian  de  Mudaf;  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Tobar,  y  el 
palacio  que  fué  de  Guillen  Fernandez  Duc  en  Villabaruz ;  y  finalmente ,  que  los  habitantes  de  Santa  María  y  sus 
pastores  pudiesen  cortar,  en  los  montes  reales  de  Campoo  y  Asturias,  cuanta  madera  necesitasen  para  labrar  casas, 
hacer  carros  y  otros  objetos.  En  dicho  año  otorgó  el  monarca  otro  privilegio  para  que,  á  no  ser  por  deudas,  no  se 
pudiesen  prender  los  hombres  ni  granjeros  en  las  casas  y  granjas  pertenecientes  á  la  Abadía. 

Al  abad  Don  Aparicio,  que  permaneció  hasta  el  año  de  1300,  donaron  Doña  Inés  Rodríguez  de  Villalobos,  mujer 
de  Don  Pedro  Diaz  de  Castañeda  y  otros  coherederos,  la  casa  de  Santa  Olalla  de  León,  con  iglesias  y  vasallos. 

Don  Fray  Gil  Pérez,  que  obtuvo  la  prelacia  hasta  los  años  de  1310,  de  acuerdo  con  el  convento,  dio  la  aldea  de 
Rezgada  con  sus  pertenencias  y  vasallos  4  Gutier  Diaz  y  Diego  Gómez ,  hijos  de  Don  Diego  de  Sandoval ,  por  toda  la 
vida  de  éstos,  en  recompensa  de  grandes  servicios  hechos  á  la  Abadía. 

En  tiempo  del  abad  Don  Fray  Juan  González,  que  alcanzó  hasta  el  año  de  1317,  el  rey  Fernando  IV,  a  ruego  de 
su  hermano  el  infante  Don  Pedro,  hizo  merced  al  monasterio  de  que  en  lo  sucesivo  no  pagase  yantares,  en  privilegio 
hecho  en  1311.  En  el  siguiente  (1312),  último  de  su  reinado,  le  concedió  otro  privilegio  haciéndole  libre  á  él  y  á 
todos  sus  vasallos  de  los  yantares,  muías  y  vasos  que  solian  dar  a  los  adelantados,  y  prohibiendo  á  éstos  exigirlos, 
entrometerse  de  merindad,  y  entrar  en  lugares  ó  aldeas  pertenecientes  a  la  iglesia  de  Santa  Maria. 

Por  los  años  de  1313,  el  infante  Don  Pedro,  hijo  del  noble  rey  Don  Sancho  IV,  expidió  en  Aguilar  su  privilegio 
otorgando  al  abad  y  convento  que,  cuando  él  enviase  á  reclamar  servicios,  yantares,  pedidos  ó  servicio  de  carne 
al  concejo  de  la  villa,  ó  a  los  alfoces,  ó  á  la  demás  gente  de  su  señorío,  los  vasallos  del  abad  y  convento  no  pagasen 
cosa  alguna,  excepto  los  del  alfoz  de  Aguilar  que,  con  los  de  los  demás  alfoces,  habian  de  dar  yantar  y  moneda 
forera  cuando  acaeciese,  una  vez  en  el  año,  pero  nada  más. 

Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  dio  á  este  abad,  libre  y  quita,  la  aldea  de  Rezgada  con  todas  sus  pertenencias,  en 
escritura  hecha  el  año  de  1317. 

Don  Fray  Juan,  tercero  de  este  nombre,  mandó  hasta  el  año  de  1337.  Alfonso  el  Onceno,  en  privilegio  expedido 
en  1330,  encargó  á  los  adelantados  la  observancia  de  sus  cartas  reales  acerca  de  los  yantares  y  ayuda  de  pan  que 
por  Agosto  pedían  á  los  vasallos  del  monasterio. 
Don  Fray  Pedro  III,  tuvo  el  gobierno  abacial  hasta  1405. 
En  1348,  el  conde  Don  Tello,  hijo  del  rey  Alfonso  XI  y  señor  de  Aguilar  de  Campoo,  expidió  cédula  mandando 


dictan  térra,  fuer»  liceat  vobii  cl.usis  jannis,  exclu.is  «comunica,.,  et  interdictis,  non  pulsati»  camparas,  suppie.a  voce  d.vraa,  oficia  celebrare. 
Chita» TMO  ole...,,  «notum,  eonssciationi.  altsriura  «ni  basilicaium ,  oidinationes  clericomm,  «ni  ad  .aero,  oidines  fnerint  proinovend,  ¡>  diocesano 
anscipieti.  episcopo,  si  aniden,  c.tholicus  fnerit  et  gratiam  et  eomnnionem  Apostolice  Sedis  habnerint,  et  ea  vobis  volueiit  sino  pianista  abona  exhí- 
bele Alioqum  Kceat  vobis  quíecmqne  malneiitis  Catholicum  adiie  Antistitem  gistism  et  eomnnionem  Saciosantic  Romanie  Sedi.  hítente».  Qm  noítta 
fietnsnufhoiitate,  vobis  ,nod  postúlate  impenda!.  Piohibomus  iusoper  üt  infia  fines  Pairo,.»  vest,,,  nnllns,  sin.  a.s.nsu  D.eec.san,  Eniseop,  et 
ve.tio  capellán,  sen  oíatoiinra  de  novo  constiuoie  andeat,  salvi.  privilegijs  Pontificum  Rom.noism.  Ad  hasc  novas  et  ¡..debita,  cutiónos  ab  Ep.seo,,,., 
Aichiepiscopis,  Aichidi.conis  sen  D.oaras,  alij.qne  ómnibus  Eeele.i.stioi.  seculaiibns  ve  peisonis  omnino  fieri  piobivemus.  Sepulte»  quoo.no  .pera. 
libelan,  esse  decernim,,,,  »t  soten  dovotioni  ct  extrema  volnut.ti  ,ui  si  illie  sepeliie  d.liveiab.iint ,  sis  forte  excomnnicat,  vel  mtetect,  s,„t,  „„].,. 
obsistat  Salva  t.inen  justicia  illarum  Mesuran,  a  quibu»  raortnornm  coipora  assmnnntur.  Decimas  pistaos  et  poses.ione.  ad  rao  Ecclemaimn  vestra- 
mm  .pedante.,  qu«  a  laici.  delineóte  redimendi  et  legitime  liheiandi  de  manibus  sotes,  et  ad  Ecelesi.s  ad  cuas  pertment  levocand,  liboia  sil  totas 
de  nostia  authoiitat.  facultas.  Obcunte  veto  te  mine  eiusdem  loci  Ara»,  vel  tuoium  quolibat  succ.s.om» ,  nullu.  ihi  qu.libct  ,»b,cpt,o,,e,  .stnüa  sen 
violcnti»  pisraouste,  nisi  quam  fi.ties  eomuni  oonsensu  vel  fi.tmm  par.  m.ioii,  et  s.niori.  con.ilij  aeoundum  D.um  et  B.at,  August,,..  Regola,,, 
pioviderint  elig.ndom.  Paci  quoque  «t  tranquilitate  vestí,  paterna  in  posteium  solicitudino  piovideie  vol.ntes,  antorrt.te  Apostólica  piohioemu.  ut, 
infia  clausulas  losóte.,  sen  giangi.n.m  vestr.ium  nullu.  i.pin.m  sen  tetan  face,.,  ig.i.m  apponcre,  .angumsm  fundeie,  homn.em  teme,,  cape,,  vel 
interdice  sen  violentara  andeat  ex.rcere.  Platas,  oraos,  libértate,  et  i.nmunit.tet  a  piedeocoiibn,  nostri.  Komani,  Pont.fic.lm.  cidra,  v..tro  co„- 
cessas  nsenon  lib.rtatos  el  essemptione.  sscsl.rram  exactionnm,  a  Regibu.  et  Piincipibu.  vel  olijs  ndelis  laüon.biliter  vob.s  n.dnlt.s  autontate  Appos- 
t„lica'con„„na„,.,s,  «  p„.,onti.  scripti privilegio  comra.raimus.  Decernimns  oigo  nt  nulli  omnino  hominum  liceat  piaifatam  ccele.i.m  temcie  parte- 
b.ie  a„t  eius  posesione,  aofeiic,  vel  .blatas  retinóle,  minuete  s.n  quomodolibet  gi.v.minibus  fatigare;  sed  omnia  integra  consciente  eorura  pro 
qnorúra  gubarn.tione  ac  su.tent.tionc  concessa  sunt,  usis  omniraodi.  pío  futui.;  s.lv.  sedi.  Apostólica,  sntoiitate.  S,  qua  ,g,tn, 
seculari.que  persona  base  uostr.c  constitutioni.  paginara  seie...  contra  ean,  témete  veniíe  tempt.verit,  secundo  tertiore  commomtus, 
congrua  s.tisf.ctione  coirsxcrit,  potest.ti.  honoii.qne  sni  carsat  dignitate,  rcamque  s,  divino  inditio  exist.ie  de  pcpeli.t.  m.qn.tate  cogno.c.t,  et 
Sacratísimo  oorpors  ct  sanguino  Dei  et  domini  nostii  R.dcraptoiis  Jesocliii.ti  aliena  Hat  .tqnc  i„  extremo  examine  distarte  sutoceat  altura.  Crac, 
antera  eodem  loco  iurn  servantibn.  sit  p.x  Doraini  nostri  esterar»* .  qu.tsnu.  ct  liic  (metan  hona,  actionis  peieipiant ,  ct  spud  distdcteo  uní..™,  pe. 
mis  átame  paci.  invernal.  Amen.  Datan  Latera,,,  per  m.nun,  magistii  Gnidonis  Domini  Papa,  Notan,  VIII  Kalenda.  tt— 
tioni.  dominical  auno  M.CC. XXIII.  l'ontificatiií  vero  Domini  Hono.ij  anuo  VIII. 
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que  sus  mayordomos  no  exigiesen  cierto  tributo  de  cebada  que,  siendo  alcaides  del  castillo,  solían  pedir  á  los  vasa- 
llos de  Santa  María.  El  citado  conde,  en  1357.  hizo  al  monasterio  merced  de  la  décima  de  la  Escribanía,  portazgo 
y  pechos  de  judíos,  á  condición  de  que  en  adelante  pusiese  la  Abadía  un  capellán  que  cantase  misa  en  recompensa 
de  tal  merced.  En  1366  el  mismo  Don  Tello,  titulándose  conde  de  Vizcaya  y  de  Castañeda,  señor  de  Aguilar  de 
Campoo  y  alférez  mayor  del  rey,  confirmó  é  hizo  nueva  merced  de  las  décimas  de  las  rentas  reales,  excluyendo  el 
pedido,  en  privilegio  con  sello  de  cera  pendiente  y  blasonado  con  castillos  y  lobos. 

Enrique  II,  en  carta  real  hecha  en  Valladolid  el  año  de  1371 ,  donó  al  abad  y  convento  del  monasterio  la  iglesia 
de  Santa  Mana,  de  que  era  patrono,  sita  entre  la  Abadía  y  Zenora,  con  todas  sus  pertenencias. 

Don  Fray  Pedro  de  Yalberzoso  tuvo  esta  prelacia  hasta  el  año  de  1424. 

Don  Fray  Gonzalo  de  Nestar ,  hasta  el  de  1430. 

Don  Fray  Alonso  de  Espinosa,  hasta  1452. 

Don  Fray  Juan  Duque  de  Colmenares,  doctor  en  Teología,  visitador  geueral  de  la  Orden  de  Premonstre  en  los 
reinos  de  España,  del  Consejo  real,  capellán  del  rey  y  uno  de  los  primeros  inquisidores  del  reino  nombrado  por  los 
Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel,  fué  prelado  de  esta  casa  numerosos  años,  no  habiendo  dejado  de  serlo  hasta  los 
de  1511. 

La  reina  Doña  Juana  la  Loca,  en  Julio  de  1508.  concedió  al  monasterio  3.000  maravedís  de  juro  ¡i.  cambio  de  las 
aceñas  que  éste  poseía  en  Cabezón,  cerca  de  Valladolid. 

El  abad  Don  Fray  Hernando  Duque  de  Colmenares,  sobrino  y  sucesor  del  precedente,  alcanzó  hasta  el  año 
de  1512. 

Don  Fray  Juan  García  de  la  Vid,  hasta  el  de  1530. 

Habiendo  por  su  muerte  vacado  la  Abadía,  los  religiosos  de  Aguilar,  sin  llamar  al  abad  de  Retuerta,  que  era  su 
prelado  y  superior,  eligieron  al  Padre  Fray  Pedro  Sarmiento,  y  pidieron  al  de  Retuerta  pasase  á  confirmarle;  negóse 
á  ello  éste,  y  no  queriendo  los  frailes  elegir  a  otro,  el  de  Retuerta  nombró  á  Fray  Antonio  del  Águila,  el  cual  re- 
nunció muy  pronto,  porque  ocupando  la  silla  abacial  contra  la  voluntad  de  los  frailes,  carecía  de  la  quietud  que 
deseaba  para  gobernar. 

Hallábase  entonces  ya  introducida  la  costumbre  de  que  algunos  seglares  se  hiciesen  abades,  apellidados  comen- 
datarios, impetrando  las  abadías  en  la  corte  romana;  abades  que  solían  no  habitar  ni  aun  llegar  á  ver  sus  monas- 
terios, gobernándolos  por  medio  de  administradores  nombrados  por  ellos. 

Túvose  en  Roma  noticia  de  la  vacante  de  Campoo,  y  el  capitán  Gayoso,  gallego,  que  residía  en  aquella  ciudad 
desde  que  fué  saqueada,  impetró  y  obtuvo  de  la  corte  pontificia  la  gracia  de  la  Abadía;  el  cual,  sin  llegar  á  expe- 
dirse las  bulas  al  efecto ,  renunció  su  derecho  en  Diego  Rubin  de  Célis,  natural  de  Saldaña,  quien  le  aceptó,  conten- 
tándose aquél  con  solos  80  ducados  (880  reales)  de  pensión,  porque  no  conocía  el  valor  de  la  pieza  eclesiástica  como 
le  sabia  Rubin  de  Célis  por  ser  hijo  de  la  comarca  en  que  radica  Aguilar.  Expidiéronsele  las  oportunas  bulas  al  de 
Saldaña  y  envió  á  tomar  posesión  de  la  prelacia;  pero  no  pudo  conseguirlo  porque  Fray  Pedro  Sarmiento,  como 
electo  y  como  presidente,  lo  resistió  secundado  por  los  frailes. 

Diego  Rubín  de  Célis,  vista  la  contrariedad,  cedió  su  derecho  á  Fray  Alonso  Mifio,  abad  á  la  sazón  en  San  Pe- 
layo  de  Arenillas ,  pactando  la  reservación  para  el  de  Saldaña  de  dos  terceras  partes  de  los  frutos ,  y  que  el  cargo  de 
abad  se  hiciese,  para  en  lo  sucesivo  trienal,  en  Santa  María.  Expedidas  las  bulas  y  favoreciéndole  el  Real  Consejo, 
tomó  por  último,  no  sin  gran  trabajo,  posesión  de  la  Abadía,  por  orden  superior. 

Descuidó  Alonso  Miño  el  pago  de  la  estipulada  pensión  á  Rubin  de  Célis;  querellóse  éste  al  Consejo,  que  mandó 
satisfacerla  y  que  la  duración  de  la  prelacia  fuese  de  tres  años.  No  pudo  Fray  Alonso  evadirse  del  cumplimiento  de 
tal  obligación,  y  por  evitar  disgustos  y  costas,  trató  de  utilizar  una  cláusula  de  la  bula  que  hizo  trienal  la  Abadía 
del  mostense  monasterio  de  la  Vid,  el  primero  que  en  España  se  redujo  á  la  observancia  del  trienio  por  la  persua- 
siva del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Don  íñigo  López  de  Mendoza  y  Zúñiga  (1530-1535),  cardenal  y  obispo 
de  Burgos,  que  habia  sido  abad  comendatario  del  citado  monasterio.  Expresaba  la  cláusula  que  si  algún  otro  con- 
vento de  la  Orden  de  Premonstre  se  aviniese  á  reducirse  á  la  observancia,  se  agregara  y  gozase  de  iguales  faculta- 
des que  el  de  la  Vid.  En  virtud  de  esto  solicitó  y  obtuvo  Fray  Alonso  real  cédula  de  la  reina,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente  : 

«La  Reyna.  Devoto  abad  de  la  Vid;  Fray  Alonso  Miño  abad  del  monasterio  de  Santa  María  la  Real  extramuros 
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de  la  villa  de  Aguilar  de  Oampoo  me  hizo  relación  que,  por  virtud  de  ciertas  Bulas  Apostólicas,  por  nuestro  man- 
dado le  avia  sido  dada  la  posesión  de  la  dicha  Abadía,  con  que  os  diesse  la  obediencia  y  diesse  poder  en  Corte  de 
Roma  para  que  la  dicha  Abadía  fuesse  trienal;  lo  qual  él  avia  hecho;  y  aunque  el  dicho  trienio  no  era  llegado,  por 
la  mucha  utilidad  y  provecho  que  á  la  dicha  Casa  se  seguía,  él  quería  hacer  renunciación  para  que  se  eligiesse  abad 
trienal,  para  que  de  aquí  adelante  assí  se  hiciesse;  me  suplicó  y  pidió  por  merced  vos  mandasse  que  fuéssedes  al 
dicho  monasterio,  y  reciviéssedes  la  dicha  renunciación  é  autos  que  él  hiciesse,  é  hiciéssedes  hacer  elecciou  de  Abad 
por  el  primer  trienio,  justa  y  canónicamente,  para  que  en  todo  huviesse  observancia  é  buena  administración,  y 
estuviesse  el  dicho  monasterio  y  frayles  del  debajo  de  la  obediencia  y  agregación  del  dicho  monasterio  de  la  Vid; 
y  al  abad  que  así  fuesse  señalado,  mandasse  al  Licenciado  Lozano  nuestro  Juez  de  Comission  sobre  las  cossas  del 
dicho  monasterio,  le  amparasse  en  la  posession  y  no  consintiesse  que  fuesse  despojado  della,  ó  como  la  mi  merced 
fuesse.  Lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Conseso,  fué  acordado  que  devíamos  mandar  dar  esta  mi  Cédula  para  vos; 
é  yo  tuvelo  por  bien.  Por  ende  yo  vos  encargo  y  mando  que,  luego  que  esta  mi  Cédula  vos  sea  notificada,  vays  á 
la  dicha  Casa  y  Monasterio  de  Aguilar  de  Campoo,  y  recivais  la  renunciación  que  el  dicho  Fray  Alonso  Miño  hiciere 
de  la  dicha  Abadía.  Y  assí  por  vos  recevida  la  dicha  renunciación,  deis  orden  que  los  frayles  y  convento  del  dicho 
monasterio  hagan  elección  de  abad  en  otro  religioso  de  la  dicha  Orden ,  conforme  á  la  Bula  de  la  agregación  conce- 
dida por  su  Santidad  y  á  los  estatutos  de  la  dicha  Orden,  para  que  el  tal  elegido  sea  abad  trienal  conforme  a  la  dicha 
bula.  Y  de  como  esta  nuestra  Carta  os  sea  notificada  y  la  cuinpliéredes ,  mando,  so  pena  de  la  mi  merced  y  de  diez 
mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara ,  á  qualquier  escrivano  que  para  ello  fuere  llamado ,  que  dé  testimonio  de  la 
notificación.  Fecha  en  Valladolid  á  16  días  del  mes  de  Abril  de  1538  años.  Yo  la  Reyna.  Por  mandato  de  su  Majes- 
tad, Juan  Vázquez  de  Molina.» 

En  cumplimiento  de  la  regia  disposición,  Fray  Clemente  de  Mendieta,  abad  del  monasterio  de  la  Vid,  se  tras- 
ladó en  dicho  año  al  de  Aguilar,  recibió  la  renuncia  que  Fray  Alonso  Miño  hizo  en  sus  manos,  y  consumó  la  agre- 
gación: el  Convento  eligió  abad  trienal  á  Fray  Alonso  Diaz,  entonces  presidente  de  la  misma  casa,  elección  que  fué 
confirmada  en  el  mes  de  Mayo  de  aquel  año. 

Don  Fray  Alonso  Diaz  gobernó  durante  los  tres  años  que  le  correspondían ,  hasta  el  de  1541. 

Don  Fray  Juan  Moreno  fué  segundo  abad  trienal  elegido  por  el  Convento;  pero  rigió  sólo  un  año  por  el  motivo 


Diego  Rubín  de  Célis  habia  escomulgado  á  Fray  Alonso  Miño  porque  no  le  pagaba  la  convenida  pensión ,  y  llegó 
hasta  el  caso  de  fijar  cedulones  de  excomunión.  Miño,  viéndose  anatematizado  y  no  pudiendo  por  tanto  permanecer 
ni  aun  en  su  abadía  de  San  Pelayo,  marchó  a  Roma,  en  donde  un  sobrino  suyo  moraba  en  compañía  de  Pedro  Gó- 
mez de  Villarroel ,  siendo  éste  á  la  sazón  escritor  apostólico :  aprovechando  Miño  la  oportunidad  que  se  le  presentaba, 
manifestó  el  estado  de  sus  asuntos  á  Gómez ,  y  entre  ambos  convinieron  en  que  aquél  renunciase  en  éste  la  ya  dimi- 
tida abadía  de  Aguilar,  como  también  la  de  San  Pelayo,  confiando  Alonso  en  que  Villarroel  baria  recaer  la  prela- 
cia en  su  sobrino  Juan  Miño.  Alegando  derechos  por  tal  manera  adquiridos ,  litigó  Pedro  Gómez  contra  Rubin  de 
Célis  y  obtuvo  sentencia  á  su  favor ,  si  bien  obligándole  á  satisfacer  á  éste  las  dos  terceras  partes  de  los  frutos,  con- 
forme en  otro  tiempo  se  habia  comprometido  á  ejecutarlo  Fray  Alonso  Miño. 

Pedro  Gómez  de  Villarroel  vino  á  España  trayendo  los  oportunos  y  necesarios  documentos;  y,  asentando  su 
morada  en  Valladolid,  de  cuya  iglesia  colegial  era  prior,  envió  á  llamar  al  abad  triennal  de  Campoo,  que  era  el  ya 
mencionado  Fray  Juan  Moreno.  Acudió  éste  á  saber  lo  que  quería  el  recienvenido  de  la  corte  romana.  Manifestóselo 
Pedro  Gómez  exhibiendo  la  conseguida  sentencia;  exhortóle  que  le  dejase  la  Abadía  libre;  le  ofreció  hacerle  prior 
perpetuo,  y  conceder  mercedes  á  otros  individuos  del  convento,  y  al  par  le  indicó  que  él  quería  volver  á  residir  en 
Roma,  después  de  posesionarse  de  la  Abadía  como  abad  comendatario.  Por  tales  promesas,  y  por  prioratos  que  dis- 
tribuyó á  los  más  influyentes  frailes  de  Aguilar,  Fray  Juan  Moreno,  pensando  que  más  le  valdría  ser  prior  perpetuo 
con  el  prelado  ausente  en  lejanas  tierras  que  no  simplemente  abad  triennal,  avínose  á  darle  la  obediencia;  y  con- 
tentos los  demás,  nadie  se  opuso.  Así  sin  resistencia  tomó  posesión  de  la  prelacia  en  el  año  de  1542,  y  la  conservó 
quieta  y  pacíficamente  hasta  el  de  1564,  satisfaciendo  á  Diego  Rubin  de  Célis  las  dos  terceras  partes  de  los  frutos 
durante  la  vida  de  éste,  que  falleció  en  Setiembre  de  1560. 

A  principios  del  citado  15G4,  se  publicaron  las  decisiones  del  famoso  Concilio  de  Trento,  entre  las  cuales  habia 
decretos  disponiendo  acerca  de  los  monasterios  encomendados  á  clérigos  seglares:  en  el  capítulo  xxi  de  la  sec- 
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cion  xxv  se  mandó  que  los  abades  comendatarios  profesasen  dentro  del  término  de  seis  meses,  ó  que,  de  no 
ejecutarlo,  vacasen  ipsojure  las  abadías  de  encomienda ,  á  no  ser  que  tuviesen  provisto  sucesor  regular.  El  abad  de 
Retuerta,  habiendo  visitado  el  monasterio  de  Aguilar,  y  visto  que  Don  Pedro  Gómez  de  Villarroel  no  había  cumplido 
lo  preceptuado  por  el  Concilio  Tridentino,  dio  por  vacante  la  Abadía;  y  los  religiosos,  en  25  de  Agosto  de  1564, 
eligieron  para  obtenerla  al  Padre  Fray  Diego  de  Ángulo,  prior  que  era  de  Retuerta. 

Yillarroel  que,  como  lo  tenia  de  costumbre,  se  encontraba  en  Valladolid,  supo  lo  que  había  acaecido  en  el  mo- 
nasterio de  Campoo;  querellóse  en  la  real  Cnancillería;  ésta  abocó  el  proceso;  y,  visto,  y  enterada  de  ser  negocio 
tocante  á  la  ejecución  del  ecuménico  Concilio,  remitióle  al  Consejo  Real,  mediante  cédula  que  allí  se  ganó. 

Los  consejeros  fallaron,  en  autos  de  vista  y  revista,  estar  bien  hecho  lo  ejecutado,  y  no  tener  derecho  Gómez  de 
Yillarroel  á  la  restitución  que  demandaba.  Éste,  sin  embargo,  recurrió  a  la  corte  pontificia,  donde  consiguió  una 
comisión  dirigida  al  obispo  de  Burgos,  prelado  ordinario,  para  que  se  informase  de  si  Pedro  Gómez  había  sido  despo- 
jado, y  en  tal  caso  le  restituyese  y  repusiese  en  la  silla  abacial.  El  fiscal  de  Su  Majestad ,  noticioso  de  aquella  comí  - 
sion,  dio  cuenta  de  ella  al  Consejo:  mandó  éste  que  se  le  trújese;  y,  vista  por  los  señores  la  relación  que  contenia, 
proveyeron  que  no  se  usase  de  ella  hasta  informar  á  Su  Santidad.  Volvió  Villarroel  á  recurrir  á  Roma;  y,  ganando 
allí  citación,  inhibición  y  computsoriales,  presentólos  al  Consejo,  que  le  dio  licencia  para  poder  usarlos,  como  lo 
verificó  citando  é  inhibiendo,  y  comenzando. a  seguir  el  pleito  en  el  tribunal  de  la  Rota  Romana. 

Por  este  tiempo  el  monasterio  habia  demandado  judicialmente  a  Villarroel,  por  4.000  ducados  (44.000  reales)  que 
tenia  cobrados  del  marqués  de  Aguilar  por  débitos  atrasados  de  un  pleito  sobre  décimas  reales,  y  pidiéndole  además 
un  millón  de  maravedís  para  indispensables  reparaciones  del  edificio  de  Santa  María  la  Real.  Los  señores  del 
Consejo,  deseando  poner  avenencia  en  todo,  exhortaron  á  entrambas  partes  litigantes;  accedieron  elias,  y  el  Con- 
sejo remitió  el  efecto  de  la  concordia,  asi  en  lo  tocante  a  la  pensión  que  se  le  habia  de  dar  á  Gómez  de  Villarroel, 
como  en  la  hacienda  que  él  debía  restituir,  al  presidente  de  la  Cnancillería  de  Valladolid;  el  cual  mandó  que  a  Don 
Pedro  Gómez  se  le  asegurasen  500  ducados  (5.500  reales)  anuales  de  pensión  vitalicia  y  que  renunciase  él  su 
pretendido  derecho  á  la  dignidad  abacial;  y,  en  cuanto  á  las  cantidades  que  el  monasterio  le  pedia,  nombrase  cada 
parte  un  letrado,  para  que  como  jueces  arbitros  decidieran  lo  que  justo  les  pareciese;  ambos  dieron  tal  corte  al 
negocio  y  tan  perjudicial  para  el  convento,  que  más  barato  y  provechoso  le  hubiese  sido  á  éste  haberle  pagado 
desde  el  primer  dia  y  no  demandarle  cantidad  alguna. 

Gobernó  la  Abadía  Don  Pedro  Gómez  de  Villarroel  por  espacio  de  veintidós  años,  hasta  el  de  1564,  en  que,  según 
acabamos  de  narrar,  la  Orden  mostense  le  desposeyó  del  cargo  abacial. 

Así  terminó  el  mando  de  los  abades  seglares  comendatarios,  iniciado  por  el  capitán  Gayoso  y  Diego  Rubín  de 
Célis,  habiendo  durado  treinta  y  cuatro  años,  a  saber:  desde  el  de  1530  hasta  el  de  15G4. 

Pedro  Gómez  de  Villarroel,  aunque  residió  poco  en  Aguilar,  por  vivir  de  asiento  en  Valladolid,  aun  desde  esta 
misma  población  gobernó  «con  valor,  prudencia  é  industria, »  acrecentando  la  hacienda  y  rentas  del  monasterio; 
porque,  «como  era  hombre  valeroso,  curial  versado  en  pleitos»  ganó  algunas  sentencias  ejecutorias  en  favor  de  la 
casa  aquilarense;  siendo  notabilísima  entre  ellas  la  emanada  de  la  real  Cnancillería  de  Valladolid  en  Diciembre 
de  1556  y  refrendada  por  su  secretario  Gerónimo  de  la  Vega,  adjudicando  á  la  Abadía  la  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal de  Oillamayor,  Cordovilla,  Quintauilla  la  Brezossa,  Lomilla,  Porquera  con  su  merindad,  Valberzossa  y  otros 
pueblos  y  vasallos  solariegos  del  monasterio.  A  pesar  de  esto,  como  en  los  litigios  que  contra  él  sostuvo  el  convento 
se  gastaron  grandes  cantidades  de  dinero  al  par  que  mucho  tiempo;  y  como  se  le  pagaron  religiosamente  los  500 
ducados  de  la  pensión  acordada  por  el  real  Consejo,  sufrió  el  monasterio  grandísima  pobreza,  hasta  que  con  su 
muerte,  acaecida  en  1575,  quedó  libre  de  esta  pesada  carga  vitalicia. 

Don  Fray. Diego  de  Ángulo,  hijo  y  profeso  del  cenobio  de  Nuestra  Señora  de  Retuerta,  que  siendo  prior  de  él  fué, 
según  dijimos,  elegido  abad  de  Santa  María  en  25  de  Agosto  de  1564  por  votos  de  los  religiosos  de  Aguilar,  rigió 
hasta  el  año  de  1573,  aunque  no  se  habia  aun  terminado  el  pleito  contra  Don  Pedro  Gómez  de  Villarroel. 

El  ano  de  1573  se  congregó  capítulo  provincial  de  la  Orden  de  Premonstre,  en  el  monasterio  de  los  Huertos  de 
Segovia,  capítulo  apellidado  de  la  Reforma,  en  el  cual,  entre  otras  cosas,  se  decretó  que  en  lo  sucesivo  las  abadías 
premonstratenses  fuesen  todas  triennales.  En  este  capítulo  que,  por  particular  breve  del  pontífice  Pío  V,  presidió  el 
ilustrísimo  nuncio  señor  Normaneto,  fué  elegido  Padre  Provincial  el  reverendísimo  Fray  Juan  del  Puerto,  y  abad 
de  Santa  María  de  Aguilar  de  Campoo  el  religiosísimo  y  erudito  Fray  Diego  de  Vergara,  hijo  (novicio)  y  profeso  de 
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Nuestra  Señora  de  Retuerta,  que  poseyó  la  aliadla  de  Agilitar  hasta  el  año  de  1576.  Escribió  un  libro,  crónica  ó  his- 
toria de  este  monasterio. 

Fray  Antonio  de  Tapia,  hijo  y  profeso  de  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  la  Vid,  gobernó  hasta  1579. 

fray  Francisco  de  Melgar,  hijo  y  profeso  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  obtuvo  la  prelacia 
hasta  1582.  En  su  tiempo  se  hicieron  de  talla  los  retablos  de  los  cinco  altares ,  dos  verjas  y  el  órgano ,  y  se  aumen- 
taron los  temos  y  ornamentos  de  la  sacristía. 

Fray  Diego  de  Mendmueta ,  hijo  y  profeso  de  la  casa  de  Villamayor,  fué  elegido  con  arreglo  ¡i  un  breve  particu- 
lar de  Su  Santidad,  en  el  cual  se  mandaba  hacer  las  elecciones  de  las  abadías  por  votos  de  los  conventos.  Rigió  el 
de  Agnilar  hasta  el  año  de  1585. 

Fray  Tomás  Quizada,  hijo  yprofeso  en  el  monasterio  de  la  Vid  y  gran  predicador,  gobernó  hasta  1588. 

Fray  Diego  Martínez,  hijo  y  profeso,  como  los  siguientes,  de  Santa  María  la  Real  de  Campoo,  fué  elegido  por 
votos  del  convento.  El  Padre  Provincial,  por  ciertas  causas,  le  suspendió  en  el  oficio  y  puso  por  presidente  en  la 
Abadía  al  Padre  Fray  Diego  de  Vergara;  pero  habiéndose  litigado  ante  el  Ilustrísimo  Nuncio  Apostólico,  se  le  repuso 
en  la  prelacia  al  terminar  el  trienio  que  llegó  hasta  el  año  de  1591 . 

Fray  Felipe  de  Castañeda,  también  elegido  por  los  votos  del  monasterio,  subsistió  hasta  el  1594.  En  su  tiempo, 
por  los  años  de  1593,  el  pontífice  Clemente  VIII  otorgó  a  toda  la  Orden  premonstratense ,  poder  gozar  cuantos  pri- 
vilegios estaban  concedidos  á  la  de  San  Bernardo ,  decir  misa  pontifical  con  báculo  y  mitra ,  y  ordenar  a  sus  subdi- 
tos de  corona  ó  prima  tonsura  y  grados. 

Fray  Diego  Martínez ,  elegido  segunda  vez  por  los  religiosos,  gobernó  hasta  1597. 

Por  breve  particular  mandó  Su  Santidad  que  en  adelante  se  hiciesen  las  elecciones  de  los  abades  en  Capítulo  ge- 
neral ;  y  así  se  ejecutó  con  los  que  siguen. 

Fray  Felipe  de  Casliñeda  volvió  á  ocupar  la  silla  abacial  por  elección  del  Capítulo  general,  y  la  poseyó  hasta  los 
años  de  1000. 

Fray  Juan  de  Terreros,  hijo  y  profeso  del  monasterio  de  Villamayor,  fué  elegido  cuando  acababa  de  ser  General 
de  la  Orden.  Gobernó  hasta  el  año  de  1003. 

Igualmente  lo  fué  el  docto  Padre  Maestro  Fray  Gerónimo  de  GTm,  hijo  y  profeso  de  la  casa  de  Aguilar,  que  rigió 
hasta  el  1600. 

Fray  Juan  de  Salcedo,  hijo  y  profeso  del  monasterio  de  la  Vid,  hasta  el  1609. 

Fray  Agustín  de  la  Peirosa ,  hijo  y  profeso  del  de  Aguilar,  nombrado  su  abad  en  el  Capítulo  general  de  Retuerta, 
to  fué  hasta  1012. 

Fray  Mateo  Garda,  hijo  de  la  casa  de  Villamayor ,  rigió  la  Abadía  solamente  dos  años  y  medio  por  haber  falle- 
cido al  cabo  de  este  tiempo.  Los  restantes  seis  meses  del  trienio,  le  suplió  el  Padre  Fray  Hernando  Miguel,  lujo  y 
profeso  del  monasterio  de  San  Saturnino  de  Medina  dei  Campo  con  titulo  de  presidente ,  nombrado  por  et  Padre 
General  y  los  Difinidores,  y  terminó  su  tiempo  en  1615. 

El  Padre  Maestro  Fray  Gerónimo  de  Oña  volvió  á  gobernar  hasta  1618.  Obtuvo  ademas  en  la  Orden  premonstra- 
tense los  elevados  cargos  de  Visitador  general ,  Difinidor ,  y  Abad  de  la  insigne  casa  de  la  Vid ,  y  además  el  de  Rec- 
tor de  Salamanca,  debido  todo  a  la  elevada  estimación  que  se  daba  á  su  gran  sabiduría. 

Fray  Miguel  de  Agala,  hijo  y  profeso  de  ia  abadía  de  San  Pelayo  de  Cerrato,  elegido  en  el  Capítulo  general  do 
Retuerta,  fué  religioso  muy  observante,  docto  y  de  grandes  esperanzas,  que  se  desvanecieron  con  su  muerte  á  los 
dos  años  de  poseer  la  prelacia.  El  año  que  le  restaba  para  completar  su  trienio,  sirvió  en  su  lugar  hasta  el  1621  con 
titulo  de  Abad  nombrado  y  elegido  por  el  Difinitorio,  el  Padre  Fray  Hernando  de  Suldímr,  hijo  y  profeso  del  mo- 
nasterio aquitarense,  persona  muy  benemérita,  religioso,  docto  y  hombre  de  grande  ingenio. 

Fray  Francisco  de  Salinas,  profeso  de  la  misma  casa  de  Aguilar,  elegido  en  el  Capítulo  de  Retuerta,  acabó  su 
trienio  en  Mayo  de  1024. 

El  Padre  Maestro  Fray  Juan  Bautista  de  la  Vega,  hijo  profeso  de  Retuerta,  elegido  en  Capítulo  general  celebrado 
en  este  monasterio  el  año  de  1624,  tuvo  el  cargo  hasta  el  dia  de  la  Purificación  de  la  Virgen,  2  de  Febrero  de  1627, 
en  que  falleció,  habiendo  mandado  como  abad  tres  años  menos  tres  meses.  La  cuarta  parte  de  año  que  restaba  para 
completar  el  trienio,  fué  servida  por  Fray  Sentando  Miguel  con  el  título  de  presidente,  para  que  fué  nombrado 
siendo  Padre  Difinidor. 
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Fray  Manuel  de  Robles,  hijo  y  profeso  del  monasterio  de  Aguilar,  elegido  el  año  de  1627  en  el  Capítulo  general 
celebrado  en  Retuerta,  gobernó  hasta  el  de  1630. 

Fray  Hernando  de  Rebolledo,  hijo  y  profeso  de  la  casa  de  San  Cristóbal,  elegido  en  este  año,  tuvo  el  manilo 
hasta  1633.  En  su  trienio  hubo  dos  años  de  carestía  tal,  que  la  fanega  de  trigo  llegó  á  valer  hasta  7  ducados  (77  rea- 
les): también  se  difundió  contagio  de  tabardillo  por  toda  España,  del  cual  murieron  muchísimas  personas.  El  mo- 
nasterio de  Campoo,  en  tan  calamitoso  período,  no  exigió  sus  rentas,  vendió  poco  pan,  pero  sin  exceder  de  la 
tasa  ordinaria,  dio  amplias  limosnas  á  los  pobres  de  solemnidad,  socorrió  secretamente  á  los  vergonzantes  y  per- 
sonas honradas  y  menesterosas  de  la  villa,  y  auxilió,  con  la  mayor  caridad  posible,  álos  enfermos  de  la  Casa,  tanto 
á  los  religiosos,  como  á  los  numerosos  criados,  sirviéndolos  y  administrándoles  los  frailes  no  atacados  por  la  epi- 
demia. 

El  Padre  Manuel  de  Robles,  segunda  vez  elegido  en  1633,  llenó  todo  su  tiempo. 

A  los  diez  meses  de  este  trienio,  siendo  General  de  la  Orden  el  Reverendísimo  Padre  Fray  Joseph  de  Azevedo. 
hijo  de  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  la  Vid,  comenzaron  aquí  los  mostenses  á  dejar  de  usar  el  título  de  Fray,  nom- 
brándose solamente  Padres  Canónigos,  y  cambiaron  la  forma  de  su  hábito,  sustituyendo  la  que  traían  desde  la  Re- 
forma ,  por  la  canonical  de  manteo ,  muceta  y  bonete ;  entrando  en  el  coro  con  capas  desde  la  fiesta  de  Todos  los 
Santos  hasta  la  Pascua  florida  ó  de  Penteseostés ,  y  desde  ésta  en  adelante  hasta  el  último  dia  de  Octubre,  con  sobre- 
pellices; é  igualmente  en  las  procesiones  con  arreglo  á  la  estación.  Determinóse  esta  mudanza  en  junta  celebrada 
al  efecto  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Retuerta  por  algunos,  aunque  pocos  prelados,  en  virtud  de  una  cláu- 
sula de  cierto  breve  de  que  no  se  había  dado  cuenta  en  Capítulo,  pero  cuya  ejecución  se  encomendó  al  Reverendí- 
simo Padre  Maestro  Felipe  Vernal,  que  había  sido  General  de  la  Orden,  y  á  los  Padres  Difinidores  (1).  Aceptóse  sin 
resistencia  lo  recien  dispuesto  y  ejecutóse  por  todos,  excepto  por  el  Reverendísimo  Padre  Maestro  Vernal,  que  se 
hallaba  en  la  Corte  Pontificia  (2)  y  habia  conseguido  el  otorgamiento  del  referido  privilegio  cumpliendo  el  encargo 
del  Padre  General  de  la  Orden  en  España,  relativo  á  que  sacase  breve  confirmatorio  de  algunas  actas  capitulares 
de  nuestra  península,  escogiendo  las  que  más  pareciese  convenir  y  derogando  las  restantes.  Vuelto  de  Roma  el 
Padre  Vernal,  resentido  de  lo  que  se  babia  resuelto  sin  aguardar  su  regreso,  y  sin  comunicarle  previamente  lo 
que  se  iba  á  determinar,  ó  bien  por  otros  fines  ambiciosos  que  entonces  se  sospecharon ,  detúvose  en  Madrid  sin  ir  á 
presentarse  al  General  ni  dar  cuenta  del  cumplimiento  de  su  encargo  acerca  de  la  Curia  Romana,  y  conservando 
el  antiguo  hábito  monástico,  excusándose  con  que  escrúpulos  de  conciencia  le  impedian  usar  el  traje  recien  adop- 
tado. Consultóse  el  asunto  con  los  doctores  y  maestros  de  la  Universidad  de  Alcalá,  que  dieron  por  bien  hecha  la 
innovación :  aparentó  conformarse  con  este  dictamen  el  Padre  Vernal,  mientras  se  examinaban  las  cuentas  de  la  in- 
versión de  3.000  ducados  (33.000  reales)  que  en  poco  más  de  un  año  habia  gastado  en  Roma;  pero  apenas  aproba- 
das, presentó  memoriales  al  rey,  al  presidente  del  Consejo  de  Castilla  y  al  confesor  de  S.  M.,  contra  el  General 
y  la  religión  de  Premonstre,  por  la  mudanza  del  hábito.  Pasó  el  General  á  Madrid  á  defenderse  ante  el  Consejo  de 
la  Cámara  que  habia  comenzado  á  entender  en  el  negocio:  luciéronse  informaciones  en  derecho  por  parte  de  la 
Orden,  y  vino  á  remitirse  al  Nuncio  de  Su  Santidad,  que  dio  auto  de  Ínterin,  y  dispuso  que  en  el  término  de  seis 


(1)  La  citada  cláusula  decía  así: 

De  venerabilium  fratrum  noBtrorum  Sánete  Romana  ecelesíe  negotijs  regulamm  preepositorum  conBÍlio,  Eacultatem  condendi  nova  statuta,  illaque 
moderandi,  limitandi  es  privilegio  et  cóncessione  Apostólica,  ni  prtefertiir,  babel  ;  Aposthoíica  authoritate,  tenore  preesentiiim,  aprobamus  of  confirma- 
mus,  illique  inviolabilis  Appostolica  firmitas  robnr  adjicimur  et  nihilorninus  de  novo,  quatemia  opua  sil,  Capítulo,  nt  quaecumque  Statuta  el  ordioationes 
pro  salubri  ipsíus  congregationis  regimme  el  gubernio  uccessaria  et  opportuna,  prout  íuxta  locoran  el  temporum  et  personarufai  et.  casuum  exigentiam 
expediens  videbitur,  condere  et  edere,  ¡Ilaque  imitare,  alterare,  corrigere  et  iu  melius  reformare,  faciiltateui  iiupelimur,  etc.' 

(2)  Afines  del  atto  da  1632,  habia  venido  el  abad  del  Parque  Don  Juan  Druso,  autorizado  por  letras  del  Gene  ralísimo  de  la  Orden  de  Prémontn' ,  re- 
sidente en  Francia,  para  visitar  los  monasterios  mostenses  de  España:  Druso,  llamado  por  algunos  de  nuestros  individuos  de  la  mismo  religión,  se  pre- 
sentó en  el  monasterio  de  Madrid,  en  donde  los  religiosos  presentes  le  admitieron,  acataron  su  encargo  y  se  sometieron  k  su  obediencia;  pero  los  que  por 
ausentes  no  asistieron  al  acto  de  sumisión,  no  solamente  dejaron  de  conformarse  con  lo  hecho,  sino  que,  á  pesar  de  su  alta  dignidad  de  Visitador  gene- 
ral premonstratense  en  la  nación  vecina,  avisaron  al  Reverendísimo  Padre  Maestro  Don  García  Ossorio,  General  á  la  sazón  en  nuestros  reinos,  el  cual  se 
trasladó;!  la  corte  (donde,  ante  el  Ilustrisimo  Nuncio  Apostólico,  estaba  prevenido  .-1  pleito),  para  que  no  se  pasase  adelante  hasta  examinar  los  poderes 
que  traía  el  abad  del  Parque.  Consiguióse  esto  y  razonada  sentencia  riel  Auditor  declarando  que  Druso  no  podia  ser  aquí  Visitador.  Apeló  ÓBte  á  la  corte 
pontificia ;  y  el  Reverendísimo  Padre  Maestro  ex-General  Felipe  Vernal  fué  á  Roma  como  representante  de  los  derechos  de  los  monasterios  españoles,  ú 
contradecir  la  apelación.  Pasó  un  año  sin  presentarse  á  mejorarla  el  abad  del  Parque ;  y,  cuando  se  presentó,  volvióse  á  nuestra  península  el  P.  M.  Ver- 
nal, en  vista  de  la  escasa  importancia  que  tenia  el  éxito  final  del  pleito,  puesto  que  cualquiera  que  fuese  la  sentencia  definitiva,  siempre  quedaba  el  re- 
curso de  acudir  al  Rey  de  Espafia  y  su  Consejo  de  Estado,  que  tenían  suficientes  atribuciones  para  no  permitir  en  sus  dominios  la  estancia  de  Visitadores 
extranjeros. 
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meses  se  trajese  un  breve  en  confirmación  de  lo  acordado  y  hecho.  Envióse  al  efecto  á  la  Corte  pontificia  al  Padre 
.Tacóme,  hijo  de  la  Casa  de  Caridad,  hombre  muy  calificado  por  ser  muy  docto  y  entendido  en  todas  materias,  haber 
desempeñado  cátedra  de  artes  en  Salamanca .  y  sobre  todo ,  como  observantisimo  religioso ,  el  cual  entabló  el  asunto 
en  la  Curia  Romana,  y  por  tanto  se  sacó  de  poder  del  Nuncio  Apostólico.  En  suma;  después  de  las  conducentes  di- 
ligencias, los  mostenses  continuaron  usando  en  lo  sucesivo  su  nuevo  traje  canonical. 

El  Padre  Don  Hernando  de  S'aldívar  fué  por  segunda  vez  elegido  abad  de  Santa  María  la  Real,  en  Capítulo  cele- 
brado á  23  de  Abril  de  1636.  Apenas  posesionado  de  la  Abadía,  trató  de  reedificar  en  el  piso  alto  el  salón  grande 
que  por  su  vetustez  amenazaba  completa  ruina:  llevóse  á  efecto  tal  propósito  demoliendo  la  pieza  por  completo, 
volviendo  á  erigirla  y  cubriéndola  de  bóveda  en  reemplazo  de  su  antiguo  artesonado,  obra  que  costó  más  de  14.000 
reales.  También  se  empezó  a  construir  el  ala  septentrional  del  claustro,  contigua  á  la  del  salón. 

El  Padre  Maestro  Don  Antonio  Temporal,  hijo  del  monasterio  de  Santa  Cruz,  fué  elegido  en  22  de  Mayo  de  1639 
y  terminó  su  trienio. 

El  Reverendísimo  Padre  Maestro  Don  Fray  Miguel  Merino,  elegido  en  Mayo  de  1642  en  el  Capítulo  general  de 
Retuerta,  gobernó  hasta  igual  mes  de  1645.  Explicó  Teología  y  Artes  en  el  colegio  preraonstratense  de  Salamanca, 
rigiendo  la  cátedra  de  prima  de  aquella  universidad  por  especial  cédula  del  Rector  de  ella:  fué  también  «calificador 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Valíadolid,  y  de  la  Suprema;  »  y  además  obtuvo  el  elevado  cargo  de  General 
de  la  Orden  de  Premonstre  desde  el  año  de  1651  hasta  el  de  1654. 

El  Reverendo  Padre  Don  Fray  Norherto  Alvarez,  hijo  del  convento  de  San  Pelayo,  elegido  por  el  Capitulo  gene- 
ral celebrado  en  Mayo  de  1G45  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Retuerta,  y  que  había  sido  abad  de  Sancti 
Spíritus  de  la  ciudad  de  Ávila;  gobernó  prudentísimamente,  con  mucha  paz  y  quietud,  en  Santa  María  la  Real, 
hasta  el  año  de  1648,  á  pesar  de  fatigarle  durante  todo  su  trienio  con  litigios  el  marqués  de  Aguilar,  pleitos  que  el 
abad  defendió  muy  bien  y  con  gran  provecho  de  la  Abadía. 

Por  este  tiempo  se  habian  ya  incorporado  al  monasterio  de  Aguilar  otros  varios,  además  de  los  antes  nombrados, 
contándose  entre  los  de  que  ahora  hablamos  el  de  Santa  María  de  Cillamayor  y  los  de  la  comarca  denominada  Lié- 
bana  en  la  provincia  de  Santander:  muchos  de  estos  anejos  se  habian  reducido  á  prioratos  ó  convertídose  en  granjas 
dependientes  del  que  fundó  el  abad  Opila. 

Pasamos  en  silencio  otras  numerosas  adquisiciones  de  fincas,  tributos  y  censos,  porque  su  grandísima  cantidad 
nos  baria  ser  demasiado  prolijos  y  á  la  par  molestos  para  nuestros  lectores. 

Lo  que  no  puede  omitirse  es  que  el  monasterio  tenia  su  coto  redondo,  ó  sea  término  distinto  y  separado  del  terri- 
torio de  la  villa  de  Aguilar,  marcado  con  sus  correspondientes  mojones,  colocados  uno  junto  á  la  Cruz  de  Piedra  en- 
tre la  población  y  la  iglesia  de  Santa  María  la  Real ,  otro  en  la  cuesta  frente  á  San  Andrés,  el  tercero  en  la  entrada 
del  Vallecillo,  según  se  va  al  lugar  de  Corbio,  el  cuarto  cerca  de  la  Puentecilla  del  arroyo  en  el  camino  de  Cenera 
y  del  molino  de  Congosto,  y  el  último  en  la  cuesta  cercana  al  molino  de  San  Martin ,  que  después  se  arruinó.  «Den- 
tro de  estos  mojones  gozaba  la  Abadía  (según  dice  su  manuscrita  historia)  jurisdicción  civil  y  criminal  alta  y  baja, 
mero  y  mixto  imperio;  que  aunque  es  verdad  (prosigue)  que  los  marqueses  de  Aguilar  tienen  puesto  pleito  al  Con- 
vento en  contra  de  esto,  pero  tiene  el  Monasterio  suficientes  papeles  y  probanzas  en  su  favor,  y  la  inmemorial  que 
es  imposible  perderlo  y  más  como  al  presente  está  en  quieta  y  pacífica  posesión.  » 

Benedicto  XIII  (1724-1730)  expidió  bula  dirigida  al  prior  de  San  Zoil  de  Carrion,  mandándole  conocer  y  mediar 
entre  el  monasterio  y  los  clérigos  de  la  villa  de  Aguilar  que  perturbaban  la  costumbre  establecida  de  bautizar  en  la 
pila  de  Santa  María  la  Real  á  los  hijos  de  parroquianos  y  familiares  de  la  Abadía  (1). 

Hacia  este  tiempo,  algunos  altares  de  la  iglesia  pertenecientes  á  la  época  del  Renacimiento,  fueron  reemplazados 
por  otros  del  gusto  barroco  ó  churrigueresco  que  á  la  sazón  predominaba,  quedando,  sin  embargo,  subsistente  el 
magnífico  de  la  capilla  mayor. 


(1)  Las  noticias  historiales  que  preceden  están  sacadas,  principalmente,  de  documentos  originales,  y  del  libro  denominado  Becerro,  del  monasterio  de 
Santa  María  de  Aguilar  de  Campor,  ahora  custodiados  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid ;  del  volumen  impreso  cu  folio  de  Probaliones  ¡oros 
primi  Momsteriofogúe  Pnemonstratensü,  y,  finalmente,  del  manuscrito  que  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  en  un  tomo  con  la  signatura 
«H  47,»  y  cuyo  largo  titulo  es:  Fundación  y  antigüedades  del  Ulustrísabno  y  antiqumimo  Convento  da  Santa  María  de  Aguilar  de  la  Orden  Premostratense, 
y  calidades  que  ha  tenido  y  tiene  después  que  se  fundó.  Sacada  fielmente  de  un  Tumbo  ó  Becerro,  que  es  wn  libro  de  pergamino  antiqníssimo,  que  llaman  la 
Chronica  de  la  Casa ,  escrito  ha  cerca  de  nuevecientos  años.—  Y  añadida  por  Fray  Antonio  Sanche-,  pro/eso  de  la  misma  Casa.—  Reducido  iodo  ú  mas  dis- 
tíulii  fonao  por  Don  ¡lii-rouimo  Masaireftas. 
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En  el  ano  de  1834,  á  consecuencia  de  la  general  exclaustración  de  los  regulares  de  nuestra  península,  el  monas- 
terio de  Campoo  quedó,  probablemente  para  siempre,  desierto  y  abandonado. 


Creemos  conveniente  resumir  ahora  las  obras  ejecutadas  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Aguilar  de  Campoo, 
con  los  abades  que  las  hicieron  labrar  y  las  épocas  en  que  se  construyeron. 

El  abad  Opila  restauró  iglesias  que  allí  existían  abandonadas,  y  de  las  cuales  se  ignora  el  tiempo  en  que  fueron 
erigidas,  y  fundó  el  monasterio  durante  el  reinado  del  rey  de  Asturias  Alfonso  II  el  Casto,  es  decir,  entre  los 
años  795  y  843. 

Rigiendo  el  abad  Lecennio ,  se  edificaron  las  cuatro  alas  del  claustro  bajo  a  fines  del  siglo  xi  ó  a  principios 
del  xir. 

La  Sala  del  Capítulo  se  acabó  de  construir  en  el  mismo  año  en  que  murió  el  abad  Andrés,  que  fué  el  de  1209. 

Bajo  el  mando  abacial  de  Don  Gonzalo  se  reedificó  la  iglesia,  terminada  en  1213,  y  se  consagró  por  el  obispo  de 
Burgos  Don  Mauricio,  a  30  de  Octubre  de  1222,  siendo  abad  Don  Miguel. 

Se  labró  el  claustro  alto  reinando  Felipe  II. 

Gobernando  la  Abadía  Fray  Francisco  de  Melgar  (1579-1582),  se  hicieron  de  talla  los  retablos  de  los  cinco  alta- 
res, dos  verjas  y  el  órgano. 

El  Padre  Don  Hernando  de  Saldívar,  cuya  prelacia  alcanzó  desde  1636  hasta  1639,  hizo  reconstruir  en  el  piso 
alto  el  salón  grande,  y  comenzar  á  fabricar  la  parte  alta  en  el  ala  septentrional  del  claustro,  contigua  al  salón. 

No  sabemos  la  fecha  en  que  se  ejecutó  la  transformación  de  la  Sala  de  Capítulo  en  escalera,  aunque  su  gusto 
barroco  indica  haberse  hecho  en  el  siglo  xvn  ó  xvm. 

Algunos  altares  se  tallaron  en  la  misma  época  del  dicho  gusto  barroco  ó  churrigueresco. 


II. 


La  iglesia,  el  claustro  procesional  y. la  Sala  del  Capitulo,  son,  para  el  arqueólogo,  las  piezas  importantes  del  mo- 
nasterio de  Santa  María  la  Real  de  Aguilar  de  Campoo ;  aunque  también  son  dignas  de  notarse  algunas  antiguas 
estancias,  como  la  que  servia  de  bodega  en  los  últimos  tiempos  en  que  los  premonstratenses  allí  habitaron ,  y  cuyas 
gruesas  columnas  de  fustes  cilindricos  y  arrogantes  arcos  peraltados  manifiestan  haber  sido  labradas  para  usos  de 
mayor  importancia  y  de  más  noble  objeto. 

La  iglesia  es  de  estilo  ojival  ó  apuntado,  vulgarmente  llamado  gótico,  y  consta  de  ábside  polígono,  crucero  espa- 
cioso, y  tres  naves  cuyas  bóvedas  se  elevan  al  mismo  nivel  contra  el  regular  uso  de  remontarse  la  central  a  bastante 
mayor  altura  que  las  colaterales.  Ábrense  en  sus  lisos  muros  ventanas  ojivales  en  el  ábside,  de  medio  punto  sobre 
columnillas  en  el  crucero  y  en  las  naves  exteriores ,  y  de  ambas  formas  en  la  imafronte  ó  faenada  de  los  pies  del 
templo.  Sierven  de  sostenes,  en  el  interior,  pilares  de  doce  columnas  agrupadas  cada  uno,  con  capiteles  sin  más 
ornato  que  sencillas  volutas  en  las  naves,  al  par  que  cargados  de  figuras  los  del  crucero,  á  cuyas  historias  aluden 
latinas  inscripciones  con  siglas  y  monogramas,  escritos  en  las  impostas  que  cargan  sobre  los  capiteles,  y  de  las 
cuales  arrancan  los  nervios  de  apuntadas  bóvedas.  A  los  pies  de  la  iglesia  se  ostentan  ambos  coros,  alto  y  bajo. 

La  imafronte,  allí  fachada  principal,  sencilla  hasta  la  casi  completa  carencia  de  ornamentación,  se  divide  en 
tres  compartimentos  verticales  por  medio  de  dos  contrafuertes  que  corresponden  A  las  divisiones  de  las  naves :  otros 
tantos  estribos  refuerzan  los  ángulos  de  la  fachada.  Contiene  el  compartimiento  central  la  puerta  de  arco'  semi- 
circular con  archivolta  de  escasas  molduras,  y  volteado  sobre  impostas  corridas  que  á  su  vez  se  apoyan  en  sencillos 
machones  planos  y  decorados  con  cuatro  columnas  repartidas  en  sus  dos  pares  de  esquinas.  De  análogas  formas  y 
distribución  es  la  ventana  colocada  poco  más  arriba,  y  en  la  cual  se  vé  la  imagen  de  la  Virgen  María  cobijada  por 
ojival  doselete.  Remétese  algo  el  muro  en  la  parte  superior,  en  la  cual  se  abren  cuatro  ojivas  gemelas  con  machones- 
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cuadrangulares  é  impostas  y  una  simple  moldura  por  archívolta.  La  parte  superior  del  compartimiento  consiste  en 
frontón  de  triángulo  casi  equilátero,  rematando  con  una  cruz,  y  conteniendo  otra  ventana  muy  semejante  á  las 
pareadas  antes  descritas,  y  el  blasón  del  monasterio,  alzándose  su  escudo  encima  del  ápice  de  esta  última  ojiva.  Los 
compartimientos  laterales  presentan,  cada  uno,  su  ventana  con  dos  columnas,  imposta  corrida,  arcos  de  semicírculo 
y  pequeña  archivolta.  El  del  lado  del  Evangelio  termina  á  la  altura  del  tejado;  el  de  la  Epístola  se  eleva  mas,  porque 
sostiene  un  moderno  campanario  macizo  pero  no  alto,  con  arco  semicircular  para  campana;  terminando  á  manera 
de  chapitel  de  dos  zonas,  cargado  con  obeliscos  embolados,  y  con  cruz  de  hierro  sobre  pedestal  de  piedra  en  su  parte 
superior.  En  el  ángulo  contiguo  al  camino,  un  ángel  con  las  alas  desplegadas  lleva  la  siguiente  leyenda  con  letras 
como  del  siglo  xv: 

Virgo  sui  partus  teneros  amplectitür  arctus 
quen  tenet  in  gremio  non  cap1tur  kpatio  ; 


cuya  traducción  es:  Abraza  la  Virgen  los  tiernos  miembros  del  que  ella  ha  parido.  Aquel  á  quien  tiene  en  su 
regazo  no  cabe  en  el  espacio. — Al  lado  de  la  torre  se  adhiere  el  cuerpo  del  monasterio. —  El  altar  mayor,  de  estilo 
del  Renacimiento,  representaba  en  relieve  pasajes  de  la  pasión  de  nuestro  divino  Redentor:  los  menores  pertene- 
cían al  gusto  churrigueresco,  habiendo  desventajosamente  reemplazado  á  los  contemporáneos  del  principal. 

El  claustro  bajo  contiene  bóvedas  ojivales  y  ventanones,  cada  uno  de  tres  arcos  cobijados  por  otro  apuntado,  que 
arrancan  de  columnas  pareadas  en  fondo,  mediando  impostas  entre  cada  par  de  columnas  y  los  arcos.  Un  zócalo  liso 
corre  por  debajo  de  las  columnas.  Éstas  se  componen  de  basas  casi  áticas  con  hojas  sobre  las  enjutas  de  los  plintos, 
fustes  cilindricos  y  capiteles  acampanados,  embellecidos  por  follajes  y  figuras  de  seres  animados.  Tienen  semejante 
ornamentación  las  impostas,  cuyas  escasas  molduras  no  son  más  que  bisantes  ó  cavetos  con  alguna  otra  plana.  El 
claustro  alto  es  del  gusto  de  Herrera,  de  orden  dórico  desnudo  y  frió,  con  pilastras  pareadas. 

La  antigua  Sala  de  Capitulo  abría  su  ingreso  en  el  claustro  bajo,  decorándole  -con  columnas  en  los  codillos  de 
sus  machones,  impostas  y  arco  también  acodillado.  Los  capiteles  de  este  ingreso  y  los  de  la  Sala,  de  la  cual  aun 
permanecen  columnatas,  son  acampanados  y  de  follaje. 

La  escalera  primiüva,  que  ahora  comunica  con  el  coro  alto,  se  cubre  con  elevada  bóveda  sobre  capiteles  de  estilo 
románico,  como  lo  son  los  del  claustro  y  Sala  de  Capitulo. 

El  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de  Aguilar  de  Campoo,  se  halla  hoy  en  estado  de  avanzada  ruina,  habiendo 
permanecido  como  abandonado,  sin  hacérsele  reparación  alguna  desde  la  exclaustración  de  los  regulares  á  princi- 
pios del  reinado  de  Isabel  II,  y  sufrido,  por  consecuencia,  los  estragos  del  tiempo  y  las  depredaciones  de  los  hombres: 
arrancadas  sus  puertas,  levantado  su  pavimento,  quebrantados  sus  muros,  hundidos  sus  tejados,  bóvedas  y  techum- 
bres; destrozados  sus  altares,  despojadas  sus  estancias,  abiertos  y  despedazados  sus  sepulcros,  amenaza  lanzar  su 
desencajado  maderamen  y  cantería  sobre  el  atrevido  curioso  que  imprudentemente  se  arriesgue  á  penetrar  en  su 
recinto  y  sobre  los  desvalidos  ó  malhechores  que  en  él  vayan  á.  buscar  incómodo  albergue  ó  pasajero  asilo,  á  lo  cual  se 
presta  por  su  situación  fuera  de  poblado,  y  por  no  tener  en  sus  alrededores  más  población  que  una  villa  harto  pequeña 
y  no  de  numeroso  vecindario.  La  imposibilidad  casi  absoluta  de  sufragarse  por  la  municipalidad  ni  por  la  provincia, 
ni  aun  por  el  Estado,  los  cuantiosos  dispendios  que  su  restauración  y  conservación  exigirían,  al  par  de  que,  como 
inútil  por  el  sitio  que  ocupa  y  poco  conveniente  para  morada  privada  por  su  gran  tamaño  y  monástica  distribución, 
es  muy  difícil  que  ningún  particular  quiera  adquirirle ;  excluyen  aun  la  más  remota  esperanza  de  otro  porvenir  que 
su  inminente  desmoronamiento  y  total  desaparición  hasta  de  los  materiales  que  todavía  conserva,  en  uu  término 
probablemente. poco  ó  nada  lejano. 


Del  claustro,  de  la  iglesia  y  de  algunos  otros  parajes  del  monasterio  se  han  trasladado  al  Museo  Arqueológico 
Nacional  de  Madrid  los  capiteles  y  otros  miembros  arquitectónicos  que  á  continuación  enumeramos. 

Del  claustro,  ocho  pares  de  capiteles,  siendo  dos  plenamente  iconísticos  y  representando  sus  historias  eLApostolado 
en  uno,  y  en  otro  la  Degollación  de  los  Inocentes;  otros  dos  pares  adornados  de  hojas  subientes  y  en  hélice,  y  los 
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cuatro  restantes  mezclando  y  enlazando  follajes  y  figuras  humanas  y  de  irracionales.  Cuatro  impostas  que  estu- 
vieron sobre  capiteles  pareados  en  fondo,  adornados  con  animales,  hojas  y  ñoroneillos.  Cinco  fragmentos  de  capiteles 
historiados,  y  además  uno  de  follaje  y  dos  de  animales  y  plantas.  Otro  fragmento  de  imposta  exornada  de  trenzado, 
un  fuste  cilindrico,  dos  basas  pareadas,  con  hojas  sobre  las  enjutas  del  plinto.  Todos  estos  capiteles,  impostas  y  fuste 
pertenecen  al  estilo  románico  introducido  en  Castilla  y  León  probablemente  por  el  rey  Fernando  I  (1). 

De  la  mirada  á  la  antigua  Sala,  de  Capítulo,  otro  fuste  igualmente  cilindrico,  con  la  inscripción  arriba  copiada, 
dando  cuenta  de  la  época  en  que  se  terminó  la  construcción  de  la  Sala,  y  haberla  edificado  el  artista  Domingo. 

A  los  pilares  torales  de  la  intersección  del  crucero  pertenecian  en  la  iglesia  ocho  capiteles  iconísticos  ó  historiados, 
con  los  asuntos  siguientes: — Capitel  número  1.°,  representa  el  Descendimiento  del  Crucificado  que,  con  diadema  á 
manera  de  aro  adornado  de  zig-zag,  con  largo  relum  ceñido  á  la  cintura,  y  traspasados  ambos  pies  con  un  solo  clavo, 
tiene  ya  desenclavada  la  mano  diestra  que  besa  su  Santísima  Madre,  mientras  José  y  Nicodemus,  más  cercanos 
al  divino  cadáver,  uno  armado  de  tenazas  desclava  la  siniestra,  al  par  que  el  otro  recibe  el  cuerpo  abrazándole  por 
el  torso.  Tras  el  primero  llora  la  arrepentida  Magdalena.  Grábase  en  la  inscripción  del  santo  madero  el  nombre  de 
Jesús  en  esta  forma:  IhS.—  Número  2." JSn  dos  capiteles  pareados,  Cristo  sentado,  con  nimbo  crucifero,  extiende  los 
brazos  y  eleva  sus  horadadas  manos,  entre  seis  ángeles  en  pié  que  llevan  los  atributos  de  la  Pasión;  la  cruz  y  el 
velum  colgado  en  ella,  los  dos  primeros  á  la  derecha  del  Redentor,  y  la  lanza  el  siguiente:  en  la  parte  contraria, 
el  primero  los  tres  clavos,  el  segundo  la  esponja  y  el  tercero  el  flagelum  ó  disciplina. — Número  3."  Capitel  corintio 
casi  clásico,  en  cuya  cara  anterior  un  jinete  coronado,  barbudo  y  con  melena,  ocupando  casi  todo  el  espacio,  vuelve 
el  cuerpo  mirando  hacia  atrás,  parece  hablar  accionando  con  la  mano  derecha ,  y  tiene  en  la  izquierda  empuñadas 
las  bridas  junto  á  su  pecho. — Número  4."  Capitel  con  volutas  en  los  ángulos:  en  su  cara  anterior  Sansón  represen- 
tado con  rizada  barba  y  larguísimo  cabello  liado  con  cintas  á  modo  de  coleta,  desgarra  la  boca  de  un  león;  en  la 
cara  de  la  derecha  del  espectador,  otro  personaje,  también  barbado  y  de  larga  cabellera,  sujeta  la  cola  del  león;  y 
en  la  opuesta  una  sirena  eleva  su  doble  cola,  como  de  pez,  asiéndola  con  las  manos. — Número  5."  Otros  dos  pareados 
representan,  en  la  cara  central ,  el  ángel  junto  al  santo  sepulcro,  anunciando  á  las  tres  Marías  haber  resucitado 
Cristo  y  no  estar  ya  allí.  Los  guardas  yacen  aletargados  bajo  el  sarcófago,  armados  de  mallas,  espadas  y  escudos 
puntiagudos;  en  la  lateral  izquierda  el  Salvador  resucitado  se  aparece  á  María  Magdalena,  que  se  prosterna  y  junta 
las  palmas  de  sus  manos  en  actitud  de  adorarle  humildemente.  Otra  aparición  de  Jesucristo,  manifestando  la  llaga 
del  costado  al  poco  crédulo  apóstol  Tomás,  llena  la  tercera  cara.— Número  6."  Nuestro  Señor  con  nimbo  crucifero,  sen- 
tado y  rodeado  de  la  vesica  piséis  diagónica  ó  doblemente  ojival,  sostiene  con  la  mano  izquierda  un  libro  cerrado  y 
levantado  sobre  su"  inmediata  rodilla ,  al  par  que  bendice  con  la  derecha  extendiendo  los  dedos  índice  y  medio.  Vuela 
por  cada  lado  un  ángel  asiendo  el  Migónos;  y  bajo  de  ellos  siéntanse  los  doce  apóstoles  distribuidos  en  dos  mitades. 

Dos  capiteles  del  machón  acodillado  de  una  ventana  de  la  sacristía,  abierta  hacia  el  patio  ó  luna  del  claustro, 
parece  representar  á  San  Jorge  matando  la  sierpe,  repitiéndose,  con  semejanza  completa,  en  ambos  la  misma 
historia,  y  presentándose  doble  y  simétricamente  en  cada  uno. 

Otro,  también  de  ventana  y  de  machón  del  mismo  género,  hallado  en  el  suelo  de  la  bodega,  representa  la  Huida 
á  Egipto  marchando  la  Virgen  con  el  Niño  Dios  en  los  brazos,  sentada  sobre  una  mulita  que  San  José  conduce 


(1)  Se  ha  dicho,  y  nosotros  siguiendo  la  acreditada  opinión  ajena  lo  hemos  también  propalado,  que  el  estilo  románico  so  habia  Introducido  en  los 
reinos  de  Castilla  y  Aragón  por  los  monjes  que  Alfonso  VI  trasladó  del  monasterio  francés  de  Chmi  a!  español  de  Sahagnn ,  y  por  las  extranjeras  huestes 
auxiliares  que  vinieron  á  ayndar  á  este  monarca  en  la  importante  conquista  de  Toledo  ;  sabiéndose  que  toda  colonia  monástica  y  cada  cuerpo  de  ejército 
llevaba  en  su  seno  arquitectos  que  eran  individuos  de  la  Orden  en  el  primer  caso,  ingenieros  militares  en  el  segundo,  estando  al  cargo  de  aquellos  el  eri- 
gir sns  iglesias  y  monasterios,  y  al  de  éstos  la  construcción  do  castillos,  murallas  é  ingenios  para  batir  los  moros  expugnar 
su  actual  nombro;  conociendo  y  practicando  además,  unos  y  otros,  la  edificación  de  casas,  palacios  y  las  restante 
riormento  adquiridos  nos  han  obligado  á  cambiar  de  dictamen,  adoptando  la  opinión  qne  acabamos  de  emitir  en 
particularmente  mencionarse,  en  prueba  de  nuestro  aserto,  el  de  haberse  reedificado  la  igles 

dato  y  á  expensas  de  los  Royes  Fernando  I  y  su  mujo,  Doña  Saneha,  abuelos  de  Alfonso  VI,  y  euyo  reinado"  torini, 
esto  ultimo.  Perteneciendo  el  panteón  é  iglesia  del  santo  prelado  sevillano  á  la  arquitectura  románica,  es  indudable  que  esta  fose  del  arte  se  usó  en  lo. 
estados  de  los  augustos  cónyuges  durante  los  30  años  des,,  reinado  (1037-1067),  trayendo,  probablemente,  el  rey  Fernando  el  Magno,  desde  Navarra 
su  patria,  los  artistas  que  practicaron  el  entóneos  nuevo  estilo  arquitectónico,  en  su  castellano  reino  y  en  el  leonés  de  Doña  Sancha,  reunidos  por  pri- 
mera vez  á  consecuencia  del  enlace  matrimonial  de  tan  esclarecidos  monarcas.— Véase  nuestra  monografie  intitulada  Pila  haulismal  de  la  iglesia  de 
Son  ¡salare  („l,a  Sm  Isidro)  en  la  dudad  de  Lee»  (páginas  16.3  y  siguientes),  en  la  cual  indio.mos  haberse  reedificado  esto  templo  según  parece' 
por  los  años  de  1052  á  10C3.  Antes  de  este  tiempo  se  habían  ya  labrado,  con  e.lih  ronmnieo,  en  la  ciudad  de  Gerona  la  iglosia  de  Sao  Daniel  comenzada' 
en  1017,  yla  primitiva  Catedral,  consagrada  en  1058,  y  enyos  restos  aun  existen:  en  1058  consagraba  tambie: 
Gerona,  Berenguer  Wifredo. 


,  ingenies  de  que  se  dedujo 
t  construcciones  civiles.  Datos  poste- 
d  texto :  de  entre  tales  datos-merece 
e  San  Isidoro,y  labrado  el  real  panteón  de  León,  por  man- 


la  parroquial  de  Elna  el  obispo  de 
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cogiendo  el  ramal  con  la  mano  derecha,  y  llevando  al  hombro  el  bordón  ó  bastón  de  peregrino  ó  caminante  que  em- 
puña con  la  izquierda. 


Los  capiteles  de  la  Real  Abadía  de  Aguilar  de  Campoo,  tanto  los  de  la  iglesia  como  los  del  claustro  y  otras  estan- 
cias, tienen  tal  belleza  en  el  conjunto,  elegancia  en  los  detalles  y  maestría  en  la  ejecución,  que  apenas  habrán  sido 
superados  en  mérito  por  otros  de  sus  respectivas  épocas ;  circunstancias  que  parecerían  inexplicables  en  monumento 
situado  en  territorio  de  una  villa  de  tan  escaso  vecindario,  si  los  datos  históricos  que  arriba  dejamos  consignados  no 
descifraran  el  enigma,  manifestando  ía  importancia  del  monasterio  á  que  se  destinaron  aquellos  interesantes  decha- 
dos del  maravilloso  arte  cristiano  de  la  bien  inspirada  época  de  la  Edad  Media. 


^    .*■....;.       , 


rn 
W 

w 

:r> 
o 


w 

a 

j 
o 


P-, 


o 
w 


W 

O 

Z 

O 

p£ 

CQ 
Q 

< 
p¿ 

W 

o 
2) 
-1 


ESTUDIO 


ALGUNAS    LUCERNAS    DE   BRONCE 


DEL   MUSEO   ARQUEOLÓGICO   NACIONAL, 


DON    FERNANDO    FULGOSIO. 


La  primera  vez  que  en  la  tierra  estallaron  luz  y  calórico  al 
encenderse  un  cuerpo,  halló  el  hombre  con  que  suplir  en  parte 
durante  la  noche  el  resplandor  del  sol ,  y  en  las  épocas  y 
regiones  frías  el  calor  del  astro  rey  del  firmamento.  Era  el 
fuego,  el  hogar,  verdadero  centro  en  torno  del  cual  se  jun- 
taba la  familia,  así  como  todavía  en  los  hogares  de  muchas 
aldeas  suple  la  llama  de  la  leña  encendida  á  la  tea  ó  candil 
apagados.  Ignis  Phwbus  llamaban  los  romanos  al  sol;  Ignis  Jovis  al  rayo;  Astrorum  ignis  á  las  estrellas,  y  Crebris 
micarer  ignibus  mtlwr  decían  al  relampagueo  de  la  electricidad  atmosférica.  Aun  hoy,  por  nuestra  tierra,  es  lo 
mismo  decir  aldea  ó  feligresía  con  timtos  juegos,  como  con  tantos  hogares  ó  vecinos. 

Luz  y  fuego  á  la  vez  trajo  Prometeo  del  Olimpo  para  animar  la  estatua  del  hombre.  Luz  y  fuego  ven  este  sentido 
ó,  la  par,  que  la  teoría  undulatoria  aplicada  al  efecto  de  los  rayos  del  sol  en  la  tierra,  no  se  opone  á  lo  que  vamos 
diciendo.  Al  leer  nuestros  padres  en  el  Génesis,  que  el  Señor  había  dicho:  Fiat  tux,  antes  de  crear  las  luminarias 
del  firmamento,  se  maravillaban,  no  sólo  ante  aquellas  sublimes  palabras,  que  le  habían  parecido  á  Longino,  con 
ser  gentil,  dignas  de  ponerse  sobre  lo  más  grande  y  elevado  á  que  puede  llegar  el  pensamiento  del  hombre  (2) ;  pero 
ni  aun  acertaban  a  comprender  cómo  fuera  posible  la  luz  sin  sol  ni  estrellas.  Entonces  dijo  San  Gregorio  Niseno, 
que  luz  era  el  elemento  del  fuego;  y  se  puede  asegurar  ambos  existían  antes  de  las  refulgentes  lumbreras,  cuyo 
centelleo  alcanza  á  la  tierra  sin  que  la  estorbe  el  vacío  en  donde  ni  la  luz  brilla,  ni  el  hombre  alienta,  ni  el  sonido 
existe,  ni  en  resolución,  es  posible  la  vida' de  cuanto  nosotros  conocemos.  No  es  ahora  ocasión  de  hablar  del  origen 
del  fuego.  Estallara  al  choque  de  un  pedernal  con  otro,  del  roce  de  dos  trozos  de  madera  seca,  ó  del  incendio  del 
rayo,  no  hay  duda  en  que  el  hombre  tuvo  á  un  tiempo  fuego  y  luz. 

En  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  sección  cuarta,  hay  piedras  ahondadas,  al  parecer,  cantos  rodados,  por  el 
estilo  de  los  que  se  hallaron  en  las  Cuevas  de  las  Eyzies  (Perigord-Francia)  mencionadas  por  Ohristy  y  Lartet  en  su 
Memoria  publicada  en  la  Revista  Arqueológica  de  Abril  de  1864.  Las  que  nosotros  citamos  se  hallan  á  la  cabeza  y 
como  formando  el  comienzo  de  una  serie  de  piedras,  cuya  forma  de  recipiente  ó  taza  llega  á  ser  muy  digna  de 
estudio. 


(1)  Lucerna  ¡le  bronco  que  se  conserva  en  el  Muse 

(2)  Longino,  De  Subtim.,  cap,  9. 

Tumo  I. 


Arqueológico  Nacional. 
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El  capitán  Parry,  describiéndolas  igloos  6  casas  de  nieve  de  los  esquimales,  dice  no  tienen  hogar,  sino  que  cada 
cual  usa  una  lámpara,  especie  de  vaso  poco  profundo  de  lapis  ollaris,  donde  pone  aceite  de  vaca  marina,  que 
alimenta  una  mecha  de  musgo  seco  (1).  Las  mujeres  llevan  generalmente  consigo,  según  dice  el  doctor  Rae,  pequeño 
trozo  de  piedra,  hueso  ó  marfil,  que  tiene  como  (i  pulgadas  de  largo,  y  sirve  para  atizar  la  mecha  de  la  lámpara. 
Esta  última  suele  ser,  a  veces,  el  omoplato  de  un  morso.  No  parece  posible  hallar  lamparas  de  mas  primitiva  hechura; 
con  todo  esto,  aun  habrá  quien  diga  son  verdadero  adelanto  en  la  historia  del  trabajo.  «  Pequeña  mecha  alimentada 
con  sebo  ó  aceite  rancio ,  puesta  en  el  hueco  de  la  pared ,  esparce  débil  claridad  por  aquellas  horribles  soledades,  » 
dice  Belzoni,  hablando  de  su  estancia  entre  ciertos  fellahs,  modernos  trogloditas  de  Egipto  (2).  Ahora  bien ;  las 
piedras  ahondadas  de  nuestro  Museo  Arqueológico,  bien  hayan  servido  de  martillos ,  bien  de  recipientes ,  acaso  de 
ambas  cosas;  pues  como  dicen  los  Sres.  Laitet  y  Christy,  ¿de  qué  no  servirán  los  contados  utensilios  que  el  salvaje 
posee?,  recuerdan  desde  luego  las  que  aquellos  llaman  LampsloMS  ó  Piedras-lámparas  (3)  de  los  esquimales,  si  bien 
las  de  éstos  tienen  el  hoyo  más  ancho  y  profundo  y  son  de  piedra  más  blanda. 

Cuan  unidas  van  siempre  las  ideas  de  luz  y  de  fuego,  lo  expresan  aquellos  versos  de  Virgilio,  á  propósito  de  dos 
tiernos  amantes.  En  Sestos,  ciudad  del  Asia,  moraba  la  hermosa  Hero,  amada  de  Leandro,  en  todo  digno  de  ella, 
que  vivia  en  Abidos,  ciudad  de  Europa;  el  Hellesponto  en  medio.  Este  brazo  de  mar  ó  canal,  cuyo  nombre  moderno 
de  Dardanelos  es  célebre  doquier,  no  era  parte  á  que  entrambos  amadores  se  dejasen  de  ver  y  abrazar  diariamente. 
Llegada  la  noche,  cruzaba  Leandro  el  Hellesponto  á  nado,  y  Hero  ponia  una  lámpara  en  su  ventana  que  sirviera  de 
guía  al  amante. 

üt  procul  aspexi  lumen,  meas  ignis  ín  illo  est, 
Illa  meum,  dixi  littora  lumen  lmbeut. 


«  Cuando  vi  tu  luz  desde  lejos ,  mi  fuego  esta  alli ,  exclamaba  Leandro ;  en  aquella  playa  está  mi  luz.  » 
Y  pasaron  siete  noches,  en  que  la  luz  ardía  en  la  ventana  de  Hero,  y  el  indómito  mar  cerraba  el  paso  á  Leandro. 
A  la  séptima,  no  pudo  ya  resistir  el  amante  al  fuego  que  le  consumía  ni  á  la  luz  que  le  llamaba,  y  echándose  al 
mar,  comenzó  su  camino  con  fuerzas  sobrehumanas.  Ya  hahia  cruzado  el  Hellesponto,  mas  cuando  llegó  al  pié  de  la 
torre  en  que  Hero  le  esperaba...  las  ondas  le  anegaron.  Después,  con  la  perfidia  de  que  las  acusa  un  poeta,  llevaron 
su  cadáver  á  los  pies  de  la  torre,  en  que  la  triste  amante  le  esperaba.  Hero  entonces,  loca  y  desesperada  de  amor,  se 
arrojó  de  lo  alto,  muriendo  al  lado  de  aquel  que  había  dicho,  según  el  buen  poeta  Francisco  Sáa  de  Miranda: 


En  fln,  ondas,  vencéis  (dixo)  cubierto 

Ya  de  ellas :  mas  no  liareis  que  allá  no  vaya : 

¿Vivo  no  queréis  vos?  Pues  iré  muerto. 


Habrá  quien  diga ,  y  en  efecto  á  primera  vista  parece  lo  más  probable ,  que  la  primera  luz  debió  ser  una  tea  ó 
cosa  parecida;  y  pues  vamos  á  tratar  de  lucernas  y  lámparas,  no  debemos  extendernos  tanto  al  principio.  Pero  la 
palabra  griega  lampas  (xafinís)  vale  objeto  que  brilla  ó  dá  luz ;  con  lo  que  desde  luego  puede  haber  uotable  dificultad 
en  hallar  el  sentido  de  no  pocos  textos  antiguos.  Cierto  que  los  jóvenes  atenienses  se  disputaban  á  la  carrera, 
llevando  encendida  antorcha  en  la  mano  y  perdiendo  aquel  á  quien  se  le  apagaba,  para  lo  cual  usaban  uno  á  modo 
de  candelera,  en  cuyo  recipiente  ponían  luz  de  pez  ó  madera  resinosa  qué  ardiese,  y  en  torno  un  circulo,  para  que 
al  correrse  la  antorcha  con  el  viento,  no  se  quemasen  las  manos.  A  luz  dispuesta  como  acabamos  de  decir,  llamaban 
lampa. 

El  candelabro  en  tiempos  de  Homero  (Aa¿wrrn¡>)  no  era  sino  rejilla,  con  soporte  de  pies  ú  otra  hechura,  eu  la  cual 
se  quemaba  leña  seca;  y  de  este  modo  alumbraban  las  habitaciones,  en  vez  de  emplear  antorchas  ó  lámparas  (4).  Así 
hallamos  en  la  remota  antigüedad,  que  luz  y  fuego  eran  la  misma  cosa  para  el  hombre,  como  la  lámpara  de  piedra 
del  esquimal  es  hogar  al  propio  tiempo. 


(1)  Viaje  de  Pany,  1821-1823,  página  500  y  síg 

(2)  Belzoni ,  Viaje  á  Egipto  y  Nuliin. 

(3)  Reliquia:  Aquilunkw. ,  IV,  62. 

(4)  Homero.  CMyaea,  XVln,  30G-37O. 
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Del  mismo  género  seria  la  luz  de  aquellos  faros  que  los  fenicios  alzaban  por  las  costas  en  sus  lejanos  viajes,  ponién- 
doles al  lado  de  dos  columnas  que  dedicaban  á  Hércules  y  Astarte,  de  donde  todavía  conserva,  sin  duda,  el  nombre 
la  famosa  torre  de  Hércules  de  nuestra  Coruña,  así  como  las  dos  columnas  del  propio  nombre  en  el  Estrecho  de 
Gibraltar.  Perpetuada  la  tradición ,  todavía  llegaron  casi  á  nuestros  tiempos  aquellas  alcandoras  y  almenaras,  que 
no  eran  sino  fuego  que  levantaba  llama,  para  servir  de  faros  y  hacer  señales.  También  se  llamaron  almenaras  ciertos 
candelabros  en  los  cuales  ponían  candiles  ó  lámparas  de  muchas  mechas  que  alumbrasen  los  aposentos.  Ni  se  mara- 
ville el  lector  de  que  al  candil  llamemos  lampara.  En  primer  lugar,  su  nombre  viene  de  candela,  vocablo  que  no 
valia  sino  lo  que  hoy  llamamos  vela;  cilindro  de  sebo,  cera  ú  otra  sustancia  combustible,  en  cuyo  centro  está  la 
mecha  que  sirve  para  alumbrar.  Eu  lo  antiguo  hacían  ésta  de  los  filamentos  que  hallaban  en  los  juncos  (1).  La 
candela,  cuyo  nombre  se  conservó  en  castellano,  según  ya  hemos  visto,  fué  sin  duda  anterior  á  la  invención  de  la 
lámpara  (2) ;  la  cual ,  por  ventura,  en  vez  de  tener  las  diversas  formas  que  al  presente  conocemos ,  antes  se  acercaba 
á  la  del  candil  que  á  otra  cosa.  Y  de  tal  suerte  es  así,  que  no  creemos  en  modo  alguno  ajeno  á  este  lugar  referir  lo 
que  años  há  sucedió  con  una  familia  española  que,  como  tantas  otras,  se  vio  en  el  durísimo  trance  de  emigrar. 
Llevaba  consigo  cuanto  tenia,  y  al  llegar  á  la  frontera  francesa  fueron  sus  equipajes  registrados  en  la  Aduana, 
cuyos  empleados,  no  sabiendo  qué  nombre  dar  á  los  candiles,  cosa  que  ellos  veían  por  primera  vez,  les  pusieron, 
después  de  maduro  examen,  como  lámparas  antiguas.  Y  en  ello  no  iban  tan  fuera  de  tino,  como  les  pareció  á  los 
infelices  emigrados. 

Llamaron  también  candela  los  antiguos  á  una  como  antorcha  de  fibras  de  papiro  arrolladas,  cual  si  fueran  cuerdas, 
ó  bien  á  estas  mismas  revestidas  de  cera,  empleadas  en  los  funerales,  según  puede  verse  en  'el  sepulcro  de  Pavía, 
donde,  es  piadosa  tradición,  yacen  los  restos  de  San  Lúeas.  Por  último,  decían  candela  ala  cuerda  conque  rodeaban 
la  cera  para  que  no  se  deshiciese  (3).  Ahora  bien,  y  por  prueba  de  cuan  á  menudo  han  sido  á  un  tiempo  la  misma 
cosa  luz  y  fuego  para  el  hombre,  diremos  que  la  palabra  candela,  después  de  valer  entre  nosotros  lo  mismo  que  para 
los  romanos,  hoy  en  Andalucía  vale  fuego,  hasta  el  punto  de  que  apenas  emplean  esta  última  palabra  sino  en  casos 
de  incendio  y  otros,  por  fortuna  no  muy  frecuentes.  Bien  hace  todo  historiador  discreto  en  considerar  la  tradición 
como  una  de  las  fuentes,  que  más  se  deben  tener  en  cuenta  para  pureza  de  tiempos  y  naciones. 

En  cuanto  vamos  diciendo,  apenas  indicamos  todo  lo  que  fuera  justo  tener  presente.  Ni  por  citar  nombres  distin- 
tos de  lámpara  ó  lucerna  se  crea  nos  alejamos  del  asunto  que  nos  hemos  propuesto.  Antes  suprimimos ,  en  gracia  de 
la  brevedad,  datos  no  menos  curiosos  que  importantes.  Por  lo  demás,  si  hay  en  los  nombres  cierta  confusión,  tam- 
poco es  culpa  nuestra;  y  lo  probaremos  con  sólo  decir,  antes  de  llevar  adelante  nuestros  pasos,  que  ni  aun  hablando 
de  las  antiguas  señales  por  medio  de  luces,  seria  fácil  especificar  la  forma  de  todas  éstas.  Así,  por  ejemplo,  la  in- 
dustriosa y  rica  ciudad  de  Lucerna,  capital  de  un  cantón  de  Suiza,  debe  el  nombre,  según  aseguran,  á  que  anti- 
guamente habia  en  aquel  sitio  una  almenara  ó  fanal  que  sirviese  de  guía  á  los  viajeros.  Bien  que  fuera  necesario 
abultadísimo  volumen,  si  hubiésemos  de  hablar,  con  la  detención  debida,  de  cuanto  se  refiere  á  lucernas. 

Pocas  veces  hallaremos  más  dificultad  para  expresar  con  los  mismos  nombres  objetos  distintos,  como  en  el  caso 
presente. 

Ya  lo  hemos  visto  al  citar  el  nombre  de  lampas,  llegado  con  leve  modificación  y  aumento  hasta  nosotros,  y  sir- 
viendo, en  verdad,  para  utensilios  harto  más  complicados  que  los  primitivos.  Ello  es  que  el  de  lámpara  ha  prevale- 
cido sobre  el  de  lucerna,  á  pesar  de  que  ésta  valia  en  lo  antiguo  lo  que  al  presente  aquella. 

Zampas,  candela,  cereits  y  júnale ,  venían  á  ser  cosa  parecida,  esto  es,  mecha  interior,  formada  de  papirus  ó 
fibras  de  plantas,  como  el  junco,  por  ejemplo,  cubierta  de  cera  ó  pez  por  el  estilo  de  las  velas  que  al  presente  usa- 
mos. Ya  en  ello  vemos  notable  adelanto,  pues  en  semejante  modo,  empleado  para  tener  luz,  debieron  de  preceder 
la  Tteda  y  \n,Fax,  que  al  principio  no  tendrían,  cierto,  las  formas  elegantes  con  que  han  llegado  representadas 
hasta  nosotros,  la  última,  en  la  columna  de  Marco-Aurelio,  y  en  otros  muchos  monumentos  y  esculturas,  y  la  pri- 
mera, siempre  que  se  trata  de  representar  bodas,  en  cuyo  caso  la  lleva  Hymeneo  ó  en  ciertas  procesiones.  De  todas 
suertes,  Fax  no  es  sino  verdadero  haz  de  ramas  ó  fragmentos  de  pino  que  ardían,  como  al  presente  se  emplean  en 


(1)  Plinio.  Hist.  Nnt.  xvi,  7(1, 

(2)  Míirtial.  Epist.  xiv,  A?,. 
(.'!)     T.  Litio,  xi„  29. 
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muchas  partes,  dentro  y  fuera  de  España,  que  la  lea  alumbra  todavía  muchos  hogares.  Eu  especial,  empleaban 
antiguamente  las  teas  en  las  bodas,  de  donde  vino  la  frase:  June/ere  ¿cedas;  casarse.  También  llamaban  á  Cores, 
Tedephara  Dea ,  porque  en  sus  fiestas  llevaban  los  sacerdotes  de  estas  teas  encendidas ,  en  memoria  de  la  que  en- 
cendió aquella,  buscando  á  su  hija  Proserpina,  cuando  la  robó  Pluton. 

No  daremos  más  pormenores,  que  nos  alejarían  del  asunto,  si  bien  lo  dicho  era  necesario  para  comprender  cuan  ■ 
difícil  sea  decir  qué  fué  primero ,  si  la  luz  dispuesta  de  los  diversos  modos  que  acabamos  de  ver ,  ó  en  la  forma  de 
lucerna,  más  ó  menos  primitiva. 


II. 


Como  quiera,  antes  nos  parece  comenzase  el  hombre  por  usar  un  leño  ardiendo  que  diera  luz  de  noche,  pero  en 
cuanto  á  la  lámpara  de  piedra  de  los  Esquimales,  ó  la  mecha,  alimentada  con  aceite  rancio,  que  emplean  los  Tro- 
gloditas de  Egipto,  las  tenemos  por  más  fáciles  de  inventar  que  todo  lo  que  recuerda  las  velas  usadas  al  presente. 
A  decir  verdad,  poco  cuesta  disponer  dónde  ó  como  mejor  parezca  el  recipiente,  y  por  medio  de  una  mecha  rústica 
de  fibras  de  junco  tener  luz,  no  inferior  á  la  que  dan  los  candiles,  muy  usados  aún  por  toda  España.  Tal  fué,  sin 
duda,  el  origen  de  la  primera  lucerna,  la  cual  desde  luego  puede  asegurarse  que,  al  principio,  fué  pequeño  vaso 
en  que  ponían  aceite  y  una  mecha.  Inventáranla  ó  no  los  egipcios,  tomándola  de  ellos  los  hijos  de  Grecia,  no  hay 
duda  que,  con  el  tiempo  llegaron  á  ser  verdaderos  objetos  de  lujo.  Empleóse  en  su  fabricación,  desde  el  barro  hasta 
el  bronce,  la  plata  y  aun  el  oro ,  siendo  á  menudo  su  forma  por  extremo  graciosa  y  elegante. 

Pero  como  el  mismo  nombre  de  lucerna  nos  trae  á  tiempos  relativamente  modernos ,  bien  será  nos  detengamos 
antes  de  llegar  á  Grecia,  y  aun  á  los  dias  en  que  el  influjo  helénico  fué  tan  grande  por  todas  las  regiones  que  baña 
el  mar  Mediterráneo.  Si  como  veremos  más  adelante ,  fué  opinión  general  y  fundada  que  los  egipcios  habían  inven- 
tado las  lucernas,  ó  más  bien  las  consagraron  á  usos  religiosos,  se  comprende  que  los  hebreos  tomaran  de  ellos  no 
pocos  pormenores ,  en  especial  á  propósito  de  la  forma  de  las  que  usaron  cuando  emprendieron  el  camino  de  la  Tierra 
de  Promisión. 

Mandó  el  Señor  á  los  hijos  de  Israel  (1)  que  usasen  el  aceite  más  puro  de  las  olivas  en  las  lámparas  consagradas  al 
culto,  esto  es,  las  del  candelera  de  siete  mechas.  Era  éste  de  oro  purísimo,  trabajado  á  martillo  (2).  Tenia  tres  bra- 
zos, y  en  cada  uno  tres  vasos  á  manera  de  nuez  con  globos  y  lirios  alternados;  de  suerte  que  habia  siete  luces  con 
la  del  astil,  las  cuales  eran  verdaderas  lucernas  ó  lámparas  de  oro,  dispuestas  por  el  estilo  de  las  que  aun  se  usan 
en  los  templos,  y  se  podían  también  quitar  cuando  era  necesario.  En  ellas  se  ponían  aceite  y  mechas  y  quedaban 
encendidas  toda  la  noche  ante  el  altar  de  los  perfumes  y  la  mesa  de  los  panes.  Las  despaviladeras  (enuinclaricB)  y 
los  vasos  en  que  se  ponia  el  pávilo,  eran  igualmente  de  oro,  siendo  el  peso  de  todo  el  candelabro  un  talento  de  oro 
purísimo,  ó  sean  tres  mil  sidos  de  oro  de  dos  drachmas,  que  vienen  á  valer  ochenta  y  dos  libras  de  diez  y  seis  onzas 
nuestras. 

Magnífico  Salomón  en  todas  sus  obras  y  empresas,  extremó  su  explendor  en  la  grandiosidad  del  templo  de  Jeru- 
salen.  Señoreaba  éste  un  monte,  á  cuya  cumbre  conducían  soberbias  escaleras,  y  ofrecía  al  pueblo  ancho  pórtico, 
después  del  cual  estaba  otro  más  pequeño  separado  con  balaustrada ,  donde  los  sacerdotes  presentaban  las  ofrendas, 
mientras  subía  á  lo  alto  el  humo  de  los  aromas.  Alzábase  á  un  lado  el  santuario,  á  cuya  entrada  resplandecían  como 
el  oro  dos  hermosas  columnas  de  bronce.  De  aquel  lugar  oscuro  y  misterioso,  vedado  á  las  miradas  profanas ,  donde 
ardían  diez  candeleras,  salía  la  voz  de  los  sacerdotes,  á  la  cual  contestaba  en  coro  el  pueblo. 

Salomón  habia  mandado  decir  á  Hiram ,  rey  de  Tiro  (3) :  «  Envíame  un  hombre  diestro,  que  sepa  trabajar  en  oro  y 
plata,  en  bronce  y  hierro,  en  púrpura  y  jacinto,  y  que  sepa  grabar  entalladuras,  juntamente  con  estos  artistas  que 
tengo  conmigo  en  Judea  y  Jerusalen ,  que  David ,  mi  padre ,  tenia  dispuestos.  »  No  es  mucho  detenernos  en  espeei- 


(1)  Éxodo,  xxvii,  20. 

(2)  Éxodo, xxvi,  31-40. 

(3)  Paralepómcnos,  II,  7. 
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flcar  la  riqueza  y  grandiosidad  del  templo  de  Salomón,  Sólo  diremos  que  Hiram  hizo  diez  candeleros  de  oro  muy 
puro,  según  la  forma  ordenada,  esto  es,  como  el  primero  que  ya  hemos  descrito  (secundum  speciem  qua  juna  erant 
Ji&ri)  y  los  puso  en  el  templo,  cinco  á  la  derecha  y  cinco  á  la  izquierda.  Estas  son  las  luces  ó  lámparas  de  que  más 
arriba  hemos  hablado,  puesto  que  la  Vulgata  no  les  llama  siempre  del  mismo  modo.  En  el  Libro  Segundo  de  los 
Paralepomenos  (1),  dice  Erechias:  «Oídme,  levitas,  y  santifícaos...  Pecaron  vuestros  padres...  Cerraron  las  puer- 
tas que  hahia  en  el  pórtico  y  apagaron  las  lámparas  (lucernas)  y  no  quemaron  incienso...  »  Entonces  entraron  los 
sacerdotes  t  purificar  el  templo,  y  después  de  sacar  toda  la  inmundicia  que  en  él  había,  fueron  al  rey  y  le  dijeron: 
«  Hemos  santificado  toda  la  casa  del  Señor,  y  el  altar  del  holocausto,  y  sus  vasos,  y  asimismo  la  mesa  de  la  propo- 
sición con  todos  sus  vasos.  »  Hubo,  pues,  que  purificarlo  todo,  inclusos  los  candeleros  con  sus  lucernas  ó  lámparas. 

Ya  hemos  indicado  la  opinión  que  asegura  viene  el  uso  de  lucernas  para  funciones  sagradas,  de  las  fiestas  egipcias 
de  Osiris  é  Isis  (2).  A  esta  costumbre  alude  Séneca  (3),  el  cual  indica  que  de  los  hebreos  habia  pasado  á  los  romanos 
el  encender  las  lucernas  de  (lia  en  los  sábados;  y  más  claramente  lo  dice  Persio  (4). 

Eusebio  también  atribuye  la  invención  de  las  lucernas  á  los  Egipcios  (5).  Lo  mismo  dicen  Clemente  de  Alejan- 
dría (6)  y  Herodoto,  en  la  fiesta  de  la  Ascensión  de  las  Lucernas  (awwmhíkw)  ,  la  cual  se  celebraba  la  misma  noche  en 
todo  Egipto,  á  consecuencia,  según  Liceto  (7),  de  la  muerte  que  dio  el  Señor  en  una  noche  á  todos  los  primogénitos 
de  hombres  y  animales  en  el  reino  de  los  Faraones,  para  que  no  matase  al  pueblo  de  Israel  (8). 

El  uso  de  lámparas  sepulcrales  era  en  aquella  tierra  antiquísimo,  y  se  veían  en  el  sepulcro  de  la  hija  de  Mice- 
riño  (9).  Disputaron  los  anticuarios  sobre  si  los  griegos  habían  usado  lámparas  en  sus  sepulcros,  de  lo  cual  nada  se 
halla  en  escritores  de  aquel  tiempo.  "Únicamente  Petronio  (10),  en  su  cuento  de  la  viuda  de  Efeso,  menciona  expre- 
samente la  lucerna:  el  qitoties  defecerat,  positura  in  monumento  lumen  renovabat.  En  cuanto  a  que  lumen  indica 
lucerna,  no  es  dudoso,  pues  Cicerón  habla  {De  Senectute)  litmini  oleum  imtilles.  Los  pueblos  que  no  quemaban, 
mas  enterraban  los  cadáveres ,  seguirían ,  como  es  verosímil,  la  costumbre  egipcia.  Cicerón  nos  dice  (11)  que  los  Ate- 
nienses enterraban  los  cadáveres.  Lo  mismo  trae  Plutarco  (12)  á  propósito  de  los  espartanos,  así  como  de  otros  pue- 
blos griegos,  de  todos  los  cuales  se  puede  muy  bien  creer  que  usaron  lámparas  sepulcrales.  Lo  mismo  decimos  de 
los  hebreos  y  demás  pueblos  que  no  quemaban  los  cadáveres.  Los  romanos,  que  al  principio,  como  los  etruscos, 
no  los  quemaban,  aun  cuando  después  lo  hicieren,  conservaron  el  uso  de  lámparas  en  los  sepulcros  (13).  Sifilino  (in 
Domitiano),  al  describir  la  cena  larval  de  este  emperador,  refiere  que  hizo  poner  á  cada  convidado  una  columnita 
con  su  nombre  y  una  lucerna.  Como  puede  verse  en  Liceto,  Bellori  y  otros,  apenas  hay  antiguo  sepulcro  en  que  no 
se  hallen  lucernas,  en  muchas  de  las  cuales  se  ven  higas,  cuadrigas  y  caballos  demltoru  ó  de  brida,  por  ventura 
en  memoria  de  los  juegos  fúnebres  celebrados  en  honor  del  difunto. 

De  lucernas  para  convites  nocturnos,  habla  Homero  en  la  Odisea  E.  "Virgilio  en  su  .Eneida  i ,  729 ;  véase  también 
Stuckico  (A.  era,  24)  y  Bulengero  (de  Conviv.  m,  25).  De  noche  eran  también  las  cenas  larvales,  de  que  hace- 
mos mención.  Ya  hemos  visto  que  al  lado  de  cada  convidado  ponían  una  columna  con  su  nombre  y  una  lucerna,  y 
ahora  debemos  añadir  que  completaba  el  aparato  con  un  esqueleto,  costumbre  tomada,  sin  duda,  de  Egipto  (14)  por 
griegos  y  romanos  (15),  y  en  la  cual  iba  una  advertencia  sobre  lo  incierta  y  breve  que  es  la  vida  y  cómo  el  consejo 
de  gozar  cuanto  fuera  posible  lo  presente  (16).  No  hay  que  añadir  que  el  nombre  de  estas  cenas  venia  de  la  palabra 
larra,  espectro  ó  fantasma,  espíritu  maligno,  que,  según  los  romanos,  era  el  alma  que,  después  de  llevar  en  este 


(1)  Cap.  xxix. 

(2)  Apuleyo,  lib.  JJ. 

(3)  D.  S.  Vila  beat.,  c.  27. 

(4)  Sat.  v,181. 

(5)  P.  E.  x  6. 

(6)  Strom,  i  p.  306. 

(71    De  Luc.  vi,  87,  p.  1036. 

(8)  Éxodo,  xil,  29. 

(9)  Herodoto,»,  129. 

(10)  Cap.  ni. 

(11)  De  L.  L.  ii. 

(12)  De  Lacón.  Yiist. 

(13)  L.  44  de  Man.  Testan!. 

(14)  Herodoto,  n,  78. 

(15)  Zonaraa,  ni. 

<1C)     Petronio.  Saiyra  xxxiv.  Apuleyo.  Apolog.,  p.  507. 
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inundo  vida  desatentada  y  criminal,  estaba  condenada  á  no  hallar  consuelo  ni  reposo,  siendo  su  constante  empleo 
el  atormentar  á  los  hombres. 

Tenían,  pues,  lucernas  en  los  templos.  Famosa  es  aquella  de  Minerva  de  Atenas  de  que  habían  Pausanias  (i,  26) 
y  Strabon  (ix,  p.  396),  así  como  la  de  Júpiter  Aimnon,  de  la  cual  dice  Plutarco  que  era  perpetua ,  como  la  de  Ve- 
nus, citada  por  San  Agustín  (1),  y  en  general  la  de  todos  los  templos  (2).  Plinio  dice:  «  P  lameré  et  ly chiuchi  pen- 
siles in  delubris,  arborum  modo  mala  forentium ,  lucentes  (3). »  De  las  lucernas  del  Pritáneo,  consagradas  á  Vesta, 
que  las  había  en  general  por  todas  las  ciudades  de  Grecia ,  habla  Ateneo  (4) .  Ponían  también  lucerna  déla  nte  del 
vestíbulo,  ó  bien  en  las  ventanas,  en  ocasiones  de  pública  ó  privada  alegría.  Así  lo  hacían  los  Griegos,  como  se 
puede  ver  en  Esquilo,  cuando  habla  de  la  vuelta  de  los  griegos  de  Troya  (5). 

El  verdadero  origen  de  aquellos  usos  no  es  fácil  de  averiguar,  aunque  no  vayan  descaminados  los  autores  que 
acabamos  de  ver.  Mas  queremos  referir  las  principales  opiniones,  para  que  el  lector  elija  la  que  tenga  por  buena, 
caso  que  no  esté  conforme  con  todo  lo  que  vayamos  exponiendo.  Parece,  dice  Montfaucon  (6),  que  el  usar  lámparas 
durante  los  días  de  fiesta,  lo  toman  los  gentiles  de  los  hebreos.  Los  atenienses  encendían  lámparas  durante  las  fies- 
tas de  Minerva,  inventora  de  las  artes,  y  en  las  de  Vulcano,  autor  según  aquellos  del  fuego  (?)  y  de  las  lámparas: 
así  como  en  las  de  Prometeo,  que  había  traído  el  fuego  del  cielo.  Aquellas  fiestas  se  llamaban  Lampadoph arias. 

Y  aquí  vemos  confirmada  nuestra  opinión  á  propósito  de  cómo  iban  á  la  par  en  tiempos  antiguos  la  luz  y  el  fuego , 
cosas  apenas  relacionadas  entre  sí  en  nuestros  días  á  los  ojos  del  vulgo.  Muchas  veces  los  antiguos  mantenían  luces 
por  medio  de  hogueras.  En  negra  noche,  el  Ábrego,  desatado  de  las  cavernas  de  Eolo,  levantaba  en  el  Mediterrá- 
neo hórrida  tempestad.  Sola  y  desamparada  nave,  á  la  cual  empujaba  el  viento  hacia  adelante,  mientras  la  mar 
rugía  levantando  montes  de  espuma  que  la  cerraban  el  paso,  llevaba  las  velas  amainadas  y  ceñidas  á  los  mástiles, 
como  alas  de  paloma ,  sin  fuerza  ya  para  resistir  á  las  encontradas  corrientes  del  aire. 

«/Celeusma/  (xOn*/**)  gritaba  el  cómitre  (hortatur ,  pausar ius).  ¡Celeusma!  voz  griega  que  todavía  repiten  los 
hijos  de  las  costas  occidentales  de  la  Península  Hispánica;  grito  que  dá  todavía  por  ellas  el  marino  en  muy  diver- 
sas ocasiones.  El  rayo ,  cuyo  centelleo  había  iluminado  hasta  entonces  de  vez  en  cuando  la  pavorosa  oscuridad,  ape- 
nas despedía  sino  lejano  fulgor  allá  lejos,  muy  lejos.  También  el  temporal  iba  cediendo;  más  concitado  el  piélago, 
no  se  aquietaban  las  olas  inclementes,  ni  parecía  en  lo  alto  el  vislumbrar  de  una  estrella.  De  pronto,  vagarosas 
llamas  que  de  una  en  otra  entena  iban  saltando  como  por  mano  sobrenatural  llevadas,  luciendo  y  apagándose  para 
brillar  de  nuevo,  hicieron  que  la  voz  femenil  de  alguna  mísera  mujer,  que  hasta  entonces  había  permanecido  á 
bordo,  muda  y  trémula,  exclamase  : 

«  ¡CEcastor!  » 

«  /¿ffdepol'  »  añadieron  los  hombres. 

Unos  y  otros  juraban,  por  Castor  aquellas,  y  éstos  por  Políux,  por  los  Dioscuros  que,  como  abogados  de  los  ma- 
reantes, se  presentaban  con  llamas  ó  luces  en  la  cabeza,  felicísimo  anuncio  de  bonanza.  No  de  otra  suerte,  ni  por 
razón  diversa ,  gritan  hoy  nuestros  marinos  :  «  ¡Santelmo/  » 

Aquellas  luces  que  así  les  daban  seguridad  de  no  perder  la  vida  á  manos  de  la  tormenta,  no  fueran  parte  á  sal- 
varles de  mortal  escollo;  mas  de  pronto  pareció  en  los  últimos  fines  del  negro  y  pavoroso  horizonte,  otra  luz,  que 
ardiendo  inmóvil,  y  mostrándose  cada  vez  más  grande,  conforme  el  buque  iba  avanzando,  anunciaba  la  costa, 
dando  nuevos  bríos  á  los  cansados  marineros.  Estos  gritaron  entonces,  haciendo  coro  con  el  que  les  mandaba:  /Ce- 
leusma/... habiendo  ya  en  su  voz  aquella  confianza  del  hombre  que  sabe  la  costa  hacia  donde  ha  puesto  la  proa,  y 
vé  en  la  altura  el  fanal  que  le  anuncia  la  entrada  del  puerto.  ¡Qué  importa,  cuando  ya  conocido  el  faro,  no  hemos 
de  confundirle  con  una  estrella,  que  la  luz  venga  de  ardiente  hoguera,  sin  cesar  de  alimentarla  con  humeante 
pino,  ó  con  la  poderosa  lámpara  de  Argand  de  nuestros  tiempos! 


(1)  De  Civi.  Dei.  xxi,  6. 

(2)  Tertuliano  Idol.  cap.  15  y  Anolog.  cap.  47. 

(3)  xxxrv,  3. 

(4)  xv,  19,  p.  700  en  Cassnubon. 

(5)  Agamenón,  v.  92. 

(6)  L'Aiitiquité  expliquen  et  representée  en  fi 
Pág.  204. 


.  Secondt;   Parlie.  Süconde  cditio 
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La  lucerna  (aóxms)  de  uso  tan  común  entre  griegos  y  romanos,  es  vaso  de  metal  ó  barro  cocido,  cuyo  cuerpo  re- 
dondo ú  oblongo,  suele  tener  asa,  forma  como  de  barco,  merced  al  rostmm  ó  mechero,  que  á  menudo  tiene,  en 
efecto,  hechura  de  rostmm  ó  pico  de  ave.  Éste,  por  extensión,  se  suele  llamar  myxa,  de  donde  viene  nuestra 
palabra  mecha,  la  cual  vale  Tllyehnium,  no  significando  aquella,  en  rigor,  sino  el  humor  que  destilan  las  narices. 
Es  lo  cierto,  que  mas  a  menudo  se  dice  hoy ,  en  el  caso  de  que  hablamos,  myxa  que  rostrum. 

El  mayor  número  de  lucernas  era  de  barro  cocido ,  lo  cual  no  estorba  que  se  hallen  muchas  de  bronce  y  algunas 
de  plata  y  oro.  Habíalas  de  varias  luces,  y  siempre  tenían  uno  6  dos  agujeros  circulares  para  echar  el  aceite,  á  lo 
cual  llamaban  con  toda  propiedad  los  romanos  allere  flamrrmm ,  siguiendo  la  costumbre,  no  imitada  ya  por  nos- 
otros, de  confundir  en  el  lenguaje  el  uso  de  la  luz  con  el  del  fuego.  Cuando  la  lucerna  tenia  dos  mecheros,  se  lla- 
maba Ulycluús  (1).  Cuando  tenia  mas,  polymims,  y  véase  cómo  la  describe  Martial  (xiv,  41) : 

Illustrem  quum  tota  meis  convivía  flammis . 
Totque  g-eram  myxos  ,  una  lucerna  vocor. 

Para  las  lucernas,  habia  soportes  de  elegante  forma,  ó  bien  tenían  cadenas,  para  colgarlas,  en  cuyo  caso  se  lla- 
maban pensiles.  Los  soportes  eran,  en  primer  lugar,  el  canielabrum,  el  cual  tenia  diversas  hechuras. 

No  hablamos  ahora  del  utensilio  de  este  nombre,  empleado  como  al  presente,  para  velas  de  cera  ó  sebo,  mas  de 
ciertos  pies  de  lámpara  de  hechura,  en  general,  por  demás  elegante.  Estos  eran  i  veces  bajos  y  tenían  tres  píes. 
Sin  duda  fueron  al  principio  de  madera,  y  bien  se  puede  asegurar  los  empleara  de  la  referida  materia  la  gente 
pobre;  pero  la  mayor  parte  eran  de  metal.  Los  habia  bajos,  de  la  hechura  llamada  liumile  (2),  y  debían  de  servil- 
para  encima  de  las  mesas.  Otros  eran  de  larga  caña  (scapus)  hasta  el  punto  de  que  muchos  se  podían  poner  en  el 
suelo ;  y  su  forma  llegó  á  ser  tan  esbelta  y  graciosa  que  los  artistas  dieron  en  la  mala  costumbre  que  les  echa  en 
cara  Vitrubio,  de  ponerles  en  los  adornos  de  las  habitaciones,  como  si  fueran  columnas,  para  lo  cual  no  tenían  las 
proporciones  debidas  (3). 

No  habían  cometido  semejante  falta  de  buen  gusto  aquellos  griegos ,  aquellos  grandes  artistas,  Fidias,  Lysipo, 
Calimaco,  Parrhasio  ó  Euphranor,  que  dibujaban  y  componían  los  vasos,  lámparas,  candelabros,  trípodes  y  altares 
que  más  admiración  causan  entre  todas  las  mejores  obras  del  arte  antiguo.  Cierto  que  era  necesario  el  imperio  de 
aquellos  artistas  y  las  reglas  á  que  se  sometían  para  hacer  cosas  tan  bellas  (4),  que  la  imaginación  de  los  griegos 
supo  ennoblecer  los  utensilios  menos  preciosos,  pasando  de  ellos  á  los  romanos  los  muchos  objetos  de  elegantísimas 
formas  que  han  llegado  hasta  nosotros.  Así  hay  lucernas  de  barro  cocido  y  metal,  que  aun  no  siendo  sino  imitaciones 
del  arte  griego,  ó  bien  conforme  á  la  tradición  que  del  ática  heredó  Roma,  por  más  que  con  el  tiempo  se  fuese 
alterando,  siempre  serán  verdaderas  joyas  para  cuantos  seres  humanos  haya  en  el  mundo  capaces  de  comprender 
lo  bello. 

De  lo  que  vamos  diciendo,  se  deduce  que,  á  propósito  de  lucernas,  hablamos  casi  á  un  tiempo  mismo  de  Grecia  y 
Roma.  También  para  poner  lucernas  se  usaba  el  LijchwAus,  cuyo  nombre  indica  la  griega  procedencia.  Era,  a 
veces ,  caña  que ,  puesta  sobre  una  mesa  ó  en  el  suelo  como  el  canielabrum ,  servia  para  poner  la  vela  ó  antorcha ;'  y 
otras  llamaban  así  á  las  linternas  (tatema,  lanterme),  que  al  principio  no  eran  sino  vejigas  con  la  luz  dentro,'  y 
después  fueron  ya  lo  que  su  nombre  indica  para  nosotros,  sólo  que  en  vez  de  cristal  era  de  asta  trasparente,  y  por 
fin  de  vidrio.  Dentro  iba  la  lucerna  ó  lámpara.  Mas  para  los  romanos  lychwclms  servia  de  soporte  á  varias  luces  (5), 


(1)  Petronio  Satyra,  xxx. 

(2)  Quintiliano  Vusl.  vi,  3,  DD. 

(3)  xii,  53. 

(4)  DeHnttiiencodeBArtsdnDatóQWtfb^ 
Arta  do  I  Instituí  en  Un  XII:  publicada  en  la  revista  titulada:  CEibiuet  d    '" 


(5)     Suet.  Tul.,  47.— Dom.,  4.— Cicerón  ad  Q.  Fr.  ni,  7. 


t  de  1'Ainatenr,  p.  205.  Paris,  1842. 
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en  lo  cual  se  diferenciaba  del  candelabrum,  que  como  ya  sabemos,  sólo  tenia  lo  que  llamaban  superficies,  platillo 
que  cubría  la  parte  superior,  y  que  no  servia  sino  para  una  sola  luz.  Del  lychnmhus  podían  colgar,  por  medio  de  cade- 
nillas muchas  lámparas,  de  lo  cual  se  han  hallado  modelos  en  Herc ulano  y  Pompeya.  Había  además,  el  lychnuckus 
pensilis,  que  como  el  propio  nombre  indica ,  se  colgaba  del  techo,  como  al  presente  las  arañas ,  y  tenían  hechura  de 
fuente  circular,  en  cuya  circunferencia  se  sujetaban  lámparas,  que  no  solian  ser  menos  de  ocho,  como  la  que  se  vé 
e  n  la  Villa  Eorghese.  También  diremos  que  los  romanos  tomaron  la  palabra  Lychnus,  la  cual  en  griego  vale  lámpara 
po  rtátil;  pero  aquellos  no  la  aplicaban  sino  á  esta  luz  colgada  del  techo.  Sólo  citaremos  el  hemistiquio  de  Ennio 
copiado  por  Virgilio : 

dependenl  lyckni  laqueafifats  aceréis 
Ineenpi,  et  noctem  flammis  Amalia  vincunt. 


No  sólo  eran  muchas  lucernas  verdaderos  objetos  de  arte,  mas  las  hallamos  de  tal  suerte,  digámoslo,  á  todas  horas 
empleadas,  así  en  usos  religiosos  como  civiles  y  domésticos,  que,  no  modestísima  monografía  cual  la  presente,  pero 
un  libro  importante  y  sobremanera  curioso  podríamos  escribir.  A  tanto  no  llega  el  tiempo  y  espacio  de  que  dispo- 
nemos, ni  sobre  todo  nuestras -fuerzas,  con  lo  que  veremos  de  abreviar,  deteniéndonos  solo  en  aquello  que  no  poda- 
mos pasar  en  silencio.  En  Roma  especialmente  bien  se  puede  decir  que  apenas  podemos  dar  un  paso  sin  tener  que 
pronunciar  la  palabra  lucerna.  (Lucernato  Ufbs)  ciudad  con  luminarias;  (lucernalis  /torce  et  vespertlnum  lumen) 
al  anochecer.  Precedían  lámparas  á  la  desposada  (sponsa)  cuando  se  celebraba  el  casamiento  solemne  (conj'aerratio); 
el  mismo  honor  alcanzaban  los  vencedores  en  los  juegos.  Llegaron  á  decir  que  la  lucerna,  al  ser  apagada,  despedía 
lastimosa  voz  ó  quejido,  como  si  la  matasen  (Lucerna  cum  cxtinguitur  vocem  emiltÜ)  (1) ;  como  que  para  los  antiguos 
era  emblema  de  la  vida,  y  de  su  fulgor  sacaban  agüeros  (omina),  como  dice  Virgilio  en  las  Geórgicas: 

Nec  nocturna  etiam  ducentea  peusa  ministra: 
Nescivere  hyemen,  testa  cum  arcíente  viderem 
■Seintillare  oleum,  et  piltres  concaescere  fungos. 

Tradición  sin  duda  alguna,  de  cuando  los  hombres  comenzaron  á  agorar,  no  sólo  por  el  vuelo,  canto  y  comida 
de  las  aves,  así  como  por  las  entrañas  de  las  víctimas,  sino  por  la  dirección  del  humo  y  de  la  llama.  Luz  y  fuego  á 
la  par  hemos  dicho,  y  tanto,  que  al  ver  lámparas  de  nueve  luces  puestas  en  el  círculo  mayor  que  las  rodea,  consagradas 
á  Vesta,  como  lo  confirma  la  inscripción  que  llevan  por  detrás,  muchos  ante  tan  extraña  forma  han  creído  si 
estarían  destinadas  á  conservar  el  fuego  sagrado.  En  resolución,  las  lucernas  fueron  siempre  compañeras ,  digámoslo, 
del  hombre  en  Grecia  y  Eoma.  Encendidas  en  regocijos  privados  y  públicos,  se  apagaban  en  señal  de  duelo,  en  cuya 
oeasion  el  dolor  y  las  lágrimas  antes  piden  oscuridad  y  silencio  que  el  resplandor  y  alegría  de  la  luz  (2).  Bien  que 
esta  tenia  para  los  antiguos  notable  significación  en  toda  clase  de  sucesos,  y  era  á  menudo  símbolo  de  aquel  reve- 
renciado fuego  encomendado  á  la  custodia  de  las  Vestales. 

En  las  lucernas  de  bronce  de  Vesta,  que  por  cierto  son  muy  numerosas,  suele  estar  representada  la  diosa  con  la 
tea  encendida  en  la  diestra,  en  la  siniestra  una  pantera  y  á  sus  pies  dos  leones.  La  ponen  de  pié,  entre  dos  columnas 
que  representan  la  parte  posterior  de  su  templo,  el  cual  era  circular,  no  como  recuerdo  de  la  tierra,  mas  del  universo 
entero,  en  cuyo  centro  ponían  los  pitagóricos  el  fuego.  En  las  monedas  de  Vespasiano  se  vé  la  diosa  con  cetro  en 
la  mano  izquierda  y  en  la  diestra  una  lámpara ,  símbolo  del  Juego  (3).  Pues  tan  solemne  representación  solian  tener, 
se  comprende  la  tuvieran  en  otros  casos  de  gran  solemnidad  también. 

Fué  costumbre  entre  los  antiguos  romanos  dejar  algo  en  la  mesa  y  no  consentir  que  las  lucernas  se  apagasen,  las 
cuales  se  empleaban  por  ser  las  comidas  y  grandes  convites  de  noche.  Adornaban  también  sus  puertas  con  coronas, 


(1)  Pintare!»  Capitulorum  Deacriptío:  Hoc  est  Queationum  solutio  aive  problematum.  Questiones  Román».  Cum  notfe  et  Animadversionibua  Gu¡- 
lielmi  Xylandri,  et  M.  Zucri  Boxbornii,  lxxiv,  nota  3,  Grovio  y  Gronovic,  tomo  v. 

(2)  Jaco-bus  GutherioB.  De  Jure  Manium,  líb.  i,  sin.  De  Luctu  Domestico...  lucernis  extinctis,  quia  ut  arbitror,  lucerna!  in  summa  lntitia  accei.de- 
bantur  et  in  publica  gaudiis  pro  f  oribua  illuceacebaut ,  Tertullianua  de  Idolat ,  cap.  sv ,  lib.  ad  uxor,  cap.  vi  ,  vel  certe  ut  Servius  ait  in  Scked ,  IugentibwB 
ideo  ¡nimio»,  lux,  quia  caruerunt  ea  hi,  quos  lugent:  ideoque  tenebraa  petunt,  atre  vesta  amichmtur,  et  capita  velantur,  ut  eum  defunctia  agere 
viduantur,  imitantes  tenebris  faciem  Iuferarum. 

(.i)     Mich.  Ang.  Causei  de  la  Chauaae.  De  Alneia  Antiquorum.  Lucemís  Theaaurus.  Ant.  Rom.  Grami  et  Gronovii,  t.  su. 
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laureles  y  lucernas.  En  los  burdeles  había  lámparas  de  obscena  forma  delante  de  las  puertas,  aun  de  dia  (1).  Habíalas 
también  en  las  cellce  ó  habitaciones  de  cada  meretriz  (2),  las  cuales  solían  estar  en  las  fomki  ( bóvedas,  de  donde 
fornicaria J  ó  lugares  oscuros  (3).  Ahora  bien;  las  lucernas  encendidas  en  los  lupanares,  indicaban  que  allí  habia 
mujeres  prostitutas,  pues  como  dice  Lipsio,  se  permitió  que  á  las  vísperas,  esto  es,  ala  hora  nona  meretricibus 
corpore  quwslum  faceré,  y  por  eso  las  llamaron  nonarea  (4).  Más  adelante  los  cristianos  prohibieron  la  costumbre 
de  encender  lámparas  de  esta  suerte ,  y  se  cita  el  Canon  xxxvn  del  Concilio  Eliberino,  en  que  se  dice :  «JVe  Lucernas 
publica,  aecendant  Fideles.»  De  una  por  el  estilo,  entre  otras,  trae  copia  J.  G.  Grevio  en  su  Thesaur  um  AntiqíiUaluin, 
T.  xn,  Lan. ,  pág.  974,  Tab.  vi,  la  cual  era  además,  dice,  de  las  que  llamaban  inextinguibles,  como  lo  indica  su 
único  orificio  destinado  -Apapyro  ardenti. 

Fuerza  será  repetir  que  en  muchas  y  muy  diversas  ocasiones  empleaban  lucernas  los  antiguos,  de  suerte  que  las 
encendían  en  sacrificios,  suplicaciones,  dias  festivos,  bodas,  funerales  y  sepulcros;  y  si  las  luces  eran  á  menudo 
señal  de  regocijo,  se  comprende  que  César,  como  dice  Suetonio,  subiese  el  dia  de  su  triunfo  con  luces  al  Capitolio. 
Después  de  César  tuvo  Roma  héroes  y  dementes  por  Emperadores;  ocasiones  de  alegría  y  no  pocas  de  llanto,  mas 
ninguna  tan  singular  y  vergonzosa  como  aquella  en  que  un  joven  sirio,  vestido  de  sacerdote  del  sol ,  con  túnica  de 
seda  recamada  de  oro,  corona  en  forma  de  tiara,  collares  y  brazaletes,  cubierto  de  riquísima  pedrería,  pintado  el 
rostro  como  las  prostitutas,  y  teñidas  las  cejas  de  negro,  se  presentó  en  la  ciudad  reina  del  mundo,  bailando  en 
honor  de  su  dios  al  compás  de  tamboriles  y  flautas,  y  moviéndose  á  imitación  de  aquellos  saUalores  ó  danzantes 
que,  como  los  de  ahora,  representaban  pantomimas  ante  el  público,  ya  en  los  festines,  ya  en  otros  lugares  (5).  Tal 
era  el  nuevo  emperador  que  había  trocado  su  nombre  de  Basiano  por  el  de  Eliogábalo  en  honor  del  dios  á  quien  servia, 
aunque  más  adelante  gustó  de  llamarse  Basiana,  nombre  que  merecía  por  sus  infames  torpezas.  Este  monstruo — que 
tal  pareció  aun  á  la  corrompida  Rorna— tenia  por  uno  de  sus  más  sencillos  é  inocentes  caprichos  el  perfumar  sus 
estufas  con  esencia  de  nardo  y  alimentar  sus  lámparas  con  bálsamo  (nardinum)  extraído  del  malobrathnmi  ú  hoja 
de  aquella  tierna  y  olorosa  planta.  En  las  cenas,  que  eran  las  comidas  en  que  los  romanos  ostentaban  su  extraordi- 
nario lujo,  como  celebradas  de  noche,  según  ya  hemos  dicho,  ardían  lámparas  cuyo  suave  olor  inundaba  el 
ambiente  con  deleitosa  fragancia,  mientras  caían  del  techo  tantas  flores,  que,  se  cuenta  murieron  bajo  de  ellas, 
faltos  de  aliento,  algunos  comensales  de  Heliogábalo.  Bien  que  éste  no  hizo  sino  llevar  al  colmo  el  lujo  y  desen- 
freno, gangrena  de  Roma  desde  los  últimos  tiempos  de  la  república. 

Aun  en  la  mitad  del  dia  iluminaban  los  romanos  con  lámparas  sus  ventanas  y  puertas,  cuando  se  hallaban  en  el 
caso  de  mostrar  alguna  gran  alegría,  costumbre  que  nosotros  hemos  dejado  para  las  noches.  Amano  dice  de  un 
romano  (Epist.  i,  19) :  «Ha  conseguido  el  tribunado  ;  todos  acuden  á  darle  la  enhorabuena...  Llega  á  casa,  halla 
las  lucernas  encendidas.»  Además,  en  el  libro  n,  añade:  «  Hijo,  cuando  te  pongas  bueno  encenderé  las  lucernas... 
y  cuaudo  ya  sano  experimentes  algún  gran  bien,  entonces  es  justo  encender  las  lámparas.»  Juvenal  alude  á  seme- 
jante costumbre  (6),  así  como  Tertuliano  (7):  «¿Cur  die  laeto  non  laureis  postes  alnmbramus,  nec  lucernis  diem 
infríngimus?»  y  más  adelante:  «  quam  clatissimis  et  clarissimis  lucernis  vesfibula  nubil&bant. 


IV. 


Cuando  un  romano  moria,  amigos  y  conocidos  eran  convocados  al  sepulcro  á  poco  del  fallecimiento  de  aquél,  y 
aun  á  veces  el  mismo  dia  del  entierro.  Allí  celebraban  el  banquete  funerario,  llamado  Silicermum,  sin  duda  por  el 
silencio  que  guardaban  cuantos  á  él  asistían.  Al  despedirse  los  convidados,  se  saludaban  unos  á  otros  como  si  no 


(1)  Lib.  ii,  Ad  Uxor,  ful.  482.  Moratar  Dei  aucille  (u: 
fiiiisistoriu  libiilimmi  puljlicanini. 

(2)  Horacio,  n  ;  Lat.,  vil,  48;  Juvenal,  vi,  121  y  137. 
<:J.)  Juvenal,  ni,  15G;  Ca!s,49;  Petronio,  7  y  8. 

(4)  Persio,  i,  133. 

(5)  Herodiano,  v,  Dion  Casio,  lxxix. 

(6)  Sat.  xu,  92. 

(7)  Apolog.,  cap.  35. 


i  gtíutili  viro  juncia)  et  urocedit  de  Janua  laureata  et  lucemata ,  ut  de 
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hubieran  de  verse  más,  diciendo  Vale.  Algunos  toman  Silicemium  como  de  Sekncerium,  esto  es,  sin  lucernas,  lo 
cual  no  es  cierto,  porque  siempre  habia  lucernas  colgadas  {suspense)  (1),  como  puestas  a  la  entrada  de  aquel  silencio 
del  vacío,  lata  silentia,  que  Virgilio  pone  más  allá  del  sepulcro. 

Mas  antes  de  seguir,  diremos  breves  palabras — que  siempre  lo  serán  en  comparación  de  cuantos  se  han  dedicado 
al  asunto  —  á  propósito  de  las  lámparas,  llamadas  inextinguibles.  Refiere  Pausanias  que  una  de  plata  (argéntea) 
ardía  en  el  templo  de  Minerva  el  año  entero  sin  apagarse  y  sin  recibir  nuevo  aceite ;  mas  no  es  fácil  negar  que 
sacerdotes  impostores  pusieran  el  aceite  á  escondidas.  Plutarco  babla  del  lacedemonio  Cleombroto,  quien  al  visitar 
el  templo  de  Júpiter  Ammon,  vio  una  lámpara  que,  según  los  sacerdotes,  ardia  perpetuamente.  No  ignoramos  los 
testimonios  alegados  por  Liceto  y  demás  escritores;  pero  ¿quién  estorbaba  á  los  sacerdotes  echar  el  aceite  sin  que 
nadie  lo  supiera? 

Cita  Gruter  la  siguiente  inscripción  hallada  en  Salerno  (De  Jure  Manium,  t.  xxxn) : 


HAVE  (sie)  SÉPTIMA  ■  SIT  •  TIBÍ 

TERRA  ■  LEVIS  •  QVISQ  ■ 

HVIC  ■  TVMVLO  ■  POSVIT- 

AIÍDENTE  •  (sie)  LVCERNAM 

ILLIVS      CIÑERES  ■  AVREA 

TERRA  •  TEGAT- 


«Adiós,  Séptima,  séate  la  tierra  ligera;  que  tierra  dorada  cubra  las  cenizas  del  que  puso  en  este  sepulcro  una 
lámpara  ardiente. »  (Perenne?). 

La  opinión  de  San  Agustín  sobre  lámparas  inextinguibles,  la  ha  refutado  Ottavio  Ferrari.  M.  de  la  Chausse  no 
se  detiene  mucho  en  lo  que  cita  de  San  Agustín,  pero  dá  cuenta  de  lo  que  dice  Casiodoro  (2) ,  el  cual  se  expresa 
de  esta  suerte:  «Hemos  hecho  también  lámparas  para  las  veladas  y  las  salmodias  nocturnas:  estas  lámparas  dan 
muy  clara  luz,  que  dura  y  halla  el  alimento  de  sí  propias  sin  necesidad  de  cuidarlas:  conservan  por  mucho  tiempo 
gran  luz:  el  aceite  no  falta  en  ellas,  aunque  siempre  las  quema  una  llama  ardiente.  »  No  es  sólo  M.  de  la  Chausse 
quien  ha  creído  que  Casiodoro  habla  de  lámparas  perpetuas:  también  lo  creían  los  que  han  publicado  la  segunda 
edición  de  sus  obras ,  según  lo  indica  la  nota  marginal  que  ellos  pusieron :  Lucernas  prepetuas  invenerat  Cassiodorus. 
Mas  á  la  verdad,  Casiodoro  no  habla  de  lámparas  perpetuas,  sino  que  dice  estaban  hechas  de  suerte  que  podían 
mucho  tiempo  dar  el  aceite,  como  las  lámparas  modernas,  en  las  cuales  hay  depósitos  donde  se  conserva  en  mayor 
cantidad  de  la  que  antiguamente  se  podia  tener.  Casiodoro  dice  con  toda  claridad  que  ha  hecho  lámparas  para  las 
veladas  nocturnas,  con  lo  que  no  eran  necesarias  lámparas  perpetuas,  y  no  lo  eran ,  pues  el  mismo  Casiodoro  añade: 
Sin  que  nadie  las  toque,  conservan  largo  tiempo  mucha  luz.  No  dice  que  siempre,  y  aunque  hubiera  cierto  artificio 
en  la  preparación  de  las  mechas ,  no  por  eso  se  puede  creer  que  fuesen  inextinguibles. 

Muchos  son  los  que  sostienen  que  habia  lámparas  cuya  luz  jamás  se  extinguía.  Véase  Liceto,  á  quien  á  menudo 
tenemos  presente  en  nuestros  trabajos  sobre  lucernas.  Pancirolo  (3)  dice  que  los  antiguos  preparaban  aceite  incom- 
bustible, y  que  en  su  tiempo  se  habia  encontrado  en  el  sepulcro  de  Tulliola,  hija  de  Cicerón,  una  lámpara  que 
ardia,  mas  al  entrar  el  aire,  se  apagó.  Habia,  pues,  en  tal  caso  ardido  mil  quinientos  cincuenta  años.  Liceto  con- 
firma lo  que  ha  visto  el  lector,  refiriéndose  á  lo  que  Pausanias  dice  in  Átlicis  á  propósito  de  la  lucerna  de  oro  del 
templo  de  Minerva,  la  cual  era  obra  de  Calimaco,  y  el  aceite  en  ella  contenido  no  se  consumía  sino  en  término 
fijo.  Pausanias  atribuye  la  perpetuidad  de  la  luz,  no  al  aceite,  pero  á  la  torcida  eli/c/áno.  Véase  lo  que  también 
afirma  Strabon  (lib.ix).Dela  lucerna  de  Júpiter  Ammon  habla  Plutarco  (4) .  A  todo  esto  podemos  citar  el  testimonio 
de  San  Agustín  (5) ,  el  cual  dice  que  debian  de  emplear  lapide  asliesto  (amianto)  ,  cuando  no  arte  mágico  y  verda- 
dera ayuda  del  demonio.  También  Cealzeno  afirma  que,  siendo  emperador  Justíniano,  se  halló  la  lucerna  de  Edesa. 


(1)  Pompa  Feralie,  Lxtn,  cap.  xvi.  Petri  Mareatelli. 

(2)  De  InHt.  Script.,  c.  30. 

(3)  De  Eebue  Deperditis. 

(4)  Lib.  De  Defen.  Oraculorum. 

(5)  De  Civitate  Dei,  XXI,  6. 
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con  la  imagen  de  Cristo,  la  cual  había  durado  quinientos  años  sin  apagarse.  Hablar  de  lucernas  inextinguibles, 
mencionando  cuanto  refieren  autores,  muchos  de  ellos  de  gran  crédito  y  renombre,  fuera  extendernos  mas  alia 
de  los  límites  4  que  nos  debemos  atener.  Hubo,  pues,  muchos  que  creyeron  se  habian  hecho,  ya  para  tiempo  determi- 
nado, ya  perpetuo.  Hemos  mencionado  las  lámparas  de  Vesta,  4  propósito  del  fuego  inmortal,  y  se  añade,  que  cuando 
los  galos  entraron  en  el  Capitolio,  sin  duda  conservaron  las  Vestales  el  fuego  por  medio  de  algunas  lamparas  por 
el  estilo  (1). 

De  todas  estas  lámparas  inextinguibles,  el  primero  y  mis  famoso  ejemplo  es  el  descubrimiento  del  sepulcro  do 
Tulliola,  hija  de  Cicerón,  el  cual  pareció,  dicen,  en  tiempos  del  papa  Paulo  III.  Hallaron  el  cuerpo  con  todas  sus  , 
carnes,  y  los  cabellos  que  aun  conservaba,  los  tenia  sujetos  con  una  laminilla  de  oro.  Aseguran  que  la  lámpara 
estalla  encendida,  pero  se  apagó  apenas  entró  el  aire.  Fúndanse  en  la  inscripción  TuUMcb  Filia  Mece  para  afir- 
marse en  que  el  cuerpo  era  el  de  la  hija  de  Cicerón.  lácete,  entre  muchos  testimonios  antiguos  y  modernos,  cita  el 
de  Jacoboni  (2),  el  cual  dice  haber  hablado  con  muchas  personas  que  han  visto  semejantes  lámparas  encendidas. 
Por  desgracia,  no  se  conserva  ninguna.  Cita  además  la  ya  mencionada  lámpara  de  oro  del  templo  de  Minerva,  que 
llena  de  aceite  ,  ardía  un  año  entero  sin  necesidad  de  añadir  mis,  lo  cual  atribuye,  como  ya  digimos,  a  la  media. 
Pero  se  funda  Montfaucon,  cuando  dice  que  un  solo  ejemplo  bien  autorizado  bastara  á  persuadir  que  semejante  cosa 
era  posible,  por  más  que  todos  los  filósofos  juntos  se  empeñasen  en  probar  la  imposibilidad  de  tener  aceite  que  no  se 
consuma  ardiendo,  ó  mecha  que  arda  perpetuamente  y  sin  alimento.  Muchos  autores,  por  extremo  sensatos,  han 
negado  los  ejemplos  modernos;  y  los  hay  que  afirman  que  el  de  la  hija  de  Cicerón  no  tiene  el  fundamento  qne  debe- 
ría ;  añadiendo  que  no  se  ha  encontrado  jamás  tal  inscripción :  Tulliol/r  Filia  Mere;  la  cual ,  en  tiempos  como  los 
de  Paulo  III,  en  que  habia  ya  anticuarios  en  Roma,  no  habría  desaparecido  y  se  conservaría  en  nuestros  tiempos. 
Semejante  relación  del  cuerpo  de  una  joven  hallado  incorrupto  cerca  de  Roma,  es  la  misma  á  que  se  refiere  Este- 
phano  de  Yufestura,  el  cual  dice  encontró  en  Marzo  de  1485.  Alexander  ab  Alexandro,  que  también  estaba  4  la 
sazón  en  aquella  ciudad,  conviene  con  el  Yufestura,  y  añade  que,  niel  menor  fundamento,  ni  se  esparció  el  rumor 
de  que  era  el  cuerpo  de  Tulliola,  hija  de  Cicerón  (3),  ni  habia  inscripción ,  ni  es  posible  comprender  por  qué  el  gran 
orador  hizo  embalsamar  á  su  hija,  á  la  manera  de  los  egipcios,  poniéndola  en  sepultura  aparte  en  vez  de  quemar 
el  cuerpo,  según  era  costumbre  de  los  romano,  de  aquella  época,  y  en  especial  de  cuantos  pertenecían  al  orden  de 
los  Senadores. 

Los  demás  ejemplos  no  se  fundan  sino  en  relaciones  de  gente  ignorante  ó  de  trabajadores  que,  por  ventura,  vie- 
ron salir  algún  humo  al  abrir  los  sepulcros,  cosa  de  más  fácil  explicación,  después  de  lo  cual,  como  hallaron  una 
lámpara,  creyeron  que  ésta  se  acababa  de  apagar. 

Con'servóse  el  uso  de  lámparas  en  los  templos  cristianos,  siendo  antiquísima  prescripción  poner  delante  del  alfar 
de  la  Eucaristía,  por  lo  menos,  una  lámpara  encendida,  como  muestra  á  la  vista  de  todos  de  que  Jesucristo  es  luz  del 
mundo.  Siempre  la  lámpara  ha  sido  señal  de  honor.  Los  emperadores  del  Bajo  Imperio  hacian  que  llevasen  dos  de- 
lante de  ellos.  Las  encendidas  delante  de  los  sepulcros  de  los  santos  indican  la  gloria  de  que  éstos  gozan  en  el  cielo. 

(1)  L™  inestiageibiles  t„m  ad  tempua,  ,„,„  p.rpetua,  fiaba*.  De  priornm  a»m„o  fnit  illa  ,„,ea  M™  dicta,  do  ,„  r.mum..  ;„  Auk.  „„,. 
l.ce  pe,  d.es,  „ce.eaqoe  arderet,  ole,,»  ,.,„„„  in  „„  ¡llfi,«m,  „¡s¡  „,„,„  ,mo  m¡n¡me  „„„„,,,„,.  „„  J^  5cr  p  r  ó  I 
„«» ,  ,e,a,..,ue  h.at.n.a  m.px,  s,„di„  ™,pU.ri.  Fcr.,,™,,  Licetu,,  „»de  p.uee  de  i».  p,„„„¡  ñ,mLn  bie  .ttexan,  Na,,.,  PerpZú,','™ 
A,ü,  ,8„em  ,„™rt.,™  ,„  Templi.  ocnaervan  «olita»,  o.uij.p»  ,„i  D¡!.  8¡nillimn,  8¡t.  Slr,bo  de  M         „,  „„„  At|,en¡_  „„  Pi„  ""    "',    ,^ 

■  oge  ,B„«  ,„e  a,s„  ,,  ,,„„  a.tem  ,„  Lucen,.  l,„¡e  .imiii,  ,„.,„  i„  m,nu  ye,to  „h¡bBt  „_„  ,„„  v  ;,„,.  „e  A       2¡m.  etJm  ,¡b    ™ >™ 

Orttf.  £>„.  eap.  v  de  q„ed,m  ™„ia  í»  b,ui«,,  ul)i  Ca„d.l,b,a„  ev.t,  et  i»  .„  L„e„„.  „„b  dio  ai,  .„,„,,„,  c.n,  ml,e  Lpe,.  .  3l ,  v,"  be 
p.a.et  «tag™,,  „„de  a,e„,  «le  la,™,  i,e  i.t,  «„.  „!al,  ¡d  .„,  Lu„  ;„„,,,,,„„„  dieta  „..  M*¿*  de  „de  vi,  Z^ZZll  TZZ^Z 

UB.,mam,„t«,„eB.neüt.teco„,p,eu„m0.aSiodo,„„,,q„i,im¡,„lnCem,s,efee¡.,e  .eribit  in  lib.  de  I,,„¡<    divh,    *„¡„t„,  e,„   ™   P„     ,  r 

.pud  D.  A„g„t,„u».  L,b.  KX,  D.  Cto«,  Z«,  cap.  „  Plinit™,  lib.  xvz,  o.p. ,,  et  lib.  nrm,  eap.  s;  Seli,,™,  eap.  xm.  ^  ° 

pZrr^:t:Jrz:r^.vrirs^x Tomra  d"ododmn,'  * 987- L¡esd  Bat™  ^  -d  si-  ^ 

(2)  De  Priaca  Ca>siorum  gente. 

(3)  Citado  por  Montfaucon.  ISAntíguilé  expliquen.  Tom.  V.  Part.  n.  Pág.  210. 
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Tiempos  hubo  en  que  las  iglesias  poseyeron  no  pocas  lámparas  de  plata  y  aun  de  oro.  Las  tres  que  suelen  poner 
delante  del  altar  mayor,  se  dice  lo  están  en  memoria  de  la  Santísima  Trinidad.  La  hechura  de  las  lámparas  de 
nuestras  iglesias ,  es  en  verdad  primitiva,  pues  en  general ,  cualquiera  sea  su  lujo  y  forma  exteriores,  en  lo  interior 
no  hay  sino  un  vaso  de  vidrio ,  donde  se  pone  el  aceite  que  alimenta  la  luz. 

En  el  siglo  v  comenzaron  los  cristianos  á  emplear  lámparas  encendidas  en  sus  ceremonias  fúnebres  (1).  Ya,  como 
advierte  Baronio,  el  primer  orden  de  la  iglesia  fué  el  de  Cerü<erari(im  clericorum  (los  que  llevaban  los  cirios),  lla- 
mados también  Acólitos,  lo  cual  prueba  que  en  diversas  ceremonias  del  culto  cristiano  se  empleaban  desde  los  prin- 
cipios luces.  No  dejaba  San  Gerónimo  de  hallar  qué  reprender  en  ello,  pues  decia,  que  al  poner  luces  en  los  sepul- 
cros de  los  mártires,  creían  acaso  que  aquellos  bienaventurados  necesitaban  luz  en  las  tinieblas  del  sepulcro.  Tam- 
bién tenia  Vigilancio  por  superstición  el  encender  luces  ante  los  sepulcros.  Usaron,  en  verdad,  los  paganos  hachas 
y  lucernas  en  sus  sepulturas.  Según  San  Isidoro,  funus  viene  dejanibus  (fúñales)  encendidos,  que  circundaban  el 
féretro  (2). 

En  nuestra  liturgia  se  llama  Lucernario  el  responso  rezado  después  de  Vísperas  en  el  rezo  Anibrosiano;  y  aun  á 
veces  también  daban  el  mismo  nombre  a  las  Vésperos,  las  cuales,  así  como  aquél,  se  cantaban  á  la  luz  de  lucernas 
ó  lámparas.  Llamábase  también  Lampadario  aquel  á  quien  correspondia  llevar  una  lucerna  ó  lámpara  en  las  cere- 
monias del  culto,  y  su  nombre  entre  los  cristianos  viene,  sin  duda,  de  que  éstos  le  recibieron  del  empleo  anterior- 
mente ejercido  en  circunstancias  parecidas.  Ya  en  tiempos  de  Diocleciano,  cuando  la  tremenda  persecución,  que 
fueron  robados  é  incendiados  los  templos,  en  el  inventario  de  la  iglesia  de  Cyrte  en  Numidia,  se  halló  que  había 
dos  cálices  de  oro,  seis  de  plata,  seis  urnas,  nna  caldera  (aqiámuiariuiit)  y  siete  lámparas  (3). 

Vemos,  pues,  que  se  empleaban  lámparas  en  toda  suerte  de  usos  domésticos,  y  asimismo  en  los  templos,  ya  para 
las  ceremonias  nocturnas,  ya  para  honrar  á  los  dioses,  poniéndolas  delante  de  sus  estatuas,  así  como  también  col- 
gadas en  los  sepulcros.  A  decir  verdad,  desde  la  piedra  ahondada,  en  cuyo  cóncavo  ponían  grasa  ó  aceite  para  ali- 
mentar la  mecha,  hasta  unos  setenta  años  há,  la  materia  y  la  forma  podran  ser  más  ó  menos  elegantes  ó  ricas, 
pero  el  sistema  era  siempre  el  mismo,  pues  consistía  en  disponer  un  hueco  de  cierta  cabida,  de  donde  salía  la  mecha, 
cuyo  extremo  daba  la  luz  al  arder.  El  humo  del  aceite  era  á  menudo  molesto,  así  en  los  ahumados  candiles  de  las 
cocinas  y  aldeas,  como  en  los  más  lujosos  velones  de  cuantos  se  han  usado,  por  ejemplo,  en  España  hasta  nuestros 
dias.  De  esa  manera  se  fué  haciendo  cada  vez  más  frecuente  el  uso  de  las  velas,  no  siempre  de  buen  olor  tampoco, 
y  el  de  las  bugías  de  cera ,  más  comunmente  usadas  entre  gente  rica.  En  ciertas  provincias  eran  además  preferibles 
las  velas  de  sebo  por  economía.  En  Galicia  se  guardaba  el  sebo  en  las  casas  de  campo ;  más  abundante  aquél  cuanto 
más  ricos  los  moradores,  y  de  vez  en  cuando  iban  hombres  que  en  la  misma  casa  hacían  las  velas.  Este  sistema  era 
muy  seguido  en  todas  las'  casas  de  buen  arreglo  y  oportuna  economia  doméstica. 

En  el  siglo  pasado,  M.  Quinquet,  boticario  de  París,  comenzó  á  modificar  la  lámpara,  poniendo  debajo  de  la 
llama  un  tubo  que  hacia  tiro,  llamado  por  su  inventor  Utym-cKminée.  Su  invención  pareció  tan  bien  y  fué  tan 
aplaudida,  que  el  nombre  del  autor  ha  llegado  hasta  nosotros,  siendo  todavía  generalmente  usado  el  nombre  de 
quinqué  para  toda  clase  de  lámparas,  que  no  tengan  que  ver  con  la  forma  primitiva.  Con  todo  esto,  el  nombre  de 
lámpara  vá  recobrando  el  perdido  terreno,  y  ya  se  llama  Lámpara  de  Argand  la  que  este  físico  y  médico  de  Gine- 
bra inventó  ó  modificó,  disponiendo  la  mecha  en  doble  cilindro  hueco  por  donde  pasaba  el  aire,  dando  á  la  luz  más 
poder  y  limpieza.  Cárcel,  en  1800,  colocó  el  depósito  del  aceite  en  el  pié  ó  basa  de  la  lámpara,  é  hizo  subiera  por 
medio  de  una  máquina  de  relojería.  Después  los  hermanos  Girará,  en  1803,  construyeron  lámparas  hidrostáticas; 
luego  Franchot,  en  1836,  las  de  moderador,  en  las  cuales  el  movimiento  de  relojería  está  reemplazado  con  resorte 
de  acero  en  espiral,  cuya  expansión  hace  de  fuerza  motriz.  Las  diversas  formas  que  han  tenido  las  lámparas,  así 
como  su  complicada  maquinaria,  se  acaban  de  modificar  con  el  uso  del  petróleo,  para  el  cual  basta  el  sencillo  apa- 
rato que  todo  el  mundo  conoce.  Más  luz  y  mejor  dispuesta  nos  dan  las  nuevas  lámparas;  con  todo,  en  cuanto  á  la 
belleza  de  su  forma,  harto  alejado  vá  el  arte  moderno  de  aquellas  elegantísimas  lucernas  de  todas  hechuras,  en  que 
se  complacían  los  hijos  de  Grecia  y  Roma. 


(1)  Chrysost.  Hom.  iv,  c.  n,  Hebí 

(2)  Plioio.  Lib.  vi,  cap.  xxxvih. 

(3)  César  Cantú  ,  vin,  p.  22,1. 


Dic  niihi,  quid  vf.lunt  sihi  i.-:tti-  qikndkhe  lamjiatles. 
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V. 


¡Cuan  inferior  es  nuestro  gusto  artístico  al  de  los  buenos  tiempos  de  aquel  arte,  honra  de  Grecia  y  admiración 
del  mundo !  Hanse  hallado  en  Atenas  hasta  setenta  y  dos  clases  de  vasos  para  beber.  El  lujo  que  en  esto  tenían  los 
Ptolonieos  pareciera  increíble;  que  los  griegos,  antes  presumían  de  sus  muchos  y  buenos  vasos  que  de  todas  sus 
demás  riquezas.  Asi  el  arcadio  Pitheas  hizo  poner  en  la  inscripción  de  su  sepulcro,  que  habia  poseído  más  vasos  que 
ningún  otro  hombre  (1).  Lo  mismo  podríamos  decir  de  las  lucernas. 

La  de  bellísima  forma,  que  encabeza  con  la  letra  el  presente  trabajo,  merece  desde  luego  especial  mención,  aun- 
que algunos  hayan  puesto  en  duda  su  origen;  mas  eran  tantas  y  tan  diversas  las  formas.de  aquellas  antiguas  lám- 
paras que,  no  por  hallar  algunas  del  Renacimiento  que  las  recuerden,  debemos  negar  á  muchas  su  antigua  proce- 
dencia. La  que  hemos  mencionado,  se  conserva  al  presente  en  nuestro  Museo  Arqueológico,  y  vino  con  la  colección 
de  la  Biblioteca  Nacional.  Forma  el  cuerpo  una  cabeza  de  asno  adornada  de  hiedra  y  algunas  cabezuelas  de  flores. 
Tiene  en  la  boca  el  rostrum  ó  myxa  por  donde  salia  la  mecha  encendida,  siendo  el  foramen  ó  agujero  por  donde 
recibía  el  aceite,  flor  de  once  pétalos,  debajo  de  uno  de  los  cuales  se  lee  el  monograma  M1R.  En  la  parte  posterior, 
grotesca  figura  humana  con  la  mitra  ó  gorro  frigio,  sujeta  la  cabeza  del  asno  con  las  piernas.  Üos  tallos  con  hojas 
de  parra  y  en  la  parte  inferior  dos  racimos,  forman  el  asa.  Es  de  bronce,  tiene  0,16  de  largo,  0,07  de  alto.  Mont- 
faucon  la  cita  como  antigua. 

De  bronce  son  también  las  lucernas  del  Museo  Arqueológico  que  vamos  á  citar;  escaso  número  entre  las  muchas 
que  hay  de  la  referida  materia,  y  también  de  barro  cocido.  (Véase  la  lámina).  En  el  centro  de  la  línea  inferior 
hay  pequeña  lámpara  bilychnis,  cuyo  tamaño  indica  debia  pertenecer  á  un  Zararium  puerile.  No  tiene  adornos, 
y  sí  una  ranura  que  llega  á  lo  interior,  la  cual  corresponde  al  sitio  donde  probablemente  estaria  el  asa,  que  falta  al 
presente.  Tiene  de  largo  0,05  y  0,035  de  diámetro.  Vino  de  la  colección  de  la  Historia  Natural. 

En  el  centro,  está  la  de  mayor  tamaño,  cuya  asa  termina  en  máscara  ó  rostro  humano,  con  tocado  egipcio  y 
barba  en  tres  mechones.  Se  halla  algo  deteriorada  y  viene  de  la  Biblioteca  Nacional.  Largo  0,23. 

A  la  izquierda,  en  la  parte  superior,  se  vé  una  muy  notable  y  de  bello  trabajo.  Cabalga  un  Genio  en  un  delfín 
cuya  boca  es  el  mechero  y  su  cola  levantada  sirve  de  apoyo  á  la  espalda  de  aquél.  Conserva  señales  de  haber 
tenido  tapa.  Largo  0,014.  Viene  de  la  Historia  Natural.  Los  delfines,  guiados  por  divinidades  marinas,  conducían 
las  almas  de  los  justos  á  las  Islas  Afortunadas.  También  eran  atributos  de  Venus.  Más  adelante,  los  primeros  cris- 
tianos los  pusieron  por  emblema,  dándoles,  como  era  natural,  otra  significación,  según  se  puede  ver  en  las  pin- 
turas de  las  catacumbas  de  Roma. 

En  el  ángulo  contrapunto  está  otra  lucerna,  la  cual  se  halla  muy  bien  conservada,  y  tiene  el  foramen  para  el 
aceite,  en  figura  de  corazón.  El  asa  es  de  graciosa  forma,  y  termina  en  cabeza  de  cisne ,  siendo  este  ejemplar,  en  el 
conjunto,  de  los  más  bellos  que  se  pueden  ver  en  su  clase.  Largo  0,14;  ancho  0,07.  Viene  de  la  Biblioteca  Nacional. 

La  de  enfrente,  como  se  vé,  tiene  el  asa  en  forma  de  cuello  y  cabeza  de  caballo,  todo  de  muy  buena  hechura. 
Hay  en  esta  lucerna  varios  agujeros  producidos  por  la  oxidación.  Largo  0,13;  ancho  0,06.  Viene  de  la  Historia 
Natural. 

Otras  dos  debemos  mencionar,  de  formas  muy  notables,  aunque  se  hallan  bastante  deterioradas.  La  primera  tiene 
tapa ,  en  cuya  parte  superior  debia  haber  una  perilla  adherida  al  pequeño  resalte  del  mismo  metal  que  arranca 
de  un  gozne.  El  mechero  está  roto.  Tiene  de  largo  0,12;  ancho  0,05.  Es  donación  del  Sr.  D.  Patricio  Filgueira. 

La  segunda  y  última  de  la  lámina,  también  se  halla  bastante  deteriorada.  Tiene  roto  el  mechero,  y  conserva  los 
anillos  para  la  cadena,  la  cual  indica  era  pensil 'is ,  uno  de  los  cuales  está  sobre  el  asa.  Rodean  círculos  concéntricos 
el  foramen  ó  agujero  para  el  aceite.  Largo  0,13;  ancho  0,07.  Viene  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Otras  muchas  y  de  muy  señalada  importancia  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  Acaso  en  nueva 


.  Not.  in  Atlieii.  XI,  3. 
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ocasión  podamos  hablar  de  ellas  cor  la  extensión  debida,  asi  como  de  las  que  hay  de  barro  cocido,  en  todas  las  cua- 
les se  puede  estudiar  buena  parte  de  los  usos,  costumbres  y  aun  historia  de  los  tiempos  clásicos,  en  especial  de 
Roma.  En  ellas,  así  como  en  las  de  otros  museos  y  colecciones,  podemos,  por  ejemplo,  ver  á  Prometeo,  huyendo 
con  el  fuego  robado  al  Olimpo,  sujeto  después,  como  cruel  castigo  y  venganza  de  Júpiter,  a  la  peña  sobre  la  cual 
le  despedaza  las  entrañas  un  águila;  Nereidas,  llevadas  por  caballos  marinos  (//ivocampos);  tritones  tañendo  el 
caracol  y  rodeados  de  delfines;  el  Cupido  marítimo;  Cupido  y  Psychis  tiernamente  abrazados;  el  sueño,  hermano 
de  la  muerte,  envuelto  en  negro  velo  que  recuerda  las  tinieblas  nocturnas;  Andrómeda,  á  cuyos  pies  el  dragón, 
abiertas  las  horribles  fauces,  amenaza  á  Perseo,  el  cual  se  dispone  á  acometerle  con  la  espada;  el  soldado  muerto  en 
la  guerra,  a  quien  los  suyos  y  el  UbUmario  hacen  los  honores  fúnebres;  la  barca  de  Caronte  ó  bien  sepulcros  rodea- 
dos de  cipreses.  Después  llamará  nuestra  atención  el  grifo  consagrado  al  Sol,  tan  frecuente  en  los  geroglíficos,  y 
por  medio  del  cual  es  probable  quieran  los  primitivos  cristianos  representar  á  nuestro  Salvador,  como  Divino  Sol 
que  iluminaba  el  mundo  inmortal  con  su  esplendor,  el  cual  ahuyenta  las  tinieblas  del  infierno  fl). 

Ya  hemos  citado  las  lámparas  de  Vesta,  muchas  de  las  cuales,  en  especial  las  de  bronce,  tenían  estatuitas  de  la 
Diosa,  protectora  del  hogar.  La  Vesta  romana  era  la  Vestía  de  los  griegos,  hija  de  Cronos  (Saturno)  y  de  Rhea. 
De  igual  manera  podremos  ver  al  grifo  como  símbolo  deTa  guarda,  no  menos  que  el  león.  Representaciones  de  divi- 
nidades serán  tautas,  que  apenas  osaremos  mencionar  algunas.  Júpiter  Gustos,  el  águila  con  el  rayo;  Serapis,  Cas- 
tor y  Pollux ,  el  Sol  en  cuya  alabanza  dijo  Juliano :  Unos  Júpiter,  unos  Pinto,  tinos  Sol  esl  Serapis;  Júpiter  rodeado 
de  los  dioses ,  el  Sol  y  la  Luna ;  Vulcano ,  ó  más  bien  el  Invierno ,  ocupado  en  soplar  el  fuego  con  fuelle ,"  y  además 
de  otras  muchas  de  intención  religiosa,  no  pocas  consagradas  á  los  dioses  Lares. 

Sucesos  de  la  Iliada  formaron  el  asunto  de  otras  lucernas;  Héctor  arrastrado  por  Aquiles;  Ulises  atado  al  mástil 
para  no  ceder  al  mortal  encanto  que  tiene  la  voz  de  las  sirenas;  amazonas  heridas;  la  Victoria  con  trofeos  ó  el  cly- 
peo...  Y  pues  que  nos  hemos  acercado  á  los  hombres,  ¿qué  no  hallaremos  á  propósito  de  cuanto  se  refiere  á  la  vida 
de  los  romanos?  Mas,  fuerza  será  callarlo,  para  no  extenderse  en  demasía.  Sólo  añadiremos  que,  como  está  indicado 
más  arriba,  los  cristianos  comenzaron  desde  luego  á  hacer  grande  uso  de  las  lucernas,  disimulando  al  principio  con 
alegorías  su  santa  religión,  que  apenas  hallaba  abrigo  en  las  catacumbas,  ó  bien  poniendo  á  las  claras  el  sacrosanto 
nombre  de  Cristo  indicado  con  el  Crismon  y  a  &  n,  el  alplia  y  omega.  A  veces  ponían  la  paloma  en  memoria  de 
la  aparición  del  Espíritu  Santo;  San  Pedro;  el  Buen  Pastor  con  la  oveja  descarriada  á  cuestas,  ó  con  otros  símbolos; 
la  navecilla  de  San  Pedro;  el  candelabro  de  los  hebreos,  y  tantas  otras  representaciones  que,  sólo  mencionarlas, 
llenara  más  espacio  del  que  nos  es  licito  ocupar. 

Compañera  del  hombre  la  lucerna  por  espacio  de  tantas  centurias,  es  hoy  apenas  conocida  su  antigua  y  elegan- 
tísima forma,  y  con  todo,  la  creó  aquel  arte  sublime,  al  cual  debe  Grecia  incomparable  gloria,  porque  lo  bello  es 
eterno,  como  atributo  de  la  bondad  infinita.  A  las  plantas  de  ésta,  en  cuyo  granito  inquebrantable  se  trueca  en 
polvo  y  desvanece  el  tiempo,  ¡qué  son  las  generaciones  de  los  hombres  sino  burbujas  de  espuma  que  deshacen  las 
peñas  del  Cabo  de  Finisterre,  extremo  del  antiguo  mundo!  ¡¡Qué  somos  nosotros  sino  lámparas  que  alientan,  cen- 
tellean, mueren  de  pronto  ó  se  van  triste  y  silenciosamente  apagando!! 


1,1)    Michas  Angelí.  Caí 
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Arqueológico  Nacional) *°" 

Mosaico  de  las  Musas  en  Itálica I"0 

Crucifijo  de  marfil  de  Fernando  el  Magno  y  Dona  Sancha.  Anverso  y  reverso.  Dos  láminas. —  (Museo  Arqueológico  Nacional)..  198 

Vasos  peruanos  pertenecientes  á  la  numerosa  colección  que  se  conserva  en  el  Musco  Arqueológico  Nacional -MI 

Pinturas  murales  de  la  catedral  de  MondoSedo 219 

Estatua  y  relieve  que  formaron  parte  del  sepulcro  mural  de   los  caballeros  Don  Pedro  y  Don  Felipe  Boíl.- — (Museo 

Arqueológico  Nacional) 235 

Puerta  de  panteón  procedeste  de  Castho-Urdiales.  — (Museo  Arqueológico  Nacional) 257 

Armas  ofensivas  y  defensivas  de  los  primitivos  americanos.  —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 277 

Vasos  ítalo-griegos.  Dos  láminas.  —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 293 

Traje  imperial  chino )  , ,,  , ,    .      ..    .       .,  „_, 

!  (Museo  Arqueológico  ..Nacional  ).  •  !-;> 

Maniquí  con  traje  de  jefe  militar  chino ' 

La  VÍrges  llamada  de  las  Batallas. — (Catedral  de  Sevilla) 

Armas  de  bronce 


Armas  de  hierro , 

Cabeza  de  Budha. —  (Museo  Arqueológico  Nacional).. . 

Díptico  consular  ovetense 

Fragmentos  de  las  láminas  que  forman  el  libro  de  mi 

büoteca  Nacional) 

Juicio  final,  pintado  por  Luis  de  Vargas,  en  el  Hospital  de  la  Misericordia  de 

Sepulcro  de  los  Reyes  Católicos  en  la  Capilla  Real  de  Granada 

Ara  dedicada  A  Diana,  encontrada  en  León.  —  (Museo  provincial  de  León:  reproducid 

Joyas  arábigas  con  inscripciones 

Pinturas  murales  del  Santo  Cristo  de  la  Luz.  (Toledo.)  (Conjunto) 

Pisturas  murales  del  Santo  Cristo  de  la  Luz.  (Toledo.)  (Detalles) 


(Museo  Arqueológico  Nacional). 


URAS  EN  QUE  ESTÁ  REPRESENTADO  EL  TRIUNFO  DE  MAXIMILIANO  I. (Bi- 


i  el  Museo  Arqueológico  Nacional),. 
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385 
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483 
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PLANTILLA  PARA  LA  COLOCACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS. 


Urnas  cinerarias  con  relieves.  Dos  láminas. — (Museo  Arqueológico  Nacional) " 511 

Cerámica  primitiva  de  la  estación  de  Argecilla ¡ 

Frontal  y  molar  humanos,  percutor,  hachas  pulimentadas,  etc.,  de  Eipaüa \  ú 

Estatua  y  capiteles  de  la  iglesia  visigoda  de  San  Juan  de  Baños,  provincia  de  Palencia 501 

Espadas  Hispano-A rábidas  del  siglo  xv.— (Musco  de  Artillería  y  Armería  Real) 531 

Estatuas  de  mármol  encontradas  cerca  de  Elche— (Gabinete  de  D.  Aureliano  Ibarra  y  Manzoni) 591 

Capiteles  de  Santa  María  de  Aqdilar  de  Campoo,  provincia  de  Palencia.  — (Museo  Arqueológico  Nacional) 597 

Lucernas  de  bronce.  —  (Museo  Arqueológico  Nacional) 021 
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